Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


BIBLIOTECA 


»i 


ALTORES  ESPAÑOLES. 


BIBLIOTECA 


DE 


AUTORES  ESPAÑOLES, 


DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


COLECCIÓN  ESCOGIDA 

DE  OBRAS  RARAS  DE  AMENIDAD  Y  ERUDICIÓN, 

COK 

APUNTES   BIOGRÁFICOS   DE   LOS   DIFERENTES   AUTORES, 
POR  DON  ADOLFO  DE  CASTRO. 


MADRID. 

M.  RIVADENEYRA— IMPRESOR— EDITOR. 

SALO.'t  DEL  PRADO,  8. 

1835. 


El  celo  por  las  glorias  literarias  de  España,  mi  amadísima  patria,  y  por  la  conservación  de  la 
pureza  de  su  bella  habla,  me  hizo  mirar  siempre  como  muy  útil  y  loable  la  empresa  del  señor  don 
Manuel  Riyadene3rra,  publicando  su  escogida  Biblioteca  de  Autores  Españoles  desde  la  forma-' 
don  del  lenguaje  hasta  nuestros  dias. 

Desde  luego  quise  cooperar  al  objeto  que  tan  digna  y  tan  felizmente  se  propuso  y  está  desempe- 
ñando el  señor  Rivadeneyra,  en  la  pequeñísima  parte  que  estaba  á  mi  alcance ,  ya  como  suscrítor 
á  la  obra,  ya  costeando  la  impresión  de  un  tomo  de  ella  para  ser  distribuido  gratis  un  ejemplar  á 
cada  una  de  las  bibliotecas  provinciales  del  reino  y  á  algunas  otras  corporaciones  y  personas,  á 
quienes  lo  entregaré  en  los  mismos  términos.  Careciendo  yo  de  relaciones  con  el  señor  Rivade- 
ne\Ta,  me  dirigí  á  él  por  medio  de  mi  erudito  amigo  el  señor  don  Adolfo  de  Castro ,  que  tan  acre- 
ditado tiene  su  gusto  por  la  literatura.  Y  habiendo  el  señor  Rivadeneyra  tenido  la  bondad  de  acce- 
der á  mi  intento ,  sale  hoy  ¿  luz ,  á  mis  expensas,  el  tomo  xxivi  de  la  Biblioteca  citada,  con  el  ti- 
tulo de  Curiosidades  bibliográficas,  cuya  colección  va  enriquecida  con  los  apuntes  biográficos  del 
señor  don  Adolfo  de  Castro.  En  esta  publicación  nada  hay  mió  sino  el  buen  deseo,  que  si  fuese 
apreciado  favorablemente  por  los  lectores  de  ella,  quedaré  yo  completamente  satisfecho. 


J.  M.  DE  Yadillo. 


é.  A-y  í-1 


N 


EL  EDITOR. 


El  excelentísimo  señor  don  José  Manuel  de  Yadíllo,  persona  tan  ventajosamente  conocida  en 
la  república  de  las  letras,  ha  querido  asociar  su  nombre  á  la  publicación  de  mi  Biblioteca  de 
Altores  Espaí^oles,  de  un  modo  que  patentizará  siempre  su  ilustración  y  su  munificencia.  Por 
medio  de  mi  amigo  el  señor  don  Adolfo  de  Castro,  alcalde  primero  constitucional  de  Cádiz,  me 
hizo  presente  queiBstaba  dispuesto  á  costear  la  impresión  de  un  tomo  de  mi  Biblioteca,  siempre 
que  este  fuese  una  colección  escogida  de  obras  raras  de  amenidad  y  erudición.  Su  deseo  era 
prestar  un  doble  servicio  á  la  literatura  patria,  tendiendo  en  primer  lugar  una  mano  protectora 
sobre  la  publicación  de  la  Biblioteca,  tan  necesitada  de  Mecenas  en  un  país  como  el  nuestro, 
doad#  la  indiferegcia  por  las  glorias  nacionales  ha  llegado  á  herir  aun  á  las  personas  mas  ilus- 
tradas, y  Tacilitando  al  propio  tiempo  á  los  eruditos  el  conocimiento  de  obras  de  cljncil  adqui- 
sición, que  de  esta  manera  se  salvan  del  olvido.  Aceptada  por  mi  una  propuesta  que  tanto  honor 
hace  al  excelentísimo  señor  don  José  Manuel  de  Yadillo,  sale  boy  á  luz  el  presente  tomo  de  Cíh 
ríosidades  bibliográficas. 

Un  deber  sagrado  me  obliga  á  consignar  aqui  un  perpetuo  testimonio  de  mi  gratitud  hacia  la 
persona  de  este  caballero.  Rasgos  de  desprendimiento  semejantes  al  suyo,  tratándose  de  pro- 
teger la  literatura  patria,  son  por  desgracia  rarísimos  entre  nosotros.  Grande,  muy^^rande  es 
mi  satisfacción  al  ver  que  jodavia  hay  personas  en  España,  tan  amantes  de  nuestras  glorias 
literarias,  que  comprenden  la  utilidad  de  mi  Biblioteca,  y  se  interesan  vivamente  por  que  su 
publicación  se  lleve  á  feliz  término. 


M.  RlVAOllflTBA* 


PROLOGO. 


El  eiLcelentísimo  señor  don  José  Manuel  de  Vadillo,  ilustre  gaditano,  y  peraona  de  gran 
erudición,  como  demuestran  su  Sumario  de  la  España  económica,  sus  Estudios  sobre  las 
causas  de  la  revolución  de  la  América  del  Sur,  su  Análisis  del  concordato  de  1 851 ,  y  otros 
opúsculos  no  menos  interesantes,  deseoso  de  prestar  un  servicio  á  la  literatura  patria, 
se  propuso  costear  un  tomo  de  la  Bibuoteca  dr  Autobrs  Españoles,  consagrado  única- 
mente á  publicar  por.  vez  primera  ó  á  reimprimir  algunas  obras  importantísimas  que 
por  su  rareza  merecían  ser  mas  conocidas  ó  perpetuadas  en  la  memoria  de  las  gentes 
para  honor  del  ingenio  jespanol.  Aceptada  por  el  señor  don  Manuel  Rivadeneyra,  editor 
de  la  Biblioteca,  la  protectora  é  ilustrada  oferta  que  por  mi  intervención  se  dignó  ha- 
cerle el  señor  de  Vadillo,  sale  hoy  este  tomo  á  luz,  formado  de  diferentes  joyas  literarias. 
El  Diálogo  entre  Caronte  y  el  alma  de  Pedro  Luis  Famesio,  hijo  del  papa  Paulo  III, 
es  una  obra  de  don  Diego  Hurtado  de  Mkndoza,  escrita  á  imitación  de  Luciano.  Su 
asunto  nace  de  la  muerte  que  varios  nobles  conjurados  dieron  á  Pedro  Luis  Famesio, 
duque  de  Plasencia  y  Parma,  en  su  mismo  palacio,  el  dia  10  de  setiembre  de  1547, 
cansados  de  sufrir  por  una  parte  las  violencias  de  su  tiránico  gobierno,  y  por  otra  mo- 
vidos de  las  ocultas  instigaciones  que,  en  nombre  del  emperador  Carlos  V,  les  hicieron 
don  Femando  Gonzaga,  capitán  general  de  Milán,  el  castellano  de  Gremono,  el  obispo 
de.  Arras  y  el  mismo  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  según  la  voz  que  corrió  en  aquel 
tiempo  por  Italia.  El  duque  Pedro  Luis  Farüesio  baja  después  de  muerto  á  la  laguna 
Estigia,  y  tiene  con  Aqueronte  un  largo  coloquio  sobre  los  negocios  de  Roma  y  el  con* 
cilio  de  Trente.  Es  obra  escrita  con  aquel  ingenio  vivísimo  y  aquella  sagaz  política  que 
DON  Diego  Hurtado  de  Mendoza  usa  en  casi  todas  sus  obras.  Hay,  sin  embargo,  la  gran 
incongruencia  de  aparecer  Aqueronte  muy  interesado  por  la  causa  de  los  cristianos : 
incongruencia  que  no  debe  atribuirse  tanto  á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  cuanto 
al  gusto  general  que  habia  en  su  siglo ,  de  mezclar  en  los  trabajos  de  invención  las 
tradiciones  de  los  gentiles  con  las  de  los  cristianos.  ¿Qué  extraño  es  que  don  Diego 
BE  Mendoza  baga  que  las  almas  de  los  cristianos  vayan  á  la  laguna  Estigia  á  que  Aque- 
ronte las  conduzca  en  su  barca,  cuando  Miguel  Ángel,  en  su  gran  fresco  del  juicio  fi- 
nal, pintaba  a!  mismo  Aqueronte  empleado  en  ejercicio  igual  al  que  le  dio  la  imagina- 
ción de  los  gentiles? 

El  Diálogo  de  Caronte  y  Pedro  Luis  Famesio  sale  á  luz  hoy  por  vez  primera .  En  la 
Biblioteca  Nacional  existen  antiguas  copias  manuscritas  de  este  ingenioso  opúsculo. 
lACfómca  de  don  Francés  de  Züñiga  ocupa  el  Itfgar  segundo  de  este  volumen.  Es  la 


▼111  PRÓLOGO. 

historia  burlesca  del  emperador  Carlos  V,  con  retratos  de  Tos  principales  personajes  de 
su  corte,  con  gracioso  estilo  y  picante  sátira,  por  el  bufón  del  mismo  soberano.  Muohas 
copias  hay  de  ella  .en  bibliotecas  públicas  y  de  particulares.  Mi  amiga,  el  erudito  orien- 
talista don  Pascual  de  Gayangos,  ha  hecho  un  minucioso  cotejo  de  las  que  existen  en 
la  corte,  de]  cual  ha  resultado  el  texto  que  ha  servido  para  la  primera  edición  que  hoy 
se  hace. ' 

Los  grandes  de  la  corte,  muy  heridos  fueron  de  las  satíricas  agudezas  que  el  bufón 
de  Carlos  V  derramó  en  su  obra  contra  ellos.  Sirva  de  muestra  lo  que  se  lee  en  lacró- 
nica  al  tratar  del  famoso  almirante  de  Castilla ,  que  tanta  parte  tuvo  en  las  comunida- 
des  y  en  su  triste  vencimiento: 

«Don  Fadrique  Enriquez  llegó  al  Rey  muy  acompañado,  como  gran  almirante,  y  di- 
jo aljley:  — Señor,  cuanto  á  lo  de  Dios  soy  hombre,  cuanto  á  lo  del  mundo  no  lo  pa- 
rezco. Lo  mas  del  tiempo  ando  debajo  de  tierra,  como  topo.  Tengo  dos  hermanos,  el 
uno,  llamado  don  Fernando  Enriquez,  que  parece  mercader  de  jengibre;  el  otro  es  el 
conde  de  Rivadavia,  que  parece  gavilán  fiambre  ó  nieto  del  regidor  de  Segovia.  Ten- 
go una  hermana,  que  se  llama  doña  Teresa  Enriquez.  Saca  cada  año  sois  ánimas  del 
purgatorio,  y  mete  á  su  hijo  el  adelantado  de  Granada  y  doce  nietos  en  el  infierno. — El 
Rey  le  dijo: — Almirante,  sois  muy  discreto;  dad  gracias  al  Redentor,  que  sí  oslo  qui- 
tó de  las  aldas,  os  lo  añadió  en  las  mangas.  > 

No  sip  escapó  tampoco  de  las  burlas  del  conde  don  Francesillo  la  persona  venera- 
ble (sino  entonces,  en  los  siglos  posteriores)  del  cardenal  don  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros.  En  cuatro  palabras  la  describe,  en  conformidad  con  el  retrato  que  de  él  nos 
ha  quedado. 

•  Gobernó  (dice)  el  ilustre  y  serenísimo  señor  cardenal  de  España ,  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez,  que  parecía  galga  envuelta  enmanta  de  jerga.  ^ 

Al  hablar  de  su  muerte  no  pudo  menos  de  recordar  que  fué  ocasionada  por  la  ve- 
nida de  varios  caballeros  flamencos  en  calidad  de  áulicos  del  Monarca,,  y  por  el  sen- 
timiento que  le  produjo  verse  destituido  del  mando  por  medio  de  aquella  carta,  con  que 
anonadó  su  grandeza  la  vulgaridad  de  un  obispo  llamado  Mota,  cuyo  nombre  para  na- 
da notable  figura  masen  la  historia  patria.  • 

Con  un  solo  rasgo  ridiculiza  la  pasión  de  ánimo  que  abrió  el  sepulcro  al  cardenal 
Cisneros.  Véanse  las  palabras  siguientes: 

c  Murió  este  cardenal  de  placer  que  hubo  de  la  venida  de  monsieur  de  Xebres.  > 

Al  hablar  de  las  mismas  prendas  del  mismo  cardenal,  no  puede  menos  de  descubrir 
.  la  sagacidad  del  lector  la  fina  ironía  con  que  formaba  sus  elogios  el  festivo  don  Francés 

DE  ZUÑIGA  : 

cTiivo  por  compañero  en  la  gobernación  y  vida  al  obispo  de  Avila  don  fray  Fran- 
cisco Ruiz,  hombre  muy  experto,  muy  servidor  de  su  majestad;  el  cual  obispo  pare- 
cía mortero  de  mostaza.  Este  cardenal  fué  de  buena  vida,  honesto  y  muy  amigo  de 
justicia.  Quiso  al  Emperador  mucho.  Tuvo  por  pariente  al  adelantado  de  Cazorla.  Fué- 
le  tan  pesado  en  la  vida  y  muerte ,  que  quisiera  tener  el  dicho  /cardenal  mas  diez  mil 
ducados  de  pensión  sobre  su  arzobispado  que  no  á  él.  > 

Sigue  á  la  Crónica  de  don  Francés  el  poema  ele  Estacio  La  Tebaida /tradiicido  en  mag- 
níficas octavas  castellanas  por  Juan  de  Arjona  hasta  el  libro  ix ,  y  en  lo  demás  por 
Gregorio  Morillo.  Esta  versión,  monumento  admirable  de  la  poesía  y  lengua  española, 
ha  permanecido  inédif a  hasta  ahora!  El  original ,  preparado  para  imprinúrse  á  prinbipios 
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del  siglo  xvu,  con  todas  sus  hojas  rubricadas  por  Vallejo,  escHbano  del  Consejo,  ha 
sido  facilitado  con  noble  franqueza  por  mi  amigo  y  compañero  como  individuo  de  «la 
Real  Academia  de  la  Historia  en  la  clase  de  los  correspondientes ,  el  distinguido  gadi- 
tano don  Joaquín  Rubio,  uno  de  los  priíheros  numismáticos  de  la  nación  española,  y 
como  tal  reputado  ventajosamente  en  el  extranjero. 

La  relación  historial  de  la  presa  de  la  Maamora,  por  Agustín  de  Honozco,  es  un  librito, 
aunque  impreso  en  1614,  muy  pcjco  conocido  de  los  eruditos,  no  obstante  el  mérito 
de  la  pureza  y  sencillez  de  su  estilo  y  narración. 

El  Florando  de  Castilla,  ingenioso  poema  de  Jerónimo  Gómez  db  Hübrta,  se  habia  he- 
cho muy  raro.  Una  sola  edición,  y  en  libros  de  caballerías,  basta  para  que  nos  sea  muy 
difícil  la  adquisición  de  algún  ejemplar. 

Los  Diálogos  de  apacible  entretenimiento,  por  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  impresos  por  tres 
distinfas  ocasiones  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii ,  poco  han  corrido  por  España, 
á  causado  la  prohibición  que  contra  ellos  fulminó  el  Santo  Oficio.        • 

Del  Concejo  y  consejero  del  Principe,  obra  de  Fadriqüe  Flrio  Ceriolí  se  han  hecho  dos 
ediciones:  una  á  mediados  del  siglo  i  vi,  y  otra  en  el  xvm.  Esta  última  salió  á  luz  en 
compañía  de  la  Doctrina  civil,  de  Eugenio  de  Narbona.  Lo  poco  conocido  que  es  es- 
te libro  entre  los  españoles,  ha  dado  ocasión  á  incluirlo  en  este  volumen  como  una  de 
las  muestras  del  talento  político  de  su  autor,  justamente  apreciado  por  los  extraños. 

La  Vision  deleitable,  del  bachiller  Alfonso  de  la  Torre,  y  Los  Problemas  de  Villalobos, 
se  han  reimpreso  también  con  el  deseo  de  que  al  perecer  con  el  trascurso  del  tiempo  las 
raras  y  primitivas  ediciones,  no  desaparezcan  juntamente  unas  obras  dignas  del  estu- 
dio de  los  que  amen  la  literatura  patria. 

La  Viuda  Veinticuatro,  novela  escrita  por  un  autor  que  se  quiso  encubrir  con  el  nom- 
bre del  Caballero  de  la  Tranca,  ha  estado  inedia  hasta  ahora.  La  edición  se  hace  por  el 
manuscrito  que  tiene  en  su  biblioteca  mi  erudito  ^imigo  el  señor  de  Gayangos.  La  no- 
vela parece  compuesta  en  el  siglo  xvu  y  en  la  década  de  las  guerras  de  Cataluña ,  se- 
gún algunas  alusiones  que  en  ella  se  leen.  No  faltaba  ingenio,  gracia,  ligereza  al  au- 
tor, quien* quiera  que  haya  sido. 

Elf>oemíta  iñúínhdo  Invectiva  contra  el  mundo,  por  Cosme  de  Aldana,  también  era 
poco  conocido,  á  causa  de  la  rareza  de  los  ejemplares  impresos. 

Las  Cartas  de  don  Juan  de  la  Sal,  obispo  de  Bona,  aunque  impresas  ya  por  mi,  me- 
recían conservarse  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  La  copia  manuscrita,  de 
donde  se  sacó  el  original  para  la  primera  edición,  se  halla  en  la  Biblioteca  Colombina. 
]Láslima  grande  que  hasta  ahora  no  se  hayan  podido  encontrar  mas  obras  de  don  Juan 
DE  LA  Sal  en  lengua  española !  Algunas  conozco  que  escribió  en  el  idioma  latino ,  las 
cuales  permanecen  inéditas. 

Reimprímese  también  en  este  volunten  la  carta  que  escribió  dox  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  oculto  con  el  nombre  del  bachiller  de  Arcadia,  contra  el  capitán  Pedro  de  Sa- 
lazar,  autor  de  La  Coránica  del  emperador  Carlos  V,  en  la  cual  se  trata  de  la  justísima 
guerra  que  su  majestad  movió  contra  los  luteranos  y  rebeldes  de  Alemania ,  y  los  sucesos  que 
tuvo.  Imprimióse  por  ve2  primera  en  Ñapóles  el  año  de  1548,  y  por  segunda  en  Sevilla 
el  año  de  1355  según  unos,  ó  52  según  quieren  otros. 

No  cabe  duda  en  que  este  libro  no  fué  el  mismo  contra  el  cual  escribió  el  bachiller 
de  Arcadia  su  epístola .  Aquel  está  dedicado  á  Felipe  II ,  siendo  príncipe ,  y  el  libro  de 
que  trata  esta,  á  la  duquesa  de  Alba.  Aquel  no  tiene  estampas  de  estandartes  y  bande- 
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ras  del  enemigo;  y  este  sí,  según  el  testimonio  de  Hurtado  de  Mendoza.  Tales  observa- 
ciones ha  hecho  oportunísimamente  mi  amigo  el  señor  de  Gayangos  en  su  versión  d*^" 
la  Historia  de  la  literatura  española,  de  mister  Ticknor. 

Yo  creo  que  la  obra  que  criticó  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  debió  ser  alguna  re- 
lación sucinta  de  la  batalla  del  Albis,  relación  escrita  por  Salazar,  que  luego  la  inclui- 
ría en  la  Historia  de  la  guerra  de  Alemania. 

La  carta  de  don  DrEGo  merece  colocarse  entre  In^  mejores  de  su  género  que  hay  en 
lengua  castellana.  Nada  hay  que  encierre  una  ironía  mas  fina;  otra  carta  (según  se  di- 
ce) escribió  don  -Diego  á  nombre  del  mismo  capitán  Salazar  y  en  defensa  burlesca  d(* 
su  libro.  Creí  haberla  leido,  años  há,  en  la  Biblioteca  Nacional;  pero  no  se  ha  hallado 
en  el  examen  que  por  encargo  mió  se  ha  hecho  de  los  índices.  Sin  duda  debe  estar  en 
otra  de  las  bibliotecas  á  que  he  concurrido. 

Cierra  el  tomo  otra  obrita  inédita  muy  curiosa.  Es  La  pia  junta  en  el  panteón  del  Es-- 
curial  entre  los  vivos  y  los  muertos.  Los  interlocutores  del  coloquio  son  Felipe  IV  y  su  hi- 
jo don  Juan  de  Austria,  difuntos,  y  el  duque  de  Medinaceli,  vivo:  y  ej  asunto  de  la  obra , 
combatir  .á  don  Juan  de  Austria  por  sus  hechoS  en  el  mundo  para  luego  enaltecer- 
los. Ignoro  el  autor  de  este  opúsculo,  escrito  con  dignidad  y  elocuencia.  Por  los  cono- 
cimientos que  demuestra  en  linajes  de  familia,  pudiera  atribuirse  á  cjon  Luis  de  Salazar 
y  Castro. 

Las  muchísimas  ocupaciones  que  me  cercan,  como  alcalde  primero  constitucional  do 
Cádiz,  me  han  impedido  dar  toda  la  extensión  que  hubiera  deseado  á  los  apuntes  bio- 
gráficos que  van  en  pos  de  este  prólogo;  pero  la  justa  consideración  de  que  mi  íimigo, 
el  excelentísimo  señor  don  José  Manuel  de  Vadillo,  á  cuyas  expensas  sale  á  luz  el  to- 
mo, anhela  verlo  publicado  cuanto  antes,  me  ha  puesto  en  el  caso  de  activar  estos 
trabaos. 

Cádiz,  6  de  setiembre  de  18S8« 


Adolfo  de  Castko. 
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DON  FRANCESILLO  DE  ZCMGA. 

Dotf  Francssillo  t>B  ZúÑiGA  fué  un  agudo  derídor  del  cesar  Carlos  V.  El  nombre  de  decido^ 
equivalía  en  aquellos  tiempos  al  de  bufón  ó  truhán.  El  rey  de  España  y  emperador  de  Alemania, 
siguiendo  la  costumbre  de  los  príncipes  y  grandes  señores,  tenia  cerca  de  su  persona ,  para  su  en- 
'  trenimiento,  á  un  hombre  de  buen  humor,  de  dichos  graciosos  y  sutiles  y  diestro  en  poner  apodos. 
De  la  patria  y  el  nacimiento  de  don  Francesillo  nada  se  sabe  con  claridad  ó  certeza.  Mayans,*  en 
su  Rdoñca^  le  da  el  nombre  de  don  Francés  de  Navarra,  tal  vez  queriendo  aludir  á  que  este  truhán 
naciese  en  algún  pueblo  del  reino  asi  llamado.  Ignoro  si  don  Frangesillo,  antes  de  ser  bufón  de 
Carlos  V,  asistió  como  tal  en  la  casa  del  duque  de  Béjar.  Escribiendo  al  célebre  Almirante  de  Cas- 
tilia,  daba  título  de  amo  suyo  al  Duque,  no  sé  si  porque  reahnénte  lo  fuese  ó  solo  por  término  de 
cortesía  (i). 

Don  Fhancesillo  sirvió  á  Carlos  V  desde  el  momento  en  que  este  vino  desde  Flándes  á  tomar 
posesión  de  sus  estados. 
Muchos  son  ios  dichos  que  de  él  se  conservan  como  prueba  de  su  gran  ingerto. 
Estaba  un  dia  Carlos  V  dominado  de  aquella  melancolía  que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaba. 
Deseoso  de  la  soledad  y  cansado  de  los  negocios  y  las  adulaciones  de  la  corte,  se  hallaba  en  su 
aposento  con  don  Frangesillo,  el  cual  apuraba  el  tesoro  de  sus  agudezas  á  fin  de  atraer  la  risa  á 
los  labios  del  Monarca ,  cuando  un  caballero  muy  vano  y  señor  de  poca  tien*a  junto  á  la  raya  de 
Portugal  llamó  á  la  puerta.  Mandó  Don  Carlos  á  su  bufón  que  fuese  á  ver  quién  era.  Visto  por 
este,  dio  cuenta  al  Monarca,  el  cual,  queriendo  permanecer  á  solas  con  don  Frangesillo,  le  dijo : 
lAnda,  déjale  ahora. i  Entonces  el  bufón  le  replicó  con  su  presteza  acostumbrada:  «Conviene  que 
>uestr^majestad  me  dé  licencia  que  le  abra,  porque  no  se  enoje  y  tome  toda  su  tierra  en  una  espor- 
tilla y  se  pase  á  Portugal.» 

En  un  juego  de  cañas  que  se  hizo  en  Valladolid  se  presentó  entre  los  justadores  un  caballero  muy 
calvo  y  con  un  vestido  verde.  Al  pasar  en  la  carrera,  cayósele  por  descuido  la  máscara,  dejando 
descubierta  la  calva.  El  Emperador,  que  se  hallaba  desde  sus  balcones  viendo  la  fiesta,  volvióse  á 
DOS  Frangesillo  parí^  pregutitarle  :  «¿Qué  te  parece  de  aquel  caballero?»  A  lo  cual  replicó  el  tru- 
hán :  «No  he  visto  en  mi  vida  puerro  que  tan  bien  haya  pasado  la  carrera. » 

Hallábase  don  Frangesillo  ccfti  Carlos  en  una  fiesta  de  toros  y  cañas,  de  las  de  por  San  Juan,  en  la 
ciudad  de  Toledo.  Cuando  entraron  los  dos  primeros  caballeros,  preguntó  el  Emperador  á  don 
Francés:  «¿Qué  te  parece  de  estos  dos?»  La  respuesta  del  bufón  no  se  hizo  esperar  mucho  tiem- 
po; fué  esta :  «Lo  que  me  parece  es,  que  han  de  caer  juntos  como  San  FeUpe  y  Santiago»»  Asi  su- 

(i)  Eo  el  códice  C,  X.  n  de  la  Biblioteca  Nacional,  hay      duque  de  BéJar,  mi  amo ,  y  yo  fuimos  mucho  en  el  me* 
mías  carias  de  don  Francés  i  diversas  personas.  En  uoa      drar...  £1  Emperador  y  Felipico  están  buenos.» 
tí  Mmiíaoie  de  Castilla  se  lee  lo  siguiente :  c  Oirosi ,  el 
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cedió  con  efecto.  Ambos  caballeros  rodlron  por  Zocodover  antes  de  concluir  el  paso  de  ¡^  .car 
rera.  ^ 

Las  libreas  que  sacaron  los  caballeros  en  esta  juego  de  cañas  eran  de  terciopelo  leonado ,  y  enci- 
ma  tafetán  blanco  acuchillado.  Pedido  por  el  lílmperador  su  parecer  acerca  de  aquella  librea  »res< 
pondió  DON  Frángesillo  que  casadura  con  redaño». 

Yendo  un  conde,  rico  avvient^  á  besar  la  mano  á  Carlos  V,  üon  Faancesillo  dijo  al  Emp'erador: 
cEste  es-cDnde,  este  es-conde.» 

De  Medina  del  Campo  solia  decir  que  era  una  villa  sin  suelo  y  sin  cielo,  porqiS  en  el  inTiemo  es- 
taba cubierto  con  media  vara  dé  lodo  el  suelo,  y  no  se  podia  ver  el  cielo  con  l^s  continuas  nieblas. 

Lo  eatiricQ  de  su  decir  granjeó  á  don  Fbanci'sillo  muchos  y  crueles  enemigos.  Alguno  hubo  que, 
ofendido  de  sus  apodos,  le  ocasionó  mortales  fleridas.  Pero  la  festiva  condición  de  este  truhán  no  se 
turbó  con  el  dolor  de  ellas  ni  con  la  pérdida  de  la  sangre. 

Herido  lastimosamente  por  mil  partes,  fué  llevado  á  su  casa,  seguido  por  amigos  y  enemigos,  t(h 
dos  ansiosos  de  saber,  con  deseos  contrarios ,  las  resultas  de  los  golpes  que  habia  recibido  el  rego- 
cijo de  la  corte.  Al  oir  el  estruendo  de  la  gente  que  entraba  por  el  patio  de  la  casa  donde  vivia,  se 
asomó  su  mujer*¿  los  corredores,  á  fin  de  saber  el  motivo  de  aquella  inesperada  junta  de  tanto  nú- 
mero de  personas,  y  pre'guntando  qué  era  aquel  ruido,  don  FnANCEMLLo  respondió  con  la  misma 
^  alegría  é  indiferencia  que  si  tratase  de  otro  sugeto :  cSeñora^  esto  no  es  nada,  nada  absolutamente, 
sino  que  han  mucrto.á  vuestro  marido.» 

Ni  aun  en  medio  de  las  ansias  de  la  muerte  pudo  apartar  de  si  aquella  natural  alegría  con  que 
siempre  miró  todos  los  sucesos  del  mundo ,  por  mas  tristes  que  se  presentasen  á  los  ojos  del  hom- 
bre. Perico  de  Ayala,  grande  amigo  suyo,  y  truhán  del  inarqués  de  Villena,  *se  acercó  al  lecho  de 
»0N  FftANCEsiLLo ,  y  condolido  de  su  estado ,  le  dijo  con  acento  de  contrición  cristiana  :  tHermai:o 
don  Francés,  ruégote,  por  la  grande  amistad  que  siempre  hemos  tenido,  que  cuando  estés  en  el 
cielo,  lo  cual  yo  creo  que  será  asi ,  según  ha  sido  tu  buena  vida,  ruegues  á  Dios  que  haya  merced  de 
mi  alma.»  Don  Fuancesillo,  como  si  no  estuviese  en  el  trance  amargo  en  que  se  hallaba,  respon- 
dió con  su  acostumbrado  donaire ;  cÁtame  un  hilo  á  este  dedo  mefíique  para  que  no  se  me  olvide. i 
Y  dicen  que  estas  fueron  sus  últimas  palabras,  porque  luego  espiró  (1). 

Si  DON  Frange^  se  hubiera  contentado  solo  con  divertir  de  palabra  á  los  cortesanos ,  nunca  lle- 
gara su  nombre  hasta  nosotros,  y  si  llegara,  no  tendría  á  nuestros  ojos  un  carácter  tan  interesante 
como  el  que  debe  tener  para  cuantos  sean  aficionados  á  la  historia.  Siempre,  y  con  razón,  se  ha  di- 
cho que  Francia  es  rica  en  memorias  escritas  con  libertad  acerca  de  cada  uno  de  los  reinaoos  de 
*  aquellos  de  sus  monarcas  que  vivieron  en  siglos  de  alguna  ilustración ,  asi  como  que  España  era 
muy  pobre  en  trabajos  literarios  de  este  género.  Esta  verdad  innegable  ofrece,  sin  embargo,  algunas 
.  excepciones  con  respecto  á  nuestra  patria ,  y  especialmente  al  tiempo  en  que  reinó  el  emperador 
Carlos  V. 

Don  Francesillo  de  Zúñiga  ,  si  en  la  historia  de  Carlos  V  ocupa  el  lugar  de  uno  de  los  truhanes 
que  tenia  este  monarca  para  su  recreación,  en  la  de  las  letras  españolas  debe  dársele  uno  distin<- 
guido  por  la  Crónica  burlesca  que  compuso  de  su  príncipe.  Aunque  nunca  se  ha  impreso  este 
librillo,  es  bastante  conocido  de  los  eruditos  españoles  por  haber  muchos  traslados  en  bibliotecas 
públicas  y  de  particulares.  *  ^ 

La  Crónica  del  Emperador  no  pasa  de  los  primeros  años  de  la  vida  de  este.  El  trato  que  de- 
bió tener  don  Francesillo  con  los  grandes  y  caballeros  de  Carlos  V,  le  dio  bastantes  conocim/en- 
tos  para  retratarlos  con  toda  exactitud  :  exactitud  conocida  en  algunos  personajes,  cuyas  memorias 
6e  conservan  á  pesar  del  trascurso  del  tiempo ,  y  sospechada  en  aquellos  de  quienes  apenas  existe 
el  recuerdo  de  sus  nombres. 
X  Del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  dice  don  Francesillo  que  parecía  {[alga  fín^UfiUa  en  manta  de 
^%  jerga.  Los  que  hayan  visto  alguna  vez  el  retrato  de  aquel  principé  de  la  iglesia  podrán  apreciar  la 
destreza  con  que  en  pocas  palabras  el  bufón  de  Carlos  V  bosquejaba  á  los  personajes  de  la  corte. 

Este  estilo  de  comparaciones  no  era  peculiar  solo  de  don  Francesillo  de  Zúí^iga  ;  era  hijo  de  la 
moda  de  su  siglo :  moda  que  desde  los  tiempos  de  don  Juan  el  Segundo ,  y  aun  quizá  antes, 
andaba  muy  válida  en  España  entre  personas  de  ingenio  y  agudeza  en  el  decir.  El  famoso  cronista 
de  los  Reyes  Católicos,  el  ilustre  y  docto  caballero  Hernando  del  Pulgar,  alcanzó  gran  celebridad. 

(1)  Estos  dichos  de  don  Francesillo  se  leen  en  la  Floruta  eipañola  de  Melchor  de  Saniacruz  Daeñas. 
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■ntre  los  cortesanos  por  sus  felicísimas  y  prontas  comparaciones  de  personas  con  cosas  y  de  oosas 
x)n  personas.  Gaspar  de  Tejada,  en  el  libro  que  compuso  para  ensebar  el  arte  de  escribir  cartas',  usó 
5n  algunas  de  ellas  el  mismo  gstilo  de  apodar,  tan  acostumbrado  en  los  siglos  xv  y  xvi. 

Dox  Fbancesillo  fué  dichosísimo  en  esló  de  los  apodos.  Su  Crónica  se  distingue  especialmente 
por  ellos ,  y  flor  ellos  viene  á  ser  un  modelo  de  lenguaje  castellano,  dignísimo  de  estudio. 

Con  respecto  al  colorido  que  don  Francesillo  daá  los  hechos  que  refiere,  con  decir  que  es  el 
propio  de  un  truhán  ingeniosísimo ,  práctico  en  las  cosas  de  la  corte ,  diestro  en  el  conocimiento 
del  corazón  hymano,  festivo  y  malicioso  hasta  donde  podinA^gar  su  propia  intención ,  se  compren- 
derá fácilmente  el  mérito  que  encierra  (i).  • 

Tales  son  las  noticias  que  de  este  honibce  singular  han  llegado  hasta  nosotros;  tales  las  de  quien 
trataba  con  igual  familiaridad  á  los  grandes  y  pequeños  de  la  patria ;  tales,  en  fin,  de  aquel  que  res- 
pondió á  k  Emperatriz ,  siendo  llamado  por  ella  en  ausencia  de  Carlos  V :  c Cuando  mis  amigos  no 
están  en  sus  casas,  no  oso  ver  á  sus  mujeres,  i 


JUAN  DE  ARJONA. 

El  licenciado  Juan  de  Arjona  nació  en  Granada  y  fué  beneficiado  de  la  Puente  de  Pinos.  Mu- 
rió á  fines  del  siglo  XVI.  Hombre  de  gran  erudición,  de  vivo  ingenio,  de  excelente  gusto  litera- 
rio, alcanzó  gran  estimación  entre  los  sabios  y  poetas  de  su  tiempo.  Según  se  infiere  de  unos 
versos  de  Lope  de  Vega,  con  quein  tenia  estrecha  amistad,  Arjona  dispensó  algunos  favQres  li- 
terarios á  aquel  ilustre  escritor,  honra  de  la  patria  escena. 

O  licenciado  Juan  de  Arjona  se  dedicó  á  traducir  en  lengua  castellana  el  poema  de  La  Te^ 
baida^  que  compuso  en  la  latina  Publio  Papiiiio  Estacio,  que  nació  en  Ñapóles  el  año  61  del 
nacimiento  de  Cristo;  varón  ilustre,  que  consiguió  de  sus  contemporáneos  grandes  aplausos;  del 
emperador  Domiciano,  el  laurel  de  Apolo,  como  tributo  de  honor  á  su  numen  poético ;  del  estudio 
y  admiración  de  las  obras  de  Virgilio,  el  entusiasmo  para  escribir  aquel  poema,  la  Aquiléida  y  sus 
al>as;  y  por  último ,  de  la  muerte,  la  tbmba  á  los  treinta  y  cinco  años  de  edad»  cuando  mas  felices 
esperanzas  ofrecía  á  su  patria.  Algunos  eruditos  del  siglo  xvi ,  poseidos  de  la  manía  de  hacer  cris- 
úaoosá los  mejores  ingenios  de  entre  los  gentiles,  aseguran  que  Estacio,  por  temor  de  los  marti- 
rios, DO  abrazó  públicamente  la  religión  de  Cristo.  Mas  aun :  añaden  que  su  conversión  fué  obra 
de  aquel  verso  de  Virgilio  : 

Jam  redit  et  virgo  redeunt  Saturnia  ngna. 

Pero  esto  no  es  extraño.  Hasta  á  Virgilio » que  floreció  antes  de  Cristo,  han  querido  dar  por  cris- 
tiaDo,  del  mismo  modo  que  al  filósofo  Séneca,  conocido  por  sus  doctrinas  estoicas,  pretenden 
algunos  que  sea  tenido  por  cristiano.  •  •  •  •       . 

Volviendo  á  Arjona  ,  diré  que  su  traducción  de  La  Tebaida  debe  contarse  entre  las  mejores 
obras  de  su  género,  no  solo  en  España,  sino  en  Europa*.  Hecha  en  octavas  reales,  llenas  de  ar- 
monía y  grandiosidad,  y  escritas  en  puro  y  correcto  castellano,  imita  del  original  la  magnificen- 
cia, no  la  hinchazón  en  que  solia  incurrir  Estacio  por  el  gusto  de  su  siglo. 


(i)  Cada  noo  de  los  códices  que  hemos  visto  de  la  obra 
de M)!( FBA:ittsiLLo  tiene  distinto  titulo;  véanse  algu- 
nos: 

\a  coromea  Marta  del  tenar  cande  dan  Fra*teét  de  Zú* 
fcVa,  djríyttfff  é  iu  sacra  Majestad^  escripti  en  ta  muy 
*Bhk  V  critíianisima  ciudad  de  Béjar.  —  Acabada  á  pos- 
trtro  de  hfbrero  ano  tie  1529. 

U  Bstoria  u  Coránica  del  conde  dfin  Francée,  dirigida 
tncatltohMlíaieslad,  escrita  en  Vüladolid,-^  Acabóse 
il*i€éiambre. 

Qrisksis  mano  del  donottiimo  don  Ffancesülo ,  agU' 


do  decidor  de  el  emperador  Cdrlos  V,  en  la  cual  escriba 
muchas  cosas  suyas,  y  algunas  acaecidas  en  España  y  en 
las  comunidades;  contiene  graciosos  y  subliles  'dichos  y 
apodos  á  grandes^  á  prelados  y  señores  particulares.  Es 
lección  esquisita,  gustvsa  y  de  apacibles  ratos  y  entreteni- 
mientos. 

Historia  del  muy  noble  y  esforzado  caballero  el  conde 
don  Francés  deZúhiga^  criado  y  muy  bienquisto  predi- 
cador  del  rey  nuestro  señor,  dirigida  d  su  cesárea  ma- 
jestad. 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS 

Seis  años  empleó  Arjona  en  la  versión  de  ¿a  Tebaida ^  habiendo  llegado  hasta  lacoDclusion 
del  libro  ix.  Lo  demás  fué  terminado  por  él  licenciado  Gregorio  Morillo,  á  causa  del  falleci- 
miento de  aquel  ingenio ,  á  quien  dedicó  este  epitafio : 


Aquel  ingenio  sulil 
Que  á  CstacJo  lalino  asombra, 
A  quien  ofreció  Genil 
De  sus  márgenes  alfombra 
Y  coronas  de  su  abril, 


Ya  por  la  via  Ladea 
Del  Eridano  pasea 
La  ribera  sacrosanta, 
Y  g07.u  su  frente  y.  planta 
I)e  Ariaüna  y  de  Amaltea. 


Difícil  scíja  enumerar  una  por  una  las  admirables  bellezas  de  la  versión  de  Arjona.*  Lindísimo  e¿ 
el  siguiente  pasaje ,  en  que  una  señora  de  Lémnos,  burlada  por  Teseo,  refiere  la  huida  de  este  y  de 
sus  capitanes  : 


Apenas  se  mostraba  algún  lucero, 
Ya  retirado  el  sol  de  nuestro  mundo,         . 
Cuando  en  la  nave  mi  enemigo  fiero 
Su  gente  llama  y  corta  el  mar  profundo  ; 
Asiendo  un  remo,  el  mar  hirió  el  primero,  * 
Y  nosotras  á  aquel  dolor  segundo, 
Ya  sin  remedio  en  desconsuelo  lanío, 
Hicimos  otro  marn^on  nuestro  llanto. 


Unas  á  Un  alio  monte  nos  subimos, 
Otras  á  los  peñascos  levantados ; 
Y  desde  allí  volar  el  leño  vimos 
Con  dos  montes  de  espuma  en  ambos  lados. 
Hasta  que  al  fin  de  vista  lo  perdimos, 
l&'a  de  mirar  los  ojos  fatigados,  • 

Xuando  falló  la  luz  y  parecía 
Que  la  nave  en  el  cielo  se  escoodia. 


Admirable  es  la  descripción  de  la  muerte  de  un  niño  por  las  iras  de  una  serpiente : 


CoQ  la  cola  al  pasar  la  sierpe  Otra, 
Sin  ver  ai  iriste  infante  que  dormía. 
Le  locó  al  tierno  pecho,  de  manera 
Que  luego  lo  ocupó  la  muerte  fría ; 


Mal  formada ,  al  morir,  la  voz  postrera, 
Dio  un  solo  grito,  en  que  favor  pedia; 
Y  sin  ver  al  autor  de  sus  enojos, 
Solo  para  morir  abrió  los  ojos. 


No  es  menos  digna  de  adnüracion  la  pintura  de  la  muerte  de  la  misma  serpiente  : 


Basga  el  duro  celebro  el  bierro  osado, 

V  pasándole  el  cuello  fácilmente. 
Paró  en  la  seca  tierra ,  y  enclavado 
El  |fcscue7.o  quedó  de  la  serpiente. 

La  asta,  hecha  penacho,  se  ha  arrimado 
A  la  corona  de  la  altiva  frente, 

Y  aun  no  el  dolor,  aunque  tan  grande  ha  sido, 
Correr  todos  los  miembros  ha  podido. 


La  lanza  con  mil  vueltas  rodeando. 
Mas  se  fatiga  en  vano  y  mas  se  aqueja, 

Y  arrancándola  al  fin,  huyó  volando, 
^  humilde  y  ya  mortal  do  allí  se  aleja ; 

Y  d^  su  dios  l;is  aras  rodeando, 

En  su  muerte  parece  que  se  queja, 

Y  rendida  al  dolor,  la  tierra  mide 

En  tristes  silbos  que  al  morir  despide. 


Véase  cómo  describe  Arjona  la  vehemencia  del  dolor  del  ama  del  niño  cuando  lo  contempla 
muerto : 


¿Quién  en  tan  grande  mal  y  en  dolor  tanto 
Acertara  á  contar  su  sentimiento? 
No  tuvo  algún  humor  para  su  llanlp, 
Que  en  sus  entrañas  lu  encerró  el  tormeoto, 
Ni  vo»para  q^^ejarse  al  cielo  santo;       ¿ 
Mas  cayendo  turbada  y  sin  aliento 
So!  re  ei  uiHo ,  que  estaba  boca  arriba , 
Con  besos  busca  el  alma  fugitiva. 


¿Eres  tú  aquel  que  sobre  el  seco  prado 
Alegre  y  rtHozando  dejé  agora? 
¿Qué  es  de  tu  rostro,  como  el  sol  rosado, 
Y  las  mejillas  qme  envidió  la  aurora? 
Qué  es  del  hablar  rísuetio  mal  formado? 
¿Adonde  está  la  voz  dulce  y  sonora 
Que  muda  mil  palabras  me  decía. 
Que  nadie  ¡ay  triste!  sino  yo  entendía? 


Un  poema  escrito  de  esta  suerte,  masque  traducción,  es  original.  Considerado  de  este  modo, 
porque  asi  debe  considerarse  por  la  buena  critica.  La  Tebaida  de  AnjoNA  merece  el  lugar  de  la  pri-* 
mera  epopeya  española. 
DonÍ)iego  de  Saavedra  Fajardo  decia  de  Arjona  en  la  República  literaria  : 
t  Este  mismo  tiempo  alcanzó  Juan  de  Arjona  ,  y  con  mucha  facilidad  intentó  la  traducción  de  Es- 
tado ,  encendiéndose  en  aquel  espíritu ;  pero ,  prevenido  de  la  muerte ,  la  dejó  comenzada,  en  la 
cual  muestra  gran  viveza  y  natural ,  siguiendo  la  ley  de  la  traducción,  sin  bajarse  á  menudencias 
y  niñerías. » 


DE  GREGORIO.  MORILLO. 
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GREGORIO  MORILLO. 


r 


El  Hcenciado  Grkgobio  Morillo  fué  uno  de  los  ingenios  granadinos  de  mas  buen  gusto  literario 
ntre  los  que  florecieron  en  el  siglo  xvi.  Pertenece  á  la  docta  escuela  de  poetas  que ,  así  en  Gra- 
nada como  en  Aniequera  y  otros  pueblos  inmediatos,  se  distinguía  por  la  brillantez  de  las  formas 
con  que  sabían  revestir  sus  obras;  escuela  de  Juan  de  Arjona,  de  Pedro  de  Espinosa,  de  Luis  Mar7 
tin,  de  Cristobalin^  Fernandez  de.Alarcon,  y  tantos  escritores,  honra- de  Andalucía. 

CREGoaio  Morillo,  al  íallecimíento  de  Arjona,  vio  con  dolor  que  la  traducción  de  La  Te-- 
^flíí/aiba  á  quedar  incompleta,  y  quedándolo^  nada  mas  fácil  que  jamás  llegase  á- ver  la  luz  pú- 
blica. Poseído  de  este  pensamiento,  se  dedicó  á  continuar  la  versión  hasta  su  Un,  como  lo  hizo« 

Su  modestia  le  obligó  á  decir  lo  siguiente  en  el  códice  de  La  Tebaida  : 

iQuien  suplió  |§  falta  de  lo  que  (Aijona)  dejó  por  traducir,  que  son  los  tres  últimos  libros, 
lia  tenido  por  buena  suerte  imitarle  en  algunas  cosas.  Y  porque  en  mujchas  no  le  puede  igualkr, 
oculta  su  nombre  en  este  suplemento,  por  ser  la  menor  parte  en  que  ha  trabajado,  y  porque 
solo  fué  su  intento  que  esta  historia  no  quedase  cortada ,  aunque  hubiese  de  parecer  lo  zurcido  de 
mano  ajena.» 

Gregorio  Morillo  era  muy  aficionado  á  escribir  sátiras,  lo  cual  sabia  hacer  con  gran  ingenio 
y  viveza.  Suya  es  la  siguiente » que  publicó  en  1603  Pedro  de  Espinosa  en  Las  Flores  de  poetas 
üuslres :  .  •      * 


¡  Quién  se  faera  ¿  la  zona  iohabítaMe 
Por  00  perOer  del  todo  la  pacieocia, 
Que  quierea  que  lo  sufra ,  y  que  do  bable! 

Tuvieron  Persio  y  Juvenai  licencia 
De  curregir  las  faltaé  del  imperio, 
4  Y  no  lie  de  hacer  yo  escrúpulo  y  concieocia, 

VTeudo  en  una  ventana  una  Glicerio, 
Una  sejiuoda  Véotis ,  que  la  ocupa , 
Donde  pensasles  que  era  un  monesterio, 

Y  que  á  la  mar  se  arroje  la  chalupa, 
Como  la  galeaza,  y  tienda  velas, 

Y  taulo  aquesta  como  aquella  chupa? 

Has  ¿quién  no  lia  de  calzarse  las  espllelts 
Por  lio  ver  afeitada  como  guinda 
La  que  ba  perdido  en  navegar  las  muelas? 

Porque  uu  taimado  Páris  se  le  rinda, 
Mas  antes  por  sus  blancas  que  sus  cán^s. 
Luego  se  tiene  por  discreta  y  linda. 

Si  el  cielo  arroja  de  oro  mas  manzanas 
Que  hay  copetes  teñidos  de  ruibarbov 

Y  mujeres  devotas  de  sotanas ; 

Si  se  tiene  de  úat  por  aaejor  garbo, 
Ella  sola  metece  esta  presea ; 
Bario  me  pesa,  cuando  en  esto  escarbo. 

Y  si  por  dicha  le  decis  que  es  fea. 
Aunque  tenga  la  cara  como  esguicce. 
Como  fteoe  mal  pleito,  lo  vocea.. 

Nunca  sus  años  fueron  mas  de  quince, 

Y  escoge  de  i  catorce  los  mozuelos. 
Que  en  esto  tiene  vista  como  liqce. 

Dice  que  ayer  murieron  sus  abuelos, 

Y  que  si  tiene  el  rostro  con  arrugas. 
Es  del  tormento  que  le  dais  con  celos» 

Por  no  andar  en  muletas,  va  en  jamugas; 
Blaldí^ate  Dios,  vieja ,  seas  quien  fueres. 
Que  mientras  mas  declinas,  mas  conjugas. 

Solian  ser  como  negros  las  mujeres : 
Dejábanse  engañar  con  una  cinta , 
Ya  quierea  cascabeles  y  alfileres. 


ya  no  vale  la  presa  sin  la  pinta, 
Que  la  codicia  todo  lo  atropelia, 

Y  salo  es  el  dinero  esendla  quinta. 
¿Quién  tehizocosmógrafii,  doncella. 

Que  del  mundo  menor  sabes  el  mapa, 
Las  zonas  y  coluros  de  su  estrella? 
Que  viuda  la  pra(i;málica  deslapa ; 
Ames  muestra  de  grana  del  manleó, 

Y  mientras  mas  se  engrana,  más  seentra'pa. 
Tañedle  zarabanda  ó  el  guineo, 

Luego  se  brinca ,  se  menea  y  bulle , 
Mostrando  por  las  obras  el  deseo. 

Si  la  beala  de  rezar  se  tulle, 
"¿Paia  qué  es  menester  que  yo  loentienda, 

Y  que  después  en  el  sermón  se  arrulle? 

i  Qué  mal  parece  un  doñeen  una  tienda ! 
\  el  otro  necio  que  engañar  se»deja. 
Aunque  á  preoio  del  don  lienzo  se  venda. 
•  Mejor  Marina  aspara  su  madeja , 
Que  hablar  con  el  lacayo  jerigonza, 
Aunque  la  toca  se  quemara- ó  ceja. 

Doña  Marigarcia  y  doña  Aidonza, 
Sí  inas  amor  publicas  que  Belerma, 
¿Porqué  le  vas  tras  el  real  de  á  onza? 

Y  como  Durandarte  tenga  enferma 
La  bolsa,  no  le  importa  que  se  saque 
El  coraza  y  que  por  ti  no  duerma. 

¿Quién  sufre  un  sahumerio  de  estoraque 

Y  unos  antojos  de  una*costureru. 

Que  finge  que  al  amor  le  ba  dado  jaque  ? 

Ninguna  como  yo  be  queridaquiera, 
Dice,  que  soy  lisiada  cuando  empiezo, 

Y  yo  sospecho  que  empecéis  espera. 
Tantos  dias  ayuno  y  tantos  rezo, 

Y  delante  los  ojos  os  engañe , 
Bautizando  en  suspiro  el  que  es  bostezo. 

Mal  haya  tanto  parche  de  caraña. 
Que  solo  sirve  de  hacernos  mueca 

Y  encarecer  el  tafeiáta  de  España. 


XVI 


APUNTES  JBlOGRAnCOS 


No  bay  mujer  que  no  tenga  ya  ajaqueca 
Por  gozar  del  barato  de  la  cura , 

Y  bario  mas  barata  es  una  rueca. 
Una  letora  el  sufrimiento  apura, 

Que  apenas  ha  leído  á  Doña  Oliva 
O  pasado  el  Doncel  He  la  aventura , 

Cuando,  aunque  venga  el  cuento  cuesta  arriba, 
Alega  un  disparate ,  un  testimonio, 
Que  no  se  baila  libro  que  lo  escriba. 

Si  sabe  algo  del  Arte  del  Antonio, 
Sí  estudia  para  monja,  ó  si  solfea, 
Tiene  mayor  soberbia  que  el  demonio; 

Y  el  padre ,  con  sus  barbas  de  zalea, 
Hecbo  un  bobo,  procur»,  aunque  se  empefie, 
En  viendo  que  su  hija  deletrea. 

Que  á  danzar  y  tañer  luego  se  enseñe , 

Y  en  sabiendo  en  la  arpa  dos  terceras, 
Yo  os  aseguro  que  á  Dafvid  desdeñe. 

Y  de  ordinario  aquestas  bachilleras ,' 
Si  el  tiempo  á  sus  deseos  no  socorre, 
Son  de  la  madre  del  maestro  nueras. 

Diránme :  (^rra  el  mundo  como  curre; 
Que  deje  á  cada  una  hacer  sus  mangas, 

Y  que  los  versos,  con  que  ofendo,  borre. 
Yo  no  quiero,  doncella,  que  me  tangas, 

Mas  que  sepas  echar  unas  especias. 
Si  á  gobeVnar  tu  casa  te  arremangad. 

Aunque  sufrir  aquestas  y  otras  necias 
Parece  que  es  negocio  tolerable , 
Que  entre  ellas  huy  mil  Porcias  y  Lucrecias. 

Mas  que  con  tol(|p  y  gravedad  me  hable 
Un ,  ibalo  á  decir,  un  majadero. 
Ingerto  un  oficial  en  condestable, 

¿Quién  sufrirá  un  á  fe  úe  caballero 
Del  que  ayer  trujo  calzas  de  gimuza^ 

Y  las  subió  de  punto  su  dinero? 
Ahogóse  su  padre  en  una  alcuza. 

Su  madre  apenas  luvo  manto  ó  saya , 
Trujeron  sus  hermanos  caperuza; 

Y  hace  á  sus  abuelos  de  Vizcaya, 
Aunque  a)  contrario  la  verdad  se  sepa; 

Y  luego  no  querrán  que  yo  me  vaya. 
Todos  venimos  de  una  misma  cepa ; 

Sino  que  en  los  estados  de  fortuna, 
Rueda  con  uoos,y  con  otros  trepa. 

Y  al  que  9e  ve  en  los  cuernos  de  la  luna,* 
Luego  halla  coronista  que  le  avisa 

Que  mató  (y  miente)  sierpes  en  la  cuna.  • 

De  estos  me  da  mas  lástima  que  risa , 
Que  al  cabo,  al  cabo  dan  en  el  abismo, 
Y,  cual  Hércules»  mueren  en  camisa. 

Empero  ¿no  es  donoso  barbarismo 
Que  en  viéndose  uno  en  dignidad  ó  estado', 
Do  solo  hace  bien  para  si  mismo. 

Luego  se  halla  un  pariente,  un  ahijado 
Que  piensa  convertirse ,  siendo  p*lga. 
Con  su  favor,  en  caballero  armado  t 

¡  Gracioso  parentesco  le  divulga  I 
También  ha  sido  el  cura  mi  pa(!ríno, 

Y  si  hago  por  qué.  me  descomulga. 

Y  si  á  caer  de  la  privanza  vino, 

Yo  apostaré  que  niega  el  parentesco, 

Y  dice  que  le  toca  á  su  vecino.    . 

Si  tantas  truchas  sin  mojarme  pesco, 
Gran  ventura  será  que  no  se  acuerde  ' 
Ninguno  del  franjon  de  mi  gregCiesco. 

Mas  la  conciencia  me  carcome  y  muerde, 
Que  el  que  trajere  eaquinaa  en  la  gorra, 


Digo  que  es  humo  de  higuera  verde. 

Si  se  puede  cazar  ¿  pié  una  zorra, 
Tanto  zorrero  como  encacDiro  y  topo, 
¿De  qué  sirve  á  su  amo  si  no  ahorra ?« 

En  tiempo  de  las  fábulas  de  Isopo, 
Que  fueron  necesarias  yo  confleso, 
Empero  ahora  cógenlas  del  hopo. 

Bueno  será  que  pierda  el  otro  el  seso 

Y  que  le  deje  dar  con  todo  al  traste, 
Per  no  decirle :  t  Mal  hacéis  en  eso. » 

Y  que  un  pobrete  á  las  parejas  gaste 
Con  su  mujer  como  si  fuese  un  Fücar  (i), 

Y  baya  paciencia  que  á  suTrillo  baste; 

Y  un  viejo ,  que  se  acuerda  del  rey  Bücar, 
Que  piensa  que  ha  vivido  de  rooslrenco, 
Haciéndose  de  amor  un  tierno  azúcar. 

¿Piensas  que  yo  no  sé  que  eres  cellenco ^ 

Y  haces  metamorfóseos  de  tus  canas 
Con  la  receta  que  te  dió  el  flamenco? 

Vldete  yo ,  haber  puede  dos  semanas. 
Hecho  un  Arias  Gonzalo,  un  cisne  blanco; 

Y  hoy,  hecho  un  Artur,  parle-avellanas. 
.Sabe  Dios  que  no  fueras  tú  Xih  franco 

De  convertirte  en  cuero ,  alendo  armiño. 
Si  se  pusiera  en  el  acige  estanco. 

¿^o  es  gusto  ver  rondar  la  calle  un  niño , 
Que  apenas  los  pañales  tiene  enjutos , 
Con  su  broquel ,  su  espada  y  con  su  alifiot 

Y  en  sanando  una  sarta  de  canutos, 
Afirmará  que  vido  una  fantasma, 

Y  gozan  otros  de  su  amor  los/rutos. 
Una  garita  me  suspende  y  pasma, 

Donde  antes  que  un  npvato  se  rebulla, 
Vuelve  la  bolsa  hidrópica  con  asma. 
De  bravo  dice ,  y  hace  á  toda  trulla 
Sobre  un  galo  que  pone  ^  el  bufete, 

Y  auuque  tenga  siete  ánimas,  mautla. 

*  Luego  hay  mil  que  le  presten  con  ribete , 

Y  el  pobre,  de  picado,  á  tanto  llega, 
Que  réditos  de  réditos  promete. 

Aun  de  este  no  me  admiro  si  se  ciega. 
Ni  del  que  presta  al  uso  de  Sevilla , 
Por  lo  que  al  uno  y  otro  se  le  pega. 

Mas  de  un  mirón  que  va  de  silla  en  silla 
(Si  juegan  á  la  polla),  hecho  duenjle. 
Aguardando  á  quien  entra  con  sotilla. 

No  sé  por  dónde ,  mundo,  te  remiende : 
Conozco  que  me  mato  y  que  me  canso 
Por  lo  que  nadie  sabe  ni*Jo  entiende. 

¿  Qué  me  va  á  mi  que  me  hable  con  remanso 
Uno  que  de  santucho  se  gradúa. 
Con  el  pescuezo  largo  como  ganso  f 

Si  el  otro  sin  h.iciiMida  gasta  y  rúa, 
¿Por  qué  no  he  de  creer  que  es  de  milagro, 
O  que  las  pueñas  no  abre  con  ganz\|af    • 

Todos  tenemos  esta  punta  de  agro. 
Que  juzgamos  por  malo  lo  que  es  bueno ; 
Empero  aqueste  desde  aquí  lo  almagro. 

Quien  sabe  antes  de  albarda  que  de  freno, 
Precíese  de  jineie,  aunque  sea  nn  mazo; 
¿Qué  me  va  á  mi  que  tenga  este  barreno? 

Alabe  su  blanquillo  ó  su  picazo; 
Que  para  en  pies  y  manos  por  extremo ; 
¿Sobre  qué  ha  de  parar,  pregunto,  asnaio  T 

{ií  Los  Fdcares  faeroo  unos  eabalterot  flaneneos  aaoj  ricos, 
qae  lavieroa  por  mucho  tiempo  arreudadu  aaestrtí  nioas  de  Al< 
audea. 
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Coanto  al  soldado  hablador  le  temo, 
Que  se  halló  en  la  naval  ó  allá  en  Mastrjque, 
No  sé  si  con  mochilla,  si  con  remo. 

Que  quiera  que  yo  crea  y  testifique 
Que  por  lo  menos  empuñó  jineta 

Y  de  ser  general  estuvo  á  pique. 
Y  presuma  de  liga  y  agujeta , 

De  banda ,  de  coleto  y  de  penacho , 

Y  es  mas  desaliñado  que  un  poeta. 


Y  tú ,  santucho,  que  sin  mas  empacho, 
Del  que  está  amancebado  asi  murmuras , 
,  Como  si  tü  no  hicieras  el  cenacho , 

Videte  yo  llevar  dos  asaduras , 
Una  á  tu  casa  y  otra  á  cierto  hato, 
Donde  porque  lo  calle  me  conjuras. 

Porque  traes  de  tres  suelas  el  zapato, 
El  sayo  sin  botón ,  cuello  sin  trenzas , 
Piensas  que  está  la  gloria  en  ser  beato. 


Cuando  hablas  de  acabar,  pluma ,  comienzas ; 
Que  te  recojas  antejs  será  bueno 
Que  con  sgeno  vicio  te  convenzas , 
Y  no  es  razón  que  pagues  vicio  ajeno. 


AGUSTÍN  DE  HOROZCO. 

Fué  Agustín  dx  Horozgo  natural  de  la  villa  de  Escalona  y  criado  del  rey  Felipe  II .  Se  halló  en  ser- 
Vmo  del  famosísimo  historiador,  muy  discreto  político,  sabio  en  todas  letras,  é  ingenioso  poeta  cas- 
tellano, don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  los  últimos  años  en  que  vivió  este  insigne  varón,  gloria 
iie  España  y  admiración  de  las  naciones,  por  liaber  igualado  en  elocuencia  á  los  antiguos  griegos  y 
rouianos. 

£1  estar  Agustín  de  Honozco  en  Cádiz  con  el  cargo  de  escribano  público,  le  movió,  como  á  hom- 
bre muy  amante  de  curiosidades,  á  escribir  en  1898  la  historia  de  esta  ciudad,  la  cual  compuso  con 
diligencia  simia,  sacando  apuntes  de  muy  buenos  autores  de  la  antigüedad  y  copiando  privilegios 
que  concedieron  reyes  castellanos  á  los  vecinos  de  Cádiz  antes  del  año  de  1596,  en  que  los  ingle- 
ses queoiaron  cuantos  papeles  y  documentos  se  guai*daban  en  los  archivos  gaditanos. 

Inédita  estuvo  hasta  el  de  184S.  El  excelentísimo  ayuntamiento  de  Cádiz  la  dio  á  luz  en  ese  año, 
N  giiida  (le  una  descripción  de  las  monedas  antiguas  de  esta  ciudad,  obra  del  excelente  numismáti- 
rodan  Joaquín  Rubio,  á  la  que  acompañan  diez  láminas  grabadas  en  cobre,  que  representan  las 
iJUNJaUas  fenicias,  bilingües  y  latinas  que  pertenecen  ó  se  aplican  al  municipio  gaditano.  La  mayor 
parlede  ellas  es  inédita,  pues  ni  Florez  ni  Bayer  ni  Velazquez  las  publicaron,  ni  aun  conocieron. 

Además  de  la  historia  referida,  compuso  Agustín  de  Horozco  las  siguientes : 

DUcxino  historial  de  lapresa  que  del  puerto  de  la  Maamora  hizo  la  armada  real  de  España,  año 
í/dl614.-Madrid,161S. 

Historia  de  la  gloriosa  vida  y  martirio  de  los  gloriosos  santos  mártires  Servando  y  Germano ^  patro-^ 
ne$  de  la  ciudad  de  Cádiz.— Cádiz,  1619. 

Los  amantes  de  la  pureza  y  sencillez  del  idioma  castellano  tienen  mucho  que  admii'ar  en  el  ek- 
f.'tmte  estilo  de  Agustín  de  Honozco,  lejos  de  la  vana  hinchazón  con  que  quieren  algunos  encubrir  la 
falUide  verdadera  elocuencia;  los  curiosos  hallan  fiel  naiTacion  de  olvidados  sucesos ;  los  anticua- 
rios, descripciones  de  soberbios  y  asombrosos  edificios,  destruidos  mas  que  por  el  rigor  de  los  siglos, 
l»í>rel  descuido  ó  la  codicia  de  los  hombres;  y  España,  relaciones  de  las  glorias  de  sus  nobilísimos 
liijos,  que  por  su  altura,  por  su  comercio,  por  las  menüorables  y  valerosas  hazañas,  por  increíbles 
empresas,  y  casi  superiores  al  humano  esfuerzo,  han  sido  en  todo  tiempo,  son  y  serán  el  aplauso  y  la 
üdmiracionde  las  mas  cultas,  navegantes,  valerosas  y  emprendedoi^as  naciones  del  universo. 


C*B. 
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JERÓNIMO  GÓMEZ  DE  HUERTA. 

Nació  en  la  villa  de  Escalona  (arzobispado  de  Toledo),  el  año  de  1873,  Jerónimo  Gómez  de] 
Huerta.  Sus  estudios  en  la  latinidad  y  filosofía  fueron  en  la  universidad  de  Alcalá,  y  los  dei 
medicina  en  la  de  Valladolid.  Nicolás  Antonio  le  da  el  título  de  doctor;  pero  Gómez  de  Huerta 
solo  se  daba  el  de  licenciado.  En  la  corte  ejerció  con  gran  crédito  su  facultad,  empleando  sus 
ocios  en  traducir  en  castellano  la  Hi&loria  natural  de  ilinio.  De  una  señora  noble ,  rica  y  virtuo- 
sa, con  quien  contrajo  matrimonio,  tuvo  mi  hijo. 

Cuando  falleció  aquella,  y  este  tomó  el  hábito  de  fraile  carmelita,  abandonó  Huerta  la  corte/ 
poniendo  su  residencia  primero  en  Arganda,  después  en  Valdemoro.  No  duró  mucho  tiempo  su 
retiro.  Noticioso  de  su  gran  mérito  Felipe  IV ,  lo  nombró  médico  de  cámara  y  familiar  del  Santo 
Oficio,  en  cuyos  cargos  murió,  de  edad  de  setenta  años,  recibiendo  sepultura  en  el  convento  de 
carmelitas  de  Madrid ,  llamado  de  San  Hermenegildo,  en  donde  era  religioso  su  hijo  fray  Jerónimo 
de  la  Concepción.  •  . 

Gómez  de  Huehta  fué  un  médico  filósofo  de  grande  erudición  y  claro  ingenio.  Es  el  mejor 
intérprete  que  Plinio  ha  tenido  en  lengua  castellana. 

Mucho  amaba  Felipe  IV  su  saber,  y  tanto,  que  cuando  supo  el  fallecimiento  en  16439  no 
pudo  menos  de  exclamar  con  voz  dolorida  :  No  viviré  no  mucho,  si  Huerta  ha  mua^to. 

Gómez  de  Huerta  no  solo  se  dedicó  á  las  ciencias ;  cultivó  también  la  poesía  con  bastante 
felicidad ,  siendo  una  de  sus  primeras  obras  El  Florando  de  Caslilla ,  lauro  de  caballeros,  poema 
impreso  en  Alcalá  en  1588.  La  edad  que  entonces  tenia  Huerta  era  la  de  quince  años. 

Mucho  pudiera  escribirse  acerca  de  los  libros  de  andante  caballería,  no  solo  acerca  de  su  fin  mo- 
ral ,  sino  también  sobre  el  buen  estilo  de  muchos  de  ellos.  Dos  eminentes  ingenios  españoles  han 
manifestado  opiniones  acerca  de  semejantes  libros.  Cervantes  escribió  su  Quijote  para  ridicu- 
lizarlos ;  Lope  de  Vega,  en  la  dedicatoria  de  su  comedia  El  Desconfiado^  se  expresa  en  estos  tér- 
minos, dirigiéndose  al  maestro  Alonso  Sánchez,  catedrático  de  prima  de  hebreo  en  Alcalá : 

cRiense  muchos  de  los  libros  de  caballería,  señor  maestro,  y  tienen  razón  si  los  consideran 
por  la  exterior  superficie ;  pues  por  la  misma  serian  algunos  de  la  antigüedad  tan  vanos  é  in- 
fructuosos, como  el  Asno  de  oro  de  Apuleyo,  el  Metamorfoneos  de  Ovidio  y  los  Apólogos  del 
moral  filósofo ;  pero  penetrando  los  corazones  de  aquella  corteza ,  se  hallan  todas  las  partes  de 
la  filosofía,  es  á  saber,  natural,  racional  y  moral.  La  mas  común  acción  de  los  caballeros  an- 
dantes, como  Amadls^  ElFeho,  Esplandiany  otros,  es  defender  cualquiera  dama  por  obliga- 
ción de  caballería,  necesitada  de  favor,  en  bosque,  selva,  montaña  ó  encantamento.  Y  la  ver- 
dad de  esta  alegoría  es  que  todo  hombre  docto  está  obligado  á  defender  la  fama  del  que  padece 
entre  ignorantes,  que  son  los  tiranos,  los  gigantes,  los  monstruos  de  este  libro  de  la  envidia 
humana  contra  la  celestial  influencia  que  acompañó  al  trabajo  y  el  vigilante  estudio  de  cuanto  es 
honesto.» 

Tal  era  la  opinión  de  Lope  de  Vega ,  en  contraposición  de  la  de  Cervantes,  en  esto  de  juzgar  el 
mérito  ó  demérito  de  los  libros  de  caballerías.  Es  cierto  que  muchos  tienen  falta  de  invención  y  muy 
mal  lenguaje  ;  p^ro  algunos  juntan  las  circunstancias  necesarias  para  merecer  la  consideración  de 
las  personas  apasionadas  á  las  obras  de  ingenio  y  al  estudio  de  los  progresos  de  la  inventiva  hu- 
mana. Mucha  parte  del  buen  estilo  que  se  admira  en  el  Quijote  fué  aprendida  por  Cervantes  en 
algunos  de  los  mismos  libros  que  él  censura.  Quien  conozca  algo  las  novelas  caballerescas,  apreciará 
en  su  justo  valor  la  exactitud  de  mis  observaciones.  Volviendo  la  vista  á  tiempos  mas  antiguos  ó  mas 
modernos,  ¿  qué  es  la  historia  de  Alejandro  por  Quinto  Curcio,  tan  estañada  de  los  doctos,  sino  un 
libro  de  caballerías?  Qué  casi  todas  las  novelas  de  Voltaiie,  tan  admii*ablemeute  traducidas  en 
castellano  por  el  filósofo  español  don  José  Marchena?  Qué  Nuestra  Señora  deParis^de  Víctor 
Hugo ,  tan  aplaudida  en  nuestro  siglo?  Qué  los  Tres  mo5í/U(?/í?ros,  de  Alejandro  Dumas  ?  Libros  de 
caballerías  son  estos ,  y  libros  que  la  ociosidad  ha  acogido  con  entusiasmo ,  como  recreos  inge- 
niosisimos. 

Gómez  db  Huerta  ,  en  el  Florando  de  Castilla^  fué  un  discípulo  feliz  de  la  escuela  de  Ludovico 
Ariosto.  Su  poema  caballeresco  encierra  excelentes  descripciones  y  agradables  episodios,  entre 
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los  cuales  merece  mención  especial  el  que  trata  de  los  infaustos  Amantes  de  Teruel ,  historia 
que  se  creyó  inventada  por  Yagúe  de  Salas  para  escribir  un  libro  poético. 

Este  ensayo  de  ingenio  que  hizo  Huerta  lo  estimuló  á  dedicarse  á  obras  mas  graves.  Una 
de  ellas  fué  la  empresa  de  traducir  la  Historia  de  Ptinio.  Nicolás  Antonio  dice  que  los  prime- 
ros borradores  examinados  por  Felipe  U  hicieron  que  el  monarca  alentase  á  Huerta  para  dar 
feliz  conclusión  á  su  trabajo.  No  fué  siempre  asi  Felipe  II.  Harto  saben  los  eruditos  que  prohi- 
bió la  impresión  de  los  Anales  de  Tácito,  vertidos  al  castellano  por  Barrientos,  porque  creyó 
que  la  intención  de  este  habia  sido  presentar  en  Tiberio  al  monarca  español ,  y  en  el  valido  Spya- 
no  á  Antonio  Pérez.  Cuando  se  compara  á  Tiberio  con  Felipe  II,  bueno  es  advertir  que  este  mis- 
mo rey  creia  verosímil  la  comparación. 

Huerta  publicó  en  Madrid,'  el  año  de  4599,  la  traducción  de  los  libros  vn  y  viu  de  la  Historia 
natural  de  Plinio^  que  fué  reimpresa  en  Alcalá  el  año  de  i602.  El  de  1603  dio  á  luz  en  Madrid  la 
tersion  del  libro  ix  del  mismo  autor;  todos  con  curiosas  anotaciones ,  dignas  de  estudio. 

El  año  de  i624  publicó  el  primer  tomo  de  la  misma  historia ,  animado  por  el  aplauso  con  que 
se  habían  recibido  sus  traducciones  de  algunos  libros  de  aquella  obra  inmortal  de  Cayo  Plinio, 
y  en  1629  dio  á  la  estampa  el  segundo  y  últigio  de  la  obra ,  digna  de  aprecio  por  la  pureza  del 
lenguaje,  porta  fideUdad  de  la  versión  y  por  lo  juicioso  de  muchas  de  sus  ilustraciones. 

También  escribió  Huerta  en  lengua  latina  un  tratado  sobre  la  Concepción  de  María  (Dejmma" 
culata  conceptione  B.  Virginis  Mariae  panegiricum ,  etc.;  Madrid  í 630) ,  y  en  castellano  un  opús- 
culo sobre  la  precedencia  que  se  debe  á  los  reyes  de  España  en  presencia  del  pontífice  romano. 

Compuso  además  un  libro  intitulado  Problemas  filosóficos ,  obra  que  vio  la  luz  pública  en  Ma- 
drid el  año  i628.  Los  problemas  están  escritos  en  variedad  de  metros,  y  la  resolución  de  cada 
uno,  en  prosa.  Nada  hay  de  notable  en  este  trabajo,  no  obstante  las  pretensiones  filosóficas  con 
que  parece  escrito,  pues  ni  en  la  critica  ni  en  los  conocimientos  del  autor  se  adelantó  este  á  las 
creencias  de  su  siglo. 

Deseosos  de  inmortalizar  el  nombre  de  Gómez  de  Huerta  los  autores  de  la  Flora  del  Perú .  dier 
ron  á  una  planta  el  de  Huertea ,  debido  homenaje  de  respeto  á  la  memoria  del  sabio  ilustrador  de 
Cavo  PUnio. 


GASPAR  LUCAS  HIDALGO. 

Fué  un  florido  ingenio,  natural  de  Madrid,  según  Nicolás  Antonio.  Casi  nada  se  sabe  de  su  vida. 
Solóse  conoce  de  sus  escritos  uno  intitulado  Diálogos  de  apacible  entretenimiento ,  que  contienen 
víim  carnestolendas  de  Castilla,  compuestos  por  Gaspar  Lúeas  Hidalgo ,  vecino  de  la  villa  de  Ma^ 
dría.  Imprimióse  por  vez  primera  en  Barcelona  el  año  de  1686.  Reimprimióse  después  en  Bru- 
selas el  de  1610 ,  y  en  Madrid  el  de  1618.  • 

Este  libro  está  lleno  de  ingeniosísimos  y  agudos  chistes  y  de  cuentos  escritos  con  sal  verdadera- 
mente ática.  Es  en  su  género  un  modelo  de  lenguaje  castellana.  La  apología  burlesca  de  las  bubas 
se  debe  contar  entre  lo  mejor  que  en  lo  festivo  ha  producido  la  imaginación  de  los  españoles. 
hédilas  permanecen  en  la  Biblioteca  Colombina  tres  apologías  burlescas  también  :  una  de  las  nari- 
ces lar^,  otra  de  los  cuernos  y  otra  de  las  bubas. 

Aunque  en  el  códice  donde  se  hallan  no  consta  (á  lo  que  recuerdo )  el  nombre  del  autor,  copias 
antiguas  de  aquellas  obrillas  he  visto  en  que  se  atribuyen  á  Cristóbal  de  Mosquera. 

Las  dos  apologías  de  las  bubas  son  sumamente  ingeniosas;  pero  doy  desde  luego  la  preferencia  á 
la  de  Gaspar  Lucas  Hidalgo,  porque  ,  á  mas  de  la  felicidad  de  los  chistes  y  de  lo  oportuno  de  las 
comparaciones,  tiene  ima  gran  ventaja  sobre  la  de  Cristóbal  de  Mosquera,  cual  es  la  mayor  li- 
gereza con  que  está  escrita :  ligereza  que  siempre  debieran  procurar  cuantos  escritores  se  dedi- 
can á  obras  de  imaginación  y  de  donaires. 

Muchas  mas  ediciones  se  hubieran  hecho  de  los  Diálogos  de  Gaspar  Lugas  Hidalgo  si  el  santo 
o6cio  de  la  Inquisición  no  los  hubiera  incluido  en  sus  Índices  expurgatorios. 
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FADRIQUE  HIRIÓ  CERIOL. 

Nació  Fadrique  Fdkio  en  la  ciudad  de  Valencia  á  principios  del  siglo  xvi.  De  grande  ingenio  y  de 
las  mayores  esperanzas  en  los  primeros  años  de  su  juventud,  lo  enviaron  sus  padres  á  estudiar  en 
Paris  con  los  célebres  maestros  Omero  Talón,  Adrián  Tumebo  y  Pedro  Ramos. 

Habiendo  pasado  á  perfeccionar  su  enseñanza  en  la  célebre  universidad  de  Lovayna,  su  erudi- 
ción é  ingenio  le  dictaron  una  obra  de  retórica  {Rhetoricorum  Libri  III).  Habiendo  nuinifestado 
FuRio  Ceriol  lo  conveniente  que  era  al  catolicismo  que  se  tradujese  en  lengua  vulgar  la  Bibliap 
un  doctor  siciliano,  llamado  Bononia,  fanático,  audaz  y  temerario,  se  opuso  ardientemente  á  esta 
doctrina.  Furio  Ceriol  imprimió  también  en  Alemania  un  tratado  de  sustentación  de  su  parecer  en 
la  materia,  contra  los  argumentos  de  su  adversario  {Bmoniam  sive  de  libri  sacris  convertendis  in 
vernaculamMnguam  Libn  II).  ^ 

Asi  el  libro  de  retórica  como  el  de  las  controversias  con  Bononia  fueron  prohibidos  por  el  con- 
cilio dg  Trento, 

En  Alemania  se  levantó  algún  deseo  de  persecución  contro  Füaio  Cbiiiol;  pero  Garlos  V,  que  apre- 
ciaba mucho  á  este  distinguido  caballero  valenciano,  le  dispensó  una  protección  constante  y  lo  pu- 
so al  servicio  de  su  hijo  Felipe  II,  cerca  del  cual  permaneció  (según  algunos  con  el  carácter  de  su 
historiador)  hasta  su  fallecimiento,  acaecido  en  Valladolid  el  año  de  1893,  á  los  sesenta  de  edad.  En 
los  últimos  tiempos  de  su  vida  formó  un  proyecto  de  paz  con  las  provincias  unidas^  que  no  logró 
aceptación  por  parte  de  Felipe  lí. 

Dicese  que  después  de  su  muerte  la  inquisición  española  le  formó  proceso  como  sospechoso  de 
herejía,  pero  que  su  memoria  salió  limpia  en  semejante  prueba. 

Fué  Fadrique  FuRio  Ceriol  un  hombre  sapientisimo  en  materias  políticas.  Desde  sus  verdes  años 
revolvió  muchos  lijaros  para  entender  el  gobierno  que  tuvieron  en  los  remotos  tiempos  los  asiríos, 
los  tebanos,  los  atenienses,  los  cartagineses  y  lo§  romanos ;  estudió  las  formas  con  que  se  reglan  en 
su  siglo  los  pueblos  mas  principales  de  Europa  y  Asia;  aprendió  en  la  experiencia  las  causas  de  las 
guerras  y  disensiones,  cotejando  las  que  afligian  entonces  los  mas  poderosos  reinos  de  la  cristiandad 
con  las  que  se  leen  en  las  antiguas  historias ;  y  por  último,  consultó  una  gran  parte  de  su  obra  Sobre 
la  institución  del  Príncipe  con  los  mas  grandes  poUticos  que  florecían  en  aquella  edad ,  bien  fueran 
de  los  propios,  bien  de  los  extraños. 

El  libro  á  que  me  refiero  no  llegó  á  gozar  de  los  honores  de  la  estampa.  Tan  solo  pubUcó  de  él 
una  parte  con  el  siguiente  titulo :  El  Concejo  y  consejeros  del  Príncipe,  que  es  el  libro  primero  del 
quinto  tratado  de  la  Institución  del  Príncipe. — EnAnvers,  en  casa  de  la  viuda  de  Martin  Nució, 
año  1559. 

Este  fragmento,  de  la  obra  á  que  Fürio  Ceriol  se  dedicó  con  mas  esmero  durante  su  vida,  es 
dignisimode  estudioy  una  delasobrasque  mas  honorhacen  al  entendimiento  español  por  su  excelen- 
te doctrina.  El  autor  que  á  mediados  del  siglo  xvi,  cuando  toda  Europa  ardia  en  guerras ,  movidas 
por  causas  religiosas  ó  por  ambiciones  de  príncipes,  deseosos  de  agregar  á  sus  estados  pequeños 
pedazos  de  tierra,  regados  con  la  sangre  de  sus  defensores  y  con  la  de  los  que  acudían  á  usurparlo, 
sacrificando  á  un  capricho  sus  generosas  vidas,  escribía  el  siguiente  pasaje ,  mucho  debió  ser  la  en- 
tereza de  su  alma,  mucha  la  fuerza  de  sus  convicciones.  Véanse  sus  palabras:  tMuy  cierta  señal  es 
de  torpe  ingenio  el  hablar  mal  y  apasionadamente  de  su  contrario  ó  de  ios  enemigos  de  su  principe, 
ó  de  los  que  siguen  diversa  secta,  ó  de  peregiinas  gentes,  agora  sean  moros,  agora  sean  gentiles, 
agora  sean  cristianos ;  {)órque  el  grande  ingenio  ve  en  todas  tiendas  siete  leguas  de  mal  camino ;  en 
todas  partes  hay  bien  y  mal;  lo  bueno  loa  y  abraza,  lo  malo  vitupera  y  deseclia,  sin  \ituperio  de  la 
nación  en  que  se  halla .  > 

Pero  aun  mas  patentemente  declaró  este  sabio  político  sus  ideas  acerca  de  la  tolerancia.  tNohay 
mas  de  dos  tierras  en  todo  el  mundo  (dice  Furio)  :*  tierra  de  buenos  y  tierra  de  malos.  Todos  los 
buenos,  agora  sean  judíos,  moros,  gentiles,  cristianos  ó  de  otra  secta,  son  de  una  misma  tierra,  de 
una  misma  casa,  de  una  misma  sangre;  y  todos  los  malos  de  la  misma  manera.  Bien  es  verdad  que  es- 
tando en  igual  contrapeso  el  deudo,  el  allegado,  el  vecino,  el  de  la.misma  nación,  entonces  la  ley 
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divina  y  humana  quieren  que  proveamos  primero  á  aquellos  que  mas  se  allegaren  á  nosotroa;  pero» 
pesando  mas  el  extranjero,  primero  es  él  que  todos  los  naturales.» 

Hasta  doctrinas  conformes  á  los  principios  de  libertad  hay  en  la  obra  de  Puaio  Gbbiol.  Véanse 
sus  palabhis:  cEsta  es  regla  certísima  y  sin  excepción,  que  todo  hipócrita  y  todo  avariento  es  ene- 
núgodel  bien  público,  y  también  aqueUos  que  dicen  que  todo  es  del  Rey,  y  que  él  puede  hacer  á  su 
Toluntad,  y  que  el  Rey  puede  poner  cuantos  pechos  quisiere,  y  aun  que  el  Rey  no  puede  errar.  > 

Esta  obra ,  á  pesnr  de  su  gran  mérito,  solo  se  ha  reimpreso  una  vez  en  España  (á  fines  del  siglo  út- 
timo).  Sin  embargo  de  esta  indiferencia  patria,  entre  los  extranjeros  ha  sido  vhta  con  aplauso.  Al- 
fonso de  Ulloa  la  tradujo  en  lengua  italiana  (Yenecia,  1S60).  Simón  Schardió  la  trasladó  en  latin,  y 
el  padre  Scoto  la  imprimió  en  Colonia  el  año  de  i868.  Cristóbal  Varsvicio,  canónigo  de  Cracovia,  la 
puso  en  la  misma  lengua  y  la  estampó  con  un  tratado  suyo  De  légalo  et  legatianef  en  Dantzik,  el  año 
de  1646. 


ALFONSO  DE  LA  TORRE. 

Nació  el  bachiller  Alfonso  de  la  Torre  en  uno  de  los  pueblos  del  arzobispado  d«  Burgos ,  i 
fines  del  siglo  xiv,  según  conjeturas  verosímiles.  Fué  colegial  de  San  Bartolomé  de  Salamanca 
desde  el  año  de  i437  hasta  el  ignorado  de  su  muerte. 

A  petición  de  (ion  Juan  de  Beamonte ,  prior  de  San  Juan  en  Navarra ,  ayo  y  camarero  mayor  del 
desgraciado  principe  don  Carlos  de  Viana,  escribió  un  tratado  moral  parala  enseñanza  de  este,  con 
el  titulo  de  listón  deleiíable  (i).  Con  efecto,  el  asunto  es  bastante  ingenioso  y  propio  para  doctri- 
nar en  las  ciencias  según  los  conocimientos  del  siglo  xv.  El  autor  finge  que  un  niño  venido  al 
mundo  en  pecado  é  ignorancia,  va  recibiendo  su  educación  por  la  Gfamática,  por  la  Lógica,  por 
la  Música,  por  la  Astrologia ,  por  la  Verdad,  por  la  Razón  y  por  la  Naturaleza:  figuras  alegóricas  que 
se  presentan  en  el  discurso  de  la  narración  para  realizar  el  pensamiento  del  autor,  que  fué ,  según 
sus  palabras,  c  hacer  un  breve  compendió  del  fin.de  cada  sciencia,  que  cuasi  proemialmente  con- 
tiene la  esencia  de  aquello  que  en  las  sciencias  es  tratado» . 

Modesto  hasta  lo  sumo,  no  quiso  Alfonso  de  la  Torre  que  su  obra  corriese  de  mano  en  mano 
por  diversas  copias.  Escrita  para  el  solo  objeto  de  enseñar  á  un  principe,  creia  tal  vez  inútil  ó 
peligrosa  su  lectura  para  otra  clase  de  personas.  Asi  es  que  en  la  cámara  del  rey  de  Aragón  se 
guardó  por  mucho  tiempo  con  gran  estima  un  traslado  de  la  Vision  deleitable.  Según  Caprilany, 
debió  escribirse  por  los  años  de  4436  y  4437. 

Algunos  bibliógrafos  aseguran  que  la  primera  edición  de  este  libro  se  hizo  de  i480á  1483.  Cap- 
niany  afirma ,  sin  embargo ,  que ,  traducida  en  catalán ,  se  publicó  esta  obra  por  vez  primera  en  Bar- 
celona en  1484 ,  y  el  original  en  Tolosa  el  año  de  1489.  Después  se  hicieron  dos  ediciones, 
una  en  1526  y  otra  en  1S38. 

Domingo  Delphini,  noble  veneciano,  tradujo  en  lengua  italiana  la  Vision  deleitable,  publicándola 
como  obra  suya  original.  Por  talla  tuvo  un  judio  español,  fugitivo  en  tierras  extrañas,  llamado 
Francisco  de  Cácerés,  el  cual  la  volvió  al  idioma  español,  dándola  á  luz  en  Amsterdam  el  año 
de  1663  en  un  volumen  en  4.'' ,  con  la  dedicatoria  al  principe  de  Portugal  don  Manuel. 

La  Yision  deleitable  es  un  libro  ingenioso ,  que  sin  embargo  adolece  de  muchas  de  las  faltas  que 
se  encuentran  en  los  libros  de  su  tiempo;  una  de  ellas  es  la  introducción  de  muchas  voces  latinas 
ron  que  procuraban  los  autores  dar  grandiosidad  al  lenguaje.  Lo  que  mas  se  elogia  de  este  libro 
es  la  alocución  que  la  Verdad  hace  á  la  Razón. 


(1)  En  el  Céneimur»  gmierél,  bailase  enue  las  obras      Diego  de  San  Pedro.  No  tiene  mas  semejanza  con  el  libro 
de  barias,  ana  intUalada  la  visión  deleitable^  escrita  por      de  Torre  qae  la  igualdad  del  titulo. 


¡ 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS 


FRANCISCO  DE  VILLALOBOS. 


Toledo  fué  la  patria  de  Francisco  de  Villalobos.  Tal  asegura  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas ,  >> 
bien  Capmany  cree  con  fundadas  causas  que  Villalobos  de*bió  nacer  en  Castilla  la  Vieja,  á  poc» 
mas  de  la  mitad  del  siglo  xv. 

Villalobos  se  dedicó  al  estudio  de  la  medicina,  obteniendo  en  ella  el  grado  de  doctor,  y  c<:>n 
él,  entrada  en  el  palacio  de  los  reyes  y  grandes  de  Castilla. 

Larga  fué  su  vida.  Durante  ella  desempeña  el  cargo  de  médico  de  cámara  cerca  de  Femando  f  1 
Católico,  de  Carlos  V  y  del  segundo  de  los  Felipes  siendo  príncipe.  Pocas  medras  consiguió  cu 
mas  de  setenta  años  de  desvelos,  de  estudios,  de  trabajos  y  de  congojas. 

Habiendo  pasado  de  esta  vida  al  eterno  descanso  la  emperatriz  Isabel ,  vino  Villalobos  á  caer  en 
gran  tristeza,  ó  por  no  haber  acertado  con  el  remedio  ó  por  no  hal)cr  encontrado  alguno.  Entonct?=> 
pidió  licencia  al  Emperador  para  retirarse  de  la  corte  y  hacer  asiento  fuera  de  ella.  En  el  retiro  de- 
dicó su  saber  y  entendimiento  á  escribir  varias  obras  médicas,  y  también  algunas  morales  y  bur- 
lescas. En  él  compuso  aquella  canción  á  la  muerte ,  conociendo  el  fin  cercano  que  su  ancianidad  K' 
anunciaba  : 


Venga  ya  la  dulce  muerte, 
Con  quien  libertad  se  alcanza ; 
Quédese  á  Dios  la  esperanza 
Del  bien  que  se  da  por  suerte. 

Quédese  á  Dios  la  fortuna, 
Con  sus  hijos  y  privados; 


Quédense  con  sus  cuidados 
Y  con  su  vida  importuna;* 
Y  pues  al  fm  se  conTierte 
En  vanidad  la  pujanza, 
Quédese  á  Dios  la  esperanza 
Del  bien  que  viene  por  suerte. 


Fué  Villalobos  hombre  muy  ingenioso  y  de  dichos  agudisiraos,  algunos  de  ellos  no  del  todo 
dignos  de  la  gravedad  del  cargo  que  ejercía  en  palacio  como  hombre  científico.  Entre  ellos  se 
puede  contar  el  que  refiere  el  mismo  Villalobos,  notable  por  el  príncipe  ante  quien  pasó  y  por  la 
persona  contra  quien  fué  dirigida.  Fernando  V  era  el  primero,  y  el  médico  Jerónimo  Torrella  p1  se- 
gundo. Dice  asi  Villalobos  :  «Un  dia,  riendo  su  alteza  mucho  de  un  cuento  que  yo  le  contaba  de  las 
damas,  no  lo  pudo  sufrir  ToiTella,  y  dijo  al  Rey  ; — Yo,  Señor,  soy  doctor  y  maestro,  y  como  me  doy 
á  las'cosas  de  la  especulación,  no  me  curo  de  estas  gi^acias,  que  son  cosas  de  chocarreros. — El  Rey, 
afrontándose  muclio  por  amor  de  mí ,  echóme  los  ojos.  Yo  volvíme  á  Torrella  y  díjele  :  —  AmucÁ- 
treme  vuestra  merced  á  ser  necio,  pues  que  sois  maestro.  — Fué  tanta  la  risa  de  todos,  y  tanto  >u 
corrimiento,  que  se  salió  huyendo  de  la  cámara  (i).» 

Asistiendo  en  una  enfermedad  Villalobos  al  duque  de  Gandía,  que  hoy  recibe  veneración  en  los 
altares  con  el  nombre  de  san  Francisco  de  Borja ,  prometióle  este  una  gran  fuente  de  plata  si  lo- 
graba verse  libre  de  calentura  al  siguiente  dia.  Llegado  este ,  pulsóle  Villalobos,  y  no  hallándolo 
tan  limpio  cual  hubiera  deseado,  quedóse  suspenso  un  buen  rato.  Preguntóle  el  Duque  :  «¿Qué 
decís,  Villalobos?»  t Señor,  respondió  este,  digo  que  nmicus  Plato,  sed  magis  airtica  veritas.  i  Agradó 
tanto  al  Duque  la  respuesta,  que  al  punto  dispuso  que  la  fuente  de  plata  se  llevase  á  la  casa  del 
festivo  doctor  (2). 

Varias  son  las  obras  que  escribió  Villalobos.  La  primera  de  todas  fué  una  que  se  intitula  Suma^ 
río  de  la  medicina,  en  romance  trovado,  con  un  tratado  sobre  las  pestíferas  bubas,  por  ellicenciado 
Villalobos,  estudiante  en  Salamanca,  hecho  á  contemplación  del  muy  magnifico  é  ilustre  señor  ct 
marqués  de  Astorga.  (Salamanca,  á  expensas  de  Antonio  de  Barreda,  librero,  año  de  H98.) 

Piíblicó  luego  en  Alcalá,  el  año  de  1824 ,  una  glosa  de  los  Ubros  primero  y  segundo  de  la  Historia 


(i)  Problema$de  Villalobos, 
En  la  Floretta  española  se  cuenta  asi  este  hecho : 
cEÜ  doctor  Villaiobos  estaba  delante  del  Emperador 
diciendo  gradas,  y  preguntó  un  caballero  á  otro  médico 
que  venia  con  él,  que  .por  qué  no  hablaba.  Dijo  que  él 


no  sabia  gracias  ^  que  eran  de  chocarreros,  sino  letras. 
Respondió  el  doctor  Villalobos  :  Pues  muéstreme  á  ser 
necio,  y  no  seré  gracioso. « 
(2)  Gracian ,  Agudeza  y  arte  de  ingenio. 
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natural  de  PUnio  (1).  Era  obra  escrita  en  latin  una  que  publicó  en  tal  idioma,  según  el  uso  de  su 
tiempo.  Después  compuso  otra  con  ei  título  de  Potentia  vitali^  la  cual  no  logró  los  honores  de  la  es- 
tampa. Villalobos  explica  la  causa  en  las  palabras  siguientes :  cLos  impresores  de  España  no  quie- 
r^-n  imprimir  libros  de  latin  si  el  mismo  autor  no  pone  la  costa  de  su  casa,  y  como  yo  no  soy  libre- 
ro, tengo  por  pesadumbre  trabajar  en  el  estudio  de  la  obra ,  y  gastar  la  hacienda  para  el  provecho 
de  los  que  no  lo  han  de  agradecer.  • 

Los  opúsculos  de  Villalobos  mas  conocidos  se  imprimieron  en  un  solo  volumen  con  este  epí- 
grafe :  Libro  de  los  problemas,  fechado  en  Calaíayud  año  de  1815,  que  trata  de  cuerpos  naturales  y 
morales,  y  dos  diálogos  de  medicina;  el  Tratado  de  las  tres  grandes,  la  gran  parlería ,  la  gran  risa 
y  la  gran  porfía,  con  una  canción ,  y  la  comedia  de  Anfitrión  (2). 

Villalobos  escribia  con  suma  sencillez  y  pureza,  y  con  una  gracia  incomparable.  Su  manera  de 
decir  era  libre ,  propia  de  una  persona  que  sabia  conocer  las  verdades  y  se  creia  en  la  obligación  de 
publicarlas ,  porque  asi  se  la  imponia  su  claro  talento.  Tal  vez  no  se  expresa  con  toda  la  dignidad 
que  debiera,  tal  vez  suele  caer  en  incorrecciones  de  lenguaje,  pero  la  viveza  de  su  ingenio  borra 
con  una  belleza  admirable  el  defecto  que  la  ha  precedido.  No  parece  sino  que  Villalobos,  jugando 
coa  su  talento  y  con  el  buen  juicio  del  lector,  se  propone  presentar  á  la  critica  un  motivo  de  justa 
censura,  para  que  al  mismo  instante  de  formarla  se  vea  en  la  precisión  de  convertirla  en  risa  y  ala- 
banza :  tan  grande  es  el  poder  del  ingenio  de  Villalobos. 

Compárase  el  poema  de  Las  bubas  con  ellamoso  de  Siphilide ,  de  Fracastor,  émulo  de  las  Geát" 
¡icas  de  Virgilio.  Villalobos  tuvo  el  mérito  no  solo  de  haber  precedido  en  la  invención  á  Fracastor, 
sino  también  en  haber  combatido  antes  que  Spallanzani  las  digestiones  artificiales.  La  traducción 
que  hizo  del  Anfitrión ,  de  Planto,  se  conforma  mucho  con  su  original  latino ,  habiendo  sabido 
Villalobos  trasladar  en  nuestra  lengua  los  donaires  de  aquel  famosísimo  poeta  de  la  antigüedad 
romana.  El  discurso  sobre  las  fiebres  intermitentes  revela  una  fuerza  de  ingenio  maravillosa. 


COSAIC  D£  ALDANA. 

CosMK  DB  Aldana  fué  un  ilustre  caballero^  natural  de  Valencia  (según  Mayans  y  Ximeno),  que 
Qorecióen  el  siglo  xm.  Residió  mucho  tiempo  en  Italia,  recibiendo  primero  protección  del  duque 
de  Florencia,  Francisco  de  Médicis,  en  cuyo  servicio  estuvo,  y  luego  del  gran  condestable  Velasco, 
capitán  general  y  gobernador  del  estado  de  Hilan.  • 

Compuso  en  lengua  italiana  una  obra  con  este  título : 

Discmo  contra  il  volgo,  in  cui  con  buone  raggioni  si  riprovano  molte  sue  false  op/«font.— Florencia, 
porJoii^Marescotti,  1578. 

Habiendo  muerto  su  hermano  Francisco  peleando  valerosamente  en  la  jornada  infeliz  de  África 
con  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal,  publicó  un  pequeño  vcilümen  de  poesías  con  este  titulo : 

Sonetos  y  octavas  de  Cosme  de  A  Idana  en  lamentación  de  la  muerte  de  su  hermano,  el  capitán  Fran^ 
óseo  de  Aldana, — Milán,  por  Juan  Bautista  Coionio,  4S87. 

Esta  colección  se  publicó  inmediatamente  (4587)  en  la  misma  ciudad  de  Milán,  por  JacoboPi- 
caglia. 

Alii  también  se  dedicó  Cosme  de  Aldaxa  á  escribir  un  largo  poema  burlesco ,  intitulado  La  AS" 
ndda,  para  lo  cual  le  estimuló  mucho  el  gran  condestable  Velasco.  Desgraciadamente  quedó  inédi- 
to, y  por  eso  rarísimas  son  las  copias  que  se  conservan  entre  curiosos. 

Poseído  de  un  vehemente  cariño  á  la  memwia  de  su  hermano,  publicó  La  primera  parte  de  las 
úra&  que  hasta  agora  se  han  podido  hallar  del  capitán  Francisco  de  Aldana,  alcaide  de  San  SebaS" 
tía/i,  el  cualmurió  peleando  en  la  jornada  de  África;  agora  nuevamente  puestas  en  luzporsu  herma" 
no  Cosme  de  Aldana,  gentilhombre  del  rey  don  Felipe  N.  S. ,  dirigidas  á  su  S.  C.  R.  Jf .— En  Milán, 

por  Pablo  Gotardo  Poncio,  1589. 

(l)  Glotú  in  Plinii  Hühriae  naturalis  ^rimum  et  se-      nozco  la  de  Zamora,  i!U5;  Zaragoza,  1544;SeTiUa,  1580; 
caim  mot,  ■>  Alcalá,  por  Miguel  figuia,  año  de  1S24.      Zaragoza ,  1550 ;  Sevilla ,  1574. 
9¡  Muchas  edicioaes  se  hicieron  de  este  libro ;  co- 
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Después  imprimió  en  Madrid,  el  año  de  4591,  La  invectiva  contra  elmundo^  que  es  una  reforma- 
ción en  parte,  y  en  parte  una  traducción  del  libro  que  iescribió  el  mismo  Cosme  db  Aldama  con  el 
titulo  de  Discorso  contra  il  volgo. 

Cosme  de  Aldana  fué  un  poeta  de  bastante  ingenio,  y  muy  parecido  en  gusto  literario  A  su  her- 
mano Francisco,  si  bien  mas  correcto  y  de  mas  entonación  en  sus  versos. 


DON  JUAN  DE  LA  SAL. 

El  doctor  DON  Juan  de  la  Sal  nació  en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  xvi.  Hatnendo  seguido  la  car- 
rera eclesiástica,  obtuvo  el  obispado  de  Bona,  en  África,  y  la  coadjutoría  del  arzobispado  de  su  pa- 
tria. Nombrado  para  ocupar  la  silla  episcopal  de  Málaga,  no  se  consideró  apto  ni  digno  para  cargo 
tan  importante ,  rehusándolo  con  una  modestia  que  mereció  el  aplauso  de  los  que  admiraban  jus* 
tamente  sus  virtudes. 

Don  Juan  de  Salinas,  poeta  sevillano,  compuso  una  décima  á  este  hecho,  en  la  cual  decia  r 

Doctor  de  ingenio  divino , 
Sal  y  luz  por  excelencia , 
En  la  Iglesia  y  la  eminencia 
•Gran  sucesor  de  Agustino, 
Rehusar  un  puesto  tan  divino* 
Pregunto ;  ¿es  luz  superior?  etc.      , 

Literato  y  amigo  de  literatos,  mereció  que  Francisco  de  Hedrano  le  dedicase  algunas  de  susoda^s 
imitación  de  Horacio. 

Era  DON  Juan  db  la  Sal  persona  de  excelente  criterio  y  no  inferior  gusto  literario.  Entre  las 
poquísimas  obras  que  de  él  se  conservan,  hay  siete  cartas  dirigidas  al  duque  de  Medina-Sidoníu, 
modelos  de  gracejo  y  de  pureza  de  lenguaje.  El  asunto  no  podia  ser  mas  á  propósito  para  un  ingenia  > 
festivo.  Tratábase  de  un  padre  Francisco  Méndez,  que  poseído  de  la  lectura  de  vidas  de  santos ,  st» 
empeñó  en  aparecer  como  uno  de  ellos,  bien  por  necedad,  bien  por  bellaquería.  Muchos  del  g*'^ 
ñero  del  padre  Méndez  hubo  en  el  siglo  xvi  y  en  el  xvii ,  mereciendo  algunos  por  parte  de  la  In- 
quisición el  castigo  digno  de  sus  embustes. 

Don  Juan  de  la  Sal,  en  las  siete  cartas  referidas ,  cuenta,  dia  por  dia,  los  pretensos  milagros  que 
ofreció  hacer  á  presencia  de  sus  devotos  el  iluso  padre  Méndez.  Una  copia  antigua  de  estas  cartas 
existe  en  la  Biblioteca  Colombina ,  y  de  ella  se  ha  sacado  la  que  ha  servido  de  original  para  la  pri« 
mera  edición  que  hice  en  1848. 

El  mérito  que  tales  epístolas  encierran  es  innegable.  En  mi  opinión  obtienen  la  primacía  sobre 
todas  las  que  hay  escritas  en  lengua  castellana. 

Mmió  don  Juan  de  la  Sal  en  Sevilla,  habiendo  recibido  sepultura  su  cadáver  en  la  capilla  inte- 
rior del  noviciado  de  la  compañia  de  Jesús.  Asi  lo  refiere  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  (1). 

• 

(i)  «Don  Juan  de  la  Sal,  hijo  de  esta  ciudad  y  del  noble  de  esta  Qiudad ,  de  que  fué  insigne  bcoefaclor.  No  aceptó 
linaje  de  su  apellido,  obispo  de  Bona ,  en  África ,  yace  en  el  obispado  de  Málaga ,  prueba  de  su  mucba  virtud  y 
la  capilla  interior  del  noviciado  de  la  compañía  de  Jesús      poca  ambición.»  (Ortiz  de  Züftiga,  Anales  de  SeviUa.) 
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CARONTE  ¥  EL  ÁNIMA  DE  PEDRO  LUIS  FARNESIO, 

HIJO   DEL   PAPA   PAULO   III. 

80  ^OTOR 

DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

{Fué  escrito  en  el  año  de  1547. } 


AmvA.  ¡Hola, hola!  ¡Ab  viejo  de  la  barca!  ¿No  oyes? 
Fspen ,  00  te  partas ,  respóndeme  á  lo  que  quiero  pre- 
V  untarte. 

(Urontc.  ¿Quién  será  este  prefiuntuoso  arrogante, 
que  ron  Unta  furia  camina  y  con  tanta  priesa  me  11a- 
tiu?  Quiero  esperalle  y  saber  quién  es.  ¡  Válgalo  la  ira 
nula !  Extraño  debe  ser  este.  Sin  pies  ni  manos  cami- 
na ,  íiendida  la  cabeza ,  como  dicen  ,  de  oreja  á  oido, 
(iicroUado  y  con  dos  estocadas  por  los  pechos.  Máten- 
me N)  no  debe  ser  de  los  de  la  rota  de  Albis,  y  base  tar- 
•lailo  en  llegar  por  falta  de  piernas. — Camina,  si  quie- 
ivs ;  que  me  haces  perder  el  tiempo  esperándote.  En- 
tn  y  dkne  quién  eres ,  que  extrañamente  bienes  li- 
sia<lo, 

A^iMA.  ¿Qué  dices?  ¿Qué  cosa  es  entrar?  ¿Con  tan 
|ií>:o  resjiolo  me  hablas  ?  ¿  Soy  hombre  yo ,  por  ventu- 
ra ,  que  tengo  de  entrar  en  docena  con  esa  canalla  de 
quf  tienes  llena  la  barca  ? 

CiRORTE.  Perdóname ,  que  el  verte  desnudo ,  lleno 
iW  heridas  y  maltratado  me  hizo  creer  que  eras  algu- 
no (le  los  que  voy  tan  cargado ,  y  que  te  habías  tarda- 
•lo  lie  no  haber  podido  caminar  mas  con  esas  piernas, 
qu^  me  parecen  tan  ruines  como  las  manos.  Pero  ¿quién 
er*? 
A^iMA.  Romano.  # 

Carotvtc.  Tu  habla  da  testimonio.  Ni  por  esas  señas 
le  conozco.  • 

Anima.  ¿Cómo  no?  ¿No  conoces  al  dumie  de  Cas- 
tro, al  príncipe  de  Parma ,  al  duque  de  Piasencia ,  al 
marqués  de  Novara ,  capitán  general  y  confalonier  de 
Li  Iglesia? 

Caroxtc.  Todo  eso  no  basta  para  que  te  conozca; 
forque  los  mas  de  los  títulos  que  has  dícl)o  son  tan 
nuevos  f  que  aun  no  han  llegado  á  mi  noticia.  Pero  di- 
lífi  IQ  propio  nombre  si  quieres  4be  te  conozca. 

KníHs.  jOb  viejo  loco,  ignorante  I  ¿Es' posible  que 
T)o  conozcas  al  hijo  del  Papa  ? 
C-B. 


Carontk.  No  ,  que  no  le  conozco,  ni  aun  sabía  yo 
que  los  papas  tuviesen  hijos.  Mas  agora  me  acuerdo  de 
un  cierto  duque  de  Valen tinois,  que  pasó  por  aquí  no 
sé  cuántos  años  há ,  tan  arrogante  como  tú ,  y  aun  ca- 
si tan  bien  acuchillado ,  que  dijo  ser  hijo  de  un  otro 
papa ,  y  quería  también ,  como  tú ,  que  per  esto  se  le 
tuviese  respeto. 

Anima.  Yo  creo  que  disimulas  conmigo ,  por  verme 
asi  solo  y  maltratado ,  fingiendo  no  conocerme ;  pero 
no  puede  ser  que  no  conozcas  á  Pedro  Luis  Famesio, 
gentilhombre  romano. 

Carontb.  i  Oh ,  oh ,  oh !  ^gora  si  que  te  conozco 
como  á  mi.  ¿No  eres  tú  el  coronel  Pedro  Luis ,  hijo 
de  Alejandro  Farnesio ,  que  al  punto  es  Paulo  III,  su- 
mo pontíGce  de  los  cristianos  ?  De  la  primera  vez  te 
conociera  si  dijeras  tu  propio  nombre ;  pero  por  esos 
otros  títulos  nuevos  é  inusitados  apenas  te  conociera 
quien  te  los  dio.  Mas  dejado  esto ,  ¿cómo  vienes  asi  ? 

Anima.  Matáronme  ciertos  vasallos  mios. 

Caronte.  ¡Oh  mal  caso !  Oh  grave  maldad !  ¿Es  po- 
sible que  los  vasallos  osen  matar  á  su  natural  señor? 
¿Dónde  te  mataron? 

Anima.  En  Plasencia ,  de  donde  me  había  hecho  du- 
que y  señor  mi  padre ,  poco  há  mas  de  dos  años. 

Carontb.  ¿Y  eran  placentinos  los  que  te  mata- 
rotf? 

Anima.  SI ,  y  de  tos  mas  principales  de  aquel  es- 
tado. 

Caronte.  Pues  de  esamanera,  ¿cómo  dices  que  eran 
tus  vasallos  ?  Agora  no  me  maravillo  de  que  te  mata- 
sen ;  pero  maravillóme  mucho  que  tu  padro  te  hiciese 
señor  de  lo  que  no  era  suyo  ni  podía  ser  tuyo. 

Anima.  ¿Cómo  no?  ¿No  puede  el  Papa  hacer  lo  que 
quiere  del  patrimonio  de  la  Iglesia? 

Carontb.  No  ,  según  dicen  algunos  de  vuestros  ca- 
nonistas ,  que  han  pasado  por  aquí ;  pero  demás  destos, 
otros  juristas  imperiales ,  y  particularmente  mí  laneses^ 
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me  han  dicho  que  el  estado  de  Plasencia  no  es  sino  pa- 
trimonio del  ducado  de  Milán  ,  que  fué  empeñadc^por 
poca  cantidad  decaeros;  y  si  es,  ¿mira  cómo  te  lo 
podria  dar? 

Anima.  No  faltó  allá  en  el  mundo  quien  dijo  todo  oso 
á  mi  padre  y  so  lo  dio  á  entender ,  y  todavía  él  me  lo 
dio ,  y  yo  no  Iiabia  de  buscar  mejor  titulo ,  cuanto  mas 
que  lo  busqué  y  procuré ,  y  supliqué  al  Emperador  por 
la  investidura;  el  cual  nunca  me  la  quiso  dar, siendo 
mi  consuegro  y  habiéndole  servido. 

Carontb.  Si  á  todos  los  que  le  han  servido  mas  y 
mojor  que  tú  hubiese  el  Emperador  pagado  como  á  ti 
y  á  los  tuyos ,  seria  menester ,  ó  que  conquistase  otro 
nuevo  mundo  para  pasar ,  ó  se  despojase  de  lo  que  tie- 
ne para  pagar.  Mas  ¿sabes  qué  he  pensado?  Que  los 
placenlinos  te  pagaron  imperialmente  de  los  males  y 
danos  que  á  ellos  les  habías  hecho,  como  de  los  deser* 
vicios  que  al  Emperador  pensabas  hacer. 

Amma.  De  lo  hecho  no  digo  nada,  porque  todo  el 
mundo  sabia  cómo  he  vivido ;  pero  ¿quién  te  ha  dado 
aviso  de  lo  que  pensaba  hacer  ? 

Carontb.  ¡Qué  bobo  eres !  Formas  avisado  te  tenia. 
¿No  sabes  que  pasó  por  aquí,  pocos  meses  há,  el  conde 
de  Fiesco,  que  iba  tras  Joanelin  Dona,  á  quien  él  por  tus 
persecuciones  hizo  malar,  el  cual,  como  mozo  y  de  po- 
ca experiencia,  contó  aquí  en  esta  barca  á  otros  rapaces 
como  él  cuantos  tratos  tenia  contigo ,  salvo  los  cama- 
les, que  por  ser  tan  feos,  aun  los  demonios  que  acá  es- 
tán aborrecen  oíllos?  Pero  no  es  nada  esto.  ¿No  sabes 
que  ayer,  á  manera  de  decir,  pasó  por  aquí  el  rey  Fran- 
>  cisco  de  Francia ,  tu  caro  amigo  y  pariente  que  había 
de  ser ,  él  cual  me  dijo  en  secreto  casi  la  mayor  parte 
de  las  tramas  que  entre  él  y  tú  habíades  urdido ,  y  ve- 
nía mal  enojado  con  la  muerte,  porque  le  había  atajado 
los  pasos  antes  que  las  pudiese  poner  en  efecto?  De- 
más desto ,  ¿no  sabes  que  el  año  pasado  bajó  acá  Bar- 
baroja,  que  la  mayor  lástima  que  llevaba  er£hno  ha- 
berse podido  vengar  de^tu  padre  de  no  haber  cum- 
plido con  el  Turco  ni  con  él  nada  de  tanto  que  les 
prometió  cuando  lo.  de  Castro  y  cuando  lo  de  To- 
-  Ion  ?  como  sí  tu  padre ,  por  mucho  que  lo  intentó  pu- 
diese estorbar  que  los  cielos  y  los  hados  no  favorezcan 
y  prosperen  las  cosas  del  Emperador,  y  que  no  las  le- 
vanten al  cie!o ,  cuando  en  la  opinión  de  los  hombres 
es'.án  mas  cercado  caer  por  tierra.  Mira  sí  de  tales  tres 
testigos  he  podido  ser  bien  informado  de  tus  hazañas 
y  de  las  de  tu  padre. 

AviMA.  ¡Qué  digresión  tan  larga  has  hecho  y  cuan 
fuera  de  propósito !  Y  ya  que  así  sea  lo  que  has  dicho, 
¿qué  tiene  que  fiacer  con  el  derecho  que  yo  tenia  al  es- 
tado de  Plasencia,  ni  con  la  autoridad  que  mi  padre  tu- 
vo para  dármelo  ? 

(J/tRMNTE.  A  esto  respondí,  si  ¿e  acuerdas,  antes  que 
viniese  á  la  digresión  que  dices ;  sino  que  como  traes 
la  ca  eza  tan  abierta ,  básete  salido  de  la  memoria  por 
la  herida.  Todavía  torno  á  decir ,  y  tú  lo  sabes ,  que  no 
era  de  tu  padre  ni  le  lo  pudo  dar ,  y  que  por  ser  con- 
tra todo  derecho ,  el  Emperador  no  lo  quiso  consentir. 
Y  aun  si  miraras  al  título  de  la  concesión ,  vieras  que 
no  había  en  él  ninguna  firma  de  cardenal  ni  de  nin- 
gún vasallo  ni  aficionado  á  su  majestad.  Donde  se  ve 
claro  que  fué  concesión  injusta,  hecha  per  aliamtiam 
y  de  manga,  eomo  se  suele  decir. 

Anima.  ¿Qué  se  me  da  á  mí  de  eso?  Yo  me  era  du- 
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que  de  Plasencia  á  su  placer  6  su  pesar ;  y  si  mi  dere- 
cho era  bueno  ó  malo ,  yo  no  tenia  necesidad  de  poniv 
lio  en  disputa  con  nadie;  cuanto  mas  ,  que  cuanloal 
testamento  de  Adán,  tan  mió  era  aquello  como  del  Em- 
perador lo  que  tiene ,  y  si  vamos  con  cifríosidad  del 
derecho  de  cada  uno ,  ninguno  lo  tiene  mejor  á  lo  que 
tiene  que  la  posesión ,  y  al  cabo  el  mejor  derecho  csfl 
mas  antiguo  de  posesión;  de  manera  que  sola  esta  ven- 
taja me  podrían  á  mí  hacer  los  oíros  príncipes,  que  en 
habérmelo  yo  conquistado  y  ellos  heredado. 

Cauonte.  Si  trujeras  la  cabeza  sana  ,  creyera  que  la 
traías  vacía;  pero  véotela  tan  llena  de  sesos ,  que  rr- 
vicntan  por  deruera ,  de  manera  que  no  sé  qué  me  di- 
ga de  tí.  Todavía  quiero  replicar  á  lo  que  has  dirLo 
con  sola  una  palabra ,  y  es  que  de  no  dársete  nada,  v 
de  ser  duque  á  pesar  del  Emperador ,  y  de  iml)er  tu 
•usurpado  la  señoría  y  hecho  de  la  fuerza  derecho ,  mi- 
ra lo  que  has  ganado,  y  des  las  gracias  á  tu  padre /i>r 
la  merced  y  beneficio  que  te  hizo. 

Anima.  ¡Oh,  oh,  oh !  Eso  es  fuera  de  propósito;  por- 
que los  hombres  valerosos  acometen  las  grandes  haza- 
has  ,  no  obstante  que  la  salida  do  ellas  sea  difícil  y  tra- 
bajosa ,  cuanto  mas  que  el  hombre  pone  y  X>\os  dii^ 
pone. 

Caronte.  Es  verdad,  y  a^í  me  parece  que  áconleeió 
á  tí  con  los  coTides  que  te  mataron  ,  y  á  eÍJo.s  conligo, 
porque  tú  acometiste  tiranamente  serles  señor;  go- 
bernaste después  como  tirano ,  por  no  saber,  como  (fi- 
ces ,  la  salida  de  las  cosas ;  y  al  cabo  moriste*  como  ti- 
rano ,  y  ellos  acometieron  como  valerosos  en  matara) 
tirano  sin  saber  cómo  saldrían  dello ;  y  dispúsolo  D'm 
de  manera  que  les  salieron  las  cosas  mejor  de  lo  qiic 
pensaban.  Mas  dejado  esto ,  ¿dónde  estabas  cuando  ie 
mataron  ? 

Anima.  En  la  cindadela ,  que  es  una  casa  fuerte  de 
aquella  ciudad. 

Caronte.  No  debía  ser  muy  fuerte ,  pues  tan  poro 
le  aprovechó. 

Anima.  Sí  era ,  y  harto ;  pero  estaba  casi  solo. 

CIÁRONTE.  Pues  ¿cómo,  siendo  tirano ,  estabas  solo? 

Anima.  ¿Quién  se  puede  guardar  do  traidores? 

Carontg.  Quien  no  la  hace  no  la  teme ;  quien  no  ha- 
ce agravio ,  mal  ni  daño  alguno. 

Anima.  A  los  que  me  mataron  poco  les  había  toma- 
do ,  puesto  que  si  me  esperaran  cuatro  horas... 

Carón  TE.  Ya  te  entiendo ;  de  manera  que  sí  eUos 
fueron  traidores ,  tú  eras  alevoso ;  y  si  no  se  anticipa- 
ran, tú  te  anticiparas. 

Anima.  Sí  ,  porque  tenia-  ya  aviso  de  sus  tramas  y 
tratos.  \ 

UFÁRONTE.  Bien  se  parece  en  el  cuidado  que  tuviste 
de  guardar  tu  persona. 

Anima.  ¿Quién  había  de  pensar  que  cuatro  ó  cinco 
vasallos  míos,  sin  favor  ni  calor  de  otro,  osaran  de  aco- 
meterme? • 

Caronte.  Quien  los  tenia  injuriados ,  quien  les  ha- 
bía hecho  agravios ,  y  se  los  hacia  cada  día. 

Anima.  Nunca  yo  les  hice  agravio  particular  á  cíkSy 
que  el  pueblo  no  lo  recibiese  muy  mayor ;  y  sufrién- 
dolo este,  pensaba  yo  que  aquellos  lo  sufrirían, 

Caronte.  Si  te  engañó  tu  pensamiento ,  la  expe- 
riencia te  lo  muestra ,  cuanto  mas  que  era  gran  livian- 
dad la  tuya,  pensar  reinar  como  tirano  y  poder  vivirse- 
guro ',  porque  laindinacion  del  pueblo  maUraladoi)onc 
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mas  en  la  mano  del  noble ,  el  clamor  de  la  injuria  del 
leblo  despierta  é  incita  á  la  yengaaza  el  ánimo  del 
ible ;  ¿cómo  es  posible  que  no  luiyas  oido  la  Gn  que 
útMeion  los  tiranos  que  contra  toda  la  razón  quisieron 
ñorear? 

KjitMA,  Ta  que  eso  sea  asi ,  no  yivia  yo  tan  descui- 
ido  como  eso »  ni  tan  4  lumbre  de  pajas ;  que  guarda 
nía  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  muchos  particulares  y 
mgos ,  muchos  caballeros  y  muchos  soldados  pláticos 
Tientes,  á  quien  entretenía  por  buen  respeto  y  pa- 
i  mayor  seguridad  de  mi  persona. 
Cabu?it«.  Pnes  ¿qué  se  hicieron  esos  que  dices? 
Dónde  estaban  cuando  los  bubistes  menester? 
A5iaá.  Por  ser  la  casa  estrecha ,  y  también  porque 
ae  6aba  de  pocos»  los  tenia  aposentados  por  la  ciudad  ^ , 
solamente  tenia  conmigo  dentro  de  la  ciudad  aque- 
ios  que  no  podía  excusar. 

(uaiiRtB.  Antes,  según  me  dijo  un  obispo,  mozo  de 
)iKD  gesto ,  que  tú  martirizaste  diabólicamente  pocos 
IDOS  bá ,  solainente  tenias  contigo  los  que  pudieras  y 
iebiens  eicosar ,  y  quizá  aquellos  polvos  trujeron  es- 
tos Iodos ;  pero  no  me  maravillo  de  que  te  fiases  de  po- 
cos ^coffio  dices  y  sino  de  que  siendo  tirano  y  vivien- 
do como  vivías ,  osases  fiarle  de  ti  mismo ,  considerado 
que  la  vida  del  tirano  no  es  otra  cosa  que  una  sombra 
de  la  muerte,  una  gruta  obscura  Dena  de  mil  malas 
visjooes ,  un  camino  áspero  y  estrecho,  lleno  de  todas 
pules  de  mil  géneros  de  inconvenientes ,  lazos  y  peli- 
gros, sin  que  pueda  excusar  de  caer  en  alguno  de  ellos. 
MaUTestuñdo  de  ti ,  nómbrame  alguno  de  esos  pa- 
rientes,  amigos  ó  criados  que  tenias  contigo ,  que  te 
sirriesea  por  amor  ó  por  tus  virtudes  y  valor. 

A^du.  Servíanme  por  el  bien  que  mi  padre  y  mis 
lujos  les  hacían ,  y  por  el  que  yo  les  pudiera  hacer  si 
Ti  viera. 
CáioKff.  Pero  si  por  interés  te  servían ,  ¿cómo  no 
coosideiabas  que  aquel  á  quien  basta  el  ánimo  para 
sertir  á  un  tirano  por  interés,  le  bastará  el  ánimo  pa- 
ra matirie? 

Aivuu.  Ya  lo  consideré  alonas  veces ;  pero  asegu- 
nbánine  los  buenos  tratamientos  que  yo  les  hacia. 

(UaoRTB.  ¿Buenos  tratamientos  llamas  quitarles  ca- 
da dia  las  haciendas,  sus  franquezas  y  libertades? 
¿Cuál  tínno  hizo  jamás  mejor  tratamiento  á  privado 
suyo,  que  hada  el  duque  Alejandro ,  tirano  de  Floren- 
cia, aunque  con  mas  honesto  titulo ,  que  también  pa- 
só por  aquí  los  otros  dias ,  á  Lorencin  de  Mediéis ,  su 
primo  bennano ,  el  cual  por  pfemio  de  tantos  benefi- 
ciús  lo  mató  después  á  puñaladas  ? 

Akíu.  Fué  cosa  muy  fea  y  gran  maldad  de  caba- 
dlo. 
ím^xE,  Verdad  es;  pero  permitió  Dios  álasTcces 
^  gran  mal  por  excusar  otro  mayor ,  como  permitió 
qoe  Joab ,  capitán  de  David ,  matase  á  Absalon ,  su  mas 
can  hijo ,  por  excusar  el  daño  mayor ,  que  fuera  si  el 
I   hi)o  matara  al  padre  y  le  quitara  el  reino ;  y  como 
pomitió  que  Jodit,  viuda,  mujer  honesta,  siendo  ejem- 
^  áe  verdad  7  de  bondad ,  ensangrentase  las  manos  y 
follase  aquel  tan  famoso  capitán  Holofémes,  porque 
iquel  DO  usQrpase<el  reino  á  Osias. 
AxiiL  Tú  eres  gran  sofista;  yo  no  rne  aquí  para 
^Qtar  contigo ,  ni  menos  para  oir  tus  sermones :  yo 
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te  digo  que  me  vi  duque  y  senor  pacífico  de  Parma  y 
Plasencia ,  temido  de  muchos  y  eslimado  de  todos. 

Garontb.  ¿V^uieres  dejarme  decir  una  palabí:^»  y  des- 
pués di  cuanto  quisieres?  Mira  cuan  grande  era  tu  ig- 
norancia allá  en  el  mundo ,  que  aun  te  dura  hasta  ago- 
ra. ¿Cómo  te  podias  llamar  duque  pacifico ,  si  tus  mis- 
mos vasallos ,  como  tú.  los  llamas ,  te  hacian  la  guerra? 
y  si  eras  temido  de  muchos ,  ¿cómo  no  temías  de  nin  - 
guno  ?  Pues  quiere  toda  buena  razón  que  tema  de  mu- 
chos aquel  de  quien  todos  temen ;  y  si  eras  estimado  de 
todos ,  ¿cómo  eslimabas  tan  poco  á  los  que  te  mala- 
ron? 

AüiHá.  Porque  no  eran  hombres  para  competir  con- 
migo. 

Caroivtb.  ¡  Ah ,  ah ,  ah !  Esa  es  la  roas  nueva  nece- 
dad que  nunca  he  oido :  ¿fueron  hombres  para  ipatarle, 
y  dices  que  no  eran  para  competir  contigo?  Agora  veo 
que  el  desacato  que  te  tuvieron  te  hace  desvariar  de  lo 
que  comenzaste  á  decir. 

Anima.  Digo  que  yo  era  señor ,  ora  fue^^e  por  amor, 
ora  por  fuerza ,  y  puesto  qaa  yo  liaba  mucho  en  la  au- 
toridad de  mi  padre ,  en  el  parentesco  que  tenia  con  el 
Emperador ,  y  en  lo  que  habja  hecho  dé  nuevo  con 
franceses  y  venecianos ,  todavía  para  prevenir  lo  de  ade- 
lante y  asegurarme  á  mí  y  perpetuar  mi  es»ado ,  co- 
mencé á  labrar  mi  castillo  desde  los  fundamentos «  que 
por  ventura  si  so  acabara,  fuera  de  los  mejores  de 
Italia.  . 

Caronte.  Pues  ¿por  qué  no  lo  acabaste  ? 

Anima.  No  por  falta  de  diligencia,  porque  jamás  so 
hizo  tanta ,  como  se  puede  ver  hoy  en  él ,  que  en  dos 
meses  y  medio  lo  puse  desde  la  primera,  piedra  casi  en 
defensa,  y  tenia  pensado  al  fin  de  este  mes,  y  estar  allí 
de  ordinario,  donde  pensaba  estar  tan  seguro  como  en 
el  castillo  de  San  Ángel. 

Caronte.  ¿Y  hablas  hecho  en  tan  poco  tleiñpo  cas- ' 
Ullo  para  defenderle ,  y  labrado  aposento  adonde  pu-  . 
dieses  estar?  ¿Cómo  puede  ser? 

Anima.  El  aposento  no  lo  labré  yo ,  porque  me  ser- 
ví para  este  efecto.de  un  muy  henítoso  monasterio  de 
frailes ,  á  la  redonda  del  cual  hice  fundar  el  castillo,* 
de  modo  que  quedase  el  monasterio  ppr  aposento  del. 

Caronte.  Pues  ¿cómo  de  casa  de  oraciones  liadas 
espehmcá  de  tirano?  No  quiero  decir  de  ladrones  por- 
que no  te  enojes, 

AfíiMA.  Sí,  porque  me  convenía  así,  tanto  por  la  bon- 
dad del  sitio  ^  cuanto  por  la  presteza,  y  aun  decirte  he 
ía  verdad,  por  ahorrar  de  costa. 

Caronte.  Esa  debieras  decir  primero ,  y  de  ahí  de- 
bió nacer  la  tos  á  la  gallina ,  porque ,  si  no  me  enga- 
ñan <  de  la  quiromancia  ó  de  la  fisonomía  que  me  mos- 
tró un  cierto  favorecido  de  tu  padre  que  pasó  poco  há 
en  esta  barca ,  debe  ser  avarísimo ;  y  creólo,  porque  si 
fueras  liberal ,  no  te  hallarás  tan  solo  cuando  te  mata- 
ron; pero  dim^,  ¿cómo  osaste  tomar  el  monasterio  quo 
no  era  tuyo,  para  usar  tan  mal  del?  ¿No  velas  que  era 
temeridad  y  cosa  contra  vuestra  religión? 

Anima.  A  propósito  no  lo  hilamos  tan  delgado  loa 
príncipes  como  la  gente  popular ,  cuanto  mas  que  nó 
lo  hice  sin  él  consentimiento' de  mi  padre. 

Caronte.  No  lo  creo  ni  es  de  creer,  puesto  que 
otras  cosas  peores  se  han  dicho  de  tu  padre  en  esta 
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biirca.  Pero  si  tú  lo  hkkte  sin  autoridad ,  luciste  mal ; 
y  si  tu  padre  te  la  dio,  paréccme  que  hizo  peor.  Y  agora 
me  maravillo  menos  de  lo  que  hicieron  los  placenlinos, 
pues  entraba  Dios  á  la  parte  en  el  número  de  los  inju- 
riados. ¿  Por  qué  suspiras  ?  Por  qué  te  pelas  la  barba  ? 

Anima.  ¡  Oh !  que  estoy  desesperado. 

Carón  TE.  Croólo ,  y  cada  dia  lo  estarás  mas. 

Anima.  No  lo  digo  por  eso ,  sino  que  habiéndome 
avisado  los  astrólogos  que  todo  este  mes ,  hasta  los 
quince  del  que  viene ,  estaba  sujeto  á  cierta  mala  in- 
fluencia de  estrellas  que  me  amenazaban  de  muerte, 
no  fui  para  guardarme. 

Carontb.  ¿Cómo?  ¿que  los  astrólogos  te  avisaron 
dello? 

Amma.  Yo  te  diré,  cuanto  que  el  mesmo  día' de  mi 
muerte  predije  yo  á  ciertos  criados  míos  lo  que  fué  de 
mí.  Mas  otra  cosa  me  deses[)era  mas ,  y  es ,  que  mi  pa- 
dre me  despachó  desde  Roma  un  correo  diciendo  que 
tal  dia  á  t^  hora  y  á  tantos  puntos,  ni  mas  ni  menos, 
luciese  poner  la  primera  piedra  de  los  fundamentos  de 
mi  castillo ,  porque  el  cielo  y  los  planetas  estaban  en- 
tonces bien  dispuestos  y  señalaban  perpetuidad  en  lo 
que  en  aquella  hora  se  comenzase  á  fabricar ,  y  hame 
salido  de  la  suerte  que  vos. 

Carunte.  ¡  Ah ,  ah ,  ah !  Yo  rio ,  y  si  pudiese  caber 
en  mí  dolor  de  la  miseria  ó  ignorancia  de  los  hombres, 
en  lugar  de  reírme,  llorarla.  ¿Es  posible  que  tu  padre 
sea  tan  vano  como  eso ,  y  que  dé  crédito  á  tales  ruin- 
dades? Agora  te  digo  que  no  creo  que  es  tu  padre  ni 
te  quería  bien ,  sino  que  tu  madre ,  por  parecer  á  tu 
tía,  te  hizo  á  hurto ,  y  cargóselo  después  á  micer  Ale- 
jandro. 

Anima.  Sobrado  atrevimiento  y  desvergüenza  es  la 
tuya ,  y  bifen  parece  que  estoy  solo ,  que  no  me  osíiras 
Iralir  así.  Pero  ¿de  dónde  Sabes  tú  tantas  [wticulari- 
dades  de  mi  casa  ? 

Caronts.  ¡Hu,  bu,  hu!  ¿qué  piensas?  ¿no crees  que 
llegan  acá  las  nuevas  de  maestro  Pasquino?  Silbes (|ue 
tu  madre  pasó  por  aquí  antes  del  papa  Alejandro ,  y 
después  del  tu  tiat  y  que  del  y  dellas  podía  yo  saber 
mas  de  lo  que  te  he  diclio.  Pero  tornando  á  los  astró- 
logos, paréceme  que  no  te  minlíeron  en  nada,  puesto 
que  sea  el  mentir  su  propio  oficio ,  porque  en  lo  de  tu 
vida  decían  bien  si  te  guardaras ;  y  aun  yo,  que  iío  sé 
apenas  navegar  esta  barca,  cuanto  mas  astrología ,  te 
supiera  decir  que  tenias  net'esidad  de  guardarte,  porfpie 
claro  está  que  siendo  lir^io  y  malo ,  que  estabas  suje- 
to razonablemente  á  morir  mala  muerte ,  y  tanto  mas 
presto  cuanto  tus  abominables  obnis  lo  merecían  mas, 
y  tus  maldades  é  insolencias  crecian  de  dia  en  día  y 
de  hora  en  hora ;  y  siendo  ello  así ,  para  excusar  los  pe- 
ligros era  necesario  guardarte.  Y  si  le  guardaras  tanto, 
que  pasara  el  influjo  que  ellos  decían  ,  yo  creo  que  te- 
nían gentil  excusa  condecir  que  viviste  porque  te  guar- 
daste y  que  murieras  sino  te  fardaras»  y  no  guardán- 
dole tú  y  sucediendo  como  ha  sucedido ,  no  solo  los 
puedes  tener  por  bueiios  astrólogos,  mas  por  verdade- 
ros profetas.  Pero ,  ¡ah  ,  ah  ,  ah !  ¿  sabes  de  lo  que  me 
rio  ?  De  lo  que  te  escribió  tu  padn»  acerca  de  la  perpe- 
tuidad del  castillo ,  y  de  cómo  el  juicio  fué  verdadero, 
y  el  astrólogo  debía  ser  avisado ,  salvo  que  no  lo  en- 
tendiste tú,  y  menos  tu  padro. 

Anima.  Y  tú  ¿cómo  lo  entiendes? 

Carontb.  Desta  manera:  que  el  castillo  comenzado 
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en  aquella  hora  y  debajo  de  aquellas  señales  y  disposi- 
ciones de  planetas  será  perpetuo  por  las  razones  qu* 
te  diré;  y  sino  fuesen  bastantes,  desde  agora n»e  obli- 
go á  pasarte  de  la  otra  parte  del  rio  sin  dineros.  El  «*a 
tillo  será  perpetuo  porque  la  fábrica  del  es  maciza  yox- 
célente,  y  es,  como  se  suele  decir,  nna  labor  de  Wh*^ 
pues  se  hizo  con  sus  dineros;  el  castillo  será  perp»'Mni 
porque  no  es  luyo ;  será  perpetuo  porque  me  da  el  alH 
maque  se  ha  de  entrar  <  en  el  Emjierador,  que  lo  fjufm 
pura  sí,  y  será  perpetuo  porque  teniendo  tal  dueño,  sa 
brálb  cuidar  de  manara  que  perpetuamente  que* le  •ti 
su  casa.  Mira  si  será  perpetuo ,  mira  si  profetizaba  e<^ 
te  caso  el  poeta  cuando  dijo : 


Sie  vos  non  vobit  melHficatU  ape$. 

Anima.  Por  Dios ,  que  lo  creo ,  porque  los  que  m»» 
mataron  es  menester  que  se  valgan  del  favor  de  at^iin 
príncipe ,  que  los  defíenda  y  ampare ,  y  ninguno  l«  ^ 
viene  tan  á  cuenta  como  el  Emperador,  que  tiene  a))/  u 
dos  pasos  á  don  Hernando  Gonzaga ,  su  capitán  fimv^ 
ral  y  lugarteniente,  que  ni  perderá  tiempo  ni  <l»*j;irj 
de  aprovecharse  de  la  ocasión;  pero  ¿parécete  á  tí,  i|u»> 
haces  del  santo  y  del  justo ,  que  és  bien  que  el  Eipi^*- 
rador  se  lleve  el  fruto  de  mis  trabajos  y  sudores ,  y  Wh 
to  mas  siendo  injustos,  como  tú  los  llamas? 

Carontb.  TuvideriSf  le  respondieron  á  otro  i.il 
como  tú,  que  está  desa  otra  parte,  preguntando  él  u\n 
pregunta  casi  desta  suerte.  Mas  emljárcate,  no  perila- 
mos  tiempo;  que  me  has  detenido  aquí  una  hora  con 
tus  cuentos. 

Anima.  ¿Cómo  que  me  embarque?  ¿Qué  rio  es  rste? 
¿Quién  eres  tú? 

Caronte.  ¡Qué  desatinado  que  estás!  ¿Cómo  no  co- 
noces á  Caronte,  que  habla  contigo?  ¿No  sabes  que  i*M*' 
es  el  rio  Leteo,  y  esta  barca  la  que  sirve  de  pasar  la-^ 
ánimas  de  los  que  acá  bajan,  como  servia  en  Piasen- 
cía  á  los  caminantes  la  que  tú  quitastes  á  cuya  era,  c<in- 
tra  toda  razón,  para  darla  á  quien  tú  quenas? 

Anima.  Hice  bien^  porque  era  señor,  y  podía  pose«»r 
y  desposeer  á  quien  á  mí  me  pareciese. 

Carontb.  Si  no  fueses 'tan  bravo,  si  no  temiese  quo 
me  llamases  en  estacada,  responderte  hia  que  miento> 
á  lo  que  dijiste  dé  haber  hecho  bien;  pero  todavía  por- 
que entiendas  que  entiendo  los  puntos  de  duelo ,  dip^ 
que  no  hiciste  bien ,  y  pruébotelo  desta  manera  :  qw 
si  fuera  bien  hecho,  no  lo  hicieras  por  no  hacer  bien  ni 
perder  tu  natural  costumbre,  que  era  hacer  mal. 

Anima.  Paciencia, algún  dia  será  la  nuestra.  Dime, 
¿es  este  el  rio  del  olvido? 

Caronte.  Si;  ¿por  qué  lo  preguntas? 

Anima.  ¿Cuál  es  la  laguna  Estígia? 

Caronte.  Muy  lejos  de  aquí.  ¿Quieres  por  ventura 
rodear  por  allá  pudiendo  pasar  por  acá? 

Anima.  ¿Cómo  pasar?  ¿Piensas  que  soy  de  tan  poro 
valor  ó  tan  solo,  que  me  quiera  embarear  contigo  y 
olviílar  la  traición  que  me  han  hecho?  ¿Crees  que  m 
sé  yo  la  propiedad  de  estas  aguas?  Va  sé  que  iim* 
conviene  ir  á  la  laguna  Estígia,  y  pasearme  he  por  la 
ribera  della  hasta  que  mi  padre  y  mis  hijos  venguen 
mi  muerte. 

Caronte.  ¡Ah ,  ah!  ¡Qué  largo  plazo  tomas!  Pues 

I  Paft'ce  que  debe  decir :  se  ha  de  entrar  en  él  el  Empera 
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'   «quienes  estarle  allí  al  sol  y  al  frío,  y  al  viento  y  al 
—  'tvüo  LasU  eoloaces?  i 

Ax  XA.  Sí  quiero  estar,  y  no  será  el  plazo  tan  lar^o  | 
« uno  píefKas;  que  yo  tengo  allá  tales  (|ue  me  venga-  ¡ 
^n,  y  por  ventura  con  mayor  daño  de  la  crisllaniiad 
•  lup  lu  cree». 

CUruktb.  Gin  daño  de  la  cristiandad  ¿có;no  pue.le 

^*T.  muertos  el  ley  de  Francia  y  Barbaroja,  que  eran  la 

<^<l.ieranM  de  lu  padre  y  luya?  Y  siendo  deshecha  la 

•  ii.ilva«la  liga  luterana»  tan  á  su  pe^vir  y  al  tuyo,  ¿quién 

i  I  ihrá  que  se  ose  mover  para  hacer  daño  á  la  crísiian- 

-h«l,  t«5!Uendola  el  Eni[H»rador  en  su  protección? 

Vmma.  Basta,  yo  roe  entiendo,  bien  sé  lo  que  me 

4!4Roirrc.  ¿Quién  piensas  que  hará  esta  venganza? 

.V^tHA.  Ili  padre  y  ios  cardenales  y  duques,  mis 
l))j>i«,  y  toda  mi  casa. 

4I\iioiiTE.  ¿Sobre  quién  ha  de  ser  esta  venganza? 

\^iVA.  ¿Cómo  sobre  quién?  Sobre  los  que  me  ma- 
Uron  y  sobre  los  que  los  defendieron. 

Caru^tb.  y  si  |H)r  acaso  los  favorecia  el  Emperador, 
<  'fino  habernos  dicho,  si  se  amparasen  dél^¿qué  harán 
tu  pítdre  y  tus  hijos? 

AxiMA.  Nuestra  sangre,  que  pide  venganza,  la  inju- 
ria hf^clia ,  y  el  dafio  recibido  les  enseñará  lo  que  ha- 
brín  de  hacer.  Cuanto  roas,  que  antes  que  yo  murirsc 
dfj*  ya  enhilada  la  cusa  de  arte  que  con  poco  trabajo 
que.lar^n  salisfecbo?. 

4Unu57S.  ¿Sálies  de  qué  temo.  Pedro  Luis?  que  osla 
tu  ^n^re  ha  de  venir  al  cíibo  sobre  tu  padn»,  sobre 
!iis  liijifS  y  sobre  toda  \u  casn.  Y  porque  sppas  que 
Xonfzo  e^piniví  profélico  y  que  no  ha!)]o  sin  fumla- 
níi'Uto,  quiero  de^ir  lo  que  enl-c>ulo  dcsle  nefíocio. 
\  tn  padre  le  pesa  de  la  grrtn(le/.a  y  buoiía  fortuna 
•í»'l  Eniperador,  como  aquel  que  tiene  entendido  que 
DO  lia  de  consentir  que  dure  tanto  ti<unpo  la  diso- 
lución del  clero  y  la  dísiinlen  (|ue  hay  en  la  Iglc- 
<^.»i  d»»  lesucrísto,  y- que  ha  de  salir  al  caln)  con  la 
«nipre^a  tan  santa  que  ha  tomado  de  juntar  el  con- 
fuid y  remediar,  juntamente  con  las  herejías  de  Ale- 
ataoia,  la  bellaquería  de  Roma.  Y  que  esto  sea  asi  ver- 
itad«  bien  sabe^  por  cuántas  vías  tú  y  tu  padre  habiais 
líilenUido  estorbarlo,  y  que  por  cumplir  con  el  mundo, 
lio  puiüeoilo  hacer  otra  cosa,  cuando  viste  la  delenni- 
mriitu  del  Emperador,  que  era  hacer  la  guerra  á  los 
i»^i»fMe^  d*»I  imperio,  porque  domados  aquellos,  como 
iit'friw  principales  de  totlo  el  cuerpo  de  la  herejía, 
»Ti  de<i»ues  fácil  atraer  al  pueblo  alemán  á  tener  y 
^^»^'r  lo  que  en  el  concilio  se  determinaría  ;  difro  pues 
que.  riendo  y  consitlemndo  es  lo  tu  padre ,  effvió  una 
tKno'^sa  banda  de  gente  Italiana,  con  tantos  dineros 
(¡lie  botasen  solamente  á  llegar  allá ,  y  con  orden  ex- 
prf><A  qiie  en  llegando  y  habiendo  hecho  una  muestra 
di'laute  del  Emperador,  se  decidiesen  y  resolviesen  en 

tin^,  de  suerte  que  no  pudiese  su  majestad 

d»?yo<,  ffjciendo  particularmente  tu  padre,  como  se 
^abe  que  le  dijo^  estas  palabras  á  Alejandro  Vitclli,  lu- 
Lrir^emeiile  de  lu  hijo  Octavio:  «Haced  allá  en  llegan- 
«Jn  uiia  hermo&a  apariencia,  y  después  trabajad  que 
^<  lifishagan  y  que  se  vengan ,  porque  el  Emfmrador 
<inerémo5lo  ainigo,  pero  no  patrón.»  Después  de  esto, 
Mrti.lote  viiorioso,  domados  los  rebeldes,  vencidos  sus 
•'ui^ini^  y  todo  el  imperio  sujeto ,  y  que  ya  no  |>odia 
<kjar  de  haber  efecto  el  concilio,  que  trataste  tú  y 
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tu  padre  de  revocarlo,  como  en  efecto  lo  deshicistes, 
alegando  para  ello  razones  que  ni  eran  verdaderas  ni 
apárenles;  y  no  contentos  con  esto,  traíades  él  y  tú 
mil  tramas  con  mil  naciones,  para  estorbar  al  Empera- 
dor tan  santa  obra ,  ocupándolo  en  otras  guerras  civi- 
les ,  llamando  para  esto  al  Turco ,  como  lo  llamastes 
oirá  vez  cuando  lo  hicístes  venir  en  pulla,  tirado  de 
vuestras  promesas  y  persecuciones.  Pero  Dios,  que  no 
quiere  consentir  tantas  maldades,  abrió  los  ojos  de  los 
que  te  mataron ,  y  abrirá  los  del  Emperador  para  que 
lleve  adelante  su  buen  propósito;  por  lo  cual,  tu  padre, 
que  de  antes  habia  pocas  ganas  de  concilio,  tendió  ago- 
ra menos ;  y  dejando  el  negocio  de  Dios  por  accesorio, 
verás  que  ha  de  tomar  el  tuyo  por  principal,  y  sin 
acordíu*se  de  que  es  vicario  de  Jesucristo,  obligado  á  dar 
bien  por  mal,  querrá,  como  tú  esperas,  vengar  tu 
muerte,  y  para  esto  no  curará  del  daño  de  la  cristian- 
dad, ni  de  indignarse  y  hacerse  enemigo  de  un  empe- 
rador, que  á  él  y  á  todo  el  resto  de  la  Iglesia  de  Cristo 
sustenta  en  la  propia  religión  con  la  propia  virtud  y 
la  propia  espada;  vendrá,  como  he  dicho,  á  no  querer 
concilio,  y  declarar  su  buena  intención,  de  que  se  se- 
guirá que  el  Emperador,  movido  de  justicia,  irá  á  jun- 
tar el  concilio,  y  querrá  ver  el  fruto  que  del  resultará; 
y  esto  no  se  podrá  hacer  sin  daño  y  vergüenza  de  tu 
padre  y  de  tus  hijos  y  linaje ,  los  cuales ,  siendo  pocos 
y  solos ,  durarán  ante  la  fuerza  del  Emperador  lo  que 
suele  durar  un  pequejío  torbellino  de  polvo  ante  un 
viento  recio  y  [Kxleroso,  y  no  creo  que  para  esto  será 
necesario  que  él  tome  la  espada  ni  que  sus  ejércitos 
se  ocupen  t>n  tan  baja  guerra;  bastará  que  no  os  dé  el 
calor  y  favor  que  siempre  os  lia  dado,  y  que  alce  la 
mano  de  vosotros,  y  se  esté  mirando,  ni  será  menester 
que  dé  licencia  á  los  alemanes  herejes,  para  que  ellos 
lo  hagan,  como  lo  habrían  hecho  veinte  años  há,  si  no 
los  hubiese  tenido  el  miedo  y  el  respeto  del  Emperador. 
Pero  ¿qué  luí'jnres  alemanes  (pie  los  coloneses?  ¿Cuá- 
les mejores  sví/.ams  que  los  vicenos,  losmalalestas,  va- 
lones, los  varanos,  los  de  Perora,  los  de  Arimino,  y 
otros  iníinitos  que  son  vuestros  enemigos,  á  quien  tu 
padre,  después  que  es  papa,  ha  hecho  muchos  males, 
daños  é  injurias?  Ni  sabes  tú  que  todos  estos,  de  miedo 
del  Emperaílor,  no  osan  hablar,  y  que  si  él  quiere  di- 
simular con  ellos  y  estarse  á  ver,  como  he  dicho,  en 
dos  días  e.\t¡ri>arán  de  Italia  y  Áe\  mundo ,  no  sola- 
mente la  casa ,  mas  aun  la  memoria  de  los  Farnesios ; 
pues  mira  si  soy  mal  adivino,  mira  si  hago  mal  discur- 
so i  y  si  vendrá  al  caso  tu  sangre  sobre  tu  padre  y 
sobre  sus  hijos,  si  no  mnda  de  opinión,  si  no  enmienda 
su  vida,  y  si  no  hace  lo  que  el  Emperador  con  tanta 
instancia  le  ruega,  que  es  lo  mismo  que  tu  padre,  como 
buen  pastor  y  como  buen  vicario  de  Cristo,  dcbria  re- 
garle. Basl  araos  á  tí  y  á  tus  hijos  haberos  sacado  casi 
del  polvo  de  la  tierra  para  dejaros  hechos  prínci[)es. 
Pero  aflora  se  me  acuerila  otro  donaire.  ¿Cómo  quieres 
ir  á  la  laguna  Esligia?  ¿No  sabes  que  están  allá  los  re- 
verendísimos de  Córdoba  y  de  Gantlía,  y  los  demás  que 
atosigaste?  No  sabes  que  está  allá  el  pobre  obispo  de 
Fano?  No  sabes  que  há  doce  ó  trece  años  que  está  allá 
el  pobre,  cardenal  de  Médicis ,  esperando  venganza  de 
tí ,  que  por  hacer  ricos  á  tus  hijos  le  quitaste  la  vida, 
siendo  el  mejor  mozo  y  el  mas  virtuoso  que  ha  traído 

<  Parece  que  debe  decir :  y  si  vendrá  al  cabo  ta  sangre,  e" 
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DON  FRANCESILLO  DE  ZUÑIGA, 

CRIADO  PRIVADO,  BIENQUISTO  Y  PREDICADOR  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V, 


OIBIGIDA  k  SU  HAIESTAD 


POR  EL  MISMO  DON  FRANCÉS. 


Necesaria  cosa  es  y  muy  razonable  á  los  hombres, 
biHrar  manera  de  vivir;  ejemplo  dan  las  alimañas 
Y  aves  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  En  un  lugar 
ÍUmado  Oñate  cada  año  criaban  allí  muchos  cerníca- 
los ,  y  sínliendo-por  el  mes  de  agosto  que  el  Señor  de 
la  tierra  los  tomaba  para  comer  por  no  tener  dema- 
s¡a<los  cabritos  6  capones ,  las  dichas  aves  ocho  dias 
ant(^  1  se  ausentaba^  de  allí.  En  esta  nuestra  ^  región 
(k  España,  en  un  lugar  que  se  llama  Toledo,  había  un 
raballero  que  se  llamaba  por  nombre  don  Peibo  de 
Aula,  el  cual  criaba  muchos  pefros  de  caza, y  tantos, 
que  si  de  comer  les  diera ,  no  bastara  su  renta;  y  co- 
luo  la  necesidad  natural  á  todas  las  personas  avise,  es- 
to>  pem)s  se  soltaban  cuando  sentían  que  las  ollas 
ilf  ios  recinos  estaban  medio  cocidas ,  y  así  satisfacían 
ím  voluntad.  Sócrates  escrebia  al  conde  don  Fernan- 
do 3  á  la  Coruñap  diciéndole  que  no  se  maravillase  de 
los  anímales  hacer  esto  por  vivir,  que  escfipto  está 
que  en  tiempo  de  Cicerón  había  un  caballero,  llamado 
(loo  Pedro  de  Sotomayor,  hijo  de  la  condesa  de  Coru- 
ha^,  iiahia  muerto  á  su  madre  por  5  comer,  y  pensán- 
Mo  tener,  le  fué  quitado  por  el  delito ;  asi  que  muchas 
cosas  Dios  nuestro  Señor  nos  da  á  entender  para  que 
\ivainos, 6  para  que  la  gente  nos  deje  vivir;  por  ende, 
"üsárca^CalJttlica  Majestad,  pues  que  veis  los  inconvi- 
nieiiles  que  de  no  tener  vienen ,  menester  es  que  los 
perros  de  Auberri  coman ,  y  aun  ei  dicho  musiur  de 
Auberrí,  que  parece  Itecho  de  cera  de  sellos  de  tartas 
ópafiode  grana  vieja,  sea  alimentado,  no  olvidando  los 
servicios  de  6  Metena  y  Role,  que  parecen  hijos  bastar- 
dos de  Juan  de  Lanuza ,  que  los  hubo  de  nionsieur  de 
Frons,  entonador  de  los  órganos  de  su  majestad. 


1  del  aes  en  qoe  suelen  criat 

*  en  otra  regloa 

^  Heroaodo  de  Aodnde 

^  nielo  del  eoDde  de  te  CoruSa,  (B.) 

>  DO  teoer  que 

*  de  Melena  y  Rota,  que  paireen  hijos  bastardos  de  Jnao  de  La* 
luua.qaelo»  ttafeo  eo  mosiardeFraas,  borrica  délos  órganos, etc. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cdmo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  rey  don  Cirios  vino  i  Espa' 
fia  después  de  la  muerte  del  católico  rey  don  Femando,  su 
abuelo. 

En  el  año  áe^  1516,  estando  el  católico  rey  don  Fer- 
nando en  la  ciudad  de  Plasencia,  adoleció  de  grave  en- 
fermedad, y  partióse  para  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
y  en  el  camino,  en  uu  lu^ar  pobre  llamado  Madrigalejo 
la  enfermedad  se  le  agravó  en  tal  manera,  que  dio  el  alma 
á  Dios,  que  la  crió,  después  de  haber  fescebido  los  San- 
tos Sacramentos  como  fiel  cristiano  y  glorioso  rey  ?.  Des- 
pués de  su  glorioso  fallecimiento  gobernó  el  ilustre  y 
serenísimo  señor  cardenal  d'España ,  arzobispo  de  Tole- 
do, don  fray  Francisco  Jiménez,  que  parecía  ^  galga  en- 
vuelta en  manta  de  jerga,  y  tovo  las  Españas  en  paz, 
poniendo  mucha  justicia  y  temor  en  ellas,  hasta  la  ve- 
nida de  su  majestad  en  ellas ,  y  desembarcó  en  Villavi- 
ciosa.  Murió  este  cardenal  de  placer  que  bobo  de  la  ve- 
nida de  musiur  de  Xebres ;  tuvo  por  compañero  en  su 
gobernación  y  vida  al  obispo  de  Avila ,  don  fray  Fran- 
cisco Ruiz,  hombre  muy  experto,  muy  gran  servidor  de 
su  majestad;  el  cual  obispo  parecía  mortero  de  mos- 
taza 10.  Este  cardenal  fué  de  buena  vida,  honesto  y  muy 
amigo  de  justicia ,  quiso  al  Emperador  mucho ;  tuvo 
por  pariente  al  adelantado  de  Cazorla;  fuéle  tan  pesado 
en  la  vida  y  muerte,  que  quisiera  tener  el  dicho  carde- 
nal mas  diez  mil  ducados  de  pensión  sobre  su  arzobis- 
pado it.  Este  adelantado  paítela  sollo  dañado,  presen- 
tado al  conde  de  Urueña  i^,  ó  á  fray  Severo,  italiano, 
mostrador  de  Terencio  á  los  nietos  del  duque  de  Alba. 


1  la  encamación  de  nuestro* Sefior  Jesucristo  de  mil  é  quinien- 
tos é  diez  y  seis  aOos  Ji4- 

8  miércoles  á  S  de  enero  de  1516.  (Id.) 

9  madre  del  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  de  Fooseca  (G.) 

10  é  Unajon  de  ancbuvas  eoDitbao.  (B.  y  C.j 
*i  que  no  d  ¿1  (B.) 

t>  Corulla.  (B.  y  C.) 


iO 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


CAPITULO  II. 


0e  cómo  *  el  rey  don  Cirios  descendió  en  Isi  Espafits,  y  desem- 
barcó en  YiUaviciosa  por  el  macbo  amor  qae  tenia  i  sus  sub- 
ditos. 

Este  rey  don  Carlos,  habiendo  consideración  á  la 
gente  d'España  lo  mucho  que  le  deseaban  ver,  delibe- 
ró de  pasar  la  mar,  aunque  el  tiempo  era  contrario  y 
peligroso;  y  como  Dios  viese  la  rectitud  y  limpieza  de 
su  corazón ,  el  mar  le  fué  tan  próspero ,  que  en  poco 
tiempo  le  pasó,  y  desembarcó  en  un  lugar  de  Asturias,  4 
llamado  Villaviciosa,  al  cual  lugar  de  las  Españas  fue- 
ron muchos  señores  y  caballeros  y  gentes,  y  de  los 
primeros  que  al  Rey  llegaron,  fué  un  caballero  llamado 
don  Francés  deViamonte,  natural  de  Navarra,  y  le  di- 
jo :  «Señor  Rey,  yo  soy  vuestro  capitán  de  hombres 
d'armas,  y  no  tan  rico  como  el  duque  de  Béjar,  y  mas 
hablador  que  Meneses  de  Bobadilla,  y  no  tan  estrecho  de 
conciencia  como  fray  Juan  Hurtado;  querríame  hartar' 
en  poco  tiempo; »  y  aunque  el  Rey  era  de  tierna  edad, 
respondió  asaz  discretamente :  «  Don  Francés,  un  re- 
frán tenes  en  Castilla ,  que  dice  que  por  mucho  ma- 
drugar no  amanece  mas  aína. »  E>'te  don  Francés  pa- 
roscia  pastelazo  de  banquete  enharinado  en  casa  tlel 
conde  Nasao,  ó  buey  blanco  en  tierra  de  Campos ;  mu- 
rió en  Pamplona  de  hambre,  después  de  haber  gastado 
lo  que  le  dieron  del  reicale  del  capitán  Asparros*. 

CAPITULO  III. 
De  cómo  el  Rey  se  parUó  de  Villaviciosa  para  Madrid. 

El  Rey  se  partió  deste  lugar,  y  se  vino  para  un  lu- 
gar llamado  Ampudia ,  y  á  él  vino  el  ilustre  don  Petbo 
Manrique ,  marqués  de  Aguilar ,  y  le  dijo :  a  Señor,  yo 
sQy  natural  de  las  Españas,  y  los  de  mi  linaje  donde  yo 
desciendo  siempre  fueron  leales  á  la  corona  real ,  y 
mas  yo  que  ninguno ;  esto  digo  porque  he  sido  már- 
tir con  otros  confesores  por  vuestra  alteza.  A  mi  me 
llaman  por  sobrenombre  Tocinazo ,  y  parézcolo,  y  ten- 
go un  monte  en  Aguilar,  donde  vuestra  alteza  matará 
muehos  puercos. »  El  Rey  demandóle  cuenta  del  mon- 
te; el  Marqués  dijo  :  «  Señor,  yo  maté  el  otro  día  un 
puerco  muy  grande ,  al  cual  hallamos  entre  las  dos 
espaldas  una  encina  de  dos  brazadas s.»  El  Rey,  ma- 
ravillado desto  que  el  Marqués  decía ,  le  preguntó :  6 
«¿Cómo  puede  ser?»  Y  el  Marqués,  medio  riyendo, 
dijo  :  «Señor,  habrá  tres  años  que,  andando  á  monte 
un  mi  criado,  le  dio  una  lanzada  al  dicho  puerco,  y 
era  en  tiempo  de  bellotas ,  y  el  puerco  se  revolcó  en 
el  suelo,  y  se  le  metió  una  bellota  por  la  herida,  y 
con  la  tierra  que  el  puerco  cogió  del  revolcar  y  con  el 
calor  se  crió  esta  encina. »  Xebres  y  monsiur  de  La- 
xao,  y  Simonete  y  monsiur  de  Bursa  ^  se  miraron  unos 
á  otros  riyéndose,  y  el  Marqués  riyó  á  vueltas;  este 
marqués  fué  leal  al  Rey  yj)asócon  él  en  Alemania,  co- 
mo adelántese  dirá.  Gastó  mucho  en  su  servicio;  pa- 
rescia  panadera  del  alcalde  Bribiesca  ó  guarnicionero 
rico  en  Olmedo  ó  hombre  que  hacia  bizcocho  para  las 
armadas  del  rey  don  Sebastian;  fué  de  mediana  estatu- 

*  este  rey  don  Cirios  glorioso  (C.) 

s  qnesedieeiB.) 

s  querría  medrar  (fd.) 

A  Gaspar  Rodo.  (B.)— Vasparroi  (C.) 

B  brazos.  (B.) 

A  Marqués,  mentira  parece  iqaeso;  (Id.) 

1  Boisaa.  (Id.) 


ra,  á  manera  de  atabal  de  Cruzada;  Iuto  un  hijo  11  a f^'  • ' 
do  don  Juan  Manrique ,  heredero  de  su  casa ;  fué  ap<^* 
do  por  este  autor  que  parescia  moza  montañesa  llanw  í 
Teresa;  otro  hijo  tuvo  llamado  don  Alonso  Manrííp»'- , 
amigo  del  viento  solano,  liviano  de  cabeza,  buen  caMi 
llero,  nunca  se  halló  con  veinte  ducados.  Este  mrr- 
qués  fué  gastador;  dio  el  ánima  á  Dios  llamanflo  m.* 
halcón  con  un  señuelo;  fué  enterrado  en  un  baúl  M'  - 
jo,  que  fué  de  don  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  l^> 
triarca;  fué  llorado  por  Sancho  Bravo,  y  plañido  \».r 
la  marquesa  de  Denla  y  por  dos  cazadores  de  don  Al^<a- 
50  de  Acevedo; 

CAPITULO  lY. 

• 

Cdmo  el  Rey  fué  4  Valladolid ,  y  de  loa  fraudes  y  caballerf^s  «rr** 
i  sn  alteza  vinieron  por  le  besar  Us  maoos,  y  c<$fflo  faé  jiirsi  j 
por  rey  y  sefior. 

El  Rey  se  fué  á  Valladolid,  donde  fué  rcscibida  ron 
toda  solcpnidad  y  alegría,  como  á  tal  rey  convenía, 
llegaron  aUi  por  le  besar  las  manos  cuantos  grande"^  y 
perlados  había,  los  mas  de  ellos  con  intención  de  ^'. 
muy  aprovechados ;  y  como  el  corazón  de  los  re>* 
esté  en  la  mano  de  Dios,  los  mas  de  los  pensatni^nt«•^ 
salieron  en  vano,  aunque  algunos  de  estos  metian  ciy- 
ma  entre  el  Rey  y  otras  gentes,  pensándolos  herc^tLir, 
y  el  Rey  entendía  la  intención  y  voluntad  de  cada  un**, 
y  con  callar  y  disimulación  confundió  los  mas  delhr^ . 
entre  los  cuales  iba  á  media  noche  don  Pedro  de  Moii- 
doza ,  conde  de  Goruña ,  y  decía  al  Rey  los  pleitos  qu'* 
traia  con  el  duque  del  Infantadgo;  que  si  su  alteza  qui- 
siese,que  él  tenia  manera  para  meter  gorgojo  &  poli- 
lla en  el  real  de  Manzanares ;  y  musiur  de  Xebres  s,  ca- 
marero mayor  del  Rey,  que  bien  lo  entendía,  dijo  ai 
Conde:  «Cl  diablo  os  emporte,  y  amplius  non  parles ;>> 
el  cual  conde  parecí^  albañir  portugués  ó  hombre  que 
está  obligado  á  dar  terneras  en  Zaragoza. 

El  du(jue  de  Béjar  vino  á  la  dicha  villa  de  Yailadiw 
lid  por  besar  las  manos  del  Rey,  acompañado  de  mu-- 
clios  parientes  y  criados,  todos  bien  guarnidos  de  bro» 
cado  y  otras  cosas  que  menester  les  eran;  iban  con  el 
don  Francisco  de  Zúhiga,  conde  de  Miranda,  que  pa- 
rescia c(^dero  de  Ontiveros  mamón ,  y  el  pHor  de  San 
Juan,  hermano  de  don  Antonio  de  Záñiga,  que  no  pa- 
rescia sino  gínovés  cargado  de  deudas ,  y  el  conde  de 
Aguilar,  don  Alonso  de  Arellano,  que  parescia  giil^o 
que  llevan  á  caza  por  fuerza,  y  otros  muchas  caballe- 
ros, que  seria  prolijo  de  contar.  Y  el  conde  dijo  al  Rc> : 
«Por  el  cuerpo  de  Dios,  yo  soy  natural  de  Navarra,  y 
traigo  á  Juan  de  Bracamente ,  mi  alguacil  mayor  de  la 
chancilleria  de  Valladolid ,  y  querría  mas  traer  á  don 
Juan  de  Lanuza,  yisorey  de  Aragón,  y  tengo  las  nari- 
ces de  los  de.  la  Costanilla  de  Valladolid,  y  donde  yo 
desciendo  siempre  fueron  leales  á  la  corona  real ;  si  no, 
vean  las  escripturas  de  mosen  Diego  de  Yalera^  y  allí  lo 
kallarán. 

El  marqués  de  ViHena  llegó  con  mocha  gente  de  dea* 
dos  y  amigos;  el  cual  marqués  por  su  enfermedad  iba 
en  una  silla  de  caderas,  con  un  paño  Se  lienio  blanco 
al  pescuezo,  un  bonete  que  dicen  fué  de  Lain  Calvo» 
unos  zapatos  de  Oeltro,  un  cinto  ancho  de  cuero  de  va- 
ca ,  que  fué  del  suegro  del  conde  Fernán  Qonzalez,  un 
jubón  de  raso  verde  con  un  collar  del  tiempo  viejo,  que 


CRÓrnCA  DE  DON  FRANCESILLO  DB  ZÚÑIGA. 


H 


pha  endmt  del  colodrillo»  con  mas  de  setenta  y  dos 
I  puntadas,  engrudado  ai  modo  que  boy  andan  los  pa- 
>es  en  Espa^.  £1  dicho  marqués  parescia  pato  cocido, 
ly  cocido,  6  liebre  empanada.  Y  después  vino  el  duque 
I  InfanUdgo  con  setecientos  asturianos»  vasallos  su- 
s,  los  cuales  ibao  en  piernas  haciendo  penitencia  por 
luido  DolfoSy  el  que  maté  al  rey  don  Sancho  i  traición 
bre  Zamora,  con  otra  mucha  caballería  de  su  casa ;  los 
laíes  contaban  todo  el  tiempo  que  en  la  corteestuvieron 
reata  que  el  Duque  tenia,  y  cómo  el  conde  de  Saldaña 
-a  buen  caballero  de  la  brida,  y  cómo  Guadalajara  era 
lugar  menos  costoso  del  reino  i ,  el  cual  duque  parescia 
lulo  Antón  de  mayo  ó  padre  del  papa  Gregorio  VI. 
i\e  duque  sirvió  y  socorrió  á  la  corona  real ,  y  persi* 
uió  á  los  de  Madrid  porque  se  le  entraban  en  sus  tér- 

IK)n  Iñigo  de  Velasco,  condestable  de  Castilla,  llegó 
i  besar  las  manos  ai  Rey  con  muchas  gentes  y  caballe- 
ta honrados ,  y  dijo  al  Rey :  «Señor,  yo  parezco  pre- 
xfotc  de  Bilbao,  y  nú  hijo  el  conde  de  Haro  es  bachiller 
ÍA  decreiis  y  lee  en  Salustio  GatiUnarío  y  Catón ,  y  mi 
|emo  el  conde  de  Guate  es  viento  regañón  ó  milano 
mudado  en  casa  de  Sotomayor  el  de  Medina. » Y  dijo  mas  á 
»u  majestad :  u  Bustilio  es  mi  criado  3,  y  es  á  cargo  á  Dios 
(k  diez  mil  cálices  y  frontales ,  y  Julián  de  Lezcano  es 
grande  de  cuerpo  y  largo  en  contar  cosas ;  sabe  Dios  lo 
qoe  pasó  con  él.  El  conde  de  Siruela  es  mi  sobrino ,  y 
reumas  magnificas  que  don  Antonio  Manrique,  yerno 
del  adelantado  de  Castilla ;  el  cual  conde  paresce  ma- 
juela ^  azotada,  o  £1  duque  de  Alba  lld^ó  al  Rey  con  mu- 
chos caballeros  y  crilidos,  y  dijo  á  su  alteza :  «  Señor,  yo 
soy  iargo  de  ánimo  y  corto  de  grevas ,  mas  redondo  que 
un  ducado  de  á  dos ;  tengo  por  hermanos  al  comendador 
nuyor  de  León,  porqueroncíllo  del  rey  David,  y  á  don 
García  de  Toledo,  señor  de  la  Horcajada,  que  paresce 
ensalmador  de  piernas  quebradas,  buen  caballero  de  la 
brida  y  ruin  jinete. »  El  Rey  le  dio  muchas  gracias ;  que 
de  lodo  estaba  informado. 

Don  Fadrique  Enriquez  llegó  al  Rey  muy  acompa- 
iiido,  como  gran  almirante,  y  le  dijo  :  aS^ñor,  cuanto 
á  lo  de  Dios  soy  hombre ,  cuanto  á  lo  del  mimdo  no  lo 
parezco;  lo  mas  del  tiempo  ando  debajo  de  tierra  como 
topo ,  tengo  dos  hermanos,  el  uno  llamado  don  Feman- 
do Enriquez,  que  paresce  mercader  de  gengibre  en  la 
feria  de  Ambéres;  el  otro  es  el  conde  de  Rivadabia,  que 
parece  gavilán  fiambre  ó  nielo  del  regidor  de  Segó- 
m.  Tengo  una  hermana  quo  se  llama  doña  Teresa  En- 
liquez,  que  saca  cada  año  seis  ánimas  del  purgatorio,  y 
mete  á  sa  hijo  el  adelantado  de  Granada  y  á  doscientos 
ene!  infierno.»  El  Rey  le  dijo :  «Almirante,  sois  muy 
di^reto;  dad  gracias  al  Redentor ,  que  si  os  lo  quitó  de 
Iv  haldas,  os  lo  añadió  en  las  mangas. »  Don  Juan  de 
Acuna,  señor  de  XemasS,  natural  de  Zamora ,  hijo  de 
galga  y  de  rocín  de  albarda,  llegó  con  el  reverendísi- 
mo don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago ,  y 
dijo  al  Rey  como  mejor  pudo  :  aSeñor,  este  es  el  \a^ 

I  Es  d  aif  cMtoio  Ivfar  de  toda  Eipafia. 

t  nnKU  laariíclooero ,  boaetero ,  Tiodo  6  qae  se  le  ba  ido  la 
njer,  ó  estadero  de  costa  cargado  de  devda» ;  to  hijo,  el  conde 
ie  Stiditia.pirtseia  tioajon  lleoo  de  bascosidades,  y  por  olra  parte 
Mfifedíaadi.(B.yC.) 

\  estf  ai  erisdo  se  Uama  BatlUo,  7  es  es  earao  i  Dios,  ete.  (CO 
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zobispe  de  Santiago,  y  yo  soy  su  deudo  y  criado,  y  si 
alguno  dijere  que  Luis  Zuazo  es  tan  delgado  como  el ' 
Arzobispo ,  yo  me  mataré  con  Rui  Diaz  de  Rojas,  el 
cual  Rui  Di^z  paresce  bocina  quebrada,  y  ciíando  yo 
hablo  paresco  chirimía  que  se  tañe  á  su  cauo' »  Don 
fray  Alvaro  Osorío,  obispo  de  Astorga,  llegó  á  besar  las 
manos  á  su  alteza,  y  le  dijo  :  «Señor,  yo  soy  de  la  or- 
den jle  Santo  Domingo ,  y  si  pudiese  traer  roquete  y 
jugar  á  la  pelota  y  traer  mi  espada  ceñida ,  yo  pomia 
sobre  mi  obispado  doscientos  ducados  de  pensión  .para 
loa  deanes  de  Burgos  y  Plasencia. » 

•     CAPITULO  V. 

Cdmo  faeroB  Uanados  todos  los  procaradores  de  Cortes  dé  las  eia- 
dades  j  villas  destos  reinos,  7  fui  el  bienaventurado  don  Carlos 
jurado. por  rey. 

Esto  pasado,  el  Rey  mandó  llamar  procuradores  de 
todas  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  para  que  fuese 
jurado  por  rey  y  señor,  y  asi  se  hizo  con  la  mayor  so- 
lemnidad que  se  pudo  hacer;  de  manera  que  antes  ni 
después  otra  tal  fiesta  fué  vista,  ansí  de  grandes  y  per- 
lados, como  de  otros  muchos  caballeros;  y  esto  fué  por 
el  mes  de  diciembre  del  dicho  aña,  y  como  el  tiempo 
era  fortunoso,  las  aguas  y  lodos  eran -grandes.  Fueron 
á  pié  con  el  Rey  hasta  el  palacio  todos  muy  ricamente 
v^^tidos,  entre  los  cuales  iba  el  conde  de  Ayamonte 
asido  de  la  mano  de  don  Francisco  de  la  Cueva,  duque 
de  Alburquerque;  y  como  el  Marqués  fuese  corto  de 
vista,  metió  al  Duque  por  un  tremedal  de  lodo  que  les 
llegaba  hasta  las  cinchas.  Desto  el  Rey  riyó  mucho,  y 
por  este  placer  que  bobo,  á  este  marqués  de  Ayamonte 
hizo  marqués,  y  al  duque  quitó  trescientos  y  cinco  ma- 
ravedises <  que  tenia  de  juro  sobre  la  villa  de  Almazan; 
y  musiur  de  Laxao,  que  allí  se  halló,  decía  qu'este  du- 
que V  marqués  parescian,  metidos  en  el  lodo,  oses,  ma- 
cho y  hembra,  que  se  andaban  por  asir.  Después  desto 
el  Rey  mandó  despedir  las  Cortes,  y  cada  uno  se  fué  á 
su  casa.  En  este  año  acaesció  una  cosa  muy  admirable,  j 
y  fué  que  el  conde  de  Orgaz ,  por  hacer  uso  nuevo  en 
la  corle,  mandó  á  sus  oficiales  que  quitasen  las  pepi- 
torias de  los  miércoles  en  la  noche,  y  hiciesen  almidón, 
que  era  manjar  de  mas  sustancia. 

CAPITULO  VI. 

Oe  cdno  el  Rey  nnestro  sefior  se  partió  para  los  reinos  de  Aragoa 
y  Catalnfia,  j  cómo  le  vino  la  nueva  de  la  moerte  del  Empera- 
dor, sa  abnelo,  y  cómo  fué  elegido  por  emperador. 

El  Rey  se  partió  de  Yalladolid  para  Aranda  de  Due- 
ro, y  de  allí  envió  al  serenisimo  señor  infante  don 
Femando  á  Alemania ,  y  le  dio  los  ducados  de  Austria 
y  Brabante  y  Tirol ,  y  tomaron  residencia  á  Pero  Nu- 
ñez  de  Guzman ,  ayo  suyo,  clavero  de  Calatrava,  en  qué 
liabia  gastado  las  expensas  del  señor  Infante  que  del  Rey 
nuestro  señor  tenia,  y  hallóse  que  el  mas  del  tiempo  le 
daba  á  comer  arroz  sm  grasa,  y  gallinas  viejas,  y  fruta 
no  madura ,  y  algunas  noches  almidón  de  lo  del  conde 
de  Orgaz;  y  que  demás  desto,  no  le  tenia  dada  co- 
misión para  que  diese  nada  á  persona  ninguna,  si  no 
fuese  cualque  jubón  viejo,  traído,  ó  gorra  comenzada 
á  raer,  y  si  caballo  quisiese  dar,  que  fuese  con  cuatro 
cuartos  como  casa.  Y  desto  bobo  el  Rey  grande  enojo, 
y  mandó  dar  al  dicho  ayo  cuatro  mil  maravedises*  de 

o  trescientos  mil  aiaravedisea  (G.) 
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juro  al  quitar,  y  no  quince  días  de«pues  el  Rey  man- 
dó al  Clavero  quitar  el  dicho  juro.  Este  dicho  clavero 
páresela  gamo  doliente  ó  padre  de  coníision  de  don 
Juárez,  obispo  de  Mondohedo.  Murió  on  Valladolid 
contra  su  voluntad,  y  al  tiempo  del  espirar  renegó  como 
un  moro  por  no  poder  llevar  todo  su  dinero  consigo  en 
la  otra  vida ,  y  fué  enterrado  entre  Simancas  y  Valdes- 
tillasen  una  lanza  de  armas,  y  veníale  ancha,  según  lo 
I  poco  que  comía  en  este  siglo. 

CAPITULO  VIL 

En  qae  se  caeata  el  camiDd  qae  8 o  majestad  hizo  i  Aragón. 

El  Rey,  de  Aranda  de  Duero  se  partió  para  Aragón, 
y  con  él  iban  muchos  caballeros,  grandes  y  perlados,  los 
cuales  eran  el  conde  de  Benavente  y  el  secretario  Vi- 
llegas, solicitador  del  marqués  de  Pliego,  y  Baena  el 
boticario,  y  Villasante ,  un  mercader  de  Medina,  y  un 
factor  de  Portillo,  el  mercader  de  Valladolid.  Este  con- 
de de  Benavente  era  lapidarlo  á  la  sazón  y  compañero 
de  micér  Enrique  el  alemán;  el  duque  de  Béjar  lo  que 
páresela  adelante  se  dirá.  Don  Alvar  Pérez  Osorío, 
marqués  de  Astorga,  que  parescia  mona  re^jocijada  la 
noche  de  Navidad;  y  don  Pedro  de  Mendoza,  conde  de 
Monteagudo,  que  después  fué  llamado  el  bello  mal  ma- 
ridado, porque  tuvo  concordia  con  su  mujer.  Este  con- 
de parescia  perro  ahorcado  ó  borceguí  viejo  de  escu- 
dero pobre.  Don  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Si- 
güenza,  buen  caballero,  aunque  pobre,  mas  cuadrado 
que  el  Génesis^  parescia  ayo  de  la  marquesa  dol  One- 
le,  hombre  de  barba  rucia  L  Por  evitar  prolijidíid  el  au- 
tor no  cuenta  mas,  acordándosele  de  muchos  dichos 
de  filósofos  antiguos,  entre  los  cuales  dice  Boecio,  De 
Consolación^  que  á  los  reyes  debemos  obediencia,  amor, 
fidelidad,  y  que  las  leyes  divinas  y  humanas  se  con- 
ciertan en  esto,  aunque  el  teólogo  y  grande  orador 
Bartolomé  de  Alviano  í,  y  Platón  y  Juan  Jordano  y 
Diego  García  de  Paredes  dicen  :  Matedictus  homo  qui 
confidit  in  princ%pibu$ ;  y  mas  si  tienen  al  hombre 
condenado  á  muerte  ó  te  deben  algo. 

El  Rey  entró  en  Aragón ,  y  fué  en  la  villa  de  Calata- 
yud  recebido  con  gran  placer  y  alegría ,  y  yendo  por  la 
calle  el  Rey,  iba  descuidado  con  la  boca  abierta,  y  lle- 
gó á  él  un  villano  y  le  dijo  :  «Nuestro  Señor,  cerrad 
la  boca;  moscas  desle  reino  son  traviesas;»  y  el  Roy 
le  respondió  que  le  placía,  que  del -necio  el  primor 
consejo.  El  Rey  mandó  dar  al  labrador  trescientos  du- 
•  cados,  porque  era  pobre. 

CAPITULO  VIIL 

Cómo  el  Rey  ae  partió  para  laa  ciudades  de  Zaragoza  y  Barcelona, 
y  laa  cortea  que  en  ellaa  celebro,  j  ioa  recibiiolcotoa  que  le 
fueron  hechos. 

El  Rey  nuestro  señor  se  partió  para  Zaragoza ,  y  le 
salieron  á  rescebir  los  grandes  de  Aragón  y  perlados, 
y  de  los  primeros  fué  don  Alonso  de  Aragón ,  arzobis- 
po de  Zaragoza,  hijo  del  católico  rey  don  Fernando, 
de  gloriosa  memoria;  este  arzobispo  parecía  lobo  asa- 
do 3  ó  labrador  espantado  en  fiestas  de  caballeros  ó  mi- 
rando reUblo  de  igresia  catedral;  fué  liberal,  discreto, 

<*1>ttena  encía.  (C.) 
•  Alqoiano.  (Id.) 
s  alobadado  (Id.) 
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I  valiente,  amador  de  justicia  y  de  su  rey;  murí^  *-*'>** 
.fiel  cristiano.  Lloróle  don  Martin  de  Urrea,  señor  d«^  \ 
^gavieso,  con  un  ojo,  que  no  tenia  mas.  Esle  crl^ii^-^- 
slmo  arzobispo,  después  de  su  fallecimiento  dió  ^ u  «< . 
zobispado  el  muy  alto  y  serenísimo  rey  don  Cirios  .í 
hijo  don  Juan  de  Aragón,  por  la  bondad  de  su  per*^^i» 
Esle  fué  buen  caballero  y  perlado  discreto,  liberal . 
demás  desto ,  parescia  gallina  puesta  á  asar  ó  terui*  i  ■ 
asombrado. 

El  conde  de  Aranda  llegó  á  su  alteza  por  le  be«Ar  1- 
manos,  con  muchos  caballeros  de  su  casa;  el  H'^s  ' 
dijo :  (i  Conde,  parecéis  cachorra  asentada ,  que  «^  ''  -   i 
royendo  huesos. »  Con  el  Justicia  de  Aragón  llegóel  c«  •» » 
de  de  Belchite,  y  le  dijo  al  conde  de  Benavente : »  St^ii*" 
Conde,  paresceis  buharro  con  luto  ó  almohada  de  f».  -| 
ño  viejo  en  casa  de  Baena  el  boticario.  »  El  cooiie  • 
Fuentes  dijo  :  «Señor,  á  mi  me  llaman  de  Here«üa  .  >  i 
soy  el  hombre  mas  desheredado  que  hay  en  estos  n.-:- ' 
nos;  demás  desto,  pobre  y  empeñado,  y  )o  y  aii  hsj* 
parecemos  ansarones  que  los  trae  algún  villano  á  v«*:.  - 1 
der  á  la  villa,  según  escribe  el  hijo  de  mosen  Jaint 
de  Albion ,  que  fué  llamado  por  sus  pecados  burro  e  - 
pautado.  ' 

CAPITULO  IX. 

t^dmo  el  Rey  mandó  hacer  cortes,  y  lo  qoe  en  ellas  bobo. 

El  Rey,  entrado  en  la  ciudad,  estuvo  en  ella  al- 
gunos dias,  y  donde  á  poco  mandó  hacer  cortes,  y  ♦-»/ 
*ellas  hülo  muchos  débales  y  dilaciones  y  greug^i, 
que  mas  parescia* herejía;  y  el  arzobispo  de  Zara^(>/<i 
trabíijó  cuanto  pudo  iH)r  concertafl'  las  Cortes ,  y  Iu«*;í 
nueslro  Rey  fué  jurado  por  rey  y  señor,  y  hicivnííi  *- 
por  ello  muchas  fiestas  d&justas  y  torneos  y  juo;?us  lU* 
cañas.  I)o  placer  que  lioLieron,  lodos  daban  los  ve>ti- 
dos  á  los  aibardancs ,  lo  que  hoy ,  por  nuestros  p«mm  * 
dos ,  en  España  no  se  hace  ni  hará.  Su  alteza ,  'A(\íUa  - 
(las  las  corles  de  Aragón,  se  partió  para  Bar(*eloiNi . 
donde  fué  rescebido  con  'mucha  soiepuidad  y  lif-hi. 
como  dicho  es  en  las  otras  ciudades,  y  en  Mou/ou 
con  no  menos  placer  y  alegría ;  y  estando  allí ,  vinieruíi 
nuevas  cómo  era  elegido  ppr  emperador,  y  allí  Iií/m 
nuevas  cortes,  y  dejó  en  los  reinos  de  Aragón  y  Cila- 
lunia  seis  veces  mas  de  lo  que  le  dieron,  y  volvió  en  Es- 
paña mas  suelto  que  un  venado,  porque  no  le  pesaba  «H 
dinero.  De  allí  se  partió  para  (iastilla,  y  vínose  para 
la  ciudad  de  Burgos,  y  de  ahí  paia  Valladolid,  y  de  \.i- 
lladolid  se  parlió  para  la  Coruña  para  irse  su  camino  en 
Flándes  y  en  Alemana ,  porque  el  imperio  muchas  ve- 
ces le  había  enviado  á  requerir  que  se  fuese  á  coronar, 
y  su  alteza,  no  lo  pudicndo  excusar,  aderezó  su  cariiino. 

Como  las  gentes  de  España  sean  livianas  y  bullieio- 
sas  y  amigas  de  novedades,  algunos  comenzaron  á 
poner  cisma  en  la  tierra,  y  levantar  la  jMírdirion  qi'.e 
adelante  se  dirá ;  y  Juan  de  Valdés  lloraba  l:'/)ie6  mayna 
et  amara  valde;  que  grandes  dias  vendrán  y  amarf,o^. 

Maestre  Liberal,  filósofo  de  la  ley  de  natura,  (Ícela 
con  su  metafísica  :  u  Mujeres  de  Es[iaña,  hiena vtMitu-, 
radas  las  que  no  tuvieron  seso,  que  liemi>o  verná  que 
veréis  á  los  del  Consejo  estar  en  Medina  de  Rio<ero,  y 
secarse  han  los  caminos,  y  robarán  al  dotor  Tello,  y 
derribarán  las  moradas  de  don  Rodrigo s  de  Mejía  el  tm- 


*  No  en  balde  lloraban  los  de  Torre  Lobatoo  diciendo : 
i  don  Pedro. 


CRÓNICA  DE  DON  FRANCESILLO  DE  ZÚÍíIGA. 

1 .  T  burlaran  malamente  con  Jufre,  el  de  Burgos ,  y 
ti  Vi  re:;ídor  de  Tordesitias,  en  Segovia,  y  con  Gil 
.-  M.  f!l  de  Medina  del  Campo,  y  con  la  casa  do  Ribas, 
1  MiJinanca ;  liacerse  ha  grande  estrago  en  las  cíuiia- 

•  ile  L'l)e<la;  Baeza  y  Plasencia  se  levantarán,  y 

t:.';ri>.  regidor  della,  no  la  podrá  remediar;  pero  el 

Mi,  como  liombre  de  gran  religión,  la  apaciguará, 
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til 


]o  escribe  don  Fadrique  de  Zuñiga  en  las  Epis- 
{fie  escribió  á  los  de  Miravel.  En  Zamora  el  Obis- 
.  «I*  revoUosa  memoria,  se  levantará,  según  afirma 

•II  Ir^  de  Alba  de  Liste. 
it  i:irj  concordia  entre  el  condestable  de  Castilla  y  el 

¡lio  de  Nájera,  según  dice  Gómez  de  Butrón  en  las 
n^mUogias  que  escribió  á  Bilbao  á  los  gamboinos. 
1  :.tnl)ion4iabrá  concordia  entre  Baena,  el  Boticario,  y  el 
i.-or  Enci'50. 

\r(^('jiile$,  filósofo  muy  famoso,  escribiendo  á  los  de. 

<.  •!((  íj,  decía :  muUa  discordia ;  que  declarado ,  quiere 

^'-  ir  «  En  nuestras  casas  y  tierras  habrá  discordia  en- 

:.  (Wn  Mouso  de  Zúñiga  y  el  conde  don  Fernando  de 

\  t.l'u  le,  que  tiene  la  conciencia  que  Tray  Juan  Hurtado 

\  *..ui  estrecha  como  don  Francés  de  Beamonte,  y  habrá 

I  MicorJia  entre  el  Condestable  y  duque  de  Najara.»  Tito 

I. i  MU,  en  una  epístola  que  escribió  á  don  Gutierre  de  Fon- 

•  Q,  vecino  de  Toro,  dice  que  lo  mejora  los  liorabres 

» <  .^JKirnur  dinero  y  comprar  heredades ,  y  los  que  de 

vtMinatient  quisieren  vivir,  verán  por  sus  casas  al  at-> 

I  Mp  Rutii¡uillo  y  Birbiesca ,  el  cual  alcalde  paresce 

>.  -a* üc  Zamora f  derribada  en  tiempo  de  terremotos. 

CVPITULO  )L 

U«  cono  se  icuotaroB  tai  eominidades  eomo  vieron  al  Emperador 
parUdo  de  Italia  y  Esiiaft». 

\  15  áiítíi  del  mes  de  abril,  estando  el  Emperador 
•1  la  ciuilad  de  la  Corona ,  le  vinieron  nuevas  cómo 
<  II  Ohtillaé'ügonos  della  hablan  voluntad  de  all)orotar  la 
\v  tn.i>onsando  mas  en  sus  intereses  que  no  en  el  ser- 
vi<  iodc  Dios  ni  el  pro  destos  reinos ,  y  de  secreto  mo- 
V  iT.tü  los  corazones  de  los  movibles  y  livianos  3;  y  el 
Ti i(M!rjitijr entendió  bien  lo  que  dicho  es;  mas  coníiaiido 
^¡ .  r^  grandes  y  caballeros  de  Castilla  que  guardarían  la 
it  ''M  y  (e(leli<lad  que  le  dcbian ,  se  embarcó  y  partió 
|.  [.( Alemania. 

CAPITULO  xr. 

Til- cuno  el  Empcndcrsc  parNí)  p9ra*Alcmania  ¿  se  coronar, 
eun  lo  que  mas  avino. 

Kl  Eínporailor  se  embarcó ,  y  con  él  el  duque  de  Alba 
U\  Failfii|iie,  y  sus  hijos  y  nietos,  y  parienles  y  cria- 
<>i^  Kn  Fláudes  y  en  Aloniana  hizo  grandes  gastos  y 
'  il^Misi^ ,  y  por  eso  el  Rey  se  lo  pagó  mucho ,  y  agra- 
*K'  <')ij  run  mcR'bos  nmravedises  crescidos.  Este  duque, 
)  iJiiü  Pe'lro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  y  don 
ll<>n\ant1o  (le  Toledo,  comendador  mayor  de  Alcántara, 
'fiMiijo^,  se  hallaron  en  toda  la  guerra  que  el  Emi>cra- 
•l«r  iüM  al  rey  de  Prancja ,  donde  mostraron  el  amor 
I  viiliiDUid  que  lenian  al  servicio  de  su  rey;  y  llegó  el 
KniiM'jiidürea  Flándc»,  adonde  estuvo  pocos  dias,  y  de 

^  \  li  l»m  de  CarmoM  .C.) 

>  B.  )&)4c:  j  rumo  doo  Alvaro  de  Ziífiiga,  duque  de  Bajar,  oye- 
*'  tiit  fimtT  de  tbomr,  dijo  :  •  Jaro  i  Dios  y  por  ei  cuerpo  de 
l^'^vqne  htbid  attsadamenle.* 

^  ^im  to  jlrman  el  «bíspo  de  Zamora  ft  los  de  VillabraiiiDa,  y 
ton  IVn  Uso  i  l«  de  Toledo.  (A.  y  B.) 


ahí  se  partió  para  Alemana,  donde  resclbió  la  corona; 
>  mieutras  que  su  majestad  esUiba  allá,  muchas  gentes 
*  bárbara.<^,  ansí  oficiales  como  otras ,  con  cobdicia  sobra- 
da, pensando  ser  parte  en  el  reino,  lo  alborotaron, 
acaudillando  las  mas  gentes  que  pudíeroii ,  y  la  ra^on 
que  daban  en  todo  era  decir :  «  Muera  quien  dijere  mal 
de  la  muía  del  Corregidor;»  y  con  estas  neceados  y 
otras  tales  hicieron  muy  gran  daíio  en  la  tierra ,  ma- 
tando muchas  gentes,  quemando  y  robando  los  luga- 
res, deshonrando  muchas  mujeres  casadas  y  doncellas. 
Y  porque  seria  largo  de  escrebir  las  bellaquerías  y  ne-^ 
cedades  que  entonces  se  hicieron,  pasa  adelante  el  his- 
toriador á  contar  de  las  grandes  hazañas  y  maravillas 
que  don  Antonio  de  Zúñiga ,  prior  de  San  Juan ,  hizo 
en  servicio  de'Dios  y  deste  emperador,  y  de  cómo  tuvo 
cercada  á  Toledo  en  el  corazón  del  invierno,  y  de  las 
grandes  embajadas  y  pleitesías  que  con  la  ciudad  pasó, 
á  las  veces  atrayéndolos  con  miedo ,  y  otras  veces  pe- 
leando con  los  de  la  ciudad  muclias  veces,  liasta  que 
venció  á  don  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  ca- 
pitán general  de  las  Comunidides ,  de  revoltosa  me- 
moria, según  se  escribe  en  las  Quincuagenas  de  don 
Pedro  Girón.  Y  vencido  el  dicho  obispo ,  se  pasó  para 
Navarra,  y  en  un  lugar  á  par  de  Logroño  don  Antonio 
Manrique  de  Lara ,  duque  de  Nájera ,  fué  avisado  cómo 
el  Obispo  se  pasaba  á  Francia,  y  envió  un  su  criado  lU- 
mado  Perole,  hombre  de  deleznable  seso,  el  cual  espió 
al  Obispo  y  prendiólo  allí ,  y  lo  tuvo  en  prisión  en  Na- 
varrele  hasta  que  lo  entregó  al  Em^ierador,  cmno  ade- 
lante se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  xn.     ^ 

üe  las  cosas  y  alterarionrs  qnc*  en  este  tiempo  aconlccieron 

en  Castilla. 

9 

Luego  que  los  alborotos  y  escándalos  se  extendieron 
por  la  tierra,  el  Consejo  Real  envió  á  Antonio  de  Fon- 
sera  ,  cnpiUui  general  de  su  majestad,  porque  era  muy 
esforzado  caballero  y  tenia  mucha  experiencia  de  todas 
las  guen'as  pasailis ,  y  como  tal  había  probado  siempre 
muy  bien ;  y  el  cardenal  de  Tortosa,  que  parescia  fuudü 
de  ropa  vieja  del  obispo  de  Avila,  de  gloriosa  memoria, 
habló  con  don  Antonio  de  Fonseca  en  secreto,  rotean-* 
dolé  que ,  si  por  bien  pudiesen  ir  totiiis  las  co>as  de 
Medina  del  Campo,  ningún  daño  se  hiciese,  y  si  no 
quisiesen  los  de  la  villa  conceder  lo  que  fuese  servicia 
de  Dios  y  del  Rey,  que  hiciese  de  manera  que  los  oíros 
pueblos  tomasen  enjemplo ;  y  luego  se  partió  el  diclio 
don  Antonio  de  Fonsooa ,  y  tomó  «ente  de  armas  y  sol- 
dados, y  fué  á  mas  andar  para  Medina  del  Campo,  y 
los  de  la  villa  se  hicieron  fuertes,  y  don  Antonio  Fon- 
seca  les  envió  á  requerir  ilc  jxirle  de  Dios  y  del  Rey 
que  se  rindiesen  al  servicio  de  *su  majestad;  y  como  los , 
que  se  han  ile  perder,  la  primera  cosa  que  Dios  les  hace  ; 
es  ce;<arles  los  entendimientos,  los  de  la' villa  nunca 
concedieron  concierto  ninguno ,  antes  sacaron  el  arti- 
llería del  Emperador  y  quebráronla ,  y  mataron  algunas 
perchonas,  y  los  que  esto  hicieron  fué  gente  baja.  Y  co- 
mo Fonseca  esto  vieí>e,  y  el  gran  daño  que  se  hacia, 
entró  en  la  villa  por  fuerza  de  armas,  y  ciertos  solda- 
dos de  los  que  con  él  iban  pegaron  fuego  á  la  villa  y 
quemaron  la  mayor  parte  della,  de  lo  cual  Fonseca 
hobo  gran  pesar,  y  tanto,  que  decir  no  se  podría.  Y  de 
allí  adelante  se  emhravescieron  los  corazones  de  los  du- 
ros,  de  manera  que  todos  los  mas  de  España  que  Ja  voz 
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de  la  Comunidad  traían ,  les  siguieron  hasta  Portugal 
Con  don  Antonio  de  Fonseca  fueron  muclios  caballeros, 
y  también  Ronquillo,  el  alcalde  de  corle,  y  del  rey  de 
Portugal  fué  muy  bien  rescebido,  el  cual  le  dijo :  «  Don 
Antonio  de  Fonseca ,  sois  muito  boo  cabaleiro ,  e  nosso 
liirmao  el  Emperador  os  debe  muito,  éainda  mals,  pares- 
ceis  carnero  viejo  guardado  para  casta  de  las  ovejas  de 
Antonio  del  Rio,  vecino  de  Soria,  n  Y  Antonio  de  Fonseca 
tomó  licencia  del  dicho  rey,  y  se  embarcó  para  Alema- 
ña,  donde  fué  del  Emperador  muy  bien  rescebido;  y  en 
•estas  andanzas  gastó  tanto,  que  empobresció  á  sus  hijos. 
El  buen  prior  de  San  Juan,  don  Antonio  de  Záñiga^ 
de  quien  ya  atrás  dijimos,  viendo  el  gran  daño  que  álos 
suyos  venia )  asi  de  los  de  Toledo  como  por  agraviarlos 
el  invierno,  acordó  de  salir  á  ellos  con  la  mayor  priesa 
que  pudo  á  quitalles  una  cabalgada ,  y  allí  se  envol- 
vieron unos  con  otros  de  tal  manera ,  que  algunos  ca- 
balleros de  los  que  con  él  iban  volvieron  el  rostro  hacia 
solano ,  y  el  autor  dice  que  contra  Carmona;  y  estos  ca- 
balleros iban  cantando:  c(  ¡Oh  castillo  de  San  Servando 
pluguiera  á  Dios  que  mi  padre  no  me  engendrara  á  mí  I» 
El  Prior,  viendo  estas  coicas,  como  iba  perdido  todo,  sacó 
la  espada  y  puso  las  piernas  al  caballo,  y  hiriendo  y  ma- 
tando ,  iba  aventurando  la  vida  por  la  honra  y  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  del  Rey.  Halláronse  con  él  en 
esta  ocasión  don  Pedro  de  Zúñiga,  hijo  bastardo  del  du- 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 

y  pensaron  ser  el  fin  del  mundo,  y  COrtlo   la  lie 
de  este  adelantado  se  quisiese  caer ,  el  adelan 
se  abrazó  con  el  mástil ,  y  el  aire  llevó  los  lienzos 
camisa  del  dicho  adelantado ,  y  quedó  en  cuero> 
si  tal  l)a  de  parescer  el  dia  del  juicio ,  gran  vergúc 
le  será.  Este  coronista  le  dijo  que  páresela  oso  en  pió 
almollex  descargado'.  Don  Diego  López  Pacheco,  m 
qués  de  Villeiia,  y  todos  sus  deudos  y  casa  sírvie 
mucho  en  todas  las  cosas  del  Emperador  y  en  toda 
guerra  de  Toledo,  donde  también  Juan  de  Ribera  y  s 
deudos  y  liijos  sirvieron.  Este  don  Juan  de  Ribera  c 

^sus  hijos  fué  apodado  que  parescia  perdiz  vieja  con  [»ri 

digones  enfermos.  Don  Juan  de  Ayala,  hijo  de  don  P 

dro  de  Ayals^  en  toda  la  guerra  sirvió  como  buen  a 

balloro ;  paresció  soliciuidor  de  Pero  Hernández  de  C«) 

loba  6  hijo  de  don  Carlos  el  Moro.  Don  Diego  de  Zúnip 

•hijo  de  don  Alvaro  de  Zúñiga,  prior  de  San  Juan,  o 
todas  estas  cosas  se  mostró  buen  ca1l)alIero ,  y  por  r  a 
parescia  maestro  de  retablos  extranjero  ó  organista  il> 
la  iglesia  de  Maguncia;  y  Diego  López  de  Ayala ,  can6« 
nigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  que  paresc/j  bu- 

/méio  crudo ,  peleó  también  como  buen  caballero ;  y 
menos  Blas  Caballero,  el  cual  parescia  culebra  alborea 

jla,  sacado  el  unto  para  la  salud  del  arzobispo  de  Tola- 


no 


Jtlo;  y  Juan  de  Guzman,  el  de  Mazarambrozi  que  pa- 
Irescian  sus  narices  ventanas  que  les  hurtaron  sus  mar- 
que de  Béjar,  el  cual  paresoia  garza  de  paso  en  Dura-  '  i  eos.  Hernando  de  Ayala  peleó  constantemente ;  fué  ap^- 


ton  ó  alcaide  en  la  Mejorada ,  y  don  Pedro  de  Guzman, 
hermanp  ^  del  duque  de  Medina-Sidonia ,  el  cual  ha- 
biendo peleado  valientemente,  fué  preso  por  los  de  To- 
ledo, con  diez  y  siete  heridas ,  y  lo  que  mas  pasó  solo 
él  lo  sabe.  Este  don  Pedro  de  Guzman  parescia  que- 
branta-huesos ó  contino  del  conde  de  Marialbaen  Por- 
tugal. También  se  halló  en  esta  batalla  Pero  Nuñez  de 
Herrera,  liijo  de  don  Alonso  de  Aguilar,  comendador 
de  San  Juan ,  é  hizo  allí  cosas  muy  buenas  en  armas, 
;iiué  bien  semejara  á  su  padre.  Parescia  este  Pero  Nu- 
ñez fundidor  de  campanas  del  gran  Turco  de  Constan- 
tinopla  ó  embajador  del  Baiboda  para  el  Soldán. 

También  se  halló  en  esta  batalla  Gutierre  López  de 
Padilla,  hermano  segundo  de  Juan  de  Padilla,  comen- 
•dador  de  Calatrava,  y  aprovechó  mucho  en  ella,  porque 
hablaba  muy  entonado.  Pareció  hijo  bastardo  de  Juan 
de  Lanuza,  visorey  de  Aragón,  que  lo  hubo  en  Gonzalo 
de  la  Rúa,  teniente  de  contador  de  Antonio  de  Fonse- 
ca ;  también  parescia  cebón  criado  en  Torrejon  de  Velas- 
co.  Don  Pedro  de  Zúuiga ,  señor  del  Aldegúcla ,  y  don 
Pedro  de  Zúñiga,  su  tio,  pelearon  como  valientes  caba- 
lleros, de  tal  manera,  que  bien  fué  menester.  Este  señor 
del  Aldegúela  parescia  ansarón  en  egido  de  aldea;  y  en 
esto  se  halló  don  Alvaro  de  Zúñiga,  hermano  del  conde 
de  Aguilar,  con  su  gente  de  armas,' y  hizo  tales  cosas, 

(que  á  hombre  de  su  edad  nunca  se  vieron ,  y  por  esto  pá- 
resela gesto  de  pan  crudo ,  ó  gato  desortijados  los  ojos. 
Y  los  que  demás  en  esta  batalla  se  hallaron  fueron  los  si- 
guientes: don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  conde  deOrgaz, 
que  parescia  madre  de  don  Alonso  de  Acevedo  ó  liijo 
del  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros; 
don  Alonso  de  Villaharta,  adelantado  de  Cazorla,  que 
peleó  como  buen  caballero;  y  acaesció  que,  estando 
en  el  real  echados,  se  levantó  un  viento  muy  grande, 

«  GemaB,  (A.)— Cenrant,  (C.) 
>  bijo  ietondo  (G.) 


dado  que  parescia  tejedor  de  tercí6pelo  ó  sobrino  de) 
maestre-escuela  Soto.  Otros  muchos  caballeros  se  ha- 
llaron alli,  que  seria  largo  de  contar. 

Como  la  ciudad  de  Toledo  viese  su  grande  y  notoria 
perdición ,  luego  se  dieron  al  servicio  de  su  majestad, 
y  el  Prior  entró  en  la  ciudad  y  apoderóse  del  alcázar. 
¡En  esta  batalla  fueron  hallados  muchos  muertos  sin 
;'  prepucios ,  y  otros  fueron  hallados  con  potras ,  según 
lo  afirma  Moyano ,  minisiro  del  diablo  <.  Luego  que  et 
Prior  bobo  allanado  la  ciudad,  rogó  al  reverendo  señor 
don  Gabriel  Merino,  arzobispo  de  Barí  y  obispo  de  Jacn, 
por  el  esfuerzo  y  saber  de  su  persona,  que  entendiese  en 
la  gobernación  de  la  ciudad ,  y  asi  se  hizo;  y  dende  á 
pocos  días  huvo  cierto  trato  entre  los  comuneros  qn^ 
se  levantasen  secretamente  contra  los  que  tenían  la  voz 
del  Rey,  y  se  aparejasen  con  mano  armada;  y  luego 
este  coronista  don  Francés  fué  armado ,  y  con  él  el 
arzobispo  de  Barí  y  otros  muchos  caballeros  y  perla- 
dos ,  y  pelearon  tan  duramente,  que  el  coronista  daha 
al  diablo  la  guerra.  Y  e$te  conde  don  Francés  parescia 
hombrecico  de  reloj  de  Valdeiglesias,  y  el  arzobispo  de 
Bari  águila  recién  sacada  del  rio  ó  rocín  con  desmayos. 

-     CAPITULO  XIII. 

De  lo  qae  mas  tcontescid* 

Otro  dia  siguiente  de  mañana  fueron  ahorcados  al- 
gunos del  pueblo,  y  el  temor  de  la  ciudad  era  tanto, 
que  rogaban  á  la  tierra  que  los  tragase.  Por  estos  decía 
Job :  Quia  ventw  est  vita  mea ;  y  el  Salmista,  Quando 
coeli  moventur;yé[  Profeta  en  otra  parte,  Saeculum 
per  ignem. 

El  duque  de  Najara,  frontero  de  los  Cameros,  decía  en 


t  alttofax  de  carga.  (A.) 

A  En  lugar  de  esto  se  lee  lo  siguiente  en  C. :  fueron  Ilondoi 
por  Hernando  de  Avalos  7  por  Moyano,  mlnlstrU  del  diablo. 
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US  Etimoloffias  ,  que  cosa  vergonzosa  es  á  los  liom- 
ircs  hacer  cosas  torpes,  y  aun  ¿  él  se  le  acordaba  qiie, 
u^ndo  con  el  Emperador  á  ia  pelota,  se  le  había  salido 
»r  la  maningaia  de  las  calzas  un  compañón  que  pares- 
:\i  cabeza  de  labrador  con  cabellera.  Este  duque  trajo 
}\QÍio  sobre  la  villa  de  Jubera,  y  entrando  én  el  Con- 
ejo cuando  su  pleito  se  veia,  se  durmió  todo»  y  por  los 
rrandesdesvios  que  tuvo,  fué  dada  sentencia  contra  él. 
bcsle  arzobispo  de  Bari  se  cuenta  que  se  halló  en  la 
batalla,  posponiendo  la  vacante  de  sus  iglesias  por  el 
FcrTício  de  Dios  y  del  Emperador  y  honra  de  España ; 
y  alli  le  fueron  muertas  tres  acémilas  y  un  macho.  Y 
el  caballerizo  deste  arzobispo  á  grandes  voces  decía : 
«Monseñor  reverendísimo,  que  matan  el  macho  bayo, 
que  aon  ayer  le  acabaron  de  herrar;»  y  el  Arzobispo  le 
respondió:  «Bestia,  lasa  far  questo,  que  después  fare- 
mo$  nosotros  t.»  Este  arzobispo,  ai  se  tomara  el  voto  de 
don  Antonio  de  Rojas ,  deán  de  Jaén ,  aunque  no  tenia 
ms^  de  un  ojo^  no  viviera  tan  á  su  placer,  porqne  le 
quena  tanto  como  el  conde  Monteagudo  á  su  muj^r 

CAPITULO  XIV. 
De  bs  alteneiones  que  bulo  en  el  reino  de  Galicia. 

Estas  cosas  ahsi  pasadas ,  el  reino  de  Galicia  se  co- 
menzó no  menos  á  endurecer  que  los  otros  pueblos ;  y 
cfífflo  los  gallegos  sean  los  mas  dellos  de  la  generación 
del  ladrón  que  desesperó,  comenzaron  ¿  apellidar  los 
nttsquepu^eron,  y  escrito  está  por  Diego  de  Aguayo, 
tto  tuerto  de  Córdoba ,  y  por  Séneca ,  que  decía  que  los 
hambres  se  deben  de  guardar  de  gentes  que  andan  en 
{ñeroas  y  son  amigos  de  pleitos  y  desean  vivir  para  comer 
T  no  se  les  da  na(ki  por  matar  á  sus  madres ,  porque  les  tí 
parece  que  vit^  mucho  :  son  gentes  que  usan  balles- 
tas,  y  oo  para  matar  pájaros  ni  jabíes ,  sino  amigos  y 
enemigos '.  Tcomo  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo 
de  Santiago,  estuviese  en  la  tierra,  tuvo  tal  manera, 
que  habló  con  los  principales  del  reino  y  con  otros  de 
'    los  menores ,  dando  á  los  unos  y  á  los  otros  de  sus  ha- 
beres; y  andando  en  esto,  llamó  secretamente  muchos^ 
(ieíid(»  y  amigos  de  su  casa,  y  después  que  se  vio  fuerte, 
metió  mano  en  los  negocios  de  manera,  que  allanó  la 
tiecnrá  pesar  de  gallegos  y  con  ayuda  de  los  señores. 
Este  arzobispo  sirvió  mucho  á  Dios  y  al  Emperador, 
filé  mas  alto  que  Gonzalo  Barrientes  y  mas  delgado 
qoe  el  gallo  de  la  Pasión ;  paresció  albornoz  moja- 
do colgado  de  capilla  caída  en  monesterio  de  beatas; 
(uédiserelo,  valiente;  quisiera  que  el  adelantado  de 
Guorla  no  faese  vivo,  por  proveer  de  el  adelantamien- 
to al  arzobispo  de  Ciudad-Rodrigo  ó  á  Rodrigo  iPonce 
el  de  Toledo.  Francisco  Osorio,  criado  deste  arzobispo, 
fuédérigocapellan  del  Emperador,  ycadavezque  habia 
meante  dAlgun  obispado,  y  el  Emperador  salía  á  misa, 
hacia  mas  reTerencías  que  el  duque  de  Trayeto  3. 

*  AnwDb  kú  ftr  futio,  dke  itpoi  farmo  noÍ  altro,  (C.) 
.  *  y  dtaeiB  livir  por  coser,  j  no  se  les  da  nada  por  matar  i  sis 
VtAtes  j  Madres* porqoe  les  parece  qae  Tiven  macho;  son  gentes 
qaeasat  billesus,  y  no  para  maur  pijaros  arja^alies,  sino  ami- 
fosy  enemigos.  (A.)         •    , 

>  Tremo.  (Id.) 


CAPITULO  -XV. 


De  fAma  el  Prior  hobo  asosegado  el  reino  de  Toledo ,  y  los  ¡las- 
tres gobernadores,  condestable  y  almirante  comenzaron  átomai' 
faenas  y  i  se  extender  por  la  tierra. 

En  el  ano  del  Señor  de  1522  años  los  gobernadores, 
condestable  y  almirante ,  veyendo  que  el  prior  de  San 
Juan  habia  sosegado  el  reino  en  Toledo  y  Andalucía  y 
desterrado  al  obispo  de  Zamora ,  colérico  adusto,  que 
parescia  alarbe  acostumbrado  á  robar  de  dia  y  de  noche 
á  amigos  y  enemigos ,  ó  rocín  que  siempre  tiaa  coces, 
apel  lidaron  las  mas  gentes  que  pudieron ,  y  con  ellos  algu- 
nos marqueses,  condes  y  otros  buenos  caballeros,  y  fue- 
ron á  poner  sitio  sobre  la  villa  de  Tordesillas.  Vám  con 
ellos  los  siguientes  :  el  marqués  de  Astorga  y  el  conde 
de  Miranda ,  que  parescia  cachorro  de  quesería ,  y  el  -^ 
conde  de  Alba  de  Liste,  que  parescia  hijo  de  Judas  Ma- 
cabeo;  el  conde  de  Haro,  doctor  en  Tiiu»  Livius;  el 
conde  de  O^te,  que  parescia  viento  regañón ;  don  Pe- 
dro de  Barati ,  que  parescia  mucho  á  este  cronista ,  y 
Fonseca  el  de  Salamanca,  que  parecía  macho  de  litera  del 
arzobispo  de  Toledo;  don  Alonso  de  Zúñíga  y  Acevedo, 
pasante  nariz.  El  marqués  de  Astorga  y  el  conde  de. 
Alba  de  Liste  fueron  de  los  primeros  que  en  la  villa. enlra- 
ron,  maguer  fué  asaz  de  prisa,  yestovieron  peleando 
dentro  de  la  villa  don  Diego  Enriquez,  conde  de  Alba 
de  Liste ,  con  mucha  gente  de  su  casa ,  y  el  conde  de 
Oñate ,  que  parescia  perro  que  quería  morder  á  Vasco 
Nuñez  Vela.  Llevó  al  cerco  siete  milanos  fiambres  en 
unas  alforjas,  y  el  testamento  de  su  madre ,  en  que  le 
mandaba  cumplir  su  ánima,  y  no  tenia  hecho  nada.  Y 
.aunque  en  este  tiempo  hacia  gran  calor,  porque  era  en 
medio  de  agosto,  el  conde  de  Haro  hizo  mas  servicios 
á  Dios  y  al  Rey  que  todos  los  otros  juntos ;  porque  tem- 
pló toda  la  gente  con  su  frialdad,  y  dio  refresco  en  el 
real. 

Este  conde  de  Haro  parescia  de  casta  de  alcotanes  6 
sobrino  de  garzota  blanca;  fué  muy  buen  caballero, 
esforzado  y  franco,  sino  que  guardaba «nucho  los  cas- 
tellanos de  oro;  la  causa  por  qué  lo  hacía  era  porque 
los  hizo  el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  á  quien  él 
era  muy  aficionado,  y  de  allí  le  vino  parescer  dueña  ^ 
flamenca. 

Don  Alonso  de  Zíiñiga  y  Acevedo,  arzobispo  de  Sa- 
lamanca, con  los  caballeros  de  Salamanca  y  de  su^asa 
entró  en  la  villa  y  hizo  cosas  muy  señaladas;  y  á  este 
don  Alonso  se  ha  de  tener  en  mucho  lo  que  peleó,  por- 
que llevaba  la  cabeza  desarmada ,  y  la  causa  fué  porque 
no  se  pudo  hallar  almete  donde  metiese  las  narices,  y 
metiéronselas ,  para  seguridad  de  su  cuerpo,  en  una 
funda  de  hierro  de  lanza. 

CAPITULO  XVL 

De  lo  qoe  jnas  aeonteseid  en  el  reino  de  Grama  y  en  otras 

partes. 

Como  estas  alteraciones  fueron  sabidas  por  todas 
partes,  el  reino  de  Granada,  como  las  gentes  del  sean 
tan  agarenas  y  mudables,  ansí  en  lo  devino  como  en  lo 
mundano,  alborotóse  con  pensamiento  de  reedificar  la 
seta  mahomética  3^de  robar  y  matar  los  cristianos. 
Era  á  la  sazón  en  la  dicha  ciudad  de  Granada  por 
visorey  y  capitán  general  don  Luis  de  Mendoza,  mar- 

.   A  doncella  (A.  y  B.) 
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y  á  !a  condesa  de  Cocentolna  y  al  obispo  do  Tuy  y  á 
maestre  Luis  Flamenco ,  y  al  doclor  Pa!acios-rubio.4  y 
á  Anión  del  Rioi,  vecino  de'Yangüas,  y  á  los  her- 
manos del  conde  de  Tebar,  y  A  don  Alongó  Enr¡(|uez  el 
de  Sevilla,  casquileve  de  chocante  memoria,  y  al  al- 
calde Mercado,,  para  que  dijesen  á  estos  caballeros 
que  diesen  causa  ó  razón  por  qué  se  levantaran  conlra 
sus  mayores  ,,y  que  si  tal  no  te  diesen ,  no  solo  les  cor- 
loria  su  majestad  las  cabezas ,  mas  proceieria  adelan- 
te conlra  sus  bienes;  y  como  e.Ho  fué  oido  por  csloi 
caballeros ,  la  liga  fué  deshecha ,  y  cada  uno  de  ellos  se 
quisiera  volver  para  su  casa ,  si  la  tuviera. 

CAPITULO  XXIL 

Cómo  el  jnsficipro  y  piado.«o  Emperador ,  por  nuestro  blrn  ▼  sa- 
lud,  desembarcó  en  Laredo,  y  luego  iu»ndd  liücer  justicia  de 
algunus,  porque  e&laado  en  su  servicio,  nu  fueron  capaces. 

• 

En  el  ano  siguiente  de  15222  este  glorioso  Empera- 
dor, con  voluntad  que  tuvo  de  nosJiacer  bien  y  mer- 
CQ¿\  y  tenernos  en  justicia,  pasó  la  mar  en  poco  tiem- 
po y  desembarcó  en  Laredo ;  y  llegado  dende  á  pocos 
días,  fueron  presos  ciertos  capitanes  extranjeros  3  que 
on  su  servicio  estaban  y  se  habían  pasado  al  del  rey  de 
Francia ,  y  su  majestad  mandó  que  les  fuese  guardada 
ju'^licia,  y  así  fué  hecho;  y  hallóse  que  debian  morir, 
y  o»ro  dia  siguiente  fueron  degollados  en  la  plaza  del 
dicho  lugar,  y  al  tiempo  del  morir  dijo  el  uno  dellos  al 
alcalde  Ronquillo  :  Parare  *  condune ;  que  quiere  de- 
cir :  «Alcalde,  parecéis  loro  viejo  enojado.»  Otro  dijo 
Destinara ,  que  quiere  decir :  « Tiempo  vendrá  que 
la  gente  de  corte  estará  en  Granada  y  que  ternán  cáma- 
ras, y  no  hallarán  posadas  sino  por  dineros,  «^u  majes- 
tad ,  con  ganas  de  ver  á  lodos ,  como  dicho  es ,  y  ale- 
fjrar  los  tristes  que  le  deseaban  ver,  acució  su  camino 
lasla  llegar  á  Valladolid ,  y  de  los  reinos  vinieron  á  su 
majestad,  por  le  besar  las  mallos,  todos  los  grandes  y 
perlados  y  caballeros  y  otras  muchas  gentes ,  y  fteroii 
hechas  otras  muchas  fiestas  y  alegrías ;  y  García  Chacón  5 
y  Diego  de  Valladolid,  del  placer  que  hobieron,  d.'eron  la 
vara  del  brocado  á  cuatro  ducados  menos;  otros  dicen 
que  á  seis;  mas  como  quiera  que  esto  sea ,  no  perdieron 
nada. 

Esto  ansí  pasado,  vinieron  al  Emperador  muclios  per- 
lados y  religiosos  de  buena  vida ,  confiando  hallar  mise- 
ricordia con  justicia  en  su  majeslaJ ,  y  que  quisiese  per- 
donar á  los  pueblos  por  las  alteraciones  pasadas;  y  lo 
que  á  su  majestad  decían  en  esie  tiempo  los  nijios  por 
las  calles  á  voces  era  :  Parce  no  bis  ^  Domine^  parce^ 
populo  tuo. 

Su  majestad,  movido  á  piedad,  temiendo  á  Dios,  y 
por  otra  parte ,  viendo  á  don  Alonso  Telle^ ,  que  pares- 
cia  hijo  de  Zórrobabel  6  ó  moro  que  ayunaba  el  Ramj- 
dan,  mandó  en  la  plaza  de  la  ákha  villa,  enfren'e  de  San 
Francisco ,  hacer  un  tablado  muy  alto  con  muchas  gra- 
das, y  en  lo  mas  alto  estaba  puesta  una  silla  real,  en 
que  el  alto  Emperador  se  asefltó,  y  los  del  Consejo  en 
unas  gradas  mas  bajas,  y  después  lodos  los  grandes  y 

perlados  d' España  que  al  punto  se  hallaron;  y  su 

• 

*  de  los  Ríos,  (C.) 

*  Abi  i*n  iodos;  pero  debió  decir  VJ'ioy  ó,  en  el  mismo  afio  de  152Í. 
»  ali-manes  (C.) 

*  yertfi  corditl.  (A.) 

*  Coeon  'Id. I 

^  turo  alobadado  (Id.) 


níinjestad  mandó  á  don  Alvaro  de  Zuaiga,  duque 
Béjar,  justicia  mayor  de  Castilla,  que  lomaste  !a  \-3 
y  estuviese  en  el  tablado,  porque  así  couvenia  liace; 
El  Duque  hizo*lo  que  su  majestad  mandó,  y  fué  al 
bjado  vestido  desta  manera:  un  tabardo  frisado  que  ! 
gaba  á  la  rodilla  y  las  mangan  hasta  el  suelo ,  una  4 
tas  borceguíes ,  unas  calzas  de  martingala  abig;am2 
un  bone'.e  de  lienzo  colchado,  unos  guaníes  de  nii 
una  beca  de  raso  aforrada  en  armiños;  y  como  el  Et 
perador  le  viese  ansí  vestido,  holgó  mucho,  y  dijo 
Duque  que  páresela  corregidor  de  Soria  ó  prolono.ar 
iuglés. 

Luego  que  el  (imperador  fué  en  el  tablado,  mari' 
á  Francisco  de  los  CoLios,  subsecretario,  qiie  ie.»ej 
el  perdón  que  hacia;  y  fué  publicado  por  los  reyes  «i 
armas  cómo  el  piadoso  y  bienaventurado  Emperatim 
movido  á  compasión  y  acordándose  de  los  oiérilo.s  Á 
la  pasión  de  Dios ,  perdonaba  generalmente  todas  Ú 
cosas  pasafdas,  excepto  lo  que  tocaba  á  tercera  períoca 
y  demás  dcsto ,  su  majestad  en  el  dicho  pregón  man 
dó  pregonar  que  todas  las  ciudades  y  villas  y  tugare 
de  BUS  reinos  y  señoríos  hubiesen  al  doctor  Beltran  pc'J 
gesto  de  perruna  ó  lora  esclava  ó  purga  vertida  á  pu^r  J 
de  boticario.  Este  dolor  Beltran  fué  del  consejo  á4 
Juego,  y  si  su  parecer  se  tomara,  todos  los  del  conse^J 
dejaran  los  libros  de  Bartulo  y  Baldo,  y  leyeran  en  e\ 
de  cuarenta  y  ocho  cartas.  Tuvo  im  hijo  llamado  Ven 
tura  Beltran;  fué,  según  dicen  los  astrólogos,  de  re- 
voltosa memoria.  Mandó  mas  su  nu)jeslad,que  lacasadv» 
Francisco  de  la  Serna,  vecino  de  Valladolid,  que  e:ui 
en  la  plaza  de  la  dicha  villa,  y  fué  derribada  {)or  loi 
comuneros ,  quedase  por  corraliza  para  encerrar  los 
loros  y  pasaje  para  la  calle  nueva;  y  desto  suplicó  e) 
dicho  Francisco  de  la  Serna,  como  servidor  leal,  y  di^o 
al  Emperador :  ^*o^ite  obdurare corda vestra,  que ¡{uk' 
re  decir  que  don  Alonso  Niiío  parecía  cagada  de  vlo^a 
con  tiricia,  ó  escribano  de  raciones  del  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  XXIIL 

De  eómo  alborotaron  la  Tilla  de  Vatladolid  ciertos  soldados 

que  i  ella  vinieron. 

En  el  mismo  año  de  22 ,  en  el  mes  de  mayo,  día  de 
Corpus  Christi ,  en  la  noche,  vinieron  en  la  dicha  villa 
dos  mili  Bordados  á  hacer  alarde  con  intención  de  robar 
á  la  dicha  villa ,  y  con  color  de  decir :  «  España ,  Espa- 
ña,» escandalizaron  el  pueblo,  y  otros  muchos  ladrones 
se  juntaron  con  ellos,  y  todos  los  señores  que  ahí  nos 
hallamos  nos  armamos  y  fuimos  á  ver  lo  que  su  majes- 
tad mandaba ;  y  mandó  á  las  justicias  que  guardasen  la 
villa ,  que  ninguna  cosa  acaeciese,  y  asi  se  hizo. 

Esa  noche  don  Juan  de  Zúñign,  capitán  de  la  guardia, 
anduvo  por  la  villa  con  la  gcnfc  que  pudo  hallar;  y  pomo 
Cite  don  Juan  sea  largo  de  vista,  pensando  ir  por  bs 
calles,  daba  con  la  eabeza  por  las  paretles,  y  otras  veces 
se  entraba  por  el  rio  de  E^gucva  hasta  la  barriga.  E^le 
don  Juan  fué  buen  caballero  esforzado,  sirvió  á.su  ma- 
jestad deíde  su  niñez ,  y  desque  fué  grande  le  persiguió 
porque  le  diese  de  comer;  parescía  este  don  Juan  dueña 
de  la  marquesa  de  Cénete  ó  riñon  de  buey  viejo.  No  fué 
tan  largo  de  vista  como  el  conde  de  Salinas;  quimera  mu- 
cho que  se  usara  traer  los  cabellos  largos;  rezaba conti' 
Duamente  la  oración  del  Conde. 

Esta  dicha  noche  se  encomendó  l^ dicha  guardada 
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íe^as  y  paño9  á  Pedro  de  Portillo  y  á  García  Chacón  •  conde  de* Salvatierra ,  el  cual  por  su  derocion  enlrá  en 

í>."egodc  YaliadoUd,  y  la  de  los  dineros  á  don  Alonso  la  cárcel  con  un  papahígo,  y  mandó  en  su  testamento 

5  ,   porque  los  echase  el  rio  abajo ,  y  la  guarda  de  le  enterrasen  con  él.  De  Se^ovia  vino  Gonzalo  del  Uio, 

Tiujeres  á  don  Bernaldino  Pimenlel ,  nuncio  que  fué  | .  que  fué  llamado  el  regidor  de  Segovia.  Este  fué  infanzón 


¡'apa  Adriano,  que  Dios  haya;  y  á  don  Pedro  de  Ba- 
>«f  encomendó  la  plata  de  las  iglesias ,  y  él  la  guardó 
^i'  manera,  que  otro  dia  siguiente  en  su  poder  nada 
^•I>.  según  escribe  Juan  de  Ubeda  en  sus  cuarenta  y 

0  í  capitules, 

Me  don  Pedro  Datan  fué  buen  caballero,  servidor 
hU  majestad ,  bienquisto  de  todos.  En  las  alteraciones 
■•*.>  reinos  sirvió  á  su  majestad  mucho,  en  especial 
la  batalla  de  Villalar,  y  fué  que,  como  don  Juan  de 
Lüa  le  viese  enristrar  la  lanza ,  fuese  para  61  don  Pe- 
» »ie  Baiao,  y  dióle  tal  ^Ipe,  que  le  echó  fuera  de  la 
j.  y^o  pudieron  conoscer,  según  el  talle  que  e>te 

1  í'eiro  tenia,  cuál  era  el  rostro  y  cuál  el  culo.  Dendc 
cuchos  anos  murió  este  didio  don  Pedro  como  buen 
s'íano  y  caballero.  Mandóse  enterrar  en  una  rodela, 
^  le  veiiiá  larga;  de  ancho  no  le  sobraba  ni  faltaba 
ia.  Otro  dia  siguiente ,  después  de  la  alteración  de 
Doche,  fueron  presos  ciertos  de  los  alborotadores  co- 
Bieros  é  hicieron  de  ellos  justicia ,  é  sí  su  parecer  se 
D¿ra,  no  los  degollaran;  que  no  poca  misericordia 
f^aó  sa  noajestad  en  estas  cosas. 

CAPITULO  XXIV.  • 

:  tírno  w  majestad  celebró  cortes  en  Valladoltd ,  y*de  los  pro- 
Ecradores  .de  tes  eiadades  j  villas  desloa  reíaos  qae  A  ellas 

Después  de  lo  susodicho ,  su  majestad  mandó  llamar 
•ocoraJorcs  de  cortes  para  dar  orden  en  el  bien  de 
*añ  las  ciudades  y  villas  y  lugares  destos  reinos.  A 
OJO  de  gaígos  fugitivos  enviaron  sus  procuradores, 
>  cítales  fueron  las  personas  siguientes:  de  Burgos, 
lüo  Pedro  de  Cartagena,  que  parescia  zorra  que  fñé 
izaia  por  Viilalta,  caballerizo  de  la  jineía  de  su  ma?- 
5'ai,  y  Garci  Raíz  de  la  Mesta ,  que  parescia  maestro* 
e  üendas  de  campo  ó  descubridor  de  las  i<!as  de'  la 
:Ñí'«eria.  De  Toledo  vino  don  PeJro  de  Avala,  coníe, 
isFuen^lida,  que  parescia  san  Miguel  de  Oñate  ó 
n  de  Francisco  González;  y  el  mariscal  Hernando 
^jide  Rivadeneyra,  que  parescia  zamarro  viejo  de 
)i25  Cabalíero,  canónigo  de  Toledo.  De  Avila  vino  don 
>eiro  ic  Avila ,  que  parescia  alcotán  nuevo  ó  seis  ma- 
rsTeüses  de  tennenlina  colada ;  y  Diego  Hernández  de 
C>jí?ioa*5  de  Avila ,  que  paresQia  rana  pisada  ó  cucha- 
m  lie  alcornoque.  De  Valladolid ,  el  comendador  San- 
tí'.eban,  parlador  in  magnam  quantitatem,  que  pares- 
cia moriero  de  barro  por  cocer;  y  Juan  Rodriguez  de 
B2*za.  que  parescia  contador  mayor  y  secreíario  del 
aáé'an'.ado de  Murcia,  que  Dios  haya,  ó  acémila  del 
embajador  de  Florencia.  Sirvió  en  las  alteraciones  á  su 
cii:*vii,  fué  bueo  caballero,  y  muy  leído  en  Ama  lis 
(ií  Gaula  y  Tnstan  de  Leonis,  y  bullicio¿o  en  tanta 
mácíra,  que  como  ona  noche  viese  á  un  su  capellán 
¿cnniendo,  se  levantó  quedo  y  hurtóle  una  loba  y  un 
fcreviirio  y  unas  calzas,  y  esa  noche  á  las  dos  horas  se 
lo  hibia  ganado  todo  el  capitaa  Carranza ,  el  cual  ca- 
fian  parescia,  en  cuanto  al  mundo,  mulo  negro  de 
cceiiero  coa  aibarrazos.  En  este  tiempo  fué  pre:>o  el 

• 

»tttrcnta<C.) 


del  rey  don  Alonso  cj  Deceno  y  parescia  arda  desposada 
con  el  conde  de  Haró,  ó  cola  de  potro  alazán;  y  Diego 
de  Heredia,  que  parescia  alcalde  de  Mesta.  De'SevilI». 
vino  el  duque  de  Arcos,  que  parescia  cuando  hablaba 
gallina  que  quiere  poner;  y  Garci  Tollo,  que  parescia 
yerno  de  la  torre  de  Gomares  ó  alano  del  moneslei^o  de 
Ariiago.  Este  Garci  Tello  y  su  hermano  y  parientes 
fueron  buenos  caballeros,  y  sirvieron  mucho á  su  ma- 
jestad en  las  alteraciones  de  la  comunidad,  y  ayudaron 
siempre  con  limosnas  al  coronista  don  Francés.  Garci 
Tello  quisiera  mucho  que  el  Emperador  le  diera  la  en- 
comienda de  Lidie,  que  era  de  su  orden ,  y  el  Empera- 
dor le  dijo  :  c«Garc¡  Tello,  no  pue  le  ser,  porque  parej- 
eéis nieto  de  Gcdeon ,  y  no  tan  pacíGco  como  don  PeJro, 
de  Guevara.»  De  Córdoba  vinieron  don  Luis  Méndez, 
que  pare^icia  muía  plateada  del  gran  chaní^ller  ó  soÜ- 
cita-lor  de  Juan  de  Porras ,  el  de  Zamora.  Este  don  Luis 
pasó  en  Fiániles  á  servir  á  su  majestad;  tuvo  un  hijo 
pequeño,  traíale  los  días  de  fiesta  á  la  briila  y  entre  se- 
mana á  la  jineta;  y  don  Francisco  Pacheco,  camarlengo 
de  su  majestad  y  muy  acepto  á  su  servicio,  tuvo  las 
quijadas  mas  angostas  que  el  muy  reverendísimo  arzo- 
bispo de  Santiago  y  presidente.  Fué  muy  animoso;  pa- 
rescia gato  con  tercianas;  todas  las  veces  que  tuvo  aso- 
nadas con  sus  vecinos  ganó;  fué  gastador.  Esle  don 
Francisco,  cuando  el  Emperador  entró  en  Córdoba,  su 
ropa  de  carmesí  aforrada  en  damasco  blanco  dio  al 
coronista  don  Francés.  Murió  de  lo  mucho  que  quería 
á  la  casa  de  Aguilac,  de  donde  él  desoendia.  Fué  muy 
llorado  de  todos  los  que  le  conocían ;  verdad  es  que  á 
sus  amigos  no  les  pesó  mucho,  antes  dijeron  :  Vtnie  in 
pace  et  amplius  noli  /ornare.  De  Granada  vino  don  Alonso 
Vanegas,  buen  caballero  y  muy  servidor  de  su  majestad; 
parescia  nalga  de  caballo  a'obadado  ó  cuero  de  aceite 
de  enebro ;  y  el  lici^nciado  Pisa ,  dolor  en  letras,  hombre 
de  buena  fama ,  y  tal  fué ,  que  su  giijestad  se  sirve  del 
en  muchas  cosas;  parescia  loba  de  chamelote  vieja  ó 
albacea  del  conde  de  Dropes^,  don  Francisco  de  Toledo, 
que  hoy  vive. 

CAPITULO  XXV. 

Oe  cómo  el  Emperador  ro.mitó  soltar  al  ila^irfsirao  donllernando 
do  Ara^ou,  duque  de  Calal)ria. 

Esto  ansí  pasado ,  como  este  esclarescido  emperador 
fuese  justo  y  temeroso  de  Dios ,  acordóse  que  el  duque 
de  Calabria  estaba  preso  en  la  forialcza  de  Játiva,  que 
le  hahia  preso  el  cau'ilico  rey  don  Fernando,  su  abuelo; 
y  habiendo  es!o  cristiano  emperador  considerado  que 
el  Duque  era  buen  caballero  y  los  servicios  que  en  Va- 
lencia le  hizo  cuando  las  alteraciones,  y  por  otras  mu- 
chas cosas  que  á  ello  le  movieron ,  le  mandó  soltar  y 
que  viniese  á  su  servicio  y  corle,  porque  había  diez  años 
que  estaba  pre^o.  El  Duque  holgó  de  salir  de  la  prisión 
y  dio  gracias  á  Dios,  ybe>ó  la  tierra  en  nombre  del  Em-* 
perador;  y  vinicjido  el  dicho  duque  á  la  corte,  fué  res- 
cebido  de  su  majestad  muy  honorablemente,  y  con  ros- 
tro alegre  le  ábralo  y  le  dijo  palabras  de  mucho  amor; 
é  luego  le  dijo:  Duque,  parecéis  mondejo  lleno  de  carne 
momia,  ó  nalgas  de  don  Francisco  de  Mendoza,  obispo 
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de  Zamora. »  Los  que  allí  se  hallaron  fuerori  el  arzo- 
bispo de  Sevilla.,  don  Amonio  de  Fonseca  y  el  licen- 
ciado Mazuecos  y  el  aposentador  San  Vicente,  y  Sarna- 
niego  y  el  alguacil  Esquinas  y  Villarreal ,  regatón ,  y  un 
solicitador  que  fué  desta.  corte,  y  Diego  Macho,  el  de 
Ve!ez  i ,  descanso  y  abrigo  de  don* Pedro  de  Guevara  y 
poilrigo  de  la  Hoz ,  alcaide  de  Monlcon ,  el  cual  dié 
albricias  cuando  le  dijeron  que  era  muerto  el  maestro 
Mota ,  que  después  fué  obispo  de  Falencia.  A  este  illus- 
Irc  duque  mandó  su  majestad  poner  casa ,  y  para  los 
gaslo^  y  despensas  del  la  le  mandó  situar  sobre  los  gu- 
sanos de  la  seda  de  las  Alpujarras  veinte  y  cinco  mara- 
vedises, otros  dicen  treinta  y  cinco.  También  se  halló 
allí  Pedro  de  Vera,  el  guarnicionero  de  Valladolid  y  un 
criado  de  Alfonso  de  Baeza  que  se  llama  Pedro  Diaz, 
según  parescerá  por  los  libros  de  Juan  de  Lanuza,  ar- 
gén tier  de  su  majestad.  Este  duque  al  tiempo  de  su  li- 
beración dio  al  alcaide  de  Jáliva,  por  servicios  que  le  ha- 
bia  hecho  estando  en  la  prisión ,  dos  varas  de  tafetán 
naranjado  que  habianservido  en  un  moscador  cinco  anos 
y  mas;  le  dió  un  jubón  de  terciopelo  verde  que  fué-  de 
una  almohada  de  su  estrado,  unas  Décadas  de  Tito  Livío 
y  una  Corónica  que  fué  del  rey  don  Alonso,  su  visagüelo; 
y  á  suplicación  de  la  mujer  del  dicho  alcaide,  el  Duque 
rescibió  un  su  hijo  á  bienes  perdidos'y  hospital  perpe- 
tuo. Ansí  que,  muy  poderoso  Señor,  el  rey  Bamba,*godo, 
fué  muy  esforzado  y  piadoso  á  los  buenos  y  espantable 
á  los  enemigos,  gratificador  de  los  servicios  que  le  ha- 
cian,  y  por  el  contrario  á  los  otros.  Tenia  este  Rey  dos 
criados,  Pablo  y  Zeno  í  llamados,  los  cuales,  con  gran- 
des mercedes  que  les  hizo ,  se  levantaron  contra  él,  in- 
vocando los  de  Gibraltar,  Soria,  Dinamarca,  Galisteo  y 
Simancas,  Guadix,  Baza  y  la  ciudad  de  Ordufia,  Orme- 
do,  Cienpozuelos,  Meco,  Cuacos  yJarandilla,  que  son 
en  la  Vera  de  Plasencia ,  y  Aldea  Tejada,  en  tierra  de 
Salamanca,  é  hicieron  grandes  estragos  en  el  reino, 
matündo  y  robando  cuanto  iiallaron. 

E  como  por  el  rey  Wamba  fuese  sabido ,  ayuntó  las 
mas  gentes  que  pudo,  é  dió  cargo  de  los  hombres  de 
armas  á  don  Beltran  de  la  Cueva,  hijb  de  don  Beltran 
do  la  Cueva,  nuestro  mayordomo  difunto,  y  de  los  ji- 
netes á  Rodrigo  de  Larisa ,  contador  por  Antonio  de 
Fonseca,  porque  era  hombre  ligero  en  una  silla  de  ca- 
deras, é  los  soldados  encomendó  á  los  Gozmedia- 

•  nos3  é  al  conde  de  Medellin,  é  á  Pedro  de  Portillo, 
mayordomo  de  Valladolid,  mandó  que  tuviese  car- 
go de  la  artillería,  y  á  don  Luis  de  Avila  y  á  los  her- 
manos de  don  Pedro  puertocarrero  y  á  don  Félix 
de  Guzman,  hijo  del  duque  de  Medina  ,  y  á  don  Alva- 
ro deZúñiga  y  á  don  Bernaldíno  de  Arellano,  comen- 
dador de  Ceclavin,  y  á  don  Juan,  su  hermano,  y  á  don 
Alonso  de  Castilla,  sobrino  del  sacristán  mayor,  que 
parecía  conejo  presentado  al  papa  Urbano  V  ,  y  á  don 
Bartolomé  de  la  Cueva ,  mandó  que  fuesen  centinelas 
á  fin  de  que  recorriesen  el  campo,  y  cuando  no  halla- 
sen qué  robar,  que  robasen  el  reino ,  porque  no  mu- 
riesen de  hambre, 
Y  así,  esclarecido  Emperador,  si  os  acordáis  de  es- 

%)s  ejemplos ,  conviene  que  perdonéis  al  arzobispo  de 
Toledo  y  á  los  duques  de  Béjar  y  Alba ,  y  al  arzobis- 

«  el  de  Eoverí,  (A.) 

t  Pablo  y  Serró  (Id.) 

f  ui9ü  todos;  quisa  hsya  de  leerse  VosnedUdos* 
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po  de  tíari  y  á  fray  García  de  Loaláa »  si  algún  (£ai 
tuviesen  necios,  y  demás  desto,  no  les  perdonéis  ji 
conmigo  lo  hacen  muy  ruinmente»  aunque  e)  colít 
arzobispo  de  Segovia ,  don  García  de  Loaisa,  qu^: 
que  vuestra  majestad  mandase  que  fuesen  los  frj 
capitanes  de  gentes  de  armas ,  y  él  capitán  de  si 
dos ,  y  don  Alonso  Enriques  el  de  Sevilla ,  qu« 
del  consejo  de  Guerra;  y  que  hicieseu  inae.se  üe  <« 
po  á  fray  Antonio  de  Guevara,  gran  parlerist;i ,  ohú 
de  Guadix,  porque  nunca  bablaria  palabra,  sejiwn 
cribe  Marco  Aurelio,  quejándose  de  él  al  vülaiiui 
Danubio. 

CAPITULO  XXVI. 

De  cómo  el  Emperador  mandó  aderezar  para  Navarra  kq  ca&i 
y  lo  que  meiiesier  era  para  la  guerra ,  y  de  cómo  (onsu^^or  ri 
za  de  armas  á  Fueulerabla  y  se  vqlvió  para  Valladolid,  v  dr  .>, 
'  fué  caarUuario. 

En  el  año  siguiente  de  23  el  Emperador  tom» 
camino  para  Burgos,  y  de  allí  partió  á  Parapka 
mandó  llamar  algunas  gentes  de  huiiibres  de  anna3. 
todos  vinieron  para  la  ciudad  de  I.ogrotio*,  y  á  los  tn; 
des  y  caballeros  que  abi  estaban  dijo  que  ya  sabían  r.i 
mo  estando  en  Flándes ,  después  de  acabada  la  ^ih^ii 
y  to[nadas  al  rey  de  Francia  las  ciudades  de  Torrui 
otras  villas  y  lugares,  por  la  miseración  *di vina  \  . 
ayuda  de  espaiíoles  y  flamencos  honrados,  que  se  uwf 
traron  mas  valientes  que  este  historiador,  había  iík 
>encedor,  y  que  éi  siempre  liabia  requerido  al  re\  <í 
Francia  con  la  paz  por  evitar  muertes  de  gentes  }(>o¡ 
no  desasosegar  los  reinos  y  excusar  los  trabajos  y  ¿ir 
tos ,  y  él  nunca  á  nada  había  venido.  Y  como  nit^^ir 
Redentor  sea  verdadero  juez  de  los  corazones,  ¡lermiif 
que  los  duros  de  cerviz  y  no  allegados  á  sus  mandt- 
mientes,  no  solo  pierdan  los  de  este  mundo,  nus  ki 
hebras ;  y  asi  dando  este  glorioso  emperador  cuenta  i 
todos  de  las  cosas  pasadas,  dijo  á  los  grandes  que  ahie>- 
4al)an ,  que  ya  sabían  cómo  estando  en  estos  trabajos  v 
gucftTds  que  dicho  es ,  después  los  gobernadores  y  a« 
bailemos  haberse  venido  para  sus  casas,  el  rey  de  Fran- 
cia hurtó  la  villa  de  Fuenterabia,  y  que  en  la  ciudad  dü 
Tornay  ^  habla  un  obispo ,  y  este  obispo  tenia  un  ayo, 
el  cual  andaba  siempre  tras  él  doctrinándole,  como  pur 
nuestros  pecados  el  día  de  boy  lo  hace  Meneses  de  Bo* 
badilla,  llamado  Catón,  por  parecerse  en  el  talle  ai  con- 
de  de  la  Gomera.  Este  ayo  decia  al  dicho  obispo  que  se 
guardase  de  los  Iiombres  que  hablaban  como  enfermos 
y  comían  como  sanos,  y  que  cuando  muriese  tomase  por 
albacoa  do  su  ánima  á  don  Francés  de  Beamonte,  á  doa 
Pedro  de  Guevara,  al  mayordomo  del  conde  de  Kssio, 
al  comendador  Gómez  de  Solis  y  al  conde  don  Fernando 
de  Andrada. 

Otrosí,  que  en  Polonia  hubo  un  hombre  justo  y  rec- 
to, y  sus  vecinos,  por  envitUa  que  le  tenían,  le  hurlaron 
cierta  ropa  blanca  que  tenia;  y  como  Dios  á  )ossuw 
no  olvida,  este  buen  hombre,  como  se  viese  robado  j 
sin  causa,  con  el  enojo  que  tenia  salió  á  la  calle  y  dijo; 
«¿Está  ahí  el  duque  de  Trayeto?»  Dijéronle  sí.  Pues 
decidle  que  paresce  sana-potras  ó  entallador  de  reta- 
blos viudo.  Ansí  que ,  invictísimo  Emperador,  non  nobis^ 
Domine f  non  nobis;  que  quiere  decir  que  os  guardéis  de 

*  Ea  la  dudad  d«  Goesea  habla  aa  fllOMÍo  UaaiadorxoDiA') 


CRÓNICA  DE  DON  FRANCESILLO  DE  ZÚNIGA. 


21 


raiciones  j  ligas  y  monipcfdios  que  el  duque  de  Béjar 
arzobispo  de  Toledo  hacen  contra  vuestra  majes- 
.  y  de  las  calenturas  y  cámaras  que  espera  en  Dios 
i  á  kis  del  consejo  secreto  en  Granada,  y  cdkno  de 
T.i«\intes  querría  que  se  beneficíase  mi  hijo. 
'  de  las  mercedes  y  dones  que  Dios  dio  á  monsiur 
Laiao ,  no  hay  para  qué  le  pese  á  don  Miguel  de 
rera,  alcalde  de  Pamplona,  gran  potista,  que  pa- 
í  barbero^el  obispo  de  Maguncia ,  ni  á  Iñigo  Lo- 
ile  Mendoza,  que  parece  baúl  de  bascosidades,  se- 
]  escriben  las  monjas  de  San  Quirce  de  Vaüadoiid, 
sus  EUmologias ;  las  cuales  monjas  ünportunaron 
lio  al  conde  de  Benavente,  que»le  hicieron  pródigo, 
DO  alirroa  Gonzalo  Gallo,  su  mayordomo,  que  escri- 
» á  los  de  Amusco. 

Oirosi,  muy  Ínclito  Emperador,  escrito  está  en  el 
ni  <Ie  los  Hacabeos  de  la  Costanilla  de  Valladolid, 
le  Iñigo  López  decía  á  los  Vozmedianos  de  Madrid 
t'  parecían  por  €Ka  parte  á  la  torre  de  San  Telmo, 
i  el  Peíion  de  Velez  de  la  Gomera ,  llena  de  barati- 
(i ,  y  por  otra ,  hijos  bastardos  de  la  Reina  ,  que  los 
ib<)  eu  la  marquesa  de  Cénete  ,  en  el  tiempo  que  6l 
n<po  de  Burgos ,  don  Juan  de  Fonseca ,  de  crimino- 
inpinoria.que  usó  traer  el  bonete  sobre  los  ojos 
oque  no  pensase  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  su  so- 
nrio .  el  de  Badajoz ,  que  era  el  dicho  obispo  cu^ro 
inchailo  ó  atmoflex  del  adelantado  de  Cazorla,  criado 
pie  fué  del  rey  Wamba»  que  Dios  baya.  Murió  el  di- 
;!io  iuan  Rodríguez  de  Fonseca  año  de  741 ,  en  Am- 
^uáia ,  de  ^esar  que  hubo  porque  el  Emperador  no 
l«  pedia  los  ducados  que  tenia ,  según  afirma  don 
\lon^  de  Cárdenas  el  de  la  Puebla ,  en  el  diálogo 
q\)e  escribe  al  marqués  de  Villanueva ,  su  hermano,  . 
({ue^)arecia  coruja  hija  de  garzota  ó  lechuza  tomada* 
(Q  el  monte  de  I^car.  Murió  en  el  año  de  98.  Estaba 
Kure  su  sepultura  un  rótulo  que  decia :  Malediclus 
9ut  non  g^rda  suas  pecuni€if. 

Sacra  cesárea  real  majestad,* escrito  está  en  el  Le- 
nuco  de  los  reyes ,  que  el  rey  Salomón,  estando  en  la 
fiodad  de  Bilbao,  le  vinieion  nuevas  cómo  un  capí- 
Uñ  sayo,  llamado  Arbuto  Jacobensis.  natural  de  Tor- 
(khumos,  mató  en  una  batalla  muchos  de  los  Maga- 
iale>  de  Toledo,  á  los  cuales  hallaron  sin  prepucios. 

En  el  dicho  año  llegarou  á  su  majestad  algunas  gen- 
tes de  armas  j  otros  muchos ,  y  una  mañana  entró  un 
apiuin  llaiuado  Meneses  de  Bobadilla  cofi  su  gente 
bien  i  punto  de  guerra,  y  como  el  dia  hiciese  nublado 
y  era  ínTierno,  con  la  ruciada  que  á  este  capitán  cayó 
eo  las  barbas,  dijo  este  autor  don  Francés  de  Zúñiga 
que  parescia  podenco  que  babia  comido  harina.  El  Em-  ^ 
pemior  entró  muchas  veces  con  los  grandes  que  ahí 
nos  Itallainos  sobre  lo  que  se  debía  hacer  para  engor- 
dar i  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  y 
■loe  de  ahi  á  quince  días  fué*  de  Toledo ,  y  con  esto  le 
pasó  esle  emperador  los  servicios  que  habia  hecho  en 
Galicia.  ítem  para  evitar  las  pausas  á  Hernando  de  Vega, 
^far^bacer  cuatro  pares  de  sueltas  para  tener  quieto  al 
doque  de  Béjar  y  Bacer  que  no  rifase  con  el  duque  de 
Alba,  y  parajiacer  asimismo  que  pl  marqués  de  los  Velez 
no  hablase  como  carreta  nueva  de  las  montañas ,  y  para 
matará  un  ayodel  hijo  deste  marqués  de  los  Velez,  por- 
^\e&ia  este  ayo  una  vaina  *  que  fué  nueva  en  tiempo 
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del  rey  don  Juan ,  y  la  vaina  era  leonada  con  dos  ma- 
neras y  unos  verdugos  de  raso  verde ,  y  traíala  ceñida 
con  unas  correas  de  esjKida  del  tiempo  viejo.  Y  para 
que  el  conde  de  Siruela  se  enmendase  en  lo  dé  las  re- 
verencias ,  porque  desolaba  las  moradas  donde  estaba, 
haciéndolas ;  y  para  dar  orden  y  condusion  que  don 
Pedro  de'Guevara  y  el  alcaide  de  Pamplona  no  bebie- 
sen á  las  mañanas  agua  de  lengua  de  buey  ó  de  escabio- 
sa ;  y  para  que  su  majestad  diese^ianera  que  á  don  Pe- 
dro SanniertCO ,  obispo  que  fué  despncnlc  Patencia ^ 
rejmáta'^en  veTiíTe'  y  cfesliPrníanos  (jue  andaban  tras  él ,' 
de  los  íiiez  y  ocho ,  jwrque  sé  criaren  los  oíros ';  [)orque' 
enjeniplo  tenemos  de  don  PeJro  de  Mayrones  (que  pá- 
resela padre  de  don  Francisco  de  Mendoza ,  obispo  de 
Oviedo,  el  cual  obispo  parescia  panadera  preñada),  que 
cuando  la  puerca  tiene  ocho  lechónos  le  matan  los 
sejsjíO£jsLiúfiaila.los4los.  Y  para  que  don  Pedro  de 
Avila  no  traiga  las  barbas  como  pluma  de  cabezal, 
y  el  alcaide  de  Perpiñan  y  el  conde  de  Ribagorza  no 
se  tiñan  las  barbas ,  y  para  que  el  Condestable  no  deje 
nada  de  sus  bienes  al  conde  de  Oñate  si  no  diere  fian- 
zas dellos,  que  lo  mejorara;  y  para  que  piusíur  de 
Beure  *,  ^e  por  otro  nombre  llamaron  villano  dele- 
nido  en  la  fortaleza  de  Pamplona,  jure  que  cuanto  á 
él  fuere,  no  tendrá  la  barriga  de  su  padre  musiur  de 
Beure,  y  que  si  el  dicho  musiur  de  Beure  quisiere  ser 
loco,  pues  Dios  le  dio  tan  bueit^  habiridad,  que  lo 
pueda  ser  basta  treinta  y  cinco  años;  y  para  que  el 
gran  chanciller  esté  en  orden  en  los  lugares  donde  - 
estuviere  y  llegare,  y  que  no  comerá  timlos  melones, 
porque  su  majestad  es  informado  que  desque  es  gran 
chanciller  se  ha  acrescentado  la  agricultura  de  los 
melones  gran  cantidad ;  el  cual  gran  chanciller  pá- 
reselo protomédico  clálico,  é  badil  del  duque  de  Tren- 
te. Otrosí,  que  el  gran  Españarle  y  don  Felipe  de  Cas- 
tilla, sacristán  mayor,  y  Maymó,  caballero  de  Barcelo- 
na, y  Peti  Juan,  criado  de  su  majestad,  y  don  Míó'uel 
dp  Velasco  y  Julián  de  Lezcano  no  llevasen  el  arti- 
llería á  la  guerra,  porque  era  tiempo  de  sementera,  y 
excusasen  el  hacer  mala  obra  á  los  labradores  quitan^ 
doies  las  muías  y  potros.  Otrosí,  para  que  el  duque 
de  Alba  y  su  hermano  el  comendador*  mayor  dejasen 
los  pantuflos  que  traen,  porque  es  en  perjuicio  del  al- 
mirante de  Castilla  y  de  don  Juan  Manuel  y  de  las  leyes 
hechas  en  España,  según  se  hallará  en  Mental vo  en  la 
partida  que  dice  :  Hominem  non  habeOy  que  quiere 
decü'  que  hay  personas  que  si  pantuflos  no  tienen ,  no 
parecerían  hombrea ;  y  si  p5r  caso,  lo  que  Dios  no  quie- 
ra, deslo  reclamare  ó  suplicare  el  conde  de  Osomo, 
por  el  mismo  caso  1^  den  por  traidor  y  gotoso  á  tiem- 
pos, y  su  majestad  sea  obligado  á  ensancharle  la  villa 
de  Galisteo ,  que  es  al  oriente  hacia  mediodía ,  lindando 
con  la  villa  de  Huesca.  Otrosí ,  para  que  el  obispo  de 
Niza  se  modere  en  lo  de  los  banquetas,  poApie  dio  mal 
enjemplo  al  conde  de  Palma ,  que  dicen  hizo  uno  al 
coronista  y  al  conde  de  Benavento  y  al  marqués  ^q 
Pliego ,  en  que  les  dio  cuarenta  colas  de  carnero  asa- 
das. Y  este  conde  de  Palma  no  es  de  maravillar  que 
haga  esto,  porque  él  se  comió  todas  las  mas ;  y  para 
que  Antón  Garrafa  3  no  parezca  hombre  que  hace  imá- 
genes de  piedra,  ó  que  anda  á  buscar  antiguallas  por 
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Españ»;  y  para'qnc  el  ronde  de  Monloa.^udo  tcnu;a 
discordia  con  su  mujer  y  concordia  con  sus  criado^;  y 
pnra  que  el  regidor  de  Sof^ovia,  lo  q,ue  debiere  del 
juego  de  la  pelota  no  lo  pafrue,  y  si  lo  pagare,  sea 
en  estriberas  viejas  ó  lafelanes  traídos.  Y  ¡uira  (pie  el 
arzobispo  de  Sevilla,  á  suplicncion  de  muchos,  eslé 
suspendido  de  su  oficio  á  lo  menos  cincuenta  y  cinco 
anos  1;  y  para  que  el  duque  de 'Calabria  e>!c  s¡emj)ie 
con  su  mujer,  para  reformación  de  la  visla  de  los  ojo^; 
y  para  que  musiur  de  Laxao  ¡onpa  tasa  en  lo  que  da  á 
ívanez,  porque  es  para  dar  mal  enjcm;i!o  á  oiros.  Olro- 
6Í,  para  que  el  duí{ue  de  Me  lina  cuando  viniere  á  la 
corle  no  eslé  en  ella  mas  de  (piince  dias.  Otrosí ,  para 
que  musiur  (le  Xe!)rcs'i  no  andtj  cefjido  por  bajo,  porque 
pare>ce  coslal  atado  por  medio  ó  macho  viejo  de  carpía 
que  se  le  ha  caído  la  cincha  á  los  compaíiones;  y  pora 
dar  manera  que  el  marqués  de  Mondijar  no  ^ea  tan  co- 
lorado como  el  capilan  de  la  guardia  do  los  alemanes;  y 
para  casar  la  marquesa  de  Ayainonie-  con  musiur  de 
lirusa  3,  criado  de  su  majestad,  el  cu;íI  paresció  hombre 
de  piedra  en  camino  *,  que  le  habia  dejado  Julio  César 
cuando  vino  á  Mérída.  Otrosí,  para  (pie  el  duque  de 
Medina  sea  librado  del  consejo  del  conde  de  Buendía. 
Otrosí,  para  casar  y  malrimoniar  á  monsiur  Falconelc 
con  la  condesa  de  Oropesa  •>.  Olrosí,  para  que  Trullera, 
criado  d^  su  majestad,  reforme  los  dientes  ó  se  haya  por 
despedido;  yapara  qwe  Gutierre ^>,  criado  del  marqués  de 
Pesciira  y  su  embajador,  acre.^eiente  su  barba,  por(¡ue 
pnresce  lu^^ar  que  fué  despoblado  en  liemi)o  de  pestilen- 
cia; y  para  (|ue  don  Pedro  Ha/.an?  no  de^Dída  los  hom- 
bres dVrnias  (pie  hallare  con  cabeller.i>,  n  jara  que  so 
iiiale  »  conGarci  Manritpie,  hermano  de  l)U%  o  Hurtado, 
sobre  quién  tiene  la  barba  mas  fiera;  y  para  queCiezar^) 
tome  cuatro  CHientos  de  riida,  s¡  se  los  dieren,  con  tal 
que  no  parezca  ayuda  untada  con  aceite ;  y  para  que 
Luis  de  Guzman  leuíja  vigüela  de  suyo,  pues  no  es!á 
en  ser  el  mejor  músico  de!  munilo ,  sino  que  le  hagan 
ejecución  de'biene^  pcnlidos,  si  se  los  hallaren,  ó  que 
muestre  ú  tafier  al  licenciado  Agtiirre  ó  al  adelan- 
tado de  Granada;  y  para  que  don  Francisco  del  Aguí- 
la,  suegro  de  Juan  Vázquez  y  alcaide  de  Ciudad-Ro- 
drigo, deje  el  fiille,  que  párese^  almirez  de  boticario 
asentado  en  silla  o!)ispal.  lien,  para  que  el  conde  de 
Osorno  y  Deliran  del  Sallo  y  el  conde  Nasao  y  el  gran 
Chanciller  y  el  duque  del  Infanladgo  y  el  marqués  de 
Villena  y  un  sastre  de  Granada,  que  se  llama  Tomás 
Fernandez,  anden  en  invierno  con  zuecos  y  en  verano 
jueguen  á  la  pelota.  Otro  i.»|)ara  que  el  doctor  Cara  vajal 
sea  obligado,  mcilianle  Dios  y  el  Kmi  erádor,  de  dejar  á 
BU  hijo  tres  cuentos  de  rent*!,  y  si  no  los  dejare  y  acep- 
tare, que  le  azoren  por  ello.  Otrosí,*para  que  sí  á  Juan  de 
LanuzaiVÍsorevdeAra£gn .  le  mataren  en  sábaTIo",  'se' 
obligue  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  criados  á  comer  el 
asadura.  Oirosí ,  para  que  el  Rey  nuestro  señor  mande, 
por  hacerTiicfl  al  duque  dexNájara,  desterrar  diez  é  nueve 
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/  J/ennanos  que  tiene  y  echarlos  á  las  galera*?  «  pf»ripM 
cfijTiiJó'del  Ihíque  ma ,'  e  aunque  estos *siis  Tiem-  -• 
'Tú  qnl^lesi^n  comer,  ternian  que  hacer  ciiicu»-*nia  .». 
Ilí.'ii,  para  que  el  doctor  Santi  Espíritus  y  Poro  Mm  ■  in 
Ramiro  de  Guzman,  vecino  de  Toledo,  filósofo  ctm  u 

I  dorra,  dejen  los  libros  que  han  pronosticado  de  lo- «: 

i  luvios  d'Espaua,  y  para  que  los  exaiííine  Juan  C*il»r  * 
camarero  que  fué  del  Rey  CatíSlico,  y  Garci  Loj/»*/ 

i  Caravajal,  ve'*iiio  «le  Plasencia.  Otrosí,  para  que  cl«>u  A 
varo  de  Ayaia,  he;cdero  del  conde  do  Mieiisaliila,  t 
loiiga  esperan/a  de  heredar  á  su  tío  en  estos  cuar^-i 

I  afios;  el  cual  don  Alvaro,  pare.xia  muleta  de  Zain'»r' 

'  Murcia,  y  fuéle  puc;^to  por  este  cronista  (jonde  de  il:u 
sa'ida.  lien  para  que  el  arzobispo  de  Barí   muesirt- : 

j  Verónica  sin  limosna  ninguna,  y  para  que  deje  das  pu' 

i  mos  <lel  cuerpo  que  tiene  para  la  fábrica  de  don  Xuñ-. 

I  do  don  Beílran  de  la  Cueva,  hermanos  que  andaii  oii  '. 
corte  como  due.Kles  de  casa  en  pozo.  Otrosí,  para  *y..r , 
comendador  mayor  de  Castilla  no%)man  tantos  co.i . 
cada  (lia,  y  sí  alguno  qu;si(  re  comer,  sea  el  inarquó^  «:. 
Cénete.  Iten,  para  cpie  el  consejo  de  las  Ordenes  st»  tiV-r.  ■• 
deiie  para  jugar  á  las  canas  algunas  yecos.  Otro -i,  ( an 
que  Juan  de  SaldahaíO,  veedor  de  laEmperatriz  m.e^í\ 
ícíiora,  no  traiga  la  loba  tan  echada  atrás,  al  modo.'" 
Brabante,  pues  que  es  en  perjuicio  de  los  e^ipíiíick» 
Iten,  para  que  el  visorey  de  Ñapóles  no  parezca  díaoiín  :i 
recien  hecho  óexlranj?ro  descubridor  de  minas  de  alaiih 
bre  ó  de  cardenillo.  Iten,  para  que  Juan  Alvarez,  que  /.> 
resce  ternera  viva  alada  en  escalera,  y  Pedrarias  Gruib, 
dei-'caminado  ó  hijo  del  conde  de  Puuo-en-roslro  (el  cu.J 
conde  paresce  imagen  de  Cid.y  canjo),  pongan  sus  pífí- 
tos  y  tratos  en  manos  de  don  Alonso  Enriquez  el  de 
Sevilla,  contino  de  su  majestad,  ó  en  las  de  Gasbe/ue, 

'  caballero  inglés  de  su  majestad,  el  cual  Gasbeqiife  pa- 

.  rescia  membrillo  cocido. 

E  lo  susodicho  proveído,  la  sacra  majestad  llo^o 
acuerdo  de  cómo  se  ptovecría  el  real  que  se  hiúiia  (V. 
tener  sobre  Fuenterai)ía ,  porque  el  reino  de  Narana 
estaba  gastado  de  viamlas  y  oirás  cosas,  por  Imber  es- 
lado  en  él  don  Luis  Ponce,  padre  del  duque  de  Arco^, 
y  el  regente  de  Granada  u ;  y  por  esto  mandó  su  majes- 
tad enterfder  en  ello  á  las  personas  que  dicho  es. 

Alto  Emperador,  fallamos  por  los  filósofos  de  Atenas 
Tolomeo  y  Xanlo  que  el  rey  de  los  palestinos,  tenien- 
do guerra  con  los  salatreles  12  é  jurados,  hobo  nuevas 
cómo  estas  dos  provincias  andabaa  en  trato  con  el  rey 
Darío,  y  niuioa  convenían  con  lo  que  el  Rey  quería,  y   | 
esto  hacían  por  entretenerle  hasta  que  fuesen  foríifi-    ¡ 
cados  y  bastecidos.  Y  como  por  el  Rey  fue  e  sabido 
este  engaño,  luego  proveyó  personas  que  enlendieien    ¡ 
en  lo  que  menester  fuese  en  la  dicha  guerra.  Acá  en 
los  modernos  que  hoy  vivimos  podemos  tomar  ejem- 
plo; ansí  que,  un  capitán  vizcaíno  que  se  llamaba    | 
Aguirre,  por  menear  biert  el  espada  de  do?  manos,  se    , 
le  cayeron  dos  dientes,  y  por  esto  y  pot  sus  pecado^ 
páreselo  gallega  vieja. 

El  primer  consejo  acabado,  el  alto  Emperador  mandó    , 
á  un  grande  de  loa  que  en  el  0005^*0  estaban ,  que  eli- 
giese las  personas  qup  quisiese  para  bastecer  el  real, 
y  ansí  se  hizo;  y  el  duque  de  Béjar  dijo  que  d  él  le  pa« 
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Bscia  que  Al^ar  Pérez  Osorío  y  Jaques ,  mostrador  de 
)s  mudiacbos  de  la  capilla,  y  musiur  de  Botón  i,  ina- 
ordomo  mayor  del  Emperador,  y  don  Pedro  de  Castilla 
un  despensero  que  se  llamaba  Vergara  debian  ir  á 
^ts  lugares  de  Guailalcanal,  Madrigal  y  Ribadavla  -,  y 
mbaigar  todos  los  Tinos  que  abt  se  hallasen,  y  tomar 
kora  ello  personas  que  lo  llevasen  al  real ;  y  que  le  pa- 
«^'ia  que  debian  repartir  las  cargas  á  cada  uno  según 
pae  los  patesciese  que  las  podrían  llevar ;  y  fué  que  el 
iceuciado  Galíndo,  letrado  de  contadores,  porque  lo 
[wjt^sció  á  esle  coroiiista  que  páresela  mochuelo  que  se 
[::,  mordido  la  cola,  llevase  tres  arrobas  y  media,  y  Pero 
¿¿reta,  secretario,  que  llevase  diez.é  nueve  arrobas  y 
d><  adumbres,  y  don  García  Manrique,  hi]o  de  don  lai- 
co Manrique,  alcaide  de  Málaga ,  y  el  hijo  de  Periahez, 
üiictal  de  contadores,  que  les  dijesen  que  eran  vaquillas 
tic  Galicia ,  y  que  llevasen  el  dkquilon  y  aceite  rosado 
\  \o3  buevos  que  fuese  menester  para  los  heridos  del 
real :  y  que  el  secretario  Soria  3  llevase  á  cuestas  dos 
mivt  Citseletes  y  Lrea  oíantas  de  reparo;  y  don  Pedro  de 
M'^odoza,  que  de  Guadix  se  llamaba,  y  don  Alvaro  de 
Zuíiíga,  y  don  Alonso  Manrique,  y  Juan  Sánchez  Car- 
fulo,  y  el  conde  de  Ayamonte  y  don  Diego'  Sarmiento 
que  llevasen  al  dicho  real  las  mohatras  y  trampas,  cuen* 
las  re  vueltas,  juramentos  mal  hechos,  pleitos  home- 
najes mal  guardados,  pues  con  esto  entendía  su  ma- 
jestad matar  y  atosigar  á  todos  los  contrarios. 

A  doQ  Luis  Carroz,  caballero  de  Valencia,  que  fuese 
á  la<  Asturias  y  que  tomase  todo  el  azúcar  rosado  y 
¿'mendras  y  pasas  y  ruibarbo  y  lantejas,  y  otras  cua- 
lesquier  cosas  que  hallase,  y  lo  trújese  ¿  Pamplona  y 
lo  deposilase  en  poder  del  obispo  de  Oviedo,  ^  Mu- 
ros, que  Dios  baya,  y  demás  desto,  llevase  de  los  luga- 
res todo  el  ámbar  y  guantes  adobados  que  hallase  en 
UkU  Soria ,  aporque  era  cosa  muy  necesaria  para  la 
gwrra. 

Veyendo  el  duque  de  Najara  que  los  bastiAientos  se 
daoarianpor  la  humidad  de  la  tierra,  mandó  que  luego 
vioíese  Reinoso,  veedor  de  Melilla,  y  don  Francisco  de 
Meadou,  obispo  de  Oviedo,  y  el  chanciller  Gordo,  cria- 
do de  su  majestad,  y  el  Gscal  de  la  chancillería  de  Gra- 
nada,  y  don  Alonso  de  Robles,  y  mosen  Barrada,  el 
valeuciano,  y  micer  Mey,  del  consejo  de  Aragón,  y 
Quileria  d^argas,  ramera  vieja,  que  por  sus  méritos 
es  ya  mesonera.  Y  luego  como  estas  personas  fueron 
lie^'adas^el  duque  de  Najara  ies  dijo  :  ((Parientes,  se- 
ñor» Y  amigos ,  ya  veis  la  necesidad  que  en  esta  tier- 
n  hay  5,  y  también  sabéis  que  dijo  Caifas,  por  mejor 
decir  qoe  expedil  vobis  ut  moriatur  unus  homo  pro  po» 
puio;  que  quiere  decir  que  por  el  bien  del  pueblo 
moerauQO;  ansí  que,  vuestras  mercedes  habrán  y  ter^ 
nán  por  bien  de  servir  de  sacos,  y  los  qutf  no  fueren 
\  Ud  aocbaí  sirvan  de  costales,  y  toméis  el  trigo  ó  arroz 
ó eeoiíllas  de  agricultura  en  vosotros,  y  no  lo  ^eis  á 
oadie  sin  ver  iin  mi  mandamiento  para  ello.»  Y  cdmo 
este  duque  fuélb  proveído,  mandó  á  don  Luis  Manri- 
qw,  su bmnano ,  que  tuviese  á  cargo  llamar  á  Luis  6 
Carrol  y  al  comendador  de  Piedra-Buena,  y  á  Tru- 
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llera  y  á  Ronquillo,  traiedor  de  vihuela,  para  tener 
mucha  miel  y  aceite  y  giraphega  y  malvas  para  los 
enfermos  cuando  lo  hobiese  menesler,  y  qu'estos  caba- 
lleros, por  cuanto  parecen  sus  ojos  de  buey  flaco,  sirvie- 
sen de  clisteres  para  echar  á  los  que  enfermasen,  y  que 
el  dicho  don  Luis  Manrique  debía  parecer  papahígo  de 
chametote  viejo  ó  j)endcjo  de  moro  muerto. 

Este  Hernando  de  Vega ,  veyendo  el  mucho  7  servi- 
cio que  á  Dios  y  al  Emperador  hacia,  mandó  ll&mar  al 
conde  de  Símela  y  al  conde  de  Oñate  y  al  marqués  de 
Gomares ,  que  párescia  escudero  pobre  que  andaba  to- 
mando gavilanes,  en  campo  con  señuelo ,  para  vender 
á  don  Antonio,  seaor  de  Monroy,  y  les  dijo  :  ((Señores 
y  amigos,  ya  sabéis  que  esta  tierra  es  muy  fría  y  de  mala 
complixion,  y  nosotros  coléricos  y  adustos  y  flemáli- 
cos  y  ciáticos ,  y  por  nuestra  causa  podría  haber  en 
este  real  gran  pestilencia  de  dolor  de  costado,  y  sería- 
mos causa  de  mucho  mal  y  daño;  y  por  eso,  y  por  lo 
que  debemos  á  nuestro 5^nor  el  Rey,  y  por  evitar  muer- 
.tes  y  desasosiegos  en  las  conciencias  s  de  los  que  acá 
podrían  morir -sin  con  fisión,  por  ser  el  mal^gudo  co- 
mo cerco  de  monesterío ,  es  menester  que  salgamos  de 
la  corte  los  sobredichos ,  y  del  real ,  y  que  no  entremos 
en  cient  leguas  al  derredor  hasta  que  la  guerra  sea  aca- 
bada.» Y  su  majestad,  veyendo  el  comedimiento  y  bue- 
na voluntad  que  Hernando  de  Vega  á  su  servicio  tenia, 
díjolo  :  ((Comendador  mayor,  sois  buen  caballero,  y  no 
tan  guerrero  como  don  Antonio  de  Velasco,  y  mejor  par- 
lero que  Cabanilla!\9,  capitán  que  fué  de  mi  guardia,  y 
agora  4>aresce  herbolario  del  duque  Valentí^i  ó  madre 
de  Botón  to,  mi  mayordomo.  ^Hernando  de  Vega  se  ríyó 
de  lo  que  su  majestad  dijo.  Finalmente,  sí  no  fuera 
por  el  doctor  AÍfaro,  que  allí  se  batió,  que  páresela  bota' 
vieja  con  botana,  ó  gallina  cocida  para  dar  á  enfermos 
labres,  gran  estrago  ^  hiciera. 

CAPÍTULO  XXVU. 

Cómo  el  Emperador  mand(}  ir  it  Condestable  por  capitán 

general. 

Pasado  el  consejo  de-la  manera  que  se  había  de  te- 
ner para  bastecer  el  real,  el  Emperador  maridó  á  don 
ínigo  de  Velasco,  condestable  de  Castilla  y  nyo  delrey 
Wamba,.que  fuese  capitán  general  en  Francia  y  adere- 
zase lo  que  hobiese  menester  para  su  persona ,  y  que 
lo  demás  que  lo  dejase ,  qile  su  majestad  lo  enviaría 
como  á  su  honra  conven ia;  y  así  se  hizo,  y  el  Condes- 
table lo  hizo ,  y  dijo  que  él  queril  ir  á  Francia  y  hacer 
lo  que  su  majestad  le  mandaba ,  con  tal  condicióh  que 
mandaste  á  don  Bellran  de  Robles  que  recogiese  las  ar- 
cas que  tenia  en  Valencia  y  Gante,  y  que  demás  desto, 
no  le  mandase  derrocar  las  casas  que  tenia  el  dicho 
don  Beltran  edificadas  en  Badajoz  y  en  un  lugar  que 
se  llama  Val  verde,  á  cinco  leguas  de  Zagala,  y  otra 
casa  que  hizo  en  Barcelona,  y  que  le  mandase* desjar- 
retar it  cuatrq  caballos  que  le  había  encomendado  el 
marqués  de  Pliego  que  les  diese  verde  obra  de  dos  años 
y  medio,  los  cuales  caballos  hoy  día  permanecen  en  po- 
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dcr  del  dicho  marqués,  y  con  condición  que  al  hermano 
de  esle  dicho  don  Bcltran  de  Robles,  comendador  de  San 
Juan ,  le  quitasen  ia  cadena  de  la  puerta  y  la  ecliascn 
á  don  Bellran,  porque  se  ha  hecho  edificador  como 
Hércoles;  y  que  si  su  majestad  quisiere  alimentar  á  este 
don  Pedro  de  Robles,  que  dello  no  habrán  enojo  estos 
mancebos ,  mendicantes  galanes  que  [andan  en  corte, 
los  cUi^cs  no  permanecerán ,  por  su  infinita  |pobreza. 
Este  don  Beltran  parescia  costal  vacío  ó  cabra  montes, 
que  murió  sin  coníísion ,  y  su  hermano  don  Pedro  lo 
hizo  de  la  misma  pobreza  en  este  año. 

l\)r  cslc  tiempo  el  coronista  y  famoso  dotor  don  Fran- 
cés, que  parescia  sastrazo  de  Pandolfo ,  criado  del  mar- 
qués de  Mantua,  6  confesor  del  camarero  Antonio  de 
Fonseca,  escribió  al  papa  Clemente  de  Médicis,  á  rue- 
go dd  cardenal  Fratre  Egidio,  una'carta  ó  epístola,  y 
es  la  siguiente : 

DE  nos  DOn  FRET  FIIARC¿S,  POR  LA  GIACUOK  DIOS  HABSTROB:! 

filosofía,  bacbiller  en  mboicika,  exbmigodel  herético. 

LOTERO, 'INQUISIDOR  GEIVBRAL'DB  LOS  NEOOCIOB,  AMIGO  DE 
HOMBRES  UVUnoS ,  EITRA VAGANTE  DE  U0MBRE8  BR  BESO, 
REFORMADOR  DE  LAS  CASAS  T  HOSPITALES  DE  LOS  LOCOS,  k 
VOS  RDESTtO  MOV  SAXTO  PADRE  aEMENTB  Vil  «ALOD  T 
GRACIA. 

«Sepades  cOmo  Dios,  por  su  divina  admuiistiacion,  me 
?)  quiso  dar  un  hijo  de  legitimo  matrimonio»  que  se  11a- 

*  »ma  Domiciano.  El  nos  pidió  le  hiciésemos  de  la  Igle- 
}>sia ,  lo  cual  supe  en  su  tierna  edad ,  y  lo  pidió  i,  no 
}>  teniendo  respeto  á  las  cosas  de  este  mundo,  ahorres- 
7)Cicndo  la  pobreza;  y  veyendo  su  buena  intención, 
)ique  lo  hace  por  no  querer  estar  én  pobreza  ni  en  mi- 
» seria  ni  en  necesidad ,  nos  pidió  que  le  diese  vuestra 
» santidad  una  reserva  de  hasta  cuatro  mil  ducados  en  los 
3)  obispados  de  Avila  y  Salamanca  y  Plasencia;  y  la  r»- 
?)  serva  venga  de  tal  manera,  que  no  tengamos  litigios; 
?}de  lo  cual  el  nuestro  Emperador,  mi  señor  y  amigo, 
})será  servido,  scguo  lo  que  dirá  el  portador  Rafael 
}) Jerónimo,  embajador  de  Florencia,  caballero  docto, 

^  ))  que  paresce  conejo  asado ,  esparragado  con  aceite 
>o)  rosado.  Y  porque  en  su  lugar  quedará  Ramírez  de 
})  Angelo  2,  el  cual  paresce  can  ó  corzo  envejescido  en 
)jel  castillo  de  Sanlángel,  no  digo  mas,  sino  que  os 
3) amonestamos  y  exhortamos  que  de  que  esta  veáis, 
» cumpláis  y  hagáis  lo  sobredicho,  enviando  la  diclia 
3) reserva  gratis,  sin  ningún  derecho.  Lo  cual  podrá 
*  ■)}  vuestra  santidad  dar  al  dicho  embajador,  al  cual  para 
»ello  damos  nuestro  poder  cumplido;  y  haciéndolo  an- 
»sí ,  haréis  lo  que  debéis  y  cumpliréis  nuestros  man- 
»  datos  y  mandamientos  como  padre  3  de  santa  obedien- 
j)cia;  y  haciendo  al  contrario,  os  descomulgamos  y 
» aprobamos  por  público  apasionado,  y  os  echamos  de 
))la  dicha  iglesia  agrávate  y  reagrávate,  y  mandamos 
})  riue  andéis  de  noche  con  el  cardenal  Fraúe  Egidio  ro- 
})  bando  cuantos  halláredes,  y  ansimismo  estéis  debajo 
})de  las  miserias  y  calamidades  del  papa  Adriano  (que 
dDíos  haya);  hagáis  bien  al  cardenal  Cesaríno,  y  sál- 
»^aos  ingrato;  vuestros  criados  estén  descontentos  de 
))vos,  que  á  voces  digan  :  Ve  quia  de$truit  templum; 
})  vuestros  deudos  vos  salgan  tan  desagradescidos,  que 
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»los  primeros  que  mormuren  de  tnestra  santidad  '^ 
w  ellos.  Queráis  proveer  de  vacantes,  y  nunca  se  mi*«^ 
V ningún  perlado;  y  si  vos  acudiere,  sean  banco»  'i'-* 
Dbrados,  de  manera  que  á  vuestro  poder  no  wencí  > 
educado;  ia  muía  en  que  anduviérédes  moer«  ^  t ' 
» rozón  cuando  con  ella  el  rio  pasáredes;  Mioer  Car< 
»de  Gibraleon  os  lalsee  las  bullas  y  el  secretario  ti*: 
»pacl)e  todo  contra  vuestra  voluntad;  los  de  k»  fí 
»sean  tan  rotos  de  entendimiento,  que  nunca  lia;. « 
»cosa  que  valga  un  carlin ;  venecianos  y  colonnes^^  • 
«concierten  de  tal  manera,  que  digan  á  vuestra  san: 
»dad  :  Pater,  ignosc$  ülit.  El  marqués  de  Pescan  * 
»tre  tan  poderoso  por  campo*  de  Flor,  que  todas  . 
» gallinas  se  guarden  del  cómodo  raposa;  el  duqu«  N 
»lentino  resucite  con  un  rétulo  en  la  mano»  dicieii«io 
V  Qui8  em  oo6tf  arguei  me  de  peceato.  El  papa  F«:  J" 
»rico,  resucitando, iSe llevante  dando  voces  por  la  ^\V\ 
))de  sant  Pedro,  y  diga  que  le  cortaron  las  plerosp*  :- 
» traición;  al  barrachero  ^  maten  á  las  puertas  del  mofr  r 
»  mía  non  vote;  al  cardenal  de  la  Minerva  le  hallen  *    • 
» Diana  en  el  burdel  de  Ñapóles.  El  cardenal  Aboie^  - 
») tonga  tan  gran  tempestad  en  el  seso,  que  vlsp^r 
»del  jueves  de  la  Cena  deshaga  el  colegio  del  canleno 
*)de  Cápua;  en  despecho  de  vuestra  santidad  se  cori- 
ta cierten  todos  los  principes  cristianos  contra  vos;  m 
«majestad  baga  hacer  ejército  ^centia  vnestra  san  ti- 
ldad ,  enviando  por  capitán  general  al  duque  de  F  er* 
»rara»y  por  canon  pedrero  á  fray  Severo;  el  vino  qn* 
«bebiéredes  se  vuelva  vinagre  y  el  pan  diadtron,  y  »*i 
«dinero  se  vuelva  pescado  cecial;  las  martas  de  vuf-- 
ntras  ropas  se  pelen;  los  armiños  que  vistiérsdes  bae. 
«Dios  tan  gran  milagro  por  ellos,  que  se  tomen  viv... 
»  y  os  muerdan ;  en  cada  vara  de  seda  que  compráre<l»>s 
«06  engañen  en  un  ducado;  en  cada  negocio  que  •!! 
«duque  de  Sesa  os  fuere  á  rogar  le  tome  tan  gran  lian- 
«to,  acordándose  de  la  muerte  de  su  mujer,  que  tu» 
«podáis  dejara  de  conhortalle;  el  día  que  ayoiuLmdo^ 
«se  os  tome  de  cuarenta  horas;  el  nuncio  donBemai- 
«diño  Pimentel  haga  exceso  contra  vuestra  santidii 
«para  no  acudille  con  los  expolios.  El  carmena!  d^ 
«Santa  Cmz  ponga  tan  grandes  cuestiones  en  santj 
«teología  que  la  ciudad  se  revuelva,  y  lome  á  vue^lni 
»  santidad  tan  grande  espanto,  que  en  vlsiop  vea  al  du* 
«que  de  Calabria,  asido  de  la  mano  al  duque  de  Urbtiio. 
«La  ciudad  se  trastorne  de  arriba  á  abajo.  Civibi  Ver- 
«  chia  caiga  en  la  mar ;  Bel veder  tiemble  de  tal  manen , 
w  que  mas  parezca  perlática ,  que  casa  de  placer.  Otrosí , 
« si  vuestra  santidad  no  hiciere  lo  que  tengo  dicho,  p-^r- 
»  némos  entredicho  á  toda  esa  tierra  con  el  oesolio  á  di- 
«  viniif  con  apercibimlentode  que  los  sacristanes  cuan- 
#>do  duerman  no  tañan  las  campanas.  Otros!,  que  ni 
«los  grandes  coman  después  de  muertos  ni  tos  niño» 
umamen  después  de  destetados.  Ejecútese  la  Justicia  de 
»  Digs  en  los  condenados  á  muerte ;  hablen  con  vosotros 
» los  del  Preste  Juan  de  las  Indias,  y  no  sean  entendidos ; 
» las  maldiciones  de  Sodoma  y  Gomorra^  Abiron  caigan 
9  sobre  Luterp  y  sus  consortes ;  hombres  do  ochenta  añgs 
«quieran  tener  piésS  que  los  obedezcan,  y  no  los  hallen, 
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»  y  las  mujeres  viadas,  después  que  hayan  piérdido  á  sus 
>j  maridos  y  no  puedan  donnir  con  ellos;  los  perros  den 
» tan  grandes  aullidos  de  noche,  que  bagan  gran  tamen- 
» tacioni  y  que  de  pura  hambre  y  frío  no  hallen  quien  les 
»  dé  martas  en  que  se  envueWan ;  el  Tíber  salga  tan  fü- 
»rloso  de  madre,  que  no  halle  padre  que  le  mande,  so 
»pena  de  su  maldición ,  que  se  vuelva  á  lo  que  solía; 
» tómese  de  color  de  sangre  al  modo  del  cardenal  Ce*- 
Dsarino;  los  negociantes  que  tengan  sentencia  contra 
»sí,  vayan  tan  descontentos,  que  demanden  justicia 
»á  Dios ;  vengan  en  esa  tierra  tantas  necesidades,  que 
» los  ricos  hayan  menester  servidores  y  los  pobres  anden 
»á  pedir  por  Dios ;  cativos  sean  los  esclavos ;  anden  pi- 
»diendo  de  puerta  en  puerta  los  frailes  de  San  Frands- 
Dco,  y  no  hallen  quien  les  haga  limosna,  antes  bien 
uen  todas  las  casas  coiridos  y  trabajados  sean.  Los  to- 
aros y  vacas  y  bueyes  que  llevaren  á  las  eamescerías, 
» mueran  sin  hacer  testamento;  Dios  dé  tanta  necesi- 
))dad  en  esa  tierra ,  que  ni  las  piedras  den  pan  ni  los 
» campos  ducados  de  á  dos;  malditos  y  descomulgados 
))sean  y  anatematizados  los  antepasados  del  Turco; 
9 quieran  hablar  ios  mudos  y  no  puedan,  y  los  que 
» mucho  hablaren  no  paren  hasta  que  den  con  la  ca- 
»beza  por  las  paredes.,  como  rocines  desbocados.*  Los 
>j ciegos  hayan  menester  quien  los  adiestre;  ensordez- 
»can  los  muertos;  la  mar  por  enero  haga  tan  grandes 
M tempestades  y  terremotos,  que  el  estrecho  de  Gibral- 
»tar  no  se  navegue  sino  en  navios.  Y  haciendo  lo  que 
»no8  queremos,  os  hemos  por  público  papa,  nuestro 
» superior  espiritual,  y  no  anatematizamos  ni  desco- 
})mulgamos,  y  os  desallanamos  cualquier  tesoro  que 
» tengáis,  dándonos  tal  parte  del ,  que  no  sea  menos  del 
«tercio  ó  quinto.  Dada  en  Tordesülas  en  la  cámara  de 
)>mi  datarío  t  del  (^ispo  de  Niza,  donde  se  habla  de 
»buen  seso.» 

Después  desto  pasado,  tpma  la^hístoria  á  contar  de 
cómo  el  condestable  fué  en  Pamplona  y  cómo  la  cesá- 
rea majestad  le  aparejó  para  que  entrase  en  Francia ;  y 
si  áeste  hiena  Yenturado  emperador  le  dejaran  los  gran- 
des del  reino  entrar  en  Francia,  ño  poco  se  acordaran 
en  Francia  de  su  majestad.  La  razón  por  qué  no  entró, 
fué  porque  todos  los  grandes  y  perlados  y  ricos  lK>m* 
bres  y  caballeros  y  religiosos  y  ciudadanos  y  oñciales  y 
labradores  que  alU  se  LttUaban,  se  echaron  á  los  pies  de 
su  majestad,  suplicándole  que  en  Francia  no  entrase, 
porque  el  tiempo  era  el  mas  duro  del  invierno;  era  por 
el  mes  de  diciembre ,  y  las  nieves  eran  muchas ,  que  se 
sumían  los  caballos  hasta  las  cinchas ,  y  los  b|stimen- 
4os  y  municiones  no  podían  pasar,  y  la  tierra  era  de 
tantos  tremedales  y  lodos,  y  los  ríos  caudalosos  y  fríos, 
y  otros  malee  pasos  donde  perescieran  muchas  gentes, 
y  que  demás  desto  la  entrada  en  Francia  era  mas  des- 
poblada que  las  barbas  de  don  Alonso  Tellez  y  del  conde 
de  Oropesa  y  de  Laxao,  el  mozo,  quB  por  otro  nombre 
se  llamaba  61  Turoow  Y  dijo  este  venerable  Emperador, 
que  no  le  satisfacía  ninguna  cosa,  ni  por  eso  quería  dejar 
m  propósito  comenzado ;  pero  tanto  cargaron  los  ruegos 
y  supUcacíonesdestos  sobredichos,que  dújoálos  grandes 
y  perlados  que  allí  se  hallaron :  «iVosotros  me  excusáis 
esta  entrada,  dejarlo  he  por  agora  de  hacer.»  Y  también 
su  majestad  lo  hizo  habiendo  respeto  á  que  ninguno 
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de  sus  vasallos  perecie^  <  por  lo  que  dicho  es.  Voto  á 
Dios  y  á  los  santos  san  Vicente  y  sus  hermanos ,  que  la 
ciudad  de  Sanio  Domingo  de  la  Calzada  está  á  media 
legua  de  Bañares ,  y  por  eso  el  duque  de  Najara  pares* 
ce  notario  apostólico  que  se  le  perdieron  las  escriba- 
nías. El  Condestable  tomó  su  camino ,  y  el  bienaven- 
turado Emperador  y  los  grandes  salieron  con  él  cuanto 
una  pieza,  diciéndole  cuánto  confiaba  en  su  esfuerzo 
y  saber  y  persona ,  aunque  por  otra  parte  los  vasallos 
de  Medina  de  Pomar  eran  almas  de  cabezales  que  con- 
tinuo andaban  por  Castro  á  comprar  pluma;  y  el  Con- 
destable se  apeó  á  besar  las  manos  al  Emperador.  Su 
majestad  le  encomendó  á  Dios  y  le  dijo:  «Condestable, 
si  viéredes  que  las  muías  de  la  artillería  cansaren ,  ha- 
cérmelo heis  saber;  porque  yo  enviaré  talles  personas  de 
mis  reinos,  que  las  saquen  de  cualquier  peligro  que  es- 
tuvieren.» 

CAPITULO  XXVIIL 

De  cómo  el  Condestable  Ilegtf  i  eertar  It  villa  de  Foenterabít ,  y 
eómo  uentd  sa  real  sobre  franceses,  y  de  cómo  se  le  dieroii.ear- 
ta  perdida. 

Llegado  el  Condestable  á  la  villa  de  Fuenterabía, 
mandó  asentar  su  real  á  un  tiro  de  ballesta  della,  y  en- 
Yió  á  decir  á  los  franceses  que  luego  la  dejasen ,  y  don- 
de no ,  que  mal  de  su  grado  lo  harían.  Los  franceses 
que  dentro  estaban ,  como  sean  bravos  en  tiempo  de 
prosperidad  y  mentirosos  en  tiempo  denescesidad,  di- 
jeron que  nunca  la  dejarían ,  y  que  antes  entendían  en- 
trar por  Castilla.  El  Condestable,  como  esto  viese ,  acor- 
dóse cómo  el  Emperador  le  habla  enviado ,  y  dijo  á  los 
caiy  tañes:  aSeñores y  amigos,  ya  conosceislas  palabras 
de  los  franceses  y  un  refrán  que  dicen  en  Castilla :  Pala- 
bras y  plumas  llévalas  el  viento  3. »  S  luego  el  Condesta- 
ble, capitán  general ,  mandó  á  Meneses  de  Bobadilla ,  ca- 
pitán de  liombres  d'armas,  que  con  su  gente  llegase  hasta 
la  puerta  de  Bayona  y  que  tuviese  cargo  de  meter  en  ra- 
zones al  capitán  general  de  Francia,  musiur  de  la  Pali- 
za ,  que  ansí  convenia ,  y  que  no  se  cansase  de  hablar. 
E  luego  este  capitán  lo  hizo,  con  deseo  de  servir  á  su 
majestad,  y  no  le  faltó  esfuerzo  para  pelear  ni  gana 
para  parlar.  Al  conde  de  Oñate  mandó  que  su  gente  pu- 
siese hacia  la  mar,  de  manera  que  los  pescados  que 
eran  en  la  pertenencia  de  Francia  no  los  dejase  pelear 
con  los  savalos  y  salmones  que  estaban  en  la  pertenen- 
cia de  Castilla,  y  á  la  gente  del  adelantado  de  Gra- 
nada mandó  que  estoviesen  en  torno  de  la  villa,  y  que 
mirasen  á  las  libranzas  que  el  dicho  adelantado  daba , 
que  nunca  se  aceptaban ;  y  á  la  gente  del  duque  de 
Béjar  mandó  estar  entre  el  cíelo  y  la  tierra,  y  á  la 
del  duque  de  Najara  mandó  estar  en  frente  del  arli- 
llería  de  Francia,  porque  eran  muy  fuertes  y  habían 
gana  y  voluntad  de  la  conservación  de  sus  vidas;  yá 
don  Alvaro  de  Zúñiga,  licrmano  del  ronde  de  Aguilar, 
que  era  capitán  de  la  gente  de  su  lío  el  duque  de  Béjar, 
mandó  que,  por  cuanto  este  capitán  era  rico  de  viento 
y  pobre  de  bienes  de  fortuna  y  ganoso  de  honra,  y  no 
cobarde ,  que  estoviese  en  lo  mas  blando  de  los  lodos  y 
que  las  noches  durmiese  sobre  tierra.  Otro  tanto  man- 
dó al  capitán  del  artillería,  que  páresela  maestroide 
mostrar  gramática  á  musiur  de  Brisac  y  á  Bolton,  y 
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á  Juan  de  Aduza  y  á  Hernando  del  Pulgar,  que  pares- 
cía  buey  viejo  ahogado  en  laguna  que  cslé  en  Rodilana, 
aldea  de  Medina  del  Campo.  Todo  esto  proveído,  el  Con- 
destable se  dio  tal  maña  y  apretó  de  tal  manera  á  los  de 
la  vilia ,  que  no  lo  pudieron  sufrir ;  y  si  el  tiempo ,  co- 
mo dicho  es ,  no  fuera  tan  trabajoso ,  no  solo  tomara  la 
villa ,  mas  entrara  en  Francia  y  la  posiera  so  el  señorío 
del  Emperador.  Y  luego  los  de  la  villa  enviaron  á  tra- 
tar con  el  Condestable ,  y  el  Condestable  no  les  queria 
admitir  razones ,  antes  daba  á  los  franceses  tan  mala 
vida ,  que  daban  al  diablo  á  musíur  de  Lántrech  y  á 
Montmoransi  i  y  á  los  del  parlamento  de  París ;  y  sí  no 
fuera  por  los  que  dentro  estaban  del  Bey,  y  no  de  su  ma- 
jestad, no  esperaran  los  franceses  al  Condestable;  el 
cual,  veyendo  que  los  españoles  pasaban,  envió  á  supli- 
car á  su  majestad  que  perdonase  á  los  de  sus  reinos  que 
dentro  estaban ,  para  que  no  pereciesen  en  el  campo ;  y 
6u  majestad,  como  fuese  piadoso  y  tuviese  concepto*  de 
sus  vasallos  que  morirían  si  fuese  menester,  envió  á 
mandar  al  Condestable  que  ansí  se  hicieses,  y  luego  la 
villa  se  entregó,  y  para  ello  no  había  razón,  porque  es- 
taban muy  bastecidos,  ansí  de  municiones  como  de 
viandas  y  gentes.  Comunidad,  rey  de  los  glotonistas^, 
viendo  que  con  la  pujanza  del  vino  que  tenían  y  con  la 
Boberbia,  no  miraban  lo  que  después  les  vino,  y  que  no 
respondían  á  su  rey,  fué  muy  lastimado  de  ello,  y  envió 
sobre  la  ciudad  un  su  capitán  llamado  Jacob  Cabrensis,  y 
mandó  que  sin  hacer  con  ellos  razones  buenas  ni  malas, 
esto  viese  sobre  ella  hasta  que  de  las  Alpujarra^  fuesen 
socorridos ;  y  ansí  se  hizo,  y  la  ciudad  fué  tomada  y  to- 
dos muertos  y  presos.  Y  no  menos  hiciera  este  capitán 
general ,  sino  que  la  piedad  deste  glorioso  emperador 
perdonaba ,  acordándose  de  Dios.  • 

CAPITULO  XXIX. 

De  cdmo  dcspaes  do  baber  tomado  A  Faenterabfa,  It  cesárea 
majestad  se  faó  ¿  Castilla  y  llegó  i  Burgos. 

Esto  acabado,  el  Emperador  llegó  á  Burgos,  donde 
fué  con  mucha  alegría^  rescebido ,  y  hiciéronle  fiestas 
de  justas  y  torneos  y  otras  cosas  muchas;  y  ahi  vino 
doña  María  de  Mendoza,  marquesa  de  Cénete,  con  Ma- 
riana de  Tierra-Firme,  por  casar  con  Enrique,  conde 
de  Nasao ,  camarero  mayor  del  Emperador,  por  su  bon- 
dad y  buena  fama  y  ser  de  linaje  de  emperadores.  Esta 
marquesa  Qoncedíó  en  el  casamiento  á  ruego  del  Em- 
perador; tratáronlo  el  condestable  de  Castilla  y  don 
Juan  de  Fonseca,  obispa  de  Burgos,  que  páresela  her- 
rero de  Tordehumos  ó  vasija  llena  de  pólvora,  y  don 
Alvaro  de  Záñiga,  duq\ie  de  Bajar;  y  como  el  casa- 
miento no  se  concluyese  tan  presto  como  el  Duque 
queria,  dijo ;  «Juro  á  Dios,  y  por  el  cuerpo  de  Dios, 
y  por  la  solicitud  de  musiur  de  Laxao,  que  estoy  en 
tiempo  de  poner  pleito  al  conde  de  Bena ventea  sobre 
que  no  traiga  borricas  de  camino.»  Y  como  la  Marquesa 
estas  palabras  oyese,  de  compasión  que  hobo  al  dicho 
duque ,  aceptó  el  casamiento,  y  luego  fué  hedió  martes 
en  la  noche,  víspera  de  Carnestolendas,  á  21  del  mes 
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I  de  agosto.  Fué  concertado  que  se  desposase  la  áichi 
marquesa ,  y  tomó  las  manos  el  arzobispo  de  Toledo 
doa  Alvaro  de  Fonseca,  el  cual  parecía  galgo  con  c;í-^ 
lambre,  y  dijo  con  voz  flaca :  «  Señor  Enrique ,  confie  áf 
Nasao,  que  paresceis  toronja  que  comienza  á  madurar 

*^  ú  olla  de  carne  de  membrillos  de  miel,  ¿tomáis  y  que- 
réis á  doña  María  de  Mendoza,  marf|uesa  de  Cénele, 
por  mujer,  aunque  paresce  colchón  de  holanda  lleno 
de  algodón,  ó  ¿  Guadiana  cuando  sale  de  madre ?)^ 

'  Respondió :  «Payor  mas  y  otro  soy  hoy.  »  El  día  de  San 
Juan  siguiente  del  año  1^25,  víspera  de  la  Epifanía, 
fueron  hechas  fiestas,  y  á  ellas  salió  Antonio  de  Fon- 
seca, comendador  mayor  de  Castilla,  muy  ricamente 
guarnido,  y  m(jstró  todo  el  placer  que  pudo  como  buen 
caballero.  En  este  tiempo  vinieron  nuevas  cómo  el 
cardenal  de  Santa  Cruz ,  y  el  papa  Innocencío ,  y  el 
marqués  de  Tarifa,  y  Juan  de  Borgoña,  y  fray  Pascua!, 
obispo  de  Burgos ,  y  el  dotor  Ángulo ,  que  fué  obispo 
de  Córdoba ,  y  fray  Juan  Hurtado,  y  fray  Francisco  de 
ios  Angeles,  del  orden  de  los  Menores,  se  concertaban 
á  jugar  á  la  pelota  los  dineros  do  don  Cristóbal  de  Tole- 
do, el  clavero  de  Calatrava,  y  de  don  Francisco  de  To- 
bar y  de  don  Luis  de  la  Cueva,  en  el  monesterío  de 
Santa  Clara  de  Torquemada;  y  esto  sabido  por  el  alcal- 
de Leguizamo,  que  páresela  bolsa  de  aceitero  llena  de 
cuartos  y  blancas,  mandóles  que  se  presentasen  á  la 
corona  en  "casa  de  la  condesa  de  Ribadeo,  doña  Isabel 
Castañon,  en  Valladolid. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  el  Emperador  se  parUó  de  Burgos  y  se  fué  i  ValladoUtf, 
y  de  la  caartaos  y  r&gaflamieflto  que  con  ella  hubo. 

El  gran  monarca  Emperador  se  partió  de  Burgos  por 
el  mes  de  agosto  año  de  ib25,  y  llegó  á  Valladolid,  y 
fué  rescebido  con  nuicha  alegría,  y  saliéronlo  á  rece-* 
bir  los  regidores,  deán  y  cabildo  y  traperos,  caballeros 
y  escuderos,  médicos  y  los  colegiales,  y  con  ellos  Sal- 
daña,  huésped  del  secretario  Cobos,  que  páresela  ma- 
yordomo de  la  cofradía  de  la  Misericordia,  y  dijo  á  su 
majestad :  a  Señor,  aquí  hay  trece  regidores,  y  ninguno 
dcUos  no  puede  regir  tres  pildoras  de  regimiealo,  sino 
es  Juan  Rodríguez  de  Baeza,  que  paresca  asno  con  mo- 
dorra, y  el  comendador  Santisléban,  reloj  que  lleva  las 
pesas  abajo,  y  Godincz,  culo  de  fraile  bernardo  en  es- 
cabeche ;  junto  con  esto,  suplico  á  vuestra  rofl^jestad  que 
entre  en  la  villa  montado  sobre  Gradan  ginovés  á  la 
brida,  y  al  Duque  lleven  sobre  Mondéjar,  buen  caba- 
llero, detolo  de  la  oración  del  deán  de  Córdoba.  Y  su. 
majestad,  por  dar  contentamiento  á  Saldaña,  dijo : 
«Voto  á  Dios,  de  mi  voluülad  no.  lo  hajgo  tanto  como 
por  dar  placer  al  pueblo ;»  y  así,  su  majestad  entró  en 
la  villa,  y  no  poca  alegría  se  hizo  en  ella;  y  dende  á 
pocos  días  su  majestad  adolescló  de  una  grave  enfer- 
medad que  so  llama  cuartana,  con  regañamiento  do 
criados  y  amigos,  y  de  negocios  no  menos, 

CAPITULO  XXXL 

ne  cómo  el  Emperador  regafiando  adolescló  en  Tallidolld. 
y  de  los  que  hizo  regaflar  y  regaflaron  con  ¿1. 

Este  blenaveoturado  Emperador,  como  fué  llegado  á 
Valladolid  y  rescibído  como  dicho  es,  adolescló  de  en-* 
fermedad  que  no  la  quisiera  el  coronista  don  Fran- 
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cu?s,  porque  dello  no  se  le  siguió  provecho  ni  lionra, 
.•  7 les  emijo.'s;  y  fué  ansí,  que  como  ia  enfermeilaj  se 
r^nn;ise,  y  e->le  hisloriaJor  entruse  en  ia  cámara,  su 
[Tiijt^itad  le  decía  muflías  veces:  «Seoor  don  Francés, 
i'l  vous  con  todos  los  diablos,  y  llevadme  de  abi  á 
laik^iiir  de  Laxao,  que  paresce  berengena  en  vinagre 
Oír» ida,  y  al  marqués  de  Pencara,  que  paresce  apo- 
-ots'.adútr  del  papa  Pío,  y  dad  una  bofetada  al  prior 
n^  Guadalupe,  y  azotad  ai  doctor  Melgar ,  que  pa- 
rofre  labrador  acusado  por  brujo ,  y  jugad  á  la  pelota 
t'Si  «^1  doctor  Alfuro,  que  paresce  bfggaaJe  fray  Juan 
liurtado  ó  religiosa  con  rija;  y  si  el  dolor  en  artes  se 
?^'niv¡are,  decilde  que  le  tengo  buena  voluntad,  y  que 
lí^  tl»-^je  por  eso  de  parescer  algo  deshonesto,  y  algoílo- 
!••*  de  tintero  ó  cebolla  asada.  Y  el  doctor  Ponte  apeló 
•*«lo  con  loü  diez  mil  que  tiene.  £1  gobernador  de 
ÜLvi^it  (lijo:  b Dolor,  parecéis  muía  ruciad  del  prior  de 
o  iiaiialupe,  6  treinta  y  tres  libras  de  azúcar  piedra,  y 
iftie  os  vai¿  con  todos  los  diablos,  ó  con  el  señor  Garci 
Mn»:i.e£  de  Baibjoz.»  Con  estas  desesperaciones  y  re* 
;.:  n*»eoiteo(oSy  tenia  el  Emperador  un  perro  llamado 
>iioperS,  que  pareada  al  conde  de  Ayamonte,  y  otros 
áic^a  ífüfi  á  don  Pedro  Puerlocarrero.  El  Emperador 
¿a^>>  Uolo  á  este  pcrfo  porque  era  tan  virtuoso  como  I 
ci  H^c^eta^io  Urries  *,  y  no  menos  que  el  capellán  Llanos;* ' 
y  con  la  calentura  y  frío  que  un  día  le  vino,  y  con  el 
eaojo  que  ho!io,  díóle  una  puñada  en  el  estómago  al 
Lijo  de  Laxao  y  le  dijo :  «Vos,  don  Rapaz,  que  iwreceis 
I  if'Tco  cocido  y  estáis  parlando.»  Y  luego  esto  pasado, 
li»»«ó  el  duque  de  Bejar  y  dijo  al  Emperador  :  «  Señor, 
5í  vue?tni  majestad  no  cabalgase  en  caballos  saltadores 
y  no  corriesen  las  posUis,  no  veruiaen  esle  estado.»  El 
t  nperador  le  dijo :  «  Duque,  paresceis  monja  que  se 
<j*:a  toda ,  6  cuna  en  que  acallan  niños.))  El  Duque 
como  eslo  oyó,  fué  muy  enojado,  y  habló  con  el  duque 
ii«^  Me Jina-Sidonia ,  su  sobrino*  que  parescia  á  Adán 
ctundo  le  echaron  del  paraíso  terrenal;  y  con  don 
Alonso  de  Castilla,  obispo  de  Calahorra,  y  con  el  viz- 
cuode  de  Balbuena,  y  con  Diego  de  Vera,  capitán  del 
trtüleria,  y  con  Juan  de  Sande,  vecino  de  Cáceres, 
bennanodel  cardenal  Santa  Cruz,  y  con  Juan  de  Saha- 
^'ua,  reciño  de  Madrigal,  sastre  que  fué  de  la  reina  do- 
ña Isajely  de  gloriosa  memoria ,  y  con  Juan  de  Saya- 
Te.lra,  sa  hijo,  y  con  el  cómítre  de  las  galeras,  y  con 
el  alciide  de  Perpiuau,  y  con  don  Bernaldino  del  Cas- 
tiJío  s^  vecino  de  Salamanca,  y  con  el  conde  de  Lu- 
dí, y  coa  Hernando  de  Bemuy,  yecino  de  Burgos,  y 
D:n  el  alguacil  Juan  Gudiel  c^  el  cual  hizo  su  peniten- 
cia, y  con  francisco  de  Pajares,  vecino  de  Avila,  y 
con  PadieoQ ,  vecino  de  Ciuda(VRodrígo ,  que  pares- 
til  pantorrilla  de  asiuríano,  y  con  el  comendador  de ' 
U  Zarza f  iuan  de  Guzman,  que  parescia  burro  atado 
á  euaca^  y  dijole^ :  u Amigos  y  señores,  el  Empera- 
dsT  nuestro  señor  es  flemático  y  sanguino ,  de  donde 
le  viene  ser  noble,  y  Dios,  por  los  pecados  de  don  Al- 
teríqae  Taleociano  ó  por  las  coplas  de  Boscan  ó  por 
tas  teologías  del  presidente  de  Granada ,  ha  querido  y 
tetddo  por  bíeo  de  dar  al  Em¡)erador  nuestro  señor  tal 
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enfermedad,  que  reniegue  mas  que  el  duque  de  Trayelo 
y  que  blasfeme  mas  que  el  obispo  de  Guadix ' ;  por 
ende  conviene  que  reguemos  á  don  Pedro  de  Guevara 
y  á  don  Pero  Hernández  de  Córdoba,  que  paresce  sue- 
gro de  Velez  de  la  Gomera  ó  hijo  de  Fez ,  y  al  mar- 
qués de  Tarifa,  que  paresce  fiel  ejecutor  de  Badajoz  ó 
hombre  que  va  á  vender  terneras  á  la  feria  de  Coria  8, 
pura  que  se  echen  en  Oran  ^,  que  son  tales  personas 
que  probaron  bien  ei¡  el  oeligrinaje  de  Jerusalen. 

Esto  acabado,  en  la  cor ¡f  habia  un  caballero  camarero 
de  su  majestad,  llamado  don  Antonio  de  Córdoba,  her- 
mano del  conde  de  Cabra,  tio  del  duque  de  Sesa;  este 
caballero,  por  parescer  hiena  esle  afortunado  Empera- 
dor, y  por  el  amor  y  deseo  que  tuvo  á  su  servicio,  de- 
liberó de  ser  cuartanario  por  tenerle  compañía;  y  como 
á  Dios  nuestro  Señor  nada  se  le  pasa  de  bien  sin  ga- 
hirdon,  dio  á  esle  don  Antonio  cuartana  con  frió  á 
tiempo  que  á  su  majestad  venian  algunos  enojos,  y  á 
las  veces  regaños,  comq  al  Emperador ;  y  cuando  á  la 
majestad  cesárea  le  traian  las  rentas  de  sus  reinos,  á 
eile  don  Antonio  le  crescia  la  barriga  y  se  le  acortaba 
el  vestir  y  aun  calzar. 

CAPITULO  XXXIL 

De  cómo  el  Emperador  envió  á •llamar  algunos  módicos 
qnc  del  coraban,  y  lo  que  les  di^. 

El  Emperador  dijo:  «Amigos  módicos  y  criados mios, 
malditas  sean  vuestras  medicinas ,  vuestros  Gállenos  y 
Avenruices ,  porque  la  cuartana  ha  tenido  y  tiene  en 
mí  novenas;  y  vos,  maestre  Liberal ,  gesto  de  vizcaíno 
con  espíritus  ó  de  perra  parida  debajo  de  cama,  ¿en  qi:é 
está  mi  mal?  »  Maestre  Liberal  respondió :  «Micer,  e?o 
será,  el  diablo  me  emporio  si  no  tengo  una  gamba  rom- 
pida, que  no  vale  un  real,  y  mas  renegado 'soy  qi.e 
vuestra  majestad.»  Al  dolor  Ponte  dijo:  a  Macho  rucio 
de  fraile  Jerónimo,  ó  cebolla  mondada,  ¿qué  os  parece? 
qué  término  tendrá  mi  enfermedad?»  El  dolor  Poa!e 
respondió  :  «¿Qué  sé  yo?  Pregúntelo  vuestra  majes- 
tad á  Ruy  Díaz  de  Rojas. »  El  Emperador  enfermo  con 
er.ojo  mandó  á  esle  dolor  que  lo  llevasen  á  Portillo ,  y 
lu  echasen  de  arriba  á  rodar,  y  así  se  hizo;  y  como  este 
dolor  fue  rodando,  no  paró  hasta  un  arrabal  que  abajo 
p  lá,  y  como  llegase  recio ,  derribó  dos  hornos  y  media 
¡,'lesia,  y  mató  dos  viejas  y  un  niño. 

El  invencible  Emperador  se  volvió  para  el  dolor  Mel- 
g  tr  y  le  dijo :  «Dotor,  pareóeis  villana  amancebada  ó  loba 
vieja  de  judío  pobre;  maldito  seáis  de  Dios,  vos  y  vues- 
tras priesas  qucteneis  en  andar ;  ¿qué  será  de  mi  mal?» 
El  dotor  Melgar  respondió :  «Por  mi  fee,  Señor,  quien 
me  saca  de  mi  casa  de  comer  olla  con  nabos  y  berzas, 
no  sé  qué  le  diga.»  El  doctor  Al  faro,  como  esto  oyó,  es- 
taba muerto  de  miedo ;  y  rivendo  le  dijo  su  majestad : 
«  Alfaro ,  paresceis  gallina  cenicienta  ó  dama  yieja  con 
lunar  en  la  cara,  ¿qué  me  decis  ?  »  Y  el  dotor  Alfiíro  no 
supo  responder  á  su  majestad.  • 

Al  doctor  Narciso  dijo:  «Pues  que  sois  eslrólogo, 
hombre  de  buen  saber  en  lodo  y  en  mapamundi,. ¿ba- 
iláis que  tengan  tierras  ó  hacienda  los  hermanos  del 
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^onde  de  Feria  i  y  don  Luis  de  Avila  y  don  Alvaro  de 
Zúñiga?  Olrosi,  ¿sabéis  que  se  da  sentencia  por  don 
Pedro  de  la  Cueva  en  el  pleito  que  trae  sobre  Torre 
Galindo,  con  el  conde  de  Siruela^  su  hermano?»  El 
Doctor  dijo :  «Señor,  eso  mejor  lo  sabrá  el  conde  de  Mi- 
randa y  el  conde  de  Haro  que  yo,  porque  son  letrados, 
y  el  uno  ayuda  á  la  una  parte  y  el  otro  á  la  otra. »  Su  ma- 
jestad, como  toviese  buena  voluntad  á  este  dotor,  no  le 
dijo  mas.  ^ 

Cesárea,  católica  majestaa ,  escripto  está  en  el  libro 
levltico  de  los  Reyes  ^  que  estando  el  rey  Salomón  en  la 
ciudad  de  Clavos  y  Pimienta,  en  la  provincia  de  las  Mie- 
ses^,  le  vino  aviso  cómo  un  su  capitán  llamado  Angelo 
Jacobensis,  natural  de  Tordehumos ,  que  es  al  seten* 
trional,  estaba  acusado  de  los  samaritanos  y  saduceos, 
de  que  se  quería  levantar  en  la  tierra ,  seyendo  ingrato 
á  los  beneficios  que  habia  rescebido  de  don  Alonso 
Colon,  almirante  de  las  Indias ,  cuando  en  cierto  cerco 
le  había  socorrido  con  diacitron  y  mermeladas;  y  co- 
mo j)or  el  rey  Salomón  fuese  sabido ,  envió  sus  manda- 
mientos y  apercibimientos  á  la  costanilla  de  Vallado* 
lid  y  á  las  cuatro  calles  de  Toledo  y  á  la  puerta  de 
Minjao  de  Sevilla  y  á  las  villas  de  Almazan  y  Soria,  por- 
que de  allí  creía  haber  cabos  de  escuadra  asaz  leviten* 
ses  que  fuesen  sobre  la  ciudad  y  provincia,  y  mandó 
.que  entrasen  y.tomasen  por  fuerza  de  armas,  y  descapuT 
liasen  3  cuantos  en  ella  habia  y  hallasen;  y  la  villa  se 
tomó  y  no  se  descapulló  ninguno,  porque  ya  estaba 
hecho. 

CAPITULO  xxxin. 

De  cómo  el  Emperador  fué  aconsejado  qne  saliese  de  Valladolid, 
porque  nadando  la  tierra ,  con  ayada  de  Dios,  se  le  quitarla  la 
euariana;  |  de  cómo  fué  para  Tordesillas,  y  se  desposó  allí  la 
serenísima  infanta  dofla  Catalina ,  su  hermana,  con  el  rey  don 
Juan  de  Portugal. 

El  César  Emperador  se  partió  para  Tordesillas  en 
20  del  mes  de  agosto  año  de  1524,  y  llegó  á  Tordesillas, 
y  con  él  muchos  grandes  y  perlados  de  sus  reinos,  y  ahí 
estuvo  algunos  dias ,  y  tratóse  y  celebróse  casamiento 
entre  el  serenísimo  rey  don  Juan  de  Portugal  y  la  ex- 
celente infanta  doña  Catalina,  y  después  de  acabados 
los  tratos ,  se  desposó  Pedro  Correa,  embajador  del  rey 
do  Portugal,  con  la  señora  Infanta ,  y  su  majestad  man- 
dó á  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo  de  Toledo ,  que 
les  tomase  las  manos,  y  ansí  fué  hecho;  y  el  Arzobispo 
estaba  vestido  de  grana  y  era  luengo  y  bien  delgado,  y  i 
díjole  este  coronista  que  p^rescia  gallo  4  desollado,  y 
desto  riyó  mucho  La  Trullera,  gentil  hombre  de  cáma- 
ra, el  cual  parescia  asadura  deste  arzobispo.  *E1  Arzo- 
bispo dijo  á  la  señora  Infanta  que  si  tenia  dada  algu- 
na otra  palabra  de  casamiento  y  si  alguno  otro  lo  sabia, 
que  lo  dijese ,  so  pena  d'escomunion  mayor ;  y  este  don 
Francés,  como  fuese  celoso  del  servicio  de  Dios  y  guar- 
dase sus  santos  mandamientos,  dijo  que  él  sabia  que 
la  señora  Infanta  habia  dado  palabra  de  casamiento  á 
Gonzalo  del  Rio ,  regidor  de  Segovia,  el  cual  fué  criado 
del  rey  don  Fruela ;  y  como  el  alto  Emperador  y  los  gran- 
des que  ahí  estaban  esto  oyesen,  fueron  turbados,  y  lue- 
go el  Emperador  mandó  llamar  tales  personas  que  lo 
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viesen  y  determinasen ,  y  luego  fueron  llamadas  b! 
personas  siguientes  :  el  abad  s  de  Nájera  y  el  capitin 
Corvera  y  el  deán  de  Plasencia  Juan  Carrillo  de  Tol/^  i». 
el  secretario  Villegas  y  fray  Pedro  Verdugo ,  de  la  or- 
den de  Alcántara,  que  parescia  caballerizo  de  MencÑ s 
de  Bobadilla  ó  confesor  del  adehmbido  de  Cazorla ,  y 
fray  Severo,  mostrador  de  Catón  y  Terencio  á  los  nií^u. ; 
del  duque  de  Alba,  y  fray  Bernardo  Gentil ,  CDroni?;ta  y 
parlerisla  in  magnam  ^tianttlatem,  y  Rodrigo  de  Raí, 
teniente  de  contador  por  AntoQío  de  Fonseca ,  y  hu^ 
go  de  Cáceres,  el  de  la  cuchillada,  vecino  de  Se^-ovi.i 
y  visto  por  ellos,  dieron  esta  sentencia: 

«Denos  los  jueces  arbitros  descomponedores  razonr^- 
blemente griegos,  debemos  fallar  y  fallamos  quf*ol  f^i- 
cho  casamiento  no  es  valedero,  ni  debe  valer  nmla .  v  ^ 
desatamos  y  anulamos,  y  decimos  que,  por  cuanta  l.i 
muy  alta  infanta  doña  Catalina  es  mucbach»  y  de  p<ki 
edad,  y  las  palabras  que  al  dicho  regidor  dio  de  c«i  a- 
miento  no  sean  válidas ,  y  también  porque  la  ilícha  in- 
fanta paresce  palomo  blanco  duendo;  y  otrosí »  el  dí«-lK* 
regidor  no  podrá  ser  casado ,  porque  las  corúuicas  anii- 
guas  dicen  que  este  regidor  fué  desposado  con  é*  - 
Sancha  de  Lara ,  madre  del  conth»  de  Vela,  y  lia  de  P*m 
Bermudez,  y  esto  fué  que  la  hija  del  conde  Fern-wí 
'González  quiso  entregar  la  villa  de  Santlstéban  de  Cor- 
maz  al  rey  Almanzor. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oe  cómo  la  eesftrea  majesUd  se  parUú  de  Tordesillas  para  Va- 
drid,  j  de  cómo  mandó  aderezar  lo  que  meneater  era  par»  la 
muy  alta  reina  de  Portufal,  sa  hermana. 

Su  majestad  se  partió  para  6  Madrid  ^  por  el  mes  de 
noviembre,  y  hacia  muchas  aguas,  v  como  piulo  Weqó  k 
la  villa,  y  fueron  con  muchas  alegrías  y  placeres  rescf- 
bidos ,  y  su  majestad ,  junquo  cuartanario ,  se  iba*  rien- 
do por  dar  placer  á  los  de  la  villa  y  á  los  suyos ,  aun* 
que  después  de  entrado  lo  pagaron  los  de  la  cámara, 
que  á  todos  apuñeó.  La  historia  torna  á  contar  de  ctí- 
mo  la  serenísima  reina  de  PorlU!;al  se  partió  de  Torde* 
sillas  para  Portugal,  y  su  majestad  dejó  mandado  qiie 
con  ella  fuese  el  iiustrísimo  duque  de  Béjar ,  XM>rque  eo 
la  verdad  lo  querían  bien  y  lo  tenían  por  bueno,  aun- 
que se  halla  que  este  duque,  jugando  un  día  con  m 
reina  Germana,  en  vida  del  Rey  Católico,  á  la  prínxuii, 
el  Duque,  no  sabiendo,  de  juego,  tomó  consigo  á  don 
Pedro  de  Zúñif^a ,  hermano  del  conde  de  Miranda ,  y  la 
Reina  tenia  cuarenta  y  dos  puntos  y  el  Duque  no  te- 
nía nada;  y  el  dicho  don  Pedro  deZúníga,^que  ju;.<J>a 
con  el  duque  de  Béjar,  quiso  dar  cachada  ^  1  la  Keiiia  v 
metió  doscientos  duchos,  y  la  Reina  y  los  otros  juga- 
dores se  echaron.  El  dicho  don  Pedro  con  gran  risa  v 
placer  dijo  al  Duque :  ^Señor,  con  cacliada,  no  teniemN) 
nada,  les  habernos  ganado  el  juego.»  El  Duque  ¿¡'yr- 
«Nunca  plega  á  Dios  que  con  ruindad  y  cachada  gane  tos 
dineros;»  y  no  los  quiso  tomar.  Bien  se  cree  que  estos 
dineros  no  los  volviera  Diego  de  Cáceres,  el  de  Segovia, 
ni  el  peti-rey,  de  ganante  memoria  9, 

Ansmesmó  mandó  su  majestad  aJ  iiustrísimo  don 
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^adrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigúenza ,  y  á  tioua 
í^nuicjáca  £nríquez ,  marquesa  de  Denia,  que'la  acom- 
IF<:iaa£eQ  y  sirviesen  hasta  la  raya  de  Portugal.  Al  Ou- 
<{uc  mandó  su  majestad  que  se  volviese  desde  k  raya^ 
>  a)  obispo  de  Siguenzá  y  al  alcalde  4e  Leguizamo 
<iue  entrasen  en  Portugal  por  embajadores,  y  á  la  Mar- 
«Jueso  que  entrase  con  la  señora  Reina  en  Portugal  y 
«'iluví«se  ]o  que  le  paresciese;  y  á  Alonso  de  Baeza  que 
entendiese  «n  el  adrezo  de  todo  lo  que  fuese  menester 
fkira  el  easamíento  y  para  el  camino,  y  que  mirase  que 
iiin^una  <bma  ni  dueña ,  ni  moza  de  dama,  fuese  osada 
<ie  llevar  mala  castaña^;  y  ansí  se  hizo,  salvo  que  San* 
rho  Cota  y  secretario  de  la  reina  de  Francia ,  llevaba  un 
macho  bermejo,  que  fué  del  prior  de  Guadalupe,  fray 
Kvnian  Rodríguez,  que  está  enterrado  en  Castro  Ñu- 
ño t,  en  la  Iglesia  de  San  Juan.  Este  Alonso  de  Baeza 
dio  buena  cuenta  de  todo  lo  que  le  fué  mandado ,  y  de- 
rrijs  desto,  pareció  socrocio  del  pagador  Nognerol ,  ó 
Mibrino  del  dotor  Villalobos  y  del  marqués  de  Moya, 
cuando  se  hizo  tercerón. 

CAPITULO  XXXV. 

bñcámú  U  Rcioi  partió  de  Tordesiltas  pan  Portagal, 
y  de  lo  que  cd  el  cámliio  pasó. 

Sacra  cesárea  majestad-,  los  füósofos  antiguos  y  los 
romanos  modernos,  viéndose  cercanos  á  la  muerte,  lla- 
maron ,  de  compasión  que  bebieron ,  al  alcaide  de  los 
Donceles,  visaguelo  del  que  es  hoy  y  vive ,  y  no  de  hál- 
ele. Quejátmse  Cípion  á  Diego  de  Vera  y  á  don  Iñigo  de 
Mendoza ,  estando  en  la  ciudad  de  Trente  %  cercados  de 
lir^  agamonitas.  Grandes  misterios  é  impetuosos  escri- 
ben los  platonistas  y  agramonteses,  según  escribé  Ci- 
o^ron  en  una  comedia  que  enderezó  á  los  de  Skelices, 
áp  los  gallegos ,  con  la  influencia  vendaval.  Nordeste  3 
hería  sin  piedad  en  las  velas  temerosas  ^  de  don  Fran- 
cisco de  Jlendoza ,  que  después  fué  obispo  de  Oviedo. 
iOb  señor,  cuan  altos  son  tus  misterios  y  cuántos  li- 
mites pusiste  á  Pero  Hernández  de  Córdoba,  gran  de- 
cidor de  an/í^ui'tote  /  Según  escribe  ^Pero  Mejfade  la 
Cí'nía,  en  una  homilia'que  escribió  á  los  de  Montoro,  en 
*\  año  de  nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo  de  i  525, 
la  serenísima  reina  de  Portugal,  doña  Catalina,  vuestra 
cara  y  amada  betmana,  y  tan  cara  como  vos  costará 
por  los  libros  de  Alonso  de  Baeza ,  escribiendo  á  los 
Vozmedlanos^,  yéndose  para  casar  con  el  serenísimo 
P')  de  Portugal,  partió  de  la  villa  de  Tordesillas ,  lánes 
á  i(  de  enero  del  año  1525,  con  tal  concierto,  que  el 
(Q:i»e«tro  de  Roa,  concerlador  de  piernas  y  brazos,  no 
«<*  obligara  á  concertarlos.  Y  la  señora  Reina  llegó  á 
M^l¡na  del  Campo,  donde,  por  ser  feria,  quisiera  cora- 
f  >rar  tres  onzas  de  ámbar,  porque  era  bueno ,  si  no  le 
fiieni  á  la  mano  la  fluslrísima  marquesa  de  Denia,  que 
r^jmo  persona  que  todo  lo  sabia,  dijo  :  «  Señora ,  tenéis 
•1^  aquí  á  Badajoz  cincuenta  y  siete  leguas,  y  queréis 
tfa5iar  to  que  tenéis  para  la  despensa,  n  Desto  se  enojó 
U  Reina ,  y  como  era  de  mucha  vergüenza  y  mochacha, 
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con  gran  mesura  la  dijo  :  Marquesa,  vade  m  pace  et 
amplius  ru^i  peccare  6. 

Esta  señora  marquesa  fué  de  linaje  de  los  reyes  de 
Aragón,  discreta,  liberáis  mujer  de  gran  ánimo,  de 
buena  razón ,  hermosa ,  graciosa ;  murió  de  romadizo 
ordinario;  quiso  hnucho  á  don  Enrique  de  Rojas,  su 
hijo ;  quisiérale  hacer  maestre  de  Sant  Jago,  si  pudiera. 
Nunca  esta  marquesa  caminó  sin  doña  Ana ,  su  hija,  la 
cual  marquesa  y  su  hija  no  tenían  tan  luengas  vistas 
como  el  conde  de  Altamira ;  en  su  vida  siempre  trujo 
alcorques,  ayudó  á  acrescentar  su  casa,  quísose  ahogar 
yendo  á  las  Algarrobillas,  lugar  que  fué  de  sus  antepa- 
sados, por  le  ir  á  ver.  Murió  en  Calabazanos,  una  legUa 
de  Patencia,  en  el  monasterio  del  Espina;  fué  plañida 
por  doña  Ana,  su  hija,  y  por  don  Pedro  Azares "7,  su 
criado,  y  decia  en  el  planto :  Marquesa ,  oculos  tuos  ad 
nos  conuerte»  Sobre  su  sepoltura  fué  puesto  un  rétulo 
que  decia  :  «Dejar  hombre  su  casa  y  reposo,»  graye 
preceto  y  duros  trabajos  :  fallesció  año  de  92 ,  y  pares- 
ció  dueña  de  honor  de  doña  Teresa  Enriquez. 

CAPITULO  XXXVL 

De  cómo  la  Reina  partió  de  Medina  del  Campo  y  faé  para 
Madrigal  por  Tcr  la  hija  del  Rey  Católico. 

-  Sábado  siguiente  su  alteza  partió  de  Medina  del 
Campo  con  el  reverendo  don  Fadrique  de  Portugal, 
obispo  de  Sigúenza,  gesto  de  apóstol  contento,  con  los 
sus  treinta  y  cuatro  caballeros  de  Sigüénza,  todos  de 
espuela  dorada  de  á  dos  palmos  y  tres  dedos ,  al  modo 
del  tiempo  pasado,  cuando  los  alárabes  señoreaban  las 
Españas;  y  quisieron  decir  los  oradores  y  coronistas  y 
filósofos  que  estas  espuelas  fueron  sacadas  de  unas  se- 
pulturas antiguas  que  están  en  el  monesterio  de  Oña 
ó  en  Sancta  Maria  de  Retuerta  ó  de  Valbuena  del  rey 
Wamba,  y  que  eran  de  Ñuño  Rasura  ó  de  Gil  Diaz, 
sobrino  de  doña  Jimena,  mujer  que  fué  del  Cid  Ruy 
Diaz.  Este  obispo  fué  de  linaje  de  los  reyes  de  Portugal, 
hombre  de  muy  buena  conversación,  discreto,  liberal, 
amado  de  los  suyos;  tuvo  en  justicia  su  iglesia  y  sub- 
ditos; fué  mas  ancho  que  luengo;  murió  luchando  con 
un  buey;  cayó  en  un  barranco,  y  por  valerle  uno  de 
los  suyos,  que  se  llamaba  Pedro  de  la  Huerta,  vecino 
de  Mofina,  que  bra  mas  ancho  que  una  aceña,  el  caba-^ 
llero  y  el  buey  cayeron  sobre  el  Obispo,  y  el  Obispo  dijo 
al  tiempo  del  espirar  :  í^^Qmén  trajo  aquí  este  buey  y 
asno  8  sobre  mí?»  Y  de  allí  fue  sacado  y  sepultado  en  la 
iglesia  de  Aguilar,  aldea  de  Montemayor,  y  de  ahí 
trasladado  en  la  villa  de  San  Esteban  9de  Gormaz,  y  al 
tiempo  que  lo  llevaban  reventaron  trescientos  pares  de 
bueyes.  Dio  el  ánima  á  Dios  como  buen  cristiano,  des- 
pués de  haber  cobrado  y  recaudado  todas  las  rentas  de 
su  obispado.  • 

CAPITULO  xxxvn. ' 

Oe  cómo  la  sefiora  Reina  salió  de  Madrigal  y  se  despidió  de  las 
religiosas ,  y  de  lo  qae  al  tiempo  desa  partida  acaesció. 

El  lunes  adelante  del  dicho  mes  su  alteza  salió  de  Ma- 
drigal ,  á  do  había  ido  por  ver  á  sus  tías  las  hijas  del 


6  et  amplias  Doll  fraslare.  (n.)-noli  parlare.  (C.) 
1  Añas,  (C.)— Carayi,^B.) 
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9  Sant  Tia  (C.) 
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muy  alio  rey  don  Hernando,  su  abuelo,  de  gloríes;)  me- 
mor.'a ;  donde  fuú  festejada  de  muchos  biulueios  y  otras 
fruías  de  sartén  que  las  monjas  acostumbran  ú  dar,  y 
fué  servida  de  mucija  alcorza  que  le  dieron  i>ara  cuando 
pasase  las  barcas  de  Alconetar;  y  la  Reina  diólas  á 
guardará  su  camarera,  dona  María  de  Velasco.  Quieren 
decir  que  Juan  Volazqucz,  liiio  desla  María  de  Velasco, 
comendador  major  de  la  orden  de  Calolrñva,  hurló  á  • 
su  madre  haría  parle  de  las  alcorzas.  Como  quiera  que 
sea,  las  alcorzas  nunca  parescieron,  de  lo  cual  liobo 
mucho  enojo  la  marquesa  de  Denia,  que  mucho  le  duró, 
y  por  esto  que  las  monjas  dieron  á  la  Reina,  le  deman- 
daron por  manera  de  limosna  treinta  y  nueve  zamarras 
y  sesenta  y  tres  paros  de  chapines  y  cinco  csjjaldas  de 
carnero,  y  doce  arrobas  de  aceite  para  la  Cuaresma.  Y 
al  lJem|>o  que  la  Reina  se  despidió,  lloraron  tónto  la' 
unas  con  las  otras,  que  era  cosa  de  ailmiracion.  Hallóse 
al. tiempo  del  planto  un  caballero  mancebo,  de  la  orden 
de  Santiago,  que  se  llamaba  don  Miguel  de  Velasco,  de 
liarla  dispusicion,  criado  para  salvaje  el  anojjuc  pro- 
nosticaron don  Pedro  Martin  y  el  conde  de  4*alma;  y 
como  este  don  Miguel  fuese  de  noble  condición ,  ayu-  . 
dábalas  á  llorar,  y  lloró  tanto,  que  espantó  cual  quedó, 
y  si  no  fuera  por  un  su  liermano,  que  le  consolara,  di- 
ciendo :  «  Fraler  mi ,  mírame  al  gesto,  *quo  lo  tengo  de 
calavera  de  Alymaimon,  rey  de  Toledo,  ó  de  polra  sa- 
cada en  Curie!;  y  acordaos  que  habéis  de  morir, »  no 
cesara  el  planto.  Este  hermano  que  le  consolaba  se  lla- 
maba don  Miguel ,  del  cual  dijo  este  coronista  dolante 
del  Emperador  que  parescia  labrador  con  espíritus  ó 
sabueso  que  roia  huesos.  Otra  dia  siguiente ,  á  26  del 
dicho  mes ,  este  don  Miguel  vino  aI*palacio  de  su  alte/a 
con  un  zamarro  vestido  y  con  un  honelico  de  grana ; 
fué  dicho  por  el  coronista  que  parescia  cura  do  las  áni- 
mas de  Antonio,  archero  de  su  majestad ,  y  <lc  Pet¡- 
IJuan,  flamenco.  Estas  señoras  monjas  murieron  de  ham- 
bre y  mataron  muchas  gentes  con  importunidades.  Es- 
te caballero  don  Miguel  de  Velasco  fuó  de  alta  esta- 
tura ,  á  manera  do  la  picota  de  Valladolid ,  y  muy  li- 
beral ,  si  tuviera  de  qué ;  murió  de  pasmo  en  una  aldea 
que  se  dice  Ilolguera,  tierra  de  Galisteo;  no  le  qui- 
sieron dar  sepultura  porque  era  grande ;  fué  enterra- 
do en  el  campo  con  concordia  de  todo^  los  pueblos;  es- 
te don  Miguel  parescia  además  hijo  de  caballero  á  la 
brida  del  nuncio  del  Papa.     ^ 

• 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  cóiro  la  Reina  llegó  á  Peñaranda ,  y  cómo  Joan  de  Bracamon-' 
te,  seflar  déla  villa,  y  los  sayos  salieron  al  campo  A  besarlas 
nanos  i  su  alteza,  y  do  lo  que  en  el  receblmieuto  pasó. 

La  Reina  fué  para  peñaranda ,  y  salió  á  rescebirla 
Juan  de  Bracainonle,  señor  de  la  dicha  villa,  á  caballo, 
con  espuelas  de  acicale,  y  con  él  iban  cuatro  criados  á 
la  jineta ,  con  caperuzas  de  paño  azAil  con  fajas  de  bro- 
calelo ;  entrólos  cuales  iban  un  paje  de  lanza  del  dicho 
Juan  de  Bracamente ,  con  un  tahelí  y  una  porra  desar- 
mas y  un  almaizal  ceñidos,  y  cuanto  un  tiro  de  balles- 
ta, arremetieron  lodos  de  tropel  diciendo  á  grandes  vo- 
ces :  «Peñaranda,  Peñaranda;»  y  con  el  tropel  de  los 
caballeros  se  espantaron  las  muías,  y  la  Reina  caVó  en 
un  charco,  y  la  Marquesa  quedó  colgada  del  un  pié  del 
angarilla ;  y  como  ausi  esloviese,  dijo  con  la  rabia  de  la 
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niucrtc :  (,;  Ay  mí  fijo  don  Enrique!  minearos  rea  yol 
pesar. »  Y  por  esto  Pero  Correa ,  embajador  del  rey  do 
Portugal ,  se  enojó  con  ira  que  hobo ,  y  dijo  al  tiicfjo 
don  Juan  de  Bracamente  : »  Tiraivos  muy  lo  enliora- 
maa,  cabaleyrinos  sem  concertó  y  mc>ura ,  rogail  vos  a 
o  demo  que  non  vos  tome  eu  en  Setubal  ó  en  Evora  ci- 
dadt.»  Y  lucíío  se  metió  en  medio  un  caballero  llanxado 
don  Jorge  de  Portugal,  habitante  en  Sevilla  en  el  alcá- 
zar de  dicha  ciudad ,  diciendo  :  «  Por  esta  cruz  ,  don 
Braconhada ,  (pie  si  mi  padre  don  Alvaro  fuera  vivo,  yo 
vos  hiciera  quitar  el  mercaílo  de  Peuaranda?.»  Eslc  ca- 
ballero embajador  fué  buen  caballero,  sabio  y  celoso  dfil 
servicio  del  Emperador;  paresció  maestro  de  hacer  ioiá- 
gines  de  pincel  ü  hombre  de  Levante;  murió  de  enojo  f 
de  que  vio  tropezar  una  muía  que  le  había  contado / 
treinta  y  tres  ducados,  y  deseó  acabar  negocios  en  Ca>- 
lilla;  fué  enterrado  en  el  Cañaveral  y  después  deposi- 
tado en  las  Alpujarras ,  y  después  de  algunos  días  fué 
llevado  por  el  estrecho  de  Gibraltar  á  enterrar  en  la  isla 
de  Azamor,  y  sobre  su  sepoltura  puso  el  dolor  Faría  un  . 
rótulo  que  decía  :  «Olios  morenos,  ¿cuándo  nos  veré-  | 
mos?»  ,    • 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  cómo  la  Reina  partió  de  Prnarnnda  y  vino  i  la  villa  de  Alba 
de  Tórmes,  y  cdmo  fué  resccbida. 

A  i  3  del  mes  de  diciembre  la  serenísima  Reina  ll<>- 
gó  á  Tórmes,  y  fué  rescebida  con  mucho  placer  del  du- 
que de  Alba  y  sus  pariente^  y  criados ;  en  el  rescebi- 
miento  bobo  diez  y  siete  albardanes  haladles ,  enver- 
gonzantes desver^'onzados ,  pobres  de  donaires;  iban 
unos  dellos  diciendo:  «Viva  el  duque  de  Alba,  mi  señor, 
que  parQscc  anadón  torzuelo  3. »  Fueron  bien  hospedados 
y  proveídos  de  lo  que  hoI)¡eron  menester ,  tanto ,  que 
decían  las  mozas  de  las  damas : »  \  Oh  Jesús ,  si  no  pa* 
sáscmos  de  aquí !»  y  decía  el  confesor  :  Bonum  est  nos 
hic  esse.  Este  duque  fué  buen  caballero ,  tuvo  talle  de 
baúl  por  cocer  ó  calabaza  á  la  jineta ,  cortado  el  pes- 
cuezo ;  fué  del  linaje  de  los  reyes  de  Aragoi>y  de  Cas- 
tilla ,  franco  y  animoso  y  buen  cristiano ;  tuvo  las  gre- 
vas  gordas  y  anchas ;  murió  este  duque  en  Pamplona, 
ano  de  18 ;  fué  enterrado  en  un  pipote  de  lenguadosen 

Sp.áCabe£be  de  don  Antonio  de  Fonseca ,  y  colgado  en 
loncesvalles,  cabo  la  porra  de  Oliveros,  y  su  sepultura 
iene  una  letra  que  dice:  «Duque  de  Alba,  non  dormite, 
ino  requiescat  en  vuestro  nieto  *. »  Después  fué  tras- 
ladado á  Guadalcanal ,  de  donde  fueron  sus  pa>a'lo). 
Parescíó  en  vida  toro  desjarretado,  y  en  muerte  no  f  a- 
resció  nada. 

Hallóse  allí  su  hermano  don  Hernando  de  Tole  lo, 
comendador  mayor  de  León ,  que  parescia  moro  apa- 
leado ;  nunca  porfío  en  toda  su  vida  con  nadie;  pu^ 
otra  parte  parescia  pisada  de  gato  en  masa.  También  sé 
halló  alli  su  hennano  don  García  de  Toledo,  seüor  de 
la  Horcajada,  el  gran  jinete. 


*  nunca  tea  yf¡  la  muerte  (A.)  . 

B  «Ea  vos  juro  á  Ueos,  don  Braeanbáda,  que  si  mea  v^y^m 
Alvaro  de  Portugal  Tora  vivo,  en  vo«  Acera  gu»Urd  luercatlodo 
Penliaranda.»  'A  y  C.) 

*  torcuelo.tA.i— rerulo.  íC.y 

*  Vormií,  daque  de  Alba ,  y  requiescat  en  vaestro  ateto.  (Id.) 
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camtülo  xl. 

De  €ÓmQ  li  ItelM  tino  á  U  CtUada ,  Uem  de  Oójar. 

La  reiiia  de  Portagal  vino  á  la  Calzada ,  aldea  de  Bé- 
;  atU  ¿alió  el  Daque  al  dicho  lugar  para  ir  con  su  al- 
teza hasta  Portugal ,  como  por  el  muy  alto  Emperador 
Le  fué  mandado.  Luegoel  jueves,  á  16  de  enero  de  1525, 
t\eg6  allí  el  duque  de  Béjar,  muy  acompañado  de  deudos 
y  cjt)alleros  y  criados  suyos,  á  besar  las  manos  á  la  Rei- 
na ,  para  ir  con  ella  hasta  Portugal ,  como  le  era  man- 
dado ;  y  otro  día  viernes  su  alteza ,  con  los  dichos  se- 
uoro5,  se  partió  de  la  Calzada,  y  el  tiempo  fué  tan  con- 
trano ,  que  cuando  á  las  barcas  llegamos ,  mas  pares- 
c  laaios  rebusco  de  los  de  Egito  que  gentes  que  Íbamos 
a  bodas ,  porque  unos  hablaban  latin  y  otros  romance, 
otros  griego;  pues  hebraico  no  faltaba  quien  lo  hablase 
y  aun  quien  lo  entendiese.  Asi  llegó  su  alteza  y  los 
dichos  caballerosa  la  ribera  de  Tajo,  adó  dicen  las  bar- 
cas de  Alconetar ,  y  tres  leguas  antes  nos  tomó  gran 
tempeí^tad  de  aires  y  aguas ,  que  pensamos  ser  todo^ 
perdidos ,  de  donde  redundó  en  algunas  damas  mu-» 
cha  correncia  y  cámaras,  en  tanla  manera ,  que  dende 
á  dos  días  un  cabo  á  otro  iba  el  rio  lleno  de  mierda. 
EUira  de  Avila ,  dueña  de  la  Reina ,  estando  en  un 
barco  en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  soltó  un  tronido 
á  manera  d^escopeta  mojada  la  pólvora ,  y  doña  Marga- 
rita de  Tobar ,  dueña  de  la  Reina ,  como  cerca  estaba, 
dijo  como  espantada:  «¡Santa  Bárbara!  qu'esto  significa 
que  el  mundo  se  quiero  acabar;»  y  con  esto  se  alborota- 
ron todos ,  y  por  evitar  escándalos  y  asegurar  la  genle 
dijo  esta  dueña  en  alta  voz :  aReposáisos,  señores ,  que 
no  H  lo  que  pensáis ,  que  yo  daré  el  daTíador ;»  é  con 
esto  se  reposaron. 

Este  duque  de  Béjar  fué  buen  caballero  y  del  linaje 
de  los  royes  de  Españia ,  buen  cristiano ,  amador  de 
verdad ;  fué  leal  á  su  roy ,  traia  de  camino  dos  pares  de 
borceguíes  con  unas  botas  encima  y  balandrán  con  mu- 
cela,  á  modo  que  hoy  andan  los  abades  de  San  Millan  de 
la  Cogolla ;  juraba  siempre  á  Dios  .y  por  el  cuerpo  de 
Dios ;  murió  en  Santarem ,  de  enfermedad  que  bobo  de 
Ter  que  se  acababan  \ps  ducados  de  á  dos ,  después  de 
haber  casado  el  comendador  Moscoso,  año  de.543,  cuan- 
do el  roy  don  Rodrigo  perdia  las  Españas. 

Este  duque  hubo  la  contaduría  mayor ,  por  rcnun-. 
ciacion  de  Diego  Arias ,  á  pesar  del  conde'  de  Puño  en 
roslro ;  fué  su  confesor  el  obispo  don  9ablo ;  fué  sepul- 
tado en  Gibralcon,  y  'mandó  poner  encima  de  su  sepul- 
tura la  marquesa  de  Ayamont^  su  cuñada,  una  letra 
que  decia:  Domine,  tu  seis  quia  amo  te, 

CAPITULO  XLI. 

De  lo  qne  mas  avino  estando  Ji  la  ribera  del  Tajo. 

CalíUica  majestad ,  grandes  avisos  f  amonestaciones 
SOD  las  que  Dios  hace  á  los  cristianos,  y  á  mas  á  los  que 
somos  cercanos,  de  lo  cual  tenemos  hartos  ejemplos. 
EilaotloTobias  en  Barcelona  tratando  un  casamiento  de 
una  hija  de  Juan  de  Lanuza  con  don  Beronguel  de  Ol- 
ióos, capilan  que  fué  dé  las  galeras,  le  vinieron  nuevas 
que  la  que  babia  de  ser  casada ,  comiendo  un  poco  de 
uúcar  rosado  y  bebiendo  un  poco  de  agua  de  endibia 
se  abogó ;  ansí  que  los  hombres  deben  tomar  enjemplo. 
Esto  digo  por  el  pasar  de  las  barcas  de  Alconetar,  é  fué 
amí :  que  la  Reina ,  con  las  dichas  Mneras  y  oabáUeroa 
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que  ahí  estaban ,  llegó  á  la  ribera  de  Tajo ,  víspera  da 
San  Sebastian  del  dicho  año,  en  una  muía  rucia,  qu<« 
paroscia  madro  del  dolor  Ponte ;  y  como  dos  horas  an- 
tes la  marquesa  de  Denla  se  hubiera  de  ahogar  en  un 
riaton ,  adondjB  había  prometido ,  si  Dios  de  allt  la  sa- 
caba, de  querer  bien  al  marqués  de  Aguilar,  su  consue* 
gro,  y  obedecer  los  consejos  del  conde  de  Miranda.  Pues 
la  Reina  y  todos  los  que  ahí  estábamos  á  la  orilla  del  río,' 
desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
,  de  nos  detuvimos,  habiendo  consejo  sí  pasaríamos  ó  no, 
poQque  el  ría  venia  muy  grande,  y  cada  hora  crocian 
mas  las  aguas,  y  el  río  traia  muchos  maderos,  que  pares* 
cían  algunos  al  adelantado  de  Cazorla  ó  al  obispo  de 
Burgos ,  don  Juan  de  Fonseca.  Al  voto  vino  el  duque 
de  Béjar ,  el  cual  dijo  que  su  alteza  eit  reina  y  señora 
de  las  islas  de  las  Monas ,  de  donde  eran  naturales  el 
conde  de  Siruela  y  el  almirante  de  Castilla  y  don 'Alon- 
so ,  liijo  de  don  Alonso  Tellez ,  y  que  mírase  que  se  iba 
á  casar  y  que  él  iba  á  acompañarla  y  servirla ,  y  que  si 
este  negocio  se  errase  y  su  alteza  se  ahogase ;  lo  que 
Dios  no  quisiese ,  que  á  él  le  ediarían  la  culpa ,  y  al  roy 
don  Dionís  de  Portugal,  que  había  doscientos  años 
que  murió;  y  aunque  su  alloza  no  pasase ,  que  él  que- 
ría pasar  el  río,  si  su  alteza  lo  mandase.  La  Reina  res- 
pondió muy  mesuradamente :  «Duque ,  parecéis  liron 
tomado  en  un  arroyo  que  pasa  por  Getafe. »  El  obispo  de 
Sigúenza  unas  veces  se  llegaba  al  yoto  del  Duque ,  y 
otras  veces  rabiaba  por  nadar,  y  no  lo  osaba  hacer  por 
no  se  ahogar.  Doña  María  de  Velasco ,  mientra  estos 
señores  determinaban  lo  que  se  había  de  hacer ,  estaba 
asentada  en  una  peña,  que  paroscia  buho  remojado ,  y 
llamó  á sus  hijos,  á  los  cuales  dijodesta  manera:  (tHijo 
mío  don  Miguel ,  Absal<m,fili  mei ,  tallo  de  quebran- 
ta-huesos ;  cuando  vuestro  padre  muriera ,  solo  á  vos 
me  encomendó  que  os  diese  un  zamarro  y  os  hiciese 
de  corona;  y  vos  Juan  Velazquez;  mí  hijo^  allegador  de 
mi  hacienda ,  ruégoos  porta  pasión  de  Dios ,  que  sime 
ahogare ,  que  no  me  desnudéis  ni  juguéis  mis  vesti- 
dos ;  y  sí  ansí  lo  hiciéredes,  Dios  te  ayude,  y  sí  no,  oíal- 
dito  seáis.  Fueron  tantas  las  oraciones  desta  doña  Ma- 
ría de  Yela^co ,  que  con  las. ansias  de  la  muerte  lla- 
maba á  santo  Tonbio  de  Líévana ,  y  el  salmo  áequis- 
cumque  vult ,  llenando  cuatro  libros  de  pronósticos. 
Esta  doña  María  fué  apodada  por  el  señor  coronista* 
que  paroscia  muía  de  atabales  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe. Murió  de  pesar  que  hobó  de  pagar  los  casamien- 
tos de  sus  hijas ;  fué  enterrada  en  Cárnica  y  traslada- 
da á  la  Hinojosa ,  tierra  de  Ciudad-Rodrigo ;  pasieron 
sobre  su  sepultura  un  rétulo  que  decia :  Mulieres  ctEs^ 
paña ,  nolite  fíere  super  me,  sed  super  fUios  meos. 

CAPITULO  XLIL 

De  los  pareceres  qoe  bubo  sobre  si  pasarían  el  rio  6  no. 

El  concierto  de  entrar  en  el  rio  no  se  podía  hacer, 
porque  el  duque  de  Béjar  tenía  de  dar  mala  cuenta  de 
lo  que  le  era  encomendado ,  y  el  Obispo ,  como  dicho 
es ,  se  tenia  bs  mas  veces  al  parescer  del  Duque ;  y  en 
este  comedio  crescioron  las  aguas  mas ,  ansí  del  cíelo 
como  del  río ,  y  estábamos  á  la  orilla  del  río  como  Fran- 
cisco González,  el  que  era  ospañarte,  estaba  ala  puer- 
ta de  la  cámara  del  Emperador.  La  Marquesa ,  como 
oyó  que  la  pasada  no  se  concertaba ,  como  matrona  ro- 
mana, se  metió  en  una  barca  con  todas  las  damos  por 
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lo  mas  áspero  del  no,  y  con  ellas  Pero  Correa ,  emba- 
jador de  Portugal ,  al  cual  se  encomendaban  muchas 
dcllas,  pensando  que  era  Santelmo,  y  algunas  dellas  hi- 
cieron voto  de  def^Ijonrar  á  sus  padres  y  de  dar  mala 
cuenta  dé  sus  honras ;  otras  prometieron  de  guardarla 
orden  de  la  caridad,  que  dejó  instituida  fray  Alonso  de 
Mella  en  Durango. 

'  El  dotor  Faria ,  embajador ,  veyendo  el  peligro  en 
que  estaban ,  dijo  que  en  cuanto  á  lo  de  Dios ,  él-  era 
odre  de  vino ,  y  cuanto  á  lo  del  mundo ,  que  le  corla- 
sen los  piezgos ,  que  eran  los  brazos  y  las^)iernas»  v  lo 
dejasen  ir  por  el  río  abajo  hasta  Santarená  dar  las  nue- 
vas al  Rey ;  y  este  dotor  Faria  fué  buen  caballero,  ani- 
mo^, porque  el  ánimo  no  le  cabia  en  las  carnes,  según 
las  tenia  llenas  de  tripas ;  fué  buen  cristiano  y  de  me- 
diana estatura ,  á  modo  de  rode'a  embarnizada ;  pa- 
rescia  yerno  de  la  fada  Morgana ;  tuvo  mucho  seso» 
porque  tenia  la  cabeza  mayor  que  una  tiilaja  y  era  an- 
cho de  lomos ;  los  coronístas  dicen  que  Troya  se  fundó 
la  primera  vez  sobre  él ;  fué  moreno  de  la  cinta  abajo 
y  páresela  negra  de  la  cintura  arriba.  Todas  las  veces 
que  descargaban  almofleies  con  cama ,  las  gentes  ma- 
liciosas pensaban  que  era  sobre  él ;  murió  en  una  villa 
del  marqués  de  Denia ,  de  enfermedad  de  catarro ,  é 
con  las  muchas  aguas  dióle  mal  de  hijada ,  y  con  la 
rabia  de  la  muerte  soltó  un  trueno  que  derribó.el  car- 
rillo izquierdo  á  Juan  de  Vozmediano;  al  tiempo  de  su 
muerte  mandó  que  le  leyesen  el  blasón  de  sus  armas,  que 
dice :  ct  Faria, -¿que  non  faria  cosa  que  no  debiese?»  Otros 
dicen  que  murió  en  villa  del  marqués  de  Mantua  y  que 
fué  enterrado  en  una  haza  que  hacia  trescientos  cahíces 
de  trigo ;  otros  dicen  que  en  el  celemín  de  Avila ,  que 
es  entre  el  Herradon  y  Berraco,  y  aun  le  sobraba  algo  de 
las  antifonas ;  fué  puesto  sobre  su  sepultura  un  rétulo 
que  deeia:  Saturamini  corvi  de  ruUguibus  mei>,  que 
quiere  decir  :  Corvejonazos  ^  hermanos  del  duque  de 
Béjar ,  hartáis  destas  mis  nalgas. 

Desacordados  de  entrar  en  las  barcas  los  que  ahí  es- 
tallan ,  dijo  el  Duque :  «Juro  á  Dios  y  por  el  cuerpcrde 
Dios,  y  por  los  huesos  de  mi  bisagúela  doña  Isabel  de 
Guzman ,  que  yo  sea  el  primero  que  el  rio  pase. »  Vista 
la  determinación  del  duque  don  Pedro  de  Zúñiga ,  con 
el  amor  y  fidelidad  que  á  su  padre  tuvo,  hincado  de  ro- 
dillas, con  gran  devoción  dijo :  Opater,  sipossibile  est, 
transeant  ad  me  oficios  y  ducado»  vestros ;  si  no,  yo 
quedo  mas  pobre  que  don  Pedro  de  Mendoza ,  el  de 
Guadix.  Este  don  Pedro  de  Mendoza  fué  buen  caballe- 
ro ,  honesto  como  su  padre ,-  traia  de  camino  dos  arcas 
vacías  y  una  acémila  aguada ;  murió  en  el  Albaicin,  de 
compasión  de  ver  estar  bien  al  conde  de  Almazan  con 
su  mujer  > ;  fué  enterrado  este  don  Pedro  con  los  du- 
ques de  Bretaña.  Fué  depositado  en  la  Merced,  en  Se- 
govia,  con  Pedro  Anas ,  su  abuelo. 

Y  como  el  alcalde  Leguizamo  abi  estoviese,  é  fuese 
vizcaíno,  acordó  Dios  de  le  tentar  como  á  Job,  y  fué  que 
le  llevó  sus  acémilas  por  el  rio  abajo ,  y  como  se  le  fue- 
ron, dijo  (que  bien  páresela  ser  mi  deudo)  en  vascuen- 
ce: Aayendi  dungaza,  que  quiere  decir,  ¿qué  cuenta 
daré  yo  á  la  casa  de  Leguizamo  ?  Este  alcalde  fué  ca- 
ballero  de  redonda  estatura,  hablaba  vascuence  los  días 
feriados ;  fué  diestro  y  valiente  de  corazón ,  tenia  la 

<  Murió  en  Almaf an  de  eonptilon  de  ver  ti  eoade  de  Ifoate- 
tgQdo  eiur  bleo,  ele.  jG.) 
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color  de  aceituna;  fué  justiciero,  tanto,  que  algí] 
les  pesaba  mucho  delio ;  murió  en  Tairagona  de  u 
nuevas  que  le  dieron,  en  que  le  dijeron  que  era  mu^ 
el  alcalde  Alqpso  de  Herrera  estando  jugaiMlo  á  Ja  /] 
^  ^era ;  fué  enterrado  en  un  botijón  de  aceite  ;  otros  | 
■cen  que  en  una  maleta  de  Garibay ,  su  criado. 

CAPITULO  XLm. 

Cómo  la  nula  de  sa  alista  y  las  bestias  de  las  damas 
no  padieron  pasar. 

En  una  venta  que  del  otra  parte  del  río  estaba  ,  l| 
galanes  que  ahí  se  hallaron  tomaron  asnos  y  rocinesj 
muías ,  de  ellos  con  albardas  y  de  ellos  en  cerro»  y  cá 
balgaron  las  damas  encima  de  las  bestias  yjos  cabaJIé^ 
ros  á  las  ancas,  teniéndolas.  Y  como  don  Jorge  de  Pori 
tugal  fuese  buen  jinete ,  decia  á  la  dama  que  llevaba 
((Tenedme,  Señora;  si  no,  caerme  he  ó  cagarme  he  todo. »{ 
Este  don  Jorge  fué  del  linaje  de  los  reyes  de  Portu-i 
gal ,  estragó  muchos  jubones  de  raso  por  sacar  boca- 
dos de  ellos ;  fué  el  primero  que  inventó  andar  camino 
á  pié  y  de  prisa ;  fué  hombre  de  buenas  costumbres, 
tanto ,  que  el  que  en  su  casa  no  le  llamaba  vuestra  se- 
ñoría ,  y  en  la  calle  su  merced ,  era  luego  despedido; 
fué  buen  cristiano,  vivió  honradamente,  pnTcsdóes- 
maltador  de  rosicler ;  tuvo  delgadas  las  piernas  de  la 
rodilla  abajo ,  y  las  quijadas  no  gordas ;  lavábase  la  ca- 
beza dos  veces  en  la  semana  y  daba  cada  vez  al  barbe- 
ro un  veintén ;  murió  en  la  ciudad  de  Colonia  y  fué 
enterrado  en  Santaren ,  y  sus  huesos  llevados  por  un 
milano  á  santa  María  de  Sierra  de  Osa ,  que  es  en  los 
Algarbes ,  donde  después  este  don  Jorge  hizo  fuertes 
milagros. 

Don  Pedro  de  Avila  llevaba  una  bestia  menor,  que 
en  romance  se  dice  asno ,  y  llevaba  una  moza  de  cáma- 
ra que  se  llamaba  Bocanegra,  y  el  requiebro  que  le  de- 
cia era :  «Nora  mala  os  conoscl,  pues  por  Bocanegra  me 
perdí.»  Este  don  Pedro  fué  buen  caballeroi,  discreto; 
amábale  su  madre  en  tanta  manera ,  que  le  hizo  estu- 
diar siete  años  hasta  qué  aprendió  el  Juvenal  y  Salus- 
tio  Catalinario ,  y  por  esta  causa  vivió  enfermo  algún 
tiempo ;  dióle  su  madre  á  comer  almendras,  de  donde  le 
redundó  que  le  nacieron  las  barbas  á  manera  de  cabeza 
de  ajos  cocida;  tuvo  un  hermano  no  menos  alto  que 
Pero  Hernández  de  Córdoba ,  el  clavero  de  Calatrara; 
ia  causa  porgue  cresció  tanto'fué  porque  páreselo  des- 
de niño  cigüeño  hjanco  que  le  cevaban  de  renacuajos  ó 
ranas  y  otras  sanandijas  que  en  los  charcos  se  crian. 
Este  don  Pedro  de  Avila  murió  de  edad  de  treinta  y  dos 
años,  y  parescia  que  hai»ia  setenta  y  dos;  quieren  decir 
que  murió  día  de  la  Epifanía ,  año  de  la  era  del  comen- 
dador Duran ,  que  fué  hermano  del  comendador  Verdu- 
go ,  de  mille  é  veinticinco ;  fué  enterrado  coú  el  regi- 
idor  de  Segó  vía,  y  sobre  su  sepultura  tenia  una  letra  que 
(.decía:  <tRegidür,  non  te  negatio,  á  lo  menos  en  la  color.  9 
Don  Alvaro  de  Zúñiga ,  hermano  del  conde  de  Aguilar, 
llevaba  á  doña*Margarita  de  Tobar  en  un  rocín  de  al- 
barda ,  y  decia :  a  ¡Oh  Margarita !  inter  asinos ;  n  y  ella 
decia:  «¡Oh  Saturno!  no  en  balde  te  señaló  Naturaleza.» 
Este  don  Alvaro  fué  buen  caballero,  esforzado;  sirvió 
bien  á  su  majestad,  como  en  las  alteraciones  de  Toledo 
.  lo  mostró,  que  muchas  cosas  dignas  de  memoria  hizo 
en  cuanto  duró  la  guerra.  Tuvo  ganas  de  hered'*  ^  "is 
hermanos ;  ftié  un  tiempo  sacerdote  contra  f        i- 
tra  los  eftatatos  de  la  Iglesia;  tenia  desor 


CRÓNICA  DE  DON  FRANCESILLO  DE  ZÚNIGA. 


A.  Nin^na  véz  te  tendieron  que  no  se  deshiciese  la 
ata  por  esta  taclia  de  los  ojos ;  tívíó  y  alimentóse  del 
u:o  de  la  pelota ,  nunca  cama  ni  caballo  tuvo  arriba 
tres  semanas;  murió  en  Villadiego  en  una  manta  de 
klto ;  no  se  qui^  confesar  >  fufc  enterrado  enun  ar« 
[mi  lie  S€go?la »  que  se  dice  Santa  Olalla ;  fallóse  en 
testamento  que  mandaba  al  duque  de  Béjar ,  su  tio, 
dú^  sus  bienes ,  que  eran  un  guante  de  malla  y  unas 
il£a5  de  malla  sin  quijotes,  con  que  pagase  por  él  qui- 
mm  mil  maravedises  de  mohatras ;  y  que  á  su  caro  y 
DiJo  hermano  don  Bemaldino  de  Arellano ,  comen- 
1  í>r  de  Geclavin »  que  no  habiei|do  en  la  encomienda 
usis  Dt  almendras  estuviese  obligado  á  tener  dieta. 
;^e  don  Bemaldino  taé  ahoicadode  una  encina  y  des- 
osé comido  de  grajos;  dejó  por  su  testamentario  ádon 
\m  de  Arellano ,  alcaide  de  los  Arcos ,  y  el  ahna  á  la 
oDdesa  de  Agoilar,  su  cunada. 
Don  Félix  de  Gosman  llevaba  <m  una  pollina  á  doña 
<dbel  de  Mendosa,  y  lo  que  decía  era :  «Señora,  todos 
ae  dicen  que  pareico  á  Gazatla ,  oficial  de  contadores 
^'Or  el  duque  de  Béjar ,  mi  señor.  Este  don  Félix  fué 
!UQ5  buen  caballero ,  de  buen  gesto ,  deseos(f  de  tener 
tiacienda  y  nunca  la  pudo  haber.  Iba  diciendo  á  suda- 
m:  «Ojalá,  Señora ,  yo  os  tomase  en  Sevilla,  que  por 
Tidi  de  mi  madre »  que  os  convidase  á  palmitos.  Murió  t 
sin  bicer  teslamento ,  porque  no  tenia  de  qué ;  fué  en-{ 
usndo  en  la  ciudad  de  Yucatán,  porque  decian  que  alli 
l&ibta  oro,  con  un  rótulo  en  la  mano  que  decia:  Quia 

CAPITULO  XLIV. 

De  lo  ^e  ñas  avioo  eo  la  pasada  del  rio. 

Don  Diego  Lopes  de  Zúñiga ,  señor  que  fué  de  Mon- 
tertj ,  hijo  de  don  Francisco  de  Zúñiga ,  como  fuese  dé- 
tela .  hincado  de  rodillas  ó  la  orilla  del  rio,  en  altavoz 
decm,  en  palabras  griegas  por  ma^  devoción:  «Domine, 
tQ,  que  libraste  á  Bodrígo  déla  Hoz  del  pleito,  y  tú, 
•{ue  libraste  al  pueblo  de  Israel  del  poder  de  Faraón ,  á 
mi  tio  el  prior  de  Son  iuan  del  pleito  con  don  Alonso 
de  Toledo,  líbrame  hoy  á  mi ,  que  paresco  á  maestro 
lacobo,  fundidor  de  campanas  y  esquilones.  Este  don 
üksio  Lopes  de  Zúñiga  fué  buen  caballera ,  y  devoto 
en  UQto  grado,  que  traia  de  camino  dos  diurnales  y 
veinte  y  se^  nóminas  del  deán  de  Córdoba  y  la  oración 
tk  laasparedada,  y  porque  no  tropezase  su  Aula  avli- 
nai»  los  viernes.  Murió  en  Garrion  de  los  Condes ,  fué 
eokmdo  con  Nuoo  Payo  de  Onti  veros ,  alcaide  que  fué 
dtr  las  GordíUas.  Dice  ei  autor  de  esta  crónica  que  es- 
te don  Diego  López  pareació  mayordomo  de  la  beata  de 
AñU;  luvo  una  letra  sobre  su  sepoltura  en  letras  gó- 
ticas ,  que  decía :  «Estos  caminos  tan  luengos ,  para  mi 
no  solían  ser  asK  o 

A'23diasdelaesdeenero,.añodeJ¿i2i«  víspera  de 
Sen  Sebastian,  h  serenísima  Reina  llegó á  las  Garrobi- 
lisj  del  eoade  de  Alba  de  Liste,  donde  todo  abrigo  halla- 
iQOs ,  qoe  bien  menester  nos  era ;  y  otro  día,  que  fpé 
Sas  Sitian ,  bobo  en  la  iglesia  principal  de  la  dicha 
Tilb  tfnDoa,  y  en  esto  vinieron  todos  los  caballeros  si- 
KtHQiaanicon  eadenas  de  oro  y  capas  coloradas,  al  modo 
q)i>  indaban  los  godos  en  España.  El  autor ,  cotno  los 
^m ,  los  conjuró  qoe  le  dijesen  quién  eran ,  y  con  el 
ftcio  coDjarDy  ellos  le  dijeron  que  eran  caballeros 
mm%  qoe  estaban  depositados  en  los  monesterios  de 
SiaP«dro(kGBnic&ay  San  Podro  de  Artanza.  y  quese 
C-B. 
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llamaban  don  Ordoño  y  Pero  Bormuíloz  y  Anión  Aiilo- 
linez  y  Ñuño  Gustos  y  Loin  Calvo  c  Mariín  Pelacz  ,  el 
asturiano,  y  Gil  Diaz,  el  que  tenia  o!  caballo  del  Cid, 
llamado  Babieca ,  y  Alvar  Yanoz  Mina  ya,  el  de  las  la- 
bias alfonsles,  y  Ñuño  Rasura  y  Laerbaz  y  Es!éban  Do- 
mingo de  Avila ,  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  de  la  mano  horadada,  de  donde  dccicndcn  los  de  la 
casa  de  Avila ,  y  don  Miguel  y  don  Viiiza  y  dos  sobri- 
nos del  rey  don  Fruela,  y  un  tío  del  conde  Fcrnand 
González  de  Brabante ,  y  una  madrastra  del  rey  dotT 
Sancho  el  Deseado ,  que  se  llamó  Iteresa  Jiménez,  vis- 
agüela  de  dona  Jimena  Gómez,  mujer  del  Cid  Ruy  Diaz, 
hija  de  los  hijos  de  doña  Sancha,  que  dicen  a  mal  ame- 
nazado me  han,  y  que  no  por  al  venian  á  acompañar  al. 
Obispo ,  sino  porque  se  habia  hallado  su  agüelo  deste 
obispo  en  la  de  AIjubarrota,  y  por  la  gran  fama  de  su 
bondad.  Cuenta  la  corónica  que  estos  caballeros  siem- 
pre tuvieron  que  eran  muertos ,  y  si  algún  tiempo  vi- 
vieron fué  mientras  este  obispo  les  dio  de  comer ;  pa- 
rescieron  los  dichos  caballeros  menestriles  del  condo 
de  Osorno  ó  secretarios  del  conde  de  Coruña ;  otros  di- 
cen que  solicitadores  del  conde  don  Fernando  de  Andra^ 
da,el  de  Galicia. 

CAPITULO  XLV. 

De  lo  qoe  mas  pasó  en  la  pasada  del  rio. 

Los  trabajos  no  acabados  de  pasar  el  rio,  don  Jorge 
de  Portugal,  como  fuese  celoso  de  su  patria ,  acaudilló 
los  mas  portugueses  que  pudo ,  diciéndoles :  u  Amigos 
y  señores,  maguer  que  hoy  no  poílais  pasar,  mi  parefccr 
es  que  por  la  honra  de  Portugal  y  porque  estos  caste- 
llanos vean  que  soft  animosos ,  todos  estéis  á  la  orilla 
del  rio  de  aqui  á  cuatro  dias ,  y  si  torozón  os  tomare, 
mucha  mas  honra  es  para  nuestro  reino; »  y  asi  fué 
hecho. 

El  tesorero  de  la  Reina  no  se  tiraba  de  sobre  una 
arca  que  se  creia  ser  de  las  que  el  Cid  Ruy  Diaz  empeñó 
á  los  judíos  en  Burgos ,  y  todo  este  tiempo  el  caba- 
llero Juan  Rodríguez  Mausino  tuvo  compañía  á  e  ^te  te- 
sorero y  á  cuantos  pasaban.  Contaba  este  Juan  Ro- 
dríguez Mausino  la  manera  y  orden  que  tenia  un  bul- 
to de  piedra,  y  (íomono  era  de  jaspe,  y  como  Porlugal 
era  salida  de  engendrar  después  de  la  batalla  de  AIju- 
barrota ;  y  con  todo  esto ,  las  carrilleras  se  le  quebra- 
ban de  frió.  Este  Juan  Rodríguez  Mausino  fié  tuen 
caballero,  amador  del  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor ;  y  estando  la  corte  en  Burgos,  posó  mucho  tiempo 
en  casa  de  Pedro  de  Cartagena ,  y  por  estar  la  f  o"í.da 
cerca  del  rio  le  vinieron  cámaras ,  de  donde  le  vino 
quedarse  trasijado  ó  transitorio.  Traía  siempre  á  la  bo- 
ca del  estómago  socrocios ,  fué  enferm(ftnas  dias  de  los 
que  vivió ;  lo  mas  del  tiempo  traia  chamelote  leonado. 
Páresela  madre  del  licenciado  Santiago  ó  hijo  del  pagador 
Noguerol,  ó  sea  de  Blas  Caballero,  canónigo  de  Toledo; 
comió  azúcar  piedra  siete  años  por  la  salud;  murió  en  el 
Portizuelo,  cerca  de  Garrobillas,  á  20  de  julio  de  1531 
anos;  fué  llorado  por  Julián  de  Lezcano  y  comido  por 
sus  perros  y  plañido  por  el  doctor  Azevedo ,  embaja- 
dor del  rey  de  Porlugal ,  y  después  sus  huesos  fueron 
trasladados  á  la  villa  de  Gomares  y  sobre  su  sepultura 
tenia  una  letra  que  decia :  Tristis  est  anima  mea  i  in 
térra  aliena» 


*  aea  eorpo  (G.) 
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CURIOSIDADES 


CAPITULO  XLVI. 


De  c6oio  la  Reina  Wefá  á  Badajoz,  que  es  en  la  raya  de  Portugal. 

Luego  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  llegó  la  Reina  á 
la  ciudad  de  Badajoz,  y  á  una  legua  anles  salió  por  le 
besar  las  manos  el  conde  de  Benalcázar ,  que  después 
fué  marqués  de  Ayamonle ,  el  cual  venia  por  acompa- 
ñarla; el  rostro  como  muleto  nuevo,  con  muchos  caba- 
lleros de  Extremadura ,  por  los  cuales  dijo  el  Profeta  : 
"in  consüiis  deistis  non  intrabit  anima  mea;  vuelto 
en  romance :  Si  m^muriere ,  enterradme  apartado  de 
ellos  diez  y  seis  leguas.  Iban  estos  caballeros  con  ca- 
denas, á  modo  de  galgos  fugitivos ,  y  mas  llevaba  este 
.dicho  conde  meneslriles  y  atabales,  y  como  aquella  jor- 
nada se  acabó,  aquellos  menestriles  se  le  despidieron, 
y  por  esto  no  murió  de  pesarla  Marquesa,  que  mucho 
amaba  el  ahorramiento  de  su  yerno.  Llegó  don  Jorge 
de  Portugal  al  Conde ,  que  era  su  sobrino ,  y  llorando 
le  dijo :  ((Señor  sobrino ,  perdonaime ,  que  cada  vez  que 
vos  veyo  me  lembro  de  vossa  may  é  de  lo  que  gastó ; 
cuando  algún  jubón  nuevo  hago,  non  poso  dejar  de  cho- 
rar.» Luego  llegó  el  Conde  y  besó  la  mano  á  este  don 
Jorge ,  y  don  Jorge  le  dijo :  «Paz  sea  contigo.» 

Estos  caballeros  que  iban  con  el  Conde  eran  dema- 
y  siadamente  esforzados,  porque  los  diasde  fiesta  comían 
malla  cocida,  y  los  dias  feriados  espadas  picadas  y  acero 
desalado ,  y  por  ser  de  Extremadura  el  autor  no  los 
osó  apodar ,  porque  fué  informado  que  daban  espalda- 
razos que  quitaban  la  habla. 

Este  conde  fué  buen  caballero ,  y  no  taa  liberal  co- 
mo quisiera  el  autor;  deseó  mucho  contentar  al  duque 
de  Béjar ;  murió  en  la  villa  de  Orhens ,  y  sobre  su  se- 
.  poltura  tenia  una  letra  que  decía  :  Saltem  vos  amici 
mei. 

Llegó  luego  don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  sobrino 
del  duque  de  Béjar,  á  legua  y  media  de  Badajoz  y  llegó 
á  besar  las  manos  á  su  alteza  coa  muchos  caballeros 
honrados  aderezados  al  modo  de  los  romanos ,  cuando 
con  Julio  César  vinieron  en  España.  La  Reina  lo  res- 
cibió  honradamente ,  entre  los  cuales  iba  un  caballero 
antiguo,  criado  de  la  casa  de  Niebla^  que  se  llamaba 
Francisco  Carrillo  y  dijo  á  la  Reina :  «Señora ,  por  vi- 
da de  mi  madre ,  que  si  don  Juan  Alonso ,  mi  señor, 
estovíera  en  Sevilla ,  que  os  hiciera  mil  honras  y  ser- 
vicios, y  además  dosto ,  si  llegáradcs  á  tiempo  quelof; 
atunes  mueren  en  las  almadrabas ,  que  os  hiciera  un 
pipote  de  lujadas  de  atún.  » 

Este  don  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  animoso  ca- 
ballero, liberal ,  no  tan  alto  como  Francisco  González, 
el  gran  españole ,  ni  tan  ancho  como  el  dolor  de  Agre- 
da ,  ni  tan  colorado  romo  el  dotor  de  la  Torre ,  vecino 
de  Granada.  Murió  de  f?rave  enfermedad ,  de  un  divie- 
so que  le  dio  en  el  Espinar,  tierra  de  Segovia.  Fué  de- 
posilado  en  el  secretario  de  Castañeda ,  y  después  fué 
llevado  al  monesterio  de  Pampliega.  Tuvo  sobre  su  se- 
pultura un  titulo  que  dccia :  «En  las  casas  do  mi  pa- 
dre hay  mas  sillas  que  mansiones. »  Domine  adjuva  me. 
Tuvo  por  hermano  á  don  Pedro  de  Guzman,  buencaba- 
^^  llero,  esforzado,  liberal,  y  páresela, demás deslo,  bra- 
\.  gueton  del  duque  de  Bójar  ó  tío  do  Manuel  de  Sosa, 
^portugués ,  capellán  mayor  que  fué  de  la  muy  alia  rei- 
na doña  Leonor,  hermana  de  la  cesárea  majestad.  Fué 
de  los  que  quedaron  ú  orilla  del  rio  con  Juan  Rodrí- 
guez Uausino ,  como  dicho  es.  Y  como  este  don  Manuel 
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se  viese  á  par  del  agua  muy  enojado,  prometió  de  nune 
I  decir  bien  de  Castilla,  y  en  lugar  de  rezar  sus  orariouei 
I  leía  la  batalla  del  Troncoso  y  que  no  creía  en  Dios  («ii 
cuatro  años  venideros ,  y  en  señal  desto  echó  un  hre 
viario  que  acaso  tenia* en  la  mano  sin  ant¡fona<%,  en  e 
río  y  dijo:  «Fazo  voto  á  Déos  y  á  las  nescesidade»  >V 
mi  primo  Martin  Alonso  de  Sousa ,  de  no  rezar  Lercí 
ni  sexta  por  espacio  de  quincuagena  i. 

Este  don  Manuel  fué  generoso ;  vesüa  todos  lo^  iii 
viemos  recios  loba  de  chamelote  y  sayo  dQ  sargra  coi 
mangas  de  coutrei ;  fué  dicho  por  eate  autor  que  pa 
rescía  confesor  de  don  Alonso  Tellez;  muríó  de  lásti 
ma  que  hobo  por  salir  de  Castilla.  Fué  enterrado  cu  I 
villa  de  Oñate ;  fué  desenterrado  por  el  Conde  para  da 
de  comer  á  unos  cernícalos  que  allí  criaba  cada  año 
Agora  deja  el  cronista  de  contar  lo  que  mas  pasó  en  1 
jornada  de  Portugal ,  después  que  entraron  en  aque 
reino  por  honra  de  él ,  y  vuelve  á  contar  lo  que  en  aquel 
tiempo  avino  al  César. 

CAPITULO  XLVII^ 

De  cdmo  la  cesárea  majestad,  estando  en  Madrid  con  sos  cosr 
tanas,  le  vinieron  nuevas  de  cómo  el  rey  do  Pranci»  era  wena» 
do  é  preso  por  sus  capitanes,  é  cómo  los  eandilios  de  Fnuci* 
eran  prc&os. 

Ya  liemos  dicho  cómo  la  reina  de  Portugal  entró  er, 
aquel  reino ,  á  la  cual  dejaremos  allá ;  que  hartas  ve- 
ces sus  damas  almorzaran  si  tuvieran  qué. 

Pues  estando  el  bienaventurado  Emperador  en  la  vi- 
lla de  Madrid ,  cada  dia  le  venian  nuevas  de  cómo  e\ 
rey  de  Francia  tenia  cercada  la  ciudad  de  Pavía  con 
muy  pujante  ejército,  y  estaba  dentro  Antonio  de  L*»!- 
va,'que  páresela  cuando  caminaba  al  Cid  Ruy  Díaz, 
cuando  después  de  muerto  le  llevaban  embaIsama<lo 
Tuvo  la  conciencia  tan  ancha  como  don  Francés.de  Bea- 
monte  y  como  don  Pedro  de  Guevara.  Fué  muy  va- 
leroso ,  valiente  é  esforzado,  tanto,  que  le  ¡lesó  muchas 
veces  al  rey  de  Francia  y  á  lo  que  todos  pensaban.  «lO- 
ria  el  dicho  rey  señor  de  toda  Italia ,  según  la  gran 
pujanza  que  tenia  y  la  poca  de  los  nuestros.  Y  lo*-  qu'estu 
pensaban  hacían  cuenta  sin  la  huési)€dap  y  como  H  al- 
!jO  Redentor  del  mundo ,  juez  de  los  corazones  ,  v¡e>c 
la  limpieza  y  rectitud  destc  invitísimo  cesar,  allegán- 
4pse  á  los  que  á  él  se  allegan ,  y  cuando  á  él  le  placo 
las  fuerns  de  los  soberbios  son  quebrantadas,  tuvo  |:»or 
bien  de  quebrantar  las  fuerzas  de  los  airados  corazo- 
nes ,  y  filé  así ,  que  con  ayuda  de  los  buenos  cristianos 
y  vasallos  que  este  emperador  tenia,  y  con  el  gran  es- 
fuerzo y  sufrimiento  de  Antonio  do  Leiva ,  que  á  l.i 
sazón  csliiba  dentro  en  Pavía,  y  con  el  gran  csfuer¿o  y 
fidelidad  y  gana  de  servir  á  este  emperador  de  Cario  > 
de  Lannoy  y  del  visoroy  de  ^íápok3s,  criado  de  su  ma- 
jestad donde  su  niñez ,  el  cual  visorey  fué  buen  ca- 
ballero, esforzado  y  liberal ,  y  jtmto  con  esto,  pare>ria 
acenalioria  macho  ó  palomo  duendo  sobre  huevos .  ♦* 
'  también  el  nunca  vonciilo  marqués  de  Pescara ,  qut^ 
parescia  cigüeño  pollo  ó  fraile  tercerón  de  los  de  Bt'^jar 
6  del  Castañar,  y  el  ilustrísimo  duque  deBOrbon.  di:.'- 
no  de  inmortal  memoria ,  que  parescia  caballero  ahír- 
be  que  vino  en  España  con  don  Carlos,  el  moro ,  maes- 
tro de  ceremonias  del  papa  Sixto  ó  sostituto  de  Anto- 
nio de  Nebríja,  y -Hernando  de  Alarcon,  que  se  parecía 
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Ahnaédano,  cocinero  del  conde  de  Ginebra,  y  el  ilus- 
re  duque  de  Trento  < ,  que  parescia  molde  de  bra- 
vetas  de  sastre  de  nicho  ^  ó  hombre  que  hace  ollas 
a  Zainoni,  é  Cristóforo  Garrafa ,  conde  de  Policaslro 
^ao  que  sa  padre  no  se  quería  morir);  ei  cual  Cristó- 
L-ro  Garrafa  páreselo  avestruz  desposado  ó  ángel  hecho 
Kira  llerar  en  procesión.  Estos  señores  que  dicho  es, 
>c  liallaroa  con  otros  muchos  caballeros  en  la  batalla 
W^  Paria ,  y  pelearon  de  tal  manera  cou  el  rey  deFran- 
:-ja*  y  con  sus  gentes ,  que  lo  prendieron  y  mataron  los 
ñas  dellüs ;  y  porque  cada  uno  deslos  señores  hizo  tan- 
to ,  que  el  coronisla  no  lo  podria  escrehir,  y  haria  ma- 
v'or  hisioria  que  la  que  liizo  Titus  Livius,  se  pasa  ade- 
lante. Hizese  pues  en  este  año  requirimiento  á  su  ma- 
;^siad  que  mandase  á  Rodrigo  Niño,  cecino  de  Toledo, 
que  no  entendiese  mas  en  casamientos.  Y  visto  por  su 
cesárea  majestad  que  este  autor  pedia  justicia ,  fuéle 
mandado  á  este  Rcidrigo  Niño  que  ansí  lo  hiciese,  so- 
(<«íia  de  perdimiento  de  ancas  y  aflftjamifiato.je^rn^ 
^ ;  y  junto  con  estos  señores  que  arriba  hSemos  di- 
rbo ,  se  halló  el  gran  marqués  del  Gasto,  y  no  hizo^e- 
ijos  que  todos,  que  parescia  aguilucho  criado  de  borona 
pimpollo  de  pabna  nueva. 

CAPITULO  XLVra. 

« 

he  cámo  le  vhiieroD  naens  il  Enperador  de  eómo  el  rey  de 
Fraocia  m  preso,  y  de  lo  qae  dijo,  j  qné  bizo  despaes  de  U 
Boen  sabida. 

?0T  el  mes  de  bebrero  de  1525  años,  estando  el  muy 
alto  Emperador  en  Madrid  con  sus  cuartanas,  que  no  se 
k  habían  quitado ,  le  vinieron  nuevas  cómo  su  ejército 
í^ia  peleado  con  el  rey  de  Francia  y  con  su  ejército ; 
}  como  los  del  Emperador  eran  pocos ,  porque  á  la 
Verdad  los  del  rey  de  Francia  eran  tres  tantos ,  y  co- 
(00  Dios  sea  jaez  j  dé  á  cada  uno  la  justicia ,  escripto 
^iti  que  cuando  i  Dios  nuestro  Señor  le  place ,  pocos 
rencen  á  muchos ,  y  asi  fué ,  que  la  soberbia  del  rey  de 
Francia  y  sus  consortes  y  valedores,  quebrantó  y  alla- 
nó en  tal  manera ,  que  nunca  otra  victoria  de  tal  cali- 
¿id  se  ba  visto  ni  leído.  Y  fué  que  el  rey  de  Francia  lie- 
^ó  á  esta  batalla  con  lodos  \(ñ  grandes  y  caballeros  que 
fD  sa  reino  había ,  y  demás  desto,  cuarenta  mili  solda- 
dos y  mucha  artillería,  admirable  cosa  de  ver,  y  con 
él  rpy  de  Francia  iba  el  príncipe  de  Navarra ;  y  como 
A  ejército  del  Emperador  estuviese  á  manera  de  cerca- 
iW,  que  estaban  pistados  por  Iiaber  estado  en  invierno 
t'Q  el  campo  3,  y  por  esto  y  por  ^  no  tener  dineros,  re- 
rresciYiles  á  los  mas  cámaras  y  torozón  y  á  otros  muer- 
ujo;  Tcomo  se  hallasen  de  la  manera  que  dicha  es,  el 
Qooibrado  marqués  de  Pescara  y  musíur  de  Borbon  y 
Carlos  de  Lannoy,  visorey  de  Ñapóles ,  y  Alarcon  y  el 
daquede  Trayeto  y  el  marqués  del  Gasto,  y  dos  hijos  de 
Jerúatmo  de  Santángel,  secretario  escribano  de  raciones, 
y  Qíi  hijo  bastardo  de  Alvar  Pérez  s  Osorio ,  que  bobo 
»D  Juan  GudJel ,  alguacil  de  la  corte ,  el  cual  alguacil 
^l^^sce  carrera  de  pesebres  de  mesón  de  Yaldestillas, 
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'  Iba  roa  d  rey  de  Fnncíi  el  príncipe  de  Navarra  y  todos  los 
mitom  señores  áe  Fcaneia ,  y  ck  ejército  del  Eoptrador  esla- 
U  iñudo  porqtte  babia  estado  todo  el  invierao  es  el  campo, 
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6  mulo  de  albardá  en  que«iba  Cray  Alonso  de  Valisa  á 
los  capítulos  generales,  cuando  le  llamaban ;  y  un  hijo 
de  Vera,  guarnicionero  de  Valladolid,  y  un  sobrino  de  • 
Pero  Bermejo  el  de  Espinar  y  Camacho  el  de  Velez ,  y 
otros  muchos;  y  todos  una  noche  juntos  enviaron  á  pe- 
dir consejo  á  la  ciudad  de  Pavía  con  Antonio  de  Leiva 
(que  la  dicha  ciudad  tenia  por  el  Emperador)  lo  que  se 
había  de  hacer  para  echar  al  rey  de  Francia  de  la  tier- 
ra ó  perderlo  todo,  y  fué  ansí  acordado :  que  los  del  real 
de  su  majestad  saliesen  y  se  pusiesen  en  armas  lo  iQas 
secretamente  que  pudiesen,  sin  hacer  ruido ;  y  como  los 
del  ejército  aconletiesen  á  los  fi;^nceses  allí  en  el  fuer- 
te donde  estaban ,  que  el  honrado  y  esforzado  caba- 
llero Antonio  de  Leiva  saliese  de  Pavía  y  diese  en  el 
real  de  los  enemigos ;  y  ansí  se  hizo.  El  ardid  que  en 
esta  batalla  bobo,  el  coronísta  no  lo  entendía  mucho, 
porque  desde  la  batalla  de  Jerusalpm  y  guerra  del  rei- 
no de  Granada ,  en  que  por  los  pecados  de  cuantos  hi- 
jos de  algo  somos  ei^  España ,  se  acabó  el  pelear ,  el 
dicho  coronísta  nunca  tomó  mas  lanza  en  la  mano ;  y 
fué  que  otro  día  siguiente ,  cuanto  dos  horas  antes  que 
amaneciese ,  la  gente  del  muy  alto  Emperador  fué  ar« 
mada  é  ordenaron  los  señores  que  dicho  es  sus  ha- 
oes  ;  acometió  la  gente  á  los  franceses  en  el  mismo  fuer- 
te donde  estaban ,  y  fué  con  tanto  ímpetu  y  esfuerzo,  , 
que  los  franceses  se  turbaron  de  tal  manera ,  que  qui- 
sieran mas  estar  en  París  que  allí.  Pues  como  fué  sen- 
tido por  el  rey  de  Francia ,  á  muclia  prisa  mandó  ar- 
mar su  gente ,  y  se  comenzaron  á  defender  cou  mucho 
ánimo  y  esfuerzo;  mas  la  gente  de  la  Católica  majes- 
tad los  apretaron  y  acogaetíeron  tan  poderosamente, 
que  en  poco  tiempo  los  cuarenta  mil  hombres  del  rey 
de  Fraapia  y  todos  los  señores  y  nobles,  fueron  desba- 
ratados y  vencidos ,  aunque  harto  contra  su  voluntad, 
adonde  hicieron  en  armas  tantas  y  tales  cosas,  que  los 
parleristas  que  allí  se  hallaron  han  tenido  bien  que 
contar ,  segim  escribió  Mercado  el  tuerto  á  un  Juan 
de  Gorbino  á  Nápolee ,  cuando  fué  á  visitar  á  su  mu- 
jer ;  los  mas  principales  franceses  fueron  presos ,  é  de 
las  otras  gentes  no  se  pudo  haberrazon,  porque  fueron 
muchos  los  muertos  é  presos,  y  el  rey  de  Francia  fué 
preso.  Montmoransi,  en  sus  Etymohgias  á  losdeOr- 
leans  f  y  don  Juan  de  Labrit  dicen  que  quisieran  mas 
estar  en  Santa  María  de  Roncesválles  que  no  en  el 
fuerte  de  Pavía. 

El  rey  de  Francia ,  después  de  haber  burlado  mal  con 
don  Hernando  de  Castríoto ,  si  tardara  mucho  en  decir: 
«Yo  soy  lo  rey  de  Francia  ,o  porque  los  que  estaban 
delante  tenían  grande  intención  de  lo  enviar  al  otro 
mundo,  y  también  por  le  quitar  lo  que  traía  puesto,  lue- 
go fué  dado  al  visorey  de  Ñapóles,  el  cual  visorey  páres- 
ela gallo  morisco  que  le  había  picado  otro  gallo  en  la 
cresta.  Este  visorey  trajo  al  rey  de  Francia  por  la  mar, 
y  pasólo  por  la  costa  de  Francia  á  vista  de  los  france- 
ses ,  y  desembarcó  en  Barcelona ,  y  por  acatamiento 
del  muy  alto  Emperador  y  por  hacer  servicio  al  rey  de 
Francia ,  le  recibieron  con  mucho  placer ,  y  él  ningu- 
no Uev^a .  según  escribe  el  capitán  Cabanillas  ^  en 
sus  cuentos  y  parlerías ,  el  cual  capitán  parescia  ca- 
pón ^  de  Aranda  de  Duero ,  ó  extranjero  que  hace  san 
Sebastianes  de  palo ,  ó  macho  capado  de  color.  Gomo 
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por  el  Emperador  fu£  sabida  la  nueva  de  la  prisión  del 
.rey  de  Francia  por  un  caballero  que  se  deciaPeñalosa, 
luego  dijo :  «Señor  Jesucristo ,  Rey  de  los  reyes,  Señor 
de  los  señores ,  bendito  seas  por  siempre  jamás ,  y  tu 
justicia  manifiesta ;  yo  rescibo  estas  mercedes,  y  no  por 
roerescimientos  míos ;  gracias  sean  dadas  á  la  Virgen 
Santa  María ,  tu  madre,  por  tantas  mercedes  como  de 
ti  rescibo.»  Y  luego  que  esto  dijo ,  mandó  su  majestad 
que  por  estas  nuevas  ninguna  alegría  se  hiciese,  sino 
que  fuesen  dadas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su  ben- 
dita Madre  por  la  merced  que  le  habla  fecho ;  y  por  la 
ejecución  de  la  justicia  y  del  sobresalto  que  este  em- 
perador hobo  del  vencimiento,  se  le  quitó  la  cuartana 


cual  dotor  Villalobos  riñendo  un  dia  con  Alonso  Gu- 
tiérrez de  Madrid,  teniente  de  contador  mayor,  entre 
otras  palabras,  se  llamaban  asturianos,  vizcaínos,  é  lle- 
gando yo ,  les  dije  :  Popule  meuí,  non  ñnt  quaestio- 
nes  Ínter  vos,  fratres  enim  sumus;  y  visto  esto  y  oidO; 
cesaron. 

CAPITULO  XLIX. 

Do  So  qoe  idelante ,  acabados  estos  negocios,  pasó 
en  estos  reinos. 

Sacra,  cesárea ,  católica  majestad ,  lo  que  á  Dios  le 
desplace  mas  es  la  ingratitud  de  los  hombres.  Lucifer 
por  ello  abajó  del  cielo ,  y  un  Cristóbal  Xuarez ,  por  la 
ingratitud  que  tuvo  á  su  amo  el  comendador  mayor  don 
Antonio  de  Fonseca ,  vino  á  ser  del  consejo  de  Ha- 
cienda ;  el  cual  Cristóbal  Xuarez  páresela  fecho  de  dia- 
quilon,  ó  dia  de  invierno  nublado.  Tisbe ,  hija  del  rey 
Lisuarte,  y  doña  Ana  de  Castilla,  de  parlante  nümoria) 
siendo  vencidas  del  amor  del  rey  Semiramis ,  por  in- 
tercesión del  clavero  de  Alcántara  don  Fadrlque  de  To- 
ledo ,  no  en  balde  señalado  de  naturaleza  do  ocpxUtis 
tumis;  el  cual  don  Fadrlque  nunca  se  vio  con  un  duca- 
do en  su  poder,  según  lo  afirmaba  don  García ,  su  her- 
mano (el  cual  don  García  páresela  papagayo  viudo),  en 
una  homilia  que  escribió  desde  Villcna  á  Giribas ,  el 
artillero  de  las  comunidades ;  asi  que  el  rey  Semiramis 
dio  de  puñaladas  t  á  la  reina  Germana,  y  como  la  di- 
cha reina  se  viese  padecer  sin  culpa,  dijo  á  grandes  vo- 
ces: «Muera,  muera  don  Luis  Carroz  con  Julián  Ester, 
capellán  mayor  de  mi  capilla ,  que  parece  escuerzo 
cocido»  *.  Tamar  y  Bersabé ,  vecinos  de  Maguncia,  tra- 
taron, por  invidia ,  de  matar  al  nuncio  del  Papa  ,  don 
Bernaldino  Pimentel ,  6  movidos  de  los  daños  y  males 
que  los  Vozmcdianos  hacen  á  Alonso  González  de  Ma- 
drid ,  y  sabido  por  el  rey  Milridates  y  por  su  hijo  Fur- 
neses,  cabalgaron  á  gran  priesa  sobre  los  hombros  del 
Condestable  3 ,  y  por  sus  jornadas  contadas  llegaron  á 
Barcelona  y  hablaron  secretamente  cuanto  una  hora 
con  el  duque  de  Cardona ,  preguntándole  cómo  había 
pasado  este  caso,  porque  ellos  eran  en  vengarlo;  y  el 
Duque  les  respondió  que,  por  el  cap  de  Deu  y  por  su  caro 
amigo  Hierónimo  Vique ,  que  no  sabia  nada.  Y  Mon- 
roy  de  Archidona  y  el  marqués  de  Tarifa ,  acordándose 
de  sos  herederos  y  que  no  hablan  sido  casados ,  concer- 

*  pnfiadas  (G.) 

•  Mira,  mira ,  don  Lois  Carros,  don  Jaan,  el  eapeUan mayor 
de  mi  capilla,  paresce ,  etc.  (C.) 

V  en  los  bermanosdel  conde  Cabra,  don  Francisco  de  Mendosa, 
obispo  de  Zaaora  y  clavero  de  Calitrava ,  (G.) 
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taren  de  jugar  á  la  pelota  con  don  Manuel  Ponee 
León  y  con  Rodrigo  de  Vivero,  sus  heredamientos  , 
con  enojo  que  tuvo  madama  de  Salucio,  condesa  de  Sf 
vatierra ,  aconsejó  á  su  marido  que  muriese  en  la  c  ¿ 
cel ,  é  por  serla  obediente,  ansi  lo  fizo ,  é  juró  á  DI 
de  morir  con  un  papahígo ,  6  non  se  le  quitar  basta  u 
legua  del  valle  de  Josafat. 

Esto  páreselo  ser  ansí ,  porque  Noguerol  *  6  T^h 
mo,  rey  de  Daeia  y  TordesHlas ,  estando  viciosos  en 
corte  del  emperador  Carlos,  saltaron  al  través  Gom 
de  León,  vecino  de  Logroño,  y  Cristóbal  de  Lo;^ 


ño,  que  en  su  vida  le  quiso  heredar  sus  oficios  ,  scpi 
lo  dejó  escrito  Giribas ,  el  artillero,  á  los  de  Villábrad 


que  tenia,  de  lo  cual  pesó  mucho  al  dotor  Villalobos,  >^ma,  y  como  lo  afirma  fray  Antonio  de  Guevara  ,  Han 
el  cual  páresela  muía  vieja  del  arzobispo  de  Toledo.  Elr    do  por  otro  nombre  Marco  Aurelio,  en  una  carta  que  e 


cribió  al  obispo  de  Zamora,  de  escandalosa  memoria ; 
por  eso  no  le  pesó  á  Juan  Vázquez ,  sobrino  del  secrtj 
tario  Cobos,  de  casar  con  la  hija  de  Francisco  del  Aguí 
la^  alcaide  de  Ciudad-Rodrigo ;  el  cual  Juan  Vazquej 
párasela  fator  de  los  FucareSi  ó  solicitador  del  señor  dui 
que  Vanega»  5. 

CAPITULO  L. 

De  otras  eosas  é  historias  qne  este  coronista  cnentt  que  pasiro^ 

en  este  tiempo. 

Amalee,  rey  de  Tracia  6,  y  don  Hernando  de  Castro^ 
heredero  de  Lémos,  gran  apodador  de  gentes  livianas^ 
y  don  Alonso  de  Zúñiga  y  Acevedo ,  en  tiempo  que  n<^ 
tenian  por  qué  reñir  estaban  en  paz  y  muy  amigos  ,  ^ 
desque  se  atravesó  de  por  medio  el  interese ,  no  fueroil 
el  uno  para  el  otro  sino  san  Simón  y  san  Judas.  Y  áeslfi 
no  es  de  maravillar ,  porque  á  Heródes ,  rey  de  Parn 
tia'',  por  envidia,  sus  hijos  le  ahogaron^  y  que  esto 
sea  ansí ,  el  virtuoso  conde  de  Niebla  ^,  que  Dios  b«(>| 
ya,  y  Juan  de  Voto  á  Dios  y  don  BasiUo  y  un  solicitador 
del  conde  de  Alba,  y  el  conde  de  Puño  en  rostro  é  Iñi- 
go de  Arlieda,  vecino  de  Toledo,  darán  fe  y  testimonio. 

Heródes  Milon,  por  desgajar  un  árbol,  dejó  las  manos 
dentro,  y  no  pudiendo  huir ,  los  lobos  le  comieron  ,  y 
don  Felipe  de  Castilla,  qujjiendo  engarrafar  un  obispa- 
do, perdió  la  vista  de  los  ojos  y  andaba  de  puntillas  9, 
que  páresela  que  los  traia  metidos  en  unos  pucheros. 
Ansi  que,  por  estas  cosas  de  úigratilud  sobre  dichas, 
los  hombres  se  deben  de  guardar  de  la  tal  cosa,  porque 
de  Dios  resciben  el  galardón.  Y  esto  ha  traído  el  autor 
á  consecuencia  de  los  bienes  y  mercedes  que  este  alto 
emperador  siempre  hizo  á  este  rey  de  Francia,  y  le 
salió  tan  grato  como  don  Garceran  de  Cardona,  que  un 
dia  de  San  Juan  salió  vestido  de  azul  por  servicio  de 
este  emperador,  y  fué  apodado  por  este  autor ,  que 
páresela  este  don  Garceran  ^MÜomino  cocido  io  con  car- 
denillo, según  que  el  obispo  de  Oporlo  lo  afirma  en  sus 
Confesionales ,  porque  tenia  muy  gran  deseo  de  tener 
mejor  obispado ,  para  hartarse  de  pan  blanco  ó  de  mo- 
licies de  zaratán. 

Esto  pasado,  su  majestad  se  partió  para  Toledo  á 

A  Nogneroi  6  Prismo,  y  ei  rey  de  Franela  en  Tordesillas,  (CJ 
a  Así  ea  todos,  pero  quiz^  baya  de  leerse:  del  seflorde  Ln- 
qoe,  Vanesas. 
6  AmetcO,  rey  de  Daroea,  (C.) 
1  Esparta,  (B.) 

•  Nieva ,  (G.) 

•  con  los  pies  de  ptinta^  <C.) 
»  «otado  (3.) 
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5  de  mino  del  dicho  aSo  de  1 525  años,  y  fué  rescebido 
on  gran  solenidad  y  alegría,  y  alU  vinteron  embajado- 
cs^  de  Rusia,  y  en  todM|te  tiempo  que  estos  embaja- 
iovQS  esluTierou  en  oMlla ,  nunca  bebieron  vinagre 
u  comieroo  pasas  ni  miel ;  y  demás  desto,  Tíiñeronemr 
^  jadores  de  Génoya,  Venecia  y  Florencia ,  y  de  Juan 
\odrigiiez  de  Ponseca,  el  de  Badajoz ,  y  de  Pisa,  y  del 
u  arques  de  Mántua|  y  de  Beteta,  alcaide  de  Soria ,  y  de 
!^.«fDea  de  Buitrón^  del  duque  de  Ferrara  y  del  de  Mi- 
l¿n^  y  del  Papa,  y  de  don  Francisco  de  Monroy ,  señor 
lie  BelTb ,  y  del  alcaide  de  Portugal,  y  del  rey  de  Ingla- 
tcrra ,  y  d¡e  Manuel  de  Villena,  y  del  conde  de  Paredes 
>  de  África,  y  de  Pero  Hernández,  tío  del  marqués  de 
(~!á]«aares«  y  de  Avtcena,  médico ,  y  de  doña  Isabel  Casta- 
ña, condesa  de  Ribadeo,  é  de  doña  Ana  de  Castilla,  par- 
lerísta  tfifru^nam^tiaiilítoteiii,  y  demuley  Abrachem, 
}  de  don  Martin  de  Córdoba,  señorde  Alcaudete,  y  de  los 
\^tores  Bemaldino^,  y  erde  Granada,  é  la  embajada 
que  traían  era,  que  en  la  audiencia  de  Granada  hubiese 
una  sala  en  que  se  enseñase  á  jugar  de  armas,  y  que 
ellos  serían  los  que  enseñasen ,  porque  se  picaban  de 
muy  diestros. 

También  Tino  embajada  de  la  abuela  de  Molezuma, 
el  de  Méjico ,  quejándose  de  Hernando  Cortés ,  y  de 
los  monjes  dio  Roncesvalles ,  j  de  maestre  Liberal, 
médic«,  é  de  Baena ,  el  boticario;  y  nunca  se  vieron 
en  Castilla  tantos  embajadores  y  de  tan  pocopixivecbo. 
Eo  este  ^o  el  rey  de  Dinamarca  ,  Cristemo ,  fué  in- 
formado cómo  en  sus  reinos  habia  seis  obispos  dema- 
cadamente  gordos  * ,  y  por  esto  los  mandó  asar ,  por- 
que le  paresció  que  para  cocidos  no  Talian  nada ;  y  los  > 
dichos  obispos  dijeron  al  Rey  que  aquello  se  hacia  con/ 
lia  su  servicio  é  voluntad. 

CAPITULO  U. 

D?  COBO  el  EapenaorBaaió  Ibmar  i  eortes»  é  de  lo  qaeen  ellas 

•e  hiio. 

Esto  acabado,  su  majestad  mandó  llamar  á  cortes, 
y  en  ellas  fueron  ordenadas  muchas  cosas  buenas  de  le- 
yes y  costumbres,  y  don  Jorge  de  Portugal  vino  por  la 
ciudad  de  Sevilla  por  procurador ,  y  demandó  en  las 
Cortes  que  pudiese  traer  su  persona  broquel  sin  espab- 
ila, y  donas  desto,  requirió  á  la  cesárea  majestad  que 
00  tomase  los  lugares  que  los  caballeros  tenian  em- 
p«*Qados;  y  esto  decía  porque  su  majestad  tenia  la  villa 
de  Olirares  empeñada  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman; 
y  demás  deslo,  que  su  majestad  no  quitase  los  bocados 
de  ios  jubones. 

Hechas  las  Cortes ,  la  muy  esclarecida  reina  doña 
Leonor ,  hermana  del  tnuy  alto  Emperador ,  se  partió 
pan  nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  y  fué  con  su  alteza 
doo  Fraiftisco  de  Toledo,  conde  de  Ohropesa,  y  don  Fer- 
Daodo  de  Córdoba,  clavero  de  Calatrava ,  y  lodo  el  tiem- 
po que  esta  muy  alta  |pina  estuvo  en  Guadali4>e ,  este 
conde  de  Oropesa  estuvo  envuelto  en  un  moscador  de 
rabos  de  raposas,  y  por  su  devoción,  y  por  parescerse  á 
doD  Alonso  Telleí  y  á  Hernando  de  Vega ,  tres  veces  al 
día  aKmpiaba  los  altares,  y  á  cada  vez  que  lo  hacia  re- 
zaba los  salmos  penitenciales  y  hacia  tres  reverencias, 
de  lo  coal  el  conde  de  Símela  le  teniagrande  envidia. 

En  este  tiempo  dio  su  majestad  á  don  Alonso  de  To- 

I  ?  4c  los  dotortt  VllIasasdiBo,  Loarle  y  el  de*la  Torre,  (C.) 
saklfpofffontos,  (IK) 
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ledo,  hermano  deste  coi\de  de  Oropesa,  una  encomienda 
de  la  orden  de  Alcántara ,  que  rentaba  quinientos  mil 
•maravedises,  y  porque  este  caballero  tuvo  de  comer,  y 
dende  á  cinco  meses  luego  enfermó  y  se  volvió  gotoso, 
cuando  los  dolores  le  daban  decia :  «Ay  de  mí ,  si  no 
tuviera  de  comer,  por  ninguna  parte  tengo. » 

El  cual  don  Cristóbal  parescia  cernícalo  lagartero, 
hijo  de  alcotán  ó  de  paloma  brava.  Imitó  mucho  la  vida 
y  el  sindéresis  de  la  conciencia  de  don  Francés  de  Bea-^ 
monte,  según  lo  afirma  don  Antonio  de  Velasco  en  la 
epístola  que  escribió  al  adelantado  de  Galicia ,  y  en  el 
Génesis  que  escribió  al  capitán  Juan  de  Urbino,  de  ne- 
gante memoria.  El  conde  de  Oropesa  parescia  ventero  / 
sin  caudal  ó  arrendador  de  bulas  de  la  Trinidad  de  la     ' 
villa  de  Arévalo. 

CAPITULO  LH. 

De  cómo  esundo  el  Emperador  eo  Toledo ,  finieron  allf  el  car- 
denal de  Salviati,  legado  del  papa  Clemente  Vil,  y  el  maestro 
de  Rodas  y  madama  de  Alenzon,  hermana  del  rey  de  Francia, 
*  demandar  misericordia. 

A  14  de  otubre  del  año  1525 ,  estando  su  majestad 
en  Toledo ,  vino  á  él  Juanes  de  Médicis ,  cardenal  de 
Saíviati ,  sobrino  del  papa  Clemente ,  y  el  maestre  de 
Rodas,  Felipe  de  la  Isla,  y  madama  de  Alenzon  s,  her- 
mana del  rey  de  Francia ,  á  demandar  misericordia  á.- 
este  emperador  y  para  dar  concierto  entre  el  Empe- 
rador y  el  rey  de  Francia,  aunque  muchos  astrólogos  y 
oradores  y  parleristas  dijeron  que  no  fué  sino  que  el  Pa- 
pa envió  á  este  cardenal  para  poner  discordia  entre  estos 
dos  príncipes,  por  el  temor  que  el  Papa  tenia  de  que  el 
Emperador  pasase  en  Italia ;  piadosamente  se  cree  que 
por  esto  que  dicho  es  ,  y  por  sacar  de  España  doscien- 
tos mil  ducados,  lo  hizo.  Escripto  es ,  que  yendo  San 
Pedro  á  Roma  topó  con  Cristo,  y  le  dijo :  Domtn«,  quó 
vadis  ?  y  nuestro  Señor  le  respondió :  4^ado  Romam 
iterum  crucifixi ,  que  quiere  decir  que  el  Emperador 
irá  á  Roma  y  allanará  todas  las  ruindades  y  bascosida- 
des de  ella.  El  legado,  antes  que  entrase  en  la  ciudad 
de  Toledo,  este  emperador,  obediente  á  la  Iglesia,  le 
salió  á  rescebir  extramuros  del  lugar  con  muchos  cdia- 
lleros  y  grandes  y  perlados  de  su  reino ;  y  como  llegó  á 
su  majestad ,  demandóle  la  mano ,  é  el  Emperador  le 
abrazó  y  dio  paz. 

El  duque  de  Béjar,  que  allí  se  halló,  escandalizado, 
dijo  al  Emperador :  «Señor,  juro  á  Dios  y  por  el  cuer- 
po de  Dios,  yo  el  primero  y  cuanlos  aquí  estamos  so- 
mos mal  contentos  y  escandalizados  de  que  el  legado 
os  besase;»  y  el  Emperador  le  dijo:  ^  «Mas  fiero  era 
Judas,  y  besó  á  Jesucristo. »  Este  autor  y  coronista  dijo 
que  este  legado  parescia  labrador  que  tenia  pujo,  ó 
mastít^zo  asomado  entre  almenas  de  fortaleza. 

E  como  el  legado  fué  entrada  en  la  ciudad,  el  Empe- 
rador se  fué  para  su  palacio ,  y  después  dende  á  ocho 
dias  su  giajestad  mand^  ordenar  fiestas  é  juegos  de 
cañas ;  y  este  legado,  por  complacer  al  Emperador,  sa- 
lló con  los  demás  perlados  que  en  la  corte  se  hallaron. 
Iban  con  él  el  arzobispo  de  Santiago,  presidente  de  ki 
corle ,  y  el  ministro  de  la  Trenidad,  y  el  canónigo  Die- 
go López  de  Ayala,  y  el  obispo  de  Mondoñedo.  y  maes- 
tre Liberal ,  médico,  que  parescia  ea  su  gesto  que  co- 

s  Arlanion,  i6.) 

4  Macbo  mas  íeo  era,  etc.  (B.  y  C.) 
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mía  apio,  y  do  un  cañazo  q«e  le  dieron  le  quedó  la 
gamba  coja  y  el  brazo  envarado ;  y  salió  también  al 
juego  don  fray  Francisco  Ruiz  >  obispo  de  Avila ',  asi-« 
do  de  una  mano  á  Blas  i  Caballero,  canónigo ,  y  de  la 
otraá  Samaniego,  aposentador  de  su  majestad.  Salió 
también  á  las  cañas  don  Diego  de  Ribera,  obispo  de  Se- 
govia ,  y  el  alcalde  Leguizamo ,  y  el  oidor  Pedro  de 
Guevara,  limosnero,  obispo  de  León ,  que  si  le  hicle- 
*  sen  de  Bárgos ,  no  le  pesarla;  embrazadas  sus  adargas 
como  buenos  jinetes,  é  pusiéronse  en  sus  puestQ3. 

Del  puesto  contrario  estaban  el  obispo  de  Cana- 
rías  é  limosnero,  que  si  le  hicieran  de  Toledo,  á  fe 
que  no  le  pesara ,  y  monsiur  de  Roloc  Melenay,  ma- 
yordomo 3 ,  y  la  TruUera ,  que  eran  buenos  jinetes 
desde  su  niñez,  por  ser  criados  en  Jerez  de  la  Fronte- 
ra;  y  á  la  brida  fueron  con  este  legado ,  Pero  Hernán- 
dez de  Córdoba ,  hermano  3  del  marqués  de  Comares, 
gue  de  antes  fué  llamado  «alcaide  de  los  Donceles»,  y 
don  Francisco  Pacheco  de  Córdoba,  y  otros  muchos 
caballeros ,  obispos ,  condes  y  perlados ,  y  los  Yozme- 
dianós ,  y  el  obispo  de  Almería ,  y  Garci  Sánchez  ^  de 
Badajoz,  vecino  de  Ecija,  que  por  sus  pecados  tiene 
depositado  el  seso  en  don  Hernando  de  León. 

Demás  destos,  sacó  consigo  este  dicho  legado  ¿  don 
Juan  de  Córdoba,  dean«de  la  misma  ciudad,  hijo  del 
'  conde  de  Cabra,  el  cual  tenia  en  la  mano  derecha  mas 
dedos  de  los  que  eran  menester,  é  páresela  bodegonero 
en  Valdestillas,  ó  demandador  de  San  Antolin  de  Pa- 
tencia *,  no  se  sabe  los  hijos  que  tuvo. 

Sacó  también  al  obispo  de  Mallorca ,  presidente  de 
Granada,  é  á  los  deanes  de  Burgos  é  Jaén,  é  al  obispo 
de  Badajoz,  don  Hierónimo  Suarez,  con  unos  bocados 
sacado»  por  las  mangas,  y  al  obispo  de  Zamora ,  don 
Francisco  de  Mendoza;  y  ansí  andaba  entre  ellos  go* 
bemándolos  don  García  de  Toledo ,  señor  de  la  Horca- 
jada,  porque  era  muy  buen  jinete ;  hubo  en  este  juego 
hartas  cosas  de  notar. 

Salieron  á  despartirlos  el  conde  de  Chinchón  y  el 
marqués  de  Lombay ,  y  fray  Trece  y  don  Alonso  Niño, 
alguacil  mayor  de  Valladolid;  é  fray  Antonio  de  Gue- 
Tara,  obispo  de  Guadix,  corrió  las  parejas  con  Marco 
Aurelio,  y  no  los  podían  despartir  hasta  que  vino  fray 
Bemaldo  Gentil,  gran  parlerista  de  su  majestad,  y  con 
8U  parlería  los  puso  en  paz.  Parecía  este  fray  Bernaldo 
botiller  de  la  marquesa  de  Cénete  ó  confesor  de  fray 
Pedro  Verdugo,  comendador  de  Alcántara. 

Y  porque  seria  harto  prolijo  y  largo  de  contar  todo 
lo  que  en  este  juego  de  cañas  y  fiestas  pasó,  me  remito 
á  lo  que  escribió  fray  Bernaldo  de  Mesa,  obispo  de  Ba- 
dajoz, en  la  primera  parte  de  su  obra  de  Rebus  coqui- 
nariis,  estando  en  San  Martin  de  Yaldeiglcsias ,  mo- 
ralizando las  Décadas  de  monsiur  de  Laxao  y  JlCobres. 

aPITULO  LUÍ. 

De  cómo  madana  de  Alenson ,  hermana  del  rey  de  Francia,  vloo 
i  Toledo  i  ver  al  Emperador»  é  a  le  rogar  por  sa  tTermano. 

En  este  tiempo  madama  de  Alenson,  hermana  del  rey 
de  Francia ,  vino  á  Toledo,  y  entró  en  la  dicha  ciudad 
muy  acompañada  de  caballeros  é  perlados,  é  de  muchas 
damas,  é  como  esta  señora  era  de  pocos  dias,  y  no 

«Jnan,(C.)  • 

t  y  mttsiar  de  Rola  con  Meteúa  y  el  mayordomo ,  (B.) 

»  tio  (B.  y  C.) 
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hacia  mucho  que  habla  enviudado,  porque  s«i  mnT¡ 
era  muerto  cuando  fué  preso  el  rey  de  Francia  >  ^ 
y  sus  damas  venían  vestidas jte  blanco,  y  toJAS  ^^' 
lleras  en  caballos  entraron  eiHa  dicha  ciudaJ  ;  cUj'^ 
autor  qué  esta  señora  y  sus  damas  parescian  ánf  «rins 
purgatorio  sacadas  por  doña  Teresa  Enriques  ,  cJuq" 
sa  de  Maqueda,  que  iban  en  postas  á  darle  las  ^raoir. 
ó  moriscas  del  reino  de  Granada,  que  iban  en  rocnerk< 
Tremecon  ó  á  la  casa  de  la  Meca. 

La  católica  majestad  la  salió  á  rescebir  y  la  ab  rux* 
y  dió  paz  con  mucha  alegría,  y  la  acompañó  bast^  - 
posada,  y  fué  muy  bien  tratada  esta  dama  por  su  rric 
jestad,  y  servida  de  todas  las  gentes,  porque  ^ahúa 
que  así  placía  al  Emperador.  Posó  esta  dama  en  ca^ 
de  don  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melito;  des^pu^-- 
de  haber  estado  en  la  posada  treinta  días,  al  tiempo  q^"^ 
se  quería  partir,  apartó  al  dicho  don  Diego  de  Mendoza*, 
y  díóle  cinco  ducados  por  la*posada,  y  cuando  esto»  «di- 
neros le  daba  madama,  el  dicho  don  Diego  daba  iin^^ 
risitas  á  manera  de  corrido. 

Y  dende  á  pocos  días  vino  á  la  dicha  ciudad  don  fray 
Felipe  de  la  Isla^,  gran  maestre  de  Rodas,  por  besar 
las  manos  al  Emperador,  y  por  la  gran  bondad  y  faniii 
que  del  había  oído,  y  porque  de  él  é  de  su  mano  espe—  i 
raba  ser  remediado  y  ];p(]emido ;  y  no  pensaba  coaa  va-  \ 
na ,  que  si  al  muy  alto  Emperador  envidias  de  sus  ve-  j 
cinos  le  dejasen ,  en  poco  tiempo  le  restituiría  no  solo  | 
á  Rodas,  mas  la  Turquía  pondría  debajo  de- su  mano  y 
señorío.  Este  gran  maestre  se  partió  del  Emperador,  >  , 
llevó  tal  contento  de  su  majestad ,  que  después  que  l«i  ; 
liga  del  Papa  y  venecianos  y  otras  señorías  fué  sabida .  i 
no  quiso  entrar  en  ella,  y  mandó  que  sus  galeras  no 
se  empleasen  ni  sirviesen  sino  á  este  bienaventurado   < 
emperador.  Dice  el  coronísta  que  este  maestre  hablati.! 
muy  ronco,  que  parescia  perro  viejo,  que  había  co- 
mido tocino  ^  fiambre,  ó  á  Tamayo,  alcalde  de  Peñaficl . 

Su  majestad  se  partió  de  Toledo,  porque  le  vinieron 
nuevas  que  la  muy  alta  Emperatriz  venia  ya  camino  de 
Sevilla;  también  le  vinieron  nuevas  cómo  Hernando  de 
Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  era  muerto ;  y 
/jómo  don  Antonio  de  Fonseca,  que  era  su  amigo,  tal 
oyese,  luego  cayó  muerto  en  el  suelo;  y  por  espacio  de 
una  hora  no  volvió  en  si,  y  después  que  recordó  dijo: 
«Santa  María  y  vélame  Dio's,  si  me  proveyese  el  Enii>c- 
rador  de  esta  encomienda  mayor. »  Y  aun  quj  algunas 
días  estuvo  malo ,  cuando  la  encomienda  le  dieron,  con- 
valeció de  tal  manera,  que  muy  mancebo  loparesció  á 
la  marquesa  de  Cénete  7. 

CAPITULO  ^IV. 

Qae  trata  de  Bartolomé  del  Paerto  y  del  abad  Cayo  de  la  Paente. 
y  de  aas  Anea  tristes  y  amargos.      m 

En  estos  tiempos  en  las  Españas  se  levantaron  dos 
hombres  de  mala  vida,  el  uno^fué  llamado  Bartolomé 
del  Puerto,  el  otro  sollamaba  el  abad  Cayó  de  la  Puen. 
te  súpitamente,  y  en  sus  armas  traia  una  letra  que 
decia:  «Andad,  mi  padre  8,  que  todo  ha  íe  ir.»  Estos 
dos  hombres  se  extendieron  por  la  tierra ,  apelKdaodo 
con  escándalo  muchas  mujeres  casadas  y  doocellas,  las 
cuales  por  la  gran  fama  deste  Bartolomé  del  Puerto, 


8  frey  GallIermo,(D.) 

0  cecina  (C.)^ 

1  <|ae  le  pesd*á  la  marquesa ,  etc.  (C.) 
•  madre,  (C.) 
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lucieron  cosas  t  que  á  sus  honras  do  convenían;  y  co- 
ii><f  fué  sabido  por  el  Consejo  Roal  y  por  don  Felipe  de 
t  j  >üila,  capellán  mayor  de  su  majestad,  y  por  Alvar  * 
l*<?r^z  Osorio^é  por  don  Juan  de  Ayala,  el  de  Toledo, 
o  i  dicho  Bartolomé  se  desapareció,  y  nunca  mas  se  oyó 
3-u  nombre  y  é  después  deslo  el  abad  viTió  pocos  días  y 
risles. 

CAPITULO  LV. 

€«310.  »bi4loi|apla  enperatrlx  dofia  Isabel  Tenia  en  estos  reinos, 
H  Alto  Emperador  mandó  al  Uostriaimo  daqoe  de  Calabria  y  al  de 
B«iar,  ^M  Alvaro  de  Zdfliga ,  é  i  don  Alonso  de  Fonseca ,  ar- 
t^bt5(M)  de  Toledo,  que  faesen  á  esperar  i  la  Eoiperatrix  i  Ba. 
dajoi  pan  veoir  con  ella  é  la  acompafiar  basta  Sevilla. 

Esto  así  pasado,  estando  este  alto  emperador  en  To- 
Wdo ,  como  dicho  es ,  Tinieron  procuradores  de  todas 
tds  ciudades  y  villas  destos  reinos,  y  en  las  Cortes  su- 
(»tkraroa  á  su  majestad  quisiese,  porel  bien  destos  reinos, 
c^$ar  con  la  muy  alta  esclarecida  infanta  doña  Isabel, 
liija  del  nmy  alto  rejdoiiManueljie  Portugal  y  niela 


su  mujer.  Este  arzobispo  de  Toledo  páresela  hijo  de 
Piedra-Buena,  ó  Tunda  de  trompeta.  . 

Con  estos  señores  fueron  muchos  perlados ,  condes 
y  caballeros  y  otras  gentes,  y  este  coronista  don  Fran- 
cés fué  por  principal  dellos;  y  como  su  majestad  lle- 
gase á  la  raya  de  Castilla,  estos  grandes  con  los  sobre- 
dichos la  salieron  á  rescebir  y  á  besar  las  manos.  De 
Castilla  y  Portugal  salieron  tantas  gentes,  y  fueron 
tantos  los  que  se  ayuntaron  en  el  campo,  que  el  conde 
de  Salinas  tuviera  harto  que  ver ,  aunque  tiene  larga 
vista ;  que  fué  cosa»  admirable  de  ver ;  y  si  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca ,  huésped  de  la  Emperatriz  en  Ba- 
dajoz, les  hovierade  dar  de  comer,  renegara  como  un 
moro  de  la  boda. 

Estos  grandes  perlados  y  caballeros  llegaron  á  besar 
las  manos  á  su  majestad ,  y  de  los  primeros  fué  el  su- 
sodicho don  Femando  de  Aragón ,  duque  de  Calabria; 
,  y  tras  él  iba  un  su  mayordomo  italiano,  que  habia  por 
nombre  miccr  Policastro ,  el  cual  dijo  á  la  Emperatriz: 
o  Madama,  este  es  el  pobereto  duque  de  Calabria, 


«le  la  muy  alta  reina  oona  IsaEeT.  pues  eñ  esto  haría  ^  gracias  á  Dio  que  los  doce  mille  ducati  que  lo  Rey  le 


muy  gran  merced  á  sus  remos  y  señoríos.  Este  grande 
Emperador,  por  el  gran  contentamiento  que  desta  se- 
ñora tenia,  y  por  su  grand  bondad,  determinó  de  lo  ha- 
cer, y  luego  mandó  llamar  á  musiur  de  Laxao,  su 
criado,  y  al  comendador  3  Duran,  mendicante  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo ,  y  les  dijo  que  fuesen  á  Portu- 
pl  por  embajadores,  y  al  comendador  Juan  de  Zúniga 
mandó  que  entendiese  en  el  dicho  casamiento;  y  su 
majestad  dijo  á  musiur  de  Laxao  lo  que  en  esto  líabia 
de  hacer;  musiui  de  Laxao  respondió  al  Emperador: 
Sire,  por  mafoyy  por  ma  dona,  á  mí  me  place,  por- 
que de  tal  Tiaje  grand  descanso  se  espera  á  la  ve- 
jez 4.  Y  bien  es  de  creer  que  si  este  cargo  se  diera  al 
conde  de  Santistéban,  ó  á  don  Juan  Muñoz  5,  criado  del 
marqués  de  los  Velez ,  ó  á  Alvar  Gómez  Zagal  6,  ve- 
cioo  de  Granada,  que  lo  acetaran;  y  asi^fué  concluido 
€l  casamiento. 

CAPITULO  LVL 

De  cóao  le  eoacinyé  el  casamiento  del  muy  alto  Emperador 
CDBla  princesa  dofia  babel. 

Este  muy  alto  Empefador  era  de  muy  buen  ejemplo, 
y  mas  honesto  que  Aníbal,  su  caballerizo;  é  cuando  á 
sa  majestad  le  decían  que  era  desposado,  parábase  mas 
derecho  que  el  arzobispo  de  Toledo,  y  mas  colorado  que 
el  dotor  de  la  Torre,  vecino  de.Granada ;  y  como  el  casa- 
miento fué  concertado,  la  católica  majestad  mandó  lla- 
mar al  ilustre  don  Hernando  de  Aragón,  duque  que 
fue  de  Calabria,  que  parecía  sacabuche  del  adelantado 
de  Cazorla ,  ó  h^jo  suyo  que  lo  hobo  en  don  Fancisco 
de  Mendoza,  obispo  de  Zamora,  hermano  del  conde  de 
Cabra ;  é  asimismo  mandó  llamar  al  muy  ilustre  duque 
de  Béjar,  don  Alvaro  de  Zúñiga ,  segimdo  deste  nom- 
l>re ,  que  páresela  mayordomo  del  Qondo  de  Paredes. 
También  mandó  llamar  su  majestad  al  reverendísimo 
don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Toledo ,  para  que 
todos  tres  fuesai  á  Portugal  por  la  muy  alta  Emperatriz, 

4  ebru  (B.  y  C.) 

1  Bartolomé  (C.) 

s  Maestro .  (C.) 

A  qae  de  bodas  semejantes ,  se  esperan  mnebos  bienes.  (C.) 

>  HaeoB,  (A.)  Mniel,  iB.  y  C.) 

«  Casal,  C^.) 


ámióy  los  tiene  ya  situados  sobre  lo  gusano  de  la  seda  de 
Granada ,  y  si  lo  gusano  qp  quiere  mangiare,  comerán 
al  pobereto  Duque.» 

El  Duque  llegó  y  besó  las  manos  á  la  Emperatriz»  é 
dijo:  Pauperes  habetis  vobiscttm. 

Después  desto,  llegó  el  arzobispo  de  Toledo,  y  un  poco 
antes  que  llegase  comenzó  á  entonar,  é  llegado,  dijo: 
«Señora ,  yo  soy  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  no  tan  ancho 
como  la  mujer  de  don  Luis  de  la  Cerda,  ni  tan  gordo 
como  la  marquesa  de  Cénete ,  y  menos  corcobado  que 
Diego  Hernández  de  Quiñones  '',  señor  de  Villatoro,  y 
demás ,  hago  saber  á  vuestra  alteza  que  el  Emperador 
nuestro  señor  quiere  pasar  en  Turquía  por  defensión 
de  la  santa  fe  católica;  y  porque  de  los  moros  no  sea 
sentido,  é  la  gente  llegue  presto,  tiene  ordenado  que 
yo  sea  el  estreclx)  de  Gibraltar.»  La  muy  alta  Empera- 
triz le  respondió  con  mucha  mesura:  «Arzobispo,  dad 
gracias  á  Dios  que  naon  vos  fizo  taon  estrecho  de  ra- 
zones como  de  corpo»  s.  Parescia  este  arzobispo,  que 
iba  vestido  de  colorado,  cerbatana  sangrienta. 

Llegó  el  duque  de  Béjar  y  dijo  á  la  Emperatriz:  Se- 
ñora, juro  á  Dios  y  por  el  cuerpo  de  Dios,  que  yo  soy 
el  hombre  que  mas  y  mejor  consejo  doy  á  vuestro  ma- 
rido sobre  su  salud ;  é  si  fuere  menester  para  su  ser- 
vicio, yo  venderé  á  Burguillos  y  aun  á  Capilla ,  y  ade- 
más desto,  este  que  viene  conmigo  es  el  de^Benalcá- 
zar,  que  á  todos  los  rescibiraientos  que  vengo  se  viene 
tras  mí ,  é  según  nuestra  fe ,  piadosamente  s^  puede 
creer  que  el  dicho  conde  no  querría  que  yo  me  andu- 
viese en  estas  cosas  ni  en  otras,  y  por  el  cuerpo  de 
Dios,  «uno  piensa  el  bayo,  y  otro  es  el  que  lo  ensilla.» 
.  Esto  ansí  pasado ,  llegó  el  conde  de  Benalcázar,  é 
dijo  á  la  Emperatriz:  «\o.  Señora,  soy  medio  castellano 
y  medio  portugués,  é  présciome  mas  de  la  parle  que 
tengo  de  portugués,  porque  me  lo  tiene  ansí  mandado 
don  Jorge  de  Portugal,  mi  tío,  que  paresce  pollazo 
bucharro.» 

LlQgó  el  conde  don  Hernando  de  Andrada  con  mu- 
chos caballeros  gallegos,  los  cuales  llevaban  de^^amino 


^  de  Avila.  (C.) 
•  Q«e  tinda  non 
corpo.  (B.) 


vos  fizo  tan  astreito  ds  faiciones  como  de 
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cucliilladas  por  la  cara  y  no  llevaban  orejas  i,  y  dijo 
á  la  Emperatriz :  ((Seucra,  yo  pasé  en  Roma  con  el  papa 
Adriano  VI.  con  Intención  de  le  hurtar  de  sus  haberes; 
y  como  el  Papa  guardase  lo  que  tenia  mejor  que  Son 
Pedro  de  Bazan ,  y  mi  intención  no  loviese  efeto,  yo 
me  volví  luego,  y  vuestra  majestad  no  se  maraville, 
porque  lo  mas  del  tiempo  vivo  de  robar,  y  me  sustento 
des:  o.» 

Después  de  esto ,  llegó  el  conde  de  CiTuentes,  que 
parecía  hurón  con  esquinencia.  Don  Jorge  de  Poj^tugal 
llegó  llorando  porque  le  habia  quitado  don  Juan  Alonso 
de  Guzman  la  villa  de  Olivares,  que  la  tenia  empeñada. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  llegó  á  besar  las  manos 
á  la  Emperatriz,  é  la  dijo:  «Señora,  por  vida  de  mi  tío 
el  duque  de  Béjar^  os  he  de  enviar  una  docena  de  pal- 
mitos, y  si  vamos  á  Sevilla,  he  de  jugará  las  cañas 
por  vuestro  servicio  en  la  plaza  del  Duque  mi  padre.» 

CAPITULO  LVn. 

Da  los  comendadores  que  al  recibimiento  de  esta  emperatrii 

se  hallaroD. 

• 

Después  de  esto,  acordó  de  hacer  saber  si  los  comen- 
dadores  de  Alcántara ,  que  fcandó  el  Emperador  ir  al 
rescibimiento  de  la  Emperatriz,  habían  ido  ó  no ,  é  si 
lo  dejaron  de  hacer  por  estar  gotosos,  no  lo  .sé. 

Los  que  vinieron,  fueron:  el  comendador  de  Piedra- 
buena  ,  fray  Antonio,  que  á  la  sazón  era  gobernador  de 
dicha  orden,  con  muchos  criados  muy  honrados ,  é  dio 
á  la  Emperatriz  mas  jabalís  que  el  coronista .quisiera, 
porque  su  montería  parece  mucho  á  la  de  su  majestad. 
Pareció  este  comendador  galgo  tendido  al  sol ,  ó  hijo 
del  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ; 
otros  dicen  que  parecía  la  quinta  angustia,  ó  gamo  de- 
voto, ó  espíritu  del  arzobispo  don  Alonso  de'Fonseca. 

£1  comendador  de  Santibauez ,  llamado  frey  Diego 
de  Villas,  vino,  como  muy  buen  caballero,  muy  acom- 
pañado de  criados  y  pajes,  todos  con  libreas  de  tercio- 
pelo. Trajo  trece  acémilas  y  muchas  cadenas  de  oro, 
que  pareció  perro  encadenado.  Quisieron  decir  que  este 
comendador  pareció  veneciano,  que  se  habia  anegado 
toda  su  hacienda  en  tormenta  de  Cartagena,  ó  hijo 
bastardo  del  marqués  de  Brandemburg.  Entonábase 
mucho  cuando  hablaba,  é  hacía  treinta  y  seis  años  que 
atesoraba  doblones ;  no  guardaban  el  tesoro  que  tenia 
sino  tres  llaves  en  una  torre  muy  fuerte,  y  él  siempre 
dormía  á  Ja  puerta  de  la  torre. 

El  comendador  Diego  de  Zúñiga  vino  bien  acompa- 
ñado de  gente,  é  ningún  hombre  trajo  consigo;  murió 
en  una* ermita,  una  legua  de  Badajoz ,  mirando  á  una 
ermita  de  San  Cristóbal ,  abierta  la  boca ,  y  de  pesar. 
Fué  enterrado  en  el  valle  de  Josafat.  Tenía  sobre  su  se- 
pultura una  letra  que  decia :  Necessitas  non  habet  ¿e- 
gem. 

El  comendador  de  Herrera,  don  Diego  López  de  Tole- 
do ,  vino  muy  aderezado ,  y  trajo  muy  buena  gente  y 
muy  buenas  libreas  y  caballos.  Era  sabio  en  Terencio  y 
"Virgilio,  y  leia  siempre  en  los  Comentarios  de  César  en 
romance;  quisieron  decir  que  parecía  rocín  alobadado 
del  conde  Agamenón,  ó  nudo  dado  en  maroma. 


*  Uevaban  de  camino  acacbilladas  las  caras,  y  de  lisa  na  lio- 
vaban  orejas. 
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CAPITULO  LVDT. 


De  lo  qae  iseedltf  deipaet  del  reeiMalcalo  de  la  Bapcrstrit. 

Como  esto  fué  pasado,  las  damas  de  l|  Emperatrii 
venían  muy  ricamente  guarnecidas  de  joyas  y  miiclus 
perlas  y  piedra!,  y  con  el  regocijo  y  mucha  gente  del 
rescibimiento,  á  estas  damas  les  fallaron  muchas  joyas 
y  piedras,  y  por  algunos  fué  sospechado  que  e]  conde 
de  Aguilar  y  cinco  hermanos  suyos,  que  ooq  él  fueron 
al  rescebimiento,  hurtaron  estas  joyas.  Puédese  cre«r, 
porque  á  la  sazón  eran  caballeros  menesterosos,  según 
despu^  paresció  por  la  pesquisa  y  tormento^  que  les 
dieron,  é  porque  no  tuvieron  de  qué  pagar  las  sete- 
'  ñas  fué  fecha  justicia  dellos. 

A  20  días  de  marzo  de  1526  la  muy  esclarecida 
Emperatriz  entró  en  Sevilla,  y  fué  rescebida  con  moy 
grandes  alegrías  y  solenldades,  y  dende  á  pocos  días 
vino  la  católica  majestad,  y  no  menos  fué  rescebido; 
y  esa  noche  como  llegó,  se  desposó,  y  como  el  día  qui- 
siese venir,  era  velado,  y  dende  á  dos  y  tres  boras  era 
^  desnudo  y  develado,  y  allí  se  hicieron  muchas  fiestas 
y  alegrías.  En  este  rescebimiento  que  al  muy  alto  Eoh 
perador  se  hizo,  este  autor,  conde  don  Francés,  salió 
al  rescebimiento,  hecho  un  veinticuatro,  con  una  ropa 
muy  rozagante,  de  terciopelo  morado,  forrada  en  da- 
masco naranjado,  con  que  la  ciudad  le  sirvió;  y  si  su 
voto  de  este  autor  se  tomase,  en  todas  las  ciudades  y 
villas  en  que  su  majestad  entrase  le  dieran  otra  tal  ro- 
pa, y  aun  mejor* 

Y  después  este,  emperador  se  partió  para  Granada, 
y  en  todas  las  ciudades  y  villas  fueron  muy  bien  res- 
cébidos,  no  menos  que  en  los  otros  lugares;  y  un  día 
después  de  Corpus  Christi  su  nugestad  entró  en  Gra- 
nada, y  saliéronle  á  rescebir  con  muy  grande  alegría, 
y  en  el  rescebimiento  iban  muchas  gentes  agarenas,  y 
y  por  capitán  dellos  Pero  Hernández  de  Córdoba,  tío 
deste  marqués  de  Comeres,  y  fué  apodado  por  este 
autor  que  páresela  á  Muley  Dámete,  señor  de  Yucatán. 

CAPITULO  LIX. 

De  cómo  loa  moros  del  reino  de  Valencia  se  rebelaron  y  salieron 
de  los  pueblos,  y  se  faeron  ft  las  sierras,  y  cómo  este  bien, 
aventando  emperaaor  envió  qnlen^os  redojese  á  s«  senieio. 

En  estos  tiempos,  en  el  reino  de  Valencia,  cuando 
las  alteraciones  de  España,  fueron  convertidos  á  la  ley 
mahomética  muchos  moriscos  del  dicho  reino  y  del  de 
Granada.  Dende  á  pocos  días,  como  sean  gente  liviana, 
necia  y  sin  fundamento,  muchos  dellos  se  levantaron 
y  se  fueron  para  la  sierra  con  sus  mujeres  é  hijos,  y 
se  hicieron  fuertes,  y  cada  día  se  iban  muchos  del  di- 
cho reino;  y  como' fuese  sabido  por  el  Emperador,  en- 
vió religiosos  de  buena  vida  y  tales  personas  á  los  re- 
querir que  se  volviesen  á  la  fe  católica,  y  sirviesen  á 
Dios,  y  se  bolviesen  á  sus  casas,  y  que  se  les  perdona- 
rla lo  pasado;  y  como  los  duros  que  han  de  ser  perdi- 
dos no  lo  pueden  ezcuSar,  no  vinieron  en  nada  de  lo 
dicho,  y  la  cesárea  majestad  mandó  á  un  caballero 
muy  honrado  alemán,  que  habia  por  nombre  Rocan- 
dolfo,  el  cual  páresela  tío  de  Josefo  6  embajador  ^  de 
Rusia,  y  el  comendador  Herrera,  alcaide  de  Pamplona, 
que  páresela  odrero  de  Madrigal  reden  casado  ó  posta 

•  ieser,  d  embsudor  {/L)  —  losef  el  eobaudor  (C.)  -^  Josel, 
el  CBbaudor  (x*  o.) 
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le  coneo  inglés,  y  i  (ton  Beltran  de  Robles,  el  cual 
mrestík  galgo  que  I  poder  de  palos  ie  babian  becho 
Aiir  por  albi&al,  que  fuesen  al  dicbo  reino.  Los  cua- 
\e%  hidennoosas  tan  extrañas  en  estrago  de  los  moros, 
JQ€  á  Díoiflkleron  servicios  y  á  su  majestad  no  menos. 
Este  doíleltian  de  Robles,  como  en  el  real  llegase, 
bizo  cisco  cosas  en  el  desierto,  y  llevó  a]  real  siete  ar- 
cas mas  vacias  que  Role  cuando  sale  de  la  dolencia;  y 
Q  las  cosas  que  este  don  Beltran  en  este  mundo  edi- 
ficó estovieran  juntas,  mayor  población  biciera  que  el 
CaxxD.  El  en  este  viaje  remedó  sus  necesidades,  y  el 
muy  alto  Emperador  y  las  moriscas  de  Granada  lo  so- 
corrieron, y  fué  que  el  Emperador  le  dio  tma  enco- 
mienda, y  las  moriscas  le  tiñeron  las  barbas,  que  las 
tenia  blancas. 

CAPITULO  LX. 

0<  ■>•  ealb^idi  qvo  U  dodad  de  Aléala  la  Real  eavid 

al.  Emperador. 

En  este  tiempo ,  y  ano  de  1526,  los  de  la  ciudad  de 
Akalá  de  Abenzaide,  que  es  frontera  del  reino  de  Gra- 
nada, enviaron  al  Emperador  dos  regidores  á  besar  las 
manos  i  sa  majestad,  y  á  darie  cuenta  de  la  nescesidad 
que  tenían,  y  uno  de  los  regidores  era  bacbiller  é  hizo 
li  habla,  y  dijo  asi :  «Católica  cesárea  majestad ,  la  su 
ciudad  de  Alcalá  besa  los  magistrales  pies  de  vuestra 
najesUd  y  las  muy  altas  manos  de  vuestra  alteza,  y  le 
hace  saber  cómo  tienen  muy  grandes  nescesidades, 
después  que  enhoramala,  por  nuestros  pecados,  los 
cristiaDOs  tomaron  el  reino  de  Granada.»  Y  el  Empera- 
dor le  respondió:  Domine  bacalauri  nemtis  quid  parlar 
\^t  que  quiere  decir,  muy  necio  sois,  señor  bachiller. 

CAPITULO  LXI. 

CdM  este  wAMmo  afta  Ai¿  eaaado  el  ilastrfsimo  doqae  de  Calabria 
CM  la  reina  Geroana,  é  de  las  cosas  qae  «111  svcedleron. 


Ed  el  mes  de  junio  de  1526  < ,  don  Hernando  de  Ara- 
gOD,  duque  de  Calabria,  se  casó  con  la  alta  y  redonda 
reina  Gennana,  que  fué  casada  con  el  rey  Católico,  y 
tma  noche,  estando  con  ella  en  la  cama  tembló  la  tier- 
n,  7  otros  dicen  que  las  antífonas  de  la  Reina.  Como 
quiera  que  sea,  con  el  miedo  del  temblor  de  tierra,  esta 
señora  saltó  de  la  cama,  y  delfolpe  que  dio,  hundió 
dos  entresuelos  y  mató  un  botiller  é  dos  cocineros  que 
abajo  dormían.  Y  como  esta  alta  y  gruesa  reina  viese 
el  estrago  que  por  ella  se  habia  hecho,  por  descargo ^ 
de  su  conciencia  y  de  las  animas  de  los  muertos,  les/ 
mandó  decir  cada  dos  responsos.  Este  duque  páres- 
ela axmdajo  de  toro  viejo,  é  la  Reina  parescia  nalgas 
dd  obispo  de  Zamora,  don  francisco  de  Mendoza. 
Después desto,  el  Duque  y  la  Rema,  se  partieron  para  el 
reino  de  Valencia,  donde  fueron  gobernadores.  El  du- 
qoe  de  Calabria  murió  de  harto,  y  la  Reina  de  ética. 
Paresda  este  duque  muía  del  arzobispo  don  Diego 
Den  ó  mesonero  en  hi  venta  de  Darazutan,  y  la  Rema 
'psKsda  ala  isla  de  los  Azores  ó  á  la  Canaca' Negrona 
de  Te&edanos. 

CAPITULO  LXn. 

De  eéae  estaado  este  afortsnado  Enpendor  en  Granada  le  fi^ 
siena  aseras  edmo  el  Toreo  habla  tomado  el  reino  de  Hangría 
T  Bverte  ai  Rey  en  la  batalla. 

Estando  este  poderoso  emperador  en  la^ciudad  de 
Giuada,  le  vinieron  nuevas  de  cómo  el  Turco  habia 

•  jallo  ii.  I  B.)-im  (CHác  aite  aüano  aSo  (B.) 


tomado  el  reino  de  Hungría  y  muerto  en  la  bataDa  al 
rey  de  ella,  cunado  deste  glorioso  emperador;  é  á  otro 
día  que  la  nueva  fué  sabida  por  su  majestad,  salió  con 
un  luto  muy  grande,  de  manera  que  á  todo  el  mundo 
¡jtovocó  á  dolor,  y  llevábale  la  falda  >  musiur  de 
Laxao,  comendador  mayor  de  Alcántara,  el  cual  estaba 
muy  amarillo,  porque  aquella  color  del  rostro  que  te* 
nía  tan  encendido,  quisieron  algunos  decir  que  no  era 
de  beber  agua. 

Como  Guillen  de  Pereza,  conde  de  la  Gomera,  fuese 
deseoso  de  servir  al  Emperador  y  contentar  á  musiur 
de  Laxao,  arremedó  con  la  mayor  fuerza  y  furia  que 
pudo  á  tomar  la  falda  al  dicho  Laiao,  y  como  Laiao  se 
afirentase  de  verse  llevar  la  falda  en  presencia  del  Em- 
perador, porfió  tanto  á  que  el  Conde  le  soltase  la  falda, 
que  no  pudo  ser  mas ;  y  mientras  mas  Laxao  porfiaba, 
el  Conde  porfiaba  mas  por  llevarla  y  quitársela,  y  de  tal 
manera  porfiaron ,  que  Laxao  en  lenguaje  flaímenco  3 
le  dijo  que  el  diablo  se  llevase  conde  tan  bien  cria- 
do A;  ^  desta  manera,  como  porfiase  Laxao  y  tirase 
el  Conde,  cayeron  ambos  hacia  atrás,  y  el  Emperador 
medio  cayó  sobre  ellos,  y  dicen  ^  los  oradores  don 
Juan  de  Arellano,  y  don  Diego  de  Mendoza,  y  el  conde 
de  Bliranda,  y  otros  señores  untadores  destas  Espauas, 
que  antes  ni  después  nunca  otra  tal  liza  fué  vista  ^. 

Otrosí,  áaspues  desto  pasado,  dende  á  diez  ?  días 
acaeció  otro  tanto  al  copde  de  Nasao,  que  fué  marqués 
del  Cénete,  con  don  Luis  Méndez,  señor  del  Carpió,  el 
cual  tomó  la  falda  al  Conde;  y  este  don  Luis  Méndez 
es  mas  de  notar  y  tener  en  mucho  su  buena  érianza, 
por  haber  sido  criado  en  corte  desde  su  niñez,  y  por- 
que llevando  la  falda  el  dicho  don  Luis,  parescia  que 
ayudaba  á  sábar  caballo  muerto  fuera  de  la  ciudad. 
Parescia  este  don  Luis  criado  pobre  del  conde  de  San- 
tistéban  ó  escudero  enarinado.  Algunos  quisieron 
decir  que  parescia  sacador  de  muelas  en  la  feria  de 
Rioseco. 

Después  desto,  el  alto  Emperador  se  partió  de  Gra- 
nada con  algunos  grandes  é  caballeros  para  Vallado- 
lid,  y  con  su  majestad  vinieron  los  siguientes :  don 
Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  y  don  Gal- 
ceran  de  Cardona,  y  don  Pedro  Girón ,  y  Valera,  criado 
y  mayordomo,  solicitador  y  camarero  y  casero  de  su 
casa  de  Ocaña,  del  adelantado  de  Granada;  el  cual  Va- 
lera  traía  una  cabellera  de  cenias  de  yegua  bermeja, 
^  que  dicen  se  la  ferió  Diego  de  Cáceres  el  de  Segovia; 
elTual  Diego  de  Cáceres,  curándole  un  cirujano  aque- 
lla cuchillada  que  le  atravesaba  la  cara  y  le  alcanzaba 
á  la  boca,  le  preguntó  qué  tan  grande  quería  que  le 
dejase  la  boca;  y  respondió  el  dicho  Diego  de  Cáceres 
que  se  la  dejase  tamaña  que  cupiese  por  ella  un  pastel 
entero  de  los  que  hacían  en  la  cocina  del  conde  de 
Benavente. 

Iban  asimismo  con  el  Emperador  don  Francisco  de 
Toledo,  conde  de  Oropesa,  el  cuaHlevaba  de  camino 
vestida  una  almáiica  de  zarzahán  s,  aforrada  en  gua- 
damecil amarillo,  y  muchas  oraciones  de  san  Gregorio 
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y  dettn  León  papa,  y  don  Cristóbal  de  Toledo,  su  her- 
mano, iba  diciendo  al  Emperador  cómo  Moscoso,  co- 
*  mendador  de  Porlezueio,  estaba  desahuciado,  y  que  no 
podia  escapar,  porque  era  muy  viejo;  y  su  majestad 
callaba  ó  no  respondia  nada.  E  don  Cristóbal  le  decfo 
que  él  era  muy  aficionado  á  la  encomienda  de  Porta- 
zuelo,  porque  allí  entendía  él  de  residir,  vWicndo  muy 
honoslamenle;  é  el  Emperador  con  callar  le  respondia. 

CAPITULO  LXUI. 

l)c  las  demás  cosas  que  pasaron  en  este  camino  de  Granada 

basta  Valladotid. 

Don  Pedro  do  la  Cueva  decía  á  su  majestad  de  ca- 
mino cómo  los  hombres  de  armas  de  la  guarda  es- 
taban muy  pobres  y  necesitados,  y  que  su  majestad 
fuese  cierlo  que  Juan  de  la  Torre,  comendador  de 
Santiago,  vecino  de  Ocaña,  estaba  de  continuo  me- 
nesteroso, y  que  del  adolauLido  de  Granada,  aunque 
se  muriese,  no  habría  quien  su  vacante  demandase. 

Este  don  Pedro  de  la  Cueva  se  preció  mycho  de 
traer  la  barba  larga,  é  parecióse  mucho  en  el  sindére- 
sis de  la  conciencia  á  don  Francés  de  Bcamonte  é  á 
don  Pedro  de  Guevara.  Fué  comendador  mayor  de  Al- 
cántara ,  é  muy  devoto  de  cobrar  la  renta  de  la  enco- 
inionda.  Pareció  tonelazo  lleno  de  anchovas. 

Iba  también  con  su  majestad  monsieur  de  Laxao ,  é 
contábale  cómo  don  Diego  de  Sotomayor  é  el  clavero 
de  Alcántara  é  Rodrigo  Manrique  no  tenían  justicia 
para  pedirle  la  encomienda  mayor  de  la  dicha  orden ; 
que  él  era  aficionado  á  ser  de  ella,  y  mas  si  le  diesen 
la  encomienda  mayor.  Decíale  también  que  don  Diego 
de  Sotomayor  parecía  hijo  bastardo  de  Colon  el  almi- 
rante de  Indias,  ó  solicitador  de  la  mejorada;  que  pare- 
cía heredero  del  ladrón  que  desesperó ,  porque  hicm- 
pre  estaba  haciendo  gestos  con  los  ojos ,  y  que  no  era 
tan  santo  como  fray  Juan  Hurtado,  y  mas  pobre  que 
don  García  de  Toledo ,  su  hermano ;  el  cual  diciio  don 
García  parecía  Perayle ,  que  se  fué  la  mujer  con  otro, 
y  andaba  siempre  renegando  porque  su  padre  vive  tan- 
to tiempo. 

Rodrigo  Manrique  parecía  botonero ,  pobre  viudo  ó 
escudero  de  Costa. 

Iban  también  con  su  majestad  don  Francisco  y  don 
Deliran  do  la  Cueva ,  que  parecían  monos  criados  en 
casa  de  Pcriahez ,  oficial  de  contadores. 

CAPITULO  LXIV. 

De  tina  carta  que  este  coronlsla  don  Francés  escribid  al  papa 
Ctemcnte,  sobre  la  tomada  de  Hongría  por  el  Turco. 

A  17  de  noviembre  del  dicho  ano  este  coronista  y 
conde  don  Francés  escribió  al  papa  Clemente  VII,  so- 
bre la  toma  del  reino  de  Hungría  por  el  Turco,  la  pre- 
sente r^rla. 

El  sobrescripto  decía: 

«A  nuestro  muy  santo  padre  Clemente  VII,  y  si 
»no  haciéredes  lo  que  digo,  presto  seréis  V,  según 
»1o  tiene  profetizado  Juan  de  Urbina  en  sus  profe- 
i)cías,  que  entituló  El  principe  de  Orange.n 

«Reverendísimo  muy  santo  Padre :  Algunas  veces  be 
rescripto  ¿  vuestra  -santidad  acerca  de  muchas  cosas 
«cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  nuestra  muy 
)}santa  fe  católica  y  al  bien  de  la  cristiandad,  y  nunca 
»vuestra  santidad  me  ha  respondido;  y  si  agora  tanta 
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unescesidad  nó  hobiera  de  mi  pareacer  y  consejo,  p^ 
)>mi  ternia  de  no  vos  escrebir  (has,  porque  lia  y  i^ 
»proverbio  antiguo  que  dice :  Quien  tiene  neeei^iti^ 
»de  alguna  cosa,  que  la  compre  aunque  muclio  le  cue 
»te.  La  ncscesidad  que  agora  se  ofresce,  es  que  ii< 
»juntemo3  todos  los  príncipes  cristianos,  y  con  mar 
»armada  castiguemos  al  Turco,  enemigo  de  niiest 
Dsanta  fe  católica,  y  vuestra  santidad,  coma  bui^ 
))cristiano  y  vicario  de  Dios,  conviene  que  totn<^i:>  i 
»cruz,  y  yo  tomaré  el  agua  bendita,  y  su  maje^ta 
Mtomará  la  l)andera  temporal;  todos  son  de  mi  vato  l< 
»que  vamos  debajo  de  las  banderas  de  vuestra  sant 
»dad  y  su  majestad;  y  el  príncipe  cristiano  qii*'  í 
»esto  no  viniere  y  fuere  tan  desobediente,  yo  ÍihtA 
»que  este  tal  sea  maldito  y  descomulgado,  y  analco 
»matizado  en  estos  escritos,  é  por  ellos  é  para  o\>lif:^r 
»y  castigar  al  príncipe  desobediente,  yo  digo  que  ir» I 
«con  mi  persona,  casa  y  deudos,  que  son  mas  que  I*ani 
»en  el  Liber  gmerationis, 

»Y  para  remediar  esto  del  Turco  y  lanzarlo  del  luuii-i 
>}do,  mí  parescer  es  no  lo  tardar;  por  eso,  domine  papa, 
nsurge  et  defende  causam  tuam;  que  quiere  decir,  «'1 
»buen  pastor  guarda  su  ganado,  y  no  solo  hace  estA, 
))mas  mata  los  lobos.  El  Emperador  es  buen  cristiam», 
«verdadero  y  muy  descoso  de  ensanchar  y  ttument;ir 
))la  fe  y  los  límites  de  la  Iglesia  cristiana;  y  demás 
))desto,  lo  quiero  mucho  hicu;  porque  me  paresce  cos.i 
«justa  í. 

«Ansí  que,  muy  santo  Padre,  si  voccm  meam  audit- 
nretis  nolite  abjurare ;  que  quiere  decir  que  el  re- 
«medio  sea  presto,  porque  no  digamos  á  la  silla  i\e 
«san  Pedro:  Domine,  qttod  vadis?  y  responda  ella  /»*- 
))peratore;  porque  no  me  crucifique;  y  así,  si  en  do- 
«fension  de  la  fe  contra  el  Turco  yo  muriese,  no  habrá 
«menester  vuestra  santidad  ni  al  cardenal  Cesarino, 
«criado  y  caballerizo  de  su  majestad  y  de  mi  casa.  Kn 
«muy  buen  caballero  y  cuerdo,  tanto  que  por  esta 
«causa  no  es  tan  bienquisto  como  lo  Cuera  si  no  fue- 
»ra  tan  bueno,  aunque  por  la  color  que  tiene  paresc«* 
«fraile  del  preste  Juan  de  las  Indias  ó  carbonero  que 
«está  cabe  la  Pena  de  Francia.  Tenga  vuestra  santidad 
«tal  concepto  del,  que  en  todo  dirá  la  verdad  en  cuanto 
«de  parle  de  su  majestad  y  mia  os  dijere;  al  cual 
«vuestra  santidad  dará  mas  crédito  en  las  cosas  ecle- 
usíústicas  que  á  mí  se  me  da  en  la  Sagrada  Escritura. 
«Algunas  cosas  suplicará  á  vuestra  santidad  de  mi 
«parte,  de  cosas  tocantes  á  mi  casa  y  memoria  della» 
«y  otras  espirituales,  y  otras  contra  el  ariobispo  do 
«Sevilla,  inquisidor  mayor  d'  España.  Por  mi  amor  que 
«se  hagan;  que  en  ello  recibiré  servicio  y  placer.  Al 
«reverendísimo  cardenal  de  Salviati,  legado  vuestro 
«que  fué,  téngale  vuestra  santidad  en  mucho,  porque 
«acá  por  tai  lo  tenemos  su  majestad  y  cuantos  gran- 
udos señores  somos  en  España;  y  de  mi  parle  le  dirá 
nvuestrá  santidad  que  paresce  embajador  de  Rusia,* 
«que  con  vinagre  fuerte  ó  naranjas  agrias  se  desayu- 
«na,  é  hombre  con  pujos. 

«El  auditor  que  con  el  dicho  cardenal  vmo  es  hom- 
«bre  docto,  y  por  eso  paresce  toro  nuevo  en  el  mes  de 
«marzo. 

»A  los*cardenales  fray  Egidio  Cesarino  y  raicor  (iu- 


*  y  demás  de  lo  querer  yo  moclio,  es  porque  se  me  paresco 
mucho.  ^C.) 
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'oy  1,  de  Gílmleocí,  me  encomiendo^  y  si  por  caso  el 
^](,i  AtiríAiiOy  de  gloriosa < muerte  y  Tida  estrecha, 
'('Miriíjirc,  ambuiate  ín  pace^  quia  manus  habetis, 
s  íu>n  iHilpabimini,  porque  á  estaiwra  ancilla  hos^ 
hifta  Andaba  envuelta  con  aquel  mi  señor  Pedro 
•it*  IViallo;  no  digo  mas  sino  que  si  hiciéredes  lo  que 
<UrÍ',o  tengo,  non  rene^bo;  é  si  lo  contrario  hiciére- 
«lex,  lo  que  Dio^s  no  quiera,  tu  autem,  Domine ^  mtae- 
r^f  nostri ,  y  guárdate  de  soldatis  espaniolibus. 
'j  K  .U  á  lo  que  compliere  á  vuestra  santidad^  pro- 
<  ;>io  su  arnés  y  aderezando  sus  armas.— £/cctfu/e 

A^miísmo  escrÜMÓ  la  carta  siguiente: 

CAPITULO  LXV. 

L'í  unj  carta  fue  este  conde  dan  Francés,  estando  en  Grtnsda, 
c^aibiú  al  muy  sito  é  muy  poderoso  rey  de  Hungría  don  Fer- 
,  judo,  primero  de  este  nombre. 

i;!  soltrescrito  decia: 

<  \i  (Duy  alto,  é  muy  poderoso  señj^  rey  de  Hungría, 
•  ii  -ohrino. « 

t.oino  á  k»  leólegos  nos  es  excusado  hablar  sino  en 

u  (it'feiision  de  la  fe ,  lie  acordado  de  hacer  saber  á 

>  wt'?iia  alteza  el  enojo  que  del  herético  Lulero  ten^ 


;>" 


I  '  'i. 
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))Al  dicho  don  Pedro  dirá  vuestra  alteza  que  parece 
Dvecino  de  Santander ,-  que  tiene  cargo  de  Iiacer  las 
^cargazones  cuando  su  majestad  va  á  Flándes,  ó  con- 
»tador  mayor  de  vuestro  hennano  el  clavero  de  Cala- 
»lrava. 

'  »Olrosí,  á  los  que  son  contemplativos  é  amigos  de 
«beatos  no  los  olvida  Dios.  Ha  tenido  por  bien  que  Sue- 
vro  del  Águila  entienda  en  todas  las  cosas  de  España , 
ude  manera  que  no  sale  de  casa,  estudiando  en  el  Vita 
i)Christi  del  Cartujano.  El  cual  Suero  del  Águila  pare- 
Dce  custodia  de  los  frailes  de  la  Merced ,  ó  queso  ca- 
»bruno  desnatado. 

)>A1  marqués  del  Gasto  eftcr&í  este  otro  dia  que  va- « 
i>lian  mas  las  cartas  que  las  eftcartaciones  de  Vizcaya; 
)>el  cual  marqués  fué  apodado  fue  parecía  hijo  de  mon- 
»sieur  de  Frens ,  que  le  hubo  en  un  avestruz  pollo  ó 
))CÍgüeño  pensativo.  Al  cual  marqués  el  Emperador  tie- 
»ne  muy  buena  voluntad ;  é  yo  y  el  Emperador,  é  Simo- 
»nete  y  el  conde  Nasao,  y  Juanes  y  el  conde  de  Cabra, 
))é  el  marqués  de  Brandemburg ,  Giletc  é  Bauri ,  é  la 
«marquesa  de  Cenetf,  é  el  presidente  de  París,  que  pa- 
»rece  tercerón  pobre"  en  la  villa  de  Villalon,  besamos 
»las  manos  de  vuestra  alteza. 

»A  mi  rae  han  hecho  del  consejo  secreto,  que  parezco 
Msaslrecico  de  Castillejo ,  vuestro  secretario ,  el  cual 
))secrelarío  parece  j^visor  de  ardas  ó  esposa  de  galo, 
nmono,  ó  maravedí  de  socrocio  del  almirante  de  Cas- 

»tllla. 

))El  duque  de  Béjar  parece  que  trae  ruibarbo  ó  que 
«vende  jabón  de  Chipre. 

«El  duque  de  Alba  parece  podenca  sentada  al  sol  ó 
«torillo  desjarretado. 

«El  arzobispo  de  Bari,  don  Gabriel  Merino ,  parece 
«rocín  enfermo  del  conde  de  Agamenón.  Es  un  santo 
«justo  de  Dios,  y  dado  al  diablo,  según  afirma  donDie- 
»go  de  Rojas  el  tuerto ,  deán  de  Jaén ,  en  las  Décadas 
«que  escribió  al  deán  de  Plasencia ,  su  hermano  en 

«armas. 

«El  arzobispo  de  Toledo,  don  Alonso  de  Fonseca, 
«parece  cabra  que  está  de  parto  ó  calzones  mojados. 

«El  confesor  Loaysa  parece  raposa  con  cámaras,  que 
»fuó>tofnada  en  el  monté  de  Lerma. 

«A  Laxao  dimos  la  encomienda  mayor  de  Alcántara, 


Bien  parece  que  no  son  vivos  los  pasados  de  mi 

i  donde  vengo !  Mas,  pues  faltan  hombres  en  el 
'  axüKJo  que  se  duelan  de  Dios  é  de  nuestra  santa  fe 

tuca,  por  esta  juego  á  vuestra  alteza,  y  si  necesa- 

es.  mando,  que  luego  vais  á  Lutero,  é  de  mi  parte 

lipis  que  lo  ha  hecho  como  ruin  cristiano,  no 
i'^fuiendú  ¿  Dios  dí  al  peligro  que  de  mí  é  de  mis 
ai'u,k«  le  podía  venir.  E  si  vuestra  alteza ,  diciendo 
r^-to.  le  diera  una  bofetada  en  presencia  del  duque  de 
Sojoiiia  y  de  todos  los  que  le  acuden ,  en  este  caso 
tt'pníbado  por  esta,  os  doy  todo  nii  poder  cumplido 
I  ..ra  \\m  lo  bagal:»,  ansí  como  si  yo  estuviese  presente; 
y  lie  como  la  diclta  bofetada  le  dióredes,  tomaréis  de  él 
'<'  í]f}  «US  consortes  carta  de  fhgo  y  conoscimiento. 

Acá  hay  nueva  de  que  vuestra  alteza  no  está  en 
E>^rana « é  por  esto  he  acordado  de  le  hacer  saber  las 
i]>i»nTi<  que  hay  ea  ella,  y  es  que  vuestro  embajador  Sa^ 
liwu2titinaeDioce$is  v'mo  á  Badajoz  por  la  afición  que 
uivii  á  la  dicha  ciudad ,  y  fué  tan  bien  criado ,  que  no 
luA  i  ver  mi  posada ,  y  por  eso  parece  tabernero  por-  M)y  á  don  Diego  de  Sotoraayor  y  á  Rodrigo  Manrique  el 
(ujUHj.  que  en  la  feria  de  Ambéres  tiene  cargo  de  dar  ,  «hábito  de  áan  Francisco.  Y  Laxao  dijo :  Señor,  perdo- 

)nad;  que  el  diablo  m'emporte  si  no  he  traído  mas  soii- 


'  st 


■!e  comer  á  mercaderes. 

•  Salinas,  vuestro  camarero,  es  buen  caballero,  deseo- 
df  os  dar  de  comer,  como  Francisco  González,  el 
vnniie  cspañarie.  Tiene  ^  dicho  embajador  en  su 
[•;^(Ia  bacila  y  media  sobradla  y  una  mano  á  la  ven- 
>\¿ni  y  Ixes  ropas  de  tafetán.  Trae  en  dias  de  apóstotes 
')  tWlasloba  de  chamí»lole,  que  parece  veneciano  que 
•vici  iguanlieale  para  Rocandólío,  ó  alemán  cmprimi- 
'  .lor  tie  molde. 
A  don  Pcdit)  de  Córdoba  dirá  vuestra  alteza  que  don 

i  o,  $ai||irnuno,  ha  demandado  á  su  majestad  el 

■  M.judo  de  Burgos.  El  Empeíador  le  respondió:  Si  tu- 
'  vlcnde«  algún  hijo  bastardo ,  yo  os  lo  diera.  El  dicho 

cl>o  Juan  le  respondió:  Si'  ¡Uiu$,  Philippe  es,  mitt^ 
iU  dóytfum ,  que  es  en  las  Asturias. 

*  Busercino  Cirefa  (A.  y  B.h-oüscer  Gírela.  (G.) 
I  furdou  neaoha  (A.  y  O 


Mcilud  por  esta  encomienda  que  Marta  en  la  resurrec- 
«cion  de  Lázaro. 

«Las  damas  portuguesas  que  vinieron  aquí  con  la 
«Emperatriz  son  muy  lindas ;  parecen  unas  gengibre, 
«otras  cominos  rústicos ,  y  otras  á  Hernando  de  Ve^a, 
«muerto  de  ocho  días. 

«La  condesa  de  Haro,  camarera  de  la  Emperatriz, 
«parece  papa  ó  madre  del  papa  Adriano,  ó  hija  de  maes- 
«tre  Liberal ,  físico. 

«Todos  los  señores  que  aquí  están  querrían  que  les 
«entregase  el  Empgrailor  cuanto  tiene,  y  que  á  él  no  le 
«quedase  sino  las  apelaciones  de  los  pleitos;  dice  el 
«Emperador:  Pues  bien, 

«Aquí  llegó  el  conde  Palatino ,  el  cual  pareció  flo- 
«rentin  con  pujo  ó  boticario  de  Maguncia;  su  majcs- 
«tad  le  trató  bien. 

nRinenm  el  dicho  conde  y  el  mayordomo,  é  metióse 
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»dd  por  medio  Hetenayí  é  diéronle  una  cuclüllada  por 
»la  cara  de  veinte  y  cuatro  puntos ;  quieren  decir  que 
)jle  quedará  señal ;  otros  dicen  que  esta  cuchillada  pa- 
);rece  á  la  de  Diego  de  Gáceres,  el  de  Segovia. 

»Otras  grandes  nuevas  hay  en  esta  corte.  El  Empe- 
»rador,  á  ruego  del  duque  de  Alba  y  de  sus  deudos,  )& 
»quiencs  tocaba  la  caballeriza  de  la  jineta,  la  dio  ¿  don 
»García  de  Toledo,  su  hermano,  señor  de  la  Horcajada, 
>^porque  es  genlil  jinete,  según  lo  escribe  Cicerón  á  los 
»de  la  ciudad  de  Nínive. 

»Y  porque  vuestra  alteza  no  es  tan  nescio,  respon* 
»derá  á  esta  carta  con  algunas  joyas  ó  dineros,  que 
^  »mas  lo  he  por  el  iuteréa^qfie  por  ser  de  esa  tierra.  Da- 
*  »da  en  la  mi  ciudad  da  Gnnada,  á  8  dias  de  junio,  es- 
)>tando  el  regidor  de  Segevia  defendiéndose  de  veinte 
^mancebos  que  le  pedian  dineros  del  juego  de  la  pelo* 
»ta.— £1  conde  don  Francés,» 

CAPITULO  LXVI. 

De  nna  carta  qne  este  conde  don  Fran^  escribid  al  gran  Toreo 
caando  sapo  qne  babia  tomado  ffrcino  de  Hungría. 

Después  de  esto  pasado,  ¿18  dias  del  mes  de  noviem- 
bre en  el  año  de  i  526,  estando  el  Emperador  en  la  ciu- 
dad de  Gianada,  le  vinieron  nuevas  cómo  el  Turco  ha- 
bía tomado  lo  mp.s  de  Hungría,  y  habia  entrado  por 
fuerza  de  armas  en  la  ciudad  de  Buda ,  que  es  de  mas 
de  voiute  mil  vecinos ,  y  que  mandó  matar  ¿  todos  los 
hombres ,  mujeres  é  muchachos ,  pasándolos  á  cuchi- 
llo; y  como  esto  acaesció,  este  coronista  escribió  al 
Turco  la  presente  carta. 

Decía  el  sobrescrito : 

«A  nuestro  muy  desamado  hermano  el  gran  Turco 
»Selim,  gran  sultán,  gobernador  de  la  casa  de  Meca, 
)>rey  de  la  Siria  y  Asia  la  menor  y  Egipto,  emperador 
»deJos  imperios  de  Trapisonda,  Grecia  y  Conslantino- 
wpla;  don  Francés,  por  la  divina  clemencia,  gran  par- 
wlador  y  señor  dfe  los  hombres  de  Persia  y  Arabia. 

wPorque  ante  el  nuestro  acatamiento  no  saben  hablar, 
»señor  é  destruidor  de  la  Meca  y  África ,  duque  de  Je- 
wrusalen  por  derecha  sucesión,  conde  de  los  mares  de 
«Galilea  y  Tiberiades ,  señor  de  los  tribus  de  Roben  y 
» Judá ,  alcaide  de  Jafa  y  Rama ,  confundidor  de  la  seta 
^mahomética ,  enemigo  del  Alcoran  del  falso  profeláí 
wMahomet,  archiduque  de  mancebos  livianos,  reforma- 
))dor  de  soberbios,  conquistador  de  Asia,  Ponto  y  TaN 
Dtaria,  ocupador  de  paganos  y  de  capas  de  terciopelo  y 
»brocado ;  amigo  de  ducados  de  á  dos  y  de  á  cuatro ,  y 
«enemigo  de  monedas;  convertidor  de  gentes  agarenas, 
wreparo  de  pobres  de  cascos,  y  señor  de  todos  los  extra- 
wmares  y  poblador  universal;  señor  de  tierra  de  pro- 
misión ,  aunque  me  la  tenéis  ocupada  injustamente. 
»A  vos  el  muy  nombrado ,  elevado  entre  los  turcos  é 
»moros,*  Sciim  sultán ,  muy  caro  y  no  amado  entre  los 
wcristianos,  salud  é  gracia  ninguna  ant'el  Espíritu  San- 
»to ,  hasta  que  por  él  seáis  alumbrado  é  convertido  á 
«nuestra  santa  fe  católica.  Y  porque  á  la  primavera 
«teméis  al  Emperador  por  alguacil,  y  castigará  vues- 
«tras  crueldades,  os  hacemos  saber  que  nuestra  perso- 
«na ,  deudos  y  casa  teméis  por  adversarios  y  capitales 
«enemigos ,  y  que  el  Emperador  y  Rey  nuestro  señor 
«pasará  muy  poderoso,  é  yo,  como  dicho  tengo,  é  con 
vayuda  de  Dios  nuestro  S^nor  seréis  vencido  é  des- 


«truido,  é  pagaréis  las  cnieldadei  que  habéis  becho  «n 
ntodas  las  tierras  de  cristianos.  Demás  de  esto,  me  di- 
«cen  que  parecéis  ginovés  reden  casado,  y  ea  la  úa* 
«riz  á  los  do  mi  4huije. 

«Por  muchos  enjemplos  nos  ha  demostrado  nuestro 
«Dios,  si  estovieren  ó  anduvieren  sus  siervos  adversos 
»de  sus  mandamientos,  que  los  castigará  con  sus 
«enemigos.  Por  ende  no  penséis  que  porque  sois  po> 
«deroso,  y  por  ser  vuestra  persona  valerosa,  y  par  íia- 
«ber  Dios  permitido,  por  nuestros  pecados,  que  bayais 
«habido  tantas  victorias  da  los  cristianos,  que  seréis 
«siempre  vencedor,  que  Dios  nuestro  Señor  se  ha 
«aplacado  de  la  ira  y  de  los  pecados  de  los  cristiano», 
«y  habéis  de  ser  vencido,  preso  ó  muerto,  y  dc^jaréis 
«lo  ajeno  con  pérdida  de  honra.  Enjemplo  tenemos  ¡oh 
«gran  Turco!  que  cuando  las  Españas  se  perdieron  en 
«tiempo  del  rey  don  Rodrigo  godo,  y  fueron  señorea- 
«das  de  los  agarenos,  en  las  montañas  de  Asturias, 
«que  es  á  par  del  reino  de  Galicia ,  guardó  nuestro 
«Señor  un  infant^  pobre,  llamado  Pelayo,  de  linaje  de 
«los  godos,  donde  yo  deciendo;  para  él  se  fueran 
«algunos  cristianos,  y  no  pensando  escapar  de  la  mano 
«y  poder  del  caudillo  moro,  se  encerraron  y  metieron 
ten  una  cueva  alta,  y  vhio  sobre  él  Muza  con  mas  de 
»cien  mil  hombres  moros,  y  combatiendo  la  peña, 
«mostró  Dios  tal  milagro,  que  todas  las  saetas  se  vol* 
«vieron  á  los  moros,  y  ansí  murieron  todos  y  las  Es- 
«pañas  se  cobraron.  Ansí  que,  os  acordad  que  los  \o^ 
«eos  y  los  niños  son  profetas.  Dada  en  la  nuestra  ciu- 
«dad  de  Granada,  á  17  dias  de  noviembre  de  1526.-^ 
«Vuestro  extraño  hermano,  El  conde  don  Francés  dé 
íiZúñiga.n 

CAPITULO  LXVI!. 

De  otra  earta  qse  eaeribiO  este  coronista  á  la  seftora  Emperalrtz. 

«Cuanto  á  lo  primero,  no  he  ¡do  á  ver  á  vuestra  ma* 
«jestad  por  dos  cosas ,  lo  primero  por  mis  enfermeda-> 
«des,  que  he  estado  aate  levamini  portae  aeternodis; 
«lo  segimdo,  porque  cuando  mis  amigos  no  están  en 
«su  casa,  no  oso  ver  á  sus  mujeres,  y  ansí  querría 
«que  hiciesen  mis  amigos  á  mí. 

«Lo  que  hay  que  hacer  saber  á  vuestra  majestad, 
«es  que  el  Duque  nmica  hace  sitio  orar  por  el  Empe«- 
«rador,  y  voto  á  Dios,  siempre  está  pensando  en  el 
«Emperador,  é  su  salud  y  eu  cuando  vcmá,  y  mean- 
«dose  de  sentimiento ,  ha  desolado  una  sala.  Otro- 
«sí,  los  tres  vasallos  de  la  mi  villa  de  Navaredonda 
«son  muertos  de  modorra,  y  no  he  podido  acaudalar 
«para  poder  tornar  á  poblar  la  villa,  y  i)orque  no  se 
«me  pierda )  mi  oficio  es  de  orate  cávate ^  y  aunque 
«otro  bien  no  me  quede  smo  que  de  aqui  adulante 
«quedaré  para  villano,  es  bien  para  el  día  de  hoy,  y 
«aun  para  el  de  mañana ,  y  podré  decif  que  soy  Agri- 
«cola. 

«Grandes  nuevas  dicen  por  toda  España  de  la  go- 
«bemacion  de  vuestra  majestad  y  cordura,  y  demás 
«desto,  sois  enjemplo  de  las  mujeres  buenas,  aunque  el 
«gran  doctor  Condestable,  que  hoy  vive,  dice  que  rau- 
«cho  ayudan  á  vuestra  majestad  las  letras  y  cánones 
«del  conde  de  Miranda.  Por  cierto  que  el  Conde  es 
«buen  caballero,  leal  y  amigo  de  negocios,  y  con  buen 
«título  le  podrán  decir,  no  conde  Masta,  sino  Mastízo. 

vAcá  hay  nueva  que  el  Papa  nuestro  señor  ha  en«- 
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nvíado  á  España  una  bulla  para  que  después  de  la 
nfiesta  de  los  Reyes  Magos  celebren  una  fiesta  á  doña 
)>beatriz  de  Meló  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  Presi* 
»denle,  y  que  la  Gesta  se  llame  los  tres  cuerpos  magos, 
»y  que  recen  dellos,  y  no  los  guarden.  A  la  condesa 
»de  Haro  dirá  vuestra  majestad  que  mejor  goce  de 
nsus  lujos  que  Francisco  Pereda  de  las  martas  de  su 
»ropa,  que  me  han  dicho  que  se  le  peló  toda,  el  cual 
«Francisco'  Pereda  paresce  gatilla  enferma  que  anda 
»en  pleito  con  Juan  Rodríguez  Mausino. 

))A  la  marquesa  de  Aguílar,  mi  devota»  porque  sé 
»que  os  quiere  bien,  vuestra  majestad  le  diga  que  me 
)}haga  saber  de  sus  reumas  y  bascosidades  y  mocos 
Dcotidianos  que  siempre  tiene,  y  conserve  Dios  la  vida 
Ddel  marqués  de  Aguilar,  su  marido,  aunque  por  otra 
«parte  paresce  bolsón  de  Judas  vacio. 

»A  mi  señora  doña  Guidtnar  de  Meló,  camarera  ma- 
nyor,  dé  Dios  mucha  vida,  aunque  roe  han  dicho  que 
»se  lava  el  cabello  para  enrubiallo;  á  la  marquesa  de 
oLombay,  presbitera  de  Gandía,  guarde  Dios  á  su  ma- 
uridó;  de  doña  Inés  Manrique,  aya  del  señor  Príncipe, 
»se  dice  por  estos  reinos  no  se  qué  que  no  suena  bien, 
»y  es  que  la  hallaron  con  el  licenciado  Santiago,  y  diz 
»que  el  dicho  licenciado  alega  que  es  hijo  bastardo 
)>derpapa  Adriano*  que  Dios  haya,  que  lo  hobo  en  la 
ucondesa  de  Goncentaina. 

vAcá  me  han  dicho  que  don  fray  Alvaro  de  Gordo* 
nba  se  casó  con  doña  María  de  Aragón;  Dios  le  con- 
nserve  al  dicho  don  Alvaro  su  legítima,  como  por  don 
»Luis  Fajardo  es  deseado. 

))Dicenme  que  parió  dona  Felipa;  no  lo  creo,  porque 
nmas  dispusiclon  tiene  ella  para  hacer  parir  que  para 
«parir  ella;  y  si  á  la  condesa  de  Osorno  no  envió  á 
«decir  nada,  es  por  no  hacerla  mal  casada  con  su  ma* 
«rido,  porque  estotro  año  tem'a  unos  celíllos  de  mi; 
«porque  las  mujeres  casadas  mas  son  vidrio  que  2fou- 
«car  piedra. 

«Dirá  vuestra  majestad  á  Antonio  de  Fonseca  que 
«la  otra  noche  topé  con  Rodrigo  de  la  Rúa  i,  que  iba 
«tras  el  conde  de  la  Gomera  é  doña  Isabel  de  Quinta* 
«nilla,  requiriéndole  que  les  señalasen  ciertas  libran- 
«zas  en  los  alimentos  de  balboda  de  Hungría,  que  les 
«babia  hecho  merced  en  cuanto  viviesen,  y  él  les  res- 
«pondió:  Regnum  meum  non  est  ya  de  España. 

«Traiga  Dios  con  bien  al  Emperador  mi  señor,  y 
«guarde  á  sus  hijos  y  á  vuestra  majestad,  como  estas 
«Eápañas  lo  han  menester;  si  castañas  y  arrope  hubié- 
»redes  menester,  enviad  por  ello,  que  luego  lo  en* 
«viaré. 

»Mi  señora  la  Marquesa  ruega  á  Dios  por  la  vida  y 
«venida  de  vuestro  marido;  como  esta  llegue,  irá  vucs- 
«tra  majestad  á  casa  del  correo  mayor,  daréis  mis  en* 
«comiendas  á  su  mujer,  que  es  muy  honrada. 

«Vuestro  secretario,  Juan  Vázquez,  de  transitorias 
«quijadas,  os  suplicará  por  un^  carta  para  mí;  vuestra 
«majestad  se  la  dé;  y  esto  cuanto  i  la  primera  parte. 

»\\  duque  de  Maqueda,  de  mi  parte,  vuestra  ma* 
«jestad  dlr4  que  paresce  dueña  de  la  marquesa  de 
«Cénete,  que  fué  casada  con  don  Francisco  de  Men* 
vdoza,  obispo  de  Zamora.  Fecha  en  ta  mi  villa  de  Na- 
Bvaredonda.— Cofui0  don  Francés*^ 


•  Unf«(A.) 


CAPITULO  LXVin. 


De  otra  rjrta  qoe  este  doa  Francés  escribió  á  so  majestad,  sobre 
qne  la  dijeron  qoc  este  conde  se  babia  abogado,  yendo  ft  Portu- 
gal, eo  las  barcas  de  Alconetar. 

«Sacra  cesárea  Majestad :  A  vuestra  majestad  díje* 
«ron  cómo  yo  á  la  vuelta  de  Portugal  me  había  alio* 
«gado  en  las  barcas  de  Alconetar,  y  dijeron  verdad 
«porque  por  mis  pecados  y  los  del  conde  don  Fernan- 
«do  de  Andrada  y  los  de  don  Pedro  de  Guevara ,  pasó 
«desta  vida  y  ful  en  la  otra,  donde  vi  cosas  admirables 
«dignas  de  memoria.  Entre  las  cuales,  vi  al  marqués 
«de  Moya  renegando  de  la  orden  de  los  tercerones,  y 
«leyendo  un  capitulo  que  dice  que  cada  uno  deje  á  su 
«padre  y  madre  por  la  mujer;  mas  que  nunca  leyó  que 
«por  la  hija  se  hubiese  de  dejar  la  patria,  que  es  la  ba» 
«cienda. 

«Otrosí  vi  al  conde  deMonteagudo,  tan  conforme  con 
«su  mujer ,  como  los  hermanos  del  conde  de  Aguilar 
«con  su  cuñada,  y  ella  llorando  cantaba :  Omnia  pre-^ 
ntereuntpraeter  amare  Dcum  %.  Vi  á  don  Juan  de  Alar- 
«con,  hijo  mayor 3  de  don  Alvaro  de  Mendoza,  camarero 
«mayor  de  la  reina  de  Francia,  demandando  á  su  madre 
«que  lo  alimentase ;  si  no,  que  la  echarla  en  el  rio  de 
uSantarem  con  cuatro  halcones  que  tenia  del  rey  de  Por- 
«tugal;  y  decía  doña  Elvira,  sU  madre:— Acordaos,  hijo, 
«que  el  señor  Hurtado  negoció  con  su  majestad  que  yo 
«sea  ^  del  consejo  de  la  guerra; — y  por  otra  parte  le 
«decía  don  Alvaro  de  Acosta :  — Lembrayvos ,  senhora, 
«de  los  muytos  farelos  que  os  paballos  de  voso  Glho  han 
«comido  en  Portugal. — Respondióle  doña Elvira:^Ma* 
«ledito  Portugal,  que  nunca  Dpus  visitabü.  ^liem  vi 
«al  marqués  de  Aguilar  escribicodo  sobre  las  Décadas 
«de  Titus  Livius ;  y  decíale  su  hijo  don  Alonso  Manri* 
«que : — Pater  mto,  parece  eso  mentira.— Respondióle 
i)él: — ¿Pues  soy  yo  Juan  de  Voto  á4)ios  ó  el  regidor 
de  Segovia?— 

«También  vi  á  doña  Ana  Manrique,  hermana  de  don 
«Antonio  Manrique,  duque  de  Najara,  en  el  pleito  con 
«efduque  de  Calabria  sobre  matrimoniar  con  ella.  Ella 
«decía :  — Señora ,  pulcra^mea ,  non  veis  que  soy  filio 
uresis;— y  ella  respondió: — Mirad  qué  dolor,  pues 
mntequam  Ábraham  fuerU,  ego  sum.^^ 

«Otrosí  vi  ¿  la  marquesa  €e  Cénete  asentada  pro  tri- 
nbunali  non  sedendo  &,  riyendo  en  tanta  manera,  que 
«movía  á  reir  tres  niños,  de  lo  cual  habían  tanto  enojo 
«las  arrugativas  de  sus  dueítas,  que  iban  á  demandar 
«albricias  á  don  Antonio  de  Fonseca,  comendador  ma- 
«yor  de  Santiago,  el  cual  decía  á  las  dueñas:— Filias  de 
«Matusalén  6,  mas  antiguas  que  Troya,  noliU  fUre  su- 
nper  me,  sed  super  doetorem  Beltran  et  super  doctorem 
iiZuñiga ,  sino  dieren  buena  cuenta  deste  proceso. — 

«Otrosí  vi  á  la  reina  de  Francia,  quejándose  á  Tum* 
«ba,  su  camarera,  de  musiur  de  Laxao,  que  de  diezme* 
«moríales  que  le  daba,  le  perdía  los  nueve,  y  el  otro  que 
«quedal)a,  le  decía  que  no  se  podia  hacer  nada;  y  deste 
«enojo  una  ama  flamenca  desta  reina  decía  t^Madama 
nge  la  Boya,  detuya  je  soban,  pliquena  si  de  comporta, 
ny  el  diablo  emporte  á  don  Pedro  '^  de  Guevara,  que 

1  pereimi praeter  amorem  de  my.  <C.) 
>  Ei  mtyor  falta  en  (os  demái. 
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)}paresce  solicitador  de  Juan  de  Borgoña; — é  monsiur  de 
))Laxao  decia:  — Lo  diablé  m'emportef  si  me  acuerdo, 
»sina  de  quien  me  da  alguna  cosa. — 

))Vi  también  al  mayordomo  mayor,  gobernador  de 
))Brescia  ^  con  rabiosas  quejas  y  dolores  mortales  desde 
))1a  cinta  abajo,  que  en  romance  ilamanalmorranas^di- 
Mciendo  al  doctor  Ponte:— Dotor,  nunca  medre  vuestro 
»AvIcena,  y  en  vuestro  talle  paresceis  funda  de  don  Fran- 
))Cisco  Ruiz ,  obidpo  de  Avila,  ó  trasunto  del  obispo  de 
))Zamora,  don  Francisco  de  Mendoza;  circumdederunt 
))dolor*'s  mortis  anlifonis  mets. — 

»Vi  á  don  Francisco  Pacheco,  el  de  Córdoba,  hijo  de 
ndon  Alonso  de  Aguilar,  haciendo  alquimia  para  gastar, 
))y  no  con  frailes  mendicantes,  sino  para  hacer  casas- de 
»armas  y  pelear  con  sus  vecinos.  No  guardaba  las  cestas^ 
Jipara  otro  día;  páresela  sarda  que  no  se  le  cocia  el  pan. 
.»Cra  tan  pesado,  que  á  sus  vecinos  les  pesaba  algunas 
pveces.  Este  cronista  tenia  en  él  buen  feligrés. 

)}Otrosi  vi  al  duque  de  Béjar  asentado  en  una  silla  muy 
))alta,  y  debajo  del  puesto  de  rodillas  al  conde  de  Benal- 
)}Cázar  yá  la  marquesa  de  Ayamon te, suegra  deste  con- 
)}de,  y  al  Marqués,  hermano  del  Duque,  y  decia  el  Mar- 
))qués  al  Duque :  — Frater,  meus  domini,  la  mujer  me 
))cngañó.— El  Duque  le  respondía:  Conculcabis  capita 
))draconis  ct  serpentis;  que  quiere  decir  que  pares- 
»cia  el  dicho  marqués  dragón  lunchado,  y  j)ues  la  mu- 
))jer  os  engañó,  que  ella  os  dé  el  remedio.  El  conde  de 
»Benalcázar  con  gran  mesura  decia:  Domine  dux  pater 
nmichi ,  que  quiere  decir :—  Necio  es  el  que  huye  del 
»)bien.— El  Duque  le  respondió:  — Juro  á  Dios  y  por  el 
))Cuerpo  de  Dios,  bueno  estoy  si  á  lodos  tengo  de  res- 
wponder. — Al  conde  de  Miranda  vi  pasearse  con  los  con- 
)>des  de  Haro  3  y  Símela ,  determinando  una  cuestión : 
))si  el  Duque  podía  declarar  su  casa  por  quien  quisiese. 
«Este  conde  de  Miranda  decia :— Señor,  estaos  en  vues- 
))tras  trece, que  flb  vos  faltarán  letrado»;~y  demás  desto, 
dIos  dichos  condes  litigaban  con  don  Juan  de  Arellano  si 
wGozgorrita  y  Montíjo  eran  bienes  partihles,y  en  tanta 
«manera  era  su  porfía,  que  entre  ellos  se  atravesaba  don 
wjuan  de  Arellano,  alcaide  de  los  Arcos/ por  si  se  mata- 
»sen ,  y  ofrecíase  este  don  Juan  al  conde  de  Haro  *,  que 
))si  en  aquel  combate  muriese,  que  él  seria  suteslamen- 
))tario,  como  lo  fué  del  cojjdcstable  don  Bernardino  de 
))Velasco,  su  lío ,  y  que  le  llevaría  los  dineros  que  le 
nviníesen  y  no  le  perdonaría  nada,  como  lo  hizo  al  di- 
»cho  don  Berpardino,  sujiijo.  Al  conde  Nasao^  vi ,  que 
«después  fué  marqués  de  Cénete,  y  muchos  nogocian- 
))tes  Iras  él,  y  él  les  decía: — ¡Oh  mondiu,  cuánto  tiempo 
«pierden  los  que  importunan  per  Deiim ;  y  no  quer- 
«ria  yo  nadadestos  negocios,  sino  algo  de  placer,  por- 
«que  la  vida  es  corta  y  porque  el  gran  españarte  Fran- 
«cisco  González  tiene  talle  de  fariseo ;  no  digo  mas. — 

«Al  arzobispo  don  Alonso  de  Fonseca  vi  en  cueros,  y 
«á  Uuis  Carroz,  secretarío  consumido  en  la  corona  real; 
«luchando  estaban  tan  revueltos ,  que  parescian  cule- 
«brones.  Decia  el  Arzobispo:  —¿En  qué  9fendí  yo  á  Dios, 
«que  me  echan  áliacer  penitencia  con  este  gallo,  harto 
»de  lujuria?— Y  decía  Luis  Carroz  al  Arzobispo  que 
j>paresc¡a  sábana  torcida  ó  malcochá  caliente ;  y  con  el 

i  Bada,(A.V-Brosa,(B.  y  C.) 
t  cosas  (A.)  costas  \B.) 
s  Oropesa  (C.) 
A  Oropest»  (A.) 
9  Laxao  (A.  y  B.) 


«enojo  que  este  arzobispo  tenia ,  dijo  á  este  coroni<i 
udon  Francés :— Decid  á  su  majestad  que  me  dcsapc 
«sione;  que  yo  le  prometo  de  tener  novenas  con  musiu' 
«de  Rolé  ó  con  el  comendador  de  Piedrabuena. — 

j) Luego  á  esa  hora  se  me  apareció  Monroy  6  Testi.l 
»de  carmesí,  rezando  el  salmo  de  J/iíercTtf  met^  Dnts^cn 
«alta  voz,  y  le  decia  monsiur  Falconete:  — Juro  al  cuf  r- 
»po  de  Dios  y  por  la  amistad  que  tuve  una  temi^oniila 
«con  el  conde  de  Alba  de  Liste,  queyono  me  huelgo  coa 
«tanta  devoción,  que  aunque  soy  cristiano,  nunca  rezo 
«una  Ave-María.— Saltó  luego  de  través  Bauri ,  y  d  ijo : — 
«Yosó  de  vuestra  condición,  necio  y  conde ,  y  por  eso 
«dicen  que  parezco  perri  vegi  del  conde  de  Genova  "f.— 
«Juntóse  con  ellos  maestro  Liberal ,  mostrando  un  les* 
«timonio  cómo  había  cuarenta  y  ,tres  años  que  no  creía 
«en  Deus  ni  guardaba  fiestas  ningunas,  si  no  era  día  de 
«apóstol  ó  cuatro  témporas,^  no  creía  mas  de  hasta  las 
«vísperas.  Al  vizconde  de  Bombi  &  vt  cantando  sobre 
«Zaragoza  :  —  Maleditas  las  mujeres  que  engemlrarm 
«y  las  telas  que  primogénitos  mamaron.  —  Decia  el 
«conde  de  Ribagorza  que  páresela  galgo  con  pujo, 
«y  respondióle  el  Vizconde:— Yerno,  ¿duelos  tenéis 
«que  parió  mi  mujer  un  hijo? — Sancho  Bravo  andaba 
.«tras  el  marqués  de  Aguilar,  diciendo: — Señor,  ¿có' 
«mo  no  me  dejan  el  .corregimiento  de  Córdoba  ,i)ues 
«que  me  lo  mandasles?— Y  decia  el  Marqués: — Señor 
«Sancho  Bravo,  yo  hube  muerto  un  puerco  montes  que 
«le  hallaron  en  la  espalda  una  encina  de  tres  brazadas ; 
« — y  quejándose  á  Laxao  Sancho  Bravo,  y  dxciéüdole 
«Laxao: — Sanchi  Bravi,  acordaos  de  cuando  estovimo.^ 
«en  Vermes, — decia  Sancho  Bravo  á  este  propósito. 
«—Buen  recaudo  tenemos.  —  Y  porque  no  trae  mas 
«tiempo  mi  licencia  para  andar  en  este  siglo,  digo  que 
))emplazo  los  vestidos  de  vuestra  majestad  que  sacad 
«el  día  de  San  Juan  primero  que  verná ;  que  parezcan 
MÓ^padezcan  ante  mí  do  quier  que  yo  estoviese,  y  para 
«esto  tomo  por  testigo  á  Dios  y  á  Metcnay.  Dada  en  mi 
«cándara  en  Béjar  y  refrendada  por  el  mi  gran  cliancl- 
«ller,  el  obispo  deMirras^;  al  duque  de  Calabria  me 
«encomiendo^  á  Simonete  y  á  Rolé  beso  las  roanos.» 

CAPITULO  LXIX. 

De  cómo  el  Emperador  se  partió  de  Granada  para  Valladolid,  j  de 
lo  que  en  el  camino  aconteció. 

En  este  ano  acaescicron  en  España  grandes  cosas, 
entre  las  cuales  fué ,  que  don  Pedro  de  la  Cerda,  her- 
mano del  duque  de  Medinaceli ,  siendo  casado  é  te- 
niendo el  hábito  de  Santiago,  demandó  que  le  diesen 
una  encomienda  de  Alcántara.  Y  junto  con  esto,  don 
Gutierre  de  Cárdenas ,  hijo  del  adelantado  de  Gana- 
rías, á  i8  de  octubre,  siendo  el  ano  muy  lluvioso,  se 
partió  dende  Ocaña  para  Granada ,  é  lüzo  esto  no  te- 
niendo pleito  ninguno ,  sino  solo  porque  su  majestad 
estaba  allí.  Y  como  fuese  llegado  á  la  corte ,  para  c! 
bastimento  de  su  casa  mandó  comprar  mucho  trigo  y 
cebada ,  y  dentro  de  quin'ce  días  su  majestad  se  par- 
tió para  Valladolid ,  y  este  don  Gutierre  vendió  el  bas- 
timento que  tenía  comprado,  en  que  perdió  la  mitad,  y 
se  volvió  con  su  majestad ,  adonde  pasó  Ifartos  malos 
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eu  ir  y  venir,  y  liay  algunos  oradores  que  quieren 
lecir  que  en  todo  el  camino  este  don  Gutierre  nunca 
A*b'.ó  ai  Emperador,  sino  una  vez  que,  llegando  el 
EIm¡ierador  á  Marios,  le  dijo:  «Seuor,  vuestra  majes- 
i  ad  debía  de  procurar  saber  el  romance  que  dice :  En 
Múrtos  estaba  el  Rey;  que  aquí  murieron  despenados 
tos  Carvajales.»  E  por  este  buen  dicho  que  dijo  don 
U atierre  al  Emperador,  el  adelantado  de  Canarias,  su 
;  a  Ire  ,  como  el  Rey  llegase  á  Ocaña,  hizo  un  banque- 
te á  todos  los  de  l!P cámara,  y  á  la  sazón  hacia  el  ma- 
>or  £rio  del  mundo,  y  para  los  manjares  no  hubo  sal- 
sa ni  para  los  que  comian  tambre;  ansí  que,  tem- 
blando j  dando  carrilladas,  se  acabó  el  convite. 

CAPITULO  LXX. 

C/Bonefid«  ti  Emperador  á  VaHadolid,  ttnieron  procaradores 
de  todjs  las  clodades  y  villas  de  estos  reinos  para  coosaltar 
coa  BB  najestad  los  males  y  dafios  que  el  Torco  babia  becbo  en 

En  este  dicho  ano  de  1527,  á  28  de  hebrero,  el  buen 
Emperador  entró  en  Valladolid,  y  allí  fueron  los  pro- 
curadores de  todas  las  ciudades  y  villas  de  estos  reí- 
L<>s,  y  los  grandes  y  perlados  y  loe  comendadores  de 
UiS  órdenes ,  para  dar  orden  cómo  el  Turco,  enemigo 
ifc  nuestra  santa  fe  católica,  fuese  destruido,  y  su  po- 
d^r  no  fuese  mas  adelante.  £1  cristianisimo  Empera- 
dor, celoso  de  la  fe  católica,  como  él  fuese  el  princi- 
¡>al  remedio  della,  acordó  consolar  á  los  sobredichos 
procuradores  y  darles  larga  cuenta  de  las  cosas. 

Luego  adelante,  á  los  17  de  marzo  de  dicho  ano, 
rrvaikló  venir  á  palacio  á  los  procuradores ,  grandes  é 
(«erbdos,  é  mandóles  leer  todo  lo  pasado  con  el  rey.de 
Francia  y  con  el  papa  Clemente  de  Médicis  y  con  otros 
ff Flores  de  Italia,  y  como  siempre  habia  guardado  lo 
que  con  ellos  habia  puesto ,  y  como  á  todo  el  mundo 
f'j^  notorio  cómo  habia  soltado  al  rev  de  Francia  de  la 
pri-ion  en  que  lo  tenia  en  Madrid ;  y  porque  la  amis- 
ta \  fuese  mas  firroe^  y  que  Dios  fuese  servido ,  y  por 
el  Inon  de  la  cristiandad,  le  dio  á  su  hermana ,  doña 
L<s^nor,  por  mujer,  y  no  embargante  estas  buenas 
obra^ ,  como  el  rey  de  Francia  se  viese  libre ,  ninguna 
cosa  de  las  que  con  él  puso ,  guardó  ,  y  no  temiendo  á 
Dios  y  á  los  grandes  juramentos  que  habia' hecho  ,  ni 
á  la  vergüenza  de  las  gentes ,  tramó  tales  ligas  ,  quo. 
se  siguió  mucho  mal  á  la  cristiandad ,  así  en  tratos  da- 
ñ'>f05  con  el  Papa ,  como  con  otros  señores  de  Italia  y 
cou  otros  príncipes.  Demás  desto,  dio  lugar  á  que  el 
Turco  entrase  en  el  reino  de  Hungría ,  y  destruyese 
a<7uel  reino  y  matase  muchas  gentes ,  y  tornase  ¿  I^s 
centcs  inocentes  á  la  seta  mahomética.  Demás  desto, 
<l:ó  cuenta  cómo  dio  lugar  é  trató  con  el  papa  Clemen- 
te ipoco  menos  que  este  rey  de  Francia),  que,  en  lugar 
de  poner  pax  ,  se  mo.Uiaba  banderizo  con  mano  ár- 
maila. 

Oidas  estas  y  otras  cosas,  que  el  Coronista,  de  de- 
If zaable  memoria|  no  se  acuerda  de  las  escribir,  salvo 
qui"  acabado  este  razonamiento  que  el  muy  alio  Em- 
p^TOfior  les  hizo ,  los  grandes  que  allí  se  hallaron  res- 
pondieron lo  siguiente. 


CAPITULO  LXXI. 

De  lo  que  algunos  grandes  t  scflores  del  reino  respondieron 

4  SQ  majestad. 

Don  Alvaro  de  Mendoz%  conde  de  Castro,  dijo  que 
si  su  majestad  su  parecer  tomase,  que  él  iría  al  Tur- 
co, y  llevaría  consigo  al  conde  de  Siruela  para  que  le 
hablase,  y  que  viendo  el  Turco  la  muchedumbre  de 
reverencias  que  el  dicho  conde  le  baria,  no  seria  tan 
crudo ,  que  no  le  provocase  ¿  devoción.  Y  como  el 
Emperador  esto  oyó,  Ifkdijo:  «Conde,  no  en  balde 
parecéis  ciruela-pasa  ó  queso  enjuto  al  humo.» 

Luego  habló  el  conde  de  Benavente,  don  Alonso  Pi- 
mentel,  y  dijo  á  su  majestad:  «Seiíor ,  si  mi  voto  se 
tomase ,  darianme  á  Pedraza  de  la  Sierra ,  porque  quie- 
ro mucho  aquel  lugar,  por  haber  sido  de  mi  suegro;  y 
demás  de  esto ,  yo  y  don  Juan  de  Vivero  ,  mi  m'ayor- 
domo  mayor,  y  don  Hierónimo  de  Padilla  y  la  conde- 
sa de  Buendia  queremos  quietud  é  no  entender  en 
guerras.)) 

Luego  vino  al  voto  don  Antonio  Manrique  de  Lara, 
duque  de  Nájera,  y  dijo:  «Yo,  Señor,  soy  flemático,  por 
cuya  causa  no  sé  tantas  maldades  como  don  Pedro  de 
Guevara  ni  tantas  letras  como  el  conde  de  Miranda ,  ni 
soy  tan  leido  en  Jerencio^y  Catilinario  como  el  conde 
de  Haro;  mas  soy  deseoso  de  vuestro  servicio ,  -y  si 
hobie^e  quien  por  mí  pagase  mis  deudas  y  me-  reme- 
diase á  los  hermanos,  mi  volimtad  es  que  me  holga- 
ría de  ello,  y^o  baria  poco.  Demás  de  esto ,  parezco 
atún  fresco  atravesado  sobre  acémila ,  presentado  á 
don  Francisco  de  Mendoza,  obispo  de  Zamora,  melan- 
cóUco  ,  adusto,  que  parece  hijo  de  ballenato  que  lo 
movió  la  tormenta. 

Luego  vino  jil  voto  don  Alvaro  de  Zúuiga ,  duque  de 
Béjar,  el  cual,  meneándose  muciio,  dijo:  «Seiíor, 
monsieur  Emperador,  ya  sabéis  lo  que  yo  os  quiero,  y 
que  vuestra  voluntad  es  para  mí  precepto  que  no  pue- 
do dejar  de  cumplir;  ordenad  lo  que  quisiéjpdes ,  que 
juro  á  Dios  y  por  el  cuerpo  de  Dios ,  que  lo  cumpliré, 
y  juro  á  Dios  que  si  fuere  menester  que  se  mueran 
en  vuestro  servicio  mi  cuñada  la  marquesa  de  Ava- 
monte  y  el  tonde  de  Benalcázar,  su  yerno,  no  se  me 
dará  mucho,  y  no  tengo  mas  que  decir.» 

Luego  habló  don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Al- 
burquerque ,  segundo  de.  este  nombre,  y  dijo  con  gran- 
de entonamiento :  «  Señor  Emperador,  yo  soy  recien 
casado ,  y  si  mí  voto  se  tomase ,  mas  há  de  veinte  auoa 
que  seria  muerto  mi  padre,  y  tengo  el  estómago  gran- 
de y  la  complexión  flaca,  y  en  vuestro  servicio  la 
tengo  roas  recia  que  Diego  García  de  Paredes  ó  Dia- 
Sanchez  de  Quesada ,  y  con  lodo  esto,  cumpliré  vues- 
tros mandamientos ,  como' de  rey  y  señor.»  Demás  do 
esto,  dice  don  Francés  que  parezco  lengua  colgada 
en  la  despensa  del  conde  de  Lémus ,  ó  uno  de  los  de 
Liber  generationis ;  é  yo  digo  que  parezco  acedía  col- 
gada por  la  cabeza  ó  pescada  cecial  ahumada. 

Esta  habla  acabada ,  don  luán  Pacheco ,  marqués  de 
Moya  ,  dijo  á  su  majestad:  «Señor,  el  arzobispo  de 
Santiago,  presidente  de  esta  corte ,  es  mas  trasijado 
que  yo ,  é  si  algo  de  pequeño  tengo  ,  me  viene  de  mi 
lio,  el  almirante  de  Castilla  ;y  pues  vuestra  alteza  es 
tan  justiciero,  déme  el  dañador;  é  sino,  apelo  á  las  mil 
é  quinientas  necesidades  que  don  Antonio  Manrique 
tiene. 


48  CURIOSIDADES 

Luego  vino  al  voto  don  Pedro  Girón ,  el  cual  pares- 
cía  toro  que  pacía  en  la  ribera  de  Jarama ,  y  que  no 
pacía  de  toda  yerba,  ó  menestríl  del  duque  de  Cala- 
bria, édijo  al  Emperador:  «Señor ,  yo  no  tengo  nin- 
guna voluntad,  sino  lo  qu#  vuestra  majestad  mandare. 
Verdad  es  que  si  mi  voto  se  tomase ,  datmeian  el 
marquesado  de  Villena,  aunque  no  tengo  derecho  á  él, 
y  el  ducado  de  Medina,  queme  tienen  usurpado,  según 
me  afirman  muchos  letrados  y  bachilleres.» 

Don  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisi- 
dor mayor ;  con  él  iban  (otr«  dicen  que  iban  tras  él) 
Diego  de  ValladoUd,  mercader ,  y  Pedro  de  Portillo, 
y  harta  parle  de  la  Costanilla  de  Valladolid ,  y  otros 
procuradores  de  las  Cuatro  Calles  de  Toledo ,  y  otros 
de  Guadalajara  y  Almazan  y  Soria,  y  algunos  parientes 
suyos,  Manriques,  é  dijo  al  Emperador:  «Vuestra 
majestad  sabrá  cómo  los  de  mi  linaje  venimos  por  li- 
nea recta  del  diablo,  que  son  los  Manrique$f  y  si  á 
vuestra  majestad  pluguiere,  $inite  eos  abire ,  y  estos 
otros  accipite  con  vos ,  et  judicate  que  me  dejen.» 

DoiiBernaldino  de  Mendoza,  conde  de  Coruna,  dijo 
á  su  majestad :  «Yo,  Señor,  en  cuanto  hombre  parezco 
buey  viejo  que  lo  llevan  á  la  carnicería  por  fuerza ,  y 
por  otra  parte  parezco  fuelles  grandes  de  los  órganos 
de  la  iglesia  de  Toledo ;  y  sf  mi  voto  se  tomase,  el  du- 
que del  Infantazgo  no  temía  tanto  como  yo.  Y  también 
sepa  Vuestra  majestad  que  yo  soy  un  perdido  por 
acrecentar  mi  casa ,  mas  también  me  acreciento  la  bar- 
riga.» • 

Acabadas  las  Cortes ,  lo  que  en  ellas  se  concluyó 
esotro  lo  sabe ,  salvo  que  el  lunes  después  del  domín'- 
go  de  Ramos  todos  los  procuradores ,  grandes  y  per- 
lados demandaron  á  su  majestad  licencia  para  se  ir  á 
sus  casas,  adonde  tuviesen  la  Pascua.  Su  majestad  se 
la  dio  con  alegre  cara  y  les  dijo :  níte,  makdicti;  que 
escrito  está :  Maledictus  esi  qw  confidü  in  populis^t} 

•  CAPITULO  LXXU. 

De  eóffio  la  moy  altt  Empentrii  parló  an  hijo ,  y  lo  damfta  qae 

aaeedló. 

« 

Dende  á  pocos  días ,  á  20  de  mayo  de  1527,  la  muy 
alta  Emperatriz ,  por  la  miseración  divina  é  por  ha- 
cemos Dios  merced,  parió  un  hijo,  que  fué  llamado 
don  Felipe;  y  como  fué  nacido ,  el  muy  alto  Empera- 
dor salió  á  la  sala ,  y  allí  todos  los  grandes  y  perlados 
que  se  hallaron ,  de  regocijo  que  hobieron  ,  saltaron  é 
bailaron ;  entre  los  cuales  se  señalaron  don  Alonso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  don  Juan  Tabora, 
arzobispo  de  Santiago,  presidente  del  Consejo  Real 
de  su  majestad;  y  como  saltaban  estos  dos  perlados, 
fueron  apodados  por  el  autor  don  Francés  que  pa- 
recían gamos  que  saltaban,  hartos  de  yerba. 

Venían  muchas  gentes  por  besar  las  manos  al  Em- 
perador, y  de  los  primeros  que  vinieron  fueron  don 
Francés  de  Mendoza,  obispo  ae  Zamora ,  é  Juan  de  La- 
nuza ,  visorey  de  Aragón ,  y  dijeron :  «Señor,  ansí  nos 
alumbre  Dios  como  hemos  holgado  con  el  parto  de  la 
Emperatriz,  nuestra  señora;»  y  como  esto  dijeron,  al 
uno  le  vinieron  los  dolores  de  parto,  é  antes  que  del 
palacio  saliesen ,  parió  una  hija,  la  cual  dicen  que  fué 
ia  beata  Petronila;  y  por  el  placer  que  todos  hubieron 
del  nacimiento  del  Príncipe  ,*  el  Rey  salió  á  dar  gra- 
cias á  Dios  y  á  MQ  Pablo  por  las  grandes  nercedes 
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djB  él  recibidas.  E  dende  á  pocos  días  el  Prfoci]:^ 

baptizado  en  san  Pablo,  y  por  las  grandes  mi 

muchos  fueron  ricamente  ▼estidos,  y  el  con. 

Francés  mas  piedras  llevaba  que  Antonio  de  fi 

y  el  marqués  de  Cénete. 

Fueron  padrinos  la  screoíslma  reina  de  Fr/ 
don  Alvaro  de  Zátiiga,  duque  de  Béjar,  y  don  Itu. 
Velasco,  condestable  de  Castilla ,  el  cual  llevo  al  { 
cipe  en  los  brazos ,  é  el  duque  de^ Alba  se  lo  snl 
á  llevar. 

Baptizólo  el  reverendísimo  arzobispo  de  Tolcé>, 
estaba  vestido  de  damasco  colorado^  que  parecú . 
jineta  en  almagrada ;  y  como  el  Principe  fué  ba^  > 
do ,  un  rey  (le  armas,  que  se  llamaba  Castilla ,  *h 
un  Cadahalso  estaba,  á  grandes  voces  dijo :  n  \'iu 
va  el  príncipe  don  Felipe  ;«>  y  este  coroaláU  • 
«Muera ,  muera ,  muera  el  rey  de  armas ,  poq  ^ 
necio.» 

CAPITULO  LXXHL 

Cdmo  M  ipinjiroa  tnndM  fletus  por  «1  aaseiBletio  U } 
dp« ,  y  cómo  clerioi  etbtUtros  le  partieroa  pan  luüj ,  * 
96mo  M  entró  Roaa  por  fstru  de  tnsAf» 

Como  el  alto  Príncipe  fué  vuelto  á  palacio,  fu-* 
hechas  muchas  fiestas  y  alegrfas,  porque  á  (a  w 
en  todas  las  gentes  de  España  é  en  todos  los  r^ 
del  Emperador  se  criaron  muchos  placeres  en  k's  . 
razones  de  todos. 

Y  estando  en  estos  regocijos  vinieron  nueva?  .^^ 
alto  Emperador  que  Roma  se  entró  por  fuerza  de 
mas ,  y  el  duque  de  Borbon  determinó  de  morir pii 
A  dar  cuenta  á  Dios  de  lo  que  la  gente  de  gtum  ' 
bia  de  hacer  en  el  saco  de  Roma.  I^  gente  de  gu*-^ 
entró  en  Roma  y  la  saqueó,  y  á  los  romanos  y  r.ír 
nales  les  desplugo  de  lo  que  pasaba,  mas  por  lo  p. 
les  tomaron  que  por  la  honra,  aunque  á  luán  de  I- 
bina  no  le  desplugo ;  y  las  cosas  que  allí  passroo  tá- 
lante  las  diré;  y  beato  quien  allí  no  ae  halló,  qwvn' 
le  valiera  hallarse  en  Simancas  ó  en  el  Espinar  d;  v* 
govia ,  aegun  lo  dejó  escrito  el  principe  de  Oraogi  cb 
una  glosa  que  hizo  al  romance  que  dice; 

Triste  eitiba  el  Santo  Padre. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cdmo  moasiear  de  MiUtn ,  criado  de  la  majestid,  abiUin  It; 
meneo,  docto eo  aires, annqae  moy  ancho  ea  uáem,  na, 
Jeetad  lo  envió  i  Roma ,  é  lo  que  aaeedld. 

Dende  á  ocho  días,  don  Alvaro  de  Zúñiga ,  b¡¡o  é*' 
conde  de  Aguilar ,  sobrino  del  duque  de  Béjar,  y  d^n 
Carlos  de  Arellano,  mancebo  de  sortijados  ojos,  sueiu 
de  colodrillo,  alivianado  de  la  frente,  y  don  Alonso 
Manrique,  doto  en  Catón,  Virgilio  éifetamor/oMiw, 
amigo  de  navegar  con  viento  solano ,  que  paredar///- 
za  que  habla  malparido ,  hijo  del  marqués  de  AguiUr, 
y  don  Bemaldino  de  Arellano ,  conlendador  d«  Cecla- 
vin,  que  parecía  mora  labradora  recién  traída  á  U  vi- 
lla, asimismo  hijo  del  conde  de  Aguilar,  j  don  l¿i^" 
de  Guevara ,  hijo  de  don  Pedro  Velez  de  Gaenn,  W 
cual  dicen  que  parecía  y  pareció  perro  que  coa  «<«- 
aidad  había  salido  por  albañal  angosto ,  llegaron  i  ^'i 
majestad  á  le  pedir  licencia  para  ir  á  Italia;  su  m¡^^ 
tad  respondió :  (t^o  mas ,  asaz  tenéis  de  ella;  idis  ^ 
queréis  dineros,  perdonad,  que  no  loa  baf.v 
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T  estos  caballea,  como  fuesen  démosos  de  honra 
^forzados  y  ganosos  de  servir  al  Rey ,  luego  separ- 
n»n ;  que  ni  miedo  de  la  mar  ni  consejos  de  deudos 
amigos  1^  padíecon  estori)ar  su  camino. 
V  la  verdad,  estos  caballeros  eran  tan  necesitados, 
i<e  á  ninguna  Tilla  é  lugar  llegaban ,  que  no  les  le- 
intaban  que  Tenían  de  lugar  en  que  morían  de  pes- 
leocia ,  y  lo  que  de  ellos  se  hizo  en  su  lugar  se 
inu 

CAPITULO  LXXV. 
Oe  lo'^M  Vi  m^estad  hizo  después  de  esto  pisado.  *    ' 

Poco  tiempo  antes  de  esto  el  Emperador  tenia  con- 
ertados  torneos  y  aventuras  de  la  manera  que  Ama- 
Ü5  lo  cuenta,  y  muy- mas  graciosos ,  y  ioáf>  lo  que  en 
vfiiel  libro  se  dice  ,  se  haübia  He*  hacer  acá  de  veras. 
Ello  es  ansi,  que  antes  ni  después  se  vieron,  ni  se  ve- 
rán de  los  que  después  de  nos  vinieren ,  otras  tales 
5e$ias. 

\  como  la  nueva  vino  á  este  emperador  de  las  cosas 
a^escidas  en  la  entrada  de  Roma,  y  de  las  cosas 
Kootecidas  en  aquella  ciudad,  hubo  de  ello  gran  .pe- 
tar, é  hizo  tan  gran  sentimiento,  que  luego  mandó  su 
majestad  cesar  en  las  Gestas  é  aventuras  que  otro  día 
le  habían  de  comenzar  ,  y  mandó  derrocar  todos  los' 
tablados  ¿  castillos  é  palenques,  6  otros  edificios  gran- 
des que  para  las  dichas  fiestas  se  habian  hecho,  aun-* 
que  en  ellos  se  habian  hecho  grande»  gastos  y  gran 
soma  de  dineros ;  su  majestad  dio  tal  ejemplo,  que  á 
mnguno  pareció  sino  ser  obra  de  Dios  lo  que  el  Em- 
fierador  hizo ,  é  mas  en  cesar  las  fiestas. 

Al  que  de  esto  mas  pesó  fué  ú.  Lope  García  de  Sala- 
ur,  preboste  de  Portugalete ,  porque  tenia  hecho  pa- 
ra estas  fiestas  on  sayo  de  daónasco  é  un  caparazón 
unariUo,  que  parecía  chamarra  de  Juan  Rodríguez 
Ibttsioo,  ó  paramento  de  cama  de  fray  Pedro  Berdu* 
p»;  pareció  cocinero  del  Bayboda  ó  sana-potras  fla- 
menco 6  pregonero  en  Ambéres. 

CAPITULO  LXXVL 

4 

De  ed«o  don  Fadri^e  Éoriqnex,  alfeirante*d6  Castílli,  eseribió 
i  este  do»  Fnacés  i  la  corte ,  rogándole  qae  le  escribiese  y  die- 
se Btens  de  las  que  babii  eo  la  c^e,  anst  de  so  persona  eo- 

sd  de  las.Qtras;  y  don  Francés  le  escribió,  la  caal  carta  es  esta. 

• 

•Muy magnífico  Señor;  Micer  Angelo  Solícito^  me 
»dió  una  carta  de  vuesti^  señoría ,  en  que  me  man- 
r-dais  os  dé  nuevas  de  la  corte,  y  por  una  parte  parece 
1  que  Toestra' señoría  está  de  mí  enojado ,  y  por  otra  no 
i'parecenada  á  Salazar  el  grande  2;  y  esto,  digo ,  porque 
Modcb  los  ratones*  son  coléricos  por  la  mayor  parte. 

i>De  qp haber  escrito  á  vuestra  señoría  no  se  espante, 
Japorque  la  señora  condesa  de  Módica  era  muerta  poco 
thabia,  y  por  ser  el  mal  agudo  é  de  raala.digtstíon  no 
'meatieTÍ  á  escribir  á  vuestra  señoría  -consuelos;  que 
: mas  necedades  dijera  que  el  adelantado  do-  Caloría 
^■fn  su  tierna  edad,  de  gloriosa  instancia  3. 

nY  Toestra  señoría  esté  cierto  que  la  liga  y  amistad' 
tque  hicimos,  por  mi  no  se  quebrará ;  y  mucho  menos 

* 

■  n^lro  criado ,  (afiade  X.  n.) 

<  ai  Beños  i  don  Alonso  de  Fonseea,  artobispo  de  Toledo: 
■Ir..       _  .  •       •  ♦ 

* }  umbies  porqt e  biciera  mayor  necedad  que  la  qae  bizo  <tl 
»¿<Uii34o  de  Guaría  ea  sa  tierna  J aventad ,  (Id.) 

C-B.  •  _  • 


wpor  vuestra  señoría,  que  nuiKVi  gríllff  quebró  lanza  ni 
«otra  cosa;  y  también  porque  la  sangro  sin  fuego  hicr- 
»ve,  según  el  deudo  que  yo  é  vuestra  señoría  tenemos. 
»Y  si  por  malos  de  nuestros  pecados  ,  el  Emperador 
)>viniese  á  estar  c^n  vuestra  señoría,  non  te  ncgabo^  an- 
»tes  os  acudiré  con  mi  casa  é  deudos,  que  son  mas  quo 
»hay  en  la  Costanilla  é  Asturias  4. 

»Las  nuevas  que  acá  hay,  son  q\ie  dicen  que  vuestra 
»señoríase  mete  fraile;  de  mi  consejo  no  lo  debe  hacer, 
>)por  muchas  razones :  la  primera  es ,  porque  al  que  el 
umundo  merece  gobernar,  no  es  justo  que  se  le  sujete 
)}á  un  guardián ,  que  por  dicha  no  será  tan  esforzado 
»como  don  Pedro  Velez  de  Guevara ,  ni  lan  sabio  co-* 
»mo  Hernando  de  Vega  K,  ni  tan  doto  en  letras  como  el 
»conde  de  Miranda,  ni  tan  santo  como  el  conde  don 
))Fernando.de  Andrada.  Lo  segundo ,  por  lo  que  toca 
))á  vuestra  casa  é  bei'ederos,  y  porque  con*  el  habito 
»parecerá  vuestra  señoría  duende  de  casa  ó  escobilla 
))redonda  sin  palo  ni  asta  sobre  bufete ,  ó  á  lo  menos 
»turma  de  toro,  y  si  no,  obispiUade  puerto  ahumado. 
'  »Otrosí,  el  duque  de  Béjar  mi  amo  y  yo  servimos  en 
»el  medrar  mucho.  Tu  autám,  Dómine,  miserere nobis, 

»E1  Emperador  y  Felipico,  su  hijo,  están  buenos ,  y 
»Juan  Rodríguez  Mausino  está  rh^lo  de  unos  divie- 
»sos.  Dicen  que  se  los  pegó  don  Doals  de  Portugal, 
wque  Dios  haya. 

wBuy  Telleí ,  mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz, 
»está  enfermo  y  parece  cabra  montes  que' está  de  par- 
oto  ,  ó  calzas  viejas  del  arzobispo  don  fray  Francisco 
)>iimenez ,  que  Dios  haya. 

dLos  mancebos  que  en  esta  corle  hay  se  quieren 
»dar ,  unos  dicen  que  de.hambre,  otros  dicen  que  al 
»diablo. 

^Al  arzobispo  de  Toledo  dicen  ha  hecho  mal  el  frío 
»de  esta  tierra,  é  porque  no  peligrase  y  las  nieblas  no 
»le;dauaseñ,  los  médicos  le  mandaron  meter  en  una 
Dcerbatana  ó  en  archero  del  maese-escuela  de  Braga; 
»otros  dicen  que  en-una  funda  de  longaniza  ó  baña  fis- 
.  Dtola :  no  se  acaban  de  resolver  cuál  destas  cosas  sea 
«mejor.  •  -     . 

dEI  dotor  Carvajal  mui:ió.  Sus  oficios  pide  don  Pe-, 
»dro  de  la  Cerda.  Créese  que  no  se  los  darán,  porque 
))ballan  que  no  es  letrado ,  aunque  él  dice  que  estudia 
»en  las  comedias  de  Terencio ,  é  hallan  que  de  nin* 
oguna  cosa  sabe  nada. 

>}A1  dotor  Beltran  le  tomaron  ¿ugando  con  el  con^ 
nfesor  al  aneqjiin  de  blancas.  Al  Dotor  detuvieron 
Den  casa  de  Enrique  Alemán ,  y  al  Confesor  en  casa 
)>del  gran  Chanciller,  porque  se  quieren  mucho ,  é 
»son  tan  contormes  como  Ja  condesa  de  Aguilar  y  sus 
wcuñados.  Al  señor  don  Fernando  Enriquez  me  enco- 
wmiendo,  porque  parece  veneciano  que  se  le  anegó  la 
«carraca  en  Barcelona  6.  . 

»Dada  en  Burgos,  en  mi  cámara.— £/  coñete  don 
y)Francés  de  Zúfiiga.i}     • 


4  eon  itfl  casa  é  deadas,  qo:  son  viM-^e  las  qüt?  qaisiera ,  y  do 
las  caale$  algo  os  podrá  decir  Joan  deTraxHlo,  oI  platero.  (X.  tu) 
B  Francisco  González  de  Medina  (id.) 
^  qoe  se  le  anegó  la  carracaicon  el  caudal  en  Valladolid.  (Id.) 
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CURIOSIDADES 


íapitülo  LXXVII. 


Cómo  el  Emperador  mandó  aparejar  grandes  fiestas  por  el  jiasct- 
Bienio  del  Principe,  é  por  qaó causa  se  desbari^taron  oira  vez. 

En  el  mismo  año  de  1527,  á  20'dias  de  mayo  ,  es- 
tando el  Emperador  en  Valladolid ,  después  de  )ia))er 
nascido  el  Príncipe ;  y  haberse  dejado  las  fieslas  por 
lo  que  dicho  es  ,  Dios  ,  por  nuestros  pecados,  dirt  pes- 
tilencia .en  la  villa,  é  su -majestad  salió  del  lugar,  por- 
que morían  de  varias  enfermedades  ,  los  de  la  villa  de 
pestilencia ,  ios  cortesanos  de  hambre ;  ó  como  llega* 
gen  á Burgos,  fueron  rescebidos  en  un  lugar  cinco  le- 
guas antes ,  que  se  llama  Ciudad- Ancha ,  que  es  del 
duque  de  Dejar. 

Pasando  por  allí  la  alta  Emperatriz ,  Sstc  coronista 
don  Francés  hizo  un  recibimiento  á  una  dama  suya, 
que  se  deeia  doña  Felipa  Enriquez.  Iban  docientos  la- 
bradores del  dicho  lugar,  vestidos  todos  con  armas  y 
sábanas  blancas  y  con  calderas  en  las  manos ,  y  en  las 
olr/is  majaderos  dando  en  ellas;  é  aunque  los  del  lu- 
gar eran  muchos,  coh  los  de  la  corte  en  esto  caso  po- 
ca honra  ganaron.  Llevaron  un  paño  de  jerga  viejo 
atado  en  seis  picas  ^  Los  timbres  de  este  paño  eran  ra- 
mos de  ajos  y  de  cebollas  ,  ó  detrás  del  [jaño  iban  los 
alcaldes  con  un  presente  de  seis  varas  de  pellejas  de 
conejos  é  liebres  é  carneros  llenas  de  paja,  y  todas  las 
llaves  del  lugar.  El  presente  é  llaves  fueron  presentados 
¿  la  misma  dama,  diciendo :  «Viva ,  viva  doña  Felipa, 
amiga  de  nuestro  amor.» 

CAPITULO  LXXVIll. 

De  cómo  estando  el  Emperador  eqíSürgos ,  tlnleron  embajadores 
de  los  reyes  de  Francia  6  Inglaterra ,  é  de  cómo  desafiaron  á  este 
alto  Emperador,  y  cómo  el  Emperador  acetó  el  desafio.     • 

Estando  el  Emperador  en  Bárgos,  como  dicho  es, 
vinieron  allí  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra , 
y  reyes  de  armas  de  los  dichos  reyes ,  con  tratos  no 
conformes  á  Dios  ni  para  paz  é  concordia  de  la  cristian- 
dad. El  católico  Emperador  ,  por  evitar  muertes  é  es- 
cándalos é  desasosiegos,  concedió  mucho  de  lo  que  pi- 
dieron. E  como  estos  dos  reyes  esto  viesen  dañados  de 
las  voluntades^  liabióndoso  hecho  nuevos  amigos-,  de 
ser  el  uno  Heródes  y  el  otro  Pilotos,  en  nada  vinieron; 
y  andando  en  estos  conciertos  en  el  año  1528  ,  á  10 
dias  del  mes  de  enero ,  los  embajadores  de  estos  reyes 
enviaron  á  decir  á  su  majestad  que  los  oyese  á  otro 
dia  siguiente. 

Como  el  Emperador  fuese  animoso  ó  discreto,  luego 
pensó  lo  que  querrían  ,  ó  mandó  aderezar  una  sala 
grande  y  un  tablado  de  tres  gradas,  en  que  esUiha 
puesta  una  silla  real  é  un  paño  de  brocado,  é  muchos 
perlados  é  señores  estaban  en  torno  de  la  süln  ,  los 
cuales  eran  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo  de  To- 
ledo ;  don  Pedro  Sarmiento ,  obispo  de  Palencia ;  don 
Juan  Tabera ,  arzobispo  de'Sanliago,  presidente  del 
Consejo  Real ,  y  don  Diego  Maldonado,  obispo  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, que  parecía  funda  de  don  Jerónimo  Xua- 
rez  ,  obispo  de  Badajoz ,  que  parece  perra  que  anda 
Tiendo  cómo  morderá  á  todos  los  zancajos. 


«  en  seis  astas  de  pioa ,  eon  goteras  da  rlitru  de  ajos,  detrás 
del  cual  pallo  Iban  (L  u.) 


r>icMO(inÁFicAS. 

Eslaba  tambi^i  allí  el  cura  de  San  Felices  dei  lo^  C 
\W'^os  é  el  oliispo  de  Tuy,  e  el  cura  de  VaUloslíU. 
con  una  l)cca  puesta,  ó  otros  muchos  perlados,  que  -« 
ría  prolijidad  contar. 

De  los  grandes  estaban  don  Alvaro  de  ZúTiíga  ,  do 
que  de  Iléjar,  y  don  Fadrique  Enriquez,  almirante  i 
Castilla,  sobidüs  sobre  los  hombros  de  Simonole  .  > 
marqués  de  CiMiote  ,  y  el  conde  Nasao,  6  un  í5<>lii*i-»!| 
del  mar|uós  de  Comares,  que  se  llamaba  C)iíll*>n  . 
don  Francisco  de  Zúñiga,  conde  de  Miranda,  y  un  íMi- 
no  de  don  Bollran  de  la  Cueva,  duíjuc  de  Alburiju» 
que,  é  un  criado  de  Enrique  Alemán. 

E  luego  que  el  Emperador  fué  asentado,  Wcfzu:*^ 
los  reyes  de  armas  con  las  colas  de  armas  en  lo<  I'Tl^ 
zos  ,  é  el  faraute  del  rey  de  Francia  se  llamaba  Gu  • 
na  ,  é  el  del  rey  do  Inglaterra  se  llamaba  Arar>!\  .;v 
y  él  del  rey  de  Francia  hizo  la  plática  en  qiie  íI«»-.í- 
llaba  al  Emperador  y  á  todos  sus  reinos  é  señoríos ,  !••;  • 
que  ellos  entendían  entrar  en  ellos  ,  é  sacar  de  j)ri-i  .r: 
á  los  hijos  del  rey  de  Francia  por  fuerza  de  armas  .  *>. 
que  le  barian  guerra  á  fuego  é  á  sangro  por  to  íaÁ 
partes. 

El  Emperador  respondió  al  faraute  del  rey  <lo  Fr.  i- 
cia  ,  é  le  dijo:  «No  es  cosa  nueva  que  vuestro  aiiio  u.  • 
envié  ú  decir  que  me  quiere  hacer  guerra  ,  que  uiv> « 
que  en  L^spaña  viniere  me  la  hizo,  é  lo  que  en  rilo  l  .- 
nó  él  lo  sabe,  y  aun  todos  lo  saben.  Decidle  qiio  ><>  '•- 
pero  en  Dios  ó  su  bendita  Madre  ,  en  cuya  jiislífia  v-- 


pongo  mis  rosas  ,  que  no  nos  ganara  a^'ora,  nui>  ¡ 
traiga  por  valefloral  rey  de  Inglaterra,  que  >o  t  -i  .  . 
esperanza  en  Dios  6  en  los  grandes  de  mi.;  scíior.!. - 
que  le  haré  á  él  guerra,  y  gane  lo  que  suele  vn  1:  • 
otras. » 

Al  faraute  éel  rey  de  Inglaterra  dijo :  «A  vos  o;  n^*- 
ponderé  aparte  para  el  Rey  vuestro  amo;»  y  otro  «lia  !♦» 
respondió  ,  no  pone  el  autor  qué,  porque  lue¿*o  otro 
día  se  imprimió. 

Dende  á  pocos  dias  los  farautes  se  despidieron,  y  los 
embajadores  demandaron  á  su  majestad  que  los  man- 
dase poner  en  salvo  é  seguro,  é  el  Em])crador  lo  man- 
dó Iiacer  asi  como  se  lo  suplicaron,  c  mandó  dar  á 
cada  uno  de  los  farautes  una  cadena  de  á  mil  ducado?, 
é  mas  trescientos  duca'dos  á  cada  uno. 

E  á  los  embajadores  de -Francia  é  Inglaterra  é  otn.»< 
sus  consones  mandó  estar  en  un  lugar  qiie  se  dic»» 
Po<;a,  á  siete  leguas  de  Burgos,  hasta  que  viniesen  los 
emliajadores  de  su  majestad  que  estaban  en  FraDcia  é 
Inglaterra.  E  si  don  Peilro  de  la  Cueva  é  Juan  Baptisla 
Gastaldo,  é  don  Pedro  de  Mendoza,  5I  de  Guadix,  á  la 
sazón  que  los  farautes  las  cadenas  llevaban  ,  los  loria- 
ran, de  creer  es  que  no  pasaran  en  Francia  las  rad<»nas, 
lo  cual  á  estos  caballeros  les  era  de  agradescor ;  ^¡\n^ 

^  eran  celosos  de  guardar  las  leyes  de  estos  reinos,  y  no 

*  dejar  pasar  oro  ni  plfiíta  fuera  de  ellos. 

CAPITULO  LXXIX. 

bo  muchas  cosas  qiie  araescicron  en  iax  Espafla/i 
en  estcdiclju  afio. 

En  este  dicho  año  mandó  el  Emperador  como  admi- 
nistrador perpetuo  de  las  órdenes  de  Santiago,  Cala- 
trava  é  Alcántara,  que  los  comendadores  diesen  memo- 
rial de  los  bienes  que  tenian. 

Luego  don  Luis  de  Avila  dio  el  suyo,  en  que  dociu 


CRÓNICA  DE  DON  FRANCESILLO  DE  ZtiÑlGA. 


lenla  cuatro  camisas,  y  que  las  tres  eran  para 
.  >  que  la  otra  estaba  rota ;  que  demás  de  esto, 
Mvhrnta  mil  maravedises  de  deudas,  y  que  tenía 
"•  rúas  deseo  de  heredar ,  y  que  tenia  cuatro  pa- 
'  nn  iciiia  qué  les  dar  de  vestir  ni  que  comer,  y 
:.:.t  un  rocín  que  no  veía,  especialmente  cebada, 
{iieria  mucho  que  el  Rey  le  pagase  todos  estos 

'  Pedro  de  Guzman,  liermano  del  duque  de  Me- 
>  i  lonia,  dio  otro  raftmorial,  en  que  decía  que  aun- 
i  Iiíjo  tercero  de  la  casa  de  Mcdina-Sidonia,  tenia 
.Itseo  de  ser  el  primero  y  suceder  en  ella  ;  y  que 
i  -  lie  ei^to,  de  las  joyas  que  de  su  padre  le  queda* 
.1  ^icaria  tanto  valor  como  ahora  cincuenta  años, 
iv  V^edro  Verdugo ,  hijo  tercero  de  un  botiller  de 
)  Krisura,  hijo  en  la  edad,  é  no  en  la  mollera,  dijo 
u  ruptnoríal  que  él  comia  lo  mas  del  tiempo  en 
•l^l  duque  de^éjar»  é  que  cuando  este  le  falle* 
» ,  que  el  Emperador,  como  arhninislrador  perpé- 
Tj  obligado  á  le  alimentar;  si  no,  que  se  liarla  me- 
ro e,n  la  Puente  de  Duero,  donde  se  aposentase  la 
iia  é  botillería  de  su  majestad  cuando  pasase  por 

>'!  Bernaldino  de  Arellano,  hermano  del  conde  de 
lüiT.  i\ió  uu  memorial  en  que  decía  tener  un  pa- 
un  peine  é  unas  horas  en  que  rezaba  |cl  psalmo 
'vn>que  vuUy  é  unas  calzas  de  Martin-gala,  é  cien 
I  iii.<ra vedis  de  mohatras  que  debía. 
iiii  Juan  de  Arellano,  su  liermano,  comendador  de 
j'.nv'd,  dio  un  memorial  de  quinientos  mil  pecados 
i  habian  hecho  él  y  don  Alvaro,  su  hermano. 

CAPITULO  LXXX. 

'»]DQ  el  rey  tfe  Bnofría  don  Fernando,  bermano  de  eslo  em^ 
Mnd'ir,  faé electo  rey  de  romanos,  é  cómo  el  Bayboda  se  le- 
¡iDió  coQiri  él,  jontíndose  con  el  Tareo. 

ín  c^te  mismo  año  de  la  Encamación  de  i  528.  mu- 
•  lü'a  Tírazo,  secretario  caduco,  y  por  su  angostura 
'' enterrado  eo  un  junco  de  las  Indias;  y  mandó  su 


líí. 


tad  secuestrar  su  hacienda  y  sus  bienes  corpora- 
^,  Y  no  se  halló  diente  ni  muela  en  su  persona  i  hi- 
•  '->(()  con  el  fin  de  proveer  de  ellas  al  duqi^e  de 

j )  á  don  Antonio  de  Fonseca,  comendador  mayor 
:•■. -lilla. 

lii  dicho  aíio  el  infante  don  Fernando,  hermano  de 
-'  '.uipetador,  fué  elegido  per  rey  de  Hungría  é  de 
.  ímia,  é  contra  él  se  levantó  en  Transilvania  un 
>w<>Ja,t,  natural  de  Hungría ,  hombre  bullicioso  é  an- 
...  >k-  cmiciencia.  £  como  el  rey  de  Hungría  viese  la 
....-I  inlcQcion  de  este  bayboda,  dijo:  ((Juro  á  Dios  y 
;  r  v;«i:i  de  mi  madre  ,  ¿  mal  me  tiene  el  ojo  este  be- 
i  co   E  viendo  esto,  ayuntó  sus  huestes  é  fué  contra 

'  muchas  veces  se  peleó  con  61  é  contra  sus  gen- 
-  í  romo  este  rebelde  el  gran  poder  de  este  don  Fer- 
. jIo \ ¡ese ,  envió  al  Turco  A  decir  que  viniese  al  reino 
j'  l\aij;:Tia  á  le  ganar.  C  como  el  Turco  las  cartas  del 
t-'üiKk  vú?se ,  entró  muy 'poderosamente ,  é  tomó  la 

iUi de  Bu<Ía ,  é  mató  muchos  cristianos  é  muchas 
'•■'^ri^,  é  los  nidos  de  hasta  cuatro  años  mandólos 
"icy-it  ¿  Tuiqoia ,  é  lomarlos  turcos^ 

iv^pue»  de  esto,  el  rey  don  Femando  ahuyentó  sus 

• 


Si 

huestes,  é  peleó  muchas  veces  con  este  bayboda  é  con 
sus  amigos,  é  puso  todo  el  reino  de  Hungría  sobre  su 
mano,  é  fué  pregonado  por  rey  de  Hungría  é  de  Bohe- 
mia. 

CAPITULO  LXXXÍ. 

Cómo  el  Emperador  se  saUó  de  Valladoiid  por  cansa  de  la  ^etUÍ' 
lencia,  t  de  las  cosas  qae  tfi  aquel  tiempo  acaescieron. 

En  el  año  de  i  529  hubo  pestilencia  en  Valladoiid, 
adonde  el  Emperador  estaba,  é  fuéronse  para  la  villa 
de  PeñaGel  Y  doña  Ana  de  Castilla ,  de  parlante  me- 
moria, é  el  licenciado  Santiago,  é  el  licenciado  Aguir- 
re,  é  doña  Beatriz  FenoUet,  é  fray  Juan  de  Salamancaí 
del  orden  de  Santo  Domingo,  é  fray  Pedro  Verdugo, , 
comendador  del  orden  de  Alcántara,  é  el  doctor  Pala- , 
cios-rubios,  é  U  beata  Petronila,  é  maestre  Liberal, 
é  don  Luis  de  la  Cueva ,  hicieron  tantas  devociones, 
que  por  los  pecados  de  las  Españas  murieron  dos  «oi- 
dores de  la  Chanci Hería  é  un  despensero  de  don  Pe- 
dro Portocarrero,  é  una  madre  del  ama  de  Francisco 
Alcázar,  el  de  Sevilla,  diciendo  á  su  marido  :  «Guár- 
date para  vestir  veslris  /Hiis;^  é  un  ayo  de  don  Anto- 
nio de  Fonseca ,  el  de  Toro,  é  un  solicitador  de  don 
Luis ,  señor  del  Carpió ,  é  un  hijo  de  Almau ,  el  boti- 
cario ,  é  el  dolor  Villasandino. 

CAPITULO  LXXXH. 

De  lo  qae  en  este  mismo  tiempo  acaesció,  de  ciertos  hombres 
muei  los  que  su  quisieron  levantar  do  lu*s  sepulcros  adonde  es- 
taban. 

En  este  mismo  tiempo  acaesció  que  don  Francisco 
de  Mendoza,  obispo  que  fué  de  Zamora,  ancho  de  ca-  . 
deras,  y  Cristóbal  Suarez,  vecino  de  Salamanca,  é 
Marlin  Sánchez,  guipuzcuano,  vecino  de  San  Sebas- 
tian, hombre  muy  leído  en  la  crónica  dé  Ultramar  é  en 
las  Bucólicas  de  Virgilio  é  en  las  de  Gómez  de  Buytron 
oñazino ,  que  escribió  á  los  de  Bermeo  é  de  Portuga- 
lele,  é  Sancho  de  Paz,  el  de  Llerena,  é  Francisco  de 
los  Cobos,  secretario  del  consejo  de  la  Hacienda,  é  el 
arzobís^x)  de  Barí ,  tuvieron  aviso  cómo  don  Rodrigo 
de  la  Rúa,  contador  por  Antonio  de  Fonseca,  contador 
mayor  de  Castilla,  é  Hernando  Alvarez  Zapata,  secre- 
rio  de  la  esclarecida  reina  doña  Isabel ,  ^  el  dotor  Ta- 
layera, vecino  de  Salamanca,  é  fray  Pascual,  gbispo  de 
Burgos,  é  el  secr  etario  Al  mazan,  é  Concluios  con  el  se- 
cretorio Villegas,  se  querían  levantar  de  donde  estaban 
enterrados  ,  contra  los  del  consejo  de  Hacienda ,  é  la 
causa  que  para  ello  daban ,  era  que  i^abian  que  lo^as 
del  tiempo  estaban  ociosos.  E  como  por  estos  señores 
de  la  Hacienda  fué  sabido ,  luego  se  fueron  para  San 
Pedro  de  Cárdena ,  donde  el  Cid  Ruy  Díaz  está  enter- 
rado. E  luego  todos  llegados ,  hablaron  secretamente 
con  el  Cid,  rogándole  que  su  reverendísima  señoría 
les  quisiese  ayudar ,  é  que  se  acordase  que  eran  cria- 
dos de  su  padre,  Die^o  Lainez,  é  Lain  Calvo,  su  abue- 
lo. El  Cid  les  respondió  en  secreto ;  lo  que  entre  ellos 
pasó ,  ó  no  se  sabe,  ó  ellos  no  lo  hau  querido  decir. 

CAPITULO  LXXXm. 

De*  machas  cosas  qne  en  este  tíempo  acontecieron  en  la  eindad 
de  Burgos  y  en  Aragón  y  en  CasUUa. 

En  este  tiempo  don  Fadrique  Enriquez,  almirante  de 
Castilla ,  después  de  la  muerte  de  la  condesa  de  Módi- 
ca, su  mujer,  pareció  con  el  luto  ratón  con  gtialdny>a» 


5$  CURIOSIDADES 

Mas  como  el  Emperador  entró  en  Burgos,  mandó 
detener  al  deán  de  Burgos  é  «1  Arcediano  é  á  algimos 
canónigos  de  dicha  iglesia,  sobre  algunas  palabras  que 
habian  dicho  sobre  el  aposento.  E  como  estos  canóni- 
gos salieron  fuera  de  estos  reinos  de  Castilla,  algunas 
mozas  ó  doncellas  que  eran  aficionadas  á  diclios  canó- 
nigos suplicaron  á  su  majtstad  que  perdonase  á  los 
dichos  canónigos  por  los  trabajos  pasados  con  ellas, 
porque  reposasen  algup  tiempo.  Y  como  el  Emperador 
fuese  magnánimo,  á  ruego  de  ellas  y  de  algunos  gran- 
des ,  los  perdonó. 

En  estos  tiempos ,  en  el  rehio  de  Aragón,  en  la  villa 
de  Bolilla ,  á  pesar  del  duque  de  Segorbe ,  se  tañó  una 
campana  de  yugo ,  dicen  que  con  consentimiento  del 
obispo  de  Sigüenza,  otros  dicen  que  miraglosamente; 
otros  dicen  que  porque  el  marqués  de*Aguilar  deseaba 
el  acrecentamiento  del  marqués  de  Denia ,  é  porque 
Juáh  de  Lanuza ,  virey  de  Aragón ,  propuso  en  su  co- 
razón de  querer  bien  á  don  Juan  de  Aragón,  arzobis- 
po de  Zaragoza,  é  le  ayudar  en  todas  sus  adversidades, 
porque  acaso  ¡oh  desdicha!  don  Juan  de  Cárdenas, 
adelantado  de  Granada ,  pagó  en  este  año  sus  deudas, 
promesas  é  libranzas;  de  manera  que  todos  sus  cria- 
dos é  otras  gentes  fueron  dello  mal  contentos.  Así  que, 
por  estas  cosas  é  otras  muchas  se  tañó  la  campana 
ya  dicha. 

Este  adelantado  de  Granada,  yendo  el  Emperador  á 
la  Coruña,  le  mandó  un  caballo  que  le  estimaba  en  dos 
mil  doblas,  é  que  no  había  nascido  tal  de  las  yeguas, 
é  nunca  le  vio  el  Emperador. 

Este  mismo  año  don  Alfonso  Enríquez  de  Sevilla,  de 
livianos  cascos,  ó  Ventura  Beltran,  hijo  del  dotorBcl- 
tran,  hubieron  batalla  en  palacio.  Quieren-decir  algu- 
nos conten\plativos  que  hubo  entro  ellos  mojicones, 
é  demás  de  esto,  se  llamaron  asturianos.  Si  yo  allí  me 
hallara,  yo  les  dijera  :  Populus  meus  quare  rixdtis? 
Entrambos  á  dos  eran  conformes  en  la  conciencia  an- 
cha. 

Esto  ansí  pasado,  maestre  Liberal,  médico  de  su 
majestad,  dio  al  dotor  Alfaro,  y  harto  contra  su  volun- 
tad, una  ropa  do  chamelote  aforrada  en  pellejas  colo- 
radas, al  nM)dade  la  de  monsieur  de  Beure,  caballerizo 
de  su  majestad.  Dice  este  coronista  que  esta  ropa  se 
hizo  cuando  nasció  su  padre  do  Pedro  Zapata,  señor 
de  Barajas,  vecino  i  de  Madrid  ó  cuando  nasció  Gonzalo 
del  Rio,  regidor  de  Segovia,  que.fueron.en  tiempo  en 
que  reinaron  en  Castilla  don  Fruela  y  don  Favila. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  nna  monstruosidad  qnc  en  este  tiempo  pareseió  en  ana  encva» 
é  de  las  grandes  marayiHas  é  espantos  é  cosas  que  alli  faeron 
vistas. 

En  este  tiempo,  en  este  mismo  año  de  1520 ,  don 
Luis  Sarmiento,  conde  de  Salinas ,  y  don  Diego  Sar- 
miento, su  primo,  criado  de  su  majestad ,  y  Juan  de 
Cartagena,  vecino  de  Burgos,  y  Alonso  de  Padilla,  liijo 
de  Juan  de  Saldaña ,  veedor  de  la  muy  alta  Empera- 
triz,  y  Sancho  Cota ,  secretario  de  la  Emperatriz ,  ó 

* 

4  Sefior  de  Barajas  y  la  Alameda,  el  cual  pareeta  donado  antlffao 
de  los  de  Santa  Catalina  de  itfadrid ,  y  que  el  hábito  de  Santiago 
qae  trata  se  lo  balitan  dado  porqoe  no  se  le  atravesase  en  el 
Ayuntamiento  Pedro  Puelles,  coando  se  desposó  ton  doOa  Isabel 
Gastafla,  condesa  de  lUvadeo.  Otros  preteoden  qae  se  liUo  caaa- 
do  ais^id,  etc.  (X.  II.) 
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fray  Antonio  de  Guevara,  predicador  parlerista  ^  c^ 
nista  de  su  majestad ,  in  magnam  quanliíaíem ,  é  i 
Hierónimo  de  Padilla,  é  un  solicitador  de  don  Jo 
do  Portugal ,  é  el  licenciado  Aguirre,  é  doña  Ana  M 
rique,  hermana  del  duque  de  Nájera,  6  la  beata  I 
tronila,  é  doa Benito  de  Cisneros,  é  el  adelantad^) 
Cazorla,  é  la  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos,  i 
obispo  Caray,  é  fray  Juan  de  la  Cadena ,  6  Blas  Cá 
Uero,  canónigo  de  Toledo,  é  un  predicador  áe  el  ón 
de  san  Benito,  é  Robles,  caballerizo  del  comend^ 
mayor  Francisco  de  los  Cobos,  é  Pero  Hernández. 
Córdoba,  tio  que  fué  del  alcaide  de  los  Donceles^  é  <j 
Diego  de  Carvajal,  señor  de  lodar,de  revoltosa  meni 
ría;  todos  estos  hubieron  nuevas  cómo  á  tres  leguas 
Burgos,  en  un  lugar  que  se  llama  Atapuerca ,  adi»Q 
fué  una  batalla  del  reyjdon  Sancho  de  Castilla  é  el  r 
don  García  de  Navarra,  había  una  boca  de  una  cr 
cueva,  admirable  é  espantosa  de  ver,  que  se  creia  i 
hecha  por  manos  de  Dios ,  é  no  de  hombres,  é  que  u 
die  se  osaba  á  llegar  á  ella  ,'8egun  las  cosas  temeros 
que  allí  estaban ;  é  demás  de  esto,  se  pensaba  que  ¿^ 
había  secretos  de  diversas  maneras,  los  cuales  crei^ 
que  los  monstruos  los  guardaban,  é  que  había  mucltj 
revelaciones  de  gentes  que  ^n  el  aire  de  dentro  an^ta 
han,  y  se  formaban  voces  que  respondían  á  los  que  a 
go  les  preguntaban  ó  demandaban  cuando  algunos  j 
osaban  llegar  á  la  cueva;  é  que  dentro  estaban  estai 
tilas  de  deformes  cuerpos,  con  rótulos  é  letras  griega 
que  decían:  «Cuando  en  algún  tiempo  nosotros  fuere 
mos  vistos,  crean  que  somos  los  hennanos  del  cond 
de  Cabra,  é  monsiur  de  Prata ,  é  la  mujer  de  don  Luj 
de  la  Cerda,  é  Motezumai  6  Rodrigo  do  la  Rúa,  le- 
niente  de  Antonio  Fonseca. 
^  Y  esta  nueva  dio  on  labrador  á  don  Luis  de  Sst\ 
miento,  conde  de  Salinas,  é  á  don  Diego  Sanniento,  st 
primo,  é  á  fray  Juan  de  Salamanca ;  é  como  esto  fw 
oído  por  estos  caballeros,  .hablaron  en  lo  que  se  debú 
hacer,  é  acordaron  de  ir  á  la  cueva  é  llevar  las  perso< 
ñas  ya  dichas,  é  que  seria  bien  que  con  ellos  Íwsqt 
algunas  buenas  personas  é  de  buena  vida;  é  lu^gofue 
ron  llamados  el  obispo  fray  Trece ,  de  la  Merced,  é  fra] 
Bernaldino  Gentil,  siciliano,  coronista  parlante  de  si 
majéltad,  é  fray  Antonio  de  Guevara,  gran  decidor  (1< 
lodo  lo  que  le  parecía ;  é  todos  juntos  fueron  al  lugni 
de  Atapuerca,  é  como  á  la  cueva  llegaron,  sin  estorbo 
,  alguno  entraron,  y  oyeron  voces  de  los  hei:manüs  del 
*  conde  de  Cabra;  é  como  en  la  cueva  hobiese  muchas: 
concavidades  é  apartamientos  é  estancias ,  de  seis  (*r 
seis  se  apartaron  por  la  cueva;  &  como  el  conde  do  Sa- 
linas fuese  dentro  de  ella  á  tres  millas,  oyó  una  voz  quf 
le  dijo  :  «Conde,  ¿qué  demandas?  No  pases  mas  ade- 
lante ni  tus  compañeros.» 

Y  el  Conde,  espantado  de  la  voz,  como  fuese  esfor- 
zado, dijo  :  (tS'epas,  voz,  que  soy  aquí  .venido  por  sa- 
ber muchas  cosas,  é  de  algunas  querría  ser  cierto. 

»Si  el  ánima  de  don  Diego  de  Villandrando  ,  coni}^^ 
de  Ribadeo;  ha  arribado  al  .purgatorio. 

»Sí  los  dineros  que  el  duque  de  Béjar  presta  hacen 
operación.  ^ 

»Si  don  Francisco  de  Mendoza,  obispo  de  Zamora, 
é  Reinóse,  veedor  de  Melilla,  é  el  conde, de  Coruna.é 
Rodrigo  de  la  Rúa,  teniente  de  contador  por  Antonio 
de  Fonseca,  é  las  antífonas  de  la  reina  Germana,  sí 
iomATon  la  mitad  del  campo  de  Josafat. 


CaUiNICA  DE  DON  FRANCESILLO  DE  ZOÑIGA. 


Sí  doD  ffiigo  de  Yelatco ,  condestable  de  Castilla, 
I  rontíDente. 

Si  (Ion  Fadrique  Enriqoez,  almirante  de  Castilla, 
tiimoniará,  é  si  hará  fiestas  por  el  casamiento  don 
fnando,  su  tiermano.  o 

[HtosI  dijo :  ^iSeiíora  ^z ,  si  al  conde  de  Nasao  se  le 
ihe$c  el  licenciado  Pisa,  y  á  Antonio  de  Fonseca  ra- 
ie«  le  comiesen  sus  escrituras,  quid  juris,}) 
■1t«a  si  por  caso  dona  Teresa  Enriquez  pagase  las 
ranxas  é  prometimientos  de  su  hijo  el  adelantado  de 
uaila,  si  cpiedarán  las  ánimas  del  purgatorio  satis- 
rhas, 

tCitiosí,  si  cuando  en  ka  bodas  de  doña  Francisca  de 
Own ,  estando  en  las  mis  casas  de  Burgos  la  marquesa 
•  Cénete,  meneándose  é  queriéndose  sentar,  quebró 
iiesindo  é  hundió  un  entresuelo,  é  no  me  fué  hecha 
liücia,  de  lo  cual  apelé  al  alcalde  Virviesca  con  las 
ü  ¿  quinientas  arrobas  de  caderas  del  dicho  alcalde , 
porqué  Aé? 

Miein,  si  don  Francisco  de  Zúniga ,  conde  de  Mi- 
HMbí,  pudiese  hacer  é  fiü[)ricar  mas  cuerpo ,  é  ensan* 
!|iar  su  Tilla  de  Miranda,  ¿si  quedaría  por  él? 
ültPin ,  si  don  Juan  de  Aragón,  arzobbpo  de  Zara- 
enza,  é  don  Juan  de  Lanuza  muriesen  en  vida,  si 
ieria  el  ano  saivStmon  é  el  otro  Judas.  —  E  si  el  co- 
BKQdador  mayor  de  León,  don  Femando  de  Toledo, 
poresce  muiciélago  blanco  muerto  con  pantuflos ,  ó 
y^áí  de  gato  en  levadura ,  que  asi  lo  afirma  don  Gar- 
ra de  Toledo,  en  los  Proverbios  que  escribió  á  la  ciu- 
dad de  Jeiei  de  la  Frontera,  emendándoles  sus  jine* 
us; dime,  voz,  sí  ba  de  porfiar  en  la  otra  vida  tanto 
como  en  esta. » 
Fny  Antonio  de  Guevara,  obispo  de  Guadix,  dijo : 
üQoeiriasaber,  señora  voz,  si  tengo  de  ser  mejorado 
fn  algún  obispado,  é  que  fuese  presto;  é  si  mi  herma- 
D)  Pero  Veles  ha  de  tener  algún  tiempo  confirmado  el 
seso,  é  si  aprovecharía  depositarlo  en  don  Antonio  de 
li  Caeta,  gobernador  de  Galicia,  é  si  han  de  creer  todo 
ioqiie  yo  escribo. 

nY  si  dona  Ana  Manrique  ha  de  ser  casada  con  el 
rivodedeLémosó  con  el  duque  de  Calabria ,  ó  si  ha 
de  ser  )a  bada  Morgana,  ó  Juaua  de  Espera-en-Dios.» 
Pero  Beraandez,  lio  del  alcalde  de  los  Donceles,  di- 
|t> :  (iSenora  toi,  quisiera  saber  si  han  de  tomar  á  en- 
tnr  en  España  los  árabes;  porque  querría  que  fuese  en 
M  liempo,  porque  se  tomasen  á  usar  los  tahelíes  é 
quijotes.»  ^  ^ 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  camiao  4el  Emperador  i  Itilia. 

El  cimiDO  de  este  invictísimo  empecador  á  Italia  es- 
ciM  brevemente,  aunque  no  me  hallé  presente ,  é  la* 
ausaüspoique  al  tiempo-que  su  majestad  partió  de  To- 
ledo yo  estaba  en  la  cama  enfermo  de  la  carne,  é  del  es- 
pirito 00  nada  dispuesto,  porque  desde  niño  roe  da  ca- 
tarro ei  olor  de  la  pólvora ,  é  todo  miedo  é  sobresalto 
^  empece.  Allende  de  esto,  el  doctor  Villalobos ,  mi 
bercuDo  en  arabia  é  médico  donoso  de  su  majestad, 
QK  Konsejó  no  me  idlegase  á  su  majestad ,  porque  no 
me  alejase  del  réinb,  porque  si  el  dicho  reino  se  al- 
borotase podiésemos  fiívorecer  al  arzobispo  de  Sevilla 
^  i  la  fe  católica,  é  porque  ya  no  era  el  tiempo  de  Ha- 
rkasusa, cuando  los  mares  se  pasaban  i  pié  enjuto;  é 
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después  de  esto ,  de  una  herida  que  yo  tuve ,  siendo  ni- 
ño, en  el  prepucio,  me  quedaron  toles  reliquiasique  en 
mudando  el  tiempo  padezco. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Este  es  an  conjnro  que  don  Francas  hizo  á  la  galera  capUaaa 
en  que  iba  el  Emperador  á  Italia. 

«Conjuróte,  galera,  de  las  tres  partes  de  España,  que 
vuelvas  á  ella;  conjuróte,  galera ,  con  la  honestidad  é 
santidad  de  las  monjas  de  Barcelona,  especialmente  de 
Junqueras ;  conjuróte ,  galera ,  con  la  conciencia  de  An- 
drea Doria ,  é  con  la  rectitud  é  buena  razón  de  Portun- 
do,  é  con  el  amor  que  le  tienen  sus  capitanes,  é  con  la 
potestad  de  Cobos,  é  con  la  presunción  de  sus  criados,  é 
con  la  hipocresía  de  su  capellán,  é  con  los  setecientos 
mil  ducados  del  obispo  de  Sigüenza ;  conjúrete  ,  gale- 
ra ,  con  la  mala  respuesta  de  don  García  de  Padilla ,  é 
con  la  soberbia  del  conde  Nasao ,  é  con  la  codicia  de 
monsiur  de  Lazao,  é  con  los  deseos  del  confesor  Loaí* 
sa ,  é  con  el  capelo  del  gran  Canciller,  é  con  la  lujuria 
del  obispo  de  Sigüenza ,  é  con  la  barba  leonada  é  im- 
potencia de  don  Beltran  de  Robles,  é  con  el  gesto  de 
don  Pedro ,  su  hermano ,  é  con  las  órdenes  del  obis- 
po de Nicea ;  conjuróte ,  galera,  con  los  dados  y  nai- 
pes de  don  Felipe  de  Castilla ,  é  con  la  miseria  del 
duque  de  Cardona ,  é  con  el  cuidado  é  plato  del  con- 
de de  Saldaña ,  é  con  la  caperuza  é  carta  de  ma- 
rear del  duque  de  Arcos  é  con  su  figura;  conju- 
róte con  los  cuatro  vientos  de  las  mangas  de  los 
pajes  del  marqués  de  Astorga,  é  con  el  tesoro  del  mon- 
sieur  de  Lazao,  é  con  la  largueza  é  gala  del  marqués  de 
Moya,  é  con  la  fe  del  conde  don  Hernando,  é  con  la 
barba  é  bravosidad  de  don  Pedro  de  la  Cueva,  é  con  la 
buena  condición  é  humildad  de  don  Luis  de  la  Cueva, 
é  con  las  cartas  que  el  Almirante  escribió  sin  parecer 
á  las  Quincuagenas;  con  la  esperanza  de  mercedes  que 
tiene  don  Pedro  Laso  é  con  la  gravedad  de  su  herma- 
no; conjuróte,  galera,  co^  las  arquetas  de  don  Alvaro 
de  Córdoba;  conjuróte,  galera,  con  la  bondad  del  ma- 
yordomo mayor,  é  con  los  pantuflos  leonados  del  duque 
de  Alba ,  4  con  la  inocencia  de  Antonio  de  Fonseca; 
conjuróte,  galera,  con  el  placer  que  sintió  su  madre 
cuando  concibió  á  don  Enrique  de  Rojas ,  é  con  la  fuer- 
za de  don  Pedro  de  Guzman;  conjuróte,  galera,  con 
la  que  lleva  don  Hurtado ,  é  por  el  derecho  que  tiene  á 
buenas  quijadas,  é  con  la  solicitud  de  don  Sancho  Mar- 
tínez de  Leiva ,  é  con  el  deseo  que  tiene  el  obispo  de 
Ciudad-Rodrigo ,  é  con  los  alcorques  de  don  Manrique 
*de  Silva,  é  con  los  aborrecibles  principios  de  don  San- 
cho de  V^lasco,  é  con  la  fuerte  conciencia  de  don  Fran- 
cés de  Beamonte ;  conjuróte  con  la  espera  de  esta  ar- 
mada de  Alvar  Pérez  de  Soria,  é  con  el  pleito  de  don  Pe- 
dro de  Mendoza  ,  é  con  los  banquetes  del  arzobispo 
de  Bstrí,  é  con  el  alegría  de  don  Alonso  Osorio,  é 
con  los  pasatiempos  de  don  Pedro  Bazan ,  é  con  la  pér- 
dida de  micer  Juan  Reina,  é  con  la  gracia  de  maestre 
Enrique,  é  con  las  hazañas  de  Quintanilla,  é  conel  alar- 
de de  Ri vadeneyra,  é  con  la  retórica  de  Menéses  de  Boba- 
dilla,éconla  inocenciade  don  Juan  de  Cardona,  écDo  las 
alcahuetas  del  comendador  Ludueña,  é  con  el  pleito  de 
donGalqeran,  é  coa  la  hoquedad  de  Gutierre  López  de 
Padilla,  é  con  los  amores  €  coplas  deBoscan,écon  la  mi- 
seria é  pobreza  de  don  Alvaro  de  Bobadilla,  é  cor  ' 
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vida  de  don  loan  de  Mendoza ,  é  con  el  reposo  de  don 
Alonso  Manrique^  é  con  los  amores  é  vanidad  de  don 
Diego  Osorío,  é  con  la  enfermedad  del  doctor  Narciso,  é 
con  los  libros  del  doctor  Villalobos  é  con  los  del  doctor 
Avila,  é  con  la  santidad  de  los  deanes  de  Jaén,  Burgos 
é  Plasencia;  por  las  quijadas  de  congrio  almmado  de 
Juan  de  Astudilio,  por  la  grasa  del  bonete  del  racione- 
ro Pedrosa,  por  los  dos  orinales  que  lleva  de  camino 
Alarcon^  el  arcipreste  de  Calahorra,  por  la  tos  gatuna 


miiLlOGRAFlCAS. 

del  sacristán  mayor ,  por  la  nariz  de  toronja  iW  - 
tarío  de  la  embajada  de  Inglaterra,  por  las  rir--: 
elefante  del  proU^médico,  por  el  zamarro  del  »ln 
Tuy,  por  las  martingalas  ribeteadas  de  Garci-T^ 
trescientas  cosas  mas  ,  que  me  digas,  galera ,  >f 
tendrá,  átu  parecer,  esta  jornada;  que^  dando  Íií 
crónica,  aguardo  tu  respuesta  entre  Cantünpal 
listeo.» 


in  • 


nif  l>K  LA  CnÓmCA   DE  D0!f  rilANCKSILLO  SE  Z(}I^IGA. 


irfte^ 


COMIEINZA  EL  EPISTOLARIO* 


DSL    MISMO 


FAMOSO  CORONISTA  DON  FRANCÉS, 

Y  SON  CARTAS  ENVIADAS  A  DIVERSAS  ILUSTRES  PERSONAS. 


II  • 


r  vcvTA  QCe  PVSO  DOÜ  PIIA.f  CéS  k  US  PUERTAS  DE  PALACIO. 


I»iHi  Francés ,  por  la  gracia  de  Dios^  reformador  de 
'i»co:í  y  enemigo  de  necios,  extramuros  de  misera- 
- ,  salud  y  gracia  :  Sepádes  cómo  el  Emperador, 
•  -To  scüor,  me  hubo  hecho  mercad  de  la  putería  de 
•na ,   y  por  nuestros  pecados  en  la  dicha  cara  de 
i  .  ;»^r¡o  ognuo  no  ha  quedado  mujer  que  no  haya  muér- 
Movido  á caridad,  digo  que  cuahpiier  señora  ó  ca- 
.»ro  que  hija  tuviere  y  no  la  pudiere  casar  tan  á  su 
.iv.\  conno ellos  quisieren,  que  vodonFuncés  la  re- 
!)ir»'«  vn  la  mi  casa  de  Arjona  para  que  cada  dia  haga 
•u.«^»jc!ila  i>ocados  morUiles,  que  allí  la  absolverán  ío- 
^  IV  qtiotiens;  con  tanto  que  la  señora  que  allí  entra- 
ra «*M  primero  obligada  á  examinarse  con  el  cliantre 
• ',  IWmando  de  Cnrdol)a  v  con  don  Francisco  González 

• 

-.'  N|»'ilina  ,  qu?  >o  parece  al  desierto  en  que  anduvo  san 

I    "j .  y  can  qu»>  sepa  el  cantar  de  Pedro  Aguilochc ,  y 

'  •  :.>5  álamos  vengo,  madre»;  y  con  que  lleve  unaca- 

• .  i  >  ropa  y  una  libra  d^  cera  y  cinco  mil  maravedi- 

•«.  \'ii  la  si^rán  guardadas  sus  buenas  costumbres  y 

•  ll'vics  y  órdenes,  y  para  ello  damos  por  fiadores 

>*  *  - .  «.  zancajo  de  cabra  cecinada,  y  al  regidor  de  Se- 

.  -M.  cubano  de  seila  muerto,  y  á  Soria  el  secretario, 

•[•y  jarocj*.  buey  aguado;  y  porque  lo  dicho  es  y  será 

líiM,  lo  finno  i\<^  mi  nombre,  y  para  que  sea  notorio 

1  'oi^ij ,  venga  cacLi  uno  firmando  por  lo  que  hubiere 

V:  'incer. — Don  Francés  de  Zúñiga, 


C41ITA  DE  D0^^IUKC¿SAL  KET  DE  PORTÜGiM.. 

Muf  reverendo  Señor :  El  otro  dia  escribí  á  vuestra 
N'/a  liaciéiidole  saber  la  mucha  voluntad  que  siem- 
[  '>'  be  tenido  á  la  casa  de  Portugal^  especialmente  á 
nu^^irr»  pa<lre  de  gloriosa  memoria,  por  quien  yo  he  de 
ciinr,  anM  pnr.vuestra  alleta  como  por  vuestros  her- 
<Di'>i.i>  ^  que  en  verdad  no  os  miro  yo  con  menos  ¿jos 

'  Itf  entntof  cM\r.t%  boiAo$  examinado,  solo  et  X,  ii  de  la 
^' '  ''*\  !(«eiona1,  tiene  completo  este  EpUtolorio,  el  cual  so 

•  r^  i|tti  eoino  obra  de  Don  Fauícásó  qoien  quirn  quesea 
-  «'iiir  6f  eita  rrAniu;  pero  debe  adfertir^e  que  la  copia,  que 
■    <>  'oqj  *nU|»a ,  e»U  plagada  do  errores  qn%  no  es  posible 

•  '.bcir  mieaxns  no  parexca  otra  mai  aolénüca  y  fldcdlgua. 


que  á  mi  hijo  el  mayorazgo;  y  por  estp  que  dicha  ten- 
go he  trabajado  de  os  d&sar  con  la  mas  gentil  moza  que 
hay  en  el  mundo ,  sino  que  á  la  sazón  que  llegó  este 
vuestro  paje  fidalgo  y  algo  morenete ,  la  señora  vuestra 
mujer  tenia  tanto  reuma,  que  era  maravilla.  Ella  decía 
á  todos  que  era  romadizo ;  mi  fe ,  para  con  vuestra  al- 
teza, hablando  á  la  clara,  ellos  son  mozos  cotidianos» 
heredados  de  padres  y  agüelos.  El  embajador  Pedro  de 
Correa  es  tan  honrado  y  hace  tanto  en  vuestro  servicio^ 
que  su  majestad  y  cuantos  buenos  somos  en  este  reino 
le  tenemos  en  muclio.  Han  querido  decir  algunos  que 
parece  el  dicho  embajador  al  Lias*,  que  está  depositado 
en  los  Algarbes  hasta  el  novísimo  dia.  El  doctor  que  te- 
neis  es  mr.y  buen  caballero  y  gran  servidor ;  sabe  toda 
aritmética,  es  gracioso  y  mas  apaeible  que  el  mapa-mun- 
di ;  ha  dado  tan  buena  cuenta  en  esta  Castilla  de  su 
persona ,  que  viudas  y  doncellas  le  querían  detener  has- 
ta que  Dios  las  alumbre ,  y  dícenle  á  grandes  voces: 
uDomine  doctor,  ¿por  qué  nos  ouereis  hacer  batanar?» 
Ansí  que  una  dellas  le  dijo  con  enojo  que  páresela  por. 
'  ron  de  piedra  en  pilar  de  agua  ó  imagen  en  medio  de 
camino,  vuelto  el  rostro  hacia  regañón.  Y  porque  á  vues- 
tra alteza  le  placerá  del  bien  de  doña  Elvira  de  Men- 
doza, que  es  muy  vuestra  servidora,  la  desposamos  vís- 
pera de  San  Francisco  con  raosiur  de  Laxao ;  y  dice 
doña  Elvira  qué  la  causa  por  qué  mas  se  casó  cob  él, 
fué  por  la  gran  solicitud  suya;  y  la  noche  que  la  des- 
posaron salió  muy  bien  vestida  con  una  ropa  de  zorros, 
y  una  espada  de  á  dos  manos,  cantando  dolorosa.  Dan- 
zó la  marquesa  de  Cénete  con  el  mayordomo  mayor, 
y  el  duque  de  Béjar,  vuestro  amigo,  con  doña  Ana 
Manrique,  y  en  medio  de  la  danza  decía  el  Duque á do- 
ña Ana:  ((Juro  á  Dios  y  por  el  cuerpo  de  Dios,  que  se 
me  ha  olvidado;»  y  doña  Ana  contaba  al  Duque  de  la 
ferocidad  de  su  padrp  y  de  la  antigüedad  de.  sus  pasa- 
dos ;  ansí  que  para  bien  danzar  no  era  menester  nada 
*desto.  Y  la  noche  que  á  vuestra  alteza  desposamos  sa- 
lieron hechos  momos  el  gran  duque  de  Alba  y  el  almi- 
rante y  don  Hernando ,  su  nieto  del  Duque ;  y  como 
este  mancebo  sea  largo  y  bien  dispuesto ,  y  estotros  se- 
ñores no  tanto ,  parescia  que  iban  nadando  con  alabar- 

s  Así  eo  la  copla. 
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•das ;  y  porque  á  esta  hora  se  hundió  unr  entresuelo  con 
el  Doctor  y  otras  dos  dueñas;  la  una  de  las  cuales  se  lla- 
maba-Sanciía  de  Anlaz ,  no  alarf^o  mas ,  sino  que  quedo 
&  lo  que  cumpliere  á  vuestra  honra. — Don  Francés, 


CARTA  DE  DON  FRANCéS  AL  MAYORDOMO  MAYOR  DE  SU  MAJES- 
TAD ;  DONDE  PONE  EL  OLASON  DE  SUS  ARMAS  DEL  MISMO  DON 
FRANCÉS.  , 

Lo  que  de  mis  pasados  se  sabe ,  y  cómo  ganaron  sus 
armas,  es  esto :  En  la  ciudad  de  Samarla  había  un  ca- 
ballero que  so  llamaba  Abued,  el  cual  caballero  tenía 
un  castillo  que  había  por  nombre  Ninive,  frontera  de 
luengos  tiempos  con  Nabucho-Donosor ,  y  al  tiempo 
que  Titus  y  Vespasiano  fueron  á  cercar  la  ciudad  de  Je- 
rusalen,  temiéndose  do  aquel  castillo,  en  el  cual  estaba 
por  alcaide  un  mi  agüelo  de  parle  de  padre ,  el  dicho 
Tilus  y  Vespasiano  enviaron  gentes  de  guarda  sobre  el 
castillo;  y  como  esta  gente  se  aprontase  á  combatir  el 
castillo ,  y  mi  agüelo  no  pudiese  defenderse  po»  la  po- 
ca gente  que  dentro  tenia,  acordó  de  armarse, y  sobre 
las  armas,  en  el  costado  izquiePdo,  llevaba  un  corazón 
de  paño  colorado,  y  abrió  las  puertas  del  castillo,  y  pe- 
leó con  los  enemigos  de  tal  manera,  que  á  los  prime- 
ros golpes  que  vio  la  gente ,  cayó  de  miedo  muerto  en 
el  suelo.  Y  por  esta  hazaña  le  fueron  dadas  por  armas, 
á  la  mano  izquierda  un  roel  colorado  á  guisa  que  los 
•mardoqueos  antiguos  traían ,  jr  á  la  mano  derecha  una 
torre ;  quieren  buenas  lenguas  que  este  roel  sea  epí- 
tima, y  la  torre  coluna. 

Otrosí ,  en  Castilla  hubo  un  rey  que  se  llamó  Sancho 
Abarca,  el  cual  fué  avisado  de  algunos  caballeros  có- 
mo la  provincia  de  Vizcaya  se  queria  levantar  contra 
BU  servicio,  y  con  enojo  que  este  rey  Tuvo,  de  presto  to- 
.  mó  la'  mas  gente  que  pudo,  y  entró  por  la  provincia  por 
les  quebrantar  sus  costumbres  y  previlcgiosjy  en  este 
tiempo  un  b^agüclo  de  parte  de  mi  madre,  natural  de 
Garnica ,  llamado  Pcrote  de  Lezogunes ,  como  vio  es- 
tragar la  tictra,  apelli(í¿  los  mas  parientes  que  pudo  ,-y 
puso  al  Rey  en  tanta  necesidad,  que  capituló  con  él  des- 
ta  manera :  que  les '  guardarla  sus  prcvilegios;  y  por-' 
que  mi  agüelo,  andando  peleando ,  había  dejado  un  ca- 
pote en  el  campo  antes  que  entrase  el  Rey,  al  modo  quo 
él  y  sus  parientes  estaban  en  piernas ,  y  un  dardo  en 
la  mano  y  un  pió  descalzo ,  por  eso  ]e  fueron  dadas 
por  armas  una  lanza ,  con  la  cual  dicen  que  después  se 
liálló  en  lá  de  Hierusalcn. 

'fttrp  mi  agüelo,  viviendo  con.d  rey  >Ielquisédecb, 
por  hacer  fiesta  al  Rey  ;*le  convidó  al  monte ,  y  en  el 
monte  Je  aderezo  de  comer  parji  él  y  los.suyos;  y  conlo 
este  mi  agüelo  anduviese  cansado  de  aílerezar  la  comi- 
da, adlirmiósc;  y  estando  durmiendo,  un  puerco  raon- 
iés  medio  rabioso;  herido,  so  soltó  dé  la  enramada  y  pasó, 
por  donde  estaba  este  mi  agüelo  adormido,  y  el  puerco, 
con  la  rabia  de  la  muerte,  no  sabiendo*  lo  qué  liacia, 
lo  comió  el  prepucio ,  y  por  esto  nos  fué  dado  por  ar-i 
•  mus  que ,  en  lugar  da  prepucio,  de  camino  trajésemos 
papahígo,  y  derua  rauceta',  así  que  e^tas  son  las  armas 
'que  vuestra  señoría  ha  4e  poner  en  la  plánzada  del  oro 
para  mí,  según  por  este  blasón  mas  claro  paresce.— 
Don  Francés, 


CARTA  DE  DON  FRANCÉS  PARA  EL  MARQUÉS  DE 


Señor  primo:  Aquí  anda  Gutiérrez  mas  trasíja<io  *!% 
el  ano  de  23,  y  muriendo  por  vuestros  negocios  y  v^ 
licitando  mas  que  Pedro  Márti^,  sus  juicios  qué  se  ha. 
hecho.  Yo  hubiera  ¡do  á  ver  á  vuestra  señoría  ,  sino  ¡*» 
miedo;  que  rae  han  dicho  quo  oslian  hecho  capitán  ^«^ 
neral  contra  Francia.  Soy  tan  mal  amigo  de  qui  jole> 
guarda-brazos,  que  en  vellos  se  rae  acuerda  do  aqu^Va 
escaramuza  de  Jerusalen.  Cada  dia  digo  al  Enriperuíi^i 
lo  mucho  que  merecéis,  y  su  majestad  responde  que  <- 
verá  en  Consejo.  El  solicitador  del  duque  de  Sesa  an<id 
tras  mi  para  que  en  muriendo  ten^  cargo  de  sus  ca- 
sas, pues  que  lo  tengo  ya  de  las  de  Gutiérrez;  yo  le  iw 
dicho:  «Escudero  muy  chiquito,  vade  enhoramala,  qurt 
solo  el  marqués  de  Pescara  me  da  pan  que  chillo  <,  v  .4 
vuestra  señoría  hago  saber  cómo  há  tres  meses  qnc  e-^ 
toy  fuera  de  la  corte,  y  si  el  Emperador  por  mí  no  en- 
viara, tarde  volviera;  y  la'razdn  és,  porque  los  que  aq^jí 
andan  son  pocos  y  pobres  de  ánimo  y  traen  los  gazna- 
tes secos  de  codicia;  hasta  el  novísimo  dia  os  mando  que 
estéis  como  estabais.  Luego  vuestra  señoría  me  envié  de 
allá  unas  sortijas  con  piedras  que  parezcan  buenas  y  no 
vt^lgan  nada ,  y  un  joyel  del  mismo  jaez ;  en  tal  manera 
que  el  oro  tengan  grueso.  El  conde  de  Nasao  se  casó,  y 
razonablemente ,  y  llámase  marqués  de  Cénete ;  la  se- 
ñora  novia  es  ganosa  de  pelear.  El  Emperador  y  la  rei- 
na de  Portugal  fueron  padrinos,  y  yo  subdiácano,  y  el 
conde  de  Ginebra,  que  paresce  homo  metido  entre  pa- 
redes, y  marqués  cuanto  Dios  querrá  y  cuanto  vues- 
tra señoría  se  mostrará  colérico,  hizo  de  monacillo ;  An- 
tonio de  Enseca  ha  holgado  muclio  de  las  bodas ;  el 
duque  de  Béjar,  mi  amo ,  no  ha  liecho  en  sus  negocios 
mas  que  él  dia  primero.  El  prior  d^  San  Juan  tiene  en- 
cargo  en  Barcelona  de  setenta  y  tres  vh'gos ,  amen  de 
muchas  casadas  disfamadas,  y  él  gobernador  de  Brcda 
cada  luna  nueva  tiene  pasiones  nuevas  de  sus  almorra- 
nas. El  gran  Chanciller  trae  cabellera,  yel  otro  dia  tuvo 
ciertas  palabras  delante  de  su  majestad  con  el  Presiden- 
ta,, en  tanta  manara-,  que  llegaron  á  las  manos,  y  quedó 
taí^  que  parecía  madre  de  maestre  Liberal ,  físico.  El 
embajador  de  Portugal  habla  muchas  veces  á  su  majes- 
tad sobre  la  especería ,  que  creo  que  la  habrá  de  vem'r 
á  comprar  acá  Portugal.  'Por  el  capitán  Corbera  me 
preguntó  el  otro  dia  su  majestad,  y  me  á\¡o  si  le  cono- 
cía; yo  diciendo  que' no  sabia  por  quién  decía ,  me  dijo 
sa  majestad  que  era  unD  que  parecía  osa  nueva  embar- 
rancada Qn  arroyo.  Hablará  vuestra  señoría  al  Papa,  y 
decirle  ha  que  si  como  come  lonjas  de  tocino,  comiese 
garbanzos,  que  btró  gusto  le  (lárián.    '     . 

A  m>  señora  la  Marquesa ,  mi  ])rima,  dirá  vuestra 
señoría  que  Hernando  de  Vega  mucre  por  amores  su- 
yos ,  y  que  cuando  no  se  casare ,  correrán  las  postas  á 
besarla  las  maños  él  y  don  Juan  Manuel,  y  será  como 
cuando  van  á  caza  galgo  y  podenco.  Y  el  señor  don 
Rafael  de  Guardiola,  mi  embajador  de  Florencia ,  hace 
tanto  por  Gutiérrez ,  que  si  no  fuera  por  su  señoría,  es- 
tarki  mas  angosto  que  una  anguilla  cecial;  quiere  al 
Rey  también ,  y  mas  que  á  don  Antonio  de  Córdoba ,  d 
obispo  de  Bárgos.  Faé  el  otro  dia  á  palacio  como  lo  pa« 
rió  su  madre  y  la  mano  puesta  atrás,  y  lo  que  iba  di- 

« Así  en  11  copla ,  pero  Uho  tol)er  f  ñor  del  copiante. 
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riendo  era  :  Esttíla  fid  galho  dt«i ;  y  porqfle  se  me  al- 
!orota  el  seso ,  no  digo  mas  sino  hacer  saber  á  vuestra 
seoorta  que  gobíbmo  a)  Emperador.  Al  vlsorey  de  Ná- 
poWs  dará  mis  encomiendas,  y  de  mi  parte  le  diga  que 
nunca  medre  su  señoría ,  porque  no  me  escribe ,  y  que 
di^  yo  que  parasce  acerola  que  no  ha  madurado  ó 
carne  de  membrillo  hecha  en  Toledo.  De  Burgos ,  á  lo 
qoe  cumpliere  i  vuestra  honra.  Yo  digo  que  soy  vuestro 
pariente^  y  que  lo  entiendo  de  probar. ^Don  Francés, 


C4KTA  BS  son  HUNCis  PABA  LA  ftSUfA  DB  FEAÜCU, 

DOiiA  LEOnOR. 

Desasosiego  de  mi  vida :  Lo  que  yo  os  puedo  escribir 
e«  que  noramala  os  conocí  para  vos  y  para  mi;  y  si 
Adán»  nuestro  padre,  penó  tanto  por  Eva,  maldito  sea 
MI  merced ;  y  desto  que  os  escribo ,  no  solamente  lo  ca- 
llaréis, roas  guardaos  del  diablo,  no  lo  sienta  el  Em- 
perador ;  y  por  me  hacer  m¿t;ed  no  os  alteréis ,  porque 
bwn  ejemplo  tenemos  que  los  hombres  quieren  bien  á 
la$  mDJeres;  hasta  los  bueyes  y  animales;  que  el  buey 
quiereá  la  vaca,  j  el  monoá  lamona,  y  el  duque  de 
Calabria á  doña  Ana  Manrique,  y  don  Gómez  á  doña 
EUirade  Mendoza,  y  Antonio  de  Fonseca  al  conde  de 
Nasao ,  y  el  duque  de  Béjar  al  duque  de  Alba ,  y  el  du- 
qoe  de Nijera  id  Condestable;  y  esto  he  dicho  porque 
sio  amor  ninguna  cosa  se  puede  hacer;  y  no  de  balde 
dijo  el  obispo  de  Coria  que  si  Sancho  Cota  viniere  con 
su  cruz,  díganle  de  mi  parte  que  paresce  botijón  en 
casa  de  boticario  con  rétulo ;  y  si  el  embajador  de  Por- 
tugal os  hablare  en  el  camino  sobre  la  especiería,  res- 
poodelde  n^uy  mesurado:  aPor  la  mi  vida,  Embajador, 
wscitis  quid  petatis^n 

Don  Luis  de  Rojas  ha  hecho  muchas  fiestas  á  su  ma- 
jestad aquí  en  Lerma;  la  primera  fué  que  le  presentó 
medio  coarto  de  teiüera  y  tres  docenas  de  huevos ,  y 
tras  esto  le  dio  una  petición  contra  su  suegro ,  que  le 
hiciese  pagar  la  mitad.  El  duque  de  Béjar ,  viernes  en 
la  tarde,  did  tantos  de  palos  á  su  hijo,  que  dijeron  que 
ks  paresda  que  le  dejó  medio  muerto ,  y  esto  bizo  por- 
que le  pareció  que  era  obligado  á  alimentarle.  Diréis  al 
doque  de  Alba  que  so  nielo  me  ha  hecho  media  copla, 
y  como  el  marqués  de  Villafranca  lo  oyó ,  dijo  á  gran- 
des voces  á  Boscan :  aCuánto  os  debemos  la  casa  de  Al- 
ba, pues  que  á  nuestro  mayorazgo  habéis  hecho  tro- 
vador!» 

Al  arzobispo  de  Toledo  dirá  vuestrft>alteza  que  pa- 
rece cisne  ahorcado,  y  don  Hernando  de  Córdoba ,  bo- 
tínrio  de  acónito ;  y  si  fuere,  menester  dejar  al  Empc- 
niior  por  vuestra  merced,  non  te  negaba,  ;0h  mujeres ! 
que  no  de  balde  dijo  por  vosotras  Salomón ,  estragado- 
ras de  ciencia,  complexiones  del  diablo;  y  aunque  lo 
disimulé  el  otro  día,  cuando  di  paz  á  Guiomar ,  bien  vi 
que  se  06  saltaron  las  lágrimas,  y  Dios  no  quiere  del  pe- 
cador mas  sino  que  se  arrepienta.  Ayer  tarde  acaeció 
ana  gran  desdicha,  y  fué  que  maestre  Liberal ,  médico 
del  Emperador,  cabalgó  á  la  brida,  y  por  saltar  de  un 
ceniQocayó  en  medio  del  río,  y  queriéndose  ahogar  en 
presencia  de  todo  el  pueblo,  dijo:  «El  diablo  me  em- 
porte;9  ansí  que  dio  tanta  devoción  á  las  gentes,  que  nos 

I  Xo  es  ñtú  atiaar  qa¿  diría  el  original  en  eato  logar;  asi  ae 
lee  ea  la  copia. 


hizo  llorar  de  contrición..—- El  mas  triste^  Don  Fran^ 
cés  de  2úñi^ 


CAHTA  DE  DON  FaANCéS  AL  aARQOáS  DB  PESCABA. 

Inexpugnable se^pr  primo,  el  marqués  de  Pescara; 
capitán  general ,  porque  parece  hijo  b¿lardo  de  Yillal- 
ta',  caballerizo  de  su  majestad. 

Inexpugnable  señor  primo:  Tengo  en  tanto  vuestra 
persona,  que  por  honrado  me  tengo  en  que  tengáis  deu- 
do conmigo.  A  Dios  doy  muchas  gracias  que  en  mis  dias 
vea  yo  hombre  de  mi  linaje  valer  tanto.  Bien  parecéis 
á  vuestros  antepasados  Melquisedech  y  Judas  Macabeo. 
El  prior  de  San  Juan  está  doliente  de  vuestra  mercedi  y 
por  parecer  que  está  en  guerra,  ha  dado  batería  á  dos 
de  vuestras  fortalezas  que  liay  en  Barcelona ,  que  se  lla- 
man Junqueras  y  Valdoncellas,  y  ha  sido  de  tanta  y  tan 
buena  manera,  que  si  la  pólvora  de  lapotengianole  fal- 
tara al  mejor  tiempo,  se  le  dieran  todas  cuantas  casas 
hay  en  aquella  comarca.  El  capitán  Bracamonte  y  Gu* 
tierrez  andan  muy  juntos,  como  perdices  cuando  se 
venden  en  la  plaza,  una  flaca  con  una  gorda ;  el  cual 
capitán ,  haciendo  una  liabla  muy  do  propósito  delante 
del  duque  de  Béjar  y  de  don  Juan  Manuel  y  de  la  mar- 
quesa de  Cénele  y  de  otros  muchos  caballeros,  le  dije- 
ron :  «De  la  cernadera  *  mandaréis  abreviar  ó  volveros  á 
Marsella.»  Quedó  tan  enojado,  que  revolví  y  le  dije  que 
parecía  sobrino  de  canónigo  que  le  había  su  tio  puesto 
en  las  guardas. 

El  Emperador  está  mejor  de  su  cuartana,  y  fué  por 
una  purga  que  yo  le  ordené ,  que  es  la  cosa  mas  pro- 
bada  y  averiguada  que  para  los  cuartanarios  se  puede 
dar ,  y  fué  que  le  mandé  que  cuando  le  viniese  el  frió, 
que  le  leyese  el  Amadis  el  duque  de  Arcos,  porque  tiene 
gentil  lengua,  y  le.contase  cuentos  el  marqués  de  Agui- 
lar,  y  que  cuando  le  viniese  la  calentura  le  cantasen 
un  pater  ¿  quid  faciendum  ?  á  tres  voces  Rui  Díaz  de 
Rojas  j  don  Pedro  de  Zúñiga,  hijo  del  duque  de  Bé- 
jar, y  que  el  contralto  llevase  el  conde  de  Ilaro;  y  para 
qUe  no  se  durmiese  mandóse  que  le  trajesen  para 
hablar  con  él  en  negocios  á  don  Berenguel  Domo 
y  á  setecientos  negociantes ,  y  al  conde  de  Noguerol 
con  sus  epigramas,  y  de  rato  en  .rato  quejándose  el 
obispo  de  Niza  y  diciéndole":  Monseñor,  en  echinaton 
do  meé  mácalo  la  mia  testa  que  oy  dada  es  en  Napdi, 
como  desea  el  micero  5,»  que  sea  un  cuento  de  renta  mas 
de  lo  que  tenia.  Respóndele  ei  Emperador :  «  Vade  pa- 
sa matOy  que  tenéis  gesto  de  ternera  vieja  atada  á  esca- 
lera.») Su  majestad  lo  hizo,  y  á  Dios  gracias,  se  ha  h(\- 
Uado  mejor. 

Las  nuevas  que  hay  son ,  que,  como  el  Rey  vio  á  lo 
quinqué  tan  luengo  y  angosto,  pensó  que  era  liebre 
fiambre ,  y  el  mayordomo  mayor  dijo  que  era  avitranca 
del  arzobispo  de  Santiago,  y  yo  dije  que  parescia  cria- 
do de  ginovés  con  tercianas.  Al  presidente  de  Vallado- 
lid  hicieron  arzobispo  de  Santiago  y  presidente  en  la 
corte ;  está  tan  ufano ,  que  las  mas  veces  me  llama  vos; 
mire  vuestra  merced  qué  sintiera  el  solicitador  del  du- 
que de  Sesa.  El  duque  de  B^ar ,  mi  amo,  está  en  me- 
nearse mas  que  suele,  y  no  menea  negocio  suyo  que 


1  Aif  en  la  eopis. 

s  Debe  íaiur  algo ;  d  Mati4o  ao  esU  completo, 
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valga  un  maravedí.  El  conde  deSiruela,  como  IMC  plei- 
tos ,  acordó  de  tenercuartana ,  pensando  de  echar  car- 
go al  Emperador,  diciendo  que  él  es  cuartanario  y  que 
suplica  á  su  majestad  mande  hacer  sus  negocios  á  su 
voluntad;  fuéle  respondido  por  su  majestad:  «Conde, 
cuanto  á  lo  de  la  cuartana ,  vos  tendréis  mal  ivierno 
por  merced  que  Dios  os  haga ,  y  cuanto  á  lo  de  los  plei- 
tos, verse  han  por  justicia.  El  gran  Chanciller  y  Hernan- 
do de  la  Vega,  como  no  tienen  qué  hacer,  muéstran- 
fie  á  esgremir  y  á  danzar,  y  Juan  de  Bracamente,  vues- 
tro huésped,  resucitó.  ¡Guay  de  vuestra  merced!  Al 
señor  marqués  del  Guasto  dirá  vuestra  señoría  que  no 
gaste  tanto,  si  no,  que  le  llamaran  «el  del  Gasto  »,  y  á 
vuestra  señoría  del  engasto,  porque  no  me  ha  inviado 
los  joyeles.  El  duque  de  Alba  anda  mas  enamorado  que 
Galeno,  y  el  obispo  de  Mallorca  mas  hipócrita  que  Hipo- 
Crás ,  pensando  que  el  Rey  le  ha  de  mudar  el  obispado. 
Al  gobernador  deBrescia  hallaron  esta  semana  en  una 
cama  desnudo  con  la  del  licenciado  Bernaldino,  y  hovo 
tanto  enojo  de  ello  maestro  Liberal,  que  deciaá  gran- 
des voces :  Nostra  dona  di  Loreto  me  saque  el  alma, 
mi  parte  por  la  (jamba  que  se  me  vian  piú  agora  die^ 
ci  años. 

A  don  Juan  Manuel  han  puesto  á  deprender  gramá- 
tica ,  porque  de  muchacho  no  le  hallaron  tal  habí'  «lad 
en  el  mundo,  y  hanlo  hecho  ansí ,  porque  hallaron  én 
un  juicio  que  le  echaron,  que  desque  fuese  grande  no 
seria  chico. 

Al  duque  de  Borbon  dirá  vuestra  señoría  la  gran 
voluntad  que  le  tengo  de  hacer  bien  y  merced,  y  que 
aunque  me  hubiera  escrito ,  no  hubiera  perdido  nada 
en  ello,  porque  lo  hubiera  sentido  en  la  mano;  mas  no 
embargante  esto,  no  puedo  dejar  de  ser  su  amigo  por 
muchas  razones.  La  primera,  por  lo  mucho  que  esa  su 
casa  dobcá  la  mia,  y  ponfoe  soy  tanto  vuestro  carísimo. 
El  Emperador  le  quiere  en  tanta  manera,  que  parece 
loco  inglés ;  es  tan  privado  y  tan  vano  de  la  cabeza, 
que  si  Dios  me  llévase  dcsta  presente  vida,  ño  dejaría 
¿otro  encomendado  mis  cosas  y  las  Esp&ñas  sino  á  él, 
no  por  otra  cosa  sino  por  la  mucha  habilidad  que  tiene. 
César  Forramosca  é  yo  nos  preciamos  de  una  misma 
cosa7  manera,  panem  nostrum  quotidianum,  y  Dauvri 
es  muy  buen  caballero  y  alegre  hombre ;  el  Emperador 
le  ama  con  demasía. 

Fray  Sccuro ,  yendo  en  una  carreta  de  Valladolid  á 
Simancas,  junto  á  Duero  se  quebró  la  carreta,  y  cayó 
en  el  rio  y  ahogóse;  y  dicen  muchos  que  le  oyeron 
decir  al  tiempo  que  se  ahogaba:  «¡Oh  mfelice  marqués 
de  Mantua  y  nietos  del  duque  de  Alba ,  ya  quedaréis 
sin  el  Salustio  Catilinario!»  Y  holgara  de  ir  á  Marsella, 
sino  porque  al  marqués  .de  Villafranca  le  dieron  á  en- 
tregar cinco  mercaderes ,  y  no  le  hallaron  en  su  casa 
bienes  de  hasta  dos  mil  maravedís.  Mosieur  de  Borcar- 
men  hallan  que  está  enamorado,  y  en  las  palabras  que 
á  su  amiga  decía,  subíala  con  un  diurnal  y  con  la  ora- 
ción de  san  León  papa;  así  que,  los  amores  mas  quie- 
ren piñones  mondados  que  no  devociones.  Otrosí ,  por- 
que nó  gastéis  mas  tiempo  sobre  Marsella,  quiero  decir 
cómo  la  habéis  de  tomar,  y  sea  desta  manera :  Lo  pri- 
mero que  os  abran  la  puerta,  lo  segundo  que  salgan 
'  los  enemigos  por  la  otra ,  lo  tercero  que  mojen  la  pól- 
vora, lo  cuarto  que  os  entreguen  la  artillería,  lo  qiu'nlo 
que  entréis  dentro,  lo  sexto  que  entréis  á  grandes  voces 
diciendo :  ((¡España,  España!»  Lo  sétimo  que  pongáis 


por  inventarío  todo  loque  dentro  halláre(lc«,  lo  '^^^ 
que  sea  coníiscado  para  mi  cámara^  cámaras  qü»'  **- 
tomaren,  cuando  dentro  fuéredes.  Dada  en  Gutícrn-/. 
mi  villa,  que  parece  (jue  la  han  sacado  las  lecliu^zt^  «1- 
rostro,  para  hacer  manjar  blanco  en  Aníanago,    don*)^ 
ha  tomado  mal  de  ¡jada  y  de  cámara  á  cuantos  allí  <»-^ 
tan.  Testigos  que  fueron  de  esU  caria,  don  Luís  d'*  I ' 
Cerda,  mozo  de  muía  alcoholada,  y  el  señor  duque  d-' 
Calabria,  que  no  lo  vio,  y  jion  Juan  de  Zúñiga,  q"<*  f?- 
rece  buharro,  cosidos  los  ojos  para  tomar  otros.  F»»^íi3 
de  olubre  de  513,  cuando  Vozmediano  arrendó  la  cr^- 
ceada  t  á  España. 

Yo  digo  que  seré  vuestro  amigo  cuando  no  huhif^n 
guerra.— Pon  Francés, 


CARTA  DEL  MISMO  DON  FRANCÉS  AL  MISMO  MARQUÉS  DE  PESCAR?. 

Muy  magnánimo  señor  primo:  Con  cuidados  que  ten- 
go de  gobernar  estos  reinos,  no  he  podido  hacer  saber 
á  vuestra  señoría,  ansí  de  mi  persona  como  de  mu- 
chas cosas  que  pasan;  de  que  yo  vaya  donde  est¿,  ten- 
drá paciencia. 

Ofrécense  l;iiitas  cosas  que  decir,  que  casi  no  din' 
nada,  sino  nuevas  que  vuestra  merced  puede  saber.  Ll 
Papa  es  muerto,  y  el  obispo  de  Niza  no  tardafá  intirlio 
en  morir.  El  duque  de  Dejar  prestó  á  su  majestad  *"¡ri- 
cuenta  y  cuatro  rail  ducados;  si  le  plugo  ó  le  |>í*-sm, 
dclermínclo  Dios,  que  él  harto  decía  que  los  «liíiero* 
pora  eso  eran,  para  servir  á  su  rey  y  señor.  Y  <'l  «b». 
13(MiaYente  y  otros  señores  están  aquí  en  Navarra ,  hw 
cuales  estarán  presto  (así  plazca  á  Dios)  en  la  otra  vida 
dorna;  y  no  porque  se  nielan  en  lo  duro  de  la  batalla, 
«ino  porque  se  les  aíloje  el  corazón ,  como  al  profeta 
Ezequias  cuando  hacia  planto  á  los  cortesanos. 

En  esta  corle  ha  venido  nuevamente  una  enferme- 
dad que  se  llama  sobresalto,  que  da  á  los  hombres  s-m 
pensallo.  De  esta  enfermedad  el  arzobispo  de  Santiaí^o, 
que  lo  hicieron  de  Toledo,  está  mas  angosto  que  vues- 
tra señoría  lo  dejó,  y  el  Obispo,  de  placer  que  le  dio,  «e 
volvió  mas  negro  que  un  carbón.  El  señor  arzobispo  <lc 
Darri  llegó  á  esta  corle ,  y  su  majestad  lo  recibió  y 
mostró  la  voluntad  que  mostraba  á  su  padre,  si  le  vi- 
niera á  quitar  el  reino  de  verdad;  que  le  tiene  tan  bue- 
na voluntad,  que  este  otro  día  so  partió  en  postas  para 
su  casa.  César  es  gran  privado,  y  Umto,  que  debe  en  la 
corle  mas  de  cinco  mil  ducados.  Las  cosas  de  la  guerra 
van  de  bien  en  mejor,  y  esto  hace  Dios  jxír  su  majes- 
tad ,  porque  es  buen  cristiano,  y  véolo  por  experípncía, 
que  un  padre  que  yo  perdí ,  como  era  un  desespera<lo, 
las  cosas  de  Dios  tenia  tan  delante  los  ojos,  que  á  la 
hora  de  la  muerto  nunca  le  pudieron  hacer  decir  o{ 
Credo.  Yo  mandé  al  Emperador,  y  en  tanta  manera,  qno 
por  vagamundo  me  han  dado  cien  azotes,  y  no  por  ca- 
peador, que  maldito  lo  que  puedo  quitar  á  nadie. 

En  Pamplona  estamos  mi  serenísima  persona  y  Gu- 
tiérrez. Este  anda  muy  bueno  y  echa  largamente  la  silla 
de  lo  que  vuestra  señoría  le  mandó,  aunque  no  de  qui- 
jadas, que  mas  desventuradas  las  tiene  que  cuando 
vuestra  señoría  se  partió.  Yo  hago  cada  dia  memoria 
de  vuostra  merced  á  su  majestad ,  lo  (pie  e^  razón  y  lo 
que  yo  debo.  El  hermanó  del  marqués  de  Mantua  anda 

4  Quizá  qaise  decir  ceVada, 
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[xi¡  abierta  la  boca ,  tan  espantado,  que  paresce  labra- 
>r  que  Ic  lian  metido  por  fuerza  en  iglesia  catedral ;  y 
« (]u^  comiaii  á  la  mesa  de  vuestra  señoría,  la*  mitad 
m  ^i»lo  desorejados  por  ladrones.  Y  porque  vuestra 
Hioría  parece  sardo,  que  le  han  desterrado  de  su  na- 
in\ ,  no  me  alargo  mas. 

V  ia  señora  nú  prima,  vuestra  mujer,  dirá  vuestra 
•iVría  que  cuanto  á  lo  de  Dios,  tan  disfamada  está 
uinui^o  en  esta  corte  como  la  duquesa  de  Frías,  de 
;.jh>  enturados  cuadriles.  Su  majestad  ha  querido  ha- 
»T  información  de  tales  personas  para  pasar  en  ellos 
rip(t  lie  Secilia  para  este  real ;  yo  liice  memoria  del 
4^>iun  Gerbera  <,  al  cual  mandan  que  en  sus  caderas 
^•1  i^bli^ado  de  traer  á  Espaiía  setenta  mil  hanegas  de 
irí2D;  pl  cual  cabrá  cuatrocientos  toneles.  A  esos  seño- 
I  -^  <}c  Italia,  mis  amigos  y  deudos,  dará  vuestra  seño- 
ril mis  encomiendas. 

;0h  Marqués!  Malas  dádivas  te  maten,  pues  que  tan 
ifuh^enturado  me  dejaste,  y  maldito  sea  el  hombre 
^ite  parece  qae  está  cocido  con  especias,  y  tanta  falla 
Mr  liace;  y  si  Dios  por  Josué  lúzo  detener  el  sol  fuera 
(W  u.n  uraleza,  ¿por  qué  á  mí  no  me  volverá  el  propó- 
sito ó  me  pondrá  en  casa  de  vuestra  señoría  en  dos 
litras?  Y  [torque  á  esta  hora  negó  san  Pedro,  no  diga- 
Din5  nia$.  De  Pamplona ,  á  lo  que  vuestra  merced  me 
tuautlare.— i?on  Francés^ 

OTM  CARTA  DE  DOff  PBA^Cés  f  ASA  BL  HISMO  MARQUÉS. 

iiustrfsimo  señor  primo:  Una  epístola  de  vuestra 
inerr»»d  me  dieron  acerca  de  Portugal,  y  de  holgar  yo 
con  HIa  mas  que  Im  de  Capadocia  con  las  de  san  Pa- 
blo, no  liay  duda.  Ellas  eran  po<^s  palabras,  y  no  me 
hcmáo  saber  de  vuestras  buenas  andanzas,  mal  hace 
\}}<^\n  merced ;  porque  si  consejo  habéis  menester, 
^{\\m^  ro«jar  que  yo  le  podrá  dar,  pues  por  mis  peca- 
do* unto  me  cuesta?  En  España  he  sabido  lo  que  vues- 
tra ^fioria  hizo  al  rey  de  Francia  cuando  le  mat5  los 
ruatfúcientos  hombres  de  armas  y  otras  gentes  y  sol- 
daiIoíL  Bendita  sea  Dios  porque  me  dio  deudo  con  vues- 
in  señoría,  tan  valerosa  persona.  El  parabién  de  vues- 
.  jrjá  Tt^nturas  todos  vienen  á  mi  á  dármelo,  y  yo  lo  re- 
ribo  alegremente;  y  en  verdad,  los  que  quieren  saber 
(If  mi  tos  nuevas,  las  saben,  y  quien  no  las  quiere  sa- 
ber, yo  se  las  digo;  y  si  vos  habéis  muerto  á  diez,  yo 
m\\)  á  ciento  con  esta  lengua  que  Dios  me  dio;  ansí 
^^^^,  hueoo  es  tener  parientes  en  la  corte. 

Yo  fui  á  Portugal  con  la  reina  doña  Catalina,  y  no 
cm  muclia  voluntad  del  Emperador;  y  pues  á  vuestra 
motín  tengD  por  señor  y  padre,  no  puedo  excusarme 
de  darle  euenia  de  todo.  Han  querido  decir  algunos 
iju&i  esta  señora  reina  la  conocí  yo  siendo  muchacha , 
^  que  QQ  sé  qué  pasión  tuvo  ella  de  liviandades,  que 
p4>r  mi  honra  no  lo  digo;  y  por  atajar  malas  lenguas  y 
tinr  sospeelias  acordé  de  ir  este  camino  con  ettfe  No 
sé  $i  á  TuesUa  señoría  le  parescerá  bien ;  que  acá  yo 
mpacuQsejé  con  el  doctor  Beltran  y  con  don  Francisco 
Picheco,  y  les  paieció  bien. 

Mucho  roe  pesó  cuando  el  capitán  Gorbera  llegó  á 
Ucorte  y  no  me  hallé  yo  allí;  lo  uno  porque  él  pades- 
án  por  sos  culpas,  y  lo  otro  porque  supiera  por  en- 
t^  lü  cosas  de  vuestra  señoría. 

i11taiC<>rbera. 
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Al  obispo  de  Niza  le  han  dado  cien  azotes  por  vaga- 
mundo, y  al  duque  de  Calabria  porque  está  en  el 
mundo  y  no  aboga. 

Micer  Hernando ,  hermano  del  marqués  de  Mantua 
(bendito  sea  de  Dios),  ya  ha  ablado  á  su  majestad  vís- 
pera de  la  Candelaria,  y  díjole:  Micero,  yo  me  andaré 
una  vdta  para  mi  may ;  plora  por  mi  cada  dia ;  y 
aquesto  me  a  aconséjalo  lo  mió  fratcllo  Pandolfo^  que 
paresce  muchachuelo  dormido  sobre  peña.  Su  majes- 
tad está  mejor,  á  Dios  gracias;  Dios  le  guarde,  porque 
es  el  mejor  rey  que  nunca  fué.  El  alcalde  de  Herrera 
es  muerto;  digo  que  es  muerto,  porque  caduca  y  mo-- 
rirá,  si  place  á  Dios,  para  el  primer  de  Cuaresma.  El 
Próspero  Colona  vino  á  la  corle  por  besar  las  manos 
al  Presidente  y  ai  licenciado  Aguirre,  á  los  cuales  di- 
cen que  habló  mas  de  cuatro  horas,  y  lo  que  les  dijo 
no  se  sabe,  mas  de  que  se  sospecha ,  segim  Juan  de 
Vozmediano  dijo,  que  este  Próspero  Colona  habia  di- 
cho que  en  la  refríe^  que  vuestra  señoría  habia  hecho 
en  los  franceses,  qu'él  se  habia  hallado  primero  en 
aquella  trasnochada  y  que  él  los  habla  acometido  pri^ 
mero;  de  lo  cual  hubo  tanto -enojo  el  embajador  de  Flo- 
rencia, que  parece  perro  bermejo  de  los  del  conde  de 
Ginebra,  que  dijo  á  grandes  voces:  «Empórtete  el  dia- 
blo.» El  duque  de  Béjar,  vuestro  c^ro  amigo,  llevó  á 
la  señora  Reina,  y  como  entrásemos  en  la  raya,  nunca 
ala  Reina  quiso  entregar,  hasta  que  Jos  portugueses  se 
desdijeron  de  lo  de  Aljubarrota,  y  que  los  Algarbes  era 
la  mas  ruin  tierra  del  mundo  para  tener  en  ella  ejér- 
cito de  alemanes.  Los  portugueses  estuvieron  gran  rato 
en  confusión,  y  en  esto  se  levantó  el  marqués  de  VilUi- 
real  y  dijo:  «Duque  de  Béjar,  ¿habédes  perdido  ó  seso, 
ó  pensádes  que  en  Portugal  no  cogen  vino  ni  pan ,  y 
que  non  comemos?  Pois  fázovos  saber  que  comemos 
térra  é  facemos  cagar  ferro.»)  A  Gutiérrez,  vuestro  to- 
licitador,  ruego  á  Dios  que  nunca  le  falle  papel ,  por- 
que escribe  mas  que  Tolomeo  y  que  Colon,  el  que  ha- 
lló las  ludias.  Pedrarias  está  en  tierra  firme,  y  fray 
Severo  no  la  tiene,  porque  pienso  que  con  él  se  ha  de 
hundir  la  tierra. 

Dejadas  estas  cosas  aparto,  os  hago  saber  á  vuestra 
señoría  cómo  en  esas  partes  hubo  pasado  un  hermanó 
lie  mi  mujer,  que  se  llama  Alvaro  de  la  Sema,  y  se 
halló  en  las  de  Genova,  y  después  fué  doblado,  y  acá 
su  hermana  y  madre  le  tenian  por  muerto;  y  junto  con 
la  carta  de  vuestra  señoría,  me  escribió  este  mi  cuña- 
do, en  que  me  rogaba  que  por  amor  de  Dios4e  enco- 
mendase á  vuestra  señoría;  y  ansí,  ruego  á  vuestra 
merced  lo  haya  por  encomendado  de  tal  manera ,  que 
este  no  se  pueda  quejar;  y  si  quisiera  ser  por  la  Igle- 
sia, pues  que  ella  es  de  vuestra  señoría,  encamínele 
como  haya  de  comer  por  ella  antes  que  por  otra  vir,  y 
si  por  otra  vía,  como  bobo  quisiere  hablar,  á  vuestra 
señoría  le  encomiendo ,  cómo  él  se  (ta  valido  por  mí ; 
y  por  vida  vuestra  y  del  Emperador,  que  en  él  quepa 
toda  cosa,  porque  es  buen  hidalgo. 

A  la  señora  Marquesa,  mi  prima,  me  encomiendo,  y 
plega  á  Dios  que  dé  hijos  á  vuestra  señoría,  y  que  á 
mí  me  traiga  á  tiempo  que  le  muestre  buena  crianza 
y  los  artículos  de  la  fe.  Gutiérrez  es  muy  buen  servi- 
dor y  muy  cierto ;  tiene  algo  de  Madalena  y  de  Marta. 
Este  mi  cuñado  se  llama  Abaro  de  la  Serna;  otrosí,  su 
hermano  Alonso  y  otro  Juanico,  que  es  bobo,  y  olro 
Simón,  que  es  el  menor  de  todos,  y  tiene  una  tia,  her- 
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mana  de  su  madre,  casada  en  Béjar ,  que  se  llama  Te- 
resa Gómez;  y  esto  digo  porque  si  fuere  allá,  vuestra 
señoría  le  pida  las  señas;  no  sea  olro.  Una  corónica  be 
hecho  desque  la  reina  de  Portugal  partió  de  Tordesi- 
lias  hasta  la  raya;  y  entendidas  las  personas,  es  la  mas 
alta  escritura  que  se  ha  visto^  envióla  al  Emperador,  y 
escrebí  al  duque  de  Calabria  que  la  trasladase  y  la  en- 
viase á  vuestra  señoría.  Mi  hija  desposé  en  Madrid;  á 
Dios  gracias,  díla  nicho;  yo  quedo  solitario,  sin  dinero; 
por  eso  tt6t  Deo  surge.  De  Badajoz ,  á  lo  que  vuestra 
señoría  mandare.— Vuestro  primo^  Don  Francés, 


CAATA  DE  DON  FRAICCéS  PARA  EL  VISOKET  DE  ÑAPÓLES. 

Muy  noble  Señor :  Un  breve  de  vuestra  merced  rece- 
bí ,  y  si  como  era  breve  fuera  Biblia ,  no  me  osara  des- 
amenazar con  Fiol.  El  cual ,  venido  en  España  por  vues- 
tro amor,  yo  le  haré  que  como  me  vea  y  me  oiga,  diga : 
Domine f  nolite  obdurare  corda  ve^tra,  cuanto  mas  que 
á  un  caballero  semejante  que  yo,  y  de  la  parte  donde 
vengo,  no  lo  han  de  afrentar  con  el  advertimiento  de 
un  loco.  Por  respecto  de  vuestra  señoría,  él  será  bien 
tratado,  y  no  solo  haré  esto,  mas  darle  he  reverencias 
de  loco ,  para  que  pueda  curar  en  esta  corte  y  cinco  le- 
guas al  rededor  á  todo  gran  señor  que  tenga  torozón  de 
cuitado ,  y  á  todo  caballero  bozal,  recien  venido  de  ca< 
sa  de  su  padre ;  y  para  que  pueda  meter  cisma  entre 
amigos  y  descasar  casados  é  infamar  religiosos,  y  pue- 
da ir  aqui  y  decir  allí ;  y  si  fuere  cristiano  viejo ,  le 
anularemos  y  quitaremos  las  necesidades  y  le  haremos 
confeso,  para  que  mejor  pueda  hablar  y  decir  lo  que 
quisiere.  Y  en  lo  que  vuestra  señoría  dice  del  marqués 
de  Pescara ,  mi  primo,  que  os  ha  informado  de  mi  per- 
sona, no  era  yo  raposa  para  que  pueda  ese  dar  cuenta 
de  mí,  y  vuestra  señoría  bien  me  conocía,  que  aun 
deudo  tengo  yo  por  mis  pecados  con  el  marqués  de 
Cénete ,  conde  do  Nasao ,  porque  mi  madre  y  su  agüe- 
la fueron  de  Vórmes ,  donde  el  rey  Salamon  hizo  ban- 
quete á  su  madre  del  Almirante.  Y  en  lo  que  vuestra 
señoría  dice,  que  le  tenga  por  deudo  y  servidor,  lo  del 
servidor  aceto,  y  en  el  deudo  no  plega  á  Dios  que  por 
ninguna  cosa  yo  dañe  mi  sangre. 

Las  nuevas  que  acá  hay  son ,  que  maestre  Liberal  so 
apuñeó  con  monsiur  de  Bauvri  delante  de  su  majes- 
tad ,  y  maestro  Liberal ,  como  se  viese  repelado,  dijo  á 
Bauvri :  «El  diablo  te  emporte;  que  pareces  pija  rasca- 
da de  perro  sarnoso. »  Su  majestad  y  yo  somos  tan  amigos^ 
que  el  que  primero  lia  visto  y  leido  vuestra  carta  fué  él,  y 
César  Fieramosca,  que  alií  sehalló,  tomó  tanto  regocijo 
en  la  venida  de  Fidel,  que  lo  favoreció  mucho,  y  yo  vol- 
ví sobre  César  y  dije :  a Visorey  de  Ñápeles ,  hosana  fili 
de  ternera  bermeja ,  vén  agora ,  porque  César  parece 
todo  purga  de  cañafístola  para  dar  al  conde  de  Cabra.» 

Otrosí,  el  obispo  de  Niza  gasta  su  hacienda^  ynosolo 
esto,  mas  el  seso ;  el  cual  sea  en  gloria.  El  señor  Fer- 
nando Lorencio,  hermano  del  marqués  de  Mantua ,  es 
buen  mancebo,  muy  honrado,  y  su  majestad  le  tiene 
buena  voluntad.  Nunca  habla  sino  pocas  palabras ,  y 
cuando  á  hablar  delante  de  su  majestad  se  atreve,  tírale 
de  la  capa  Pandolfo,  su  ayo,  que  paresce  almorrana  del 
conde  de  Anquete,  y  dícele  :  Nostro  micero,  non  paír^ 
late  piú  asta  otra  volta^  perqué  alli  paríate  tnas  de 
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cinco  t^^.  £1  de  Venecia  anda  por  aqui  que  parece 
ansarón  que  le  han  dado  de  palos  en  las  alas. 

Aquí  vino  el  embajador  del  Sofí,  con  gesUco  do 
melecina,  para  echar  al  comendador  Hernando  de  Vega. 
Disputamos  un  dia  sobre  la  fe  en  casa  del  gran  Ghancl- 
ciller ,  y  dímonos  tan  buen  recaudo  el  señor  Embajador 
y  yp,  que  si  no  fuera  por  algunos  teólogos  que  allí  se 
hallaron,  nosotros  lo  ItabriamosJiecho  como  la  loala 
ventura. 

A  la  señora  mosiura,  vuestra  mujer,  daré  yo  mis 
encomiendas.  Gutiérrez,  el  del  marqués  de  Pescara,  y 
el  Turco  se  parescen  en  tanta  manera,  que  Gutiérrez 
está  para  renegar  la  fe ,  sino  porque  quiere  asacho  a) 
Marqués,  y  porque  á  esta  via  andaba  revuelta  anzilia 
ostiario  con  san  Pedro.  No  digo  mas.  Plegué  á  Dios 
que  de  tal  manera  vaya  vuestra  señoría  ú  campo ,  que 
haga  ir  infinitos  franceses  al  de  Josaíat.  Al  marqués  de 
Pescara ,  mi  primo,  teméis  por  hermano,  porque  desia 
manera  seremos  amigos.  Dada  en  la  cámara  de  Mete- 
ney,  á  ruego  de  Monfalcon ,  que  tiene  el  teso  extramu- 
ros. A  lo  que^  Señori  os  cttmpUere.->i>ofi  Francés, 
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Contrito  y  satisfecho  Señor:  Con  los  trabajos  y  go^ 
beniacion  destos  reinos,  no  he  podido  escribiros;  bas- 
ta que  he  escrito  mas  que  Titb  Livio  en  dechr  cuánta 
honra  habéis  dado  en  la  casa  de  vuestro  padre,  donde 
yo  vengo  por  partes  de  mi  madre;  y  como,  Señor,  esta 
negra  honra  tenga  mas  rabos  que  pulpo  y  mas  cir- 
cunstancias que  pecados  tuvo  Juan  Jordán,  no  os  he  es- 
crito, esperando  que  yos  me  escribiérades  primero;  an- 
sí que ,  señor  pariente ,  esto  os  he  dicho  porque  de  aqui 
adelante  no  cayais  en  sentencia  de  necesidad;  y  si  algo 
os  cumpliere  escribir  en  ello,  lo  hagáis;  que  en  verdad 
yo  lo  haré  también ;  porque  vuestras  nuevas  han  dado 
ocasión  á  que  yo  publique  cómo  sois  mi  deudo ;  y  pues 
ansí  es,  mirad  que  trabajéis  por  hacer  siempre  lo  que 
hasta  aquí ;  y  cuando  otra  cosa  fuere ,  el  mundo  es  .tal , 
que  luego  se  conoce.  Acuérdaseme  que  siendo  mocha- 
cho,  me  decia  mi  padre  que  no  quena  honra,  por  no 
sosteotarla,  y  paréceme  que  no  lo  dejó  á.bobo.  Este 
vuestro  criado  es  muy  leal ,  y  no  le  cabe  el  corazoncito 
en  el  cuerpo,  contando  vuestras  indulgencias  plenarias, 
en  tanta  manera,  que  aun  trabaja  porque  yo  os  tenga  por 
servidor,  y  ofréceseme  cada  dia  de  vuestra  parte  mirra 
y  encienso.  Yo  le  digo:  «Señor  Herrera,  otro  metal  se  os 
olvida,  que  hace  jpucho  á  mi  caso  de  me  ofrecer  ární , 
que  yo  quedo  prendado  porque  sé  cuan  amigo  sois  de 
mi  primo,  el  marqués  de  Pescara ;  »>  y  porque  Morales 
parece  tintero  desposado,  y  Arana ,  mooaao  de  merca- 
der, no'alargo  mas.  Plegué  á  Dios  de  conservar  Un  buen 
caballero  como  vos  sois,  que  en  verdad  muchos  Cides 
Rui  Mis  y  Laines  Calvos  hay«  Dada  en  Toledo,  en  la 
plaza  mayor  de  Zocodovér,  hablando  con  don  Francisco 
de  Mendoza,  tío  del  duque  de  Sesa ,  y  con  un  puntero  de 
cadena  de  palacio.  A  lo  que  querai6.^i>ofi  Francés. 


CABTA  DB  SOR  raAKCtfS  k  UN  SU  AMIGO  LABBADOa. 

Señor:  Por  la  presente  sabéis  lo  que  en  vuestro  ser- 
vicio  se  ha  hecho.  Después  que  de  alli  vine^  como  tí- 
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pe»  fui á Ift ddn * ftdeiidilIOy  y  hafté  ávuestro  ca* 
scro  ido ,  y  para  entrar  dentro  en  casa  fué  necesario 
ealimr  yo  y  otros  dos  por  el  Tivero »  poppie  andando 
^mK»  mtrilMi,  anduviesen  los  dos  abajo.  Desquicióse  la 
puerta ,  y  traspellóse  el  postigo ,  y  h¿lé  tanto  descon- 
rierio»  que  no  losé  decir:  las  l^rramientas,  cada  una 
por  sa  parte,  los  maxosen  el  trascorral,  y  los  picos  en 
el  snmiderOy  y  los  escoplos  en  el  cano;  y  porque  no  se 
perdiesen  y  estuviesen  á  mano ,  páseos  los  mazos  tras 
tas  poertas,  y  los  escoplos  en  el  estiércol ,  y  los  picos 
en  La  Granja  <  con  aimellas;  y  púsoos  las  dos  á  la  poerU 
de  enmedio,  y  las  dos  á  la  puerta  falsa,  y  las  otras  dos 
en  e!  postigo;  traspúsoos  el  puerro  y  paléeos  los  higos 
de  la  vuestra  higuera,  que  con  la  mucha  seca  no  son 
tantos  ni  tales  como  los  de  antaño,  icausaque  andan 
muchos  topos  por  bajo,  que  se  los  comen  todos;  cogi 
maestros  y  recogios  el  ¿iballete  de  la  trazera ,  porque 
se  mojaba  la  cal  que  está  ahí.  Y  esto  hecho  ^  adrecé  lo 
necesario  para  las  vendimias;  cogi  cincuenta  peones, 
púsoos  de  do§  en  dos  por  los  pagos ,  puse  dos  de  ellos 
«nlo  hondodelvidle,  y  dosen  elGasciyar,  y  dos  en  el 
Gígueña),  y  dosen  el  Va|junea],ydosenernuji^Io  dea 
par  del  monte,  y  dos  en  él  lagar,ydos  con  loe  queacar- 
rean  el  mosto,  y  dos  en  la  viña  del  cerro,ydos  enelmajue- 
lo  redondo,  y  dos  en  avalle  del  Mango,  y  dos  en  la  Ga- 
zapera; y  con  los  que  quedaron  adrecéos  el  lagar,  y 
puse  el  cestillo  por  drecho,  de  manera,  que  la  viga  es 
apretará  hien  el  mosto.  A  vuestro  criado  Antonillo 
tengo  emplazado  porque  soltó  aguatrechos  de  agua  ca- 
lic&te  por  Toestra  canal  maestra.  Los  alcaldes  de  la  Mes- 
ta  os  prenderán  el  ganado,  porque  lo  tomaron  en  el 
egido  de  trastemego,  y  tuviéronle  tres  días  en  el  cor- 
ral ,  y  estaba  tan  esperecido  de  sed ,  que  cabra  está  ahi 
que  no  vale  dos  maravedís;  yo  os  lo  saqué  del  corral, 
7  metíoslo  por  entre  las  dbs  cañadas  abajo  del  Salme- 
rón; cabalgúeos  el  potro  voci-príeto,  y  écheos  el  tran- 
quillo á  la  ballesta ,  y  écheos  (los  bodoques)  por  el  agu- 
jero, de  manera  que  ya  no  bamboleaba  el  birote,  por- 
que os  le  tengo  metido  por  medio  del  blanco ;  pero  ba- 
góos saber  que  este  cura  del  aldea  me  demanda  el  diez- 
mo de  los  pollos  y  me  arrienda  el  del  vino,  é  yo  Iq^  d{  á 
lyiosdado  á  ventero,  que  es  buen  creyente ;  enviadme  á 
decir  á  cuál  queréis  que  se  dé.  Vuestra  casera ,  la  vieja, 
se  os  enoomi^ida  é  os  hace  saber  cómo  su  hija  mayor 
rabió  de  sed  y  es  perdida,  y  no  parece  aunque  la  prego- 
Dajmo8cada¿a.  Yo  estoy  mal  dispuesto  á  causa  de  un 
enojo  que  hube  con  aqueja  j^uta  viejo  de  Perosago,  por- 
que tiene  tanta  envidia  como  os  lo  hago  saber,  y  tam- 
bíea  que  mee  que  después  que  yo  ando  sobre  vos ,  anda 
Tuestrahacienda  por  derecho ;  yo  no  puedo  mas  de  pro- 
cutuDs  vuestra  honra  y  de. metérosla  lo  mas  adentro 
qo^udiere.  De  acabo  hay  mas  que  haceros  saber;  da- 
réis mis  encomiendas  á  Antón  Riégoos  y  á  Pero  Páseos 
y  á  Alonso  Tópeos,  vuestros  parientes,  y  al  valneroy 
Gaspar  del  Molipo,  vuestros  amigos,  y  á  Pero  Lumo- 
so,  el  iorzqelo.*<^I^  Francés. 


t  Asi  ea  b  ca^ta»  aan^ae  tanblea  po^lrlt  íttno  I>9r<^#ff 


OTEA  CARTA  QUE  EL  DICHO  COBOXISTA  T  CORBV  DON  PaA!fC£s 

BSCniDIÓ  A  SO  I AJ ESTAD. 

Sacra,  cesárea,  católica  majestad  2:  Si  pensara,  señor 
Emperador,  que  tan  mal  me  habla  de  suceder,  y  que 
tan  poco  había  de  medrar,  y  que  mis  amigos  habla  de 
perder,  y  tantos  enemigos  cobrar,  y  tantas  sobarbadas 
llevar  para  una  santiguada;  y  por  merced  de  los  hijos 
de  doña  Sancha,  que  mal  amenazado  me  han,  que  ni 
auclor  me  hiciera  ni  coronista  me  llamara.  Mas  lio  me 
maravilla,  que  negocio  es  muy  usado  que  quien  mu- 
cho habla  su  pago  lleva  y  muy  poco  medra,  digo  do 
riquezas  y  bienes  comunes;  porque  de  palos  y  pes* 
cozones,  en  su  mano  es  dallos,  ^  mi  trabajoso  cuerpo 
rQcibülos. 

Sé  decir  á  vuestra  majestad  (así  mi  mujer  goce  de 
mi  mas  tiempo  que  doña  Sancha  de  Guzman,  condesa 
de  Benavente,  gozó  del  Conde,  su  marido,  y  así  á  mi 
hijo  vea  yo  poseer  lá  prebenda  que  á  nuestro  muy  santo 
papa  yo  pedí,  si  se  la  enviare)  que  desmandado  ó  des- 
mayado no  acierto  á  habla*r,  y  de  dar  gritos  sin  que 
me  oya  vuestra  majestad,  estoy  ronco.  Por  amor  de 
quien  sois,  sea  yo  oído,  y  en  oyéndome,  sea  luego  en 
bienes  como  los  perros  de  Bauvrí  aprovechado,  cuando 
se  hartaban  poc  la  necesidadiiue  tenían  de  las  ollas  de 
sus  vecinos,  que  yo  me  contentaré  con  dos  mili  duca- 
dos de  pensión  sobre  el  arzobispado  de  Sevilla,  aunque 
al  dicho  señor  arzobispo  le  pese  de  me  los  dar,  que  ya 
conozco  de  mí  no  se  me  dará  nada  de  los  recibir:  Por- 
que la  tal  pensión  me  podrá  sacar  de  laceria,  y  mi  t)er- 
sona  y  casa  tener  autoridad ,  y  »c  de  medico  non  con- 
trarias ad  me;  porque,  como  me  veo  rucio  viejo  y  tan 
rucio  como  caJ)allo,  temía  por  mejor  estanne  yifen 
mi  casa  con  mi  mujer  é  hijos,  descansando  como  otros 
hacen,  sin  haberos  servido,  como  yo,  de  silla  y  albar- 
da,  y  no  andar  como  ando,  flaco  y  trasijado,  siguiendo 
el  [¿lacio,  con  voluntad  de  ser  aprovechado,  como 
otros  quinientos  ^amigos  míos,  y  •criados  de  vuestra 
majestad.  Y  sé  destos  caballeros  por  cosa  muy  averi- 
guada, y  conmigo  lo  lian  tratado,  no  una  vez,  sino 
muchas,  que  se  obligaran  de  tener  de  comer,  si  vos, 
señor  Rey,  se  lo  diésedes,  sin  hacer  conciencia  de 
ello.  Y  que  de  ser  esto  no  es  maravilla,  porque  no  hay 
hombre  en  lo  criado  que  no  desee  verse  mejorado, 
aunque  fuese  en  tercio  y  quinto  de  los  bienes  de  Ror 
fael  Vaneo,  de  esta  corte. 

Yo  quedo,  sacra  cesárea- majestad,  oleado  ó  para 
espirar,  ó  por  mejor  decir,  para  esperar  mercedes  vues- 
tras. No  permitáis,  Señor,  mi  alma  Ueyar  á  cargo,  ni 
que  salga  de  mis  carnes  de  hambre;  porque  solo  el 
cuerpo  no  le  pueden  llevar  treinta  acémilas  de  las  mas 
saladas  de  esta  corte. 'Porque  todos  los  que  me  ven 
me  llaman  camellazo  del  rey  de  Tremecen,  harto  de 
andar  caminos,  acebadado  de  panizo;  yo  les  respondo 
que  mas  pkrezco  salchichera  gorda  de  Medina  del 
Campo,,  que  murió  pidiendo  á  Dios  le  pagasen  lo  que 
le  debían,  que  era  mas  de  lo  que  debe  hoy  día  Gon^o 
Chacón,  del  juego  de  pelota.  Sea  lo  que  fuere,  que  non 
te  negabOf  en  desear  tener  é  recebir  hasta  verme  con 


•  Este  epístola  no  se  halla  entre  las  det  códice  de  la  Biblioteca 
IfacioBal,  sefialado  X.  n,  pero  estA  en  nno  de  la  real  Aeadeaia 
de  la  Historia  que*  fB6  de  tos  iesnitis  de  Madrid  y  Uene  la  marea 
de  r#H«f,  aüm.  SO. 
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lo  que  espero;  no  mas,  porque  si  se  ha  de  aprovechar 
hasta  lo  ya  dicho  ^  y  si  no,  la  misericordia  de  mi  Dios 
es  grande. 

De  lo  demás,  sé  decir  que  el  duque  de  Béjar  no  me 
mira ,  aunque  pase  por  junto  á  él ,  y  el  Condestable 
me  guiña,  el  marqués  de  Cénete  me  amenaza^  musiur 


de  Lazao  me  las  jura ,  y  Sancho  Bravo  me  las  p^i 
Domine,  adjuva  me. 

Del  puerlo  del  Pico,  donde  quedo  desnudo  como  t«e- 
sugo  de  Lareí^o,  el  ojo  abierto,  esperando  bueoa  veni: 
^El  infante  don  Francés,  vuestro  amigo  y  cria  Jo. 


•  • 


ri?f  DEL  EPISTOLARIO  DE  DON  FRARCBSILLO  DE  ZÜ5ÍIG4. 


LA  TEBAIDA,  DE  ESTACIO, 


TRAOeaOA 


POR  EL  LICENCIADO  JUAN  DE  ARJQNA. 


DE  U  TRADUCCIÓN  DE  ESTACIO. 

Por  tan  estrecha  senda  quiere  Cicerón  que  camine  el  que  traduce  de  una  lengua  en  otra »  que 
le  obliga  á  interpretar  palabra  por  palabra;  y  por  no  haber  guardado  él  mismo  esta  ley,  no  so 
Kama  intérprete  en  algunas  cosas  que  tradujo  de  los  griegos ,  y  aunque  le  fué  necesario ,  dice» 
acofltnodar  sentencias  ¿  sentencias,  eligiendo  las  mas  verisímiles  y  conformes.  Algunos  roman- 
cistas dicen  que  Horacio  dio  mas  anchura  á  este  camino,  y  que  el  intérprete  no  está  obligado  pa- 
labra por  palabra,  tomando  aquel  verso  del  arte  poética : 

Nec  verbum  verbo  curabU  reddere  fides  interpres. 

Y  eDgáüanse,  que  antes  Horacio  estrecha  mas  esta  ley,  y  aquel  verso  trae  dependencia  desde 
arriba,  Publia  materies privati  juHst  etc.,  donde  dice  que  el  que  de  un  argumento  de  historia 
muy  sabida  y  común,  que  otro  haya  escrito,  quisiese  escribir  y  hacer  suyo  el  trabajo,  que  no  la 
traducá  palabra  por  palabra  (como  debiera  hacer  un  fiel  intérprete) ,  sino  que  aquello  de  que 
se  aprovechare  lo  varié  por  modos  diferentes,  de  suerte  que  lo  pueda  publicar  por  suyo,  y  aun 
á  imitare  á  algún  autor,  no  le  aconseja  que  se  ent^e  donde  no  ptieda  salir  á  su  salvo.  Mas  Uber- 
lad  concedió  Plinio  Cecilio  á  su  amigo  Tasco ,  que  se  ocupaba  en  este  ejercicio,  diciéñdolo 
que  en  sas  traducioneá  eligiese  lo  mejor,  y  escogiese  de  lo  elegido,  procurando  antes  excéder'al 
autor  que  seguirle;  porque  de  igualarle  se  daban  pocas  gracias,  y  de  úp  alcanzarle  se  caia  en 
grande  afrenta ,  y  sin  ella  no  se  podrá  excusar  el  que  traduce  de  que  se  engañó  en  la  materia  y 
argumento,  debiéndola  saber  consumadamente.  Pero,  aunque  unos  limitan  esta  ley  y  otros  la 
am()UaD,  no  se  puede  negar  sino  que  haría  cosa  ridicula  y  desabrida  el  que  se  atreviese  á  tra- 
ducir una  lengua  en  otra,  si  de  entrambas  no  supiese  bien  la  propríedad  de  las  voces  y  elegan- 
cia de  las  frases,  que  á  pocos  es  concedido,  por  ser  imposible  juntarse  las  lenguas  sin  confusión, 
habiéndose  dividido  con  ella.  Cualquiera  libro,  dice  sqn  Hilario,  es  en  la  variedad  de  los  vocablos 
como  una  ciudad  de  muchas  casas,  que  para  c^da  puerta  tiene  su  diferente  llave ;  y  si  estas  ata- 
seo  juntas,  no  acertarla .  abrir  sin  confusión  el  que  no  supiese  ^cuál  llave  es  de  cada  cerradura. 
Conociendo  esta  dificultad ,  llamó  Boscan  traición  á  la  traducion ,  porque  el  que  interpreta  en 
otra  la  lengua  que  no  sabe,  á  entrambas  hace  injuria ,  mayormente  si  de  la  lengua  rica  y  abun- 
daole  traduce  en  lengua  pobre  y  estéril.  En  esto  excedió  tanto  la  griega  á  la  latina,  que  tal  ycz 
con  muchas  palabras  juntas,  según  Agelio,  no  se  puede  interpretar  lo  que  el  griego  dice  en  una 
sola.  Y  si  dijese  que  hay  la  misma  desigualdad  entre  la  latina  y  castellana,  no  seria  deficil  de  pro- 
bar; porque,  aunque  la  nuestra  no  es  corta  ni  falta  de  cpnceptos,  está  acostumbrada  á  variar  los 
TocabJQs  con  el  uso,  y  medir  con  ellos  los  de  otra  lengua  antigua  que  n6  ha  tenido  semejante  va- 
riedad; seria  querer  ajustar  un  enano  con  .un  gigante ;  y  por  huir  'desta  deformidad,  ha  sido  for- 
zoso á  muchos  usar  de  la  paráfrasis,  que  es,  según  Quihtillano .  una  versión  ancha  que  no  mira 
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á  las  palabras,  sino  á  solo  el  sentido,  imitándole  por  lo  mejor;  idioma  que  la  lengua  de  cada  ud( 
permite;  de  que  se  pudieran  poner  muchos  ejemplos,  y  sea  uno  !a  sentencia  de  Terencío,  Ob^c- 
quium  amicos,  verilas  odiumparitt  que  la  interprelaria  bien  conforme  al  sentido  el  que  dijese : 
cMal  me  quieren  mis  comadres  porque  les  digo  las  verdades.!  Pero  Terencio  en  su  aáBsio  no  se 
acordó  de  comadres,  aunque  usdr  con  elegancia  del  verbo  pariL  Ni  de  este  le  estuvo  bien  usar  al 
castellano,  aunque  se  acordó  tan  á  propósito  de  comadres.  Mas  no  por  causa  alguna  de  las  dichas 
la  traducion  ha  de  ser  atrevida,  ni  el  oficio  del  intérprete  es  decir  lo  que  á  él  le  parece  »  sino  lu 
que  pareció  al  autor,  que  declara  libre;  y  si  en  alguna  ocasión  tiftie  licencia,  es  traduciendo 
cualquier  poeta,  en  que  se  agravan  las'dificultades,  por  ser,  f  orno  dijo  Erasmo:  Plurimutn  negotii 
carmen  carmine  reddere,  versum  versu,  verbum  verbo.  Y  asi  por  constar  la  poesia  castellana  de  nú- 
mero y  armenia,  como  la  latina,  y  tener  mas  la  precisa  obligación  de  consonantes,  no  se  puede 
encarecer  lo  que  se  debe  al  trabajo  que  el  licenciado  Juan  de  Arjona  ha  tenido  en  traducir  la 
Tebaidade  Estacio,  puesen  él,  guardando  las  leyes  de  intérprete  fiel,  ha  mejorado  en  mucbas  par- 
tes las  sentencias,  añadidb  ornato  á  las  palabras ,  illustrado  lugares  obscuros,  facilitado  los  difi- 
cultosos y  suplido  en  muchos  los  conceptos  necesarios  para  su  buen  sentido ,  mostrándose  en 
todo  lañ  superior  deste  argumento,  que  pudiera  llamarse,  no  intérprete^sino  autor  de  la  historia  de 
Tébas,  en  que  descubre  bien  la  erudición  que  tuvo  en  la  lengua  latina  y  la  propriedad  que  guar- 
dó en  la  castellana,  adornándola  con  la  hermosura  de  sus  versos ,  como  se  podrá  ver  confirién- 
dolos con  los  de  Estacio.  El  mas  insigne  poeta  de  nuestros  tiempos,  Lope  de  Vega  Carpió,  cuyo 
abundante*lngenio,  que  agora  experimentamos,  ha  de  ser  memorable  en  los  venideros,  y  para 
mayor  alabanza  suya,  on  los  unos  y  los  otros  increible,  correspondiéndose  en  muchas  ocasiones  • 
con  el  licenciado  Juan  de  ArjonQ,*en  una,  entre  otras  alabanzas,  le  llama  alma  de  Estacio  latino, 
significando  la  fidelidad  que  guardó  en  traducirle,  que  consta  desta  carta: 


CARTA  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Nueve  Apolo  granadino, 
Pluma  herotca,  soberana, 
Alma  de  Estacio  latino. 
Que  con  tu  voz  castellana 
Haces  su  canto  divino; 

I4UZ  7  gloría  del  Parnaso, 
Que,  con  ser  difícil  caso 
Que  anticuas  hazañas  loes, 
Has  de  exceder  al  Carooes 

Y  poner  silencio  al  Tasso ; 

A  tanta  gloría  me  llama 
El  verme  por  ti  subir 
A  la  verde  ingrata  rama, 
Que  inmortal  pienso  vivir 
A  la  sombra  de  tu  fama. 

Pues -para  que  al  mundo  asombro ' 
Ver  que  en  el  tuyo,  mi  nombre 
Cobra  el  ser  que  no  ha  Heñido , 
Mi  Deucáiion  ñas  sido , 
Que  de  piedra  me  haces  hombre. 

Mas,  ya  que  tus  plumas  bellas. 
Con  que  á  mil  fénix  te  Igualas, 
Me  suben  á  las  estrellas, 
Nome pongas  tantas  ains, 
Que  me  perderé* con  ellas. 

El  Dédalo  desta  gloria    • 
AI  cielo  de  tu  memoria,      •' 
Hecho  un  ¡caro,  me  sube, 
Donde  en  la  primera  nube 
Me  cuenta  el  viento  su  historia. 

Miro  las  esferas  altas 
De  tus  virtudes  y  ciencias, 
Con  que  su  máquina  esmaltas, 

Y  al  sol  de  tus  excelencias 
Voy  descubriendo  mis  faltas. 

De  tus  letras  el  crisol  .    , 
Hoy  hace,  Ovidio  espaftok 
Las  mías  puntos  y  tilaes;  • 

Sue  mis  átomos  humitUes 
acenmaspurotusoL 


Fué  tu  discurso  .elegante 
(Cuando  quien  soy  considero) 
Benignidad  de  elefante. 
Que  ñas  apartado  el  cordero 
Para  pasar  adelante. 

*  Cuando  pisarme  pudiste. 
En  tus  hombros  me  subiste, 
Qran  aeto  de  fortaleza , 
Pues  tu  profunda  grandeza 
Con  mi  bajeza  creciste. 

De  tal  suerte  me  aficiona 
Con  sus  ingenios  Granada, 
Erudictisimo  Arjona , 
Viendo  en  cumbre  tan  nevada 
Tan  excelente  Uelicona , 

Que  por  Ipgne  me  aventajo, 
Mas  quisiera,  aunque  soy  bajo, 
P^ra  vuelo  tan  stíAtil 
Ser.un  Jaspe  de  Genil 
Que  el  mejor  cisne  del  Tajo; 

Al  cual  para  vuestro  lauro. 
Si  el  altot:ie4o  me 'torna, 
Cuando  torne  el  sol  al  Tauro, 
Diré  de  qué  suerte  adorna 
Su  verde  ribera  el  Oauro. 

Y  llegando  al  monte  nuestro,    . 
Vos  veréis  cómo  les  muestro 
Qué  ingenios  está  criando ; 
Mas  ¿qué  mejor  que  mostrando- 
Aqueste  discurso  vuestro? 

Tajo,  en  oyendo  que  os  nombro. 
De  tal  suerte  crecerá , 
Que  dando  en  su  monte  asombio. 
Para  rom^lie  pondrá 
En  sus  peñascos  el  hombro. 

Dirán  Arjona  las  aves 
Entre  sus  picos  suaves, 
.  Las  ruedas  os  harán  salva, 
Dan'do  de  la  noche  al  alba  * 
En  «08  agías  vasltas  gnres. 


Traducción  de  la  tebaida. 
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Las  ninfas,  entre  las  faldas 
De  su  vega ,  que  serán 
Va  tapete  de  esmeraldas  y 
Pardas  algas  tefiiríin 
I>e  azules  granas  y  gaaldas. 

Y  Bebiendo  de  quilates 
Sa  valor » S  las  que  fiofrateti 
Tiene  en  sna^indias  alcobas  ' 
Harán  seda  de  las  ovas» 
Y  de  la  arena  granates. 

De  sns  Aimbres  envidiosas 
Goadarrania  por  la  sierra 

8ne  broia  hielos  y  rosas, 
echas  de  nieve  á  la  tierra. 
Esparcirá  mariposas. 


En  fin,  el  verde  dislrilo    • 
De  oro  y  de  cristal  escrito 
Los  arroyos  dejarán 
De  Jaspes  no^  que  serán 
Como  los  sabios  de  Egito. 

Vivid,  pastor  de  Bandalla, 
.Mil  lustros,  para  dar  lustre 
A  España ,  a  Apolo,  á  Castalia, 
Pues  es  por  vos  mas  ilustre 
Que  fué  por  Virgilio  Italia ; 

Que  por  vuestro  voto  solo 
Aliaré  mi  fama  ni  polo; 
Que  es  mas  Justo  que  io  sea 
A  quien  Arjona  laurea 
Que  á  quien  califica  Apolo. 


lio  acabó  de  traducir  el  licenciado  Arjona  toda  la  Tebaida^  por  su  temprana  muerte,  aunque 
abajó  en  ella  mas  de  seis  años,  con  ser  en  componer  facilísimo  y  en  el  decir  tan  agudo,  que  por 
ilonomasia  le  llamaban  sus  contemporáneos  el  fácil  yel  subtil ;  y  en  este  modo,  sin  declarar 
1  nombre  propio,  se  le  hizo  á  su  muerte  este  epigrama : 


A^el  ingenio  snbtil 

2oe  4  Bstacw  latino  asombra, 
qof  en  ofreció  Genil 
De  Ms  márgenes  alfombra 
T  oorooas  desu  abril, 


Ya  por  la  vía  Láctea 
Del  Erídano  pasea 
La  ribera  sacrosanta, 
Y  goia  su  frente  y  planta 
De  Ariadna  y  de  Amaltea. 


Quien  suplid  la  falta  de  lo  que  dejó  por  traducir,  que  son  los  tres  últimos  libros,  ha  tenido  por 
juena  suerte  imitarle  en  algunas  cosas,  y  porque  en  muchas  no  le  puede  igualar,  oculta  su  nom- 
)re  en  este  suplemento,  por  ser  la  menor  parte  la  en  que  ha  trabajado,  y  porque  solo  fué  su 
intento  que  esta  hÍ8t(Mr¡a  no  quedase  cortada,  aunque  se  hubiese  de  parecer  lo  zurcido  de  mano 
ijena. 

En  ellagar  queEstacio»  al  principio  del  primer  libro,  dedica  á  Domiciano  su  Tebaida^  la  dedica 
d  licenciado  Arjona  al  señor ,  con  cuyo  nombre  no  quedarán  sus  herederos  poco  favoreci- 
dos, aunqae  él  no  pudo  gozar  de  los  favores  que  dignamente  pudiera  esperar ;  y  los  versos  que 
se  entresacaron  de  la  dedicatoria  de  Domiciano»  que  son  diez  y  siete,  y  comienzan  desde  el  he- 
mlstiqaio  Quando  Ítala  nonefum,  etc.f  porque  allá  interrumpieran  la  tela,  se  traducen  aqui  para 
que  de  todo  el  Estacio  se  tenga  noticia  en  nuestra  lengua  castellana ,  y  porque  el  curioso  nb  le 
Me  en  esta  parte  sin  traducir. 


^■^1 


C-B. 


•  •  • 


LA  TEBAIDA* 


DEDICATORIA  DE  ÉSTACIO 

AL  EMPERADOR  DOMiaAIfO. 

Puesto  que  yo  cantar  no  he  merecido 
Triunftnte  4  Italia  tremola»  banderas 
Dos  Teces  al  Oamenco,  y  dos  Tencldo 
Al  que  del  Istro  ocupa  las  riberas. 
Ni  al  godo  rebelado,  competido, 
Dejar  al  monte,  habitación  de  Aeras, 
Ni  cuando  tiernos  afios,  raro  ejemplo, 
Defendieron  de  Júpiter  el  templo. 

Y  tá,  gloria  de  Italia,  que  A  su  ílima 
Nuevo  esplendor  y  uueTa  lus  aumentas, 

Y  al  valor  de  tu  padre,  que  te  llama. 
No  menos  digno  h^o  te  presentas ; 
De  ti ,  que  de  su  estirpe  clara  rama, 
£n  las  hazañas  imilarTe  intentas. 
Imperio  eterno  Roma  se  desea 

Y  que  un  monarca  solo  en  ti  posea. 

Y  aunque,'  Señor,  te  ofrezcan  las  estrellas 
Lugar  entre  los  rayos  que  despiden , 

Y  porque  quepa  tu  grandeza  entre  ellas 
La  suya  estrechen  si  á  la  tuya  Impiden, 

*Y  aunque  por  digno  de  sus  luces  bellas 
Con  la  región  los  cielos  te  conviden 
De  Llibias  libre,  y  donde,  por  sublime. 
Ni  el  rayo  abrasador  ni  Bóreas  gime ; 

Y  aunque  Apolo  sudará  luz  serena 
Te  comunique  al  fln  tan  igualmente , 
Que  los  rayos  que  adornan  su  melena 
Imprima  por  diadenta  de  tu  frente , 

Y  aunque  de  los  caballos  que  él  enfrena 

Te  entregue  el  freno  en  su  carrera  ardiente, 

Y  aunque  te  dé  que  tengas  en  gobierno 
Su  medio  cielo  Júpiter  eterno; 

^    Contento  goza  el  cetro  merecido , 
Poderoso  señor  de  mar  y  tierra , 

Y  al  cielo  vuelve  el  don  que  te  ha'ofrecldo, 

*   Óne  no  en  aqueste  honor  tu  honor  se  encierra ; 

Y  tiempo  habrá  qiie  yo,  mas  instruido, 
Cantando  Razanas  en  ajena  guerra, 
La3  tuyas  cante  en  laureada  trompa. 
Que  con  fuerza  mayor  los  aires  rompa. 

t  AI  imprimir  este  poema  té  han  hallado  algunos  versos  y  pa- 
sajes de  muy  diflcU  lectura,  por  estar  el  orislnal  roto  ó  man- 
chado; y  aunque  se  ha  procurado  leerlos  con  ayuda  de  otro  códice 
que  noa  ha  sido  franqueado  por  el  excelentísimo  seftor  don  Sera* 
fln  Estevsnez  Calderón,  no  siempre  se  ha  logrado  su  completa 
Inteligencia  :  ea  tales  easos  hemos  impreso  el  verso  en  bastar- 
dilla. 


LIBRO  PRIMERO. 

AicvmiTo. 

Bdipo,  rey  de  Tébas,  habiéndose  saeado  los  ojos  y  retirado  é  Wvír 
en  ana  caen  del  monta  Clteron»  en  pena  de  haber  maerto  i  »• 
padre  Laye,  sin  conocerle,  y  casádose  con  so  madre,  llamada 
Yocasta,  de  qaiea  tnvo  dosMjOB,  Btedcles  y  Polinices,  ^laUéa- 
dose  el  Rey  despreciado  dellos  y  eiclnido  del  reino,  invoca  ¿ 
Jesifonle,  furia  del  Infierno,  contra  eUos,  y  maldícelos  como  i 
generación  incestuosa.  La  ftirln  siembra  diieonlia  entre  1m 
dos  hermanos,  y  acuerdan,  de  reinar  por  taertes  cada  udo  oo 
aflo.  Copo  la  primera  i  Eteócles ,  y  sale  Polinices  desterrado 
de  Tébas.  Júpiter  Junta  concillo  de  dioses,  y  detemlaando 
destrair  á  Tébas  y  á  Argos,  manda  A  Mercurio  que  baje  al  ia- 
fiemo  por  la  alma  de  Layo,  padre  de  EdÍpo,f  ara  que  ioeite  á 
Eteócles  que,  paudo  el  afio,  no  permita  que  le  suceda  Polini- 
ces en  la  Tes  de  reinar,  al  cual  en  este  tiempo,  que  disco rria 
por  la  Beocia, sobrevino  de'noche  une  tempestad,  ycompelido 
de  la  misma  fortuna  TIdeo,  principe  do  Calldonla,  aporfan 
Juntos  al  alcázar  de  Larisa,  corte  de  Adraste,  rey  de  los  wgi- 
vos;  y  recogiéndose  en  los  zaguanes  de  su  palacio,  riflcn  los 
dos  sobro  la  posada.  AI  rumor  baja  Adrasto  y  los  pone  en  paz. 
Juzgándoles  por  personas  nobles,  los  aposenta.  Lleva  Polioleeü 
vestido  el  despojo  del  león  Ñemeo,  y  Tidco  el  del  Jabalí  de  Ce- 
lidonia. Repara  Adrasto  en  ello,  y  certifícase  de  un  oráculo  aa- 
Ugno  do  Apolo,  qae  le  dijo  que  dos  hijas  soyas  eassrian  oaa 
con  un  Icón  y  otra  con  un  jabalí,  ilácelas  venir  á  un  convite  que 
hilo  á  los  forasteros,  y  en  la  mesa  cuenta  la  eauu  de  un  sacri- 
ficio qae  este  díase  celebraba  en  Argos  al  dios  Apolo. 

Las  armas,  el  furor  i^  dos  hermanos. 
En  pertinaz  discordia  divididos , 
.  Contra  ley  natural,  odios  profanos,       • 
Reinos  á  veces  entre  dos  regidos. 
Delitos  sin  disculpa,  de  tebanos, 
Po» injuria  del  tiempo,  no  sabidos. 
Para  que  al  mnndo  su  memoria  espante. 
Me  incita  Apolo  que  renueve  y  cante. 

¿Pordónde,  oh  musas,  del  Parnaso  gloría, 
Mandáis  que  dé  principio  al  triste  cuento? 
Cantaré  en  el  principio  de  mi  historia  | 

Desta  gente  feroz  el  nacimiento, 
Trairé  el  robo  de  Europa  á  la  memoria , 
La  ley  inviolable  y  mandamiento  , 

De  Agenor,  y  forzado  del  destino  ' 

A  Caumo,  navegaiUe  peregrino.  i 

Largo  fuera  el  discurso  si  dijera. 
Tomando  tan  de  lejos  la  corriente , 
De  aqueste  labrador  la  simenlera. 
Que  tuvo  por  cosecha  armada  gente. 
Cuando,  no  sin  temor  de  que  naciera 
El  fruto  semejante  á  la  simiente , 
Dientes  sembró  en  los  surcos  desta  tierra ; 
•  Que  guerra  nace  donde  sipmbran  guerra. 

Ni  es  bien  agora  que  de  espacio  cante 
Con  cuál  pudo  Anfión  dulce  armenia 
Cercar  de  muros  la  ciudad  triunfante, 
Si  tirios  montes  á  su  voz  traia. 
Ni  el  triste  fin  de  Semel  ignorante. 
Obra  de  Juno,  que  celosa  ardía , 
Ni  por  cuál  ocasfon ,  con  rigor  grave , 
Al  propio  hyo  dio  ia  muerte  Agave. 
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Ni  diré  eontn  quién  •  con  desatUu^ 
J^^o  flechó  AUnuote  desdichado, 
Ki  cóiiKF,  por  huir  sus  furias,  Ino 
Lfts  olas  no  temió  del  mar  hinchado, 
Y  en  los  bnios  del  Jonio  cristalino 
Fuda^mas  que  del  marido  airado. 
Se  arroijó  con  su  hijo,  do  Neptuno 
IKó  naevn  Yida  y  nombre  á  cada  uno. 

Por  tanto  pues ,  de  Cadmo  dejar  quiero 
La  contraria  fortuna  ó  suerte  buena , 
El  nial  presagio  ó  el  feüz  agüero, 
La  cansa  de  su  llanto  y  de  su  pena; 
Que  si  otra  lira  le  cantó  primero. 
La  morada  de  Edioo,  siempre  llena 
De  confesos  gemidos  y  de  llanto, 
**      de  ser  el  principio  de  mi  canto. 

gon  pues  mi  mal  templada  lira 
de  Tébas  bastará  que  cante , 
Cetro  de  dos  tiranos ,  cuya  ira 
No  bailó  en  la  muerte  limite  bastante; 
Llama  que  juntos  abrasar  no  aspira, 
Rejes  muertos  en  odio  sem^ante ; 
ITrras  sin  reino,  y  sin  sepulcros  muertos , 
Paebios  de  gente  Tiudos  y  desiertos. 

l>i8o  en  aquel  infausto  y  triste  dia 
CoaiDdo  con  griega  sangre  sus  raudales 
Tiiíeron,  Dirce  bella ,  quesolia 
Adornar  sus  corrientes  de  cristales , 
Y  el  clairo  y  manso  Ismeno,  que  corria 
Mojando  apenas  secos  arenales ,       • 
Que  á  Tétis  admiró  cuando  ¿  su  seno 
Llegó  de  tanto  estrago  y  muertes  lleno. 

Husa,  con  cuyo  aliento  los  afiínes 
Renovar  de  la  antigua' Tébas  quiero. 
Decidme  á  quién  de  tantos  capitanes 
Daré  en  mis  Tersos  el  honor  primero. 
¿Al  destemplado  en  iras  y  ademanes 
TideOy  ilustre,  si  soberbio  ^  (¡ero. 
O  al  sacerdote  que  en  la  injusta  guerra 
Armado,  tívo  le  tragó  la  tierra? 

De  Hipomedon  me  llama  el  gran  trofeo, 
Contra  el  rigor  de  un  río  opuesto  en  vano, 
T  del  de  Arcadia  el  pertinaz  deseo, 
Que  su  muerte  obligó  á  llorar  temprano, 

Y  el  soberbio  furor  de  Capaneo,«      * 
Despreciador  de  Jove  soberano, 
Sneeto  digno*  de  inmortal  memoria 

Y  de  cantarse  en  mas  heroica  historia. 

Va  el  lecho  incestuoso  babia  dejado 
De  Layo  el  sucesor,  y  á  noche  obscura 
El  mismo  había  sus  ojos  condenado, 
Quitando  con  sus  manos  su  luz  pura; 

Y  dando  nombre  de  infernal  pecado 
i  lo  que  fué  ignorancia  y  desventura, 
En  pajte  obscura  y  lóbrega  vivía 

Con  larga  muerte,  aborreciendo  el  dia. 

Alii  donde  esconder  pionsa  su  afrenta 

Y  llorar,  aun  sin  ojos,  sos  delitos , 

£1  triste  dia  se  le  representa  « 

Principio  de  sus  males  infinitos; 

Y  aMi  con  viva  muerte  se  atormenta. 
Porque  siempre  en  el  alma  dando  gritos 
Le  está,  hecha  verdugo,  la  conciencia. 
¡Doro  castigo,  extraña  penitencia! 

Y  viendo  que  con  ánimo  insolente 
Trantan  sus  hijos  de  su  pena  y  llanto. 
Coa  la  rabia  y  dolor  que  el  alma  siente , 
Venftanza  pide  al  reino  del  espanto; 

Y  al  fin,  biríendo  la  arrugada  frente. 
Sus  ojos  enseñando  al  cielo  santo 
(Casti^  de  su  error),  de  luz  vacíos. 
Asi  dijo,  haciéndolos  dos  rios : 

tEsGuchad,  negra  Estige  y  Flegetonte, 

Y  vosotras,  deidyes  infernales. 
Que  goliemais  eH'eino  de  Carente , 
Angosto  reino  para  tantos  males; 
Tá,  mi  siempre  invocada  Jesifonte, 
Para  alivio  en  mis  penas  inmortales 
To  auxilio  en  mí  cruel  intento  pido. 
Si  alguAbieo  de  tu  mano  he  merecido. 
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»Tú,  que  cuando  nací,  mi  cuerpo  tierno 
De  la  tierra  en  tu  gremio  recebíste , 

Y  después  el  amparo  j  el  gobierno 
De  mi  desamparada  vida  fuiste ; 
Tú,  que  con  aguas  de  tu  lago  Averno 
No.esperada  salud  y  fuerza  diste 

A  mis  heridas  plantas  traspasadas. 
Porque  seguir  pudiera  tus  pisadas ; 

»Tú,  que  de  Cirra  en  la  corriente  fria 
Para  buscar  mi  padre  diste  aliento. 
Con  Polibo  pudiendo,  á  quien  tenia 
Por  padre  (aunque  fingido),  estar  contehto; 

Y  en  Fócida,  llevándote  por  guia. 
La  vida  con  injusto  atrevimiento 

8uilé  á  mi  viejo  padre  deseado, 
on  daño  snyo,  por  mi  mal  hallado. 

»Si  el  enigma  intricado  y  los  rodeos 
Vencí  por  ti  de  Esfinge,  y  satisfecho 
Con  nobles,  aunque  infames  himeneos ,     » 
Alejes  furias  escondí  en  mi  pecho; 
Si  hijos  te  engendré  que  son  trofeos 
De  tu  maldad,  y  si  el  infausto  lecho 
De  mi  madre  ocupé  mil  noches  frías , 
Con  triste  error  gozando  alegres  días; 

•Después,  por  castigar  mi  vida  errada , 
Si  con  mi  mano,  un  tiempo  tan  temida, 
Entre  las  de  mi  madre  desdichada 
Dejé  mis  ojos,  luz  aborrecida , 
Oye  mis  ruegos,  pues  sin  ser  rogada , 
Tan  conforme  á  tu  gusto  y  á  mi  vida 
Es  lo  que  pido,  si  aunque  no  me  oyeras. 
Por  ser  venganza,  tü  la  concedieras. 

•Aquellos  que  engendraron  mis  pecados , 
Que  no  meexcusa  la  ignorancia  en  esto. 
Hijos  proDíos  al  fin,  pero  engendrados 
En  lecho  infame  de  nefando  incesto, 
Viendo  mis  ojos  de  la  luz  privados, 

Y  á  mi  del  remo,  que  ocuparon  presto, 
En  tanta  pena  ¡ay  triste!  y  dolor  tanto. 
Alegres  trunfan  de  mi  amargo  llanto, 

»No  los  puede  ablandar  mi  desventura ; 
Antes,  menospreciando  mis  gemidos. 
Tratan  ya  de  mi  muerte  y  sepoltura , 
Soberbios  mas  que  nunca  y  atrevidos. 
De  mis  hijos  también  ¡ay  suerte  dura! 
Mis  años  ban  de  ser  aborrecidos ; 

Y  ¿no  hay  castiga  para  tanta  ofensa? 
¡Oh  flojedad  de  Júpiter  inmensa  1 

>De  ti,  furia ,  de  ti  justicia  espero , 
Si  no  4a  hay  en  los  dioses  soberanos ;  . 
Mueve  el  infierno  en  mi  vensanza  fiero 
Contra  estos  insolentes  dos  hermanos ; 

Y  la  corona  que  manché  primero 

Con  sangre  ue  mi  padre,  tü  en  tus  ;nanos 
Recibe,  y  con  veneno  dfel  infierno 
Pon  en  ella  discordia  y  odio  eterno. 

»Vea  yo  ¡oh  reina-  del  tartáreo  seno! 
La  ejecución  que  mi  deseo  encierra; 
Siembra  en  ellos  furor  de  ambición  Heno, ' 
Que  de  armas  hincha  la  heredada  tierra; 
Ni  has  menester  gastar  mucho  veneno. 
Que.  en  la  facilidad  con  que  esta  guerra 
Aceptarán,  verás  en  pocos  días 
Cuan  tuyos  son;  que  al  fin  son  prendas  mias.i 

Dijo;  y  la  voz  horrenda  y  lastimera 
Llegó  al  infierno  apenas,  cuando  oídos 
Con  grande  agrado  de  la  Diosa  fiera 
Fueron  del  ciego  Edípo  los  gemraos. 
Estaba  de  Cocilo  en  la  ribera , 
Los  cabeUos,  serpientes,  esparcidos» 
Dejándolos  beber  á  su  albedrio 
Ardientes  aguas  del  funesto  rio.     * 

Al  punto  mueve  la  ligera  planta. 
Que  no  la  vista  tan  veloz  se  aleja , 
Ni  ardiente  exlialacion  con  fuerza  tanta 
De  polo  á  polo  deslizar  se  deja , 
Ni  el  rayo  con  que  Júpiter  espanta  • 
De  quien  las  altas  torres  tienen  queja. 
Coando  dorado  chapitel  injuria , 
Baja  con  tanta  ligereza  y  furia. 
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T  a]  salir  de  los  campos  infernales , 
Aquel  sin  vida  vulgo  miserable 
Huye  y  le  da  lagar;  que  nuevos  males 
Aun  teme  en  su  tormento  perdurable. 
Ya  ocupa  de  Tenarla  los  umbrales, 

Y  fácil  el  portero  inexorable , 
Aunque  á  nadie  al  salir  abre  la  puerta, 
Franca  á  la  furia  la  ofreció  y  abierta. 

Apenas  puso  en  la  región  del  día 
Las  plantas ,  cuando  el  mundo  alborotado, 
Al  sol,  que  entonces  claro  amanecía, 
Vldoen  un  punto  de  su  luz  privado ; 
La  negra  noche,  que  del  sol  bula, 
Habiendo  vuelto  airas  con  pecho  osado, 
Llena  de  admiración,  aunque  contenta ^ 
Mirando  estuvo  al  sol  con  cara  exenta. 

De  sus  hombros  la  máquina  pesada 
Ya  casi  estivo  por  dejar  Allaitte , 
Que  á  tanto  miedo  la  cervix  cansada » 
¥■6  tanto  peso  apenas  fué  bastante ; 
Siguiendo  pues  la  senda  mas  usada 
de  Tébas  la  infernal  furia  arrogante, 
Atrás  se  deja  el  valle  de  Malea , 
Qu*en  larga  punta  sobre  el  mar  campea. 

Ni  otro  camino  con  mejor  aliento 
Qn'estc  de  Tébas,  della  apetecido, 
Atravesara  con  mayor  contento ; 
Porque  un  retrato  de  su  infierno  ha  sido. 
Cerastas  mil  que  eriza  por  el  viento, 
¿embacen  sombra  al  rostro  denegrido, 

Y  de  los  ojos  arrojar  parece 

Fuego,  que  mas  las  sombras  le  escurece. 

Tal  suele  entre  las  nubes  vez  alguna 
Con  la  fuerza  de  mágico  veneno 
Mostrar  su  rostro  la  encantada  luna , 
De  negras  sombras  y  de  mandas  lleno, 

Y  por  la  boca  de  infernal  laguna 
Encendido  vapor  lanza  del  seno, 

Que  engendra  en  los  que  toca  de  una  suerte, 
Sed,  rabia,  hambre ,  enfermedades,  muerte. 

Todo  es  veneno  desde  el  pié  á  la  frente 
Cuanto  la  triste  tez  fogosa  encubre, 
Ni  es  del  talle  el  vestido  diferente, 
Que  hórrido  y.negro  sus  espaldas  cubre. 
Al  pecho  se  le  añuda  una  serpiente , 

8ue  parte  esconde  y  parle  del  descubre , 
on  que  siempre  Proserpina  la  adorna 
Cuando  al  Infierno  viioriosalorna. 

Viva  culebra  en  una  mano  esgrime. 
Que  azota  el'viento,  y  con  esotra  mano 
Hayo  fúnebre  arroja,  con  ciue  oprime 
La  tierra,  que  su  injuria  llora  en  vano. 
Desis  suerte  la  cumbre  mas  sublime» 
Por  donde  mas  al  cielo  soberano 
El  Citeron  soberbio  se  avecina , 
Alegre  ocupa,  y  toca  su  bocina. 

Triste  señal  de  su  venida  al  snelo 
Con  fieros  silbos  sus  culebras  dieron, 

Y  onal  si  rayos  enviara  el  cielo, 
Llenas  las  (leras  de  temor,  huyeron; 
Las  aves,  olvidadas  de  su  vuelo. 
Atónitas  de  esiiaiito  se  cayeron , 

Y  oyóse ,  al  son  con  que  amenaza  gnerra» 
Turbarse  el  mar  y  retumbar  la  tierra. 

Víóse  el  reino  de  Pélope  alterado, 
Creció  lüurola,  Parnaso  alborotóse, 
Con  ser  centro  del  mundo,  y  al  on  lado 
Hela,  de  descollados,  traslurnóse, 

Y  el  Ismo,  de  dos  mares  azotado. 
De  suerte  al  liero  son  eslremecióso» 

gne  si  menos  pudieui  reportarse, 
legaran  ambos  mares  á  juntarse. 

Las  nereidas,  turbadas  y  Luyendo» 
Miden  ligerrs  la  menuda  areha. 
Cayó  Palemón  al  terrible  estruendo 
Desde  un  delfin  que  navegando  enfrena ; 
La  madre  al  punto,  su  peligro  viendo. 
De  gran  temor  y  sobresaltos  llena, 
Abrazada  con  él  entre  las  ondas. 
Se  fué  &  esconder  eo  las  cavernas  hondas. 


Apenas  pu(;o  en  el  umbral  IS  planta 
Del  palacio  de  Cadmo,  cuando  fuego 
De  los  Penates  la  presencia  santa 
Inficionó  el  vapor  de  infernal  fuego; 
Engendra  en  los  hermanos  ira  tanta 
El  nuevo  movimiento  v  furor  ciego. 
Que  cada  cual  en  el  soberbio  pecho 
Fabrica  en  daño  ajeno  su  provecho. 

Siembra  la  envidia  triste  su  veneno  » 
Nace  el  torpe  temor,  que  el  odio  cria  » 
Rompe  el  deseo  de  mandar  el  freno. 
Con  que  el  fraterno  amor  la  paz  regia  ; 
De  impaciente  ambición  cada cuallleoo 9 
No  admite  ya  en  el  reino  compañía; 
Salió  al  fin  la  discordia  á  la  batalla; 
Que  donde  reinan  dos  siempre  se  halla. 

Cual  suelen  dos  novillos  escogidos 
Del  cauto  labrador  para  el  arado. 
Que  rasgando  la  tierra ,  al  yugo  unidos  « 
Si  aun  no  bien  las  cervices  han  domado  t 
Difícilmente  del  gañan  regidos, 
Discordes,  cada  cual  hacia  su  lado 
Tirar  del  peso  con  rebelde  pecho 

Y  confundir  los  surcos  que  hablan  becbo; 

No  de  otra  suerte  la  discordia  lleva 
A  despeñar  los  miseros  hermanos; 
Condena  el  uno  lo  que  el  otro  aprueba , 
Causando  mil  motines  inhumanos; 
Resolviéronse  al  fin  con  traza  nueva , 
Por  nu  venir  á  ensangrentar  las  manos , 
Que  un(f  solo  reinase ,  y  que  el  gobierno 
Cada  año  se  mudase  y  fuese  alterno. 

Que  en  tanto  que  uno  reina  el  otro  viva 
En  destierro,  de  Tébas  apartado ; 

Y  en  cumpliéndose  el  afío,  que  reciba 
El  cetro,  y  salga  el  olro  desterrado. 
¡Oh  dura  condición,  fortuna  esquiva, 
Con  qué  pensión  el  reino  les  has  dado! 
¡Que  venga  un  rey  á  gobernar  por  Usa, 
Contando  el  año,  que  ligero  pasa! 

Esta  fué  su  piedad,  su  amistad  esta. 
Falsa,  pues  que  durar  aun  no  podia 
Hasta  el  segundo  rey ;  tregua  molesta. 
Que  con  nombre  de  paz  discordias  cria ; 

Y  aun  ni)  el  oro,  que  tantas  vidas  cuesta» 
Soberbios  techos  adornar  solia , 

Ni  salas  de  brocado  entapizadas 
En  bello  jaspe  estaban  sustentadas. 

Aun  no  habia  de  marfil  soberbio  lecho 
En  el  palacio,  aunque  real,  pequeño. 
Donde  adornaba  al  mal  policio  techo 
Humilde  y  sin  primor  desnudo  leño; 

Y  aun  no  el  temor  etitonces  habla  hecho 
Que  estuviese  á  su  rey  guardando  el  tneftOf 
Sigoro  de  asechanzas  de  traidores, 
Escuadrón  de  vasallos  veladores. 

De  nadie  adulterados  hablan  sido 
Los  frutos  de  la  tierra,  aun  no  cansada» 
NI  aun  entonces  el  gusto  habla  sabido 
•uisar  engaños  con  industria  osada; 
No  el  metal  mas  precioso,  derretido 
Se  vído  en  los  manjares,  no  adornada 
La  mesa  con  vajilla  de  oro  fino. 
Ni  rica  perla  deshacerse  en  vino. 

Un  dominio  desnudo ,  un  pobre  estado» 
Un  reino  humilde,  en  infinitos  mates 
La  paz  de  dos  hermanos  ha  trocado, 

Y  la  amistad  en  odios  inmortales ; 
Parece  que  á  la  tierra  han  trasladado      * 
Su  morada  las  furias  Infernales , 
Mientras  la  suerte,  en  nnien  el  pleito  para, 
Con  destierro  del  uno  al  otro  ampara. 

La  traición  y  mentira  florecieron  ^ 
No  quedó  sin  usarse  algún  engaño; 
Con  la  vergüenza  y  la  razón  nnrieron 
La  justicia  y  verdad  con  igual  daño. 
¿Qué  pretensiones  poderosas  fueron 
Para  engendrar  con  odio  tan  extraño 
El  furor  que  á  la  muerte  un  reino  entrega? 
I  Ob  bermauos  miserables!  ¿quién  os  ciega? 
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¿Qué  mayor  in  con  delito  tinto 
▼nestros  pechos  indóiDitos  moviera , 
Si  caanto  cubre  el  estrellado  manto 
Vuestro  ciego foror  os  prometiera. 
Si  con  las  armas  pretendierais  cnanto 
Ve  el  sol  desde  oue  empieza  sa  carrera 
Basta  que  llega  a  descansar  adonde 
Tétís  lo  abraia  j  su  carroza  esconde? 

Y  ¿qné,  si  conqnístara  esa  Gereza 
Desde  el  suelo  del  sol  mas  abrasado 
Hausta  donde  el  Bóreas  la  aspereza 
Con  soplo  eterno  aflige  al  cita  helado? 
iQné,  si  de  Troya  y  Grecia  la  riqoeza 
Se  hubiera  para  el  uno  amontonado, 

Y  unto  imperio  i  la  fortuna  atara 
Con  la  muerte  del  otro  se  comprara? 
Ca  iaftkme  luf  ar,  ciudad  maldita , 
Con  infelice  agüero  fabricada 
Cnando  ciego  furor,  ira  inGnita 
Al  fiero  Cadmo  señaló  morada , 
1  Para  tantas  maldades  os  incita , 
Que  la  silla  de  Edipo  desdichada 
Por  ftiena*ba  de  manchar  sangre  de  hermanos? 
¡Oh  maldad  de  los  hados  inhamanosl 

Y  Polinice*  i  quien  la  desventura 
El  Imperio  negó,  su  Tébas  deja , 

Y  de  haber  puesto  en  suerte  so  Tentura 
En  Taño  y  tarde  se  arrepiente  y  queja ; 
Mas  tu,  soberbio,  que  con  alma  dura 
Miras  tu  hermano,  que  de  ti  se  aleja » 
¡Con  mé  nueva  arrogancia  y  alegría 

La  silla  ocupas,  de  émulo  Tada ! 

Ya  nadie  ves  igual,  todos  menores 
Son  cuantos  acompasan  tu  persona; 
Tayo  es  todo  el  gobierno  y  sus  favores » 
Sola  tu  úfente  ciñe  real  corona ; 
Mas  ya  eomienaa  4  haber  nuevos  rumores ; 
Que  el  vulgo,  que  4  sus  reyes  no  perdona 
Si  una  ves  plerae  el  miedo  y  la  vergOenia, 
Del  nuevo  rey  á  murmurar  comienza*. 

Ya  el  alio  es  largo  y  ya  el  Imperio  es  duro» 
T  el  Insolente  pueblo  lo  aborrece ; 
Mas  noble,  mas  piadoso  y  mas'siguro 

Y  amado  el  venidero  rey  parece ; 
T  alguno,  adevinaodo  lo  futuro, 
Cuva  mata  hitencion  siempre  le  ofrece 
Decir  del  que  mas  vale  alguna  mengua , 
Asi  solió  ta  venenosa  lengua  : 

«Con  sentencia  tan  espera  los  hados 
Vuelven  de  nuevo  á  perseguir  á  Tébas « 
Con  tan  varios  temores  y  cuidados 
Baeen  de  nuevo  en  so  paciencia  pruebas; 
Sienipre  hemos  de  servir  á  desteiTados  ^ 
Sojecas  siempre  4  voluntades  nuevas 
nuestras  cervices,  con  temor  eterno 
Las  tiene  de  oprimir  un  yugo  alterno. 

•jTal  novedad  te  agrada  y  tal  violencia. 
Oh  gran  Betor  del  cteio  cristalino? 
Mas  ¡ay!  que  esta  sin  duda  fué  la  herencia 
Que  de  su  agüero  antiguo  á  Tébas  vino 
Desde  <|De,  obedeciendo  la  sentencia 
Del  fiero  padre,  el  tino  peregrino 
El  marCarpacio  navegó,  buscando 
Del  loro  celestial  el  peso  blan(tf>.  • 

•Halló  reino,  y  sembró  de  la  serpiente 
Los  dientes  llenos  de  fraterna  guerra. 
Pues  un  fiero  escuadrón  de  armada  gente 
Produjo  luego  la  pre&ad»  tierra, 
T  hoy  de  aquel  triste  agüero  Tébas  siente 
El  Inste  efeto  que  su  paz  destierra , 
T  hasta  hoy  los  nietos  heredaron 
El  fhror  con  que  tantos  acabaron. 

•Este  é  quien  hoy  la  suerte  favorece , 
Después  que  igual  ninguno  ve  delante , 
¡JKú  veis  con  qué  rigor  se  ensoberbece  ? 
¿Qué  intratable  se  ha  hecho  y  qué  arrogante? 
iCon  ^é  gravedad  mira ,  qne  parece 
Que  amenazando  está  con  el  semblante? 
¿Con  cuánta  majestad ,  acaso  injusto, 
Hace  y  deshace  leyes  á  su  gusto? 


•¿Es  posible  que  al  fin  del  aSo  espera 
Al  nuevo  sucesor  este  tirano? 
Es  posible  que  el  cetro  dejar  quiera 
Que  ahora  ocupa  su  soberbia  mano? 
Pluguiera  al  cielo  de  su  hermano  ftiera, 
Qu*era,  al  fin,  mas  piadoso  y  mas  humano, 

Y  de  aplacar  mas  fácil  si  enojado ; 

Mas  ¿qué  mucho?  Reinaba  acompañado. 

•Nosotros,  pueblo  vil,  vulgo  oprimido, 
Siempre  hemos  de  viví^avasallados ; 
Siempre  de  uno  soberbio  y  atrevido 
Sujetos,  de  otro  siempre  amenazados, 
Cual  leño  de  dos  vientos  combatido. 
Que  soberbios,  contrarios  y  obstinados, 
.  Le  hacen  embestir  con  igual  pena , 
Ya  en  los  peñascos  altos,  ya  en  la  areiia.a 

Júpiter  en  su  alcázar  entre  tanto 
Concilio  de  los  dioses  ha  juntado. 
Senado  insigne,  venerable  y  santo. 
De  mil  varías  deidades  ilustrado. 
Los  que  del  cielo  el  estrellado  manto 
Adornan,  los  primeros hlin  llegado. 
Luego  con  su  colegio  soberano 
El  gran  retor  del  húmido  Océano. 

Cuál  desampara  el  monte  y  cuál  la  fuente; 
Nadie,  aunque  muy  remoto,  se  detiene , 
Ni  el  que  vive  en  los  reinos  del  Oriente, 
Ni  el  que  al  ocaso  su  morada  tiene; 
Tan  presto  allega  el  de  la  Libia  ardiente 
Como  el  que  de  la  helada  Citia  viene. 
Tantos  fueron  al  fin,  qu*e]  viejo  Allanto 
A  tanto  peso  apenas  fué  bastante. 

Júpiter  ocupó  su  rico  estrado, 

Y  estando  un  poco  los  demás  atentos , 
Licencia  que  se  asienten  les  ha  dado; 
Porque  antes  no  ocuparan  sus  asientos. 
Los  sátiros  y  faunos  se  han  sentado, 
Callan  de  miedo  al  derredor  los  vientos, 

Y  al  fin  los  ríos  á  sentarse  vienen, 
^Que  con  las  nubes  parentesco  tienen. 

La  rica  sala  de  oro  se  estremece, 
De  tanta  majestad  y  dioses  llena , 

Y  en  columnas  y  techo  resplandece 
Secreta  luz,  mas  pura  y  mas  serena;  . 
Calla  asombrado  el  mundo  y  enmudece* 
Ningún  rumor  entre  los  dioses  suena; 

Y  viendo  el  orbe  todo  tan  atento, 
Asi  propone  Júpiter  su  intento. 

Graves  son  y  desnudas  de  clemencia 
Las  palabras  que  dice  al  gran  Senado, 

Y  por  ejecutor  de  su  sentencia. 
Tras  de  ellas  sale  inexorable  el  hado. 
cDe  los  mortales,  dice,  la  insolencia 

Es  tal,  que  habiendo  en  vano  procurado 
Domar  mil  veces  sus  rebeldes  cuellos , 
Solo  os  junté  para  quejarme  de  ellos. 
•¿Hasta  cuándo  su  pena  merecida 
Tiene  de  alborotar  mi  santo  pecho? 
Nunca  para  enmendar  su  infame  vida 
Tienen  de  ser  mis  rayos  de  provecho; 
Ya  á  Yolcano,  que  es  cosa  nunca  oida , 
Falta  el  Tuego,  de  tantos  como  ha  hecho ; 

Y  de  lo  que  han  sudado  y  padecido 
Cansados  los  ciclopes,  se  han  rendido. 

•Por  esto  tuve  tanto  sufk'imiento 
'    Cuando  el  carro  del  sol  Faetón  regia. 
Aunque  vi  por  su  loco  atrevimiento 
Que  en  cenizas  el  mondo  se  volvia ; 
Mas  ni  el  rayo  ni  el  húmido  elemento 
Con  que  cubrió  los  montes  otro  día 
El  gran  Neptuno,  mi  segundo  hermano, 
Nada  enmendaron  al  linaje  humano. 

•Castigar  á  dos  casas  determino. 
Aunque  de  mi  descienden  (no  lo  niego) : 
Argos  y  Tébas  son,  que  ya  el  destino 
Irrevocable  está  soplando  el  fuego. 

Í Quién  no  sabe  de  Cadmo  peregrino 
«a  muerte  y  de  su  casa  el  furor  ciego. 
Contra  quien  tantas  veces  el  infierno 
Ha  hecho  guerra  con  rigor  eterno? 
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)»Lús  infames  placeres  y  locuras 
De  las  tebanas  madres  ^qaíén  ignora? 
Culpas  de  mas  de  un  dios*  y  travesuras 
Que  yo  por  su  respeto  callo  ahora ; 
6c]o  otras  tan  inormes  desventuras. 
Que  muchas  veces  se  corrió  el  aurora 
De  verlas;  y  son  tantas ,  que  en  un  día, 
Si  quisiese  contarlas,  no  podría. 

»¿Qué  pena,  qué  castigo  habrá  que  cuadre 
A  este,  de  los  bombigs  monstruo  Uero, 
Temerario  homicida  lie  su  padre , 
Aunque  de  su  corona  el  heredero? 
Pues  con  infame  incesto  de  su  madre 
El  lecho  profanó,  y  donde  primero 
La  vida  que  aborrece  ha  recibido» 
Hijos  de  sus  maldades  ba  tenido. 

»Mns  ya  paga  6  los  dioses  su  pecado, 
'Pues  no  goza  la  lu%de  nuestro  cielo; 
Que  él  mismo,  á  noche  eterna  condenado , 
Sus  tristes  ojos  arrojó  en  el  suelo, 

Y  luego  (:cxtrafio  ejemplo!)  que  aumentado 
Del  afligiuo  padre  el.desconsuelo. 

Sus  hijos  atrevidos  los  pisaron 

Y  cJ  cetro  infame  alegres  heredaron. 

«Mas,  presto  ¡oh  viejo  misero!  cumplido 
lias  de  ver  tu  deseo  y  tu  esperanza , 
Presto  verás  tu  reino  destruido ; 
Que  no  puede  en  el  hado  haber  mudanza. 
Ya,  ya  tu  noche  oscura  na  merecido 
Que  Júpiter  procure  tu  venganza ; 
Yo  mismo  arr:\,ncaró  con  paeva  guerra 
Tu  maldito  linaje  de  la  tierra. 

»  Adrasto  y  uno  y  otro  casamiento» 
Hechos  con  infolice  y  triste  agüero, 
El  principio  serán  y  el  instrumento 
Que  para  aqnesdi  guerra  elegir  quiero; 
Que  aun  no  olvido  el  maldito  atrevimiento 
De  Tántalo,  y  su  mesa ;  y  asi ,  espero 
Con  esta  nueva  pena  merecida 
Castigar  esta  gente  aborrecida.» 

Asi  dijo  ol  gran  Padre  omnipotente »  * 

Y  del  peligro  de  Argos  lastimada  * 
Juno,  que  en  su  inflamado  pecho  siente 
Nuevo  dolor  y  pena  no  esperada , 

«¿Cuál  hado,  respondió,  cuál  dios  consiente, 
On  Júpiter  jusiisimo,  que  armada 
En  las  batallas  entre  mi  persona  j 
El  oGcio  usurpándole  á  Belona? 

»Ya  sabes  cuánto  debo  al  pueblo  argivo» 
Cuánto  en  fuego  inmortal  humo  sabeo. 
Cuántas  honras  y  fiestas  del  recibo , 
Cuánta  sangre  en  mis  aras  siempre  veo ; 

Y  asi,  contra  el  rigor  del  hado  esquivo. 
Porque  temo  si^  mal,  su  bien  deseo. 

Lo  cebo  socorrer,  cual  siempre  he  hecho, 
CoQ  armas,  con  valor  y  osado  pecho. 

«Aunque  |^or  ti  á  la  guarda  vigilante 
tSe  mi  enemiga,  en  vaca  convertida. 
Tu  cauto  ejecutor,  nieto  de  Atlsmte, 
Cerró  los  ojos  y  «juitó  la  vida ; 

Y  aunque  entres  necho  pluvia  rutilante 
Adonde  «n  vano  Danae  rué  escondida. 
Mis  agfavios  perdono,  aunque  celosa ; 
Que  entraste  al  fin  en  forma  mentirosa. 

>Mas,  que  ofenderme  quieras  revelando 
Tu  gran  poder  y  majestad  inmensa , 
Cercado  de  mis  rayos  y^tronando , 
No  hay  para  tanto  agravio  recompensa. 
Siempre  de  Tobas  me  estaré  <][uejando, 
Donde  aun  duran  señale»  de  mi  ofensa; 
Tébas  lo  pague,  á  Tébas  aborrezco, 

Y  el  daño  que  le  ordenas  te  agradezco. 

»Mas  ¿por  qué  el  instrumento  de  su  llanto 
Argos  tiene  de  ser  á  costa  mia  ? 
Si  en  tan  poco  me  tienes,  y  si  tanto 
Aborreces  mis  cosas  cada  día; 
Si  en  el  que  siempre  fué  tálamo  santo 
Nuevos  enojos  la  discordia  cria ; 
Si  al  fin  le  pneden  alegrar  mis  penas, 
Asuela  ¿  España,  ¿  Sámos  y  á  Micéoas. 


»No  quede  en  todo  el  mundo  pueblo  tkiio. 

Que  altares  me  levante  y  templos  b90a  • 
Donde  con  sangre  y  con  encienso  pió 
Al  honor  de  tu  esposa  satisfaga. 
Mejor  merece  aquestas  honras  lo, 
Pues  nunca  el  fuego  de  su  altar  se  apaga. 

Y  del  Nilo  lloroso  en  la  corriente 
Siempre  su  nombre  resonar  se  siente. 

>Si  porque  te  ofendieron  sus  pasados 
Han  de  pagar  las  (jfentes  su  insolencia  » 

Y  de  antiguos  delitos  ya  olvidados 
Quieres  tomar  al  mundo  residencia » 
¿Cuándo  ( si  son  aquestos  tus  cuidados) 
Se  ha  de  acabar  tan  larga  penitencia  , 
Pues  no  habrá  pueblo  que  inocente  sea 
En  cuanto  abraza  el  mar  y  el  sol  rodea? 

«Si  la  inocencia  pues  á  nadie  excusa, 
A  ejecutar  comienza  tu  deseo 
Desde  donde  siguiendo  á  su  Arelusa 
Ligero  corre  el  peregrino  Alfeo ; 
Allí  verás  tu  Arcadia,  á  quien  acusa 
La  memoria  de  algún  delito  feo ; 

Y  ¿no  te  da  vergüenza  ni  reparas 
Que  en  infame  lugar  te  bagan  aras? 

>Alli  el  pisano  rey,  digno  pof  cierto 
De  vivir  entre  fieros  animales 
O  del  bárbaro  Heta  en  el  desierto» 
O  de  Libia  en  los  secos  arenales , 
Tanto  rival  dejó  en  el  campo  muerto. 
Que  aun  duran  de  su  estrago  las  señales; 

Y  ¿entre  huesos  de  tantos  no  enterrados 
Te  agrada  ver  tus  templos  levantados? 

»A  Creta  mentirosa  y  atrevida, 

ÍCómo  no  das  la  pena  que  merece, 
^ues  ba  hecho  mortal  tu  inmortal  vida, 

Y  con  tu  sepoltura  se  ennoblece? 
Cómo  te  agradan  los  curetes  de  Ida , 
Si  el  mundo  sus  maldades  aborrece? 
Argos  sola  pecó;  ¡qué  desventura! 
Su  triste  fin  y  mi  dolor  procura. 

»Qtros  reinos  malditos  y  otras  gentes 
Dignas  de  tu  rigor  tiene  la  tierra ; 
Lleven  allá  esos  yernos  insolentes 
El  estrago  y  furor  de  tanta  guerra ; 
NO  paffuen  mis  argivos  inocentes. 
Mira  el  dolor  qué  aqueste  pecho  encierra, 
O  mira  al  menos  que  de  ti  descienden , 
Que  son  tuyos  también  y  no  te  ofenden.» 

Esto  con  libertad  responde  Juno; 
Ya  ruega  humilde,  y  ya  arrogante  y  fiera 
Dice  otras  mil  injurias,  que  ninguno 
Para  decirlas  libertad  tuvieca. 
Júpiter»  que  al  hablar  tan  importuno 
Estdvo  cual  si  dura  roca  fuera. 
Con  menos  gravedad  y  mas  airado 
Esta  áspera  respuesta  á  Juno  ba  dado  : 

cSiempre  de  tu  soberbia  he  presumido 
Que  sola  osaras  oponerte  á  cuanto 
Tiene  de  Argos  el  hado  establecido 
Con  justísima  causa  y  celo  santo ; 

Y  sé  que  (si  les  fuera  permitido) 
Baco  y  Venus  hicieran  otro  tanto 
Por  Tébas;  pero  callan ,  que  en  efeto 
I\|verencia  me  tienen  y  respeto. 

»Y  porque  de  los  dioses  inmortales 
Ninguno  como  tú  con  pecho  osado» 
Procurando  el  remedio  á  tantos  males. 
Ose  contradecir  lo  .que  he  hablado» 
Yo  juro  por  las  a(|[uas  infernales 

?ue  ba  de  cumplirse  lo  que  ordena  el  hado» 
que  «olo  el  furor  de  dos  hermanos 
Ha  de  asolar  argivos  y  tebanos. 

>Por  tanto,  alado  mensajero  mió» 
Diligente  ministro  de  mi  intento. 
Vuela  con  tanta  licereza  y  brio , 
Que  atrás  se  quede,  aunque  le  lleva,  el  vicnio. 
Baja  al  profundo  infierno,  y  ¿  tu  tío»  ^ 
Retor  de  los  logares  del  tormento» 
Dile  que  al  viejo  Layo  dé  licencia 
para  que  haga  del  infierno  ausencia. 
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»Bstá  agora  de  Lete  k  la  ribera. 
Que  deapaes  de  sn  maerie  miserable 
Pasar  allende,  por  sq  ley  setera, 
r.e  prohibe  el  Erebo  irrevocable 
Voel?a  á  Tébas  de  nuevo,  i  quien  espera 
Con  tanCo  estrago  el  hado  ineiorable ; 
Y  porque  lo  ordenado  tenga  efeto. 
Aquesto  diga  al  arrogante  nieto : 

»Qae  á  Polinice,  ahora  desterrado. 
No  consienta  jamás  qae  á  Tébas  llegue, 
Auoqve  pida,  en  su  suegro  con6ado, 
i>ue  el  cetro  al  fin  del  aiío  se  le  entregue; 
^  paes  el  reinar  solo  ha  deseado. 
De  sa  reino  el  alterno  honor  le  niegue. 
Este  principio  á  tanto  mal  pretendo. 
Por  su  orden  lo  demás  se  irá  siguiendo.» 

Obedeció  al  gran  Padre  soberano 
Mercurio,  y  á  sos  plantas  luego  a&ido 
Li^erisimas  alas,  con  que  ufano 
Deja  los  cielos  y  los  vientos  mide; 
La  vara  lleva  en  sn  derecha  mano. 
Con  que  sueño  provoca  y  sueño  impide» 

Y  por  quien  el  Infierno  le  permite 
Que  los  muertos  que  quiere  resucite. 

El  sombrero  se  pone  que  d^hace 
Las  tempestades  y  serena  el  viento. 
Adorno  usado  cuando  ausencias  hace 
De  su  estrellado  y  crista  lino  asiento ; 
De  aquesto  prevenido,  satisfice 
Del  gnm  Retor  del  cielo  el  mandamieoto» 

Y  con  ligero  y  presuroso  vuelo. 
Corlando  nubes ,  se  avecina  al  suelo. 

T  de  Beoda  PolMce  en  Unto         *  • 
Vagando  pasa  la  desierta  tierra  ^ 
Que  tanta  sangre  humana  y  tanto  llanto  ^ 
Ha  de  beber  en  la  vecina  guerra; 
Qne  el  sol  «i  cada  sino  se  esté  tanto 
Siente  en  el  alma,  porque  en  ella  encierra 
Cuidado  eterno  con  Inmenso  daño 
Del  Dial  debido  reino  al  fin  del  año. 

Este ,  que  nunca  un  punto  de  su  p^cho 
(Esté  velando  6  duerma) se  desvia, 
Siempre,  é  pesar  del  tiempo  libre,  ha  hecho 
Larga  la  noche  y  perezoso  el  dia ; 
Solo  con  mil  engaños  satisfecho. 
Que  inventa  su  engañosa  fontasia. 
Con  fingida  esperania  y  bien  dudoso 
Hace  dulce  el  cuidado  venenoso. 

Finge  que  el  año  largo  se  ha  cumplido, 
Que  áTéDas  vuelve  y  que  á  su  hermano  aleja, 

Y  que  dándole  el  cetro  prometido, 

£l  mismo  humilde  el  rein^y  patria  deja; 
Ya  se  alegra  de  verse  rey^mido, 
De  verse  desterrado  ya  se  queja, 

Y  asi  entretiene  en  esperanza  larga 
De  su  deseo  la  pesada  carga. 

t  mientras  llega  el  plazo  d^eado 
Ir  á  pasarlo  en  Argos  determina, 
O  en  Micénas,  do  el  sol,  avergonzado, 
Un  tiempo  les  negó  su  luz  divina; 
O  que  esto  ordenael  inmudable  hado, 
O  Erímnis  que  á  su  pena  asi  lo  inclina. 
Oque  Átropos  le  enseña  este  camino, 
A  Argos  al  fin  lo  lleva  sn  destino. 

Ya  de  Ofrige  se  deja  atrás  las  caens, 
Albergue  de  aulbidoras  bacanales, 

Y  el  alto  Citeron ,  que  á  un  lado  á  Tébas 

Y  á  otro  mira  del  mar  los  arenales , 
Pasa  por  donde  hizo  tantas  pruebas 

De  su  crueldad  Sciron,  que  aun  las  señales 
Se  ven  en  los  peftasoos  y  en  la  arena, 
Desangre  tintos  y  de  huesos  llena. 

Llaga  al  reíoo  de  Niso,  á  quien  pudiera 
Eternamente  asegurar  la  vi<b 
El  cabello  encantado,  si  tuviera 
Hija  mas  casta  y  meno^  atrevida ; 
Los  campos  pasa  donde  ScUa  fiera 
Lloró  su  ceguedad  mal  conobida, 

Y  al  fin  deja  á  Corinto,  donde  oyendo 
E^tt  v>  de  dos  mares  el  ^siioeodo. 
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Ya  el  fugitivo  sol  habla  escondido 
Entre  las  nubes  del  ocaso  el  día, 

Y  habiendo  sus  tinieblas  esparcido» 
El  aire  adelgazó  la  noche  fría; 
Calla  el  ganado  ya,  ningun-ruido 
En  las  cmdades  ni  en  el  campo  ola; 
Solo  se  hace  de  la  tierra  dueño. 
Lleno  de  olvido  y  de  silencio  el  suefio. 

Has ,  dora  tempestad  prometió  al  suelo 
Al  esconder  el  sol  su  rnoia  frente. 
Cubriendo  el  carro  de  ftioesto  velo. 
Escasa  luz  ofrece  al  nuevo  oriente; 
Tendiendo  largos  rayos  por  el  cielo, 
Llegó  lleno  de  luto  al  occidente, 

Y  apenas  se  escondió  en  el  mar  profondo, 
Cuando  la  noche  triste  ocupó  el  mundo. 

Espesa  y  negra  mas  que  nunca  encubre 
La  hermosura  y  luz  del  déla  santo, 
Ninguna  estrella  al  mundo  se  descubre, 
Que  la  salida  impide  el  negro  manto; 
El  torpe  taiedo  vuela,  el  suelo  cubre 
Silencio,  oscuridad,  horror  y  espanto; 

Y  ya  con  ronco  son,  confusa  y  ciega. 
La  tempestad  amenazando  llega. 

Los  vientos,  mal  regidos  v  enfrenados 
Del  animoso  rey  qne  los  gobierna. 
Furiosos  masque  nunca  y  enojados. 
Piden  su  libertad  con  rabia  eterna ; 
Viéndolos  tan  soberbios  y  obstinados» 
Las  {puertas  les  abrió  de  su  caverna* 
Estrecho  albergue  para  tanta  furia, 

Y  al  fin  salen  hacienda  al  mundo  injuria. 

El  confuso  tropel  la  tierra  hiere. 
Tiembla  el  eje  del  cielo  cristalino. 
Cada  uno  alzarse  con  el  mundo  quiere. 
Gime  el  mar,  brama  el  fiero  torbellino ; 
Triste  del  marinero  qne  tuviere 
Fuera  del  puerto  el  leño  peregrino. 
Pues  ha  de  verse  en  tanto  sobresalto* 
Lleno  de  miedo  y  de  esperanza  fako. 

Con  espesos  relámpagos  el  cielo 
Por  mil  partes  parece  que  se  enciende « ' 
Truena  con  brava  furia  y  tiembla  el  suelo, 
A  quien  tanto  enemigo  á  un  tiempo  ofende  I 
De  las  nubes  preñadas  rasga  el  velo 
El  fiero  rayo,  y  con  ri^or  desciende, 

Y  en  el  mas  rico  capitel  agravia 

De  Siria  el  cedro  y  el  metal  de  Af  abía. 

Con  mas  violencia  el  austro  hace  guerra, 

Y  de  Arcadia  las  cumbres  humedece, 
En.negras  nubes  sn  humedad  encierra, 

Y  espesas  gotas  á  la  tierra  ofrece ; 
Mas  primero  que  lleguen  á  la  tierra 
El  Aquilón  las  cuaja  y  endurece. 
Cubre  la  nieve  ya  los  montes  frios. 
Entran  hinchados  en  el  mar  los  ríos. 

.  -Mil  humildes  arroyos  que  se  vieron 
Secos  ayer,  pasados  á  pié  enjuto. 
Ricos  de  tantas  aguas;  hoy  pudieron 
QuiMir  al  campo  ei  mal  siguro  fruto ; 
Inaco  y  Erasino  al  oAar  corrieron^ 
Llevándole  ya  guerra,  y  no  tributo, 

Y  de  Lerna  también  el  hondo  seno 
Derramó  por  los  campos  su. veneno. 

A  las  silvas  su  honor  y  hermosura 
Quita  la  tempestad  con  furia  brava, 
Yace  mioiendo  ya  la  tierra  dura 
Planta  que  aver  al  cielo  amenazaba ; 
Ño  aprovechó  á Liceo  su  espesura. 
Donde  apenas  la  luz  del  sol  entraba; 
*  Que  ya  la  tempestad  desembaraza 
En  sus  obscuros  senos  anchan  plaza. 

El  mancebo  tebano,  que  oprimido 
Se  ve  en  tanto  peligro,  ya  suspira 
Con  no  usado  temor,  cada  ruido 
Flechas  de  miedo  al  corazón  le  tira ;  • 
Ya  escucha  de  los  vientos  el  bramido. 
Ya  desgarrarse  un  medio  monte  mira, 

Y  atónito  y  confuso  queda,  oyendo     ^ 
De  fugitivas  peñas  el  estruendo. 
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0][e  el  mmor  de  algon  arroyo  fiero, 
y  míen  Iras  mus  se  acerca ,  mas  se  espantai 
Cuando  mira  nadando  un  monte  entero 
Donde  apenas  mojara  ayer  la  planta ; 
Nada  la  choza  y  huye  el  ganadero, 
Bichoso  al  Un  en  desveniura  tanta, 

Y  el  humilde  ganado  va  nadando 
Donde  andaba  la  yerba  ayer  buscando. 

Mas  no  por  esto  su  camino  deja, 
Aunque  entre  tanta  confusión  dudoso, 
Que  el  temor  del  hermano  es  quien  le  aqueja 
fias  que  el  temor  del  tiempo  ripuroso; 
Cual  marinero  incauto  que  se  aleja 
De  la  tierra,  y  al  viento  mas  furioso 
Entrega  de  sus  velas  el  gobierno, 
Con  el  rigor  del  erizado  Invierno. 

Combatido  del  viento  en  noche  oscura^ 
No  puede  ver  el  norte,  ni  la  luna 
Le  puede  dar  en  tanta  desventura 
Alguna  lumbre  ni  esperanza  alguna, 
En  vano  en  tanta  oscuridad  procura 
Remedio  contra  la  áspera  fortuna. 
Pues  contra  la  tormenta  en  mur  tan  alta 
Faltan  las  fuerzas  y  el  gobierno  falta. 

Y  mientras  mas  está  lejos  dbl  puerto, 
Del  viento  teme  mas  la  rabia  liera, 
O  ya  de  algún  peñasco  que  encubierto 
Las  ondas  tienen  su  naufragio  espera; 
A  cada  parte  ve  el  peligro  cierto, 

§ue  mas  se  enoja  el  mar  y  mas  se  aUera» 
al  fin  deja  su  vida  y  su  navio 
Del  enemigo  viento  al  albedrio. 

Tal  el  tebnno  incierto  va  siguiendo 
Por  donde  el  hado  y  su  rigor  le  lleva. 
Ya  espesos  matorrales  va  rompiendo. 
Adonde  hace  de  sus  fuerzas  prueba ; 
Ya  liera  se  le  opone,  que  huyendo 
Va  por  el  monte  á  la  slgura  cueva ; 
El  ancho  escudo  embraza  y  cubre  el  pecho» 
Que  ya  animoso  su  temor  le  ha  hecho. 

En  esto,  de  Larisa  en  la  alta  cumbre, 
Alcázar  de  Argos  y  del  rey  morada, 
Resplandeció  un  farol,  que  con  su  Inmbr» 
Descubrió  la  ciudud  tan  deseada; 
Guardaba  el  pueblo  argivo  esia  eostumbre. 
Tanto  en  lo  |iaz  como  en  la  guerra  usada, 

Y  como  alivio  en  desventura  tanta» 
J¿1  tebano  «doró  la  lumbft  sacia. 

A  la  antigua  Prosina  á  un  lado  deja, 
Dlco  templo  de  Juno,  y  á  otro  lado 
A  Lerna  venenosa,  que  se  queja 
De  Atcides,  que  sus  aguas  hd  infamado; 
Con  esperanza  nueva  el  miedo  aleja. 


Y  vuela  ya  con 
Al  muro  llega  a 
Sigue  la  amiga 


)aso  acelerado ; 
fin  y  á  nadie  encuentra» 
ux  y  en  Argos  entra. 
Oel  Rey  en  el  palacio  suntuoso 
Halló  el  ancho  zaguán  desocupado. 
Contra  el  furor  del  tiempo  riguroso 
Siguro  albergue  y  sitio  acomodado; 
En  él  pensó  tener  algún  reposo, 

Y  asi,  tendiendo  el  cuerpo  futlgado. 
Convida  al  blando  sueño  en  cama  dnrt» 
6i  haberle  puede  en  tanta  desventura. 

El  noble  rey  Adraste  aquf  vivia. 
De  agüelos  rico,  en  majestad  temida. 
Que  gobernando  en  paz  pasado  habla 
\a  la  mitad  del  curso  de  su  vida ; 
Del  mayor  de  los  dioses  descendía 
De  umbas  partos  su  sangre  esclarecida» 
Mas  no  tiene,  y  en  vano  lo  desea, 
Hijo  varón  que  su  heredero  sea. 

Dos  bellísimas  hijas  le  dio  el  cielo. 
Que  han  de  heredar  su  reino  y  su  nobleza, 
Mas  por  lo  que  esperaba  algún  consuelo 
Vive  con  mas  dolor  y  mas  tristeza ; 
Que  él  Dios  que  avisa  lo  futuro  al  suelo 
Amenazada  tiene  su  belleza  : 
c  De  una,  dijo,  un  león  seiá su  esposo» 

Y  de  otra  un  fiero  Jabalí  cerdoao.» 


Cual  si  se  hubiera  Tisto  ya  el  efeto* 
Gime  el  padre  Infelice  el  caso  duro  p 
Ninguno  de  sus  sabios  el  secreto 
PuJo  alcanzar  de  aquel  enigma  obscaaro  » 
Ni  el  mismo  Anflarao,  á  quien  si^Jet» 
Apolo  hizo  todo  lo  futuro. 
Lo  pudo  penetrar,  y  un  caso  raro 
Hizo  después  aquel  enigma  claro. 

Al  portal  que  ocupaba  ya  el  tebano 
Vino  acaso  á  parar  el  gran  Tideo , 
Que  en  el  mismo  rigor  del  tiempo  Insano 
A  Argos  también  le  trujo  un  easo  feo  ; 
fluyendo,  pos  la  muerte  de  su  hermaoOt 
De  Calidonia  y  de  su  padre  Éneo, 
Adonde  estaba  Polinice  para. 
Siguiendo  del  farol  la  lumbre  clara. 

Turbóse  luego,  y  de  la  tierra  don 
Solevantó  con  ira  acelerada, 

Y  porque  de  ninguno  se  asegura» 

guiso  negarle  la  común  posada; 
ra  grande  el  lebano*de  estatura, 
De  persona  fornida  v  bien  traxada, 
Pequefio  el  calidonio,  en  vaso  chKO 
Tiene  de  gran  valor  tesoro  rico. 

Cada  cual  fugitivo  y  desterrado» 
Perseguido  del  tiempo,  de  ira  lleno» 
Huésped  en  tierra  ajena,  recatado. 
Rompe  atrevido  al  sufrimiento  el  fireoo; 
Con  amenazas  el  temor  osado 
Armó  á  entrambos  las  lenguas  de  Teneiio, 
Las  manos  de  furor,  de  imnrlu  hecho» 
De  fuego  el  corazón,  de  rabia  el  pecho. 

De  tanUs  amenaus  ofaMlMoi» 
Ya  con  rabia  y  fkiror  llegan  A  asirte» 
Con  uiernaft  y  con  brazos  atroffdos, 

§aerlendo  en  fiera  lucha  preferirse; 
a  con  desnudas  manos  desasidos, 
Con  tanta  priesa  llegan  á  herirse, 

8ue  no  el  granizo  de  la  nube  espen 
on  tanta  furia  baja  y  tanta  priesa. 

Tal  de  ? alientes  mozos  deseada 
Ve  Ineha  el  sacro  Olimpo  semejanio. 
Cuando  el  tiempo  con  planta  acelerada 
Sus  lustros  restituye  al  gran  Tonaote ; 
Arde  la  tierra^  de  sudor  bafiada. 
Muestra  la  juventud  pecho  arroáanle» 

Y  entre  tanio  las  madres  desde  afuera 
Cada  una  el  premio  y  la  Vitoria  espera. 

Con  no  menos  valor,  ai  con  mas  ira. 
Aunque  sin  esperar  premio  ni  gloría. 
Cada  uno  destos  insolonte  aspira, 
BaRado  ya  en  su  sangre,  á  la  Vitoria; 
Este  con  rabia  gAe,  aquel  suspira, 
Pierden  con  el  enojo  la  memoria. 
Pues  sin  echar  de  ver  que  traen  espadaa» 
A  bocados  ae  ofenden  y  i  pufiadas. 

A  aaeár  las  espadas,  el  tebano 
Medido  hubiera  ya  la  tierra  dura. 
Muriera  al  fin  por  enemifpt  mano, 
Que  fuera* menos  mal  y  desventura; 
Fuera  al  menos  llorado  de  su  hermano, 

Y  aun  vengara  su  muerte  por  ventara; 
Mas  la  maldad  del  enemigo  hado 
Para  mas  triste  fin  lo  ha  reservado. 

AI  estruendo  4  tal  hora  nunca  oido» 
ue  retumbaba  en  el  soberbio  lecho» 
Jo  menos  admirado  que  ofendido. 
Pide  el,  Rey  lumbre  y  desocupa  el  leeho; 
Hallóle  recordado  el  gran  ruido. 
Que  un  cuidado  inmortal,  que  «e  habla  hecho 
De  su  memoria  y  de  sus  ojos  dueño» 
Le  ahuyentaba  el  deseado  suefio. 

Las  puertas  abre,  v  con  antorchu  hiego 
Por  el  alto  palacio  discurriendo , 
De  los  que  perturbaron  su  sosiego 
El  miserable  eitrago  estuvo  viendo ; 
Encendidos  en  rabia,  en  Ira,  en  fuego. 
Dos  furias  infernales  (¡caso  horrendo!), 
Monstruos  de  sangre  llenos  y  furiosos. 
Desgarrados  loa  rostros  y  eapantosos.  . 
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»iQ«é  ocaskm,  oh  extni\|eros,  dyo,  ha  sido 
Bástanle  k  Ul  floror,  ft  ira  tan  loca  t 
Qae  no  sois  de  Argos,  pues  me  habéis  tenido 
Foco  respeto  y  reverencia  poca ; 
pero  decid  de  dónde  habéis  venido, 
Qaiéa  sois,  adonde  vais  y  qué  os  provoca 
A  osarparle  4  la  noche  su  derecho, 
p«ra  el  reposo  de  los  hombres  hecho. 

>¿Es  tan  peque&o  por  ventura  d  dia« 
T  el  snefio  y  breve  itaz  tan  triste  cosa, 
Qno  en  las  tinieblas  de  la  nocbe  fria 
Derramáis  sangre  ilustre  y  preciosa  T 
Tal  Imagino  qu*es,  que  no  se  cria 
Tal  valor  sino  en  sangre  generosa, 
T  en  la  que  habéis  vertido  me  parece 
Que  una  oculta  grandeza  resplandece,  i 

«  Oh  principe  el  mejor  del  pueblo  aoueo, 
Ta  vea  que  nuestra  sansre  el  suelo  baña, 
iQué  hnportari  saber  el  caso  feo. 
Si  enojo  de  algún  dios  nos  acompa&at» 
Esto  responden  ambos ;  y  Tideo , 
Heneando  consuelo  en  tanta  saña. 
Mirando  al  noble  rey  con  rostro  fljo, 
Ya  mas  humilde  y  suspirando  dijo  : 

cDel  reino  v  campos  fértiles  que.  riega 
Aqneloo  calidonio,  aqui  he  venido. 
Donde  el  error  de  aquesta  noche  ciega 
Por  exlnfta  desgrada  me  ha  traído ; 

Y  este,  lleno  de  rabia,  i  quien  se  entrega» 
La  posada  común  me  ha  prohibido. 

Vo  sé  con  qué  derecho  O  con  qué  roero, 
Sino  es  dear  que  aqui  llegó  primero. 

BAnnqae  fieros  y  de  inimo  impaciente» 
Jamos  ya  los  Centauros  se  albergaron^ 

Y  los  bravos  ddopes,  si  no  miente 
La  fiuna,  en  Etna  juntos  habitaron. 
Tal  vea  rabiosas  Aeras  iunumento 
En  h  secreta  coeva  se  nallaroa ; 

Y  este  la  común  cama  de  la  tierra 
Quiere  estort>arme  con  funesta  guerra. 

»Pero  ¿qué  me  detengo?  Hoy  de  mi  muerte, 
Onien  q¿lera  que  eres,  trunfarás  ufanos 
81  no  ba  embotado  la  enemiga  suerte 
El  andgno  valor  de  aqnesta  mano; 
Tcris  que  soy  del  tronco  de  Éneo  fuerte 
Generoso  renuevo,  y  que  no  en  vano 
£1  dios  liarte  es  mi  agudo  verdadero» 
Ya  qae  de  su  valor  no  degenero.» 

•  Yo,  respondió  también,  4  qué  me  detengo 
Bscucbaiido  arrogancia  tal  &  un  hombre? 
Que  no  de  sangre  tan  humilde  vengo» 
Ooe  de  la  tuya  y  de  tu  honor  me  asombre; 
Troneo  también  de  que  predarme  tengo.» 
Dijo;  mas  de  su  padre  cailó  el  nombre, 
Ooh  podo  de  sa  error  la  infamia  y  meogiu» 
Al  pronunciarlo»  enmudecer  la  lengua. 

>  Antes»  dijo  el  rey  noble»  oh  caballeroSi 
A  qaien  ira  ó  virtud  demasiada 
Encendió  de  los  pechos  los  aceros 
O  el  rigor  de  la  nocbe  no  espei:adat 
Cesen  las  amenazas  y  los  fieros, 

Y  entrad  ambos  conmigo  en  mi  morada; 
Juntad  las  diestras,  que  tras  ira  tanta. 
Robles  prendas  serin  de  amistad  santa. 

iTal  vez  se  ha  visto  va  de  un  odio  inmenso 
Una  inmensa  amistad  haber  nacido ; 
No  sin  misterio  me  tenéis  suspenso. 

Se  algún  Dios  á  mi  casa  es  ba  traído; 
e  de  un  amor  inseparable  pienso 
Ira  tan  grande  el  fundamento  ha  sido, 
T  que  siempre  del  caso  la  memoria 
Anmentará  de  la  amistad  la  gloria.» 

Llenas  de  verdadera  profeda 
M  viejo  sabio  las  palabras  fueron. 
Corque  después  de  aquella  noche  fría 
Tanta  amistad  se  dice  que  tuvieron» 
One  no  del  Quersoneso  en  la  porfía 
Muestras  mayores  de  amistad  se  vieron 
Entre  Oréstes  y  Pilades,  ni  creo 
Fué  talla  de  Perito  coa  Teseo. 


Con  esto  cada  eoal  menos  airado » 
Aquel  furor»  mas  00  del  todo,  deja, 
Cual  suele  cuando  Bóreas  enojado 
Con  brava  tempestad  el  mar  aqueja» 
Que  aunque  ya  su  rigor  ha  mitigado» 
Al  despedirse  entre  las  velas  deja. 
Después  de  su  furor  soberbio  y  loco» 
Viento  ficil,  que  muere  poco  á  poco. 

Entrambos  pues  siguiendo  al  Rey  han  Mo 
Al  real  palacio,  que  el  alc&zar  era. 
Donde  el  tallé,  las  armas  y  el  vestido 
De  ambos  de  espacio  Adraste  considera; 
Cubre  al  uno  de  un  fiero  león  temido 
El  gran  despojo,  vestidura  fiera. 
Que  horrible  á  cada  lado  está  pendiendo» 
locttlta  selva  dd  cabello  horrendo. 

Era  aqueste  despojo  horrible  y  feo 
Del  león  i  quien  Hércules  dio  muerte 
De  Teumeso  en  la  selva,  y  por  trofeo 
Cubrió  siempre  con  él  el  pecho  fuerte ; 
Hasta  que  dando  muerte  al  Gleoneo, 
Trocó  el  despojo  y  mejoró  la  suerte» 

Y  en  el  primero  sucedió  el  tebano,    . 
.Con  qne  espantoso  se  mostró  y  ufano. 

Y  cerdosa  pid  del  otro  era  el  vestido. 
Con  que  apenas  cubrir  los  hombros  podo. 
De  un  fiero  jabalí  que  retorcido 
Muestra  en  cada  mejilla  el  diente  agudo ; 
Fué  en  Calidonia  en  grande  honor  tenido, 

Y  por  blasón  de  su  real  escudo 

Lo  heredó  con  el  reino  el  padre  Éneo, 
De  que  arrogante  se  vistió  Tideo. 

Al  punto  el  noble  rey,  lleno  de  espanto, 
Conoce  del  oráculo  divino 
La  verdadera  voz  que  temió  tanto, 

§ue  ya  lloró  el  rigor  de  su  destino; 
rueca  su  pena  y  su  pasado  llanto  , 

En  un  horror  alegre  y  peregrino, 

§ae  por  sos  náiembros  presuroso  vuela» 
al  pronunciar  la  voz  la  lengua  hiela. 
Siente  que  no  sin  orden  han  venido 
Del  cielo  y  de  sus  dioses  soberanos 
Los  dos  yernos  que  Apolo  ha  prometido  . 
Con  nombre  de  dos  monstruos  inhumanos; 
Estuvo  nn  grande  rato  enmudecido» 

Y  al  fin,  alzando  al  cielo  entrambas  manos» 
Rompiendo  aquel  silendo  tan  prolijo. 
Lleno  de  admiración,  aquesto  dijo  : 

«Noche,  que  abrazas  en  tus  sombras  fHai 
Del  cielo  V  ae  la  tierra  las  Ditigas, 
Que  con  ligero  movimiento  guias 
Estrellas  vagas,  de  inquietad  amigas». 

Y  i  los  mortales  tu  reposo  envias» 
Alivio  en  sos  congojas  enemigas. 
En  tanto  qu*el  dorado  carro  suyo 
Lleva,  huyendo  el  sol  del  negro  tuyo. 

»Noche,  á  cuya  deidad  están  si^etos 
Los  misterios  de  Apolo  soberano. 
Que  aclaras  de  su  enigma  los  efetos 

Y  pones  fe  en  su  voz,  buscada  en  vano; 
T6,  que  del  hado  antiguo  los  secretos 

Ene  no  pudo  alcanzar  ingenio  humano 
[>la  d«*scubres,  antes  que  te  alejes 
Tus  agderos  confirma  y  no  me  dejes. 

»Será  en  aquesta  casa  eternamente 
Cada  afio  tu  memoria  respetada,      o 

Y  será  tu  deidad  de  gente  en  gente 
Con  mil  honras  y  fiestas  celebrada; 
Por  ti  cada  año  el  toro  mas  valiente 
Dejará  suspirando  so  manada, 

Y  siempre  nueva  teche,  si  hoy  me  amparas» 

Y  ofrenda  negra  quemaré  en  tus  aras, 
a  Salve,  caverna  y  voz  irrevocable» 

Antigua  fe  y  oráculo  divino, 

Y  t6  también,  fortuna  variable, 
Qu*el  rigor  has  trocado  del  destino.» 
Aquesto  dijo  el  viejo  venerable. 

Y  luego  con  los  dos  guerreros  vino» 
Habiendo  á  cada  cn.i1  la  mano  dado» 
A  an  aposento  oculto  y  retirado. 
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El  fuego  en  un  »lur  aun  todavía. 
Guardado  entre  cenizas,  vivo  estaba, 

Y  una  ofrenda  que  en  él  ardido  había. 
No  gastada  del  iodo  aun,  humeaba; 

Y  aunque  ya  el  carro  de  la  noche  fria 
De  la  mitad  del  curso  declinaba, 

Kenovar  el  banquete  manda  luego. 
De  nuevo  olor  enriqueciendo  el  fuego. 

Al  punto  con  un  gusto  extraordinario 
Cada  minislro  alegre  y  diligente 
Acude  á  prevenir  lo  necesario  * 
A  tauía  fíesta  y  majestad  decente ; 
El  gran  palacio  con  tumulto  vario  . 
A  cada  parte  resonar  se  siente ; 
Quitan  previene  las  mesas,  que  es  su  oficio; 
Quién  la  comida  y  quién  el  sacrificio. 

CuM  la  víctima  ofrece  al  santo  fuego, 
Quo  otro  va  do  oloroso  cedro  enciende ; 
Cuál  acude  después,  y  al  humo  ciego 
Con  vario  olor  enriquecer  pretende ; 
Este  las  mesas  pone,  y  otro  luego 
Tapetes  de  oro  y  seda  encima  tiende , 
En  el  aparador  otro  previene 
Ricía  vajilla,  que  á  su  cargo  tiene.  • 

Los  lechos  otro  en  tanto  aderezando» 
Colchas  tiende  con  oro  recamadas; 
Otro,  la  noche  negra  ahuyentando. 
Bálsamo  enciende  en  lámparas  doradas; 
De  las  muertas  o^TJas  otro  asando 
Las  entrañas  está  ya  desangradas; 
Este  va,  viene  aquel,  el  otro  toma. 
Otro  de  blanco  pan  la  mesa  adorna. 

Alegre  el  noble  Rey,  que  obedecido 
Con  tanta  diligencia  ve  su  intento, 
Venerable  de  rostro  y  de  vestido,      « 
OcuDa  de  marfil  un  rico  asiento; 
Jl^os  huéspedes  también,  que  ya  habían  sido 
Curados  con  precioso  y  rico  nngúento. 
Limpios  de  tanta  sangre,  se  sentaron, 

Y  del  Rey  ambos  lados  ocuparon. 

Mirase  el  uno  al  otro,  y  satisfecho 
Del  izran  valor  que  á  cada  cual  admira. 
Perdonan  los  agravios  que  se  han  hecho, 
Convirtiendo  en  amor  la  mortal  ira ; 
Crece  la  gloria  en  el  piadoso  pecho 
Del  noble  Rey,  que  su  concordia  mira, 

Y  porque  su  esperanza  efeto  tenga, 
Blanda  que  Acéstos  á  la  mesa  venga. 

Era  una  vieja  sabia,  que  criaba 
Sus  hijas  con  cuidado  y  santo  celo, 

Y  SH  sagrada  hooeslidad  guardaba 
A  los  esposos  que  les  diese  el  ciclo; 
Viniendo  pues  adonde  Adrasto  estaba, 
Lleno,  sin  esperarlo,  de  consuelo, 
Oye  al  oído  lo  que  el  Rey  le  ordena, 

Y  vuelve  atrás,'  de  nueva  gloria  llena. 

Al  pnnlo  con  primor  y  con  presteza. 
Porque  á  su  rev  obedecer  desea. 
De  honestas  galas,  llenas  de  riqueza, 
Las  infantas,  bellísimas  arrea ; 
Con  ellas  viene  luego,  y  su  belleza 
Cion  tanta  honestidad  se  hermosea, 
Que  á  los  ojos  de  todos  ( ;  raro  ejemplo !) 
Diosas  parecen,  y  el  palacio  templo. 
Si  ojo  mortal  á  Palas  y  á  Diana 
'  Alguna  «ez  acaso  vio  en  la  tierra. 
Esta  de  Apolo  cazadora  hermana. 
Persiguiendo  las  fieras  He  la  sierra, 
Con  lanza  aquella  v  con  escudo  ufana, 
Bella  diosa  abogada  de  la  guerra. 
Fuera  de  aquel  lerror  que  tienen  ellas. 
Tales  pienso  que  son  las  dos  doncellas. 
*  Con  simule  honestidad,  luego  que  vieron 
Que  eran  ae  los  dos  huéspedes  miradas, 
,  Ya  pálidas,  ya  rojas  se  pusieron, 
'  De  una  vergüenza  nueva  salteada^; 
Los  ojos  á  su  padre  revolvieron. 
Vergonzosas,  humildes  y  turbadas, 

Y  en  Unto  que  se  da  fin  á  hi  cena, 
lüsperan  lo  que  el  padre  les  ordena. 


Vencida  ya  la  hambre,  el  rey  aqueo 
Pide  una  rica  taza,  dedicada 
Para  los  ministerios  de  Lieo, 

Y  de  varias  figuras  adornada ; 

De  Danao  fué  v  del  viejo  Peroneo 
En  tales  sacrificios  siempre  usada. 
Hecha  con  tal  primor  y  tal  decoro, 
Que  vence  en  ella  el  artificio  al  oro.  . 

Caballo  alado,  volador  ligero, 
Fn  ella  está  rompiendo  el  aire  vano. 
Regido  de  un  osado  caballero, 
Con  la  cabeza  de  Medusa  ufano; 
Tan  al  vivo  se  ve,  que  el  monstro  fiero. 
Lánguido,  ensangrentando  el  verde  llanc. 
Con  graves  ojos,  el  color  perdiendo. 
Parece  qn*en  el  oro  está  muriendo. 

El  cazador  troyano  arrebatado 
También  se  ve  de  un  águila  Ugera, 

Y  monteros  j  perros,  que  han  quedado 
Atónitos,  mirando  al  ave  fiera; 

Uno  ladra  á  las  nubes  enojado, 
Otro  sigue  á  la  sombra  y  no  le  espera; 
Al  vivo  todo,  y  tal,  que  parecía 
Que  Ida  se  abaja  y  troya  se  desvia. 

La  taza  rica  de  figuras  tales 
Corona  el  Rev  de  vino  generoso. 
Invocando  á  los  dioses  inmortales, 
Pero  primero  á  Febo  poderoso ; 
Con  himnos  y  alabanzas  celestiales 
A  Febo,  á  Febo  invoca  el  Rey  piadoso ; 
Febo,  responden  todos,  coronados 
Con  ramos  de  laurel,  de  Febo  amados. 

Era  de  Febo  aquel  alegre  día 
A  él  dedicado  en  todo  el  reino  aqueo, 

Y  ansí,  honrando  á  su  nombre,  enriquecía 
El  fuego  de  su  altar  humo  sabeo ; 

« La  causa,  dijo  el  Rey,  de  esta  alegría    * 
Ya  por  venturo  os  pedirá  el  deseo. 
Viendo  con  tanta  fiesta  y  placer  tanto 
A  Febo  celebrar  el  nombre  santo. 

«Sabed  pues,  oh  mancebos,  oue  no  han  sido 
Aquestos  sacrificios  comenzaoos 

tSm  que  bastantes  causas  haya  habido), 
>e  santa  religión  aconsejados; 
Mil  desventuras  son  que  ha  padecido 
El  pueblo  argivo  en  años  yá  pasados. 
De  aqueste  sacrificio  el  fundamento : 
Atentos  escuchad,  y  os  diré  el  cnenio. 

»EI  gran  Fiton  el  mundo  amenazaba , 
Bestia  fiera,  engendrada  de  la  tierra. 
Que  á  Délfos  con  sus  roscas  rodealia, 
Haciendo  á  la  ciudad  y  al  campo  guerra ; 
La  gente  y  el  ganado  ahuyentaba, 
No  hay  seguro  lugar  en  llano  é  sierra,    • 
Pues  cubierto  de  escama  y  dura  concha. 
Derriba  muros  y  arboledas  troncha. 

>Si  alguna*v(>z  alimentar  quería 
A  la  insaciable  sed  de  su  veneno. 
No  de  Castalia  la  corriente  fria 
Bastante  era  á  henchir  el  ancho  seno; 
Toda  con  lenguas  tres  se  la  bebía. 
Asolándole  en  pago  el  sillo  ameno;     * 
Mas  no  sufriendo  Apolo  aquesta  íAjuria, 
Osó  oponerse  solo  á  lanta  furia.  • 

>Cqa  una  y  otra  flecha  al  monstro  hiere, 
Que  su  concha  y  rigor  no  le  aprovecha; 
Apúntale  primero,  y  donde  quiere 
La  jara  voladora  va  derecha  ; 
Vacia  toda  el  aljaba,  el  monstro  muere,       * 
Llegando  al  corazón  mas  de  una  flecha; 
Tiéndese  al  fin ,  vencido  por  su  mano, 
Ocupando  de  Cfrra  todo  el  llano. 

k Apenas  tuvo  muerto  al  monstro  fiero. 
Cuando  tomando  de  Argos  el  camino. 
De  nuestro  rey  Crotopo  el  rubio  cirquero 
Al  no  rico  palacio  á  p^rar  vino; 
Tenia  una  sola  hija  el  rey  Severo, 
De  hermosura  y  ejemplo  peregrino, 
Ya  de  perfeta  cdail,  pero  doncella,' 
Honesta  por  extremo  como  beUa. 


TRAOtUXaON  BE  U 

»Dieliosa  si  de  F«bo  aonet  fken 
Para  taou  desdfcba  cooocida, 

Y  de  su  amor  ?  hurtos  no  tuviera 
Tanta  Dolida  a  costa  de  su  vida; 
Febo  pnes  de  Ñemeo  en  la  ribera 
Goxó  la  flor,  en  vano  defendida ; 
Forzó  su  faonestidad,  venció  su  llanto» 
T  ofendió  el  hospedije  sacrosanto. 

»<kMi  Ugrimas  5  ruegos  importuna 
Se  rindió,  ja  cansada,  a  su  porfía ; 
Qne  mal  pudiera  haber  defensa  alguna 
Bástanle  á  resistir  tanta  osadía ; 

Y  5a  qne  nueva  luz  la  blanca  luna 
Diec  veces  en  sos  cuernos  visto  habla, 
Acodiendo  Tucina  al  grande  aprieto, 
Parió  &  luz  ¿  Latona  un  bello  nielo. 

sTemiendo  de  su  padre  la  ira  insana, 
De  aniea  en  tal  error  nunca  alcanzara 
Perdón,  por  ser  en  él  disculpa  vana 
Aonqne  de  un  dios  la  fuerza  le  halagara, 
Signe  los  ejercicios  de  Diana, 
ClaTando  ya  con  voladora  jara 
Al  ciervo  vividor  qne  va  volando, 
\a  engaños  á  las  aves  fabricando. 

»Y  por  cubrir  mejor  su  desnejitnra 
El  niqp  dio  á  un  pa^or  secretamente 
Para  que  lo  críase  en  la  espesura. 
Entre  el  ganado,  oculto  de  la  gente; 
¡Oh  fortuna  enemiga,  oh  suerte  dura! 
¡Bello  hijo  del  sol,  niño  inocente. 
Que  entre  los  cabritillos  resplandeces, 

Y  apenas  has  nacido  y  ya  padeces ! 

iNo  tnvo  lino  en  desventura  tanta 
Que  le  de6enda  del  calor  paterno. 
Desnudo  en  cama  vil,  humilde  planta 
Con  hojas  le  cubrió  su  cuerpo  tierno ; 
Bala  el  ganado  humilde  y  no  se  espanta^ 
Sujeto  a  suerte  igual  y  igual  gobierno; 
Crece  con  él  al  fin,  y  en  su  bajeza 
Su  cnnafué  de  un  tronco  la  corteza. 

•Goza  albergue  coman  con  el  ganado, 

Y  al  son  de  una  zampoAa,  in  lecho  duro 
Le  halla  el  blando  sueño  descuidado, 

.  En  tanta  desventura  aun  no  seguro ; 
Qne  la  maldad  del  enemigo  hado. 
Por  dar  triste  principio  al  mal  futuro. 
Ño  pudiendo  á  mas  mengua  derribarlo, 
De  aquel  pequeño  bien  qui^  privarlo. 

•Dejado  á  solas  temerariamente. 
Estaba  entre  unos  céspedes  durmiendo. 
La  boca  abierta  al  sol,  que  su  mal  siente, 
En  ella  el  aire  fresco  recibiendo; 
Dieron  perros  en  él  eon  rabia  ardiente, 
Yantes  que  recordase  al  grande  estruendo. 
Con  la  insaciable  hambre  que  traían,  ' 
Medio  vivo  en  sus  vientres  lo  tenia».        *  . 

»A  la  infanta  afligida  el  nuevo  espanto 
Be  aquesta  dura  nueva  echó  del  pecho 
La  vergüenza  y  temor,  que  en  dolor  tanto 
No  hubo  consuelo  alguno  de  provecho ; 
Baña  la  tierraton  prol^o  llanto. 
Hiere  con  roces  el  paterno  techo, 

Y  llena  de  furor,  buscando  al  padre. 
So  error  tonfiesa  i  la  infeUce  madre. 

»No  se  movió  ü  piedad,  aunque  pudiera 
una  roca  mover  helada  y  dura, 

Y  ablandar  las  entrañas  de  nna  fiera 
Tanto  dolor  y  tanta  hermosura; 
Con  injusto  rigor  manda  que'muera. 
Aunque  ella,  en  tanto  mal  y  desventura, 
Tanobien  la  muerte  elige,  que  la  muerte 
Sola  podrá  acabar  su  dolor  fuerte. 

•Tarde  se  movió  Apolo  á  la  defensa. 
Aunque  turbó  el  dolor  so  luz  serena; 
Mas  ya  el  tastigo  de  su  agravio  piensa, 
Vano  consueto  para  tanta  pena ; 
Un  roonstro  horrendo  de  cimeldad  inmensa 
De  Flegeton  en  la  abrasada  arena. 
De  un  demonio  engendrado  y  de  nna  (üría. 
Vino  k  la  tierra  4  casUganu  l^joría. 
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•El  rostro  y  pedio  de  mojer  toalif 
Pero  con  un  eterno  silbo  horrendOt 
Una  culebra  en  su  cerviz  nacía, 
AI  rostro  sus  cabellos  esparciendo; 
En  el  silencio  de  la  noche  fría. 
Cuando  ya  todo  el  mundo  está  durmiendo» 
Este  monstro  infernal,  fiero  y  horrible. 
Entraba  en  nuestras  casas  invisible. 

•El  niño  tierno,  que  durmiendo  estaba, 
Recien  nacido  en  el  materno  seao. 
Con  terrible  furor  arrebataba, 

Y  del  alimentaba  su  veneno ; 

Con  hambre  eterna  allí  se  lo  tragaba» 
D^ando  de  su  sangre  el  lecho  lleno ; 
'  Llora  la  madre  tríate  en  dolor  tanto, 

Y  el  monstro  fiero  engorda  con  su  llanto. 
•Viendo  el  daño  común  y  la  ruina 

Del  pueblo  argivo,  en  lágrimas  bañado» 
A  morir  ó  vengar  lo  determina 
Corebo,  un  noble  caballero  osado ; 

Y  cuando  ya  la  noche  se  avecina. 
Consigo  afgunos  mozos  ha  juntado. 
Amigos  de  morír  ó  sanar  fama 
Cuando  el  peligro  o  la  ocasión  los  llama. 

•Y  estando  ya  la  gente  sosegada. 
De  armas  f  de  valor  apercebido. 
Cerca  la  ciudad  triste  y  desdichada. 
Con  gran  secreto  y  sin  hacer  ruido; 
Buscando,  al  fin  en  una  encrucijada 
De  dos  niños  cargado  al  monstro  vido. 
Hincando  jra  las  uñas  y  los  dientes 
En  los  recién  nacidos  inocentes. 

•Al  punto  de  los  snvos  rodeado, 
Al  monstro  arremetió  en  el  paso  estrecho, 
De  un  asta  veloz  que  le  ha  tirado 
El  hierro  todo  le  escondió  en  el  pecho;     • 

Y  habiendo  al  triste  corazón  hallado. 
Para  aposento  de  la  vida  hecho, 

La  puerta  al  alma  fugitiva  abriendo, 
Restituyó  á  Pintón  suanonstro  horrendo. 
•La  fema  pregonera  vuela  al  punto,  ^ 
Hierven  las  calles  con  alegre  espanto,  " 
Que  nunca  tanto  vulgo  se  vio  junto» 
Ni  en  Argos  vimos  regocijo  tanto ; 
Salen  á  ver  el  monstro  ya  difunto, 
Principal  ocasión  de  nuestro  llanto, 

Y  üilera  el  temor  de  sus  enojos, 
'Que  apenas  tienen  crédito  los  ojos. 

•No  libre  aun  de  temoi^a  gente,  mira 
Los  colmillos,  el  vientre,  el  pecho  y  boca, 

Y  aquel  extraño  horror  (qne  aun  muerto  admira) 
Al  mas  cobarde  á  mas  Airor  provoca ; 
Muestra  en  un  muerto  el  vulgo  inmortal  ira. 
En  tan  grande  dolor  venganza  poca , 

Y  ninguno  se  tiene  por  honrado 

Si  ao  llega  á  herir  el  nionstro  helado. 

•El  mostró,  de  Aqneronté  en  las  riberas 
Engendrado,  en  el  campo  se  dejaron ; 
Mas  ni  el  lobo  hambriento  ni  otras  fieras 
Su  rabia  y  hambre  en  él  alimentaron ; 
Huyeron  dét  las  aves  carniceras , 
Con  miedo  extraño  al  derredor  ladraron 
Los  perros,  que  sintiendo  su  veneno, 
A  su  hambre  y  furor  pusieron  freno." 

•No  en  aquesto  paró  la  desventura» 
Pues  della  otra  desdicha  nació  inmensa 
A  la  ciudad,  del  mostró  aun  no  segura , 
Que  ya  aliviarse  en  sus  trabajos  piensa ;    . 
Que  Febo  con  mayor  rigor  procura 
Vengar  al  que  tan  bien  vengó  su  ofensa» 

Y  desde  la  alta  cumbre  de  Parnaso 
Dio  infeltce  principio  al  duro  caso.  , 

•A  la  ciudad,  al  c|inpo,  al  llano  y  sierra 
Flechas  tiró  que  el  aire  inficionaron ; 
Mueren  hombres  y  fieras,  y  á  la  tierra 
Nieblas,  de  muerte  llenas ,  ocuparon; 
Igualmente  la  muerte  hace  guerra, 
Lasjparcas  sus  estambres  le  entregaron»        -  * 
Yelia  desplesó  en  Argos  sus  banderas 
Al  triste  son  ae  quejas  lastimeras. 
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»PrImero  los  humildes  animales 
A  sentir  comenzaron  la  inclemencia 
Del  crudo  mal,  y  en  cuerpos  desiguales 
Iffual  fuerza  mostró  la  pestilencia. 
Muere  el  perro  fiel  en  los  umbrales 
Del  amo«  que  Ignorando  la  violencia  . 
De  aquel  veneno  que  invisible  hiere  i 
Lo  llega  á  halagar,  y  con  él  muere. 

•El  soberbio  animal ,  que  ya  se  vido 
Argentando  de  espuma  el  rico  freno» 
El  cuello  humilde  ya  gime  herido 
Con  fuerza  oculta  de  mortal  veneno; 
El  pajarillo,  que  al  amado  nido 
Vuelve  alegre,  de  cebo  el  pico  lleno, 
Rendido  en  la  mitad  de  su  camino, 
Flojas  las  alas,  á  la  tierra  vino. 

•Humilde  el  Jabali  terrible  y  fiero, 
El  pecho  ofrece  al  cazador  osado, 

Y  cuando  liega  el  enemigo  acero 
Halla  ya  muerto  el  corazón  helado'; 
El  ciervo,  antiguo  volador  ligero, 

Que  en  Taño  de  los  perros  se  ha  escapado. 
Rinde  en  el  monte  al  fin  la  amada  vida, 
Con  pié  ligero  en  vano  defendida. 

•Tal  vez  al  yu^o  unidos  mansaroentt 
Tiraban  dos  novillos  del  arado, 

Y  cayó  el  uno  dellos  de  repente 
Sin  acabar  el  surco  comenzado; 
Afloja  la  coyunda  de  su  (Vente 

De  presto  el  triste  labrador,  turbado 

Y  tímido  del  otro,  y  mal  siguro 
Descarga  su  cerviz  del  peso  duro. 

•Pues  no  porque  el  rigor  de  algon  Taaend 
Probó  en  lazas  ele  vino  coronadas , 
O  enemigo  manjar,  de  muerte  lleno, 
Entre  ricas  comidáis  regaladas; 
Su  pasto  fué  la  yerba  y  blando  heno. 
Aguas  bebió  entre  peñas  qu<*brantadas, 

Y  porvivir  en  desdichado  suelo 
Probó  el  rigor  del  enojado  cielo. 

•Tal  vez  también  la  victima  escogida 
Por  la  mejor  en  toda  la  manada, 
Cayendo  en  tierra  muerta,  aun  no  herida , 
Del  ministro  burló  la  mano  alzada. 
La  malicia  del  mal  ya  conocida. 
En  la  ciudad  renueva  desdichada 
Tristes  queias  y  lágrimas,  que  en  vano 
La  gente  ofrece  ai  cielo  soberano. 

•De  cuerpos  no  enterrados  se  veo  llenas 
Las  calles  y  del  monte  la  espesura, 

Í¡ue  en  pueblo  y  campo  ofrece  iguales  penas 
In  suerte  desigual  la  desventura ; 
Tanta  es  al  fin  la  mortandad,  que  apenas 
Bastante  es  para  tanta  sepoitura 
Todo  el  suelo  que  ve  nuestro  horizonte. 
Ni  para  tanto  fuego  todo  el  monte. 

•Binen  por  los  sepufcros  no  ocupados  *• 
Los  pucos  vivos  que  la  muerte  esperan , 

Y  otros  en  los  sepulcros  heredados 

Fe  encierran  á  morir  antes  que  mueran. 
Si  al  fuego  son  algunos  entregados, 
NI  parientes  ni  amigos  hay  que  quierao 
Llevar  al  venerable  monumento 
Las  cenizas,  que  al  fin  se  lleva  el  viento. 

•Tal  de  un  muerto  atizaba  el  santo  fuego. 
De  religión  y  de  clemencia  lleno, 

Y  cayendo  dio  el  último  sosiego 

A  su  inff  lice  cuerpo  en  fuego  ajeno. 
Lleno  de  espanto  el  vulgo,  siembra  luego 
Un  temor  general  mortal  veneno; 
Huyen  todos  al  Un ,  sin  que  alli  quede 
Quien  su  piedad  y  religión  herede. 

BTTirye  la  madre  triste  y  desdichada 
Dol  hijo,  y  el  hermano  én\  hermano ; 
Ruye  el  marido  de  la  esposa  amada. 
Que  afligida,  socorro  pide  en  vano ; 
Donvelía  tierna,  en  vano  recatada, 
Desculire  sin  recato  al  cirujano 
(Desnudo  el  cuerpo  honesto)  flor  hermosa, 
Que  ya  marchita  estrella  rigurosa. 


•Ríndese  el  arte  al  mal,  y  sin  provecho 
Los  remedios  se  ven  y  la  experiencia; 
lúe  mas  ofende  en  esta  lo  que  ha  hecho 

fue  algún  efeto  en  otra  pestilencia; 

^el  sénico  mortal  que  esconde  el  pecho , 
Señales  da  del  rostro  la  aparencia , 
Ooe  encendido  color  en  éi  resulla 
Del  fuego  que  está  ardiendo  en  parte  oculta. 

•Crece  en  el  pecho  el  ávido  elemento. 
Enciéndese  la  sangre  en  cada  vena , 
Da  el  pulmón  y  recibe  poco  aliento , 
Vese  la  lengua  de  vejigas  llena; 
La  boca ,  abierta  siempre  al  fresco  viento. 
Del  refrigerio  espera  en  tanta  pena, 

Y  mas  la  enciende  el  aire,  porque  luego. 
Mudando  calidad,  se  vuelve  en  fuego. 

•Nunca  sin  escuchar  funesto  Uanto 
Al  mundo  amaneció  sereno  dia,     * 
Ni  en  la  tierra  tendió  jamás  su  manto, 
Que  no  oyese  gemir  la  noche  flria. 
No  con  tanto  rigor  el  cielo  santo 
Castigue  gente  religiosa  y  pia ; 
Use  de  otros  azotes  y  castigos. 
Padezcan  tanto  mat  los  enemigos. 

•Viendo  elteor  del  mal  contagioso. 
Ricas  prendas  da  al  fuego  la  justicia   • 
Antes  aue  el  heredero  cudicioso 
Del  mal  herede  en  ellas  la  malicia; 
Trunfo  de  todo  el  fuego  poderoso, 
Puede  mas  eljemor  que  la  avaricia , 
Pues  nadie  hay  tan  avaro,  que  defienda 
Del  fuego  y  su  rigor  la  mejor  prenda. 

•En  vano  el  sabio,  de  expiriencla  lleno. 
Defensivos  antídotos  previene ; 
Que  á  la  Inclemencia  del  mortal  veneno 
No  bay  diligencia  alguna  que  refrene; 

Y  en  asal  tan  grande,  de  remedio  ajeno. 
Pensando  que  el  lugar  la  culpa  tiene , 
No  del  autor  de  tanto  mal  se  quejan, 
Mas  culpan  el  lugar  y  del  se  alejan. 

•Salen  huyendo  del,  y  donde  quiera 
Los  sigue  con  rigor  la  suerte  dura ; 

8ue  no  puede  haber  planta  tan  ligera 
ue  alcance  no  le  dé  la  desventura. 
Dejan,  huyendo  de  la  muerte  fiera, 
La  ciudad  convertida  en  sepoitura , 

Y  hallan  también  llenos  los  desiertos 

De  muertos  animales  y  hombres  muertos. 

•El  Rey,  de  tantos  males  fatigado. 
Rey  ya  de  muros  y  ciudad  vacia , 
De  poco  y  triste  pueblo  acompañado. 
De  Cirra  visitó  hí  fuente  fria ; 

Y  hecho  el  sacrificio  acostwnbrado , 
Remedio  pide  al  que  el  azote  envía , 

O  al  menos,  si  el  remedio  es  imposible, 
Diteabra  la  ocasión  del  mal  terrible. 

sRtaponde  el  mismo  dios  que  en  saorifldo 
on*ezcan  los  que  al  monstro  muerte  dieron, 
Pues  ellos  con  osado  maleficio 
De  tanta  mortandad  la  causa  fueron. 

ÍOh  mancebo  animoso,  á  quleft  propicio 
^oé  siempre  el  cielo  y  sus  deidades  ftieron, 
Digno  que  en  todo  el  mundo  eternamente 
Tu  gran  valor  y  tu  piedad  se  cuent%! 

•No  por  ver  que  el  oráculo  responde 

8tte  él  muera,  se  turbó,  ni  acobardado 
on  ver  la  muerte  tan  cercana,  esconde 
Las  armas  con  que  al  monstro  muerte  ha  dado; 
Antes,  entrando  con  valor  adonde 
El  santo  altar  está,  con  labio  osado, 

8ue  á  Febo  á  mas  furor  mover  pudiera, 
esde  el  umbral  habló  desta  manera  : 

•^No  vengo  norque  alguno  acá  me  envia 
A  pedirte  remedio  en  tantos  males. 
No  á  aplacar  tu  rigor,  si  al  fin  se  cria 
Rigor  tan  grande  en  pechos  celestiales ; 
Mi  valor,  mi  virtud,  la  piedad  mia 
Me  han  forzado  á  venir  á  tus  umbrales; 
Que  si  libro  á  mi  patria  con  mi  muerte , 
¿Qué  mas  bien  pudo  pretender  mi  suerte  t 
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» Vo  soy  quleo,  datndo  miierl«  al  mostró  horrible. 
Cebé  d«r  mundo  to  maldad  y  afrenia ; 
Qae  afrenta  loja  fué,  si  va  es  posible 
Qae  QD  pecho  celestial  cíeshoiira  sienta; 
Y  por  Tengario  con  rigor  terrible , 
Que  mas  (o  inramia  y  ta  maldad  aumenta. 
Con  DQbes  que  inficionan  á  la  tierra 
A  QQ  inocente  pueblo  haces  guerra. 

»S¡  es  lan  amado  un  mostró,  que  parece 
Que  ñas  lo  estima  el  soberano  cielo 
Que  al  humano  linaje,  pues  |)erece 

1  DO  hay  piedad  para  el  humilde  suelo. 
Argos  ¿qué  mereció,  que  asi  padece? 

Que  colpa  tiene  en  tanto  desconsuelo? 

^  o,  soberano  Dios,  yo  solo  be  sido 

£1  qoe  Unto  rigor  he  merecido. 

»¿Es  ta  deleite  ver  sin  moradores 
Una  insigne  ciudad  desamparada, 
Y  mirar  viuda  ya  de  agricultores 
La  Uawa,  de  ninguno  cultivada? 
Peco  ¿qué  te  detengo?  Mis  errores. 
Mi  atrevimiento  y  culpa  confesada , 
Ifi  muerte  merecieron ,  y  hablando, 
m  maerte  estoy  en  vano  dilatando. 

»Ya  las  argivas  madres  en  mi  muerto 
Esperan  su  remedio,  j  cobardía 
Poorin  Juzffar  en  mi  si  desta  suerte 
Con  mis  palabras  entretengo  el  día. 
Moeve  ya  el  arco,  v  i  este  pecho  fuerte 
Flechas  mortales  de  tu  aljaba  envia , 

Y  en  ocasión  lan  noble  y  tan  piadosa 
Salga  del  pecho  el  alma  vitoriosa. 

»No  merece  perdón  mi  atrevimiento, 
Paes  de  tan  grande  mal  la  causa  ha  sido; 
La  naeva  gloria  que  en  mi  muerte  siento 
Es  lo  qae  mi  pieoíd  ha  merecido. 
Aqoesle  globo  que  inficiona  el  viento, 
Yapor  mortal  sobre  Argos  detenido, 
Solo  qae  apartes  de  mi  patria  ruego, 
Pnes  yo  por  sa  salud  la  vida  entrego.—. 

» ¡  Oh  cttftnto  nn  pecho  noble  y  virtnd  rara, 
Vo  ingido  TSlor,  estima  el  cielo ! 
Pnes  rebo  en  sus  enojos  no  repara  • 
Yiendo  en  Corcho  aquel  piadoso  celo* 
La  vida  le  otorgó  y  el  aire  aclara. 
Porga  el  contagio  que  asolaba  el  suelo, 

Y  ft  Argos  alegre  se  volvió  Corebo, 
Ueno  de  admiración  dejando  i  Febo. 

«Desde  entonces  cada  año  celebramos 
La  memoria  de  aqueste  beneficio« 

Y  coa  alegre  fiesta  renovamos 
la  cena  y  el  solene  sacrificio , 
Donde  con  nuevas  honras  aplacamos 
A  Febo  porque  siempre  esté  propicio^ 

Y  osla ,  por  dicha,  la  ocasión  ha  sido 
Qae  á  esu  tierra  ft  ul  tiempo  os  ha  traído. 

»Decid  quién  sois,  pues  muerta  ya  la  safia 
En  vaeslros  pechos  ñenerosos  veo, 
Aunqne  si  la  memoria  no  me  engaña, 
Yos  decendeis  del  calidonio  Éneo ; 

Y  vos,  poesto  qae  sois  de  tierra  extrafia , 
Qnién  sois  y  i  qué  venis  saber  deseo, 
Ya  qae  es  esu  hora ,  al  levantar  de  cena, 
Hn  gastarla  en  varios  cuentos  buena.» 

Aquesto  apenas  escachó  el  tebano, 
Coando  los  ojos  en  la  tierra  dora, 
Ueno  de  miedo  y  de  vergi)ienza,  en  fano 
Callar  sa  inlaroia  y  su  dolor  procura; 
Pero  viendo  que  ya  no  está  en  su  mano 
Eocnbrir  sa  pesar  y  desventura , 
Yendendo  su  temor  y  su  vergüenza, 
IGraado  al  calidonio,  asi  comiensa  : 

•Ro  en  fiesus  de  Un  grande  reverenda, 
En  tan  alegre  y  tan  solene  dia , 
Se  debiera  contar  mi  descendencia, 
Hi  sangre,  antigo  tronco  y  patria  mia ; 
Mss,  paes  es  tan  forxosa  la  obedienda» 
Porque  menos  se  ofenda  la  alegría 
T  el  honor  destas  honras  celestiales, 
Coabravsttod  ot  contaré  mis  maief» 


»nrigen  y  principio  de  mi  casta 
Cadmo,  de  Tiro  desterrado,  ba  sido ; 
Tébas  mi  patria ,  y  me  parió  Yocasla , 
Si  ya  acaso  su  nombre  habéis  sabido.  • 
tNo  mas,  respondió  Adraste;  a(^uesto  basta, 
Que  no  i  nuestras  orejas  ha  venido 
Tan  dudosa  la  fama  y  sos  rumores, 
Que  ignoremos  de  Tébas  los  errores. 

»Los  ojos  arrojados  en  el  suelo. 
Las  furias ,  de  ese  reino  el  llanto  y  pena, 
iQué  tierra  los  ignora  en  cuanto  el  cielo 
Comunica  su  hic  pura  y  serena. 
Desde  de  Citia  el  riguroso  bielo 
Hasta  de  Libia  la  abrasada  arena , 

Y  desde  el  rublo  Ganges  ha$la  adonde 
El  fugitivo  sol  su  carro  esconde? 

>A1  fin  en  Argos  todo  se  ba  sabido;  ^ 
Pero  no  os  sea  el  contarlo  tan  amargo, 
Pues  los  errores  que  otro  ba  cometido 
No  los  debéis  poner  á  vuestro  cargo ; 
Yerros  también  en  nuestrf  sangre  ha  habido, 
One  aun  no  puede  borrar  el  tiempo  largo ; 
fias  no  de  los  agüelos  la  memoria 
A  los  nietos  usurpa  alguna  gloria. 

»La  piedad,  el  valor  y  bondad  vuestra 
Disculpe  de  los  vuestros  el  peca^p : 
Que  esta  es  obligación  y  deuda  nuestra , 
Pues  no  habernos  sus  culpas  heredado ; 
Mas  ya,  flojo  el  timón,  sin  lux  se  muestra 
A  los  mortales  el  portero  helado 
De  la  Osa  fugitiva ,  y  ya  la  noche 
Dedina  ai  ocddente  el  negro  coche. 

»Por  tanto,  los  cantares  renovemos 
De  Febo,  en  quien  ponemos  la  esperansa ; 
Nuestro  conservador,  por  quien  podemos 
No  temer  de  los  hados  la  mudanza. 
Yitto  en  el  fuego  santo  derramemos , 

Y  mientras  yo  pronuncio  su  aISbanza 
El  vino  derramando  en  sus  altares , 
Mis  voces  repetid  y  mis  cantares : 

»Febo,  ya  estés  de  nieve  rodeado 
De  Licia  en  el  collado  Patareo ; 
Ya  en  Troya,  do  serviste  al  rey  osado 

Y  donde  el  mundo  te  llamó  Trimbeo ; 
Ya  en  el  materno  Cintlo  levantado. 
Que  cubre  con  sa  sombra  el  mar  Égeo, 
O  ya  de  tu  Castalia  en  la  corriente. 
Pues  no  Délo  te  agrada  solamente; 

»¡0h  tú,  que  de  enemic[os  vitorioso 
Con  flechas  de  tu  a^aba  siempre  ftaistc, 

Y  por  favor  el  cielo  piadoso 

De  eternas  flores  tus  mejillas  viste ; 
Tú,  que  á  pesar  del  hado,  el  fin  dudoso 
Presente  ves  cual  lo  pasado  viste , 

Y  antes  que  vengan  sabes  sus  efetos, 

Y  de  Júpiter  sabes  los  secretos ; 

aTú,  que  sabes  del  hilo  de  la  vida 
Cuándo  nan  de  echar  las  Parcas  la  tijera. 
Cuál  afto  es  de  cosecha  mas  florida , 
Cnál  reino  apunta  la  cometa  fiera ; 
No  vio  Marsias  tu  citara  vencida , 
Ni  tu  madre  el  castigo  en  Ticlo  espera , 
Qu'en  su  honor  y  en  venganza  del  delito 
Extiendes  en  la  arena  de  Cocilo ; 

^Tu  siempre  vitoriosa  armada  Asno 
Dtó  la  muerte  i  Filón ,  y  á  la  tebana 
Soberbia  madre,  orgullecida  en  vanOf 
Castigo  justo  &  SO  jaiancia  insana , 
Porque  abrasó  tu  templo  soberano, 
Megera  aflige ,  en  tu  venganza  ufana , 
A  Ffegia,  ayuno  siempre  en  mesa  llena. 
Donde  es  mayor  la  hambre  que  su  pena. 

»Ten  en  memoria  siempre,  oh  sol  piadoio» 
Este  palacio  tuyo,  que  algún  dia 
Te  sirvió  de  hospedaje  venturoso, 
Honra  que  lo  ennoblece  todavía ; 
Con  rostro  alegre  y  con  amor  piadoso 
A  estos  campos  de  Juno  amparo  envia , 
ñechero  poderoso,  Apolo  santo, 
Qne  en  tierra,  iufierno  y  cielo  paedei  tantoJ 
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>0  rosado  Titán  llamarte  quieras/ 
Cual  de  Aquemenfa  le  llamó  la  gente , 
O  Osiris,  cual  de  Nilo  en  las  riberas 
Te  llaman  los  ^ue  beben  su  corriente , 
O  cual  de  Persia  entre  las  gentes  fieras , 
Que  adoran  por  su  dios  tu  llama  ardiente , 
Te  llames  Mitra,  y  con  rigor  eterno 
Tuerzas  del  toro  el  indomable  cuerno.» 


LIBRO  SEGUNDO. 


.  ^  áHGDHBirrO. 

Mereario  itea  el  inima  de  Layo  del  lolerno  por  «na  senda  del 
monte  Tenaro,  4o*es  promontorio  de  Ciconta.  Llega  i  Tüas 
basu  el  palacio  del  rey  Btc^ele,  qa'estft  dnmleado,  y  tom«á# 

•Layo  la  forma  de  Tlresias,  adivino»  le  amonesta  qne  ie  arme 
costra  sn  hermano  y  resista  á  la  pretensión  que  trae,  del  reino. 
Adraato  en  Argoa  ofrece  ana  dos  hijas  en  casamiento  i  Polinice 
j  Tideo.  Celébranae  los  desposorios  de  Polinice  con  Argia  y 
de  TIdeo  con  Del(y^.  y  entrando  en  el  templo  de  Mlnenra ,  se 
manifestaron  claitos  agfieroa  desgracladoa ,  de  qne  fué  canu 
el  coliar  de  Harmonía ,  que  llevaba  puesto  Argfa.  Pintease  los 
efetos  y  origen  de  este  collar.  Deapucs  de  acabada)  las  Oestes, 
Polinice,  con  deseo  de  reinar,  platica  con  Argia  so  pretensión, 
y  aunqae  ella  se  lo  estorba ,  se  resuelve  en  ello  y  de  pedir  el 
reino  i  su  hermano;  y  con  parecer  de  Adraato  y  ao  consejo  sale 
Tideo  contesta  embajada.  Siendo  mal  reeebldo  y  negada  sn 

•  pretensión,  se  vuelve  amenasando  de  guerra  á  Tébu.  Eteocle 
manda  que  le  salgan  á  matar  cincuenta  soldados  de  noche,  lia- 
ren ia  emboscada  junto  á  la  peOa  de  Esiinge,  donde  le  acome- 
tieron. Tideo  ioMence.  Vuelve  á  Tébas,  y  alegre  de  so  Vitoria, 
cuelga  todos  los  despojos  de  una  navci  y  canta  nn  himno  en  ala- 
banza de  Minerva,  á  quien  lo  dedica. 

Llevando  del  gran  Jove  el  mandamiento 
De  Maya  el  hijo  alado,  deja  en  tanto 
Las  sombras  y  lugares  del  tormento, 
Lleno  de  horror,  de  confusión  vMIanto; 
Donde  un  inflcíonado  y  triste  viento. 
Que  del  callado  reino  del  espanto 
Nace,  sopla  en  sus  alas  flolamcnte ; 
Que  céllro  jamás  alli  se  siente.    • 

De  nubes  perezosas  rodeado, ' 
No  ya  tan  presuroso  el  paso  mueve; 

8ue  un  húmido  vapor,- turbio  y  helado, 
umor  pesado  entr^  sos  alas  llueve ; 
Ya  «stotfba  su  camino  eomcnzado 
Eísiige,  que  humedece  campos  nueve, 

Y  ya,  arrojando  llamas  de  sus  senos, 
CoCito  y  Flegeton,  de  espan^  llenos. 

Sigue  tras  del  la  sombra  temerosa 
Del  viejo  rey  teban6,oun  todavía 
Por  sn  antiffua  herida  perezosa , 
Por  quien  oíolor  eterno  padecía 
Desde  que  con  espada  rigurosa 
Su  hijo  mismo  aquel  infausto  día 
La  Vida  le  quitó,  con  cuya  injuria 
Sufrió  de  Tesifo  la  primer  furia. 

Va  al  íln,^  del  alado  mensajero 
La  vara  el  paso  débil  le  ha  alentado ; 
.    Déjase  atrás  el  bosque  horrible  y  fiero, 
Solo  de  tristes  almas  habitado ; 

Y  en  ver  que  vuelve  al  mundo  tan  ligero, 
fil  mismo  bosque  se  quedó  pasmado, 

Y  la  tierra,  que  abierta  atrás  se  deja, 

Se  admira  en  verse  tal  y  que  él  se  aleja. 

La  envidia,  aun  entre  muertos  atrevida , 
Sembró  entre  aquellas  sombras  Su  veneno ; 
Que  invidiosas  miraban  su  salida 
Las  tristes  almas  del  tartáreo  seno; 

Y  alguno,  qoe  viviendo  en  esta  vida       •  , 
Le  afligió  el  corazón  el  bien  ajeno, 

De  envidia  lleno,  suspirando  en  vano, 
Dijo  á  la  sombra  asi  del  rey  tebaoo ; 


tVé,  sombra  venturosa,  6  ya  llamada 
Delmismo  Jove  soberana  seas, 
O  vengativa  Erimnis,  eooiada 
Te  apremie  á  que  la  luz  del  cielo  veas  , 
O  ya  de  sus  conjuros  ayudada'. 
Tésala,  maga,  con  palabras  feas 
Del  sepulcro  te  saque,  venturosa; 
Que  al  fin  ve/ás  del  sol  la  luz  hermosa. 

•Vuelve  dichosa  á  ver  del  santo  délo 
Las  estrellas  hermosas  y  regado 
De  puras  fuentes  el  aleare  suelo. 
De  bellísimas  flores  matizado ; 
Mas  poco  gozarás  de  ese  consuelo: 
Que  al  fin,  del  mundo  en  vano  deseado» 
Volverás  á  vivir,  en  llanto  eterno 
Entre  aquestas  tinieblas  del  infierno.» 

Llegando  ya  á  las  puertas  infernales , 
Sus  pasos  siente  el  velador  Cerbero , 
Que  de  la  ciega  puerta  en  los  umbrales 
Eslaba  recostado,  horrible  y  fiero. 
Ladrando,  lleno  de  iras  inmortales* 
Tres  bocas  abre  el  Infernal  portero. 
Tres  negros- cuellos  alza,  el  pelo  erixt 

Y  al  pueblo  que  va  á  entrar  atemoriza. 

Lps  huesos  esparcidos  por  la  tierra 
De  humanos  cuerpos  trilla  con  estruendo ; 
Pero  Mercurio  aquel  furor  destícrra 
Tocando  con  la  vara  al  mostró  horrendo. 
Tres  cuellos  inclinó,  seis  ojos  cierra. 
Tres  lenguas  enmudece,  y  no  podiendo 
Al  sueño  resistir,  que  ya  le  oprinrc. 
En  lugar  de  ladrar,  durmienuo  gime. 

Hay  un  monte  de  altura  no  creida^ 
Que  Ténaro  llamó  la  gente  griega , 
Donde  Malea  espumosa  su  temida 
Cumbre,  de  nadie  vista,  al  cielo  entrega; 
Nunca  de  aguas  ó  vfentos  ofendida ; 

?ue  nunca  el  agua  ó  viento  al  cielo  llega; 
asi  mira  sereno  el  monte  exento 
Llover  las  nubes  y  bramar  al  viento. 

En  su  cumbre,  dé  alguno  no  pisada, 
Descansa  de  luceros  muchedumore; 
Los  fatigados  vientos  su  morada 
Pusieron  mas  abajo  de  su  cumbre; 
La  falda  está  de  nubes  rodeada , 
Por  do  pasan  los  rayos  con  su  lumbre; 
No  hay  ave  que  á  su  cumbre  haya  subido, 
Ni  aun  llega  allá  de  truenos  el  ruido. 

Mas  hacia  donde  el  sol ,  cuando  declina. 
Del  monte  sobre  el  mar  la  sombra  alarga, 

Y  nadando  parece.quc  camina 

.  Al  paso  que  va  el  sol,  siempre  mas  larga; 
En  un'seno-qne  forma  en  lá  marina 
Tan  altas  olas  quiebran  de  agua  amarga. 
Que  parece,  aunque  el  puerto  se  las  bebe. 
Que  a  igualarlas  ¿1  monte  no  se  atreve. 

Aqui  del  mar  Egco,  fatigados 
(Como  en  logar  oculto  y  mas  caliente) ,   . 
Sus  caballos  sacar  suele  mojados 
El  gran  rctor  del  hümido  tridente ; 
Caballos  poderosos  y  alentados 
En  brazos,  en  cabeza,  en  pecho  y  frente , 

Y  desde  el  medio  cuerpo  al  fin  postrero 
Peces  de  escama  y  conchas  como  acero. 

De  aqui  es  fama  que  va  al  tartáreo  seno 
Un  oculto  camino  no  pisado, 
Lugar  de  sombras  amarillas  lleno, 
De  espíritus  desnudos  ocupado, 

?onde  labran  las  furias  su  veneno ; 
Pluioo»  que  estos  reinos  ha  heredado. 
Ve  llenos  sus  alcázares  vacíos 
De  negros  y  funestos  atavíos. 

Mil  veces  del  infierno  los  clamores 
En  medio  de  estos  campos  se  han  oido, 
Si  dicen  la  verdad  los  labradores 
De  Arcadia,  de  quien  esto  se  ha  sabido; 
Los  gemidos depenas y  dolores , 
De  las  furias  las  voces  y  el  ruido 
En  medio  oyeron  del  sereno  dia 

Y  en  el  silencio  de  la  noche  fria<    ' 


TRADUCaON  DE  LA 

M tt^os,  qiie  k»  Udráos  escncharoQ 
Del  informe  infernal  partero  aindo, 
Hayeron  los  gafiínes,  y  dejaron 
Vtis  baeyes  en  el  campo  j  el  arado ; 
Por  aqui  pues  al  mundo  al  ttn  llegaron 
Cl  rey  de  Tébas  con  el  dios  alado , 
Las  mibes  del  infierno  sacudiendo, 
Obscons  sombras  que  le  Tan  siguiendo.  • 

Con  iriTot  aires  del  alegre  suelo 
Serení  el  rostro*  y  mueve  presuroso , 
Cao  el  silencio  de  la  luna ,  el  tuelo 
Por  medio  del  Arcturo  perezoso ; 
Lleno  de  olvido  y  sin  mugan  recelo 
Encootró  eon  el  Suelio  poderoso , 
Qne  eclmdo  flojamente  en  negro  coche » 
Llevnbn  los  caballos  de  la  noche. 

Al  ponto  se  levantA  bosleíando/ 
El  cnrvo  aparta,  yeonumor  divino 
Reverencia  é  Mercurio,  y  en  pasando, 
Ynelve  á  acostarse  y  sigue  su  camino. 
Tras  del  alado  dios  pasa  volando 
Bl  rey  tebanp,  al  suelo  mas  vecino. 
Virando  de  los  cielos  las  estrellas, 

Y  sn  principio  codbciendo  en  ellas. 
D^  altas  la  alta  Cirra  levantada , 

Y  con  dolor  en  Fócida  suspira , 
Viendo  que  de  la  sangre  está  manchada 
De  su  cuerpo,  que  aun  no  enterrado  mira. 
Al  fin,  de  Tébas  llega  é  su  morada, 

Y  lae||o  el  paso  del  umbral  retira, 
Reacio,  por  no  entrar  con  mil  gemidos 
Donde  están  sus  penates  conocidos. 

Al  fin  entró ;  mas  luego  que  colgado 
Yió  sn  famoso  arnés,  y  en  su  presencia 
So  carro  aun  con  so  sangre  matizado, 
Aqni  perdió  del  todo  la  paciencia ; 
Turbado  vuelve  atrás ,  tan  enojado, 
Que  apenas  resistió  lanta  licencia 
La  vara  que  á  Mercurio  abre  el  camino 
Ni  el  mandato  de  Júpiter  divino. 

La  fiesta  acaso  entonces  había  sido 
A  Baoo  dedicada  desde  el  dia 
Que  Júpiter  el  h^o  aun  no  nacido 
Al  muslo  suyo  trasladado  había ; 

Y  asi,  el  pueblo  tebano  entretenido. 
Gastaba,  sin  dormir,  la  noche  Tria 
En  regucijos  de  uno  y  otro  juego. 
Rompiendo  su  silencio  y  su  sosiego. 

Omtos  del  pueblo  alegre,  derramados 
Por  calles,  plazas,  campos,  fuentes,  ríos ,  • 
Se  ven  á  cada  paso  recostados 
Entre  frascos  de  vino  ya  vacios; 
Llenos  del  dulce  Baco,  y  ya  cansados 
De  vencer  en  su  honor  mil  desafíos. 
Tendidos,  descuidados  y  anhelando. 
Por  todo  el  cuerpo  al  mismo  dios  sudando. 

mPjease  de  zamponas  los  acentos, 
Hasica  solo  usada  en  fiestas  tales, 

Y  de  liso  metal  mil  instrumentos, 
Qae  vencen  sonorosos  atabales. 
Ofrece  el  Citeron  frescos  asientos 
A  las  tebanas  madres  bacanales. 
Que  discurren  per  él  mas  sosegadas. 
De  vino  mas  doncel  embriagadas. 

Tales  de  Osa  en  los  valles  se  hallaron, 
O  en  Ródope  nevado,  los  bistones 
Cuando  en  grande  concurso  se  juntaron 
A  algún  banquete  en  varias  ocasiones. 
Para  el  cual  de  la  boca  arrebataron 
Medio  vivo  el  raai^ar  i  los  leones  » 
Usando  por  bebida  regalada 
Sangre  con  nueva  leche  aderezada. 

Pero  si  Baco  enciende  con  su  fiíego 
Aleuna  vez  sus  pechos  ifihumanos, 
Volar  tazas  y  piedras  se  ven  luego 

Y  sangre  derramar  de  sus  hermanos; 

Y  ya.que  han  aplacado  el  furor  ciego 
Con  ver  sangrientas  sus  airadas  manos; 
En  la  mesa ,  de  sangre  humedecida. 
Renuevan  mas  alegres  la  comida. 


TEBAIDA. 

En  noche  y  ocasión  de  fiesta  tanta , 
En  pueblo  tan  alegre  y  descuidado. 
Entró  el  cilenio  dios  con  libre  planta 
Del  palacio  real  al  rico  estrado. 
En  reverencia  de  la  fiesta  santa 
Con  tapetes  de  Asiría  aderezado; 
Donde  el  Rey,  retirado  de  la  gente , 
Durmiendo  estaba  descuidadamente. 

¡Oh  ciego  y  torpe  entendimiento  humano, 

Y  de  sus  hados  inorante  v  rudo! 
¡Qué  sin  recato  alguno  es  A,  qué  nftno. 
Pues  que  puede  dormir  y  comer  pudo ! 
La  sombra  pues  del  viejo  rey  tebano. 
Contra  sus  nietos  mensajero  crudo, 

El  divino  preceto  obedeciendo , 

Se  llega  ^donde  el  Rey  está  durmiendo. 

Y  porque  de  sus  males  ignorante, 
No  imaginase,  sepultado  en  vino, 
Oue  era,  á  suefio  engafioso  semejante, 
vana  fantasma  que  á  engafiarle  vino. 
La  voz  fingió,  y  sin  ojos  el  semblante , 
Del  sran  Tiresia,  en  Tébas  adivino. 
No  el  pálido  color  ni  barba  cana , 
Que  ese  él  lo  tuvo  en  su  vejei  anciana; 

Pero  finge  el  ornato  y  la  persona , 
La  venda  á  los  cabellos  rodeada, 

Y  de  pálida  oliva  una  corona , 
Siempre  del  viejo  sacerdote  usada; 

Y  como  sacerdote  que  pregona 

be  los  hados  la  vos  con  lengua  osada, 
Parece  que  en  el  pecho  un  ramo  ha  puesto, 
Que  abre  la  boca  y  que  pronuncia  aquesto  : 

tNo  es  tiempo  de  dormir,  recuerda  luego, 
¡Oh  flojo  y  descuidado  rey  tebano! 
Que  de  la  noche  gastas  el  sosiego 
En  el  lecho,  siguro  de  tu  hermano. 
Deja  ya  el  sueSo  perezoso  y  ciego; 
Que  há  mucho  que  te  llama  el  ludo  infausto. 
Gran  novedad  te  espera,  y  no  lo  sabes ; 
Grandes  impresas  y  negocios  graves. 

»Y  tú,  como  piloto  descuidado. 
Que  en  medio  del  mar  Jonio  mal  seguro. 
Cuando  mas  lo  alborota  el  austro  airado. 
En  el  cielo  poniendo  un  velo  escuro, 
Reposa  y  el  timón  deja  olvidado , 
Sin  prevenir  remedio  al  mal  futuro, 
¿Tan  descuidado  duermes ,  olvidando 
Las  armas  que  te  están  amenazando  ? 

»Tn  hennano,  según  fama,  ya  insolente 
Del  nuevo  casamiento  no  esperado. 
Fuerzas  adquiere  ^  apercibe  gente 
Para  quitarle  el  reino  deseado. 
iQuién  se  lo  ha  de  estorbar,  si  osadamente, 
ue  tantos  escuadrones  rodeado. 
En  la  silla  que  pide,  y  tuya  ha  sido. 
Descansada  vejez  se  na  prometido  ? 

•Su  atrevimiento  anima  y  su  deseo 
Su  fatal  íinegro  Adraste  poderoso , 

Y  la  arffiva  nación,  donde  Himeneo 
Le  ha  dado  dote  rico  y  venturoso. 
No  esperanza  menor  le  da  Tideo 
De  verle  rey  de  Tébas,  descoso 
Desde  que  de  araislad  le  dio  la  mano , 
Manchada  con  la  sangre  de  su  hermano.     * 

iDe  aquesto  solo  la  ambfcion  le  viene , 
Que  lejos  ya  del  reino  te  destierra  \ 
Mas  el  amor,  la  piedad  que  tiene 
El  Padre  de  los  aloses  á  esta  tierra , 
Poraue  su  gran  soberbia  se  refrene  • 
En  el  rigor  de  la  vecina  guerra. 
Me  manda  á  ti  venir  para  que  vivas 
Recatado  y  con  tiempo  te  apercibas. 

»Del  fiero  hermaneóla  ciudad  defiende, 
Osa  lo  que  ha  de  osar  si  á  reinar  llega  ; 
Goza  tú  solo  el  reino  que  pretende , 
Pues  la  cudicia  de  reinar  le  cie^a; 

Y  no  á  las  redes  que  á  tu  vida  tiende , 
No  á  sus  engaños  tu  corona  entrega , 
No  sufras  que  de  Cadmo  en  las  almenas 
A  ser  reina  con  él  venga  Micéoas.i» 
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0][6  el  rumor  de  algún  arroyo  fiero, 
y  mientras  ma$  se  acerca,  mas  se  espanta» 
Cuando  mira  nadando  un  monte  entero 
Donde  apenas  mojara  ayer  la  planta ; 
Nada  la  choza  y  huye  el  ganadfero* 
Dichoso  al  Un  en  desventura  tanta, 

Y  el  humilde  ganado  va  nadando 
Donde  andaba  la  yerba  ayer  buscando. 

Mas  no  por  esto  su  camino  deja, 
Aunque  entre  tanta  confusión  dudoso. 
Que  el  temor  del  hermano  es  quien  le  aqueja 
fias  que  el  temor  del  tiempo  riguroso; 
Cual  marinero  incauto  que  se  aleja 
De  la  tierra,  y  al  viento  mas  funoso 
Enlrega  de  sus  velas  el  gobierno, 
Con  el  rigor  del  erizado  Invierno. 

Combatido  del  viento  en  noche  oscura^ 
No  puede  ver  el  norte,  ni  la  luna 
Le  puede  dar  en  tanta  desventura 
Alguna  lumbre  ni  esperanza  alguna. 
En  vano  en  tanta  oscuridad  procura 
Remedio  contra  la  áspera  fortuna, 
Pues  contra  la  (ormcnia  en  mar  tan  alta 
Faltan  las  fuerzas  y  el  gobierno  falta. 

Y  mientras  mas  está  lejos  dbl  puerto. 
Del  viento  teme  mas  la  rabia  llera, 

0  ya  de  algún  peñasco  que  encubierto 
Las  ondas  tienen  su  naufragólo  espera; 
A  cada  parle  ve  el  peligro  ciertOt 

§ue  mas  se  enoja  el  mar  y  mas  se  altera» 
al  fin  deja  su  vida  y  su  navio 
Del  enemigo  viento  al  albedrio. 

Tal  el  tebano  incierto  va  siguiendo 
Por  donde  el  hado  v  su  rigor  le  lleva» 
Ya  espesos  matorrales  va  rompiendo» 
Adonde  hace  de  sus  fuerzas  prueba; 
Ya  llera  se  le  opone,  que  huyendo 
Va  por  el  monte  á  la  sigura  cueva ; 
El  ancho  escudo  embraza  y  cubre  el  pecho» 
Que  ya  animoso  su  temor  le  ha  hecho. 

En  esto,  de  Larisa  en  la  alta  cumbre» 
Alcázar  de  Argos  y  del  rey  morada, 
Resplandeció  un  farol,  que  con  su  lumbre 
Descubrió  la  ciudad  tan  deseada; 
Guardaba  el  pueblo  argivo  e&la  bostumbre,  ' 
Tanto  en  lo  paz  como  en  la  guerra  nsadi» 
•  Y  como  alivio  en  desventura  tanta» 
El  tebano  adoró  la  lumbf^  sania. 

A  la  antigua  Prosina  á  un  lado  deja» 
Dico  templo  de  Juno,  y  á  otro  lado 
A  Lerna  venenosa,  que  se  queja 
De  Alcides,  que  sus  aguas  ha  infamado; 
Con  esperanza  nueva  el  miedo  aleja» 

Y  vuela  ya  con  paso  acelerado ; 

Al  muro  lle{;a  al  fin  y  á  nadie  encuentra» 
8igue  la  amiga  lux  y  en  Argos  entra. 

Del  Rey  en  el  palacio  suntuoso 
Halló  el  ancho  zaguán  desocupado» 
Contra  el  furor  del  tiempo  riguroso 
Biguro  albergue  y  sitio  acomodado; 
En  él  pensó  tener  algún  reposo, 

Y  asi,  tendiendo  el  cuerpo  fotlgado» 
Convida  al  blando  anefio  en  cama  dura» 
Si  haberle  puede  en  tanta  desventura. 

El  noble  rey  Adraste  aquí  vivta, 
De  agüelos  rico,  en  majestad  temida» 
Que  gobernando  en  paz  pasado  babia 

1  a  la  mitad  del  corso  de  su  vida ; 
Del  mayor  de  loa  dioses  descendía 

De  umbas  partos  su  sangre  esclarecida» 

Mas  no  tiene»  y  en  vano  lo  desea»  • 

Hijo  varón  que  su  heredero  sea. 

Dos  bellísimas  hijas  le  dio  el  cielo. 
Que  han  de  heredar  su  reino  y  su  nobleu, 
Has  por  lo  que  esperaba  algún  consuelo 
Vive  con  mas  dolor  y  mas  tristeza ; 
Que  el  Oíos  que  avisa  lo  futuro  al  suelo 
Amenazada  tiene  su  belleza  : 
t  De  una,  dijo,  un  león  seiá  su  esposo» 

Y  de  otra  un  fiero  Jabalí  cerdoso.» 


Cual  si  se  hubiera  vlito  yi  el  efeto» 
Gime  el  padre  Infelice  el  caso  duro; 
Ninguno  de  sus  sabios  el  secreto 
Pu  Jo  alcanzar  de  aquel  enigma  obacnro  » 
Ni  el  mismo  Anflarao,  á  quieo  si^eto 
Apolo  hizo  todo  lo  futuro» 
Lo  pudo  penetrar,  y  un  caso  rarto 
Hizo  después  aquel  enigma  claro. 

Al  portal  que  ocupaba  ya  el  telitiio 
Vino  acaso  á  parar  el  gran  Tideo » 
Que  en  el  mismo  rigor  del  tiempo  loiaBO 
A  Argos  también  le  trujo  un  caso  feo ; 
fluyendo,  por  la  muerte  de  su  hermano» 
De  Calidonia  y  de  bu  padre  Éneo» 
Adonde  estaba  Polinice  para» 
Siguiendo  del  farol  la  lumbre  clart. 

Turbóse  lue£0,  y  de  la  tierra  don 
Solevantó  con  ira  acelerada, 

Y  porque  de  ninguno  ae  asegura» 

guiso  negarle  te  común  posada; 
ra  grande  el  tebano*de  eatatnra» 
De  persona  fornida  v  bien  trazada» 
Pequefio  el  calidonio,  en  vaso  chibo 
Tiene  de  gran  valor  tesoro  rico. 

Cada  cual  fuffitivo  y  desterrado» 
Perseguido  del  tiempo»  de  ira  lleno» 
Huésped  en  tierra  ajena,  recalado* 
Rompe  atrevido  al  sufrimiento  el  Dreno; 
Con  amenazas  el  temor  osado 
Armó  á  entramboa  laa  lengaaa  de  tenano» 
Las  náanos  de  ftaror,  de  imurlta  hecho» 
De  fuego  el  corazón,  de  rabia  el  pecho. 

De  tanua  amenaiaa  oiNMÜdoe» 
Ya  con  rabia  y  fbror  llegan  A  aairae» 
Con  niernal  y  con  brazos  atreftdos» 

§ueriendo  en  fiera  lucha  preferirse; 
a  con  desnudas  manos  desasidos» 
Con  tanta  priesa  llegan  á  herirse» 
Que  no  el  granizo  de  la  nube  eapeai 
Con  tanta  furia  b^Ja  y  tanta  prieaa. 

Tal  de  valientes  mozos  deseada 
Ve  lueba  el  sacro  Olimpo  semejante. 
Cuando  el  tiempo  con  planta  acelnraon 
Sus  lustros  restituye  al  gran  Tenante ; 
Arde  la  tierra-»  de  sudor  baBada, 
Muestra  la  Juventud  pecho  arroúnte» 

Y  entre  tanto  las  madrea  desde  afuera 
Cada  una  el  premio  y  la  Vitoria  espera. 

Con  no  menos  valor,  ai  con  maa  ira. 
Aunque  sin  esperar  premio  ni  gloria» 
Cada  uno  deatoa  insolente  aspira, 
Baftado  ya  en  su  sangre»  á  la  Vitoria; 
Este  con  rabia  gde,  aquel  suspira» 
Pierden  con  el  enojo  la  memoria» 
Pues  sin  echar  de  ver  que  traen  capadla» 
A  bocados  se  ofenden  y  á  pnfiadaa. 

A  aacar  laa  espadas,  el  tebano 
Medido  hubiera  ya  la  tierra  dura» 
Muriera  al  íln  por  enemip  mano» 
Que  fuera  menos  mal  y  diea ventara; 
Fuera  al  menos  llorado  de  au  hermano» 

Y  aun  vengara  su  muerte  por  ventara ; 
Mas  la  maldad  del  enemigo  hado 
Para  maa  tríate  fin  lo  ha  reservado. 

Al  estruendo  á  tal  hora  nunca  oido» 

8ue  retumbaba  en  el  aoberbio  techo» 
o  menos  admirado  que  ofendido. 
Pide  el  Rey  lumbre  v  desocupa  el  lecho; 
Hallóle  recordado  el  gran  ruido, 
Que  un  cuidado  inmortal,  quo'se  habla  hecho 
De  su  memoria  y  de  sus  ojos  duefto» 
Le  ahuyentaba  el  deaeado  suefio. 

Las  puertas  abre,  y  con  antorchaa  hiego 
Por  el  alto  palacio  discurriendo , 
De  los  que  perturbaron  su  sosiego 
El  miaerable  eitrago  estuvo  viendo ; 
Encendidos  en  rabia,  en  Ira,  en  fuego, 
Dos  furias  infernales  (¡caso  horrendo!}» 
Monstruos  de  sangre  líenos  y  fbriosos. 
Desgarrados  loa  rostros  y  eapantosoa. 
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^^jQiié  ocuSoa,  oh  extm\|eros,  dijo,  ha  sido 
«¡■tBat«  i  ul  ftiror,  á  ira  Un  locat 
Qae  no  sois  de  Argos,  pues  me  habéis  tenido 
Poo»  respeto  y  reverencia  poca ; 
pero  decid  de  dónde  habéis  venido, 
Qaién  sois«  adóude  vais  j  mié  os  provoca 
A  ttsarparle  i  la  noche  su  derecho, 
P^r»  el  reposo  de  los  hombjes  heclio. 

»¿Es  Un  peqaejk)  por  ventura  el  dia, 
T  el  soefto  ;  breve  pas  tan  triste  cosa, 
Q«e  en  lea  tinieblas  de  la  noche  fria 
Deiranais  sangre  ¡lustre  y  preciosa? 
Tftl  imagino  qtt*e8,  que  no  se  cria 
Tal  Tftior  sino  en  sangre  generosa, 
T  en  la  que  habéis  vertido  me  parece 
Qne  nna  oculta  grandeía  resplandece.! 

«  Oh  principe  el  mejor  del  pueblo  aqueo, 
Ta  Tes  que  nuestra  sangre  el  suelo  baña, 
iQné  importará  saber  el  caso  feo. 
Si  enojo  de  algún  dios  nos  acompafiat  a 
Ealo  resíponden  ambos ;  y  Tideo , 
Deacando  consuelo  en  tanta  safia, 
MlraiMlo  al  noble  rey  con  rostro  Ojo, 
Ya  mas  humilde  y  suspirando  dijo  : 

•  Del  reino  v  campos  fértiles  que  riega 
Aqneloo  calioonio,  aquí  he  venido. 
Donde  el  error  de  aquesta  noche  ciega 
Por  exlnfta  desgrada  me  ha  traído ; 
T  este,  lleao  de  rabia,  á  quien  se  entrega^ 
La  posada  común  me  ha  prohibido. 
No  sé  con  qué  derecho  ^  con  qué  filero, 
8ÍOO  es  dear  que  aqui  llegó  primero. 

» Aunque  fieros  y  de  ánimo  impaciente  t 
Jautos  ya  los  Centauros  se  albergaroo, 
T  los  bravos  dclopes,  si  no  miente 
La  fema,  en  Etna  juntos  habitaron » 
Tal  vea  rabiosas  fieras  Juntamente 
En  la  secreta  cueva  se  nallaron ; 
T  este  ia  común  cama  de  la  tierra 
Quiere  estorbarme  con  funesta  guerra. 

•Pero  ¿qué  me  detengot  Hoy  de  mi  muerta, 
Onien  quiera  que  eres,  trunfaris  ufano. 
si  DO  ha  embotado  la  enemiga  snerte 
d  antiguo  valor  de  aquesta  mano; 
Terás  que  soy  del  tronco  de  Éneo  fuerte 
Generoso  renuevo,  y  que  no  en  vano 
El  dios  Marte  es  mi  agüelo  verdadero. 
Ya  qae  de  su  valor  no  degenero.» 

«  Yo,  respondió  también,  ¿qué  me  detengo 
Escuchando  arrogancia  tal  á  un  hombre? 
Que  no  de  sangre  tan  humilde  vengo, 
Oue  de  la  tuya  y  de  tu  honor  me  asombfe; 
Tronco  tamSieo  de  que  preciarme  tengo.» 
Dop;  mas  de  so  padre  calló  el  nombre, 
Ooh  pudo  de  so  error  la  infamia  y  mengua, 
Al  pronuDciario,  enmudecer  la  lengua. 

%  Antes,  dijo  el  rey  noble,  oh  cabaUerotí 
A  quien  ira  o  virtud  demasiada 
Eocendló  de  los  pechos  los  aceros 
O  el  rigor  de  la  noche  no  espejeada. 
Cesen  Xas  amenazas  y  los  fieros , 

Y  entrad  ambos  conmigo  en  mi  morada; 
Jontad  las  diestras,  que  tras  ira  tanta. 
Robles  prendas  serán  de  amistad  santa. 

tTal  ves  se  ha  visto  va  de  un  odio  inmODio 
Una  inmensa  amistad  haber  nacido ; 
No  sin  misterio  me  tenéis  suspenso. 

Se  algún  Dios  á  mi  casa  es  ha  traído; 
e  de  un  amor  inseparable  pienso 
Ira  tan  arande  el  fundamento  ha  sido, 

Y  que  siempre  del  caso  la  memoria 
Aumentará  de  la  amistad  la  gloria.» 

Llenas  de  verdadera  profecía 
M  viejo  sabio  las  palabras  fueron, 
Borque  después  de  aquella  noche  fria 
Tanta  amistad  se  dice  que  tuvieron, 
One  no  del  Quersoneso  en  la  porfía 
Muestras  mayores  de  amistad  se  vieron 
Bntre  Oréstes  y  Pilades,  ni  creo 
Fué  Ul  la  de  Perito  coo  Teseo. 


Con  esto  cada  eual  meóos  airado , 
Aquel  furor,  mas  no  del  todo,  deja, 
Cual  suele  cuando  Bóreas  enojado 
Con  brava  tempestad  el  mar  aqueja, 
Que  aunque  ya  su  rigor  ha  mitigado, 
Al  despedirse  entre  las  velas  deja, 
Después  de  su  furor  soberbio  y  loco, 
Viento  fácil,  que  muere  poco  á  poco. 

Entrambos  pues  siguiendo  al  Rey  han  Ido 
Al  real  palacio,  que  el  alcázar  era. 
Donde  el  tallé,  las  armas  y  el  vestido 
De  ambos  de  espacio  Adraslo  considera; 
Cubre  al  uno  de  un  fiero  león  temido 
El  gran  despojo,  vestidura  fiera. 
Que  horrible  á  cada  lado  está  pendiendo, 
Inculta  selva  del  cabello  horrendo. 

Era  aqueste  despojo  horrible  y  feo 
Del  león  á  quien  Hércules  dio  muerte 
De  Teumeso  en  la  selva,  y  por  trofeo 
Cubrió  siempre  con  él  el  píecho  fuerte ; 
Hasta  que  dando  muerte  al  Cleoneo, 
Trocó  el  despojo  y  mejoró  la  suerte, 
y  en  el  primero  sucedió  el  tebano,    . 
^Con  que  espantoso  se  mostró  y  ufano. 

Y  cerdosa  piel  del  otro  era  el  vestido. 
Con  que  apenas  cubrir  los  hombros  pudo. 
De  un  fiero  Jabalí  que  retorcido 
Muestra  en  cada  mejilla  el  diente  agudo ; 
Fué  en  Calidonia  en  grande  honor  tenido, 

Y  por  blasón  de  su  real  escudo 

Lo  heredó  con  el  reino  el  padre  Éneo, 
De  que  arrogante  se  vistió  Tideo. 

Al  punto  el  noble  rey,  lleno  de  espanto, 
Conoce  del  oráculo  divino 
La  veriladera  voz  que  temió  tanto, 

?ue  ya  lloró  el  rigor  de  su  destino; 
rueca  tu  pena  y  su  pasado  llanto  < 

En  un  horror  alegre  y  peregrino, 

§tte  por  sus  miembros  presuroso  vuela, 
al  pronunciar  la  vos  la  lengua  hiela. 
Siente  que  no  sin  orden  han  venido 
Del  cielo  y  de  sos  dioses  soberanos 
Los  dos  yernos  que  Apolo  ha  prometido  . 
Con  nombre  de  dos  monstruos  inhumanos; 
Estovo  un  grande  rato  enmudecido, 

Y  al  fin,  alzando  al  cielo  entrambas  manos, 
Rompiendo  aquel  silencio  tan  prolijo. 
Lleno  de  admiración,  aquesto  dijo  : 

•    «Noche,  que  abrazas  en  tus  sombras  frías 
Del  cielo  V  oe  la  tierra  las  fiítigas. 
Que  con  ligero  movímienio  aeias 
Estrellas  vagas,  de  inquietad  amigas,. 

Y  á  los  mortalea  tu  reposo  envías. 
Alivio  en  sos  congojas  enemigas. 
En  tanto  qu*el  dorado  carro  suyo 
Lleva,  huyendo  el  sol  del  negro  tuyo. 

sNoche,  á  cuya  deidad  están  stOelos 
Los  misterios  de  Apolo  soberano. 
Que  aclaras  de  su  enigma  los  efetos 

Y  pones  fe  en  su  voz,  buscada  en  vano ; 
Tú,  que  del  hado  antiguo  los  secretos 

£ue  no  pudo  alcanzar  ingenio  humano 
»la  d(*scobres,  antes  que  te  alejes 
Tus  agderos  confirma  y  no  me  dejes. 
»Será  en  aquesta  casa  eternamente 
Cada  afio  tu  memoria  respetada,      • 

Y  será  tu  deidad  de  gente  en  gente 
Con  mil  honras  y  fiestas  celebrada; 
Por  U  cada  año  el  toro  mas  valiente 
Dejará  suspirando  su  manada, 

Y  siempre  nueva  leche,  si  hoy  me  amparas» 

Y  ofrenda  negra  quemaré  en  tus  aras. 

•Salve*  caverna  y  voz  irrevocablOt 
Antlgna  fe  y  oráculo  divino, 

Y  tá  también,  fortuna  variable, 
Qu*el  rigor  has  trocado  del  desÜno.a 
Aquesto  dijo  el  viejo  venerable. 

Y  luego  con  los  dos  guerreros  vino, 
Habiendo  á  oada  cual  la  mano  dado, 
A  oa  aposento  oculto  y  retirado. 
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El  fuego  6n  un  tlUr  aun  todavía, 
Guardado  entre  cenizas,  vivo  estaba, 

Y  una  ofrenda  que  en  él  ardido  habia« 
No  gastada  del  todo  aun,  humeaba ; 

Y  aunque  ya  el  carro  de  la  noche  fría 
'De  la  milnd  del  curso  declinaba, 

Renovar  el  banquete  manda  luego. 
De  nuuvo  olor  enriqueciendo  el  fuego. 

Al  punto  con  un  gusto  extraordinario 
Ciul.i  ministro  alegre  y  diligenie 
Acude  á  prevenir  lo  necesario  ' 
A  ínula  fíesta  y  majestad  decente ; 
El  gran  palacio  con  tumulto  vario 
A  cada  parte  resonar  se  siente; 

Suít^n  previene  las  mesas,  que  es  su  ofício; 
uién  la  comida  y  quién  el  sacrificio. 

Gu^il  la  víctima  ofrece  al  santo  fuego, 
Quo  olro  va  de  oloroso  cedro  enciende ; 
Cuál  acude  después,  y  al  humo  ciego 
Con  vario  olor  enrí(|ucccr  pretende; 
Este  las  mesas  pone,  y  otro  luego 
Tapetes  de  oro  y  seda  encima  tiende, 
En  el  aparlidor  otro  previene 
Rica  vagilla,  que  á  su  cargo  tiene.  • 

Los  lechos  otro  en  tanto  aderezando, 
Colchas  tiende  con  oro  recamadas; 
Otro,  la  noche  negra  ahuyentando, 
Bálsamo  enciende  en  lámparas  doradas; 
De  las  muertas  o\TJa5  otro  asando 
Las  cnl rafias  está  ya  desangradas; 
Este  va,  viene  aquel,  el  otro  toma, 
Olro  de  blanco  pan  la  mesa  adorna. 

Alegre  el  noble  Rey,  que  obedecido 
Con  tanta  diligencia  ve  su  intento, 
Venerable  de  rostro  y  de  vestido,      « 
Ocuoa  de  marfil  un  rico  asiento; 
J^os  nuéspedes  también,  que  ya  habían  sido 
Curados  con  precioso  y  rico  ungüento, 
Limpios  de  tanta  sangre,  se  sentaron, 

Y  del  Rey  ambos  lados  ocuparon. 
Mirase  el  uno  al  otro,  y  satisfecho 

Del  gran  valor  que  á  cada  cual  admira. 
Perdonan  los  agravios  que  se  han  hecho, 
Conviniendo  en  amor  la  mortal  ira; 
Crece  la  gloria  en  el  piadoso  pecho 
Del  noble  Rey,  que  su  concordia  mira, 

Y  porque  su  esperanza  efelo  tenga. 
Blanda  que  Acéstes  á  la  mesa  venga. 

Era  una  vieja  sabia,  que  criaba 
Sus  hijas  con  cuidado  y  santo  celo, 

Y  sn  sagrada  hooettidad  guardaba 

A  los  esposos  que  les  diese  el  elclo; 
Viniendo  pues  adonde  Adraste  estaba, 
Lleno,  sin  esperarlo,  de  consuelo, 
Oye  al  oído  lo  que  el  Rey  le  ordena, 

Y  vuelve  atrás,'  de  nueva  gloria  llena. 
Al  punto  con  primor  y  con  presteza, 

Porque  á  su  rev  obedecer  desea, 
De  honestas  galas,  lionas  de  riqueza. 
Las  infantas,  bellísimas  arrea ; 
Con  ellas  viene  luego,  y  su  belleza 
(<on  tanta  honestidad  se  hermosea, 
One  á  los  ojos  de  todos  ( ¡ raro  ejemplo!) 
Diosas  parecen,  y  el  palacio  templo. 
Si  ojo  mortal  á  Palas  y  á  Diana 
'  Alguna  «cz  acaso  vio  en  la  tierra, 
Esta  de  Apolo  cazadora  hermana. 
Persiguiendo  las  fieras  (le  la  sierra , 
Con  lanza  aquella  v  con  escudo  ufana, 
Bella  diosa  aliogada  de  la  guerra. 
Fuera  de  aquel  terror  que  tienen  ellas, 
Tales  pienso  que  son  las  dos  doncellas, 
'  Con  simple  honestidad,  Inego  nue  vieron 
Que  eran  de  los  dos  huéspedes  miradas, 
^  Ya  pálidas,  ya  rojas  se  pusieron, 
*  De  una  vergüenza  nueva  salteadas; 
Los  ojos  á  su  nadre  revolvieron. 
Vergonzosas,  numildes  y  turbadas, 

Y  en  tanto  que  se  da  fin  á  hi  cena, 
|¿sptran  lo  que  el  padre  les  ordena. 


Vencida  ya  la  hambre,  el  rey  aqueo 
Pide  una  rica  taza,  dedicada 
Para  ios  ministerios  de  Lieo, 

Y  de  varias  figuras  adornada ; 

De  Danao  fué  v  del  viejo  Foronco 
En  tales  sacrificios  siempre  usada. 
Hecha  con  tal  primor  y  tal  decoro, 
Que  vence  en  ella  el  artificio  al  oro.  . 

Caballo  alado,  volador  ligero. 
En  ella  está  rompiendo  el  aire  vano. 
Regido  de  un  osado  caballero, 
(iOn  la  cabeza  de  Medusa  ufano ; 
Tan  al  vivo  se  ve,  que  el  monstro  fiero. 
Lánguido,  ensangrentando  el  verde  llano. 
Con  graves  ojos,  el  color  perdiendo. 
Parece  qn*en  el  oro  está  muriendo. 

El  cazador  trovano  arrebatado 
También  se  ve  de  un  águila  Ligera, 

Y  monteros  j  perros,  que  han  quedado 
Atónitos,  mirando  al  ave  fiera ; 

Uno  ladra  á  las  nubes  enojado, 
Otro  sigue  á  la  sombra  y  no  le  espera; 
Al  vivo  todo,  y  tal,  que  parecía 
Que  Ida 'se  abaja  y  Troya  se  desvia. 

La  taza  rica  de  figuras  tales 
Corona  el  Rev  de  vino  generoso,     * 
Invocando  á  los  dioses  inmortales, 
Pero  primero  á  Febo  poderoso ; 
Con  himnos  y  alabanzas  celestiales 
A  Kebo,  á  Kebo  invoca  elRey  piadoso; 
Febo,  responden  todos,  coronados 
Con  ramos  de  laurel,  de  Febo  amados. 

Era  de  Febo  aquel  alegre  dia 
A  él  dedicado  en  todo  el  reino  aqueo, 

Y  ansí,  honrando  á  sn  nombre,  enriquecía 
El  fuego  de  su  altor  humo  sabeo ; 

c  I^  causa,  dijo  el  Rey,  de  esta  alegría     ' 
Ya  por  ventura  os  pedirá  el  deseo, 
Viendo  con  tanta  fiesta  y  placer  tanto 
A  Febo  celebrar  el  nombre  santo. 

«Sabed  pues,  oh  mancebos,  oue  no  han  sido 
Anuestos  sacrificios  comenzados 
(Sin  que  bastantes  causas  haya  habido). 
De  santa  religión  aconsejados; 
Mil  desventuras  son  que  ha  padecido 
El  pueblo  argivo  en  años  yá  pasados. 
De  aqueste  sacrificio  el  fun<)amento : 
Atentos  escuchad,  y  os  diré  el  cuento. 

«El  gran  FIton  el  mundo  amenazaba , 
Bestia  fiera,  engendrada  de  la  tierra. 
Que  á  Délfos  con  sus  roscas  rodeaba. 
Haciendo  á  la  ciudad  y  al  campo  guerra; 
La  gente  y  el  ganado  ahuyentaba. 
No  hay  seguro  lugar  en  llano  ó  sierra,    * 
Pues  cubierto  de  escama  y  dura  concha. 
Derriba  muros  y  arboledas  troncha. 

>SÍ  a1guna*vpz  alimefitar  queria 
A  la  insaciable  sed  de  su  veneno. 
No  de  Castalia  la  corriente  fría 
Bastante  era  á  henchir  el  ancho  seno; 
Toda  con  lenguas  tres  se  la  bebía. 
Asolándole  en  pago  el  sitio  ameno; 
lias  no  sufriendo  Apolo  aquesta  ihjuria, 
Osó  oponerse  solo  á  tanta  furia.  - 

tCon  una  y  otra  flecha  al  monstro  hiere, 
Que  su  concha  y  rigor  no  le  aprovecha ; 
Apúntale  primero,  y  donde  quiere 
La  jara  voladora  va  derecha  ; 
Vacia  toda  el  aljaba,  el  monstro  muere,       * 
Llegando  al  corazón  mas  de  una  flecha; 
Tiéndese  al  fin ,  vencido  por  su  mano, 
Ocupando  de  Cfrra  todo  el  llano. 

«Apenas  tuvo  mnerto  al  monstro  fiero, 
Cuando  tomando  de  Argos  el  camino. 
De  nuestro  rey  Crotopo  el  rubio  irqaero 
Al  no  rico  palacio  á  pairar  vino; 
Tenía  una  sola  hija  el  rey  Severo, 
De  hermosura  y  ejemplo  peregrino, 
Ya  de  perfeta  edad,  pero  doncella,' 
Honesta  por  extremo  como  beUa. 
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¡Qoé  de  mueitef  j  etlrigos  de  tu  gente 
K>eseas.  qué  de  penas  y  doloret! 
Qoé  de  lléiilo-y  gemidos  neciamente, 
^^bklo  gailardoD  k  tus  errores! 
Mas  iq¡aé  tu  h^o  mereció,  inocente , 
Otie  ■«  d«  pagar  aia  culpa  lus  furores? 
Qué  tu  adivino  esposo,  á  quien  tu  enga&o 
fiuscó  tu  muerte  j  procuro  tu  dafio? 

Después  que  ya  del  vulgo  se  acal>aron 
I^s  fiestas ,  los  placeres  y  alegrías, 
Pasadas  ya  las  bodas»  qoe  duraron 
De  juegos  y  baaquetes  deee  días , 
I>e  nuevo  los  cuidados  eomenaaron , 
látenos  de  mil  temores  y  agonías  • 
Jí.  afligir  al  lebano,  y  ya  procura 
Para  cobrar  su  reino  coyuntura. 

Preseole  la  memoria  esli  en  su  pecho 
Del  infettee  día  es  que  excluido 
Se  vio  de  Tébas,  y  i  su  hermano  bedio  * 
Cpel  reins  que  era  de  ambos)  rey  temido, 
Cuaodo  buyesdo  del  pateroo  tecbo  i     . 
A  los  que  sus  amigos  babiao  sido 
Dejó  afligidos,  sin  defensa  alguna» 
Sujetos  al  rigor  de  au  fortuna ; 

Y  salió  de  ningano  aeompa¿do , 
Que  aun  una  bermaiia  suya ,  que  atrevida, 
Lleoa  de  su  doler,  con  pecho  osado 
Le  quiso  acosupauar  en  su  partida , 
En  el  primer  umbral  había  dejado » 
Llorando  su  destierro  y  su  caída , 
Donde  pudo  el  doler  y  su  ira  tanto. 
Que  en  las  entraftas  encerró  su  llanto. 

Acuérdase  ds  haber  en  aquel  ponto 
Notado  .ea  sus  vasallos  la  anarencia ; 
Cuál  muy  alegre»  y  eon  su  normano  janto, 
Celebrando  su  soeite  y  nueva  herencia; 
Cuil,  afligido  y  de  color  difunto, 
Le  vi6  gemir  en  su  forzosa  ausencia. 
Todo  esto  es  la  memoria  revolvía , 
Sin  dsecansar  de  noclie  ni  de  día. 

Tiene  la  ira  es  su  memoria  asiento. 
Crece  el  dolor  oon  la  esperanza  larga, 
Ón*es  de  los  boasbres  el  mayor  toirmeeto , 
lias  iosufirible  mientras  mas  se  alarga. 
Aqueaio  revolviendo  el  {^nsamiento, 
Nube  de  coofuaioo ,  pesada  carga ,. 
Se  determíaa  al  fin  con  pecho  osado 
De  volver  á  su  reioo  deseado. 

Cual  toro  que  el  amado  tulle  deja 
Después  que»  vitorioso  su  enemigo, 
La  ama4a  vaea  le  quitó,  y  lo  aleja 
Del  cau^M»  do  su  bien  i  mal  testigo. 
Celoso  brama  y  con  dolor  se  queja , 
Ausente  de  su  vaca  j  campo  amigo. 
Basta  c|tte  nueva  furia  y  sao^  nueva 
La  antigua  fuerza  en  su  cerviz  renueva  ; 

Entonces ,  por  vengar  con  pecho  fiord 
Su  afreota  v  su  destierro  mal  sufrido, 
M^or  de  pié  y  de  cuerno  y  mas  ligero 
Vuelve  al  gauado  y  campo  conocido ; 
Témele  el  vencedor,  y  el  ganadero. 
Que  eoooeerlo  apenas  ba  podido, 
\  ieodo  de  noeve  en  él  fiereza  tanta ,     . 
Atónito  lo  mira  y  del  se  espanta. 

Tal  Pcrfinlee  es  su  callado  pecho  . 
Atiza  su  dolor  y  su  ira  ardiente ; 
Has  su  afiigida  esposa,  que  en  el  lecbo 
Siente  su  pena  y  sus  congojas  siente, 
flacíendo  de  su  abrazo  un  lazo  estrecho, 
Casi  temiendo  ya  de  verse  ausente , 
Ya  «rae  la  aurora  á  su  balcón  salía, 
Asi  le  dyoj  suspirando,  un  día : 

•iQoé  partida,  qué  nuevo  movimieato 
(Que  de  beUdo  temor  mi  pecho  cubre) 
Siempre  eelás  maqumandot  Bien  le  siento; 
Que  nada  á  ios  amaulec  se  le  encubre. 
Conotos  tu  impoituao  pensamiento. 
Que  tu  misma  {oquietud  ne  lo  descubre ; 
Pues  aun  durmiendo,  ativan  tus  gemidos 
Veladores  suspiren  eocesdidos. 


>  i  Cuántas  veces  en  lágrimas  bañado 
Este  rostro,  halló  mano  medrosa ! 

Y  ¡cuántas  en  tu  pecho'alborolado» 
Adonde  nunca  el  corazón  reposa ,    * 
Del  importuno  y  velador  cuidado 
La  fuerza  he  conocido  poderosa! 

¿Qué  mocho  (]ue  á  temer  roe  obligue  tanto 
Suspiros,  ansias ,  inquietud  y  llanto? 
sÑo  el  juramento  ui  la  fe  quebrada. 
Ni  esta  mi  jureniud  pudo  moverme , 
Aunque  al  principio  de  mi  edad  dejada, 
Eternamente  viuaa  habré  de  verme; 
Ni  el  lecho  me  ha  movido,  aunque  obligada 
Pudo  ya  en  él  el  crudo  amor  hacerme; 
Pero  tan  poco  en  él  dormido  habernos. 
Que  aun  apenas  caliente  le  tenemos. 

»Tu  vida  sola  y  tu  salud  me  obliga; 
Confieso  mi  temor  y  desventura. 
Solo  á  tierra  (aunque  patria)  ya  enemiga 

Y  desarmado  vas.  ¿Quién  le  asegura? 
Pues  cuando  buen  efeto  no  consiga 
Tu  justa  pretensión  y  mi  ventura. 
Claramente  se  ve  que  te  habrás  puesto 
A  peligro  de  muerte  manlGesto. 

>La  fama  pregonera ,  que  en  olvido 
Nunca  tiene  á  los  reyes ,  de  tu  hermano 
Dloe  cuan  ambicioso  siempre  ba  sido. 
Cuan  difícil  contigo  y  qué  inhumano, 

Y  aun  no  entonces  el  ano  había  cumplido; 
Agora  ¿qué  hará,  que  ya  es  tirano. 

De  mas  rigor  y  mas  soberbia  lleno. 
Injusto  usurpador  del  cetro  ajeno? 

»Y  sin  esto,  adivinas  de  mis  males 
(Enihas  cuidado  y  confusión  me  hanpuesto)^ 
Las  entraiías  de  muertos  animales , 
Sacrificados  para  solo  aquesto. 
De  algún  nuevo  dolor  me  dan  sefiales» 
Ya  de  las  aves  el  cantar  funesto. 
Ya  alguna  vez,  en  tanto  que  dormía, 
Turbada  imagen  de  la  noche  fría. 

»No  sin  causa  me  acuerdo,  vez  alguna 
Soñando,  haberme  Juno  aparecido, 
Que  con  mil  aparencias  importuna, 
A  turbarme  estas  noches  ha  venido. 
¿Adonde  vas?  ¿Qué  imperio,  qué  fortuna 
Este  nuevo  furor  te  ha  prometido? 
¿En  qué  fundada  tu  esperanza  llevas? 
¿Qué  mejor  su.egro  has  de  hallar  en  Tébas?a 

Con  breve  risa ,  aunque  fingida  en  vano. 
Con  que  el  cuchillo  á  su  dolor  afila, 
A  su  esposa  bellísima  el  tebano 
De  su  temor  las  causas  aniquila ; 

Y  bebiendo  el  aljófar  soberano 
Que  por  sus  ojos  el  amor  dislila , 

Tras  mil  besos  y  abrazos,  en  que  escondo 
Su  pena  y  su  dolor,  así  responde  : 

cDesala  ¡  oh  solo  bien  del  alma  mia ! 
De  tu  hermoso  pecho  el  miedo  helado;  • 
Que  al  fin  mi  pretensión  y  mi  osadía 
•  Han  de  llegar  al  puerto  deseado. 
Vendrá  sin  duda  el  esperado  dia; 
Olvida ,  aunque  importuno,  este  cuidado; 

§ue  por  ventura  el  cielo  lo  gobierna . 
es  grave  pecho  para  edad  tan  tierna. 

jSí  el  Padre  eterno,  que  los  cielos  huella, 
La  tierra  mira  y  la  raion  ampara , 
Mire  él  n;ii  causay  juzffue  mi  querella; 
Que  en  su  justicia  mi  defensa  para. 

Y  vendrá  por  ventura ,  esposa  bella , 

El  tiempo  que  en  mí  reino  y  patria  cara,* 
Ya  sin  temores;  te  verás  ufana 
Reina  de  dos  ciudades  soberana.» 

Esto  dijo;  y  con  paso  arrebatado 
Va  luego  al  aposento  d^  Tideo, 
Que  tiene  parte  igual  de  su  cuidado, 

Y  amigo  y  compañero  en  su  deseo. 
Tanto  ha  podiuo  amor,  que  se  ha  trocado 
En  inmensa  amistad  el  odio  feo ; 
Juntos  de  allí  se  fueron,  y  despacio 
Hablan  al  suegro  Adrastq  en  su  palacio* 


M 


CURIOSIDADES  BIBLIOGIUFICAS. 


Janta  consejo  el  Rey  sabio  y  severOi 

Y  habiendo  varios  pareceres  dado, 
Todos  determinaron  que  primero 
fPorqae  aun  no  es  enemigo  declarado) 
Vaya  al  tebano  rey  un  mensajero, 

Que  en  nombre  del  hermano  desterrado 
Le  pida ,  pues  el  a&o  ya  es  cumplido, 
Seguridad  y  el  reino  prometido. 

Pide  la  impresa  el  calidonio  durai 

Y  Mr  embajador  delta  se  encarga , 
Aunque  estorbarlo  Deiiile  procura , 
Llorando  en  vano  su  partida  amarga; 
Mas ,  viendo  que  su  padre  le  asegura 
De  que  la  ausencia  no  será  muy  larga , 

Y  que  es  siguro  embajador,  se  allana. 
Rendida  al  justo  ruego  de  su  hermana. 

Luego  el  viaje  comenzó  atrevido 
Por  ásperos  caminos,  y  pasando 
Mas  de  un  arroyo  lleno  de  ruido, 

Y  roas  de  un  monte  y  selva  atravesando, 
A  Lerna  allega ,  que  temida  ha  sido 
Con  la  abrasada  sierpe  aun  humeando, 

Y  á  Nemea ,  en  que  apenas  han  osado 
Acercar  los  pastores  su  ganado. 

Por  donde  el  Euro  á  Efirls  hace  guerra 
Se  deja  atrás  el  puerto  Sisifeo, 

Y  el  agua ,  que  enojada  óon  la  tierra , 
Entre  peñascos  encerró  Tequeo;- 
Pasaje  baila  en  la  empinada  sierra , 

Y  dando  priesa  siempre  á  su  deseo, 
A  la  ciuaad  que  á  Niso  llora  en  vano 

Y  á  Eleusis  deja  á  la  siniestra  mano. 

Ya  de  Teumeso  la  arboleda  espesa,   ^ 
A  quien  Alcides  tan  famosa  ha  hecho , 
Se  deja  atrás,  y  al  fin  se  da  tal  priesa , 
Que  entra  por  tébas  con  osado  pecho; 
Sus  calles  y  sus  plazas  atraviesa , 

Y  al  alcázar  de  Cadmo  va  derecho , 
Donde  al  fiero  Eteocle  vló  sentado, 
De  armados  escuadrones  rodeado.     . 

Oyendo  diferencias  de  su  gente, 
Contra  la  ley  y  término  del  año, 
Justicia  administraba  injustamente. 
Solicitando  asi  su  propio  daño ; 
Mas  el  semblante  y  su  orgullosa  treníe 
Daba  de  su  crueldad  indicio  extraño , 
Pues  solo  con  mirar  su  horror,  cualquiera 
Que  era  traidor  tirano  conociera. 

Hablando  estaba  acaso  de  su  hermano, 
y  lleno  de  ambiciosa  confianza , 
Llamando  sin  razón  su  intento  vano, 
Celebraba  con  risa  su  tardanr^ , 
Guando  mostrando  en  su  derecha  mano 
Ramo  de  o|iva,  y  no  derecha  lanza, 
Señal  de  enü)aJador,  á  su  presencia 
Entra  Tideo  sin  pedir  licencia. 

Párase  en  medio,  v  luego  manifiesta 
Su  nombre  y  la  ocasión  de  su  venida ; 
Pero  no  con  retórica  v  compuerta 
Oración  grave,  bumifde  y  comedida; 
Que  es  rudo  de  lenguaje,  y  asi ,  aquesta , 
Desnuda  de  lisonjas  y  atrevida , 
Con  alta  voz  y  con  soberbia  mucha 
Dice,  y  en  tanto  el  Rey  rabiando  escucha  : 

'tSi  hubiera  fe  en  tu  pecbo,  y  si  cuidado 
Del  concierto  y  promesa  en  ti  viviera , 
En  cumpliéndose  el  año  concertado, 
Tú  mismo  (que  justicia  y  razón  fiíera) 
A  tu  hermano  le  hubieras  enviado 
Embajador  que  el  reino  le  ofreciera. 
Dejando  luego  sin  tardanza  alguna 
Tu  alegre  reino  y  próspera  fortuna. 

»Y  el  pobre  destercado,  que  ha  sufrido 
MU  indignos  trabajos  por  el  mundo, 
Volviera  al  fin  al-reino  prometido, 

Y  descansara  un  año,  rey  sigundo ; 
Has,  porque  dulce  cosa  siempre  ha  sido 
El  amor  de  reinar  (sueño  profundo). 
Vengo  á  pedirte ,  argivo  mensajero, 
IiO  que  debieras  ofrecer  primero. 


»Ya  el  padre  de  Faetón  del  ancho  cielo 
Los  signos  ha  corrido,  y  ya  estuvieron 
Llenos  del  sol  los  valles,  ya  del  hielo, 

Y  oscuras  sombras  ocupar  se  vieron. 
Después  que  ausente  del  paterno  suelo 

Tu  pobre  nermano.  á  quien  los  hados  ftieroo 
Tan  rigurosos ,  afligido  ha  andado 
Por  no  sabidos  pueblos  desterrado. 

*  »Ya  el  mismo  tiempo  y  la  razón  U  obliga 
A  pasar  al  sereno  algnnos  dias 

Y  á  probar  en  tus  miembros  la  fatiga 
De  uoches  largas  del  ivierno  frías; 
Vuelva  lu  hermano  ya  á  la  patria  amiga. 
Deja  el  paUclo  y  salas  ya  vacias ; 

Y  pues  Las  dado  un  año  á  Tébas  leyes , 
Vé  agora  á  obedecer  á  extraños  reyes. 

»Pon  modo  á  tu  alegría  y  tu  riqueza , 
Pues  de  oro  rico  y  púrpura  cubierto. 
Reiste  de  tu  hermano  la  pobreza 
üienlraa  fué  un  año  peregrino  incierto. 
Aconsejóle  al  fin  que  esa  grandeza 
Renuncies,  pues  cumpliendo  asi  «1  concierto. 
Su  año  apenas  estará  cumplido. 
Cuando  a  tu  reino  vuelvas  merecido.! 

Asi  dijo ;  mas  va  en  su  pecho  airado 
Estaba  el  lley  el  corazón  ardiendo. 
Cual  sierpe  á  quien  tiró  pastor  osado 

*  Furiosa  piedra,  y  se  alejó  huyendo; 
.   Que  el  pecho  de  la  tierra  levantado. 

Do  larga  sed  estuvo  padeciendo. 
Su  venenó  y  furor  muestra ,  enojada. 
En  el  cuello  escamoso  y  boca  airada. 

«Si  antes  de  agora,  dice ,  no  tuviera 
De  mi  hermano  el  intentó  conocidoi 

Y  si  tan  manifiesta  no  me  fuera 

,  La  enemistad  ane  siempre  me  ha  tenido, 
Bastante  indicio  de  su  pecho  diera 
La  arrogancia  y  furor  con  que  has  tenido. 
Parece  que  en  tu  pecho  al  mismo* tienes ; 
Tan  bravo  y  lleno  de  arrogancias  vienes. 

•Si  los  muros  de  Tébas  coronados 
Batieran  ya  enemigo^ escuadrones, 

0  en  sus  montes  y  campos  ya  abrasados, 
Tremolando  estuvieran  sus  pendones , 

1  Qué  mas  furor  tuvieras  si  entre  helados 
Bistones  ó  entre  pálidos  gelones 
Estuvieras?  Hablaras  por  ventura 

Con  mas  comedimiento  y  mas  cordura. 

»Pero  no  (por^e  al  fin  mandado  fuiste) 
Culparé  tu  furor  y  atrevimiento ; 
Mas,  pues  tan  á  la  clara  descubrlsto 
De  mi  enemigo  hermano  el  fiero  intento , 

Y  lleno  de  amenazas  me  pediste 
El  reino  con  furor  libre  y  exento. 
Casi  empuñando  el  hierro  vengativo, 
Esto  dirás  al  nuevo  rey  argivo: 

»E1  cetro  y  el  honor  que  á  mi  debido , 

*  Por  ser  mayor  de  edad ,  me  dio  la  suerte. 
Tengo  con  justa  causa ;  lo  he  tenido 

Y  lo  pienso  tener  hasta  la  muerte. 
Goza  tú  en  tanto,  pues  dichoso  has  sido. 

De  Argos ,  ciudad  mas  rica ,  grande  y  fuerte, 
A  ti  amontone  tus  riquezas  ella. 
Dote  famoso  de  tu  esposa  bella. 

«Que  yo,  ¿por  qué  á  tu  suerte  venturosa 
Re  de  tener  envidia?  En  paz  gobierna 

Y  en  buen  agüero  tu  ciudad  famosa 

Y  cuanto  baña  la  abrasada  Lerna; 
Reines  en  Grecia,  al  fin  tierra  dichosa, 

Y  haga  el  cielo  tu  ventura  eterna ; 
Que  yo  con  mi  bajeza,  rey  tebano. 
Sin  envidiar  tu  gloria ,  estaré  ufano. 

»Yo  los  hórridos  campos  que  humedece 
La  humilde  Dirce  gozaré ,  y  la  tierra 
Cuya  orilla  ensangosta  y  enflaquece 
De  Euboea  el  mar  con  tan  eterna  guerra; 

Y  en  tanto  que  ese  honor  te  ennoblece , 
Nuestra  infamia  y  dolor  de  ti  destierra ; ' 

gue  yo,  que  tanto  bien  no  participo, 
oníesaré  por  padre  «I  ciego  Edipo. 
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^»  A  u  Pélope  y  Tántalo,  qae  ban  sido 
J^  la  nobleza  de  to  esposa  autores , 
O  Jove ,  de  quien  ellos  la  ban  tenido, 
J^*  ^lanobleican  allá  con  sus  favores; 
Que  una  reina  que  en  Argos  ba  vivido 
tr»  la  grandeza ,  al  fin,  de  sus  mayores, 
¿O^mo  podrá  venir  de  esa  grandeza 
A  sofVirdeste  reino  la  pobreza? 

»  ¿Seré  razón  que  en  el  paterno  tecbo 
riue&iras  bennanas  por  ciiadas  tenga , 
Y  attooQe  quiera  bumillar  su  altivo  pecho , 
A  ser  bumilde  reina  enTébas  venga? 
Mí  madre «  á  quien  el  llanto  ha  ya  deshecho, 
¿Querrá  que  al  lado  sayo  se  entretenga? 
V)  ¿sufrirá  que  ofendan  sus  oidos 
De  UD  suegro  miserable  los  gemidos? 

»  El  vulgo  ya  á  mi  Imperio  no  pesado    •' 
E&ta  bccto.y  contento  está  en  efelo, 
>  es  TergQenza  también  que  este  senado 
Siempre  á  incierto  seilor^sté  sujeto. 
Ot^l  soy  obedecido  y  respetado, 
V  ^o  también  le  trato  con  respeto, 
\  ha  de  ofenderle  nuevo  rey,  si  viene , 
De  quien  ignora  la  intoadon  que  tiene. 

»No  reyes  librea  son ,  pero  tiranos, 
t  os  que  un  año  gobiernan  solamenta, 
Pues  no  perdonan  sus  avaras  manos 
Lq  cosa  alguna  la  aOigida  gente; 
Mira  éntrelos  confesos  ciudadanos 
Murmurando  el  rumor  que  va  se  siente; 
¿Téngolos  de  entregar  á  quien  ya  ordena 
i:.D  su  inocencia  rigurosa  pena? 

»Airado,  bermano,  vienes ,  pero  advierte, 
Según  el  pueblo  la  aflcion  me  tiene, 
Oue,  aunque  yo  quiera  el  reino  concederte, 
El  Senado  dirá  que  no  conviene.» 
Mas  quisiera  decir, pero  de  suerte 
(Sin  (lue  baya  quien  su  cólera  refrene) 
La  rabia  al  calidonlo  fué  creciendo, 
Que  las  palabras  le  atajó,  diciendo  : 

«  Darás  lo  á  tu  pesar,  que  ya  t^  espera 
£1  castigo  debido  á  tanta  ofensa ; 
Darás  el  reino,  digo ,  aunque  estuviera 
De  bierro  duro  un  monte  en  tu  defensa ; 

Y  aunque  con  otro  canto  Anfión  ciñera 
De  tres  murallas,  fortaleza  inmensa , 
Esta  ctodad ,  ni  el  fbego  ó  hierro  duro 
De  nuestras  manos  te  narán  seguro. 

a  Y  por  aquesta  «spada  vengativa , 
Pues  ya  b  paz  de  Tébas  se  destierra. 
Que  has  de  toctt  con  tu  diadema  altiva 
El  duro  suelo  y  abrazar  la  tierra ; 
Pagarás  cou  razón ,  que  al  fin  se  priva 
Tébas  por  ti .  ocasión  de  aquesta  guerra, 
De  la  paz,  quien  sus  campos  boy  florece; 
Pero  esta  pobre  gente  ¿qué  merece? 

tDellos  mé  pesa,  ob  rev  piadoso  y  bueno, 
Que  ban  de  perder  5Us  hijos  y  mujeres  • 
Pues  eptregarlos ,  de  injusticia  lleno , 
-     A  tanto  maiy  desventura  quieres. 
Tú,  si  de  sangre  tinto,  oh  claro  Ismeno, 
Llena  de  muertes  tu  corriente  vieres, 
Que  es  aquesta,  dirás  al  Océano, 
Una  gran  piedad  de  un  rey  tebano. 

•Has  ^quó  me  admiro ,  si  el  delito  ba  sido 
De  padres  y  de  agfielos  heredado?  . 

ÍQué  ba  de  esperarse  de  quien  ba  nacido 
)e  tal  incesto  en  lecho  profanado? 
Aunque  no  herencia  igual,  de  sangre  babide, 
Ni  todos  heredaron  su  pecado ; 
Tú  solo,  el  ñas  injusto  de  la  gente, 
tns  del  dego  Edipo  decendiente. 

•Tú  el.premio  llevarás,  uu^s  por  tu  difio 
Eres  de  su  detito  el  bereaero ; 
Yo  sjgora  solamente  pido  el  año       * 
Debido  á  Polinice;  mas  ¿qué  espero?^ 
Aquesto  dijo,  V  con  furor  eitra&o 
Desocupa  la  sala  osado  v  llero, 

Y  dando  voces,  se  partió  volando, 
Aqol  1  allí  la  gente  atropolkndo. 


No  de  otra  suerte  el  jabalí  cerdoso 
Que  de  Diana  castigó  la  ofensa , 
Todo  erizado,  arremetió  furioso 
Contra  el  griego  escuadrón  con  rabia  inmeosSi 
Ya  mostrando  el  colmillo  riauroso, 
•Ya  peñas  arrancando  en  su  defensa , 

Y  ya  quebrando  como  fráeil  caña 

Las  plantas  que  en  su  orilla  Aqueloo  baña. 

Este  se  ve  animoso,  aquel  huyendo 
Del  fiero  jabalí  por  llano  y  sierra,* 
Ya  deja  á  Telamón  allí  gimiendo, 

Y  aqui  al  bravo  Igion  lieude  en ia' tierra; 
Al  nn ,  á  Meleagro  arremetiendo. 

Paró  en  su  lanza  y  concluyó  la  guerra. 
Pues  abierto  con  ella  el  hombre  f  ero. 
Humilló  su  cerviz  al  duró  acero. 

Con  furia  tal  el  calidonio  deja 
Temeroso  al  Senado,  y  cual  si  fuera 
Snyo  el  cetro  que  pide ,  asi  se  queja 
De  que  negado  el  reino  se  le  hubiera ; 
De  olivo  el  ramo  humilde  de  sí  aleja, 

Y  de  nuevo  los  pasos  alígera , 
Dejando  los  tejados  y  ventanas 
Llenos  de  las  atónitas  tebanas. 

Echanle  rigurosas  maldiciones, 

Y  en  su  callado  pecho  temeroso 
Al  qielo  dan  las  mismas  peticiones 
Contra  el  tirano  injusto  y  ambicioso. 
Mas  él ,  que  para  en^^años  y  traiciones 
Nunca  tuvo  el  ingenio  perezoso, 

A  cincuenta  mancebos  ha  escogido. 
Los  que  mejores  en  la  guerra  han  sido. 

Con  dáAvas  aquel,  y  este  obligado 
Con  alguna  promesa  mal  sigura. 
Obedece  al  iniusto  rey  airado , 
Que  asi  su  infamia  y  perdición  procura; 
Tantos  contra  uno  solo  se  han  armado. 
Solo  y  embajador  en  noche  oscura, 

Y  el  nombre  ofenden  respetado  tanto 
En  todo  el  mundo  religioso  y  santo. 

¿Qué  vileza  no  intenta  el  que  es  tirano. 
Si  el  deseo  de  reinar  le  enciende  el  pecho? 
Si  en  vez  del  mensajero,  al  mismo  hermano 
Tuviera  en  su  poder,  i qué  hubiera  hecho? 
¡Oh  ffrande  ceguedad  oel  hombre  insano , 
Que  busca  con  infamia  su  provecho ! 
Pues  su  misma  maldad,  de  temor  llena. 
Es  en  su  pechp  rigurosa  pena.    . 

Cual  campo  que  presenta  la  batalla 
A  otro  enemigo  campo  armado  y  fiero, 
O  cual  el  que  á  batir  va  la  muralla 
Del  que  en  el  campo  le  huyó  nrimero ; 
Así ,  vestidos  de  menuda  malla. 
Contra  uno  íolo  sale  un  pueblo  entero, 

Y  aunque  no  al  son  de  cajas  alistados , 
»En  orden  salen  por  la  puerta  armados.     « 

¡Oh  flor  de  aquella  edad  y  el  mas  valiente. 
Pues  tanta  fama  v  crédito  tuviste, 

?ue  ves  contra  ti  solo  tanta  gente, 
de  tantas  espadas  digno  fuiste ! 
Sigue  el  camino  pues  calladamente 
El  escuadrón  tebano  en  suerte  triste, 
Para  ocuparle  el  paso  á  toda  priesa 
Por  el  atajo  de  una  selva  espesa. 

Para  traición  tan  grande  ban  escqgido 
Un  valle  algo  de  Tébas  apartado. 
Estrecho  á  las  entradas  y  ceñido 
De  un  altísimo  monte  á  cada  lado , 
Por  cuya  eterna  sombra  nunca  ha  sido 
Del  claro  soLel  valle  visitado , 

Y  la  selva  oscurece  al  lugar  tanto, 

Que  añide  en  él  horror,  miedo  y  espanto. 

Parece  que  el  lugar  insidioso 
Fué  de  natura  para  engaños  hecho. 
Ciego,  inútil,  oculto  y  temeroso. 
Solo  para  asechanzas  de  provecho ; 
A  un  la^p  el  monte  es  áspero  y  fragoso, 

Y  entre  sus  peñas  va  un  camino  estrecho, 
Debajo  un  campo  llano  y  apacible 

A  las  faldas  se  ve  del  monte  borrible, 
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Al  otro  lado  un  gran  peñasco  habia, 
Mas  áspero  y  mas  alio,  en  cuyo  seno 
Esfinge  en  oiro  tiempo  estar  soli», 
Alado  mooslro,  fiero ,  de  horror  lleno; 
Hcnrrible  el  rostro  y  pálido  tenia,  «   ' 

La  boca  llena  siempre  de  veneno. 
Los  ojos  como  brasas  encendidas, 

Y  las  alas  de  sangre  humedecidas. 

De  alif,  sobre  los  güesos  mal  roídos 
De  los  qu^ muertos  en  la  cumbre  estaban, 
Miraba  por  los  campos  extendidos 
Si  algunos  laminantes  asomaban, 
O  ya  del  hadS  por  error  traídos, 
Porque  de  animosos  le  buscaban. 
Queriendo  con  Ínflenlo  mal  siguro 
Vencerlo  y'desatar  su  enigma  escuro. 

Y  apenas  al  enigma  oscuro  y  ciego 
El  engañado  güésped  dado  habia 
No  acertada  respuesta,  cuando  luego 
Pagaba  al  mostró  fiero  su  osadía ; 
Por  los  ojos  echando  víto  fuef^o, 
Con  uñas  y  con  dientes  lo  beria , 
O  bajaba  escapando  de  sos  brazos. 
Por  las  peñas  haciéndose  pedazos. 

Duró  agüella  crueldad  hasta  que  vino 
Edipo  con  dichoso  atrevimiento, 

Y  con  sutil  ingenio  y  peregrino 

•  Desató  su  escurísimo  argumento; 

Y  el  mostró,  vitorioso  de  contino. 
Sin  usar  de  sus  alas,  al  momento 
Se  despeñó,  y  sus  huesos  divididos 
Quedaron  por  las  breñas  esparcidos. 

Quedó  todo  el  lugar  inficionado^ 
Tanto,  que  no  hay  novillo  que  apetezca 
Los  pasios  de  aquel  campo,  ni  ganado 
Que  sus  yerbas  odiosas  no  aborrezca; 
No  las  ninfas  ó  faunos  han  osado 
Hacer  sus  coros  á  la  sombra  fresct. 
Ni  osan  entrar  en  él  algunas  fieras, 
Ni  entran  eo  él  las  aves  carniceraSi. 

A  este  infame  lugar,  en  triste  agüero, 
CoD'secreto  y  silenció,  á  la  ligera, 
El  escuadrón  llegó  perecedero , 

Y  ai  enemigo  descuidado  espera ; 
Cuál  se  arrima  á  una  pica,  y  cuál  ligero 
La  vega  corre ,  el  campo  y  la  ladera ; 
Coronan  valle .  monte  y  arboleda, 

Y  nada  al  fip  oesocupado  queda. 

Ya  al  occidente  el  sol  se  retiraba, 

Y  de  la  noche  el  húmido  vestido 
Sus  sombras  en  la  tierra  derramaba, 
Mojadas  en  las  aguas  del  olvido; 
Cuando^  ya  que  á  las  selvas  se  acercaba. 
Escucho  el  calidonio  algún  ruido   • 

De  armas  que  entre  los  á^bolcs  parecen, 

Y  al  rayo  de  la  lona  resplandecen. 

Pero  no,  aunque  admirado,  se  detleoe, 
Mas.  porque  algún  peligro  ya  imagina, 
De  dos  dardos  que  lleva  se  previene , 
La  esnada  tienta ,  y  sin  temor  camina, 

Y  al  íin,  sin  miedo,  tiuejiíngono  tiene, 
Y'a  que  un  poco  á  la  selva  se  avecina, 

cipuién  SOIS?  pregunta, y  ¿qué  esperáis,  soldados? 
¿Por  qué  os  escondéis  estando  armados?» 

Nadie  de  responder  tuvo  osadia, 
Pero  en*  aquel  silencio  sospechoso 
Vido  la  paz  sigura  que  podía 
Esperar  de  un  tirano  cauteloso. 
En  esto  el  fiero  Cromio,  que  venia 
Por  capitán  del  escuadrón  furioso, 
Puso  en  el  arco  una  licera  punta , 

Y  el  un  extremo  con  el  otro  Junta. 

La  flecha  vuela,  pero  no  ha  podido 
Alcanzar  el  efelo  deseado, 
Que  fortuna,  que  suele  al  atrevido 
Dar  favor,  esta  vez  se  lo  ha  negado ; 
Al  pellejo  del  puerco  <iue  vestido 
Llevaba .  el  hombro  izquierdo  le  bá  pasado» 

Y  rayendo  la  carne  al  fin  la  flecha , 
A  herir  en  un  tronco  fué  derecha, 


Al  ponto,  con  foror  de  iomorial  Ira  • 
Fuego  de  enojo  en  sos  entrafias  arde  9 
Aquí  y  alli  descolorido  mira. 
Por  ver  de  cuántos  ó  de  qoién  se  guarde  9 
Con  rabia  gime  y  con  dolor  suspira, 

Y  sin  saber  qoe  oí  escoadron  cobarot 
De  tantos  Jontos  es,  Verlo  desea, 

Y  erizado  el  cabello,  asi  vocea : 

«¿Qué  os  acobarda  tanto  ó  qué  os  detiene? 
Mostrad  ya  el  rostro  infame  descubierto  ; 
Salid ;  qoe  nadie  en  mi  defensa  viene; 
Solo  espero;  salid  en  campo  abierto.» 
Cual  suele,  coando  ya  en  el  campo  tiene 
Poesta  la  red  el  cazador  experto, 
Qoe  salen,  de  so  voz  amedrentadas. 
De  aqoi  y  de  allí  las  fieras  á  manadas ; 

Tal  á  su  voz  el  escuadrón  tebano 
El  valle  desocopa  y  la  espesura , 
Resplandeció  con  armas  todo  el  llano , 

Y  el  peso  estremeció  la  tierra  dor^ 
Torbado  en  ver  que  con  armada  maoo 
De  tantos  es  el  escuadrón ,  procnra. 
Por  herirlo  mas  bien  y  asigorarse, 

Al  peñasco  de  Esfinge  retirarse. 

Rompe  con  pies  y  manos,  atrevido» 
Los  matorrales .  de  aspereza  llenos , 
No  de  sus  enemigos  Dfen  seguido, 

§ue  pocos  son  alli  sin  alas  buenos; 
sobre  un  peñón  alto  se  ha  subido, 
Qoe  las  espaldas  le  asegura  al  menos , 
Desde  donde  mas  bien  y  sin  trabajo 
Puede  ofender  á  los  que  están  debajo. 

Una  peña  de  esotras  arrancada, 
De  tanto  peso,  que  dificilmeme 
Podiera  por  lo  iiano  ser  llevada 
De  el  par  de  novillos  mas  valiente. 
Sobre  sus  fuertes  hombros  levantada. 
Adonde  mas  espesa  ve  la  gente, 
Con  tal  furia  arrojó,  que  no  ofendiera 
Tanto  si  un  muro  encima  te  cayera. 

Cual  el  taso  qne  Eolo  tiró  on  día 
A  los  lapitas  bárbaros,  airados, 
T^l ,  y  con  mas  vigor,  b^ar  se  via  * ' 
La  peña  á  los  tebanos  admirados» 
Deja  deshechos  en  la  tierra  fria 
Pechos  de  hierro  doro  en  vano  armados, 
Escodes,  brazos,  piernas  y  cabezaa 
Ya  divididos  en  menudas  piezas. 

Debajo  de  la  peña  padecieron 
Cuatro,  que  allí  enterró  su  desventura, 
Aunque  por  su  virtud  y  sangre  fueron 
Dignos  de  mas  honrada  sepultura ; 
Dorilo  fué  y  Teron,  que  descendieron 
De  aquellos  que  parló  la  Tierra  dura 
Cuando  sirvió  en  sus  surcos  de  simiente 
Aquel  de  Cadmo  serpentino  diente. 

Halis ,  que  el  mas  famoso  en  Tébas  era 
Domador  de  caballos,  fué  el  tercero  . 
Qoe  qoiso  la  fortona  qoe  á  pié  moera , 
Si  andovo  siempre  en  corredor  ligercr; 
Y  el  coarto ,  coal  si  foera  blanda  cera 
Qoe  en  la  tierra  selló  el  peñasco  fiero, 
.Edimo  es,  de  Ponteo  descendiente, 
Qoe  heredó  la  desgracia  del  pariente. 

Con  escarmiento  y  con  temor  helados» 
Apagado  el  foror.  la  sangre  fHa . 
Hoyen  del  escuadrón  los  mas  osadof 
Con  nunca  imaginada  cobardea ; 
Viéndolos  divididos  y  apartados, 
Tirándoles  dos  dardos  que  tenia , 
Los  hizo  contra  dos  volar  de  suerte  1 
Que  le  sirvieron  de  alas  á  la  muerte. 

Y  viendo  en  la  empezada  iofime  ipierra 
No  tan  espeso  el  escuadrón  tebano»' 
El  gran»peñasco  y  la  fragosa  sierra 
Desocupa  de  un  salto  y  baja  al  llano , 
Donde  el  famoso  escodo'  vio  ton  la  tierra 
Qoe  al  ya  moerto  Teron  armaba  en  vano , 
Que,  arrojado  ó  rodando  por  ventura» 
Podo  escaparse  de  la  peña  dura. 
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^.^^nalMrai^o»  y  tsl  con  él  se  vía 
t^  to<lo  puuto  vnado  y  mas  siguro , 
»  ues  ya  el  pecho  y  espaldas  le  cabria 
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V  vientlo  el  lemor  que  la  acobarda. 
Afirma  el  pié  y  el  eoemígo  aguarda. 

Saca  la  espada  a)  pnnto  el  gran  Tideo» 
Que  tinu  en  sangre  de  bistones  era, 
Oue  en  premio  otreció  liarte  al  fuerte  Éneo 
r.iaati<So  tfunfó  de  aquella  gente'  fiera. 
Coo  esta ,  que  era  igual  &  su  deseo, 
Embiste  al  escuadrón,  que  moto  espera, 
Y  aquft  y  allí  la  esgrime  tan  ligero, 
Que  despedaza  el  mas  templado  acero. 

Tantos  soa ,  Un  espesos  y  cerrados, 
Que  anos  de  otros  impiden  las  heridas, 
\  algunos,  en  los  hierros  arrojados 
He  ber manos ,  pierden  las  amadas  fidas; 
Otros,  ya  por  el  suelo  derribados» 
Bc^ciben  daño  en  armas  conocidas» 
Y  tal  tifié  ea  la  sangre  del  amigo 
La  flecha  que  tiraba  al  enemigo. 

Y  ¿1,  eoD  a|ena  sangre  já  teñido. 
Resiste  á  tantas  armas  invencible, 
Lleno  todo  él  escudo  y  el  vestido 

Bo  flechas,  que  le  hacen  mas  borribld. 
Tal  la  géCica  Flegra,  embravecido 
(  Si  ya  tal  caso  puede  ser  creíble) 
Vi6  al  inhumano  Tffrande  Briareo, 
Armado  contra  ef  cielo,  horrible  y  feo. 

Ya  Apolo  con  las  flechas  de  su  aljaba, 
Ya  con  las  suyas  Delia  el  arco  tiende , 
Ya  el  escudo  gorgoaio,  airada  y  brava, 
Esgrime  Pilas,  que  la  vista  ofende , 
Ya  Marte  el  pino  que  teñido  ^staba 
En  sangre  de  bistones ,  y  ya  enciende 
Joto  el  suelo,  cansándose  Vulcano 
De  darle  tantos  rayos  i  la  mano. 

Y  coa  Ter  tanto  rayo  y  tanto  trueno,  * 
Y  á  un  tiempo  tantas  armas ,  le  pareee 
Qoe  es  lodo  poco,  y  que  su  inmenso  seno 
Mas  armas  y  enemiaos  mas  merece ; 
De  birla  i^nal  el  cafidouio  Heno, 
A  mil  bendas.el  escudo  ofrece, 
Ya  «e  retira  nn  poco,  y  ya  mas  fiero,   ^ 
Da  nuoTa  sangre  al  ya  maocliado  acero. 

Armas  lo  da  su-escudo  y  su  vestido, 
Con  mil  flechas  y  dardos  enclavado. 

Y  ya  arrancando  alguno,  ba  sucedido 

Que  al  propia  dueño  el  nierro  muerte  ha  dado ; 
Va  en  mil  parles  también  est4  herido, 
Mas  no  ha  sido  algún  hierro  tan  osado, 
Que  Uegne  á  penetrar  con  su  herida 
El  secreto  aposento  de  la  vida. 

Deiloco,  que  airado  arremetia  « 
Mortalmeole  herido  va  rodando. 
Muere  con  él  Egeo ,  que  venia 
Coo  ona  gran  segur  amenazando ; 
Con  nn  volador  oardo  mata  á  Gia, 
Con  otro  é  Licofbote ,  oue  sacando 
Estaba  agudas  Hechas  de  su  aljaba, 

Y  el  fuerte  brazo  en  el  pecbo  enclava. 
Ya  se  buscan  y  cuentan  temerosos, 

h*o  con  tanto  tmoT  y  amor  de  guerra, 
ViaiMlo  que  los  mas  fuertes  y  animosos 
Muertos  ocupan  ;a  la  dura  tierra; 
Temen  del  escoaoron  los  mas  famosos, 
Eo  cada  pecho  Igaal  temor  se  encierra; 
Solo  Gremio,  de  Cadroo  decendiente , 
Tuvo  .i^lor  para  animar  la  geote.* 

Dicen  (mo  este  nteíé  de  ona  teban»» 
Bermosisima  oíafa,  que  preñada , 
Estando  ya  ¿  suparto  muv  cercana , 
k  las  Qeitaa  de  Imco  fué  llevada, 

Y  viendo  el  baile  de  la  gente  ufana , 
De  esotras  bacanales  Incitada, 
Olvidada  del  rientre,  entró  en  el  coro, 

T  aai6|  baitadOi  por  ^  cuerno  á  un  toro. 


El  por  soltarse,  y  ella,  de  atrevida, 
Porque  no  se  le  fuese  porfiando , 
AI  fin  del  animal  fué  sacudida 
,  Lejos,  en  tierra  un  grande  golpe  dando ; 

Y  alli ,  no  sin  peligro  de  la  vida, 
Turbada ,  sin  sentido  y  anhelando 
Parió  un  infante  en  la  desnuda  tierra. 
Que  fué  después  famoso  por  la  guerra. 

Este  pueS)  mas  que  esotros  animado. 
La  cobardía  de  los  suyos  viendo. 
Con  el  despojo  de  un  león  armado, 

Y  una  nudosa  lanza  sacudiendo, 

t  Volved,  dice,  volved  con  pecho  osado, 
Volved,  que  un  hombre  solo  os  va  siguiendo; 
¿No  hav  honra  ya?  No  hay  armas  ya  ni  manos? 
¿Adonde  vais ,  oh  miseros  tebanos  ? 

>Que  un  hombre  solo  vitorioso  sea 
De  tan  lucida  y  tan  famosa  gente , 
¿Quién  en  Argos  habrá  que  se  lo  crea 
Cuando  su  gloria  y  nuestra  infamia  cuento? 
No  sin  que  el  rostro  el  enemigo  os  vea 
Volved  a  Tébas,  oh  Cidon  valiente, 
Oh  noble  Lampo.  ¿A  aquesto  acá  venimos? 
¿Es  esto  lo  que  al  Rey  le  prometimos?* 

Asi  de  cada  cual  einombre  invoca , 
Cuando  un  dardo  llegó,  que  en  la  espesura 
Se  cortó  de  Teumeso ,  y  por  la  boca 
Entró,  lleno  de  muertey  amargura ; 
En  los  dientes  halló  defensa  poca , 

Y  rompe  el  paladar  la  punta  dura, 
De  donde  al  fin  la  lengua  desalada. 
Perdida  ya  la  voz,  en  sangre  nada. 

-Estábase  aun  en  pié,  y  un  mortal  hielo 
Del  paladar  al  pecho  decendiendo, 
Le  hizo  que  midiese  el  duro  suelo. 
Con  la  mordida. lanza  enmudeciendo. 
Levante  por  mi  vos  la  fama  el  vuelo. 
Pues  no  vosotros  la  perdéis  muriendo. 
Hijos  de  Tespio;  que  si  puedo  tanto. 
Aunque  muertos ,  tendréis  vida  en  mi  cantoj 

Perito  el  cuerpo  de  su  hermano  alzaba 
De  la  tierra ,  á  la  muerte  ya  cercano. 
Con  la  derecha  el  lado  sustentaba , 

Y  el  flojo  cuello  con  la  izquierda  mano. 
No  se  vio  iguaf  piedad  ;  llorando  lava 
El  ya  pálido  rostro  de  su  hermano. 

Sin  que  el  ahnete,  aunque  cerrado,  impida 
A  sus  lágrimas  tiernas  la  salida; 

Cuando  llegó  una  lanza  á  su  costadOf 

Y  tan  furiosa  entró  la  dura  punta ,  ,  * 
Que  pasando  del  uno  al  otro  lado, 

£1  un  hermano  con  el  otro  junta. 
Con  lazo  mas  estrecho  ya  abrazado , 
Muere  áique.l ,  y  la  cara  ya  difunta 
Parece  oue  á  su  hermano  está  esperando, 
Que  al  fia  muere  con  él ,  asi  hablando : 

t  Dente ,  fiero  enemigo ,  abrazos  tales 
Tus  hijos,  ^i  los  hados  te  los  dieron. a 
Con  esto  entrambos  mueren  ,  y  asi  iguales 
En  muerte  son  como  en  la  vida  fueron; 
De  un  vientre  de  una  edad,  de  unas  señales, 
Juntos ,  iguales  en  amor,  crecieron , 
Con  esperanza  igual,  y  al  fin  la  suerte 
También  los  hizo  iguales  en  la  umerte. 

Huye  Meneto  con  ligera  planta 
Del  enemigo  airado  y  vitorioso ; 
Mas  cayó  por  estar  de  sangre  tanta 
Húmido  todo  el  suelo  y  resbaloso ; 
Sobre  él  el  fiero  vencedor  levanta 
Con  una  lanza  el  brazo  riguroso, 

Y  asiéndola  con  una  y  otra  mano. 
Asi  le  ruega  el  misero  tebanó  t 

•  Perdona  aquesta  vida  desdichada. 
Deten  por  Dios  la  n^ano  poderosa , 
Por  las  estrellas  y  la  sombra  helada 
De  aquesta  noche,  para  tí  dichosa ; 
Deja  que  esta  Vitoria  no  esperada 
Cuente  en  Tébas  mi  lengua  temerosa, 
Donde  luego,  á  pesar  del  Rey  infame. 
Perlas  lenguae  del  vulgo  se  derrame. 
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»AfI  eu  la  tierra*caf^an  sin  provecho 
Las  armas  nuestras  ^  jamás  te  hieran, 

Y  vitorioso  y  sin  herida  el  pecho 
Vuelvas  á  los  amigos  que  le  esperan.» 
Dijo ;  mas  él ,  inexorable  hecho , 
Cual  si  (le  piedra  sus  entrañas  fueran , 
'Responde :  «En  vano ,  sin  provecho  y  tarde 
Derramas  esas  légrimas,  cobarde. 

•Que  tü  al  injusto  Rey,  si  no  me  engaño  > 
Mi  cabeza  también  le  prometiste; 
Mas  fué  promesa  bárbara ,  fué  engatio, 
Pues  á  pagarlo  con  morir  vcniste. 
¿Qué  buscas  dilaciones  á  tu  daño? 

ÍNo  ves  que  aquesta  espada  que  hoy  temiste, 
lañaua  na  de  volver  con  nueva  guerra 
Contra  aquesta  perjura,  infame  tierra?! 

'       Así  dijo ;  y  del  pecho  ya  tenida 
Sacó  la  dura  lanza ,  y  en  saliendo, 
La  muerte  helada  entró  por  la  herida, 

Y  él*sigué  á  los  demás ,  así  diciendo : 

t  Pensastes,  gente  infame ,  aborrecida, 
La  oscuridad  de  aquesta  noche  viendo, 

?ue  era  de  las  de  Isaco  deseada, 
de  tres  á  tres  años  celebrada. 

»No  penséis  que  de  Cadmo  son  los  Juegos, 
Donde  al  son  de  lascivos  atabales 
Usáis  incestos  bárbaros  y  ciegos 
Con  vuestras  propias  madres  bacanales ; 
Otros  son ,  otrae  músicas  y  fuegos 
Son  los  deslos  funestos  matorrales; 
No  con  hembras  la  guerra  aqui  se  tiene, 
Mi  aqui  con  tirsos  frágiles  se  viene. 

sOtro  furor  es  este  y  otra  guerra , 
Hecha  al  son  de  instrumentos  temerosos ; 
Morid,  infames,  ocupad  la  tierra, 
O  cobardes,  ó  pocos  y  medrosos.» 
Esto  diciendo,  el  llano,  el  valle  y  sierra 
Discurre,  no  con  pies  tan  presurosos, 
Que  cansada  la  sangre  ya  en  las  venas, 
En  ellos  puede  sustentarse  apenas. 

Ya  con  menos  furor  y  menos  brío 
La  espada  esgrime,  y  ya  pesado  hecho 
El  escudo ,  de  hierros  no  vacio, 
Le  hace  va  mas  daño  que  provecho , 

Y  ya  un  nelado  y  húniedu  roció 
Cansancio  añide  al  fatigado  pecho, 

Y  desangre  enemiga  humedecido. 
Del  cabello  á  los  pies  está  teñido. 

Tal  suele  de  Masilla  entre  el  pnado, 
Después  que  á  su.pastor  con  pió  ligero 
Ahuyentó,  hallarse  fatigado 
Entre  muertas  ovejas  león  fiero, 

8ue  vencida  la  hambre,  y  sosegado, 
enos  hambriento  y  menos  carnicero, 
No  ya  erizado  el  cuello ,  ni  tan  alta 
La  cerviz  coronada,  á  nadie  asalta. 

Párase  en  medio  del  ganado  muerto, 
Anhelando,  cansado  y  ya  vencido 
De  sus  mismos  manjares,  y  cubierto 
De  la  va  helada  sangre  que  ha  vertido; 
A  nadie  sigue  ya  por  el  desierto, 

Y  en  la  secreta  cueva  al  fin  tendido, 
Sin  aue  el  hambre  á  mas  furor  lo  llame. 
Las  blandas  piernas  con  la  lengua  lame. 

No  con  aquesto  el  vencedor  contento, 
Lleno  de  los  despojos,  bien  quisiera 
Volver  á  la  ciudad ,  y  que  sangriento 
El  Rey  y  el  pueblo  atónito  le  viera; 

Y  cumpliera  sin  duda  el  fiero  intento, 
Si  otro  mejor  consejo  no  le  diera 
Palas,  que,  su  cansancio  conociendo. 
Le  sosegó  el  furor,  así  diciendo  : 

.«¡Oh  decendienledel  famoso  Éneo, 
A  quien  agora  concedido  habernos 
Vencer  á  Tébas,-y  con  tal  trofeo 
La  fama  de  tu  sangre  ennoblecemos! 
Enfrena  tu  furor  y  tu  deseo, 
Que  aun  en  el  bien  son  malos  los  extremos; 
Vuelve  á  Argos  á  contar  tu  gran  Vitoria, 
Baste  ya  iantp  bieu  i  i«4uU  gloria.» 


Va  todo  el  escuadren  de  tanta  gente  , 
Dúo  tan  soberbio  y  confiado  vino, 
Muerro estaba,  quedando  solamenie 
Vivo  Meonte,  en  Tébas  adivino; 
Bien  el  estrago  y  mortandad  presente 
Con  tiempo  adevinó,  mas  el  destino 
No  quiso  que  algún  crédito  tuviere  • 
Por  mas  veces  que  al  Rey  se  lo  (fíjese. 

Aqueste,  no  cobarde  ó  fugitivo. 
Pues  vivo  á  su  pesar  quedado  babitt  • 
Perdona  solo  el  vencedor  altivo, 

Y  á  la  ciudad',  diciendo  asi ,  lo  envia  : 

«Oh  tú,  quien  quiera  que  eres,  á  quien  vivo 
Verá  la  luz  del  venidero  día. 
Libre  de  mi  furor  á  Tébas  parte, 

Y  esto  di  al  rey  tebano  de  mi  parte : 

•Ciñe  de  foso  tu  ciudad,  perjuro ,  * 
Todas  sus  puertas  cierra  diligente , 
Armas  busca ,  renueva  el  viejo  muro, 

Y  junta  sobre  todo  mucha  genle ; 
Mira  de  sangre  aqueste  campo  duro 
Bañado  por  mi  espada  solamente, 

Y  en  este  fiero  estrago  el  tuyo  advierte. 
Que  tal  cual  vine  he  de  volver  á  verte.» 

Pártese  aquel,  y'luego  el  aran  Tideo» 
A  la  trltonia  diosa  agradecido , 
Del  despojo  levanta  un  gran  trofeo, 
Honor  por  sus  favores  merecido; 
De  muertos  un  montón  horrible  j  feo 
Del  espacioso  campo  ha  rqcopido, 

Y  en  él  alegre  sus  hazañas  mira , 

Y  viendo  tanta  mortandad,  se  admira. 

Estaba  fuera  de  la  selva  escura , 
En  medio  un  campo,  de  otras  apartada. 
Una  robusta  encina^  antigua  y  dura» 
Ya  de  su  mocedad  muy  olvidada  i 
De  no  vista  grandeza  y  espesura, 
Espaciosa  do  ramos  y  intricada , 
Cuyos  torcidos  brazos  á  la  alfombra 
Hacen  del  verde  campo  eterna  sombra. 

De  aqui  cuelga  por  orden  las  espadas , 
Trozos  de  lanza ,  yelmos,  morriones, 
Dardos ,  escudos ,  golas  y  celadas. 
Arcos  y  aljabas  llenas  de  arpones ; 

Y  viendo  asi  las  ramas  adornadas, 

Y  de  a^as  y  de  cuerpos  los  montones, 
Este ,  en  honra  de  Palas,  himno  santo 
Dice ,  y  el  valle  escucha  y  calla  en  tanto: 

«Guerrera  diosa,  ingenio -peregrino 
De  tu  gran  padre  al  fin ,  v  honra  primera, 

gue  con  semblante  airacfo,  aunque  divino, 
n  guerras  eres  poderosa  y  fiera, 

Y  á  cuyo  rostro  el  yelmo  de  oro  fino 
Añide  horror  y  majestad  severa , 

No  menos  que  el  gorgonio  escudo  fuerte, 
Lleno  de  tama  sangre  y  tanta  muerte. 

'»Tü,  qu*entre  las  batallas,  de  horror  llenas, 
Cual  Marte  y  cual  Üelona  has  encendido 
Igual  furor  eu  las  heladas  venas 
De  aquellos  á  quienes  has  favorecido, 
Esta  ofrenda  recibe,  ó  ya  de  Atenas 
A  ver  aqueste  estrago  hayas  venido, 
O  de  los  coros  del  Iton  aonio; 
O  de  tu  antiguo  líbico  tritonio. 

>AquÍ  solo  te  ofrezco  por  trofeo 
Tristes  despojos,  roto^  y  bañados 
En  sangre  de  hombres;  roas , si  al  fln  poseo 
Los  partaonios  campos  deseados , 

Y  á  Pleuron,  mi  querida  patria,  veo 
No  va  tan  perseguido  de  los  hados. 
Te  naré  un  rico  templo  de  obra  bella. 
Dorado  todo,  en  el  alcázar  de  ella; 

1  Desde  donde  el  ionio  proceloso, 

Y  en  medio  del  la  poregrina  flota 
Alegre  mires,  (;olfo  riguroso. 

Que  con  cualquiera  viento  se  alborota; 

Y  lo  que  por  Alcides  tan  famoso 
Aquello  levantando  el  mar  azota , 
Hasta  donde  su  túrbida  corriente 
Daña  á  las  cinco  i;4Uioadas  la  ícente» 
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»1>e  núB  pasados  los  famosos  hechos 
En  él  fKir  orden  se  rerin  pintados , 
\  los  retes  vencidos  y  deshechos,     ' 
Bravo»  de  rostro,  al  vivo  retratados; 
Eu  sus  columnas  y  dorados  techos 
Armas  y  escudos  se  verán  colgados, 

Y  algunos  adquiridos  por  nn  espada» 
A  costa  de  mi  sangre  derramada. 

«Las  ricas  armas  que  quitarle  espero, 
Con  lo  favor,  de  TébasaJ  tirano, 
AqfQi  colgadas  se  verán  primero, 
Ganadas  y  ofrecidas  por  mi  roano; 

Y  al  fin ,  colgando  el  vencedor  acero. 
Ya  en  paa  alegre  descansando  ufano , 
Senrirátt  en  tus  aras  cien  doncellas , 
De  toda  Calidonla  las  mas  bellas. 

•Emplearáii  en  tejer  su  hermosura, 

Y  DO  habrá  tela  alguna  que  no  sea    * 
De  color  varia  y  varia  de  pintura, 
Doode  sa  industria  y  tu  poder  se  vea ; 
Sacerdotisa  alli  de  edad  madura. 
Que  ya-sigura  honestidad  poseat 
Tendrá  de  tus  aliares  el  gobierno. 
Guardando  el  fuego  velador  eterno. 

•Al  fin,  en  paz  y  en  guerra,  de  contino 
De  mi  recebirás  ofrenda  rica. 
Sin  que  se  enoje  por  tu  honor  divino 
La  bella  diosa  qué  é  cazar  se  aplica. • 
Dijo;  y  tomando  de  Argos  el  camino, 
Pasa  pnebfos  y  campos,  y  publica 
Por  donde  pasa  la  vecina  guerra. 
Tiembla  debajo  de  sus  pies  la  Uena. 
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ARGOHERTO. 

íAi%Ht  Teóflea  en  ver  qutf  se  tardan  los  clfleventa  qae  envió  ¿ 
vai»t  a  Tideo.  Llega  Meonte,  sacerdote,  ái  dar  la  nueva  de  la  vi- 
türíi  de  TcMo  y  nnerte  de  sas  eompafleros;  habla  con  libertad  al 
Rry,  reprehtaáieado  a  a  maldad.  Levintanse  Ftegias  j  Labdaco 
para  castigar  so  atrevimteolo.  Saca  Meonte  la  espada,  yairavié- 
üitlA  por  el  pecbo.  llanda  Teoele  qne  no  se  le  dé  sepoltora.  Sa- 
lea los  tebanoa  S  sepalur  y  llorar  sas  mnertos.  Júpiter  manda  i 
Harte  qne  incite  á  gnerra  á  los  argivos  contra  Tébas.  Baja  Mar- 
te. Sllele  al  eBcatatro  Venus  pidiendo  no  destruya  i  Tébas.  Con- 
familia  f  obedece  á  idpiter.  Tideo  llega  á  Argos.  Cuenta  la  trai- 
ción de  Trdeles.  Provoca  á  gnerra  á  los  de  Argos.  Adraste  los 
procura  sosegar,  ofreciendo  la  venganza  para  sa  tiempo.  Marte 
ta  por  toda  Grecia,  incitando  los  pueblos  i  guerra  contra  Tébas. 
Kámlo  censolta  sos  agoreros.  Anflarap  y  Melampo,  sacerdotes, 
hacen  sacriflcto  i  los  dioses.  Hallan  contrarios  agüeros.  Previé- 
nense  los  griegos  de  armas.  Procura  Anflarao  desisiirles  del 
prop^ito  de  guerra.  Capaneo  le  reprehende,  atribuyendo  su 
cirncU  á  eohardia.  Argfa ,  esposa  de  Polinice,  pide  i  su  padre 
Adntto  aprrsure  la  guerra  por  consuelo  de  su  esposo.  Consoé- 
lala  Adrasto,  proaeiiéodole  brevedad  en  la  jornada. 

Dormir  en  tanto  en  Tébas  no  podía 
El  Rer,  qttei  su  pesar  velando  estaba,  . 
Aunque  ya  el  carro  de  la  noche  fria 
De  la  BiIt^A  del  corso  declinaba ; 
Faltaba  mucho  para  el  nuevo  dia , 
V  asi  en  tanto  su  pecbo^atormentaba 
Cuidado  velador,  que  trae  consigo 
De  la  maldad  que  cometió  el  castigo. 

Mocho  no  tenor  helado  le  molesta, 
One  eu  negocios  de  duda  es  agorero. 
Pues  sin  úbw  lo  mucho  que  le  cuesta, 
íNI  que  es  tan  bravo  el  enemigo  fiero, 
(;Ay  de  mi !  dice,  ¿qué  tardanza  es  esta? 
Orne  ya  de  esperar  tanto  desespero; 
¿Si  por  lomar  camino  diferente. 
Ha  podido  alqjane  de  mi  gente? 


TEBAIDA. 

i¿Si  adivinando  allá  el  furor  tehano, 
A  socorrer  los  de  Argos  han  venido,      • 
O  acaso  de  algún  pueblo  comarcano. 
Adonde  mi  maldad  va  se  ha  sabido? 
Si  per  ventura  ¡oh  Harte  soberano! 
Pocos  y  flojos  son  los  que  he  escogido 
Para  asir  la  ocasión  de  los  cabellos, 
Gromio  pues  y  Dorilo  fué  con  ellos? 

aOe  Tespio  el  uno  y  otro  decendiente. 
Cual  dos  torres  que  en  vano  azota  el  viento, 
Pues  nadie  mas  osadq  ó  mas  valiente. 
Fueron  también  á  ejecutar  mi  intento ; 
A  Argos  estos  cuatro  solamente 
Pudieran  derribar  por  el  cimiento; 
Pues  ¿qué  harán  de  tantos  ayudados. 
Todos  en  casos  arduos  aprobados? 

»No  el  enemigo,  de  diamante  hecho, 
Es  tan  impenetrable  y  tan  siguro. 
Para  que  no  haya  sido  de  provecho 
Acero  tanto  y  tanto  hierro  duro. 
jOh  gente  floja  y  de  cobarde  pecho , 
Aunque  de  Tébas  sois  el  fuerte  muro! 

t Tanto,  si  al  fin  sacastes  los  aceros, 
Jn  hombre  solo  puode  deteneros?» 

Aquesto  discurriendo  está  consigo, 
Juzgando  por  sigura  aquella  impresa, 
Porque  no  el  gran  valor  del  enemigo 
Al  numero  de  tantos  contrapesa; 
No  espera  á  su  maldad  tan  gran  cs^stigo. 
Mas  cúlpase  á  si  mismo,  y  ya  le  pesa 
De  no  haber  con  su  espada  dado  muerte 
£n  su  palacio  al  mensajero  fuerte. 

Pésale  de  que  pudo  en  su  enemiga 
Sangre  satisfacer  ira  tan  fea , 
Contraviniendo  á  la  razón ,  que  obliga 
Que  tan  siguro  el  mensajero  sea; 
Desta  suerte  se  aflige  y  se  fatiga , 
Ya  teme  y  ya  la  luz  clel  sol  desea , 
Ya  de  lo  comenzado  se  arrepiente, 

Y  ya  tiene  vergi^enza  de  la  gente. 

Cual  compele  al  experto  marinero 
La  estrella  Olenia  con  su  luz  mas  pura 
Que  saque  el  leño  calabrés  ligero 
Del  puei;to  amigo  al  agua  mal  segura, 

Y  luego  de  repente  el  viento  iiero 
Comienza  amenazarle  en  noche  escura ; 
Los  polos  inclinando  Orion  le  oprime , 
Truena  el  cielo,  el  mar  brama,  el  viento  gime; 

Y  viéndose  acosado  y  tan  remoto 
Del  dulce  puerto ,  de  quien  ya  se  aleja. 
Quisiera  atrás  volver  el  leño  roto ; 
Mas  mientras  mas  la  tempestad  le  aqueja, 

Y  hiriendo  la  popa  el  fiero  Noto, 
El  arte  y  el  timón  gimiendo  deja, 

Y  al  fin ,  turbado,  su  salud  entrega 
Al  viento  y  al  rigor  del  agua  ciega ; 

Desta  suerte  el  tirano  congojoso 
Culpa  el  lucero  porque  Unto  tarda. 
Para  quien  no  le  espera,  presuroso', 

Y  flojo  para  el  triste  que  le  aguarda; 
Con  un  prodigio  en  esto  temeroso , 
Que  mas  lo  atemoriza  y  acobarda. 
Indicio  claro  dio  la  tierra  dura 

De  su  no  imaginada  desventura. 

Ya  que  iba  al  ocidente  recogiendo 
La  noche  su  tiniebla  y  sombra  fria. 
De  la  hermosa  luz  del  sol  huyendo. 
Que  ya  el  alba  avisaba  que  venia , 
Tembló  la  tierra  con  tan  grande  estruendo. 
Que  Tébas  pareció  que  se  hundía , 

Y  el  alto  Citeron  su  antigua  nieve 
Sacudió  de  su  cumbre  eu  tiempo  breve. 

Arrancados  parecen  de  su  asiento 
Los  techos  á  las  nubes  levantarse , 

Y  en  Tébas  con  ligero  movimiento 
Correr  las  siete  puertas  á  encontrarse ; 
Cerca  estaba  la  causa  del  portento, 

Y  asi  fué  luego  fácil  de  aclararse; 

Es  Meonte,  que  triste  vuelve  á  Tébas, 
Emliajador  de  desdichadas  nuevas. 
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Airado  viene  por  haberle  el  hado 
A  su  pesar  la  muerte  prohibido, 
Peroian  diferente  y  tan  trocado, 
Que  fué  difícilmente  conocido ; 
No  quién  es  aun  de  cerca  ba  declarado, 
Mas  el  llanto^  el  sollozo  y  el  ifemido 
Daban ,  ya  que  i  los  muros  se  avecina, 
Indicio  claro  de  una  gran  ruina. 

.  Tal  el  triste  pastor  vuelve ,  gimiendo 
Del  estrago  cruel  de  su  manada, 
Cuando  nocturna  tempestad  huyendo, 
O  nieve  de  los  monles*desatada,  * 

Aqui  y  alli  turbada  fué  corriendo. 
Donde  de  lobos  fué  despedazada , 

Y  al  fln ,  de  aquel  rigor  y  nocbe  fria 
Descubre  el  daño  el  venidero  dia. 

Teme  ofender  del  dueño  los  oidos. 
Llevándole  antes  nuevas  aue  la  fama; 

Y  asi ,  llenando  el  campo  ae  alaridos. 
Tierra  en  su  rostro  y  lágrimas  derrama ; 
Echa  menos  sus  toros  conocidos, 

A  quien  en  balde  por  sus  nombres  llama, 

Y  del  tinado  en  que  vivir  solia 

El  silencio  aborrece  y  mas  porfia. 

Las  madres,  que  en  la  puerta  amontonadas, 
Le  vieron  venir  solo  y  tan  horrible. 
Espantosas  reliquias  desdichadas 
De  un  escuadrón  que  pareció  invencible, 
Nada  osan  preguntar,  de  miedo  heladas » 

Y  al  fln  levantan  un  clamor  terrible, 
Cual  se  ove  en  el  navio  que  se  anega 
O  en  ciudad  asaltada  que  se  entrega. 

Entrando  pues  airado,  horrible  y  feo. 
Ante  el  infame  rey,  con  voz  turbada, 
ff  Aquesta  sola,  dice,  el  gran  Tideo, 
Anima  aborrecible  y  desdichada. 
Reliquia  sin  ventura  del  empleo 
De  tu  maldad ,  de  nadie  imaginada. 
Lleno  de  gloria ,  ufano  de  tu  afrenta, 
De  un  escuadrón  tan  grande  te  preseuia. 

vO  ya  sentencia  fué  del  hado  íiero, 
O  fortuna  ó  del  cielo  fué  castigo, 
O  el  gran  valor  (y  confesarlo  quiero. 
Aunque  vergííenza  es)  del  enemigo ; 
Que  apenas,  aunque  soy  el  mensajero. 
Puedo  crédito  dar  á  lo  que  digo ; 
Todos ,  todos  han  muerto,  lay  dura  suerte! 

Y  solo  soy  aviso  de  su  muerte. 

•Testigos  hago  estrellas  y  luceros 
De  aquesta  temerosa  noche  escura, 

Y  las  almas  de  tantos  compañeros 

Que  ocupan ,  muertos  ya,  la  tierra  dura , 

Y  de  las  malas  aves  ios  agüeros. 

Por  quien  vuelvo  á  contar  mi  desventura, 
Que  no  fué  aquesta  infame  y  triste  vida 
Con  lágrimas  ó  ruegos  merecida; 

>Ni  en  pies  ligeros  la  escapé,  queriendo 
Deshonrado  vivir  eternamente; 
Mas  quedé  vivo,  al  Cielo  obedeciendo  t 
Que  quiere  que  este  mal  en  Tébas  cuente, 

Y  porque  Átropos  fiera ,  que  huyendo 
Va  del  que  mas  desesperado  siente, 
Dándome  vida  infame  y  desdichada, 
Me  quitó  aquella  muerte  deseada. 

»Y  para  que  conozcas  (|ue  en  mi  pecho 
No  cabe  de  la  muerte  miedo  insano, 

Y  que  amor  de  la  vida  no  me  ha  hecha 
Honrosa  muerte  dilatar  en  vano , 

Tú  con  el  mas  injusto  y  torpe  pecho 

Sue  jamás  tuvo  bárbaro  tirano , 
oviste  por  tu  gusto  solamente 
Guerra  cruel  en  odio  de  tu  gente. 

»EI  reino  usurpas,  y  á  tu  hermano  en  tanto 
Destierras  de  la  patria  deseada , 

Y  desprecias,  injusto ,  el  honor  santo 
Del  juramento  y  de  la  ley  sagrada; 

Y  asi,  el  eterno  y  miserable  llanto 
De  tanta  casa  va  desamparada^ 

Te  tiene  de  afligir,  pidiendo  al  cielo. 
En  la  venganza,  de  su  mal  consuelo. 


sCincueota  almáa,  en  torno  de  k  PKfm 
Volando  con  horror  de  nocbe  y  dia^ 
Te  han  d'e  seguir  para  venganza  soya, 

Y  entre  ellas  cuento  aquesta  triste  mía  ; 
Que  antes  que  4  mi  honra  se  ttribaya 
Alguna  mancha  vil  de  cobardía, 
Cumpliré  con  mi  muerte  y  oon  tu  aff  eiila 
El  número  cabal  de  los  eincaeota.» 

Esto  dice  con  lengua  libre  y  nMk 
El  tebano  adivino  osadamente, 

Y  el  fiero  Rey,  nK>vído  con  la  raMft» 
Mostró  el  rostro.teñido  de  ira  ardiente; 

Y  en  ver  que  de  esta  libertad  se  agravia, 
Flegias  y  el  siempre  en  males  diligenta 
Labdaco  se  levantan  de  su  asiento 

Por  castigar  aqnel  atrevimiento. 

Cada  cual  destos^  insolente  j  Aero » 
Del  Rey*las  veces  y  el  poder  tenis  i 

Y  viéndolos  venir  el  agorero , 
La  espada  desnudó  con  osadia. 

Ya  al  Rey  airado  y  ya  al  desnudo  acero 
Los  ya  mortales  ojos  revolvia , 

Y  si  fin,  en  el  tinmo  el  rostro  (yo. 
Con  nueva  libertad  aquesto  dijo :    . 

•  No  en  la  sangre  de  aqueste  osado  pecho. 
Aunque  mi  lengua  á  mas  teror  te  llame. 
Procures  tu  venganza  sin  provecho, 
Qu*en  mi  no  cabe  amor  de 'vida  infame; 
No  en  ella  has  de  tener  algún  derecho. 
Ni  es  bien  que  por  tu  mano  se  derrame 
Síiingre  que  ha  perdonado  el  gran  TIdeo, 
Si  ya  en  vano  estaítespada  no  poseo. 

»Yo  muero  alegre  al  fln ,  y  el  hado  sigo. 
Término  del  discurso  de  mis  males. 
Pues  ya  las  almas  de  ano  y  otro  amigo 
Me  esperan  en  las  sombras  infernsles; 
Queds  tú  vivo  en  Tébas ,  enemigo 
Del  cielo  y  de  los  dioses  inmortales, 

§tte  á  su  rigor  remito  tu  osadia, 
al  de  tu  hermano  la  venganza  mia.» 

Esto  postrero  apenas  dijo,  cuando  * 
Sobre  su  misma  espada  i^travesado. 
Cayó  en  el  duro  suelo,  derramando 
La  sangre  por  el  uno  y  otro  lado ; 
Con  el  dolor  el  alma  agonizando. 
Dejó  el  cuerpo,  en  su  sangre  revolesdOi 
Al  suelo,  de  sus  venas  ofrecida , 
Ya  por  la  boca,  ya  por  la  herida. 

Los  nobles  senadores,  que  presiolas 
Se  hallaron  al  caso  sucedido. 
Atónitos  quedaron ,  y  entre  dientes 
Murmuraban ,  hablándose  de  oído ; 

Y  la  amada  mujer  y  los  parientes, 

Sue  apenas  alebrarse  hablan  nodídot 
e  ver  que  á  Tebas  vivo  se  volvía, 
En  lágrimas  trocaron  su  alegría. 

De  sepiblant^,  aunque  muertOi  Tenersble, 
AI  son  lo  llevan  de  un  cantar  funesto. 
Has  del  airado  Rev  la  ira  Indomable 
Sosegar  no  ha  poaido  con  aquesto; 
Que  a  los  ruegos  y  al  llanto  inexorable, 
Manda  que  en  medio  el  campo  quede  pacato 
Sin  honra  alguna  y  sin  la  paz  sigura 
Del  fuego  y  mal  negada  sepultura. 

Y  tú ,  de  Apolosacerdote  santo* 
Digno  de  fama  y  de  inmortal  memoria , 
Que  en  desprecio  del  Rey,  conTalor  tanto 
Ganaste  con  morir  tan  gran  Titorltf,. 
¿Qué  nuevos  nombres  te  daré  en  mi  canto, 
Que  puedan  igualar  á.  aquella  gliirla 

8ue  tú  adquiriste  con  tu  propia  mano, 
n  tu  muerte  trunfando  de  nn  tirano? 

No  en  balde  Apolo  coron6  ta  fkrento 
Del  sagrado  laurel .  y  los  secretos 
Te  descubrió  del  cielo  abiertamente, 
A  que  están  los  mortales  tsn  sujetos; 
Cirra  y  Dódona  en  bosques  eminente 
De  hoy  mas  en  sus  oráculos  y  efetoe , 
Muerto  tú ,  callarán ,  porque  sin  dndi 
Eras  la  viva  vos  de  su  vos  moda. 
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Vé  pues ,  Bo  á  los  lames  del  l&flerno, 

»  sombras  infelioes  habitados , 
Sioo  al  desctoso  5  al  regalo  eterno 
I>«  los  elisios  valles  apartados , 
Sin  que  el  ii^asto  Rey  algún  gobierno 
Teía^a  en  sqnesos  campos,  no  gozados 
De  alma  alg«na  tebana ;  qae  á  ti  solo 
Tan  grande  bien  ba  concedido  Apolo. 

Qaedó  orivado  al  fio  de  sepolturst 
Pero  no  oe  so  adorno  despojado, 
HeTerenclado  de  la  tierra  dura, 
Y  de  aves  y  animales  respetado; 
Mas  jra  para  buscar  su  desventura 
Los  boerlanos  y  viudas  se  han  juntado. 
Tristes  dejan  sus  casas,  y  esparcidos 
Corren,  llenando  el  campo  de  gemidos. 

Salea  aooapsfiaodo  so  tormento» 
tlnOs  por  consolar  las  afligidas , 
Otros  por  ver  del  enemigo  exento 
Hazañas  de  una  noche  aun  no  creídas ; 
Resuena  el  eampo  triste  y  gime  el  vienlo , 
X.leTando  sus  querellas  esparcidas , 
\  el  vade,  que  en  sus  senos  ls*s  esconde, 
Lleno  de  borror  ¿  so  oolor  responde. 

Ya  que  á  la  selva,  i  la  dudad  tan  cara, 
T  al  infiíme  pefiasco  se  acesearon, 
Caal  si  la  causa  entonces  comenzara , 
l.as  Ufrimas  de  nuevo  comenzaron ; 
Que  viendo  ya  su  desventura  clara, 
Nuevo  clamor  al  cielo  levantaron, 

Y  llenos  de  ira  y  dg,  ftiror  extraño, 
Llorando  corren  i  abrasar  so  daño. 

Püldo  del  dolor  y  eslrsgo  hecho , 
Presente  el  duelo  atroz  estaba  en  tanto. 
Suelto  el  cabello  y  iastiioado  el  pecho, 
Convidando  á  las  madres  &  otro  tanto ; 
Cuál  del  rostro  )a  bolado  el  yelmo  estrecho 
Desala  y  lo  calienta  con  su  llanto , 

Y  cuál  bincbe,  del  mucho  que  vertía,  • 
La  berlda,  de  sangre  ya  vade. 

Cuál  mancba  en  el  del  muerto  el  rostro  bello, 
Sin  culpa  por  sus  manps  ya  herido, 

Y  cuál  en  sangre  tile  so  cabello. 

Por  limpiar  U  del  muerto  conocido;  * 

Cuél  junta  la  cabeza  al  roto  coelto, 

Y  cuál  al  bombro  el  brazo  dividido, 

Y  cuiíl  baciendo  de  sus  ojos  rios, 
Los  raoartos  cierra,  ya  de  luz  vacies. 

Corre  la  Iwba  airada  y  presurosa, 
Buscando  al  padre,  ai  hijo  y  al  bermaao, 

Y  i  so  marido  la  afligida  esposa , 
Que  vivo  y  vencedor  esperó  en^vano ; 

Y  ul  de  la  berida  rigurosa  • 

El  hierro  arranca  con  osada  mano, 
Quedan  de  pena  y  de  correr  cansMlos,  . 
Sobre  propios  ó  ajenos  arrojados. 

Vas  Ida ,  madre  de  tos  dos  bermanosi 
Los  ya  blancoa  cabellos  ofendiendo, 
El  campo  corre,  y  con  osadas  manos  ' 
Sojniserable  rostro  va  hiriendo; 
Busca  entre  esotros  lasaros  tebanos 
Sus  dos  bjlos,  de  suAe  humedeciendo 
Cada  cuerpo  que  encuentra,  que  su  llanto 
No  ya  á  lástima  obliga^  sino  &  espanto. 

Tal  después  del  rigor  de  una  batalla, 
Que  de  cuerpos  el  suelo  dejó  lleno, 
Cuando  cesa  el  ruuMr  y  el  campo  calla 
En  noche  escura  y  cíelo  mal  sereno, 
Entre  ellos  msga  tésala  se  baila, 

Y  alma  de  alguno  del  tartáreo  sano. 
Con  su  Atarte  conjuro  y  canto  usado , 
Quiere  volver  al  cuerpo  no  enterrsdo. 

A  la  lumbre  del  cedro»  antiguamente 
tsada  como  fuego  mas  seguro. 
Pasa  bttscd^ndo  entre  la  muerta  gente 
El  que  ba  de  obedecer  á  su  cotúuro; 
Su  canto  empieza  al  fin ,  y  su  vos  siente , 
fio  sin  grande  alboroto,  el  reino  escuro ; 
Muérdese  el  negro  rey  de  enojo  el  labio, 
QuefándoM  Isa  atansa  desto  agravio* 


Estaban  los  hermanos  apiñados, 
Entre  unos  matorrales  encubiertos, 
pantos  al  pié  del  monte  y  abrazados. 
Los  pechos  de  una  misma  suerte  abiertos, 
Por  una  misma  lanza  atravesados , 

Y  de  una  mano  á  un  mismo  tiempo  muertos, 
¡pichosos ,  que  abrazándose  murieron. 
Pues  también  abrazándose  naderon! 

Como  los  vio,  enjugando  un  poco  el  llanto, 
Dando  á  la  voz  lugar  el  dolor  fuerte , 
c¡Qoe  abrazos  mvo,  dice,  oh  cielo  santo! 
'Qué  besos  vengo  á  ver,  ay  dura  suerte! 

ÍQué  fiera  mano  tuvo  ingenio  tanto , 
|ue  así  pudo  juntaros  en  la  muerte  ? 
^Cuál  antes  besaré  en  dolor  tan  fiero? 
¿A  cuál  herida  llegaré  primero? 

i  Mi  gloria  sois  vosotros,  invidiada, 

Y  de  mí  parto  la  feliz  fortuna , 

Con  que  á  los  altos  dioses  comparada 
Creí  que  fuera  tan  dichosa  cuns. 
Vosotros  sois  por  quien  vivi  estimada, 
Que  nunca  me  igualó  tebana  alguna; 
¡Ay  gloria!  mas  no  gloria,  sino  infierno, 
Por  quien  tiene  de  ser  mi  llanto  eterno. 

»;  Dichosa  aquella  estéril  que,  gimiendo, 
Nunca  invocó  a  Ludna ,  ni  en  su  lecho 
Los  pequefiuelos  hijos  vio  creciendo, 
Ni  colgados  jamás  del  libre  pecho ; 
Que  yo  mí  propio  mal  parí  en  pariendo ! 

Y  desdichada  el  mudio  bien  me  ba  hecho. 
Pues  que  fué  tanta  gloria  y  honor  tanto 
Cansa  de  mi  dolor  y  de  mi  llanto. 

>  Aun  ya  si  en  campo  abierto  á  luz  del  día 
O  en  otra  guerra  aqueste  dafto  fuera , 
Adonde  el  valor  vuestro  y  osadía 
Nombre  inmortal  y  fama  eterna  os  diera, 
Pudiera  ser  menor  la  pena  mía, 

Y  algún  consuelo  en  mi  dolor  tuviera ; 
Pero  mi  no  temida  desventura 

En  guerra  infame  fué  y  en  noche  escura. 
lY  pues  tan  sin  honor,  en  todo  Iguales, 
Os  ha  postrado  la  enemiga  suerte , 
No  es  bien  que  yo  divida  abrazos  tales , 
Ni  el  amor  que  os  tuvlstes  en  la  muerte ; 
fd  juntos  á  tas  honras  funerales 
Antes  que  á  mi  me  acabe  el  dulor  fuerte. 
Ambos  cuerpos  reciba  un  solo  fuego, 

Y  una  urna  sola  las  cenizas  luego.» 

No  con  menos  dolor  ni  menos  llanto 
A  Gronio  su  mujer,  y  á  su  Penteo 
La  madre  llora,  y  con  igual  espanto 
*  Marpisa ,  aun  no  casada  ,  á  su  Fileo ; 
Lavan  las  dos  hermanas  de  Acamante 
El  cuerpo ,  de  la  sanare  horrible  y  feo , 
Lloran  sus  hijos  á  Tidemo  en  vano. 
Que  aprendieron  á  estar  sin  él  temprano. 

Mientras  unos  sparte  están  llorando 
Su  pena ,  su  dolor  y  desventura , 
Otros  con  duro  hierro  están  quitando 
A  la  selva  su  honor  y  hermosura; 
Tristes  gemidos  por  el  aire  dando. 
Caen  sus  plantas  en  la  tierra  dura, 

§oe  ya  testigos  de  la  noche  fueron, 
tango  estrago  y  tantas  muertes  vieron. 

Enciende  aparte  cada  cual  su  fuego. 
Poniendo  en  medio  déi  al  muerto  amado, 

Y  alguno  encima  se  arrojara  luego. 
Si  no  fuera  de  esotros  estorbado  ; 
A  las  estrellas  sube  el  humo  ciego; 

Y  en  tanto  el  viejo  Alétes,  que  ha  dejado 
Un  siglo  atrás  con  su  viyir  proteo, 

Por  consolarlos,  desta  suerte  dijo : 

«Del  hado  ejercitada  de  contino 
Fué  mal  en  diversos  males  nuestra  gente, 
Desde  que  aquel  sidonio  peregrino, 
Arrojado  del  mar  infaustamente , 
A  sembrar  los  aonios  campos  vino, 

Y  vio  nacer  de  aquel  sembrado  diente 
Un  escuadrón  que  con  armada  diestra 
Principio  fué  de  la  desgracia  nuestra. 
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»llas n!ng[iina  faé á  aquesta  semejante: 
Ni  cuando  vio  el  real  palacio  ardiendo, 
Engañada  por  Juno,  la  ignorante 
Sémele,  que  su  mal  pagó  muriendo ; 
Ni  aquel  llanto  foé  igual,  cuando  Atamanto 
Furioso  por  el  monte  fué  corriendo, 
Llevando  con  alegre  regocijo 
A  despeñar  el  medio  muerto  hijo. 

iNi  Tébas  escachó  clamores  tales. 
Como  cuando  movida  á  los  clamores 

Y  lágrimas  de  esotras  bacanales. 
Venció  Agabe,  cansada,  sus  ftirores ; 
Solas  aquellas  lágrimas  iguales 
Pudieron  ser,  y  iguales  los  dolores. 
Cuando  su  gran  soberbia  al  fin  pagando, 
Niobe  estuvo  su  dolor  llorando, 

«Cuando  vio  de  sus  hijos  el  estrago» 
Dolor  ni  imaginado  ni  temido, 

Y  el  suelo  de  su  sangre  hecho  un  lago , 

Y  el  fuego  para  tantos  encendido; 
Que  aunque  este  fué  su  merecido  pago 
De  haberse  con  los  dioses  atrevido. 
Nadie  hubo  en  la  ciudad  que  no  culpase 
De  los  dioses  la  envidia,  y  no  llorase. 

«Todos  á  la  ciudad  desamparon, 
Llenos  de  admiración,  horror  y  espanto. 
Todos  después  á  la  ciudad  tomaron. 
Gimiendo  el  caso  con  inmenso  llanto; 
Por  cajda  puerta  á  un  mismo  tiempo  entraron 
Dos  lechos  funerales,  y  era  tanto 
El  tropel  de  las  gentes  que  venían. 
Que  por  las  siete  puertas  oo  cabían. 

»  Y  aunque  yo  tan  pequeño  entonces  era , 
Que  algún  dolor  ó  pena  no  sentía, 

Y  conocer  entonces  no  pudiera 

La  desventara  grande  de  aquel  dia. 
Sin  que  del  llanto  ia  ocasión  supiera , 
Como  llorando  á  todo  el  mundo  via. 
Lloraba  yo  también,  y  lloré  tanto. 
Que  ignalaba  á  mis  padres  con  mi  .llanto. 

•Grande  también  la  turbación  tebana 
Fué  entonces,  mucho  el  llanto  y  el  gemido, 
Cuando  por  el  enojo  de  Diana 
Quedó  Acteon  en  cierro  convertido; 

Y  luego  de  sus  perros  la  Ira  insana. 
No  pudiendo  ser  dellos  conocido, 
Dio  muerte  á  sa  señor  incautamente, 
Solicitada  de  sn  propia  gente. 

»Hucbo  en  Tébas  también  se  lloró  cuando 
Su  reina  Dirce,  en  fuente  convertida , 
Hecha  agua  de  su  sangre ,  (tié  regando 
La  tierra  de  quien  era  obedecida. 
Todas  estas  desdichas  que  llorando 
Tuvieron  la  ciudad  tan  afligida. 
Fueron  (que  al  fin  es  este  algún  consuelo) 
Castigo  efe  algún  dios ,  ira  del  cielo. 

«Mas  esta  que  presente  aqui  tenemos. 
Excede  á  bs  demás  por  un  tirano. 
Por  cuya  culpa  todos  padecemos. 
Perdiendo  tanto  noble  ciudadano ; 

§ue  aun  no  la  guerra  comenzado  habernos, 
al  mal  que  llegar  puede  vemos  llano. 
Ni  aun  en  Argos  la  rama  ha  dado  nuevas 
De  la  fe  que  na  quebrado  el  rey  de  Tébas. 

i¡Oh  cuánta  sangre  humana  en  sa  corriente 
AI  mar  ha  de  llevarle  cada  rio, 

Y  de  hombres  y  caballos  juntamente 
Cuánto  sudor  caira  en  el  suelo  frió! 
Vea  otra  edad  robusta  y  mas  valiente 
Aqaesto,  y  no  el  cansado  cuerpo  mío, 

Y  antes  en  propio  fuego  en  pas  sosiegue 
Que  á  ver  el  mal  de  aquesta  guerra  allegue.! 

Esto,  sin  que  algún  miedo  le  refrene, 
D^jo,  llamando  al  Rey,  con  labio  osado. 
Cruel ,  tirano.  Injusto,  y  que  al  fin  tiene 
De  pagar  su  maldad  y  su  pecado. 
¿De  dónde  tanta  libertaa  le  viene?. 
De  ver  cerca  su  fin ,  y  haber  dejado 
Muchos  años  atrás,  y  desta  suerte 
Procom  algun  blasón  para  su  muerte. 


Aqaesto  en  Tébas  Júpiter  miraba 
Con  el  enojo  que  en  sn  pecho  encierra, 

Y  viendo  cómo  ya  encendida  estaba 
Con  la  primera  sangre  a^iuella  guerra, 
Manda  venir  á  Marte,  que  llegaba 
día  no  y  victorioso  de  la  tierra , 
Trunfando  de  las  bárbaras  naciones 
De  los  vencidos  getas  y  bistones. 

Lleno  el  yelmo  de  rayos  rigurosos. 
Resplandece  y  con  oro  su  armadura. 
Sembrada  de  animales  espantosos, 
Añadiéndole  horror  cada  figura ; 
Racen  tronar  los  polos  temerosos 
Sus  ruedas,  y  del  sol  la  lumbre  pura 
Turba  con  la  sangrienta  de  su  escudo, 
Emulo  que  con  élcompetir  pudo. 

Y  viéndolo  que  airado,  horrible  y  feo    ^ 
Está  representando  aun  todavía 
De  la  guerra  sarmática  el  trofeo. 
Donde  su  horror  y  tempestad  se  via, 
« Tal ,  dice,  ¡oh  hijo!  como  aqai  te  veo 
Vuelve  á  sembi:ar  tu  furia  y  tu  osadia , 

Y  con  aquesa  espada  mal  enjuta 
Mi  voluntad  en  Argos  ejecuta. 

•Baja  del  cielo,  y  corre  presuroso 
Por  losargivos  campos « de  Ira  lleno, 

Y  al  pasar  alborota  el  pueblo  ocioso,  ' 
Rompiendo  de  la  pasel  blando  freno; 
Pida  ya  guerra  el  menos  belicoso*. 

Las  treguas  rompe  r  siembra  tu  veneno; 
Abrasando  sUs  pechos,  p«rqoe  tnsanos- 
Sus  ánimas  te  ofrezcan  y  sus  manos. 

»¡Qué  mucho  qu*esto  puedas  en  la  tiern, 
.Si  puedes  con'enoio  y  furor  cieigo 
Mover  entre  los  mismos  dioses  guerra 

Y  perturbar  mi  paz  y  mi  sosiego! 

El  ocio,  indigno  á  tu  v^lor,  destierra , 
Que  ya  he  dado  principio  á  aqueste  fnego. 
Pues  desta  guerra  lleva  al  pueblo  aqaeo 
Con  sangre  escrita  la  ocasión  Tideo. 

>EI  infame  principio  que  ha  tenido , 
La  traición ,  el  engaño  ^  la  asechanza 
Publica  adonde  fueres ,  y  que  ba  sido 
Del  Rey  tan  sin  disculpa  la  venganza. 
Sépase  que  las  treguas  ha  rompido, 

Y  que  no  hay  de  mas  paces  esperanza; 
Da  crédito á  Tideo,  cuyas  pruebas 
Podrán  decir  la  gran  maldad  de  Tébas. 

«Vosotros ,  Moradores  soberanos 
Del  cielo,  y  de  mt  sangre  decendencia , 
#«|ad  los edloa ciegos  y  profanos; 
Ho  entre  vosotros  baya  competencia 
Ifi  eoMSlgo  os  valgáis  de  ruegos  vanos, 
Que  agesta  es  de  los  hados  la  sentencia 
Beeéa  el  principio  de  las  eosasdada, 
y  ée  las  negHM  pareas  ya  Jurada. 

«Y  ai  agora  en  los  ttfetos  insolentes 
fh  consentís  ¡oh  dioses!  que  castigos 
Loa  antiguos  delitos  de  lis  gentes , 
Oueriendo  al  fin  que  mi  rigor  mitigue. 
Testigos  hago  á  las  •Nsí|^»  mentas, 
Porque  nadie  en  fogarme  sefatigoe. 
Que  en  Tébas,  á  pesar  del  rey  perjure, 
Con  esta  mano  asolaré  sa  muro. 

»Y  por  la  misma  vengativa  mano 
Ha  $)e  ver  sus  castillos  coronados 
Argos  tambieti ,  favorecida  en  vano. 
Sobre  sus  altas  casas  derribados; 
Sus  estanques  serán  un  Océano , 
Con  un-diluvio  de  aguas  aumentados. 
Aunque  se  abrace  sin  provecho  alguno 
A  sus  castillos  y  á  su  templo  Juno.» 

Esto  diciendo,  estremecióse  el  cielo , 

Y  atónitos  los  gloses ,  olvidaron,  . 
Cual  si  fueran  mortales  y  de  hielo. 
La  voz,  en  gran  silencio  se  quedaron; 
Suspenso  asi  tal  vez  se  qneaó  el  suelo 

Y  el  mar  cuando  los  vientos  lo  dejaron, 
Que  el  sol  de  Julio  v  su  vigor  temieron, 

Y  4  sa  caverna  &  refrescarte  fueron. 
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Hace  ttltar  di  noDie  el  flojo  esUo, 
^alla  el  ave,  su$  alas  olvidando , 
Vese  el  cielo  de  nubes  ya  vacío. 
Silencio,  soeño  j  llamas  derramando; 
£1  esuiiqae,  la  fuente ,  el  lago,  el  rio, 
A^oudos  del  sol ,  esián  <^llando . 
¿  el  mar,  con  larga  paz  eiunudecieodo, 
Parece  que  en  su  orilla  esU  durmiendo. 

Alegre  y  arrogante  el  fiero  liarte, 
A  Jove  obíedecieBdo ,  ocupa  ufano 
£1  pértigo  aun  no  frío,  y  luego  parte , 
Torciendo  el  carro  ¿  la  siniestra  mano; 
Ya  que  llegaba  á  la  postrera  parle, 
I^uciente  umbral  del  cielo  soberano, 
Sin  miedo  alguno  &  Venus  ?ió  parada 
DeJanie  de  su  carrOi  alborotada. 

Retrechan  los  caballos ,  y  al  instante    . 
L>as  eritadas  clines  abajaron,   . 

Y  mitigando  su  feroz  semblante, 

Hl  fuego  ardiente  y  el  furor  templaron ; 
l^As  espumosos  frenos  de  diamante 
Tascando  bumildes,  á  sus  pies  postraron, 

Y  ella  en  tanto  asi  dice  al  dios  guerrero , 
Eojogando  sus  lágrimas  primero : 

«¿A  Téba»  guerra  tnottciasf  ¿Gueria  i  Tébas? 
Bmnoso  sue^o  para  Cadmo  eres, 
i  Contra  tu  misma  sangre  guerra  llevas? 
¿Oe  tus  nietos  borrar  el  nombre  quieres? 

Y  i  que  tan  poco  á-roi  dolor  te  muevas ! 
¿Posible  es  que  á  mi  iUnlo-no  le  alteres? 

1  Ni  Harmonía,  ni  mi  amor  pueden  moverte,  . 
ni  lástimas  ni  llanto  detenerte  ? 

1  i  Aqueste  el  galardón  3f  el  premio  ha  sido 
Del  adulterio  que  la  fama  cuenu  ? 
Aqueste  el  de  mi  honor,  por  ti  perdido , 

Y  el  de  la  red  testigo  de  mi  afrenta  ? 
Pero  mucho  tu  curso  he  detenido. 
Vete,  no  hagas  de  mi  llanto  cuenta , 

?oe  de  otra  suerte ,  si  ocasión  se  ofrece , 
utcano ,  aunque  ofendido,  me  obedece. 

»  SI  le  mandara  yo  que  eternamente 
En  la  yunque  sudara ,  obedeciera , 
T  por  hacerme  galas  nuevamente 
Las  noches  desvetado  consumiera; 
Labrárame  mil  joyas  obediente , 

Y  aun  armas  para  ti  si  jo  quisiera ; 

T  tü...  mas  ¿qué  me  canso?  Si  tu  pecho 
Es  de  metal  y  de  peñascos  hecho. 

»Solo  quiero  que  adviertas«  como  es  justo, 
Que  eres  Id  la  ocasión  de  mi  tormento»* 
Pues  que  vo  solamente  por  tu  gusto 
Hice  aquel  desdichado  casamiento ; 
8i  nunca  imaginasLe,  agüefo  Injusto, 
Favorecer  tus  nietos,  ¿con  que  intento 
Al  sidonio  marido  en  suerte  triste 
A  Harmonía,  nuestra  amada  hija,-  diste? 

>  ¿No  me  dijiste  entonces  que  seria 
Famosa  por  la  guerra  aquesta  gente , 
Que ,  aunque  oe  una  serpiente  decendia , 
Era  también  deiove  decendienie? 
Si  en  tu  nevada  Tracia  ó  Citla  fría , 
De  H6reas  uotada  eternamente , 
Casan  yo  mi  hija,  por  ventura 
Viviera  mas  contenta  y  mas  segura. 

•Fué pequeño  dolor,  fué  alVenta  poca 
Ver  hecna  ^erpe  á  Harmopia  y  arrastrando 
Por  el  campo  eselavon,  y  por  la  boca 
Veneno  entre  las  yerbas  derramando ; 

Y  que  agora  esta  gente  te  provoca 
Sin  culpa  á  que  la  estés  amenazando,  • 

Y  que  ttL..B  Pero IV^te,  enternecido^ . 
Sim'ir  so  llanto  y  pena  no  ha  podido. 

La  laazft,  que  la  diestra  le  embaraza, 
lYiieca  y  del  carro  se  arrojó  ligero , 
Lastimando  é  la  diom,  aunque  la  abraza, 
Del  fuerte  escudo  el  descortés  acero ; 
Para  eplacarla  el  yelmo  desenlaza , 
QoerieiMfo  renovar  su  amor  primero, 

Y  el  semldante  feroz  a|  bello  opuesto, 
Trus  ée  nucbos  halagos  dgo  aquesto : 


ff  ¡  Oh  trunfo  de  mi  guerra  y  pi»dichosa, 
'Único  bien  v  gloria  de  mis  penas , 
Üas  que  todos  los  dioses  poderosa , 
f  ues  mi  braveza  y  mi  íuror  refrenas, 

Y  en  medio  de  la  guerra  mas  furiosa, 
Cuando  mas  encendido  está  en  las  venas 
Mi  fuego,  puedes  sola,  si  te  agrada. 
Parar  mi  carro  y  detener  mi  espada  t 

9  No  tu  fe  ni  los  nietos  de  mi  yerno. 
Tuyos  al  fin  y  decendientes  míos , 
Puedo  olvidar;  enjuga  el  llanto  tierno. 
Que  no  en  balde  has  mostrado  esos  desvíos; 
Primero ,  aunque  soj  dios ,  en  el  infierno 
Pena  me  den  los  cenagosos  ríos, 

Y  desarmado,  ocupe  las  orillas 

De  Gocito  entre  sombras  amarillas. 

•  Mas  si  el  destiúoy  Jove  soberano 
Por  fuerza,  con  rigoe  y  ley  severa, 
Me  eligen  para  aquello  que  Vi^no 
Ni  suficiente  ni  elegido  fuera, 

Í Puedo  no  obedecer?  ¿Está  en  ttinano 
Estorbar  esta  guerra  que  se  espera? 
fle  de  contradecir  con  pecho  osado 
Lo  que  Jove  mandó  y  ordenó  el  hado? 

1 A  cuya  toz  agora  vi  temblando 
Ancho  cielo,  mar  hondo  v  dura  tierra^ 

Y  tanto  dios  atónito  y  callando , 
Que  nadlft  osó  contradecir  la  guerra ; 
Mas  mitiga  el  dolor  que  te  está  helando, 
Tu  pena  tiempla  y  tu  dolor  destierra; 

Sue  no  en  la  guerra  inútiles  seremos , 
i  del  lodo  estorbarla  no  podemos. 

>  Y  cuando  con  los  nuestros  á  las  manos 
Lleguen  los  enemigos  escuadrones ,' 
Verásme  ensangrentar  los  campos  llanos, 
Sus  armas  destrozar  y  sus  pendones; 
Los  mas  flacos  y  inútiles  tebanos. 
Llenos  de  mi  furor ,  serán  leones , 
Que  el  ser  al  que  ouisiere  favorable 
No  me  prohibe  el  nado  inexorable.» 

Dijo ;  y  habiendo  con  algún  consuelo 
Mitigado  el  temor  del  pecho  amado,  . 
El  carro  ocupa ,  y  desocupa  el  cielo. 
De  muerte,  ira  y  furor  acompañado; 
No  con  menos  rigor  decienae  al  suelo 

Sue  el  rayo,  ira  de  Jove ,  si  enojado 
esde  Osa  y  desde  Olimpo  hace  guerra 
Con  armados  nublados  á  la  tierra. 

Deciende  la  fogosa  pesadumbre , 
El  mandato  del  dios  obedeciendo, 

Y  al  cielo  atemoriza  con  su  lumbre. 
En  tfes  ramos  su  cola  dividiendo ; 

Y  en  ver  salir  de  la  nevada  cumbre 

Tras  del  horrible  trueno  el  rayo  horrendo, 
Teme  en  el  mar  el  leño  mal  siguro 

Y  en  fértil  campo  el  fruto  ya  maduro. 
Lleno  en  tanto  de  sangre  el  gran  Tideo, 

Vuelve  por  su  camino  fatigado, 

Y  va  con  priesa  igual  á  su  deseo « 
Habiéndose  á  Prosina  atrás  dejado. 
Espantoso  de  rostro ,  horrible  y  feo , 
Con  el  cabello  espeso  y  erizado , 
Todo  lleno  de  polvo  y  sangre  fria. 
Llenos  también  los  labios' de  sequia. 

Sus  ojos,  como  brasas  encendidos , 
Añaden  á  su  rostro  mas  espanto , 
Airados ,  soñolientos  y  hundidos 
De  haberlos  sin  dormir  tenido  tanto ; 
Bijsn  arroyos  de  sudor  crecidos 
A  sus  grandes  heridas,  y  él  en  tanto 
Mirándolas,  á  honor  mas  alto  aspira , 
Como  el  que  en  ver  las  sus  hazañas  mira. 

Tal  toro  vencedor  que  vuelve  airado 
Al  verde  pasto  en  la  dehesa  amena 
Después  de  la  baUlla,  fatigado , 
Manchado  de  su  sangre  y  ae  la  ajena. 
Arrogante  y  soberbio,  aunque  cansado, 
Se  goza  en  ver  qu*en  la  desierta  arena 
Gime  el  competidor  su  grande  afrenu , 
Sin  que  el  dolor  de  sus  heridas  sienta; 
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Tsl  vnéh%  «1  calidonlo ,  annoae  gimiendo « 

gue  ufano  y  arrogante  do  conlino , 
n  odio  las  ciudades  encendiendo 
Que  encuentra  desde  Asopo  en  el  camino  •   * 
Cuenta  a  todos,  el  caso  encareciendo» 
Que  tmbajador  de  Polinice  vino 
A  pedir  la  corona  al  rey  tebano, 
Por  ley  debida  al  desterrado  hermano; 

Y  que  al  toI  verse ,  habiendo  Injustamente 
El  Rey  á  su  embajada  respondido  • 
Le  esperó  un  escuadrón  Je  armada  gente 
En  noche  escura  v  paso  mal  sabido ; 
Que  le  embistió  a  traición  y  de  repente, 
Que  vuelve  vencedor,  aunque  herido, 

Y  que,  en  efeto,  el  rey  perjuro  habia 
•  Negado  la  corona  que  pedia. 

Muévese  al  punto  el  vulgo  novelero, 
Maldiciendo  del  Rey  la  ft  peijura , 

Y  del  mal  recebido  mensajero 
Marte  el  agravio  encarecer  procura ; 
Danle  erédü*  al  íin ,  qu*el  dios  guerrero 
Todo  lo  ÜMilIta  y  lo  asegura ; 

Aqui  y  allí  la  foma  el  caso  coeota ,    . 

Y  cada  vez  los  miedos  acrecienta. . 

De  muchos  capitanes  rodeado 
En  Argos  halla  al  Rey  entretenido» 

Y  apenas  al  umbral  habia  llegado 
Cuando  desde  él,  no  visto  antes  oue  oído, 
i¡  Armas !  á  voces  dice ,  \  armas ,  Senado ! 

Y  tó,  siempre  famoso  rey  temido. 

Si  en  ti  el  valor  de  tus  pasados  vive , 
Tus  armas  y  tus  gentes  apercibe. 

»No  hay  piedad  ni  Justicia  ya  en  la  gente » 
Ni  hay  fe  ni  religión  sino  en  el  cielo ; 
SI  al  ávido saurómala  inclemente, 
Siempre  afligido  con  eterno  hielo , 
O  al  bosque  de  Bebricla,  qtfe  caliente 
Tiene  de  humana  sangre  yerto  suelo, 
.  Y  no  al  reino  de  Tébas,  Ido  hubiera , 
Mas  respetado  y  mas  siguro  fuera. 

»Y  no  me  pesa,  no,  ni  me  arrepiento 
De  haber  Ido  &  hablar  al  rey  tebano; 
Alegre  estoy,  pues  hice  i  mi  contento 
Experiencia  de  Tébascon  mi  mano; 
Escuchadme  y  dad  crédito  á  mi  cuentos 
.  Cual  si  fíiera  yo  torre,  aquel  tirano, 
O  cercada  ciudad ,  de  aquesa  suerte 
Armó  contra  mi  solo  un  campo  fuerte. 

»Entre  los  mas  valientes  escogido, 
Salió  vestido  un  escuadrón  de  acero , 
De  máquinas  de  guerra  apercebido 

Y  bien  impuesto  en  la. traición  primero;^ 
De  tantos  fui,  en  efeto,  acometido, 

Y  solo,  desarmado  y  mensajero. 
Del  camino  inorante  y  descuidado» 
He  vide  sin  pensarlo  rodeado. 

i  Mas  ya  di  el  galatdon  i  su  osadte 

Y  el  debido  castigo  á  su  locura; 
Todos  delante  la  ciudad  vacia 
Muertos  quedaron  en  la  tierra  dora; 
Agora  pues  qu'el  miedo  los  etafria , 

Y  mi  mano  aun  se  está  en  la  empuñadura , 
En  sepultar  se  ocupan  tanto  amigo. 

Es  tiempo  de  embestir  al  enemigo. 

»Que  aunque  tan  fatigado  de  haber  hecho 
A  cincuenta  morir  con  esta  espada, 

Y  con  estas  heridas  de  mi  pecho, 
Donde  apenas  está  la  sangre  helada, 
Perdonando  el  regalo  de  mi  lecho. 
Armado  iré  el  primero  á  la  jornada.» 
Pero  no  sin  temor,  oyendo  aquesto , 
Corrieron  todos  á  abrazarle  presto. 

Pero  primero  el  principe  tebano 
Alborotado  llega  v  afligido ; 
«¿Qué  es  esto?  dice;  ¡oh  cielo  soberano! 
¿Tanto  de  Jovesoy  aborrecidot 
¿Yo  puedo  ver  ezento,  libre  y  sano 
Herioas  que  yo  solo  he  merecido? 
¿Este  es  el  cetro ,  hermano,  oue  me  dabM 

Y  este  recebimiento  me  guardabas! 
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«¿Contra  mi  aquesta  gente  aperodilasf 
Oh  vil  deseo  de  vivir,  sediento. 
Que  estorbé  la  maldad  que  pretendías. 
Por  temer  un  dudoso  detrimento  ; 
Quédese  pues  en  paz  eternos  días 
Vuestra  ciudad  en  tanto  que  me  ausento; 

?ue  huésped  soy,  y  no  es  razón  que  fea 
umulto  en  ella  y  que  la  causa  sea. 

»Ya  sé  cuan  triste  y  miserable  cota 
Es  arrancar  al  hemm  de  su  tierra , 
De  sus  hijos  al  padre ,  y  de  su  «sposa 
El  triste  esposo  oue  se  va  á  la  guerra ; 
No  es  bien  que  alauna  madre  congojosa. 
Viendo  qué  el  padre  ó  hijo  se  destieira. 
Llamándome  ocasión  de  sus  enojoSi 
Me  mire  mal  y  con  alrMlos  otoa. 

»De  grado  voy  á  la  segura  muerte , 
Sin  que  el  respeto.de  mi  suegro  ancfaao» 
Ni  de  mi  bella  esposa  el  llanto  ftierte , 
Me  puedan  detener,  me  será  en  vano; 
Aquesta  es  la  sentencia  de  mi  suerte , 
Aquesto  debo  á  Tébaf  y  á  mi  hermano , 

Y  este  debo  también  al  gran  Tideo, 
Que  sin  culpa  y  por  mi  herido  veo.» 

Asi  de  cada  mo  mueve  el  peóbo* 

Y  cada  cual  shi  ruegos  se  enteruece ; 
Hierve  el  dolor,  con  lágrimas  deshecho , 

Y  mas  la  Ira  con  las  quejas  crece ; 

Y  tal  efeto  su  humildad  ha  hecho, 

«ne  ya  todo  el  Senado  ae  le  oflrece; 
ó  solo  los  mancebos  esforzados, 
Pero  los  viejos ,  de  vi  vlr  caasadoa , 

A  una  voz  piden  guerra  á  sangre  y  foego , 
Vese  un  deseo  en  todos  de  venganza , 

8 oleren  luego  partir  y  hacer  luego 
on  los  vecinos  pueblos  alianza  ; 
Mas  viendo  el  noble  Rey  su  furor  ciego, 
Lleno  de  mal  segura  confianza , 
Con  lengua  sabia  y  de  experiencia  llena 
Asi  les  dke ,  y  su  furor  reArena : 

cRemitid  á  los  dioses  inmortalea 
La  pena  que  merece  este  pecado , 

Y  el  castigo  debido  á  agravios  tatea 
Remitildo  también  á  mi  cuidado ; 
Pon  tregua  tó  I  tus  ansias  inmortales, 

?ue  de  tu  hermano  te  verás  vengado, 
vosotros ,  amparo  desta  tierra , 
No  de  esa  suerte  apreciaréis  la  guerra. 

•No  perderá  ocasión  nuestro  deseo, 
Que  brávemente  se  verá  cumplido ; 
Mas  cúrese  primero  el  gran  Tideo , 
Cobre  la  mucha  sangre  que  ha  perdido; 
Descanse  agora'y  logre  su  trofeo , 
Pues  vencedor  á  tanta  costa  ha  sido; 
Que  el  doior  general  que  nos  alcanza 
Sabrá  trazar  la  forma  en  la  venganza.» 

Turbados  los  amigos  con  aquesto , 

Y  mas  oue  todof,  la  hermosa  Árala, 
Cércanfe  en  tomo,  y  vJóse  manifiesto 
La  multitud  de  heridas  que  fraia ; 
Mas  él,  en  medio  de  la  sala  puesto. 
Porque  el  cansancio  va  lo  requería. 
Las  espaldas  arrima  á  una  coluna. 
Nunca  ofendidas  de  herida  alguna. 

Mientras  el  Bpídauro  Idmon  flimoao 
Le  lava  las  heridaí  y  le  cura ,  * 

Ya  con  hierro  liviano  riguroso , 

§ne  la  larga  eiperlencia  lo  apresura, 
a  con  yerbas,  mas  blando  y  mas  piadoflo» 
La  medidna  aligerar  procura , 
El  á  todos  de  nuevo  el  cftso  cuenta , 

Y  á  la  asnada  mujer,  que  escucha  atenta. 

La  causa  entre  los  dos  ya  referidl. 
Que  fué  principio  de  la  Ira  ardiente, 
Le  cuenta  la  respuesta  desabrida 
Del  Rey  y  hi  emboscada  de  su  gente ; 
Cuál  le  puso  á  mas  riesgo  de  Ta  vida , 
Cuál  le  cubrió  de  mas  sudor  la  frente  i 

Y  el  lugar  engañoso  que  ocuparon 
Para  la  gran  traieion  que  ya  pagarom 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 


tó 


>,cóiiio*lfitt\d6MttCUrÍa,8olMneiit« 
gejó  vivo  á  Meonto  el  agorero , 
^orc^ae  de  tanCo  ctpftsD  nliente 
^  pifíese  i  Tébas  Irttie  measajero. 
^lena  de  admíraooB  we  la  gente « 

Y  atónito  eacQchftba  «I  Rey  soTero» 
¿^el  desterrado  Polinice  en  tanto 
Sa«a  l^ego  mayor  de  aqael  espanto. 

Ta  el  sol  al  mar  de  Hesperia  habia  llegado, 
Donde  ya  sus  caballos  desauba, 

Y  el  rostro  ardiente  y  de  sudor  bafiado 
gntre  las  fireseas  ondas  regalaba; 

jr  d  de  bennosas  nlnras  rodeado  p 
D^  irabí^  ordinario  descansaba, 

Y  ya  corriendo  y  sin  algún  sosiego 
L legan  las  boru  á  servirle  Inego. 

Goal  «Hia  el  rico  adorno  de  sn  firente, 
Tejido  de  oro  y  de  loceros  lleno, 
T  cuál  con  los  caballos  diligente, 
£ii  los  piscbres  pone  el  blando  beno ; 
Esta  enfoga  el  sudado  pecho  ardiente, 
La  cincha  afloja  aquella  y  cuelga  el  freno, 
y  otra ,  en  lauto  iine  pasa  el  de  la  nocbe. 
Alza  el  rolttn»  pátige  del  coche. 

La  Boebe  de  una  negra  vestidura 
Cubrió  el  suelo  y  los  polos  eelestialeo, 
y  en  dulce  suefio  uniTersal  procura 
Sepultar  los  cuidados  inmortales ; 
l>lena  de  piedad  su  sombra  escura. 
Hace  dormir  los  hombres  y  animales , 
Mas  no  al  arcivo  rey  ni  al  triste  yerno  ^ 
Tencidos  auos  de  un  cuidado  eterno. 

Descansa  el  calidonio  ritorioso , 
Que  un  largo  y  dulce  sueño  en  la  memoria 
Le  formaba,  aumentando  su  reposo 
Sombras  de  jo  virtud  y  de  su  gloria ;  • 

Y  en  tanto  el  dios  guerrero,  bullicioso, 
Encareciendo  la  feltz  Vitoria , 

Entre  las  sombras  de  la  noche  espesa. 
De  Greda  los  eooanes  atraviesa. 

Déjase  atris  la  Arcadia,  y  pasa  Inego 
La  cumbre  de  Tenaro,  y  cuanta  tierra 
lliega  Ñemeo  en  todo  el  campo  griego, 

Y  el  llano  de  Teramnas  y  alta  sierra ; 

Y  sacudiendo  de  sus  armas  fuego , 
Llena  de  un  general  amor  de  guerra 
Los  pechos  mas  cobardes  y  mas  frios» 
Llenos  de  ira ,  y  de  temor  vados. 

Del  yelmo  le  componen  el  plum^ 
La  Ira  y  el  Furor,  su  compañero, 
Uévale « hijo  de  ambos ,  el  Coraje 
El  granóle  escudo  de  templado  acero ; 
Es  el  Asombro  de  so  lanza  el  paje , 

Y  el  Espanto  le  sirve  de  cochero , 
y  de  todos  In  Pama  vigilante , 
Yestida  de  novelas,  va  delante. 

Vuela  deianle  el  carro,  y  del  aliento 
De  los  mismos  cobaltos  compelida , 
Con  gran  rumor  sacude  por  el  viento 
Las  torpes  plumas  de  que  está  impedida; 
Volar  la  base  el  asnijon  sangriento 
Del  cochero  enojaoo ,  y  del  herida , 
PnbGea  por  los  csmpos  y  ciudades 
Con  vario  son  mentirss  y  verdades. 

Y  desde  el  alto  carro  la  oompela 
El  mismo  dios  y  acusa  la  tardanza, 

Y  porque  con  mayor  presteza  vuele , 
La  aguija  i  las  eijpalaas  con  la  lanza ; 
No  de  otra  suerte  el  gran  Neptuno  suelo 
Llevar  delante,  con  veloz  pujanza , 

Los  vientos  que  solt6  de  prisión  dura, 
Cuando  al  Egeo  deeender  procura. 

Al  rNlcder  del  cual  suena  gimiendo 
La  triste  escuadra  del  invierno  frío » 
Kobef  V  torimllinoa  despidiendo 
Por  oda  lado  un  caudaloso  rio. 
Mil  truenos  y  reliimpagos  ardiendo; 

Y  al  in  la  ftempestao ,  con  mayor  brío 

?ne  entre  las  nubes  de  su  espuma  blanca, 
a  sube  al  cielo  y  y»  te  tierra  arranca. 


Tal ,  que  las  firmes  Cicladas  turbadas, 
Viendo  revuelto  con  el  mar  el  cielo, 
Dndan  de  su  firmeza,  y  derramadas 
Temen  de  verse  en  peregrino  suelo; 
Teme  también  de  ver  desapartadas 
A  Giaro  y  Hicon  la  antigua  Délo; 

Y  asi ,  del  grande  Apolo,  en  temor  tanto, 
Pide  el  favor  y  invoca  el  nombre  santo. 

Ya  siete  veces  de  Tilon  la  esposa 
La  negra  noche  ahuyentado  había , 
Desde  el  oriente,  alegre  y  amorosa , 
A  la  tierra  trayendo  el  nuevo  día ; 

Y  ni  el  tebano  principe  reposa, 
Ni  el  rey  argivo  reposar  podía , 
Agora  mas  qne  nunca  fatigado 

De  un  importuno  y  velador  cuidado. 

Mil  cosas  piensa  y  nada  determina  , 
Mirando  sus  dps  yernos  abrasados 
En  fuego  de  la  guerra  ya  vecina , 
.  Y  á  las  armas  los  pueblos  inclinados ; 
Ya  la  ven£[anza  y  ya  ft  la  paz  se  inclina. 
Incierto  sí  estos  fuegos  comenzados 
Será  bien  attzar„ó  poco  á  poco 
Del  vulgo  refrenar  el  furor  loco. 

Ya  la  paz  con  regalos  y  sosiego 
Lo  mueve,  y  ya  de  nuevo  le  parece 
La  paz  infame  y  vergonzosa ,  y  luego 
Sn  descanso  y  regalos  aborrece, 

Y  tanto  mas  el  comenzado  fuego 
Con  la  memoria  de  la  injuria  crece 
Que  mal  la  paz  persuadirá  á  su  tierra 
A  quien  ceba  ya  el  gusto  de  la  guerra. 

Por  última  elección  y  mas  segura 
Eligió  consultar  los  agoreros ; 
Ya  sacrificios  comenzar  procura 
Para  saber  los  casos  venideros ; 

Y  á  Anflarao,  á  finien  la  edad  madura 

Y  la  larga  ezperiencia  en  los  agüeros 
Le  hizo  en  toda  Grecia  respetado. 

Le  encomendó  que  mire  el  tin  del  hado. 

No  lejos  del  sus  pasos  sigue  ufano, 
Qu'el  mismo  intento  averiguar  quería. 
El  gran  Melampo ,  que  aunque  mas  anciano» 
Robusta  fuena  en  su  vejez  tenia ; 
En  ambos  sabios  con  tan  larsa  mano 
Su  espirito  infundí  do  Apolo  habia , 

Sue  hay  duda  cuál  bebido  en  Cirra  hubiesa 
as  agua ,  ó  mas  espíritu  tuviese. 

Primero,  con  debida  reverenda , 
De  los  sacrificados  animales 
Miran  en  las  entrañas  la  sentencia 
Que  han  dado  ya  los  dioses  celestiales ; 
Pero  en  esta  prímera  diligencia , 
En  manchadas  entrañas  ven  señales 
Trístes  y  temerosas ,  y  las  venas 
Llenas  de  horror  y  de  amenazas  llenas. 

Turbado  cada  cual  y  arrepentido. 
Viendo  de  grandes  males  venideros 
Tanta  señal ,  al  campo  se  han  salido 
A  mirar  de  las  aves  los  agüeros ; 
Hay  un  monte  tan  alto  y  atrevido, 
Qne  á  besar  llega  estrellas  y  luceros, 
Llamado  de  las  gentes  Afesanto, 
En  Argos  siempre  venerable  y  santo. 

Dicen  que  desde  aqui,  rompiendo  el  vient0| 
Salió  Perseo  en  el  caballo  alado , 
Dejando  con  no  visto  atrevimiento 
*E1  pecho  de  su  madre  alboroudo; 
La  cual ,  desde  una  peña  sin  aliento. 
Viendo  cortar  el  aire  al  hijo  amado , 
Le  siguió  con  la  vista,  y  le  signiera 
Con  pecho  osado  si  volar  pudiera. 

Coronados  aqui  de  blanca  oliva, 

Y  de  vendas  las  sienes  adornadas, 
Los  adivinos  Hegan ,  y  allá  arriba 
Suben  al  fin  por  sendas  no  pisadas, 
Al  tiempo  qne  el  dorado  Apolo  príva 
Las  yerbas,  del  roclo  aljofaradas. 
De  aquel  humor  helado ,  que  desata 
So  Bueva  Un  cual  fugitiva  plau. 


M 
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Con  su  oración  nsada  i  Dios  primero» 
Anliarao,  adivino,  así  procura  ; 
« Júpiter,  dice ,  eterno  y  verdadero , 
Pues  á  las  aves,  con  tu  lumbre  pura, 
Del  caso  mas  oculto  y  venidero 
Descubres  siempre  la  verdad  futura , 
Haz  que  delías  agora  conozcamos 
,  £1  lin  de  aquesta  guerra  que  esperamos. 

•Que  no  mayor  verdad  Cirra  dijera, 
Ni  á  ios  Melosos  su  robusta  encina. 
Por  muclio  que  la  fama  pregonera 
Su  paloma  encarece  peregrina ; 
Ni  el  árido  Hamon  decir  pudiera 
Mayor  verdad ,  ni  Branco  asi  adivina 
Futuros  casos,  aunque  tensa  él  solo 
La  misma  honra  que  su  padre  Apolo. 

»Ni  pueden  á  las  aves  igualarse 
Las  suertes  que  da  Licia ,  ni  ba  podido  . 
El  buey  que  adora  el  Niio  aventajarse» 
Ni  Pan  de  noche  en  Licaonia  oido ; 
Solo  rico  de  espíritu  llamarse 
Puede  aquel  á  quien  has  favorecido» 
Enviando  por  aire  alegre  y  pjuro 
Aves  que  le  revelen  lo  futuro; 

•Quién  de  las  aves  el  ligero  vuelo 
Tanto  favoreció*  de  dónde  vino. 
No  sin  muy  grande  admiración  del  suelo, 
Aqueste  honor  antiguo  y  peregrino : 
O  fué  que  el  mismo  Formador  del  cíelo , 
Con  sabia  mano  y  con  poder  divino. 
Cuando  deshizo  el  caos  tan  confuso. 
De  materia  mas  noble  las  compaso; 

•O ya  son  cuerpos  de  hombres  transformados, 
Qae  al  cielo  de  la  tierra  se  huyeron, 

Y  sus  claros  ingenios  alentados 

Con  acercarse  al  cielo  enriquecieron , 
O  porque  de  la  tierra  desviados , 
Aire  mas  puro  en  su  favor  tuvieron , 

Y  olvidando  del  cielo  las  maldades , 
AUi  aprendieron  ¿  decir  verdades. 

•A  ti  solo « Criador  de  cielo  y  tierra. 
Este  grande  misterio  esta  sujeto : 
Que  de  aquesta  verdad  que  en  ti  se  encíerr» 
Nosotros  no  alcanzamos  el  secreto ; 
Solo  queremos  que  de  aquesta  guerra 
Agora  nos  descubras  el  efeto , 
YKos  trabajos  que  promete  el  hado, 
Que  Argos  los  teme  ya,  y  aun  no  han  llegado. 

•Si  acaso  el  hado  inexorable  v  duro 
A  Argos  permite  que  con  dura  lanza 
Las  puertas  rompa  á  Tébas,  y  en  su  muro 
Tome  de  nuestro  agravio  la  venganza , 
Da  un  trueno  al  lado  izquierdo,  que  siguro 
Haga  el  dudoso  bien  de  esta  esperanza , 

Y  aves  tras  del ,  alegres  mensjyeras , 
Vengan  cou  dulce  murmurar  ligeras. 

•Y  si  Argos  en  vano  aquesto  intenta, 
Aqui  repara,  y  del  derecho  lado 
Vuelen  aves  que  anuncien  nuestra  afrenta 

Y  escurczcan  la  luz  del  sol  dorado» 
Ksto  diciendo,  á  descansar  se  asienta 
Sobre  un  pefiasco  en  alio  levantado, 
Dioses  no  conocidos  invocando. 

Del  mundo  inmenso  desde  alli  gozando. 

Partieron  luego  entre  los  dos  el  cielo , 

Y  cada  cual ,  á  su  mitad  atento, 

Ya  el  cielo  mira ,  y  ya  el  humilde  suelo , 

Y  ya  con  vista  seguidora  él  viento ;  * 
Pero  lleno  de  un  nuevo  desconsuelo, 

Y  salteado  de  un  temor  violento. 
Habiendo  el  aire  liquido  y  el  campo 
Considerado  bien ,  dijo  Melampo  : 

c¿No  ves  de  tantas  aves,  que  ninguna 
Del  aire  en  la  región  mas  levantada 
Vuela  serena,  y  torpe  cada  una. 
Parece  que  del  cielo  está  colgadaf 

Y  si  les  es  contraria  la  fortuna  • 

Pues  no  hay  alguna  que  no  esté  turbadss^ 
¿Cómo  no  hoyen  t  que  en  efeto  fuera 
Agüero  en  quien  remedio  alguno  bobiera* 


'  >  Ave  ninguna  en  todo  el  aire  Teo 
Que  con  vuelo  sereno  ó  dulce  canto 
Pueda  favorecer  nuestro  deseo 
Tras  tanta  dilación  y  esperar  tanto ; 
Ni  la  que  á  Febo  el  adulterio  feo 
Dijo ,  ni  acuella  que  en  el  cielo  santo 
Rayos  ardiendo  á  Júpiter  ofrece, 
Ni  el  ave  de  Minerva  aqui  parece. 

•Nocturnas  aves  por  el  aire  simen, 
Cernícalos  y  buitres  van  volando, 

8ue,  alegres  con  sus  robos,  en  mi  imprímeo 
n  no  usado  temor  que  me  está  helando; 
Aves  no  miro  algunas  que  me  animen , 
Todas  gran  daSio  están  pronosticando , 
Móstruos  vuelan  al  fln ,  y  el  buho  triste, 
Entre  ellos  ave  funeral ,  asiste. 

•De  aquesta  suerte,  oh  Febo  verdadero. 
Las  desventuras  por  venir  ordenas; 
¿Cuál  hemos  de  seguir  de  tanto  acrüero 
Que  han  ya  helado  la  sangre  de  mis  venu? 
¿No  ves  cómo  con  pico  carnicero 
Se  hieren ,  de  furor  y  rabia  llenas,  . 

Y  cómo  Jiacen  con  lerriMc  espanto 
Un  son  las  alas  que  parece  llantot  r 

Replicó  Anffarao :  t¡Oh  padre  miol 
Grandes  cosas  he  visto  desde  el  dia 
Que ,  comenzando  con  la  edad  el  brio. 
Seguí  del  gran  Jason  la  compañía  ; 
Que  aunque  era  tan  pequefto ,  que  vado 
Del  nuevo  bozo  el  rostro  parecía , 
Aquellos  medio  dioses  fui  admirando, 
Casos  del  mar  y  tierra  adevinando. 

•¿Dónde  tan  verdaderos  y  dichosos 
Mis  pronósticos  fueron ,  que  no  oído 
Fué  Mopso  en  casos  por  venir  dudosos 
Con  mas  aplauso ,  aunque  famoso  ha  aídof 
Mas  nunca  agüeros  vi  lan  prodigiosos» 
Ni  temor  semejante  mé  ha  vencido, 

Y  aun  temo  de  mayores  los  enojos; 
Vuelve  á  esta  parte  los  atentos  ojos , 

•Y  mira  cuántos  cisnes  se  han  parado 
En  la  región  mas  clara  al  aire  puro ,  ^ 

8ue  representan  escuadrón  formado 
cercada*  ciudad  de  fuerte  muro ; 
O  ya  los  arrojó' con  soplo  airado 
-Bóreas  del  Estrimon  y  helado  Arcturo, 
O  del  templado  Nilo  ya  vinieron; 
Al  fin  alli  su  curso  detuvieron. 

•A  Tébas  en  aquestos  considera , 
Porque  están  sin  moverse  y  sosegados. 
Callando  en  dulce  par,  como  si  fuera 
Ciudad  con  foso  y  muros  levantados; 
Mas  mira  otro  escuadrón  y  otra  hilera 
Que  muestra  mas  valor  en  los  soldados; 
Águilas  siete  son,  que  van  armadas. 
Mas  alegres  volando  y  confiadas. 

•Estos  los  capitanes  representan 

?ue  Argos  ha  de  juntar  en  esta  guerra , 
ya  romper  la  escuadra  blanca  intentan, 

Y  ella  por  defenderse  mas  se  cierra ; 
Mira  como  las  uñas  ensangrientan 
Las  águilas ,  y  mira  ya  la  tierra 

(Ya  que  el  blanco  escuadrón  se  desordena), 
De  blancas  plumas  y  de  sangre  Uena. 

>Mas  mira  de  repente  el  duro  estrago 

gue  hace  en  los  soberbios  vencedores 
I  enojado  cielo ,  y  mira  el  pago 
Que  da  Jove  á  sus  iras  y  furores ; 
Aquel  que  sube  por  el  aire  vago , 

?uizá  para  intentar  cosas  mayores, 
a  pierde  el  gran  valor  que  en  vano  tiene, 

Y  abrasado  del  sol ,  al  suelo  viene. 

•Aquel  que  en  tierna  edad  aulso,  atrevido 
Competir  con  el  mas  osado  y  fuerte, 
Al  fln  sus  tiernas  alas  no  han  podido 
Hacer  defensa  á  la  temprana  muerte; 
Aquel  también ,  al  enemigo  asido. 
Muerto  baja ,  igualándole  en  la  suerte, 

Y  aqueste  vuelve  atrás ,  desamparado 
De  f  tt  cuadrilla ,  á  quien  acosa  el  hado* 


TRADOCaON  DE 

B  A  aquel  derriba  an  torbellino » y  luego 
^as  alas  pierde,  v  ya  Morlal  decrende; 
Mtiere  aquel,  y  alinorir,  con  furor  ciego 
A)  vencido  enemigo,  ann  vivo,  ofende; 
^o  el  llanto  disimules ,  que  es  un  fuego 
Que  yu  me  biela  ¡ay  triste!  y  ya  me  enciende; 
Que  ya ,  noble  Melampo ,  he  conocido 
Aquel  que  al  suelo  baja  aun  no  herido,  i 

Asi  de  tantos  males  venideros, 
l-leoos  de  miedo,  el  caso  están  gimiendo. 
Pues  ea  sn  pecho  <con  tan  verdaderos 
Cual  8i  los  estuvieran  padeciendo ; 
Pésales  ya  de  baber  en  sus  agüeros 
Consaludo  las  aves,  inquiriendo 
La  voluntad  del  cielo»  y  ya  ouisieran 
Que  no  escachados  de  los  dioses  fueran. 

¿  De  dóMe  así  á  los  miseros  moríales 
Es^te  amor  de  saber  les  ba  nacido? 
¿  Fué  dado  de  los  dioses  celestiales, 
O  de  los  mismos  hombres  adquirido? 
Sin  dada  que  produce  efetos  tales 
Nuestra  codicia ,  aue  insaciable  ba  sido , 
Que  apenas  nace  el  hombre,  y  ya  procura 
Saber  los  casos  de  su  edad  futura. 

¿  De  qué  sirve  saber  el  fin  del  hado , 

Y  los  planetas' que  al  ftacer  tuvieron , 

Y  lo  qae  de  sa  Tida  y  de  su  estado 
Ciólo  y  el  Padre  eterno  establecieron  ? 
De  aqai  el  muerto  animal  tné  escudriñado , 

Y  al  canto  de  las  aves  atendieron, 

Y  en  Tesalia ,  i  la  mágica  importuna , 

Y  contados  los  pasos  de  la  lona. 
No  en  aquella  dichosa  edad  dorada, 

f^oe  sos  primeros  hombres  producía 

Hecbos  de  tronco  duro  ó  pena  helada ,  • 

Tan  temerario  atrevimiento  había ; 

La  selva  era  su  amor  y  sa  morada , 

Su  gloría  el  cultivar  la  tierra  fria , 

Teniendo  por  maldad  y  impresa  vana 

Querer  saber  lo  que  será  mañana. 

Nosotros ,  valgo  flaco  y  miserable , 
Escttdrifiar  el  cielo  pretendemos, 

Y  lo  qae  ordena  el  hado  inexorable. 
Antes  ooe  Tenga,  adevinar  queremos ; 
De  aaal  nace  temor,  ira  indomable, 
TraMnones  y  asechanzas  qae  tenemos, 

Y  el  nadie  contentarse  en  este  suelo, 
Queriendo  mas ,  importunando  al  cielo. 

El  sacerdote  pues  arrepentido , 
Arrojando  el  adorno  de  su  frente, 
Ba^a  del  alto  monte  aborrecido 
Sin  corona  y  sin  vendas,  indecente; 

Y  baniendo  solo  á  la  ciudad  venido , 
Vi6  á  Tébas  en  los  pechos  de  la  gente 
Creciendo  de  la  guerra  los  hirores 
Ai  son  de  las  trompetas  y  alambores. 

Mas  él  en  ana  estancia  tenebrosa , 
Del  Rey,  del  vulgo  y  principes  se  esconde , 
Ni  osa  á  nadie  mirar,  ni  hablar  osa, 

Y  auoqne  mas  le  preguntan, no  responde ; 
Lejos  Melampo  en  soledad  reposa , 
Qae  al  campo^uve  Tergonzoso ,  adonde 
DiTirtié|»dose ,  olvida  sos  enojos , 
Ya  que  no  puede  desmentir  sus  ojos. 

Ya  doce  veces  de  la  tierra  había 
La  nocbe  abayentado  al  sol  hermoso , 
Después  qae  el  sacerdote  al  Bey  traia  * 

De  un  plaxo  en  otro  plazo ,  menlirojso ; 
Mas  de  las  armas  el  amor  crecía 
Coo  el  ftiror  del  valgo  bullicioso, 

Y  al  nuevo  son  de  la  vecina  guerra, 
No  tiene  labradores  ya  la  tierra ; 

Qoe  obedeciendo  á  Jove  el  fiero  Harte« 
Llenos  de  sa  furor  delante  lleva 
Mil  escoadrones .  que  de  cada  parte 
Salen  corriendo  i  la  primera  nueva ; 
El  reden  desposado  alegre  parte , 
SíD  qae  el  amado  tálamo  le  mueva, 

Y  el  daro  padre  al  bi]o«  que  se  queja, 
En  el  primer  umbral  lloraado  deja. 
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Descaéiganse  las  armas  qae  dejaron 
Sus  agüelos  fijadas  en  el  techo , 

Y  aun  carros  qae  á  los  dioses  dedicaron 
Sacan  del  templo  con  osado  pecho ; 
Los  cansados  aceros  renovaron , 

Que  ya  es  cualquiera  hierro  de  provecho, 

Y  la  piedra  al  alfanje  corvo  añiae 
Los  tilos  qae  el  antiguo  moho  impide. 

Cuál  el  yelmo  renueva  y  la  celada. 
Cuál  el  escudo  de  pesado  acero , 
Cuál  la  coraza  antigua  v  abollada,  • 

Llena  de  orín,  ajusta  al  pecho  fiero ; 
Cuál  de  malla  mohosa  mal  usado 
Vestido  hace  al  corredor  ligero , 

Y  cuál  el  arco  renovar  se  vía , 

Y  enriquecer  la  aljaba ,  ya  vacía. 

La  azada  que  labraba  ayer  la  tierra. 
La  hoz  que  segó  el  pan  y  el  corvo  arado. 
En  duros  instrumentos  de  la  guerra 
En  las  fraguas  y  vunques  se  han  trocado ; 
Tanto  el  temor  de  todos  se  destierra,       • 
Que  á  las  sagradas  plantas  han  osado 
Herir  sin  el  respeto  que  les  deben , 
Cortando  lanzas  qae  a  hi  tierra  lleven. 

Y  alguno  por  cubrir  su  viejo  escudo 
Al  inocente  nuey  la  vida  quita , 
Queyafavorecer  arando  pudo  *     ,    * 
Al  que  ingrato  sa  muerte  solícita ; 
*  Al  palacio  del  Bey  el  vulgo  rudo 
Corre  armado  y  furioso ,  y  ¡Guerra  f  grita ; 
Suben  las  voces  á  herir  el  cielo , 

Y  al  confuso  clamor  retumba  el  suelo. 

Asi  suele  bramar  el  mar  Tirreno 
Cuando  el  soberbio  Encelado,  enojado, 
'    Lleno  de  ira  y  de  impaciencia  lleno, 

guiere  mudar  el  peso  al  otro  lado ; 
tna  vomita  llamas  de  su  seno , 
Vese  el  mar  de  Pelero  retirado, 

Y  Sicilia ,  otro  tiempo  dividida , 
Verse  espera  otra  vez  á  Italia  anida. 

Entre  otros  aqui  Tenido  habla,  . 
Sigaiendo  á  Marte ,  el  fiero  Capaneo, 
Enemigo  de  paz ,  qne  decendia 
De  la  sangre  mejor  del  suelo  aqaeo; 
Pero  con  sus  hazañas  excedía 
De  sus  agüelos  él  el  mayor  trofeo , 
Impaciente,  sóbe^io,  injusto,  insano, 
Despreciador  de  Jove  sobeAno^ 

Fácil,  si  está  enojado,  de  arrojarse, . 
Sin  temor  de  la  muerte,  á  mil  aceros. 
Tanto,  que  en  el  furor  pudo  igualarse 
A  los  centauros  bárbaros  y  fieros ; 

Y  aan  padiera  entre  aquellos  señalarse, 
Que  llenos  de  amenazas  y  de  fieros, 
Amontonando  montes  en  la  tierra, 

Al  mismo  cielo  le  hicieron  guerra. 

Mas  luego  qae  parados  á  la  puerta 
De  Anfiarao  vio  tantos  soldados 
Que  aguardaban  saber  la  verdad  cierta 

Y  el  fin  de  los  agüeros  y  los  hados , 
fl¿Qué  infamia  es  esta,  dice,  gente  muerta? 
iCqmo  no  estáis  corridos  y  afrentados 

De  esperar  tantos  de  uno  la  respuesta? 
¿Qué  flojedad,  oh  griegos,  es  aquesta? 

«¿A  an  sacerdote  armada  gente  espera, 
Cdlsada  de  su  boca  mentirosa? 
Si  el  mismo  Apolo  la  respuesta  .diera. 
Fingido  dios  de  gente  temerosa , 

Y  SI  de  Cirra  ep  la  caverna  oyera 
Su  doncella  amarilla  y  engañosa , 
No  pudiera  esperar  an  punto  solo 
Que  ella  mintieA  y  que  gimiera  Apolo. 

»Nohay  dios  alguno  á  quien  respeto  tenga; 
Mi  Dios  es  mi  valor  y  aquesta  espada, 
Aqui  delante  el  sacerdote  venga 
Con  sa  falsa  respuesta  deseada; 
No  inventando  mentiras  se  detenga ; 
Que  hoy  tiene  de  quedar  averiguada 
La  potestad  qae  un  pájaro  ligero 
Tiene  para  saber  lo  venidero.s 


61 


98 


CUmOSlDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


^1 


Dyo;  y  et  vulgo,  vario  en  el  instante , 
Con  vos  alegre  en  su  furor  consiente ; 
Creció  el  clamor  y  ptireció  üelanie 
El  sacerdote ,  que  sa  infamia  sien  te; 
cNo,  dice,  mi  reposo,  aunque  importante  p 
Me  ba  estorbado  el  salir,  oh  griega  gente, 
Ni  las  blasfemias  de  un  mancebo  loco ; 
Que  su  furor  profano  eslimo  en  poco. 

«Aun  no  el  fin  de  mis  años  ha  llegado, 
Libre  de  su  furor  está  mi  yida ; 
Muerte  mas  noble  me  promete  el  hado, 

Y  no  &  mortales  armas  concedida ; 

Pero  el  amor  que  os  tengo  me  ha  obligado 
Para  que  la  verdad  no  agradecida 
Que  (al  fin  amarga}  á  mi  pesar  descubra, 
Pues  ya  no  quiere  Apolo  que  se  encubra. 

>Oid  al  fin  los  venideros  males 
Que  ha  de  ofreceros  el  rigor  de  Marte, 
Si  ya  para  estorbar  desdichas  tales 
Mis  avisos  no  son  alguna  parte ; 
PeroAü  desocupa  estos  umbrales. 
Pues  ya  fuera  maldad  aconsejarle, 
•Y  no  me  escuches  tú,  pues  que  &  ti  solo ' 
Tiene  de  callar  siempre  nuestro  Apolo. 

•¿Adonde,  miserables,  vais  armados? 
¿Qué infernal  furia  os  alborota  y  ciega, 
¿Quién,  ti  pesar  del  cielo  y  de  los  hados, 
A  tantas  desventuras  os  entrega  ?  * 

iTMito  estáis  de  la  vida  ya  cansado8« 

Y  vuestra  ceguedad  ¿  tanto  llega, 
La  dulce  patria  es  ya  tan  enfadosa, 
Que  no  hay  en  Argos  agradable  cosa? 

*»Si  no  os  daban  cuidado  los  agüeros, 
.Por  qué  al  monte  quisistes  que  subiese» 
rara  que  de  los  dioses  verdaderos 
O  nuestro  bieft  (^  nuestro  mal  supiese? 
Como  supe  los  casos  venideros , 
También  pude  inorarlos,  sin  que  viese, 
Para  mayor  dolor  y  mayor  pena , 
El  mal  principio  qu'este  dia  ordena. 

iQue  co^as  vide,  pues  que  aun  no  han  venido, 
Por  los  secretos  deste  mundo  os  iuro, 

Y  por  aquellas  aves  que  han  traído 
Triste  embajada  deste  mal  futuro, 

Y  por  Apolo,  que  jamás  ba  sido 
Tan  temeroso  para  mi  y  tan  duro, . 
Que  vi  con  luz,  á  mi  pesar,  divina 
Prodigios  ciertos  de  una  gran  ruina. 

•Maldades  de  los  dioses  vi  en  el  cielo, 

Y  al  mundo  con  las  suyas  vi  confuso 
Volar  Megera  con  alegre  vuelo, 

Y  Laquesis  vaciar  apriesa  el  huso ; 
Arrojad  vuestras  armas  en  el  suelo, 
Las  fuerzas  aplicad  á  mejor  uso ; 

Ved  que  refrena,  oh  miserables  griegos. 
Algún  dios  el  furor  que  os  tiene  ciegos. 

»  ¿Qué  gloria  os  será,  oh  griegos  mal  regidos, 
Hartar  de  sangre  la  tebana  lierra 

Y  los  surcos  infames  y  temidos 

Donde  de  Cadmo  la  maldad  se  encierra? 
Mas  \  ay,  aue  están  del  hado  establecidos 
Los  veniaeros  casos  dcsta  guerra ! 
Mal  los  podrá  estorbar  ingenie  humano; 
Al  fin  iremos,  y  os  aviso  en  vano.» 

Esto  gimiendo  dgo,  y  Capaneo.  * 

«Tu  furor,  le  responde ,  ó  cobardía 
Tu  paz  conserve  y  logre  tu  deseo. 
Sin  que  agravies  con  él  nuestra  osadía; 

Y  tü,  sin  gloria  ó  militar  trofeo. 
Ampara  solo  la  ciudad  vacia, 

Y  nunca  el  son  de  belicosa  trompa     » 
Tu  paz  estorbe  y  tu  silencio  rompa ; 

•Mas  no  dilates  con  astuto  labia 
Nuestro  mejor  y  mas  honrado  intento; 
tiue  no  se  ha  de  olvidar  el  grande  agravio 
De  la  fe  y  mal  cuo>pl¡do  ijaramento ; 
Porque  tú,  como  astuto  ó  como  sabio, 
Con  las  aves  hablanilo^  con  el  viento. 
Goces  en  blando  lecho  y  paz  ociosa 
El  tieroo  hijo  y  la  mujer  nermosa. 


>  Y  porque  aquesta  guerra  feo  te  ofendat 
Vé  nuevo  embajador  al  rey  tebano,  • 
Que  alli  aquesa  corona  y  esa  venda 
Darán  la  paz,  aconsejada  en  vano; 
Bueno  es  que  quieras  tú  que  el  mando 
Que  á  ti  te  avisa  el  cielo  soberano 
Las  cosas  por  venir,  y  que  sujetos 
A  tí  están  sus  misterios  y  secretos. 

«Grande  lástima  tengo  al  cielo  santo. 
Que  no  está  de  los  hombres  bien  seguro, 
Pues  mover  á  sus  dioses  puede  tanto 
La  rigurosa  fuerza  de  un  conjuro ; 
A  otros  pechos  podrás  poner  espantO| 
Que  mal  se  imprimirá  en  el  nuestro  duro; 
Que  yo  sé  bien  qu*el  miedo  fué  el  primero  . 
Que  hizo  dioses  y  inventó  el  agüero^ 

%Aqui  puedes  hablar,  mas  cuando  en  Tébas 
.  De  la  enemiga  Dirce  el  agua  fría 
O  la  de  Ismeno  en  la  celada  bebas. 
Ño.  cures  de  enfrenar  nuestra  osadia ; 
Que  no  consentiré  que  alli  te  atrevas 
A  suspender  las  armas  solo  un  dia, 

Y  aunque  mas  aves  por  el  viento  veas» 
No  alli  me  enojes,  si  vivir  deseas. 

•Que  no  all4  ablandase  mi  pecho  fiero 
Tu  Apolo  ni  ese  adorno  de  tu  frento; 
Yo  alli  seré  adivino  y  agorero, 

Y  conmigo  el  que  fuere  mas  valiente.» 
Dijo ;  y  el  vulgo  luego  lisonjero 

Otra  vez  con  aplauso  alegremente 
Su  voz  repite  y  su  temor  refrena, 

Y  el  confuso  clamor  elaire  atruena. 

Estruendo  tal  crecido  arroyo  frió 
»     Lleva  cuando  al  furor  de  su  avenida 
Las  aguas  del  invierno  añaden  brio, 
O  nieve  de  los  montes  sacudida; 
T  ya  trocado  en  caudaloso  rio, 
'  Sienten  su  furia,  en  vano  resistida 
De  altos  vallados  y  pefiascos  duros, 
Campos,  aunque  apartados,  no  seguros. 

Lleva  desvergonzado  y  atrevido 
Las  chozas,  el  ganado  y  los  pastores, 
Hasia  que  de  algún  monte  detenido 
Mayor  estruendo  hace  y  mas  rumores; 
Asi  el  confuso  vulgo  embravecido 
A  los  cielos  levanta  los  clamores» 
Viendo  favorecido  su  deseo 
y  el  resuelto  furor  de  Capaneo. 

Puso  treguas  la  noche  á  aquel  estruendo, 

Y  aqueste  tiemoo  la  hermosa  Arffia, 
De  Folinice  el  oesconsuelo  viendo, 
Cuyo  dolor  el  sueño  le  impedía .  * 
A  buscar  á  su  padre  va  gimiendo. 

Que  menos  qu  ella  reposar  podia , 
Suelto  y  enmarañado  su  cabello, 

Y  de  lágrimas  lleno  el  rostro  bello. 

Y  al  tiempo  que  al  Océano  espumoso 
Bajaban  á  bañarse  las  estrellas. 
Quedando  con  Bootes  perezoso 
•  Calixto  sola  y  invídiosa  del  las. 
Rompe  del  padre  el  sueño  y  el  reposo. 
Con  llanto  acompañando  sus  querelles ; 

Y  habiendo  en  brazos  del  agüelo  puesto 
Al  pequeño  Tevandro,  dijo  aquesto: 

«Si  el  tálamo  á  estas  horas  he  dejado, 
*     Y  sin  mi  esposo  vengo  á  tus  umbrales. 
Bien  sabes  la  ocasión,  oh  padre  amado. 
Pues  sabes  el  origen  de  mis  males ; 

Y  porque  ya  conoces  mi  cuidado. 
Yo  juro  por  los  dioses  celestiales, 
Por  ti  y  por  el  respeto  que  te  tengo. 
Que  no  mandada  de  mi  esposo  vengo. 

•Pero  desde  la  noche  desdichada. 
Desde  que  en  hora  triste  encendió  iuno 
Las  hachas  de  mi  ^oda  no  esperada. 
No  hay  para  mi  reposo  ó  bien  alguno: 
Siempre  estoy  con  mi  esposo  desvelada, 

Y  lleno  de  congojas,  importuno. 
El  velador  cui<»do  que  lo  aqueja 
Nunca  dormir  ó  descansar  lo  deja. 


TRADüCaON 

Sí  yo  tavien  de  «na  tigre  el  pécbo, 
O  si  de  algoM  roca  helada  j  dura, 
Donde  el  mar  sieiqpre  bate,  fuera  hecho, 
No  padiert  Bofrir  sa  desventara ; 
Tú  eres  aolo  en  aquesto  de  provecho, 
Algún  remedio  i  tanto  mal  procuraf; 
Has  que  la  guerra  y  tu  favor  an)me  * 
Al  jeroo  humilde  que  abatido  gime. 

>lf  ira  este  infante  peqaeñuelo  y  triste, 
Tierno  renuevo  de  infelice  planta. 
De  un  desterrado  al  fin,  á  quien  ya  diste 
Mano  y  jurada  fe  de  amistad  santa ; 
Aqueste  el  huésped  es  que  receblsie 
Con  tanto  regoajo  y  gloria  tanta, 
Queriendo  por  su  honor  que  le  saliera 
A  recebir  mi  honestidad  primera. 

>Qne  este  es  aquel  del*hado  irrevocable 

Y  de  tu  misno  Apolo  prometido; 
Que  no  yo,  desdichada  y  miserable , 
Con  ciego  amor  me  procuré  el  marido; 
Tu  gusto  y  mandamiento  venerable , 
Que  obedeci,  i  ul  punto  me  ban  traído ; 
¿Qné  mucho,  si  es  mi  esposo,  que  me  ablande 
Su  desconsuelo  y  su  desdicha  grande? 

•Bien  sebes  que  de  amor  el  blando  fuego^ 
liasen  las  desventaras  va  creciendo, 

Y  yo  triste  demando  un  don  que  luego 
Lo  he  de  gemir  y  ya  lo  estoy  temienoo; 
Queinen  sé  qoe  el  efelo  de  mi  riftgo 

Y  lo  que  estoy  con  ligrimas  pidiendo, 
Después  de  haberte  importunado  tanto,- 
Nueva  ocasión  será  de  mayor  llanto. 

>Poes  cuando  llegue  el  día  temeroso 

Y  la  gente  se  halle  apercebida, 

Y  el  son  de  la  trompeta  rigoroso. 
Que  ha  de«er  la  señal  déla  partida ; 
Cuando  aparte  los  brazos  de  mi  esposo  i 
Entonces,  de  mayor  temor  herida^ 
Te  rogaré  de  nuevo,  po^ventura,. 
Que  estorbo  pohgas  á  la  guerra  dura.» 

Dijo;  T  besando  sus  mejillas iiellas. 
Responde  el  viejo  padre  :  c  Yo  no  puedo* 
Culpar,  oh  hija  amada,  tas  querellas; 
Dignas  son  de  alabar,  enfrena  el  miedo; 
Justicia  pides  y  razón  con  ellas, 

Y  si  de  espacio  has  visto  que  procedo 
A  disponer  la  guerra,  no  te  admires, 
Ni  por  aquesta  dilación  suspires. 

»Qu*el  miedo  y  de  mis  reinos  el  cuidado, 
Carga  pesada  y  paesta  ya  en  balanza,   • 

Y  los  dioses  también  que  he  consultado 
Han  sido  la  ocasión  de  mi  tardanza ; 
Mas  vendrá  al  fin  el  medio  deseado, 
No  pierdas  por  aquesto  la  esperanza. 
No  en  vano  habrás  tos  lágrimas  vertido; 
Pero  en  tanto  consuela  á  tu  marido. 

aNopor  esto  reciba  tanta  pena. 
Su  desconsuelo  y  su  dolor  reportet 
Que  con  aquesta'dilacion  se  ordena 
El  aparato  qae  á  la  guerra  importe.» 
Dijo ;  y  porque  del  sol  la  luz  serena 
Los  bélicos  rumores  de  la  corte 
Ya  renovaba,  desocupa  el  lecho ; 
Que  sus  cuidados  levantar  le  han  hecho. 
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LIBRO  CUARTO. 


ARGOHESn'O. 

Beloos  pabllca  It  gaem.  Despfdense  los  soldados  de  sai  easas. 
Hácese  memoria  de  los  capitanes  y  naciones  qae  fueron  á  la 
Jomada  de  Tébas.  La  mujer  de  AnOarao  recibe  de  Argíaan  hijo  y 
el  de  Harmonía.  Atalanta  procura  estorbar  (a  ida  á  so  hij«i  Par- 
tenopeo.  Atemorízase  Tébas  con  la  naeva  de  la  Tenida  de  los 
griegos.  Viene  de  los  montes  ona  sacerdotisa.  Auméntales  el 
temor,  proFctizando  la  mncrte  de  los  dos  hermanos.  Temeroso 
Eteócies,  comanica  i  Tlreslas,  agorero,  el  cual,  con  ayoda  de 
Manto,  su  bi,a.  conjnra  las  furias  infernales.  Salen  las  almas  del 
inflemo  á  so  llamada,  y  entre  ellas  la  alma  del  ayo,  la  cual  les 
declara  oscuramente  ios  secesos  de  la  guerra.  Marcha  al  campo 
griego.  Viene  Baco  en  su  carro,  y  viendo  el  campo  que  va  con- 
tra SQ  patria,  pide  á  las  ninfas  y  dioses  de  las  agoas  qoe  por 
algan  tiempo  seqoen  las  fuentes,  ríos  y  lagañas  de  la  tierra  de 
Ñemeo,  por  donde  marchan  los  griegos.  Obedécenle,  y  sécan- 
se  las  aguas.  Padece  el  campo  argivo  cruel  sed.  Envía  Adrasto 
i  bascar  aguas  al  fin  de  grandes  fatigas.  Uailan  i  Uisípile.ama 
de  Oféltes,  hijo  del  rey  Licurgo ;  la  cual  les  ense&a  el  rio  Laa- 
gfa.  Con  agua  bebe  el  campo  griego  y  satisfice  la  sed,  y  agra- 
dece el  Rey  4  las  agaas  el  beneflcio  recibido. 


Tres  veces  ablandado  el  doro  invierno    . 
Pebo  con  mansos  céfiros  había, 

Y  dando  vuelta  con  su  curso  eterno 
Por  el  Taaro,  alargaba  el  breve  dia. 
Cuando  ya  de  la  paz  rolo  el  gobierno, 
Venciendu  de  los  hados  la  porfía, 

AI  gran  rigor  de  la  temida  guerra 
Se  dio  principio  y  pregonó  en  la  tierra. 

Dio  de  la  guerra  la  señal  pritnera 
Belona,  cnal  lo  tiene  de  costumbre, 
Con  una  hacha  ardiendo  airada  y  Cera, 
Subida  de  Larisa  en  Falta  cumbre; 
De  alli  una  lanza  sacudió  ligera, 
Llena  (cual  ra^)  de  espantosa  Itimbre, 
Que  rechinando  por  el  aire  frío, 
En  Dirce  fué  é  parar,  tebano  rio. 

Luego  entre  las  escuadras  ya  formadas, 
Donde  el  hierro  y  el  oro  resplandece, 
Corre,  llena  de  lanzas  y  de  espadas, 
Armando  al  que  las  armas  apetece; 
Brama  y  llama  á  las  puertas  no  cerradas, 
Mueve  caballos,  y  al'pasar,  ofrece 
Ingenio  al  animoso,  y  al  cobarde 
Un  furor  que  (aunque  breve )  también  arde* 

Llegado  el  plazo  al  fin  de  la  partida, 
El  sabio  sacerdote  ve  primero 
En  cada  altar  la  victima  ofrecida 
A  la  deidad  mayor  y  ai  dios  guerrero; 

Y  aunque  baila  en  la  sangre  ya  vertida 

Y  en  las  entrañas  infelice  agüero. 
Disimula  el  temor  que  lo  atormenta 

Y  con  vana  esperanza  el  campo  alienta. 

Cercan  á  los  que  tienen  de  partirse       « 
La  esposa,  el  padre,  el  hijo  y  el  pariente, 

Y  ya  ninguno  acierta  á  desasirse 
Con  el  dolor  que  en  la  partida  siente ; 
Vese  el  mas  duro  pecho  derretirse, 

Y  en  cada  rostro  una  abundosa  fuente,   • 
Sin  que  hab]^r  al  despedirse  pueda 

El  triste  que  se  va  ó  el  que  se  queda. 
Golas  y  escudos  humedece  el  llanto, 

Y  suspendida  está  de  cada  armado 
La  triste  casa,  que  con  nuevo  espanto 
Vuelve  á  besar,  el  yelmo  ya  cerrado; 

Y  los  que  ayer  con  gusto  y  placer  tanto 
La  misma  muerte  hubieran  abrazado. 
Quebradas  ya  las  iras  y  rendidos,* 

.  Dorando  dan  sollozos  y  gemidos. 
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Tal  suele  estar  del  mar  á  la  ribera 
La  familia  de  aquel  que  ha  de  embarcarse, 
Cuando  ?en  que  alza  ferros  la  galera 

Y  las  Telas  al  viento  desplegarse ; 
Hace  otro  nuevo  mar  la  pena  flera, 

Y  apenas  haj  lugar  para  nablarse ; 
Djnse  besos  y  abrazos  mal  formados. 
Que  nudos  son  aprisa  desatados. 

Vase  la  nave,  y  la  afligida  gente 
Sobre  algún  alta  roca  está  siguiendo 
Con  oJos  y  con  alma  atentamente 
Las  blancas  velas  que  se  van  huyendo; 

Y  en  aquel  breve  gusto  enojo  siente, 
Porque  va  el  viento  en  su  favor  creciendo; 
Estáse  al  fin  eu  el  peñasco  frío, 
Saludando  con  señas  al  navio. 

Fama,  que  conservada  en  tu  memoria 
Tienes  la  antigua  edad  y  sus  secretos, 
Por  dar  i  nobles  muertos  nueva  gloria, 
Si  una  vez  fueron  á  morir  subjetos» 
Para  que  resuciten  en  mi  historia 
Préstame  de  tu  pluma  los  efe  tos, 

Y  di,  pues  tú  los  vistes  y  te  sirvieron. 
Qué  capitanes  á  esta  guerra  fueron. 

Tú ,  del  sonoro  monte  reina  santa , 
A  quien  dio  Pebo  aqueste  honor  divino, 
Caliope,  al  son  de  tu  vigtkela  canta  • 
Qué  gente  y  cuánta  en  esta  guerra  vino. 
Qué  armas  bastaron  para  impresa  tanta 

Y  qué  pueblos  quedaron  sin  vecino, 
Pues  de  tu  sacra  iuente  el  licor  santo 
A  otro  ninguno  ba  dado  favor  tanto. 

El  noble  rey  Adraste  fué  el  primero 

Sue,  tras  de  tantos  años  ya  olvidados, 
alió  vestido  de  pesado  acero 
Sobre  el  peso  mayor  de  sus  cuidados; 
Incierto  del  succeso  venidero, 

Y  como  amenazado  de  los  hados. 

Tan  triste  va,  que  pudo  ver  cualguiera 
Que  sigue  á  su  pesarla  guerra  fiera. 

Sin  lanza  va,  sin  yelmo  y  sin  escudo, 
Pero  llévale  un  paje  cada  pieza, 

gue  por  dejarse  ver  lleva  desnudo 
I  rostro  y  desarmada  la  cabeza ; 

Y  en  tanto  que  él  anima  al  vulgo  rudo, 
Del  carro  los  caballos  le  adereza 
Delante  del  alcázar  su  cochero, 

^  Y  mas  que  todos ,  á  Arion  ligero. 

Siguenle  aquellos  que  Larisa  arrea 
De  armas  y  galas  para  aquesta  ffuerra ; 
Los  de  la  alta  Prosinne  y  de  Midea, 
Buena  para  novillos,  por  su  sierra ; 
Los  de  File  también,  que  se  recrea 
En  el  mucho  gasado  ae  su  tierra, 

Y  los  que  están  temiendo  eternamente 
Del  Caradro  espumoso  la  corriente. 

Los  que  Cleone  torreada  envia , 
'     Con  el  trabajo  de  Hércules  ufanos, 

Y  los  que  Néris  entre  selvas  cria; 
Aunque  siguiendo  á  fieras,*  no  inhumanos; 
Siffuenle  los  de  Tire,  qoe  algún  dia 
Beberá  mucha  sanare  de  espartanos, 

Y  aunque  el  premio  tendrá  de  la  Vitoria, 
Comprará  á  mucha  costa  aquella  gloria. 

J^asan  en  una  escuadra  Juntamente 
Los  de  Sicion  y  Drépano  erizado. 
Que  ambos  á  dos  declenden  de  una  fuente, 
Aunque  el  uno  del  otro  está  apartado; 
Aqueste  padre  de  robusta  senté 

Y  de  pefiasces  altos  rodeado, 

De  entrar  dificil,  áspero  y  terrible, 
y  aquel  fértil  de  olivos  y  apacible. 

Siguen  los  que  al  pasar  baña  Langia , 
Callado  arroyo,  oculto  y  perezoso, 

Y  los  que  beben  la  corriente  fria 
De  Elisio,  por  su  infamia  tan  famoso; 
Dicen  que  en  él  las  furias  cada  día 
Suelen  bañar  el  rostro  venenoso, 
Cuyas  culebras  su  corriente  beben, 
Aunque  á  pesar  de  Flegeton  se  atreven. 


V  despucf^  que  en  los  traces  bao  movida 
Algún  furor  y  miran  sus  almenaa 

Y  casas  derribadas,  6  encentfldo 

El  fuego  en  las  de  Téb«s  6  MIcénaa , 
Vanse  á  bañar  en  él;  pero  ofendido* 
Viendo  sua  asnas  de  veneno  llenu. 
Su  grande  injuria  y  su  deshonra  vieodo» 
Mas  presuroso  al  mar  se  va  oyendo. 

Pasaron  los  de  Efire,  que  piadosa 
Consoló  un  tiempo  las  desdichas  de  Ino, 

Y  luego  los  de  Concre  poderosa, 

?ue  ofreció  á  Meüserta  honor  divino, 
tos  que  el  asna  beben  tan  famosa 
Donde  el  caballo  alado  á  herir  vino, 

Y  nació  aquella  fuente  cristalina 
Que  por  él  s^  llamó  la  Cabalina. 

Y  al  fin  van  los  del  campo  que.  ceñido 
De  dos  riberas,  en  el  mar  se  encierra. 
Digo,  donde  del  istmo  dividido 

Entre  dos  mares  se  asentó  la  tierra; 
De  todos  estos  pueblos  han  venido 
Para  servir  á  Aurasto  en  esta  ^(uerra. 
Tres  mili  son  escogidos  y  valientes. 
De  armas  vestidos  y  lenguas  diferentes. 

^Cuál  al  arco  y  aljaba  mas  se  aplica, 
^uál  la  espada  y  rodela  va  empuñando, 

Y  cuál  sin  hierro  una  ñudosa  pica 
Con  la  punta  tostada  en  fuego  blando, 

Y  cuál,  desnudo  de  armadura  rica, 
La  honda  á  la  cabeza  rodeando, 

Al  que  mas  del  peligro  se  desvia 
-  La  muerte  en  piedra  votadora  envía. 

Delante  el  venerable  Adrasto  viene, 
Con  su  cetro  temido  y  respetado. 
Cual  toro  antiguo,  á  quien  el  campo  tiene 
Respeto  y  reverencia  su  ganado; 
Que  aunque  el  furor  nativo  le  reDrene 
Su  mucha  edad  y  tenga  ya  arrusado 
El  viejo  cuello  y  la  cerviz  cansada. 
Va  al  Üu  poV  capitán  de  su  manada. 

No  hay  novyio  en  el  campo  que  se  atreva, 
Viendo  tantas  heridas  en  su  pecho 

Y  cicatrices  que  en  la  frente  lleva, 

Y  en  cada  cuerno  inútH  ya  y  deshecho, 
A  entrar  con  él  en  peligrosa  prueba, 

Y  él ,  con  aquesto  ufano  y  satisfecho. 
Con  la  cerviz  enhiesta  y  arrogante, 
Seguido  de  sus  vacas  va  delante. 

Tras  del  argivo  rey  luego  parece 
Poliniee  gento,  su  yerno  ufano, 
A  quien  el  campo  todo  favorece 
Por  castigar  á  su  enemigo  hermano ; 
Entre  la  gente  que  favor  le  ofrece 
Pasa  primero  un  escuadrón  tebano. 
Que  habiéndose  salido  de  su  tierra, 
A  Polinice  sigue  en  esta  guerra. 

Unos,  de  amor  ó  de  piedad  movidos, 

9ue  la  fe  en  los  trabajos  aumentaron, 
algunos  que  á  ensalzar  los  abatidos 

Y  á  derribar  soberbios  se  inclinaron ; 
Unos  por  ser  del  Rey  aborrecidos , 

Y  otros  con  mejor  causa ,  porque  amaron 
La  justicia  y  razón,  que  muchas  veces 
Han  servido  en  las  guerras  de  jueces. 

El  suegro,  sin  aquestos,  porque  fuese 
De  mas  gente  seguido  y  mas  honrado, 

Y  porque  menos  el  dolor  sintiese 
De  verse  de  su  reino  despojado. 
Pueblos  le^dió  que  cual  señor  rígese ; 

Y  asi ,  tras  de  él  por  orden  lian  pasado 
Los  de  Eglon  y  Arañe  populosa 

Y  de  Trecena,  por  Teseo  famosa. 

f^s  mismas  armas  lleva  y  el  vestido 
Que  trujo  aquella  horrible  noche  obscura 
CuandOi  entró,  de  los  vientos  perseguido, 
En  Argos  con  dichosa  desventura ; 
Lleva,  sin  el  teumeso  león  temido. 
Que  sirve  de  vestido  y  de  armadura, 
•Dos  dardos  y  la  espada,  que  sangrienta 
El  gran  horror  de  Esfinge  representa. 


nuDucaoN  de  la  tebaida. 
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Tale  pareee  me  de  beeho  alcanza 
El  reino  soyo  y  uerrasmal  negadas» 
T  ya  abraza  coa  nueva  confianza 
S«  madre  y  sus  hermanas  deseadas  f 
Mas  laeco  olvida  el  bien  de  esta  esperanza» 
Volnenao  á  ver  las  torres  coronadas 
De  Áraos,  adonde  la  hermosa  Argia 
MíraBOO  el  campo  at6aiu  se  vía. 

▲1  panto  tal  madama  en  él  ha  hecho 
Con  el  dolor  de  v^r  que  asi  se  ausenta, 
Qae  atrás  le  vaelve  el  alma,  y  de  su  pecho 
La  añada  y  dulce  Tébas  le  ahuyenta ; 
Ámof  las  glorias  de  su  viudo  lecho 
De  soerte  en  la  memoria  le  presenta, 
4)ae ,  vuelto  de  soldado  en  tierno  amante, 
Apenas  puede  echar  el  pié  delante. 

Tías  de  él  con  sus  escuadras  bien  regidas 
Ea  orden  pasa  al  sin  Igual  Tldeo» 
▲legre  y  sano  ya  de  sus  herida», 
Bieo  manifiestas,  por  mayor  trofeo ; 
Q«e  con  las  nuevas  ftaerzas  adquiridas» 
Le  hilo  mas  que  nunca  su  deseo 
Que  cualquier  dilación  y  estorbo  rompa 
Al  primer  son  de  la  sonprosa  trompa. 

Tal  del  pell^  aatigno  despojada, 
Al  blando  sol  de  abru  deja  su  eueva 
Sieipe  da  escamas  nuevas  adornada, 
De  nueva  fuerza  y  vestidura  nueva ; 
;  Triste  de  aquel  i|stor  que  su  manada 
A  apacentar  por  aquel  campo  lleva. 
Si  es  el  primer  eacuentro  miserable 
De  sn  sed  y  veneno  insaciable ! 

Brava  gente  le  siaue,  que  la  hma 
De  los  campos  de  ^lia  le  ha  traído. 
Que  apenas  por  sHLPueblos  se  derramé, 
Coando  á  servirle  armados  han  venido; 
PÜene  ha  sido  á  quien  primero  llama, 
T  sin  eHa,  sus  gentes  le  ha  ofrecido 
La  gran  Plenron,  fotal  i  Meieagro, 
Que  vido  en  sus  hermanas  el  milagro. 

Viene  el  fragoso  Calidon  y  Oceno,  * 

Que  se  ba  atrevido  á  competir  con  Ida 
Sobre  cuál  fué  de  Jove  cuna  v  seno 
En  los  primeros  años  de  su  vida ; 

Y  Cálds,  de  extranjera  gente  lleno, 
Ed  su  abroado  puerto  defendida 
Del  mar  Jonio,  que  enojado  gime 
Porque  en  sus  senos  su  rigor  reprime. 

La  gente  vino  que  las  a^as  bebe 
Del  gran  Aqueloo,  calidonio  río, 
Que  alzar  la  frente  al  cielo  no  se  atreve 
Después  que  Alcides  le  domó  su  brio; 

Y  asi ,  en  su  cueva  entra  la  helada  nieve, 
Sigura  siempre  j  libre  del  estio ; 
Viéndose  despojado  de  el  un  cuerno, 
Gime  tn  alienta  con  dolor  eterno. 

Todas  estas  escuadras  van  armadas 
Con  Alertes  i^mas  de  bru&ido  acero 

Y  voladoras  lanzas,  que  arrojadas. 
No  aprovecha  al  contrarío  ser  ligero ; 
Llevan  al  fiero  liarte  en  las  celadas. 
De  la  sangre  real  tronco  primero; 
Iba  oercadoel  capitán  valiente 

De  la  mas  noble  y  lucida  gente. 

Alegre  en  verse  armado  va  y  ufano. 
Por  gloria  sus  heridas  descubriendo, 
Pues  en  ellas,  vengadas  por  su  mano, 
Su  gran  valor  se  ve  resplandeciendo; 
Tan  igual  en  las  ¡ras  al  tebano,  # 

la  Vitoria  á  los  suyos  prometiendo. 
Que  apenas  pudo  conocer  la  tierra 
Por  cuál  es  de  los  dos  aquella  guerra. 

Pasa  tras  de  la  gente  de  Tideo 
El  dórico  escuadrón  bien  ordenado. 
Los  que  labran  los  campos  de  Linceo» 
Que  mira  en  sus  orillas  tanto  arado; 

Y  los  que  Inaco  baña,  rey  aqueo, 

De  todos  los  arroyos  respetado,  * 

Se  como  capitán  las  aguas  guia 
a  Acaya  por  tributo  a^mar  envía. 


Porque  ningano  en  Greda  mas  famoso , 
Ni  otras  algunas  aguas  tanto  crecen. 
Guando  visita  al  Toro  el  sol  hermoso 
O  al  suelo  humor  las  Pléyadas  ofrecen ; 
Que  entonces  mas  hinchado  y  espumoso  t 
Lleno  de  arroyos  va  que  lo  enriquecen 
Con  mayor  arrogancia»  y  mas  uiano 
Por  ser  suegro  de  Jove  soberano. 

Van  los  que  Asterion  veloz  rodea 

Y  los  que  ofende  á  veces  Erasino , 
Que  enojado  por  Julio,  el  campo  afea» 
Quitándole  sus  mieses  de  cammo ; 
Van  los  de  Dime,  estéril  tierra  aquea. 
Que  aunque  abundante  de  oloroso  vino» 
Como  Céres  alli  su  ayuda  niega. 
Nunca  rabias  espigas  ve  en  su  vega. 

Pasan  los  de  Epidauria,  que  rompida 
Con  espetas  arados  ve  su  tierra» 

Y  de  Pileno  entonces  conocida. 
Como  después  en  la  trovana  guerra ; 
Néstor  en  su  sigunda  edad  florida , 
Alegre  con  la  paz ,  aqui  se  encierra 
Sin  querer  empuñar  el  duro  acero , 

Y  en  el  triste  escuadrón  perecedero* 

Lleva  |>or  capitán  aquesta  gente » 
Su  valor  imitando  y  su  grandeza , 
A  Hipomedonte,  capitán  valiente. 
De  gran  virtud  y  de  mayor  nobleza ; 
Un  rico  yelmo  lleva ,  <^ue  á  su  frente 
Arma  y  adorna ,  y  con  igual  ríqueaa 
Blanca  pluma,  del  céfiro  herida. 
Sobre  el  yelmo  en  tres  partes  dividida. 

Ceñido  lleva  el  uno  y  otro  lado 
De  bien  templado  acero,  á  prueba  hecho , 

Y  un  fuerte  y  rico  escudo,  que  embrazado. 
Los  hombros  le  defiende  y  cubre  el  pecho ; 
Adonde  en  campo  de  oro  dibvú^do , 

Para  tantas  figuras  camno  estrecho» 
Se  ve  Danao  y  la  noche  lastimera , 
'  Testigo  triste  en  su  venganza  fiera. 

Arde  en  cincuenta  tálamos  el  fuego 

§ue  atizan  las  tres  furias  infernales , 
parece  que  el  sueño  y  el  sosiego  ^ 
Favor  ofrecen  para  tantos  males  j 
El  fiero  padre,  en  su  venganza  ciego. 
Atento  está  esperando  en  los  umbrales; 
Sn  gran  maldad  alaba ,  y  lleno  de  ira , 
Tintos  en  sangre  sus  cuchillos  mira. 

De  la  roca  de  Palas  baja  al  llano 
Con  estas  armas  y  con  este  arreo» 
Corriendo  un  Ilgerisiino  alazano , 
Criado  entre  las  selvas  de  Ñemeo ; 
Tan  veloz,  que  le  sigue  el  aire  en  vano, 

Y  atónito  lo  mira  el  campo  aqueo , 

Y  él  con  furiosa  y  voladora  planta 
Del  polvo  nubes  al  pasar  levanta. 

Tal  Hileo ,  grao  centauro  alborotado »' 
Con  dos  pechos  y  espaldas ,  monstruo  horrendo^ 
De  los  montes  bajó  precipitado^ 
Con  ligereza  y  con  furor  corríepdo ; 
Huye  por  todas  partes  el  ganado ,  • 

Y  aun  las  fieras  también  se  van  huyendo ; 
Entre  peñas  y  troncos  hace  calle , 

Y  retumba  al  estruendo  el  hondo  valle. 
Hirando  al  monstro  horrible,  airado  y  fiero» 

El  monte  de  Osa  atónito  se  espanta» 

Y  aun  los  mismos  hermanos  de  Hileo 
Temieron ,  viendo  en  él  fiereza  tanta; 
Hasta  que  la  corriente  de  Peneo 
Vino  á  ennrenar  su  voladora  planta; 
Que,  como  el  vado  tan  dificil  era. 

Se  paró  á  su  pesar  en  la  ribera. 

¿Qué  lengua,  si  es  mortal ,  qué  voz ,  qué  pluma 
Podrá  decir  las  armas  y  banderas 
Que  lleva  Hipomedonte  en  breve  suma»* 

Y  las  gentes  que  van  tras  las  primerast 
La  lengua  y  voz  aqui  que  mas  presuma 
Se  cansara  en  contar  tantas  hileras. 
La  diferencia  de  armas  y  vestidos, 

Y  los  nombres  de  pueblos  nunca  oidoSt 
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La  gente  bien  armada  v  animosa 
De  la  antigua  Tirinla  en  orden  viene, 
Patria  de  Alcídes ,  y  por  él  famosa. 
Pues  por  patrón  su  mismo  tiijo  tieue ; 
Fértil,  de  noble  gente  belicosa, 

§ue  siempre  en  duras  guerras  se  entretiene^ 
corre  á  los  peligros  la  primera ;  ' 
Que  dü  su  gran  patrón  no  degenera. 

Has  riquezas  fortuna  no  le  ha  dado  i 
Que  á  su  grande  valor  añidan  brio. 
Porque  su  estéril  campo,  mal  arado, 
De  labradores  siempre  está  vacio  , 

Y  de  tan  pocas  mieses  adornado , 
Que  aun  apenas  se  halla  en  el  estío 

guíen  el  alcázar  muestre  al  caminante, 
bra  de  lq>  Ciclopes  arrogante. 

Trecientos  son  los  que  de  aqui  pasaron 
Sin  corazas  de  acero  o  morriones, 
Máá  cubiertos  de  pieles  que  quitaron 
Con  industria  y  valor á  losleones ; 
Honra  gentil  y  adorno  que- heredaron 
De  Alcides  para  tates  ocasiones;  * 
Mazas  llevan  también ,  pesada  carga. 
En  vez  de  espada  aguda  ó  pica  larga. 

Y  por  irle  en  las  armas  imitando , 
Usan  también  el  arco  y  la  saeta, 
Porque  si  fuere  menester,  volando 
Muerte  al  contrario  corredor  prometa; 
Alabanzas  de  Alcides  van  cantando , 

Y  él  los  escucha  de  la  cumbre  de  Eta, 
Donde  con  pecho  osado  y  brazo  fuerte 
A  tanto  monstruo  fiero  aíó  la  muerte. 

Pasaron  los  soldados  de  Nemea , 
Que  usan  también  el  arco  y  el  aljaba, 

Y  los  que  habitan  la  región  Cleonea; 
Donde  la  viua  de  Molorco  estaba ; 
De  fuerte  escudo  cada  cual  arrea  , 
Donde  pintada  al  vivo  se  miraba 

La  pieJad  de  MolorciT,  cuva  historia 

Dio  Isu  Casa,  aifnque  pobre ,  eterna  gloria.  . 

Esta  humilde  chyza  en  campo  de  oro, 
Con  hojas  y  con  ramos  mal  tejida. 
La  pobre  mesa  de  ningún  tesoro, 
Pero  de  libertad  enriquecida ;     . 
Las  armas  de  su  gücspcd ,  que  el  decoro. 
Perdió  á  su  voluntad  no  agradecida, 
La  maza  está  y  el  arco  vengativo , 

Y  el  lecho  humilde  dibujado  al  vivo. 

A  pié  pasó  tras  do  estos  Capaneo, 
Disforme  y  casi  al  parecer  gigante. 
Pues  á  ninguno  en  todo  el  campo  aqueo 
Que  le  llegue  á  los  hombros  ve  delante ; 
Lleno  de  horror,  soberbio ,  airado  y  feo , 
A  sus  miembros  disformes  semejante , 
De  piel  de  cuatro  bueyes  lleva  hecho  . 
Un  grande  escudo,  que  le  cubre.el  pecho. 

De  metal  una  plancha  encima  lleva, 

Y  en  el  campo  de  plata,  dibujada 

La  hidra  con  (luien  en  peligrosa  prueba 
Entró  de  Alcides  la  temida  espaoia; 
Cada  cabeza  i\  vivo  se  renueva , 
uasta  que  por  Alcides  abrasada, 
Se  ve  cómo  las  uñas  encogiendo , 
Rendida  al  bierroy  fuego  vsftnuriendo. 
Al  rededor  se  i^e  Lerna  espumosa 

,  Cómo  sus  aguas  humeando  auna, 

'  Vcómo  su  corriente  perezosa 
Separó  al  íín  y  convirtió  en  laguna ; 
Una  loriga  lleva  tan  famosa ,  • 

Que  en  todoel  campo  no  le  iguala  alguna, 
Hecha  de  escamas  efe  menudo  acero 
En  las  yunques  del  cojo  dios  herrero. 

Del  sol  herida  la  celada  rica , 
Parece  un  alto  chapitel  su  frente, 

Y  lleva  un  gran  ciprés  en  vez  de  pica, 
Privado  de  sus  hojas  solamente ; 
Todo  su  gran  soberbia  siuniGca, 

Y  admirada  al  pasar  deja  la  gente; 
Pasando  al  fin ,  la  gente  le  seguía 
De  la  fértil  y  rica  AnOgenia. 


Los  de  la  áspera  Iton  luego  pasaron  p 

Y  de  Mesena  llana  y  apacible ; 

Los  que  en  los  montes  de  Apis  se  criaroD  « 
Ciudad  «aunque  sin  muros,  invencible  # 
Los  de  Eaos  y  Pleleon,  que  se  ocuparan 
En  seguir  sienipre  al ianali terrible. 

Y  los  de  Dorion ,  que  infausto  ha  sido 
Al  gético  Tamíris  atrevido. 

Dicen  que  este  á  las  nueve  musas  bellas 
Quiso  vencer  con  su  atrevido  canto, 
Pero  el  seso  perdió,  vencido  de  ellas. 
Que  el  premio  fué  de  atrevimiento  tanto  ; 
Convirtió  sus  canciones  en  querellas, 

Y  su  voz  en  amargo  y  triste  llanto , 
Quedando  mudos  él  y  su  instrumento. 
Porque  sirvan ,  cual  Marsia,  de  escarmiento» 

El  fatal  adivino,  en  vano  sabio. 
Que  yit  los  males  por  venir,  y  en  vano 
Quiso  estorbar  la  guerra,  y  moví  >  el  labio 
Refrenando  el  furor  del  vulgo  insano , 
Sufrió  al  íln  de  los  hados  el  agravio, 

Y  las  furias  le  armaron  de  su  mano. 
Ofuscándote  el  alma  y  lumbre  pura 
Con  que  alcanzaba  la  verdad  fu  tura, 

Y  no  de  culpa  su  mujer  «arece , 
Llena  ya  de  Asechanzas  y  de  enaaBos* 
Mas  el  oro  en  su  cuello  resplanaece  • 
Qu^  fué  y  será-ocasion  de  tantos  danos  t 
Por  quien  Erlnúis  á  su  casa  ofrece 
Gran  desventura  en  los  foCTiros  a&os ; 
Sábeb ,  pero  en  vano ,  el  adevíno. 
Que  eá  mas  fuerte  el  rigor  de  su  destino. 

Quiso,  en  efecto ,  la mu^er  trsidora 
Por  el  oro  trocar  i  su  marido ,  . 

Y  asi  arrogante  y  necia  goia  aaora 

El  joyel  rico  que  de  Harmonía  na  sido ; 
Su  esposo  el  mal  futuro  en  vano  llora . 
Que  su  esposa  á  los  griegos  lo  ba  vendido , 

Y  va  el  jovel  en  su  poder  tenia , 
Infausto  don  de  la  hermosa  Argía. 

^Que  viendo  que  esta  guerra  de  su  esposo 
De  solo  eladivino  está  colgada. 
Pues  los  reyes  y  el  vulgo  bullicioso 
Sin  él  no  .quieren  empuñar  la  espada  ^ 

Y  viendo  á  Polinice  congojoso 
Porque  se  dilataba  esU jornada. 
Después' de  haber  entre  sus  manos  paesto 
El  infausto  joyel ,  añidió  acuesto : 

t  No  es  tan  hermoso  ornato  conviniente    . 
Para  mi  soledad  y  desventura,  • 
Pues  no  es  razón,  estando  de  ti  ausente*. 
Con  galas  adornar  mi  hermosura ; 
Baste  que  en  tanto  engañe  solamente  • 
El  temor,  de  quien  nadie  me  asigura, 

Y  con  suelto  cabello  y  negro  veto. 

Las  aras  cerque,  Ímportun|ndo  alciekK 

»¿Es  bien  que  en  tanto  que  ese  velmo  doro  . 
Tn  rostro  esconde ,  que  mi  gloria  na  sido , 
Me  adorne  el  Joyel  aico  de  oro  puro , 
De  Harmonía  en  otro  tiempo  poseido? 
Tiempo  babrimas  alegre  y  mas  sigoro» 
En  que ,  rica  de  joyas  y  vestido , 
Con  tal  primor  aderezarme  pueda. 
Que  á  las  casadas  de  ini  patria  exceda; 

•Cuando  en  el  templo « vencedor,  conmigo 
A  pagar  entres  la  votiva  ofrenda , 

Y  yo,  mujer  de  un  rev,  viva  contigo, 

Y  quiera  que  mi  gloria  el  mundo  entienda* 
G^e  el  joyel ,  de  su  maldad  testigo. 

La  que  no  hay 'larga  ausencia  que  le  ofenda^ 
Pues  mientras  su  marido  está  en  la  guerra 
Halla  regalo  y  glorias  en  la  tierra. » 

De  esta  suerte  de  Eriíile  en  el  techo 
El  triste  y  fatal  oraá  parar  vino ; 

8ue  no  hay  iodustria  humana  de  provecho 
ootra  el  rigor  y  fuerza  del'destioo ; 
La  nrimer  prueba  que  su  encanto  ba  hecho, 
Paé  llevar  a  la  guerra  a]  adivino, 

Y  como  armado  Tesífoo  lo  vido , 
Burlando  de  su  ciencia,  se  ba  reído. 
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Tiran  de  «n  carro ,  adonde  va  sentado, 
que  la  dora  lierra  estremecía , 
ñballosque  Gilaro  ha  engendrado i 
Caballo  qae  los  Tientos  desafia ; 
Faié  de  Castor,  j  estando  descuidado 
Acaso  del ,  el  agorero  un  día 
A  Boi  yegiu  lo  echó,  y  asi  nacieron 
£stos,  que  iguálela  A  au  padre  fueron. 

Ue«a  enire  plomas  iy>jas  blanca  venda , 
1>e  pálida  olira  coronada ; 
Pon|ve  su  oficio  y  din  ¡dad  se  entienda , 
D«  bien  templado  acero  una  celada: 
Con  la  una  «ano  rige  escude  y  rienda» 
Con  ana  lama  eaotra  va  ocupada  • 

Y  sin  aquestas  armas  y  este  adorno, 
id  dardos  voladores  lleva  en  torno. 

Lleva  al  fiero  Pitón  pintado  al  vivo 
Ea  medio  del  escodo ,  y  la  faií^ . 
]>C  Apolo ,  que  con  arco  vengativo 
Al  monstruo  hiere»y  su  rigor  castiga ; 
S^gae  la  gente  al  saeerdole  argivo 
De  Pilos  y  de  Amide ,  á  Febo  amigas 

Y  de  Malea  entre  peñascos  fríos. 
Puerto  no  bien  siguro  de  navios.  * 

Pasaron  los  de  Caria ,  cazadorea  * 
Que  en  su  ejercicio  alaban  ¿  Diana» 

Y  los  de  Ifans ,  duros  labradores , 
Oue  dejan  ya  holgar  su  vega  llana; 
De  Messe  e»  orden  van  los  moradores, 
Vor  Vena»  y  sus  aves  Messe  ufana ; 
Los  de  Tai^éte  y  los  de  Eurota  vienen , 
Ricas  de  olivos  que  en  su  campo  tienen. 

Esta  es  la  mas  robusta  y  dura  gente 
Oue  armada  pasi  en  todo  el  campo  griego, 
Fiera,  atrevida,  indómita ,  impaciente , 
Eftemiga  de  pas  y  de  sosiego ; 
Sigsen  la  dura  guerra  eternamente , 
Tinlendo  por  virtud  el  furor  cie|[0 , 

Y  sin  vestido  en  su  níQez  se  cria 
Entre  polvo  abasado  ó  nieve  fría. 

Mercurio  les  enseña  de  esta  suerto 
A  sufrir  los  trabajos^e  la  guerra , 

Y  asi  es  dura ,  robusia ,  osada  y  fuerte 
La  gente  que  produce  aquesta  tierra ; 
Nadie  conoce  el  miede  de  la  muerte, 
P<m|ue  es  infame  el  que  en  la  paz  se  entierra; 

Y  asi ,  los  padres  hacen  regocijos 

Con  la  muerte  en  la  guerra,  de  sus  hijos. 

Llora  la  dura  madre  al  malogrado 
HHo  que  pierde  en  su  niñea  la  vida , 
Alegre  con  el  lecho  coronado 
Del  que  murió  en  la  aporra  no  temida ; 
Van  i  caballo ,  o^as  nincnno  armado , 
Ni  es  b  coraza  entre  ellos  conocida; 
Mas  u^Q  de  pellejos  de  leones, 
De  que  hacen  también  sos  morriones. 

Tras  de  aqueste  escuadrón  horrible  y  feo, 
Siguiendo  el  carro  va  del  adivino , 
De  iguales  armas  y  de  igual  deseo. 
La  gente  que  de  Elide  y  Pissa  vino ; 

Y  los  que  nadan  en  el  rubio  Alfeo, 
De  Sicilia  en  las  tierras  peregrino , 
Que  nunca  en  su  profondo  curso  largo 
Del  mar  recibe  algún  humor  amargo. 

Estos  en  carros  van ,  que  siempre  usaron ,  . 
De  admirable  labor,  industria  y  arte, 
Tirados  de  caballos  que  domaron 
Solo  para  servir  al  fiero  Marte ; 
Costumbre  que  de  Enomao  heredaron^ 
Coa  que  el  suelo  relomba  á  cada  parte , 
De  tanta  rueda  y  tantos  pies  herido , 

Y  de  el  blanco  sudor  humedecido. 

Tu  la  Arcadia  UBftbien,Partenopeo,  . 
Llevas  i  ay  mozo  incauto !  en  esta  guerra , 
Porque  la- nueva  gloria  'de  un  deseo 
Te  saca  en  tiernos  años  de  tu  tierra ; 
En  los  bosques ,  tu  madre ,  de  Liceo , 
Sígura  en  tanto,  por  cazar  se  encierra, 
Que  no  osaras ,  estando  en  su  presencia , 
Tomar  á  su  pesar  tanta  licencia. 


Ninguno  roas  alegre  ó  mas  hermoso. 
Ni  mas  gallardo  en  todo  el  campo  l\ahia ; 
Ni  mas  para  las  armas.animoso ,  * 
Si  igualara  su  edad  á  .su  osadía ; 
Es  su  belleza  un  fuego  riguroso. 
Pues  no  hay. ninfa  de  monte  ó  fuente  fría 
Que  en'viendo  su  beldad  no  pierda  luego 
Su  paz,  su  libertad  y  su  sosiego. 

Y  aun  dicen  dél  que  viéndolo  Diana 

.    En  las  sombras  de  Ménalo  durmiendo, 
Al  oasar,  fatigando  una  mañana 
Un  herido  animal  que  iba  huyendo. 
Suspensa  ¿  su  belleza  soberana, 
i)el  ciervo  se  olvidó  que  iba  siguiendo , 

Y  dando  á  su  belleza  mil  favores. 
Perdonó  de  su  madre  los  errores; 

Y  que  el  arco  y  las  flechasr  en  aft  mano 
Ella  le  puso  y  le  colgó  la  aljaba , 

Y  le  enseüó  á  tirar  tan  bien ,  que  en  vauo 
Huyendo  el  ciervo  vividor  volaba ; 

Pero  ya  qu*el  incauto  mozo  insano 
A  mayores  grandezas  aspiraba , 
Herido  del  amor  del  fiero  Marte , 
Deja  los  montes  y  á  la  guerra  parte. 

Regato  al  son  de  las  trompetas  siente  t 
Que  no  hay  otro  algún  son  que  le  entretengat 
Ufano  de  que  ya  el  cabello  y  frente 
Cubierto  de  sudor  y  polvo  tenga ; 
No  piensa  verse  alegre  eternamente 
Hasta  que  vencedor  ¿  Arcadia  venga 
En  vencido  caballo ,  que  la  gloría 
Aumente  de  su  irioufo  y  su  vitona. 

Ya  del  monte  se  enfada  y  ya  se  afirentt^ 
Tiniendo  aquella'  por  impresa  vana. 
De  que  en  ciervos  sus  flechas  ensangrienta. 
Sin  babea  visto  en  ellas  sangre  humana ; 
Alegre  al  campo  griego  se  presenta 
Con  un  rico  vestiao  de  oró  y  grana , 
Donde  hiriendo  el  sol,  fuego  parece. 
Que  rayos  saleirde  él  y  resplandece. 

Lleva  de  Calidonia  el  puerco  fiero 
Pintado  en  el  escudo,  y  ya  rendido 
A  su  madre  Atelanta ,  que  primero 
Que  nadie  con  sus  flechas  lo  ha  herido ; 
Su  arco  parece  de  oro  y  es  de  acero, 
.  La  rica  alj;iba  al  hdihbro  ha  suspendido, 
Que  llena  de  carbuncos  y. diamantes, 
Injuria  al  sol  con  rayos  semejantes. 

Su  ligero  caballo ,  acostumbrado. 
A  fatigar  el  ciervo  temeroso. 
Viendo  mas  ¿rave  al  anlo'eo  campo  armado , 
Lozano  va ,  soberbio  y  orgulloso ; 
Oro  con  blanca  espuma ,  ya  argentado,     . 
Va  mordiendo  en  el  freno  riguroso , 
•Y  es  de  manchado  Unce  el  jaez  bello , 
Que  las  ancas  le  cubre ,  el  pecho  y  cuello. 

Sujetos  al  rigor  de  su  fortuna , 
Al  mancebo  los  árcades  siguieron , 
Que  fueron  mas  antiguos  que  la  luna , 

Y  de  las  peñas  y  árbores  nacieron ; 
No  usaron  de  mantillas  ni  de  cuna , 
Porque  luego  en  naciendo  andar  pudieron» 

Y  atónita  la  tierra  y  admirada 

Quedó,  desús  primeros  pies  pisada.     . 
Na  el  modo  de  casarse  ¿  ni  Lucina ,  . . 
Que  invocar  al  parir  se  conocía. 
Ni  casa  ni  ciudad ,  ni  en  la  marina 
Leño  atrevido  el  agua  dividía ; 
De  un  flresno ,  de  un  laurel  v  de  una  encina » 
De  un  solo  parto  una  ciudad  nacía , 

Y  el  verde  pino  que  preñado  estaba» 
Hijos  de  su  color  al  mundo  echaba.   ^ 

Estos  recieni^cidos  se  admiraron. 
La  hermosura  y  luz  del  cielo  viendo , 

Y  al  sol ,  que  entonces  aun  mirar  no  osaron» 
Gran  temor  le  cobraron  en  naciendo; 

Mas  luego,  conio  á  escuras  se  c^nedaron» 
Turbados  fueron  tras  el  sol  corriendo^ 
Pensando  que  jamáis  no  volvería, 
Hasta  que  al  fin  lo  vieron  otro  dig. 
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Estala  antígüedad  de  Arcadia  ha  sido, 

?ue  es  el  mayor  blasón  de  sus  soldados, 
estos  agora  son  los  que  han  seguido 
Al  mal  experto  capitán  armados ; 
Los  de  Partenlo  y  Bfénalo  han  venido. 
En  armas  convirtiendo  los  arados ; 
Los  de  Rfpa  y  de  Estrada ,  y  los  que  cria, 
Azotados  del. viento ,  Enispe  fria. 

Vienen  Tos  labradores  de  Tegea 

Y  los  que  el  campo  labran  de  Cilene, 
Dedicada  á  Mercurio ,  y  los  de  Alea , 
Donde  Minerva  el  bosque  y  templo  tiene ; 
La  dura  eentc  que  en  pescar  se  emplea 
En  el  turnio  Clíton ,  armada  viene, 

Y  la  que  bebe  de  Ladon  famoso , . 
Que  casi  suegro  fué  del  sol  hermoso. 

Viene  de  los  collados  de  Lampía 
La  gente,  endurecida  del  invierno. 
Robusta  y  sufridora ,  que  se  cria 
Entre  la  blanca  nieve  y  hielo  eterno ; 

Y  la' que  bebe  de  Teneo,  que  envia 
Por  tributo  sus  aguas  al  inflerno , 

Y  la  de  el  monte  Azan,  que  de  Ida  ha  sido 
Emulo  en  los  clamores  y  ruido. 

Viudo  Epiro  quedó  de  labradores, 

Y  Nanacria,  apacible  tierra  llana , 
Que  ya  rio,  de  Jove  los  amores. 
Viéndolo  en  felso  traje  de  Diana ; 
Orcomenose  vido  sin  pastores. 
Tierra  abundante  de  ganado  y  lana , 

Y  Psoffda  sin- gente  su  espesura , 

Y  la  fértil  de  fieras  Cioosara. 

Vienen  los  de  Parrasia ,  y  quedó  en  tanto 
Su  fértil  campo  sin  labrar  y  ocioso , 

Y  los  de  Estinfólon  y  de  Erimanto , 
Uno  y  otro  por  Hércules  famoso ;  * 
Montes  que  con  horror  y  con  espanto 
Cruzaba  el  caminante  temeroso , 
Hasta  que  Alcides  con  su  esfuerzo  vino 
A  asigurar  el  paso  al  peregrftio. 

Estos  son  los  de  Arcadia ,  antigua  tierra 
Que  es  toda  un  reino  solo  y  una  gente, 
Rica  de  vegas  y  áspera  de  sierra, 
Mas  de  lengua  y  de  trajes  diferente ; 
Cuál  con  un  arco  solo  va^  la  guerra» 
Cuál  con  un  corvo  tronco  solamente. 
Cuál  de  yelmo  ó  sombrero  va  cubierto , 

Y  cuál  de  un  oso  por  sus  manos  muerto. 
Los  pueblos  estos  y  ciudades  fueron 

Que ,  llenos  del  amor  de  Marte  insano. 
De  toda  Grecia  armados  acudieron. 
Favoreciendo  al  príncipe  tebano ; 
Los  de  Micénas  solos  no  vinieron , 
Que  la  pasión  de  el  uno  y  otro  hermano 
Llena  de  bandos  la  ciudad  tenia, 

Y  al  sol,  ya  vuelto  atrás ,  huyendo  via. 

Ya  la  fama  ligera  habla  corrido 
A  tufbar  á  Atalanta  con  la  nueva 
De  el  hijo ,  en  tiernos  años  atrevido , 

§ue  tras  si  á  toda  Arcadia  armada  lleva ; 
al  sobresalto  al  punto  ha  recibido, 
Que  á  tenerse  en  los  pies  en  vano  prueba ; 
Pero  volviendo  en  si  con  nuevo  aliento , 
El  arco  arroja  y  vuela  mas  que  el  viento. 

Esparcido  el  cabello,  va  ligera 
Por  selvas,  por  peñascos  y  jarales. 
Sin  que  estorbarle  puedan  su  carrera 
De  crecidos  arroyos  los  raudales ; 
Tal  sigue  al  cazador  la  ti{<re  fiera, 
Mirando  las  pisadas  y  señales 
Del  cocedor  caballo  que  le  lleva 
Los  tiernos  hijos  que  dejó  en  su  cueva. 

Habiendo  ya  al  ejército  llepdo. 
De  horror,  de  confusión  y  estruendo  lleno » 
Su  hijo  al  punto ,  nálído  y  turbado. 
Ocupa  el  duro  suelo  y  deja  el  freno ; 

Y  ella,  t  ¿qué  es  esto,  dice ,  oh  hijo  osado, 
Pobre  de  fuerza  y  de  prudencia  ajeno? 

?aé  virtud ,  si  es  virtud  ia  de  tu  pecho, 
án  atrevido  en  tierna  edad  te  ha  hecho  t 


»¿  Tú  has  de  saber,  oh  Incauto ,  gobernarte 
Entre  la  confüslMi  de  nna  batallat 
Tú  his  de  poder  sufrir  al  duro  Marle« 
Vestido  siembre  de  pesada  malla f 
Tú ,  en  efeto ,  en  la  guerra  has  de  hallarte , 
Donde  la  muerte  y  su  temer  ae  baila « 

Y  en  tierna  edad  á  gobernar  te  p<Hie« 
La  confusión  de  tantos  escoadroDes  t 

«¡Pluguiera  al  cielo  que  para  esta  guerra 
Fuerza  y  edad  tuvieras  convMentef 
Pero  no  há  much<fque  te  vi  efl  laslerrmt 
Que  acometiendo  á  «n  puerco  oaadaoieatev 
Pusiste  ambas  rodillas  en  ta  tiem» 

Y  yo  con  planta  al  punto  diligeote 
Te  socorrí :  de  suerte  que,  atrevida, 
Al  puerco  le  di  muerte  y  i  ti  vida. 

»il\  qué  guerra  pudieras tr agora. 
Si  alli  no  ití  librara  de  la  muerte? 
Vuelve  á  la  paz  del  monte'que  te  adora* 
Deja  la  guerra  para  edad  aiaa  fuerte; 
Que  no  con  planta  y  fleeba  voladora 
Alli  podrá  tu  madre  socorrerte^ 
Ni  este  caballo ,  en  cuyos  pies  te  fias , 
Tendrá  valor  para  alargar  tas  días. 

•¿Para  empresa  tan  grave  ? no  aigora 
Tienes ,  oh  hijo ,  ciego  atrevimiento. 
En  edad  para  el  lecho  aun  no. madura. 
De  bellas  ninfas  á  quien  das  tormenlof 
No  sin  misterio  ¡ay  madre  ain  ventura! 
Mis  vanas  flechas  se  llevaba  el  viento » 

Y  yo,  triste ,  del  arco  me  admiraba. 
Porque  tan  flojo  y  mentiroso  andaba. 

>Ni  sin  causa  en  el  templo  una  malkaiía 
VI  de  repente  estremecerse  el  ara^ 

Y  mudado  el  semblante  de  Diana, 
Alegre  menos  y  menor  de  cara. 
Deja  crecer  tu  juventud  lozana. 
Pues  tan  presto  se  va  la  edad  avara, 
O  á  lo  menos  espera ,  incauto  mozo , 
Que  nazca  de  tu  barba  el  primer  boto. 

«Serás  ya  de  tu  madre  diferente . 

§ue  no-es  razón  que  me  parezcas  tanto, 
en  siendo  va  de  edacfTno  solamente 
No  estorbare  tu  gusto  con  mi  llanto, 
Pero  yo  misma ,  alegre  y  diligente. 
Las  armas  te  daré ;  vuélvele  en  tanto. 
Que  no  tienes  edad  para  la  guerra , 
A  ejercitar  las  armas  en  la  sierra. 

•Vosotros  los  de  Arcadia ,  si  ya  puede 
Moveros  mi  dolor  y  desventura. 
No  lo  dejéis  partir,  que  aunque  él  ae  quede. 
No  vuestra  escuadra  irá  menos  siaura. 
Ni  faltará  quien  su  gobierno  hereoe 
De.mas  fuerza  y  valor  y  edad  madura; 
Mas  ¿qué  piedad  {ay  triste!  habrá  en  loi pechos 
De  piedra  helada  ó  duro  tronco  hechos ?• 

Esto  •  del  hijo  y  principes  cercada. 
Dice ,  de  miedo  y  desconsuelo  llena. 
De  todos,  pero  en  vano,  consolada, 

gue  no  hay  consuelo  para  tanta  pena ; 
n  esto  la  trompeta  deseada. 
Dando  priesa  al  partir,  horrible  suena, 

Y  ella,  dift  Gilmente  desasida 

Del  hijo ,  al  Rey  encomendó  su  vida. 

Del  vulgo  en  tanto  en  Tébas  afligido 
No  hay  quien  el  miedo  y  turbación  relitDe; 
Que  la  fama  las  nuevas  ha  traído 
Del  campo  argivo .  que  marchando  viene; 
Con  poca  diligencia  apercebldo 
Para  guerra  tan  grande  el  Rey  lo  llene , 
Que  el  no  tener  razón  el  hado  ha  becbo 
El  amor  de  la  guerra  en  cada  pecho. 

Y  tanto  con  el  pueblo  aquesto  pudo. 
Que  no  hay  quien  acicale  el  viejo  aeero, 
Ni  quien  se  precie  del  paterno  escudo 
O  de  limpiar  el  corredor  ligero ; 
El  bullicio  y  placer  que  al  ínlgo  rudo 
Suele  siempre  infundir  el  oíos  guerrero, 
En  temor  convertido  y  en  trlsteaa , 
Ha  puesto  agora  en  su  furor  pereía. 
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Rsle  reden  «ando  esti  gimiendo 
Los  dulces  afios  de  so  belia  esposa ; 
Aquel  los  tiernos  hijos,  qae  creciendo 
Vía  para  aqnesu  guerra  peligrosa ; 
Igoal  del  padre  el  desconsuelo  viendo» 
Llora  su  edad  cansada  y  enojosa ; 
Que  llart«  aqui  apagó  todo  so  fuegos 
C4MiTirtiendo  en  temor  su  furor  ciego. 

El  moro  y  noble  alcázar  fabricado 
For  Anfión  con  poderoso  canto , 
Que  Ya  quiso ,  de  almenas  coronado, 
Iraaiar  en  altura  al  cíelo  santo , 
Tu  muestra  su  veleí  en  cada  lado , 
Cansado  ya  de  haber  viTido  tanto, 

Y  como  si  estuviese  en  pai  sigura, 
Nadie  el  reparo  á  su  vejez  procura. 

Pero  Beoda,  que  su  daüo  siente , 
Con  furor  vengativo  y  rabia  inmensa » 
Mas  bieo  apercebida  y  diligente , 
De  Tébas  corre  armada  i  la  defensa ; 
Que  Dor  favorecer  la  amiga  gente , 
No  á  la  crueldad  del  rey  peroro  piensa ; 
One,  como  sos  maldades  aborrece » 
Al  reino»  y  no  al  Urano,  bvorece. 

Y  él.  como  su  conciencia  ve  manchada , 
Anda  triste ,  turbado  y  congojoso , 
Cual  lobo  ane  de  noche  en  la  manada 
Ha  beebo  algún  estrago  rigoroso ; 

Y  Ts  después  con  planta  acelerada , 
Volviendo  atris  el  pecho  temeroso. 
Por  Ter  ai  lo  han  sentido  los  pastores 

Y  van  tras  de  él  sus  perros  veladores. 

La  ftma ,  de  mentiras  pregonera , 
Buscando  i  su  propésito  testigos , 
B  Biiedo  aumenta  y  corre  á  la  ligera , 
Alborotando  al  Rey  y  á  sus  amigos - 
Quién  dice  que  de  Asopo  en  la  ribera 
Andan  ya  los  caballos  enemigos , 
Quién  junto  al  Citeron ,  y  alguno  jora 
Que  los  vio  de  Teumeso  en  la  espesura. 

Cniídice  que  abrasada  vio  LPIatea , 
Bendida  ya  ai  rigor  del  campo  griego, 
Que  en  bs  tinieblas  de  la  noche  fea 
Podo  de  lejos  divisar  sn  fuego ; 
Otro  después,  y  halla  quien  lo  crea. 
Con  prodigios  aumenta  el  temor  ciego, 
T  alguno,  entre  otros  muchos  disparatas, 
Diotque  vio  sudar  ü  sus  penates. 

Otros  de  Dírce  la  eorrieuie  pora 
Dicen  que  han  vii^o  en  sangre  convertidla 

Y  á  Esfinge  y  otros  mónstrnos de  natura* 
Ni  vistos  ni  escndMos  en  la  vida ; 
Nadie  deeqnesto  la  yerdad  procura , 
Que  00  hay  mentira  quB  no  sea  creída , 

Y  un  caso  nunca  visto  de  repente 
Acabó  de  turbar  la  triste  gentes 

Coa  saeerdotisa  que-^olia 
Presidir  en  los^oros  bacanales «  « 

T  no  jantls  á  la  ciudad  «enla 
Sino  paf^aiJHK  algunos  males « 
OcjaiMo  la  utüji  cumbre  fría 
De  Qgige  y  sus  espesos  lia  tórrales,  ' 
Entré  echando  sus  cestas  por  el  suelo, 
Para  significar  su  desconsuelo. 

Dividido  en  tres  partes  lleva  ardiendo 
Pino,  que  roas  horror  goe  lumbre  ofrece, 
Porque  la  llama  de  su  fuego  hoirendo 
Sangre  á  los  ojos,  y  no  luz,  parece ; 
Por  las  ^Ues  atónitas  corriendo 
Pasa  YeIoz«  y  el  alboroto  crece; 
Que  el  vnl^  que  la  sigue  le  respon^ 
A  los  clamores  que  en  el  cí^lo  esconde. 

Y  con  vos  ronca  y  rostro  horrible  y  feo, 
Que  atemoriza  el  pecho  al  mas  valiente, 
ff¿ Adonde,  dice,  estás,  padre  Niseo, 

¥ne  asi  tu  patria  oj vidas  y  tu  gente? 
fi  con  tirsos  heñidos  por  trofeo 
Domando  est^s  al  ismaro  inclementOf     ^ 
Viendo  debajo  del  Arturo  helado 
Tu  pámpano  y  tu  vino  respetado* 


'  »0  ya  el  túmido  Ganges  te  detiene, 

?ue  no  hay  otro  algún  reino  que  se  atreva , 
con  armados  escuadrones  viene, 

Y  detenerte  el  pnso  en  vano  prueba ; 
O  adonde  Tétis  ? u palacio  tiene, 

O  adonde  nace  el  ilérmes,  que  oro  lleva, 
Triunfando  estás  en  carro  no  vacio 
De  los  despojos  del  oriente  frió. 
>Y  nosotros,  tu  sangre ,  no  tenemos 

Ken  nos  ampare  en  desconsuelo  tanto, 
i  por  colpas  ajenas  padecemos , 
Llenos  de  horror,  de  confusión  v  espanto ; 
iQué  honras  y  sacrificios  te  haremos» 
Sino  de  guerra ,  de  temor  y  llanto? 
Que  la  maldad  de  un  reino  injusto  ha  hecho 
Sin  armas  y  cobarde  cada  pecho* 

>Con  grande  mal  nos  amenaza  el  cielo ; 
Mas  antes  2  padre  Baco,  me  sepulta 
Entre  la  nieve  y  el  eterno  hielo 
Del  Caucase  ó  de  tiefhí  mas  inculta , 
Que  yo  diga  el  dolor  v  desconsuelo 
Que  mi  pecho  entre  lágrimas  oculta , 
Los  monstruos  y  el  horror  que  aquesta  tierra 
Tiene  de  Ver  en  la  vecina  guerra. 

«Mas  ¡ay !  que  en  vano  ha  sido  mi  deseo. 
Tu  furor  mi  silencio  ha  ya  vencido; 

Y  asi,  apremiada  del,  de  un  caso  feo 
Publicaré  el  horror  jamás  oído ; 

Dos  toros  de  una  misma  sangre  veo , 
Semejantes  en  todo,  y  que  han  tenido 
Entrambos  igual  honra ;  mas  ¡ay  triste! 
Que  el  uno  airado  con  el  otro  embiste. 

» Ya  el  uno  al  otro  la  cerviz  entrega , 
Frentes  y  cuernos  mezcla  el  odio  fuerte, 

Y  ambos,  venciendo  al  fin  su  furia  ciega. 
Mueren  con  ira  alterna  en  igual  suerte ; 
A  entrambos  la  Vitoria  se  les  niega , 

Mas  tú  solo  eres  digno  de  la  muerte. 
Que  quieres  defender  el  libre  prado, 
.    Campo  común  de  agüelos  heredado. 

>¡0h  miserables,  que  vencido  y  muerto 
Con  tanta  sangre  el  uno  y  otro  queda , 

Y  otro  que  en  tanto  os  mira  en  el  desierto. 
De  entrambos  triunfa  y  vuestro  campo  hereda* 
Ved  que  es  el  fin  de  la  batalla  incierto. 

No  tanto  el  odio  entre  vosotros  pueda ; 
Mas  ¡ay!  que  en  vano  estorbo  el  mal  futuro 
Que  ordena  el  hado  inexorable  y  duro.B 

Con  esto  el  gran  silencio  y  gran  reposo 
Quedó  con  muda  lengua  y  rostro  helado. 
Sin  el  furor  de  Baco  poderoso 
El  corazoay^  pecho  spsegadó ; 
Mas  el  Rey,^iigido  y  temeroso, 

Y  de  tanto  prodigio  alborotado, 
A  consultar  al  gran  Tireala  vino. 
Ciego ,  sagaz,  y  en  Tébü  adivino. 

Bl  cual ,  no  las  esBrafias  de  animales 
Ni  el  vuelo  de  los  pinjaros  procura 
Para  saber  los  bienec  ó  los  males 

Sue  han  de  nacer  de  aquesta  guerra  dura; 
o  mira  en  las  estrellas  las  seiíales 
Que  le  declaren  la  verdad  futura. 
Ni  enciendo  oulere  que  en  sus  aras  haya. 
Cuyo  volador  nomo  al  cíelo  vaya. 

Solo  quiere  que  el  reinp  del  espanto 
Dele  salir  sus  almas  desdichadas, 

Y  aorir  con  fuerte  y  poderoso  encanto 

Sus  puertas,  aunque  siempre  están  cerradas, 

Y  suspender  sus  penas  y  su  llanto 
Mientras  las  tiene  en  Tébas  ocupadas , 
Para  que  al  cuna  el  instrumento  sea 
De  la  verdad  que  adivinar  desea. 

Pero  primero  al  Rey,  porque  se  atreva 
A  estar  á  tanto  horror  de  miedo  sjeno. 
Para  limpiarlo  del  temor  lo  lleva 
A  bañar  en  elnnanfio  y  claro  Ismeno ; 

Y  con  humo  de  azufre  v  yerba  nueva 
Lo  purga  bien  al  húmioo  sereno. 
Oraciones  .diciendo  acomodadas 
Con  tono  bajo  y  voees  mal  formadas. 


m 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


De  gran  vejez  antigua  selva  había , 
Donde  entresa  el  Isineno  su  corriente , 
Tan  inlrincada ,  que  ni  el  sol  podia 
Ni  el  viento  penetrarla  eternamente ; 
El  suelo  solo  un  amarillo  día ,   ' 

Y  poco  de  la  noche  diferente. 
Confusa  imagen  de  la  luz,  recibe,  , 

Y  allí  el  horror  con  el  silencio  vive. 

Tiene  también  la  selva  honor  divino. 
Que  siempre  allj  cazando  está  Diana, 

Y  DO  hay  cedro  ó  laurel ,  no  hay  baya  ó  pino 
Que  no  guarde  su  imagen  soberana ; 

Y  cuando  vuelve  con  mejor  camino , 
Por  verse  lejos  dé  Pluton  ufana , 

Se  oye  allí  de  sus  perros  el  acento, 

Y  flechas  suyas  rechinar  al  viento. 

Y  cuando  el  sol  altísimo  en  la  tierra 
Calor  y  sueño  con  su  luz  derrama, 
Cansada  entonces  de  correr  la  sierra» 
Aqui  sus  ninfas  y  sus  perros  llama ; 
En  lo  que  mas  oculto  está  se  encierra. 
Haciendo  de  la  yerba  blanda  cama; 
Los  dardos  en  la  tierra  en  tanto  enclava, 

Y  pone  la  cerviz  sobre  su  aljaba. 

Fuera  está  dé  la  selva  el  campo  arado 
Por  Cadmo,  que  de  gúesos  se  está  lleno, 

Y  k  manchas  de  la  sangre  matizado 

De  los  hermanos  que  engendró  en  su  seno; 
Bien  fué  el  primero  labrador  osado, 
Que  después  de  el  húmido  terreno , 
Aun  de  aquellos  hermanos  no  siguro* 
Labró  con  mano  osada  y  pecho  duro. 

Vense  en  aqueste  campo  aun  todavía, 
Sin  saber  los  autores,  mil  insultos, 

Y  en  el  silencio  de  la  noche  fria 
Salir  á  vana  guerra  algunos  bultos; 

Y  aun  suelen  escuchar  en  medio  el  día 
Buniores,  alborotos  y  tumultos; 
Hu^en  los  bueyes  y  el  gañan  turbado, 
Dejándose  en  los  surcos  el  arado. 

Aqui,  por  ser  la  tierra  acomodada 
Para  los  sacrificios  del  infierno, 
Que  solamente  del  lugar  se  agrada 
Donde  hav  sangre,  crueldad  y  horror  eterno» 
Del  ganacfo  mas  negro  una  manada , 
Color  que  alegra  ai  rey  del  lago  averno, 
£1  adivino  trujo  muy  lucida  ^ 

Y  entre  muchas  manadas  escogida. 

Tristes  sin  el  clamor  de  sus  ganados , 
Llenos  de  horror,  de  soledad  y  espanto, 
Dirce  y  el  Cíteron,  ya  despojados. 
Se  quedaron  quejando  al  cielo  wpto; 

Y  sus  vecinos  valles,  asombrados 

Y  atónitos  de  ver  siienoio  tanto, 

•  Mudos  sus  güecos  senos  ya  tenían , 
Que  á  los  validos  resftonder  solían. 

Para  los  sacrificios  ínfénMiles 
Con  su  mano,  aunque  ciego,  el  agorero 
Los  cuernos  de  diverso^  animales 
.  De  azules  vendas  adofnó  primero ; 

Y  puesto  de  h  selva  en  los  umbrales j^ 
Alzando  en  alto  un  azadón  de  acero , 
Nueve  veces  hirió  en  la  tierra  dura , 
HacieM)  en  ella  un  hoyo  ó  sepultura. 

Ática  mlef  V  leche  del  verano 
Mezcla- con  vino  y  sangre  que  hap  vertido 
Puercos  sacrificados  por  su  mano , 
Que  lo  primero  de  la  ofrenda  han  sido; 
Luego  el  hoyo  y  en  torno  el  campo  llano 
Desta  mezcla  y  licores  ha  oíreciuo, 
Antes  de  dar  urluciplo  á  su  conjuro, 
Cuanto  pudo  beber  er suelo  duro. 

Después  de  leña  encima  bace  un  monte, 
Pero  primero  que  le  aplique  el  fuego 

Y  que  su  llama  ofenda  al  horizonte 
Con  olor  infernal  y  humo  ciego; 
Tres  á  las  negras  bijas  de  Aquervnte 
Aliares  hizo,  y  otros  tantos  luego. 
Alzados  poco  de  la  tierra'  llana , 

J^or  sus  tres  formas  levantó  á  Diana, 


Otro  á  Plüton,  mas  alto, ha  dedicado, 

Y  allí  junto  á  Proserpina  levanta, 
Aunque  no  tanto  de  la  tierra  aliado , 
Otro  con  honra  y  reverencia  tanta; 
Luego  de  los  altares  cada  lado 
Adorna  de  ciprés ,  funesta  planta  ^ 

Y  los  y«  consagrados  animales 
Ofrece  á  las  deidadea  infernales. 

Caen  heridas  en  la  tierra  dura 
Las  mansas  fieras,  y  su  hija  Manto 
En  tazas  recibió  la  sangre  pura, 

Y  atento  el  viejo  padre  calla  en  tanto; 
Alguna  derramó  en  la  sepoltura , 

Y  otra  guardó  para  el  futuro  encanto ; 
Luego  en  torno  tres  veces  se  pasea 

Y  las  aras  y  victimas  rodea. 

Los  muertos  animales  abre  luego, 

Y  las  entrañas  vivas  todavía 

Pone  en  la  leña ,  á  quien  aplica  el  fuego 
Con  negros  ramos  qué  encendido  había ; 
Luego  que  sintió  el  viejo  el  humo  ciego 

Y  el  rumor  que  en  la  leña  el  fuego  bacía. 
Clama ,  la  tierra  con  rigor  hiriendo , 
Tiemblan  las  aras  al  clamor  horrendo. 

«Sillas ,  dice ,  y  ministros  inhumanos 
Del  espantoso  reino  de  la  Muerte, 

Y  tú,  que,  el  mas  cruel  de  tus  hermanos. 
Las  penas  riges  que  te  dio  la  suerte, 

Y  en  ellas  puedes  con  osadas  manos 
Suspender  ó  aumentar  el  dolor  fuerte , 
Porque  á  tí  solo,  rey  del  negro  mundo. 
Obedecen  las  penas  del  profundo; 

»  Abrid  á  mí,  que  os  llamo,  y  cada  pena 
Suspended ,  aunque  eterna  y  perdurable ; . 
Vengan  las  almas  á  esta  luz  serena,. 
Salga  acá  fuera  el  vulgo  miserable. 
Vuelva  Carente  con  la  barca  llena, 

Y  abra  luego  el  portero  Inexorable; 
Mas  no  salga  de  un  modo  solamente 
La  venturosa  y  la  perdida  gente.       ^ 

>Los  que  han  vivido  en  los  Elisios  prados^ 
Gente  en  vida  y  en  muerte  venturosa» 
Vengan  por  el  cilenio  dios  guiados , 
Su  vara  obedeciendo  poderosa ; 
Mas  á  los  que  murieron  en  pecados , 
Con  aaote  y  culebra  rigurosa  •    . 

Sirvft  la  aira^  Tesifou  de  guia 
Hasta  llegar  á  la  región  del  día. 

»  La  triste  gent«*^ue  de  Cadmo  fiero 
Fné^nnra  desventuras  producida  . 
De  numero  mayor,  salará  primero , 
Pues  della  sola  importa  la  venida ; 

Y  no  con  tres  cabezas  el  Cervero    •  * 
Salga  á  ladrar  ni  estoAe  su  salida , 
Val  fitf,  á  alma  ninguna  me  detenga 
Que  á  obedecer  á  mi  coq|uro  ven|u.« 

r    Dijo ;  y  l|égo  su  hljt  y  él  atentos,* 
Del  sacrificio  ¿rtlel  conjuro  hecho 
El  fin  esperan ,  de  temor  exentos , 
,  Por  la.deidad  ^ue  estaba  on  cada  pedio , 
Solo  ei  Rey  al  horror  de  sus  acentos , 
Ya  sin  valor  y  del  temor  tieshecbo , 
Temblando  está ,  y  al  sacerdote  asido , 
Ya  de  su  loco  intento  arrepentido, 

Pésale  de  haber  sido  tan  o^ado 
Bo  ver  el  sacrificio ,  y  ya  quisiera 
Que  no  hubiera  el  conjuro  comenzado, 
O  al  menos  retirarse ,  si  pudiera ; 
Tal  de  Getulia  el  cazador  osudo, 
Que  espera  en  monte  espeso  al^^una  fiera 
Con  el  v^ablo  de  templado  ac(*i*o, 
Oye  bramar  de  léj&s  el-  león  fiero; 

Turbado  escucha  y  ^I  rumor  se  admira, 
El  pelo  se  le  eriza,  y  nmicroso 
Acá  y  allá  con  ojos  y  alma  mTa, 
Sin  ver  lo  que  es ,  atónito  y  dudoso ; 
Ya  del  temor  helado,  se  retira , 

Y  y^quiere  esperar ,  como  animoso , 
Ya  con  el  alma  la  distancia  mi<lc; 

Que  á  los  ojos  la  vista  el  miedo  impide. 
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£1  cieico  sacdrdolA ,  ya  impaciente 
De  no  haber  sido  obedecido  luego , 
«"•"«silgos,  dice,  bago ,  oh  irisle  gente, 
lafernales  cavernas,  mundo  ciego, 
l^os  dioses  que  teméis  eternamente, 
A  quien  bice  estas  aras  y  este  fuego,  • 
Que  roe  tiene  ofendido  la  tardanza 
Con  que  ya  desmentís  mi  conüanza. 

«¿Pensáis,  gente  perdida, tioe  mi  encanto 
1>e  algún  bumilde  sacerdote  na  sido? 
Sí  Qs  lo  mandara  con  rabioso  canto 
Tésala ,  maga ,  hubierais  ya  venido. 
Ni  aun  os  hubierais  detenido  tanto 
Si  con  veneno  infame  y  atrevido 
La  cruel  maga  de  Coicos  os  llamara; 
Qae  ya  el  infierno  pulido  temblara. 

>  Y  i  para  mi  estáis  sordT)s?  ¿Qué  osadía 
Es  esta?  ¿Da  procedido  por  ventura 
Porque  güesos  antiguos  de  urna  fria 
O  el  cadáver  de  alguna  sepoltura  * 
Sacar  no  quiero  á  la  región  drl  día, 
Ni  con  osada  lengua  y  voz  perjura 
A  los  dioses  del  cielo  y  del  Erebo 
Con  mezcla  infame  4  profanarme  atrevo? 

•¿Es  porque  no  destrozo  y  rompo  el  pecho 
A  los  cuerpos  de  vida  ya  vacíos, 
O  por<iuic  sacrificio  no  os  he  hecho 
Con  entrañas  de  humanos  cuerpos  fríos? 
Aon  se  está  mi  v^ez  de  aJgun  provecho; 
No  despreciéis  aquestos  auos  mios 
Ni  esiú  mi  ceguedad ,  que  sé  enojarme , 

Y  cuando  quiero,  á  mi  placer  vengailne. 
>Y  todo  aquello  sé,  reino  Leteo, 

Exento  del  rigor  de  la  fortuna , 
Que  se  suele  decir, y  el\»mbre  feo 
Que  temblar  hace  ¿la  infernal  laguna ; 

Y  sé«  pero  respeto  al  gran  Timbeo , 
Turbar  su  luz  y  obscurecer  la  luna , 

Y  el  nombre  en  los  tres  mundos  respetado 
Del  mayor  Dios,  temido,  aunque  inorado. 

>Y  cJ^Uolo,  que  al  fio  respeto  tanto 
Le  debo  ¿  mi  vejez;  mas  (engó|)rio 
Para  haceros...»  En  aauesto  Manto,' 
■No  mas ,  dice ;  esto  basta ,  padre  mío ;     . 
Ya  te  obedece  el  reino  del  espanto, 

Y  el  valgo,  que  de  sangre  está  vacío, 
8e  acerca ,  y  ya  la  sonibra  se  destierra 

Del  cios  abierto  y  de  la  oculta  tierra.  , 

>  Ya  se  descubre  un  monte  y  otro  monte, 
Llenos  de  negras  selvas  iiifornafes , 

Y  en  las  tristes  orillas  de  Aqueronte 
Los  grandes  y  abrasados  arenales ; 

Y  ya  el  humo  se  ve  de  Flegetonte, 
Lleno  de  tantos  fuegos  inmortales, 

Y  Eslige,  que  al  infió'QO  el  naso  impide,      * 

Y  en  nueve  campos  su  raudal  divide.  # 

•Veo  al  mismo  Pluton  pálido  y  triste , 
Sentado  en  un  sublime  y  negro  asiento; 
Con  sus  hermanas  Tesífon  le  asiste. 
De  sus  funestas  obras  ínstrun^ento ; 

Y  aunque  en  vano  Proserpina  reside    . 
La  fuerza  del  injusto  casaiufiaio , 

Ya  eaiá  obldiente  á  su  mando  fe»^ 

Y  el  tihmo  y  el  lecho  triste  veo. 

»La  Muerte ,  que  acechando  está  sentada , 
De  su  callado  rey  Ibs  pqeblos  cuenta, 

Y  en  alia.sil)^,  de  almas  rodeada, 
Minos,  tímente  dé  PUlTon ,  se  asienta ; 
Con  amenazas  nad^  y  voz  airada   * 

De  la  pasada  tibí  cslrecln  cuenta, 

Y  de  cada  pecado  h  ganancia, 
Hasta  la  mas  pequeña  circunstancia. 

t ¿Quién  contará  los  Scilas  y  gigantes 
De  quien  tantas  paveifnas  están  llenas, . 

Y  los  fieros  centauros  que  arrogantes 
Están ,'  etk  menosprecio  de  sus  penas? 

Y  de  estos  y  otros  monstruos  semejantes 
¿Quién  contará  los  hierros  y  cadenas, 

O  medirá  la  sombra  de  Briareo , 

Con  tícA  brazos ,  di^^brme,  horrible  y  feo  ?a 


cNo  te  canses ,  responde,  oh  hija  mia , 
Báculo  firme  y  único  gobierno 
De  esta  ciega  vejez  cansada  y  fría, 
En  publicar  las  penas  del  innern9. 
¿Quién  no  sabe  la  hambre  y  la  sequia 
Que  en  medio  el  engañoso  lago  averno 
Tántalo  está  sufriendo,  y  quién  a^gbra 
El  gran  peñasco  de  Sisifo  inora? 

t¿Quién  no  sabe  que  Ticio  por  osado 
Está  de  buitres  alimento  hecho , 

Y  que  le^a  el  horror  de  fiu  pecado 
Para  pena  inmortal  eterno  pecho? 
De  Ixion,  que  va  con  paso  acelerado 
De  si  mismo  huyendo  sin  provecho, 
¿Quién ignora  la  rueda  del  tormento , 
Pena  que  mereció  su  atrevimiento? 

>Gosas  son  por  el  mundo  muy  sabidas 
.  Todas  aquesas  penas  y  tormentos, 

Y  Hecate  de  esas  penas  tan  temidas 
He  llevó  á  ver  un  tiempo  los  asientos; 
De  mi  fueron  entonces  conocidas 

Y  escuché  los  gemidos  y  lamentos. 
Guando  mejor  de  sangre  y  mas  valiente 
Aun  no  la  luz  faltaba  de  mi  frente. 

>Las  almas  solamente  aqui  me  llega 
Que  de  Argos  y  de  Tébas  han  pasado; 
A  aquestas  solas  acaricia  y  ruega , 
Que  solamente  á  aquestas  he  llamado; 
A  toda  la  demás  canalla  ciega , 
Habiéndola  tres  veces  rociado 
Con  leché ,  manda  que  de  aquf  se  aleje , 
Que  atrás  se  vuelva  y  que  lá  selvadeje. 

»Luego  de  estotra  gente ,  cuya  suerte 
Es  á  nuestro  propósito  ibfiportante. 
Cuando  llegue  á  beber  la  sangre  advierte 
De  cada  cual  el  hábito  y  semblante ; 
Cuál  parece  mas  flaca  y  menos  fuerte , 

Y  cuál  mas  animosa  y  arrogante , 
De  cada  cosa  nota  el  ser  y  forma , 

Y  esta  mi  ceguedad  de  todo  informa.»     • 
De  todo  aquesto  Información  le  pide 

El  padre;  y  luego  obedeciendo  Manto, 
A  algunas  almas  el  llegar  impide , 

Y  otras  algunas  llegan  á  su  canto; 
Asi  las  almas  rige  y  las  divide,  ' 

Como  Circe  á  los  hombres  con  su  encanto,' 
Que  algunos  en  la  suya  deleuia, 

Y  otros  en  varias  formas  convertía. 
flCadmo,  dice,  el  primero  se  adelanta,* 

Y  con  su  esposa  Harmonía  á  beber  láene ; 
El  uno  y  otro  con  la  vista  espanta , 

gue  en  su  cerviz  una  dniebra  tiene ;  ^ 
os  que  llegan  después  con  priesa  lanía, 
Que  apenas  hay  ^ien  su  furor  refrQpe, 
Aquellos  son  que  de  la  tierra  fría 
Nacieron ,  y  su  edad  fué  selo  un  día. 

•Fiero  escuad^Mi  con  armas  imp:icícnlQ, 
X}ue  n#4iay  <]uien  del  ajeno  acero  huya, 

Y  solos  el  loa,  entre  tanta  gente. 
No  hacen  caso  de  esta  sangre  tuya; 
Solo  quisieran  con  furor  ardiente 
Hartarse,  si  pudieran,  en  la  suya, 

Y  al  fin,  ya  que  á  la  sangre  llegitt'  quiercA, 
Se  estorban ,  se  alropellan  y  se  hieren. 

»Hjjas4e  Cadmo'y  nietas  llegan  luego, 
Antonoe,  ^ida,  y  con  su  hijo  Ino, 
Qne  viendo  de  Atamante  el  furor  ciego, 
Huye  con  Meliserla  al  mar  vecino ; 
Semele  llega,  que  el  divíDO  fuego 
Sufrió  por  pretender  honor  divino , 

Y  el  vientre,  de  aquel  fuego  que  le  ofende 
Con  los  braaiis  IoN:ubre  y  lo  defiende. 

«Libre  ya  del  furor,  sigue  á  Ponteo 
Sil  madre  Agabe ,  badaual  tebana, 

Y  él  lo$  valles  y  senos  del  Leteo 
Cruza ,  huyendo  de  la  madre  insana; 

Y  llega,  al  fin,  despedazado  y  feo, 
Sin  haber  en  su  cuerpo  cosa  sana , 
Donde  llora  su  muerte  Eqiríoo ,  su  padre, 

Y  el  gran  furor  de  ia  infelice  madre. 
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»LÍco  se  icerca  y  Sfsifo  glinlendo, 
Cargado  el  hombro  con  la  piedra  dura , 
A  la  espalda  los  bracos  retorciendo , 

Y  aun  trata  de  su  entierro  y  sepultura : 
De  sus  perros  seguido.  Anteen  huyendo, 
Aun  no  mudado  de  hábito  y  figura , 

De  cuernos  adornado ,  aparta  en  vano 
Los  perros  y  las  armas  con  la  mano. 

lYa  llega  la  caterva  aborrecida 
De  Niobe,  envidiosa  v  arrogante . 

Sue  por  ser  con  los  dioses  atrevida 
uertos  catorce  hijos  vió  delante ; 
Cpn  tanta  desventura  aun  no  rendida, 
Que  mas  soberbia  y  con  feroz  semblante, 
Perdido  va  el  temor,  con  lengua  insana 
Injurias  dice  i  Apolo  y  i  Diana.» 

Aquesto  Manto  al  padre  le  decía, 
Cuando  el  viejo  adivino  de  repente 
En  su  vejez  cansada,  helada  y  irla 
Aliento  nuevo  y  fuerza  nueva  siente ; 
«No  mas ,  dice ;  esto  basta ,  hija  roia ; » 

Y  erizadas  las  vendas  de  su  (Vente , 
Del  suelo  se  levanta  alborotado, 
Ni  á  su  hija  ni  al  báculo  arrimado. 

<  No  ya  tus  ojos  ni  tu  luz  deseo. 
Dice,  ni  va  mi  ceguedad  me  aqueja ; 
Ya  el  nublado  enojoso,  negro  y  feo 
Libres  mis  ojo^s  y  mi  rostro  deja ; 
Cuanto  has  contado  claramente  veo; 


¿Quién  de  mi  tanta  obscuridad  aleja f 
iHame  dado  esta  luz  el  mismo  Apolo» 
O  es  favor  este  del  infierno  solo? 


«Pero  ¿qué  es  esto?  j Que  la  gente  griega, 
Puestos  108  cjos  en  el  duro  suelo , 
Tan  triste  y  llena  de  humildad  se  llega, 
Sin  osar  levantar  el  rostro  al  cielo ! 
Sin  duda  la  Vitoria  se  les  niega; 

2ue  de  su  turbación  y  desconsuelo , 
efiales  del  rigor  de  su  destino, 
Mejor  suceso  a  Tébas  adivino. 

•No  igual  de  miembros,  Pélope  delante 
Yiene,  y  luego  tras  de  él  llega  Preteo, 
n  bravo  Enomao  y  el  guerrero  Avante, 

Y  el  manso  y.  agradable  Foroneo; 

Mas  i  qué  escuadt'on  es  este  que  arrogante, 
Lleno  de  sansre  y  de  heridas  veo, 

Y  con  falso  clamor  y  armada  mano 
Hacia  acá  viene,  amenazando  eu  vanot 

«Refrenad  el  furor  que  os  ciesa  en  vano. 
Oh  nobl»ge»te ,  en  lebas  Un  llorada, 

Y  nó  penséis  que  fué  consejo  humano 
Causa  m  vuestra  muerte  desdichada ; 
Orden  fué  y  fué  rigor  del  hado  insaio» 
Que  obé<leeió  la  parca  acelerada ; 
Fuá  caso  inevitable  y  suerte  dura , 
Que  vida  que  «t  mortal  no  está  sigura. 

»hey,  8?tt  du4a  son  eatovles  cincuenta 
A  quien  dio  muerte  e)  griego  mensaj^^o » 
Que  ufano  y  vitorioso  con  tu  aflreota , 
A  Argos  volvió  mas  arrogante  y  fiere ; 
xNo  ves  que  airado  Cromio  se  presenta? 
T  ¿no  ves  á  Meonte  el  agorero, 
Qu»de  sacro  laurel  guirnalda  tiene , 

Y  mas  insigne  y  venerable  viene? 

•La  vuestra  muerte  y  vuestro  mal  pagaAos; 
Refrenad  el  rigor  y  el  odio  feo ,    * 
No  Ubres  de  la  guerra  horrible  estamos  i 

8ue  otra  vez  esperamos  á  Tideo.» 
\¡o;  y  alzando  los  vendados  ramos» 
Mojados  en  las  aguas  de  el  Leteo, 
La  sangre  les  enseña,  y  los  desvia, 
Su  furor  enfrenando  y  su  ^di% 

De  Cocito  á  la  orilla  estaba  en  tanto 
Layo,  que  habiendo  á  Ibve  obedecido, 
Habla  ya  vuelto  al  reino  del  espauto, 
Por  el  cllenio  dios  restituido ; 
No  lo  mueve  la  fuerza  del  encanto , 
Que  habiendo  al  Rey,  su  nieto,  conocido, 
La  sangre  y  el  conjuro  despreciando. 
Con  un  odio  inmortal  lo  ^stá  mirando. 


cRey ,  el  mejor  que  respetado  habenaof » 
Le  dice  el  sabio,  en  Tébas  deseado, 
Por  cuya  triste  muerte  padecemos 
El  gran  rigor  del  enemigo  hado. 
Pues  nunca  desde  entonces  visto  babemos 
En  aqueste  tu  alcázar  desdichado, 
A  quien  el  mundo  respetar  soUai 
Algún  alegre  y  favorable  dia. 

•Baste  ya  tanta  sangre  derramada 

Y  los  males  que  estamos  padeciendo; 

Ya  está  tu  muerte  injusta  bien  vensada  0 

V Adonde ,  miserable ,  vas  huyendo  ? 
a  el  hilo  que  aborreces ,  cuya  espada 
Te  privo  de  la  vida ,  está  sufriendo 
Con  larga  y  triste  muerte  inmensos  males» 
Mayores  que  las  penas  infernales. 

•Ya  condenado  á'eterna  noche  obscura 
Yace,  muriendo  en  miserable  suerte , 
Sin  poder  ver  del  sol  la  lumbre  pura , 
Rendido  ya  al  dolor  el  pecho  fuerte ; 
Créeme ,  que  es  mayor  su  desventura 

Sue  la  mas  desastrada  y  triste  muerte ; 
as  si  de  sola  su  crueKÍad  te  quejas. 
Tu  nieto  ¿en  qué  pecó,  que  del  te  alejas? 

•El  enojo  y  pasión  de  ti  destierra , 
No  aborrezcas  sin  causa  á  un  inocente; 
Llega  á  beber  la  sangre  de  la  tierra , 
Pues  está  tu  enemigo  hQo  ausente; 

Y  dinos  los  succesos  desta  guerra , 

Y  el  bien  ó  el  mal  de  tu  afligida  gente , 
O  ya  á  piedad  y  á  lástima  movido, 

O  ya  como  enojado  y  ofei\|lido. 

•Y  si  dádivas  pueden  obligarte , 
En  habiendo  cumplido  el  gusto  mío , 
Prometo,  en  premio  de  esto,  de  pasarte 
En  libre  barca  el  prohibido  rio ; 

Y  porque  tenga  eieto,  haré  darte 
En  sagrado  lugar  sepulcro  pió, 

Y  con  mis  sacrificios  funerales 
Pasarás  á  los  dioses  infernales.» 

Con  prometidas  honras  ya  aplacado , 
Moja  en  la  sangre  derramada  ei  labio, 

Y  viéndose  vencido  y  obligado. 
Asi  responde  al  sacerdote  sabio  : 

flOh  tü,  que  á  tantas  almas  has  llamado, 

tPor  qué  á  mi  solo  haces  tanto  agravio? 
^or  qué  entre  tantas  almas  escogido 
Para  avisar  lo  venidero  he  sido?  • 

t  Baste  que  mi  pasado  desconsuelo 
Eternamente  en  la  memoria  tenga. 
Que  es  vergikenzaque  un  nieto  al  muerte  agClelo 
Pidiendo  avisos  tales  entretenga; 
Aquel  traidor ,  infamia  de  este  suelo, 
A  semejantes  sacrificios  venga ; 
Aquel  que.  habiendo  dado  muerie'al  padre, 
engendró  bijos  en  su  proprla  madre. 

•Y  aun  agora  á  las  ferias  infernales 
Con  importuno  lamentar  fatiga , 
Invocando  á  los  dioses  celestiales 
Porque  esta  infame  guerra  se  prosiga; 
Pero  ai  yo  los  venicTeros  males 
Quieres,  al  fin,  qvi  á  mi  pesar  te  diga , 
Diré  de  aquesta  guerra,  aunque  foradé» 
Lo  que  ime  permitiere  el  libre  hado. 

•{Granguerra!  Viene  innumerable  gente 
De  toda  (^ecia,  en  Aiigos  conjurada , 
De  armas ,  trajea  y  lenpias  4]ferinte , 

Y  de  Marte  látal  instimulada ; 
Pero  de  tanto  capitán  valiente 
Tébas  verá  la  sangre  derranfiíifa, 

Y  en  sus  grandes  estragos  y  ratnae 
Armas  de  el  cielo  y  muertes  peregrinas* 

•Privados  se  verán  de  sepultura  • 
Mili  nobles  cuerpos  en  la  dura  tierra, 

Y  Tébas,  tras  de  tanta  desventura,  . 
Llevará  lo  mejor  de  aqnesu  guerra; 
El  hado  la  Vitoria  le  asigura , 
La  congoja  y  temor  de  ti  destierra ; 
^'ue  el  enemigo  hermano  que  te  ofende 

o  ha  de  alcanzar  el  reino  que  pretende,       • 
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^      —  ¡aylqaebadeTenoerelptdreflero 
Con  doblada  maldad  t  furia  fea, 
Y  al  fin  ,  de  dos  espadas  el  acero 
I^  ha  de  darla  Vitoria  que  desea. » 
9^  *  J  dejando  al  Re?  y  al  agorero» 
Volvió  ligero  á  la  región  letea, 
Ycllos,  sio  entender  lo  que  escucharon, 
Dudosos  y  confosos  se  quedaron. 

En  tanto  el  campo  grieso  fatigado 
Pasaba  por  lasselfas  de  ñemeo. 
Por  Alcides  famoso  y  celebrado. 
Como  testigo  de  sa  gran  trofeo; 
Tan  arrogante  viene  y  confiado, 
Que  ya  imagina  el  mas  humilde  aqueo 
Qne  afano  vencedor  vuelvo  i  su  tierra, 
Kioo  con  los  despojos  de  la  guerra. 


en  medio  este  ardor  del  campo  griego, 
Cnando  con  mas  furor  y  confianza 
Por  Tébas  pensó en^r  á  sangre  y  fuego. 
Cortó  fortuna  el  hilo  á  su  esperanza ; 

VDaién  pudo  refrenar  su  fiiror  ciegos 
¿ooé  error  fué  ocasión  tosú  tardanza  t 
T6,  Febo,  el  caso  cuenta,  v  tu  descubre 
Lo  qno  en  sa  antigüedad  el  tiempo  cubre. 

Del  ya  domado  Oriente  se  volvía 
El  libre  Baoo  ufano  y  victorioso. 
Ya  que  sus  fiestas  ensenado  había 
Al  trace  iero  y  geta  belicoso ; 
Ya  la  siempre  nevada  tierra  fría 
Del  Ocrí  helado  y  Ródope  famoso, 
Yerde  y  rica  de  pámpanos,  dejaba, 
Y  asi  á  su  patria  vencedor  tornaba. 

So  carro,  de  radmos  adornado , 
Cerca  llegaíba  del  materno  muro , 
Be  mansos  tigres  que  domó  tirado. 
En  los  frenos  lamiendo  el  vino  puro ; 
Manchados  linces  Heva  á  cada  lado. 
Gaya  vista  penetra  al  su^  duro , 
Detris  osos  y  lobos  medio  muertos , 
Caal  vencedor  dé  montes  y  desiertos. 

Tras  de  él  desordenados  pasan  luega 
Los  SntAos,  el  Horror  y  el  tfesvario , 
Con  soberbia  mayor  ef  Furor  ciego , 

Y  la  Ira  llena  de  rebelde  brio; 

La  Virtud  y  el  Ardor  llenos  de  fuego , 

Y  perdido  el  color  el  Miedo  frío ; 
Campo  confoso,  al  fio,  bravo  y  horrendo, 
Cuaies  el  capitán  que  van  siguiendo. 

Yendo  pues  hada  Tébas  caminando, 
Didiosa  cuna  de  su  tierna  vida. 
Divisó  el  campo  griego  levantando 
Gran  polvareda ,  en  nubes  convertida ; 
I^  armas  viendo  al  sol  reverberando , 

Y  que  Tébas  no  estaba  apercebida , 
Turbado  de  el  dolor,  el  carro  para 
Al  gran  pelit^ro  de  su  patria  cara. 

Y  aunque  flojo,  pesado  y  soholiento , 
Diserto  del  temor  de  tantos  males , 
Hace  al  punto  cesar  cada  instrumento, 
El  tumulto  y  estruendos  bacanales; 
Sosiégase  el  rumor  y  calla  el  viento,. 
Enmudedendo  flautas  y  atabales ; 

Y  viendo  al  campo  atento,  aunque  confuso. 
Asi  su  enojo  y  su  temor  propuso : 

cA  mi  proprío ,  á  mi  gente  y  A  mi  tierra 
Amenazando  aqueste  campo  viene , 
Sin  que  haya  arroyo ,  valle ,  llano  7»  sierra 
Que  10  detenga  y  so  furor  refrene ; 
Bien  lejos  la  ocasión  de  acuesta  guerra 
Su  fundamento  y  su  principio  tiene ; 
Que  mi  airada  madrastra  sola  ha  sido 
.  Quien  á  Argos  contra  Tébas  ha  movido. 

a^Tan  pequeña  venganza  fué  la  muerta. 
De  mi  madre,  en  cenizas  convertida. 
En  cuyo  faego  y  miserable  suerte 
Tan  cerca  estuve  de  perder  la  vida , 
Qué  de  nuevo  con  odio  eterno  y  fuerte 
Procura  de  ini  sangre  aborrecida 
Borrar  del  todo  el  nombre  desdichado 

Y  acabar  las  reliquias  que  han  quedado? 


B^Tanto  i  un  pecho  divino  un  odio  obliga. 
Que  por  él  hace  i  Tébas  guerra  dura. 
Solo  por  deshacer  de  su  enemiga 
El  nombre  y  venerable  sepultura? 
Pero  en  vano  se  cansa  y  se  fatiga , 

?ue  aunque  mas  á  su  ejército  apresura , 
o  se  lo  detendré  con  mis  engaños, 

Y  de  mi  patria  estorbaré  los  daños. 

^    >II¿cia  adonde  aquel  polvo  se  levanta , 
Oh  ministros  alegres  de  mí  intento , 
Procurad  de  marchar  con  priesa  tanta , 
Que  primero  llaguemos  que  no  el  viento.» 
Dijo;  y  sus  mansas  tigres  su  voz  santa 
De  suerte  obedecieron  al  momento. 
Que  con  presteza  igual  ¿  su  deseo 
Llegaron  á  las  selvas  de  Ñemeo. 

Era  cuando  mas  alto  tiene  ai  día 
El  sol  en  la  mitad  de  su  jornada , 

Y  el  bosque  mas  espeso  recibía 
En  sus  obscuros  senos  luz  dorada; 
Al  tiempo  que  la  tierra  mas  ardía , 
Por  mil  partes  abierta  y  abrasada. 
Por  ellas  eihalando  el  duro  suelo 
Un  espeso  vapor  que  sube  al  cielo. 

Las  diosas  de  las  aguas  llama,  v  luego, 
«Ninfas ,  dice ,  oue  linres  del  estío. 
Burláis  de  su  calor  y  de  su  foeso, 

Y  tanta  parte  sois  del  honor  mío. 
Esconded  vuestras  aguas  á  mi  ruego. 
Secad  cada  laguna  y  cada  río, 

Y  de  la  argiva  tierra  cada  fuente 
Por  un  poco  éu  tiempo  solamente. 

»Príndpahnente  al  campo  de  NeiMO 
Quitad  agora  el  agua  crístalina , 
Por  donde  caminando  el  campo  aqueo, 
A  mi  pesar  á  Tébaa  se  avecina ; 
El  mismo  Feb#  «yndn  á  n¡  deseo, 

Y  cada  estrella  ¿  mi  favor  se  indina;. 
Que  agora  aiaa  que  nunca  rigurosa. 
Abrasa  la  canícula  espumosa. 

•  »Y  yo  vuestros  bellisimes  raudales 
Aumentaré  después,  y  agradecido. 
En  lugar  de  agua  os  volveré  cristales 
Por  este  beneficio  recibido; 
Grande  parte  en  mis  fiestas  principales 
Tendréis  si  soy  agora  obedecido, 

Y  honradas  en  mis  himnos  y  cantares , 
«   Los  dones  gozaréis  de  mis  altares. 

•Refrenaré  del  fauno  mas  osado 
El  lacivo  foror  y  la  violencia , 

Y  ninguno  jamás,  por  mi  obli|sado, 
Para  ofenderos  tomará  licencia.» 
Dijo;  V  obedecido  y  respetado. 

Hizo  luego  de  suerte  la  experiencia , 
Que  de  sed  fatigado,  ya  quisiera 
Que  no  tan  presto  obededdo  fuera. 

Heridas  del  rigor  del  nuevo  foego, 
Ve  secas  las  guirnaldas  de  su  frente , 

Y  de  sus  carros  enramados  luego 
Los  pámpanos  marchitos  de  repente ; 
Sécase  el  verde  humer  del  campo  griego, 
Huyese  cada  arroyo  y  cada  fuente, 

Y  en  cieno  los  estanques  convertidos. 
Luego  se  ven  al  sol  endurecidos. 

No  le  aprovecha  al  valle  su  hondura 
NI  que  de  ella  jamás  el  sol  se  acuerde , 
Que  al  fio  su  alegre  yerba  nosigura 
Su  libertad  y  su  frescura  pierde; 
Marchítase  la  miesaun  no  madura. 
No  queda  en  todo  el  suelo  cosa  vnrde , 
Vense  las  planus  de  su  honor  privadas, 
Desnudas ,  amarillas  y  abrasadas. 

Fatigado  de  sed  está  el  ganado 
En  algún  rio,  adonde  siempre  nada , 
Que  de  sus  esperanzas  mal  burlado, 
Bebe  en  la  seca  orilla  deseada ; 
Tal  cuando  vez  alguna  se  ha  olvidado 
El  Nilo  de  inundar  f  u  tierra  amada , 
Seco ,  abrasado ,  estéril  y  marchito 
Snele  hallarse  el  caluroso  Bgito. 
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Sas  montes  y  sus  ralles  humeando » 

Y  lá  liérra  cansada  y  afligida , 

Por  iQill  partes  abierta  y  anhelando, 

Del  padre  Ni  lo  esperan  la  venida ; 

Hasta  que ,  al  fin ,  sns  ruegos  escuchando , 

Que  a uiTque castiga  Dios,  no  siempre  olvida, 

Daña  los  campos  y  la  tierra  empreña , 

Y  flores  pone  en  la  desnuda  leña. 
Ya  si  claro  Astcrion  y  ya  á  Lirceo 

A  pié  enjuto  los  pasa  el  caminante,  ' 

Y  Lerna,  que  de  Alcides  vio  el  trofeo». 
Sufre  también  desdicha  semejante  ; 
Inaco,  rey  de  tanto  arroyo  aqueo, 

.Y  Caradro,  soberbio  y  arrogante , 
Que  Ihs  plantas  y  peñas  arrancaba. 
Ya  pobre  aquel  y  aqueste  humilde  estaba. 

Aunque  de  lejos  recordar  solia 
De  uocbe  á  los  pastores  hrasino. 
Tan  mudo  y  manso  va ,  que  aun  no  podía 
Cubrir  menuda  arena  de  camino; 
Solo  sus  aguas  conservó  Lancia , 
No  sin  acuerdo  y  parecer  divino; 
LangiQ,  que  no  entonces  conocido, 
Noble  después  por  Arquemoro  ha  sido. 

Mayor  fama  después  y  mayor  gloria 
Las  lágrimas  de  Histpile  le  dieron'. 
Cuando  los  griegos,  por  saber  sn  historia , 
De  la  muerte  de  Ofeite  ocasión  fueron ; 

Y  luego ,  eternizando  su  memoria , 
Juegos  y  sacrificios  le  hicieron-, 

gue  cada  tercer  año  eternamente 
n  su  honor  celebró  la  griega  g^nte. 
Buscando  pues  el  agua  deseada, 
Rendido  ya  de  sed  el  campo  argivo , 
No  hay  quien  sufra  el  escudo  ó  la  celada ,  ^ 
Que  de  las  armas  sale  u(i  fuego  vivo; 
La  lengua  sin  humor  y  foiigaíot, 
Entrase  al  pecho  el  fuego  vengativo, 

Y  bate  apriesa  en  él  con  nueva.pena , 
Secándole  la  sangre  ea  cada  vena. 

•  Cerrado  el  cuello,  ya  seca  la  boca ,  • 

Acobardado  el  corazón ,  suspira , 
Que  como  el  fresco  humor  el  sol  le  apoca, 
No  con  e^aire  delpulmon  respira ; 
Hirviendo  al  grao  calor  la  sangre  poea , 
A  las  secas  entrañas  se  retira , 

Y  de  el  vapor  que  exhala  cada  pecho 
Nubes  de  polvo  de  la  tierra  ha  hecho. 

Al  freno  y  á  la  espuela  no  obidiente , 
Fatigado  el  caballo  generoso , 
Inclina  la  cerviz  y  altiva  frente 
Hasta  besar  el  suelo  caluroso; 
Ya  por  peso  excesivo  al  dueño  siente , 

Y  sm  que  el  seco  freno  riguroso 
Tina  de  blanca  espuma,  sin  aliento 

La  lengua  saca  á  su  pesar  al  viento.  -  -   • 

El  noble  rey  Adraste,  que  sentía 
El  daño  de  su  campo  fatigado , 
A  los  estanoues  de  Licinio  envia 
Por  ver  si  algunas  aguas  le  han  quedado; 
Mas  ni  en  el  lugo  de  Amfmon  había 
Ni  en  ellos  el  socorro  deseado , 
Que  al  fuego  general  que  llueve  el  cñslo 
No  hay  lugar  reservado  en  todo  ct  suelo.  ' 

Ni  hay  esperanza  alguna  en  tanta  pena 

8ue  llover  pufda  el  cielo  endurecido, 
ual  si  al  seco  desierto  de  Siena , 
Nunca  de  nube  alguna  humedecido, 
O  si  de  Libia  á  la  abrasada  arena 
En  el  rigor  de'julio  hubieran  ido; 

Y  al  fin»,  tanto  anduvieron ,  que  liallaron 
Para  mal  suyo  el  agua  que  buscaron. 

En  una  selva  á  Hisípile  sentada , 
Que  asi  Baco  oadenaba  su  ruina , 
Hallan,  y  aunque  al  estruendo  alborotada , 
Su  liermoaura  pareció  divina ; 
Al  tierno  Ofélles,  prenda  desdichada. 
Cuyo  fin  riguroso  se  avecina , 
Hijo  del  rey  Licurgo ,  al  pecho  tiene, 

Y  asi  ocupada  por  el  campo  viene. 


Upa  casa  de  campo  cerca  habla , 
Adonde  el  Rey  alguna  vez  asiste ; 

Y  asi ,  de  ella  á  la  selva  se  salla 
Con  el  hijo  infelice ,  el  alma  triste ; 

Y  aunque  al  infante  tierno  al  pecho  cria  , 

Y  ropas  llenas  de  humildad  se  viste , 
Descubre  el  rostro  una  realgrandesa» 
A  pesar  de  sus  males  y  tristeza. 

Lleno  de  admiración  el  Rey«ancianOt 
«¡Diosa,  le  dice,  poderosa  y  santa, 
Que  no  puede  caber  en  pecho  humaóo 
Tal  majestad  y  hermosura  tanta ; 
Tú,t]uü  alegre,  á  pesar  de  el  tiempo insauo. 
No  buscas  aguas,  y  con  libre  planta 
Vas  por  a(] ueste  campo,  favorece 
A  esta  gente  afligida  que  padece! 

>0  ya  del  casto  coro  de  Diana 
Al  tálamo  dichoso  bayas  venido».. 
O  de  el  amor  de  Júpiter  ufana. 
Hayas  el  tierno  inuute  recibido. 
Pues  no  es  la  prin\prvez(iueen  forma  humana 
A  tálamos  de  Gracia  ha  decendido , 
Mira  la  sed  que  aqueste  campo  lleva , 

Y  el  mal  de  tantos  á  piedad  te  mueva. 

>Por  asolar  á  Tébas  conjurados. 
Enemigo  común ,  venido  habemos , 

Y  con  sed  por  el  hadó  acobardados. 
Llevar  las  duras  armas  no  podemos; 
Da  á  tantos  escuadrones  fatigados 
La  vida  y  el  favor  ifue  pceiendemos^ 
O  clara  ó  turbia  y  oeera  el  agua  sea , 
De  bella  fuente  ó  de  laguna  fea. 

»  Cualquiera  será  bien  agradecida , 

Y  pues  en  vez  de  Jove  á  tí  acudimos, 
Con  nuestros  ruegos  á  piedad  movida, 
Enséñanos  el  agua  que  pedimos; 
Que  á  todo  un  campo  le  darás  la  vida 
Si  de  U  bien  tan  gra^ide  recibimos, 

Y  la  fuerza  y  valor,  al  sol  deshechos. 
Volverán  á  nacer  en  nuestros  pechos. 

» As^  crecer  el  peso  amado  veas 
Con  buena  estrella  que  tu  gloria  auiMMite, 

Y  todo  cuanto  esperas  y  deseas 
De  Júpiter  alcances  fácilmente; ' 

Que  en  mal  tan  grande  nuestro  amparo  seas» 
Que  si  volver  el  hado  nos  consiente, 
Prometo  de  dejarte  en  esta  tierra 
Gran  parte  del  despojo  de  la  guerra. 

»Con  alegres  cantaVes  y  himnos  sauios 
Tanta  oveja  tebana  he  de  ofrecerte. 
Que  igualen  con  el  número  de  tantos 
Como  agora  librases  de  la  muerte; 

Y  un  ara  rica  te  haré ,  que  á  cuantos  , 
Trujere  aqui  su  buena  o  mala  suarte  . 
Cuente  mi  obligación  para  tu  gloria, 
Quedando  en  bronce  eterna  la  memoria.» 

Dijo;  y  apena)  alcanzó  el  resuello 
Para  acabar  de  pronunciar  aquesto, 

Y  la  afligida  voz  pegada  al  ruello 
Hizo  su  gran  peligro  manifiesto. 
Hisipile,  inclinando  el  rostro  bello. 
Humilde  y  grave,  y  como  bello  honesto, 
tNo,  dice,  diosa  soy,  aunque  en  el  cielo 
Puedo  decir  que  tengo  algún  agüelo*. 

»Y  pluguiera  á  los  dioses  celestiales, 
Ya  que  tan|os  favores  no  merezeo, 
No  fueran  mis  desdichas  inmortales. 
Pues  no  lo  soy  y  de  ese  honor  carezco; 
Pero  tal  es  la  fuerza  de  mis  males , 
Que  es  eterna  la  pena  que  padezco, 

Y  aunque  os  pudo  admirar  mi  hermosura. 
Soy  una  esclava  triste  y  sin  ventura. 

»Y  este  pequeño  iflfante  que  á  mi  pecho 
Alimento  recibe ,  es  prenda  ajena , 

Y  no  sé  ¡  ay  desdichada !  qué  &e  han  hecho 
Dos  que  el  cielo  me  dio  para  mi  pena ; 

Y  aunque  desdichas  en  ajene  tecuo 
He  tienen  de  dolor  y  llanto  llena , 
Donde  siempre  obedezca  y  otro  mande  » 
Aey  padre  tuve  un  tiempo  y  reiuo  grande^! 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 
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^  ^  »ltM  I  de  qué  sfrre  la  tragedia  mia, 
^1  no  mitigo  mi  dolor  coo  ella 
^  »  el  gran  ardor  del  riguroso  día,       * 
¿  os  detengo  y  dilato  el  agna  bella  ? 
^oguidme  pues,  que  cerca  está  Langla, 
%^ue«  aunque  á  pesar  de  la  abrasada  estrella 
^e  el  sirio  can,  conserva  en  su  corriente 
^us  agaas  de  cristal  eternamente.» 

Asi  dijo;  y  por  ir  i  la  ligera, 
^eji  en  el  suelo  al  niño  desdichado , 
Oaal  lo  ordenaba  el  hado  t  parca  Üera, 
A  vnos  céspedes  secos  arrimado; 
|Llom  el  misero  infonte,  que  quisiera 
río  Terse  desasir  del  pecho  amado, 
V  ella,  con  mili  caricias  que  le  hace, 
Sa  llanto  temphiy  su  temor  deshace. 

Al  tierno  Jove  asi  dejó  en  naciendo 
Sa  madre  Berecinta,  que  atrevida    * 
A  los  ceretas  lo  entregó,  quiriendo 
£n  sus  clamores  amparar  su  vida. 
dios  con  roncos  sones  tal  estruendo 
Hacen»  que  resonaba  el  monte  de  Ida, 
y  el  pequeRuelo  Dios  lloraba  tanto, 
Que  Igualaba  al  estruendo  con  su  llanto. 

Quédase  pues  el  desdichado  infante 
Sobre  la  seca  yerba  retozando, 
De  sus  futuros  males  inorante, 
Ya  el  rostro  atris  ToWlendo,  y  va  trepando ; 
Ko  hay  pequeño  rumor  que  no  fo  espante ; 

Y  asf,  mil  teces  con  temor  gritando, 
Con  balbuciente  lengua  y  tierno  labio 
Mudas  querellas  forma  de  su  agravio. 

Tal  siendo  el  Gero  Marte  peqnefiuelo. 
De  Odrísia  andaba  entre  la  nieve  fría, 

Y  a&t  Mercurio,  embajador  del  cielo, 
Por  el  monte  Menalio  andar  solía. 

Y  de  esta  suerte  en  el  materno  Délo 
El  rubio  Apoto  en  su  nihez  vivía. 
Antes  que  administrase  aquel  la  espada, 
£1  carro  aqueste,  aqtfel  la  planta  helada. 

Siguiendo  al  ama  Incauta  va  ligera. 
Mas  alentada  ya  la  griega  gente, 

Y  aun  ya  se  queda  atrás,  que  nadie  espera, 
Con  la  gfan  sed,  ¿  amigo  ni  á  pariente; 

Y  ya  que  cerca  están  de  la  ribera, 
Escuchan  el  rumor  de  la  corriente ; 

2uet  como  entre  peñascos  va  Langia,  * 
¿jos  el  agua  resonar  se  ola. 
Llegó  un  alféreí  abrasado  en  fuego,    ^ 
Adelantando  su  caballo  al  agua, 

Y  mojando  el  pendón  en  ella  luego. 
Lo  levantó,'diciendo  á  vocea :  ¡  Agua ! 
Oye  la  alegre  vos  el  campo  griego, 

Y  luego  todos  respondieron : ;  Agua ! . 
Agua,  repiten,  agua,  hasta  tanto 

Que  to<la  el  campo  corre  el  nombre  santo. 

Asi,  cuando  eu  la  orilla  alguna  ermita 
Descubre  la  galera  que  navega. 
La  gente,  saludando  el  nombre,  grita 
Con  alegre  clamor  que  á  tierra  llega; 
£1  cómiire  primero  los  incita,    *"  . 

Y  luego  la  obediente  chusma  dega. 

El  nombre  repitiendo,  al  son  responde, 

Y  alegres  voces  en  el  cielo  esconde. 
Llega  al  agua  la  turba  presurosa. 

Mezclada  sin  alguna  diferencia. 
Que,  é  todos  igualmente  rigurosa, 
La  sed  no  guarda  k  nadie  preminencia; 
La  humilde  entre  la  gente  poderos 
Se  arroja,  sin  respeto  y  reverencia, 

Y  tal  puso  en  alguno  osada  mano,   ' 

Que  echó  de  ver  despoes  que  era  su  hermano. 

Af  cbarse  al  ago«  van  precipitados 
Caballos  va  furiosos  y  atrevidos. 
Con  los  dueAos  encima  y  enfrenados, 
O  tirando  del  carro  al  yngo.unidos; 
.Y  esotros  animales  oenpadol. 
No  bien  en  tanta  oonfiíaíon  regidos, 
Con  las  pesadas  nrgas  ya  ligaros, 
Qoierea  Uegar  al  agna  los  primeros. 


Cuál  desde  una  alta  peüa  osadamente 
Notluda,  viendo  el  agua,  de  arrojarse, 

Y  cuál ,  atropellado  de  la  gente. 

Se  ve  en  ella  á  peligro  de  ahogarse, 

Y  aun  temen  en  mitad  de  ta  corriente 
Que  el  agua,  y  no  la  sed,  ha  de  ncabarse; 

Y  asi,  ni  al  capitán  el  mochillero, 
M  respeta  ¿  su  rey  e|  escudero. 

Gimen  las  ondas  al  estrago  doro 
Que  ven  en  su  cristal  hermoso  y  frío. 
En  vano  defendido,  limpio  y  puro, 
Del  gran  rigor  del  caluroso  esUo ; 
Ya  es  turbio  y  pobre  arroyo  aun  no  siguro 
El  que  era  rico  y  cristalino  rio, 

Y  no  las  aguas  solamente  pierde. 
Que  no  queda  en  su  orilla  cosa  verde. 

Y  aunque  en  cieno  trocada  el  agua  bella. 
Su  curso  alegra  y  su  rumor  regala, 

Y  mili  veces  alguno  bebe  de  ella ; 
Que  para  tanta  sed  no  hay  agua  mala. 
Cuál  riñe  con  aquel  que  lo  atrepella. 
Cuál  sease  de  una  pena,  cuál  resbala. 
Cuál  guarda  el  agua  turbia  en  la  celada. 
Cuál  el  escudo  pierde. y  cuál  la  espada. 

Si  el  gran  estruendo  alguno  acaso  oido 
Entre  dos  campos  al  pasar  de  un  vado, 
O  al  entrar  por  el  muro  combatido 
Victorioso  enemigo  campo  osado; 
Tal  imagine  que  es  el  gran  ruido 
Que  al  beber  de  estas  aguas  ha  pasado, 
Que  viva  imagen  es  de  una  batalla , 
Donde  la  misma  confusian  se  halla. 

Parado  alguno  en  la  ribera  fea. 
De  tantos  pies  hollada  y  ofendida. 
El  mas  piadoso  de  la  gente  aquea 
A^  dijo  cou  alma  agradecida : 
tReina  9e  esotras  selvas,  gran  Nemea, 
De  Júpiter  mili  veces  escogida 
Para  encubrir  sus  hurtos  amorosos 
En  tus  ocultos  senos  venturosos ; 

» Tú,  que  aflora  no  menos  trabajosa 
Con  sed  has  sido  á  todo  un  oampo  enteró, 

8ue  en  otro  tiempo  á  Alcídes  peligrosa, 
uando  osado  abrazó  tu  monstruo  fiero, 
Baste  ya  tu  rigor,  y  mas  piadosa 
Nos  recibe  en  el  tiempo  venidero; 
Que.  al  fin  el  puehlo  griego  es  prenda  tuya, 
Tuyo  es  su  bien,  y  tu  desoonra  suya. 

»y  tú,  cortés  y  venturosa  fuente. 
Que  al  mar  tributo  de  cristal  envías. 
Sin  que  jamá^dcshaga  el  sol  ardiente 
El  curso  eterlR  de  tus  aguas  frías , 
Corre  coo  tu  bellísima  corriente 
Noches  alegres  y  dichosos  dias, 

SIo  de  extraño  caudal  ó  de  agua  ajena, 
las  de  tí  misma  eternamente  llena. 

Que  á  nadie  el  agua  tu  corriente  debe, 
Pues  ni  las  avenidas  del  invierno 
Ni  al  sol  de  julio  derretida  nieve 
Hacen  crecer  íamás  tu  curso  eterno; 
Ni  el  Euro  helado  á  tu.crislal  se  atreve 
Cuando  tiene  de  nub.es  el  gobierno. 
Ni  el  arco  aumenta  tu  corriente  bella. 
Ni  jamás  te  ha  vencido  alguna  estrella. 

Nunca  Ladon,  ni  el  uno  y  otra  santo 
Serán  tan  respetados  en  el  muudo. 
Ni  el  gran  licor  mas  celebrado  tanto. 
Ni  Esperquío,  que  amenaza  al  mar  profundo; 
Siempre  en  guerra  y  en  paz  tu  nombre  santo 
Tendrá  en  mis  fiestas  el  lugar  sigundo. 
Que  á  Júpiter  primero  y  á  ti  luego 
Ua  de  reverenciar  el  pueblo  griego. 

Con  tal  que  aqueste  campo  que  afligido 
En  tus  aguas  eternamente  vivas 
Agora  con  amor  has  recibido, 
Después  ufano  y  vencedor  recibas. 
Para  que,  á  tanto  bien  agradecido» 
Honras  haga  á  tus  ondas  fugitivas; 
Que  sí  vuelve  á  beber  tus  aguas  claras  i 
Conocerás  á  quien  agora  amparas. 
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LIBRO  QUINTO. 


ARGOMEHTO. 

}i:ililrndo  venido  el  etmpo  griego,  eovienta  ft  narebar.  Raega 
Adradlo  i  Hislpile  cuente  qnlén  er,  y  )a  historia  de  tn  deiUerro. 
Cuenta  Hislpile  ler  hija  del  rey  Toante ,  y  cómo  las  mojeres  de 
Lémoos,  lucitadaa  de  Polijo,  mataron  i  ana  maridoa  por  haber 
estado  cuatro  aflos  ain  ellas  en  la  guerra,  y  cómo  ella  libró  á  aa 
padre  y  fué  aluda  por  reina.  Cuenta  aalmiamo  cómo  llegó  Ja- 
Kon  a  Lémnos,  de  quien  tuvo  dos  bijoa,  y  eómo  aalló  huyendo 
de  su  tierra ,  y  cautiva  dé  piratas  y  vendida  a  Licurgo,  rey  ñe- 
meo ;  y  en  tanto  que  ella  cuenta  aa  historia,  ana  aerpiente  da 
muerte  ai  niflo  Ofcltes.  Matan  loa  griegos  la  aerpiente.  Hace 
Mistpiíe  llanto.  El  rey  Licurgo  la  quiere  matar  por  la  falta  de  su 
hijo.  OcOéndenla  Tideo  y  Capaneo.  Revuélvense  en  batalla  los 
griegos  con  los  vasallo*  de  Licurgo.  Adraste  y  Anflarao  lea  re- 
frenan la  furia.  Conoce  Hislpile  sus  dos  hijos.  Hace  Anflarao  un 
razonamiento  A  Licurgo.  Ordena  que  se  hagan  obsequiaa  al  niflo 
muerto,  y  que  se  llame  Arquemoro,  y  que  toda  Gracia  le  honre 
y  higa  fiestas  de  tres  á  trea  aflos  como  i  dlof . 

Rendida  ya  la  sed  al  mango  río, 
Después  que  su  corriente  saquearon, 
Pudiendo  mas  la  gente  que  el  esUo, 
Pues  lo  dejan  menor  que  lo  bailaron. 
Con  aliento  mayor  y  con  mas  brío 
A  marchar  las  escuadras  comensaroo, 
Llenas  de  su  primero  furor  ciego, 
Cual  si  bebieran  con  las  aguas  ruego. 

Ya  Alentado  el  caballo  generoso, 
Hiere  con  ñas  furor  la  dará  tierra, 

Y  en  cada  pecho  Marte  riguroso 
Su  rigor,  su  coraije  y  furia  enciema. 

«Vuelven  de  nuevo  al  campo,  ya  anlmcHo, 
Las  iras  y  amenazas  de  la  guerra, 

Y  otra  ves  dividido  en  escuadrones , 
Tremolan  sus  banderas  y  pendones. 

Vuelve  cada  soldado  á  su  banilera 

Y  á  su  primer  lugar,  y  ya  obedece 
El  orden  militar  y  ley  severa 

Del  capitán,  que  armado  ya  parece. 
Ya  se  aparta  y  no  suenn  la  rtoera, 

Y  va  la  tierra  con  el  polvo  crece ; 
Selva  parece  el  campo  aue,  marchando, 
Va  siempre  en  ella  el  sol  reverberando. 

Asi  suele  al  principio  del  verano. 
De  las  grullas  el  núniero  infinito 
"    Pasar  volando  por  el  aire  vsop^ 
Dejando  atrás  el  caluroso  EgTti^ 
Bien  concertado  el  escuadrón  ufano. 
Con  alegre  clamor  y  ronco  grito, 
Ya  el  mar  inmenso  y  ya  la  tierra  asombra,    , 
Vuelve  atrás  de  él  la  fugitiva  sombra. 

Hasta  que  habiendo  el  mar  atravesado. 
Para  en  los  reinos  del  Oriente  frió. 
Adonde  de  los  hielos  desatado 
Hallan  ya  cada  arroyo  y  cada  rio : 
En  cuyo  alegre  sitio,  acommodado 
Para  el  rigor  del  caluroso  estío. 
Pasan  hasta  que  el  tiempo  les  obliga 
A  buscar  la  templada  tierra  amiga. 

En  tanto  pues  que  el  campo  va  marchando 
•  Por  aquella  inlricüda  selva  onscura, 
De  nuevo  el  Uey,  de  Hislpile  mirando 
La  grave  honestidad  y  hermosura; 
Cercado  de  los  grandes,  y  estt'ib*ando 
De  Polinice  en  una  lanza  dura, 
A  la  sombra  y  al  pié  de  un  roble  puesto. 
Con  alma  y  lengua  sabia  dijo  aquesto  : 

c :  Oh  tú,  ninfa  gentil,  é  quien  la  vida 
Un  inflnito  número  debemos. 
Honra  que  pudo  ser  apetecida 
Del  mayor  Dios  que  respetar  solemos; 
Porque  después  con  alma  agradecida 
Beneficio  tan  grande  te  paguemos. 
Cuéntanos  quién  aquel  tu  padre  ba  sido. 
Cuál  fUé  tu  patria  y  cóqio  aqui  bat  venido. 


aQue  bien  se  echa  de  ver  en  la  apareada 

Y  de  tu  bello  rostro  en  las  señales. 
Que  nor'debe  de  ser  tu  decendencia 
Lejos  de  las  deidades  celestiales; 

Que  aunque  de  la  fortuna  á  la  inclemencia, 

?ue  pasa  tan  de  espacio  por  los  males, 
e  baya  ouitado  el  bien,  en  tu  tristeza 
Aun  resplandece  una  real  grandeza.» 

Hislpile  un  gemido  congojoso 
Dio,  en  lugar  de  respuesta,  oyendo  aquesto^ 

Y  de  lágrimas  lleno  el  rostro  nernioso. 
Un  poco  enmudeció  con  llanto  honesto. 

Y  al  fin  ha  respondido :  t  Oh  rey  famoso» 
Renovar  mandas  un  dolor  funesto. 

Las  furias  y  de  Lémnos  la  calda ; 
Por  una  gran  maldad  Jamás  oida. 

>E1  desastrado  fin  de  los  maridos» 
Con  armas  vergonzosas  degollaüus, 

Y  en  sti^s  lechos  y  tálamos  vencidos. 
Campos  á  mejor  guerra  dedicados. 

Mas  lay!  que  se  renuevan  mis  gemidos» 
El  horror  y  temores  ya  pasados ; 

8ue  en  pensar  en  aquel  atrevimiento 
n  nuevo  hielo  en  mis  entrañas  siento. 

»lOh  hembras!  ¿á  quién  pudo  el  liado  flero 
Dar  para  tanto  mal  tanta  osadía? 
lOh  tiempo  por  mis  glorias  un  ligero! 
Oh  cielo,  oh  padre  amado ,  oh  noche  fría ! 
Yo  soy  aquella  (y  confesarlo  ^quiero 
Porque  estiméis  en  mas  la  piedad  mfa)   • 
La  que  escoadió  su  padre,  y  pudo  lauto^ 
Que  le  dio  vida  con  fingido  llanto. 

alias  ¿deque  hade  servir  mi  triste  bistoría, 
Sí  os  dan  priesa  las  armas  y  os  detengo, 

Y  yo  fatigo  en  vano  la  memoria 
Cuando  remedio  en  mi  dolor  no  lengot 
Solo  os  quiero  decir;  para  mi  gloria, 

Sue  aunque  á  servir  al  rey  Licurgo  vengo, 
oy,  porque  mi  bajeza  mas  espante, 
Bisipile,  engendrada  de*Toantt*.a 

Lleno  de  admiración  el  rey  aqueo 

Y  los  demás,  las  cejas  enarcaron, 

Y  digno  su  valor  del  gran  trofeo 

De  haber  salvado  un  campo  lo  juzgaron. 
Todos  al  punto,  con  igual  deseo 
De  saber  sus  desdichas,  le  rogaron 
Cuente 'su  pena  y  su  dolor  prolijo, 
Principalmente  el  Rey,  que  asi  le  dijo: 

«Antes  yo  te  suplico  que  prosigas 
DesSe  el  principio  el  desdichado  cuento» 

Y  los  gemidos  de  tu  gente  di^as, 

Y  glorias  de  tu  noble  atrevimiento. 
La  maldad  de  las  hembras  enemigas, 

Y  deste  tu  destierro  el  fundamento; 

8 ue suelen  descansarlos  desdichados 
uando  sus  males  son  comunicados.  ^ 
>Y  en  tanto  que  tu  mal  y  desventura 
Contando  estás,  el  campo  irá  marchando, 

Y  de  aquesta  intricada  selva  obscura 
El  horror  y  aspereza  atrás  dejando.a 
Aquesto  d^o ;  y  á  la  tierra  dura 
Ella  los  ojos  tristes  inclinando. 
Señal  de  su  dolor  y  su  vei-güenza. 
Tras  de  un  largo  suspiro  asi  comienza : 

c  A  Lémnos  (oh  famoso  rey  aqueo). 
Isla  un  tiempo  dichosa  y  respetada, 

Y  ya  por  un  delito  horrible  y  feo 
Desierta,  miserable  v  desdichada, 
Con  sus  olas  azota  el  mar  Egeo, 

Y  con  su  cumbre,  al  cielo  levantada, 
Atos  le  hace  sombra,  excelso  monte. 
El  mas  alto  que  ve  nuestro  horizonte. 

•Descansar  suele  en  ella  el  dios  herrero 
Cuando  del  fuego  de  Etna  está  cansado,  ' 
Asa  la  tierra  enfrente  el  Trace  fiero. 
Por  fatal  enemigo  á  Lémnos  dado. 
De  aqui  nació  elsdcceso  lastimero 

Y  el  grao  rigor  del  enemigo  hado, 
ir  ver  desierta  una  isla  tan  famosa, 
alca  un  tiempo  tie  bijos  y  dichosa. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 
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.^  .^  ^0  Alerón  sus  Iguales  Samo  6  Délo, 
JJ  *  cuanua  hay  en  el  Ki^eo  esnumoso, 
«•or  la  rertilidaU  del  rico  sm?Ío, 
^on  favorables  aires  venturoso ; 
■A^s  iturbú  al  liii  el  enojado  ciulo 
^.«a  (gloria,  su  ventara  y  sa  reposo» 
rvo  siii  alguna  culpa  de  la  gente; 
Vo«  no  castiga  el  cielo  al  inoceikte. 

.*  ^unea  algún  niego  á  Venus  encendimos» 
£1  •  en  SQ  nombre  alean  templo  levantamos, 
r^i  sté  si  de  malicia  Te  ofendimos, 
O  si  con  ignorancia  le  enojamos. 
Al  Un  ningunas  honras  le  bicímos, 
Jí  au  furor  divino  provocamos; 
Qu  e  ea  bien  qae  el  bombre  de  pecar  se  guarde, 
l^ues  tan  cierta  es  la  pena  aunque  se  tarde. 

^Tanto  nuestra  malicia  6  nuestro  olvido, 
y  el  dolor  pudo  tanto  y  sus  pesares, 
Qae  se  mudó  de  rostro  y  de  vestido, 

Y  de  Pi^o  dejó  los  cien  altares. 
l^a  cinta  conyugal  se  ha  desceñido, 

Y  sia  one  puedan  himnos  y  cantares 
Tenena  en  Cbípre,  i  Lémnos  ▼ino  un  dia, 
r(o  con  las  aves  que  regir  solia. 

» A  media  noche  algunos  la  encontraron 
Coo  grandes  hachas  okesnaatosoftiego, 
\^ue  eran  encendidas  afirmaron 
Eq  laa  cavernas  del  infierno  ciego , 

Y  que  por  la  ciudad  le  aoompauaron 
Menera ,  Ateto  y  Tesifon ,  que  luego 

Coa  sos  aterpeseatrandoen  nuestros  techos, 
luficiooaron  lálamoe  y  lechos.     . 

>  Y  con  ser  i  Vulcane  dedicada, 
Sin  alguna  piedad  de  tantos  males , 
La  dudad  entregó  la  diosa  airada 
Al  rigor  de  las  furias  infernales; 
Quedó  toda  la  tierra  inficionada , 

Y  al  momento  ocupó  nuestros  umbrales 
Un  helado  temor  y  un  grande  espanto , 
Prodigios  tristes  del  futuro  llanto. 

•Luego  de  Lémnos  se  apartó  Himeneo» 
Las  gracias ,  el  placer  y  la  alegría , 
Huyóse  el  tierno  amor,  murió  el  deseo 

Y  los  regalos  de  la  noche  fria ; 

La  discordia ,  el  furor  y  el  odio  feo 
Ocupan  cada  lecho  •  y  ya  no  había 
Del  matrimonio  y  de  su  ley  cuidado, 
Ni  sueño  con  abraios  regalado. 

>EI  principal  amor  de  los  varoiíes 
Era  ocapar  de  Tracla  la  ribera, 

Y  domar  con  armados  escuadrones 

£1  gran  furor  de  aquella  gente  fiera ,    * 
Sin  que  en  sos  tan  helados  corazones 
Memoria  alguna  de  su  patria  hubiera , 
Adonde  como  huérfiínos  crecían 
Los  hijos,  que  aun  apenas  conocíaos 

>Y  mas  preciaban  el  ioviemo  duro, 
Coo  tener  á  sus  casas  tan  vecinas , 
Pasar  debajo  del  helado  Arturo 
Al  hielo  eterno  y  nieves  repentinas, 
\  gozar  siempre  t*l  sueño  mal  signro 
AI  son  de  algún  arrovo  y  sus  ruinas , 

Y  en  la  siempre  nevada ,  inculta  tierra 
Dtrscaosar  del  trabajo  de  la  guerra. 

>En  Lémnos  las  mujeres  entre  tanto 
Las  horas  largas  de  la  noebr  fh*ia 
Gastaban  sin  dormir,  llorando  tanto, 
Qoe  siempre  vio  su  pena  el  nuevo  dia ; 
No  yo  participaba  de  su  llanto. 
Que  eo  tierna  edad  y  en  libertad  vivia , 

Y  fllaSf  mirando  á  Tracla  eternamente, 
Tntaban^el  descuido  de  su  gente. 

iClaro  el  cielo,  sin  nubes  y  sereno, 

Y  el  sol  estaba  en  medio  su  carrera , 

Y  cuatro  veces  un  terrible  trueno 
Estremecerse  hizo  la  ribera , 
Cuatro  la  tierra  de  so  hondo  seno 
Vomito  Ibego  •  que  subió  é  su  esfera , 

Y  el  mar»  sm  vientos  provocada  á  guerra, 
Coa  montes  de  agua  fatigó  k  la  tierra. 

G-B. 


)iCu:ini!o  Polijo,  ya  de  edad  madura, 
Nu  á  sulir  de  su  casa  acoslumbrada. 
Por  la  ciudad  de  laiilu  mal  si^ura 
Vuela  con  t'uri;^  liorrenüü ,  acelerada; 
A(|uí  y  alii  los  pasos  apresura , 
Llamando  en  cada  puerta ,  aunque  cerrada, 

Y  junta,  recordando  á  las  dormidas. 
Cabildo  de  mujeres  aüigidas. 

'  «Corno  furiosa  bacanal  tebana , 
Que  el  ronco  son  del  atabal  incita , 

Y  llena  de  sv  dios ,  va  tan  ufana , 
Que  en  su  mismo  furor  se  precipita ; 
Asi  con  voz  horrible  y  lengua  insana , 
Con  inflamado  rostro  airada  grita , 

Y  á  sus  hijos  llevando  en  compañía , 
Corre  por  la  ciudad ,  de  hombres  vacía. 

>A1  punto,  oyendo  su  clamor,  salimos, 
No  menos  diligentes,  y  turbadas , 

Y  de  Palas  al  templo  á  parar  fuimos , 
De  su  furor  y  de  su  voz  guiadas ; 
Donde  sin  alguo  orden  estuvimos 
Viejas,  mozas,  doncellas  y  casadas. 
Corriendo  de  aquí  veinte  y  de  alli  ciento , 
Llenas  de  admiración  y  sm  aliento. 

>En  medio  pues  de  un  número  infinito 
Mujeril  vulgo,  atónito  y  confuso, 
^n  alto  la  inventora  del  delito , 
Donde  pudiesen  escuchar,  se  puso, 

Y  dando  luego  un  espantoso  grito. 
Mandó  callar,  y  su  maldad  propuso, 
Desnudando  una  espada  que  ceñida 
Trujo  aquella,  de  tantos  homicida. 

>— Viudao^  dice ,  de  Lémnos ,  que  llorando 
Gastáis  la  vida  y  consumís  los  apos, 
Entre  inútiles  quejas  esperando 
Remedio  alguno  para  tantos  daños. 
Si  os  van  las  esneranzas  engañando, 
A  pesar  de  tan  claros  desengaños , 
Oid ,  oid ,  que  el  cielo  ya  os  procura 
Remedio  para  tanta  desventura. 

> Arduo  es  el  caso ,  mas  si«os  pesa  tanto 
De  estar  en  soledad  eternamente 

Y  de  pasar  la  mocedad  en  llanto. 
Estéril  flor  que' vuestro  daño  siente. 
Ya  por  inspiración  del  cielo  santo , 
Que  desdicha  tan  larga  no  consiente , 
He  hallado  una  traza  qne  renueve 
Amor  y  matrimonio  en  tiempo  breve. 

iCobrad  valor,  esfuerzo  y  osadia 
Que  &  vuestra  pena  iguaie  en  la  grandeza, 

Y  dejad  vuestra  antigua  cobardia. 
Vuestro  temor  y  natural  flaqueza; 
Pero  primero  preguntar  querría 
Qué  lecho  en  esta  general  tristeza 

Se  ha  visto  alegre  y  tan  dichoso  ha  sido 
Que  alguna  oculta  gloria  haya  tenido. 
»Qué  tálamo  se  ba  visto  acompañado 
Sino  de  llanto  y  sueño  congojoso, 
O  qué  pecho  se  ba  visto  regalado  « 

Al  blando  fuego  del  querido  esposo; 
Que  vientre  al  heredero  deseado 
Sintió  crecer,  si  fué  tan  venturoso, 
Quien  en  tres  años ,  y  se  llega  el  cuarto, 
A  Lucina  llamó  para  su  parto. 

»Crecer  las  aves  y  las  fieras  vemos 
Con  repalos  de  .imor  y  paz  iguales, 

Y  nosotras ,  oh  flojas ,  ¿  no  podemos 
Go7.ar  lo  que  las  aves  y  animales  ? 
¿Agravio  tan  injusto  padecemos 

Y  hay  sufrimiento  para  tantos  males, 
Pudiendo  remediar  con  noble  furia 
Nuestro  dolor  y  castigar  la  injuria? 

>Dió  Danao  á  sus  hijas  atrevidas 
Traidoras  armas  para  tantos  daños, 

Y  vio  romper  el  hilo  á  tantas  vidas ,  . 
Alegre  en  su  venganza  y  sus  engaños; 

Y  ¿nosotras ,  cobardes  y  encogidas. 
Vivimos  agraviadas  tantos  años, 

Con  dolor  inmortal  y  en  llanto  eterno, 
Vulgo  en  efecto  flojo  y  sin  gobierno? 
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»Y  8i  queréis  ejemplo  mas  cercano , 
Ved  lo  que  Progne  en  su  venganza  ha  hecho  f 
Pues  ella  propna  con  osada  muño 
Rompió  del  hilo  amado  el  tierno  pecho, 
Y 'después  en  la  mesa  de)  lirano. 
Vengando  el  grande  agravio  de  su  lecho » 
Alegre  en  su  crueldad  y  eñ  su  osadja , 
Comió  del  hijo  que  guisado  babia. 

>Si  al  fin  os  puede  dar  la  desventura 
Juslo  rigor  que  á  la  venganza  cnudre , 
No  seré  mas  piadosa  ó  mas  sigura , 
Pues  soy  de  tantos  infiHice  madre ; 
Que  á  cuatrp  que  be  parido  en  suerte  dura, 
Kegalo  un  tiempo  del  ausente  padre , 
Yo  misma  muerte  les  daré  cu  mis  brazos, 
Sin  que  me  estorben  lágrimas  ni  abrazos. 

»Sus pechos. pasara  con  duro  acero, 

Y  de  mis  cuatro  hijos,  homicida, 
1.a  sangre  mezclaré ,  y  al  padre  ticro 
Encima  de  ellos  quit:iré  la  vida; .     . 
Yo  la  venganza  empezare  primero , 
jlCuél  para  tantas  muertes,  atrevida , 
Tiene  valor  y  me  promete  ayuda , 

Oe  furor  llena  y  de  piedad  desnuda?—- 

»AsÍ  jba  su  maldad  encareciendo, 

Y  luego  divisamos  una  armada 

En  alta  mar,  que  al  sol  resplandecí einlOr  • 
Vimos  Que  era  la  tanto  deseada. 
Polijo,  la  ocasión  al  punto  asiendo. 
Prosiguió  mas  alegro  y  confiada  : 
— ¿No  veis  aue  el  mismo  cielo  os  favorece. 
Que  vio  el  aolor,  y  la  venganza  ofrece? 

«Algún dios vengotivoy  sobcupo 
Ha  movido  esta  armada  de  repente 
Para  que  con*  valor  y  osada  mano 
Venguéis,  vuestros  agravios  en  su  gente ; 
No  fué  la  imagen  de  mi  sue&o  en  vano , 
Que  á  Venus  vi  en  mi  lecho  claramente, 
Qtfe  en  el  silencio  de  la  noche  fria 
Desnudando  una  espada,  asi  decía  : 

B-irÁPor  qué  perdéis  \a  edad  que  vale  tan  I  o 
Con  inútiles  (fuejas  y  gemidos? 
Vengad  la  iif^üria  y  mitigad  el  llanto, . 

Y  los  lechos  purgad  aborrecidos ; 
Qu^yo  después  el  matrimonio  5anto 
i^enovaré ,  y  os  buscaré  maridos 
Con  quien ,  al  fin  de  tanta  des\'entura , 
Alegres  Viviréis,  en  paz  sigura.—  ' 

.  «Este  diciendo  aquesta  espada ,  aqucsin. 

Al  apartarse  me  dejó  en  la  cama ; 

¿Que  aguardáis,  si  la  injuria  es  manífíesia 

Y  el  mismo  tiempo  á  la  venganza  os  llama? 
La  armada  viene  en  orasion  funesta , 
D.ondecada  marido,  sigun  fama , 
Porque  otí aflija  maü  Miestra  desgracia,- 
Trae  la  amiga  que  ha  tenido  en  Tracia.— 

-    lOe  este  mayor  estimulo  incitada , 
'  Clamó  la  turh/i  y  retumbó  la  tierra , 
Pareció  Lémnos  otra  Scitia  helada. 
Llena  de  los  tumultos  de  la  guerra ,    . 
Cuando  en  cada  amazona  alborotada 
jalarte  su  fuego  y  su  furor  encierra,  * 

Y  su  armado  escuadrón  la  forma  tiene 
Desneva  luna,  que-crecieud»  viene. 

'»Fi^c¡rresolucion  el  caso- tuvo: 
Tanto  su  rabia  entre  los  celos  crece, 
Oue  nadie  en  resolverse  se  detuvo. 
Con  la  ocasión  que  el  tiempo  les  ofrece; 
Al  fin ,  un  furor  mismo  en  todas  hubo. 
Ni  (como  en  otras  juntas  acontece, 
Donde  síethpre  es  el  vulgo  incierto  y  vario) 
Hubo  entre  tantas  parecer  contrario. 

»Y  sinbacer  alguna  diferencia 
De  edad  ó  parentesco  «I  furor  ciego , 
Quieren  ciue  se  ejecute  la  sentenaa 
.  De  la  noche  primera*  en  el  sosiego ; 
Con  igual  rabia  y'bárbara  JBcIcmcncia. 
Todas  ¿  muerte  condenaron  lueco 
Padres,  bijos ,  hermanos  y  marinos , 

Y  á  todos  Igualmente  aborrecidos. 


>Dc  obscuridad  y  de  espesura  tanta 
De  Palas  Junto  al  templo  un  bosque  babta» 
Que  no  admite  del  sol  la  lumbre  santa 

Y  es  casa  eterna  de  la  noche  frja  ; 
Encima  un  alto  monte  solevanta  , 

?ue  no  deja  en  el  bosgue  entrar  el  <5*s*  % 
como  el  monte  al  sol  la  entrada  impide  • 
Doblada  obscuridad  horror  le  añide. 
-  »Aqui  conjuramento  confirmaron 
Su  maldad,  sus  desdichas  y  sus  mates* 
En  el  cual  á  Proserpína  invocaron 

Y  á  las  dem.ás  deidades  infernales  ; 
No  en  este  sacrificio  hoiMrendo  usaron 
De  sangre  acostumbrada  de  animales ; 
Que  para  él  con  infame  regocijo 

La  mujer  de  Caropo  ofreció  el  h^o. 

«Atiza  su  furor  y  atrevimiento 
Venus,  facilitando  lo  imposible. 
Ella  les  da  las  armas,  y  al  momento 
Todas  las  liñen  con  ri^or  terrible ; 
Las  diestras  juntan  y  hacen  jurameato* 
Con  viva  sangre  en  sacriticio  horrible  , 

Y  la  alma,  de  su  cucrpo.desatada. 
Volaba  en  torno  de  la  madre  airada. 

»jCuál  me  vi  al  triste  caso!  ¡quéaQigida! 
Qué  sin  color!  y  el  corazón  iqueheíado! 
Cual  cierva  que ,  de  lobos  perseguida»       « 
El  pecho  sin  valor  y  acobardado, 
Al  veloz  curso  encomendó  su  vida , 

Y  habiéndola  el  temor  precipitado. 

Va  escucha  de  los  perros  el  estruendo , 

Y  ya,  ya  piensa  que  le  van  asiendo. 

«Llega  la  armada ,  al  fin,  á  Id  ribera» 

Y  de  una  competencia  alegre  llena. 

No  hay  nave  que  no  ^uii^ra  ser  primera 
En  allegar  ii  !a  enemiga  arena  i      .    - 
Dichasa  gente  si  la  guerra  hubiera 
Dado  la  muerte  honrada  en  patria  ajena» 
O  se  la  diera  el  mar  entre  sus  senos , 
Piadosa  mas  y  miserable  menos. 

«Salvos  para  su  mal  lle^^an,  y  luego 
Van  k  cumplir  los  prometidos  votos. 
Sube  de  cada  altar  el  humo  ciego 
Entre  himnos  mili  alegres  y  devotos; 
Mas ,  negro  v  es|)antoso  cada  fuego» 
Prodigio  fue  de  nuevos  alborotos , 

Y  los  sacrificados  animales 
Avisos  dieron  de  futuros  líjales. 

«Tarde  llc^ó  la  obscura  noche  fría , 
Que,  de  lástima  Júpiter  movido» 
Alargó  el  tiempo  ni  fugitivo  día , 
Hasta  que  fué  del  hado  prohibido; 

Y  ya  que  a,l  mundo  el  sol  bajado  habla» 
Ño  lue|!0  las  linirblns  han  salido 

A  espacio ,  el  ciego  horror  salió  tras  ellas, 

Y  mas  tarde  que  nunca  las  estrellas. 

«Pero  no  alj;una  lumbre  á  Lémnos  dieron,* 
Por  no  ver  lanlps  muertes  y  ruinas , 
Paro  y  Taso  á  su  luz  resplandecieron, 

Y  la«  espesas  Cíclad;is  vecinas; 

A  Lémnos  solnmenle  no  pudieron 
Ver  al  pasar  las  naves  peregrintís; 
Que  encima  de  sus  casas  puso  el  cielo 
De  niebla  espesa  un  ciego  y  triste  velo. 

«Por  los  templos  y  bosques  derramados, 
Gastaron  parte  de  la  nóclic  obscura 
En  juegos  y  banquetes  regalados. 
Debiendo  en  oro  rico  y  phita  pura , 

Y  en  contar,  en  las  me^as  recostados» 
Los  varios  casos  de  In  guerra  duva , 

Lo  que  en  el  Emo  ^  Estrimon  hicieron, 

Y  batalla  que  en  Rodope  tuvieron. 
•Oyendo  los  trabajos  de  su  gente , 

Estaban  ricamente  aderc/.adas. 
Las  casadas  con  ánimo  impacienta. 
Aunque  de  sus  maridos  abrazadas ; 
Que  Venus  esta  noche  solamente 
Kn  sus  últimas  horas  desdichadas. 
Les  dio  una  breve  paz  y  un  sueno  breve» 
Deshecho  luego » como  al  sol  la  nieve. 
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>Con  el  silencio  al  Aa  llegó  el  sosiego, 
Instraneatos  y  músicas  callaron ,     • 
Sosegó  de  U  noche  el  ramor  ciego, 

Y  banquetes  y  juegos  se  acabaron ; 
Mojado  en  Aaneronte  salió  luego 

El  snefio ,  y  desde  allá  le  acompañaron ,     « 
Por  triste  conision  del  hado  fuerte , 
El  borrar  y  las  sombras  de  la  muerte. 

•Con  nlis  llenas  de  infernal  roció 
Abraxa  la  dudad  perecedera , 
Teatro  inftoie ,  de  piedad  fado» 
Para  la  gran  tragedia  lastimera ;         « 
Vierte  en  ella  del  cuerno  el  ocio  Crio » 
Que  diferente  en  los  efectos  era. 
Pues  derramado  sobre  tanta  gente; 
DarmieroB  loa  varones  solanHinte. 

>Laft  moeres  en  tanto  están  velando. 
Para  la  gran  maldad  apercebidas, 
T  las  pareas  apriesa  devanando 
La  no  cumplida  edad  de  tantas  vidas; 
La  hora  al  fin  de  tanto  mal  llegando. 
Como  infernales  líirias  atrevidas , 
Dan  muerte  esposa,  hermana.,  h\ja  y  madre 
Al  marido ,  hermano ,  al  hijo  y  padre. 

»No  por  los  campos  do  la  Scitia  helada 
Fieras  bircanas  tigres  encerraron 
De  diferente  suerte  la  manada. 
Que  en  habiendo  parido,  procuraron 
Por  volver  con  la  presa  deÍM<ada 
A  los  tiernos  hixuelos,  que  d^aron 
Con  la  primera  hambre  y  sed  gimiendo , 

Y  de  las  ubres  el  licor  pidien£>. 

>De  Unto  caso  atros  y  desdichado, 
No  sé  cuál  diga  ó  cuál  primero  cuente : 
Sobre  mnebos  tapetes  recostado. 
Con  ffuirnalda  de  ranros  en  su  frente » 
EsUba  el  bello  £limo  sepultado 
En  vino ,  y  Jorge  temerariamente , 
Desocopaado  el  infelice  lecho. 
Todo  un  enchino  le  escondió  en  el  pecho. 

•Huye  del  triste  el  sueño,  y  ya  despierto 
Aon  no  del  todo ,  aunque  mortal  rendido , 
Turbado  abrasa  al  enemigo  inderto» 
Para  mayor  dolOr  ya  conoddo; 
Ella  otra  vex  al  cuerpo  casi  muerto 
El  hierro  en  las  Ospaldas  le  ha  escondido. 
Pasando  al  pecho  la  herida  ciega , 
Hasta  que  al  suyo  con  la  punta  11^. 

>E1  blando,  aunque  muriendo,  todavfo , 
T  sobre  el  lecho  boca  arriba  puesto , 
Turbada  vista  á  su  mujer  volvía 
Con  tierno  amor  en  vano  manifiesto ; 
«Jorge ,  muriendo  dice ,  Jorge  mia ,» 
T  apenas  pudo  paonundar  aquesto , 

Y  lleno  ya  de  muefte  el  rostro  bello , 
Soltó  los  braxos  del  injusto  cuello. 

>No  el  estrago,  aunque  grande,  horrible  y  feo 
Del  vulgo  contaré,  que  solamente 
Mi  pena  y  mi  dolor  contar  deseo. 
La  muerte  y  desventura  de  rol  gente; 
Cuál  é  Cidon  y  cuál  vide  á  Crioeo , 
Que  por  desocupar  la  blanca  frente , 
El  cabdlo  dorado  que  tenia 
A  las  espaldas  esparcir  solía, 

•Ambos,  pero  bastardos,  mis  hermanos 
Conmigo  á  un  pecho  mismo  se  criaron , 
De  Lémnos  los  mejores  cortesanos , 

Y  en  vida  y  muerte  en  todo  se  igualaron ; 
Que  esta  noche  los  Jiados  inhumanos , 
Porque  nacieron  juntos,  acabaron , 
Pompa  mano  á  un  tiempo  y  de  una  suerte, 
Sus  verdes  años  coi^  injusta  muerte. 

>D¡Ó  muerte  Mtrmidona  al  fuerte  Gia, 
De  quien  fui  un  tiempo  prometida  esposa, 

Y  rindió  el  mucho  esfuerzo  y  osadía 
Que  alguna  vez  me  tuvo  temerosa; 
A  Opopeo ,  me  bailando  visto  habia , 
Por  mapos  de  su  madre  vigurosa , 
Entre  los  instrumentos  lo  vi  muerto, 
Coabáitan  cruoMad  el  pecho  abierto* 


«Muestra  su  amor  y  su  piedad  en  vano. 
Llora  Licaste  y  con  dülor  suspira. 
El  rostro  vien<lo  á  Cidi^ion,  su  hermano, 
Don  lie  su  propria  semejanza  mira ; 
Ve  el  cabello  que  siempre  con  su  mano 
Ella  adornaba ,  y  de  su  error  se  admira, 

Y  sin  alienlo  v  de  pi«*dad  cobarde ,' 
Suelta  el  cuchillo,  arepeiitída ,  tarde. 

•Pero  s.n  madre,  bárbara,  inhumana. 
Que  de  sus  tiernas  lágrimas  se  ofende. 
Con  extraño  rigor  y  furia  insana 
Le  riñe,  la  amenaza  y  reprehende; 
Después  la  anima  en  su  ma!dad  ufana. 
Hasta  que  al  Un  en  su  furor  la  enciende. 
Dándote  su  cuchillo,  que  tenido 
Ella  trujo  en  la  sangre  del  marido. 

>Cual  fiera  muchos  años  encerrada, 

Y  ya  domesiif^ga  y  sin  fiereza. 

Que  no  quier^olver,  aunque  incitada, 
A  su  olvidada  natural  braveza , 

Y  niega,  aun  de  su  dueño  amenazada. 
El  furor  que  le  dio  naturalexa. 
Hasta  que,  de  temor  ó  con  la  injuria. 
Cobra  su  natural  antigua  furia. 

•Tal  Licaste,  por  fuerza  ya  movida. 
Cayendo  encima  del  hermano  amado. 
Con  el  cuchillo  le  quitó  la  vida, 
mibiende  el  hierro  al  corazón  hallado ; 

Y  ella,  besando  luego  la  herida, 
Sobre  el  difunto  cuerpo  desangrado 
Quedó,  liñendo  en  sangre  el  rostro  bello, 
Despedazando  en  vano  su  cabello.   . 

«Quedé,  esto  viendo,  atónita  y  turbada, 

Y  luego  vi  que  Alcimide  traía 

Del  padre  la  cabeza  desangrada,    • 
Que  casi  viva  y  murmurar  se  via ; 
Muda  mi  voz  y  al  paladar  pegada. 
Quedé  como  si  fuera  piedra  fría; 
Erizóse  el  cabello,  helóse  el  pecho. 
Cual  si  yo  aquel  delito  hubiera  hecho. 

>De  mi  espada  el  acero  aun  no  manchado 
Volví  á  mirar  temblando,  y  al  instante. 
Con  el  miedo  y  horror  de  aquel  pecado, 
Me  acordé  de  mi  padre  el  rey  Toante; 
Vuelo  al  punto  con  paso  acelerado. 
Temiendo  en  él  desdicha  semejante, 

Y  baílelo  acostado,  aun  no  dormido. 
Atónito  escuchando  el  gran  r^ido; 

>Que  aunque  la  casa  retirada  estaba,  * 
Llegaba,  aunque  confuso,  allá  el  estruendo» 

Y  en  el  real  palacio  retumbaba, 

En  suspiros  envuelto,  un  son  horrendo; 
La  causa  de  las  voces  inoraba, 

Y  entre  si  mismo  estaba  revolviendo. 
Viendo  el  sosiego  de  la  noche  roto. 
Qué  rumor  fuese  aquel  ó  qué  alboroto. 

>La  causa  al  punto  y  la  maldad  le  cuento; 
— Sigúeme,  digo,  oh  padre  miserable. 
Que  para  su  rigor  y  atrevimiento 
No  hay  ya  remedio  alguno  saludable; 

Y  si  nos  detenemos,  al  momento 
Vendrá  escuadrón  de  gente  inezorable,  * 

Y  moriremos  ambos;  huye  luego. 
Antes  que  llegue  á  tu  oplacio  elfuego.*^ 

>¡  Cuál  quedó  el  trisTe  viejo  tpn  aquesto, 
Viendo  el  peligro  y  la  salida  Incierta  I 
Al  fin  desocupando  el  lecho  presto. 
Salió  tr^s  mi  por  una  oculta  puerta; 

Y  aunque  b)iyendo  del  rumor  funesto. 
Montones  vimos  de  la  gente  muerta; 
Que  la  tiniebla  de  hi  noche  obscura 
Para  encubrirnos  fué  nube  sigura. 

>Vense  los  viejos  nobles  matizando 
Las  canas  en  su  sangre  derramada, 

Y  muertos  los  mancebos  que  triunfando 
Ayer  entraron  de  la  Tracia  helada, 

Y  niños  inocentes  palpitando. 

Del  cuerpo  el  alma  apenas  desatada. 
Muertos  por  madre  bárbara,  atrevida^ 
En  el  uittbral  primero  de  la  vida 
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B  Cabezas  de  sns  cuerpos  divididas 
Se  ven,  ]f  pechos  con  rigor  rompidos» 

Y  en  otros  ocupadas  |^s  heridas 
De  ios  infames  hierros  atrevidos; 
Rotas  lanzas  y  espadas  ya  teñidas. 
Con  hierro  destrozados  ios  vestidos» 

Y  tazas,  con  el  grande  desatino, 
Llenas  de  tanta  sangre  como  \ino. 

»La8  tristes  almas  por  el  aire  vago 
En  torno  de  sus  cuerpos  van  gimiendo; 

Y  ellos  de  sangre  y  vino  un  grande  lago 
Sobre  la  dura  tierra  están  haciendo; 
Entre  la  confusión  de  aquel  estrago 
Pudieron  verse  algunos  que  cayendo 
Sobre  sus  tazas,  al  morir  vertían 

£1  mismo  vino  que  bebido  habían. 

>Tal  de  Osa  en  la  nevada  cumbre  cana 
Su  pobre  mesar  alguna  vez  qteron 
Los  lapitas  teñida  en  sangre  imroana, 

8ue  sus  proprios  hermanos  derramaron, 
uando  ae  los  centauros  la  ira  insana, 
Ya  encendidos  de  vino,  provocaron , 

Y  arrojando  los  vasos  en  la  tierra, 
Hacen  sobre  las  mesas  cruda  guerra. 

>  Yendo,  de  ver  tan  grande  desventura» 
Atónito  y  medroso  mi  Toante, 
£1  aire  serenó  una  lumbre  pura» 
Llena  de  oculta  gloria  radiante: 
Huyó  de  entorno  la  tíníebia  oscura, 

Y  luego  habiendo  nuéstose  «ielante» 
Vimos  que  era  el  dios  Baco  claramente» 
Aunque  de  hábito  extraño  y  diferente. 

■No  de  yedra  inmortal  corona  puesta, 
Ni  el  verde  adorno  de  que  usó  contino 
Le  vimos,  porque  en  noche  tan  funesta 
Quiso  privarse  de  su  honor  divino; 
Sin  pámpanos  su  frente  v  descompuesta, 
AI  gran  peligro  de  su  hijo  vino, 

Y  asi,  deluite  de  mi  padre  puesto. 
Vertiendo  indigno  llanto»  dtjo  aquesto  : 

•—Mientras  el  hado  y  la  enemiga  suerte 
Te  dieron  el  gobierno  de  esta  tierra» 
Isla  grande,  famosa,  rica  y  fuerte, 
De  extranjeros  temida  «en  paz  y  en  guerra, 

Y  las  parcas,  hermanas  de  la  muelle. 
Por  quien  la  paz  de  Lémnos  se  destierra, 
No  hilaron  estambre  diferente. 

Tuve  de  ti  cuidado  eternamente. 

•Testigo  me  es  el  cielo  soberano, 
Qoe  mis  llantos  y  mis  ruegos  ha  sabido» 
De  todo  cuanto  hice  y  dije  en  vano. 
Mas  nunca  fui  de  Júpiter  oido ; 
Que  á  Venus  el  rigor  del  hado  insano» 
I  iovc  de  sus  lágrimas  vejicido» 
O  de  su  hermosura  peregrina. 
Le  dieron  el  honor  de  esta  ruina. 

»Ruye  y  al  hado  inexorable  y  duro 
El  cetro  rinde  y  majestad  primera ; 

Y  tú,  para  que  salga  mas  siguro. 

Lo  lleva  (oh  sangre  nuestra  verdadera) 
Por  donde  se  divide  el  viejo  muro 
En  oos  brazos  qoe  van  ik  la  ribera ; 
Que  á  Venus  en  esotra  puerta  añide 
Fuego,  rigor  y  la  salijjy  impide. 

lAlU  mas  eacendida  y  mas  airada, 
Donde  retumba  aquel  confuso  estruendo» 
Alli  entre  las  mujeres  corre  armada , 
Su  rabia  y  su  furor  favoreciendo :     . 
¿Qué  enojo  á  Venus  le  ciñó  la  esnada, 

Y  quién  le  dio  de  Marte  el  fuego  horrendo? 
Tü  pues  al  mar  entrega  el  padre  amado»  ' 
Que  de  su  vida  yo  tendré  cuidado.-* 

iDiJo ;  y  volando  por  el  aire  vano 
Con  rastro  largo  un  resplandor  divino, 
Cual  de  estrella  que  corre  en  el  verano» 
Alegró  el  viento  y  descubrió  el  camino; 
A  la  luz  de  aquel  rayo  soberano 
Llegamos  brevemente  al  mar  vecino, 

Y  en  llegando,  hallamos  á  la  orilla, 

Aunque  dentro  M  agua»  una  barquilla. 


»No  los  abrazot  y  el  alterno  llanto 
Podré  contar;  que  al  tiempo  del  partirse 
Fué  nuestra  pena  tal  y  el  dolor  tanto» 
Que  ninguno  acertaba  i  despedirse; 

Y  cuando  adelsazando  el  negro  manto 
La  noche,  el  alba  comenzó  á  reirse, 

.Entró  en  el  mar,  y  vo  quedando  á  solas. 
De  llanto  otro  mar  hice  y  otras  olas. 

>Á  los  viento9  y  al  agua  lo  encomiendo» 

Y  á  los  dioses  del  mar  y  al  cano  Egeo, 
Que  siempre  está  las  Cicladas  clflendo» 
Pido  que  favorezcan  mi  deseo ; 
Vuélala  barca  al  fln,  que  iba  huyendo» 

Y  ya  que  con  los  ojos  no  la  veo« 
De  ellos  haciendo  un. caudaloso  rio. 
Tras  de  un  sospiro  el  corazón  le  envío. 

•Mili  cosas  roTol viendo,  alli  roe  quedos 
En  el  dios  Baco  apenas^onflada. 
Que  no  apartarme  de  la  orilla  puedo. 
Del  gran  temor  atónita  y  helada ; 
Ni  pude  soseaar  ni  pera  i  el  miedo 
Hasta  que  ya  Ta  noche  retirada, 

Y  del  todo  la  aurora  manifiesta, 
Volvi  llorando  a  la  ciudad  funesta. 

»Salió  por  los  baleónos  del  oriente» 
Lleuo  de  luto  y  vergonzoso  el  dia, 

Y  el  sol  de  nubes  coronó  su  frente» 
Por  no  ver  tanto  estrago  y  osadía; 
Vieron  todas  entonces  claramente 
El  gran  furor  de  aquella  noche  fría» 

Y  avergonzadas  de  su  gran  delito. 

Se  vio  el  gran  daño  en  cada  frente  escrito. 

>Cada  mujer  atónita  y  suspensa» 
Rendido  á  tanto  mal  su  furor  ciego^ 
En  tierra  esconde  su  maldad  inmensa 
O  ta  consume  en  presuroso  fuego; 
Venus,  ya  satisfecha  de  su  ofensa. 
Nuestro  vencido  alcázar  deió  luego» 

Y  Ins  furias  volvieron  á  su  ínflerno. 
Dejando  en  la  ciudad  un  llanto  eterno. 

•Acabado  el  furor,  el  sentimiento 
Encendió  en  otro  (Uego  cada  pecho, 

Y  otro  nuevo  linaje  de  tormento 
Se  vido  luego  en  cada  viudo  lecho ; 
Su  error,  su  ceguedad  y  atrevimiento» 
Que  conocieron  tarde  y  sin  provecho» 
Pagan,  y  vierten  lágrimas  en  vano. 
Hiriendo  el  rostro  con  osada  mano. 

sUnaxiudad  antigua  y  populosa, 
Rica  de  campos,  de  armas  y  varones. 
Tuerte  de  sitio,  en  guerras  venturosa. 
Respetada  de  bárbaras  naciones. 
Por  el  triunfo  de  Tracia  mas  famosa. 
Lleno  de  armas  vencidas  v  pendones» 
Sola  quedó,  sin  hombres,  y  en  un  hora 
Vencida  se  halló,  de  vencedora. 

»Todos  en  sus  entrañas  los  encierra, 
No  de  aire  inficionado  consumidos 
Ni  del  soberbio  mar  ó  en  dura  guerra 
Por  enemigo  campo  destruidos; 
No  hay  ya  quien  pueda  cultivar  la  tierra» 
Ni  enfrenar  á  los  traces  atrevidos. 
Ni  quien  pueda  sulcar  el  mar  vecino. 
Que  tanto  respetaba  el  peregrino. 

sLlenas  de  horror  las  calles  y  manchadas 
De  sangre  que  vertieron  tantas  venas, 

Y  solas  nuestras  casas  desdichadas , 
Mudas  quedaron,  de  silencio  llenas; 
Cobardes  hembras,  en  su  daño  osadas, 
Solamente  guardaban  las  alpenas, 

Y  por  los  techos  donde  estar  solían 
Volar  las  almas  y  gemir  se  oian. 

lYo  también,  por  fingir  con  triste  pecho 
La  maldad  que  no  hice,  un  grande  fuego 
Levanto,  en  forma  de  una  tumba  hecho, 
A  quien  las  armas  de  mi  padre  entrego; 
El  cetro  encima  y  sus  vestidos  echo, 

Y  yo  en  tanto  .mirando  el  humo  ciego, 
Representaba  mi  fingida  pena 

Con  UQ  cuchillo  tinto  en  sangre  ajena. 
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»C<Hi  mude  miedo  y  llanto  Terdadero 
w  fiac;jdo  dolor  j  falso  maerto 
^M>ré,  rogando  al  cielo  que  este  agüero 
^^se,  k  pesar  de  mi  temor,  incierto; 
Qpe  el  imr  y  el  viento  en  su  fií^or  ligero 
Ueven  mi  padre  á  mas  sigaro  puerto, 
Yq^e  el  Uempo  jamás  para  mi  dafio 
iVviibiii  pueda  mi  piadoso  engaño.  * 

•Tan  bien  snp^  fingir^  y  lloré  tanto, 
Tal  ftcmimiento  y  apareneias  hice, 
Que  verdadero  pareció  mi  Hanlo, 

Y  acreditada ,  mi  temor  deshice ; 
Cansé  con  esto  admiración  y  espanto, 

Y  de  manera  i  todas  satisfice, 

Qoe  quieren  ^ae  sea  reina  y  qoe  las  mande, 
Coano  quien  hizo  la  crueldad  mas  grande. 

»  ¿Qué  pude  yo  hacer  ojrendo  aquesto? 
Nes^r  no  pnde,  que  por  raerzá  diera 
De  mi  eni^fio  un  indicio  manifiesto, 
Si  el  reioo  que  me  daban  no  admitiera; 
▲1  fin  el  cetro  recibi  funesto, 

Y  al  cielo  mi  inocencia  verdadera 
BMresenté  para  disculpa  mía. 
Pidiéndole  perdón  de  mi  osadía. 

» Ya  miniOesto  el  dafio  se  parece, 

Y  ja  se  oyen  mas  daros  los  gemidos , 
Crece  el  dolor  y  el  sentimiento  crece. 
Que  telando  atormenta  los  sentidos; 
Ya  i  Polijo  la  gente  la  aborrece, 

Y  aoa  los  sacrificios  admitidos, 

Y  es  licito  á  la  viuda  desdichada 
lararpor  la  ceniía  sepultada. 

»Tal  ai  león  de  Masilla  al  toro  osado 
Da  muerte  y  viuda  á  su  manada  deja, 
Atóniu  en  no  ver  su  rey  amado. 
Triste  simiendo  y  sin  honor  se  aleja; 
Mudo  el  arroyo,  el  campo  y  el  ganado. 
Con  moda  Tez  parece  que  se  queja, 
T  que  la  yerba  en  su  presencia  verae 
Siente  su  falta  y  su  verdura  pierde. 

«Estando  asi  nuestro  dolor  llorando, 
Vimos  romper  el  mar  una  galera, 
Montes  de  espuma  en  tomo  levantando, 

gne  de  los  bravos  argonautas  era ; 
I  mar  con  muchos  remos  azotando, 
Tolando  se  acercaba  á  la  ribera, 

Y  era  tal,  que  de  lejos  parecía 
Quealguu  gran  monte  por  el  mar  corría; 

»0  alg;una  de  las  Cicladas  que  siendo 
Arrancada  ó  queriendo  mejorarse. 
Iba  ligera  por  el  mar  corriendo. 
Buscando  algún  lugar  donde  asentarse; 
Cesando  de  los  remos  el  estruendo, 

Y  comensando  el  mar  i  sosegarse , 
Oimos  una  voz  dulce  y  sonora 

Mas  que  de  dsne  que  su  muerte  Hora. 

»Kn,  como  después  se  supo,  Orfeo, 
Que  aquellos  canitanes  animaba. 
Con  tanta  suavidad,  que  algún  timbren 
Cuando  ante  Jove  canta  se  igualaba ; 
Sn  tomo  de  la  nave  el  cano  Egeo 
Coa  sus  ninfas  marltiiias  estaba. 
Que  suspensas  al  canto  y  vos  suave, 
Hacen  corona  á  la  ñonosa  nave. 

>Asi  enftetlene  el  músico  divino, 
Cantando,  aquellos  nobles  caballeros. 
Que  olvidan  los  trabajos  del  camino 

Y  no  les  dan  temor  los  venideros ; 
Que  de  Coicos  el  rico  vellocino 
Uian  á  conquistar  aventureros  . 

Y  i  pasar  del  Euxino  el  grande  estrecho. 
Con  tantas  islas  á  su  entrada  hecho. 

•Como  acercarse  á  nuestra  orilla  vimos 
Tto  bien  armada  la  veloz  galera. 
Llenas  de  miedo  y  turbación,  creímos 
One  de  los  traces  enemigos  era ;     . 
En  gran  tumulto  atónitas  corrimos. 
Cual  tuiindas  bvejas,  la  ribera, 
O  banda  de  palomas ,  que  se  asombra 
Uel  aire  de  una  voz  o  deiua  sombra. 


>Aun  gran  maro  que  abraza  etandiópuerto 
Subimos  y  las  torres  ocupamos, 

Y  turbadas,  sin  orden  ni  conderto. 
Las  rocas  y  castillos  coronamos : 
Crece  la  confusión  y  el  desconcierto. 
Subiendo  allá  las  armas  que  heredamos. 
Viendo  nuestra  maldad  y  sran  delito 
Con  tanta  sangre  en  cada  hierro  escrito. 

•Cuál  cargada  de  piedras  sube  al  muro. 
Del  trabajo  primero  fotigada.e 

Y  cuál  el  tierno  pecho  en  hierro  duro 
Encierra  y  ciñe  la  sangrienta  espada; 
Cuál  el  cabello*rico  de  oro  puro. 
Hecho  madeja,  esconde  en  la  celada, 
Cuábviste  al  bello  rostro  un  yelmo  estrecho. 
Cuál  embraza  un  escudo  y  cubre  el  pecho. 

»Pálas,  mirando  el  escuadrón  armado,  ' 
Colorada  se  puso  de  vergüenza, 

Y  Marte  desde  el  Ródope  notado 
Con  risa  celebró  so  desvergüenza; 

Y  como  no  hay  sin  pena  algún  pecado. 
Pues  uno  apenas  á  pecar  comienza 
Cuando  castiga  el  cíelo  su  osadfa, 
Nuestra  maldad  mas  guerra  nos  hada. 

>No  ya  nave  deTrada  solamente 
Parece  aquella  de  enemigos  llena , 
Sino  del  cielo,  ^ue  íamás  coosiente 
Delito  alguno  sin  debida  pena ;  * 

Y  asi,  viendo  en  las  armas  la  inocente 
Sangre,  helada  la  nuestra  en  cada  vena, 
\lgun  dios  nos  parece  que  ha  venido 

A  darnos  el  castigo  i^erecído. 

•Ya  estaban  cerca  de  la  orilla  tanto. 
Que  de  alffun  arco  sacudida  jara 
Llegara  áLémnos,  cuando  el  cielo  santo 
Bn  negras  nubes  escondió  su  cara. 
Con  tanto  horror,  obscuridad  y  espanto, 

§ue  rendida  del  sol  la  lumbre  clara, 
antes  de  tiempo  ahuyentado  el  día. 
Ocupó  el  mundo  la  tiniebla  fria. 

•Negros  parecen  va  los  elementos, 

Y  un  color  mismo  el  mar  y  el  cielo  tienen, 

Y  luego,  llenos  de  furor  los  vientos. 
Poco  en  su  obscura  cárcel  se  detienen ; 
Tocando  temerosos  instrumentos. 
Despedazando  los  nublados  vienen. 
Rasgan  el  mar  confuso,  y  á  la  tierra 
Con  negros  torbellinos  hacen  guerra. 

»f  anto  su  furia  entre  las  hondas  crece, 
Que  abierto  el  mar!descubre  el  hondo  suelo 
O  se  sube  á  las  nubes  y  parece 
Que  está  colgado  el  mar  del  mismo  cielo; 
Gime  el  incierto  leño  y  se  estremece, 

Y  el  que  no  há  mucho  ufano,  de  so  vuelo. 
Dejaba  atrás  el  mismo  viento,  agora 
Teme  su  furia  y  su  mudanza  llora. 

>No  de  los  medio  dioses  ha  podido 
La  (berza  aprovechar;  que  el  agua  ciega 
Los  turba,  y  de  los  vientos  sacudido. 
El  árbor  á  azotar  la  popa  llega ; 
Los  remos  de  las  naves  se  han  caído, 

Y  ya  la  nave  al  agua  el  lado  entrega. 
Ya  al  cíelo  sube  v  en  un  punto  mismo 
Se  halla  sepultada  en  el  abismo. 

iNosotras,  entre  tanto  que  turbado 
Anda  en  el  agua  el  leiío  malsiguro, 
Viendo  enojado  el  mar  y  el  viento  airado 
Desde  el  negado  puerto  y  desde  el  muro. 
Descargamos  también  con  pecho  osado 
Torbellino  de  piedra  y  hierro  duro; 
Que  hembras  que  una  vez  son  homicidas,   • 
¿Qué  no  harán  sus  manos  atrevidas t 

•Contra  Peleo  y  Telamón  en  vano 
\né  temerario  error !)  nos  atrevemoSt 

Si  mismo  Alcides  con  osada  mano 
Tiramos  flechas  y  herir  ciñéremos ; 
Ellos,  que  del  rigor  debmar  insano 
No  pueden  defenderse  con  los  remos. 
Divididos,  á  un  tiempo  hacen  guerra 
A  los  vientos,  al  agua  y  á  la  tierra. 
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•Parte  resiste  al  gran  furor  del  viento, 
Parte  del  Teño  ei  mar  en  el  mur  echa. 
Otros  viendo  del  puerto  el  tíero  intento, 
Tienen  de  escudos  una  manta  hecha; 
Pero  con  el  continuo  movimiento 
Del  mar  ningún  ardid  les  aprovecha. 
Que  con  la  confusión  y  el  grande  aprieto^ 
Ñi  hay  trazas  ni  remedio  con  efelo. 

»Por  varias  partes  con  rigor  deciende 
De  agua,  de  pi¡|dray  flecha  un  torbeiliaOy 
Que  ei  cielo  con  sus  nubes  les  ofende, 

Y  nosotras  con  armas  de  contino ; 

Y  aunque  mas  se  repara  y  se  defiende, 
Gimen  las  teblas  del  turbado  pino, 

Que  con  los  grandes  fuegos  que  arrojaiQps 
Velas,  madera  y  cuerdas  le  abrasamos. 

»De  esta  manerarel  enojado  cielo 
Con  nieve  espesa  ei  verde  campo  hiere, 
Mueren  las  lleras  por  el  blauco  suelo, 

Y  el  ave  triste  en  vano  volar  quiere ; 
Los  sembrados  destruye  el  duro  hielo, 
Abrásase  la  flor,  la  yerba  muere, 
Resuena  cada  bosque,  y  cada  rio 
Corre  furioso  al  mar  con  mayor  brio. 

>Pero  luego  aquel  ánimo  perdimos. 
Que  cayendo  un  gran  rayo,  un  nuevo  día 
Se  vio  en  el  mar,  y  con  su  lumbre  vimos 
Tod»  la  gente  que  en  el  leño  habla; 
Los  grandes  marineros  conocimos. 
Helóse  en  cada  pecho  la  osadía, 

Y  las  ajenas  armas  mal  regidas 
Cayeron  de  las  manos  homicidas. 

>Alli  los  hijos  de  Eaco  se  vian, 

Y  amenazando  el  muro  el  gran  Anteo, 
llis  y  Polifcmo,  que  desvian 

La  nave  de  las  peOas  del  Egeo; 
Palero  y  Talaon  se  conecian, 

Y  el  gran  Alcídes  vencedor,  Lerneo, 
Que  lleno  de  ira,  al  agua  quiere  echarse, 
Asolar  nuestros  muros  y  vengarser 

y  Entre  todos  Jason  mas  enojado, 
Conocido  después  para  mi  pena, 
Ligero  va  del  uno  al  otro  lado, 
Viendo  de  confusión  la  nave  llena ; 
Ya  llama  á  Calain,  que  está  ocupado 
En  ajuslar  las  velas  á  la  entena. 
Ya  con  la  mano  y  con  la  voz  rogando, 
A  Ida  y  Meleagro  está  llamando. 

»£llos  á  un  mismo  tiempo  hacen  guerra 
A  los  muros  y  al  mar  embravecido. 
Mas  ni  ofenden  sus  armas  en  la  tierra, 
Ni  refrenar  las  olas  han  podido ; 
Entre  dos  montes  de  agua  el  viento  encierra 
Ei  fatigado  leño  mal  regido, 

Y  Tüís,  su  patrón,  turbado,  en  vano 
Voces  da  y  hace  señas  con  la  mano. 

>  Esgrimiendo  el  limón  en  popa  asiste, 

Y  incierto  á  cadn  paso  muda  intento, 
Ya  hacia  estribor  carga,  y  ya  resi&te 
Hacia  babor  el  gran  furor  del  viento ; 
Ve  que  la  nave  en  un  escollo  embiste, 

Y  pálido,  confuso  y  sin  aliento 
El  timón  tuerce  y  apartar  procura 
La  nave  triste  de  la  peña  dura. 

vQuitó  á  MopsoJason,  estando  en  esto. 
De  blanca  oliva  el  ramo  que  traía, 

Y  en  lo  mas  alto  de  la  nave  puesto, 
Aunque  la  paz  su  gente  prohibía. 
Treguas  pidió,  y  obedecido  presto, 
Descubrió  alguna  de  su  lumbre  el  dia; 

Sf&ó  la  tempestad,  cesó  la  i;uerra 
e  los  vientos,  del  mar  y  de  la  tierra. 

•  Luego  aquellos  cincuenta  cuballeros 
Siguros  ferros  á  la  nave  echaron, 

Y  con  toda  la  chusma  y  marineros 
Nuestra  ribera  aie<!res  ocuparon; 
Retnttos  de  sus  padr^j^ verdaderos 
En  lalle,  frente  y  habito  nmsinron  ; 
Cesó  nuestro  terror  y  ellos  perdieron 
Las  iras  y  el  enojo  que  tuvieron. 


lAsi  tal  vez  por  fama  se  ha  sabido 
Dejar  los  dioses  su  estrellado  cielo. 
Cuando  por  su  deleite  han  decendido 
Del  etiope  al  abrasado  suelo; 
Da  lugar  el  arroyo  mas  crecido. 
Suspende  cada  pájaro  su  vuelo, 

Y  en  tanto  que  no  vuelve  el  gran  Tenante, 
Respira  un  poco  el  fatigado  Atlante* 

>Sale  de  aquella  nave  el  ffran  Teseo, 
Por  la  Jornada  Marotonla  utauo, 
Luego  los  hijos  de  Aquilón  y  Orfeo, 
Que  después  á  las  traces  rogó  en  vaao; 
Con  Meleagro,  el  yerno  de  Nereo, 

Y  Adnoeto,  á  quien  Apolo  soberano 
Nobleza  mas  y  mayor  fama  ha  dado. 
Guardándole  algún  tiempo  su  ganado. 

«En  los  dos  hijos  de  Evalo  se  via 
Tal  igualdad  en  todo  y  semejanza, 
Que  no  la  visla  conocer  podía 
Cuál  mas  valor  ó  mas  belleza  alcanza ; 
Un  mismo  adorno  eada  cual  traia, 

Y  cada  cual  una  fornida  lanza. 
Sin  pelo  cada  cual  el  rostro  bello, 

Y  oro  parece  en  ambos  el  cabello. 

»SaIe  Alcides,  honor  del  campo  griego, 
Con  tanta  majestad,  aue  al  suelo  espanta» 
Pues  parece  que  en  el  enciende  fuego 
Adonde  asienta  la  pesada  planta ; 
Hilas  le  sigue*  aunque  muchacho,  luego, 

Y  apenas  del  Alcides  se  adelanta, 

Y  aunque  sudando,  alegre  le  llevaba. 
Por  ir  honrado,  la  famosa  aljaba. 

«Apenas  ocuparon  la  ribera. 
Cuando  se  vido  luego  convertirse 
Nuestro  duro  rigor  en  blanda  cera, 

Y  con  ooulto  fuego  derretirse ; 

Que  Venus,  que  en  su  enojo  persevera, 

Y  en  nuestras  nuevas  lágrimas  reírse 
Quiere  otra  vez,  nuestro  dolor  renueva 
Con  nuevo  amor  y  desventura  nueva. 

«Hizo  en  esto  también  Juno  su  parte. 
Con  que  mas  se  ablandó  nuestra  dureza. 
Haciendo  con  oculta  industria  v  arte       • 
Mayor  su  majestad  y  real  grandeza ; 
Parece  armado  cada  cual  un  Marte, 

Y  el  mismo  dios  de  amor,  en  la  belleza 

Y  las  galas  y  adorno  diferente. 
Encendieron  el  fuego  fácilmente. 

lAbrense  nuestras  puertas,  y  á  porfla 
Recibe  un  nuevo  huésped  cada  techo. 
Ya  nuevo  fuego  en  cada  aliar  se  vía, 

Y  no  esperada  gloria  en  cada  lecho; 
Llena  ya  de  quietud  la  noche  fria. 
El  sueño  dulce  poderoso  hecho. 
Las  fiestas  y  banquetes  renovados 
Hicieron  olvidar  nuestros  cuidados. 

«Bien  pienso  que  esta  nueva  desventura 
Por  orden  de  los  dioses  fuó  guiada, 

Y  si  entender  mi  hierro  por  ventura. 
Lleno  de  mil  disculpas,  os  agrada. 
Yo  juro  por  aquella  noche  obscura, 
Por  la  sangre  y  ceniza  aepultada 

De  mis  mayores,  que  al  amor  del  griego 
No  me  entregó  jamás  antojo  ciego. 

»De  esta  verdad  el  cíelo  es  buen^estigo» 
Mas  á  engañar  doncellas  enseñado 
Con  falso  amor  estaba  mi  enemigo 
Bello  Jason,  de  tantas  deseado; 
Pues  con  aquel  vigor  que  usó  conmigo 
Poco  después  á  Fásis  na  burlado, 

Y  en  Coicos  su  belleza  y  sus  engaños 
La  causa  fueron  de  mavores  daños. 

»Del  año  breve  el  sol  corrido  había 
Todos  los  signos,  y  el  lemptado  cielo. 
Con  largos  sotes,  de  la  nie^e  fría 
Había  ya  desalado  el  duro  hielo, 
Cuattdo  ron  nuevo  gusto  y  alegría 
Se  enriqueció  de  partos  nuostso  suelo, 

Y  Li^mnos  iM»l<*l)ró  con  regoiijos 

Su  nuevu  gloria  y  no  esperados  hijos. 
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»To  también»  ja  que  diez  meses  corrieron 
De  aquel  forzoso  mairimonio  mío. 
Dos  bijos  le  paH  &  Jason,  que  fueron 
Tesligos  de  mi  error  j  desvarío ; 
Cnatr*  lustros  bá  jiisios  que  nacieron, 
Que  5a  de  conocerlos:  desconfio, 
T  Jaraíkás  fae  tenido  nueva  alguna 
De  SQ  mala  ó  su  próspera  fortuna. 

>E1  nombre  del  ag&elo  y  mi  esperanza 
En  uno  renové,  y  en  mi  partida 
Eneomendé  ¿  Licaste  su  crSanra, 
T  al  dios  Baco  el  gobierno  de  su  vida; 
Llegó  al  fin  otra  vuelta  la  mudanza 
De  noeslra  gloría,  en  (Sena  convertida, 

Y  en  lágrimas  trocó  la  desventura 
Aquella  breve  gloria  mal  sigura. 

iVióse  después  el  mar  tan  sosegado. 
Tan  favorable  el  viento,  que  parece 
Que  ya  el  leño  se  ofende  en  verse  at^do, 

Y  que  el  puerto  y  los  ferros  aborrece ; 
Viendo  Jason  el  viento  deseado 

Que  para  su  maldad  fa\x)r  te  ofrece. 
Llama  su  gente  y  su  partida  ordena. 
Principio  de  mi  llanto  y  de  mi  pena. 

•Nunea  yo  lo  hospedara  en  mi  ribera, 
Antes  pluguiera  al  cielo  soberano 
Que  de  largo  pasara  y  qne  se  fueta. 
Soplando  en  su  favor  el  viento  Insano; 
Pues  no  pudo  ablandar  un  alma  fiera 
Su  sangre  ni  su  fe,  jurada  en  vano. 
Que  el  dorado  vellón  {|[oe  á  ganar  iba 
Apresuró  su  nave  fugitiva. 

•Ya  que  dejado  al  mundo  el  sol  babia, 
Tque  en  el  arrebol  del  occidente 
Serenidad  al  venidero  día  ' 
Pudo  prometer  Tilis  fácilmentp. 
Otra  desdicha  y  otra  noche  fria 
De  nuevo  atormentó  la  triste  gente. 
Volvió  el  dolor  y  fueron  los  gemidos 
En  nuestros  lechos  otra  vez  oidos. 

•Apenas  se  mostraba  algún  lucero, 
Ya  retirado  el  sol  de  nuestro  mundo. 
Cuando  en  la  nave  mi  enemigo  Cero 
Su  gente  llama  y  rompe  el  mar  profundo ; 
Asiendo  un  remo,  el  mar  hirió  el  primero, 

Y  nosotras  &  aquel  dolor  sigundo. 

Ya  sin  remedio  en  desconsuelo  tanto, 
Hicimos  otro  mar  con  nuestro  llanto. 
•Unas  ¿  un  alto  monte  nos  subimos, 
Otras  á  los  peñascos  levantados, 

Y  desde  alli  volar  el  leño  vimos 

Con  dos  montes  de  espuma  en  ambos  ladbs; 

Hasta  que  al  fin  de  vista  lo  perdimos, 

Ya  de  mirar  los  ojos  fatigados, 

Cuando  faltó  la  Inz  y  parecia 

Que  la  nave  en  el  cielo  se  escondía. 

•Poco  después  abrió  la  desventura. 
Para  otras  nuevas  lágrimas  camino,  • 
Que  en  aqueste  dolor  aun  no  sigura. 
Otro  mayor  á  deshacerlo  vino ; 
La  Cuna  pre^nera  en  suerte  dura 
Por  la  enemí^  voz  de  un  peregrino 
A  Lémnos  avisó  del  padre  mió, 
Que  vivo  estaba  y  era  rey  en  Cbio. 

•Viendo  que  hice  arder  el  falso  fuego 
Sin  haber  cometido  algún  pecado. 
De  nueva  rabia  instimulado  luego, 
MoDstró  en  mí  su  furor  el  pueblo  airado. 
—¿Solamente  ella  (dice  el  vulgo  ciego) 
De  la  muerte  &  los  suyos  ha  librado, 

Y  en  tan  grande  delito,  solamente 
Tiene  eDa  de  preciarse  de  inocente? 

•Todas  en  la  ciudad  habernos  sido 
Verdugos  sin  piedad  de  tanta  vida, 
lY  ella  sola  entre  tantas  ha  cumplido 
Con  llorar  la  maldad  no  cometida? 
No  es  esto  lo  que  el  hado  ha  pretendido. 
Ni  ha  sido  por  aquesto  obedecida; 
Que  reina  de  nosotros  la.hec¡aios 
Porque  k  sus  fkUas  lágrimas  creímos.— 


•Crece  elToniOr,  las  voces  y  el  estroendo, 

Y  llena  de  furor  la  gente  fiera, 

Con  algún  ejemplar  castigo  horrendo 
Injuslo  premio  a  mi  inocencia  diera; 
Has  viendo  su  rigor,  salí  huyendo,* 
De  nadie  acompañada,  á  la  ribera, 
Ppr  donde  de  la  misma  desventura 
Huyó  mi  padre  aquélla  noche  obscura. 
»Pero  no  como  entonces  á  librarme 
VÍQo  el  dios  BaQo,  mi  paterno  agüelo, 

Y  estando  sin  tener  á  quién  quejarme, 
Con  tierno  llanto  humedeciendo  el  sucio, 
Por  donde  no  esperé  vine  á  librarme 

De*  tanto  mal  con  otro  desconsuelo. 
Porque  alli  unos  piratas  me  prendieron, 

Y  al  rey  Licurgo  esclava  me  trujeron.^ 

Asi  la  triste  Hisipite  contaba 
Su  mal  presente  y  su  pasada  gloria, 
•Y  el  Rey,  enternecido,  la  escuchaba. 
Moviéndolo  á  piedad  la  triste  historia ; 
Contando  sus  desdichas  descansaba, 

Y  tanto  ocupó  en  esto  la  memoria. 
Que  de  sus  nuevos  males  inorante, 
Olvidó  el  tierno  y  desdichado  infante. 

El  cual,  en  tanto  que  ella  entretenía 
Al  Hey,  su  historia  y  su  dolor  contando, 
El  rostro  y  {graves  ojos  revolvía. 
Lleno  de  miedo,  aquí  y  allí  mirando; 
Al  tronco  de  algún  roblo  ya  se  asía, 

Y  ya  iba  por  las  yerbas  arrastrando. 
Hasta  que  entre  ellas  se  quedó  dormido. 
Ya  Tatigado  y  del  temor  rendido. 

En  esto  una  serpiente  horrible  y  fiera. 
De  la  tierra  en  sus  senos  engendrada, 
Que  santo  horror  de  aquellos  campos  era. 
Temida  de  la  gente  y  respetada. 
Atravesó  buscando  la  ribera. 
De  la  gran  sed  rendida  y  fatigada, 
Lena  la  abierta  boca  de  veneno. 
Espuma  negra  de  su  hondo  seno. 

Con  tres  lenguas  azota  el  corvo  diente. 
En  tres  blancas  hileras  dividido. 
Lleva  corona  en  la  dorada  ft'ente 

Y  fuego  en  ambos  ojos  encendido; 
Era  reverenciada  de  la  gente, 
Porque  en  aquellos  campos  la  han  tenido 
Por  consagrada  al  Dios  que  en  paz  y  en  guerra 
Era  conservador  de  aquella  tierra. 

Y  asi  con  grande  libertad  corría 
Todas  aquellas  selvas,  visitando 
Las  pobres  aras  que  en  el  campo  habla, 

Y  de  su  dios  los  templos  rodeando; 
Mili  injurias  al  monte  le  hacia. 

Sus  mas  robustas  plautas  abrazando, 

Y  perdiendo  la  selva  su  espesura. 
Gimen  sus  troncos  en  la  tierra  dura. 

Muchas  veces  la  vieron  el  estío. 
Fatigada  del  sol,  de  calor  llena. 
Ambas  orillas  ocupar  á  un  rio. 
De  la  ima  atravesada  á  la  otra  arena; 
Que  mientras  por  gozar  el  humor  frío 
El  curso  eterno  á  la  corriente  enfrena, 
Gran  parte  de  su  cuerpo  atrás  se  deja 
.  Y  la  cabeza  coronada  aleja. 

Agora  que  ¿  los  ruegos  obidiente 
Del  padre  Baco,  su  caudal  perdiendo 

Y  su  honor  cada  arroyo  y  cada  fuente. 
Sus  ninfas  entre  polvo  están  gimiendo; 
Llena  de  ma3  furor  la  gran  serpiente. 
Secas  sus  fuentes  conocidas  viendo, 
De  su  veneno  seco  el  grande  fueffo, 
En  vez.  de  espuma,  arroja  humo  ciego. 

Pasa  buscando  el  agua  fugitiva. 
El  estanque,  la  fuente,  el  lago,  el  rio; 
Deja  los  llanos  y  á  los  montes  iba, 
Mas  cada  valle  está  de  aguas  vacio; 
Ya  incierta  de  si  misma,  boca  arriba 
Se  pone,  procurando  algún  rocío, 

Y  ya  en  tierra  la  seca  lengua  imprime, 
Rayendo  el  suelo,  que  abrasado  gime. 


120 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRAHCAS. 


La  sed  le  aamenla  el  agua  prohibida,    . 

Y  paga  el  campo  triste  su  tormento, 
Cae  la  yerba  que ,  al  pasar,  herida 
Deja  el  caliente,  venenoso  aliento ; 
La  planta  arranca  al  suelo  mas  asida, 
Mata  las  aves  y  inticiona  el  viento. 
Que  es  otro  fuego  oue  la  tierra  hiere, 
A  cuyo  gran  rigor  el  campo  muere. 

Tal  es  hi  que  de  estrellas  adornada 
Divide  el  cielo,  y  del  helado  Arturo 
Hacia  el  polo  contrarío  atravesada, 
Parece  que  en  el  cielo  pone  un  muro; 

Y  tal  la  que  el  Parnaso  vio  abraz-ada 
A  sus  dos  cumbres  con  estrago  duro. 

En  quien  de  flechas  Febo  un  monte  ha  hecho, 
Con  cien  heridas  fatigando  el  pecho. 

¿  Cuál  Dios  (niño  pequeño)  ó  hado  flero 
Enemigo  Uin  grande  te  dio  en  suerte? 
¿Tú  de  la  vida  en  el  umbral  primero  , 

Mueres  á  manos  de  enemigo  fuerte? 
Mas  fué  porque  en  el  siglo  venidero 
Te  dé  mas  fama  la  temprana  muerte. 
Pues  cada  tercer  año  eternamente 
Tu  sepulcro  honrará  la  griega  gente. 

Con  la  cola  al  pasar  la  sierpe  ñera , 
Sin  ver  al  triste  infante  que  dormia,  . 
Le  tocó  al  tierno  pecho  de  manera, 
Que  luego  lo  ocupó  la  muerte  fria; 
I^fal  formada  al  morir  la  vok  postrera, 
Dio  un  solo  grito  en  que  favor  pedia, 

Y  sin  ver  al  autor  de  sus  enojos. 
Solo  para  morir  abrió  los  ojos.' 

El  ama,  descuidada  y  mal  sigura 
De  tanto  mal,  escucha  el  triste  acento, 

Y  luego  adivinó  su  desventura. 

Que  un  miedo  helado  la  ocupó  al  momento; 
Los  pies  en  vano  aligerar  procura, 
Ya  sm  valor,  sin  fuerza  y  sin  aliento ; 
Que  tal  es  su  temor,  su  pena  es  tanta. 
Que  apenas  mueve  la  turbada  planta. 

Los  ojos  k  mili  pcrtes  revolviendo, 

Y  hinchendo  la  selva  de  gemidos. 
El  niño  busca,  en  vano  repitiendo 
Mili  veces  los  vocablos  conocidos; 

La  sierpe,  sin  curar  de  aquel  estruendo. 
La  cola,  pies  y  bravos  encogidos. 
Sin  moversp,  enroscada,  á  nueva  guerra 
Ocupaba  gran  parte  de  la  tierra. 

Viendo  la  sierpe  el  ama  desdichada 
Pierde  el  color,  rendida  ya  ¿  la  pena, 

Y  á  pesar  del  dolor  la  vok  turbada, 
Con  un  largo  clamor  la  selva  atruena; 
Con  él  la  f^riega  gente  alborotada. 
De  turbación  y  sobresalto  llena. 

Por  mandado  del  noble  rey  aqueo, 
£1  caballo  aguijó  Partenopeo. 

Corriendo  el  campo  osado  y  diligente', 
A  contar  la  ocasión  vuelve  ligero , 

Y  luego ,  llena  de  furor  la  gente. 
Corre  airada  i  buscar  el  monstruo  flero ; 
Herida  con  los  rayos  la  serpiente       * 
De  tantas  armas  y  de  tanto  acero, 

Al  estruendo  y  rumor  de  la  floresta 
Levanta  el  cuello  y  coronada  cresta. 
Echando  por  la  boca  un  vapor  ciego, 

?ue  cual  humo  obscurece  el  horizonte» 
por  los  ojos  arrojando  fuego. 
Espera  el  gran  furor  de  Hipomedonte; 
El  cual  llegando  al  flero  mónstrno,  luego 
Levantó  de  la  tierra  un  medio  monte , 
Digo ,  un  grande  peñasco  que  alli  habia , 

Y  en  el  campo  de  término  servía. 
Cual  peña  por  trabuco  sacudida 

Sobre  las  puertas  del  cercado*muro. 
Tal  con  mano  robusta  y  atrevida 
Arrojado  voló  el  peñasco  dnro ; 
Negó  la  palma  á  so  valor  debida 
La  foriuna,  que  el  monstruo  mal  sfgaro 
Torció  el  cuello,  y  del  golpe  se  desvia, 
Ya  que  la  peña  encima  le  cala. 


Cayó  el  peRasco  en  nno,  y  al  «•iraendo 
Retumbó  todo  el  campo  de  Nénfieo  ; 
Mas  luego  una  aran  lanza  sacudiendo 
El  inhumano  y  ñero  Capaneo, 
cNo  de  este  golpe  escaparás  huyendo» 
Dice ,  ái  no  me  engaña  mi  deseo; 

§ue  aunque  algún  dios  viniese  á  defenderte» 
aunque  seas  algún  dios,  te  daré  muerte* 
>Y  ya  ploffuiese  al  cielo  soberano 
Fueras  un  dios  en  forma  semejante» 

Y  vieras  lo  que  puede  un  pecho  humano  t 
Aunque  encima  llevaras  un  gigante.» 

La  lanza  sacudida  de  la  roano 
Brava ,  robusta,  osada  y  arrogante» 
Las  escamas  rompiendo  en  vano  dures» 
De  la  lengua  cortó  las  ataduras. 

'  Rasga  el  duro  celebro  el  hierro  osado» 

Y  pasándole  el  cuello  fácilmente , 
Paró  en  la  seca  tierra,  v  enclavado 
El  pescuezo  quedó  de  fa  serpiente ; 
La  asta  hecha  penacho  se  ha  arrimado 
A  la  coronare  la  altiva  frente, 

Y  aun  no  el  dolor,  aunque  tan  grande  ha  sido» 
Correr  todos  los  miembros  ha  podido. 

La  lanza  con  mili  vueltas  abrazando» 
Mas  se  fatiga  en  vano  y  mas  se  aqueja  , 

Y  arrancándola  al  flo ,  huyó  volando , 

Y  humilde  y  va  mortal  de  allí  se  aleja  ; 

Y  de  su  dios  las  aras  rodeando. 
En  su  muerte  parece  que  se  queja, 

Y  rendida  al  dolor,  la  tierra  mide. 

Con  tristes  silbos  que  al  morir  despide. 

Lloráronlo  las  ninfas,  que  de  flores 
Su  altiva  ft'ente  coronar  soUan, 

Y  olvidando  Ips  faunos  sus  amores. 
Con  ellas  tristes  lágrimas  vertían ; 
Los  dioses  de  aquel  campo  moradores 
Romper  guirnaloas  y  gemir  se  oían, 

Y  al  dn  toda  la  selva  de  Ñemeo 
Llorando  se  quejó  de  Capaneo. 

Y  ya  por  castigarlo  habla  pedido 
Algunos  de  sus  rayos  á  Vulcano 
El  padre  de  los  dioses ,  ofendido 
Con  las  blasfemias  del  guerrero  insano; 
Pero  menor  la  causa  ha  parecido 
Que  el  gran  castigo  de  su  armada  mano; 

Y  asi ,  los  rayos  que  pedido  habla 
Los  quiso  reservar  para  otro  dia. 

Solo  con  un  relámpago,  que  vhio 
A  abrasar  el  penacho  en  la  celada , 
DIO  indicio  claro  del  furor  divino 
A  que  lo  provocó  su  lengua  osada ; 
En  tanto  abriendo  á  un  nuevo  mal  camino. 
Viendo  la  selva  ya  desocupada, 
Hisipile  los  pasos  apresura , 
Buscando  su  dolor  y  desventara. 

De  Tejos  mira  un  bulto  pequeñnelo . 

Y  yerba  en  torno,  en  sangre  mal  tefiida, 

Y  cual  de  ravos  abrasado  el  suelo, 

Y  en  ceniza  la  tierra  convertida ; 
Trueca  su  curso  en  presuroso  vuelo» 
De  mayor  pena  y  miedo  sacudida , 

Y  al  fin  llegó ,  de  nueva  angustia  llena, 
A  conocer  su  imaginada  pena. 

¿Quién  en  tan  grande  mal  y  en  dolor  tanto 
Acertara  acontar  su  sentimiento? 
No  tuvo  algún  humor  para  su  llanto, 

8ne  en  sus  entrañas  lo  encerró  el  tormento, 
i  voz  para  quejarse  al  cielo  santo ; 
Mas  cayendo  turbada  y  sin  aliento 
Sobra  el  niño  qne  estaba  boca  arriba. 
Con  besos  busca  el  alma  fugitiva. 

No  en  su  lugar  la  boca  habia  quedado. 
Ni  el  pecho  estaba  adonde  estar  solia, 

8ue  de  su  tierna  carne  despojado, 
statua  de  otro  cuerpo  pareaa : 
Solos  al  fin  los  ffüesos  ha  hallado , 

Y  taj  quedado  el  tierno  cuerno  habla, 

gue  pudiera  afirmar,  segnn  lo  vido, 
er  mayor  la  herida  que  el  herido. 
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CQando  culebra  caotHosa 

oespobdo  el  caliente  nido  deja , 
\  ooB  ios  pajarillos ,  perezosa , 
Del  tronco  y  nido  que  rob6  se  aleja; 
tjk  iMdre  cuando  vuelve;  congojosa, 
I«leiia  de  eapanto,  en  torno  del  se  queja» 

Y  ▼lendo  eo  él  aquel  silencio  nnevo » 
TMscaiga  el  pico  del  ináUl  cebo. 

Ya  pendiente  del  afre  está  Tacto  9 
T  ya  sentada  en  una  y  otra  rama , 
Go«  triste  son  j  con  arrullo  pío 
A  SBS  «niados  pajarillos  llama ; 
Ya  welve  á  visitar  el  nido  frió, 

Y  ^eado  sangre  en  la  desierta  cama» 

Y  toiando  las  plomas  por  el  suelo, 
Sselta  la  vos  y  se  querella  al  cielo. 

Asi  la  triste  Hisipile,  cogiendo 
I«as  miseras  reliquias  y  despojos 
Del  infelice  infante  que,  muriendo» 
La  bístoria  renovó  de  sus  enojos , 
A  sa  lengoa  la  voz  restituye  nao , 

Y  llenos  ya  de  l&grimas  los  ojos, 
BoDpi^  las  fuerzas  del  dolor  funesto* 

Y  eatre  machos  sollozos  dijo  aquesto : 

€:db  Imagen  dé  mis  hijos  verdadera^ 

Y  anvio  en  el  eterno  desconsuelo 
De  mi  negada  patria ,  por  quien  era 
Honra  el  servir  y  el  padecer  consueto! 
¿  Cnál  enemigo  dios ,  qué  parca  fiera , 

Qoé  ÍB6emo  na  hecho,  ó  qué  enojado  délo, 
Tal  estrago  en  tu  cuerpo  y  en  mi  gloria? 
¿Qniéo  renovó  de  mi  dolor  la  historia? 

•4  Eres  t&  aquel  que  sobre  el  seco  prado 
Alegre  y  retozando  dejé  agora? 
¿Qaé  es  de  tu  rostro ,  como  el  sol  rosado , 

Y  las  mejillas  que  invidió  la  aurora? 
Qué  es  del  hablar  risueño,  mal  formado? 
¿Adonde  está  la  voz  dulce  y  sonora  . 
Que  Biada,  mili  palabras  me  decía ,' 
Qae  nadie  ¡ay  triste!  sino  yo  entendía? 

■íQaé  de  veces  el  largo  y  triste  cuento 
De  «ason  y  de  Lémnos  te  contaba , 

Y  te  hallaba  á  mi  dolor  atento 

SatKlo  con  mis  querellas  te  arrullaba ! 
n  esto  descansaba  en  mi  tormento, 

Y  asi  mis  desventuras  consolaba , 

Y  ya  te  daba  el  pecho ,  cual  si  fuera ,        , 
Ama  no,  sino  madre  verdadera. 

lYa  en  vano  el  blanco  y  húmido  roció 
Me  sobra  para  quien  i  ay  sin  ventura ! 
Ya  conozco  el  ri^or  delsueñolnlo, 
Qae  me  pronosticó  mi  desventura ; 
no  fné  vano  el  nocturno  miedo  frío 
Kn  el  silencio  de  la  noche  obscura , 
One  á  Venas  vide  al  fin ,  que  eternamente 
rué  para  mis  desdichas  diligente. 

lilas  ¿por  qué  mi  descuido  y  m}  pecado 
Atribayo  á  los  dioses  celestiales? 
Yo  te  dejé  al  rigor  del  doro  hado. 
Yo  sola  ral  ocasión  de  tantos  males, 
Qaien  paso  tal  olvido  en  mi  cuidado ; 
Has  ¿han  de  ser  mis  penas  inmortales? 
¿Tienen  de  ser  eternos  mis  dolores  ? 
¿Qaé  procoro  disculpa  en  mis  errores? 

>Si  be  de  morir,  ¿qué  temo ,  y  no  confieso 
Desnada  ia  verdad  de  mi  delito? 
Mí  ambición  fué  el  autor  de  aqueste  exceso. 
Be  tanto  qae  mis  males  resucito ; 
Yo  por  cootar  de  Lémnos  el  proceso 
Pal  causa  de  este  mal,  que  es  inünito; 
Mí  gran  piedad  ha  hecho  aqueste  estrago. 
Con  qae  la  gran  maldad  de  Lémnos  pago. 

•¡Ob griegos  capitanes!  si  ha  podido 
Enterneceros  el  dolor  presente , 

Y  si  de  algan  merecimiento  ha  sido 
El  mostraros  el  agua  de  la  fuente , 
O  dadme  aqai  el  castigo  merecido. 
O  llevadme  al  rigor  de  la  serpiente; 
Ño  vuelva  á  ver  ios  padres  desdicbadOB. 
De  bQo  tal  por  mi  ocasión  privados ; 


»Qae  aunque  no  menos  siento  sos  enojos, 
T  parte  igual  de  su  dolor  recibo , 

tüe  qué  manera  volveré  ^  los  ojos 
el  airado  materno  pecho  esquivo. 
Llevando  solamente  los  despojos 
Del  hijo  que  me  dio  hermoso  y  vivo? 
Antes  me  trague  el  suelo  que  yo  sea 
Tan  atrevida  que  su  llanto  vea.  1 

Esto  la  triste  Hisipile  decia , 
Lleno  el  rostro  de  tierra,  sangre  y  llanto, 

Y  al  noble  rey  Adraste  enternecía , 
Sin  consuelo  hallar  en  dolor  tanto ; 
Ya  culpaba  las  aguas  de  Langia, 

Y  ya  llamaba  injusto  al  cielo  santo, 

Y  ya  despedazando  su  cabello. 
Furiosa  maltrataba  el  rostro  bello. 

Ya  á  la  dudad  la  nueva  habia  llegado 
Que  el  techo  de  Licurgo  alborotaba, 
El  cual  en  sacrificios  ocupado , 

Y  de  las  armas  retirado  estaba ; 

Y  entonces,  Uenb  de  temor  helado. 

Del  templo  y  monte  á  la  ciudad  tomaba. 
Porque  vio  indicios  de  ftitnros  loales 
En  los  sacrificados  animales. 

Aqueste  en  la  común  tebana  guerra 
ffo  quiso  acompañar  al  campo  aqueo  • 
Que  un  temor  de  las  armas  lo  destierra. 
Aunque  lo  instimulaba  su  deseo ; 
Que  cuando  Marte  alborotó  la  tierra 
Después  de  la  embajada  de  Tideo, 
Haciendo  sacrificio  á  Jove  un  día, 
Un  oráculo  oyó  que  asi  decia  : 

c Licurgo,  en  esta  guerra  venidera 
Que  á  Tébas  amenaza  á  sangre  y  fuego  > 
Tú  la  primicia  pagarás  primera 
Por  todo  el  conjurado  campo  griego.» 
El  Rey ,  temiendo  aquesto,  en  paz  espera 
De  la  jornada  el  fin,  de  envidia  cie^^o. 
Porque  cuando  á  la  guerra  mas  se  inclina. 
Le  refrena  el  furor  la  voz  divina. 

¡Oh  entendimiento  humano,  qué  inorante 
En  los  futliros  casos  no  esperados 
Piensa  con  vana  industria  ser  bastante 
Para  estorbar  el  curso  de  los  hados! 
Veis  aqui  pues  la  hija  de  Toante, 
Que  en  aquellos  despojos  destrozados 
Lleva  al  Key ,  de  sus  males  adivino ,   . 
La  verdad  del  oráculo  divino. 

Por  otra  parte,  importunando  al  cielo 
.    Con  mil  clamores  la  infelice  madre , 
Viene  á  encontrar  su  pena  y  desconsuelo , 

Y  encontró  iicaso  al  animoso  padre ; 

Que  aunque  no  puede  haber  algún  consuelo 

8ue  en  tanto  mal  y  desventura  cuadre , 
on  mayor  fortaleza ,  en  dolor  Unto , 
Venció  sa  pena  y  refrenó  su  llanto. 

Bbs  rendido  al  furor  y  de  ira  lleno, 
c ¿Dónde  está,  dice,  la  enemiga  mia, 
.  A  cuyo  injusto  y  fementido  seno 
Mi  sangre  encomendé,  ya  helada  y  fría? 
¿La  que  enlugar  de  lecho  dio  veneno 
Al  tierno  infante ,  y  vive  todavía  ? 
Prended  la  autora  de  mi  pena  inmensa, 

Y  con  su  muerte  vengaré  mi  ofensa. 
>Yo  le  haré  olvidar  eternamente 

La  fábula  de  Lémnos,  bien  compuesta. 
Su  padre  y  los  blasones  de  su  gente. 
Mentira  que  tan  cara  ya  me  cuesta*; 

Y  así  la  sangre  vengaré  inocente. 
Aunque  poca  venganza  será  aquesta. » 
Esto  diciendo,  entre  los  suyos  iba 
Desnudando  la  espada  vengativa. 

Mas  salióle  al  encuentro  el  gran  Tideo, 
Diciendo :  c ¿Quien  asi  hace  atreverte? 
ReHrena  tu  furor  y  tu  deseo , 
Quien  quiera  que  eres,  ó  daréte  muerte.» 
Lo  mismo  dice  el  fiero  Capaneo , 
En  alto  levantando  el  brazo  fuerte ; 
Lo  mismo  Hipomedonte^  y  mas  airado 
Llegó  el  joven  de  Arcadia  alborotado. 
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Otros  muchos  llegaron  al  raido. 
Llenos  de  iguales  iras  y  furores,  • 

Y  á  socorrer  su  ref  luego  ha  venido 
Un  armado  escuadrón  de  labradores ; 
Pero  el  argivo  rey,  que  aquesto  vido, 
Acudió'á  remediar  estos  rumores, 

Y  con  él  AnQarao ,  que  puesto  en  medio , 
Con  su  elocuencia  procuró  el  remedio. 

«  Cese ,  dice ,  el  furor,  ob  gente  griega , 
Toda  de  solo  un  tronco  decendida ; 
Pueda  mas  la  razón  que  la  ira  ciega, 
Entre  amigas  espadas  encendida ; 
Tú  primero  te  aparta ,  y  tú  sosiega 
El  furor  de  tu  gente  no  ofendida.» 
Aquesto  dijo ;  pero  el  gran  Tideo; 
No  aplacado,  asi  dice  alrey  ñemeo : 

«  ¿  Tanta  es  tu  ceguedad  y  tu  osadía , 
Que  dar  la  muerte  á  una  mujer  pretendes. 
Que  agora  fué  conservadora  y  guia 
De  toda  aquesta  gente ,  ¿  quien  ofendes  ? 
Por  cierto  que  será  gran  valentía 
Dar  muerte  á  una  mujer ;  pero  ¿  tú  entiendes 
Que  somos  tan  ingratos  y  villanos, 
Que  no  la  libraremos  de  tus  manos? 

>¿Tú  puedes  oprimir  una  inocente? 
¿Rigor  hay  contra  pecho  tan  piadoso, 
Del  mismo  padre  baco  descendiente. 
Que  reino  tuvo  y  padre  tan  famoso? 
Bástete  estar  en  pas  entre  tu  gente, 
Goza  solo  tu  paz  y  tu  reposo 
Viendo  nuestros  armados  escuadrones, 

Y  al  aire  tremolar  tantos  pendones. 

» Y  ya  permita  el  cielo  que  en  volviendo 
Con  .el  triunfo  y  Vitoria  que  esperamos. 
En  torno  de  tos  túmulos  gimiendo 
Con  el  mismo  sosiego  te  veamos ; 
Sin  que  de  nuestras  armas  el  estruendo 
T-orbe  jamás  la  paz  que  te  dejamos, 

Y  sin  que  los  trabajos  de  lá  guerra 
Te  quiten  los  regalos  de  (u  tierra.» 

« Nunca ,  responde  el  Rey,  imaginara. 
Por  ser  de  vuestra  sangre  y  vuestro  amigo , 
Marchando  contra  Tébas,  que  llegara 
Vuestro  ejército  aqui  como  enemigo ; 
Mas  si  tan  poco  la  amistad  me  ampara, 
Usad  cualquiera  enemistad  conmigo , 
Comience  en*mi  ciudad  la  guerra  vuestra , 

Y  apague  vuestra  sed  la  sangre  n^estra. 

>I(1  y  triunfad  alegres  de  mi  llanto , 
Haced  en  mi  la  guerra  á  sangre  y  fuego, 
Nuestras  casas  robad ,  y  al  templo  santo 
bel  soberano  Jove  abrasad  luego ; 
Que  no  entendí  que  os  ofendiera  tanto , 
Si  Heno  de  dolor,  de  enojo  ciego. 
Como  señor  y  como  rey  quería 
Castigar  á  la  que  era  esclava  mia. 

«Mas  desde  el  ciclo  el  Padre  soberano 
Mira  esta  sinrazón .  y  aunque  se  tarda 
El  debido  castigo  de  su  mano. 
Viva  su  ira  eternamente  guprda;. 
No  del  reino  heredado  amor  Insano , 
Ni  temor  de  la  muerte  me- acobarda; 
Mas  el  hado  enemigo  me  refrena , 
Autor  de  mi  dolor  y  de  mi  pena.» 

Esto  diciendo,  la  alma  congojosa 
Vuelve  al  nuevo  rumor  de  una  batalla , 

Y  vido  mucha  gente  belicosa 
Con  armas  ofendiendo -su  muralla; 
Que  la  fama  parlera  y  mentirosa. 

Que  en  cualquiera  rumor  luego  se  halla, 
Turbada  llegó  al  campo  que  delante 
Marchaba,  de  estos  males  inorante. 

De  Hisipile  contó  la  pena  inmensa, 

Y  que  le  ¿uiere  el  Rey  quitar  la  vida , 
Que  ya  algunos  han  muerto  en  su  defensa , 

Y  que  morirá  al  fin,  mal  defendida \ 
En  la  dificultad  ninguno  piensa , 
Que  luego  fácilmente  fue  creída; 
Vuelven  al  punto  atrás  con  jp^rande  lUría , 
Jurando  de  vengar  aquella  injuria. 


Corona  la  ciudad  el  campo  griego, 
Hierve  la  ira  en  la  engañada  gente; 
Quién  apercibe  el  hierro  y  quién  el  fuego^ 

Y  quién  arrima  escalas ,  impaciente ; 
El  reino  quieren  asolar*  y  luego 
Llevar  captivo  al  Rey,  y  juntamente 

A  Júpiter  con  él ,  que  no  hay  respeto   ' 
En  tanta  confusión  y  en  tanto  aprieto. 

Retumba  el  campo  y  la  ciudad  resuena 
Al  gran  clamor  y  mujeril  ruido , 

Y  rendido  al  temor  y  nueva  pena. 
Casi  olvidado  el  gran  dolor  se  vido; 
De  confusión  y  sobresalto  llena, 

A  defender  sus  muros  ha  corrido 

La' gente,  aue,  inorando  aquel  engaño, 

Se  admira  del  rigor  del  nuevo  daño. 

Viendo  Adraste  en  su  ejército  Inorante 
Tanto  furor,  su  carro  apercibiendo, 
Llevando  en  él  á  Hisipile  delante , 
Llegó  en  un.  punto  á  la  ciudad  corriendo; 
ff  Esta  es ,  dice ,  la  hija  de  Toante , 
Cese  ya  de  las  armas  el  estruendo , 
Que  nadie  la  ha  ofendido,  y  no  merece 
Licurgo  aqueste  agravio  que  padece.»  ^ 

Asi  cuando  en  el  mar  el  Austro  airado 
A  su  enemigo  Bóreas  desafia. 
Súbese  al  cielo  el  mar  alborotado , 
Reina  la  negra  noche  y  huye  el  día; 
Mas  si  el  rey  de  las  aguas  enojado , 
Sobre  un  gran  carro  que  Tritón  le  guia, 
Al  rumor  y  bramidos  de  sus  hondas 
Deja  el  cristal  de  sus  cavernas  hondas; 

Apenas  el  tridente  de  su  mano 
Muestra ,  sentado  en  cristalina  silla ,    * 
Cuando  el  uno  y  el  otro  viento  insano 
Parten  huyendo  y  Tétis  se  le  humilla ; 
Abaja  su  soberbia  el  Occeano , 
Descúbrense  los  montes  en  la  orilla; 
Muestra  el  cielo  su  cara ,  el  sol  se  alegra, 

Y  huye  de  su  luz  la  noche  negra. 

Que  Dios  fué  tan  piadoso  en  dolor  tanto, 
Que  á  Hisipile ,  rendida  al  caso  triste. 
Pudo  alegre  y  mitigar  el  llanto  ^ 
Que  en  sus  ojos  eternamente  asiste ; 

Y  como  agüelo  suyo,  Baco  santo , 
Que  á  Grecia  desde  Lémnos  le  trujiste 
Loa  hijos  que  dejó  recien  nacidos, 

Y  fueron  de  ti  siempre  defendidos. 

La  madre  era  ocasión  de  su  camina, 

Y  á  la  casa  del  Rey  habían  llegado , 
Que  por  el  traje  y  talle  peregrino 
Los  había  recebi'do  y  hospedado ; 
Cuando  la  nueva  desdichada  vino 
Del  miserable  infante  mal  logrado. 
Antes  que  al  rey  Licurgo  dicho  hubieran 
De  dónde  son ,  qué  buscan  y  quién  eran. 

Apuestos  pues  hallándose  delante. 
Como  del  Rey  el  alboroto  vieron , 
Con  pecho  agradecido,  aunque  inorante. 
Contra  su  madre  al  Rey  favorecieron; 
Pero  luego  que  el  nombre  de  Toante, 
El  de  su  patria  y  de  su  madre  oyeron , 
Turbado  cada  cual  corre  impaciente 
Entre  la  amiga  y  la  enemiga  gente. 

Y  mostrando  con  llanto  su  alegría , 
Se  cuelgan  del  m.iteriio  amado  cuello 
Uno  y  otro  mili  veíos  á  porfía , 
Besando  el  maltratado  rostro  bello; 
Ella ,  que  de  los  dioses  no  se  fia , 
Apartando  del  rostro  su  cabello, 
A  aquella  nueva  gloria  no  e<;perada 
Firme  se  estuvo  como  roca  helada.  . 

Pero  como  el  retrato  verdadero 
Del  padre  en  cada  rostro  vio  esculpido, 

Y  las  espadas  de  famoso  acero 
Que  les  dejó  al  parí  ir  ha  ci»nocido. 
El  llanto  que  causaba  el  dolor  fiero. 
En  otro  mas  alegre  convertido , 
Cayó»de  nuevo  sobresalto  llena, 
Pudiendo  mas  la  gloria  que  la  pena.    . 


TRADUCa(»9  DE  LA  TEBAIDA. 


Oelebrótuego  el  cielo  este  coDtento 
V}on  bfsDdo  trueno  r  con  serena  cara , 
t^on  alegre  rumor  el  sordo  viento, 
Y  mitigado  el  sol  con  luz  mas  clara; 
^  iendo  aquestas  señales ,  al  momento 
^ritre  los  reares  Anfiarao  se  para , 
>  ptdíendb  silencio  al  campo  todo , 
Alzó  la  vos  y  dijo  de  ejite  modo  : 

«Escuchad,  ob  famoso  rey  ñemeo, 
1  vosotros,  de  Grecia  los  mejores, 
Vjue  v:iis  con  lo  mejor  del  pueSlo  aqueo 
A  castigar  de  Tébas  los  errores, 
Saspended,  aunque  os  dé  priesa  el  deseo» 
AijuruQ  tanto  les  ira^  furores, 
^  o  id  la  voluntad  del  mismo  cielo, 
Que  Apolo  por  nú  vos  descubre  al  suelo. 

»  Este  dolor  que  os  ha  afligido  tanto» 
Esta  ounca  temida  desventura. 
Aqueste  desconsuelo  t  este  llanto, 
Que  nuestras  armas  detener  procura, 
Sabed  que  traza  fué  del  cielo  santo » 

Y  que  no  se  movió  la  parca  dura 
Sio  parecer  y  voluntad  divina ; 
Que  viene  muy  de  atr¿s  esta  ruina. 

»  Secarse  cada  arroyo  y  cada  fuente » 
Esrondemos  las  aguas  su  tesoro. 
Nuestra  sed  y  el  rigor  de  la  serpiente , 

Y  este  furor  que  al  Rey  perdió  el  decoro, 

Y  el  mal  logrado  niño  que,  ¡nocente 
Por  naefilros  hados ,  se  dirá  Arquemoro ; 
Todo  aquesto ,  ya  b¿  mucho  asi  trazado» 
Lo  ordcMió  el  cielo  y  lo  dispuso  el  hado. 

>  Aplacad  pues  las  iras  inmortales , 

Y  algún  tauto  las  armas  olvidemos. 
Porque  con  nuevas  lionras  funerales 
La  muerte  del  infante  celebremos , 
Que  digno  fué  de  sacrificios  tales , 

Y  es  deuda  aquesta ,  al  fin ,  que  le  debemos ; 
Dejaremos  de  Grecia  á  las  ciudades 
Fiestas  que  durarán  por  mili  edades. 

«Y  ya  pluguiera  al  cielo  poderoso 
Que  siempre  alguna  novedad  bubiese , 
Que  el  curso  de  las  armas  presuroso 
Con  su  tardanza  refrenar  pudiese ; 

Y  que ,  á  pesar  del  hado  riguroso. 
Nuestra  enemiga  Tébas  se  huyese. 
Aunque  nunca  el  perjuro  rey  tebano 
£1  reino  diese  al  Jeslerrado  hermanó. 

•Mas  vosotros»  famosos  caballeros. 
Que  ya  heredastes  la  virtud  paterna , 

Y  teudr^s ,  de  sus  glorias  herederos. 
Siempre  nombre  inmortal  y  fama  eterna 
£o  cuanto  por  los  siglos  venideros 
Darán  tributo  al  mar  inaco  y  Lema , 

Y  en  cuanto  aquesta  gran  selva  nemea 
Llena  de  sombra  y  árbores  se  vea, 

>No  al  inlíinte  ofended  desa.  manera, 
Que  hace  agravio  á  un  dios  el  que  lo  llora , 
\  es  nuevo  dios  al  fio ,  y  nunca  fuera 
Tan  venturoso  con  su  vida  agora , 
Aunque  mas  anos  qae  Titon  viviera , 

Y  mas  que  el  vieio  amante  de  la  Aurora.» 
Asi  dijo;  y  la  negra. noche  en  tanto 
Tendió  la  sombra  y. desplegó  su  manto. 


Kd^ 


LIBRO  SEXTO. 


ARGOHEHTO. 

Poblfeanse  por  toéa  Greeia  las  fiestas  que  ordena  el  eampo  griego 
en  las  obsequias  de  Arquemoro.  Sos  padres  lloran  sn  muerte.' 
■  Consuélanlos  los  griegos  principales.  Previénense  aliares.  Ta- 

'  lan  los  montes  para  el  fuego  funeral.  Los  griegos  traen  Joyas  y 
dones  que  arrojar  en  el  fuego.  EuriJiee,  madre  del  nlfio,  vuel- 
ve A  renovar  el  llanto.  Pide  le  den  á  Hisfpile  para  vengarse  en 
ella.  Dicele  muchas  Injurias.  Salen  los  escuadrones  griegos 
á  caballo  al  rededor  del  ftiego ,  arrastrando  pendones  por  el 

^  suelo.  Acuden  de  todas  partes  i  las  flestas.  Dase  principio  á 

*  ellas  con  el  correr  de  los  caballos.  Favoresce  Apolo  ai  sacer-' 
dote  AnAarao  y  Neptuno  al  caballo  Arion.  Salen  victoriosos  An- 
fiarao y  el  rey  Admeto.  Adrasto  les  da  Iguales  premios.  En  el 
segundo  juego,  de  correr  á  pié ,  sale  vencedor  Partenopeo.  Co- 
miénxase  el  tercer  juego,  de  Idisco,  que  es  una  bola  de  metal 
que  se  echa  i  rodar.  Gana  el  pre*mio  Hipoifiedonte.  Sígnese  el 
cnarto  juego,  de  esgrimir  unos  pesados  cestos.  Salen  i  esgri- 
mir Capaneo  y  Alcidaoo.  Queda  Capaneo  vencido,  el  cual  se 
alborota  y  quiere  matar  á  sn  contrario.  Manda  Adrasto  que  los 
aparten ,  y  dales  Iguales  premios.  En  el  quinto  juego,  de  la  lu- 
cha ,  vence  Tídeo  á  Aleidano.  Adrasto  lira  con  lui  arco  á  un  ir- 
bol.  La  saeta  resurte  del  y  vuelve  junto  ai  Rey.  Hay  varias  opi- 
niones y  juicios  sobre  la  siaUlct^ion  del  clso. 


Veloz  por  toda  Grecia  corre  luego 
La  fama ,  y  con  alegre  son  publica 
Las  fiestas  que  celebra  el  campo  griego 
En  torno  de  la  nueva  tumba  rica. 
Para  que  sude  en  uno  y  otro  juego, 
Que  por  ofrenda  al  nuevo  dios  aplica, 
La  griega  juventud ,  á  quien  la  fama 
Con  premio  incita  y  con  pregones  llama. 

Costumbre  antigua  fhé,  de  aquesta  suerte 
Usada  en  Grecia,  entre  hombres  principales, 
Al  que  era  en  vida  rico ,  noble  ó  fuerte 
Celebrarlo. después  con  honras  tales ; 

Y  asi,  Alcides  de  Pélope  en  la  muerte 
Hizo  famosas  fiestas  funerales. 

En  las  cuales,  de  olivo  coronados. 
Eran  los  vencedores  celebrados. 

Fóds  después ,  de  Apolo  en  la  victoria 
Contra  el  fiero  Pitón,  que  la  asolaba. 
Eternizó  con  fiestas  la  memoria 
Del  arco  de  sus  flechas  y  su  aljaba ; 
De  Palemón  también  honran  la  historia 
En  las  orillas  dos  que  el  Istmo  lava , 

Y  de  noche  á  la  lux  de  muchos  fuegos 
En  torno  de  sus  aras  hacen  fuegos. 

Y  aquesta  fiesta  celebrarse  tiene 
Cada  año  que  renueva  sus  gemidos 
Leucotoe ,  y  á  la  orilla  amiga  viene , 
Donde  luego  sus  llantos  son  oídos  $ 

Y  en  aquellas  riberas  se  entretiene 
Mientras  duran  los  fuegos  encendidos, 

Y  á  los  clamores  que  en  el  cielo  esconde, 
Resuena  el  Istmo  y  Tébas  le  responde. 

Asi  los  capitanes  valerosos. 
Que  igualan  la  ciudad  argiva  al  cíelo. 
Cuyos  nombres  temidos  y  famosos 
Suspirar  hacen  el  aonio  suelo , 

Y  ponen  en  los  pechos  temerosos 
De  las  tebanas  madres  un  frío  hielo , 
Quieren  agora  alborotar  la  tierra 
Con  varias  pruebas  de  fingida  guerra. 

Asi  cuando  de  nuevo  se  han  labrado 
Galeras,  que  á  las  aguas  arrojadas. 
Romperán ,  á  pesar  del  Austro  airado, 
Las  hondas  del  Egeo  alborotadas , 

Y  antes  en  un  estanque  sosegado, 
De  jarcias  y  de  remos  adornadas. 
El  piloto  ejercita  sus  galeras 

En  agua  maosa  y  fáciles  riberas. 
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Allí  para  los  casos  venideros 
Aprenden  el  remedio  y  diligencia; 
Mas  cuando  ai  parecer  de  marineros 
Tienen  ya  en  los  trábalos  ezplrlencla. 
Rompen  el  mar,  y  de  los  vientos  fieros 
Desprecian » atrevidas,  la  insolencia* 
Dejan  el  paerto  y  no  reciben  pena 
Por  no  pod^r  ya  ver  la  amiga  arena. 

Ya  por  las  puertas  del  oriente  firio 
La  bella  esposa  de  Tílon  salía » 

Y  llenos  los  cabellos  de  roclo. 
Entre  aquel  oro  aljófar  parecía ; 
El  sueño  con  el  cuerno  ya  vacio  y 
Sus  callados  ministros  recogía , 

Y  la  belleza  de  la  aurora  viendo, 
Con  la  noche  amarilla  iba  huyendo. 

Resuena  ya  el  palacio  con  gemidos* 
Que  del  Rey  la  desdicha  significan, 

Y  lejos  en  los  montes  recibidos. 
Del  eco  triste  alii  se  multiplican ; 
Clamores  por  las  calles  son  oídos. 
Porque  all^ todos  á  Jlorar  se  aplican; 

8ue  la  casa  real,  de  llanto  llena, 
ace  común  y  general  la  pena. 
Lleno  el  rostro  de  polvo  y  de  tristeza, 
Representaba  el  Rey  su  desventura. 
No  con  adorno  igual  á  su  grandexa , 
Mascón  humilde  y  triste  vestidura ; 
Con  mas  rigor  la  Reina  y  aspereza , 
Sentada  en  la  desnuda  tierra  dura , 
-Llorando  está ,  y  también  el  suelo  baRan 
Mujeres  que  en  su  llanto  le  acompa&an. 

Sobre  aquellas  reliquias  arrojada. 
Gime,  llora,  se  aflige  y  se  lastima, 

Y  quiere ,  aunque  mil  veces  estorbada, 
Cumplir  sus  penas  y  morir  encima. 

El  mismo  Rey, con  alma  sosegada, 
Fingiendo  algún  consuelo,  que  reprima 
De  su  esp\>sa  el  dolor  y  llanto  eterno. 
La  aparta,  á  su  pesar,  del  cuerpo  tierno. 

Ma&  luego  que  los  griegos  principales 
Entraron  en  la  sala  .cual  si  fUera 
Entonces  el  principio  de  sus  males, 
O  algún  nuevo  infortunio  sucediera, 
O  como  si  ocupara  tos  umbrales 
La  sierpe,  y  con  mayor  rigor  volviera. 
Se  levantó  un  clamor  de  muchos  pechos, 
Que  retumbó  por  los  reales  techos. 

Viendo  los  griegos  del  clamor  y  llanto 
La  causa ,  el  suyo  apenas  ref^naron , 

Y  luego  el  noble  Adraste,  que  algún  tanto 
Clamores  y  gemidos  sosegaron. 
Consuela  al  Rey  en  desconsuelo  tanto, 

Y  mil  veces  los  llantos  le  estorbaron. 
Que  .ipenas  comeoxaba,  cuando  luego 
Altaba  otro  clamor  el  dolor  ciego. 

Ya  de  los  hados  la  inclemencia  caenta. 
Por  ser  inexorable  tan  temida , 

Y  los  grandes  peligros  representa 
A  que  sujeta  esta  la  humana  vida, 

Y  ya  con  esperanza  en  vano  intenta 
Curar  el  daño  de  tan  gran  caida. 
Diciendo  que  otro  hijo  mas  dichoso 
Le  dará  luego  el  cielo  poderoso. 

Pero  ningún  consuelo  humano  ha  sido 
Para  aplacar  sus  lágrimas  bástanle; 
Que  el  triste  Rey,  á  su  dolor  rendido. 
Asi  escucha  consuelo  semejante. 
Cual  suele  el  mar  Jonio  embravecido 
Los  ruegos  escuchar  del  navegante, 

Y  el  caso  hace  del  que  hace  un  rio 
Del  nublado  veloz,  de  humor  vacio. 

En  tanto  gue  en  palacio  pasa  aquesto, 
Tejen ,  no  sin  oprimir  y  con  cuidado. 
Con  tristes  ramas  de  ciprés  funesto, 
Un  rico  lecho,  al  fuego  condenado; 
De  yerbas  lo  primero  está  compuesto. 
Luego  de  varias  flores  adornaao, 

Y  encima  del  las  la  riqueza  había 
Que  la  siempre  dichosa  Arabia  cria. 


Encienso  y  cinamomo,  conocido 
Desde  los  tiempos  del  antiguo  Belo, 
Se  ven ,  y  otros  olores  que  ha  sabido 
Producir  aquel  rico  y  fértil  suelo; 
Al  lecho  funeral ,  asi  tejido, 
Un  rico  paño  le  sirvió  de  cielo. 
De  púrpura  de  Tiro,  en  forma  hecho 
De  chapitel  sobre  el  pequefk)  lecho. 

Paflo  admirable  y  todo  de  oro  fino. 
Con  muchas  piedras  de  valor  bordado^ 
Donde  al  vivo  se  ve  el  peqneito  Uno 
Entre  flores  y  perros  matizado , 

Y  por  el  gran  rigor  de  su  destino. 
Formando  en  él  agttero  desdichado. 
Aborreció  la  madre  sin  ventura 

El  pafto,  su  riqaesa  y  su  pintura. 

Y  sin  aquesto,  en  torno  del  se  vían 
De  sus  agüelos  muertos  los  blasones, 

Y  el  uno  y  otro  lado  ennoblecían 
Ricas  armas,  despojos  y  pendones ; 
Pasadas  glorias  que  adornar  solían 
Aquel  palacio  en  otras  ocasiones, 
Pero  agora ,  mezcladas  con  sus  males. 
Leña  serán  de  fuegos  funerales. 

Como  si  el  lecho  y  las  obsequias  ftieran 
De  algún  gran  capitán  famoso  en  guerra, 
O  como  slmayores  se  hicieran 
Las  almas  con  las  honras  de  la  tierra, 
O  como  si  volver  asi  pudieran 
Los  que  una  vez  la  muerte  los  destterra. 
Asi  para  consuelo  de  sus  daños 
Le  honran  con  dones  de  mayores  aftos. 

Que  el  padre  con  alegres  esperanzas 
Aljabas  se  habla  hecho  bien  preñadas, 
Arcos  y  flechas  y  pequeñas  lanzas , 
Aun  no  de  alguna  sangre  Matizadas, 

Y  entonces  sin  temer  estas  mudansas 
Criaba  en  sus  dehesas  y  manadas 
Potros,  en  nombre  suyo  generosos. 
De  padres  conocidos  y  famosos. 

Y  otras  armas  que  mas  robusto  pecho 

Y  esperaban  vestir  brazos  mayores. 

Le  hizo  antes  de  tiempo  y  sin  provecho. 
Pues  no  han  de  verse  en  béf icos  furores ; 
Ropas  también  su  madre  le  había  hecho, 
Varias  de  edad  y  varias  de  colores» 
De  púrpura  con  oro  recamadas , 
Por  el  materno  amor  anticipadas. 

Todo  esto  con  un  cetro  pequeflaelo 
Ofrece  al  fuego  con  su  propia  mano 
El  padre  atroz,  buscando  algún  conaaelo 
A  tanta  costa  en  su  dolor  insano : 
En  otra  parte  ocupa  el  seco  suelo 
El  ejército  griego,  armado  en  vano. 
Haciendo,  cual  lo  ordena  el  agorero. 
De  leña  que  ha  de  arder  un  monte  entero. 

Otros  la  umbrosa  Tempe  y  la  Nemen 
Cortadas  tienden  en  la  tierra  dura. 
Mostrando  á  la  admirada  luz  febea 
Lo  gue  le  prolribió  tanta  espesura; 
Ya  de  sus  brazos  despojada  y  fea. 
La  una  y  otra ,  en  larga  edad  signra , 
De  tanto  mal  hermosa  y  siempre  verde. 
Su  gloria  antigua  y  su  belleza  pierde. 

Ninguna  mas  hermosa  y  celebrada. 
Ni  de  mas  sombras  tuvo  el  suelo  aque<^ 
Ni  tanto  alguna  al  cielo  levantada 
Hubo  en  los  altos  montes  de  Liceo; 
Sagrada  antigüedad  mal  respetada , 
Sombra  de  los  cristales  de  Ñemeo , 
Que  visto  habla  con  saber  profundo 
Mil  edades  y  siglos  en  el  mundo. 

Que  no  solo  de  larga  vida  humana 
El  fio  y  sn  principio  visto  habla. 
Mas  de  tenes  y  ninfea  de  Diana, 
Silvestres  dioses  que  abrigar  aoUa; 
Pero  como  llegó  la  suerte  insana 
Y  de  este  estrago  el  no  esperado  dia  I 
Huyeron  todos,  y  con  mil  gemidos 
Dejaron  sus  lugares  conocidos. 


TRADUCXIION  DE 

No  s«s  antiguos  irborft  amparan, 
One  ya  faeroo  sa  gloria  y  su  consuelo, 
I  aves  también  y  ueras  desamparan 
Las  dulces  sombras  de  su  amado  suelo. 
Las  altas  plantas  que  en  la  sierra  paran »  • 

Qae  parar  no  pensaron  basta  el  cielo, 

Y  allí  pisados  sos  cabellos  vieron. 
Que  respetados  otro  tiempo  fueron. 

Cae  la  hará  y  la  robusta  encina , 
Ríndese  el  borne,  con  rigor  herido  9 
Cerrix  y  braaos  el  ciprés  inclina, 
RvDca  de  los  ioTíemos  ofendido. 
El  alno,  amigo  siempre  4  la  marina , 
Cq^  cumbre  Jamás  cortada  ha  sido, 

Y  el  fresno,  cuyos  brazos  en  la  guerra 
Svelen  coa  sangre  humedecer  la  tierra. 

Ho  asi  el  Ismaro  monte  desiroudo 
Se  Te  «  caando  las  puertas  de  su  cueva 
Rompe  el  furioso  Bóreas  enojado» 

Y  sale  con  furor  y  rabia  nueva, 
NI  coa  tanto  rigor  desenfrenado 
Noctnrao  fuego ,  4  quien  el  Noto  lleva , 
Bl  monte  corre,  y  cnanto  atrás  se  deja. 
Coa  muda  vos  parece  que  se  queja. 

Dejan  la  santa  Pales  y  Silvano 
La  seHa,  adonde  descansar  solían,      * 
fluyen  ftanos  y  sátiros  del  llano , 
Adonde  tantos  coros  se  hadan, 

Y  Ins  ninfos  bellísimas ,  que  en  vapo 
Sas  troncos  con  abrasos  aefendian. 
Desamparan  al  fin  sus  plantas  bellas » 
(Sme  la  triste  selva  y  lloran  ellas. 

Gomo  caando  á  soldados  vitoriosos 
Ciadad  rendida  el  capitán  entrega , 
Qae  apenas  se  oye  el  son  cuando  orgullosos 
La  corren  con  fíuror  v  rabia  ciega, 
Yese  el  rigor  en  pecnos  codiciosos, 

Y  la  banana  cudicia  á  cuánto  llega; 
Roban»  destruyen ,  rompen ,  despedann  t 
Ibtaa,  ofenden,  hieren  y  amenazan; 

Y  amn  con  tal  rigor  de  su  Vitoria, 

Y  puede  en  dios  la  codicia  tanto. 
Que  en  an  momento  apenas  hay  memoria 
Deja  ciudad  ó  de  algún  templo  santo; 
Asiles  se  acabó  la  antigua  gloria 
De  aquesta  selva,  y  con  eterno  llanto 
Uorostts  dioses,  que  al  partir  ffimieron, 

Y  á  extrafias  selvas  peregrinos  fueron* 

Dosaias  y  dos  túmulos  iguales 
Htfiia  ya  el  mcerdote  Ihbricado, 
El  ano  á  las  deidades  infernales, 

Y  el  otro  á  las  del  cielo  dedicado; 
G>mteiiaa  el  llanto  fuegos  funerales 
Al  son  qae  an  ronco  cuerno  les  ha  dado* 
Hüsica  de  troyanos  aprendida , 
De  nifios  en  la  muerte  introdocida. 

Pélope  filé  el  primero  que  á  su  gente 
Mostró  el  son  funeral  triste  y  lloroso» 
En  sacrifldos  fúnebres  decente, 

Y  á  las  menores  sombras  provechoso» 

Y  dicen  que  con  él  antiguamente 
Niobe  lloró  el  caso  lastimoso 
De  sos  catorce  hijos,  que  la  suerte 
Igualó  con  dos  arcos  en  la  muerte. 

La  gente  principal  del  campo  griego 
Pasa  primero,  y  lleva  ricos  dones. 
Para  oirecer  después  al  santo  fuego» 
Lleno  de  tantas  armas  y  pendones; 
Con  el  reverenciado  cuerpo  luego 
Yiene  el  lecho  cargado  de  blasones. 
En  hombros  de  mancebos  conocidos, 

Y  de  Adrasto  entre  todos  escogidos. 

De  otros  reyes  y  de  él  acompañado 
pasa  el  triste  Licurgo ,  y  luego  viene 
La  madre  del  infante  malogrado, 

Sue  mayor  parte  en  la  desdicha  tiene, 
isipile  también  luego  ha-pasado 
Sin  qae  nadie  sas  lágrimas  refrene, 
Que  sos  hijos  llorar  le  permitían, 
Mas  k»  Olidos  braiosle  tenían. 
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No  monos  que  la  Reina  aoompafiada, 

Y  de  luto  y  dolor  iguafcubierta» 
Se  ve,  de  sus  dos  büos  rodeada. 
Pálida ,  sin  aliento  y  casi  muerta; 
Mas  Euridice .  reina  desdichada» 
Apenas  salió  ñiera  de  la  puerta, 
Cuaudo  arrancando  del  dolor  prolijo 
La  fatigada  voz,  aquesto  dijo : 

c  Nunca  ¡oh  hijo!  esperé  que  de  esta  suerte 
Conmigo  y  triste  acompañado  fueras. 
Porque  esperé  en  tu  boda,  y  no  en  tu  muerte» 
Acompañarme  con  argivas  nueras; 
Que  no  pude  temer  dolor  tan  fuerte» 
Ni  esperar  que  jamás  asi  murieras; 
Que  en  pas,  entre  tus  padres  v  en  tu  tierra» 
¿Por  que  temiera  á  Tébas  ni  á^u  guerra? 

a^Qué  dios  tan  enemigo  bijó  al  suelo 
A  empelar  esta  guerra  en  sangre  nuestra  t 
iQuién  tan  grande  maldad  le  pidió  al  cielo^ 
Que  solo  mueve  contra  mi  su  diestra? 
Solo  es  para  mi  casa  el  desconsuelo, 
Pnes  que  ninguno  de  la  sangre  vuestra» 
¡Oh  fiero  Cadmo,  oh  Tébas  enemigal 
A  lamentar  y  suspirar  obliga. 

lYo  el  sacrificio  de  la  guerra  hago 
Con  tanta  costa  propria  y  daño  tanto, 

Y  al  son  de  hierro  y  de  trompetas  paso 
Primicias  de  dolor,  de  muerte  y  llanto; 
Yo  sola  de  las  armas  el  estrago 
Sufro,  y  sola  me  quejo  al  cielo  santo 
Por  haber  entregado  al  hiio  mío 

A  un  pecho  ingrato  y  de  piedad  vacío. 

•Pero  ¿qué  mucho  en  confiarme  he  hechoi 
Habiéndonos  contado  astutamente 
Que  ella  guardó  á  su  padre,  y  que  su  pecho 
Fué  en  la  maldad  de  Lémnos  inocente» 
y  que  ella  sola  el  juramento  hecho 
Osó  ouebrar  á  la  atrevida  gente , 

Y  al  nn,  que  solamente  piedad  tuTo 
Donde  tanta  crueldad  y  rigor  hubo? 

aPero  gran  culpa  en  su  maldad  tuvimos» 
Pues  que  fuimos  tan  ciegos  é  Inorantes» 
Que  luego  entero  crédito  le  dimos» 
Sin  recelar  enoaños  semejantes ; 
Mirad  su  fe  y  piedad  y  á  quien  creímos. 
Porque  fueron  sus  lágrimas  bastantes 
A  engañar  á  dos  padres  sin  ventura , 
Que  el  que  es  noble,  de  todos  se  asigura. 

I  Que  siendo ,  como  dijo,  tan  piadosa 
Entre  malditas  hembras ,  ¿quién  creyera 

?ue  fuera  con  nosotros  rigurosa, 
que  aquesta  piedad  y  fe  tuviera? 
Dejó  el  niño  en  la  selva  temerosa » 
Ajena  prenda  al  fln,  ñor  ir  lisera , 

Y  solo ,  encomendacío  á  sordas  plantas» 
Quedó  siyeto  á  desventuras  tantas. 

•Que  no  era  menester  que  una  serpiente 
Con  tal  rigor  la  selva  atravesara. 
Que  para  darle  muerte  solamente, 
Queoando  á  solas,  su  temor  bastara» 
Las  hojas  sacudid^  de  repente. 
El  aire ,  el  sol ,  un  ave  que  volara; 
Pero  aquesta  inald%d  de  un  ama  injusta 
Trazó  algún  dios  que  de  mi  llanto  gusta. 

aEs  verdad  pues  que  amor  no  le  tenia» 
Solo  con  ella  alegre  siempre  estaba , 
De  ella  las  voces  solamente  oia. 
Que  otro  cualquier  en  vano  le  llamaba; 
A  mi  triste  aun  no  bien  me  conocía» 
Sola  ella  sus  donaires  escuchaba , 

Y  de  su  vos  el  murmurar  primero 
Fué  en  su  pecho  traidor  y  novelero. 

I  Nunca  de  ti  contento  be  recibido. 
Ni  tú  mi  hijo  en  los  placeres  fuiste; 

goe  ella  tu  madre  solamente  ha  sido 
n  tanto,  oh  hijo  amado,  que  viviste. 
Agora  lo  soy  yo,  cuando  has  perdido 
La  alegre  voz,  que  en  su  poder  tuviste , 
'  Y  no  se  me  permite  dar  castigo 
A  quien  tai^ta  crueldad  usó  conmigo. 
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«¿Para  qué  tantas  armas  y  pendones 
¡Oh  griegos!  arrojáis  en  vano  al  fuego? 
Que  no  gustan  las  almas  destos  dones , 
Ni  menos  de  este  simple  bnmo  ciego; 
Pague  aquesta  enemiga  sus  traiciones, 
Aquesta  solamente,  aquesta ,  os  ruego 
Me  deis;  que  solamente  esta  traidora 
Os  pide  el  alma  que  aplacáis  agora. 

»Por  aqueste  prin^^ipio  de.la  guerra 
Que  yo  pari ,  y  asi  llantos  iguales 
Se  escuchen  siempre  en  la  tebana  tierra 
•  En  semejantes  fuegos  funerales. 
Que  si  os  mueve  el  dolor  que  en  mi  se  encierra , 
Me  entreguéis*  paraalivio.de  mis  males, 
A  esta  traidora,  y  pague  con  su  vida 
Su  fe  traidora  y  su  piedad  fingida. 

» Y  no  de  sangre  me  llaméis  sedienta , 
Ni  penséis  aue  es  crueldad  la  de  mi  pecUo, 
Que  yo  lamoien  cuando  baya  de  mi  afrenta 
Con  muerte  suya  la  ven||[anza  hecho, 
Dejaré  el  mundo,  y  moriré  contenta 
Con  haber  á  mi  agravio  satisfecho ; 
Bajen  juntas  las  almas  al  abismo, 
Y  ardamos  ambas  en  un  fuego  mismo. » 

Aquesto  dice  á  voces,  y  volviendo 
El  rostro,  vio  que  Hisipüe  venia. 
Que,  dando  mil  sollozos  y  gemiendo. 
Su  rostro  y  sus  cabellos  ofendía ; 
Al  punto  con  mas  ira ,  no  pudiendo 
Surrir.en  su  dolor  tal  compañía, 
«Aquesto  al  menos,  dice,  oh  capitanes. 
Prohibieron  mis  lágrimas  y  afanes. 

»¿Conmigo  ha  de  venir  acompafiada, 
Porc[ue  mayores  mis  pesares  sean? 
Sí  viene  con  sus  hijos  abrazada , 
¿Qué  gloria  ó  bien  sus  ojos  ya  desean  ? 
¿Por  qué  sigue  ¿  la  madre  desdichada , 
O  por  qué  qjuiere  que  llorar  la  vean? 
¿Qué  parte  en  nuestra  pena  y  llanto  tiene, 
O  por  quién  llora  y  con  nosotros  viene?» 

Enmudeció  eon  esto,  y  sin  aliento 
Desmayada  en  el  suelo  se  ha  caído, 
Que  creciendo  el  dolor,  el  sentimiento 
Creció  también,  quitándole  el  sentido; 
Con  pefka  igual  y  menos  sufrimiento 
Está  la  vaca  afligida  que  ha  perdido 
£1  amado  novillo  pequeñuelo, 
Que  en  vano  busca  importunando  al  cielo. 

O  ya  se  lo  haya  muerto  alguna  üera, 
O  ya  el  pastor  á  Jove  soberano 
Lp  haya  sacrificado,  porque  espera 
Algún  favor  de  su  divina  mano; 
Al  fin  no  sabe  del ,  y  asi  ligera 
Corre  la  vega,  el  prado,  el  monte,  el  llano; 
Ya  se  lo  pide  al  valle  y  ya  á  los  rios, 
Y'ya  á  los  campos,  de  piedad  vacíos. 

Vuelve  al  panado,  y  como  no  lo  halla, 
Bramidos  tristes  en  el  cielo  esconde, 
Pero  lodo  está  mudo  y  todo  calla , 

?ue  solamente  el  eco  le  responde ; 
icuando  ya  el  pastor  sale  á  buscalla, 
Con  pereza  6  su  casa  va ,  ae  adonde 
Sale  por  la  mafiana  la  pripiera , 

Y  vuélvese  á  la  noche  la  postrera. 
El  triste  Rey  el  cetro  y  vestidura 

Que  como  sacerdote  usar  solía, 
Pensando  asi  vencer  su  desventura  ^ 
El  mismo  arroja  al  fuego,  que  aun  no  ardía, 
El  cabello  también,  que  á  la  cintura 
Compuesto  y  hecho  trenza  deccndia, 
Parte  corló,  y  echándolo  en  el  fuego, 
Alzó  la  voz  airada ,  y  dijo  luego  : 

« No  yo,  pérfido  Jove ,  be  dedicado 
Mi  cabello  á  tu  templo  y  á  tus  aras. 
Sino  con  condición  óue  al  hijo  amado 
Para  tu  aliar  y  templo  lo  guardaras ; 
Mas,  pues  soy  sacerdote  Yio  escuchado, 

Y  ya  mis  oraciones  desamparas. 
Llévelo  la  alma  del  pequeño  infantOf 
Mas  digAO  ai  fin  de  ofrenda  fiemejante.^ 
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Va  el  rufgo  poco  á  poco  comenzaba 
De  la  primara  leña  á  levantarse, 

Y  el  Re V,  aunque  estorbado,  porfiaba  9 

Y  la  Reina,  queriendo  allí  arrojarse; 
•      Mas  dedicado  un  escuadrón  estaba. 

Que  tiene  solamente  de  ocuparse 
Con  acciones  piadosas  y  decentes. 
En  apartar  los  padres  impacientes. 

Tanto  en  un  punto  el  fuego  se  enricftiece; 
Que  ninguno  vio  el  suelo  mas  famoso;. 
Cada  vestido  ardiendo  resplandece; 
Que  todos  sudan  oro  precioso ; 
Crujen  las  ricas  piedras,  y  parece 
De  Marte  algún  asalto  riguroso, 

Y  á  pesar  de  la  llama  enriquecida. 
Se  ve  correr  la  plata  derretida. 

Vino  espumarse  encima  se  derraina,    • 
Usado  siempre  en  semejante  fuego, 

Y  los  jugos  que  á  Asiría  le  dan  fama , 
Que  añiden  calidad  al  humo  ciego; 
Gran  cantidad  de  miel  entre  la  llama 
Con  pálido  azafrán  arrojan  luego, 

Y  juntamente  leche  y  sangre  negra. 
Que  es  la  bebida  que  á  Pluton  alegra. 

A  caballo  después  siete  eseaadrones. 
De  á  T:¡enlo  cada  cual ,  de  un  rey  guiado. 
Arrastrando  en  la  tierra  loa  pendones. 
En  torno  corren  al  izquierdo  lado; 
Tres  veces,  al  compás  de  roncos  sones. 
Una  lanza  con  otra  se  ha  encontrado, 

Y  tres  llegaron  á  parar  á  una. 
Entre  todos  formando  medía  luna. 

Cuatro  en  torno  después  del  foofo  unto 
nicieron  con  las  armas  grande  estroendo, 

Y  cuatro  las  mujeres  con  su  llanto 
Al  cielo  alzaron  un  clamor  horrendo; 
Sacrificando  el  sacerdote  en  tanto. 
Vario  ganado  al  fuego  está  ofreciendo. 
Suplicando  que  borre  el  santo  cielo 
El  agüero  de  tanto  desconsuelo. 

Y  aunque  ve  claramente  que  es  en  vaso, 

Y  del  triste  succeso  venidero 
Ve  clara  la  verdad  que  el  hado  insano 
Conserva  en  el  rigor  del  nuevo  agüero. 
Manda  otra  vez  que  á  la  derecha  mano  ^ 
Vuelva  á  correr  cada  escuadrón  ligero, 

Y  vibrando  las  lanzas,  en  el  fuego 
Arrojen  algo  de  sus  armas  luego. 

Quién  echa  el  freno  y  quién  uo  dardo  ofrece, 
Quién  arroja  la  espuela  y  quién  el  freno. 
Quién  el  yelmo,  qne  al  fuego  resplandece, 

?uién  una  cinta  y  quién  las  plumas  echa; 
tanlo  al  fin  arrojan ,  que  parece 
£1  fuego  poco  y  la  hoguera  estrecha, 

Y  en  tanlo  de  las  trompas  el  acento 
El  monte  atruena  y  enmudece  el  viento. 

Así  se  ha  visto  con  igual  ruido 
Que  al  cielo.levanlando  mil  clamores, 
A  encontrarse  dos  campos  han  corrido 
Al  son  de  trompetas  y  tambores  ^ 

Y  antes  que  algún  acero  haya  tenido. 
Mira  alegre  sus  bélicos  furores , 
Dudoso,  en  una  nube,  el  fiero  Marte, 
Sin  haberse  inclinado  á  alguna  parte. 

Ya  se  acababa  el  fuego,  convirtiendo 
Tanta  leña  y  riquezas  en  ceniza, 
Aunque  cebo  á  las  llamas  añidiendo, 
Mncbas  veces  la  gemelas  atiza, 

Y  aun  no  cesa  de  trompas  el  estruendo 
Que  las  Irislps  obsequias  solemniza, 
liastii  aue  al  fin  venció  tanta  falíga 
La  muda  noche,  de  silencio  amiga. 

Ya  nueve  veces  el  lucero  había 
A  la  rosada  aurora  acompafiado, 

Y  al  esconderse  en  el  ocaso  ei  día, 
Otrastantas  caballo  l\abía  mudado,    • 
Siendo  al  principio  de  la  noclio  fría 
El  mismo  que  al  salir  del  sol  dorado, ' 
Ya  recociendo  al  alba  las  estrellas, 

Y  ya  saliendo  tras  el  sol'coa  eilas^ 
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^.  -10  acahado  un  templo  milagrosOí 

^"*^  admirable ,  iosigue  mausoleo, 
^c  ve  por  sabio  ariíüce,  lamoso, 
j;****  J^^ano  apresurada  del  deseo» 
Donde  al  VITO  el  suceso  lastimoso 
fc^ta  por  orden ,  porque  el  pueblo  aqceo 
Tenga  en-mármor  guardada  la  memoria 
M3e  aquella  triste  y  miserable  historia. 

A ^11  i  His&pile  el  agua  de  la  fuente 
Enseña  al  oimpo  griego  fatigado. 
Aquí  trepandb  el  niao  va  inocente , 
y  x|oi  se  rinde  al  sueño,  ya  cansado; 

Y  tan  >|  vivo  está  de  la  serpiente 
El  un  lado  del  túmulo  ocupado, 

Y  reruelia  i  la  lanza  está  de  suerte. 

Que  aun  se  esperan  los  silbos  de  su  muerte. 

Acabado  ya  eí  túmulo,  que  ba  sido 
Honra  del  sabio  artífice  y  del  arte,  « 

Gran  Tttigo  i  verlas  Gestas  ha  acudido. 
Que  la  fama  llamó  de  cada  parte, 

Y  muchos  que  jamás  habían  tenido 
NoUcia  alguna  del  borrbr  de  Marte « 
De  toda  la  comarca  de  la  tierra, 
Corren  al  son  de  la  fingida-  guerra. - 

Quién  deja  la  ciudad  y  quién  la  villa, 
Qnién  desampara  el  campo  y  la  manada 
Por  ver  de  aquesta  nueya  maravilla 
Lji  fábrica  con  juegos  celebrada; 
No  de  Efiro  jamás  se  vio  la  orilla 
De  tanto  vulgo  en  fiestas  ocupada, 
Mt  eo  el  llano  de  Pisa  se  vi6  tanto, 
A  ver  la  fiesta  que  paraba  en  Ihinto. 

Al  cielo  se  avecinan  soberano 
Dos  montes  poco  á  poco  levantados. 
Como  formados  por  Ingenio  humano. 
De  siempre  verdes  plantas  coronados, 
Qne  un  valle  abrazan  espacioso  y  llano, 
A  quien  sirven  de  puertas  dos  collados,        >    • 
Cuva  apacible  tierra  está  vestida 
De  yerba»  de  los  vientos  defendida. 

Fóripase  en  cada  falda  un  ancho  seno , 
T  asi  ci'ñido  en  torno ,  parecía 
E^acioso  teatro  el  sitio  ameno, 
Proprio  para  los  juegos  de  este  día  i 
T  apenas  cada  monte  estaba  lleno 
Qe  la  lumbre  del  sol,  que  ya  salía. 
Cuando  se  vio  de  el  valle  cada  lado. 
De  mil  competidores  ocupado. 

Ifo  era  la  menor  parte  de  la  fiesta 
Ver  mezclada  en  un  campo  tanta  gente, 

Y  ver  cómo  la  suya  parte  apresta 
Cada -nacioo  en  galas  diferente; 
Para  cualquiera  prueba  ya  dispuesta 
La  juventud  alegre  y  diligente , 
Ociosa  el  esperado  plazo  aguarda , 
Culpando  á  Febo  porque  tanto  tarda.  • 

Entran  al  fin  cl^n  toros  en  la  plaza. 
Negros,  y  en  mil  manadas  escogidos, 

Y  con  cien  vacas  de  la  misma  traza 
Cien  novillos  también  aun  nó  crecidos ; 
Luego  haciendo  el  vulgo  grande  plaza , 
Bueyes  de  dos  en  dos  al  yugo  unidos. 
Simulacros  de  principes  traían,  ' 
Que  eran  de  bronce ,  y  vivos  parecían. 

El  valeroso  Alcídes  el  primero 
Sobre  un  gran  carro  entró  por  la  ancha  puerta, 
Abogando  en  sus  brazos  un  león  fiero, 
Vueltos  los  ojos  ya ,  la  boca  abierta ; 
Tan  al  vivo  parece  y  verdadero 
El  bravo  luchador  y  bestia  muerta. 
Que  no  sin  miedo  et  vulgo  y  pena  mucha 
Hira  en  el  bronce  la  fingida  lucha. 

Entre  cañas  y  juncia  recostado, 
El^drc  fnaco  alegre  se  ve  Iuego« 
Que  de  ovas  y  de  juncos  coronado. 
Derrama  un  urna  v  «ega  el  campo  griego; 
lo,  ya  á  sus  espaldas,  5a  á  su  laoo, 
Hira  su  grao  descuido  y  su  sosiego. 
Esperando,  ya  en  vaca  convertida» 
Hasta  ser  de  so  padre  conocida. 


Argos  si(^e  sos  pasos  donde  quiera, 
•  Con  cien  ojos  velando  eternafnenic , 
Mas  Júpiter,  que  ve  su  pena  fiera 

Y  su  dolor  v  desventura  siente. 
La  socorrió  del  Nilo  en  la  ribera , 

Y  fuego  fué  adorada  eo  el  Oriente, 
Que  en  tanto  qne  su  mnl  loaco  llora. 
Reverencia  su  huéspeda  la  aurora. 

Tántalo  se  ve  luego,  no  el  injusto, 
A  quien  la  fruta  eternamente  engaña, 

Y  el  agua  que  en  su  sed  y  en  su  disgusto 
Nunca  su  boca  fementida  baña. 

Sino  el  piadoso,  el  noble,  el  bueno  y  justo» 
Qoe  con  los  mismos  dioses  se  acompaña, 
Pues  fué  por  sü  piedad  y  santo  celo 
Convidado  mil  veces  en  el  cielo. 

Pélope  entró,  qoe ,  al  parecer  ligero ,     . 
A  Tos  caballos  de  Neptuno  afloja 
Las  riendas,  y  del  rey  pisano  fiero 
Se  ve  también  al  vivo  la  congoja. 
Que,  culpando  á  Mirtilo,  su  cochero. 
Deja  en  su  sangre  ya  la  yerba  roja ; 
Acrisio  entró  después,  y  entró  Corebo, 
De  rostro  venerable ,  aunque  mancebo. 

Culpa  al  oro  ,'instrumento  de  su  pena, 
Danae ,  y  de  Amímone  diligente 
Se  ve  la  turbación ,  que ,  de  ira  llena  • 
Culpaba  en  vano  la  hallada  fuente ; 
Con  el  pequeño  Alcídes  entró  Alcmena, 
Que  con  tres  lunas  coronó  su  frente , 

Y  llena  de  esperanzas  se  ve  ufana 
Con  su  pequeña  prenda  soberana. 

Entran  después  los  dos  hijos  de  Belo, 
Que  con  falsa  amistad  se  dan  la  mano ; 
Pero  Oanao,  que  apenas  mira  al  cielo. 
Su  oculta  rabia  disimula  en  vano; 
Que  al  Qn  en  su  tristeza  y  desconsuelo 
Se  ve  el  intento  de  su  pecho  insano, 
Bien  aL revés  del  inocente  Egislo, 
En  quien  alegre  majestad  se  ha  visto. 

Tras  de  estos,  otros  mil  después  entraron, 
Admiración  del  vulgo  novelero, 

Y  ya  que  al  fin  los  juesos  comenzaron , 
•Ariucl  do  los  caballos  fué  el  primero ; 

Tú  /Febo,  di  qué  reyes  los  guiaron , 

Y  cuál  de  ellos  ha  sido.e1  mas  ligero , 

Y  los  nombres  también ,  pues  no  la  tierra 
Ha  visto  mejor  raza  en  paz  ni  en  guerra. 

No,  si  la  misma  competencia  hubiera 
Entre  aves  que  volasen  á  porfía, 
O  de  sus  vientos  Eolo  quisiera 
probar  la  ligereza  y  la  osadía , 
Velocidad  mayor  jamás  se  viera 
Que  se  vio  en  los  caballos  de  este  día; 
Fué  el  primero  Arion,  el  que  ha  salido 
Por  su  fama  en  el  mundo  conocido. 

£1  dios  Neptuno  ha  sido ,  si  no  miente 
La  fama ,  quien  domó  con  freno  y  silla 
El  soberbio  animal ,  y  osadamente 
Correr  le  hizo'cn  su  arenosa  orilla; 
Mas  sin  espuela  y  vara ,  que  impaciente 
Era  siempre  aun  llevado  de  trailla , 
Velozliatirralmentey  inconstante, 
Al  mar  del  duro  invierno  semejante. 

Y  do  algunos  antiguos  se  ha  sabido 
Que  muchas  veces  por  el  mAr  le  vían 
Tirar  del  carro  de  Neptuno,  uncido 
Con  los  caballos  que  en  el  mor  se  crian , 

Y  romper  por  las  ondas  atrevido. 
De  suerte  qñe  alcañzailo  no  podían 
El  Euro  y  fícfo  Noto,  que  admirados. 
Se  quedaban  atrás  con  los  nublados. 

Y  no  pisó  después  lá  seca  tierra 
Menos  gallardo  ó  futirte,  discurriendo 
Del  mundo  tanto  monte  y  tanta  sierra, 
Li^^bajos  de  Alcídes  padeciendo , 
QcRtié  suvo  también,  y  en  tanta  guerra 
Al  injusío  Éristeo'ohedéciendo, 

Se  sirvió  dél ,  qoe  otro  ninguno  hubiera 
Que  sus  trabajos  padecer  pudiera. 
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Con  la  edad  y  faiiffas  ya  domado, 
Mas  fácil,  mas  humilde  y  menos  fiero, 
Por  merced  de  los  dioses  lo  ba  gozado 
Adraste,  que  su  duefio  fué  tercero; 
Aqueste  pues ,  de  uo  carro  al  yugo  atado , 
Fué  el  que  en  el  campo  se  mostró  el  primero; 
Que  Adraste ,  porque  fuese  mas  ufano, 
Se  lo  ba  prestado  al  principe  tebano. 

Pero  primero,  de  expiriencia  lleno, 
Porque  con  mas  sepuridíid  lo  rija, 
Le  enseRa  á  gobernar  el  duro  freno, 

Y  con  cuál  arle  su  furor  corrija ; 

«  Ningún  azote  para  aqueste  es  bueno. 
Le  dice ,  que  no  un  rayo  tanto  aguija; 
Hiera  esotros  la  irara  como  suele, 
Que  este  no  querrás  tü  que  tanto  vuele.» 

De  aquesta  suerte,  arrepentido  en  ?ano, 
El  padre  de  Faetón  con  tierno  llanto, 
Cuando  entregó  su  carro  al  bijo  insano. 
Para  enseñarlo  le  diria  otro  tanto; 
Cómo  van  bien  las  riendas  en  la  mano. 
Cuál  zona  es  la  mejor  del  cielo  santo. 
De  cuál  ha  de  apartarse  y  de  qué  estrellas, 

Y  la  inclemencia  oculta  que  hay  en  ellas. 

Que  vaya  siempre  entre  uno  v  otro  polo, 
Sin  declinar  del  medio  su  cammo, 
En  quien  tatitos  peligros  bav,  que  él  solo 
Puede  vencerlos  con  valor  divino; 
Tales  consejos  el  piadoso  Apolo 
Al  mozo  incauto  aió,  mas  el  destino 
No  le  dejó  aprender,  que  ya  la  suerte 
Echada  estaba  en  su  temprana  muerte. 

Mientras  Adraste  al  yerno  asi  decía , 
Unce  en  su  carro  el  agorero  argivo 
Los  caballos  que  á  hurto  engendró  un  día 
Cilaro,  mas  que  el  viento  fugitivo; 
En  tanto  que  con  remo  dividía 
De  Scilia  el  alterado  mar  esquivo 
Castor,  que  con  Jasen  por  mares  largos 
A  Coicos  iba  en  la  galera  de  Argos. 

'    Blancos  son  cual  la  nieve  no  pisada 
Los  caballos  cjue  lleva  el  agorero, 
Blanco  el  vestido  y  blanca  en  la  celada 
Pluma,  que  azota  el  céfiro  ligero; 
Luego  el  tésalo  rey,  cnya  manada 
Guardó  Febo ,  en  el  campo  entró  el  tercero» 

Y  unció  también,  competidor  bizarro, 
Dos  estériles  yeguas  a  su  carro. 

Quieren  decir  que  de  uiv  pentauro  han  sido 
Hijas ,  y  asi ,  isualando  á  su  fleiñeza, 
A  los  caballos  nan  aborrecido , 

§ue  nunca  humilla  Venus  su  braveza ; 
asi ,  el  furor  lacivo  han  convertido 
En  fuerza  varonil  y  en  ligereza , 
Fuertes  de  pecho  y  de  caderas  anchas. 
Llenas  de  blancas  y  de  negras  manchas. 

Y  aun  se  puede  entender  Xine  son  de  aquellu 
Que  apacentó  algún  tiempo  Apolo  santo, 
Cuando  dejando  el  cielo  y  sus  estrellas. 
Pudo  en  las  tierras  humillarse  tanto, 

Y  que  también  oyeron  sus  querellas, 
Su  dulce  lira  y  su  divino  canto, 
Cuando  el  ganado,  atento  al  son  que  oia. 
Olvidaba  las  yerbas  que  pacia. 

Los  dos  hijos  de  Hisipile  salieron. 
En  todo  el  uno  al  otro  semejante , 
Que  nueva  gloria  de  la  madre  fueron ,    ' 
Consuelo  en  tantas  penas  importante; 
Solo  en  los  nombres  variedad  tuvieron, 
Que  el  uno  Cuneo  se  llamó,  y  Toante 
El  otro,  cual  su  agüelo,  que  á  su  madre 
Este  representó ,  y  el  otro  al  padre. 

Iguales ,  como  hermanos ,  han  salido 
En  carros  de  una  traza  y  de  un  arreo , 
De  un  color  los  caballos  y  el  vestido, 

Y  ellos  de  un  pensamiento  y  de  un  deseg^ 
Cualquiera  de  su  hermano  ser  vencido^ 

Suisiefa  por  blasón  y  por  trofeo, 
ser,  ganando  juntos  la  Vitoria, 
Iguales  en  el  gremio  y  en  la  gloria. 


Hipódamo  después ,  y  Gremio  lae^o. 
Han  salido,  de  AÍcides  bijo  el  uno. 
Otro  de  Enomao,  que  en  el  campo  g;rlego 
Nunca  tuvo  en  crueldad  igual  alguno  ; 
Llevan  algunos  que  en  el  mismo  fueteo 
Parece  que  nacieron,  y  ninguno 
Se  atreverá  á  juzgar,  cuando  los  vea  , 
Cuál  mas  osado  ó  mas  furioso  sea. 

Los  carros  llevan  ambos  infamados  ;     * 

Y  asi.  por  todo  el  mundo  aborrecidos. 
Con  despojos  borribles  adornaaos« 
Que  con  humana  sangre  están  teñidos  ; 
Llevan ,  al  fin ,  en  ellos  confiados. 
Caballos  al  infame  yugo  unidos, 
Aquel  los  de  Diomédes  inhumano, 

Y  este  los  de  su  padre  el  rey  pisano. 

Raya  de  la  carrera  peregrina 
Era  una  peña  un  P0C9  levantada, 

Y  el  fin  el  tronco  antiguo  de  una  eDcinSt 
De  hojas  y  de  ramos  despojada; 

La  tierra  es  delta  aquella  que  eanUna 
Una  flecha  tres  veces  arrojada, 
O  la  que  el  dardo  en  cuatro  veces  mide 
Cuando  valiente  brazo  lo  despide. 

En  su  Parnaso  Apolo  estaba  en  tanto. 
Gozando  el  regalado  y  fresco  viento, 
Ya  de  su  coro  oyendo  el  dulce  canto, 

Y  ya  tocando  alegre  en  su  instrumento, 
A  cuyo  son  un  tiempo  á  love  santo 
Cantó  Flegra  el  noble  vencimiento, 

Y  el  suyo  de  Piten ,  muerto  á  sus  manos, 

Y  los  hechos  también  de  sos  hermanos. 
Canta  agora  qué  espirita  divino 

El  rayo  mueve  y  las  estrellas  gula, 

Y  de  dónde  el  arroyo  cristalino 
Tributo  eternamente  al  mar  onvia; 
Por  d^nde  con  el  sol  hace  camino, 

Y  en  qué  lugar,  en  tanto  que  es  de  diiu 
Escondida  la  noche  está ,  y  de  adonde    « 
Vuelve  á  la  tierra  cuando  el  sol  se  esconde. 

De  qué  manjar  oculto  y  no  sabido 
El  Tiento  se  alimenta,  y  de  qué  fuente 
El  mar  inmenso  vive  mantenido 
En  un  estado  solo  eternamente. 
Esto  cantó,  y  habiendo  suspendido 
La  citara  y  corona  de  su  frente,  • 

Del  sagrado  laurel  se  apercebia 
Para  escuchar  de  nuevo  á  su  Talla. 

Cuando ,  al  clamor  el  rostro  revolviendo^ 
Los  juegos  vio  del  campo  de  Nemea, 

Y  cual  para  batalla  apercibiendo 
Tantos  carros  la  noble  gente  aquea , 

•  Al  rey  Atmeto  entre  ellos  conociendo, 

Y  al  adivino,  4  quien  honrar  desea, 
Antes  de  su  temprana  y  fatal  muerte 
Habló  consigo  mismo  de  esta  suerte : 

c¿Cuál  Dios,  qué  hados  élnulos  han  hecho 
Al  rey  de  la  Tesalia  y  mi  agorero, 
Cuyos  nombres  escritos  en  mi  pecbo. 
Ambos  merecen  el  lugar  primero? 
Pues  de  ambos  obligado  v  satisfecho. 
Si  las  obligaciones  considero, 
No  sé  á  cuál  que  conmigo  mas  merezca » 
Sin  ofender  al  otro,  favorezca. 

»EI  noble  Rey,  en  tanto  que  vivía , 
Del  cielo,  entre  los  hombres,  desterrado, 
Encieoso  y  sacrificios  me  ofrecía, 
Siendo  humilde  pastor  de  su  ganado; 
Como  á  señor  al  fin  me  obedecía. 
Con  ser  él  el  señor  y  yo  el  criado; 
El  otro  es  mi  adivino,  y  mis  altares 
Honra  con  sacrificios  y  cantares. 

»K1  mérito  del  Rey  es  el  mas  fuerte, 
Si  considero  amor  y  obligaciones,  • 

Pero  de  aquel,  cercano  ya  á  la  muerte ^ 
Razón  es  escuchar  las  ovaciones ; 
Larga  veiez  á  Atmeto  da  la  suene, 

Y  podré  oonrarlo  en  otras  ocasiones; 
Mas  á  ti,  oh  noble  sabio,  ya  vecina 
Tébas  está,  y  en  ella  tu  ruina. 
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»S«bes1o»  ob  miserable,  pero  en  vano 
Y*'  csinlo  de  mis  aves  lo  bas  sabido.i 
Asi  dija;  y  el  rostro  soberano 
^e  T|^  de  tierno  llanto  bnmeilecido; 
^  a  I  panto»  mas  veloz  que  de  la  mano 
De  Jove  sale  el  rayo  sacudido, 
J«i»o,  sin  que  de  alguno  vísln  sea, 
Desde  Parnaso  al  campo  de  Nemea. 

Qaedó  al  pasar  del  resplandor  febeo 
Sereno  el  Tiento,  el  cielo  arrebolado,  • 
Lleno  de  nueva  lux  el  campo  aqueo, 

>  cada  monte  al  narecer  rosado; . 
va  las  suertes  ecbado  había  "Proteo, 
^  cada  cual  su  puesto  habiu  ocupado, 
j^  falto  de  paciencia,  atento  espera 
El  ronco  son  deja  trompeta  fiera. 

Juntos  el  miedo  osado-v  la  esperanza 
FTn  cada  pecho  están,  y  acobardada 
Ko  él  la  m^s'sígura  confianza, 
ivilido  ya  el  color,  la  sangre  helada ; 
Y»  culpan,  mal  sufridos,  la  tardanza» 
Va  temen  la  trompeta  deseada, 
Salla  en  ey>echa  el  corazón  apriesa, 

>  un  bielo  por  los  miembros  atraviesa. 
Derraman  por  ios  ojos  fuego  horrible 

1.0S  soberbios  caballos,  de  ira  llenos^ 
\  inquietos,  tiñen  con  Turor  terrible 
De  espuma  y  sangre  los  dorados  frenos ; 
Parece  el  detenerlos  impusible, 

Y  los  relinchos  temerosos  truenos, 

Y  de  las  herraduras  el  estruendo 
Hace,  hiriendo  el  campo,  un  son  borrondo. 

Va  el  pié  horrado  estampan,  ya  impacientes 
Horran  la  ya  estampada  herradura . ' 
Coa  otras  mili  señales  diferentes, 
H  iciendo  estremecer  la  tierra  dura ; 
Ln  tanto  los  amigos  y  paricutes 
Ka  torno  ei^lán,  y  cada,  cual  procura 
De  prevenirlo  tono  de  manera, 
Que  salgan  con  ventaja  á  la  carrera.. 

Resuena  el  ronco  son,  retiim))a  el  snelo, 

Y  igualmente  ( que  nadie  se  adelanta) 
Ut*ípueslo  stilen  con  ligero  vuelo, 

Y  un  gran  clamor  al  cielo  se  leva  uta. 
¿Qué  dechas  por  el  aire  y  por  el  cielo, 
Qué  oubes  llevan  ligereza  tanta? 
Hué  ave  ligara  que  huyendo  vuela 

Va  tan  velosf  Y  por  el'mar  ¿qué  vela? 

Henos  furia  cometa  que  ha  caldo,    ' 
Menos  el  fuego  y  menos  lleva  el  viento, 
Ni  del  monte  el  arroyo  mas  crecido 
üija  con  tan  ligero  movimienló. 
Los  griegos ,  que  al  principio  han  conocrdo 
Oda  competidor,  en  un  momento 
l-os  han  desconocido,  porque  lurgo 
Los  sepulta  un  obscuro  polvo  ciego. 

Y  aun  ellos  conocerse  no  pudieron, 
Ou<  en  nube  espesa  cada  cual  ocn'to. 
La  fftemoria  y  las  señas  se  perdieron 
Del  mas  amigo  y  mas  cercano  bulto; 
Cu  poco  jnntos  á  la  par  corrieron    . 
l-n  confuso  clamor  v  gran  tumulto  ; 
P^ro  luego  esparcidos,  ya  se  vía 
Cii¿l  va  delante  y  cu&l  detrás  seguía. 

Borra  el  que  va  signlendo  las  señales 
Que  el  otro,  mas  ligero,  va  haciendo; 
Que  el  uno  tras  el  oiro  desiguales 
Por  una  misma  senda  van  corriendo. 
F.l  viento  de  los  fieros  animales 
Las  erizadas  clines  va  hiriendo, 

Y  bebe  ya  caliente  el  suelo  frió 
Del  sudor  blanco  el  húmido  rocío. 

Los  codiciosos  doefíos  ya  pendientei     • 
Sobre  el  yugo  se  ven.y  ya  atrevidos 
('on  «xotes  y  riendas  imnacientes 
11  triendo  los  caballos  mal  sufridos ; 
Clamores  y  relinchos  diferentes* 
Voees«  ruedas  y  aretes  sacudidos, 

Y  de  la:i  trompas  el  horrible  acento. 
Hacen  un  son  conAouo  y  gime  el  viento. 


.  Ya  el  soberbio  AHon ,  cu^l  li  tuYient 
Adivino  furor,  sentido  habfa. 

§ue  su  rector  el  rey  de  Tébas  era, 
que  no  es  sil  señor  qnien  lo  regia ; 
Luego,  como  si  á  Edipó  conociera,* 
Lleno  de  horror  y  espanto  se  desvia , 
£1  carro  tuerce  y  no  obedece  ai  freno» 
Corrido  de  la  carga  y  de  ira  lleno. 

Pensaba  la'  engañada  gente  argivt 
Que  el  soberbio  animal  asi  corriendo 
Buscando  nuevas  alabanzas. iba,       ^  . 
Tiniendo  en  poco  á  quien  le  va  siguiendo. 
Mas  era  que  con  planta  fugitiva 
De  su  mismo  rector  iba  huyendo, 

Y  busca,  amenazando  al  carretero* 
Por  todo  el  campo  ii  dueño  verdadero. 

Con  todo,  es  el  primero  y  Ta  delante^ 
Has  como  libre  al  (in  y  no  sujeto. 
Mucho  después^  siguiendo  al  arrogante. 
Va  el  argtvo  adivino  y  luego  Atmeto ;   . 
Siguen  tras  él  los  nietos  dé  Toante 
Casi  á  la  par  y  iguales,  que  en  efeto 
Tence  el  fraterno  amor  con  grande  gloria 
A  la  ambición,  qué  hispirá  á  la  Vitoria. 

Los  otros  dos  los  últimos  han  sido, 
Por  m>'ser  sus  caballos  tan  ligeros. 
No  por  falta  de  industria  que  ban  tenido» 
Que  en  ella  iguales  son  ¿  los  primeros;  - 
Cromio  viene  detrás,  mas  tan  asido 
Al  otro  va,  que  sus  cabaltos  fieros 
Le  manchan  las  espaldas  con  los  frenos , 
Pe  negra  sangre,  en  vez  de  espuma  Uenos. 

El  sacerdote  argivo  bien  creia, 
Viéndose  ya  en  la  raya  deseada, 
One  u\  volver  bieia^trá&suyo  s^rla 
Ll  premio  y  la  Vitoria  no  esperada , 
Porque  el  fiero  Arion  pasado  había 
Gran  trecho  de  la  enlcina  señalada ; 
Y'así,  ocupar  de  nuevo  no  pudiera 
E^l  primero  lugar  de  la  carrera. 

'  Con  la  misma  esperanza  Atmeto  vino. 
Lejos  viendp  al  caballo  mas  ligero/  . 
Pues  siehdo  yia  primero  el  adivino. 
El  por  lo  menos  no  será  el  tercero; 
Mas  kieffo  aquel  caballo  peregrino. 
Volviendo  hiera- atrás  e)  rostro  fiero. 
Vio  que  corriendo  al  puesto  se  tornaban 
Esotros,  y  que  atrás  se  lo  dejaban. 

Y  lue^o,  mas  veloz-qué  el  pensamieiite, 
Vuelve  a  correr  con  ligereza  tanta,     ' 
Que  pjidiera  alcanzar  al  mismo  viento , 

Y  en  un  momento  á  todos  se  adelanta ; 
Desocupando  al  punto  cada  asiento 
(Por  ver  mejor),  el  vulgo  se  levanta 

Con  taLclamor,  que  se  estremece  el  cielo. 
Retumba  cada  monte  y  tiembla  el  suelo. 

Has  no  pndiendo  el  principe  teb;mo 
El  azote  mover,  regir  el  fíréoo, 
Deja  al  caballo  por  el  campo  llano. 
De  libertad  .y  de  arrogancia  lleno.    ' 
Asi  el  pilotó,  fatigado  en  vanó. 
Rige  en  el  enojado  mar  Tirreno 
La  nave,  y  sin  mirar  estrella  alguna» 
Deja  vencido  el  arte  á  la  fortuna. 

A  la  segunda  vuelta  que  volvían 
Corriendo,  ya  perdida  la  esperanza. 
Viendo  que  ya  alcanzarlo  no  podian,  " 
Pues  aun  el  mismo  viento  no  lo  alcania» 
Con  ira  tal  de  nuevo  sé  éñcendian,* . 
Tiniendo  por  infamia  su  tardanza, 
Que  ya  que  la  Vitoria  no  pretenden. 
Se  estorban,  se  amenazan  y  se  ofenden. 

Llegan  ejes  y  ruedas  á  ofenderse, 

Y  alguno  se  atraviesa  en  la  carrera, 
Quíriendo  adrede  en  ella  detenerse. 
Por  vengáx  su  dolor  con  maño  fiera ; 
No  bay  paz  ni  hay  amistad,  ni  pudo  verse 
Furia  mayor  en  guerra  verdadera ; 
Tanto  pequeño  honor  y  glorra  poca 
Lbs  mueve,  los  enciende  y  I09  provoca. 
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No  es  la  to?.  n\  el  azote  snficiente» 
Qae  ya  cada  caballo,  fatigado, 
Ni  oye  las  voces  ni  el  azote  sienta 
Del  airado  señor  mal  enojado; 

Y  como  si  pudiera  fácilmente 
Ligereza  cobrar  el  pié  cansodo 

Con  escachar  sa  antiguo  nombre  y  fama, 
Al  suyo  cada  cual  por  nombre  Huma. 

A  Foloe  llama  Atmeto,.y  no  lo  entiende , 
A  Iris  Toas,  y  el  azote  mueve, 
El  sacerdote  á  Asquetoif  reprehende, 

Y  á  Cigno,  que  es  mas  blanco  que  la  nieve ; 
Cromio  llama  á  Estrimon  y  del  se  ofende, 

Y  asi  á  herirlo  con  rigor  se  atreve , 
A  Calidon  Hipódamo,  y  Toante 

A  Podarce  con  ira  semejante. 

A  su  Etion  Euneo  llama  en  vano, 

Y  alargando  la  rienda,  afloja  el  freno. 
Solo  en  su  carro  el  principe  lebano 
Pasa,  de  miedo  y  de  silencio  lleno ; 
No  osa  mover  la  voz  ni  alzar  la  mano, 
Fallo  de  aliento  v  de  si  mismo  aJaio ; 

Y  asi,  rendido  el  pecho  al  miedo  frío, 
Corre  el  fiero  caballo  &  su  aibedrlo. 

Ya  tres  vueltas  al  campo  dado  hablan , 

Y  con  menos  furor  la  cuarta  daban, 
Porque  va  los  caballos  ^o  podían 
Sufrir  el  gran  trabajo  que  pasaban ; 
Blancos  arroyos  de  sudor  se  vian, 

9ue  todos  Igualmente  derramaban, 
fatigados,  anhelando  apriesa, 
Atrás  dejaban  ana  nube  espesa. 

Ya  que  iba  la  fortuna  &  declararse, 
Dudosa  hasta  entonces  y  inconstante. 
Cayó,  qniriendo  á  Atmetc^aventi^arse, ' 
Ciego  de  enojo  y  de  furor,  Toante ; 

Jniso,  por  socorrerlo,  atrás  tornarse 
u  hermano,  que  pasaba  ya  delante ; 
Mas  por(|ue  en  medio  Hipódamo  se  puso, 
Prosiguió  el  curso  atónito  y  conftiso. 

Cromio,  que  siempre  el  ttltimo  había  sido,' 
Viendo  el  carro  de  Hipódamo  cercano. 
Como  hijo  de  Alcides  atrevido, 
Se  asió  al  timón  con  una  y  otra  mano ; 
Los  caballos  y  el  carro  ha  detenido 
Con  tanta  fuerza  y  tal  valor,  que  en  vano, 
Azotados  de  Hipódamo,  porfian, 

Y  dar  un  solo  paso  no  podían. 

Tal  nave  contra  el  Austro  forcejando 
En  el  mar  de  Sicilia  suele  verse, 
lúe  las  hinchadas  velas  afielando, 

luiere  en  vano  del  viento  defenderse ; 

^anto  Hipódamo  estuvo  porfiando. 
Loco  de  enojo  y  sin  poder  moverse. 
Que  rompiéndose  el  carro,  cada  rueda 
Cayó,  y  él  revolcado  entre  ambas  queda. 

Fuera  Cromio  adelante,  y  por  ventura 
Fuera  á  los  demás  émulos  venciendo ; 
Mas  sus  caballos,  que  en  la  tierra  dura 
Vieron  al  triste  Hipódamo  gimiendo. 
Para  mayor  dolor  y  desventura , 
Su  hambre  antigua  v  su  furor  horrendo 
Quisieron  renovar,  cíe  furia  llenos, 

Y  en  sangre  humana  matizar  los  frenos. 

Y  ya  el  uno  y  el  otro  arremetía , 
La  boca  abierta,  de  ira  y  rabia  llena. 
Mas  luego  el  fuerte  Cromio  tos  desvia, 

Y  volviéndose  atrás,  su  hambre  enfrena  ,* 
La  palma  olvida  que  ganar  podía. 
Siendo ,  para  consuelo  de  su  pena. 

Has  alabado  de  esto  que  si  fuera 
Suyo  el  premio  y  honor  de  la  carrera. 

Febo,  que  por  honrar  á  su  adivino 
Esperaba  ocasión  mas  oportuna, 
A  oarle  el  premio  al  fin  del  curso  vino. 
Venciendo  cbn  engaños  la  fortuna. 
Formó  en  el  aire  un  monstruo  peregrino» 
Si  ya  no  fué  de  la  infernal  laguna 
Imagen  espantosa,  y  la  roas  fiera 
Qae  el  pensamieuto  imaginar  pudiera. 


De  culebras  el  cuello  rodeado, 
De  extraña  forma  y  tan  horrible  y  fiero» 

?ue  hubiera  á  las  tres  furias  espantado, 
diera  miedo  al  velador  cerbero; 

Y  hubiera  los  caballos  asombrado 

Del  mismo  sol  y  los  del  dios  guerrero  ; 
Aqueste  monstruo  pues,  asi  compaesto, 
Dulante  del  tcbano  rey  ha  puesto. 

Como  Arion  al  monstruo  vio  dclaote, 
Er¡7.ada  la  clin,  turbado  el  peeho. 
Terrible,  al  monstruo  mismo  semejante» 
Sobre  ambos  pies  se  levantó  derecho  ; 
Fuerza  es  también  que  el  otro  se  levante. 
Que  coiftpafiero  nn  mismo  yugo  ha  hecho» 

Y  esotros  dos  también  se  levantaron. 
Que  unidos  á  otro  yugo  le  ayudaron. 

Cayó  en  el  suelo  el  principa  tebano. 
Rendido  ya  al  temor,  turbado  y  ciego» 

Y  libre  el  carro  por  el  campo  llano, 
Se  afeja  del  y  vuela  como  un  fuego ; 
El  suyo  tuerce  el  adivino  ufano. 

El  suyo  el  rey  de  la  Tesalia,  y  luego 

El  de'  Lémnos  el  suyo,  y  de  esta  suerte 

Se.  libró  Polinice  de  la  muerte. 

Y  levantando  de  la  tierra  frra. 
Lleno  de  polvo,  el  cuerpo  fatigado, 
Yu  que  por  muerto  el  campo  lo  tenia, 
Al  suegro  Adraslo  vuelve  no  esperado; 
¡Qué ocasión ,  oh  tehano,  aqueste  día 
Para  morir  en  paz  hablas  hallado! 
Que  al  fin  si  Tesifon  no  lo  estorbara, 
Con  tu  muerte  la  guerra  se  acabara. 

Dejaras  con  tu  muerte  fama  eterna, 

Y  Tébas  y  tu  hermano  te  lloraran. 
Argos  también,  y  con  tu  esposa  tierna 
Llanto  todos  sus  pueblos  derramaran ; 
Por  tí  Larisa  y  la  abrasada  Lerna 

Sus  cumbres  y  sus  plantas  humillaran, 

Y  en  honrado  sepulcro,  si  hoy  morierais. 
Mas  celebrado  que  Arquemoro  fueías. 

El  sacerdote  pues  mas  animoso 
Sigue  al  fiero  Ar¡on,'y  con  mas  brío 
Quiere,  por  ser  del  todo  victoriosot 
Vencer  el  carro  de  rector  vacie. 
Dale  favor  su  dios,  y  presuroso 
Vuela  ya  tan  veloz,  que  el  Euro  frió 
Nunca  velocidad  tnn  grande  liev^ 
Cuando  sale  enojado  de  su  cueva. 

Con  azote  y  con  riendas  importuno 
Los  caballos  afliae,  procurando 
De  la  Vitoria  el  tiempo,  que  oportuno 
Con  Jioble  premio  se  le  va  acercando. 
«Agora,  dice ,  al  menos,  que  ninguno 
Va  delante  de  mi,  corre  volando. 
Oh  ligero  Asqueton,  oh  Cigno,  agpra 
Aligerad  la  planta  voladora. • 

De  honras  ó  de  amenazas  incitado. 
Cobra  cada  caballo  nuevo  aliento, 
Pasa  esparciendo  arena  á  cada  lado 
El  carro,  mas  veloz  que  el  mismo  viento; 

Y  hubiérase  Arion  airas  quedado ; 
Pero  el  rector  del  húmedo  elemento 
No  quiso  qne  perdiese  aqneila  gloria, 
Ya  que  es  del  adivino  la  viioria. 

Y  asi  ambos  dio«es  vitoriosos  fueron, 
Pues  el  uno  ayudando  á  su  adivino 

Y  el  otro  á  su  cahallo,  ambos  tuvieron 
En  la  Vitoria  igual  honor  divino ; 

Dos  mancebos  el  premio  al  fin  trojeroüi 
Que  era  un  gran  vaso  rico  y  peregrino 
Que  del  famoso  Alcides  habia  sido, 

Y  nadie  en  él  después  habia  bebido. 

Y  usaba  solo  del  cuando  habia  dada 
La  merecida  muerte  á  algún  tirano, 

O  después  que  escapaba  fatigado. 

De  algún  grao  monstruo  vencedor  nfano ; 

Que  de  espumoso  vino  coronado 

Y  alzándolo  con  una  sola  mano. 
Sacrificaba  al  padre,  k  quien  la  gloria 
Atributa  de  cualquier  Vitoria. 
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VeiMe  en  el  oro  al  vivo  dibujados 
Los  oenlaaros  con  ira  arremeUendo 
A  los  fieros  lapitas,  que  obstinados. 
En  sangre  propria  et  suelo  esUn  tioendo. 
Piedras  con  oíros  vasos  arrojados 
Entre  algunos  tisones  medio  ardiendo, 

Y  tau  al  vivo  al  fin  se  ve  el  estrago, 
Que  parece  de  sangre  el  vaso  on  lago. 

Vese  del  mismo  Alcfdfs  el  trofeo, 
So  valor  y  su  gloria  de  aqnel  dia, 

Y  cómo  asiendo  al  bárbaro  Hileo 
Por  la  barba,  arrastrando  lo  iraia ; 
Lleno  el  monstruo  de  sanf^re,  horrible  j  feo. 
Procuraba  soltarse  y  no  podia. 

Hasta  qne ,  de  su  sangre  ya  vacio. 
Lo  ocupó  de  la  muerte  el  hielo  frío. 

Aqueste  el  premio  fdé  de  la  Vitoria, 

Y  loeffo  el  rey  Almete  ha  recibido 
Por  el  sigo  nao  honor  de  aquella  gloria 
Un  manto  de  oro  v  púrpura  tejido, 

En  one  de  Ero  labrada  está  la  historia. 
La  alta  torre  del  Sesto,  el  mar  y  Abido, 

Y  entre  las  fieras  ondas  del  estrecho 
Nadando  el  moso  con  osado  pecho. 

Entre  el  agua  pintada  transparente 
El  cuerpo  se  parece  fatigado. 
Fuera  de  ella  se  ve  la  altiva  firente 
Con  el  cabello  al  parecer  mojado ; 
El  mar  alborotado  de  repente 

Y  el  un  brazo  y  el  otro  ya  cansado. 
Procurando  con  ana  y  otra  mano 
Las  oUs  apartar  del  mar  insano. 

Está  del  hondo  estrecho  á  la  ribera 
La  alta  torre,  v  «i  ella  fatigada 
Ero,  que  al  triste  amante  en  vano  espera, 
De  la  congoja  y  del  temor  helada. 
Ya  pierde  la  esperania  y  desespera; 
Que  la  lumbre,  mili  veces^pagada , 
Del  enemigo  viemo  parecía 
Que  su  desdicha  y  su  dolor  sabia. 

Todo  pintado  al  flo  estaba  al  viro, 

Y  ufano  el  uno  y  otro  vitorioso. 
So  premio  recibió  del  rey  argivo, 
Rey  josto,  liberal  y  generoso; 

Y  porque  tensa  en  su  dolor  esquivo 
Algún  consuelo  el  yerno  congojoso, 
toa  esclava  le  dió  sabía  v  prudente, 
Cariosa  por  extremo  y  diligente. 

Luego  al  son  de  trompetas  y  atambores 
Con  ricos  premios  incitar  procura 
El  Rey  á  los  mancebos  corredores 
Qne  han  de  medir  á  pié  la  tierra  dura; 
Ejercteio  de  grandes  y  menores 
nra  los  juegos  de  la  paz  segura. 
Bueno  para  escaparse  de  la  muerte 
Cuando  en  la  guerra  se  perdió  la  suerte. 

Ida  salió  el  primero  osadamente 
A  la  sueva  carrera  pregonada, 
One  ya  en  el  monte  Olimpo  vio  su  frente 
De  vencedor  olivo  coronada. 
Con  i^ran  clamor  le  recibió  la  gente 
De  pm«  gué  EMmao  d$$famada, 

Y  la  que  vive  en  la  campaña  Elea, 
Qne  verio  ufano  vencedor  desea. 

Alcon,  que  de  ^clon  natural  era. 
Sale  tras  de  él,  y  Tédimo  ha  salido, 
Qoe  noble  vencedor  en  la  carrera 
Del  Istmo  otras  dos  veces  habia  sido ; 
Dinas  salió,  que  al  ave  mas  ligera 

Y  «I  mas  veloi  caballo  habia  vencido , 
Mas  ya  con  mocha  edad,  la  sangre  fria 
De  su  velocidad  perdido  habia. 

Otros  muchos  salieron  de  gran  fama. 
Borrados  ya  del  Üempo  en  la  memoria; 
Ibs  ya  á  80  ca|>itan  la  Arcadia  llama, 
Tioiendo  por  sígora  la  Vitoria; 
El  hollieioso  vulgo  se  derrama 
Por  fer  el  que  merece  tanta  gloria; 
l^oes  nadie  bay  en  el  campo  que  no  cret 
Qae  suyo  el  premio  y  la  ntoria  »ee« 


¿Quién  nü  sabe  las  pruebas  de  Atalanta, 
Que  de  tantos  en  vano  pretendida , 
Se  defendió  con  voladura  planta 
Hasta  que  por  engaños  fué  vencida? 

Y  asi,  la  madre  célebre  adel.uita 
La  fama  del  mancebo  conocida. 
Pues  cnal  ella,  también  Parlenopeo 
A  pié  alcanzo  los  ciervos  de  Liceo. 

Y  ann  dicen  délque  habiendo  sacudido 
Ligera  flecha  por  el  aire  vano, 
Yendo  luego  tras  de  ella,  la  ha  cogido 
En  medio  del  camino  con  la  mano ; 
Ai  fin ,  de  todo  el  campo  recibido 
Con  un  alegre  aplauso,  ocupa  el  llano, 
Derriba  et  manto  qne  los  hombros  cubre, 

Y  de  su  pecho  la  verdad  descubre. 

Tan  bello  el  cuerpo  como  el  rostro  bello, 
No  es  menos  blanco  que  la  nieve  pura. 
Ni  menos  que  el  cristal  su  liso  cuello 
Tiene  proporcionada  hermosura; 
Vence  al  oro  mas  fino  su  cabello, 

Sue  es  colmo  y  perfecion  de  su  blancura; 
as  córrese  el  mancebo  generoso 
De  que'el  mundo  lo  alabe  de  hermoso. 

Untase  luego  desde  el  pié  á  la  frente. 
Costumbre  de  famosos  corredores, 

Y  con  alegre  admiración  la  geute 
Le  da  mili  alabanzas  y  favores. 
Racen  Tédfmo  y  DImas  igualmente, 

Y  todos  los  demás  competidores, 
Resplandeciente  el  cuerpo  y  fugitivo^ 
Con  el  verde  licor  del  blando  oliyo* 

Asi  cuando  tranquilo  y  so<segado 
Con  grande  calma  el  mar  está  durmiendo» 

Y  el  cielo  no  de  nubes  ocupado, 
En  el  está  su  hermosura  viendo. 
En  el  hermoso  espejo  plateado 
Cada  lucero  está  resplandeciendo, 

Y  cuan  grande  en  el  cielo  es  cada  estrella 
Se  parece  en  el  agua  clara  j  bella. 

Casi  al  varón  de  Arcadia  se  igualaba 
En  la  belleza  y  en  los  años  Ida, 
Aunque  un  dorado  bozo  le  apuntaba, 
Flores  alegres  de  su  edad  florida ; 
Mas  la  rica  madeja  qne  bajaba 
Suelta  sobre  los  hombros  y  esparcida, 
Con  su  belleza  la  del  rostro  encubre. 
Tanto,  que  el  bozo  apenas  se  descubre. 

Cada  cual  luego  sacudir  pretende 
Del  cuerpo  el  perezoso  encogimiento, 
Alza  los  brazos  y  las  piernas  tiende 
Aqui  y  allí  con  vario  movimiento. 
Las  rodillas  afirma,  el  cuello  extiende. 
Estira  cada  cuerda  y  cobra  aliento, 

Y  toma,  sacudiendo  la  pereza. 
En  si  mismo  lición  de  ligereza. 

El  desnudo  escuadrón  resplandeciente, 
Puesto  con  regla  igual  en  la  carrera. 
Parte  al  fin  tan  veloz,  que  fácilmente 
Dieran  alcance  al  ave  mas  ligera , 
Vencieran  al  cal)allo  mas  valiente, 

Y  creyera  sin  duda  el  que  los  viera 
Ser  otras  tantas  flechas  que  ha  arrojado 
Fugitivo  escuadrón  del  parto  osado. 

No  de  otra  snerte  el  curso  apre<;uraroa 
Amedrentados  ciervos  qne  han  huido 
Por  los  valles  hircano<i.  si  escucharon 
De  hambriento  león  fiero  bramido ; 
Ya  que  con  el  miedo  se  engañaron 
Que  formó  aquel  rumor  en  el  oido. 
Corren  al  fin  atónitos,  haciendo 
Con  los  cuernos  y  pies  confuso  estruendo. 

Asi  pues  corre  el  escuadrón  ligero, 

Y  VI  el  de  Arcadia  á  todos  se  adelanta. 
Retrato  de  sn  madre  verdadero, 

Qne  se  ahtrgó  con  voladora  planta ; 
Ida,  enseñado  siempre  á  ser  primero, 
Corre  tras  de  él  con  ligereza  unta, 

§ue  lo  alcanza  el  aliento  de  su  boca, 
con  su  sombra  á  las  espaldas  toca. 
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Tédimo  y  luego  Dimaslo  seguia, 
Poco  el  ono  del  Otro  desviado, 

Y  tato  cercano  Alcon,'qae  parecía 
Qae  iba  de  Dimaa  al  izquierdo  lado ; 
Al  capiUD  de  Arcadia  le  cnhria 

Los  hombros  «I  cabello  no  cortado, 
T  asi  esparcido  y  suelto  lo  detiene 
El  fresco  viento  gue.i  herirlo  viene. 

En  nombre  de  la  diosa  cazadora 
La  dorada  madeja  habla  crecido, 

Y  desde  su  edaci.tiérna  hasta  agora 
Ktinca  en  ella  navaja  habla  caido ; 

Y  cuando  ya  llegó  la  fatal  hora 

Sne  los  montes  dejó,  la  habla  ofrecido  . 
n  vano  ¿  los  altares  de  su  tierra 
Si  vencedor  volviese  de  la  cftaerra. 

Del  viento  i  las  espaldas  descompuesta, 
Le  fué  agora  ocasión  de  un  arando  daño, 
Pues  ella  trocó  en  lágrimas  la  fiesta 
Con  nunca  imaginado  modo  extraño; 

gue  viendo  la  Vitoria  manifiesta, 
ara  estorbarla  fabricó  un  engaño 
Ida,  viendo  que  en  vanó  se  aligera 

Y  que  ya  se  acababa  la  carrera* 

Y  asiendo  del  cabello  con  la  mano. 
Hizo  volver  por  fuerza  al  pié  ligero 
Dos  pasos  hacia  atrás,  y  luego  ufano. 
De  la  carrera  al  ftn  llegó  el  primero; 
Vas  fué  su  industria  y  su  Vitoria  en  vano, 

8ue  luego  el  escuadrón  de  Afcadia  fiero, 
o  sufriendo  en  su  rey  aquella  injuria, 
Vengarla  quiere  con  inmensa  furia. 

Corre,  llena  de  enojo  y  furor  ciego. 
La  mal  sufrida  gente  alborotada. 
Con  ira  amenazándolo  si  luego 
No  alarga  aquella  gloria  mal  ganada; 
Mas  hubo  muchos  en  el  campo  griego 
A  quien  engaño  semejante  agrada; 

Y  asi,  del  sufrimiento  el  freno  roto, 
Crece  la  confusión  y  el  alboroto. 

Su  Justicia  con  lágrimas  defiende, 
Oue  enternecieran  una  peña  dura, 
£1  triste  Rey,  y  su  cabello  ofende, 
Como  ocasión  de  tanta  desventura ; 
La  vergñenza  y  dolor  el  rostro  enciende, 

Y  en  él  añide  el  llanto  hermosura, 

Y  en  dos  bandos  el  vulgo  dividido, 
Crece  el  furor,  las  voces  y  el  ruido.  ' 

Púsose  Adraste  en  medio,  que4)o  fuera 
Otro  ningún  respecto  de  importancia ; 
cCese,  dice,  el  furor,  pues  del  se  espera 
Sigiiro«l  daño,  incierta  la  ganancia ; 
Volved  ambos  de  nuevo  á  la  carrera, 
Vas  divididos  con  igual  distancia. 
Corriendo  el  uno  para  el  otro  vaya, 
y  en  medio  de  los  dos  esté  la  raya.i 

Fué  alabado  del  Rey  el  noble  intento, 

Y  4  todos  agradó  la  nueva  traza. 
Obedecen  del  Rey  el  mandamiento, 

Y  asi  el  vulgo  el  lugar  desembaraza ; 
De  nuevo  cada  cual  vuelve  á  su  asiento, 

-  Apártase  la  senté  y  hacen  plaza, 

Y  ya  ocupando  cada  cual  su  puesto. 
El  mancebo  de  Arcadia  dijo  aquesto : 

t  Santa  diosa,  divina  cazadora. 
Dueño  de  este  cabello  no  cortado. 
Pues  ha  nacido  mi  deshonra  agora 
Del  haberlo  á  tus  aras  dedicado; 
Sí  el  haberte  con  planta  voladora 
Seguido  por  el  monte  fatigado. 
Para  obligarte  de  importancia  ha  sido, 
O  ai  algo  por  mi  madre  he  merecido, 

•No  vaya  á  Tébas  yo  con  este  agüero, 

Y  no  mi  Arcadia  este  dolor  reciba.» 
Dijo ;  y  dio  testimonio  verdadero 
De  aquel  fivor  su  planta  ftigitiva ; 
Pareció  luego  á  todos  mas  ligero, 

O  que  en  las  alas  de  los  vientos  iba, 

Y  el  campo  apenas  siente  sus  pisadas, ' 
Que  aun  no  aeja  en  el  polvo  aeSaladas. 


Con  alegre  clamor,  que  al  cielo  llega» 
Pisa  la  raya  el  vencedor  ufano, 

Y  luego  la  admirada  gente  griesa 

Con  gritos  hace  estremecerse  eíllaoo  ; 
Un  fómoso  caballo  el  Rey  le  entrega, 

Y  él  mismo  lo  corona  con  su  mano  ; 
Un  arco  á  cada  cual,  y  un  rico  escodo 
A  Ida,  que  de  vergüenza  estaba  mudo. 

Contento  cada  cual  se  aparta,  y  \aego 
El  Rey,  viendo  la  gente  sosegada. 
Hace  que  se  pregone  el  tercer  juego 
Del  disco,  bola  de  metal  pesada ; 
Prueba  que  antiguamente  el  pueblo  griego 
Usaba,  en  nuestros  tiempos  ya  olvidada, 
'  Que  la  española  iuventud  bizarra 
Juega,  en  vez  del ,  á  la  pesada  barra. 

Pterela,  al  rey  Adraste  obedeciendo. 
El  redondo  met.il  liso  y  pesado 
Trujo,  y  con  ambos  brazos  y  gimiendo. 
En  el  campo  no  lejos  lo  ha  arrojado : 
Muchos,  su  peso  y  su  grandeza  viendo, 

?ue  pensaron  jugar,  se  han  retirado, 
llenos  de  valor  v  de  osadia , 
Otros  muchos  salieron  á  porfía. 

'  Tres  salen  de  Corinto,  uno  de  Pisa, 
De  Acarnania  otro  solo  ocupa  el  llano. 
De  Acaya  salen  dos,  muchos  de  Nisa, 
A  quien  su  antigua  gloria  incita  en  vano  ; 
La  arena  en  esto  Hipomedoute  pisa. 
Trayendo  un  disco  en  la  derecha  mano. 
Cual  no  se  vio  jamás,  y  en  medio  puesto , 
Mostrólo  á  los  demás,  y  dijo  aquesto : 

cEste,  oh  nobles  mancebos,  que  por  tierra 
Pensáis  echar  de  Tébas  la  muralla, 

Y  el  fuerte  alcázar  donde  al  Rey  encierra 
De  el  miedo  torpe  la  primer  batalla ; 
Este  disco  es  mejor,  pues  de  la  guerra 
El  trabajo  y  fatiga  en  él  se  halla. 

Que  de  aquese  pequeño  la  Vitoria 

¿Qué  honor  nos  puede  dar,  qué  nombre  y  giortar» 

Dijo;  y  sin  ruerza  alguna  y  fácilmente 
El  disco  arroja,  y  tanto  lo  desvia. 
Que  atónito  desiste  el  mas  valiente , 
Su  orgullo  refrenando  y  su  osadía ; 
Solos  quedaron  dos,  de  tanta  gente, 
Que  viendo  que  sin  émulo  vencia. 
Se  avergonzaron  úfi  su  gran  trofeo, 
Flegias  el  uno,  el  otro  Menesteo. 

Estos  la  noble  sangre  ha  detenido, 
Juzgando  por  deshonra  y  gran  vergüenza, 
Viendo  que  los  demás  han  desistido. 
Que  un  hombre  sin  trabajo  á  tantos  venza ; 
Flegias  es  el  primero  que  atrevido, 
Recogiendo  la  fuerza  en  si,  comienza, 
Pero  primero  refregando  en  vano 
En  el  menudo  polvo  el  disco  y  mano. 

Y  porque  mas  siguro  el  tiro  sea. 
Lo  ajusta  bien  y  lo  acomoda  luego. 
Por  una  y  otra  parte  lo  rodea. 
No  sin  admiración  del  campo  griego; 
Mas  la  pisana  gente,  que  desea 
Verlo  vencer  en  el  difícil  juego, 
Con  alegre  clamor  lo  favorece. 
La  Industria  alaba  y  su  favor  le  ofrece. 

Verse  en  el  disco  vencedor  espera^ 
Pues  ninguno  hay  mas  diestro  que  Plegeo, 
Que  desde  sus  primeros  años  era 
Ejercitado  en  él  con  gran  trofeo; 

Y  mili  veces  jugando  en  la  ribera 
Del  peregrino  enamorado  Al  feo. 
Hizo  volar  con  grande  maravilla 

Al  disco  desde  la  una  á  la  otra  orilla. 
En  esta  y  otras  pruebas  confiado, 
No  con  ojos  atentos  mide  el  suelo, 
Mas  con  el  globo  de  metal  pesado 
Mira  las  nubes  y  amenaza  al  cielo ; 
En  tierra  ambas  rodillas  ha  hincado, 
Junta  su  sangre,  y  con  extraño  vuelo 
Rodar  le  hace  por  el  aire  vano 

Y  atednane  ai  cielo  aoberano. 
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No  «AS  1%'*r6  el  r^o  ht  ^«Mndido 
Cuando  á  las  cumbres  altas  hace  gaerray ' 

gue  sobe  el  duro  disco,  y  detenido, 
ntre  aire  y  fuego  al  parecer  se  enderra ; 
Al  fin  desde  las  nabes  ha  caído 
Menos  veloz,  y  escóndese  en  la  tierra, 
Por  todas  partes  derramando  faego. 
Con  grande  admiración  del  campo  griego. 

Tal  suele  decendir  del  sol  la  hermana, 
Caando  con  el  rigor  de  algún  coqjuro 
Tésala  maga,  en  su  titoria  úfaña. 
Bajar  le  hace  por  el  aire  puro: 
La  gente,  que  su  lumbre  soberana 
Avecinarse  mjra  al  suelo  duro , 
Mili  trompas  y  aubales  al  momento 
Tocan  por  detenerla,  y  gime  el  viento. 

Pero  la  maga  tésala  entre  Uintcr 
Baria  de  su  temor  y  de  su  estruendo, 
Viendo  ?iudo  de  luna  al  cielo  santo, 

Y  sus  caballos  decendir  gimiendo. 
iilenos  de  nueva  admiración  f  espanto 
Los  griegos,  el  extraño  tiro  viendo, 
Lo  alaban,  y  con  nueva  confianza 

El  pisano  alimenta  su  esperanza. 

Con  prueba  tan  extraha  y  tan  notoria. 
Que  biso  estremecer  la  tierra  dura, 
Antes  de  haberlo  vislo,  la  Vitoria 
Del  tiro  largo  el  campo  le  asígura; 
Mas  la  injusu  fortuna,  cuya  gloria 
Es  burlar  la  esperanza  mas  signra. 
La  de  tantos  burló;  que  el  hombre  en  vano 
Estorba  lo  que  ordena  el  hado  Insano. 

Para  el  tiro  segundo  en  prueba  larga 
ton  el  disco  otra  vez  se  apercebia; 
Extiende  la  cerviz  y  el  brazo  alarga, 

Y  el  pié  V  derecho  lado  atrás  desvia; 
Mas  deslizóse  la  pesada  carga. 

Ya  que  con  todo  el  cuerpo  revolvía, 

Y  cayendo  i  sos  pies  la  dura  bola, 
En  vano  sacudió  la  mano  sola. 

Yióse  en  un  punto  el  campo'alhorotado. 
Gimiendo  el  triste  caso  de  Flegeo, 

Y  hiego  en  su  desdicha  escarmentado. 
Llega  a  tentar  el  disco  Menesteo; 

Y  faabiéndoloen  el  polvo  refregado^ 
Rueffa  i  Mercurio  avude  su  deseo; 

Y  ^sl,  llevado  del  tavor  divino, 
El  disco  por  el  aire  abrió  camino. 

Con  fuerza  y  con  industria  sacudido, 
Pasa  el  metal  del  campo  un  lareo  trecho,  * 

Y  el  vulgo,  levantando  un  alarido, 
Hlo<^  una  jara  en  la  señal  qne  ha  hecho ; 
Mas  luego  Iliporoedoote  se  ha  movido 
Coj)  taraos  piés  y  con  pesado  pecho. 

Ya  pensando  en  el  caso  do  Flegeo, 
Ya  en  la  felicidad  de  Menesteo. 

Levanta  el  disco  de  la  tierra  dura, 

Y  á  espacio  en  torno  de  él  la  mano  lleva. 
Que  de  su  gran  valor  no  se  asigura,  ' 
Aanoue  tan  diestro  en  la  difícil  prueba; 

Y  asi,  primero  acomodar  procura 
(Añidiendo  i  su  fuerza  industria  nueva) 
£1  (tasado  metal  á  su  contento,' 

Y  eo  tanto  el  campo  está  mirando  atento. 

Hvje  la  dura  bola  sacudida, 

Y  recbínando  por  el  aire  vano. 
Tanto  se  aparta  de  él,  qne  ya  se  olvida 
De  el.gran  valor  de  su  derecha  mano ; 
De  el  otro  tiro  la  señal  corrida 

Se  deja  mucho  atrás,  y  pasa  él  llano, 

Y  al  fin,  con  grande  honor  de  Hipomedonte, 
Par6  en  los  hombros  de  el  opuesto  monte. 

Tal  desde  b  alta  cumbre  inaccesible 
De  al  aottie  de  Etna,  que  vomita  ftiego, 
Con  ambas  manos  el  peñón  terrible 
Tiró  el  hurtado  Pollfemo  dego, 
Coando  de  su  rigor  y  hambre  horrible 
Ro|ó  el  astuto  peregrino  griego, 
'  Y  alborotado  el  mar  del  peso  giave»     •  . 
Cail  anegó  la  fugitiva  nave. 


Por  premio  Adrasto  al  vencedor  ofrece 
Una  hermosa  piel  de  tigre  hircana, 

gue  el  oro  en  sus  orillas  resplandece-, 
ztremo  rico,  imagen  de  su  lana ; 
Cada  uSa  cucada  mano  y  pié  parece 
Menos  feroz,  y  con  el  oro  ufana , 

Y  habiendo  aado  un  arco  á  Mepesteo 
Por  consolarlo,  asi  dijo  á  Flegeo : 

tTú  recibe  esta  espada,  aunque  la  suierte 
Te  burló  con  el  caso  no  esperado ; 
Digna  es  de  tu  valor  y  brazo  fuerte. 
Aunque  en  mi  mocedad  honró  mi  lado; 
Pues  coa  ella  en  Tébas  has  de  verte. 
Como  esperamos  de  tu  pecho  osado; 
En*  el  mayor  rigor  de  tu  osadía 
Te  acordarás  que  ha  sido  prenda  mía. 

.   V  Dése  principio  al  juego  de  los  cestos. 
Que  el  animoso  que  en  su  pecho  encierra 
Honradas  esperanzas,  en  aquestos 
Verá  una  viva  imagen  de  la  guerra.» 
Asi  dijo  el  buen  Rey,  y  luego  puestos 
Se  ven  dos  grandes  cestos  en  la  tierra. 
Que  cada  uno  es  de  un  buev  el  duro  lomo. 
Con  el  rem^ite  de  pesado  plomo. 

Al  punto  el  uno  empuña  Cápaneo, 
Que  soberbio  gi|[ante  parecía, 

Y  volviendo  á  mirar  al  campo  aqueo. 
De  aquesta  suerte  á  todos  desafía : 
«¿  Hay  alguno,  de  tantos  como  veo, 
Que  ose  esgrimir  conmigo  aqueste  dia? 

Y  ya  pluguiera  al  cielo  soberano 
Viniera  para  aquesto  algún  tebano. 

»Que  á  nadie  diera  lástima  su  vida, 

Y  al  fin  muerte  mas  lícita  le  diera, 

Y  manchado  con  sangre  aborrecida , 
No  tan  cruel  mi  esfuerzo  pareciera.» 
Dijo;  V  apenas  fué  su  voz  oída, 
Cuando  la  sangre  se  le  heló  á  cualquiera; 
Un  general  silencio  enlodes  puso, 

Y  quedó  el  campo  atónito  y  confuso. 

Pero  del  escuadrón  de  los  lacones 
Alcídamo  saltó  libre  y  exento , 

Y  atónitos  esotro^  escuadrones. 

Se  admiran  de  su  extraño  atrevimiento; 
Mas  los  suyos ,  que  en  otras  ocasiones 
Vieron  su  gran  valor,  desde  su  asiento 
Lo  alaban  y  asiguran  la  Vitoria , 
Como  testigos  de  su  antigua  gloria. 

Dicen  que  el  mismo  Pólux  fué  el  primero» 
De  quien  él  aprendió  tanta  osadía , 
Qne  con  amor  de  padre  verdadero 
Le  enseñó  el  arle  que  tan  bien  sabia; 

Y  cuando  mas  alegre  y  mas  severo , 
Gran  furor,  enseñándolo,  fingía. 
Por  hacer  expirencia  de  esta  suerte 

Si  en  él  entraba  el  miedo  de  la  muerte; 

Y  viendo  qué  con  ira  semejante 
El  muchacho  animoso  le  esperaba , 
Sin  que  su  .enojo  y  su  furor  lo  espante , 
Soltaoa alegre  el  cesto  y  lo  abrazaba; 
Agora  pues  salió ,  pero  el  gigante , 
Burlando  de  ét,  tan  arropnte  estaba, 

8ue  mostrando  que  lástima  tuviese , 
tro  pidió  que  mas  valiente  fuese. 

Mas  viendo  que  lo  espera  osadamente , 
Después  de  instimulado,  ocupó  el  puesto ^ 
Extendió  el  cuello  y  levantó  la  frente , 

Y  con  mas  arrogancia  empuñó  el  cesto ;     -  . 
El  otro ,  mas  buniilde  y  mas  prudente. 
Considera  el  peligro  manifiesto, 

Ycon  valor  y  industria  de  importancia 
Mide  de  su  enemigo  la  distancia. 

Que  no  Ticio  tan  grande  pareciera , 
Ni  tanto  con  sus  miembros  admirara « 
Si  la  ave  que  lo  aflige  permitiera 
Que  alguna  vez  en  pié  .se  levantara , 

Y  aunque  muchacho,  Alcídamo  lo  espera 
Con  vista  alerta  y  con  exenta  cara , 

Y  con  madura  industria  se  gobierna. 
Freno  admirable  para  edad  tan  tierna» 
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.    Y  M\ ,  con  su  prudencia  bien  rogi(l;i 
P:ira  ios  auos  de  su  ««tail  iitadnra» 
Nuncii  visto  valor  iia  promciíüo 
Coii  esperanza,  al  parecer,  sigura; 
Ninguno  liav  (|ue  no  lema  si  lieriilo 
Ha  de  salir  de  aquesta  impresa  dura; 
Que  todo  el  campo  en  general  desea 
Que  suvo  el  premio  y  victoria  sea. 

Después  que  cada  cual  con  alma  atenta 
Mide  el  valor  que  en  su  enemigo  mira» 
Adivin:indo  lo  que  el  olro  intenta, 

Y  ni  o«a  arremeter  ni  se  retira, 

Con  miedo  alterno  comenzó  la  afrenta 
A  encender  el  luror,  y  con  mas  ira 
Se  l)u<«can.  se  ame naxan  y  rodean, 
Al/an  los  brazos  y  la  fuerza  emptean. 

Este  sabio  en  el  arte  se  detiene 
Con  alma  recatada  y  temerosa , 

Y  con  vurioH  reparos  se  entretiene. 
Conservando  su  fuerza  provecl>osa ; 
Pero  el  gigante ,  que  vergüenza  tiebe 
De  si  mismo,  ni  para  ni  reposa* 

Y  á  dos  manos  esgrime  el  duro  cesto, 
Pródigo  de  su  fuerza  y  descompuesto. 

Pero  el  bcon .  astuto  y  vigilante'. 
De  sangre,  al  Un,  y  patria conocidaí 
Adonde  en  ejercicio  semejante 
Gastan  la  mayor  parte  de  la  vida, 
A  los  soberbios  golpes  del  gigante, 
En  que  gasta  su  fuerza  mal  regida. 
Ya  con  industria  y  ya  con  osadía , 
JUnos  repara  y  de  otros  se  desvia. 

£1  ojo  atento  adonde  el  golpe  carga , 
Hace  que  acuda  á  socorrer  la  mano. 
Ya  la  cabeza  encoge  y  ya  la  alarga , 
Ya  el  pié  la  aparta  del  jayán  insano ; 

Y  asi, cuando  con  mas  furor  descarga 
El  doro  cesto,  al  suelo  baja  enVauo, 
Obedeciendo  con  igual  presteza 

La  mano,  el  pió  ligero  y. la  cabeza. 

Y  alguna  vez  osado  y  diligente 
{Tanto  puede  el  ingenio  y  la  expirenda), 
Para  llegar  á  la  enemiga  frente 
Su  industria  y  su  valor  le  dan  licencia, 

Y  cuul  ola  (lue  azota  humildemente 

Roca  que  asombra  al  mar  con  su  presencia, 
Tal  parecía  en  torno  del  gigante 
Enojado,  soberbio  y  arrogante. 
Ya  los  ojos  señala  y  ya  al  un  lado 

Y  con  tanta  destreza  el  cesto  esgrime. 
Que  habiendo  alguna  vez  mal  reparado , 
Llega  á  ofender,  y  el  enemigo  gime ; 
Mas  una  el  plomo  descaraó  pesado, 

Y  en  medio  de  la  frente  el  golpe  imprime , 

Y  de  callente  sangre  en  ella  ha  hecho 
Un  arroyo  sutil ,  que  bajó  al  pecho. 

No  -la  sintió  el  airado  Capaneo^ 
Turbado  de  el  dolor  y  ardiendo  en  ira , 
Has,  viendo  alborotado  al  campo  aqueo» 
La  causa  inora  y  del  rumor  se  admira; 

Y  subiendo  la  mano  al  rostro  feo , 
Apenas  su  deshonra  en  ella  mira , 
Cuando  al  nunca  esperado  atrevimiento 
Hizo  de  enojo  extraño  sentimiento. 

No  mayor  rabia  hircana  tigre  lleva 
Cuando  el  astuto  cazador  la  injuria, 
Llevándole  sus  hijos  de  su  cueva , 
Ni  en  herido  león  se  vio  tal  furia ; 
Su  dificü  venganza  en  vano  prueba, 

Y  abrasado  en  el  fUego  de  su  injuria, 
Su  fuerza  ya  cansada  resucita , 

Y  en  su  mismo  furor  se  precipita. 

Perdido  ya  del  todo  el  sufrijpientOf 
Arrójase,  y  con  una  y  otra  mano 
El  mal  regulo  cesto  esgrime  á  tiento, 

Y  mili  golpes  sin  tiemfio  tira  en  vano ; 
Los  unos  hieren  solamente  el  viento. 
La  tierra  esotros,  y  retumba  el  llano,' 

Y  el  lacón ,  ciue  mili  muertes  ve  d«iaul0| 
Se  aparta  cuidadoso  y  vigilante* 


Pero  no  por  aqueato  el  atte  olvida  « 
Que  cuando  mas  l¡((ero  va  huyendo , 
Vuelvo  con  repentina  arremetida. 
Ya  á  tiempo  reparando  y  ya  hiriendo  ; 
Mas,  de  entrambos  la  fuerza  enflaqueclila  » 
Se  iba  á  tanto  trabajo  ya  rindiendo  ; 
'  Que  aquel  menos  furioso  v  fatigado, 

Y  este  para  apartarse  esta  pesado. 

Y  ya  en  pié  no  pudlendo  sustentarse  , 
Sin  aliento  y  la  vista  ya  turbi<da ,     * 
Con  breve  paso  hubieron  de  apartarte 
A  reparar  la  fuerza  ya  cansada ; 

De  esta  suerte  en  el  mar  suelen  pararse 
Cuando  á  la  ciega  chusma  fatigada 
Hace  el  patrón  señal  y  luego  para, 

Y  con  descanso  breve  se  repara. 

Pero  poco  le  dura  aquel  sosiego , 
Que  sigunda  señal  voz  enemiga 
Da  fin  a  aquel  descanso  breve ,  y  luego 
Los  remos  baja,  y  vuelve  á  su  fatiga, 
Lleno  de  nueva  rabia  y  furor  ciego , 
Porque  su  afrenta  y  su  dolor  le  ooUga ; 
Sigue  al  lacón  el  Uero  Cajpaneo, 
Mas  él  se  aparta  y  burla  ¿  su  deseo. 

Y  habiendo  ya  burlado  su  braveía 
Mili  veces ,  sin  perder  del  arte  un  panto. 
Descobre  astutamente  h  caberji, 

Y  el  otro  el  duro  cesto  esgrimió  al  punto; 

Y  apartándose  de  él  con  ligereza , 
Cayó  en  tierra,  y  con  él  su  dueño  junto, 

Y  Alcidamo  de  nuevo  osadamente 

El  duro  cesto  le  imprimió  en  la  frente. 

El  golpe  y  el  suceso  fué  de  suerte , 
Que  el  mismd  se  turbó  de  su  ventura , 
Porque  para  escaparse  de  la  muerto 
Piensa  que  ya  no  nabrá  tierra  sigora ; 
Levántase  del  campo  un  clamor  fuerte, 

Y  en  torno  retumbó  la  tierra  dura , 

Y  aunque  apartado  el  mar,  desde  su  orilla 
Sintió  la  no  esperada  maravilla. 

Huye ,  osado  lacón ,  con  libre  planta , 
Que  nadie  te  asigura  la  ganancia ; 
Porque  ya  tu  enemigo  se  levanta 
Con  doblado  coraje  y  arrogancia: 
Ya  su  furor  al  mismo  cielo  espanta , 
No  será  ya  tu  industria  de  importancia; 
Pues  lleno  de  el  dolor,  con  nueva  rabia 
Te  busca,  y  blasfemando  al  cielo  agravia. 

El  noble  rey  Adraste,  al  caso  atento. 
Viendo  el  peligro  de  el  lacón  dichoso. 
Que  de  su  venturoso  atrevimiento 
Andaba  ya  turbado  y  temeroso ; 
flld ,  dice,  oh  compañeros,  al  momento, 
Corred ,  y  con  socorro  provechoso 
Refrenad  su  furor,  templad  su  furia , 
;.    Llevalde  el  premi07  consolad  su  injuria. 

>Id  y  quitadle  á  Alcidamo  delante; 

8ue  tan  airado  á  su  enemigo  veo , 
ue  basta  que  el  celebro  le  quebrante 
No  podrá  reportarse  Capaneo ; 
No  se  infame  con  muerte  semejante.» 
'Dijo ;  y  su  voi  obedeció  Tideo, 

Y  Hipomedonte  y  él  corriendo  fueron ,  . 
y  osadamente  en  medio  se  pusieron. 

Entrambos  de  sus  brazos  se  han  asido, 
Varias  razones  alegando  en  vano , 

Y  ambos  juntos  apenas  han  podido 
Quitarle  el  duro  cesto  de  la  mano. 

t Basta,  dicen,  ¿qué  buscas,  si  has  vencido, 

Y  el  que  sigues  es  griego,  y  no  tebano, 

Y  nuestro  compañero  en  esta  guerra? 
Dasie  ya ,  y  el  furor  de  ti  destierra. 

»Si  es  bonra  dar  la  vida  al  enemigo 

Y  gloria  perdonar  á  los  menores , 

No  es  mucho  al  compañero  y  oJ  amigo 
Perdonar  la  ignorancia  y  Jos  errores. » 
Mas  él ,  viendo  quB  el  campo  fué  testigo 
De  su  dolor,  no  admite  estos  favores, 

Y  airado  el  ramo  y  la  cora/.a  arroja 
(Premio  de  la  victoria } ,  y  mas  se  enoja. 
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«I>e  este  nedfd  hombre,  dice,  deste  iofome» 
Favorecido  al  8n  por  su  bellexa , 
No  es  jasto  qve  la  sanare  se  derrame, 
Mi  MreTida  sieora  a  mi  grandeza ; 
AoDqae  el  cielo  y  la  tierra  crael  me  llame  i 
I-a  beldad  que  le  dio  nataraleza  •    . 

lA  o«  de  manchar  con  polvo  y  sangre  suya , 
Amiqae  A  los  cielos  y  al  iafierno  hoya. 

» Y  paes  con  larga  y  favorable  areaga 
1.0  llaittads  griego  y  compañero  Doesiro, 
pespoes  qoe  moerto  á  mi  placer  lo  ten^pi 
Ijo  daré  A  que  lo  eniienre  su  maestro ; 
Qne  no  es  razón  qoe  yo  á  la  guerra  venga , 
Turbado  ood  agüero  tan  siniestro.! 
Asi  dijo  ;  mas  tanto  porfiaron , 
Que  de  el  campo  ya  numilde  lo  sacaron. 

Mas  todo  el  campo,  que  testigo  ha  sido, 
De  Alcidamo  celebra  el  gran  trofeo , 
Pues  baberío  alcanzado  y  merecido 
Efeto  fué  de  un  general  deseo ; 
Y  eo  tanto  los  lacones  sé  lian  reído 
Del  Taño  amenazar  de  Capaneo, 
AtrübuTendo  á  Pólnx  la  Vitoria , 
Como  faente  y  antor  de  aqnella  gloria. 

Ya  el  sran  Tideo,  qne  mirado  habla 
De  tantos  el  valor  desde  su  puesto , 
Avnqne  tirar  el  disco  bien  sabia , 

Y  m^«>r  esgremir  el  duro  cesto. 
De  nneva  gloria  estimoibs  sentía, 

Y  al  fin ,  eo  medio  de  la  olaza  puesto, 
Alegre  bizo  pregonar  la  lucha 

b  qaieo  tenia  ralor  y  industria  mucha. 

De  el  calidonio  Aqueloo  en  la  ribera 
Gastaba  en  ejercicio  semejante 
%l  ocio  breve  de  la  guerra  fiera , 

Y  asi  venció  i  luchar  mas  de  un  gigante ; 
Pero  en  los  ahos  de  su  edad  primera , 
Siendo  pequeño  y  regalado  infante. 

Dicen  qne  el  mesmo  Aqueloo  fué  el  maestro 
Qoe  le  enseiló  su  indu^t^ia  y  hizo  diestro. 

Siendo  ya  pues  la  lucha  pregonada, 
Antes  qne  algún  competidor  acuda 
Quitó  díe  el  lado  la  temida  espada , 

Y  el  pellejo  de  el  puerco  se  desnuda  i 

Y  coando  mas  atenta  y  sosegada , 
Esperando,  la  plaza  estaba  muda , 
^e  Agtleo,  gran  émulo  en  efeto» 
Rijo  de  Aleídes,  de  Holorco  nieto. 

.  No  menor  qoe  su  padre  en  forma  y  talle» 
Cono  de  tan  gran  tronco  descendiente , 
Qne  es  tan  alto,  oue  dudo  que  se  halle 
Quien  le  llegue  á  los  hombros  solamente , 
Mas  no  pedo  eo  los  hechos  imitalle , 
Pues  no  hay  algunos  que  la  fama  cuente ; 
Que  entre  miembros  tan  grandes  repartido, 
Menor  que  el  talle  su  valor  ha  sido. 

En  esto  el  calidonio  confiado. 
El  premio  y  la  Vitoria  se  asiera. 
Que  en  doro  de  niervos ,  bien  trazado 
T  Alerte .  aunque  pequeilo  de  estatura ; 
De  gran  foeru,  animoso  y  arriscado , 
Tanto,  que  no  encerró  jamás  natura 
(Reina  díe  el  mundo  y  de  las  almas  diieSo) 
Alma  tan  grande  en  coerpo  tan  peque&o. 

Despnes  de  haberse  con  aceite  untado, 

ge  la  tez  lisa  pareció  j  serena , 
da  cual ,  en  el  arte  ejercitado , 
Hinchó  los  puík>s  de  menuda  arena ; 

Y  habiendo  el  uno  al  otro  rociado, 
Por  asirlo  mejor  con  menos  pena, 

*   Los  brazos  encorvando ,  se  ciñeron 

Y  en  los  hombros  los  cuellos  escondieron. 

Astuto  y  en  ai  mesmo  recogido» 
Con  la  cabeza  el  calidonio  baja , 
El  un  pié  tiene  atris ,  apercebido 
Contra  el  contrario,  que  también  se  abaja; 
Qne  como  mas  robusto  y  crecido ,« 
Por  abrazarlo  á  su  placer  trabaja , 

Y  al  fin  el  cuerpo  es  fuerza  qne  dobliegue 
Porque  sv  pecho  al  do  el  contrario  llegue. 
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Tal  suele  en  la  mayor  montana  Alpina» 
Ciprés  antiguo  á  quien  el  austro  hiere. 
De  suerte  amenazar  con  su  ruina , 
Que  se  podrá  engañar  el  que  lo  viere; 

Y  cuando  unto  la  cerviz  inclina , 

Que  ya  parece  que  arrancar  se  quiero  i 
Con  mayor  furia  la  engañosa  planta 
Deja  la  humilde  tierra  y  se  levanta. 

Ño  de  otra  suerte  se  abajó  Alclteo, 

Y  con  su  cuerpo  al  enemigo  oprime ; 
Mas  no  podiendo  alzarse  con  Tideo , 
Doblado  ón  vano,  se  fatiga  y  gime ; 
El  uno  y  otro  con  Igual  deseo, 
Dejando  que  el  contrario  se  le  arrime, 
Con  piernas ,  brazos ,  frente ,  cuello  y  pecho 
Su  daño  estorba  y  busca  su  provecho. 

tSo  de  otra  suerte  airados  han  movido     . 
Guerra  dos  toros  y  con  furia  insana 
Se  hieren ,  y  el  amor  allí  escondido 
Los  instimula  y  las  heridas  sana, 

Y  la  novilla  qne  la  causa  Aa  sido 
De  el  celoso  furor<  con  él  ufana , 
Desvengonzada  la  batalla  fiera 
Mirando  está ,  y  al  vencedor  espera. 

Con  ira  semejante  asi  abrazados 
Suelen  dos  osos  en  el  monte  verse , 

Y  de  la  mesma  furia  instimulados. 
Suelen  asidos  puercos  ofenderse; 

Los  dos ,  aunque  de  reíos  no  incitados, 
Procuran  ofender  y  defenderse , 
Aspirando  al  honor  de  la  Vitoria 
Con  generoso  estimulo  de  g*oria. 

Estaba  el  calidonio  aun  todavía 
De  fuerza  entero  y  de  vigor  constante, 
Que  ni  al  calor  ni  al  polvo  se  rindia. 
Cual  si  fuera  su  cuerpo  de  diamante; 

gue  tan  ejercitado  lo  tenia 
on  dura  guerra  ó  lucha  semejante. 
Que  á  los  trabajos  invencible  hecho. 
Jamás  algún  cansancio  entró  en  su  pebho. 

El  otro,  mas  robusto  y  mas  pesado. 
Ya  el  gran  trabajo  y  la  fatiaa  siente» 

Y  ya  anhelando  siempre  y  fatigado. 
Mueve  piernas  y  brazos  flojamente. 
Ya  sin  aliento  y  de  sudor  bañado , 
Mojado  estaba  desde  el  pié  á  la  frente, 

Y  ya  la  arena  que  en  su  cuerpo  estaba 
Al  proprio  suelo  entre  el  sudor  bajaba. 

Al  fin  hurtando  el  cuerpo,  cobra  tierra, 

Y  un  poco  se  sustenta  de  esta  suerte, 
Pero  con  el  calidonio  cierra. 

Como  su  pena  y  su  fatiga  advierte ; 

Y  amenazando  con  ardid  de  guerra 
Al  alto  cuello ,  con  la  mano  fuerte 
Quiso  asir  la  rodilla ,  mas  fué  en  vano , 
Que  no  pudo  abrazarla  con  la  mano.  « 

El  enemigo,  que  se  ve  tan  alto, . 
Cobrando  nuevo  aliento ,  el  pecho  alarga, 

Y  dando  luego  un  repentino  salto , 

Con  todo  el  cuerpo  encima  de  él  se  carga; 
Con  el  no  ima^^nado  sobresalto , 
Quedó  escondido  en  la  pesada  carga, 

Y  asi ,  oprimido  con  el  peso,  gime. 
Como  si  fuera  un  muro  que  le  oprime. 

Asi  acontece  al*que  en  la  honda  mina  ' 
Con  hambre  de  el  mejor  metal  se  encierra, 
Cuando  causando  súbita  ruina 
Se  abrió  y  encima  del  tembló  la  tierra ; 
El  monte  desatado  se  avecina, 

Y  sobre  el  oro  á  su  pesar  lo  entierra, 
Adonde  su  avaricia,  mterrumpida. 
Pagó  su  hambre  de  oro  con  la  vida. 

Con  su  osado  valor  el  gran  Tideo» 
De  verse  asi  oprimir  avergonzado, 
Apartando  el  un  brazo  de  Agileo, 
Se  deslizó  y  salió  por  el  un  lado , 

Y  luego  con  mayor  gloria  v  trofeo 

Por  kis  anchas  espaldas  lo  ha  abrazado  p 

Y  sirviendo  de  ñudo  sus  abrazos , 
Le  aprieta  los  yares  con  los  brazos. 
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Las  rodillas  le  arcima,  y  no  pncüeodo 
Cobrar  par;a  soltarse"  algún  aliento , 
Aqai  y  allí  lo  lleva  así  gimiendo « 
Sin  dejarlo  parar  solo  an  momento ; 
Al  ñn ,  toda  su  fuerra  recogendo. 
Con  nunca  im^^inado  atrevimiento 
Levantó  de  la  tierra  <*!  peso  inmenso, 
•Dejando  el  campo  atónito  y  suspenso. 

No  de  otr^  suerte  el  btjo  de  la  Tierra, 
En  su  gran  tuerza,  á  Alcides  atrevido 
AIeó  de  el  suelo  en  semejante  guerra , 
Habiendo  sus  engaños  cqnoeido ;    . 

Y  aquel  de  quien  temblaba  el  llano  y  sierra, 
Al  duroabrato  de  Hércules  rendido. 
Muerto  quedó,  s|n  que  en  desdicha  tanta 

A  su  itiadre  locase  con  la  planta. 

Llena  de  admiración ,  ab.ó  la  ^ente 
Un  alegre  clamor,  que  llegó  al  cielo , 

Y  luego  el  vencedor  dichosamente 
Con  la  pesada  carga  dio  en  el  suelo ;    . 
Cayó  él  encima ,  y  s^re  el  cuello  y  frente 
Puso  las  manos  sin  alguna ecelo ; 
Luego  de  prés  y  piernas  se  asigura , 
Sirviéndole  las  suyas  de  atadura. 

Corrido  de  que  un  hombre  así  lo  venza , 
Por  resistir  al  vencedor  ufano, 
'  Torciendo  el  cuerpo ,  á  sacudir  comienza 
La  dura  carga « y  se  fatiga  en  vano ; 
Has  riiulióse  á  pesar  de  su  vergüenza , 

Y  fatigado  se  quedó  en  el  llano,*  ' 
Levantóse  después  con  pneva  pena. 
Dejando  las  senajes  eA  la  arena. 

Al-vencedor  de  la  famosa  lucha 
Por  premio  una  armadura  rica  han  dado» 
Y* enseñándola  al  campo ,  que  lo  escucha , 
Aquesto  dijo,  alegre  y  COnflado.: 
'  «¿Qué  hubiera  hecho  aqúi  si  sabgife  mucha  ^ 
Cual  ya  sabéis,  no  hubiera  derramado 
Por  aquestas  heridas ,  i^rcmioduro 
De  la  traidora  fe  de  nii  rey  perjuro?  • 

Dijo;  y  habiendo  descubierto  el  pecho, 

Y  las  heridas  de  él  pa^a  su  gloria , 
Dio  el  premio  ¿  sus  amigos ,  satisfecho 
Solo  con  el  honor  de  la  Vitoria. 

El  rey.piadoso  consolar,  ha  becho 
Al  vencido  en  deshonra  tan  notoria. 
Mandando  que  Iq  lleve  un  escudero 
Una  coraza  de  templado  acero. 

Algunos  hubo  allí  del  campo  aqueo 
Con  desnudas  espadas  tan  osados, 

Sue  instimulados  de  un  cruel  deseo, 
alieron  á  esgrimir  desafiados ; 
Saltó  él  primero  el  Cpidauro  Agreo, 

Y  luego,-  aun  no  movido  por  los  hadoi, . 
Lo  siguió  el  desterrado  Polinice, 

Pero  el  argivo  rey  asi  les  dice  : 

^Mejores  ocasiones  esperamos ; 
Guardad  ese  furor-para  otro  día , 

8ue  antes  de  mucho  iréis  donde  veamos 
e  cada  cual  la  fuerza  y  valentía; 

Y  tú,  por  quién  alegres  olvidamos. 
La  ornada  patria ,  enfrena  tu  osadía , 
Que  armas  para  tu  hermanó  acicaladas 

Mo  han  de  ser  con  sangre  amiga  matizadas.» 

D(jo;  y  nn.yelmo  á  cada  aual  ofrece, 
.Gomo  si  hubieran  sido  vencedores, 
Y-al  afilado  principe  engrandece 
Con  vanas  alabanzas  y  favorei; 

Y  el  campo ,  que  su  causa  favorece, 
Al  son  de  mili  ti'ompelas^  alambores. 
Poniéndole  de  re?  una  corona ,     • 
Por  vencedor  de  Tébas  lo  pregona. 

Las  voces  por  el  valle  retumbaron ;    ' 
Pero  las  parcas,  que  el  pregón  oían , 
Viendo  que  rey  de  Tébas  lo  llamaron , 
De  el  pregón  y  corona  se  reian ; 
Todos  en  tanto  á  Adraste  le  rogaron 
Que,  pues  los  juegos  acabado  habían, 
A  la  famosa  fiesta  satisfaga 
Con  prueba  alguna  qae  su  mano  higa. 


O  ya  tirando  un  dartlo  fugitivo, 
O  con  jara  subtil  rasgando  el  viento, 
Algún  honor  añida  ai  día  festivo 
De  el  siempre  venerable  monumento; 
Al  punto  obedecien^lo  el  rey  ^ir^jivo, 
De  Ips  suyos  alaba  el  noble  intento , 

Y  con  seini»lante  ale.xre  y  rostro  humano 
Desocupó  su  asiento  y  bajó  al  llano. 

Un  arco  su  escudero  le  llevaba , 

Y  puesta  en  él  una  ligera  pmtla , 
Por  la  mejor  de  la  preñada  aijuba 
Escogida  entre  mili,  aun  otra  apunta; 
Átenlo  el  campo  todo  al  caso  estaba. 
Tira  la  cuerd.i  y  los  extremos  junta,    . 

Y  coucui'so  veloz  la  aguda  flecha 
A.herir  en  el  tronco  fué  dercclia. 

.    Llega  al  árbol  la  flecha ,  sacudida 
Con  fuerza  grande  $  con  igual  destreza, 

Y  apenas  (cosa  horrible ,  nunca  oída) 
Llegó  á  herir  del  tronco  la  corteza ,  ^ 
Cuando  de  oculta  fuerza  reprimida  ,* 
Volvió  atrás  con  la  misma  ligereza, 

Y  otra  vez  dando  vuel'a  á  su  camino. 
Junto  &  su  propria  aljaba  á  parar-vino. 

¿Quién  dirá  (|ue  de  causas  inoradas 
No  proceden  prodigios  semejantes? 
Que  mil  cosas  se  vieran  remediadas - 
8i  los  avisos  se  creyeran  antes? 
Todas  son  por  el  hado  reveladas. 
Mas  hácense  los  hombres  inorantes, 

Y  por  no  haber  I:ts  causas  conocido» 
Dicen  que  lodo  acaso  ha  sucedido. 

De  mili  varias  desdichas  y  afliciones 
Nadie  la  causa  averiguar  |>retende , 

Y  asi  con.semf  jantes  ocasiones 
Cobra  fortuna  fuerza  y  nos  ofende; 
Robo  en  el  campo  muchas  opiniones, 
Pero  ninguno  la  verdad  entiende,  - 
La  causa  atribuyendo  ( pcro*¿  tiento). 
Quién  á  nube  contraria  y  quién  al  viento. 

,  Algunos  atribuyen  al  madero 
Lo  que  es  señarde  suma  desventura. 
Pues  era  un  cierto  aviso  verdadero. 
En  quien  estaba  la  verdad  futura ; 
Por  quien  el  hado  inexorable  y  fiero 
Daba  á  entender  que  de  esta  guerca  dura. 
Destrozado  su  campo ,  el  rey  argivo 
Volverá  solamente  a  Grecia  vivo. 


LIBRO  SÉTIMO. 

AhGUME.>TO.  . 

Júpiter  le  eáoja  de  ver  tas  fiestas  de  los  irriegos.  Manda  i  NercoriQ 
bajeé  la  casa  de  Marte  y  le  diga  qne  Incite  á  los  griegos  i  la  giier^ 
ra.  Obedécele  Marte.  Los  a rgivoa  prosiguen  sos  obsequias.  Llega 
Marte  al  campo.  Alborota  la  genio.  Comienzan  á  marcbar.  Baco 
da  querellas  á  Júpiter  por  el  dafloque  espera  Tébas,  Sn  patria. 
Llega  á  Tébas  U  jiaeva  de  la  venida  del  enemigo.  TeMes  liace 
alarde  de  so  gente.  Aniigone,  su  hermana,  desde. una  torre 
pregunta  &  Forbante,  so  ayo,  qa¿  naciones  son  las  que  pasan. 
Teócles  hace  razonamiento  A  io»> extranjeros  qaele  vienen  ¿ayu- 
dar. Agradéceles  el  favor.  Abomina  la  crueldad  de  su  heftnano. 
Reparte  su  gente.  Llega  al  campo  aqueo  á  vibta  de. Tébas,  don- 
de hace  su  alojamiento.  Yocasta ,  madre  de  los  dos  bermanos» 
sale  de  Tébas  con  sus  dos  hijas.  Llega  al  campo  griego.  Habla  i 
Polinice.  Pidelc  que  deje  la  guerra  y  se  entre  con  ella  en  Té- 
bas. ConiradfccloTideo,  provociud\;lo  A  la  batalla.  Alborótase  el 
campo.  Los  tigres  de  Baco  salen  de  Tébas.  Los  tcbanos  comien- 
zan una  cruel  batalla.  Sefiálase  en  ella  Anttarao  con  ayuda  de 
Apolo,  el  cual  le  revelsr  su  muerte.  Ábrese  la  lii^rra.  TrAgasq  al 
adivino  con  su  carro  y  caballos.  Va  i  parar  al  Infierno. 

Eli  tanto  que,  en  los  Jaegos  detenido, 
Dilauba  la  guerra  el  campo  griego, 
Júpiter,  enojado  y  ofendido , 
Volvió  á' mirar  su  paz  y  su  sosiego; 
Y  hablando  la  cabeza  sacudido t 
Se  alborotaron  las  estrellas  luego* 
Los  dos  polos  temblaron  al  instante. 
Estremecióse  el  cielo  y  gimió  Atlante. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 
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UiBft  i  Ifercviiio,  embijador  del  délo, 
fü  paulo  dice :  <0b  mensajero  nio , 
lis  abs  bate  apriesa  y  baja  al  suelo , 
gida  i  IOS  reinos  de  el  Orienie  frió» 
jtdonde  Bóreas  con  eterno  hielo 
Tfene  i  so  faente  atado  cada  rio» 
TJeira  de  los  bistoáes  habitada  • 
Coo  gnem  eternamente  fatigada. 

•Debajo  de  la  estrella  que  sedienta 
Qoiere  bajar  al  mar,  y  siendo  en  Taño, 
Con  nobes  de  el  invienfo  se  alimenta, 
Bor  serle  prohibido  el  Olcceano, 
.  Tierra  nevada ,  siempre  al  soi  exenta , 
Donde  jamis  se  conoció  el  verano ; 
Aquí  pues  en  !a  mas  inculta  parte 
La  casa  está  de  el  belicoso  Marte; 

•Adonde  agora  <fe  la  guerra  dura 
Descansa  en  paz ,  las  armas  arrimando  • 
Aunque  enemigo  de  ella ,  ó  por  ventura 
Armas  está  ;  trompetas  aprestando ;  . 
Que  nunca  el  ocio  de  la  paz  procura. 
Antes  humana  sancre  derramando , 
Aqueste  es  su  regalo,  aunque  funesto ; 
Allí  pues  lo  verás ,  y  dile  aquesto. 

»No  le  mande  encender  la  argiva  gente 
T  desplegar  al  aire  sus  banderas , 

Y  proTocar  con  cHa  juntamente 
Cuanta  detiene  fl  Istmo  en  dos  riberas. 
Para  qneioego  á  descansar  se  siente  ,- 
Dejando  el  peso  de  las  armas  fieras ;. 
Pues  si  no  acude  á  proseguir  la  guerra , 
¿De  f|ué  ha  servido  alborotar  la  tierra? 

•Que  apenas  dejó  el  campo  sus  umbrales, 

Y  ya  dirán  que  viioríoso  viene,. 
Pues  inventando  juegos  funerales. 
En  Como  de  qn  sepulcro  se  detiene; 
¿Nacen  de  su  furor  efectos  tales?  • 
ipuién  tan  suspenso  su  coraje  tiene,. 

En  tanto  que  uno  con  el  disco  gime ,         . 

Y  otro  en  vez  de  la  espada  el  cesto  esgrime? 

1 Y  si  la  rabia  natural  no  olvida , 

Y  de  lasarm^s  el  amorjnsauo. 
De  pueblos  inocentes  homicida , 
D^ra  mili  muertes  de  linaje  humano ; 
Derríl»ará>la  fuerza  mas  temida , 

Y  invocarán  ?l  mis  mo  Jove  en  vano , 

Y  el  orbe ,  dando  en  vaiío  mül  gemidos, 
Yerá  en  polvo  sus  pueblos  convertidos. 

» Y  agora ,  que  la  guerra  yo  procuro, 
¿Deja  las  armas  y  la  parte  agrada  Y ' 
Lleve  á  ios  griegos  al  lebáuo  muro , 

Y  acelere  la  guerra  comenzada ; 
Vuelva  á  vestir  de  nuevo  el  hierro  duro, 

Y  si  ya  por  ventura  de  él  se  enfada 

Y  los  descansos  de  la  paz  desea , 
Dios  más  benigno  y  mas  huqiilde  asa'. 

•llaga  ya  de  costumbres  diferencia , 
La  espada ,  el  cafro  y  los  caballos  deje , 
Olvide  con  el  ocio  su  inclemencia, 

Y  de  la  guerra  dura  en  paz  se  aleje ; 
Descansará  la  gente  con  su  ausencia 

Y  nadie  babfá  en  el  mundo  que  se  queje; 
Porque  yo  eterna  paz  daré  á  V  tierra , 

Y  basta  Palas  para  aquesta  guerra. »  / 

Dijo;  y  al  punto  alegre  y  diligente 
Los  vientos  rompe  el  mensajero  alado , 

Y  bajando  á  los  reinos.de  el  Oriente , 
Hacia  las  puertas  de  el  Art.uro  helado , 
La  inclemencia  y  rigor-de  el  suelo  siente. 
Con  tempestad  eterna  fatigado, 

Que  hiego  el  Aquilón  descomedido 
Encima  de  él  su  nieve  ha  sacudido. 

*  « 

Y  de  espeso  granizo  un  torbellino 
Sobre  sus  alas  con  rigor  le  ofende^ 

Y  así  en  vano  apresura  su  camino  j, 
Que  apenas  el  sombrero  le  defiende ; 
Al  lio  al  Emo  celebrado  vino 

Y  á  sus  selvas  estériles  deciende, 

Y  en  ver  su  soledad  y  su  aspereza 
SíuUó  ftQ  horror  y  recibió  trístexa* 


A  la  falda  de  el  monte  fibrlcado,  ' 
Lugar  por  su  aspereza  Inaccesible, 
Está  el  palacio  triste ,  rodeado 
De  mili  furores ,  escuadrón  terrible ; 
No  de  ordinario  material  labrado , 
Que  todo  e&  hierro  en  el  palacio  horrible. 
Arcos,  ventanas ,  la  pared  y  el  techo, 

Y  todo  al  fin  esl^  de  hierro  hecho. 

Con  almenas  de  hierro  coronada 
La  gran  pared  de  el  invencible  muro. 
Esta  por  todas  partes  sustentada 
En  columnas  también  de  hierro  puro; 
Teme  la  misma  luz  alH  la  entraba, 

Y  el  sol ,  hiriendo  en  él ,  parece  obiscuro ,   • 

Y  un  triste  resplandor  que  el  hierro  ofireco 
La  luna  y  las  estrellas  entristece. 

dabíta  en  el  palacio  extraña  gente, 

gue  cnal  la  casa  son  los  moradores ; 
stá  á  la  puerta  el  ímpetu  impaciente 
Que  alborota  el  lugar  con  sus  rumores; 
Mili  iras,  una  de  otra  diferente, 

Y  pálidos,  sin  sangre,  mil  temores. 
Ciega  está  la  lialdad  y  el  Odio  ciego , 

Y  la. Soberbia  vomitando  fuego.* 
Están  las  asechanzas  cautelosas 

Con  aparencias  de  amistad  fingidas; 
Pero  tienen  espadas  engañosas 
Debido  do  los  mantos  escondidas ; 
Dentro  mili  amenazas  rigurosas 
Corren ,  dando  mili  yoces  no  entendidas , 

Y  tiene  la  Discordia  alborotada 

En  cada  mano  una  desnuda  espada. 

klefffe  está  el  Furor,  loco  y  exento, 

Y  la  Virtud;  muy  triste  y  amarilla , 

Y  con  rostro,  aunque  nálído,  sangriento , 

-  La  Muerte  está  sentada  en  negra  silla ; 
En  cada  ara  y  altar,  que  hay  mas  de  ciento. 
Arden  maderos  de  abrasada  villa. 

Y  en  vez  de  los  tributos  de  la  tierra. 
Rumana  sangre  derramada  en  guerra. 

Estaban  las  paredes  edomadas , 
£1  techo  y  las  columnas  igualmente. 
Con  despojos  de  tierras  conquistadas, 
Donde  su  estrago  v  su  rigor  s^  siente ; 
.  Veñse  en  hierro  mili  puertas  dibujadas , 
Grillos ,  cadenas  y  captiva  gente , 
Naves  que  por  la  mar  y  por  los  ríos 
BicieroD  guerra ,  y  carros  ya  vacíos. 

Cabezas  de  sus  cuerpos  divididas, 

Y  rostros  con  las  ruedas  ofendidos; 
Se-ven  ja  tan  al  vivo  las  heridas , 

2ue  casi  están  pintados  los  gemidos; 
anzas  en  sangre,  al  pai:ecer,  teñidas , 
Banderas  y  trompetas  de  vencidos  I 

Y  en  mil  partes  armado  el  fiero  Marte , 
De  un  mismo  talle  y  rostro  en  cada  parte. 

Tal  con  arte  divino  el  dios  Vulcano ' 
Li  milagrosa  fábrica  habla  hecho , 

Y  con  su  industria  y  poderosa  mano 

La  habiar  adornado  del  cimiento  al  techo, 

-  Antes  que  hubiese  el  rayo  soberano 
Del  rnbio  Apolo  en  su  ofendido  lecho 
Descubierto  al  adúltero,  que  ciego   . 
En  red  subtil  se  vio  enlazado  luego. 

Apebas  á  buscar  había  empezado 
El  diligente  embajador  de  el  cielo 
Al  belicoso  tlios,  siempre  enojado, 
Cuando  tembló  por  cada  parte  el  suelo; 
Obscurecióse  el  sol,  y  alborotado 
-  *  Bramó  el  Euro  debajo  de  su  hielo , 

Y  relinchó  el  ganado  que  en  la  sierra 
•    Esperaba  el  furor  de  alguna  guerra. 

Montes ,  heladas  aguas  y  animales 
.  De*la  siempre  nevada  tierra  fría , 
Todos  con  vario  aplauso  dan  señales 
De  el  belicoso  dios,  quq  va  venia ; 
Al  punto  se  estremecen  los  umbrales « 

Y  cada  quicio  rechinar  se  oia , 

Y  abriéndose  las  puertas  de  diamante ,  - 
Sale  üartOc  soberbio  f  arrogante. 
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Salló  en  un  carro  en  sangra  humedecido » 
Sangre  por  todas  partes  derramando , 
Cargado  de  despojos  y  seguido 
De  mil  captivos,  que  se  ven  llorando, 
De  selvas  y  alta  nieve  obedecido , 

?ue  todos  se  le  humillan  en  llegando, 
gobernado  de  Belona  ufana , 
Con  la  mano  teñida  en  sangre  humana. 

Al  horrible  espectáculo  inhumano 
Se  heló  Mercurio,  y  si  posible- fuera 
No  obedecer  á  Jove  sonerano, 
Cesara  de  su  intento  y  se  volviera; 
Mas  viendo  Marte  al  conocido  hermano , 
Primero  le  habló  desta  manera  : 

«¿QoémandaJove?0¿cuál,  hermano,  ha  sido 
La  causa  que  á  estos  montes  te  ha  traído? 

»Qüe  no  entre  tanta  nieve  me  buscarai 
En  un  lugar  tan  áspero  y  terrible , 
Ni  de  tu  gusto  y  voluntad  llegaras 
A  ver  mi  corte  y  mi  palacio  horrible , 
Ni  tu  agradable  Ménalo  de|aras, 
Fértil,  templado,  alegre  y  apacible, 
Si,  de  el  gran  Padre  embajador  alado. 
Desde  el  cielo  no  fueras  enviado.» 

De  Júpiter  al  punto  el  fiero  intento 
Mercurio  mariitiesta,  y  Marte  luego 
Pone  en  ejecución  el  mandamiento. 
Ofendido  también  del  campo  griego; 
Kl  carro  mas  ligero  que  no  el  viento, 
Vertiendo  á  cada  lado  sangre  y  fuego, 
Parte  veloz ,  sirviendo  mili  furores 
De  azote  á  los  caballos  voladores. 

yió  love  desde  el  cielo  su  obediencia , 
<  I  luego,  obedecido  y  satisfecho, 
Dio  señales  de  el  rostro  la  aparencla 
De  el  sosic|;o  y  piedad  de  el  santo  pecho; 
Tal  si  del  buró  helado  la  inclemencia. 
Que  al  reino  de  Neptuno  guerra  ha  hecho, 
Deja  el  vencido  mar  la  paz  ufana , 
Libre  y  alegre  vogar  la  agua  cana. 

Acabados  los  juegos  funerales. 
Haciendo  el  noble  Adrasto  insigne  coro 
Con  himnos  y  alabanzas  Inmortales, 
Vino  derrama  en  honra  de  Arquemoro; 
En  torno  de  él  los  griegos  principales 
Callando  están,  guardándote  el  deCoro; 

Y  al  fin  el  Rey,  sobre  una  peña  puesto. 
Alzó  la  alegre  voz  y  dijo  aquesto  : 

•  Concede  ¡oh  nuevo  dios,  niño  Inocente! 

gue  cada  tercer  año  celebremos 
sta  solemne  fíesta  eternamente , 
Que  hoy  á  tu  nombre  dedicado  habernos , 
\  que  dure  este  honor  de  gente  en  gente ; 
Que  si  este  dia  eternizar  podemos, 
Pélope ,  aficionado  á  tan  gran  llesta , 
Las  de  su  Arcadia  olvidará  por  esta. 

>Ni  serán  las  de  el  Istmo  celebradas 
Con  mas  honras  Jamás  ni  con  mas  gloria , 
Ni  esotras  de  Caialia ,  aunque  inventadas 
Por  aquella  de  Apolo  gran  Vitoria; 
Estas,  depriesa  agora  comenzadas,* 
Hagan  en  Grecia  eterna  tu  memoria ; 

Y  así ,  como  de  campo  peregrino , 
Recibe  este  pequeño  honor  divino. 

»Que  si  con  tu  favor,  que  ja  Invocamos » 
Vencemos  al  tebano  rey  perjuro , 

Y  por  ti  estas  banderas  tremolamos 
Sobre  las  torres  de  el  vencido  muro. 
Aquestas  que  depriesa  hoy  levantamos 
Pet]ueñas  aras  entre  hierro  duro, 
Grandes  serán,  v  entonces  adorado 
Serás  por  todo  el  mundo  y  celebrado. 

sQue  no  solo  de  Grecia  en  los  lugares 
Serás  reverenciado  y  recibido ; 
Pero  Tébas  también  te  hará  altares , 
Donde  serás  por  dios  reconocido.» 
Dijo ;  y  luego  con  himnos  y  cantares 
Su  alegre  voz  el  campo  ha  repetido, 

Y  cada  cual  en  su  devoto  pecho 

£1  voio  confirmó  que  el  Rey  ha  hecbOt 


Ya  Marte  en  Teloz  carro,  en  sangre  tfnU», 
Con  aue  obscurece  el  sol  y  el  mundo  e^psuot^w 
Llegaua  á  las  riberas  de  Corinto 
Sin  haberse  mojado  en  agua  tanta; 
Déjase  atrás  al  alto  Acrocorinto, 
Que  á  las  estrellas  la  cerviz  levanta, 

Y  con  alterna  sombra  eiernamente 
Cubre  dos  mares,  donde  ve  su  frente. 

Uno  de  sus  ministros  rlgilaute, 
El  mas  fácil  de  lodos  y  ligero, 

8ue  se  llama  el  Pavor,  envía  delante» 
omo  astuto,  eficaz  y  novelero ;  • 

Aqueste ,  á su  propósito  importante, 
Proprio  para  engañar  un  campo  entero. 
Desmiente  la  verdad ,  Unge  rumores , 

Y  en  un  momento  engendra  mili  temores. 

Monstruo  de  manos  y  de  lensuas  lleno. 
Con  mas  rostros  y  formas  que  Proteo  t 

Y  para  revolver  un  feino  bueno , 
Que  es  sa  mayor  y  prln^slpal  trofeo. 

Finge  una  trompa,  un  atambor,  uu  tnieao. 
Ya  parece  escudero  y  ya  correo» 
Mentiras  evidentes  acredita, 

Y  lo  mas  imposible  facilita. 

Dirá  que  vio  dos  soles  y  que  el  cielo 
Con  sus  estrellas  á  la  tierra  viene , 
Que  andan  las  selvas ,  que  se  muda  el  suelo 

Y  quü  el  curso  de  el  agua  se  detiene; 

§ue  ha  visto  el  fuego  helarse,  arder  el  hielo» 
crédito  seguro  en  todo  tiene. 
Hoy  pues  con  mas  astucia  y  con  mas  arte 
Mostró  su  ingenio  obedeciendo  á  Marte. 

Déjase  el  campo  atrás ,  y  de  algún  llano 
Levanta  una  engañosa  polvareda, 

Y  con  falso  clamor,  tumulto  vano, 
Due  acobardar  al  mas  osado  pueda ; 
Como  el  campo  lo  ve  de  mano  en  mano 
Buscando  la  ocasión ,  la  gente  queda 
Llena  de  confusión ,  y  el  Pavor  luego 
Toma  la  mano  y  acrecienta  el  fuego. 

Relinchos  finge  y  de  armas  ef  ruido* 

Y  esparce  mili  gemidos  por  el  viento, 

Y  en  corrillos  el  vulgo  dividido. 
El  extraño  rumor  escucha  atento. 

«¿Qué  estruendo  (alguno  dice)  aqueste  ha  sido» 
Si  ya  no  me  ha  engañado  el  pensamiento  T 
Pero  ¿de  dónde  polvareda  tanta 
De  el  suelo  á  las  estrellas  se  levanta? 

.»¿Si  es  el  campo  tebano  el  que  allí  viene? 
El  es.  Y  ¿en  Tébas  hay  tanta  osadía, 

Y  el  nuestro  honrando  muertos  se  detiene? 

I  Oh  flojedad ,  si  ya  no  es  cobardía  !• 
)e  esta  suerte  el  Pavor  al  campo  tiene » 

Y  vano  miedo  entre  las  armas  cria; 
Muda  tallp,  semblante,  voz  y  forma. 
Aquí  oyef  acá  pregunta  y  allí  informa. 

Ya  Unge  que  es  lacón ,  y  ya  pisano , 
Corre  en  un  punto  el  campo  v  no  sosiega, 

Y  ya  Jura  que  cerca  está  el  tebano , 

Y  crédito  le  da  \i  gente  ciega; 

Y  cuando  mas  atónito  v  insano 
Estaba  el  campo,  el  mismo  Marte  llega. 
Que  envuelto  en  un  furioso  torbellino, 
Al  valle  adonde  está  la  gente  vino. 

Tres  Teces  los  caballos  revolviendo 
Vibró  la  dlira  lanza ,  y  tres  al  pecho 
El  escudo  arrimó,  y  un  son  horrendo 
Con  el  escudo  y  con  el  peto  ha  hecho ; 
El  campo  al  punto,  el  gran  rumor  oyendo, 
De  que  es  el  enemigo  satisfecho. 
Grita  al  arma ,  y  al  son  de  sus  rumores 
Responden  las  trompetas  y  alambores. 

Las  gentes,  4  aquel  son  alborotadas, 
A  armarse  corren  en  tropel  confuso , 
Truécanse  escudos,  yelmos  y  celadas. 
Ya  casi  de  ellos  olvidado  el  uso ; 
Vense  escuadras  apriesa  mal  formadas» 
Crece  la  confusión,  y  alguno  pu5o 
Sos  caballos  también  alborotados 
En  un  fljeoo  yugo,  aun  no  oufrenados* 
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Ki  eoaoce  el  Infonte  so  handen , 
Cf  i  acierta  el  escudero  sa  estandarte , 
"^  en  cada  pecbo  la  trompeta  Gera 
^esaoita  el  amor  del  Cero  Marte. 
Jkl  Go ,  mal  ordeDado,  á  la  ligera , 
Precipitado  el  campo  apriesa  parte « 
Apenas  divididas  las  naciones, 
T  aan  no  al  aire  tendidos  los  pendones. 

Asi  •  cuando  en  el  mar  comienza  el  viento, 
Qae  esperó  alguna  armada  detenida , 
Toca  luego  á  partir  cada  instrumento, 
Alian  Térros ,  dan  priesa  á  la  partida ; 
Nada  ja  por  el  húmedo  elemento 
Cada  oave ,  del  viento  sacudida , 
Y  riendo  quedo  el  puerto,  ya  se  alejan, 
Tael^en  los  ojos  donde  la  alma  dejan. 

Viendo  de  nuevo  proseguirla  guerra, 
TU  priesa  7  furor  del  campo  griego, 
Tolvié  Baco  á  mirar  su  amada  tierra , 
Turbado  de  el  dolor,  de  enojo  ciego; 
Mira  el  lugar  que  la  ceniza  encierra 
De  &a  querida  madre ,  en  cuvo  fuego 
Acaban  la  vida  aun  no  nacido. 
Si  no  fuera  de  el  padre  socorrido. 

Y  Tiendo  que  estorbar  procura  en  vano 
El  gran  peligro  de  su  amada  gente  9 
Cajósele  su  tirso  de  la  mano , 
T  te  liíedra  j  las  uvas  de  la  frente ; 

Y  descompuesto,  al  Padre  soberano. 
Sin  adorno  y  con  hábito  Indecente , 
Llorando,  de  rodillas  se  presenta , 

Y  asi  su  pena  y  su  dolor  le  cuenta : 

«Jli  amada  patria,  tu  querida  Tébas, 
Asobr  quieres,  soberano  Padre? 
¿Contra  tu  gente  estrago  tanto  llevas, 
&a  que  algoo  ruego  en  su  defensa  cuadre? 
¿Que  al  llanto  de  tu  pueblo  no  te  muevas? 
(tee  olvides  las  cenizas  de  mi  madre? 
¿Tanto  puede  tu  esposa ,  que  esto  ha  hecho? 
¿Tal  odio  cabe  en  tu  divino  pecho? 

>Cn  otro  tiempo  el  fuego  disculpaste 
Qoe  i  mi  inocente  madre  dio  la  muerte ; 

Y  asi  fué  que  forzado  la  abrasaste 
Por  el  rigor  de  su  enemiga  suerte; 
Pero  aflora,  que  el  fuego  renovaste , 
Sin  obligarte  el  juramento  fuerte , 

Y  sin  ser  de  tu  esposa  persuadido , 
¿Cuil  la  ocasión  de  tanto  enojo  ha  sido? 

•¿Cuándo  se  ha  de  acabar  tanto  ca&tigo? 
¿Solo  tus  rayos  son  para  mi  gente? 
Solo  el  tebano  pueblo  es  enemigo, 

Y  él  ofendió  á  tu  esposa  solamente? 
Solo  conserva  su  rigor  conmigo? 
;Fué  el  Parrasio  lugar  mas  inocente, 
Adonde  en  falso  traje  de  Diana 
Ofendiste á  tu  esposa  soberana? 

•  Hecho  oro ,  en  la  alta  torre  mal  guardada 
¿No  fuiste  ya  de  Danae  recibido? 

Y  de  Leda ,  de  Juno  ya  olvidada , 

¿No  fuiste  amante,  en  cisne  convertido? 
¿Cómo  estos  viven  siempre  en  paz  amada , 
10  solamente  soy  aborrecido; 
Yo,  oue  i  tu  muslo  santo*  trasladado. 
Ful  ónice  peso  un  tiempo  y  regalado? 

>¿Tn«  que  mi  padre  y  que  mi  madre  fuiste, 

Y  el  camino  estorbado  de  mi  vida, 
Falto  de  meses,  reparar  pudiste^ 
Tienes  mi  ca^a  y  sangre  aborrecida? 
Si  de  mi  pueblo  miserable  y  triste 
No  fné  jamás  la  guerra  conocida , 
¿C6mo  podrán  sufrir  armas  pesadas 
Haoos  a  tirsos  frágiles  usadas? 

>Solo  al  soíi  de  mis  Qautas  y  atabales 
Saben  coros  hacer  en  honra  mía ; 
Qoe  aun  temen  de  mujeres  bacanales 
U»  Ürsos  el  furor  y  la  osadía ; 
¿(káno  con  enemigos  desiguales 
Podrán  guerra  tener  ni  un  solo  dia, 

Y  sufrirán  de  IMarte  los  furores 

Al  rofioo  son  de  trompas  y  alambores  ? 


•¿Es  verdad  pues  que  para  aquesta  guerra 
Cobarde  y  poca  gente  ha  conjurado 
Contra  una  á  quien  el  miedo  solo  encierra 
En  flaco  muro,  en  guerras  no  probado; 
Contra  quien  conjuró  toda  la  tierra , 
Que  apenas  tus  cúrelas  ha  dejado? 
iNo  basta  que  Argos  á  la  guerra  viene  ,* 
Que  antigua  enemistad  4  Tébas  tiene? 

»Y  aquesto  es  lo  que  mas  nos  atormenta ; 
Que  aquesta  guerra  en  nuestra  casa  ordenas 
Para  que  de  ella ,  para  mas  afrenta , 
Riquezas  lleven  Argos  y  Hícénas ; 

Y  Juno,  en  tanto  mal  aun  no  contenta. 
Triunfe  de  nuestras  lágrimas  y  penas ; 
Mas  es  to  esposa ,  obedecerla  es  justo ; 
Que  pende  al  flo  el  tuyo  de  su  gusto. 

aPero  si  Tébas  miserablemente 
Se  acaba  •  ¿adonde  me  harán  altares? 
Perdida  la  ciudad ,  muerta  su  gente , 
lAdónde  oiré  mis  himnos  y  cantares? 

Y  desterrado  y  de  mi  patria  ausente , 

t Adonde  para  alivio  en  mis  pesares 
•levaré  las  reliquias  desdichadas 
De  mi  madre,  en  su  túmulo  guardadas? 
•¿Iré  4  Tracia  vencido  y  fugitiva, 

Y  de  Licurgo  á  la  enemiga  tierra, 
O  al  indio  inculto  volveré  captivo. 
Habiéndolo  domado  y  hecho  guerra? 
Dame  (pues  mi  enemigo  rey  argivo 
De  mi  querida  Tébas  me  destierra) 
Algún  propio  lugar  y  asiento  alguno, 
Donde  pueda  vivir  libre  de  Juno. 

•¿A  Délo  pudo  Apolo  dar  asientOt 

Y  de  su  Atenas  apartado  tiene 
Al  enemigo  liquido  elemento 
Palas,  qoe  nunca  á  combatirlo  viene? 
Pafo  vive  en  paz ,  de  Juno  exento , 

Y  nunca  guerra  ven  Ida  y  Cilene , 
Donde  á  Mercurio  y  Minos  favoreces, 

Y  solos  mis  altares  aborreces. 

•Y  si  á  mi  solamente  aborreciste , 
Tébas  tiene  sin  mi  sus  valedores ; 
Que  aqui  las  noches  de  Hércules  tuviste, 
Ya  que  fueron  de  Aniíopia  los  amores. 
El  linaje  de  Tiro  aquí  trujiste, 

Y  Europa  aqui  gozo  de  tus  favores , 
No  cual  mi  madre ,  en  infelice  suerte , 
Pues  no  hubo  rayos  que  la  diesen  muerte. 

•De  tanto  hijo  y  tanto  dios  tebano 
¿Ningunos  son  para  aplacarte  buenos? 
Ya  que  me  canse  y  te  fatigue  en  vano, 
Los  nietos  de  Agenor  dehende  al  menos. • 
Sintió  la  envidia  el  Padre  soberano, 

Y  con  alegre  voz  y  ojos  serenos 
Al  hijo  arrodillado  humildemente 

Le  dio  la  mano  y  le  besó  en  la  frente. 

«No  como  piensas ,  dice ,  oh  hijo  amado, 
Es  por  orden  de  Juno  ó  por  su  ruego 
Aquesta  guerra  que  te  na  cuidado, 

Y  a  Tébas  amenaza  á  sangre  v  fuego. 
Esto  lo  ordena  el  inmudable  nado; 
Que  no  mi  voluntad  y  gusto  entrego 
Tan  fácilmente  al  gusto  de  mi  esposa, 
Ni  ella  pidiera  aquesto,  aunque  celosa. 

•Va  há  muchos  afios  que  trazó  el  destino 
Por  graves  causas  esta  guerra  dura , 

Y  al  fin  el  señalado  tiempo  vino , 
Que  alguna  vez  Erimnis  lo  apresura. 
No  fácilmente  á  castigar  me  inclino, 
Ni  me  alesra  la  humana  desventura, 
Pues  no  tiene  planeta  alguno  el  cielo 
Que  asi  regale  y  favorezca  al  suelo. 

•Este  polo  y  palacio,  que  conmigo 
Eterno  permanece  y  soberano, 
Puede ,  pues  ya  lo  ha  visto,  ser  testigo 
De  mi  piedad  para  el  linaje  humano, 

Y  cuántas  veces  mereció  castigo, 

Y  dejé  el  fuego  y  ravo  de  la  mano  ; 
Que  si  no  es  violentando  el  gusto  mió , 
^nnci  á  la  tierra  algún  trabajo  envío. 
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•También  c|tt)8Íera  yo  la  DMlebana , 
Que  con  Isigrimas  tantas  solicitas, 
Pur  no  ver  derramar  la  sangre  hamana 
Con  tunto  estrago  y  muertes  intinitas; 
Qae  cuando  entregué  á  Marte  y  á  Diatiui 
La  antigua  Galidonia  y  los  lupitas, 
Fué  menester  para  vengar  su  ofensa 
Forzar  mi  natural  piedad  inmensa. 

«Siento  al  fin  de  los  hombros  la  c|ilda » 
Porque  en  su  daño  la  fatiga  siento 
De  volver  tantos  cuerpos  a  la  vida 

Y  mudar  tantas  almas  de  su  asiento; 
Pero  el  hado  la  sangre  aborrecida» 
Por  enormes  delitos  que  no  cuento, 
1)e  Póloue  y  Labdaco  de  la.tierra 

.  Quiere  oorrar  con  rigurosa  guerra. 

>Y  ya  que  el  señalado  plazo  vemos 
Tan  (fe  atrás  por  el  hado  establecido, 
A  castigar  delitos  procedemos, 

?ue  el  uno  y  otro  pueblo  ha  cometido ; 
porque  de  los  griegos  no  hablemos, 
¡Cuántas  veces  en  Tébas  han  querido 
Tus  hombres  y  mujeres  bacanales  * 
Injuriar  á  mis  dioses  celestiales! 

•Pues  también  acordársete  podría  t 
Aunque  yaTsin  tú  cólera  le  veo. 
Cuando  en  el  Citeron  tu  sanio  dia 
Despedexado  profanó  penteo; 

Y  aun  no  tan  atrevido  hijo  había 

Que  con  paterna  sangre ,  horrible  y  feo» 
Engendrase  en  el  lecho  de  su  padre 
Hijos  y  hermanos  en  su  propría  madre. 

»¿Cómo,  tebano  dios ,  piadoso  y  santo , 
Entonces  no  dejaste  de  vengarte? 
Cómo  entonces  no  usaste  deste  llanto 
Ni  de  estos  ruegos  el  ingenio  y  arte? 

8ue  yo,  si  con  rigor  y  estrago  tanto  . 
e  encomendado  aquesta  guerra  á  Marte , 
No  es* por  proprio  dolor  ó  propria  ofensa, 
Aunque  haya  sido  la  de  Edipo  Inmensa. 

»Que  la  piedad ,  el  cielo,  y  fee  quebrada , 
La  natura,  las  furias  y  la  tierra . 
La  verdad  y  justicia  despreciada 
Me  piden  que  apresure  aquesta  guerra; 
Mas,  aunque  á  Tébas  ve**  amenazada, 
Esos  miedos  y  lágrinas  deUierra, 

8ue  aun  no  llega  su  fin ,  y  el  noble  muro 
uedará  en  libertad ,  sí  no  síguro. 

»Que  otro  tiempo  vendrá  mas  sospechoso, 
Otra  guerra ,  otras  armas  y  furores; 
Aqueste  para  Juno  es  peligroso, 

Y  ella  puede  tener  esos  temores.» 
Aquesto  oyendo  el  hijo  conaojoso, 
Restituye  á  su  rostro  loa  colores. 

Las  lágrimas  enjuga ,  el  miedo  pierde, 

Y  alza  el  tirso  y  corona  siempre  verde. 
Tal  hermoso  rosal  en  campo  ameno, 

A  quien  el  viento,  el  hado  x  la  agua  fria 
Tiene  marchito  y  de  tristeza  lleno , 
Falto  de  hermosura  v  de  alegría, 

Y  apenas  ha  salido  eí  sol  sereno. 
Prometiendo  á  la  tierra  alegre  dia, 
Cuando  deja  alentado  la  tristeza , 
Cobra  su  honor  y  lornaá  su  belleza. 

Ya  el  aviso  al  turbado  rey  pérj.uro. 
Del  campo  <\ue  marchaba,  habla  venido , 

Y  que  no  lejos  del  tebáno  muro 
El  enemipo  estaba ,  habla  sabido ; 
-Cada  vecino  pueblo,  no  siguro , 
Que  lástima  ae  Tébas  ha  tenido , 
Teme  su  proprio  daño  y  desventura ; 
Que  en  tanto  mal  nlnguntf  sensigura. 

Ej  Rey,  disimulando. el  miedo  helado. 
Llama  al  ya  aborrecido  mensajero. 

Y  vuelve  a  presuntar  lo  que  escuchado , 
Pena  le  da ,  si  lo  aQigió  primero ; 

Al  fin  todos  sus  bomores  ha  juntado, 
Manda  al  tebano  y  ruega  al  eztranjero, 

Y  porque  el  vulgo  y  la  ciudad  se  aliente 
Hace  en  el  campo  alarde  de  au  gente. 


Que  obedeciendo  á  love  el  fiero  ifafto* 
La  Guboca  despojó  de  labradores  » 
La  Aonia  y  Pócis,  y  de  cada  parte 
Hizo  á  Tébas  venir  los  moraaores  ; 
.  Sale  al  campo  de  el  Hey  el  estandarte 
'  Al  vario  son  de  trompas  y  alambores  ; 

Y  luego,  tremolando  sus  pendones. 
Salen  tras  de  él  armados  escuadrones* 

Cerca  de  la  ciudad  un  llano  estaba  . 
Ya  para  aquesta  guerra  condenado. 
Que  el  furor  de-  fas  armas  esperaba  p 

Y  se  ha  de  ver  de  saiij^re  matizado  ; . 

Y  asi,  cuando  el  alarde  comenzaba  « 
Sobre  el  muro  de  almenas  coronado 
Subieron  las  mujeres  temerosas. 
Sin  ver  al  enemigo,  congojosas. 

Ennre  la  gente  que  á  su  rey  socorre» 
Madre  afligida  al  hijo  pequenuelo 
Muestra  al  padre,  que  armado  el  campo  corre. 
Escondido  en  las  armas  dt*  su  agüelo  ; 
Sola,  en  una  apartada  y  alta  torre,  . 
Cubierta  con  un  triste  y  negro  velo. 
Está  la  bella  Antigone ,  tebana ,' 
Tierna  de  edad ,  de  el  Rey  menor  bermana. 

Con  ella  estaba  un  viejo  venerable « 

gue  un  tiempo  de  el  rey  Lavó  fué  escudera, 
n  fortuna  infelice  ó  favorable 
Siguro  amigo  y  noble  compañero; 
A  aqueste ,  que  en  su  estado  miserable 
Respeta  como  á  padre  verdadero. 
Viendo  tantas  banderas  tremolando. 
Dice  asi  la  doncella ,  suspirando : 

fl¿  Pociráii ,  padre ,  estas  armas  y  banderas 
A  Greciareslsiir,  pues  toda  viene? 
Que  si  han  sido  las  nuevas  verdaderas, 
iQué  fuerza  habrá  que  su  furor  refrene  ? 

Y  porque  muchas,gentes  extranjeras 

El  Rey  mi  hermano  entre  la  nuestra  tiene, 
¿Cuál  de  tantos  pendones  como  veo 
Es  el  de  mi  pariente  Menesteo? 

i¿Cuál  es  el  de  Creon?  ¿Qué  senté  suia. 
Que  tanto  ha  sido  en  Tébas  celebrada? 

Y  ¿puál  de  tantas  es  la  compañía 

De  Emon,  queá  Esfinse  lleva  en  la  celada?» 

Asi  la  bella  Antigone  decía 

Con  lengua  ruda  y  de  el  temor  turbada, 

Y  el  viejo  noble ,  en  tanto  que  ella  esconde 
Su  mal  sufrido  llanto,  asi  responde : 

.  « Estos  mil  que  con  arcos  van  delante 
Son  de  Tanagria  valerosa  gente , 

Y  su  gallardo  capits^n  Driante, 

Sue  es  su  blasón  el  rayo  y  el  tridente » 
8  nieto  de  Orion,  bravo  gigante, 
De  Jove  y  de  Neptuno  decendiente; 
Aquel  que,  por  su  mal,  con  furia  insana 
Se  atrevía  á  la  belleza  de  Diana.  - 

9N0  quiera  el  cielo  que  de  el  triste  agüero 
Efeto  desdichado  el  nieto  vea , 

Y  pues  no  es  de  sus  culpas  heredar ' 
No  de  el  castigo  celestial  lo  sea ; 
Sigúele  como  á  rey,  sin  el  primero  * 
Un  escuadrón  de  Tisbe  y  de  Ocale 

Y  la  gente  de  Nisa-y  de  Medente , 
Cercadas  de  un  espeso  y  rico  monte. 

>Este  es  Eurimedon,  bravo  y  membrudo. 
Para  las  selvas  cazador  terrible , 
Fiero  de  talle  y  de  lenguaje  rudo , 

Y  di<5en  que  es  su  padre  un  fauno  horrible ; 
Por  armas  lleva  un  pino  en  el  escudo, 

Y  hará  con  las  armas  lo  imposible; 

gue  armado  no  será  menos  temido 
n  las  batallas  que  en  .el  monte  ha  sido^ 
•Signen  los  de  Etenon  á  su  bandefa. 
De  pena  en  vez  de  muro  coronados  ¡ 
Los  que  viven  de  Hile  en  la  ribera 

Y  los  de  Eritne ,  rica  de  ganados ; 

La  gente  de  Esquenon  es  la  postrera, 

8ue  labran  en  (os  campos  celebrados 
onde  con  libre  v  voladora  planta 
Corrió  la  ligerisima  Atalanta. 
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»Ds»ii  pan  ofender  y  defenderse, 
Caml  lo  saeleo  usar  los  macedones , 
De  escudos  y  de  picas .  que  atreverse 
paeden  á  los  mas  bravos  escuadrones , 
Tan  f^ruesas  ;  ñudosas ,  que  al  romperse 
Se  fiallan  convertidas  en  bastones ; 
Armas  que,  con  dos  manos  bien  regidas  J 
Saben  herir  j  reparar  heridas. 

»Pero  escucha  el  clamor  délos  de  Onquesta 
T  los  de  Biicaleso,  sus  vecinos, 
Qoe  i  entrambos  enriquece  una  floresta 
Llena  de  grandes  y  erizados  pinos ;   . 
Gente  para  cualquiera  mal  dispuesta» 
De  rostros  y  de  trajes  peregrinos , 
En  paz  y  guerra  osados  y  insolentes , 
y  to4os  de  Neptuno  decendientes. 

»C«n  ellos  van  los  que  GargaGa  cria, 
Faenie  de  Hecate  siempre  visitada, 
T  los  iiae  beben  ¡a  comente  fria 
|>e  el  claro  lleb »  ¿  Palas  dedicada , 

Y  los  que  el  Aliarte  húmedo  envia 

A  tierra ,  por  ser  muy  Tértil ,  desdichada, 
Poes  nunca  ve  maduras  sus  espigas , 
Oprimidas  con  yerbas  enemigas. 

•Llevan  todos  ñudosos  troncos  gruesos , 
Que  siempre  armados  van  i  la  ligera  ^ 

Y  despojada  de  su  carne  y  güesos. 
Por  yelmo  la  cabeza  de  una  fiera ; 
Estois  cinco  escuadrones  tan  espesos 
Siguen  de  Anfión  el  nombre  y  la  bandera , 
Que  á  ser  regidos  del  tebano  vienen, 
Porque  proprio  señor  y  reino  tienen. 

•Mira  la  Ura  y  el  insigne  toro 
Que  guarda  de  su  agüelo  la  memoria , 
Ennobleciendo  al  nieto  en  camno  de  oro 
De  él  blasón  rico  la  heredada  gloria; 

Y  asi  •  agora  guardándole  el  decoro. 
Honrado  de  él,  aspira  á  la  Vitoria , 
Ofreciendo  al  peligro  el  noble  pecbo 
Por  este  muro  que  su  agüelo  ha  hecho. 

«También  los  de  Olmio  y  de  Helicona  santo 
Tienen  á  socorrer  la  amiga  gente, 

Y  de  Permeso,  celebrado  tanto 
Por  el  divino  son  de  su  corriente , 
Escucha  su  agradable  y  dulce  canto, 

*    Rico  favor  de  su  famosa  fuente ; 

Y  asi,  parece  el  escuadrón  ufano 
De  cisnes  que  saludan  al  verano. 

»ld ,  noble  gente ,  insigne  y  veoturosa , 
Qae  alt^gres  y  cantando  Labeis  venido, 
Sin  miedo  á  aquesta  guerra  peligrosa* 
Pues  buen  agüero  vuestro  canto  ha  sido; 
M,  que  memoria  dejaréis  famosa , 
Signra  de  las  aguas  del  olvido , 
Poraue  en  verso  las  nueve  musas  bellas 
Subirán  vuestra  fama  á  las  estrellas.! 

De  todo  daba  relación  Forbante ; 
Ibs  fué  asi  por  Antíffone  rompida  : 
t  ¿Qué hermanos  son  los  dos  que  van  delante, 
Qve  mayor  igualdad  no  vi  en  mi  vida? 
De  onas  armas,  de  un  traje,  de  un  semblante. 
De  on  talle  y  de  una  mesma  edad  florifla ; 
Ya  pluguiera  ¿  los  cielos  soberanos 
Qoe  esta  concordia  hubiera  en  mis  hermanos.» 

iNo  son  hermanos ,  respondió;  que  miente 
Esta  aparencia  de  igualdad  extrapa ; 
Que  padre  y  hijo  son ,  y  eternamente 
El  aoo  con  el  otro  se  acompaña. 
La  igualdad  ha  engañado  mucha  gente; 
Que  DO  eres  la  primera  que  se  engaña ; 
fero  escucha ,  y  sabrás  un  caso  extraño, 
Qoe  hi  sido  la  ocasión  de  aqui'ste  engaño. 

»De su  padre  una  ninfa  enamorada. 
Lo  llevó,  siendo  niño,  ¿  una. espesura, 
V  en  stt  fuego  la  fuerza  anticipada, 
Kecibió  de  el  la  Ituta  aun  no  madura ; 
Mas, aunque  tal,  quedando  del  preñada, 
Parió  OD  tiiño  de  inmensa  hermosura , 
Traslado  natural  de  el  tierno  padre , 
Pan  fliayor  consuelo  de  su  madre; 


lAlitreo  se  llamó,  y  apresurando 
El  curso  de  sus  años  voladores , 
Alcanzó  los  paternos  en  llegando 
De  su  primera  mocedad  las  llores; 

Y  asi ,  siempre  se  fueron  igualando 
En  armas ,  en  vestidos  y  en  colores ; 

Y  viendo  que  tos  tienen  por  hermanos, 
Alegres  van ,  en  su  igualdad  ufanos. 

•Siguiendo  al  padre  van  de  Coronea 
Trecientos  de  á  caballo,  y  de  Glisauta 
Otros  tantos  al  hijo,  porque  sea 
Mayor  la  admiración  üe  igualdad  tanta; 
En  una  rubio  tiigo  se  desea ,  . 
De  Daco  en  otra  la  diéhosa  planta ; 
Mas  siempre  á  aquella  Céres  enriquece, 

Y  Baco  siempre  a  estotra  favorece. 

»Pero  vuelve  á  mirar  hacia  esta  parte 
Carro  y  caballos  del  famoso  Ipseo, 

Y  los  que  van  siguiendo  su  estandarte , 
Que  rayos  hau  de  ser  del  campo  aqueo ; 
Insigne  capitán ,  tebano  Marte , 

Que  armando  el  noble  pecbo,  nunca  veo 
En  su  espalda  armadura  por  defensa. 
Porque  morir  y  no  volverla  piensa. 

•Con  siete  vueltas  del  pellejo  crudo 
De  un  viejo  toro  al  yugo  nunca  asido 
Hizo  para  cubrirse  un  grande  escudo  • 
Con  tres  planchas  de  hierro  guarnecido; 
So  lanza  él  solamente  usarla  pudo. 
Pues  en  fuerzas  á  todos  ha  excedido , 
Porque  es  un  tronco  de  grandeza  tanta. 
Que  honró  la  selva  en  tanto  qoe  fué  planta. 

•Jamás  á  aquesta  arroja  que  no  hiera , 
Ni  hiere  sin  quitar  luego  la  vida ; 
Que  es  el  mas  duro  acero  blauda  cera , 
Pues  no  hay  alguno  que  su  entrada  impida. 
Cuéntase  de  él  que  Asonó  en  su  ribera 
Lo  engendró  en  una  ninfa,  qoe  exprimida 
Por  fuerza  fué  de  el  engañoso  amante ; 
y  asi,  es  el  hijo  al  padre  semejante. 

•Que  no  menos  furor  tiene  en  la  guerra 
Que  el  padre,  cuando  crece,  y  tanto  abraza, 
>  Que  hasta  que  en  el  ancho  mar  se  encierra 
Guantas  puentes  encueolra  despedaza ; 
O  el  que  mostró  cuando  dejó  la  tierra 
(Para  tanto  furor  pequeña  plaza ) 

Y  subió  á  hacer  guerra  al  mismo  cielo. 
Lleno  de  admiración  dejando  al  sudlo. 

•Qué  una  bija  se  cuenta  que  tenia , 
Llamada  Egiria,  de  beldad  mmensa, 
A  quien ,  estando  lejos  de  él  un  dia , 
Jove  forzó  y  al  padre  hizo  ofensa  { 

Y  asi ,  salió  de  su  caverna  fria 

^   Con  tal  furor  (poroue  vengarse  piensa). 
Que  subió,  habiendo  montes  de  agua  hecho, 
Sobre  las  nubes  eon  helado  peeho. 

•No  era  ni  aun  á  los  dioses  permitido 
Hacer  injnsta  fuerza  á  las  doncellas , 

Y  asi  Asopo,  en  sus  aguas  atrevido, 
Hasta  el  cielo  llegar  ouiso  con  ellas ; 

Y  con  ser  solo,  y  sin  iiaber  tenido 

A  quien  pedir  favor  en  las  estrellas. 

Amenazando  al  cielo  airado  silbe. 

Sin  que  pueda  estorbarlo  alguna  nube,   ** 

•Hasta  que  Jove  su  furor  refrena 
Con  los  truenos  y  rayos  que  usó  en  Plegra , 

§ue  aun  hoy  ve  las  cenizas  en  su  arena 
en  la  memoria  de  su  mal  se  alegra; 

Y  todavía  soberbio  en  tanta  pena. 
Entre  llamas  exbala  niebla  negra,  * 

Con  que  obscurece  el  sol  y  el  cielo  ofusca, 

Y  asi  de  nuevo  su  venganza*busca.. 

•Tal  será  el  hijo  en  estaguerra  lleno 
De  los  mismos  furores  heredados. 
Si  con  Jove  el  amor  de  Egina  es  freno 
Pura  que  olvide  enojos  ya  vengados ; 
Sígnenle  los  de  ¡ton  y  Alalcomeno, 
Entrambos  á  Minerva  dedicados. 
Adonde  mochas  vec  js  se  entretiene; 
Que  alli  sus  coros  hace  y  templos  tiene.  • 


jtó  CURIOSIDADES 

•Pasan  también  con  él  tos  de  Midea 

Y  de  Ame,  elernamenle  humedecida; 
Los  que  en  los  montes  fértiles  de  Crea 
Siembran  y  los  que  labran  en  Aulida ; 
Los  que  en  los  verdes  camnos  de  Platea 
Pasan  alegre  y  regalada  vida , 

Y  los  que  de  Pelona  la  dureza 
Rompcn-arando  y  doman  su  aspereza. 

•  Los  que  gozan  de  Euripo  en  la  espaciost 
Tierra,  que  azota  una  y  otra  villa , 

Y  los  soldados  de  Antedon,  famosa 
Ciudad  que  de  este  mar  está  á  la  orilla» 
Adonde  está  la  yerba  milagrosa 

Por  quien  la  nunca  vista  maravilla 
En  SI  vio  Glauco ,  de  Antedon  vecino. 
Un  tiempo  pescador ,  ya*díos  marino. 

•Que  apenas  la  gustó,  cuando  en  su  frente 
Color  azul  en  su  cabello  iQíra , 

Y  saltando  en  las  aguns  do. repente, 

Se  asombra  de  sus  piernas  y  se  admira; 
Hondas  usan  aquestos  solamente. 
Mas  tales,  que  no  tanto*un  arco  tira. 
Porque  vuelan  sus  piedras  de  manera, 
Que  alcanzaran  la  ueclia  mas  ligera. 

•De  sus  tierras  también  envió  Cefiso 
Los  duros  y  robustos  moradores , 
Que  apenas  de  la  guerra  ovó  el  aviso , 
Cuanao  el  campo  dejó  sin  labradores; 

Y  nos  diera  también  á  su  Narciso, 
Si  no  estuviera  convertido  en  flores; 

Y  asi,  el  padre  infelicc  en  sus  orillas 
Al  hijo  baña  en  flores  amarillas. 

•Vuelve  á  mirar  el  escuadrón  febeo; 
lias  ¿  quién  la  gente  contará  que  viene 
De  Fócida,  de  Aulido  y  Panopeo , 

Y  quién  babrá  que  tanta  gente  ordene? 
Cipariso  ;r  el  valle  Labadeo 

Y  Ampolm,  que  una  pei^a  encima  tiene , 
Desiertos  imagino  se  quedaron, 
Según  la  mucha  gente  que  enviaron. 

•Vinieron  los  de  la  alta  Enemogea , 
Los  de  Coricia  el  bosque  se  han  dejado, 
Sola  ha  quedado  la  reglón  Cirrea, 

Y  sin  gente  el  Parnaso  celebrado; 
Vino  la  de  la  sierra  de  Lilea , 

Que  es  nacimiento  de  el  céflro  helado, 
Donde  el  fiero  Pitón  en  la  agua  fría 
Vencer  la  sed  y  su  calor  solia. 

•En  sus  banderas  lleva  aquesta  gente , 
En  honra  de  su  dios  y  su  memoria , 
Divisas  una  de  otra  diferente , 
Testigos  todas  de  su  antigua  gloria; 
Uno  á  Ticio ,  otro  lleva  la  serpiente 
Que  fué  de  Apolo  la  mayor  Vitoria ; 
Otro  las  flechas,  de  quien  tiembla  el  suelo; 
Otro  el  verde  laurel,  y  alguno  á  Délo. 

•El  bravo  Hito  aquesta  gente  gula. 
Cuyo  padre  Naubolo  agora  ha  muerto, 
Güiésped  de  Layo  cuando  Dios  quería, 

Y  algunas  veces  su  cochero  experto; 

Y  aun  lo  fué  aquel  amargo  y  triste  día 
Cuando  vi  sin  cabeza,  él  pecho  abierto» 
Al  infelicc  Rey! ;  A  Dios  pluguiera 

Que  yo  también  alli  con  él  muriera  !• 
Con  la  memoria  de  tan  gran  caida  * 
El  triste  viejo  desmayóse  tanto , 

gue  la  voz  con  sollozos  impedida, 
I  rostro  humedeció  con  largo  llanto ; 
-  Sobre  8Uj)ecbo  Antigone  afligida 
Le  hizo  recostar,  llorando  en  tanto, 

Y  vuelto  en  si  de  aquel  dolor  prolijo , 
Asi,  de  nuevo  suspirando,  dijo  : 

c¡  Oh  mi  cuidado  y  gloria  postrimera, 
Por  quien  me  huelgo  de  alargar  mis  años , 

Y  quizá  para  ver  antes  que  muera 
Otras  maldades  v  mayores  daños. 
Hasta  que  el  cielo  esposo  darle  quiera» 

,      Ya  libre  de  infortunios  tan  extraños» 
Entonces  dé  la  parca  dilatada 
Alegre  fia  á  mi  vejez  cansadal 
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•Que  no  es  bien  que  mi»  añoi  adelafit* 
En  viendo  el  dulce  Un  de  mi  cuidacJo  ; 
Ñas  ¡oh  cuántas  banderas  van  delante  » 
Que  sin  saber  sus  dueños  se  han  pasado  i 
Ni  te  he  dicho  los  dos  hijos  de  Avante  , 
Ni  á  Cromio,  el  gran  tebano,  te  he  mostrado, 

Y  ya  delante  van ,  y  no  hemos  «visto 
El  capitán  y  gente  de  Caristo. 

•Los  de  Egas  y  de  la  alta  Coronea 
Muy  adelante  van ,  y  al  fln,  en  vano 
Cansada  vista  distinguir  desea , 
Si  está  apartado,  al  gúésped  del  tebano  ; 
Mas  ya  acabó  el  alarde,  y  va  rodea 
Su  gente  y  la  extranjera  el  Rey,  tu  hcrmaDO» 

Y  ^a  el  silencio  con  el  dedo  encarga  ; 
Mira  la  gente  que  á  escucharlo  carga.» 

Esto  dUo  á  su  Antigone  querida , 
Cuando  el  tebano  rey,,  en  alto  puesto» 
Alzó  la  voz  con  alma  agradecida , 

Y  á  los  reyes  del  campo  dijo  aanesto  : 
f  Principes  valerosos,  que  la  viua 
Ofrecéis  al  peligro  manifiesto, 
De  vuestra  natural  piedad  movidos , 
Que  no  con  ruegos  ó  interés  traídos » 

» Y  á  quien  de  buena  gana  obedeciera  , 
Hecho  soldado ,  á  Tébas  defendiendo. 
Si  alguno  el  cargo  recibir  quisiera 
Que  estoy  agora  á  todos  ofreciendo; 
No  os  junté  a(|ul  porque  animaros  auiera  « 
Hpnra,  premio  y  Vitoria  promelienao, 
Pues  sobrado  valor  y  ánimo  tiene 
£1  que  con  libre  voluntad  se  viene; 

•Ni  para  daros  gracias  v  loores 
Por  haber  acudido  á  mi  defensa. 
Pues  gracias,  alabanzas  y  favores 
No  fueran  suficiente  recompensa ; 
Los  dioses  han  de  ser  los  premiadores 
De  esta  insigne  piedad,  que  ha  sido  inmensa» 
O  vuestras  propriás  manos ,  que  el  castigo 
Darán ,  cual  lo  merece  el  enemigo. 

•Conmigo  á  defender  habéis  venido  . 
Una  antigua  ciudad,  vecina  vuestra , 
Con  quien  eternamente  habéis  tenido 
Verdadera  amistad,  cual  hov  se  muestra; 
El  que  nos  hace  guerra  aquí  ha  nacido, 

Y  es  también  hijo  de  la  patria  nuestra, 

8ue  no  es  extraído ,  ó  vienen  sus  pendones 
e  vencer  y  robar  otras  naciones. 
•Al  fln,  quien  á  asaltar  á  Tébas  viene» 
De  extraña  gente  capitán  ufano , 
Aqui  su  madre  y  sus  hermanas  tiene, 
Aqui  su  padre  y  aun  aqui  su  hermano ; 

Y  \  que  todo  esto  junto  no  refrene. 
Fiero  enemigo,  tu  furor  insano! 
¿Con  agüeros  tan  tristes  haces  guerra 
A  tu  rey,  á  tu  sangre  y  á  tu  tierra? 

•La  Aonia  toda  en  mi  defensa  veo« 
Que  de  su  voluntad  quiere  ayudarme. 
Que  estabas  loco  y  te  engañó  el  deseo 
Si  solo  imaginaste  de  hallarme ; 
De  estos,  primero  que  con  odio  feo 

9uisiera9  á  las  armas  provocarme, 
ames  que  desplegaras  tus  banderas. 
Saber  el  pecho  y  la  intención  debieras. 

•El  cetro  que  pretendes  y  te  niego 
Todo  el  reino  lo  estorba,  y  no  consienta 
Que  te  dé  la  corona,  y  vienes  ciego 
Si  quitármela  piensas  fácilmente. » 
Aquesto  dijo  solamente,  y  luego 
Comienza  apriesa  á  repartir  su  genio 

Y  á  concertar  infantes  y  caballos , 
Dando  armas  á  extranjeros  y  á  vasallos. 

•Parte  de  el  muro  á  la  defensa  pone» 

Y  de  la  mas  robusta  y  mas  osada 
Mangas  ordena  v  batallón  compone 
Con  la  animosa  hrente  mas  armada ; 
Todo  asi  lo  previene  y  lo  dispone. 
Cual  pastor  que  levanta  la  manada, 

Y  en  bordando  al  oriente  la  alba  bella , 
Partir  &  otra  reglón  quiere  coa  ella. 


tRADUOaON  DE  U  TEBAIDA. 


,  *^oiie  en  la  (Vente,  como  mas  osados  ^ 
*f^*  padres,  y  delante  al  que  los  guia» 
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^le\-a  en  sos  tirazos  basta  que  eoira  e!  día, 
ir  ayoda  i  las  paridas  y  preñadas, 
«a  coa  las  llenas  ubres hligadas. 

£q  tanto  el  engafíado  campo  griego , 
Qae  el  fingido  romor  por  cierto  tiene, 
Ii*a  noche  y  dia  sin  algan sosiego, 
^s'vnado  siempre,  caminando  Tiene, 
Sin  pararse  jamás,  de  furor  ciego , 
Qne  la  comida  apenas  lo  detiene, 
O  el  breve  sueño ;  tal  efecto  ha  hecho 
La  gran  ira  que  hierve  en  cada  pecho. 

Sieaapre,  coal  si  huyeran,  van  corriendo, 
K  pesar  de  prodigios  y  de  agüeros , 
Que  con  toz  muda,  la  verdad  diciendo. 
Publicaban  los  hados  venideros ; 
Graneles  arroyos  hacia  tras  volviendo, 
Mili  monstruos f  fieras,  aves  y  luceros. 
Todos  daban  avisos  i  la  tierra 
Del  trisle  fia  de  la  infelice  guerra. 

Traena  Jove  y  con  rayos  resplandece , 
Lss  obscuras  cavernas  dan  bramidos , 
La  bnmflde  tierra  tiembla  y  se  estremece. 
Las  lleras  v  las  aves  dan  aullidos ; 
Cada  lempto  cerrado  se  aparece , 

Y  oyen  dentro  rumores  nunca  oídos, 

T  el  mismo  cielo,  que  &  piedad  se  mueve , 
Ya  doras  piedras  y  ya  sangre  llueve. 

Los  cuerpos  i  sus  túmulos  dejaron , 

Y  corrillos  de  agüieros,  ya  olvidados « 
Por  las  calles  y  campos  encontraron 
Llorando  con  gemidos  mal  formados; 
Orra  y  otros  oráculos  callaron , 

Y  Eléusis  en  los  meses  nunca  usados 
Hizo  coa  el  furor  de  sus  mujeres 
t^ocuaroa  fiesta  y  sacrificio  i  Géres. 

En  Arcadia  por  montes  y  por  llanos 
Ladrar  de  nocoe  ¿  Licacon  oyeron , 

Y  los  de  Esparla  entre  los  jdos  hermanos 
Rota  la  paa  en  cada  templo  vieron ; 
Espantados  de  Enomao  tos  písanos , 
Rigiendo  su  carro,  á  la  ciudad  huyeron. 
Bramó  Aqvebo  con  uno  y  otro  cuerno , 

Y  á  la  Acarnanla  dio  temor  eterao. 

El  ¡naco  gimió  con  rumor  tanto , 
Que  asombró  la  comarca  y  labradores, 

Y  de  el  tebano  Palemón  ef  llanto 
Overon  los  de  el  Istmo  pescadores; 
Vióse  de  Juno  el  simulacro  santo. 
En  Micéoas  trocado  de  colores, 

Y  sudando  la  estatua  de  Perseo, 

Cono  sintiendo  el  mal  del  campo  aqneo. 

Esto  el  argivo  campo  escucha  en  vano, 
One  bélico  furor  de  cada  pecho. 
Sordo  i  la  voz  de  el  cielo  soberano , 
De  monstruos  y  prodigios  burla  ha  hecho ; 
Sin  miedo,  en  lio,  al  termino  tebano 
Llegan  por  el  camino  mas  derecho, 
Mas  llegando  de  Asopo  á  la  ribera. 
Se  paró  i  su  pesar  cada  bandera. 

O  ya  nube  en  los  montes  sacudida, 
O  ya  aumentase  el  arco  su  corriente, 
O  de  80  mismo  natural  movida, 
Jantase  todo  su  caudal  la  fuente, 
Grande  bajó  con  súbita  avenida. 
Por  detener  i  la  enemiga  gente  ,* 

Y  bañó  el  temeroso  campo  amigo  $  . 
Reíresando  el  furor  del  enemigo. 

Kas  de  esto  Hipomedonte  avergonfado, 
A  sn  caballo  el  acicate  arrima , 

Y  eoD  él  á  tas  aguas  se  ha  arrojado , 

Sia  ndedo  qoe  el  raudar^o  curso  oprima ; 
De  canto  hierro  el  animal  cargado , 
Apenas  puede  sustentarse  encima; 
Thiego  flípomedonte,  en  medio  puesto  i 
£1  roitro  volvió  atr4s  y  dijo  aquesto : 


cPasad,  que  este  es  el  vado  mas  siguro 

Y  el  camino  deTébns  en  cfeto. 
Adonde  el  enemigo  rey  perjuro 
Presto  verá  sus  torres  en  aprieto.; 
Que  yo  las  pnerlas  del  cerrado  muro, 
Porque  podáis  entrar,  abrir  prometo.t 
De  esto  corrido  el  campo  y  de  ira  ciego, 
Al  agua  sin  temor  se  arroja  luego. 

Tal  suele  á  la  ribera  de  algún  rio, 
A  quien  dieron  caudal  por  ensancharse 
Las  avenidas  del  invierno  frió, 
Vacada  grande  alguna  vez  pararse , 
Que  de  el  temor  acobardado  el  brío, 
No  hajir  quien  ose  á  las  aguas  arrojarse, 
Pareciéndole  al  toro  mas  osado 
Lejos  esotra  orilla  y  hondo  el  vado ; 

Mas  cuando  el  capitán  de  la  manada 
Deja  desde  un  ribazo  la  ribera, 
La  mas  tímida  vaca  es  mas  osada 
Para  arrojarse  al  agua  la  primera ; 
Ya  les  parece  blanda  y  sosegada 
La  que  tan  brava  y  tan  difícil  era, 
Mas  bajo  el  vado,  y  que  el  raudal  se  humilla , 

Y  no  tan  apartada  esotra  oriüa. 

Habiendo  ya  el  ejército  pasadot 

Y  dejando  de  Asop¿  las  arenas , 
Brevemente  He^^aron  á  un  collado 
Que  descubre  de  Tébasias  almenas; 
Para  alojar  un  campo  acomodado , 
Por  ser  la  entrada  y  la  salida  llenas 
De  peñas  altas,  en  lugar  de  muro. 
Que  hacen  el  lugar  fuerte  y  siguro. 

Poco  trabajo  necesario  ha  sido 
Para  fortalecer  lo  que  natura 
De  tal  manera  lo  ha  favorecido , 
Que  de  cualquier  asalto  lo  asignra; 
De  un  foso,  acaso  hecho,  está  ceñido , 

Y  de  un  pinar  antiguo  la  espesura, 
También  pacido  acaso,  lo  rodea. 
Porque  mas  fuerte  y  mas  siguro  sea. 

Y  si  algo  le  faltaba,  brevemente 
Suplieron  elfos  con  industria  y  arte, 

Y  aquí  á  su  gusto  se  alojó  la  gente , 
Centinelas  puniendo  en  cada  parte ; 

Y  estando  ya  del  mundo  el  sol  ausente. 
Cesó  el  estruendo  y  el  furor  de  Marte, 

Y  derramó  su  olvido  y  su  reposo 
Sobre  la  gente  el  sueno  poderoso. 

¿Quién  contará  la  confusión  que  tiene 
Tébas  aquesta  noche  y  sus  temores , 
Mirando  el  campo  que  á  cercarla  viene 

Y  oyendo  sus  trompetas  y  atambores? 
No  hubo  alli  sueño  alguno  que  refrene 
Importunos  cuidados  veladores , 
Pasóse  sin  dormir  la  noche  fria 

Con  el  temor  de  el  venidero  dia. 
Requieren  la  muralla  y  cada  torre 

Y  el  noble  alcázar,  celebrado  tanto , 
Que  no  habrá  tiempo  tan  veloz  que  borre 
La  fama  de  Anfión  v  de  su  canto ; 
Turbado  el  vulgo,  a  cada  parte  corre. 
Lleno  de  confusión ,  de  pena  y  llanto, 

§ue  ya  parece  flaco  el  fuerte  muro, 
de  antiguo,  el  alcázar  no  siguro. 
Miran  tanta  bandera  tremolando 

Y  en  torno  de  las  tiendas  tanto  fuego , 

Y  con  temor  sus  fuerzas  apocando , 
Mayor  se  les  antoja  el  campo  griego ; 
Turbados  á  los  templos  van  llorando , 
Sube  de  cada  altar  el  humo  ciego, 

Y  mientras  vino  en  ellos  se  derrama , 
Quién  llama  á  Baco  y  quién  á  Mane  llama. 

Cuárse  despide  déla  amada  esposa , 

Y  cuál  reparte  en  vida  so  hacienda, 

Y  con  alma  adivina  y  temérosla 

Sus  obsequias  cercanas  encomienda; 

Y  aun  en  el  mismo  syeño  no  reposa 

Quien  duerme,  que  no  hay  sueño  que  no  ofenda ; 
Pues  Iqs  ojos  alguno  apenas  cierra, 
Cuando  ensueña  algún  caso  de  la  guerra. 
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Crecen  Its  ansias  v  el  temor  de  suerte , 
Que  hacen  que  la  vida  se  aborresca , 

Y  con  la  confusión  del  miedo  fuerte » 
Ya  temen  y  ya  ruegan  que  amaneica ; 
Megera,  con  las  sombras  de  In  muerte, 
Con  dos  sierpes  anide  al  fuego  vosea, 
Ya  las  sacude  en  una  y  otra  torre ,  . 

Y  ya  con  ellas  por  el  campo  corre. 

Al  uno  representa  al  otro  hermano , 
A  ambos  al  padre,  que  en  dolor  eterno, 
Sin  ver  la  luz  de  el  cielo  soberano , 
Gime  de  el  reino  triste  el  mal  gobierno; 

Y  asi,  con  rabia  y  con  furor  insano, 
Invocando  las  furias  del  infierno. 
Como  el  son  oye  de  la  guerra  agora,  ' 
Sus  ojos  pide  y  su  desgracia  llora. 

Ya  de  la  nueva  lux  del  sol  huia 
La  noche,  con  tinieblas  importuna , 

Y  iba  apocando  el  temeroso  dia 

Las  estrellas,  que  apenas  se  ve  alguna ; 
Ya  con  su  nueva  lumbre  obscurecía 
Entrambos  cuernos  á4a  blanca  luna, 

Y  el  mar,  que  con  los  rayos  resplandece, 
Hecho  escaño  de  el  sol ,  se  ensooerbece ; 

Cuando  Yocasla  con  horror  y  espanto , 
Con  los  blancos  cabellos  esparcidos, 

Y  los  ojós,  de  haber  llorado  tanto. 
Ya  sin  luz.  retirados  y  escomí  idos , 
Cubierta  de  un  obscuro  y  triste  manto , 
Flaca,  dando  sollozos  y  gemidos, 

A  las  puertas  llegó  de  el  campo  argivoi 
Mostrando  un  ramo  de  amarillo  olivo. 

Cual  una  de  las  furias  infernales. 
La  mas  antigua  de  las  tres .  que  airada 
Sale  con  grande  majestad  de  males 
Alguna  vez  de  la  infernal  morada ; 
Tal  allegó  de  el  campo  á  los  umbrales. 
De  sus  dos  bellas  hijas  rodeada , 
Que,  aunque  de  edad  mejores ,  su  belleza 
Se  ve  afligida  con  igual  tristeza. 

Cada  cual  por  su  parte  le  sustenta 
Los  miembros  que  el  furor  le  nrecipita, 

Y  alli,  á  pesar  de  su  vejez,  se  atienta , 
Aunque  su  edad  no  tanto  ie  permita ; 

Asi  al  campo  enemigo  se  presenta,  •   • 

Llama  luego  y  la  entrada  lacilka , 
Mostrando  el  pecho  y  rostro  descompuesto, 

Y  con  voz  temerosa  dijo  aquesto : 

«Dejadme  entrar,  oh  griegos,  que  no  viene 
Quien  os  pueda  ofender  con  mano  dura; 
Muijeres  somos ,  y  quizá  os  conviene 
MI  entrada  á  tal  sazón  y  coyuntura ; 

8ue,  aunque  enemigo,  en  este  campo  tiene 
ran parte  aqueste  vientre  sin  ventura, 

Y  para  que  sepáis  la  que  en  él  tengo, 
Madre  soy  de  esta  guerra,  y  de  paz  vengo,  t 

Su  vista  causó  espanto  al  mas  osado , 
Pero  mayor  su  voz,  aunque  alligiila, 

Y  habiendo  un  mensajero  al  Ile>  llegado 
Que  el  aviso  le  dio  de  su  venida , 
Vuelve  al  punto  con  paso  acelerado, 
Mapdando  que  el  entrar  nadie  le  impida; 

Y  asi  luego,  seguida  de  la  gente, 
Pasa  entre  las  espadas  libremente. 

Y  habiendo  adonde  estaba  el  Rey  venido. 
Furiosa  levantó  nn  (^amor  horrendo , 

Y  su  furor,  en  llanto  convertido , 
Alzó  la  airada  voz,  asi  diciendo : 
«¿Dónde  está  el  enemigo  que  he  parido* 
Con  quien  mi  nerdiciou  nació  en  naciendo? 
¿Debajo  de  cu.il  yelmo«  oh  capitanes, 
Hallaré  al  hijo  autir  de  mis  afanes?» 

Al  punto  el  hijo,  en  lágrimas  deshecho. 
Lleno  de  admiración,  de  amor  y  espanto, 
Con  humildad  la  abraza,  y  baña  el  pecho. 
Mezclando  el  de  su  madre  con  su  llanto ; 
Ya  las  hermanas  con  abrazo  estrecho 

Y  va  enlaza  á  la  madre  ,*y  entre  tanto , 
«Madre,*  le  dice,  y  el  piadoso  nombre 
Race  que  mus  se  enoje  y  mis  se  asombre. 


Y  asi ,  airada,  lo  aparta  con  la  nana» 
.Diciendo  :  «¿Por  que  finges,  enemigo « 
Aquese  nombre  venerable  en  vano, 

Y  viertes  blandas  lágrimas  conmigo. 
Si  ya  eres  rey  argivo,  y  no  tebano. 

Y  no  vienes  a  verme  como  amigo  7 
Porqué^l)razas  la  madre  aborrecida 
Con  pecho  armado  y  alma  endurecida? 

.  viTü  eres  aquel  que,  pobre,  en  tierra  a^eaa 

Andabas  desterrado  y  peregrino, 

Ri  que  estima  tanta  y  tanta  pena 

Dabas  con  el  rigor  de  tu  destino? 

¡Qué  armado agonr  vienes,  y  qué  llena 

Tienes  de  ricas  joyas  y  oro  fino 

A  cada  lado  la  armadura  fuerte,    . 

Y  qué  de  gente  acude  á  obedecerte ! 

»¡Ay  madres  miserables,  cuántos  dita 
Con  vosotras  lloré  su  desventura , 

Y  desvelada  qué  de  noches  frías 

Me  tuvo  su  destierro  y  suerte  dura  I 
Si  acaso  de  mis  lágrimas  te  fias, 

Y  mi  amor  y  palabra  te  asigura. 

Vén  conmigo  entre  tanto  que  suspensa 
Tiene  la  guerra  mi  piedad  inmensa. 

»  Yo,  que  tu  madre  soy,  lo  mando  y  ruego; 
Verás  los  templos  que  han  de  ard^r .primera 
Que  los  vuelva  en  ceniza  helada  el  fuego 
De  tantas  iras  y  de  tanto  acero ; 
Vén,  y  veremos  á  tu  hermano  luego; 
¿Porqué  vuelves  atrás  el  rostro  fiero? 
A  tu  hermano  veremos ,  que  conmigo 
No  te  ha  de  recibir  como  enemigo,  . 

»Y  pedirásle  el  reino  mal  negado, 

Y  quizá  por  haberte  visto  ausente , 

Y  yo  seré  el  juez  no  apasionado. 

Pues  soy  madre  de  entrambos  igualmente  ; 
Que,  cuando  pertinftz  y  porfiado, 
•  Quiera  contigo  ser  tan  inclemente. 
Que  no  te  deje  en  paz  la  amada  tierra*, 
Con  mas  razón  prosiguirás  la  guerra. 

«¿Temes  de  madre  propria  algún  engafio? 
No  tanto  la  piedad*  y  la  justicia 
Han  faltado  de  Tobas,  que  en  tu  daño 
De  mi  se  pueda  presumir  malicia; 
No  en  mi  desamor  cabe  tan  extrailo. 
Ni  pudieras  temer  tal  injusticia 

Y  una  crueldad  tan  bárbara,  aunque  fuera 
El  mismo  Edipo  el  que  por  ti  viniera. 

»Caséme  al  fin  con  él,  mi  esposo  ha  sido, 

Y  los  dos  hijos  sois  de  mis  errores , 

Y  aunque  tales ,  amor  os  he  tenido , 

Y  disculpo  tamíiien  vuestros  furores ; 
Pero  si  aqueste  amor  con  que  he  venido 
No  te  puedo  ablandar,  si  mis  dolores 
Te  agradan  y  te  alegran  mis  enojos, 

El  triunfo  yo  te  traigo  y  los  despojos. 

»Atrás  las  manos  ata  álns  hermanas, 
En  duros  hierros  t>on  sus  manos  heltas. 
Que  tus  captivas  son,  pues  son  tebanas, 

Y  écliame  una  cadena  á  mi  ron  ellas; 

Y  si  es  pequeño  el  triunfo  de  mis  canas, 
Para  hacer  mayores  mis  ((uereilas. 
Conque  agora  á  las  suyas  me  anticipo» 
Trairé  tanibien  al  mÍ8Cr;<ble  Edipo. 

»A  vosotros  mi  llanto  y  mis  gomidos 
Vuelvo,  oii  griegos  insignes,  pirque  entiendo 
Que  en  la  patria  dejáis  lujos  queridos , 
Padres  y  esfiosas,  que  estarán  gimiendo; 

Y  estos  mismos  suspiros  encendidos. 
De  la  dudosa  guerra  el  fin  temiendo , 
Se  escucharán  en  cada  cn<a  agora ; 
Que  este  peligro  allá  también  se  llora. 

»Si  el  poco  tiempo  que  lo  habéis  tratado 
Le  habéis  cobrado  amor,  que  eterno  sea ; 
Yo,  que  su  madre  soy ,  que  lo  he  criado 
A  aque&te  pecho ,  qvm  su  bien  desea, 
¿Podrélo  anorrecer?  No  til  pecado 
De  la  madre  mas  bárbara  se  crea ; 
Mis  entrañas  os  pido  y  sangre  mia; 
¿Dónde  esto  de  una  madre  no  se  fla? 
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^  »  X  A  qué  mónstriios  can  fieroA  j  iohomioos 
^<^  mo^eri  el  amor  en  que  me  fondo? 
«  Qiaé  frentes  tan  incalías,  qué  tiranos 
^^l^rén  esio  á  mi  dolor  profundo?    - 
No  odnslos,  aunque  bértaros,  no  hireanos* 
O  si  otros  mas  feroces  tiene  el  nundo ; 
Si  mi  dolor  mestra  doreía  ablanda , 
Ob  reyes »  consentid  en  mi  denunda; 
>  O  lieeóda  me  dad  para  que  maera 
Ca  aqaestos  abrazos  regalados, 
^ntes  qoe  el  fin  de  aqoesu  guerra  fiera 
Veato  mis  ojos,  de  llorar  cansados*» 
Asi  dao;  y  sn  voz  en  blanda  cera 
VvWi¿  los  corazones  mas  helados, 
I>«  raerte  que  sus  lágrimas  piadosas 
Bafial»ao  ya  las  armas  rigurosas. 

Cual  suelen  vez  alguna  los  leones, 
Ottc  con  rabia  y  furor  despedazaron 
A  rúas ,  perros,  caballos  y  varones 
Qae  acomeierlos  en  el  monte  osaron» 
Ablandar  los  airados  corazones 
Caando  el  estrago  j  mor&ndad  miraron, 

Y  coa  ira  menor,  piadosamente 
No  osar  comer  de  la  vencida  gente ; 

A3I  los  griegos,  á  piedad  movidos» 
Iban  los  corazones  ablandando , 

Y  con  piadoso  llanto  enternecidos  » 
El  ao^or  de  las  armas  olvidando; 

Y  dando  mil  sollozos  y  gemidos. 
Ya  humilde  las  hermanas  abrazando» 
Ya  besando  la  madre ,  está  dudoso 
Entre  ellas  el  tebano  congojoso. 

Ya  parece  que  el  reino  amado  olvida » 
Qae  obedece  á  la  madre,  y  su  deseo 

? olere  complir  y  aventurar  la  vida , 
00  lo  estorba  el  noble  rey  aqueo ; 
Mas,  como  esU  la  Injuria  re^bida 
Tan  (k^sca  en  la  memoria  de  Tídeo , 
Cn  medio  puesto , « A  mi,  dijo,  primero 
Ofreced  á  las  armas  del  rey  fiero; 

t  A  mi»  one  de  la  fe  del  rey  tebano 
Hice  con  daño  suyo  la  experiencia. 
Con  ser  embajador ,  y  no  su  hermano ,      • 
Ni  de  este  reino  pretender  la  herencia; 
Mirad  en  este  pecho,  apenas  sano , 
La  pas ,  la  fe ,  el  amor  y  la  clemencia. 
La  amistad ,  la  justicia  v  el  siguro 
Qoe  se  puede  esperar  cíe  un  rey  perjuro. 

•  J>6nde  estabas ,  oh  madre  tan  piado«| » 
Qnecon  b  mal  sígura  paz  nos  cebas» 
Aquella  noche  horrible  y  temerosa 

?oe  tave  el  hospedaje  rico  en  Tébas? 
ciadad ,  aunque  patria,  cautelosa 
¿Con  tal  ñeligro  al proprio  hijo  llevas? 
Uévalo  al  campo»  aun  lleno  todavía 
De  gftesos  vuestros  y  de  sangre  mia. 

•Y  \t¡k  la  seguirás  muy  confiado ! 
Iph  demasiadamente  blando  v  justo, 
v  macho  de  los  tojos  olvidado ! 
Vete,  sif  uela  en  paz  j  haz  su  gusto ; 
One  al  tiempo  que  de  espadas  rodeado 
Te  halles  en  poider  de  el  Rey  injusto. 
Aunque  llore  tu  madre,  grande  parte 
Sos  lágrimas  serán  para  librarte. 

«;PíeBsasque»  si  una  vez  dentro  de  el  muro 
Te  ve  á  so  gusto  v  voluntad  sni^o , 
Que  il  campo  argivo  has  de  volver  siguro? 
Mal  piensas,  y  te  engañas  eo  efeto; 
Primero,  sacudiendo  el  hierro  duro. 
Aquesta  lanza  que  en  mi  mano  aprieto 
Llena  de  hoja  y  llores  podrá  verse , 

Y  nuestro  Aqoeloo  hacía  atrás  volverse. 

>  Y  si  oulere  hablarte,  y  si  procura 
Con  la  debida  pat  algún  concierto , 
Aqui  tendrá  la  entrada  mas  sigura 

Y  aqni  hallará  siempre  el  campo  abierto; 
Yenípi  ¿I,  y  si  de  mí  no  se  aslgura, 

Por  ler  ya  so  enemigo  descooierto, 
Lue^  me  voy  y  so  intención  abono, 

Y  nu  sangre  y  heridas  le  perdono* 


kCon  sus  hermanas  y  su  madre  venga. 
Porque  lo  favorezcan  con  su  llanto ; 
Salga  de  la  ciuUüd ,  do  se  detenga , 

Sue  ya  digo  que  ausente  estaré  eu  tanto » 
as  cuando  efeto  su  venida  tenga, 

Y  haciéndote  rey,  se  humille  tanto, 
iRas  de  volverle  el  reino  que  deseas 
Después  que  un  año  breve  lo  poseas ?• 

'  Asi  düo ;  y  el  campo  ya  trocado» 
Muda  de  pareceres  y  de  intento, 

Y  corrido-de  haberse  asi  ablandado» 
Vuelve  otra  vez  á  su  furor  exento; 
Tal  8¡  contra  Aquilón  el  Austro  airado 
Sopla,  todo  se  trueca  en  un  momento» 
Obscurécese  el  sol,  retumba  el  suelo» 
Sábese  el  mar  alborotado  al  cielo. 

La  infernal  furia  que  atizado  habla 
El  fUror  nuevo  que  la  paz  desilerra» 
Asiendo  la  opasion  que  pretendía. 
Dio  principio  á  las  iras  de  la  guerra ; 
De  Dirce  en  la  ribera  cada  dia  . 
Andaban,  respetadas  de  la  tierra. 
Dos  mansas  tigres,  que  otro  tiempo  fueron 
Las  que  en  su  carro  a  Baco  le  sirvieron.    • 

El  cual,  domado  el  indo  Ganges  frió, 

Y  habiendo  ya  triunfado  de  el  Oriente r 
Después  que  con  el  carro  no  vacio 
Ufano  vencedor  volvió  á  su  gente » 

En  las  selvas  del  uno  y  otro  rio 
De  los  aonios  campos  libremente 
Dejó  las  tigres  que  le  habían  traído. 
Premio  por  sus  servicios  merecido. 
De  su  ira  natural  muy  olvidadas. 
Libres  andaban  por  el  campo  ufano» 
Las  paciQcas  fifeules  adornadas 
Con  bellísimas  flores  del  verano; 
Que  de  las  bacanales  respetadas 

Y  de  su  mismo  sacerdote  anciano » 
Para  su  adorno  procuraban  flores, 
Varias  de  olor  y  varias  de  colores. 

Ya  de  yedra  y  de  pámpanos  tejidas» 
De  rosaS|  de  azucenas  y  claveles» 
Llevan  coronas  ricas,  ya  ceñidas 
Con  rojas  cintas  las  manchadas  pieles ; 
De  el  mismo  campo  amadas  y  queridas. 
Viendo  que  en  él  no  saben  ser  crueles» 

Y  aun  el  ganado  las  respeta  y  ama , 

Y  hn  torno  de  ellas  el  novillo  brama. 

De  cualquier  roano  su  manjar  reciben » 

Y  su  favor  lamiéndola  agradecen . 

Y  boca  arriba  eciíadas,  se  apercioen 
Para  el  vino  también  que  les  ofrecen ; 
Siempre  en  las  selvas  en  descanso  viven» 

Y  si  en  Tébas  alguna  vez  parecen , 

Dirán  que  el  mesmo  Baco  es  el  qoe  viene» 
Sigun  el  gran  placer  que  el  pueblo  tiene. 

Ábrese  cada  casa,  y  en  cualquiera 
Huelgan  de  recibirlas,  y  entre  tanto. 
Como  si  el  mesmo  Baco  allí  estuviera» 
Sube  de  cada  altar  el  humo  santo; 
Viéndolas  pues  de  Dirce  en  la  ribera. 
La  infernal  furia  con  horror  y  espanto 
De  suerteras  hirió,  aue  el  dolor  flero 
Volver  les  hizo  á  su  furor  primero. 

No  conocidas  en  el  campo  griego, 
Coal  dos  rayos  que  á  un  tiempo  arroja  el  cielo^ 

Y  con  igual,  aunque  distinto  fuego, 
Bajan  con  ira  y  presuroso  vuelo; 
Asi,  llenas  de  rabia  y  furor  ciego , 
Corren  airadas  el  amado  suelo , 
Con  un  mismo  riffor  y  de  una  suerte, 
Hiriendo,  atropellando  y  dando  muerte» 

Del  adivino  de  Argos  al  coehero 
Dan  muerte  con  rigor  y  furia  brava. 
Que  atrevido,  á  pesar  de  un  triste  agttero» 
Sos  dos  caballos  á  beber  llevaba; 
Huye  cada  caballo  Un  ligero, 
Qoe  dijeran  de  lejos  qne  volaba , 

2oe  al  viento  el  veloz  ida  y  Atamaote 
O  suelea  alcanzar  si  va  delante. 
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Como  las  vieron  desdo  el  camoo  aqueo» 
y  de  las  tigres  el  estragp  horrible» 
Atrevido  tras  de  ellas  Aconteo 
Sale,  que  detenerlo  fué  iropusible; 
Eira  gran  cazador,  y  por  trofeo 
Tuvo  seguir  la  fiera  mas  terrible.  - 
En  los  montes  de  Arcadia  conocido, 

Y  no  menos  ligero  qve  atrevido. 

De  dardos  prevenido ,  va  siguiendo 
A  las  dos  fieras,  que  al  amado  muro^ 
Cansadas  de  correr,  iban  huyendo , 
Como  á  lugar  y  albergue  mas  siguro; 
Mas  él  un  dard'o  y  otro  sacudiendo» 
Hace  que  les  alcance  el  hierro  duro; 

Y  asi,  cuando  llegaron  á  las  puertas, 
De  sangre  y  de  sudor  iban  cubiertas. 

Por  muphas  partes  con  rigor  heridas » 
Los  dardos  arrastrando,  al  Un  llesaroD 
Dando  gemidos ,  y  al  rendir  las  vidas  * 
.  A  la  tebana  puerta  se  arrimaron; 

Y  apenas  son  en  (a  ciudad  oídas, 
Cuando  todos  asi  se  alborotaron, 
Qiie  no  mayor  rumor  se  levantara 
Si  ¿n  la  ciudad  el  enemigo  entrara. 

Quisieran  mas  que  el  tálamo  de  Alcmena» 
El  de  Harmonía  6  de  Sémele  cayera, 

Y  no  Tébas  tomara  tanta  pena 
Si'cada  casa  y  cada  templo  ardiera; 
Clama  la  gente  al  cielo,  de  Ira  llena , 
Porque  su  dios  aquella  afrenta  oyera , 

Y  estando  ya  sin  dardos  Aconteo ,  • 
Corre  á  vengarlas  el  bacanal  Tegeo. 

Con  la  desnuda»  espada  va  el  tebano, 
«Y  los  de  Arcadia,  que  el  peMgrfi  vier^p. 
Desordenados  •  con  furor  insano. 
En  gran  tropel  i  socorrerlo  fueron ; 
Mas  fué  el  socorro  y  su  favor  en  vano, 

goe  ya  al  tebano  dios,  cuando  acudieron, 
aerificado  el  misero  yacia 
Sobre  las  tigres  que  herido  habla. 

Al  punto  se  alborota  el  campo  griego* 

Y  acudiendo  el  Senado  al  gran  estruendo, 
Con  sus  dos  hijas  la  tebana  luego 

Entre  los  enemigos  va  huyendo;         , 

Y  el  que  mas  blando  estuvo,  de  ira  ciego, 
Las  hace  á  rempujones  ir  corriendo; 

Y  viendo  tan  confor;ne  á  su  deseo 
La  presente  ocasión ,  dice  Tideo : 

«Iü«  griegos,  y  esperad  la  paz  agora, 
Que  esta  es  la  fe  que  el  Rey  os  prometia; 
1  Aun  su  maldad  no  dilatara  un  hora 
Míeiilras  su  madre  aqui  se  detenia?! 
Asi  dijo;  y  su  espada  vengadora 
Sacó,  y  de  nuevo  ü  Téhas  desafia. 
Llama  á  su  gente ,  y  lleno  de  ira  y  fiero. 
Lleg»  á  los  eiVemigos  el  primero. 

*  Salen  én  sran  tropel  de  cada  parte ,. 

Y  un  gran  clamor  (le  entrambasee  levanta,. 

Y  con  las  Iras  y  el  furor  de  Marte 
Eluncampoy  el  otro  se  adelanta;         *  "^ 
Mos;  revuejtos,  «in  orden  y  sin  arte. 

Tal  es  la  confusión,  la  priesa  tanta. 
Que  ni  el  soldado  al  capitán  espera/ 
NI  el  proprlo  capitán  a  su  bandera. 
Corren  sin  apartarse  las  naciones 
Entre  la  amiga  y  la  enemiga  gente. 
Los  carros,  los  caballos,  los  peones. 
El  vulgo  y  capitanes  igualmente; 
No  hay  quien  pueda  formar  los  escuadrones, 

?ue  en  vano  se  fatiga  el  mas  prudente , 
con  el  gran  rumor  se  lleva  el  viento 
La  voz  del  capitán  y  del  sargento. 

De  ambas  pa  As  la  sangre  el  campo  riega, 

Y  mezcliindose  argivos  y  tebanos, 
Tan  apretada  está  la  gente  ciega. 
Que  apenas  se  conocen  los  hermanos;. 
Tales  esian,  que  el  que  ¿  la  postre  llega 
Ralla  luego  enemigos  A  las  manos. 
Lejos  se  quedan  las  trompetas  fieraSp 

Y  atrás  los  estandartes  y  ¿anderas. 
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Tanto  con  poca  sangre  en  nn  momento 
Crecen  de  el  Befo  Marte  las  fiarores; 
Asi  comienza  alguna  vez  el  viento , 
Que  apenas  mueve  las  menudas  flores  » 
Pero  creciendo  con  furor  violento , 
Con  mayor  libertad  y  iras  mayores, 
Troncos  derriba  y  selvas  despedaza, 

Y  en  los  montes  espesos  hace  plaza. 

.Agora ,  diosas  de  Helicona santo. 
Favor  os  pido  y  vuestro  nombre  imploro» 
Pues  no  guerra  eitrai^era  agora  canto  » 
Sino  vecina  á  vuestro  santo  ooro ; 
Testigos  sois  al  fin  de  furor  tanto, 
Pues  Marte  entonces  os  perdió  el  decoro» 
Que  vistes  sn  rigor,  y  vuestras  liras 
Callaron  al  horror  de  tantas  iras. 

A  Pterela,  nn  tebano.  que  atrevido 
Encima  de  un  caballo  desbocado , 

Íal  obediente  al  Areno ,  habla  corrido 
qui  y  alli con  libertad  llevado, 
.Tideo  á  su  pesar  loiía  detenido, 

8ue  á  su  mismo  caballo  lo  ha  enclavado 
00 una  lanza,  y  va  dé  muerte  lleno. 
Suelta  la  suya  y  deja  libre  el  freno. 

El  herido  animal  huve  ligero, 

Y  con  la  nueva  libertad  se  alela. 

El  dueño  encima  y  dentro  el  duro  acero, 

?ue  dentro  pesa  mas  y  nfas  le  aqueja ; . 
al  muerto  alguna  vez  centauro  fiero. 
Sobre  su  misma  espalda  caerse  deja, 
Llevándose  la  humana  forma  irla 
Medio  animal  aun  vivo  todavía'. 

A  Perifiínto.,  qucatrevido  quiere 
'Seftalarse ,  da  muerte  Meneseo, 
A  Sibarin  Hipomedonte  hiere , 
A  Itis  hace  mork  Partenopeor 
Con  uqa  lanza  atravesado  muere 
De  parte  á  parte  Perlfanto  aqueo, 
Sibarin  con  espada  rigurosa, 
Itis  con  una  Jara  Insidiosa. 

CorU  el  tebano  Emon,  nieto  de  Marta 
A  Ceneo  la  cabeza,  insigne  griego, 
Ytlel  cuerpo  apartada ,  en  otra  parte 
Buscan  los  ojos  á  su  cuerpo  luego» 
A  su  cabeza  la  alma,  que  ya  parte 
Libre  de  ttnta  guerra  y  tanto  fuego, 
Mas,  triste  por  dejar  en  su  partlcu 
De  el  cuerpo  la  cabeza  dividida. 

EWnecio  Avante ,  de  cudicla  lleno , 
Lo  despojaba  ya,  cuando  tina  flecha 
Llegó,  llena  de  muerte  y  de  veneno, 
Al  cudidoso  corazón  derecha; 
Deja  al  punto  su  escudo  y  el  ajeno, 

§ue  al  que  es  mortal  ninguno  l^aprov^ba, 
sale  de  su  propria  sangre  un  río 
Sobre  el  no  despojado  tronco  frió.' 

¿Quién  te  ha  engafiado,  oh  bacanal  Ean^o, 
Para  dejar  loriiosques  y  las  aras, 
El  templo  y  sacrificios  de  Liceo, 
Doitde  en  sigura  libertad  pasaras? 
ipné  loco  pensamiento,  qo&  deseo 
Tan  fuerte  Uié  que  hizo  que  te  armaras? 
O  ¿á  qué  enemigo  tu  cobarde  mano 
Pensó  dar  muerte ,  sacerdote  .«insano? 

A  su  hábito  y  estad.o  conviniente 
Es  de  el  ligeA)  escudo  la  pintura , 
Donde  pámpanos  puso  solamente,.  . 

Y  entre  yedra  amarilla  uva  madbra ; 
Lleva  una  roja  cinta  por  la  fireiite, 

?ue  los  cabellos  apartar  procnra , 
asi  van  esparcidos  á  la  espalda, 

Y  sobre  ellos  de  yedra  una  guirnalda. 

Apenas  pelo  alguno  se  parece 
En  sus  mejillas,  que  en  edad  ilorlda, 
A  los  peligros  de  la  gu^ra  ofrece 
La  mal  lograda  y  mal  sigura  vida; 
Sobre  coraza  débil  resplandece 
Túnica  de  oro  y  purpura  tejida , 
Con  largas  y  anchas  lAangas,  que  á  los  brazos 
Sirven ,  en  rogar  de  armas ,  de  embarazos.  . 
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tJift  eftpoiOB*  de  latos  de  oro  hecho, 
^va,  y  uu  Hco  maoto  de  oro  y  seda, 
Qoe  «na  esmeralda  se  lo  abrocha  ai  pecho^  ^ 

**0]*t)ae  del  vieolo  defenderse  paeda; 
^''oo  y  aljaba  de  uíngao  provecho» 
Aunaue  eo  valor  i  la  mas  rica  esceda, 
Oo«?  la  bordada  piel  de  nn  lince  cubre. 
Donde  flechas  inülUes  encubre. 

I^I«flo  pues  de  su  dios,  sioosiguro. 
Con  este  adorno  el  sacerdote  insano 

^Vyrre  .  ñus  sin  nsar  el  hierro  duro«    . 

\  <i;aDdo  voces  se  fiíUsa  en  vano. 

«  C^sad  ¡ob  griegos!  dice,  jque  este  moro. 

Formado  con  agüero  soberano, 

liO  mostró  Apolo  al  tirio  peregrino 

Coa  la  novilla  que  de  Cirra  vino. 

bY  ^ara  levantarlo  de  hi  tierra 
I^»s  piedras  se  vinieron  libremeiite; 
fSo  á  Tébaa  le  hagáis  injusta  guerra, 
Oía  e  es  soberana  y  celestial  su  gente ; , 
Dos  nobles  hijos  en  el  cielo  enaerra. 
Por  todo  extremo  cada  cual  valiente , 
Ooe  hijos  soyos  son  el  gran  Alcides 
m  el  fMdre  Baco,  que  halló  las  vides. 

9 S¿  suegro  es  Marte,  y  Júpiter  su  yerno, 

Y  eo  nuestra  ayuda  al  uno  y  otro  veo. 
Cae  ambos  en  pas  y  en  guerra  su  gobierno 
Tienentf  y  favorecen  su  deseo.i 
Asi  bablaba  efeminado  y  tierno* 

Y  ojéndolo  el  soberbio  Capaneo, 
CoQ  una  lanza ,  á  entena  semejante , 
Viese  i  herirlo  ai^o  y  arrogante. 

ComoieoQ,  que  está  eo  amaneoieodo 
Despierto  eon  furor  y  hambre  nueva , 

Y  la  pereza  inútil  sacudiendo, 
La  cama  deja  y  sale  de  su  cueVh, 
Baja  a  buscar  alguna  caza,  y  viendo 
El  aovill^o  que  en  la  frente  lleva 
Para  tanto  furor  poca  defensa , 
Corre  ^  hartar  en  él  su  hambre  inmensa ;  * 

Y  aangae  4a  presa  ea  otra  pane  vea , 
De  el  lebrel,  de  el  caballo  y  de  el  montero, 

Y  no  dé  tanto  honor  estotro  sea, 
Al  novillejo  humilde  va  primero; . 
Asi  el  bravo  gigante,  que  desea 
Dar  Buerte  ai  sacerdote ,  airado  y  fiero. 
Con  una  lanía  de  ciprés  funesto 
A  él  solamente  hiere,  y  dice  aquesto : 

V  Con  voces  mujeriléi  y  temores 
Voi  piensas  espantar  de  esa  manera, 

Y  vencer  de  la  guerra  loa  furores , 

Y  la  muerte  no  ves  que  ya  te  espera ; 
Moere  poes,  y  conoce  tus  errores, 

Y  ojaU  eacó  en  tu  favor  viniera , 

Y  castigara  con  osada  mano 
En  él  eae  furor  que  te  dio  en  vano. 

>Eso  É  mineros  bacanales  canta, 
Donde  hay  menos  furor  y  menos  ira.B 
Aii  dijo;  y  airado  se  levanta 
Eo  los  estribos  y  la  lanza  tira; 
Vaela  el  duro  ciprés  con  priesa  tanta , 
Que  de  escodo  y  coraza  §e  retira , 
Todo  lo  pasa,  y  con  ftaror  se  aleja, 

Y  abierto  el  pecho  y  las  espaldas  deja. 
En  la  tierra  cayó  disfigurado, 

Y  con  sollozos  despedida  la  alma ,    ' 
Dejó  el  oro  con  sangre  matizado/         .  * 

I        Y  helado  ej  cuerpo  miserable  en  calma. 
Moeres  al  fio,  ah  mozo  desdichado, 
De  el  fiero  matadqr  desigual  palma, 
Begato  de  tu  dios ,  dolor  aaora , 
Qae  ve  tu  muerte  y  tu  desdicha  llora. 

Tu  muerte  llora  Nasos  y  TlmoJo, 
Tesea  y  (lisa  so  desdicha  siente, 
Tébas  se  afii^,  y  llora  por  ti  solo  . 
Mas  que  por  los  peligros  de  su  gente. 
Llora  tanblen  el  siempre  helado  polo» 
El  Bódofa  9  el  IsflMro  inclemente , 

Y  Gánfufi'fov  le  Wttrle  lloró  tanto, 
Que  üMM  Ifi  BlIWiHfi  eoo  cu  liaato.     - 


TEBAIDA. 


141 


Enire  la  arghra  gente  el  rey  tebano 
Pasa ,  teñido  en  sangre,. armado  y  fiero, 

Y  dando  muertes  con  osada  mano, 
Se  arroja  á  los  peligros  el  primero ; 
Mas  Polinice ,  su  enemigo  Hermano , 
Mueve  con  menos  ira  el  duro  acero, 
Haciendo  el  grande  amor  que  k  Tébas  tiene, 
Que  en  sus  tebanos  su  furor  refrene. 

Corriendo  por  el  campo  aborrecido. 
Por  donde  va ,  cual  rayo,  muerte  ofrece 
El  adivino  de  Argos  ya  temido, 

Y  delante  de  todos  resplandece; 
Vuela  cada  caballo  sacudido, 

Y  Apolo,  que  en  su  fin  le  favorece , 
Por  ^lacerto  en  su  muerte  mas  fiímoso, 
Lo  hace  mas  osado  y  riguroso. 

Harte,  aunque  tarde,  k  ruego  de  su  hermano» 
Lo  hace  duro,  impenetrable  y  fuerte. 
Porque  ni  hierro  ni  atrevida  mano 
Pueda  jamás  preciarse  de  su  muerte ;  • 
Un  resplandor  y  rayo  soberano 
Pone  en  su  escudo  y  yeltno,  y  desta  suerte 
Reserva  para  el  reino  inexorable 
Uo  santo  entierro  insigne  y  venerable. 

.  Lleno  pues  de  favor  y  luz  divina. 
Con  .que  su  muerte,  ve ,  libre  y  exento 
El  campo  corre,  y  todo  lo  arruina , 
Conociendo  en  sii  pecho  un  nuevo  aliento ; 
El  sentir  á  su  muerte  tan  vecina , 
Fuerzas  le  añide  y  pone  atrevimiento ; 
Ya  parece  mayor  de  cuerpo;  tanto 
Lo  trocó  de  su  dios  el. favor  santo. 

Jamas  gozó  de  tan  alegre  día 
Con  favores  del  cielo  su  alma  ufana  ^ 
Ni  en  8u.pecbo  jamás  sentido  habia 
Tanto  calor  de  lumbre  soberana;  • 
Mejor  qoe  nunca  adivinar  podía, 
Pero  como  su  muerte  ve  cercana, 
De  si  misitao  olvidado,  á  cada  parte 
Va  lleno  de  clamor  de  el  fiero  Marte. 

Del  calor  nuevo  que  en  su  diestra  siente^ 
Goza,  y  corre  soberbio  y. atrevido 
Donde  roas  apretada  ve  la  gente. 
Bien  diferente  del  que  siempre  ha  sido; 
Que  en  paz  por  ejercicio  eternamente 
Ablandar  los  cuidados  ba  tenido , 

Y  contrastar  del  hado  inexorable 
El  curso  y  la  sentencia  irrevocable. 

EÍ  que  los  desconsuelos  y  pesares' 
Siempre  curó  con  celestial  prudencia, 

Y  guardando  de  Febo  los  altares, 

De  él  fué  enseñado  en  su  divina  sciencla, 

Y  del  pájaro  libre  en  los  cantares 
Conoció  de  los  bádos  la  sentencia. 
Olvidado  de  oficio  tan  piadoso» 
Hace  eo  la  gente  estrago  rigujroso. 

No  viento  corrompido  ó  dura  estrella  • 
Bace  en  el  vulgo  estrago  semejante; 
Hiere ,  destroza ,  rompe  y  atrepella 
A  cuantos  se  le  ponen  de  delante ;    •* 
Tira  una  lanza  á  Elegías ,  y  con  ella 
9n  la  tierra  lo  tiende,  y  á  Talante , 
Soberbio  y  de  si  mesíiio  satisfecho , 
Le  abre  con  dardo  volador  el  pecho. 

Al  pasar  deja,  con  el  carro  armado , 
A  Cromio  por  los  lomos  dividido, 

Y  al  rubio  Cremiton  al  otro  lado 

Sin  piernas  en  la  arena  io  ha  tendido; 
A  Fineo  eon  un  dardo  muerte  ha  dado , 
Con  otro  á  Ságe  el  peoho  le  ha  rompido» 

Y  con  igual  rigor  la  muerte  á  Egia 
En  otro  dardo  volador  envía. 

Dio  muerte  á  su  pesar  á  Lieorieo, 

?ue  era  de  Applo  sacerdote  ufano,  . 
asi  culpa ,  aunque  tarde ,  su  deseo     • 
De  haberle  muerto  arrepentido  en  vano; 
Pero  no  vló  la  venda  y  santo  arreo 
Hasta  que  habia  salido  de  la  mano  . 
El  daroo  'fíigiiivo,  que  en  el  seno 
El  hierro  le  escondió,  de  muerte  lleno. 
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De  unt  pedrada  Alcatao  muerto  deja, 

Sue  de  Caristo  en  los  estanques  era 
amilde  pescador,  y  ya  se  queja 
De  baber  desamparado  su  ribera ; 
Hijos  dejó  y  mujer,  que  mas  le  aqueja, 

§ue  era  hermona,  y  verla  nunca  espera; 
asi,  alaba,  culoando  sus  errores. 
Los  peligros  del  mar ,  que  eran  mejores. 

Viendo  tal  mortandad  el  Aero  Ipseo, 
Hijo  del  bravo  Asopo,  aunque  triunfaba 
Con  no  estrago  menor  del  pueblo  aqueo. 
Que  con  igual  furor  despedazaba, 
Menor  se  le  ba  antojado  su  trofeo, 
Viendo  que  el  adivino  le  igualaba; 

Y  asi ,  poruue  mayor  su  fama  sea. 
Lo  llama ,  lo  procura  y  lo  desea. 

Con  una  gruesa  lanza ,  que  cortada 
Fué  en  la  orilla  del  padre,  armado  viene. 
Mas  la  gente ,  confusa  v  apretada. 
Lo  embaraza,  lo  estorba  y  lo  detiene ; 
Prueba  en  Ün  si  de  lejos  arrojada 
Algún  efecto  venturoso  tiene; 
Pero  primero  á  su  padre  aquesto  dijo, 
Tiniendo  en  su  contrario  el  rostro  l\jo  : 

c  Rey  de  las  aguas  del  aonio  suelo, 
Famoso  V  no  menor  que  los  gigantes,    . 
Pues  tu  furor  el  enojado  cielo 
Lo  reprimió  con  fuegos  semejantes , 
Pon  en  mi  lanza  el  deseado  vuelo. 
Porque  asi  mis  blasones  adelantes; 
Tu  b^o  es  quien  te  ruega  y  se  te  humilla, 

Y  ella  también  es  hija  de  tu  orilla. 

•¿Qué  mucho  que  desprecié  á  Febouo  día, 
Si  al  mayor  de  los  dioses  te  atreviste , 
Pues  la  temeridad  de  mi  osadía 
Es  biia  de  la  inmensa  que  tuviste? 
Su  adorno  ofrezco  á  tu  corriente  fria, 
Sin  el  muerto  aaorero,  adorno  triste, 

Y  las  armas  también;  que  el  premio  y  gloria 
Tü  solo  has  de  gozar  de  esta  Vitoria.» 

Oyó  el  padre  la  voz ;  pero  el  destino 
Hizo,  aunque  no  del  todo,  el  voto  vano, 
Que  por  favorecer  á  su  adivino, 
Toraó  la  lanza  Apolo  soberano; 
En  fln ,  A  su  cochero  A  parar  vino, 

Y  soltando  las  riendas  de  la  mano, 
Muere  allí,  y  con  flnffido  traje  nuevo  . 
Ocupa  su  lugar  el  mismo  Feno. 

Al  punto  los  cerrados  escuadrones. 
Desbaratados  con  temor  y  espanto, 
Desamparan  banderas  y  pendones. 
Sin  saber  la  ocasión  de  miedo  tanto. 
La  muerte  á  tos  helados  corazones 
Sin  heridas  alcanza ,  y  entre  tanto 
Hay  duda  si  en  el  carro  el  gran  cochero 
Peso  añide  ó  lo  hace  mas  ligero. 

Tal  monte  que  á  los  cielos  se  avecina. 
Del  agua  y  de  los  vientos  desalado, 
O  del  tiempo ,  que  todo  lo  arruina ,     . 
Suele  al.camóo  bajar  precipitado; 
Llévase  la  roousta  y  dura  encina. 
Las  peñas,  los  pastores  y  el  ganado, 

Y  hecho  un  valle  nuevo  en  su  vacio, 
Ataja  la  corriente  de  algún  rio. 

No  dé  otra  suerte  el  carro  ya  ligero, 
Gobernado  de  un  dios  tan  poderoso, 

Y  cargado  también  de  un  gran  guerrero, 
Hace  eu  el  campo  estrago  riguroso; 

El  mismo  dios  que  sirve  de  cochero 
Dardos  le  da  i  la  mano,  y  cuidadoso , 
Los  que  le  vienen  ¿  herir  desvia. 
Dándole  siempre  aliento  y  osadía. 

A  Ménalo,  de  ¿  pié,  herido  tiende. 
Que  no  por  ser  humilde  le  perdona, 
Ni  ^tito  su  caballo  lo  deGende , 

aue  ya  ganó  del  corredor  corona ; 
uere  btion,  que  dicen  que  deciende 
.  De  un  fauno  y  de  una  ninfa  de  Helicona, 

Y  el  osado  Polites,  un  tebano, 
Infame  con  la  muerte  de  su  hermano. 


Muere  el  injasto  Lampo ,  que  atrevido 

9UÍS0  forzar  á  la  adivina  Manto, 
á  aqueste  el  mismo  Febo  lo  ha  herido  » 
Porque  osó  profanar  su  templo  santo; 

Y  asi ,  habiendo  una  flecha  sacudido 
Al  pee  no,  adonde  cupo  furor  tanto, 
La  muerte  le  ocupó  con  rostro  feo, 

Y  echó  fuera  el  sacrilego  deseo. 

Mas  ya  están  los  caballos  tan  cansado*» 
Que  no  hay  azote  que  moverlos  pueda» 

Y  siempre  van  pisando  en  ambos  lados 
Herida  gente  que  muriendo  queda; 

Solo  eo  humanos  miembros  desdichados 
Tristes  surcos  imprime  cada  rueda, 

Y  entre  ellos  pueden  ya  moverse  apenas» 
De  carne  y  seso  y  de  sangre  llenas. 

A  alguno  medio  vivo  el  carro  oprime^ 

?ue  no  para  apartarse  esfuerzo  tiene, 
con  la  muerte  apresurada  gime, 
Viend^  que  el  carro  encima  ya  le  viene; 
El  pié  cada  caballo  en  sangre  imprioae, 

Y  así  por  tofirta  el  carro  se  detiene. 
Por  estar  con  los  muertos  ocupada 
La  tierra,  y  cada  rueda  mas  pesada. 

En  tanto  alza  del  suelo  el  agorero 
Sus  dardos  y  sus  lanzas  homicidas, 

Y  teñido  con  sangre  el  duro  acero. 
Deja  desocupadas  las  heridas; 

Corre  el  campo  de  nuevo  osado  y  fiero. 
Gimen  tras  del  las  almas  afligidas, 

Y  al  Qn ,  en  traje  y  rostro  manifiesto; 
Apolo  á  su  adivino  dijo  aquesto : 

cGoza  tu  luz  en  la  ocasión  presente. 
En  tanto  que  la  muerte  irrevocable 
Aquesta  breve  dilación  consiente. 
Respetando  á\ni  nombre  venerable; 
Deja  fama  que  dure  eternamente  ; 
Mas  ;ay!  que  vence  el  hado  inexorable « 

Y  á  revolver  la  parca  no  se  atreve 
El  roto  estambre  de  Urvida  breve. 

»Yé  pues,  oh  eternamente  deseado 
De  las  elisias  gentes  venturosas. 
Adonde  en  paz  descanses,  apartado 
De  el  rigor  de  las  armas  enojosas  t 
Sin  que  jamás  el  enemigo  hado 
O  Créente  con  leyes  rigurosas 
Te  priven  de  sepulcro  merecido. 
Que  será  á  tantos  griegos  prohibido. » 

Responde  el  agorera,  v  entre  tanto 
Descansa  del  trabajo  padíecido; 
«Ya  há  mucho,  oh  venerable  padre  sanio. 
Dice,  que  tu  favor  he  conocido. 

I  De  qué  á  los  miserables  honor  tanto 
.es  puede  aprovechar?  Y  si  va  ha  sido 
De  los  hados  mi  muerte  establecida, 
¿De  qué  ha  servido  entretener  mi  vida? 
•  De  Flejseion ,  de  Estige  y  de  Cocito 

?Ígo  el  triste  rumor  que  ver  espero , 
amenazando  á  un  numero  infinito 
Con  lenguas  tres  al  infernal  portero. 
Toma  esta  venda  que  á  mi  frente  quito, 

Y  de  laurel  los  ramos;  que  no  quiero 
Llevar  conmigo  al  reino  del  espanto 
(Pues  ya  fuera  maldad)  tu  adorno  santo. 

»Solo,  si  algún  favor  en  mi  partida 
Merezco,  mi  venganza  te  encomiendo, 

Y  de  mi  esposa  injusta  y  atrevida 
La  pena  igual  á  su  delito  horrendo ; 

Í|ue  si  vendió  por  un  joyel  mi  vida, 
usto  es  que  pague  su  maldad  muriendo; 

Y  asi ,  cuando  de  edad  mi  Jiijo  sea, 
D^Ie  elTuror  que  mi  dolor  desea.B 

DiJo;  y  enternecido,  el  carro  deja 
Apolo,  y  disimula  el  tierno  llanto; 
Gimen  carro  y  caballos,  y  él  se  aleja. 
Dejando  en.su  lugar  horror  y  espanto; 
No  de  otra  suerte  en  medio  el  mar  se  queja, 
Cuando  tiende  la  noche  el  negro  manto, 
Perecedera  nao,  que  espera  en  vano 
La  santa  luz  del  uno  y  otro  hermano. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 


IM 


Ya  empeabt  por  todo  el  horiionte 
Lt  tierra  poco  á  poco  i  menearse, 
Sacude  ra  cabeía  cada  monte, 
Tanto,  que  al  parecer  qaiere  arrancarse; 
Bierre  el  polvo,  v  de  Estige  y  Flegeionte 
£1  ^tt  estruenao  comenzó  i  escucharse , 

Y  piensan  todos  que  rumor  de  guerra 
Era  aquel  del  iofferno  y  de  la  tierra. 

Creee  el  temblor,  y  atónita  la  gente , 
De  aquella  grande  novedad  se  admira , 
Que  apenas  hatia  adonde  el  pa^o  siente, 
Que  el  pié  que  echa  adelante  se  retira ; 
Baja  el  caballo  á  su  pesar  la  frente, 

Y  con  miedo  y  horror  la  tierra  mira; 
Tiemblan  los  muros  altos,  y  el  Ismeno 
De  su  orilla  huyó,  de  espanto  lleno. 

Al  entraño  rumor  el  campo  calla  ,• 
Cesan  las  iras  y  el  furor  de  Marte, 

Y  en  el  estado  mismo  en  que  se  halla, 
¿a  gente  se  apartó  de  cada  parte; 
Asi  en  el  mar  tal  vez  naval  batalla 
Suele  cesar,  haciendo  que  se  aparté 
Piadosa  tempestad  cada  galera, 

Que  otra  batalla  diferente  espera. 

Race  pax  el  temor,  y  en  un  momento 
Dejan  las  armas  de  la  guerra  dura , 

Y  cada  cual  al  enemigo  viento 
Con  otras  armas  resistir  procura ; 
Tai  pues  el  campo  atónito  y  atento. 
Temiendo  alguna  nueva  desventura, 
Hincaron,  sin  osar  mirar  al  cíelo. 
Las  temerosas  lanzas  en  el  suelo. 

O  ya  á  la  tierra  carcomido  hubiese 
Agua  oculta  de  fuente  no  sabida, 
O  ya  Meptuno  revolver  quisiese 
De  el  gran  mar  toda  el  agua  detenida, 
O  ya  la  rabia  de  los  vientos  fuese 
Del  centro  en  las  entrañas  escondida, 

Y  quisiese  la  tierra  echarla  fuera 
Por  DO  sufrir  aquella  guerra  tíera; 

O  ya  fuese  que  el  cielo  cristalino 
^Su  maquina  pesada  reclinase 
*A  aquesta  parte,  ó  ya  que  al  adivino 
De  aquesta  suerte  el  centro  saludase, 
O  ya  a  los  dos  hermanos  el  destino 
Con  aqueste  prodigio  amenazase; 
Que  a  veces  los  prodigios,  aunque  en  vano, 
Avisos  800  del  cielo  soberano; 

O  va  otra  fiiese  la  ocasión  incierta, 
Temblé  en  efeto  cada  monte ,  v  luego 
Con  faimenso  rumor  la  tierra  abierta. 
Vomitó  el  hondo  abismo  un  humo  ciego, 

Y  por  aquella  horrible  y  ancha  puerta 
Pudieron  las  estrellas  ver  su  fuego, 

Y  las  almas  también  que  en  él  habla 
El  cielo  vieron  y  la  luz  de  el  día. 

Los  dos  caballos,  en  sudor  ba&ados , 
Llegando  al  margen  de  la  boca  horrible. 
Se  vieron  en  un  punto  sepultados,  ' 

Íae  quisieron  saltarla,  y  fué  imnusible ; 
Iré  al  iMJar  los  cielos  estrellados 
Al  adivino  con  dolor  terrible , 

Y  armado  todo  v  sin  perder  el  freno, 
Al  reino  deoendíó,  de  llanto  lleno. 

El  eentro  de  la  tierra  tenebrosa 
Paaa,  v  los  ojos  tristes  revolviendo. 
Gota  de  aquella  poca  luz  hermosa 
Do  el  sol,  que  poco  i  poco  va  perdiendo, 
Hasta  que  al  Un,  con  alma  congojosa, 
Bn  obscuro  lugar  paró  gimiendo, 

Y  volviendo  á  cerrarse  el  doro  suelo, 
Fotn  quedé  la  clara  luz  de  el  cielo. 
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ARGDUEKTO. 

Alborótase  el  infierno  etfn  \t  bajada  del  adivino.  Pintón  mtnda  i 
lai  fnrias  acodan  i  la  venganza.  Satisfácele  Anflano,  eon  qae 
templa  sn  enojo.  El  campo  (riefo  qneda  nedroao  y  atiendo 
viendo  cómo  se  abrió  la  tierra  y  tragó  al  sacerdote.  Provoca  Ba- 
lemoro  al  rey  Adrasto  A  que  se  vaya.  Coéntale  el  prodigio  del 
adivino.  Los  tétanos  se  regocijan  con  la  desgracia  de  los  grie- 
gos. Edipo  se  alegra.  Anímale  á  qae  prosiga  la  Vitoria.  Adrasto 
ordena  afligido  qae  se  dé  sucesor  ai  sacenlote.  Eligen  ft  Tioda« 
mantf,  el  cnal  hace  sacrificio  i  la  tierra.  Salen  los' tóbanos  por 
todas  las  siete  puertas  de  Tébas.  Trábase  nna  cruel  batalla.  Se- 
fiiiase  en  ella  Tideo.  Da  muerte  á  mucbos,  y  entre  ellos  á  Atis, 
esposo  de  Ismene.  Llévanselo  á  sn  esposa  casi  espirando.  Ella 
hace  cruel  llanto  por  su  muerte.  La  furia  Tesifon  vnelve  á  atizar 
el  fuego  de  la  guerra.  Tideo  encuentra  ft  Teócles.  Tiene  con  él 
batalla.  SocórreoJe  los  snyos.  Muiré  Tideo,  y  en  el  tránsito  nata 
al  que  le  birió.  Pide  se  lo  traigan  delante.  Tráenle  la  cabeza. 
Véngase  mordiéndola,  y  acaba  sa  vida. 

Como  al  confuso  Infierno  de  repente, 
Aompiendo  el  centro  de  la  tierra,  vino. 
Armado  todo  desde  el  pié  i  la  frente. 
Por  nunca  usada  puerta,  el  adivino. 
Turbóse  el  reino  de  la  muerta  gente  t 
Viendo  succeso  nuevo  peregrino. 
Dos  caballos  de  Estige  i  las  orillas, 

Y  un  cuerpo  nuevo  entre  almas  amarillas. 

Que  no  al/uego,  en  ceñirá  convertido. 
Ni  en  urna  venerable  estado  habla. 
Mas  vivo,  caluroso  y  encendido. 
Del  calor  de  las  armas  decendia , 

Y  manchadas  las  armas  y  el  vestido 
Con  sangre  que  ya  blanca  parecía  i 


Ni  con  llamas  Letejo  ( infernal  sito), 
Megera,  para  el  mal  siempre  displerta , 
Lepurgo  i  la  ribera  de  Cocito, 
Por  no  pasar  por  la  ordinaria  puerta ,     . 
Ni  Ecate  en  la  columna  la  habia  escrito. 
Donde  suele  escribir  la  gente  muerta, 
Ni  la  parca,  turbada  á  aauel  ruido. 
De  su  vida  el  estambre  oabia  rompido. 

Fué  al  fin  con  priesa  y  sobresalto  roto, 

Y  aunque  el  rumor  siguros  escucharon 
De  aquel  nunca  escucnado  terremoto. 
Los  del  elisio  campo  se  turbaron ; 

Y  si  hay  otro  algún  reino  mas  remoto , 
Donde  con  otra  obscuridad  reinaron, 
Las  sombras  de  la  noche  alli  lo  oyeron, 

Y  alguna  grande  novedad  temieron. 
Al  temblar  en  la  tierra  cada  monte 

Con  estruendo  tan  nuevo  y  prodigioso. 
Gimió  Estige .  Cocito  y  Flegetonte, 
Cada  laguna  y  lago  perezoso; 
El  pálido  barquero  de  Aqueronte 

§  nejóse  de  que  al  reino  tenebroso 
aya  pasado  un  alma  libremente 
Por  otro  rio  en  barco  diferente. 

Acaso  en  alto  tribunal  sentado. 
Donde  á  juzgar  el  triste  rev  se  asienta , 
Estaba  de  los  suyos  rodeado , 
A  cada  alma  pidiendo  estrecha  cuenta , 
Igualmente  con  todos  enojado , 
Tanto,  que  con  mirar  solo  atormenta, 

Y  en  torno  del  ministros  de  sus  penas. 
Con  gran  rumor  de  grillos  y  cadenas; 

Mili  muertes  diferentes  y  amarillas , 
Por  orden ,  si  alli  puede  haber  alguna. 
Minos  y  Radamante  en  bajas  sillas. 
Con  mas  piedad,  que'  al  Rey  es  importuna; 
Cocito  y  Fiegeton ,  cojas  orillas 
VomiUn  fuego ,  y  la  infernal  laguna 
De  los  dioses,  temida  y  respetada , 

Y  por  sus  juramentos  celebrada ; 


iW 


CURIOSIDADES  BIBUOGRÁFiCAS. 


Tres  furias  j  tres  parcas  sin  respeu, 
Hilando  y  devanando  libremente 
Las  vidas  de  tos  hombres,  y  en  efeto  * 
Toda  la  corte  estaba  alli  presente; 

Y  viendo  el  negro  rey  el  grande  aprieto» 
Ef  miedo  y  alboroto  de  su  geifte , 

La  luz,  un  hombre  vivo  y  tanto  estruendo» 
Sacudió  la  cabeza ,  asi  diciendo : 

ciQbé  imperio  celestial,  qué  tirania 
Trujo  al  Infierno  el  enemigo  viento ,      .    . 
Vida  i  la  muerte  y  á  la  noche  dia ,  * 
Gloria  á  la  pena  y  treguas  ál  tormento? 
¿Quién  me  amenaza?  Quién  me  desafia? 
¿En  mis  hermanos  hay  atrevimienlo 
.  Para  ofenderme  y  provocarme  á  euerra? 
Perezca  el  mundo  y  rómpase  la  tierra. 

•¿Provocado  no  soy  ?  ¿quién  me  detiene? 
¿No  es  dulce  para  mi  la  guerra  dura? 
¿Qué  busca  Jove,  que  i  herirme  viene 
En  tanta  obscuridad  con  lumbre  pura? 
Sepultado  la  suerte  aaui  me  tiene, 
Reino  que  al  fin  me  dió  mi  desventura , 
Llen(f  oe  inmenso  horror,  de  luz  vacio , 
¿Y  aun  aquesto  no  quiere  que  sea  mío? 

»¿Qné  viene  i  escudriñar  ó  qué  pretende? 

8ue  prueba  hace  asi  de  mi  paciencia?         4 
ue  si  ba  sido  tentarme ,  y  si  deciende 
Por  hacer  de  mis  ftierzas  experiencia , 
Brevemente  verá  que  á  un  rey  ofende 

8ue  se  puede  igualar  i  su  potencia ; 
ue  aqui  tengo  conmigo  A  los  gigantes, 
Soberbios;  aunque  presos,  y  arrogantes. 

«Estin  los  hijos  de  Titán  connqigo, 

Y  entre  ellos  nuestro  padre  desdichado, 

8ue  desea  dar  ó  su  maldad  castigo, 
e  su  injuria  y  dolor  aun  no  olvidado ; 
¿Qué  me  viene  á  tentar  como  enemigo? 

Y  si  él  estA  de  estrellas  rodeado, 

iQué  busca  en  mis  tinieblas  ó  qué  quiere, 
Que  aquesta  obscuridad  con  lumbre  hiere? 
»No  me  rompa  mi  paz  y  mi  sosiego , 

9ue  abriré  el  nondo  abismo  de  repente  1 
eclipsará  mi  obscuro  humo  ciego 
El  sol ,  luna  y  estrellas  j^cual mente ; 
Abrasaré  la  tierra  con  mi  fnego, 

Y  si  Hereurio  alado  y  diligente 
Viniere  alguna  ves  con  embajada , 
Lo  echaré  fuera  y  negaré  la  entrada. 

«Y  detendré  también  con  libre  mano. 
Pues  me  ha  sido  tan  mal  agradecido, 
A  los  hyos  de  Tindaro,  aunque  en  vano 
Me  aleguen  el  concierto  establecido; 
4 Por  qué  respeto  á  mi  enemigo  bermano « 
Si  él  la  pas  tantas  veces  ba  rompido? 

Y  ipor  qué ,  á  su  pesar,  luego  no  queda 
Libre  Ixion  de  su  pesada  rueda? 

•¿Por  qué  la  fk'uta  á  Tántalo  no  espera, 

Y  la  agua  huye  de  él  con  priesa  tanta? 
Pena  en  que  eternamente  persevera , 
Porque  ofendió  una  vez  su  mesa  santa; 

Y  tantas  veo  en  mi  infernal  ribera , 
Hollada  con  desprecio  y  viva  planta, 
Prpfanadas  las  leyes  de  el  Erebo, 

¿Y  á  vengar  mis  injurias  ne  me  atrevo? 

tAqui  tuvo  Perito  atrevimiento 
Para  entrar,  ayudado  de  Teseo, 
Que  á  todo  con  la  ley  del  juramento 
Favoreció  su  bárbaro  deseo ; 

Y  aqui  también,  al  son  de  su  instrumento, 
Pudo  las  penas  suspender  Orfeo: 

§'ue  aunque  es  mengua  decir  bajezas  tales, 
o  vi  llorar  las  furias  infernales. 

•Paráronse  las  parcas,  y  con  ellas 
Vertieron  torpe  llanto,  y  aun  yo  estuve 
Casi  movido  al  son  de  sus  querellas , 
Mas  luego  de  vergüenza  me  detuve ; 

Y  Alcides  á  la  luz  de  las  estrellas , 

Que  es  cuando  yo  mavor  paciencia  tuve« 
Sacó  el  portero  velaaor,  y  abierta 
Vio  libremente  I  mi  pesar  U  puerta. 


» Y  porque  yo  mi  t spou  deseada 

Del  campa  de  Sicilia  robé  un  dia, 
Que  no  al  cielo  subi  con  planta  osada» 
Han  culpado  mi  amor  v  mi  osadía ; 
Pues  Júpiter  con  tasa  liAiítada 
No  deja  la  que  ya  es  esposa  mía , 

Y  su  madre,  que  el  tiempo  me  limita, 
Me  cuenta  el  año  y  la  mitad  rae  quita. 

•Mas  ¿qué  hago?  A  vengar  aquesta  aíireiits» 

Tesifonle  atrevida,  al  punto  corre « 

Y  tu  furor  y  mi  venganza  sienta 
La  mas  exenta  y  mas  slgura  turre ; 
Alguna  gran  maldad  de  nuevo  inventa» 
Cuya  memoria  el  tiempo  nunca  borre , 
Prodigio  inmenso ,  horrible  y  sin  segundo^ 
Que  eternamente  no  haya  visto  el  mundo* 

•Tal  eü  efeto  que  me  cause  espanto» 
Envidia  a  tus  hermanas,  y  á  la  tierra 
Dolor,  geuiidos ,  confusión  v  llanto, 
Pues  todo  aquesto  en  tu  poaer  se  encierra  ; 
Corran,  para  principio  de  horror  tanto » 
Los  hermanos  autores  de  esta  guerra 
A  herirse  con  odio  y  furor  ciego  • 

Y  caigan  muertos  en  la  tierra  luego. 

.    >Haya  qaien  muerda  con  furor  insano » 
Como  rabiosa  fiera  embravecida , 
De  el  enemigo  en  quién  se  venga  en  vano , 
La  cabeza,  del  cuerpo  dividida ; 

Y  alguno  hava  también  tan  inhumano» 
Que  á  los  diiuntos  sepultura  impida, 
Porque,  de  cuerpos  muertos  lleno  el  suelo, 
£1  aire  suba  inficionado  al  cielo. 

•Y  Júpiter  alegre  aquesto  vea. 
Si  al  iin  se  alegra  con  prodigios  tales» 

Y  porque  no  el  furor  humano  sea 
Solamente  atrevido  á  mis  umbrales» 
Sin  miedo  alguno  de  la  muerte  fea. 
Guerra  baga  á  los  dioses  celestiales» 

Y  reparar  con  el  escudo  quiera 
Los  rayos  con  que  Júpiter  le  hiera. 

•Sabrá  con  esto  la  atrevida  gente 

gue  es  mas  dificíLen  el  reino  mío 
ntrar  con  vivas  plantas  libremente 
Que  cargar  sobre  el  Osa  al  pino  Ario.» 
Aquesto  dijo,  y  sacudió  la  frente, 

Y  al  horror  de  aquel  nuevo  desafío 
Tembló  la  tierra,  estremecióse  el  mondo» 

Y  gimieron  las  almas  del  profundo. 

No  con  fuerza  mayor,  si  está  enojado» 
Júpiter  mueve  el  cielo  cristalino; 

Y  al  fin,  habiendo  todos  aprobado 
Su  parecer,  volvióse  al  adiviuo  : 

c  ¿Qué  causas ,  dice ,  oh  triste,  ó  qué  pecado 
Te  hicieron  abrir  nuevo  camino, 

Y  bajar  á  esta  obscura  cárcel  mia. 
Lleno  de  luz  y  aun  vivo  todavía  ?• 

En  tanto  habla  quedado  el  agorero 
A  pié,  desnudo  de  ariAas  v  vestido , 
Libre  de  aquel  horror  de  Marte  fiero » 

Y  en  espíritu  solo  conveKido ; 

Mas  no  su  majestad  y  honor  primero. 
Aunque  pálido  estat>a ,  babia  perdido, 

§ue  aun  guardaba  la  venda  ue  su  frente , 
el  ramo,  aunque  de  olivo,  diferente. 

•   f  Si  es  licito ,  responde ,  en  el  infleroo 
Hablar  las  almas  justas  y  dichosas , 
Oh  del  mundo  tercero  rey  eterno. 
Fin  forzoso  y  remate  de  las  cosas ; 
Si  ya  pudo  ablandarte  un  llanto  tierno 

Y  un  dulce  son  de  quejas  amorosas. 
Deja  el  rigor,  que  si  oyes  mis  querellas, 
Tus  amenazas  cesarán  con  ellas.  • 

•Tú  solo  eres  mi  orisen,  y  en  la  vida     • 
De  cada  causa  conoci  el  efeto,* 
Alcancé  la  verdad  mas  escondida 

Y  de  los  elementos  el  secreto; 
Aplaca  tu  rigor,  tu  enojo  olvida , 

8ue  no  es  digno  un  mo.rtal  á  ti  sujeto 
e  tu  furor;  que  al  reino  de  la  muerte 
No  vine ,  como  Alcides ,  á  ofenderte 


TRÁDÜCaON 

^  •^'í  •mor  ine  trajo  á  tqaet u  corle  n»yt ; 
H^  ^^q  ito  á  este  adorno  j  él  le  mueva  ^ 
2p  j¡«Baim  ttt  Proserpioa  ni  hoya 
K.I  Cerífero  4  su  oeulu  y  negra  caen ; 
^  qiiiei»  cimianieó  la  lumbre  suya 
Apolo  no  ea  pasible  que  se  atreva , 
Ooe  fkal  aa  sacerdote  celebrado, 
^^n  U^rfto  amor  del  mismo  Apolo  amado. 
>V  pofqne  mi  coneieiicia  me  asigura, 

¿o  Jttro  por  aqueste  caos  coDÍüso, 

^aes  «<loi  Dor  Apolo  no  se  Jura « 

Ocie  no  delito  alguno  aqui  me  puso» 

NI  merecí  perder  la  lumore  pora 

T:io  presto»  aunque  asi  el  hado  lo  dispuso; 

Mittos  de  esta  verdad  testigo  sea , 

Y  4  fioft  9  parte  en  efeto ,  no  se  crea.* 

^VemAído  Ail  por  mi  traidora  esposa , 
Que  ^vlsó,  en  vano  habiéndome  excusado, 
Eotreearme,  del  oro  cudietosa , 
Al  cftiapo  contra  Tobas  conjurado » 
\  en  la  primer  batalla  rtgnroea 
Del  campo  donde  vine,  aunque  forzado» 
No  pocos  maerios  por  mi  mano  han  sido» 
I>e  taous  almas  como  aqui  han  venido. 
»Y  andando  en  el  riffor  del  fiero  Marte, 

Entre  la  griega  i  la  tebana  gente» 

Cl  saWo  retumbó  de  cada  parte» 

Y  abrióseme  la  tierra  de  repente ; 

No  sé  si  el  caso  acertaré  á  contarte. 

Sigan  el  gran  horror  que  mi  alma  siente ; 

A  mi  al  fin  solo  me  tragó  la  tierra» 

De  tantos  como  andaban  en  la  guerra. 

•No  sé  co&l  fuese  alli  mi  sentimiento, 
En  unto  qoe  pendiente  el  aire  vano» 
Por  las  entraoMs  de  la  tierra  á  tiento 
rajaba  con  las  riendas  en  la  mano ; 
T^ada  de  mi ,  y  aiiuesto  solo  siento 
*  De  este  nuevo  rigor  del  hado  insano, 
Dejo  á  mi  amada  palria  ni  4  mi  gente » 
k  qaien  noveré  mas  eternamenie. 

»Ni  p<ft>  despojo  de  la  guerra  dura 
Muerto  mi  cuerpu  entre  enemigos  queda, 
Que  consolar  en  tanta  desventura , 
Hecho  ceniza ,  al  triste  padre  nueda ; 
Siu  l.^grímas,  sin  fuego  y  sepultura. 
Entero  y  cual  estaba  allá  roe  hereda 
Aqueste  reino ,  adonde  armado  vine , 
Sin  que  ofender  i  alguno  determine. 

»No  pido  qu^  me  vuelvas  á  la  vida, 
O  que  la  antigua  gracia  de  adivino 
He  sea  de  nuevo  aqui  restituida 
Con  nueva  luz  y  espíritu  divino ; 
Que  fbera  sin  provecho  concedida. 
Donde  te  sirve  el  hado  y  el  destino , 
Donde  dudas  algunas  no  se  ofrecen , 

Y  donde  las  tres  parcas  te  obedecen. 

»Solo  pido,  si  puede  alguna  cosa 
Concederse  en  tu  reino  4  los  mortales» 
Que  tengas  en  mi  suerte  rigurosa 
■as  piedad  que  los  dioses  celestiales ; 

Y  cuando  renga  mi  enemiga  esposa , 
Que  sola  fué  ocasión  de  tantos  males. 
Muestres  tus  Iras  y  to  inmensa  furia ; 
Veogaris  tus  enojos  y  mi  iiyúría.» 

Oyó  Platón  sus  raegos,  y  movido » 
Aunque  se  ofende,  y  por  bajeza  siente 
£1  ablandarse ,  al  fin  le  ba  concedido 
Cuanto  pidió  con  humildad  prudente; 
Cual  Ubico  león,  que  habiendo  sido 
Del  caxador  bascado  osadamente, 
Yieodo  resphndeoer  el  duro  acero. 
Lo  sale  i  recebir  airado  y  fiero. 

Mas  si  en  el  suelo,  arrepentido  Ineao» 
Echa  el  Tenablo,  y  4  sus  pies  se  tiendo, 
Bef^ena  el  vitorioso  el  furor  ciego , 
T  uCuio  •  convencerlo  no  to  ofende ; 
En  tanto  qae  esto  pasa .  el  campo  griego , 
Como  de  el  caso  la  verdad  no  entiende » 
Lleno  de  eonfbsioo,  por  todo  el  llano 
Al  tentído  agorero  bosea  en  nnot 
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Y  como  el  noble  carro  no  parece» 
Ni  el  rico  yelmo,  coya  luz  veocia 
Al  sol ,  el  mas  osado  se  estremece. 
Quedando  de  el  temor  la  sangre  fría; 
Crece  la  confusión  y  el  miedo  crece , 

Y  atónita  la  gente  se  desvía , 
Teniendo  en  la  infelice  y  triste  guerra 
Por  sospechosa  á  la  tebana  tierra. 

Y  apenas  osan  estampar  la  planta 
En  la  enemiffa  tierra  mal  sigara , 
Reverencianao  como  á  tierra  santa 
La  que  es  de  el  adivino  sepultura ; 

Mas  Palemón ,  que  en  desventara  tanta    . 
Testigo  fué,  las  plantas  apcesura, 

Y  adonde  sus  escuadras  animando 
Está  el  argivo  rey,  llega  volando. 

Hallóse  al  margen  de  la  tierra  abierta» 

Y  vio  el  triste succeso  claramente,  • 

Y  temió  por  aquella  horrible  puerta 
Bajar  al  reino  de  la  muerta  gente ; 

Y  asi ,  testigo  de  la  nueva  cierta , 
Pálido,  triste  y  con  turbada  frente, 
c  Hu^re,  dice,  Sefior,  y  no  te  atrevas 
A  ofender  mas  á  la  enemiga  Tébas. 

•Vuelve  á  tu  patria  y  reino  mal  dejado, 
A  tu  alcázar  famoso  y  noble  muro» 
Si  por  ventura  el  enemigo  hado 
Nos  ha  dejado  allá  lugar  siguro ; 
En  vano  estás  de  escuadras  rodeado 

Y  esgrimes  el  inútil  hierro  duro. 
Porque  si  no  nos  sufre  ya  Id  tierra , 
¿Que  pretendemos  en  aquesta  guerra? 

11  Ábrese  y  traga',  en  fin,  la  tierra  f^ia 
Armas,  carros,  caballos  y  varones, 

Y  aun  parece  que  huye  todavía 
Aqueste  suelo  adó  las  plautas  pones ; ' 
Yo ,  cuando  mas  furioso  descurria 

Tu  campo  entre  eneini^^os  escuadrones, 
Vi  el  hondo  centro  de  la  tierra  dura  , 

Y  el  triste  albergue  de  la  noche  obscura. 

•Y  por  aquel  cumino  tenebroso 
Vi  bajar  con  las  riendas  en  la  muño 
A  tu  AnCarao  turbado  y  congojoso , 
Con  triste  voz  llamando  á  Febo  en  vano ; 
Aquel  en  paz  y  en  guerra  tau  famoso, 
Tan  querido  del  cielo  soberano.  « 

Que  ninguno  jamás  por  sus  agüeros 
Asi  alcanzó  ios  casos  venideros. 

»Hi8loria  prodigiosa  estoy  contando. 
Aunque  de  tanto  horror,  de  verdad  llena; 
Vuelve  á  mirar  el  campo  humeando,^ 

Y  de  el  carro  señales  en  la  arena , 

?ue  está  contra  nosotros  peleando, 
solos  nos  ha  hecho  en  ta:  ta  pena. 
Pues  [ferdonando  a  la  tebana  gente. 
Se  abre  para  nosotros  solamente.]» 

El  Rey  al  triste  caso  nunca  oido   ' 
Tan  suspenso  quedó ,  que  no  le  diera 
Crédito  si  uno  solo  hubiera  sido 
El  que  tan  grande  novedad  Irujera ; 
Pero  luego  turbados  han  venido 
Mopso  "s  el  fuerte  Actor  á  la  ligera, 

Y  atónitos,  sudando  y  sin  aliento, 
Volvieron  á  contar  el  triste  cuento. 

La  fama  novelera  y  atre\ida 
El  daho  y  los  temores  acrecienta , 
Pues  ya ,  no  de  uno  solo  la  caída , 
Mas  la  de  muchos  mentirosa  cuenta; 
Finge  nombres  y  patria  conocida ; 

Y  la  gente ,  que  el  caso  escucha  atenta, 
Vuelve  huyendo  atrás  desordenada » 
Sin  ser  de  las  trompetas  avisada. 

Lleno  de  confusión ,  de  horror  y  espanto , 
Se  desconcierta  el  campo  alborotado, 

Y  Invocando  el  favor  del  cielo  ;santo. 
Cual  si  el  cielo  se  abriese  á  cada  lado^ 
Tanta  es  la  turbación  y  el  miedo  tanto» 

?oe  alli  se  precipita  el  mas  osado , 
asi  la  gente  á  amontonarse  vino, 
Que  apenas  para  tantos  hay  camino* 
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T  ann  los  mismos  caballos  stn  aliento, 
Sin  espuela  ni  a/ule  asi  corrían. 
Que  se  pudo  afirmar  que  seiilímientó 
De  aquella  extraña  novedad  tenían ; 
Los  tebanos,  tomando  atreTímienlo , 
Con  mas  furor  corriendo  los  seguían ; 
Pero  la  oscura  noche,  puesta  en  medio, 
De  tanta  desventura  fué  el  remedio. 

Puso  pequeña  tregua  en  tanta  priesa , 
Que  enfrenando  las  iras  v  furores 
Al  campo  griego  su  tiniebla  espesa , 
Trujo ,  en  vez  de  reposo ,  mili  temores ; 
Que  aunque  el  peligro  de  las  armas  cesa, 
Guerra  hacían  cuidlidos  veladores; 

Y  asi ,  por  todo  el  campo  mili  gemidos 
Con  mayor  libertad  fueron  oídos. 

¡Cuál  se  ve  en  el  presente  desconsuelo, 
El  campo  todo  atónito  y  turbado! 
iQué  de  lágrimas  tristes  basta  el  suelo 
Bajan  de  cada  yelmo  desatado! 
No  hay  para  tanta  pena  algún  consuelo , 
Que  en  el  mas  fuerte  pecho  el  miedo  helado 
Con  el  nuevo  dolor  borrado  había 
Las  glorias  y  hazañas  de  aquel  día. 

Vense  rodando  por  la  tierra  dura , 
Aunque  llenos  de  polvo  y  sangre  helada , 
Rendidos  á  la  nueva  desventura , 
El  noble  escudo  y  la  famosa  espada ; 
Nadie  al  caballo  alaba  ni  procura 
(Componer  el  penacho  en  la  celada , 
Ni  hay  quien  alce  las  armas  de  la  tierra, 
Cual  si  hubiera  acabádose  la  guerra. 

Y  apenas  hay  quien  cure  la  herida , 
Ni  aun  quien  eche  de  ver  que  está  herido, 
Que  es  tan  grande.el  dolor,  que  aun  la  comida 
Aborrecen  y  tienen  en  olvido. 
Con  ser  deuda  á  los  armas  tan  debida, 
Al  cansancio  y  trabajo  padecido. 
Pues  sin  esto ,  acordársela  debiera 
Temor  de  la  batalla  venidera. 

Todos  con  alma  j  lengua  en  alabarte. 
Noble  Antiarao,  se  ocupan  solamente, 

Y  en  cada  pabellón  y  en  cada  parte 
Tus  glorias  cuenta  la  afligida  gente ; 
Perdida  la  esperanza  de  hallarte, 
Pierde  la  de  el  vencer  el  mas  valiente , 
Creyendo  que  contigo  se  huyeron 
Todos  los  dioses  que  favor  le  dieron. 

«¿Dónde,  dicen,  está  el  carro  famoso; 
De  laurel  siempre  verde  coronado? 
Dónd  A  escudo  siempre  vitorioso? 
Dónde  el  yelmo  de  vendas  adornado? 
¿Esta  es,  Apolo  ingrato  y  riguroso. 
Tu  cueva ,  lago  y  templo  celebrado ? 
iDe  esta  suerte  á  los  tuyos  favoreces  ,* 

Y  la  fe  que  en  tí  puso  así  agradeces? 
»¿Qulén  dirá  ya  á  los  míseros  mortales 

De  la  estrella  ó  de  el  ra;^'o  los  efetos  ? 

Y  en  los  sacriíicaUos  anímales 

¿Quién  verá  en  las  entrañas  sus  secretos? 
Quién ,  en  efecto ,  los  futuros  males , 
A  quien  sin  él  quedamos  ya  sujetos? 

Y  las  aves  ¿á  quién  con  sus  agüeros 
Avisarán  los  hados  venideros? 

»Tú  las  horas  del  tiempo  repartías , 
Pues  con  tu  parecer  sabio,  adivino , 
Paraba  el  campo,  y  cuando  tú  querías 
A  proseguir  lomada  su  camino ; 
Por  ti  se  armaba ,  en  Ün,  y  aunque  sabias 
Claramente  el  rigor  de  tu  destino. 
Nuestro  campo  iufelice  acompañaste, 
Que  DO  por  eso  en  Argos  te  quedaste. 

«Tanta  virtud  y  tamo  amor  estaba  * 

Encerrado  en  tu  |>echo  soberano, 
Donde  el  valor  á  entrambos  se  igualaba. 
Cual  boy  niusiró  tu  vencedora  mano ; 
Pues  cuando  el  fatal  tiempo  te  llamaba , 
Mas  espantoso  al  escuadrón  tebano 
Te  vimos  todos,  mas  osado  y  fuerte, 

Y  mas  temido  eu  medio  de  la  muerte. 


»¿Qué  es  de  (I?  ¿D6nd«  eatiií?  iQn\^  te  detiene? 
¿Qué  tierra  agora  venturosa  habitas? 
¿Podrás  volver,  pues  nadie  de  allá  viene» 
A  ver  nuestras  congojas  infinitas? 
¿Estás  donde  Pluton  su  alcázar  tiene, 

Y  adonde  con  las  parcas  te  ejercitas, 
Sucesos  por  venir  adivinando. 

Ya  de  ellas  aprendiendo  y  ya  enseflando? 
» Ya  te  entretengas  en  el  lago  averno « 
Ya  estés  en  ei  elisio  valle  santo, 

Y  lejos  de  las  penas  del  iníieroo , 
Veas  otras  aves  y  oigas  otro  canto ; 
Donde  quiera  que  estés ,  dolor  eterno 
Siempre  serás  de  Apolo  y  nuevo  llanto, 

Y  Délfos-,  que  no  pudo  socorrerte , 
Gran  tiempo  mudo  llorará  tu  muerte. 

«Tenedo  eternamente,  Branco y  Délo 
Sus  templos  cerrarán  aqueste  día, 

Y  no  sin  daño  de  su  amado  suelo, 
Secará  Cirra  su  corriente  fría ; 
Ninguno  á  consolar  su  desconsuelo 
A  Licia  irá  ni  adonde  todavía 

La  paloma  responde  á  los  melosos , 
Por  ella  y  por  su  bosque  tan  famosos. 

»A  Claros  Irá  en  vano  el  peregrino, 

Y  al  templo  de  Hamon  tan  celebrado ; 
Que  el  uno  y  otro  oráculo  divino 
Mudo  será  v  en  vano  preguntado ; 
Cada  laurel,  llorando  á  so  adivino. 
Deseará  verse  de  su  honor  privado, 

Y  de  su  verde  hoja  despojarse , 

Y  aun  los  arroyos  desearán  secarse. 

»  Ya  ninguna  verdad  de  el  cielo  santo 
Sabremos ,  ni  de  el  aire,  enriquecido 
Con  tantas  aves,  que  su  obscuro  canto 
Ni  será  preguntacío  ni  entendido ; 
Pero  tiempo  vendí  á  tras  de  este  llanto 
En  que  serás  por  dios  reconocido , 

Y  tendrás  templo  adonde  eternamente 
A  consultarte  acudirá  la  gente.» 

Esto  en  su  honor  el  campo  repetía  T 

Y  en  tanto  que  llorando  honrar  procura 
Su  muerte,  el  miedo  torpe  descubría 
De  el  fín  dudoso  de  la  guerra  dura ; 

Y  cual  si  entonces  en  la  tierra  fria 
Dieran  al  adivino  sepultura, 

Asi  cuentan  sus  glorias,  ya  cansados 
De  la  iufelice  guerra  y  quebrantados. 

No  de  otra  suerte  en  el  famoso  pino 
Donde  los  argonautas  se  hallaron 
Rompiendo  con  iason  al  mar  Euxino , 
Con  la  muerte  de  TíÜs  se  quedaron ; 
Fin  el  mas  pelioroso  aquel  camino 
Parece,  y  que  Tus  remos  se  tornaron 
Mas  pesados,  y  el  mar  mas  turbulento. 
Mas  perezoso  el  leño  y  flojo  el  viento. 

Mas  ya  con  los  gemidos  se.ablandaba 
Poco  á  poco  el  dolor,  á  los  cansados 
Dando  lugar,  y  en  tanto  desterraba 
La  noche  los  temores  y  cuidados ; 
El  sueño ,  que  las  alas  se  mojaba 
En  los  húmedos  ojos  desvelados , 
Trujo  ai  fin  poco  á  poco  al  campo  griego 
Su  reposo,  aunque  tarde,  y  su  sosiego. 

No  de  otra  suerte  en  Tébas  desvelada 
Toda  la  gente  resonar  se  oia , 
Que  en  varios  regocijos  ocupada. 
Gastaba  sin  dormir  la  noche  IVia ; 
No  en  toda  la  ciudad  casa  cerrada 
Ni  templo  sin  alegre  baile  había ; 
Las  centinelas  sotas  sobre  el  moro 
Gozabai)  al  rumor  sueño  siguro. 

Mili  flautas,  una  de  otra  diferente. 
Mili  cuernos ,  mili  panderos  y  atabales 
A  un  tiempo  hace  resonar  la  gente , 

Y  otros  mdl  instrumentos  bacanales ; 

Y  alguno  canta  al  son  alegremente 
Mili  himnos  y  alabanzas  inmortales 
En  honra  de  los  dioses ,  sus  patrones, 
Contando  sus  hazañas  y  blasones^ 


TRADUCCIÓN  DE 

Con  suírnaYdts  de  pámfnnos  griUndo 
«jOrren  tsl  exiranjero  y  el  vecino 
*H>r  calles  y  por  plazas ,  coronando 
t-as  »ncfaas  tazas  de  oloroso  tIdo  ; 
vroei  ris«i  alguno  en  lanío  celebrando 
^^£t9  «^M>«radofindeladlTlno, 
^  *  ^'^wás  alaba,  su  agorero, 
U^Oiándolo  mas  sabio  y  verdadero. 
Oiro  <le  los  pasados  la  meraoría 

^^5*^^  á  cantar  V  el  regucijo  aumenta, 

11  oe  Tébas  tamSien ,  para  su  gloria, 

Cakoia  el  principio  á  la  ciudad  atenía ; 

De  Guropa  la  famosa  antigua  hisloria , 

^el  nunca  Yisto  atrevimiento  cuenta , 

V^«^ft.  el  mar,  con  peligro  de  la  vida , 

Coni6  sobre  el  gran  toro,  i  un  cuerno  asido; 

N  cómo  CaZImo ,  su  famoso  hermano, 
Buscándola  por  una  y  otra  orilla. 
Pné  ,  yf9L  cansado,  el  fundador  tebano» 
Señalándole  el  sitio  una  novilla ; 
Cantó  también  que  del  arado  llano 
Kació  con  nunca  vista  maravilla, 
Be  aqnel  sembrado  serpentino  diente , 
Un  furioso  escuadrón  de  armada  gente. 

Otro  renueva  de  Anfión  el  canto. 
Cómo  tras  de  él  las  peñas  se  vinieron 
Al  dulce  son  ¿  amontonarse  tanto. 
Que  los  famosos  muros  se  hicieron ; 
De  Sémele  olro  canta  el  fuego  santo , 
Por  qtiien  su  padi^e  Baco  merecieron , 
Y  otro  en  tanto  celebra  en  otra  parte 
Los  amores  de  Venus  y  de  Marte. 

Otro  canta  de  Harmonía  el  casamiento , 

Que  de  muchos  amores  rodeada , 

Sus  hermanos ,  en  lin »  con  gran  contento , 

Como  reina  fUé  eu  Tébas  coronada ; 

Cada  mesa ,  en  efeto ,  oye  su  cuento, 

Y  la  andad ,  que  ufana  y  obligada 
Se  ve  coo  la  memoria  de  sus  nijos. 
Renueva  por  su  amor  los  regucijos. 

Como  si  entonces  de  el  vencido  oriente 
Ttiuufiíndo  Baco .  á  la  dudad  volviera , 

Y  tras  de  el  carro  la  admirada  genle 
Los  negros  nunca  vistos  indios  viera ; 
Tal  regncUo  en  la  dudad  se  siente, 

Y  aun  dicen  ou'csta  fué  la  vez  primera 
Que  el  ciego  Edipo.  que  solia  esconderse, 
Saiio  de  su  aposento  y  dejó  verse ; 

Y  que  el  largo  cabello  enmarañado. 
Con  qne  cubrir  su  ceguedad  solia , 
De  el  rostro  ya  sereno  se  ha  apartado « 
Mostrando  al  parecer  nueva  alegría ; 
Que  de  los  tristes  ojos  ha  quitado 
La  saagre  que  aun  helada  se  tenia ; 

Y  que  aunque  siempre  aborreció  el  consuelo, 
Agora  consoló  su  desconsuelo. 

Come  ya  y  alza  la  arrugada  firente, 
Disimulando  au  dolor  etemo\ 
«  Y  babb  i  lodos  el  que  solamente 
Hablaba  con  las  fuñas  de  el  infierno ; 

Y  el  aue  i  su  bella  Aotigone  inocente , 
Qne  oe  su  ceguedad  tiene  el  gobierno, 
Asombraba  coo  gritos,  ya  se  deja 
De  cualquiera  tratar  y  no  se  queja. 

Admira  su  quietud  y  sn  sosiego. 
Mas  de  nadie  es  la  cansa  conocida , 
Que  no  se  alegra  el  inhumano  ciego 
Por  aquella  Vitoria  recebida , 
Sino  por  ver  airado  al  campo  griego , 

Y  la  esperada  guerra  ya  encendida; 

Y  sintiendo  sus  armas  tan  vecinas. 
Espera  nuevas  Ihuertes  y  ruinas. 

ir  asi ,  al  hijo  exhortó  que  prosiguiese 
Con  valor  la  vHoria  comenzada , 
Auoone  le  diera  pena  si  tuviese 
De  el  todo  la  Vitoria  deseada ; 
Solo  quisiera  qne  la  guerra  fuese 
Con  muertes  de  ambos  reyes  acabada; 

Y  por  esto,  encubriendo  sus  pesares. 
Se  alegra  y  balJa  gasto  en  los  manjarei. 


LA  TEBAIDA. 

No  de  otra  suerte  se  halló  Fineo 
Después  que  ahovenudas  las  arpias, 
Vio  con  el  gu^to  igual  á  su  deseo 
Llenas  las  tazas ,  hasta  alli  vacias ; 

Y  asi  á  la  mesa ,  por  mayor  trofeo , 
Siempre  estaba  las  noches  y  los  días, 
Tratando  los  manjares  con  la  mano , 
De  aquella  nueva  libertad  ufano. 

En  tanto  el  campo  griego,  fatigado 
De  importunas  congojas  y  temores , 
Estaba  en  blando  sueno  sepultado. 
Rendidas  yí^  sus  iras  y.furores ; 
Adrasto  solamente  desvelado, 
De  la  ciudad  escucha  sus  rumores , 

8ue  aunque  viejo  y  cansado,  lo  desvelan 
tildados  tristes  que  en  el  alma  velan. 

Los  alegres  clamores  y  alaridos , 
Al  son  de  el  atabal,  que  ronco  suena, 
Con  tanta  Infamia  de  su  campo  oídos. 
Le  atormentan  el  alma  y  le  dan  pena ; 
Los  ftvcc[os,  poco  á  poco  consumidos. 
Que  tuvieron  de  luz  la  tierra  llena. 
Los  ve  acabarse ,  y  con  dolor  suspira. 
Viendo  que  en  ellos  su  deshonra  mira. 

De  esta  suerte  la  chusma  de  la  nave ,     - 
Quedando  sin  el  sol  la  tierra  obscura » 
Hendida  de  un  igual  sueño  suave , 
De  los  vientos  y  mar  duerme  sigura ; 
Solo  el  patrón,  que  de  experiencia  sabe 
La  inconstancia  del  mar,  no  se  asigura; 

Y  asi ,  teniendo  con  el  norte  cuenta , 
Vela  con  ojos  y  con  alma  atenta. 

Era  ya  la  sazón  cuando  Diana , 
Sintiendo  los  caballos  de  su  hermano 
Muy  cerca,  y  con  la  laz  de  la  mañana 
Las  cavernas  bramar  del  Océano , 
Deja  los  montes  y  la  caza  ufana , 

Y  esgrimiendo  con  blanda  y  fácil  mano 
Blando  azote ,  destierra  las  estrellas , 
Antes  que  encuentre  el  nuevo  sol  con  ellas. 

Junta  consilio  el  Rey,  triste  y  severo , 

Y  cada  capitán  gimiendo  vino, 

Y  juntos  procuraron  lo  primero 
De  darle  sucesor  al  adivino , 
Que ,  como  sacerdote  y  heredero 
Se  la  corona  y  del  laurel  divino, 
Aplaque  al  cielo  y  sacrificios  haga , 

Y  á  los  dioses  airados  satisfaga. 

Todos  juntos  al  punto  al  Tiodamante 
Eligen ,  que  era  hijo  conocido 
De  el  gran  Melampo,  al  padre  semejante. 
Con  reverencia  igual  obedecido; 
Modesto ,  cuidadoso  y  vigilante , 
Con  quien  mas  de  una  vez  había  partido 
Los  vientos  y  las  aves  Anfiarao, 
Desde  que  de  Jason  dejó  la'nao. 

Y  era  tal  su  bondad,  que  se  holgaba 
De  que  toda  la  gente  le  tuviese 

Por  su  igual ,  ó  á  lo  menos  que  quedaba 
Poco  delrás ,  cuando  su  igual  no  fuese ; 
Viendo  pues  que  el  Senado  asi  lo  honraba , 
Como  si  tanto  honor  no  mereciese , 
Colorado  y  atónito  se  puso; 
Que  la  gran  honra  lo  dejó  confuso. 

Y  asi,  adorando  humilde  el  laurel  santo. 
Turbado  con  la  gloria  no  esperada. 
Niega  tener  merecimiento  tanto , 

Ni  raerzas  para  carga  tan  pesada ; 
Causó  con  esto  admiración  y  espanto , 
Con  que  fué  su  humildad  mas  ensalzada , 
Pues  mereció  por  ella  ser  rogado , 

Y  asi  admitió  el  laurel ,  aunque  forzado. 

Como  de  muerto  rey  hijo  pecjue&o. 
Entre  los  fieros  partos ,  que  quisiera 

8ue,  como  antiguo  y  mas  siguro  duefío 
e  tanto  reino,  el  padre  le  viviera : 
Que  aunque  ve  lisonjero  y  halagüeño 
Al  vulgo,  sus  mudanzas  considera, 

Y  mientras  se  resuelve  y  determina , 
Los  pechos  de  los  granaos  examina. 
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Confbso  en  el  gobierno  y  temeroso, 
No. acaba  de  elegir  A  quien  envíe 

8ae  guarde  el  nuerto  Caspio  pellsroso , 
á  quien  el  faao  de  el  Eufrates  fie , 
Ni  ó  quien  tendrá  por  menos  sospechoso  i 
De  quien  la  vida  y  la  salud  confie, 
Ni  toma ,  por  el  miedo  en  que  repara, 
£1  cetro  ni  se  pone  la  tiara. 

El  sacerdote  pues  que  recibido 
De  todo  el  campo  fué  con  mil  favores. 
Por  el  real  en  hombros  fué  traído 
Con  alegres  tumultos  y  clamores ;  • 

Y  luego ,  como  el  campó  ve  afligido , 
Quiere ,  porque  se  acaben  sus  temores , 
Con  sacrificios  aplacar  la  tierra 

Antes  que  vuelva  á  proseguir  la  guerra. 

Fué  su  Intención  de  todos  alabada; 

Y  asi,  luego  de  céspedes  compuso 
Dos  aras,  una  de  otra  algo  apartada, 
Donde  de  todo  á  su  placer  despuso ; 
Gran  multitud ,  para  esto  reservada , 
De  flores  y  de  fi'uta en  ellas  puso, 
Pues  de  cuanto  la  tierra  humilde  cria 
En  todos  doce  meses  alli  habla ; 

Y  derramando  leche  en  ambas  aras , 
flOh ,  dice ,  de  los  dioses  iomprtates 

Y  de  los  hombres  madre ,  que  reparas 
Las  semillas  del  mundo  y  los  caudales ; 

gue  eternamente  con  amor  amparas 
n  tu  gremio  las  aves  y  anímales, 

Y  é  pesar  de  el  rigor  de  los  estíos. 
Das  oumor  ó  las  selvas  y  á  los  ríos; 

»1  A,  siempre  poderosa ,  que  criaste 
De  Prometeo  las  manos  atrevidas, 

Y  de  Pirra  las  piedras  engendraste , 
De  ti  en  formas  humanas  convertidas ; 
Tü,  une  lue^o  á  los  hombres  procuraste 
El  primer  alimento  de  sus  vidas , 

giue  el  mar  abrazas  y  su  furia  enfrenas» 
¡rviéndote  de  muros  sus  arenas  ; 
»Tú,  que  eres  desde  aquella  edad  primera. 
Ya  de  la  luna  y  ya  del  sol  servida , 
Pues  dan  por  ti  mili  vueltas  A  su  esfera, 

Y  asi  es  de  ti  su  lumbre  agradecida; 
Tú,  de  todas  las  cosas  medianera. 
Siempre  al  aire  pendiente ,  A  nada  asida , 

gue,  aunque  pendiente  estás  al  aire  exento, 
res  de  todo  el  mundo  el  firme  asiento; 

•Tú ,  i  quien  los  tres  hermanos  nunca  osaron 
Por  suertes  dividir  tu  libre  suelo, 
Cuando  los  tres  por  suertes  heredaron 
El  infierno  profundo,  el  mar  y  el  cielo; 
Tú,  sobre  quien  mili  pueblos  se  fundaron, 

Y  sin  quejarte  en  tanto  desconsuelo, 
•Ya  encima  y  ya  debajo,  eternamente 

Sufres  la  carga  de  infinita  gente; 

»Tú,  en  fin,  que  sufres  al  peudo  AtlantjB 

Y  su  máquina  inmensa  con  paciencia, 

Y  para  tanto  peso  eres  bastante , 
Solo  en  nosotros  hallas  diferencia; 
Si  á  nadie  das  castigo  semejante, 

4 Por  qué  usas  con  nosotros  tal  violencia? 

t Tanto  pesamos,  que  ofender  podimos 
la  piedad  que  Jamás  cansada  vimos? 

•SI  algún  pecado  habernos  cometido, 
De  ignorancia  será ,  no  de  malicia ; 

Y  así,  por  él  no  habremos  merecido 
Este  nuevo  rigor  de  tu  Justicia ; 

Y  si  á  Tébas  los  griegos  han  venido, 
Piedad  los  mueve  sola ,  y  no  cudlcia , 

Y  extranjeros  no  son ,  pues  donde  quiera 
Eres  madre  de  lodos  verdadera. 

•No  cono  á  humildes  extrafiamos  quieras, 
Con  fin  no  visto,  arrebatado  i  triste. 
Sufre  de  entrambas  partea  las  banderas, 

Y  neutral  y  común  en  medio  asiste; 

Y  aquestas  belicosas  almas  fieras, 
De  quien  Jamás  ofensa  recibiste. 

Por  orden  de  la  guerra  al  cielo  vuelvan, 
y  en  U  después  los  cuerpos  se  rosaelvan. 


•No  arrebates  con  súbita  calda 
Estos  cuerpos,  aun  vivos  todavía, 
Que  luego  o  tarde  á  ti,  madre  querida  , 
Todos  vendremos  por  la  usada  via ; 
No  por  ti  falte  el  curso  de  la  vida 
Ni  de  la  parca  se  apresure  el  dia; 
Solo ,  en  fin ,  ruego  que  la  griega  gente 
Camine  sobre  ti  seguramente. 

•Pero  tú,  de  los  cielos  prenda  amada, 
y  de  sus  dioses  estimado  tanto, 
A  quien  mi  mano,  mi  enemiga  espada 
Se  atrevió  á  despojar  del  mortal  manto  , 
Sino  la  alma  natura,  que .  abrasada 
A  tu  siempre  dichoso  cuerpo  santo, 
Sus  senos  desató  para  encerrarte. 
Cual  si  quisiera  en  Cirra  sepultarte. 

•Comunícame  á  mi  tu  sciencia^obscora. 
Que  de  el  cielo  y  de  Apolo  has  aprendido; 
Sabrá  este  campo  la  verdad  futura 

?ue  pensabas  decirle ,  y  no  has  podido  ; 
yo,  como  tu  intérprete  y  hechura , 
Ministro  y  sacerdote  agradecido , 
Te  haré  sacrificios,  y  a  ti  solo 
Llamaré  eternamente ,  en  ves  de  Apolo. 

•Y  desde  hoy,  por  tu  honor  será  mi  cielo. 
Este ,  que  te  escondió ,  lugar  dichoso, 
NI  én  tanto  estimaré  á  Cirra  ni  á  Délo 
Ni  á  otro  ningún  oráculo  famoso.  > 
Esto  diciendo,  levantó  del  suelo. 
Con  variedad  de  flores  oloroso, 
En  vez  de  tumba  un  gran  montón  de  areoft» 

Y  en  torno  de  él  el  sacrificio  ordena. 

Toros  y  ovejas ,  de  color  obscuro, 
Muertos  ocupan  la  adorada  tierra . 

Y  empapando  en  su  sangre  el  suelo  duro, 
Vivas  algunas  en  la  arena  encierra ; 
Pero  en  aquesto  en  el  tebano  muro 
Comenaó  a  resonar  un  son  de  guerra , 
Hiriendo  las  estrellas  mili  clamores 

Al  son  de  cuernos,  trompas  y  atamborel. 
Retumbó  al  eran  estruendo  el  horizonte, 

Y  luego  sus  canellos  sacudiendo 

De  Teumeso  en  la  cumbre  Tesifonte , 
Mayor  con  silbos  hizo  el  son  horrendo. 
Respondió  el  Ciieron,  tebano  monte. 
Turbado  con  aquel  no  usado  estruendo, 

Y  las  tierras,  también  alborotadas, 
A  mas  alegre  son  acostumbradas. 

Corre  Belona ,  airada  y  diligente , 
Abre  las  siete  puertas,  y  al  instante, 
Coriendo  al  campo,  salen  Juntamente 
El  carro,  el  escudero  y  el  infante; 
Toda  á  un  tiempo  salir  quiere  la  gente, 
Juzgando  por  deshonra  el  no  ir  delante; 
Mas  estorba  el  caballo  al  mas  ligero. 
Que  sale  á  pié ,  y  el  carro  al  caballero. 

Dijera  quien  los  viera  que  huian 
Del  campo  griego,  que  les  sigue  airado, 
Pues  por  las  siete  puertas  no  cabían , 

Y  á  su  pesar  en  ellas  se  han  parado; 
Las  escuadras  que  á  Teocle  seguían 
La  puerta  de  Neita  han  ocupado , 

La  de  Ogige  á  Creon  le  cupo  en  suerte, 

Y  la  Emolaida  á  Enion, gallardo  y  fuerte.- 

La  de  Prétída  ocupa  el  gran  Ipseo, 

Y  el  membrudo  Driaute  la  Electrea, 
La  Hipsisfa  Eurimedonte,  y  Meneceo 
Con  su  gente  salió  por  la  Dircea ; 

Asi  que,  á  un  tiempo  v  con  ignal  deseo 
De  acabar  de  romper  la  gente  aquea, 
Por  todas  siete  puertas  los  pendones 
Salen  de  siete  airados  escuadrones. 

No  de  otra  suerte  el  Mió,  cuando  crece, 
Va  con  las  lluvias  del  Oriente -frío, 

Y  rompiendo  sus  fuerzas,  humedece 
Las  tierras  abrasadas  de  el  estío ; 
Tal  va  por  siete  campos ,  que  parece 
Un  caudaloso  mar  el  que  es  un  rio. 
Tanto,  qué  de  su  furia  y  de  su  estruendo 
Las  deidades  de  el  mar  se  van  huyendo. 


TRADUCCIÓN 

Site  de  esotra  parte  el  emf^  aqoeo, 
^Triste  y  no  con  orgullo  semejante, 
PrinoiMloiente  el  escuadrón  eleo, 

Y  los  oemis  que  rige  Tíodamante» 
l^tte  llenos  de  dolor^  eon  triste  arreo, 
£a  DO  llevar  i  su  Anfiarao  delante , 
Pasan  mal  ordenados  y  impacientes, 
Al  use? o  capitán  aun  no  obidientes. 

Y  aun  codo  el  campo  atónito  y  turbado 
)f «ñor  sin  su  adivino  parecía ,     . 
Cnal  se  ve  marinero  que  ha  contado 
Lms  estrellas  del  carro  en  nocbe  fría ; 
Que  SI  una  acaso  encubre  algún  nublado, 
Contáindolas  mili  veces  4  porfía, 

Y  no  viendo  cabales  las  estrellas, 
L^  mira,  y  nunca  piensa  que  son  ellas. 

Per6  ya  el  fiero  Marte  apriesa  llama. 
Agora«  musa  favorable,  asora 
lie  espirita  mayor  mi  pecno  inflama , 
Dándome  nuevo  aliento  y  vos  sonora; 
Porque  con  tu  favor  eterna  fama 
Oueae  de  la  iofelice  y  fatal  hora. 
En  uoo  y  otro  camno  ejecutada, 
De  ambos  con  igual  rabia  procurada. 

Sale  la  muerte  de  el  Estigio  lago 
A  presidir  en  la  cruel  batalla , 
Corre  el  campo  y  ocupa  el  aire  vago , 

Y  eo  cualquier  parte  con  furor  se  baila; 
Hace  de  gente  miserable  estrago , 

Y  a  SQ  inmenso  rumor  el  viento  calla» 

Y  00  en  gente  vulgar  ,su  mano  imprime  i 
Solo  entre  nobles  su  guadafia  esgrime. 

Al  de  menos  edad ,  al  mas  valiente , 
Al  que  es  mas  conocido  y  mas  famoso 
Por  80  nombre  y  valor  mas  excelente, 
A  ese  hiere  con  golpe  riguroso ; 
Debnte  ran  entre  la  airada  gente. 
Dando  furor  al  menos  animoso , 
Las  furias ,  que  con  sed ,  con  rabia  y  hambre 
Despojaron  las  parcas  de  su  estambre. 

Entre  odo  y  otro  campo  él  fiero  Marte 
Armado  asiste ,  derramando  fuego, 

Y  corre  sin  moverse  k  cualquier  parte, 
Llevándose  delante  al  furor  ciego; 
Race  que  lejos  el  amor  se  aparte, 
Qoe  sangre  y  amistad  se  olvide  luego, 
Qat  de  su  hijo,  que  cayó ,  se  alele 

Bl  padre,  y  que  a  su  padre  el  hijo  deje. 

Casas,  patrias  y  esposas  olvidadas 
Ooedan ,  y  el  fiero  Dios»  alegre  de  esto. 
Arroja  lanzas  y  desnuda  espadas , 
Dando  aliento  mayor  al  son  funesto: 
La  ira,  que  á  mili  ^tuertes  deseadas 
Efuno  y  otro  campo  ve  dispuesto. . 
Ciega  por  todas' parles  va  corriendo. 
Ya  tanzas  y  ya  eapadas  esgrimiendo. 

Brotan  fuego  Jos  ojos,  y  en  el  pecho 
Ko  cabe  el  corazón  alborotado, 

Y  ya  aparece  cada  ^elmo  estrecho, 
Anhelando  el  espirito  cansado: 

iQué  mucho  que  en  los  hombres  haya  hecho 
Este  ordinario  efeto  el  dios  airado, 
Si  loa  mismos  caballos  parecían. 
Que  de  los  dueAos  el  f^ror  tenían? 

El  mismo  4ios  les  daoonocimiento, 

Y  asi ,  cada  caballo  embravecido, . 
Cpn  sus  relinchos  atronando  el  vieotOy 
Embiste  al  enemigo  conocido. 

Ni  hasta  á  corregir  su  atrevimiento 
El  freno,  en  blanca  espuma  ya  teñido; 

Y  asi ,  sin  el  temor  de  aquel  castigo, 
Mochas  veces  derriba  al  enemigo. 

Ya.acercándose  van  eoa  priesa  tanta. 
Enuámbos  campos,  que  de  el  breve  suelo 
Ooe  entre  tos  dos  se  apoca,  se  levanta 
Gran  polvareda,  que  obscurece  el  cielo ; 
Va  alguno  mas  osado  se  adelanta,  • 

Y  de  ambas  oartes  con  ligero  vuelo 
Vas  dt  una  ffechai  al  aire  rechinando 
Pasa,  y  maa  de  una  lama  u  volando. 


DE  LA  TEBAIDA. 

Jánunse  al  fin  espada  con  espada , 
Yelmo  con  yelmo ,  escudo  con  escudo 

Y  pié  con  pié ,  que  la  ira  acelerada 
Juntarlos  tanto  brevemente  pudo; 
Enciéndese  la  sangre  mas  helada, 
Anímase  el  cobarde  vulgo  rudo, 

Y  aun  en  cada  celada  todavía 
La  rica  pluma  al  sol  resplandecía. 

Cada  arco  ?  cada  aljaba  resplandece, 

Y  cada-escuoo,  en  sangre  aun  no  manchado. 
Agradable  á  los  ojos  vista  ofrece, 
De  piedras  y  blasones  adornado ; 

Y  cada  cosa  en  su  lugar,  parece 
Que  nada  en  ningún  campo  se  ha  mudado, 
Sobre  el  carro  se  ve  cada  cochero, 

Y  sobre  su  caballo  el  caballero. 

Mas  cuando  á  la  crueldad  en  tiempo  breve 
La  pródiga  virtud  soltó  la  rienda , 
•     Haciendo  que  la  rabia  en  fuego  lleve. 
Que  á  un  punto  ambos  ejércitos  encienda. 
No  al  Ródope  el  Arcturo  con  su  nieve 
Azota  asi ,  ni  hay  trueno  que  asi  ofenda 
La  Ausonia  cuand-j  Júpiter  se  enoja 

Y  rayos  con  horrible  estruendo  arroja. 

Ni  el.helado  Aquilón  granizo  tanto    . 
En  las  sirtes  sacude  por  otubre , 
Guando  lleva  de  Italia  el  negro  manto 
De  nubes ,  con  que  el  África  se  cubre; 
Vuelan  nubes  de  hierro  al  cielo  santo, 

Y  el  sol  turbado  apenas  se  descubre, 

Y  tantas  se  han  juntado  en  un  momento, 
Que  para  tanta  flecha  es  poco  el  viento^ 

Muere  este  cen  un  hierro  sacudido, 
Vuelve  él  mismo,  y  con  él  su  duefio  muere; 
Rácese  con  las  hondas  gran  ruido, 

Y  cada  piedra  un  enemigo  hiere; 
Entre  dardos  tal  vez  ba  snccedido 
Que  porque  dar  lugar  ninguno  quiere , 
Los  unos  á  los  otros  se. detienen , 

Y  sin  herir  á  nadie  al  suelo  vienen. 

Llevan',  cual  aves,  con  ligero  vuelo 
La  muerte  entre  sus  alas  escondida- 
Las  flechas ,  y  ninguna  baja  al  suelo, 
Que  cada  cual  se  queda  en  su  .herida ; 
A  alguno  acaso  ocupa  el  mortal  hielo 
.  CuQodp  m|is  descuidado»  y  de  la  v4da  . 
Otro  le  priva  con  herida  incierta»  .' 
Que  acertó  acaso,  sin  pensaj  que  acierta.  • 

.  Usurpa  el  caso  á  la  virtud  su  gloria. 
Porque  él  alguna  vez  su  oficio  imita , 
Anda  incierta  y  dudosa  la  Vitoria, 
Que  ya  la  pierde  aquesta,  y  ya  la  quita; 
Ya  se  deshace  cuando  mas. notoria , 
Yaí  cuando  mas  perdida ,  resucita ,     '    ' 
Ya  aqueste  pierde  tierra  y  ya  la  cobra,  - 

Y  ya  á  aquel  falta  lugar  y  ya  le  sobra. 

Tal ,  cuando  al  Aquilón  y  al  Austro  airado 
Júpiter  da  licencia  y  libre  freno. 
El  mundo,  con  su  guerra  alborotado, 
Se  ve  confuso  y  de  mudanzas  lleno ; 
Yá  el  cielo  con  el  uno  está  añublado, 
^  Ya  luego  con  el  otro  está  sereno. 
Hasta oue  vence  el  ag^a y  baña  elsueio^ 
O  la  sCTenidad  yá  alegra  al  cielo. 

Dio  principio  al  estrago  el  gran  Ipseo, 
Rompiendo  el  escuadrón  de  los  tacones. 
Que  con  su  capjtan  con  gran  trofeo 
Iban  ahuyentando  sus  pendones; 
Solo  él,  con  gloria  igual  á  su  deseo, 
Rehizo  sus  vencidos  escuadrones. 
Corre,  y  al  capitán  Menalca  alcanza, 

Y  ll  pecho  le  pasó  con  una  lanza. 

El.  gran  lacón ,  que  en  medio  de  la  muerte 
Nó  la  nobleza  de  su  sangre  olvida. 
Por  la  espalda  sacó  de  el  pecho  fuerte 
La  entera  y  dura  lanza  ya  teñida; 
Po^  dos  partes  la  sangre  S  un  tiempo  vierte, 

Y  habiéndole  quedado  alguna  vida. 
Volvió  á  tirar  la  lanza,  pero  en  vano. 
Parque  la  muerte  le  aflojó  la  mano. 
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CURIOSIDADES  BIBLIOGBÁPICAS. 


De  el  treo  Mcudió  Hgerl  (leeba 
AmínUs»  nn  tebano  aran  flechero, 

Y  al  griego  Kedimon llegó  derecha» 
Habiéndole  escogido  por  terrero. 

ÍOh  brevedad  de  muerte!  ¿Qaé  aprovecha 
*^ra  librarse  de  ella  el  ser  ligero « 
Files  rechinaba  el  arco  todavía , 
y  ya  sin  alma  Fedimon  yacía? 

Cortó  de  un  golpe  el  calidonlo  Agreo, 

gue  era  de  los  de  Etolia  nn  fuerte  moro» 
1  brazo  diestro  al  misero  Fegeo, 

Y  aun  no  soltó  la  mano  al  hierro  duro» 
Cavó  en  tierra,  dejando  el  tronco  feo, 

Y  Acetes,  que  no  piensa  está  siguro. 
De  la  empuñada  espada  al  brazo  hiere , 

Y  á  un  mismo  tiempo  con  su  cuerpo  muere. 

El  hombro  hiende  á  Ifitis  Atamante, 
A  Argos  Ipseo  barrena  el  pecho  fuerte, 

Y  con  lanía  de  F^res  muere  Avante « 
Todos  tres  diferentes  en  la  suerte ; 
Caballero  el  primero,  el  otro  infante» 

Y  esotro  carretero ;  mas  la  muerte 

A  todos  tres  ¿  un  tiempo  hizo  iguales, 
Habiendo  sido  en  vida  desiguales. 

Dos  nobles  griegos  que,  por  ser  hermanos, 
Nunca uninomento  estaban  apartados. 
Dieron  i  un  tiempo  muerte  á  dos  tebanos, 
Que  eran  también  hermanos  desdichados; 
Llegan  á  despojarlos  muy  ufanos , 

Y  viendo  ya  los  yelmos  desatados, 

8ue  eran  hermanos,  de  piedad  movidos, 
uedaron  de  su  error  arrepentidos. 

Tiende  el  plsanolton,  que  en  carro  andaba, 
Al  bello  Dafois  en  la  tierra  fría. 
De  Cirra  natural ,  que  procuraba 
Espantar  los  caballos  que  regia ; 
A  Dafnia  llora  Apolo ,  y  Jove  alaba 
De  el  pisano  el  valor  y  valentía ; 
t)ue  la  fortuna  ilustra  y  favorece 
Al  que  por  sus  hazañas  lo  merece. 

El  bravo  Emon,  de  Cadmo  descendiente, 
Hace  en  los  griegos  mortandad  terrible, 

Y  el  gran  Tideo  en  la  tebaoa  gente 
Hace  por  otra  parte  estrago  horrible; 
A  aqueste  favorece  eternamente 
Pilas ,  y  asi  se  atreve  i  lo  imposible» 
De  Alcides  es  Emon  favorecido, 
Y^si  es  con  su  favor  mas  atrevido. 

Vense  asi  de  Tos  montes  desatarse 
DosTios,  de  avenidas  ayudados, 

Y  con  igual  furor  al  mar  llevarse 
Puentes,  árbores,  hombres  y  ganados; 
Mas  si  en  un  llano  llegan  4  encontrarse, 
Con  mas  furor,  soberbios  y  enojados. 
Se  hacen  cruda  guerra,  v  si  pudieran « 
Las  ya  mezcladas  aguas  aividieran. 

idas ,  de  Ooquesto  natural ,  corría 
Con  un  gran  tronco  de  encendida  tea , 

8ue  el  fuego,  en  vez  de  hierro,  usar  solía, 
esordenando  asi  la  gente  aquea; 
Cada  griego  turbado  se  desvia; 
Pero  Tideo,  que  apagar  desea 
El  fuego  que  á  los  suyos  descompone, 
Con  una  lanza  enfrente  de  él  se  pone» 

Habiéndola  con  rabia  sacudido. 
El  hierro  la  escondió  en  la  frente,  y  luego 
En  la  tierra  de  espaldas  ha  caído. 
Cayendo  encima  de  él  su  mismo  fuego : 
•  Muere  en  el  mismo  fneffo  que  has  traído. 
Le  dice  el  vencedor,  veras  que  un  griego 
Sabe  tener  piedad ,  pues  te  concede 
Lo  mas  que  á  un  muerto  concederse  pue4e.» 

Parte  de  allí  cual  tigre  desatada. 
Que  en  la  |)rímera  sangre  embravecida, 
Apenas  deja  vaca  en  la  manada. 
Que  4  (al  rigor  su  rabia  le  convida :  ' 
Mata  al  tebano  Anón  de  una  pedrada , 
Con  otra  i  Cromio  le  quitóla  vida. 
De  un  revés  con  la  espada  á  Folo  hiere , 
Que  lo  abrió  por  el  hombro,  y  luego  muere. 


Hiere  con  lanza  i  dos  mozos  que 
Parió ,  i  pesar  de  Venus,  en  un  dla« 
Que  su  sacerdotisa  entonces  era 
De  el  templo  egeo,  y  lo  era  todavía; 
Mueren  ambos  con  una  lanza  fiera, 

Y  en  tanto  Mera ,  que  su  fin  temia» 
Roaaba  por  su  vuelta  deseada 
Delante  do  la  Diosa  aun  do  aplacada. 

Por  otra  parte  Emon,  airado  v  fiero* 
Entre  los  griegos  hace  estrago  borreodo» 
Ya  al  escuadrón  de  (^lidonia  encero. 
Ya  los  de  Pile  y  de  Pleuron  rompiendo; 
Una  gran  hacha  de  templado  acero 
Esgrime,  y  todos  dét  se  van  huyendo » 
El  calidonlo  Butis  solamente 
Procura  en  vano  detener  su  gente. 

Era  de  poca  edad,  gallardo  y  bello»  ' 

8ue  venciera  en  beldad  la  nieve  pura, 
ublo  y  jamás  cortado  su  cabello. 
De  no  menos  valor  que  hermosura, 

Y  hasta  el  tierno  y  mal  logrado  cuello« 
Cuando  él  la  gente  detener  procura. 
De  Emon  la  dura  hacha  no  esperada 
Le  partió  la  cabeza,  en  vano  armadau 

Cayó  sobre  los  hombros,  dividida 
Del  inhumano  hj^rro  en  dos  pedazos, 

Y  la  rubia  madeja ,  ya  teftida. 
Dividida  también,  paró  en  sus  brazos ; 

.  Entró  la  muerte  por  la  gran  herida, 

Y  el  cuerpo,  que  pudiera  en  sus  abrazos 
A  Venus  regalar,  lielado  y  frío, 

Hizo  de  sangre  un  caudaloso  rio* 

Al  rubio  Ipar,  también  de  Febo  amado» 
Dio  con  la  misma  hacha  Emon  la  muerte, 

Y  habiéndolo  en  los  hombros  alcanzado» 
Muere  Polltes  de  la  misma  suerte: 

De  un  golpe  Iperion  cavó  á  su  lado» 

Y  Dámaso,  temiendo  el  brazo  fuerte 

Y  el  no  visto  furor  de  el  gran  tebano» 
Las  espaldas  volvió,  pero  fué  en  vano; 

Que  el  enemigo  airado,  no  quirieudo 
Sin  castigo  dejar  su  gran  bajeza , 
Una  lanza  pesada  sacudiendo. 
Le  dio  alcance  y  castigo  á  su  vileza; 
Entró  por  las  esnaldas,  y  saliendo 
De  el  pecho  con  la  misma  ligereza,     . 
No  á  pararla  el  escudo  fué  bastante , 

Y  así,  enclavada  en  él,  pasó' adelante. 

tan  bravo  andaba  Emon,  que  él  solameota 
Bastaba  ahuyentar  el  campo  aqueo. 
Que  en  su  inmenso  valor  él  mismo  siente 
Que  favorece  Alcides  su  deseo ; 
Pero  vino  á  encontrarlo  frente  á  frente. 
De  Palas  ayudado,  el  gran  Tideo, 

Y  Alcides ,  que  presente  al  trance  fuerte 
La  Diosa  ve,  le  dice  de  esta  suerte  : 

t¿Qué  fortuna,  oh  querida  hermana  mía, 
Al  gran  valor  de  tu  divino  pecho 
Ha  querido  oponerme  aqueste  día? 
Juno  tan  gran  maldad  sin  duda  ha  hecho. 
Antes  castigue  Jove  mi  osadía , 

Y  con  rayos  por  él  me  vea  deshecho, 

Y  antes  mis  aras  abrasadas  vea 
Que  yo  enemigo  de  tu  gusto  sea.    * 

iFavorezco  á  esta  senté ,  pero  quede 
Cual  si  nunca  lo  hubiera  conocido. 
Porque  el  respeto  que  te  debo  excede 
A  amor  y  obligación  que  le  he  tinido; 

Y  si  volver  de  el  lago  Estiglo  puede 
Hilas,  con  tanto  amor  de  mi  querido, 
Por  ti  lo  olvidaré ,  y  al  padre  mió 
Dejaré  solo  en  este  desafío. 

•Tengo,  y  eternamente  en  la  memoria 
Tendré  10  que  le  debo  á  aquesta  mano, 
Pues  tantas  veces  ^i  para  mi  gloria 
Sudar  aqueste  escudo  soberano; 

Y  no  sin  tí  Jamas  gané  victoria , 

Ni  invoqué  tu  favor  Jamás  en  vano, 

Y  mientras  peregrino  anduve  errando^ 
Me  fuiste  por  el  mundo  acompañando. 


TRADUGCM»}  DE  U  TEBAIDA. 


m 


^Solamente  i  Us  eoevas  iofórnales, 
.Kiiido  alli  entré  •  con  libertad  no  fuiste, 
3(r  no  Doder  los  dioses  celestiales 
i*]tr,  sino  es  Mercurio,  al  reino  triste; 
.  .  t6  el  cielo  y  iü  mil  honras  inmortales» 
en  fln  por  padre  A  Júpiter  me  diste; 
mr  ti  soy  cuanto  so|  y  cuanto  he  sido; 
Qáiéü  poDdrft  tantas  cosas  en  olvidoY 

ff  Caiga  Tébas  y  venxa  el  gran  Tíde9« 
Hies  es  su  pecho  tu  valor  se  encierra ; 
>Qe  obedecerte  es  el  mayor  trofeo 
Jue  yo  puedo  sacar  de  aonesta  guerra.» 
-üsl  dijo;  y  Yeociendo  su  oeseo» 
inspirando  dejó  la  amada  tierra, 

Y  la  Diosa  •  de  honor  y  gloria  Uena , 
Serena  el  rostro  y  su  furor  refrena. 

Ta  de  Alcides  Emon  siente  la  auaenda 
CoD  aoeva  flojedad  en  cada  mano, 

Y  tíi  st  mismo  de  si  tal  diferencia , 

Cae  na  espada  y  la  lansa  esgrime  en  vano; 
T  asi  el  torpe  temor  toma  licencia 
Para  ocupar  el  pecho  al  gran  tebano» 

Y  aunque  de  tanta  novedad  se  admira , 
Se  encoge,  y  sin  vergftensa  el  pié  retira. 

Yiéodolo  asi  volver,  deja  la  espada, 
Has  bravo  el  ealidonioy  mas  osado, 

Y  tomando  una  lan^  muv  pesada , 
La  arrojó  al  enemigo  acobardado; 
Señala  entre  la  gola  y  la  celada, 
Donde  el  cuello  parece  mal  armado; 
Vas  Pilas,  por  respeto  de  su  hermano, 
Tordo,  piadosa,  al  sacudir,  la  mano. 

Y  ast ,  solo  al  pisar  el  hierro  duro 
Rayó  d  hombro  siniestro  i  la  ligera, 

Que  i  entrar  un  poco  adentro,  al  reino  obscuro 

Baijadoel  alma  desalada  hubiera; 

No  por  esto  el  tebano,  mas  signro. 

Se  atreTe  á  acometerlo  ni  le  espera ; 

En  repararse  sotamento  entiende, 

Que  no  poco  hará  si  se  defiende.  • 

Cual  fiero  Jabalí,  que  ve  herida. 
Teniendo  sanare,  su  erizada  frente 
Con  el  hierro  ue  lanza  sacudida 
De  suelto  cazador  osadamento. 
Que  aunque  no  es  tal  el  golpe  que  la  vida 
Pueda  quitar,  con  la  henda  siente 

Sebraao  su  furor,  y  á  ua  lado  mira,  • 

e  oi  oaa  acometer  ni  se  retira. 

En  fin ,  i  Emon  el  calidonio  d<da, 
T  volviendo  i  mirar  el  gran  ritido, 
Yió  al  atrevido  Proío,  oue  se  aleja 
De  muébos  que  i  caballb  le  han  seguido, 

Y  que  volviendo  cuando  mas  le  aqueja 
La  gente  qae  le  sigue,  ha  sacudido 
Tantas  flechas  cargadas  de  veneno, 

Qne  el  campo  está  por  él  de  muertos  lleno. 

Sacude  al  punto  en  él  con  brazo  fuerte 
Coa  pesada  lanza,  un  pino  entero. 
Con  tan  dichosa  y  no  esperada  suerte , 

Ene  aLcaballo  hirió  y  al  caballero ; 
1  feroz  animal ,  lleno  de  muerte, 
Al  triste  dueño  sacudió  primero, 
T  cayendo  él  encima  brevemente, 
Conla  celada  le  abolló  la  frente. 

Y  sobre  el  mismo  escudo  .arrodillando. 

Se  lo  eacondió  en  el  pecho,  v  ya  cubierto    ' 
De  sangre  y  de  sudor,  y  porfiando 
A  querer  levantarse,  eayo  muerto. 
Toe  sangre  un  arrojo  derramando, 
Eo  la  que  el  dueik>  por  el  pecho  abierto 
Tieito  f  ya  que  la  muerte  se  avecina ,' 
,      lauto  á  h  huoDana  su  cabeza  inclipa. 

No  d  olmo,  con  la  vldanmarafiado, 
Qae  pensó  alguna  ve«  llegar  al  cielo. 
De  el  rigor  de  loe  vientos  arrancado, 
IHde  de  otra  manera  el  duro  suelo ; 
Qoesólameoie  al  tronco  enamorado 
Le  aflige  de  su  vid  el  desconsuelo  j 
Y  así,  calendo  encima  en  tierra  dura,        *• 
Miilrilh  kwm  pesar  la  uva  madura. 


Contra  los  griegos  empuñado  había 
Corebo ,  humano  cisne ,  el  duro  acero , 
Natural  de  Helicona,  que  algún  día 
Fué  ¿  las  musas  amado  compañero , 
A  quien  Urania ,  que  en  ios  astros  vía 
Como  el  presente  el  hado  venidero. 
Mil  veces  le  rogó  que  se  estuviese 
Entre  eUas,  y  que  á  Tébas  no  viniese. 

Y  con  ver  que  su  muerte  le  avisaba. 
Con  todo,  á  la  infelice  guerra  vino. 
Quizá  por  ver  lo  que  escribir  pensaba , 
Pero  la  muerte  le  salió  ai  camino; 
Digno,  ya  que  muriendo  á' nadie  alaba. 
De  que  le  alabe  el  mundo,  v  que  el  divino 
Coro  de  las  hermanas  de  el  Parnaso 
Lloren  su  triste  y  miserable  caso. 

Atis ,  de  estirpe  il lustre  y  noble  gente, 
Por  su  valor  y  esfuerzo  mas  famoso. 
Nacido  en  Cirra ,  en  Tébas  asistente , 

Y  ya  de  Ismene  prometido  esposo, 
Oue  no  fué  para  aquesto  inconveniente 
De  el  triste  Edipo  el  caso  lastimoso, 
Por  verla  habia  venido  de  su  tierra 
Antes  que  comenzase  aquesta  guerra. 

Y  aunque  el  llanto,  el  dolor  y  desventura 
Pudiera  su  belleza  haber  deshecho. 

Fué  tal  su  honestidad  y  hermosura , 

Que  encendió  de  el  mancebo  el  noble  pecho; 

Y  era  tal  su  beldad  y  compostura^ 

Que  amor  el  mismo  efeto  en  ella  Ira  hecho; 
Ambos  el  casa^íiiento  deseaban 

Y  con  amor  reciproco  se  amaban. 

Mas ,  como  de  la  «uerra  la  mudanza 
Les  iba  dilatando  el  casamiento. 
Convirtió  en  ira  inmensa  la  esperanza, 

Y  en  rabia  el  ya  cansado  sufrimiento ; 
Ta  con  espada  corta ,  ya  con  lanza 

0  ya  con  flechas  azotando  el  viento , 

Ta  i  caballo,  ya  á  pié ,  de  cualquier  modo 
Usa  la  guerra  y  se  acomoda  en  todo. 

Su  madre  propria  le  bordó  el  vestido 
Con  que  del  pecoo  la  armadura  encubre , 

Y  es  de  grana  con  oro  guarnecido 

Bl  rico  manto  que  los  hombros  cubre ; 
Has  pendiente  de  suerte  y  asi  asido , 

8ae  el  brazo  diestro  á  su  placer  descubre, 
irá  que  es  de  oro  el  yelmo  el  que  lo  nota, 

Y  en  el  dorada  pluma  el  viento  azota. 

Arco  dorado  lleva  y  rica  aljaba. 
De  ricas  flechas  llena,  y  tan  costosa, 
Que  es  el  oro  lo  menos  que  llevaba , 
Siguo  es  su  valor  maravillosa ; 
Que  siempre  en  paz  y  en  guerra  procuraba 
Parecer  á  los  ojos  de  su  esposa, 
Con  su  riqueza,  con  su  industria  y  arte. 
Cupido  en  paz  alegre,  en  guerra  un  Marte. 

Armado  y  adornado  de  esta  suerte , 
En  la  batalla  andaba  procurando 
Lo  menos  peligroso  v  menos  fuerte. 
Su  poca  y  tierna  edad  acomodando ; 

Y  en  habiéndole  á  alguno  dado  muerte , 
Al  punto  hacia  atrás  volvia  volando^ 
Ufano  con  despojos  de  enemigos, 

Al  siguro  escuadrón  de  sus  amigos. 

Como  nuevo  león ,  que  de  la  cueva 
Há  poco  que  salió  la  vez  primera. 
Que  ni  en  las  garras  ni  en  las  uñas  lleva 
Su  nativo  furor  y  fuerza  entera ; 
Solo  en  ganado  humilde  hace  prueba. 
Que  ni  acomete  á  un  toro  ni  le  espera; 
De  esta  suerte  el  mancebo  generoso 
Se  aventura  á  lo  menos  peligroso. 

Mas  viendo  entre  los  griegos  á  Tideo, 
Juzgando  su  valor  por  la  estatimi , 
Cuaició  de  el  pelleio  el  gran  trofeo 
Que  sirre  de  vestido  y  de  armadura ; 

1  asi ,  con  vano  y  juvenil  deseo 

Su  fuerza  prueba  en  él  y  su  ventura  ^ 

Pero  solo  ae  lejos  ofendiendo. 

Ya  un»  fiecha  y  ya  un  dardo  sacudiendo. 
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De  608  débiles  tiros  provocado 
Tideo ,  paso  acaso  en  él  los  ojos , 
Andando'eD  grandes  cosas  ocupado,* 
Donde  son  roas  honrados  los  despojos, 

Y  dice :  c  Ya ,  mancebo  desdichado, 

Há  rato  que  conozco  tus  antojos,  ' 

Y  que  procuras,  caal  si  fueras  hombre, 
Ganar  coa  muerte  honrada  ao  nuevo  nombre.» 

No  con  espada  6  gruesa  lanEa  q olere 
Herirlo,  mas  con  golpe  mas  ligero ; 

Y  asi ,  con  dardo  Tolador  le  hiere , 
Por  no  manchar  en  él  su  noble  acero. 
Mortal  fué  la  herida,  aun(|ue  no  muere 
Luego  >  j  el  calidouio,  airado  ▼  fiero » 
Sin  hacer  caso  de  él,  pasó  adelante, 
Despreciando  el  despojo,  de  arrogante. 

c  Que  no  liarte  ni  Pilas  de  mi  mano, 
Dice ,  recibirán  despojos  tales; 
No  tal  deshonra  el  cielo  soberano 
.  Permita  entre  mis  hechos  inmortales ; 
No  estoy  desta  Vitoria  tan  ufano, 
Que  apenas,  si  dejado  sus  umbrales 
■i bella  esposa  por  seguirme  hubiera, 
Alzar  despojo  tal  le  permitiera.» 

Dijo;  y  airado  cual  león  que  viene 
A  embestir  gran  vacada  en  campo  raso , 
Que  no  en  flacos  novillos  se  detiene 
Ni  de  vacas  humildes  hace  caso ; 
Que  el  dai^  muefle  por  deshonra  tiene 
Cuando  s^e  atraviesa  alguno  acaso, 

Y  solamente  la  cerviz  le  agrada  « 
De  el  toro,  que  es  el  rey  de  la  manada; 

Tal  buscando  ocasiones  va  Tideo , 
Qae  solamente  emprende  las  mayores , 
,  Y  en  tanto ,  oyendo  ile  Atis  Meneceo 
'  Los  miseros  gemidos  v  clamores , 

Y  viendo  que  á  quitarle  el  rico  arreo 
Llegaban  va  de  Arcadia  los  mejores. 
Salta  de  el  carro ,  y  con  furor  insano 
Dice  gritando  4  un  escuadrón  tebano  : 

ciDónde  huyendo  vais,  oh  descendientes 
De  cadmo  y  de  los  hijos  de  la  Tierra, 
Bien  de  vuestros  agüelos  diferentes , 
Pues  infame  temor  asi  os  destierra? 

ÍYa  no  tenéis  vergC^enza  de  las  gentes, 
^ue  asi  desamparáis  en  propria  guerra 
A  un  noble  g&esped ,  que  muriendo  muestra 
Que  amparo  con  ardor  la  sangre  nuestra? 

•Muerto  por  nuestra  cansa  en  tierra  v.emos 
A  Atis ,  que  solo  obligación  tenia , 
En  la  infelice  guerra  que  tenemos, 
A  su  esposa ,  aun  no  soya  todavía ; 

Y  ¿tantas  prendas  olvidar  podemos?  . 
No  tal  se  cuente  en  Tébas  algún  día.» 
Arergonzados  de  esto,  atrás  volvieron 

Y  al  mal  herido  mozo  defendieron. 

.  Llorando  en  tanto  en  la  dudad  estaban 
Las  dos  hijas  de  Edipo  desdichadas. 
Que  en  su  desdicha  á  jsolas  se  quejaban, 

'  A  un  aposento  oculto  retiradas ; 
Todas  sus  desventuras  lamentaban, 
Las  que  presentes  ven  y  las  pasadas ; 
Una  los  OJOS  de  su  triste  padre, 

•  Y  otra  llora  las  bodas  de  su  madre. 

Una  gime  al  que  en  Tébas  reina  agora, 
Esotra  al  desterrado  hermano  ausente , 

Y  cada  cual  el  nial  presente  llora , 

Que  ambas  la  guerra  temen  igualmente ; 
De  el  uno  ó  de  los  dos  la  fatal  hora 
Gimen  cual  si  estuviera  ya  presente , 
Sin  que  ninguna  declarado  hubiese . 
Cuál  de  los  dos  quisiera  que  yenciese. ' 

Ninguna  se  declara  ó  determina , 
.  Aunque  tácitamente  y  en  su  pecho 
Al  desterrado  cada  cual  se  inclina , 
Por  tener  mejor  causa  mas  derecho; 
De  esta  suerte  llorando  su  ruina , 
Después  que  vuelven  al  amado  techo 
De  Pandion  Itfs  aladas  b^as  bellas , 
Repiten  lobre  el  nido  aui  qnerdlas- 


Alli  renuevan  su  pasado  llanto 

Y  desde  su  principio  el  triste  cuento , 

Y  piensa  el  güesped  qne  las  oye  en  tanto, 
Que  simples  voces  son  que  lleva  el  viento ; 
Mas  en  aquel  sonoro  y  dulce  canto 

Hay  conocida  causa  y  fundamento, 

Y  en  aquellas  canciones  lastimeras 
Hay  quejas  y  palabras  verdadera^. 

Llorando  asi  las  miseras  bermansts 
Con  suspiros  y  lágrimas  iguales, 
c¿Oué,  Ismene  dice,  furias  inhumanas 
Pueden  asi  afligir  á  ios  mortales? 
1  Qué  fe  burlada  ó  qué  sospechas  vanas. 
Con  tan  claras  imagines  de  mates. 
Pueden  atormentar  con 'SU  cuidado 
A  qifíen  duerme  siguro  y  descuidado? 

>  Yo ,  que  aunque  Tébas  de  su  paz  gozara 

Y  de  las  armas  el  temor  no  hubiera , 
Nunca  en  tratar  mis  bodas  me  ocuóara ,  ^ 
Ni  aun  sé  slá  imaginarlo jne  atreviera ,  *   - 
Esta  noche  entre  suefios  vi  á  h  clara 

La  imagen  de  mi  esposo  verdadera , 
Esposo  solamente  prometido , 
Yisto  apenas  y  apenas  conocido. 

» VI  en  efecto  entre  suefios  claramente 
La  ciudad  con  mis  bodas  alegrarse, 

Y  lueffo  alborotarse  de  rápenle, 

Y  las  hachas  nupciales  apagarse; 

Y  á  su  madre  entre  todos  Impaciente, 
No  quiriendo  con  nada  consolarse,. 

8ae  iba  tras  mi  y  el  hiío  me  pedia 
on  gritos  que  en  el  cielo  los  ponia. 
>iQué  lágrimas  é  nueva  desventara 
Aqueste  triste  ensuepo  trae  consigo? 

?aé  nuevos  casos  de  laguerra  dura, 
an  poderosos  han  de  ser  conmigo? 
9i|e  á  mi ,  como  haya  en  Tébas  paz  signra   ' 
nuestros  campos  deje  el  enemigo, 
Y'haga  con  nuevo  amor  amistad  firme 
En  mis  hermanos,  ¿quién  podrá  afligirme?» 

Aquesto  Ismene  á  Antlgone  decía, 
Cuando  oyen  de  repente  un  son  horrendo, 
Que  le^  dejó  la  sangre  helada  y  ft*ia> 
Sin  saber  la  ocasión  del  gran  estruendo; 

.  El  real  palacio  resonar  se  ola 
De  los  muchos  que  en  él  entran  gimiendo 

*  Con  Atis  Infelice  y  mal  logrado , 
No  muerto,  aunque  del  todo  desangrado. 

Entró  sobre  su  escudo  el  mozo  bello , 
Puesta  la  débil  mano  en  la  herida. 
Erizado  en  lá  frente  su  cabello. 
Madeja  de  oro  en  sangre  ya  tenida , 
Ya  casi  dando  el  ultimo  résnello. 
Parece  que  entra  á  despedir  la  vMa 
Entre  los  brazos  de  su  esposa  amada, 
Prenda  de  el  alma  en  vaOo  deseada.  . 

Y  asi ,  ruega  á  hi  suegra  congc^oaa,       * 
Que  es  la  primera  que  á  encontrarlo  viene , 
Le  deje  ver  á  su  querida  esposa , 

Y  solo  aciertii  á  pronunciar  Ismene ;  • 
Ismene,  Ismene ,  dice',  y  no  otra  cosa, 
Con  las  reliquias  quede  vida  tiene; 
La  voz  por  el  palacio  se  derrama , 

Y  Yocasta  á  su  hija  á  voces  llama. 
Turbada  la  doncella  con  aguesto, 

Alzó  las  manos,  con  la  granoe  pena , 
Por  herir  el  hermoso  rostro  honesto; 
Pero  su  gran  vergüenza  las  refrena , 

Y  corre,  nerida  de  i;n  dolor  funesto , 

Y  helada  y  de  mortal  angustia  llena ;   * 
Llega  donde  el  mancebo  sin  aliento 
E;stá  esperando  este  último  contento. 

Aquesto  le  permite  solamente 
La  suegra ,  y  el- oyendo  el  nombre  amadp, 
Alzó  algún  tanto  la  pesada  frente 

Y  abrió  los  ojos ,  que  ya  había  cerrado; 

Y  con  la  glpria-que  en  mirarla  siente 
Entretiene  él  espíritu  cilnsado, 

fiasia  que,  en  fin,  quedando  el  cuerpo  en  catma, 
Envaelu  en  un  tusptro  salió  la  alma. 


TRADUCaON  DE  LA  TEBAIDA. 


m 


r>i 


Al 

Y  1 


por<pie  no  sn  madre  estar  podia 
^^  .  -  -fceate  al  triste  olido  eoDgojoso, 
^^  ^1  venturoso  padre,  que  ya  liabia 
*^^^Tto ,  en  no  ver  aa  muerte  venturoso; 
^?  que  la  alma  del  todo  despedía, 
^a««-on  á  lamene  el  cargo  de  su  esposo « 
^tla.  el  dolor  disimulando  en  vano , 
ojoe  le  cerró  con  débil  mano. 

as  cnando  se  vio  i  solas ,  no  impedida 
ilpnino  qne  estorlMir  pueda  su  llamo , 
libertad  lo  llora ,  va  rendida 
rao  dolor,  disimulado  tanto; 
lágrimas  le  lava  la  berída, 
limsosa  Antigone  entre  tanto 
« ra  consolarla ,  mas  no  puede , 
Qvae  el  sentimiento  i  su  consuelo  excede. 

Kfi  tanto  que  esto  en  la  ciudad  pasaba, 
Xjb  airada  Tesifon  con  otro  Tuego 

Y  con  Oirás  serpientes  renovaba 

l«&  guerra  entre  el  tebano  j  campo  griego; 
^^rece  que  de  nuevo  comenzaba , 

Y  que  cobrando  slíeitto  el  furor  ciego, 
Hace  con  nuevos  y  mayores  bríos 
Montes  de  muertos  y  ue  sangre  ríos. 

Prinejpalmente  en  pié  tiene  la  guerra 
El  bravo  hijo  de  el  famoso  £neo, 

Y  con  sus  flechas,  que  ninguna  yerra, 
Hace^gran  mortandad  Partenopeo; 
De  moertoa  cubre  la  in felice  tierra 
Con  nna  lanía  fiero  Capaneo, 

Y  Hipomedoute,  con  igual  estrago, 
Hace  por  donde  va  de  sangre  un  lago.  ..  .  . 

Pero  de  el  calidonío  airado  j  fiero 
Parrce  que  es  |a  gloria  de  aquel  día; 
Qoe  él  solo  atemoriza  al  campo  entero, 
l^ues  ninguno  con  él  tiene  osadía ; 
Todos  se  alejan  de  él  con  pié  ligero, 
T  viendo  su  temor  y  cobardía  • 
cVolTed,  grita,  y  venid  otros  cincuenta;  * 
Os  vengaréis  de  la  pasada  afrenu. 

f  Y  si  es  0OCO  cincuenta ,  venid  ciento , 
Que  yo  so>  el  de  aquella  noche  oscura. 
Que  di  con  nunca  visto  alrevimieoto 
A  cincuenta  tebanos  muerte  dura; 
iTan  presto  os  olvidáis  del  triste  cuento, 
Que  no  vengáis  aouella  desventura? 
^dres,  deudos  o  hermaoos  no  tuvieron 
AqueUoa  desdichados  que  murieron? 

•¿Vergüenza  no  tenéis  de  que  se  entienda 
Que  4  Micénas  \olví  lit>re  y  seguri»? 
¿No  bay  otra  gente  que  de  mi  defienda 
Con  aaas  valor  el  encantado  muro? 
i  A  tan  viles  soldados  encomienda 
Sn'giierra vuestro  infame  rey  perjuro? 
Y  él;  pbes  le  hice- tal  agravio,  ¿bdónde  .  . 
De  mi  furor  y  de  mi  voz  se  esconde?» 

En  esto  vio  que  f\  Rey  al  otro  lado 
Rabia  corrido  á  de^ner  su  gente , 
Que  en-el  famoso  yelmo  coronado 
Vio. que  ^ra  el  rey  tebano  claramente;' 
Corre  al  punto  con  naso  acelerado, 
Coaragnlta  que  vi6  junto  á  la  fuente 
Al  blanco  cisne  cnando  mas  desea 
Presa  qoe  alivio  de  su  hambre  sea*   . 

Olee  primero :  tlnjuslo  rey  teluno,   . 
Ya  que  veo  la  ocasión  tan  deseada , 
Aqut  S  la  luz  de  el  cielo  soberano 
TendrSs  valor  para  probar  mi  espada, 
qoieñrea,  temeroso  de  esta  mano , 
Esperar' á  la  noche  acostumbrada , 
Por  tener  con  traiciones  mas  slgura 
La  vida  infame  en  so  tiniebla  obscura?» 

De  aquesto  la  respuesta  el  Rey  le  envía 

£D  una  lanza ,  qoe  volando  vino ; 
as  de  ella  el  calidonio  se  desvia , 
Ya  que  llegaba  al  fin  de  su  camino : 
¥  aun  00  ^sado  el  duro  tronco  había  * 
Cuando  Tideo  d  mas  pesado  pino 
Ope  despidió  Jamás  su  brazo  fiefo 
Tir^,  ^aeattuque  pasado.  Iba  J^ero. , 
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Volvieron  las  deidades  celestíales 
Los  ojos  por  no  ver  la  lanza  fiera , 
Oue  iba  ya  á  poner  fin  á  tantos  males; 
•Pero  el  golpe  torció  la  cruel  Megera, 
Porque  de  aquellas  iras  inmortales 
Nuevas  maldades  el  infierno  espera; 

Y  asi ,  la  muerte  dilató  al  tirano 
Para  que  se  la  dé  su  propio  hermano. 

Fué  la  lanza  ¿  parar,  llena  dé  muerte, 
A  Flegias,  aue  de  el  Rey  era  escudero , 

Y  un  escuadrón,  que  el  gran  peligro  advierte 
De  el  Rey,  ¿  socorrerlo  rae  ligero; 

Que  ya  porque  mejor  la  espada  acierte. 
La  habia  sacado  el  enemigo  fiero , 

Y  ya  le  iba  á  herir,  mas  su  remedio 

Fué  mucha  gente  que  se  puso  en  medio. 

Cual  lobo  gue  de  noche  ya  rendido 
AI  mal  armado  novillejo  tiene, 

Y  oyendo  los  vaqueros  el  ruido. 
Un  gran  tropel  á  socorrerlo  viene ; 
Mas  él,  desvergonzado  y  atrevido. 
En  nada  se  repara  y  se  detiene ; 

Que,  aunque  ciego  de  hambre,  á  nadie  hiere. 
Que  solamente  al  novillejo  quiere. 

No  de  otra  suerte  airado  y  arrogante , 
Ciego  de  enojo ,  al  Rey  busca  Tideo , 
Que  aunque  i  muchos  tebanos  ve  delante , 
Ninffuno  satisface  á  su  deseo ; 
En  fin  el  rostro  le  rompió  á  Toante, 
Con  punta  un  lado  barren  á  Clineo, 
A  DeUoco  en  el  pecho ,  y  en  la  ijada    • 
A  Spotado  escondió  la  media  espada. 

Vuelan  llenas  celadas  por  el  viento , 
Esjiarce  piiembros  en  la  tierra  fría, 

Y  ya  de  armas  y  cuerpos  sin  aliento 
Delante  una  estacada 4iecho  habia ; 

El  solo  es  de  la  guerra  el  fundamento, 

Y  en  él  se  gasta  solamente  el  dia ; 
Todo  el  campo  tebano  le  desea 
La  muerte ,  y  todo  junto  lo  rodea. 

Vuela  de  hierro  un  torbellino  crudo, 

Y  de  lanzas  y  flechas  sacudidas  • 
Grande  parte  se  queda  en  el  escudo, 

Y  algunas  son  de  Pálas>detenidas ; 
Otras  que  á  un  tiempo  reparar  no  pudo, 
A  ensangrentarse  llegan  atrevidas. 
Que  ya  por  muchas  partes  está  abierto 
El  gran  pellejo  de  queesti  cubierto. 

Ya  pobre  y  sin  adorno  la  celada, 
Su  no  temido  fin  le  pronostica 
,  Con  infelicengüero,  despojada 
De  Marte,  que  sirvió  .de  pt  urna  rica ; 
Ya  con  el  ^ande  peso  fatigada , 
Su  fuerza  a  repara/  solo  se  aplica , 

Y  en  cualquier  parte  de  su  cuerpo  un  rio 
Hace ,  mezclado  en  sangre ,  el  sudor  frio! 

'  El  y^lmo,  que  de  amparo  le  ha  servido, 
Le  hace  ya  mas  dafio  que  provecho ;    ^ 
Que  de  tantas  pedradas  sacudido. 
Está  abollado  todo  v  muy  estrecho; 
Los  suyos,  que  ayudarlo  no  han  podido, 
Voces  ie  dan  en  vano ,  y  ya  deshecho. 
Cansado «  sin  aliento  y  anhelando , 
Ve  á  Palas ,  que  se  aparta  de  él  llorando. 

Iba  al  cieloH^or  ver  si  con  el  llanto 
Que  por  su  amado  calidonio  vierte, 
Poeoe  mover  á  Júpiter,  y  en  tanto. 
Viéndola  ausente,  se  atrevió  la  muerte; 
Que  una  lanza  de  fresno  pudo  tanto,. 
Que  encaminada  en  venturosa  suerte, 
Aunque  de  mano  infame  sacudida , 
Le  abrió  ei  costado  y  le  quitó  la  vida. 

Fué  Menallpo  el  que  dichosamente 
El  fresno  sacudió,  que  bien  quisiera ,  . 
Con  el  temor  que  de  la  muerte  siente. 
Que  de  el  ^olpe  el  autor  no  se  supiera; 
Mas  mostrólo  el  contento  de  la  gente, 
liie  en  celebrar  su  gloria  persevera ; 
rimen  los  griegos ,  y  del  caso  ufanos,  * 
ín  gran  etomor  altaron  los  tebanos. 


j 


160 


C13M0SIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


Y  mocha  gente  habiéndose  lanudo 
De  Galidonia,  á  socorrerlo  llega, 

Y  él,  de  que  le  socorran  etaojado , 
Desprecio  su  favor  cou  ira  ciega; 

Y  viendo  á  Menalipo  acobardado, 

,Que  la  mano  escondió  y  el  golpe  niega » 
Alcanzó  de  él  el  último  trofeo 
Con  una  lanza  que  le  ha  dado  Opleo. 

Fué,  en  fln,  aaueste  su  blasón  postrero; 
Que  las  pocas  reliquias  de  su  vida 
Para  arrojarla  recogió  primero, 

Y  asi  voló  con  rabia  sacudida. 
Rotas  las  venas ,  un  arroyo  entero 
Arrojaron  de  sangre  detenida , 

•  Y  aun  otra  lanza  con  furor  pedia, 
Sin  ver  la  mucha  sangre  que  perdía. 

Los  tristes  compaSeros ,  oue  su  muerte 
Ven  á  la  clara ,  y  que  por  caaa  parte 
Un  grande  arroyo  de  sangre  vierte , 
Por  fuerza  le  hicieron  que  se  aparte , 
Diciendo  que  después  con  mejor  suerte 
Volverá  al  gran  rigor  de  el  flero  Marte; 

Y  asi ,  salen  con  el,  habiendo  hecho 
Con  dos  escudos  un  pequeño  lecho. 

Uas  él  ya  poco  4  poco  conocía 
Obscurecerse  el  cielo  y  apartarse » 

Y  con  el  hielo  de  la  muerte  Aria 

Ef  valor  de  sus  miembros  acabarse ; 

Y  con  la  rabia  que  en  morir  sentia, 
Estribando  en  la  tierra  por  pararse, 
«Tened  lástima,  dice ,  oh  gente  griega , 
Que  ya  mi  muerte  apresurada  llega. 

»No  pido  que  estos  miembros  desdichados 
A  Argos  á  mi  afligida  y  triste  esposa , 
O  á  Etolia  al  viejo  padre  sean  llevados. 
Adonde  estén  en  sepoltura  honrosa  ; 
Que  no  pena  me  dan  esos  cuidados , 
Pues  siempre  aborrecí  como  enfadosa 
Esta  carga  mortal  que  queda  en  calma 

Y  fácilmente  desampara  la  alma. 

»Pero  si  yo  tan  venturoso  fuera 

8ue  tu  cabeza  alguno  n^e  trújese, 
h  fiero  Menalipo ,  y  que  te  viera 
Antes  que  el  cuerpo  aíalma  despidiese. 
Menos  mi  muerte  y  mi  dolor  sintiera , 

aue  aunque  al  morir  mi  lanza  sacudiese, 
uerto  estás  ya,  que  no  pudo  engañarme 
La  virtud  que  cobré  para  vengarme. 

>Tú ,  que  con  sangre  del  famoso  Atreo, 
Oh  Hipomedonte ,  osado  te  ennobleces , 
Corre  por  ella  ¡  y  tü ,  Partenopeo , 

?ae  tanta  gloria  en  tierna  edad  mereces ; 
t ,  el  mayor  de  los  griegos,  Caphneo » 
Que  mas  con  tu  valor  nos  f9vorece8 » 
Reciba  yo  esta  gracia  de  to  mano, 
SI  ya  .muriendo  al  fin ,  no  fuego  en  vano. » 

Movidos  destOf'Con  ligera  planta 
Todos  á  obedecerle  van  volando ; 
Mas  Gapaneo  á  todos  se  adelanta* 

Y  halló  á  Menalipo  ya  espirando ; 
Al  punto  de  la  tierra  lo  levanta , 

Y  el  grande  peso  en  la  cerviz  cargando , 

La  mano  izquierda  en  sustentarlo  entiende , 

Y  en  tanto  la  derecha  lo  defiende. 

No  de  otra  suerte  Alcides  vitorioso , 
Aunque  sudando ,  en  Argos  entró  un  dia , 
Cargado  con  el  puerco  riguroso 
Que  de  Arcadia  los  campos  destruía ; 
Al  rumor  alentado  y  animoso , 
Con  rostro  lleno  de  ira  y  de  alegría , 
Tideo  á  ver  la  tanto  deseada 
Levantó  su  cabeza  fatigada; 

Y  viendo  el  rostro  af  despedir  Ih  vida 
Cerrar  los  ojos  y  que  á  helarse  empieza , 
Se  conoció  á  si  mismo  en  la  herida , 

Y  mandó  que  le  corten  la  cabeza ; 

Y  viéndola  del  cuerpo  dividida , 
Por  mirarla  á  su  susto  se  endereza; 
Algún  tanto ,  mirándola ,  respira , 

Y  con  mas  gusto  la  opnWmpla  y  mira. 


Lueao  con  furia  insana  y  rabia  imr«  9 
De  verla  ya  sin  alma  aun  no  contento» 
La  comenzó  á  morder  cual  si  tuviera 
La  cabeza  sin  alma  seiitiiuienlo ; 
Tanto  lo  instimuló  la  cruel  Megera  « 
Que  estando  ya  sin  vida  y  sin  aliente». 
Muchos  que  sn  inhumana  hambre  vieroo , 
Quisieron  estorbarlo  y  no  pudieron. 

.    Palas  en  esto  se  tornaba  al  suelo 
A  dar  honra  inmortal  al  cuerpo  amado  » 
Habiendo  solamente  este  consuelo 
De  el  Padre  de  los  dioses  alcanzado; 

Y  viendo  con  extraño  desconsuelo 

Con  viva  sangre  el  rostro  ensangrentado  • 
Volvió  el  divino  suyo ,  no  pudíenqo 
Sufrir  el  inhumano  caso  horrendo. 

De  su  Inhumanidad  formó  querellas  » 

Y  erizadas  las  sierpes  de  su  escodo , 
Toda$  se  levantaron,  y  con  ellas 
Cubrir  su  rostro  Koberano  pudo ; 

Y  antes  que  se  volviese  á  las  estrellas  » 
De  aquel  acto  inhumano,  torpe  y  crudo 
Se  purgó  en  agua  elisia  y  santo  fuego, 

Y  al  cielo  á  descansar  se  volvió  luego. 


LIBRO  NOVENO. 


AaOOMUITO. 

Oféodeaie  los  tebanos  de  la  croeldtd  de  Tideo.  Tedeles  tnciu  ft 
loi  sayos  á  la  venganza.  Llega  la  nneva  de  la  moerte  de  Tideo 
á  oidos  de  Polinice.  Hace  gran  sentimiento  sobre  aa  eoerpo. 
Quiérese  matar.  ApArialo  su  suegro  Adrasto.  Acodea  los  leki- 
nos  con  au  rey  ft  impedir  la  sepultura  de  Tideo.  Deflésdelo  Hi- 
pomedonte, dando  muerte  á  muchos.  HAeelo  retirar  Ji  roría  Te- 
sifoBte,  fingiendo  que  llevan  preso  al  rey  AdrasDo.  En  taate 
se  llevan  los  tebanoa  el  cuerpo  de  Tideo.  Vuelve  fariosn  Hipo- 
medonte A  vengar  la  injuria  de  Tideo.  Sobe  en  el  eabaUo  de  ti- 
deo ,  y  arrójase  al  rio  Ismeno  en  signimiento  de  los  tebasot. 
Da  muerte  á  muchos  delloa,  y  entre  ellos  á  Creteo«  mjo  de  bu 
ninfa  de  aquel  rio.  Aumenta  Ismeno  sus  agoss.  Vese  Hipome- 
donte perdido  entre  eliaa.  Juno  se  queja  á  idpiter  por  el  peli- 
gro de  Hipomedonte.  Jdpiíer  manda  á  las  aguas  que  se  recfüaa. 
Sale  Hipomedonte  A  la  orilla,  donde  un  escuadrón  de  (ebaaoi 
lo  acaba  de  matar.  Quítale  Ipseo  la  celada,  y  pdnela  en  lai 
Isnss,  mostrándola  al  campo,  publicando  so  muerte.  Capauo 
acude  á  la  vengania.  Atalanta  pide  á  Diana  favorezea  á  su  hijo 
Partenopeo.  Acude  la  Dloaa  á  darle  favor,  con  él  cual  hace  n> 
lerosoa  hecboa,  quiuodo  las  vidas  á  muchos,  y  00  le  puede  d^ 
fender  la  suya ,  puqp  muere  á  manos  de  Aafton. 

Publicada  la  rabia  de  Tideo, 
Amigos  y  enemigos  se  ofendieron 
De  aquel  acto  inhumano,  injusto  y  feo, 

Y  los  tebanos  mas  se  embravecieron ; 
Los  mismos  griegos  en  el  campo  aqueo 
Menos  gemidos  por  su  muerte  dieron. 
Culpando  su  furor,  con  que  ba  deshecho 
La  ley  de  un  odio  justo  y  el  derecho. 

Y  aun  Marte,  el  mas  soberbio  y  riguroso 
De  los  dioses  de  el  cielo  soberano , 
Aunque  entonces  andaba  mas  furioso , 
Ya  ofendiendo  al  argivo  y  ya  al  tebano « 
Dicen  que  torció  el  carro  poderoso» 
Ofendido  de  aquel  acto  inhumano , 
Que  aun  sus  mismos  caballos  impacientoa 
Al  cielo  alzaron  las  airadas  frentes. 

Viendo  de  Menalipo  profanado 
El  honor  justo  dé  el  debido  fuego. 
Corre  á  vengarlo  el  campo  alborotado » 

Y  á  estorbar  el  sepulcro  al  fiero  griego ; 
No  menos  ofendido  y  enojado 

Que  si  de  sus  agüelos  el  sosiego 

Y  los  sepuleros  profanado  hubiera, 

iM  Bftom  «Uadp  á  la  ^ve  )f  *  U  fiera. 


TRADUCaON 

El  miaiM)  Rej,  qoe  h  oeastoo  entiendo , 
vu«  (aiiio  a  su  propósito  desea, 
J-os  provoca  i  furor  ]f  loseocicode^ 
I  oorfÍ«-ndo  delante,  asi  vocea : 
<  i  Qaieo  de  esta  gente  la  amislad  pretende  t 
O  quién  habrá  que  tan  piadoso  sea , 
Que  pteda^i  tenga  de  la  gente  griega, 
ilue  ya^al  extremo  de  inhumana  llega? 

» ;Oii  rabia  y  furor  bárbaro!  ¿Aon  no  habemoa 
Coo  imestra  sangre  en  tantaS  ocasiones 
fUrtaMlo  sas  aceros,  que  asi  vemos 
l>estroaar  los  ya  moertos  corazones  ?     • 
No  peuseis  que  la  guerra  aquí  hacemos 
Stfio  ooo  Seras,  tigres  ó  leones. 
Pues  muerto  aquel;  aun  muerde  todavía 
!><  sa  eaemigó  la  cabeza  fria. 

•  Geatii  consuelo  en  medio  de  la  muerte. 
Con  inbomaoa  y  bárbara  comida 
SatisCacer  al  gusto,  y  desta  suerte 
Veng^nr  sa  ofensa  y  despedir  la  vida ; 
Basta  si  el  odio  en  ellos  es  tan  fuerte , 

T  La  labia  y  cnieMad  tan  recibida , 
A  sev^'írles  de  espadas ,  solamente 
Las  armas  ose  la  tebana  gente. 

•  Venza  so  rabia»  y  con  furor  insano 
De  la  Vitoria  alcancen  el  consuelo , 
Con  tal  que  mire  el  Padre  soberano 
Sefloejaoies  maldades  desde  el  cielo ; 

Si  tal  crueldad  no  cabe  en  pecho  humano, 
I  De  qaé  se  admiran  si  los  iraga  el  sueto? 
\|«e  de  so  propría  tierra  ya  me  espanto* 
Como  los  ba  podido  sufrir  tanto.» 

Esto  diciendo,  airado  se  abalanza  ¿ 
Hiriendo  aprisa  al  corredor  ligero, 

Y  blandiendo  una  gruesa  y  dura  lanza. 
Enciende  en  so  furor  al  campo  entero; 
Todos .  con  igual  furia  y  esperanza 
De  privar  de  sepulcro  al  griego  fiero, 
Corren  en  gran  tropel,  con  gran  ruido, 
A  hacer  guerra  al  cuerpo  aborrecido. 

Asi  banda  de  cocrvos  va  roTnpiendo 
Cl  aire,  cuando  el  viento  inficionado 
Los  lleva  adonde  algún  estrago  horrendo 
Gran  maliitod  de  muertos  ba  dejado ; 
Besoena  el  goeco  cielo  al  gran  estruendo 
De  el  hambriento  escuadrón  desordenado ,      , 

Y  el  campo  con  su  estruendo  y  sus  clamores 
Desocupando  van  de  aves  menores. 

Corre  apriesa  la  fama  pregonera, 
T  por  el  campo  griego  el  cuento  lleva , 
Qae  siempre  entonces  corre  mps  ligera 
Coando  va  ü  dar  alguna  mala  nueva ; 
Atónito  al  pasar  deja  á  cualquiera , 

Y  con  fuerza  raavor  la  voz  renueva » 
Llegando  adonde  eslaba  Polinice, 
Descuidado  de  fin  tan  infelice. 

Helóse,  y  cual  si  fuera  piedra  fría 
Modo  qupJó,  sin  alma  y  sin  aliento. 
Pegóse  cl  llanto,  que  salir  queria, 
Con  on  nuevo  linaje  de  tornieiiio; 
De  Tideo  el  gran  valor  le  persundia 
Que  no  creyese  el  infelice  cucfilo « 

Y  él  mismo  le  aconseja  que  lo  crea , 

Que  no  bay  mal  cuento  que  verdad  no  se3. 

Pero  I oego  qoe  el  caso  lastimero   ' 

Y  la  verdad  mas  clara  y  entendida 
Se  supo  de  nno  y  otro  mensajero i 
Poco  falló  para  perder  la  vida : 
Helado  el  corazón  de  el  dolor  fícro. 
Ciegos  los  ojos  y  la  voz  pcniiJa , 
fietiróse  la  sansre  de  las  venas , 
Tauío,  que  podo  en  pies  tenerse  &penc§. 

Saleen  efeto  el  llanto  detenido, 

Y  arroyos  de  agua  por  el  yelmo  lluevo, 

Y  luego  sin  aliento  y  sin  seolido 

Los  ya  larbados  pies  despacio  mueve ; 
Cual  si  con  mili  nei  idas  impedido , 
Esperararla  mnerle  en  tiempo  breve; 
Tal  iba ,  qoe  aun  la  lanza  no  podia 
Llevar,  y  así  arraslraado  fe  seguía. 

C-D. 


DE  LA  TEBAIDA. 


m 


Amigos  le  acompañan ,  qoe  aimiendo 
Le  muestran  el  amado  cuerpo  Trio; 
Suelta  al  punto  las  armas,  y  cayendo 
Sobre  el  cuertio  de  espíritu  vacio. 
Mudo  le  da  mili  besos,  y  vertiendo 
Sobre  la  sangre  de  su  llaoto  un  rio. 
Contra  la  fuerza  de  el  dolor  prolijo 
Soltó  la  triste  voz ,  y  aquesto  dijo : 

.    «  ¿Es  este  el  premio,  y  la  merced  es  ettaa 
Por  tantas  amistades  merecida? 
¿Asi  te  pago  en  guerra  tan  funesta , 
oh  suprema  esperanza  de  mi  vida? 
¿Tanto  mí  loca  pretensión  me  cuesta. 
Corona  infame,  en  vano  pretendida, 
One  en  aquesta  enemiga  tierra  mia 
Muerto  estás,  y  yo  vivo  todavía? 

«Agora  desterrado  soy  de  veras ; 
Agora,  que  el  mejor  de  dos  hermanos, 
Por  quien  yo  desplegaba -mis  banderas , 
Me  han  quitado  los  hados  inhumanos; 
Cese  el  rigor  de  acuestas  armas  fieras, 
Haya  paz  entre  argivos  y  tebanos; 
Que  no  quiero  ya  el  reino ,  ni  deseo 
Cetro  que  no  uic  puede  dar  Tideo. 

•Volveos ,  oh  griegos,  y  dejad  la  gnem, 
Que  ya  no  es  menester  el  duro  acero ; 
Dejadme  solo  en  la  perjura  tierra 
Por  presa  á  mi  enemigo  hermano  fiero; 
No  tan  vana  ambición  en  mi  se  encierra , 
Que  muerto  ei  que  era  hermano  verdadero 
Quiera  reinar;  pues  ¿qué  |^odrá  alcanzarse. 
Que  pueda  á  tan  gran  pérdida  igualarse? 

>¡Ay  suegro  amado,  av  Argos,  y  ay  contienda. 
Ira  breve  de  aquella  nocoe  obscura. 
Que  de  un  amor  eterno  fuiste  prenda 
Para  acabar  en  tanta  desventura! 
Pluguiera  á  Üios  que  aquella  noche  horroida    . 
Me  dieras,  pues  pudiste,  muerte  dura, 

Y  que  de  el  viejo  Adraste  en  los  umbrales 
Muriera  la  ocasión  de  tantos  males. 

»Y  no  solo  tu  noble  y  fuerte  mano 
Me  perdonó  la  vida ,  que  es  tu  moerte ; 
Pero  después  á  mi  enemigo  hermano 
Fuiste  por  mi  con  pecho  osado  y  fuerte ; 
¿Quién ,  sino  lú,  volviera  tan  ufano 
be  peligro  tan  grande  ?  i  Ay  dura  suerte  i 
¿Qué  mas ,  si  la  corona  pretendieras 
Para  tf  mismo ,  en  tu  favor  hicieras? 

>Ya  la* fama,  ¿  PeriLoo  y  á  Teseo, 

Y  ya  al  piadoso  Telamón  callaba. 

Que  con  nuestra  amistad ,  oh  g[ran  Tideo,  * 
La  de  ellos  poco  á  poco  se  olvidaba; 
Agora  ¡  cuál  estás  y  cuál  te  veo , 
De  tanta  fiecha  aguda  hecho  aljaba ! 
¿Qué  escuadrón  tan  osado  fué  contigo? 
¿Cuál  sangre  es  tuya  y  cuál  de  tu  enemigo? 
»^ Quién  tan  gratules  heridas  pudo  darte? 
¿Y  a  cuál  de  tuntas  lle¡:;aré  primero , 
Pues  no  hay  sauu  en  lu  cuoy)0  alguna  parte? 
¿Serviste  á  toJo  cl  campo  de  terrero? 
Antes,  si  no  nit>  ciigaño,  el  mismo  Marte, 
Que  no  fuera  bi'.slauíe  el  campo  entero, 
Oe  envidioso,  le  puso  dosta  suerte ; 
El  sacudió  su  lanza  y  te  dio  muerte,  b 

Aquesto  dijo;  y  pensativo  y  triste 
Un  arroyo  de  lágrimas  hacia , 

Y  cuando  mas  al  gran  doior  resiste^ 
Desando  aquella  belada  sangre  fria , 
Vuelve  á  decir :  «¿Que  tanto  aborreciste 
Por  mi  amor  la  enemiga  patria  mia, 

Y  yo,  ingrato  á  tal  odio  y  amor  tanto, 
Solo  te  pago  con  inútil  llanto?» 

La  espada,  esto  diciendo,  habla  sacado 
Para  darse  la  muerte;  pero  luego 
Sus  amigos  con  él  se  han  abrazado , 
Que  allí  estaba  la  flor  de  el  campo  griego; 
Principal menie  Adn* (o,  que,  turbado 
Viendo  de  el  triste  yti\.;ü  cl  furor  ciego. 
Cuenta,  por  consolar  su  desventura, 
mu  varios  casos  de  la  guerra  dura. 
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Laf go  Be  su  faror  le  reprehende , 
Quiíáuflolo  de  allf  porque  no  vea 
Aquel  fiero  dolor,  que  asi  lo  enciende , 

2ue  por  librarse  de  él  morir  desea  ; 
a  espada  envaina  al  fin ,  y  aunque  pretende 
Quedarse  alli  basta  que  muerto  sea. 
De  el  cuerpo  amado  á  su  pesar  se  aleja, 

Y  de  su  suegfo  y  su  piedad  se  queja. 

Tal  Iba ,  como  toro  que  ha  perdido 
Al  compañero  suyo ,  prenda  amada , 
Que  estando  bueno ,  á  un  mismo  yugo  asido. 
Muerto  cayó  sin  acabar  la  obrada; 
Tuelve  solo  al  cortijo  conocido, 
La  cerviz  con  el  yugo  fatigada , 
Aunque  dando  bufidos ,  y  á  su  lado 
Le  lleva  el  medio  el  labrador  cantado. 

En  esto  un  escuadrón  de  armada  gente 
Trujo  el  tebano  rey  á  aquella  parte , 
Tan  grande ,  tan  osado  v  tan  valiente. 
Que  pudiera  embestir  al  fiero  Marte ; 
I  el  bravo  Hipomedonte  solamente 
Para  enfrenar  su  furia  ha  sido  parte, 

?oe  sin  mover  los  pies  parado  aguarda, 
á  los  mas  atrevidos  acobarda. 

Tal  levanta  de  el  mar  peñasco  exento 
La  alta  cabeza ,  en  vano  combatida. 
Ya  del  agua  enojada  y  ya  del  viento , 
Ya  con  rayos  de  Júpiter  herida ; 
Bátela  con  rigor  cada  elemento , 

Y  de  agua ,  viento  y  rayos  sacudida , 
Firme  está  siempre ,  y  nave  peregrina 
De  lejos  mira  y  teme  su  ruina. 

Primero  que  ninguno  el  rey  tebano. 
Sacudiendo  una  lanza ,  que  ligera 
Salió  áe  su  atrevida  airada  mano , 
A  los  griegos  habló  de  esta  manera  : 
«En  presencia  de  e)  cielo  soberano, 
¿No  os  corréis  de  amparar  aquesa  fiera? 
Oue  si  es  infamia  eterna  de  la  guerra , 
¿Por  qué  sepulcro  le  ha  de  dar  la  tierra? 

»Por  cierto  gran  virtud,  hazaña  honrosa , 
Ponerse  á  defender  un  monstruo  horrendo , 

Y  llevarlo  á  los  brazos  de  su  esposa 
Porque  lo  lleve  á  sepultar  gimiendo ; 
Yo  08  asi^uro  al  menos  de  una  cosa , 
SI  lo  e<:táispor  aquesto  defendiendo, 

8ue  ni  el  Iodo  hambriento  ni  otra  fiera 
omerán  de  él.,  ni  la  ave  carnicera. 

>Y  aun  estov  por  decir  que  el  mismo  fuego, 
Guando  con  él  Quisieseis  abrasarlo , 
Huirá  también  del  inhumano  griego ; 
Asi  que,  no  curéis  de  scpultarjo.» 
Aquesto  dijo  solamente,  y  luego 
Sacudió  el  duro  pino,  que  enclavarlo 
Creyó  en  la  altiva  y  orgullosa  frente, 
Pero  llegó  al  escudo  solamente. 

De  siete  duras  planchas  eca  hecho, 

Y  en  la  segunda  se  quedó  enclavado ; 
Féres  y  Lico  con  ysado  pecho , 
Cada  cual  una  lanza  Ic  ha  arroj.ido ; 
Fué  la  que  tiró  Lico  sin  provecho , 

Oue  en  medio  de  el  cammo  se  ha  quedado ; 
Pero  esotra  de  Féres,  mas  osada. 
Las  plumas  le  quitó  de  la  celada. 

El ,  inmovible  y  sin  mover  la  planta , 
A  un  tiempo  de  mil  golpes  se  defiende , 

Sue  ni  un  pié  vuelve  atrás  ni  se  adelanta , 
:as  con  un  dardo  alguna  vez  ofende ; 

Y  con  valor  y  diligencia  tanta 

En  defender  su  amado  cuerpo  enliende. 
Que  ya  atrás ,  ya  á  los  lados,  ya  delante , 
Lo  mira  cuidadoso  y  vigilante. 

No  de  el  lobo  defiende  de  otra  suerte 
Vaca  parida  al  novillejo  tierno, 

Y  esgrime,  por  librarlo  de  la  muerte, 
En  torno  de  él  el  uno  y  otro  cuerno ; 

Y  cual  si  fuera  un  toro  bravo  y  fuerte, 
Con  no  menos  valor  y  igual  gobierno , 
Sin  temor,  y  ligera  como  el  viento , 
Anda  mirando  al  animal  hambriento. 


En  esto ,  aunque  de  tantos  ofendido , 
Para  ofétider  también  halló  camioo  , 
Que  con  Aleon  robusto  v  atrevido 
Ida  el  pisano  4  socorrerlo  vino ; 

Y  habiéndole  otros  muchos  acudido » 
Sacudió  una  gran  tanza,  un  grueso  plao, 

Sue  volando  salió  con  tal  presteza  « 
ue  una  flecha  igualara  en  ligereza. 

De  parte  á  parte  pasa  en  un  instante 
A  Polites ,  y  en  él  no  detenida , 
Mala  á  Gldon,  á  Mopso  y  á  Pelante 
La  dura  lanza ,  en  tantos  no  rompida  ; 
A  Erice  también  liega,  que ,  inorante  » 
Sin  miedo  estaba  de  perder  la  vida, 

Y  algunos  dardos  que  tirar  pedia , 

Y  para  aquesto  el  rostro  atrás  vplvia. 

Entró  por  la  cerviz  el  hierro  agado» 
Pasa  á  la  boca,  y  de  ella  sale  al  po&to. 
De  suerte  que  ai  salir  mirarla  pudo , 
Lleno  de  admiración ,  aun  no  aifaoto  ; 
Murmura  solamente  helado  y  mudo , 
Escupe  sangre ,  y  ya  4  la  muerte  Junto  • 
Los  dientes  y  la  vida  á  un  tiempo  pierde, 

Y  con  rabia  al  morir  el  hierro  muerde. 

Con  atrevida  mano  Leconteo, 
Que  entre  otros  muchos  escondido  andaba. 
Asió  por  los  cabellos  á  Tideo, 

Y  de  ellos  arrastrando  lo  llevaba; 

Y  ciego  y  pertinaz.en  su  deseo, 

Por  ñus  que  Hipomedonte  amenazaba. 
Cuando  iba  con  su  muerto  mas  nfiíoo. 
Perdió  de  un  golpe  la  derecha  mano. 

Y  Hipomedonte  habiéndola  cortado , 
•El  muerto  dice  que  arrastrando  llevas 
Esa  mano  atrevida  te  ha  quitado 
Para  que  á  los  difuntos  no  te  atrevas ; 
Teme  el  rigor  del  enemigo  hado. 

Y  lleno  de  escarmiento  vuelve  á  Tébas , 
Adonde  contarás  por  caso  Cierto 

Que  te  quitó  la  mano  un  hombre  moerto.» 

Tres  veces  los  tóbanos  se  llevaron 
Aquel  aborrecido  cuerpo  firlo , 

Y  tantas  los  argivos  lo  cobraron 
Con  doblabo  furor  y  mayor  brío ; 

Tal  vez  de  aquesta  suerte  arrebataron 
•  En  el  mar  de  Sicilia  algún  navio 
Dos  vientos,  y  á  pesar  del  marinero. 
Ya  adelante  y  ya  atrás  corre  ligero. 

No  al  bravo  Hipomedonte  •  argivo  Marte, 
Si  todos  los  tebanos  se  juntaran , 
Para  quitarle  el  cuerpo  fueran  parte, 
•Ni  de  él  un  solo  punto  lo  apartaran ;     > 
No  instrumentos,  ingenio,  industria  y  hrie 
Contra  su  gran  valor  aprovecharan; 

goe  á  tanto  asalto  impenetrable  y  duro 
stá,  como  si  fuera  un  fuerte  mure. 

Mas,  como  tanto  en  la  memoria  tiene 
Su  promesa  la  airada  Tesifonte , 

Y  que  para  obedecer  su  rey  conviene 
Que  se  aparte  primero  Hipomedonte , 
Con  fina  estratagema  al  campo  viene. 
Haciendo  estremecerse  el  horizonte , 

Y  al  punto  un  nuevo  horror  sintieron  luego 
Los  de  el  tebano  y  los  de  el  campo  griego. 

No  el  riguroso  azote  ha  sacudido , 
Fuego  como  otras  veces  derramando, 

Y  sus  cabellos,  sin  hacer  ruido. 
Obedecen  su  voz  y  van  callando ; 
Finge  que  es  alli  un  griego  conocido. 
Con  tierno  rostro ,  afeminado  y  blando , 
Que  de  el  temor  turbado  y  descompuesto, 
A  Hipomedonte  corre  y  dice  aquesto : 

ff  ¡  Oh  el  mas  famoso  de  la  griega  gente} 
Con  pecho  valeroso  y  fuerte  mano 
A  un  muerto  defendiendo  solamente, 
¿A  qué  el  tiempo  gastando  estás  en  vano? 

Y  en  tanto  Adraste,  con  turbada  frente. 
Preso  en  poder  de  un  escuadrón  tebano, 
A  ti  te  llama-,  4  ti ,  opa  mano  y  lengna , 
Pidiéndote  favor.en  tanta  mengua. 
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»;  Culi  lo  Ti ,  «7  doro  caso  ♦  sin  corona , 
Que  las  Canas  en  sangre  ya  lefiia , 
^m  honor,  descompuesta  la  persona, 
vo«  el  tebano  mas  vil  se  le  airevia ! 
^oes  lodo  el  mando  tu  valor  pregona , 
Socorre  ftl  noble  rey,  que  aun  todavía 
Est»rá  vivo,  jr  no  fnuy  lejos  qoeda, 
Qve  aqui  est¿  en  esta  grande  polvareda,  i 

TemblnBdo  aquesto  dice,  y  llora  en  tanto, 
T  el  Taleroso  principe  le  mira 
Con  miedo  ocu  lo,  con  horror  y  espanto, 
T  de  Cao  grande  novedad  se  admira ; 
Ya  la  signe  y  da  crédito  ¿  su  llanto, 
Ta  mira  al  cuerpo  amado  y  se  retira; 
Honor  le  llama ,  pero  amor  lo  Impide» 

Y  la  foria  iofemai  aquesto  añide : 

«  ¿No  Tainos?  ¡Qnién  te  estorba?  i  En  qué  reparas? 
¿Vn  cuerpo  helado  basta  ¿  detenerte? 
¿A  vn  vivo  rey  captivo  desamparas , 

Y  deflendes  &  un  muerto  desta  suerte? 
¿Qué  has  de  sacar  de  aquí  si  al  Rey  no  amparas, 
Pves  que  todo  se  pierde  con  su  muerte?» 
Ovendo  aqoesto ,  á  su  pesar  se  aleja, 

Y  á  otros  encomendado  el  cuerpo  deja. 

Corre  siguiendo  á  su  engafíosa  gula , 
T  triste  de  que  el  cuerpo  se  dejase , 
De  rato  en  ralo  el  rostro  atrás  volvía 
Para  tornar  sf  alguno  lo  llamase ; 
Tras  de  ella  en  vano  aqui  y  alli  corría , 
Y  como  ya  muy  lejos  se  quedase , 
El  cuerpo  amado,  en  vano  defendido, 
Perdió  dé  vista  el  rostro  fementido. 

Las  armas  d^,  el  hábito  y  semblante 
La  infernal  furia ,  y  derramando  fuego , 
Todas  sus  sierpes  sacudió  al  instante 
Ea  b  celada  de  el  famoso  griego ; 
Los  ojos  abre  al  punto,  y  vedelante 
Con  los  suyos  i  Adrasto  en  gran  sosiego 
Sobre  su  carro,  en  libertad  sigura, 

Y  sin  temer  alguna  desventura. 

Los  tebanos  en  tanto  hablan  ganado 
El  ctierpo ,  y  publicando  su  contento , 
Un  gran  clamor  al  cielo  han  levantado , 
Al  inmenso  rumor  resuena  el  viento ; 
El  bravo  Hipomedonte,  que  apartado 
Oyó  en  aquel  clamor  el  triste  cuento , 
l>e  el  dolor  y  coraje  que  recibe , 
Gime  j  i  la  venganza  se  apercibe. 

¡Ob  grao  poder  de  el  hado  riguroso ! 
Con  libertad  el  vulgo  vil  se  lleva 
Al  gran  Tideo,  en  armas  tan  famoso , 
Ni  nav  alguno  que  va  no  se  le  atreva ; 
Aquel  qíie  atoóos  fué  tan  espantoso, 
Ya  i  cabalh»  de  tí  haciendo  pru^a , 
Tya  corriendo  á  pié,  con  varios  modos 
Todos  lo  buecan  y  fe  ofenden  todos. 

Lóeos  de  el  gran  conteniólos  tebanos» 
.  Lo  despediixan ,  y  por  grande  gloria 
Tienen  en  él  las  armas  y  las  manos, 
Cual  si  en  esto  estuviera  la  Vitoria ; 
El  fuerte  y  el  cobarde,  muy  ufanos» 
Guardan  como  blasón  de  ejecutoria 
Aquella  aoble  sangre  en  sus  aceros, 
nobleza  de  los  nietos  venideros. 

No  africanos  pastores  de  otra  suerte 
Celebran  su  placer  y  su  alegria , 
Si  alguno  por  engaños  dló  la  muerte 
A  grao  león  que  el  campo  destruía, 
A  qníeo  el  toro  mas  osado  y  fberte 

Y  ermas  valiente  cazador  temía , 

Tanto,  que  aunque  hambrientos,  encerrados 
Siempre  en  la  choza  estaban  los  ganados. 

Las  manadas ,  el  campo  y  labradores » 
Ya  sin  temor  de  el  animal  terrible» 
Se  alecran » dando  al  cielo  mili  clamores» 

Y  anules  parece  á  muchos  increíble ; 
Todos  lo  están  mirando»  y  los  pastores 
Cnentan  sus  daños  y  su  estrago  horrible » 

Y  los  demás ,  que  atónitos  fo  miran , 
Coa  atención  eacachao  y  se  admiran. 


llIpomcdontQ,  aunque  ala  clara  siente 
Que  va  trude  y  en  vano  á  socorrerlo» 
A  vengarlo  coi  rióligt'rainente. 
Ya  que  otra  vez  no  pueda  diM'endoHoj 
Entre  la  griega  y  la  tebann  ^-enle. 
Como  algnno  se  atreva  á  detenerlo» 
No  hace  diferencia;  que  su  acero 
Abre  Ingar  por  donde^a  ligero. 

Mas  con  la  mueha  sangre  humedecida» 
La  tierra  toda  resbalosa  estaba. 
De  armas ,  cuerpos  y  carros  impedida » 

Y  á  su  pesar  el  paso  le  estorbaba ; 

Y  él  en  el  muslo  izquierdo  una  herida 
De  mano  de  el  tebano  rey  llevaba , 

8ue  hasta  entonces  no  ta  habiv  sentido» 
la  disimulaba ,  de  corrido. 

Y  de  ella  alguna  sangre  derramando» 
El  daño  siente ;  pero  en  esto  Aopleo 
Lo  vio  triste ,  parado  y  sollozando 
Por  la  infelíce  muerte  de  Tídeo ; 
Pué  su  Gel  compañero  desde  cuando 
Hujendo  vino  de  su  padre  Éneo» 

Y  agora  de  escudero  le  sirvia, 

Y  el  caballo  de  riendas  le  traía. 

Aun  no  sabe  el  caballo  generoso 
Que  es  muerto  el  amo,  y  con  furor  relincha» 

Y  aunque  á  pesar  de  el  freno  riguroso. 
Los  dientes  muestra  y  las  narices  hincha ; 
Batiendo  apriesa  el  corazón  furioso » 
Hace  alargar  á  la  pretada  cincha , 
Corrido  de  crue  el  dueño  en  la  batalla 
Gusta  de  andar  sin  él  y  á  pié  se  halla. 

Subir  Hipomedonte  en  él  gueria ; 
Mas  el  bravo  animal ,  soberbio  y  fíero» 
Que  otro  alguno  jamás  sufrido  habia» 
Sino  á  Tideo,  su  señor  primero. 
Da  bufidos ,  se  empina  y  se  desvia , 
Respetando  á  su  dueño  verdadero; 

Y  como  de  esto  la  ocasión  eniícnde 
Hipomedonte ,  así  lo  reprehende : 

t¿Qué  huyes,  infelice,  pues  ya  esperas 
De  tu  señor  el  dulce  peso  en  vano? 
No  ya  verás  de  Aquefoo  las  riberas 
Ni  pacerás  de  Etoüa  el  campo  llano; 
Ya  que  te  han  muerto  á  tu  señor,  no  quieras 
Ir  captivo  á  servir  á  al^^un  tebano , 

Sue  su  alma  agraviarás  de  aquesta  suerte» 
as  vén  conmigo  y  vengarás  su  muerfe.» 

Como  si  lo  entendiera ,  humilde  luego 
Bajó  los  brazos  y  inclinó  la  frente. 
Toma  las  riendas  el  famoso  griego» 

Y  con  él  pasa  como  rayo  ardiente; 
Fiero  Centauro  así,  de  furor  ciego» 
De  el  Osa  por  sos  nieves  inclemente 
Baja^que  el  animal  la  tierra  espanta» 

Y  el  nombre  atemoriza  á  cada  planta. 
Ciérranse  \o^  tebanos  e^culidrones , 

Mas  él  entre  ellos  con  fuf or  se  encierra ; 
Armas,  carros,  caballos  y  varooes 
Destroza  y  tiende  en  la  enemiga  tierra ; 
Vense desamparados  los  pendones, 

Y  él  solo  á  todo  un  campo  hace  guerra» 
Dejando  mochos  cuerpos  sin  cabezas,* 

Y  otros  deshechos  en  menudas  piezas. 

Los  tebanos  con  planta  fugitiva 
Llegan  á  la  ribera  del  lismeno. 
Que ,  aunque  pequeño  arroyo,  entonces  iba 
Mas  que  otras  veces  bravo  y  de  agua  lleno ; 
Las  peñas  y  los  árbores  derriba, 
Escóndense  los  campos  en  su  seno, 

Y  al  rumor  y  bramidos  de  sus  ondas 
Retumba  el  eco  en  sus  cavernas  hondas. 

Atónito  y  turbado  el  mas  valiente 
De  aquella  nunca  vista  maravilla, 
Temiendo  el  gran  furor  de  la  corriente» 
No  psó  pasar  y  se  quedó  en  la  orilla ; 

Y  tanto  allí  se  amontonó  la  gente , 

Que  el  mismo  rio  se  asombra  y. maravilla 
De  ver  que  en  tantas  armas  y  banderas 
£1  sol  hiere,  que  enciende  sus  riberas. 


tu 
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Pero  poco  la  gente  álli  sosiega; 

§ue  uDa  pesada  lanza  sacudiendo 
I  fiero  Hipomedonte,  4  la  cual  Hega, 

Y  todos  alzan  un  clamor  horrendo ; 
Turbada  de  el  temor,  la  gente  ciega 
Se  arroja  á  la  corriente ,  y  no  quiriendo 

§ue  la  agua  los  defienda  de  iu  fuego » 
ras  de  ellos  salta  Hipomedonte  luego. 

Cuál  arroja  el  escudo  y  cuál  la  espada, 
No  pudiendo  con  ellos  defenderse, 

Y  cuál  se  quita  el  yelmo  y  la  celada , 
Quiriendo  entre  las  aguas  esconderse ; 

Y  asi ,  con  la  cabeza  desarmada 
Con  peligro  mayor  deja  caerse , 

Y  en  cuanto  le.  permite  su  resuello, 

El  cuerpo  esconde  desde  el  pié  al  cabello. 

Alguno  que  pensó  escaparse  á  nado , 
Se  ahoga,  ó  de  las  armas  impedido, 
•  O  de  la  espada,  que  ceñida  al  lado. 
Le  añidió  peso  y  le  apretó  el  vestido ; 
No  de  otra  suerte  el  mar  se  ha  alborotado 
Algunas  veces ,  que  delfln  temido 
De  los  menores  peces  ta  nadando, 
Los  secretos  de  el  mar  escudriñando. 

Huyen  de  él  todos  con  temor  |  espanto, 

Y  escóndese  en  las  peñas  cada  pesco, 
O  entre  las  verdes  algas ,  hasta  tanto 
Que  encima  de  las  ondas  resplandesce. 
Adonde ,  ó  ya  mirando  al  cielo  santo 
Gusto  recibe ,  ó  ya  que  se  le  ofrece 
Leño  veloz  que  el  mar  sulcando  viene, 
Mirándolo  se  para  y  se  entretiene. 

Desta  suerte ,  á  pesar  de  la  corriente , 
£1  griego  á  los  tebanos  aho^  enta , 
Rige  el  freno  y  las  armas  juntamente» 

Y  encima  de  las  aguas  se  sustenta , 

Y  con  los  pies  y  piernas  diligente 
Gobierna  al  animal ,  que  en  vano  intenta 
Asentar  en  la  arena  deseada 

La  planta,  á  pisar  tierra  acostumbrada. 

A  Ion  da  muerte  Cromio ,  j  luego  muere 
Cromio  á  manos  de  Antifo ,  insigne  griego ; 
Inseo  con  una  lanza  á  Antifo  hiere , 

Y  Astiage  tras  de  Antifo  muere  luego ; 
Lino  muere  también ,  que  en  agua  quiere 
Que  sus  años  acabe  el  nado  ciego ; 

Y  asi,  ya  que  llegaba  á  la  ribera 
Bizo  una  lanza  que  abogado -muera. 

Huyen  de  Hipomedonte  los  tebanos, 

Y  los  arsivos  ael  famoso  Ipseo, 

Y  de  amóos  teme  las  airadas  manos 

£1  turbio  Ismeno ,  ya  sangriento  y  feo ; 
Que  en  medio  están  de  su  corriente  ufanos, 
Haciendo  estrago  con  igual  trofeo , 

Y  ninguno  volver  quiere  á  la  tierra 
Sin  morír  y  acabar  alii  la  guerra. 

Mil  cabezas  y  miembros  desdichados, 
Nadando ,  unos  con  otros  se  revuelven , 

Y  brazos  de  sus  cuerpos  apartados 
Por  volver  á  juntarse  al  agua  vuelven ; 
Ricos  arcos  y  escudos  destrozados 
Las  fieras  olas  en  la  arena  envuelven, 

Y  correu  las  celadas  sobre  el  rio, 
Sirviendo  cada  pluma  de  navio. 

Lanzas  y  dardos  por  encima  andaban, 

2 lie  sumirse  en  las  aguas  no  podían ; 
as  lo  hondo  los  cuerpos  ocupabau, 

Y  allí  guerra  de  nuevo  se  bacJan ; 
Adonde ,  aunque  la  muerte  deseaban , 
Con  heridas  mortales  no  morían, 
Porque  llegaban ,  al  salir  la  vida  t 
Las  olas  y  cerraban  la  herida. 

Agrio,  un  muchacho,  á  un  olmo  se  habia  asido, 

Y  aqui  se  lo  llevaba  la  corriente , 
Mas  Meneceo  los  braios  le  ha  partido, 

Y  al  agua  abajó  el  cuerpo  solamente; 
Tronco  solo  en  efecto  no  regido 

De  mano  que  nadando  lo  sustente, 

Y  viendo  el  olmo,  con  dolor  suspira, 
Como  sus  brazos  «a  su  tronco  mira. 


Ipseo  á  Sage  hirió  con  dura  mano , 

Y  entre  la^  aguas  ya  morlal  se  esconde; 
Llamábalo  Age  tior,  su  amado  hermano, 
Pero  sola  su  san$;re  le  responde ; 

Y  viendo  el  triste  que  lo  llama  en  vano, 

Y  que  le  avisa  aquella  sangre  adonde 
Fl  cuerpo  amado  está ,  se  arroja  al  rio. 
Lleno  de  amor  y  de  temor  vacío. 

Hállalo  ¡ay  miserable*  en  dura  suerte. 
Pues  á  hallar  su  desventura  tiene, 
Que  el  triste  Sage  con  abrazo  fuerte. 
Muriendo ,  entre  las  aguas  lo  detiene ; 

Y  aunque  los  brazos  le  aflojó  la  muerte , 

Y  lugar  Agenor  y  fuerza  tiene 
Para  dejar  su  hermano  v  desasirse. 
Por  no  salir  sin  él  quedó  á  morirse. 

Galeto  á  un  enemigo  amenazaba, 

Y  ya  la  espada  desnudado  habia ; 

Y  cuando  el  fiero  brazo  levantaba, 
Hizo  un  gran  remolino  U  agua  fria ; 
Tragóselo  en  el  proprio  ser  que  estaba , 
De  suerte  que  ya  el  rostro  se  escondía , 
Ya  el  brazo ,  ya  el  cabello  y  ya  la  espada , 
Que  en  vano  estaba  en  alto  levantada. 

Mili  diferencias  una  muerte  ha  hecho. 
Que  allí  mili  modos  de  morir  ordena; 
Iba  Agirles  nadando  sin  provecho , 

Y  una  lanza  lle^ó,  de  muerte  llena; 
Entró  por  un  nñon  y  salió  al  pecho, 

Y  revolviendo  el  rostro  en  tanta  pena , 
Ningún  contrario  vio ;  que  solamente 
Lo  hirió  el  gran  furor  de  hi  corriente. 

Hizo  otra  dura  lanza  sacudido, 
Aunque  incierta ,  con  brazo  valeroso , 
En  las  espaldas  una  gran  herida 
AI  caballo  de  Ktolia  generoso; 
Pendiente  azota,  al  despedir  la  vida, 
El  aire  y  agua  el  animal  furioso. 
Deja  ia  silla  Hipomedonte  presto, 
No  turbado ,  aunque  triste  por  aquesto. 

Pero  de  un  ^ran  dolor  atravesado. 
Sintiendo  de  el  caballo  la  ruina, 
De  la  herida  el  hierro  le  ha  sacado,* 

Y  dando  un  gran  gemido ,  á  pié  camina ; 

Y  fiero  mas  que  nunca  y  enojado, 
O  morir  ó  vengarlo  determina; 

Y  asi,  con  esta  fnria  dio  la  muerte 

A  Nomio  el  flojo  y  á  Mimanto  el  fuerte. 

Hiere  á  Lica  y  Liceto  á  un  mismo  punto , 
Este  de  Euboea,  pero  aquel  tebano; 
Deja  á  un  hyo  de  Tespio  alli  difunto , 
Sin  querer  ofender  al  otro  hermano ; 
Que  viendo  lo  que  estaba  al  muerto  junto, 

Y  que  la  muerte  procuraba  en  vano , 

f  Vive ,  le  dice ,  y  solo  vuelve  á  Tébas , 

Y  allá  darás  de  mi  piedad  las  nuevas. 

>Y no  podrás ,  pues  solo  te  has  quedado. 
Engañar  con  la  grande  semejanza 
Al  padre  tantas  veces  engañado , 

Y  esto  quiero  que  debas  á  mi  lanza; 
Gracias  le  doy  al  cielo ,  que  ha  ordenado 
Esta  batalla  aqui ,  donde  esperanza 

No  tendréis,  en  tan  grande  desventura. 
De  dar  á  vuestros  muertos  sepultura. 

«Todos  iréis  al  reino  de  Nereo , 

Y  á  tanto  monstruo  como  el  mar  encierra 
Serviréis  de  comida ,  y  asi  creo 

Que  tendréis  en  el  mar  segunda  guerra; 
No  envidia  al  menos  os  tendrá  Tideo, 
Que  aunque  sin  honra  en  la  desnuda  tierra 
Se  queda ,  al  fin  en  tierra  se  resuelve , 

Y  aunque  sin  fuego ,  á  su  principio  vuelve.» 

Con  estos  y  otros  dichos  los  aflige , 
Dolor  á  las  heridas  aniíücndo, 

Y  ya  el  escudo  y  >a  la  espada  rige. 
Ya  tiempo  reparando  y  ya  hiriendo, 

Y  ya  nadando  alguna  vez  corrige 
La  corriente  furiosa ,  recibiendo 
Lanzas  que  iban  nadando .  arrebatadas 
De  el  rigor  do  las  aguas  enojadas. 


TRADUCCIÓN  DE  U  TEBAIDA. 


163 


-  á  Teron ,  que  acompafUr  solia 
Por  los  iDontcs  la  diosa  caxadora , 
A  iLrse  de  uo  lajo,  y  de  un  revés  á  Gla, 
L  B  UeiDpo  labrador,  soldado  asora ; 
A  Ergioo  Jiiere,  que  pescando  babia 
Gastado  el  tiempo ,  y  ya  la  fatal  bora 
Lo  halló  k  punto  (jue  a  morir  se  enciem 
Entre  los  peces,  á  quien  hizo  guerra. 
.^Maere  Creteo,  un  tiempo  marinero, 
I^esprecisMior  de  el  mar,  y  tan  osado. 
Que  e^l  mar  de  Euboea,  en  el  ricor  de  enero, 
£ii  vm  barco  mili  veces  ba  pasado. 
¿  Qv«^  no  puede  hacer  el  hado  liero , 
Si  el  que  nunca  ba  temido  al  mar  airado 
Ni  ú  los  rigores  de  el  invierno  frió, 
KaoTragio  hace  en  un  pequeño  río? 

Llegaba  ya  Tarsalio  I  la  ribera 
Encima  de  un  erau carro,  que  ntdando 
Tiraban  dos  Caballos,  y  ligera 
Llenó  una  dura  lama  rechinando; 
Heridos  ambos  de  una  punta  fiera , 
I' nidos  con  un  }ugo,  y  derramando 
Sangre  por  dos  heridas  igualmente, 
Los  acabó  también  una  corriente. 

Coa  tan  dura  concordia  mal  heridos » 
Empinándose,  el  carro  trastornaron, 

Y  cayendo  de  espaldas  ya  rendidos. 
Debajo  al  dueño  triste  sepultaron  ; 
Musas ,  contad  qué  brazos  atrevidos 
De  vida  á  Hípopedonte  despojaron , 

Y  por  cual  ocasión ,  de  furor  lleno, 

Le  hito  nueva  guerra  el  turbio  Ismeno. 

Vosotras,  que  del  piélago  Leteo 
La  finca  defendéis  y  su  memoria , 

Y  que  de  el  tiempo  con  igual  trofeo 
Triunfáis,  resucitad  aquesta  historia ; 
Con  los  tebanos  se  halló  Creno o , 

Que  siempre  se  preció  por  grande  gloria 
Que  una  bija  de  ismeno  era  su  madre , 
^infa  inmortal ,  y  un  sátiro  su  padre. 

^ació  entre  aquestas  aguas,  v  ellas  fueron 
$11  amaila  patria  y  casa  conocida , 

Y  siempre  ambas  orillas  le  sirvieron 
De  cuna  en  los  principios  de  sil  vida ; 
Las  ninfas  como  á  dios  le  obedecieron , 

Y  él  creyó  que  jamás  fuera  atrevida 
La  parca,  ni  que  en  él  poder  tuviera 
Estando  de  su  agüelo  en  la  ribera. 

El  mismo  Ismeno,  alegre  y  lisonjero, 
Por  sus  aguas  lo  lleva  libremente , 
Ya  agua  abajo  con  él  corr» ligero, 

Y  ya  vuelve  agua  arriba  diligente ; 

Y  cual  si  fuera  el  dueño  verdadero, 
De  suerte  le  obedece  la  corriente , 
Que  la  huella  con  pié  libre  y  siguro, 
Como  si  fuera  por  el  campo  duro. 

Ko  pasa  Glauco  con  mayor  presteza 
Por  el  mar  de  Aotedon ,  ni  en  el  verano 
Coa  mayor  libertad  y  ligereza 
Suele  Trlion  romper  el  Occeano ; 
Ni  lleTa  Falemon  mayor  firmeza 
Sobre  el  delfin  que  rige  con  su  mano , 
Cuando  tras  de  una  tempes^lad  pasada 
Corre  á  besar  su  madre  deseada. 

Matixada  con  oro  la  armadura , 
Vencerá  la  mejor  del  mundo  pudo, 

Y  añide  adorno  y  gracia  la  pintura 
En  el  dorado  ébmpo  de  el  escudo « 
Donde  de. la  tebana  gente  dura 

Asi  pintó  al  principio  el  pincel  raudo. 
Que  faltó  solo  que  bramidos  diese 
Para  que  el  toro  verdadero  ftiese. 

Sobre  él  pintada  al  tívo  la  doncella 
Se  Te  mas  animosa  y  atrevida , 
Ya  sin  temor  y  por  extremo  bella , 
Que  no  se  cura  de  ir  al  cuerno  asida  i 
Alegre  se  ve  ei  mar  en  tomo  de  ella, 
Porque  del  es  también  favorecida , 

Y  sus  olas  de  tanta  humildad  llenas^ 
Que  el  pié  le  llegan  á  besar  apeuas. 


Dirá  qnien  ve  el  escudo  que  camina 
El  falso  toro ,  cauteloso  amante. 
Que  apriesa  á  la  ribera  ^e  avecina , 

Y  que  va  el  mar  sirviéndole  delaute ; 
Añide  á  la  pintura  peregrina 

Fe  no  pequeña  la  agua ,  semejante 

A  las  otas.de  el  mar,  que'  en  la  af^arencla 

Hace  el  color  muy  poca  diferencia. 

Corriendo  pues  con  planta  presurosa. 
De  el  favor  de  las  aguas  avud;ida , 
Creleo  á  Hipomedonte  herir  osa , 
Diciéndole  con  voz  desTcrgonzada* 
tNo  pienses  que  esta  es  L^rna  veycnosa. 
De  las  serpientes  de  Hércules  morada ; 
Aguas  sagradas  son  las  de  este  río. 
Padre  de  mas  de  un  dios  y  agüelo  mío. 

» Y  yo  espero  en  el  cielo  soberano 
Que  presto  lo  sabrás  con  expirienriaf 

Y  que  de  ese  furor  ciego  y  profano 
Has  de  hacer  debida  penitencia. » 
Asi  con  libertad  dijo  él  tebano , 

Y  perdida  del  todo  la  paciencia , 
En  vez  de  voz ,  con  una  lanza  dura 
Respondió  Hipomedonte  á  su  locura. 

Ismeno,  al  sacudir  ef  brazo  fiíerte. 
Bramando,  de  sus  aguas  hizo  un  monto. 
Creyendo  asi  librarlo  de  la  muerte , 

Y  tembló  á  su  bramido  el  horizonte ; 
Púsose  en  medio,  pero  no  de  suerte 
Que  el  fresno  detuviese  á  Hipomedonte; 

Y  asi ,  aunque  reprimido ,  llegó  adonde 
Está  la  vida  y  la  ánima  se  esconde. 

Viendo  tan  gran  maldad,  corre  ligera , 
Con  nuevo  horror  turbada ,  la  comente. 
Gimiendo  murmuró  cada  ribera , 

Y  lloró  el  monte,  que  su  daño  siente; 
El  mancebo  al  morir  la  toz  postrera 
Soltó ,  diciendo  mtídre  solamente ; 

Y  la  agua,  amontonada  al  triste  acento. 
Cayó  con  presuroso  moTímiento. 

Deja  al  plinto  la  madre  alborotada 
La  cueva  de  cristal  hermoso  y  frío, 

Y  de  otras  muchas  ninfas  rodeada. 
Furiosa  va  por  el  hinchado  rio , 

Y  llena  de  temor,  con  voz  turbada 

B usca, el  cuerpo ,  de  espíritu  vr.cio. 
Rasga  el  verde  vestido,  y  su  cabello 
Esparce  al  aire  y  hiere  el  rostro  bello. 

Creneo  dice  mil  veces ,  pero  en  vaoo , 
Que  llevado  de  la  agua  estaba ,  adonde. 
Pagando  su  tributo  al  mar  insano , 
Ismeno  el  curso  acaba  y  la  agua  esconde; 
Llámalo  con  la  lengua  y  con  la  mano , 
Mas  solamente  el  eco  le  responde ; 

Y  en  esto  sobre  la  agua  vio  el  escudo. 
De  su  inmenso  dolor  testigo  mudo. 

No^de  otra  suerte  escucha  el  marinero 
Gemir  al  alción ,  cuando  afligido  . 
Busca  con  triste  canto  lastimero 
Entre  las  peíías  su  mojado  nido, 
Que  se  lo  na  arrebatado  el  Austro  fiero 
O  se  lo  esconde  el  mar  embravecido , 
y  así  espera  con  triste  sentimiento 
Que  el  mar  se  aplaque  y  qu  e  sosiegue  el  viento. 

Zabúllese  otra  vez  la  triste  madre , 
Corriendo  ya  agua  abajo  y  ya  agua  arriba , 

Y  sin  que  alguna  diligencia  cuadre. 
Buscando  al  níjo  entre  las  aguas  iba ; 
Mira  todos  los  senos  de  su  padre. 
Oculta  en  la  corriente  fugitiva , 

Y  debajo  de  la  agua  llora  tanto, 

Que  aumenta  la  corriente  con  su  llanto. 

Mochas  Teces,  de  sangre  y  de  horror  lleno. 
Le  estorba  el  paso  y  su  Tavor  le  niega , 
Puniéndose  delante^el  mismo  Ismeno, 
Mas  ella  ni  se  para  ni  sosiega ; 
Busca  en  cada  rincón  y  en  cada  seno, 

Y  entre  lanzas  y  espadas  corre  ciega ; 
Ni  deja  cuerpo  alguno  que  no  mire, 
Ni  muerto  alguno  ve  que  no  suspircr 
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Y  aun  entrara  en  el  mar  a\  proliibido 
El  paso  por  sus  dioses  no  le  fueía; 

Y  asi ,  alf^un  tanto  allí  se  ha  iletenido , 
Llorando  trislemente'en  la  ribera ; 
Pero  de  las  nereidas  sacudido, 

Que ,  llenas  de  piedad ,  io  echaron  fuera, 
Volvió  á  los  brazos  de  la  madre  amuda, 
Ya  de  correr  y  de  llorar  causuda. 

Cual  si  estuviera  vivo,  así  lo  abraza, 
Dale  mil  besos  y  lo  arrima  al  pecho, 

Y  en  la  ribera,  de  admirable  traza. 
Hace  con  Qpres  un  necfueuo  lecho ; 
Con  furor  sus  cabellos  despedaza, 
Que  son  para  limpiarlo  de  provecho, 

Y  habiendo  sobre  el  lecho  al  hijo  puesto. 
Con  tri6ie  y  ronca  voz  le  dice  aquesto.: 

t  ¿Tal  dolor  vengo  á  ver  y  tanta  pena? 
¿Y  esta  en  tu  propia  casa  ¡  ay  madre  triste ! 
No  esperada  merced,  de  infamia  llena, 
De  el  inmortal  agüelo  recibiste? 
lias  piadosa  te  fué  la  tierra  ajena, 

Y  mas  de  el  mar  favorecida  fuiste, 
Pueseual  si  me  estuvieran  esperando. 
Sus  olas  te  trujeron  en  llegando. 

«¿Es  aqueste  el  hernioso  rostro  bello 
Que  de  este  va  afligido  y  triste  mió 
Traslado  fué?  ¿  Y  aqueste  es  el  cabello 
Tan  parecido  al  de  el  amado  rio? 
¿Es  aqueste  el  nevado  y  liso  cuello, 
Transparente  cristal,  ya  helado  y  frió? 
¿Estos  los  ojos  son  y  este  el  semblante,  . 
Tanto  al  de  el  padre  en  todo  semejante? 

•¿Tú  de  las  aguas  y  de  el  monte  has  |ido 
La  gloria  ¡ay  nial  lograda  prenda  mia! 
Por  quien  tan  estimada  siempre  he.sido, 
Que  reina  de  las  ninfas  parecía? 
¿Qué  $c  ha  hecho  el  donaire  no  aprendido    . 
Con  que  ibas  á  mi  cueva  cada  dia« 
Adonde  las  napeas  te' esperaban, 
Porque  todas  de  ti  se  enamoraban? 

«Á Dónde  te  llevo,  ay  triste,  ó  qué  procuro. 
Si  le  voy  á  enterrar  y  no  alegrarme? 
Que  estando  asi  me  fuera  mas  síguro 
iforir  contigo  v  en  el  mar  quedarme. 
¿No  le  corres  de  aquesto,  oh  padre  diiro, 
Si  estás  adonde  puedas  escucharme? 
Mas  pues  ni  al  nieto  ves  ui  me  respondes, 
¿En  qué  laguna  de  mi  voz  te  escondes? 

>Y  mi  enemigo  Hipomedonte  en  tanto,  - 
A  pesar  de  tus  hondas  atrevido. 
Tan  bravo  está  triunfando  de  mi  llanto « 

§ne  tu  orilla  y  tus  aguas  le  han  temido; 
con  razón ,  pues  le  ha  agraviado  tanto , 
Que  ya  de  nuestra  sangre  vas  teñido, 

Y  es  tal  tu  flojedad  y  tu  sosiego , 
Que  no  te  vengas  del  osado  griego. 

>Ya  que  no  acudas  á  vengar  tu  afrenta, 
A  las  obsequias  de  tu  nieto  acude. 
Porque  sin  ti  mi  soledad  no  sienta. 
Si  ya  oblÍKarte  con  mi  llanto  pude.» 
Asi  la  triste  madre  se  lamenta, 

Y  entrambas  manos  con  furor  sacude , 
Hiriendo  el  rostro,  y  sus  hermanas  bellas     • 
Repiten  sus'gcmidos  y  querellas. 

De  esta  suerte  de  el  Istmo  á  la  ribera 
Lloraba  al  hijo  entre  las  peñas  Ino, 
Antes  que  el  mar.  de  compasión ,  le  diera 
Con  la  nueva  deidad  nombre  divino ; 
Mas  por  llorar  mejor  su  pena  liera 

Y  el  injusto  rigor  de  su  destino, 
fíetirádose  en  tanto  un  poco  había 
El  padre  Ismeno  á  su  caverna  fría; 

Donde  entre  el  hielo  y  congelada  nieve, 
Que  es  el  caudal  eterno  de  su  fuente, 
Su  ordinaria  humedad  el  Noto  bebe, 

Y  se  alimenta  el  Arco  eternamente; 
Aqui  pees  lloró  tanto  en  tiempo  breve / 
Que  aumentó  el  gran  furor  de  su  corriente, 

Y  aunque  el  viento  en  su  cueva  retumbaba, 
Oyó  los  gritos  que  su  hija  daba. 


Al  punto  lleno  de  ovas  se  levanta 
Con  mas  furor  de  el  cristalino  suelo, 
Holló  ía  nieve  con  pesada  nlaota 

Y  sacudió  de  sa  cabeza  el  nielo , 

Y  turbado  salió  con  priesa  tanta ,    • 

O  por  vengarse  ó  por  quejarse  al  cielo , 
Que  con  la  turbación  se  le  4ia  caldo 
El  peñón  que  en  su  mano  había  crecido. 

La  orna  se  le  cayó ,  y  por  ambos  lados 
Dos  montes  de  agua  con  furor  salieron , 
Que  á  las  selvas  y  campos  apartados 
Con  el  terrible  estruendo  espanto  dieron; 
Los  menores  arrovos,  admirados. 
Atónitos  mirándolo  estuvieron , 
Que  de  la  barba  y  del  cabello  f^io 
Cada  pelo  brotaba  un  grande  rio. 

De  espuma  y  barro  1&  corriente  ciega 
Entre  las  pellas  va  precipitada, 

Y  en  esto  una  afligida  ninfa  llega, 
De  romper  por  las  ondas  fatigada ; 

Y  aunque  en  silencio  el  graB  rumor  le  niega. 
Contó  á  voces  la  historia  desdichada. 
Mostrando  al  triste  agüelo  con  la  mano. 
Lleno  de  sangre ,  al  matador  ufano. 

Paróse,  y  mas  soberbio,  airado  y  Aero, 
La  cabeza  con  rabia  ha  sacudido , 
Con  ella  estremeciendo  un  monte  entero, 

Y  al  fíu  se  queja  así  con  gran  gemido : 
c¿Este  es  el  galardón  que  de  ti  espero, 
tras  de  haberte  mi'l  veces  recibido 

Y  encubierto  en  mis  ondas  tus  maldades, 
Oh  gran  Retor  del  cielo  y  sus  deidades? 

»¿No  te  encubrí ,  y  aun  me  hallé  contigo. 
Cuando  de  Alcmena  á  tu  placer  gozaste 
(Ya  sin  temor  con  libertad  lo  digo), 

Y  tres  soles  al  mundo  le  quitaste? 

Y  yo  entonces  también  ¿no'fuí  el  testigo, 
Cuando  con  falsos  cuernos  adornaste 
La  mentirosa  frente,  y  tus  engaños 
Conoció  Antiopía  en  sus  mejores  años? 

>Yo  vi  el  fuego  y  los  rayos  rigurosos 
Que  engañados  á  Sámele  abrasaron, 

Y  sabes  que  tos  hijos  mas  famosos 
En  aquesta  .corriente  se  lavaron; 

Que  aunque  agora  sean  dioses  poderosos, 
No  olvidarán,  pues  siempre  la  estimarou, 
Baco  y  Alcides  mi  corriente  fría. 
Donde  de  el  ano  el  fuego  apagué  un  día. 
>Y  habiéndote  servido  de  esta  suerte. 
He  has  hecho  un  triste  campo  de  batalla , 
Lleno  de  tanta  sangre  y  tanta  muerte , 
De  tanto  acero  y  destrozada  malla ; 

Y  en  aguas  que  bastaron  á  esconderte 
Hecha  señora  la  maldad  se  baila , 

Y  entre  ellas ,  de  sus  cuerpos  despedidas , 
Gimiendo  van  mil  almas  aOigtdas. 

tYo,  en  fin,  un  manso  arroyo,  acostpnüirado 
A  músicas  sagradas  y  clamores. 
Que  de  Baco  los  cuernos  be  bañado. 
Los  blandos  tirsos  y  sos  bellas  Oores, 
De  tantos  muertos  y  armas  ocupado. 
Oigo  agora  trompetas  y  alambores, 

Y  con  díficulud  hallo  camino 
Para  poder  llegar  al  mar  vecino. 

>No  tanta  sangre  el  Estrlmon  famoso 
Verá  en  sus  lagos  por  ninguna  parte. 
Ni  el  Ebro  ta»  sangriento  y  espamoso 
Por  Tracia  va  cuando  ló  aflige  Marte; 

Y  tú ,  Baco,  ya  ingrato  ó  perezoso, 
¿Puedes  de  aquestas  aguas  olvidarte , 
Que  á  los  principios  de  tu  vida  fueron 
Las  que  de  madre  y  cuna  te  sirvieron? 

«Cuando  el  Idáspes  y  otro  cualquier  rio 
Mas  sosegado,  cristalino  y  puro 
Va  por  Jos  reinos  del  Oriente  frío , 
xYo  sin  provecho  tu  favor  procuro? 
Mas  tú ,  que  de  un  muchacho,  en  daüo  mió» 
Triunfado  ufano  vas,  si  no  sigoro, 
No  de  I  naco  verás  ya  las  arenas. 
Ni  vitorioso  te  verá  Micéuas. 


TBADUCOON  DE  U  TEBAIDA. 


^67 


•NI  le  bas  de  alibAr  entre  ta  gente 
Ne  baber  paesto  eu  mí  sangre  osodas  manoSi 
^  ya  no  soy  mortal ,  j  decendiente 
Ko  eres  tú  de  los  dioses  soberanos-t 
A.<|oesio  dijo;  v  sacudió  la  Trente , 
Daodo  aviso  ¿los  valles  comarcanos, 

Y  al  punto,  mas  soberbias  y  enojadas, 
^cuoieion  las  aguas  conjuradas. 

Pan  darle  f^vor,  su  antigua  nieve 
El  alto  Citeron  ha  sacudido ; 

Y  Acopo,  qne  mayor  favor  le  debe ; 
OoQ  todo  su  eaudal  le  ba  socorrido  *. 

Y  asi,  llegó  al  bermano  en  tiempo  breve. 
Por  mil  secreus  venas  eseondioo, 

Y  alzando  la  cabeza  en  un  momento  t 

Las  nieblas  cbupó  Ismeno  y  secó  el  viento.  - 

.    De  eslaoqoes  y  lagunas  perezosas , 
Porque  ningunos  su  favor  le  nie^n» 
\J9A  detenidas  aguas  presurosas 
Por  las  entrañas  de  la  tierra  llegan ; 
Esconden  ya  las  olas  rigurosas 
Ambas  oriílas  y  la  tierra  anegan , 

Y  alzar  tas  manos  ó  lUar  la  planta 
fio  puede  Hipomedonte  en  furia  tanta. 

Mientras  que  i  la  cintura  le  llegaba, 
Despreciaba  sus  olas  y  corría; 
Mas  ya  que  de  los  bombros  le  pasaba, 
Ki  defenderse  ni  ofender  podía ; 
De  verse  tan  pequeño  se  admiraba , 

Y  lendo  que  entre  las  aguas  se  escondía, 

Y  arrebatada  ya  de  la  corriente ,         ^ 
Ho  baila  arena  donde  el  paso  asiente. 

Tahes  la  tempestad ,  qne  ya  es  un  rio, 
Al  mar  soberbio  en  lodo  semejante. 
Cuando  lo  azotan  el  invierno  frió 
Las  Pléyadas ,  que  byas  son  de  Atlante; 
O  cuando  su  furor  sobre  un  navio 
Sacude  el  Orion ,  fiero  gigante ; 
Tal  iba  agora  el  enojado  ismeno. 
De  rabia ,  de  furor  y  de  aguas  lleno. 

Por  el  ua  lado  el  enemigo  embiste; 
Has  él ,  no  acobardado  en  tanto  estrecho , 
De  la  corriente  al  gran  Airor  resiste 
Con  su  nunca  rendido  y  fuerte  pecho; 
Ko  de  su  loca  pretensión  desiste. 
Antes  un  muro  de  su  escudo  ha  hecho. 
De  doude  la  corriente  embravecida 
Se  levanta ,  en  espuma  convertida. 

•  Derribase  sobre  él  en  un  momento, 

Y  lo  sepulta  miserablemente ;   . 
Pero  luego  con  nuevo  alrevimientp, 
Alza  de  la  agua  la  animosa  frente. 
Viéndolo  asi  el  ismeno,  aun  no  contento 
De  el  inmenso  furor  de  su  corriente , 
Arranca  antiguos  olmos  y  derriba 
Sobre  él  mas  de  una  peña  fugitiva. 

Nadan  los  troncos  v  las  piedras  ruedan. 
De  el  gran  furor  de  la  agua  arrebatadas, 
Sin  que  los  unos  ni  los  otros  puedan 
Sus  dos  pbntas  mover,  alli  enclavadas. 
Ramas ,  peñas  terribles  y  aauas  quedan 
Cansadas  de  ofenderle  v  aomiradas ; 
Batalla  desigual ,  ftaror  insano 
Entre  un  dios  inmortal  y  un  hombre  humano. 

Ni  vuelve  las  espaldas  ni  se  espanta 
De  torbellinos.,  penas  ni  maderdB, 
Ni  con  sus  amenazas  se  quebranta , 
Antes  él  mismo  al  agoa  hace  fieros; 
y  tiene  en  tanto  aprieto  osadia  tanu,  * 
Que  cvando  montes  de  agua  mas  ligeros 
Lo  embuten ,  él ,  burlando  de  su  fliria , 
Las  sale  á  redlnr  por  mas  injuria. 

Aba  tí  escudo,  y  cuando  mas  le  ofende, 
E! gran  furor  de  la  agua  en  él  refrena; 
Mas  en  unto  qne  de  ella  se  defiende , 
Hoye  debajo  de  sus  pies  la  arena ; 
Doseande  asieole  nuevo,  el  cuerpo  extiende; 
Has  no  hay  tierra  sigora  en  tanta  pena , 
Hasta  que,  atento»  con  los  pléa  detiene 
Algona  p^n  que  iiKlaado  viene. 


Y  mas  pmbraveeido  y  enojado, 
c¿De  dónde ,  grita ,  ismeno,  te  ha  nacido 
Este  nuevo  furor  precipitado , 

Y  de  dónde  estas  aguas  has  traído, 
A  san^i^re  mujeril  acostumbrado 
Citando  al  Infame  bacanal  ruido 
Con  sanare  las  tebanas  deshonestas 
Suelen  de  Baco  profanar  las  fiestas?» 

Aun  no  acabó  de  pronunciar  aquesto. 
Guando  envuelto  en  un  negro  torbellino 

Y  entre  la  agua  y  arena  manifiesto, 
Airado  Ismeno  á  responderle  vino, 

Y  de  su  desvergüenza  descompuesto. 
Un  grande  tronco  de  pesado  pino 
Tres  veces  descargó  sobre  su  escudo 

Con  cuanta  fuerza  un  dios  descargar  pudo. 

Pierde  pié  y  el  escudo ,  y  ve  que  en  vano 
A  tanta  fuerza  resistir  procura , 
Pues  contrastar  á  un  dios  el  que  es  humano 
Es  desesperación ,  si  no  es  locura ; 
Bate  la  agua  con  una  y  otra  mano. 
Que  ya  no  halla  el  pié  parte  signra , 

Y  vuelve  las  espaldas  poco  á  poco, 
Arrepentido  de  su  intento  loco. 

Viéndolo  oue  se  rinde  y  que  se  humilla 
Ya  de  su  pecoo  acobardado  el  brío, 
Ufano  de  esta  grande  maravilla , 
LIeva«siguiendo  el  vítorioso  rio. 
Los  tebanos  también  desde  la  orilla. 
Subidos  sobre  un  aran  peñasco  frío, 
Flechas  tiran  y  piedras  con  tal  priesa , 
Que  hacen  de  ellas  una  nube  espesa. 

¿Qué  ba  de  hacer,  si  á  un  tiempo  .de  esta  suerte 
Le  están  aguas  y  flechas  combatiendo. 
Pues  no  puede  esperar  honrada  muerte 
Ni  hay  ya  lugar  para  escapar  huyendo? . 
Va  faltando  la  fuerza  ai  pecho  fuerte. 
Las  piernas  y  rodillas,  no  pudiendo 
Sufrir  tantos  trabajos  y  fatigas , 
Tiemblan  ya  entre  las  aguas  enemigas. 

Arrimado  á  una  peña  un  fresno  había 
Que  sobre  la  corriente  se  alargaba, 
De  suerte  que  iro  bien  se  parecía 
Si  entre  las  aguas  ó  en  la  tierra  estaba ; 
Pero  en  efeto  el  a^ua  le  hacia 
Mas  favor  que  la  tierra  y  mas  la  amaba , 

Y  el  humor  que  le  daba  la  corriente 
Le  pagaba  con  sombra  eternamente. 

No  sin  trabajo  á  la  traidora  planta 
Mal  engañado  Hipomedonte  llega ; 
Ásela ,  y  sobre  la  agoa  se  levanta , 
Mas  luego  el  árbol  su  favor  le  niega ; 
Que  al  punto  se  arrancó^on  furia  tanta , 
Que  consigo  se  trujo  al  agua  ciega , 
Con  terrible  fracaso  y  gran  ruido. 
Un  gran  ribazo,  adonde  ^laba  asido. 

Pareció  un  espantoso  horrible  trueno, 

Y  lejos  las  riberas  retumbaron , 
Braman.las  aguas,  y  en  el  ancho  seno 
Mil  ciegos  remolinos  se  formaron. 

Y  ya  de  asombros  de  la  muerte  lleno, 
Al  triste  Hipomedonte  sepultaron , 

Y  aun  no  rendido  el  animoso  griego. 
De  alli  4  un  rato  salió  turbado  y  eie^o. 

Viéndose  fatigado  y  ya  cercano 
A  la  forzosa  inevitable  muerte , 
Vencido  al  fin  se  confesó,  y  en  vano 
Esta  voz  arrancó  del  pecho  fuerte : 
c  ¿No  te  corres,  oh  Marte  soberano, 
De  verme  entre  las  aguas  desta  suertet 
Este  pecho  y  esta  alma  generosa 
¿No  merece  otra  muerte  mas  honrosa? 

«¿No  hay  armas,  que  á  perder  vengo  la  vida 
*En  un  arroyo  miserablemente , 
Como  bruto  pastor  que  una  avenida 
Se  llevó  entre  el  ganado  de  repente? 
¿Tanto  es  de  mi  la  guerra  aborrecida , 
Que,  para  mayor  pena  de  mi  gente , 
No  muero  adonde  puedan  sepultarme , ' 
Pues  sepulcro  los  peces  han  de  darme?» 
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VíeDdo  Jano  sa  muerte  miserable, 
AI  mayor  Dios  enternecida  llega , 

Y  al  soberano  pecho  no  mudable 
Procurando  ablandar,  asi  le  ruega : 
c^Tanto,  Señor,  el  hado  inexorable 
Tiene  de  perseguir  la  gente  griega? 
Tanto  el  rigor  de  tus  enojos  dura? 
¿Cuándo  se  ba  de  acabar  su  desventura? 

»¿Tal  odio  en  inmortal  pecho  divino , 
Que  Palas  aborrece  yat  á'Tideo , 

Y  calla  Délfos  ya  sin  su  adivino « 

Y  aun  no  en  aquesto  para  tu  deseo? 
¿Kn  qué  mi  Hipomedonle  á  parar  vino, 
Gloria  de  Argos  y  honor  del  campo  aqueo« 
£1  que  con  reverencia  y  favor  tanto 
Honró  mis  aras  y  mi  templo  santo? 

>¿A1  mar  ba  de  ir  la  gloria  de  Micénas 
A  ser  de  monstruos  cebo?  í  Ay  caso  triste! 
j  Adonde  agora  el  fuego  está  de  Atenas 

Y  aquel  Teseo  que  un  tiempo  me  dijiste? 
Que  para  alguo  consuelo  de  mis  penas 
Sepulcro  á  los  vencidos  prometiste ; 
Mas  todo  falta  ya  con  daño  mió, 

Pues  tal  maldad  se  le  permite  6  uo  rio.» 

Sus  ruegos  oyó  el  Padre  soberano , 

Y  sus  lágrimas  tanto  le  ablandaron , 
Que  volviendo  á  mirar  el  rio  lebano, 
Al  momento  sus  aguas  se  humillaron  ; 
Alegres  de  no  haber  venido  en  vano, 
A  sus  proprios  lugares  se  tornaron , 

Y  vivo,  coa  extraiía  maravilla, 
Ulpomedonte  pareció  en  la  orilla. 

Como  cuando  dos  vientos  enojados 
Al  mar  embravecieron  con  su  guerra. 
Hasta  que  por  Nepluno  desterrados , 
También  de  el  mar  la  furia  se  destierra , 
Los  montes  poco  á  poco  levantados 
Ya  se  ven ,  y  descúbrese  la  tierra , 

Y  bajándose  el  mar  en  un  instante , 
Las  peiías  ve  en  la  orilla  el  navegante. 

Mas  1  de  qué  la  ribera  le  ha  servido 

Y  el  salir  con  la  vida  no  esperada , 
SI  una  nube  de  hierros  le  ha  llovido 
Sobre  él,  de  los  tebaoos  arrojada? 
Que  luego  todo  el  campo  lo  ha  ceñido, 

Y  tanto  dardo  y  flecha  arrebatada 
Ha  lie:^ado  á  herir  el  pecho  fuerte , 

Que  han  hecboen  él  mili  puertas  álamuerte. 
Mana  la  sangre  ya  por  mil  heridas 

8ue  en  todo  el  cuerpo  en  cada  miembro  siente 
ñas  entre  las  aguas  recibidas ,  ' 

Y  otras  que  ha  recibido  nuevamente. 
Con  Ja  humedad  I  as  cuerdas  encogidas , 
Ki  mover  puede  el  pié  ni  alzar  U  frente ; 

Y  viendo  en  fln  que  en  vano  se  defiende « 
Ríndese  al  hado  y  á  morir  se  tiende. 

No  de  otra  suerte  antigua  y  gran  encina 
Que  á  las  nubes  llegó  con  frente  osada 
Viene  al  suelo  con  súbita  ruina, 
Del  tiempo  ó  de  los  vientos  arrancada ; 
Que  en  tanto  que  no  bien  se  determina 
Dónde  caira  la  planta  desdichada, 
£1  monte  en  torno  de  ella  está  temblando, 

Y  esotras  plantas  que  la  eátán  mirando. 
Tiéndese  en  fin,  rendido  y  sin  aliento ; 

Has  no  hay  alli  quien  tan  osado  sea. 

§ue  tenga  de  acercarse  atrevimiento , 
apenas  hay  quien  á  los  ojos  crea ; 
Con  el  espacioso  y  tardo  movimiento, 

Y  embrazando  el  escudo  el  que  desea 
Acreditarse  de  animoso  y  fuerte , 

Se  acerca ,  aun  muerto,  para  darle  muerte. 

Pero  entre  todos  el  famoso  Ipseo 
Llejgó  al  rumor  con  presurosa  planta , 

Y  viéndolo  ya  muerto,  horrible  y  feo. 
Que  al  mas  osado  con  la  vista  espanta , 
Le  quitó  la  celada ,  y  por  trofeo 
Sobre  una  grande  lanza  la  levanta , 

Y  por  el  campo  atónito  corriendo. 
tEste  es  Hipomedonte ,  iba  dicieudo* 


•  Este  es  aquel  cuyo  temido  acero » 
Ya  fuese  con  espada  ó  ya  con  lanza , 
Ahuyentaba  solo  al  campo  entero. 
De  fideo  procurando  la  venganza ; 
Aquel  tan  atrevido,  horrible  y  fiero, 
Que  siendo  hombre  mortal,  tuvo  esperante 
De  vencer  con  no  visto  desafío 
La  agua  enojada  de  ttii  agrado  rio.  « 

.Capaneo,  que  á  las  voces  del  tebano 
Conoció  la  celada ,  empuñó  presto, 
De  dolor  lleno  y  de  furor  insano. 
Una  gran  lanza  de  ciprés  funesto; 
Pero  primero  á  su  derecha  mano, 
Que  solo  ella  es  su  dios ,  le  dice  aquesto : 
«Agora ,  diestra  favorable  ,  agora 
No  niegues  tu  favor  al  que  te  adora. 

»A  ti  sola  respeto  y  á  ti  invoco. 
De  esta  guerra ,  mi  dios ,  inevitable, 

Y  pues  á  los  demás  estimo  en  poco. 
Muéstrate  mas  que  nunca  favorable.» 
Dijo ;  y  sijzuro  el  temerario  loco 
Con  aquella  blasfemia  detestable , 
Con  tal  velocidad  el  tronco  tira , 

Que  al  viento,  que  se  deja  atrás ,  admira. 

Pasa  el  escudo,  aunque  de  acero  hecho 

Y  ejercitado  en  mas  de  una  batalb , 
Ni  ha  sido  la  loriga  de  provecho. 
Aunque  hecha  también  de  tina  malla  ; 
Llega  el  agudo  hierro  al  grande  pecho, 

Y  el'aposento  de  la  vida  halla , 

Y  habiendo  una  gran  puerta  en  él  abierto. 
Salió  por  alli  la  alma,  y  cayó  muerto. 

No  de  otra  suerte  combatida  torre , 
Tras  de  allauar  el  foso,  ocupa  el  llano. 
Por  mas  que  con  reparos  le  socorre 
Triste  ciudad  que  la  deliende  en  vano; 
Capaneo  al  punto  á  despojarlo  corre , 

Y  antes  que  le  despoje, «;  Oh  gran  tebano! 
Mírame ,  dice ,  si  aun  te  queda  vida ; 
Sabrás  quién  fué  el  autor  desta  herida. 

>Yo  soy,  yo  soy.»  Y  el  fiero  Capaneo 
Los  ojos  cierra  ya ,  y  alegre  parte, 
«Podrás  en  el  intierno  ¡oh  gran  iñseo! 
De  haber  muerto  á  mis  manos  alabarte.» 
Dijo;  y  tomó  la  esnada  por  trofeo 

Y  el  roto  escudo  ckl  tebano  Marte. 

Y  de  su  Hipomedonle  al  cuerpo  helado 
Con  su  rica  ct'lada  lo  ha  llevado. 

«[Recibe ,  dice ,  ¡  oh  capitán  famoso ! 
El  despojo  enemigo  y  tuyo  junto. 
Mientras  al  fuego  y  al  sepulcro  honroso 
No  va  tu  insigne  cuerpo  ya  diltinto ; 
Tendráslo  en  otro  tiempo  mas  dichoso, 
Pues  no  se  puede  mas  en  este  punto ; 
Capaneo,  en  tanto  que  vengó  tu  muerte , 
Tus  miembros  cubre  agora  de  esta  suerte.» 

Asi  Marte  la  guerra  entretenía ^ 

Y  asi  dudosa  la  Vitoria  andaba , 
Que  á  los  lebanos  ya  favorecía , 

Y  ya  favor  á  los  argivos  «daba ; 
Alli  por  Ipseo  Tébas  se  aDigia , 

A  Hipomedonte  el  campo  aqui  lloraba. 
Sirviendo  en  tanta  pena  y  dolor  tanto 
De  algún  consuelo  el  enemigo  llanto. 

Con  ensueiíos  eo  tanto  alborotada 
Atlanta,  ligera  cazadora, 
Por  los  montes  andaba  tan  turbada. 
Que  sin  saber  alguna  causa  llora; 
fina  mas  que  otras  veces  fatigada , ' 
Llegó  al  Ladon  al  despuntar  la  aurora 
Para  lavar  los  soñolientos  ojos , 
Que  en  durmiendo  le  daban  mili 'enojos. 

Que  apenas  desvelada  y  cuidadosa 
Los  ojtps  tristes  entregaba  al  sueño. 
Cuando  el  temor  de  la  alma  congojosa 
Con  alguna  ilusión  se  hacia  dueño ; 
Tal  esta,  que  aun  durmiendo  no  r«?posa. 
Porque  luego  le  aflige  cada  eusoefio. 
Piulando  coil  imagines  visibles 
En  la  imaginación  casos  horrililes. 
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Ya  le  pArece  en  un»  eoera.obscQra 
durar  de  nocbe  con  osada  planu ; 
Ya  se  le  representa  scpallura» 

V  de  ver  algún  muerto  allí  se  espanta; 
f>ue  es  el  templo  después  se  ie  ligara , 
I>oode  Te  sin  adorno  la  ara  sania, 

V  adonde  los  despojos  orreculos 
Por  sa  mano,  en  el  suelo  están  caídos. 

Ya  el  sueño  alguna  vez  le  representa 
Que  lejos  de  los  montes  se  entretiene ,' 
Oue  el  coro  de  las  ninfas  la  ahuyenta , 
\'  no  sabe  si  alguna  culpa  tiene; 
Luego  (y  aquesto  mas  sa  pena  aumenta) 
l^a  gente  ve  que  de  la  guerra  viene, 
N  e  el  caballo ,  las  armas  y  despojos, 
Pero  no  al  hijo  pueden  ver  sus  ojos. 

Ya  parece  que  el  fuego  le  abrasaba 
I'OS  conocidos  simulacros  santos,  • 
>u  que  de  el  hombro  se  le  cae  la  aljaba, 
Prodigios  todos  de  futuros  llantos; 
£-1  ensueño  que  mas  le  atormentaba, 
Oue  mas  asombros  le  causó  y  espantos, 
XI uo  fué  tan  horrible  y  peregrino, 
Qae  por  purgarse  de  él  á  Ladon  vino. 

Habia  una  antigua  encina  venturosa 
En  los  montes  de  Arcadia ,  celebrada, 
A  la  iriforme  cazadora  diosa 
De  el  coro  de  las  ninfas  dedicada; 
Alta,  redooda,  grande  y  espaciosa t 
De  todos  igualmeule  respetada, 
D<mde  colgaba  el  arco  cada  dm 
Que  fatigada  de  cazar  venia. 

Aquí  también  de  el  jabalí  terrible 
Los  colmillos  colgaba  eternamente. 
De  los  leones  el  pellejo  horrible. 
De  el  ciervo  vividor  la  armada  frente; 

Y  en  Oo,  no  bay  animal  tan  invencible, 
Cuyo  despojo  alli  no  esté  pendiente  • 

Y  tantos  nay,  que  apenas  rama  queda 
Donde  col^tarse  algún  despojo  pueda. 

Tanta  aljaba,  tanto  arco  y  tanta  jara 
Cuando  el  sol  hiere  en  ellsi  resplandece. 
Que  estorban,  derramando  lumbre  clara , 
La  verde  sombra  que  á  la  tierra  ofrece ; 
Soñó  pues  que  i  esta  encina ,  prenda  cara, 
Ue^ó  cansada,  al  tiempo  que  amanece, 
A  ofrectT  la  cabeza  al  tronco  santo 
De  un  oso  de  las  selvas  de  Erioianto. 

Mas,  de  mano  sacrilega  herida. 
Las  armas  y  despojos  arrastrando. 
En  la  tierra  la  encina  vio  tendida. 
Sangre  por  cada  rama  derramando; 

Y  que  la  causa  de  tan  gran  eaida 
A  una  llorosa  ninfa  preguntando. 
Le  dijo  que  el  autor  de  tantos  males 
Eico  fué  y  sus  airadas  bacanales. 

Dando  tristes  sollozos  y  gimiendo. 
Sacude  al  punto  el  sueño  congojoso, 

Y  enjuga  el  falso  llanto,  aborreciendo 
El  ensueño,  la  nocbe  y  el  reposo; 

Y  como  ya  la  aurora  iba  saliendo , 
Salta  apriesa  de  el  lecho  perezoso , 
Por  porgar  de  Ladon  en  la  agua  pura 
De  el  ensueño  el  horror  y  desventura. 

Tres  veces  en  las  aguas  plateadas 
Bañó  el  cal>ello  y  escondió  li  frente» 
Oraciones  diciendo  acomodadas 
Al  desconsuelo  y  turbación  presente; 
Luego  con  plantas  corre  aceleradas. 
Estando  va  á  las  puertas  del  Oriente 
Hanlllesta  de  el  lodo  la  mañana , 
A  visitar  las  aras  de  Diana. 

Y  hallando  en  el  monte  de  camino 
La  eocifia  en  so  lugar  y  el  tronco  sano* 
Algo  mas  consolada  al  templo  vino , 

Y  arrodillada,  aquesto  dijo  en  vano : 

'  fDonrella  santa,  en  covo  altar  divino. 
Pan  seguir  In  coi  o  soberano. 
Te  di  mi  libertad  en  sacri6elo, 
Dediottito  nú  vida  á  tu  servicio; 


•Y  aunque  en  Grecia  no  osado,  eternamente 
Asi  te  seguí  siempre  por  la  sierra, 
Que  de  Coicos  jamás  la  áspera  gente 
Con  mas  fidelidad  siguió  tu  guerra  ^ 
Ni  amazona  se  vio  mas  diligente 
Entre  los  coros  de  su  dura  tierra. 
Pues  que  vencí  la  natural  flaqueza 
Con  varonil  esfuerzo  y  fortaleza. 

>Y  aunque  en  tálamo  y  lecho  aborrecido 
Hice  ofensa  á  tus  coros  virginales, 
No  por  eso  los  juegos  be  seguido 
De  iacivas  y  torpes  bacanales, 
Ni  jamás  á  sus  bailes  be  asistido 
Ni  sus  tirsos  usé ,  ni  tus  umbrales 
Dejé;  que  desde  entonces  basta  agora 
Un  alma  fui  doncella  y  cazadora. 

>Y  después,  de  mi  culpa  arrepentida , 
No  dejé  por  aquesto  de  seguirte. 
Ni  por  cuevas  ocultas  escondida, 
Mi  error  y  parto  procuré  encubrirte; 
Antes  perdón,  en  viéndome  parida. 
Con  un  pequeño  hijo  fui  á  pedirte, 

Y  su  vida  á  tus  aras  ofreciendo , 

Mi  ciego  error  te  confesé  gimiendOi 

sComo  tuyo  en  los  montes  le  he  criado» 

Y  asi  de  tu  valor  no  degenera. 
Pues  te  es  desde  la  cuna  aficionado, 

Y  el  arco  en  su  niñez  su  bordón  era ; 
Después  el  arco  eternamente  ha  usado , 
Que  él,  en  efecto,  fué  su  voz  primera. 
Que  aun  no  las  plantas  afirmaba,  cuando 
Arco  y  aljaba  me  pidió  llorando. 

«Aqueste  pues,  con  tu  favor  siguro. 
Las  banderas  siguió  de  el  campo  griego  t 
Que  en  torno  agora  de  el  tebano  muro 
Está  haciendo  guerra  á  sangre  y  fuego; 

Y  desde  entonces  en  el  lecho  duro 
No  hallo  algún  descanso  ni  sosiego. 

Que  apenas  roe  da  el  sueño  algún  reposb , 
Cuando  ensueño  algún  caso  temeroso. 
«Permite  que  esta  madre  congojosa 
Lo  vea,  v  que  vencedor  ufano  sea; 

Y  si  te  pido  mucho,  oh  santa  Diosa, 
Permíteme  á  lo  menos  que  lo  vea ; 
Vuelva  á  pisar  tu  sierra  venturosa , 
Vuelva  á  cazar,  y  en  tanto  yo  no  crea 
Mis  ensueños,  pronósticos  v  agüeros 
De  llantos  y  de  males  venideros, 

•Que,  en  efecto,  desgracias  pronostican; 
Que  aquí  las  enemigas  bacanales, 
Con  su  tebano  dios,  ¿qué  significan. 
Si  prodigios  no  son  de  algunos  males? 
Siempre  mis  pensamientos  mas  se  aplican. 
En  la  i nterp relación  de  estas  señales, 
A  algún  desastre,  pero  aquesta  encina 
Señal  fué  clara  de  una  gran  ruina. 

»Sea  yo  falsa  agorera :  mas  si  el  cielo 
Quiere  que  estos  pronósticos  y  agüeros 
Sean  señal  de  algún  grande  desconsuelo, 

Y  que  sean  mis  ensueños  verdaderos. 
Te  ruego  por  el  gran  señor  de  Délo, 
Que  antes  que  vea  mis  males  venideros  i 
Que  aqui  primero  con  rigor  me  hiera 
Alguna  flecha  y  que  á  tus  manos  muera. 

»Por  el  dolor  y  miedos  que  ha  pasado 
Tu  Latona  huyendo  por  el  mundo , 
Que  pases  este  vientre  desdichado , 
Como  ocasión  de  mi  dolor  profundo; 

Y  antes  que  muera  el  hijo  mal  logrado. 
En  cuva  muerte,  aun  no  sabida,  fuudo 
La  pena  que  me  aflige  desta  suerte. 
En  Tébas  sepa  mi  infelice  muerte.» 

Asi  llorando  diio;  y  entre  Unto , 
Habiendo  en  el  altar  los  ojos  puesto, 
Vio  qne  lloraba  el  simulacro  santo, 
Nueva  señal  de  sn  dolor  funesto; 
La  Diosa,  enternecida  con  sn  llanto, 
Mientras  con  el  cabello  descompuesto 
Las  aras  barre,  alzándose  de  el  suelo» 
▲  Tébas  parte  en  presoroso  vuelo. 
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Sobre  él  Ménalo  pftsa  diligente, 
Rompiendo  el  aire  con  ligera  planta « 
Camino  de  los  dioses  solamente, 
Lleno  de  resplandor  y  lumbre  santa ; 

Y  cruzando  entre  la  una  y  la  otra  frente 
De  el  Parnaso,  con  ir  con  priesa  tanta, 
Se  hubo  de  detener  porque  en  el  llano 
Encontró  melancólico  á  su  hermano. 

De  Tébas  á  su  monte  se  volvía 
Llorando  el  triste  fin  de  su  adivino , 
Que  por  no  usada  parle  abierto  habla 
Al  reino  de  Pluton  nuevo  camino ; 
Quedó  mas  claro  y  mas  alegre  el  dia 
Al  uno  y  otro  resplandor  divino. 
Los  dos  arcos  y  aljabas  se  enconiraroo , 

Y  con  inmenso  amor  se  saludaron. 

Mas  Apolo  primero,  cOh  cara  hermana , 
Ya  sé,  dice,  que  vas  al  campo  aqueo, 
Adonde  de  tu  ayuda  soberana 
Necesitado  está  Partenopeo ; 
Mas  vas  en  vano  ¿  la  ciudad  tebana, 

Y  en  vano  es  tu  piedad  y  tu  deseo » 

Y  lo  sabes  también ;  pero  Atalanta 
Con  lágrimas  movió  tu  piedad  santa. 

I  Pluguiera  al  cielo  que  un  humilde  ruego 
Mover  pudiera  al  inhumano  hado , 
Pero  por  su  rigor  del  campo  griego 
Vuelvo,  cual  ya  me  ves,  avergonzado; 
Con  estos  ojos  vi  al  infierno  ciego 

Y  decender  á  mi  adivino  amado, 

Y  no  pude,  aunque  vi  la  tierra  abierta, 
Tener  el  carro  ni  cerrar  la  puerta. 

»¿Quién  me  querrá  servir  si  desta  suerte 
A  quien  me  sirve  en  su  aflicción  ayudo, 

Y  si  es  tan  poderoso  el  hado  y  fuerte , 
Que  á  estorbar  su  favor  en  vano  acudo t 
Cada  caverna  llora  por  su  muerte, 

Y  por  él  cada  oráculo  está  mudo, 

Y  yo  también  por  él  llorando  quedo, 
Pues  no  pagarle  en  otra  cosa  puedo. 

»Tú,  que  ya  ves  que  en  vano  te  fatigas, 
Pues  todo  al  libre  hado  está  sujeto , 
No  te  fatigues  ni  tu  intento  sigas. 
Que  tu  mancebo  morirá  ea  efeto ; 

Y  dan  priesa  las  parcas  enemigas , 

Y  no  podrás  valerle  en  tanto  aprieto , 

Ni  te  puede  engañar  tu  pronrio  hermano; . 
Que  esta  es  la  voluntad  del  hado  insano.» 

«Cuando  el  hado,  responde,  inexorable 
Mudar  no  pueda  la  sentencia  dada , 
Honrarélo  en  su  muerte  miserable, 

Y  vengaré  su  vida  mal  lograda ; 

Que  también  es  mi  flecha  irrevocable, 

Y  no  se  alabará  la  mano  osada  * 
Que  su  inocente  sangre  derramare, 

Ni  dios  habrá  que  en  su  maldad  le  ampare.» 

Con  aquesto,  besándose  primero. 
Has  triste  á  la  enemiga  Tébas  parte , 
Adonde  mas  sangriento ,  airado  y  fiero 
De  nuevo  andaba  el  riguroso  Marte; 
No  hay  sana  espada  ya  ni  escudo  entero, 

Y  se  animan  de  nuevo  en  cada  parte , 
Por  vengar  los  de  Tébas  á  su  Ipseo , 

Y  á  Hipomedontelos  del  campo  aqueo. 

No  hay  ya  quien  á  la  muerte  el  rostro  hoya 
Por  aspirar  á  la  Vitoria  incierta. 
Ni  teme  alguno  de  perder  la  suya, 
Como  su  sancre  el  enemigo  vierta ; 

Y  á  trueque  efe  que  el  otro  se  destruya , 

No  hay  rey  que  sienta  el  versa  gente  muerta; 
Todos  los  pechos  á  la  muerte  entregan» 

Y  dan  la  vi  Ja  y  las  espaldas  niegan. 

Asi  la  gente  griega  y  la  tebana 
Andaba,  y  la  batalla  mas  reñida. 
Cuando  con  gran  velocidad  Diana 
Llegó  triste  a  la  tierra  conocida ; 
Tiemblan  Iq;  valles  y  la  tierra  Uaná, 
Que  igualmente  de  todos  es  temida 
Desde  míe  muertos  en  la  tierra  fría 
A  los  hijos  de  Niobe  dejó  on  dU* 


Partenopeo  por  el  campo  andaba. 
Con  la  poca  experiencia  mal  oeado, 

8ue  el  cazador  caballo  lo  llevaba , 
o  bien  al  duro  ft'eno  acostumbrado; 

Y  una  manchada  tigre  le  adornaba 
Las  espaldas ,  pendiendo  á  cada  lado, 
No  sin  primor,  las  uñas  de  Ja  fiera , 
Que  oro  fino  parecen  desde  afuera. 

De  un  Jabalí  el  colmillo  y  blanco  diente 
Despojo  de  los  montes  ,  lleva  al  pecho  , 
Las  clines  entrenzadas,  y  en  la  frente 
De  varias  cintas  un  copete  hecho ; 

Y  él,  de  púrpurif,  al* sol  resplandeciente  * 
Hecha  de  oro  una  flor  de  trecho  á  trecho» 
Un  rico  manto  lleva ,  que,  ceñido 

Al  cuello,  en  las  espaldas  va  tendido. 

Túnica  rica,  en  oro  entretejida 
(Que  ocupó  su  hilaza  y  su  heclinra 
Mucho  tiempo  á  su  madre),  recogida 
De  un  cordón  también  de  oro  á  la  cintura , 

Y  de  un  dorado  talabarte  asida 

Rica  espada ,  envainada  en  plata  pura , 
De  oro  es  la  guarnición  y  el  puño  de  orOt 

Y  todo  tal ,  que  vale  un  gran  tesoro. 

Pendiente  al  lado  inqnlerdo  el  fderte  eseado» 

Y  la  aljaba  con  flechas,  de  oro  llenas, 
A  lus  espaldas ,  pero  al  pecho  on  nodo 
Hacen,  de  oro  y  de  plata,  sus  cadenas; 
Tanta  plata,  tanto  oro  y  hierro  crudo , 
Al  resplandor  diferenciado  apenas, 
Forma  el  correr  un  murmurar  sonoro. 
Que  causa  horror,  aunque  de  plata  y  oro* 

Lleno  de  perlas  por  extremo  bellas , 
Despende  el  yelmo  á  lo  demás  de  el  traje, 
Porque  en  él  resplandecen  mili  estrellas. 
Que  piedras  son  que  al  sol  hacen  ultraje; 
Levántase,  haciendo  sombra  en  ellas, 
Llebo  también  de  piedras,  nn  plumaje, 
Hecho  de  varias  plumas  y  colores ,  - 
Que  de  lejos  al  sol  parecen  flores. 

Pero  cuando  se  quita  la  celada 
Para  limpiar  el  rostro  caluroso , 
A  la  rubia  madeia  desatada 
Esconde  el  sol  la  soya,  de  envidioso; 
Cada  mejilla,  en  el  sudor  bañada , 
Rosa  es,  que  mas  alegre  y  mas  hermoso 
El  rostro  nace  de  el  gallardo  mpzo. 
Que  aun  se  tiene  el  primer  dorado  boxo. 

Mas  pésale  de  ver  que  su  belleza 
Tan  bien  parezca  á  todos,  y  procura 
Turbar  con  amenazas  y  aspereza. 
Con  ira  y  con  furor,  su  hermosura; 
Pero,  como  Ungida ,  su  fiereza 
No  mucho  tiempo  en  el  semblante  dura, 

Y  el  furor,  como  nuevo,  fácilmente 
Guarda  el  respeto  4  su  nevada  frente. 

Suspenso  é  su  beldad ,  cada  tebano 
Ir  y  tornar  con  libertad  lo  deja, 

Y  por  no  ensangrentar  en  él  su  mano, 
A  otra  parte  se  vuelve  y  de  él  se  aleja ; 

Y  él,  de  ver  que 'se  apartan  muy  ufano. 
Pensando  que  es  de  miedo,  los  aqueja, 

Y  paga  aquella  cortesía  piadosa 
Con  una  y  otra  flecha  rigurosa. 

T  aun  las  ninfas  tebanas,  que  lo  miran 
Desde  los  valles  de  el  Teumoso  umbroso. 
Su  hermosura  alaban,  y  suspiran, 

Y  en  vano  desean  verlo  vitortoso; 

En  fio,  hombres  y  ninfas  de  él  se  admiran. 
Porque  el  sudor  lo  hace  mas  hermoso; 

Y  la  normana  de  Febo,  aquesto  viendo, 
Las  riendas  soltó  al  llanto,  asi  diciendo : 

c¡Ay  mal  logrado  mozo ,  que  á  ayudarle 
En  vano  vengo  I  ¿Adonde  tu  Diana 
Remedio  hallará  para  librarte 
Del  hado  y  de  la  muerte ,  ya  cercana? 
^anto  podo  el  amor  de  el  fiero  MarteV 
lAy  pródiga  virtud  I  Ay  gloria  vanat 
Traidoras  consejeras,  que  traerte 
En  tierna  edad  inidieron  á  la  maerie. 


TRADUCaON  DE  LA  TEBAIDA. ' 


»Qae  t\  Uéatíú  (creyendo  sus  eogafios 
sus  falsas  promesas  lisonjeras ) 
era  ja  angosto,  y  para  Untos  dafios 
Lo  trocaste  por  armas  y  banderas; 

Y  me  acuerdo  que  en  él  no  b¿  muchos  afioS 
Que  por  el  monte  y  cuevas  de  las  fieras 
TSo  ibas  seguro  sin  tu  madre  al  lado» 

Y  aun  era  su  arco  para  tí  pesado. 

•Y  ella  con  tiernas  ligrimas  agora 
Culpa  IB  temerario  atrcTimiento, 

Y  eo  tanto  que  ella  en  mis  umbrales  llora, 
Alegre  aquí  tus  flechas  das  al  viento ;  * 

Y  afsoo  de  la  trompeta,  que  sonora 
Ks  para  ti,  corriendo  vas  sin  liento , 
Sin  ver  que  si  morir  con  honra  quieres, 
l'ara  tu  madre  solamente  mueres.» 

I>IÍo;  y  en  una  nube  transparente 
Llegó  volando  adonde  el  mozo  estaba, 
Doode  mas  apretada  está  la  gente, 

Y  mas  re&ida  la  batalla  andaba ; 
Tocias  las  flechas  invisiblemente 
Le  hurtó,  y  eu  ves  deltas,  en  la  aliaba 
Puso  las  soyas ,  porque  siempre  hiera, 

Y  siempre  al  que  hiñere  luego  muera. 

Y  porque  alguno  (en  tanto  que  la  muerte 
Y*  el  nado  irrevocable  no  lo  llama) 

Con  flecha*  dardo  ó  lanza  no  le  acierte^ 
Uo  sagrado  licor  sobre  él  derrama ; 
Asi. lo  liace  mas  osado  y  fuerte. 
Porque  deje  al  morir  eterna  fama, 

Y  también  al  caballo  generoso 
Hace  con  el  licor  mas  animoso. 

Y  laego*  porque  vaya  mas  siguro 
If ientras  dura  la  vida  y  la  osadía. 
Sobre  el  licor  aplica  algún  conjuro 
De  los  que  en  Coicos  ensenar  solía 
Cuando  con  su  f^vor  al  aire  puro» 
En  el  silencio  de  la  noche  fna , 

Iban  sus  mansas  con  horror  y  espanto 
Buscando  yernas  para  algún  encanto. 

Al  punto,  apriesa  el  arco  sacudiendo  ^ 
Como  ravo  arrojado,  abre  camino , 
Aquí  y  allí  con  libertad  corriendo ,  * 

Conforme  se  le  antoja  i  su  destino ; 
Por^iomle  quiera  estrago  va  haciendo. 
Usando  mucho  de  el  favor  divino , 

Y  va  tan  ciego,  que  su  propria  vida. 
La  de  so  madre  y  de  su  gente  olvida. 

Como  león  ^  quien  manjar  sangriento. 
Por  ser  de  poca  edad ,  su  madre  lleva 
Hasta  tanto  que  tiene  atrevimiento, 
One  ve  sus  unas  y  su  fuerza  prueba. 
Sale  á  buscar  él  mismo  su  alimento , 

Y  loego  Bo  se  acuerda  de  su  cueva , 

gue,  viendo  de  manjar  la  tierra  llena, 
e  afrenta  de  comer  por  mano  ajena. 

¿Qué  lengua  contari,  noble  mancebo. 
Los  mucbos  que  á  tus  flechas  se  han  rendido 
Después  que  el  celestial  favor  de  nuevo 
Te  ha  hecbo  mas  furioso  y  atrevido? 
natural  de  Tanagriafoé  Corebo, 
El  primero  en  elcoello  mal  herido , 
Que  una  jara  subtil  hallarlo  pudo, 
Pasando  entre  la  gola  y  el  escudo. 

Auo  no  brotaba  sanm  la  herida , 

Y  estaba  el  rostro  ya  de  muerte  lleno. 
Que  basta  adonde  la  alma  está  escondida 
En  un  momento  penetró  el  veneno ; 

La  vista  perdió  luego,  y  ya  sin  vida , 
Desocupa  la  silla  y  deja  el  freno ; 
Libre  ei  cabaOo  de  su  carga  amada , 
Gimió  so  libertad  no  deseada. 

Con  otra  flecha  Eoricio  quedó  ciego, 
Qoe  por  el  ojo  Izquierdo  entró  ligera, 
y  llena  de  él,  con  mano  osada  luego 
La  rigorosa  flecl^  sacó  afuera ; 
Corre  A  vengarse  eo  el  flechero  griego. 
Xa»  él  ta  flecha  sacudió  tercera , 

Y  al  otro  ojo  Uceando  en  triste  punto. 
Quedó  ciego  del  todo»  auo  no  difunto. 


Sieue,  con  todo  aqoeso,  al  enemigo 
Por  aonde  la  memoria  lo  ha  llevado ; 
,  Mas  sobre  Ida  cayó,  que  era  su  amigo, 
'  Y  de  otra  flecha  estaba  atravesado ; 

Y  corrido  de  ver  que  sin  castigo 

El  que  lo  dejó  á  escuras  se  ha  quedado , 
A  amigos  y  a  enemigos  igualmente 
La  muerte  pide  con  obscura  frente. 

A  Argos  hiere  también,  muy  conocido 
Por  su  cabello  en  la  ciudad  tebana , 

Y  al  infame  Cidon,  aborrecido 

Por  los  torpes  amores  con  su  hermana ; 
Aqueste  en  ambas  sienes  fué  herido , 

Y  descubrió  la  flecha  do  Diana , 
Hierro  por  una  y  plumas  por  esotra , 

Y  la  sangre  salió  por  una  y  otra. 

A  Argos,  &  quien  rompió  la  ingle  derecha 
La  aguda  punta,  en  vano  le.desea 
Tébas  la  vida,  pero  no  aprovecha. 
Que  no  hay  herida  que  mortal  no  sea ; 
Oe  el  gran  rigor  de  la  inhumana  flecha 
Nadie  escaparse  con  industria  crea , 
Que  ni  á  beldad  ni  á  mocedad  perdona 
La  flecha  de  la  hija  de  Latona. 

No  i  Lamo  le  aprovecha  el  ser  hermoso. 
Ni  la  sagrada  venda  á  Ligdo  importa. 
Ni  el  ser  muchacho  á  AIoo,  que  el  riguroso 
Arco  la  vida  á  lodos  tres  acorta; 
A  Lamo  el  duro  hierro  venenoso 
Hirió  en  el  rostro ,  á  Ligdo  el  cuello  corU, 

Y  al  bello  Alón  en  la  nevada  frente 
Hizo  de  sangre  una  copiosa  fuente. 

De  Euboea  natural  era  el  primero, 
El  sigundo  de  Tisbe,  que  nevada 
Está  lo  mas  de  el  año,  y  el  tercero 
De  Amidas,  verde  siempre  y  nunca  helada; 
Jamás  el  arco  de  templado  acero 
Descansa,  ni  la  mano  está  parada , 
Ni  jamás  flecha  alguna  sacudida 
El  viento  rompe  sin  hacer  herida. 

Clavada  apenas  una  flecha  queda. 
Cuando  otra  suena  por  el  aire  vago ; 
1  Quién  pensara  jamás  que  un  arco  pueda 

Y  una  mano  hacer  tan  grande  estrago? 
Tantos  cuerpos  por  él  la  tierra  hereda. 
Que  ya  es  de  sangre  un  infelice  lago, 
Ya  de  este  al  otro  lado  se  revuelve , 

Ya  á  los  que  huyen  signe,  y  ya  se  vuelve. 

Pero  ya  avergonzada  mucha  gente 
Para  vengar  á  tantos  se  juntaba , 

Y  Anfión,  del  mismo  Jove  descendiente, 
•Que  el  daño  hasta  entonces  inoraba , 

Dice  primero  asi :  «¿Tan  insoleute 
Te  ha  de  hacer  un  arco  y  una  aljaba , 
Oh  mal  osado  mozo?  ¿Hasta  cuándo 
Tan  libre  has  de  ir  la  muerte  dilatando? 

•¿Sola,  en  efeto,  has  de  dejar,  muriendo, 
Tu  madre  triste,  que  te  espera  en  vano , 
Que  con  tal  desvergüenza  vas  corriendo , 
Porque  nadie  te  espera  muy  ufano? 
Si  piensas  que  de  miedo  van  huyendo, 
Te  has  engañado,  que  ningún  tebano. 
De  lástima,  te  espera,  y  se  ahuyenta 
Porque  el  reñir  contigo  sea  afrenta. 

•Yuélvete  á  Arcadia,  y  entre  tus  iguales 
Alli  juega  á  las  guerras  de  burlando , 
Qr.e  aqui  de  solo  el  polvo  las  señales 
A  Marte  encruelecen  peleando ; 
Pero  si  honrosas  pompas  funerales 
Con  tu  temprana  muerte  estás  buscando, 
Haré  qoe  goces  el  honor  que  esperas , 

Y  que,  aunque  mozo,  entre  varones  mueras.» 
Con  nueva  furia  el  mozo  despreciado 

Dijo,  sin  esperar  blasfemias  nuevas : 
cDe  varón  son  las  armas  que  á  mi  lado 
He  traído  al  ejército  de  Tebas; 
Ni  tü  eres  tan  valiente  ó  tan  osado, 
Qoe  indignamente  contra  mí  las  muevas. 
Ni  yo  tan  joven,  aunque  mas  lo  sea, 
Qoe  con  tales  recuse  la  pelea. 
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»  Al  sucesor  de  Arcadia  estás  mirando»    . 
No  de  sangre  tehana  descendienle  i 
Ni  de  madre  nacido  nue  celando 
Kl  pnrto,  en  noche  obscura  hizo  patente;. 
No  adornamos,  4  Baco  celebrando, 
Ella  ni  yo  de  piknipanos  la  frente , 
No  lanxas  á  traición  tirar  supimos» 
Vencidos  del  licor  de  sus  racimos. 

»Yo  aprendien  las  corrientes  mas  estrechas 
Cortar,  nadando,  el  mas  bondable  rio, 

Y  en  I;  s  coevas  del  tiempo  ya  desbecbas 
Con  las  Aeras  entrar  á  desaiio; 

Mas  ¿qué  digo?  Mi  madre  trae  de  flechas 
Siempre  tan  lleno  el  bombro  c<imo  el  mió, 

Y  el  arco  es  siempre  alivio  de  sus  males, 
Lieiitras  las  vuestras  tocan  atabales.! 

Tales  afrentas  Anlion  no  pudo 
Sufrir,  y  apercebido  á  la  venganza, 
Del  pecno  aparta  el  brazo  del  escudo, 

Y  con  el  die&tro  le  arrojó  una  lanza ; 
Empero  el  resplandor  del  hierro  crudo. 
Que  herido  del  sol,  mili  ravos  lanza, 

Al  caballo  turbó,  y  torciendo  el  pecho, 
Dejó  pasar  el  asta  sin  provecho. 

Viendo  el  efecto  en  vano,  ma»le  embiste 
Antion  con  la  espada,  y  mas  le  acosa, 
Cuando  de  nueva  forma  se  reviste 
Dellante  dellos  la  silvestre  diosa. 
Al  lado  del  mancebo  siempre  asiste 
Dorceo,  ¿  quien  la  madre  piadosa 
Del  hijo  encomendó  los  tiernos  ai^os, 

Y  de  la  guerra  los  temidos  danos. 

Desle  tomó  el  semblante  y  la  figura , 
Las  armas  y  la  voz  la  dlosa^casta, 

Y  fingiendo  del  ayo  la  cordura, 
cBasia,  le  dice,  rey  de  Arcadia,  basta; 
Mira  que  en  esta  guerra  mal  sigura 
Tanto  como  una  flecha  vuela  un  asta ; 
Ten  lástima  á  tu  madre  en  tantas  pruebas, 

Y  teme  el  dios  que  favorece  á  Tébas.» 
No  por  eso  el  temor  en  él  se  anícla; 

Antes  dice :  cOh  carísimo  Dorceo, 
Déjame  que  este  prive  de  la  vida, 

Y  otro  bien  que  me  hagas  no  deseo. 

Si  él  lanza  empuña  y  malla  trae  vestida, 
De  lanza  y  malla  yo  también  me  arreo; 
¿Por  qué  le  be  de  temer,  pues  que  me  hallo 
Igual  con  él  en  armas  y  caballo? 

^  «Colgar  su  rica  vestidura  espero 
Del  alto  umbral  del  templo  de  Diana  ; 
Porque  los  hombros  de  un  tebano  fiero 
No  merecen  tanto  oro  y  tanta  grana ; 
Sus  flechas  á  mi  madre  donar  auiero, 
A  quien  siempre  el  aljaba  fué  livlana.i 
Diana ,  que  el  fin  sabe  de  su  hado. 
Con  risa  el  llanto,  oyéndole,  ha  mezclado. 

Viola  ocupada  en  esto,  desde  el  cielo* 
Venus,  que  á  Marte  tiene  en  su  presencia, 

Y  acordándole  el  grave  desconsuelo 

§ue  Tébas  pasa  en  esta  competencia, 
que  es  Cadmo  su  yerno  y  que  es  agüelo 
Desla  común  de  todos  descendencia. 
El  dolor  qne  en  su  pecho  oculto  tiene. 
Con  aquesta  ocasión  á  decir  viene. 

«¿No  ves,  oh  Marte,  el  loco  atrevimiento 
Desta  virgen,  (|ue  en  serlo  confiada, 
En  el  campo  ejercita  tu  ardimiento. 
Sin  temer  tanta  lanza  y  tanta  espada? 
SI  á  los  nuestros  ofrece  fin  sangriento, 
Como  s!  tu  virtud  le  fuera  dada. 
Solo  te  falla  ya,  si  á  esto  te  obligas. 
Que  ella  la  guerra  y  tú  las  ciervas  sigas.» 

A  las  armas  saltó  ligero  Marte , 
De  las  Justas  querellas  obligado, 

Y  por  el  aire  vago  al  campo  parte 
De  sola  ira  mortal  acompañado ; 
Yá  los  demás  furores  de  su  parte 
Que  en  la  guerra  trabajen  ha  dejado, 
1  la  diosa  que  oficio  ajeno  emprende 
Con  tales  asperezas  reprehende : 
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«cNo  te  ha  dado  á  ti  el  Padre  de  los  dioses 
Poder  sobre  esta  guerra,  porque  en  ella 
Tomes  bs  armrs y  re^^irlas oses. 
Que  esle  no  es  ejercicio  de  doncella ; 
¿Con  tu  mano  es  razón  qu*el  campo  acoses* 
Donde  la  mia  todo  lo  atropella? 
Vete  del,  y  verás  que  no  me  igualas. 
Pues  donde  Marte  está  no  ímporu  Palas.» 

Diana,  oyendo  el  riguroso  bando , 
Qué  ha  de  hacer,  si  con  semblante  fiero 
*e  de.una  parte  á  M:irie  amenazando, 

Y  de  otra  ve  el  de  Júpiter  severo, 

Y  las  parcas,  que  apriesa  están  bíllando 
De  la  vida  del  mozo  el  ün  postrero? 
Viendo  qne  en  vano  á  su  remedio  aspira, 
Vencida  de  vergüenza  se  retira. 

Luego  de  los  tebanos  escuadrones 
El  horrendo  Drianie  se  ha  movido, 
De  la  sangre  heredero  y  las  pasiones 
De  Orion,  de  Diana  aborrecido ; 
Que  aunque  fueran  los  árcades  leones, 
No  bastaran  al  odio  envejecido 
Con  qne  en  elfos  vengar  la  muerte  espera 
Que  dió  á  su  abuelo  la  pisada  fiera. 

Con  tanta  furia  sobre  Arcadia  viene. 
Que  á  los  primeros  golpes,  de  turbados, 
\a  mas  de  un  pueblo  capitán  no  tiene, 

Y  á  mas  de  un  capitán  faltan  soldados; 
Mide  el  suelo  la  gente  de  Cilene, 
Unos  huyendo  y  otrus  derribados, 

Y  los  que  habitan  el  umbroso  valle 
De  Tegea  le  ofrecen  ancha  calle. 

Solo  queda  el  mancebo,  y  solo  espera, 
Auuciue  cansado,  ejecutar  su  ira 
En  el  que  á  tantos  da  la  muerte  fiera, 
Ou*cslo  no  le  acobarda,  aunque  le  admira ; 
Va  de  encuadra  en  escuadra,  y  donde  quien 
De  su  desgracia  mili  presagios  mira, . 
Porque  biempre  delante  del  asiste 
La  obscura  sombra  de  la  muerte  triste. 

Mira  de  su  escuadrón  casi  acabado 

Sue  ya  los  raros  companeros  cuenta, 
ira  á  Dorceo  el  verdadero  al  lado. 
De  quien  en  vano  aconsejarse  inlenra; 
Siente  el  hombro  de  flechas  aliviado, 

Y  el  peso  de  las  armas  que  se  aumenta ; 
Conoce  qne  es  muchacho,  y  no  bastante 
Contra  la  fuerza  del  feroz  Driante. 

Y  viendo  sobre  si  grandeza  tanta, 
Nuevo  temor  se  esparce  por  sus  venas. 
Cual  blanco  cisne  que  su  muerte  canta 
Del  frígido  Estrimon  en  las  arenas, 

Si  al  águila  que  al  ciclo  se  levanta 
Ve  sobre  si,  las  garras  de  ira  llenas, 
Se  encoge  entre  sus  alas,  y  quisiera 
Que  allí  se  lo  tragara  la  ribera; 

Tal  viendo  el  brazo  del  gigante  fiero , 

gue  ya  los  golncs  le  descarga  encima, 
I  horror,  de  la  muerte  mensajero. 
Le  encoge,  le  acobarda  y  desanima ; 

Y  aunque  robado  su  color  primero 
Con  ver  que  en  vano  su  remedio  estima, 
Las  armas  apercibe,  el  arco  embraza, 
Invocando  á  la  diosa  de  )a  caza. 

Y  con  fuerza  mayor  que  antes  solía 
El  cuerpo  encorva  y  el  temor  desecha, 

Y  un  brazo  de  otro  tanto  asi  desvia. 
Que  toca  en  los  extremos  de  la  flecha ; 
Cuando  una  lanza  su  contrarío  envia. 
Cual  torbellino,  al  arco  tan  derecha. 
Que  cortando  la  cuerda  retorcida. 

Le  abrió  en  el  bombro  una  mortal  heñida» 

Floja  con  el  dolor  la  diestra  mano, 
Suelta  el  arco  y  el  freno  juntamente. 
Corre  el  caballo  libre  por  el  llano. 
Mas  no  le  dan  lugar  de  qne*se  ausente, 

8ue  rechinando  por  el  aire  vano 
tra  lanza,  llegó  tin  de  repente, 
Que  la  huida  del  caballo  estorba. 
Cortándole  una  pierna  por  la  corva: 


TtlABUCaON 

T  de  vo»  y  otn  lana  sacudida 
Apjmas  fió  el  efecto  deseado 
Drtinie,  cuando  ^eoo  de  la  vida 
to  vieroo  por  el  campo  revolcado. 
:  Caso  extraño!  sin  golpe  ni  herida 
Viao  á  morir  quien  tamos  había  dado , 
T  aunque  es  el  hecho  de  su  maerte  incierto, 
Bico  sospechan  las  manos  que  le  han  muerto. 

Luego  al  mozo  de  enmedio  de  la  gente 
Saca  en  hombros  la  suya  cazadora ; 
¡Oh  simple  edad ,  que  su  dolor  no  siente, 
1  del  caballo  la  desgracia  Hora! 
ta  celada  le  aflojan  de  la  frente, 
T  vese  la  beldad  que  Arcadia  adora 
Andar  por  sus  faicioues  fugitiva, 
Sin  hallar  quieu  la  albergue  ó  la  reciba. 

^     No  b  admite  ja  el  oro  del  cabeltOt 
Oue  enmarañado  esti  y  descolorido, 
m  el  labio  amortigado,  antes  tan  bello , 
Hi  el  mirar  agradable ,  ya  dormido; 
llenos  la  admite  el  blanco  pecho  y  cuello, 
Oue  en  no  rio  de  sangre  convertido* 
A  tierno  llanto  y  compasión  moviera 
Al  mas  cruel  tebano  que  le  viera. 

Soltó  la  flaca  voz  Partenopep, 
T  dijo,  aunque  en  sollozos  abijada : 
c^  o  muero  va,  carísimo  Dorceo ; 
Té  y  consuela  á  mi  madre  desdichada; 
One  ya  |>or  los  presagios  que  en  dh  veo 
Ko esti inorante  de  mi  muerte  airada, 
Que  no  es  posible  sino  que  algún  día 
Soñando  la  visto  alguna  sombra  mia. 

»Vé,  y  antes  gue  le  des  la  triste  nueva  9 
Entretenía  y  eugáiíala  de  suerte. 
Que  a  muerte  repentina  no  le  mueva 
El  dolor  repentino  de  mi  muerte; 

Y  guárdate,  si  entonces  armas  lleva. 
Cuando  le  cuentes  mi  desdicha;  advierte 
Que  ron  la  pena  y  el  dolor  tan  fiero, 

«  Ko  guardara  res|ieio  al  mensajero. 
lY  di  le,  cuando  ya  forzoso  sea    ^ 
Confesarle  mi  muerte :  ¡Oh  madre  triste! 
Este  justo  castigo  en  mi  se  emplea, 
Pues  desprecié  el  consejo  que  me  diste; 
Cual  rapaz  me  dispuse  ¿  ¡a  pelea 
Que  lautas  veces  tú  me  defendiste, 

Y  con  las  mismas  armas  defendidas 
Ko  perdoné  la  luya  en  tantas  vidas. 

•Vive  ya,  pues  mi  muerte  te  ha  vengado 
Del  tiempo  que  te  fui  desobediente, 
T  desecha  el  temor,  que  ya  ha  fallado 
La  ocasión,  de  ver  tu  hijo  ausente, 
Cuando  desde  Lil>eo  en  el  collado 
Llorabas  mi  partida  tiernamente, 
llasta  perder  de  vista  y  del  oído 
De  mi  escuadrón  el  polvoy  el  ruido. 

•Postrado  estoy  en  esta  tierra  fría, 
Sin  pozar  del  regalo  de  lo  pecho, 
Adoode  el  mío  descansar  podría, 
Ta  sin  aliento  y  sin  valor  deshecho; 
Has,  pues  quiere  la  triste  suerte  mia 
Estemos  tanto  trecho  en  tanto  estrecho, 
De  aqueste  mi  cabello  gozar  puedes, 
Que  ha  sido  un  tiempo  de  las  ninfas  redes. 

>Este  cabello  pues,  que  tú  peinabas, 

Y  enmarañado  ya,  cortar  consiento; 
Este  que  á  mi  pesar  aderezabas 
Con  mojeril  tranzado  y  ornamento; 
A  este  por  el  cuerpo  que  esperabas 
Lts  exequias  harás  y  monumento, 

Y  entre  ellas,  pues  la  prenda  mejor  pierdes, 
Desto  solo  te  ruego  que  te  acuerdes : 

«Qoe  otro  brazo  mis  dardos  no  ejercite. 
Sien' tirarlas  no  fuere  ejercitado, 
M  de  mis  perros  las  traillas  quite 
Quien  en  cazar  con  perros  no  está  usado; 

Y  este  nrco  mió,  que  al  primer  embite 
Foéen  la  primera  guerra  desdichado, 
Berede  el  fueeo,  ó  por  mayor  ejemplo, 
Deb  ingialn  Diana  ocupe  el  templo.i 
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ABGUUEXTO. 

Coa  la  Boebe  le  retiran  Los  campos.  Salen  los  tebanos  é  liar,  eoi 
U  oscoridad,  en  el  real  de  los  griegos.  Us  maironai  de  Argos 
bacen  sacriaeio  i  Joño.  Baja  la  Diosa  i  la  easa  del  Snefio.  Mia- 
dale  qae  adormeica  i  los  tóbanos.  Obedécela  el  SaeOo.  Salea 
treinta  y  tres  griegos  aaimados  por  el  sacerdote  Tiodamante. 
Dan  en  el  real  de  los  lebaoos  dormidos.  Hacen  en  ellos  cmet 
•  estrago.  Retiranse  i  sn  real.  Qaédanse  dos  delios  bascando  los 
cuerpos  de  Tideo  y  de  Parienopeo.  Habiéndolos  hallado,  y  vol- 
viendo con  ellos,  sáleles  al  eoeoentro  nn  esenadron  de  tóbanos, 
qoe  matan  al  ono,  y  el  otro  se  mata  con  so  espada.  F.abistea 
los  griegos  la  ciudad.  Moeren  machos  de  ambas  partes.  Hor- 
mnran  los  te  baños  de  so  rey.  Consnitan  i  Tereaias,  agorero 
ciego,  el  eaal  hace  sacrtfido  i  los  dioses.  Dice  qoe  morlendo 
el  postrero  decendiente  de  Cadmo  se  aplacari  la  gnerra.  Ne- 
aeceo  entiende  por  sí  el  agitero.  Ofrécese  al  sacriflcio.  Qnlérelo 
estorbar  Créente,  sn  padre.  El  lo  engaGa,  y  súbele  i  la  mora- 
lia,  donde  con  so  espada  se  atravesó  el  pecho.  Capaneo  anda 
furioso  entre  los  tebanos.  Sobe  al  moro  de  Tébas.  Blasfema 
contra  los  dioses.  Ellos  piden  venganu  á  Júpiter,  el  coa!  te 
tiro  an  rayo,  con  qoe  lo  abrasa. 


La  noche  por  las  puertas  del  oriente» 
Con  mavor  brevedad  que  antes  solía. 
Cubrió  la  luz  del  sol  resplandeciente, 

8ue  Júpiter  mandó  abreviar  el  día; 
as  no  para  mostrarse  mas  clemente 
De  la  griega  ó  teliana  compañia^ 
Sino  por  ver  ¿  (autos  forasteros 
Ensangrentar  sin  culpa  los  aceros. 

De  sangre,  armas,  caballos  y  heridos 
Mostróse  al  punto  la  campaña  llena, 
fin  que  entraron  soberbios  y  atrevidos» 
Has  ya  desiertos  en  la  seca  arena. 
Dejan  los  cu(*rpos  muertos  desparcldos» 
Sin  sepultarlos ,  como  á  cansa  ajena; 
Su  mismo  brazo  alguno,  ó  pié  cortado, 
Por  retirarse  se  dejó  olvidado. 

Y  luego  á  las  banderas  destrozadas, 
Rotas  con  el  nublado  de  las  flechas, 
Las  unas  y  otras  gentes,  afrentadas. 
Recorrieron  sus  naces  ya  deshechas; 
Diéronles  al  volver  anchas  entradas 
Las  puertas,  que  al  salir  fueron  estrechas, 

Y  después  de  unos  y  otros  recogidos. 
Iguales  se  escucharon  los  gemidos. 

Mas  llene  por  solaz  de  sus  afanes 
El  tebano  en  aquestos  alborotos 
Ver  que  perdidos  van  sin  capitanes 
Cuatro  escuadrones  de  los  griegos  rotos ; 
Cual  naves  combalidas  de  huracanes. 
Sin  velas,  sin  gobierno  de  pilotos, 
De  cayos  viudos  destrozados  leños 
La  tempestad  y  el  hado  son  los  dueSos. 

Tomó  de  aquí  el  tebano  mas  aliento» 
No  ya  de  repararse  de  sus  males. 
Mas  de  seguir  con  nuevo  atrevimiento 
Del  fugitivo  griego  los  reales. 
Porque  volver  no  pueda  tan  contento 
A  pisar  de  M  icéoas  los  umbrales ; 

Y  del  secreto  aviso  con  cautela 

Fué  la  voz  de  una  en  otra  cintinela. ' 
Salir  al  caso  en  esta  noche  oscura 
Tocó  por  suerte  al  capitán  Megeo, 

Y  de  su  voluntad,  que  honor  procura, 
Alico  acompañarle  en  et  trofeo; 

Y  cual  si  el  tiempo  que  la  noche  dura 
Fuese  de  una  olimpiada  el  rodeo. 

De  armas,  lumbres,  comidas  y  soldados 
Salen  tan  prevenidos  como  osados. 
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Aprueba  el  Rey  del  hedíala  osadia, 
%  Y  les  dice :  «Oh  tebanos  vencedores, 
Durar  no  pueden  desta  noche  fría 
Las  tinieblas,  amigas  de  temores  y 
Ni  está  léios  la  clara  luz  del  dia. 
Cuyos  trabajos  no  serán  mayores; 
Igualad  vuestros  ánimos  al  hecho, 
Cual  si  llevareis  dioses  en  el  pecho. 

»Ya  de  sus  haces  las  mejores  dellas 
flabels  postrado,  y  por  el  suelo  alerna  . 
Ya  de  Tideo  cesan  las  querellas, 
De  que  el  infierno  os  da  venganza  eterna ; 
Del  que  juzgaba,  viendo  las  estrellas, 
Lo  que  por  ellas  Júpiter  gobierna. 
Ya  visteis,  con  su  muerte  arrebatada; 
Cómo  la  muerte  se  quedó  pasmada. 

«DeHipomedonte  falta  el  bravo  aliento, 
Que  á  Ismeno  enriqueció  las  espadañas; 
Falta  el  joven  de  Arcadia ,  aunque  me  afrento 
Con  esta  acrecentar  vuestras  hazañas ; 
En  las  manos  tenéis  el  vencimiento, 
Pues  de  siete  naciones  tan  extrañas, 
Ya  de  los  cuatro  capitanes  dellas 
No  resplandecen  las  celadas  bellas. 

9  Por  dicha,  en  las  escuadras  que  han  quedado 
Hay  que  temer  en  todo  el  campo  aqueo, 
¿  Daráos  de  Adrasto  la  vejez  cuidado, 
O  de  mi  hermano  el  juvenil  deseo, 
O  temerá  vuestro  valor  osado 
Al  insano  furor  de  Capaneo? 
Id,  no  temáis,  vola,  v  á  sangre  y  fuego 
Segui  el  alcance  al  fugitivo  griego. 

»A  un  campo  destrozado  un  campo  entero 
Acometéis,  y  en  una  noche  corla 
Sus  despojos  por  vuestros  considero ; 
Hacienda  vuestra  es,  ffuardarla  Importa.» 
Tal  supo  el  Rey  decirles  lisonjero, 

Y  con  tales  palabras  los  exhorta , 
Que  con  nuevo  furor  y  fuerza  nueva 
El  pasado  trabajo  se  renueva. 

Y  tales  como  estaban,  polvorosos, 
De  tanta  sangre  y  de  sudor  cubiertos, 
Revolvieron  Tos  pasos  presurosos. 
Dando  apenas  lugar  á  sus  conciertos; 
Los  abrazos  desechan  amorosos 

De  los  que  ya  los  esperaban  muertos , 

Y  volviendo  la  espalda  al  mas  amigo, 
Cercan  de  fuego  el  valle  al  enemigo. 

Tal  de  hambrientos  lobos  la  manada , 
Que  á  todo,  de  ia  hambre  atrivimiento, 
Busca  por  varios  campos  la  majada, 
Donde  oyó  del  cordero  el  tierno  acento ; 
Mas  su  esperanza  se  halló  frustrada , 
Que  está  cerrado  el  pastoral  asiento ; 

Y  asi ,  en  la  piedra  que  d*entrar  le  excluye 
Sus  uñas  rompe  y  dientes  desmenuye. 

Y  en  tanto ,  con  humildes  sacrificios 
Haciendo  á  Juno  ofrecimientos  largos. 
De  fas  aras  de  Péiope  en  los  quicios 

Se  ven  postradas  las  matronas  de  Argos; 
De  su  templo  le  acuerdan  tos  servicios , 

Y  á  vuelta  de  sus  llantos  tan  amargos, 
Enseñan  á  sus  hijos  que  en  las  tallas 
De  las  puertas  abracen  las  medallas. 

Suplican  que  á  los  griegos  escuadrones 
Libres  volver  permita  á  sus  lugares, 

Y  aunque  el  dia  ñiltó  á  svs  devociones , 
Nunca  el  fuego  lalt^  de  sus  altares ; 
Que  veladoras  llamas  en  blandones 
Vencieron  de  ia  noche  los  pesares, 

Tal,  que  aunque  oscura  con  la  luz  que  había, 
Solo  en  el  llanto  noche  parecia. 

De  blanca  tela ,  de  oro  recamada, 
A  quien  hace  la  púrpura  mas  bella. 
Obra  que  ni  tejida  ni  labrada 
Se  vldo  en  canastillo  de  doncella , 
Ni  mano  que  no  fuese  de  casada 
Supo  en  tres  años  dar  puntada  en  ella , 
Humildes  ofrecieron  rico  manto, 
Por  casto  velo ,  al  simulacro  santOb 


Pintada  allí  la  Dtosa  soberana 
Se  ve  de  tierna  edad ,  tan  vergonzosa , 
Que  parece  que  teme ,  siendo  hermana 
De  Júpiter,  Venir  á  ser  esposa 
De  quien,  aunque  en  edad  también  temfrraUtt, 
Baia  el  rostro  al  recalo  desdeñosa, 

Y  del  aun  no  ofendida ,  se  desvia , 

Que  dirán  que  ella  huye  y  que  él  porfbw 

Deste  precioso  manto ,  deste  velo 
La  santa  imagen  de  marfil  cubriendo , 
c  Reina ,  le  dicen ,  del  cidéreo  cielo , 
Que  nuestro  tierno  llanto  estás  oyendo , 
Mira  de  Tébas  el  infame  suelo, 

§ue  fué  de  concubinas  monstruo  horrendo  ; 
pues  que  puedes ,  de  otro  rayo  airado. 
Perezca,  cual  la  madre  de  tu  alnado.» 

Confusa  Juno  en  esta  diferencia , 
De  tantos  dones  obligada ,  á  ruegos , 

Y  que  no  hay  que  esperar  en  la  clemencUi 
De  Júpiter,  contrario  de  sus  griegos , 

Ni  hallando  en  los  hados  resistencia. 
De  la  venganza  ejecutores  ciegos , 
El  caso  le  ofreció  nueva  cautela , 
Mirando  el  valle  del  tebanp  en  vela. 

Y  viendo  que  su  ánimo  inmudable 
Al  diescanso  ni  al  sueño  no  perdona, 
De  ira  estremece  el  rostro  venerable , 
Que  estuvo  por  caerse  la  corona ; 
No  en  el  parto  de  Alcides  indomable 
Mostró  tan  ofendida  su  persona , 
Ni  cuando  de  las  dos  teoanas  bellu 
Vido  la  sucesión  en  las  estrellas. 

Al  fin ,  del  flojo  sueño  en  li^dnlzura 
Determina  ligarlos ,  de  manera 
Que  sea  de  sus  vidas  sepultura 
El  que  descanso  de  sus  vidas  fuera ; 

Y  á  su  Iris  en  esta  conjuntura 

Manda  lo  que  ha  de  hacer,  y  que  ligera , 

Porque  su  intento  mas  efecto  tenga. 

De  sus  arcos  y  cercos  se  prevenga.  • 

El  maniato  obedece ,  y  al  Instante 
Deja  la  Diosa  clara  las  estrellas , 

Y  su  arco,  entre  las  nubes  arrogante. 
Opone  al  sol,  que  va  huyendo  dellas ; 
Al  délo  llega  el  chapitel  triunfante. 
Cuyas  molduras  son  de  listas  bellas, 

Y  en  la  tierra  las  basas  alargando , 
Por  ellas  se  desliza  relumbrando. 

En  una  selva  oscura  y  tenebrosa 
De  espesas  ramas  y  confusas  breñas , 
De  quien  la  clara  luz  del  sol  hermosa 
Ni  otra  estrella  Jamás  pudo  dar  señas , 
Se  dilata  una  cueva  temerosa , 
Minando  un  monte  por  cavadas  peñas , 
Hacia  la  parte  que  la  noche  oscura 
En  negro  lecho  descansar  procura. 

Aqui  del  flojo  sueño  la  morada 
Labró ,  floja  también ,  naturaleza . 
Cuva  puerta ,  al  reposQ  encomendada , 
Vela,  aunque  soñolienta,  la  pereza: 
Mudo  el  ocio  t  olvido  está  á  la  entrada, 
Defendiendo  a  los  vientos  la  aspereza , 

Y  el  silencio,  las  alas  encogiendo , 
Estorba  de  las  ramas  el  estruendo. 

No  se  oye  aqui  de  pájaros  cantores 
El  dulce  canto,  que  aunque  dulce,  ofende. 
Ni  del  mar  inquieto  los  rumores 
Cuando  en  las  peñas  embestir  pretende ; 
No  los  rayos  del  cielo  tronadores , 

Y  el  rio  que  con  mas  furor  desciendo 

Y  los  campos  del  sueño  fertiliza , 
Durmiendo,  por  peñascos  se  desliaa. 

La  yerba  aue  produce  y  alimenta , 
De  un  soñoliento  espíritu  vencida. 
En  la  raiz  apenas  se  sustenta , 

Y  al  suelo  inclina  la  cerviz  dormida ; 
Negro  ganado  della^se  apacienta , 

De  quien  á  veces  por  dormir  se  olvida ; 
Tal  es  la  fberza  del  lugar  y  el  dueño, 
Que  deja  el  pasto  por  gozar  del  sueño. 
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El  tueBo  paes  aqof ,  de  o]? ido  lleno « 
Sin  ocupar  él  coraaton  baldío. 
De  la  caverna  cóncava  en  el  seno, 
Ocopa  echado  el  siempre  albergue  frío; 
Ue  e«iar  tan  perezoso enel  lerreoo , 
No  esia  el  esu^do  de  calor  vacío ; 
Otie  del  tesUdo  y  flores  del  estrado 
Exhala  anefto  de  calor  pesado. 

En  la  siBiestra  mano  sustentando 
Está  el  cabello  y  rostro  perezoso, 
Mcgro  vapor  del  pecho  resollando, 
Que  mas  ofusca  el  sitio  tenebroso; 

Y  el  coerno,  con  que  infunde  el  sueno  blando, 
Que  eo  la  diestra  apretaba  cuidadoso , 
Caer  deja  eiQla  tierra ,  y  del  se  olvida 

£1  flojo  brazo  y  mano  adormecida. 

Diversos  sueños,  falsos,  verdaderos, 
Aleares,  tristes,  blandos;  pesadoe, 
l^DOs  se  Ten  volando  mu|  ligeros , 

Y  otros  por  las  paredes  arrimados ; 
De  la  noche  los  ciesos  coropafieros. 
Oscuridad,  temor,  norror,  nublados. 
Temiendo  el  resplandor  de  la  luz  nueva , 
Atapan  los  resquicios  de  la  cueva, 

Aqni  llegó  la  Diosa  refulgente, 
El  campo  matizando  de  colores, 

Y  el  tr&te  bosque,  que  venir  la  siente. 
Risueño  se  mostró  á  sus  resplandores ; 
La  oscura  cueva  de  dormida  gente 
Casa  parece  ya  de  veladores, 

Con  el  reOejo'de  una  y  otra  cinta , 
Que  el  sitio  alegra  y  los  peñascos  pinta. 

Mas  ni  ia  luz  que  repentina  asalta , 
Ni  el  rechinar  i  la  cerrada  puerta, 
M  la  Toz  de  la  Diosa,  aunque  mas  alta, 
£1  sueño  de  su  sueno  le  despierta ; 
Asi  se  está,  que  no  se  sobresalta. 
No  liay  Toz,  rumor  ni  luz  ^e  lo  divierta. 
Hasta  que  en  lleno ,  con  sus  rayos  bellos 
Le  ronápió  de  los  párpados  los  sellos. 

Él,  levantado  perezosamente. 
La  vista  apenas  en  la  luz  repara. 
Cuando,  solo  en  aquesto  diligente, 
Con  ambas  manos  se  cubrió  u  cara ; 
Qotso  mover  la  lengua  airadamente, 
\  roBco  acento  fué  su  voz  mas  clara , 
Volvióse  de  otro  lado ,  y  al  instante 
Asi  habló  la  bjtja  de  Taumante: 

(  Dulce  sueño,  k  los  dioses  agradable , 
La  rubia  eogendradora  del  granizo , 
Qoe  mas  de  un  sueno  en  noche  deleitable 
Perder  con  varias  tempestades  hizo , 
llanda  que  al  pueblo  y  gente  detestable 
Que  al  insólenle  Cadmo  satisfizo, 
Qne  desvelados  trazan  sus  enojos , 
De  sueño  agraves  los  despiertos  ojos. 

»Que  apenas  tienen  hoy  el  brazo  enjuto 
De  la  sangre  de  griegos  derramada , 

Y  contra  ellos,  negándote  el  tributo. 
De  noche  van  con  veladora  espada ; 
El  mandato  de  Juno  es  absoluto, 

Y  ruega  al  fin  la  que  ha  de  ser  rogada ; 
Pues  que  puedes,  no  es  mucho  obedecella , 

Y  tendrás  grato  á  Júpiter  por  ella.  > 

Dijo;  y  porque  su  voz  no  en  balde  sea, 
E&iremecióle  el  cuerpo  soñoliento , 

Y  él,  aún  no  bien  despierto,  cabecea 
Por  señas  gue  hará  su  mandamiento ; 
Parte  la  Diosa ,  y  al  salir  recrea 

Li  selva  oscura ,  serenando  el  viento , 
Aunque ,  del  poco  tiempo  que  alH  ha  estado , 
Con  menos  luz  y  vuelo  mas  pesado. 

Y  él  •  su  pié  volador  acelerando  • 
Por  infiíndir  su  sueno  á  sueño  suelto, 
Los  tiempos  mas  airosos  invocando, 
Se  fué  en  la  capa  del  invierno  envuelto  v 
El  tíelo  eon  silencio  penetrando 
Pasa,  en  confusa  oscuridad  resuelto, 

Y  sobre  el  campo  del  tebano  vuela , 
Qoe  conirt  el  griego  en  «uno  se  desvela. 


Quédanselas  palabras  comenzadas 
De  muchos  que  hablando  se  adormecen^ 
Porque  ya  las  pestañas  mas  delgadas 
Son  nieblas  que  los  ojos  escurecen ; 
No  hay  lanzas  en  las  manos  apretadas , 
Ni  en  las  cabezas  yelmos  resplandecen ; 

§ue  el  suelo  aquellas  miden  sin  provecho, 
á  aquestos  baja  el  flojo  cnello  al  pecho. 

Poco  á  poco  el  rumor  se  va  perdiendo , 
Ya  todo  está  en  silencio  convertido , 
La  antorcha  mas  lucida  que  está  ardiendo. 
Su  luz  cubierta  de  cenizas  vldo ; 

Y  de  la  trompa  el  sonoroso  estro(>ndo, 
A  no  estar  el  trompeta  ya  dormido, 
No  incita  ya  caballo  ó  caballero ; 

Que  pesa  mas  el  sueño  que  el  acero. 

No  todos  los  efectos  son  iguales 
Que  con  su  blanda  fuerza  infunde  el  sueño, 
Pues  con  estar  tan  cerca  los  reales. 
Solo  al  tebano  ofrezca  su  beleño ; 
Vela  el  griego ,  olvidado  de  sas  males , 
Hecho  del  campo  y  de  las  armas  dueño. 
Con  que  soberbio ,  de  la  noche  oscura 
Blasfema  porque  el  día  no  apresura. 

En  tanto,  de  los  dioses  incitado. 
De  un  nuevo  horror  se  enviste  Tiodamante, 
Que  le  compele  á  descubrir  del  hado 
El  Gn  de  que  su  gente  está  ignorante; 
O  que  Juno  este  espfriln  le  ha  dado 
Porque  de  Tébns  las  ruinas  cante, 
O  que  obligado  al  sacerdote  nuevo. 
Nuevo  furor  le  estimulase  Febo, 

En  medio  se  presenta  de  la  gente 
Con  temerosa  voz  y  aspecto  grave. 
Rebosando  del  pecho  impaciente 
Del  Dios  lafuria ,  porque  en  él  no  cabe ; 
En  su  rostro  el  furor  está  patente , 
Que  sangre  á  sus  mejillas  dar  no  sabe , 
Aqui  y  alli  mirando,  y  por  la  espalda 
Suelto  el  cabello,  azota  la  guirnalda. 

Asi  llegó  furioso  el  adivino 
Al  pabellón  de  Adrasto ,  que  cercado 
Está  de  tanta  insignia ,  que  ayer  vico 
En  las  manos  de  un  rey  v  hoy*de  un  soldado ; 
Donde,  si  contra  el  fin  ae.su  destino 
Consejo  puede  haber,  el  viejo  osado, 
Aunque  el  estrozo  suyo  ve  patente, 
Consnita  en  vano  la  perdida  gente. 

Cercante  á  la  redonda  los  varones , 
Que  por  deudos  pretenden  mas  cercanos 
Heredar  de  los  muertos  los  pendones» 
Que  no  pensaron  verse  en  tales  manos ; 

Y  aunque  rigen  los  giíérfanos  bastones 
Que  gobernaron  reyes ,  y  aunque  ufanos 
Se  ven  crecer  en  dignidad  tan  nltn , 

Al  fin  les  duele  el  capitán  qoe  falta. 

No  de  otra  suerte  en  la  perdida  nave, 
Por  muerte  del  patrón ,  aunque  remoto, 
.  Sucede  á  gobernarla  el  que  mas  sabe , 

Y  á  veces  un  grumete  por  piloto ; 
Que  no  le  desobliga  el  cargo  grave 
A  regir  pon  cuidado  el  leño  roto , 
Aunque  se  ve  inferior  al  muerto  dueño , 

Y  aunque  la  chusma  acude  tarde  al  leño. 

Y  puesto  en  medio  el  cónclave ,  levanta 
La  voz  el  agorero  alegremente  ; 
cDel  cielo ,  dice,  alguna  deidad  santa 
Me  manda  que  os  avise,  griega  gente ; 
Ajena  es  de  mi  pecho  fuerza  tanta. 
De  aquel  dios  es  la  furia  y  el  torrente. 
De  quien  la  toca  y  el  laurel  sagrado 
Ceñí  con  vuestro  aplauso  y  con  su  agrado. 

»Para  un  hermoso  engaño,  un  alto  hecho, 
Noche  es  aquesta  fértil  y  oportuna, 
A  que  os  llama  el  valor  de  vuestro  pecho, 

Y  solo  pide  manos  la  fortuna ; 
Pagando  está  el  tebano  su  derecho 
Al  sueño,  libre  de  asechanza  alguna; 
Agora  es  tiempo,  agora  se  podría 
Vengar  la  lujuria  del  pasado  dia. 


ne 
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»  Arrebatad  las  armas  en  la  mano , 
Las  coronas  vengad,  de  rey  desiertas, 
Romped  por  las  trincbeas  á  ese  llano. 
Si  estorbo  os  bacen  al  salir  las  puertas ; 
Podréis  dar  al  amigo  y  al  bermano 
En  vivas  llamas  sepulturas  ciertas; 
Oue  hoy  aun  fuera  razón  que  se  biclera, 
Por  mas  contraria  que  la  suerte  fuera. 

» Y  juro  por  las  mesas  de  oro  puro , 
Donde  recibe  el  sacriíicio  Febo^ 

Y  por  el  fin  de  mi  maestro  juro , 

Que  fué  en  el  mundo  extraordinario  y  nuevo. 
Que  vi  y  volviendo  del  tebano  moro , 
En  favor  del  disioio  adonde  os  llevo. 
Sereno  el  cielo,  ó  el  aire  reiozand(  , 

Y  diestras  aves  sobre  mi  volando. 

»Empero  agora  estoy  certificado 
Del  Hn  que  este  presagio  me  asegura ; 
Que  el  mismo  Anfiarao  me  ha  hablado 
En  el  silencio  de  esta  noche  oscura ; 
El  mismo,  que  cual  vistes  ser  tragado, 
Lo  volvió  i  vomitar  la  tierra  dura; 
Solo  su  carro  no  parece ;  él  mismo. 
Tiznado  con  las  sombras  del  abismo. 

»No  de  vanas  fantasmas  son  antojos , 
Ni  os  cuento  de  algún  sueño  el  fin  prolijo, 

gue  abiertos  como  agora  están  mis  ojos, 
u  ellos  vide  su  semblante  Ojo; 
— ¿Tú  permites  perder  tales  despojos 
Del  campo  griego,  airadamente  dijo, 

Y  ves  la  sangre  que  al  tebano  cuesta , 

Y  que  se  pase  noche  como  aquesta? 
»¿Estosson  los  secretos  que  tü  sueles 

Del  cielo  escudriñar,  de  mi  enseñado? 
No  es  bien  que  el  aire  midas  y  niveles 
De  las  aves  el  vuelo  acelerado; 
Vuélveme  mis  coronas  y  laureles, 

Y  vuélveme  los  dioses  que  te  he  dado, 
SI  con  tanto  descuido  (cuando  importa) 
£1  hado  ignoras  de  una  noche  corta. 

»Vépues .  y  de  Valor  apercibido. 
Procura,  dijo,  al  menos  mi  venganza. 

Y  si  la  vista  engaño  no  ha  tenido. 
Diré  que  contra  mi  vibró  su  lanza , 

y  que  hasta  aquí  en  su  carro  me  ha  seguido, 

8oe  excede  de  los  vientos  la  tardanza , 
onde  temo,  si  el  carro  entrar  no  pudo, 
Ser  de  su  lanza  voladora  escudo. 

•Portante  usad  con  pechos  valerosos 
de  la  ocasión  que  el  cielo  os  encomienda ; 

Soe  no  con  enemigos  cuidadosos, 
as  con  gente  dormida ,  es  la  contienda; 
Ensangrentad  los  brazos  poderosos , 
Que  no  hay  quien  os  lo  estorbe  ó  lo  defienda; 
Que  al  son  que  duerme  el  campo  descuidado 
Duerme  la  guerra  y  duerme  Marte  airatlo. 

»¿Habr¿  aqui  por  ventura  algún  argivo 
A  quien  la  fama  á  engrandecer  comience, 

$tte  mientras  da  lugar  el  hado  esquivo, 
al  gloria  de  perder  no  se  avergüence? 
El  vuelo  de  las  aves  fugitivo 
Otra  vez  veo  ya  que  me  convence, 

Y  otra  vez  me  amenaza  mi  maestro ; 
Solo  me  voy  sin  el  socorro  vuestro.» 

Con  tales  voces  rompe  el  adivino 
De  la  noche  el  silencio,  y  ya  deshecho, 
Como  si  á  todos  el  furor  divino 
De  un  mismo  dios  les  infirmara  el  pecho, 
Sigut*n  tras  del,  i  fnerza  del  destino, 

§ue  todo  el  campo  les  parece  estrecho , 
aunque  el  suceso  ó  bueno  ó  malo  sea, 
Quieren  acompañarle  en  la  pelea. 

Treinta  escogió  de  todos  solamente. 
Los  mas  fuertes  soldados  y  lucidos ; 
Drama  la  juventud  con  pecho  ardiente , 
De  ver  que  ellos  no  son  los  escogidos. 
«¿Que  en  el  real  nos  dejen  se  consiente, 
Dicen  unos,  al  ocio  vil  rendidos?  > 
Otros  :  c;Que  ha  merecido  aqueste  ultraje 
lia  hechos  y  el  valor  de  mi  liuije?  » 


Otros  quieren  que  &  suertes  se  remtunt 
Otros,  que  á  la  elección,  que  es  mas  segura; 
tSuertes ,  al  punto  en  todo  el  campo  gritan^ 

Y  vaya  cada  cual  por  su  ventura.  • 

Y  de  ver  el  valor  con  que  se  incitan 

Se  alegra  Adraste,  aunque  estorbar  procura 
El  fin  que  teme  en  competencia  tanta , 

Y  animoso  entre  todos  se  levanta. 

Cual  se  alegra  de  Fole  en  el  collado 
Sabio  pastor  que  yeguas  apacienta . 
A  quien  la  primavera  ha  renovado 
De  lozanos  potrillos  larga  cuenta. 
De  verlos  retozando  por  el  prado. 
Que  uno  salta  las  penas  y  otro  intenta, 
Nadando,  ir  á  pacer  otra  ribera  .^ 

Y  otro  exceder  al  padre  en  la  carrera, 

Y  ocioso  está ,  entre  si  considerando, 
Conforme  en  cada  uno  ve  el  sugeto. 
Cuál  tomará  mejor  el  yugo  blando 

Y  cuál  tendrá  la  silla  mas  quieto ; 
Cuál  saldrá  tras  la  trompa  relinchando. 
Como  nacido  para  aqueste  efeto ; 
Cuál  ganará ,  corriendo  con  mas  bríos , 
La  palma  en  los  pisanos  desafíos. 

Tal  se  alegra  con  estas  divisiones 
El  viejo  Adraste  el  campo  ver  revuelto, 
Poraue  de  allí  colige ,  en  sus  varones. 
Cuál  será  en  las  impresas  mas  resuelto ; 

Y  no  poniendo  al  hecho  dilaciones, 
DHo,  teniendo  al  cielo  el  rostro  vuelto  : 
t¿Es  posible,  deidades  celestiales, 
Que  os  acordáis  tan  tarde  de  mis  males? 

•En  esta  sedición,  este  alboroto, 
Que  es  señal  de  un  valor  esclarecido, 
¿Virtud  puede  quedarle  á  un  campo  roto» 
xSangre  le  queda ,  habiéndola  veriido?- 
i  que  estando  de  airarse  tan  remoto. 
De  fuerzas  y  valor  enfiaquecido, 
iPosible  es  que  á  la  venganza  aspira 

Y  le  dura  en  los  ánimos  la  ira? 

•Alabo  el  ofrecido  beneficio, 
Generosos  mancebos ,  y  me  agrada 
Tan  noble  competencia ,  que  es  indicio 
Del  heroico  valor  de  vuestra  espada "; 
Has  no  es  negocio  aqueste  de  bullicio, 
Que  ordenamos  secreta  la  celada  *; 

Y  cuando  se  fabrica  oculto  engaño 
Siempre  la  multitud  ha  hecho  daño. 

•No  entre  las  nieblas  de  una  noche  oscura 
Cubráis  el  resplandor  de  vuestro  acero ; 
Véalo  el  sol  bañado  en  sangre  pura , 
Quien  relucir  al  sol  lo  vio  primero ; 
Guardaos  para  mas  alta  coyuntura, 
Dejad  que  llegue  el  día  venidero. 
Donde,  sin  excepción ,  todos  iremos ; 
Que  en  publico  es  razón  que  peleemos.» 

Asi  la  ardiente  juventud  reprime , 
Templando  sus  airados  movimientos , 
Cual  en  su  cueva  alborotada  oprime 
Ai  Euro  ó  Noto  el  padre  de  los  vientos; 
Que  aunque  reviente  el  uno,  d  otro  gime 
Por  salir  á  turbar  los  elementos ; 
Volver  los  hace  al  centro  mas  oscuro, 
Cerrando  el  paso  de  un  peñasco  doro. 

Luego  eligió  el  Profeta  nuevamente 
(Sobre  los  treinta  que  escogido  babia) 
A  Agileo,  de  Alcides  decemí jente , 

Y  al  valeroso  Artor  en  compañta ; 
Aquel ,  si  este  se  precia  de  elocuente , 
No  ser  menos  que  el  padre  se  gloria » 

Y  entre  los  tres  á  cada  diez  reparte , 
Como  si  fueran  treinta  mil  de  parte. 

Tal  va  á  la  nueva  enerra  confiado. 
Que  (aunque  pequono)  su  escuadrón  pudiera 
Poner  ai  enemigo  en  gran  cuidado. 
Supuesto  que  aun  dormido  no  estuviera. 
Las  verdes  hojas  de  laurel  sagraJo, 
Honor  de  su  peinada  cabeIK*ra, 
Porque  le  estorban,  la  ce1a<1a  quita » 

Y  eo  las  mauoa  de  Adr  aalo  depoaita« 
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T  por  honrarle  con  mayor  trofeo 
Le  vistió  Polinice  su  loriga ; 
A  ArUir  citiió  sa  espada  «ijipaneo» 
Con  cuyo  grave  peso  su  fatiga, 

Y  rl  no  quiso  salir  aqueste  empleo. 
Teniendo  |>or  afrenta  que  se  diga 
Que  acometerlos  con  eimaúo  intenta , 
Oque  él  biciese  de  los  uioses  cueuia. 

Agileo  las  armas  que  llevaba 
Trocó  por  las  que  Numio  se  vestía ; 
Que  aunque  el  arco  es  de  Aicides  y  el  aljaba, 
De  nocbe  ¿qué  valdrá  su  puntería? 
Salen  al  fin  con  arrogancia  brava , 

Y  por  si  acaso  el  recniuar  se  oía 
De  las, herradas  puertas  v  cadenas, 
Sallaron  del  vallado  las  almenas. 

Pero  k  poca  distancia  comeozaroo 
A  descubrir  riquísimos  despojos 
De  mochos  que  tendidos  encontraron » 
Con  el  sueño  olvidando  sos  enojos ; 
Cua\  moerlos  i  cuchillo  ¡os  juzgaron, 

Y  tan  sin  alma  va  como  sin  ojos ; 
Lo  cual  mirando  el  sacerdote  sabio, 
D^o  ik  los  suyos  cou  callado  labio  : 

tEa «  amigos ,  va  es  tiempo;  adonde  quiera 
Haced  sin  piedad  cruel  matanr^ ; 
Si  hambre  os  mueve  de  venganza  fiera , 
Buen  campo  se  os  ofrece  de  venganza. 
Uuego  al  cielo  que  piadoso  quiera 
Que  igualéis  con  las  obras  la  esperanza , 
Llenando  de  los  dioses  el  deseo , 
Que  eu  vuestra  ayuda  favorable  veo. 

•Un  campo  en  ocio  torpe  soñoliento 
Se  os  ofrece  ¿  la  vista ;  i  oh  qué  vergüenza 
Qoe  i  cercarnos  tuviese  atrevimiento 
Gente  dormida .  y  no  haya  quien  la  venzr! 
(^oe  estos...»  dijo ;  y  fallando  el  sufrimiento, 
Coa  mano  airada  á  desnudar  comienza 
La  espa4la ,  que  cual  rayo  ha  parecido 
Sobre  el  real ,  mas  muerto  que  dormido. 

¿Quién  de  los  muertos  el  horrendo  estrago 
Podrid  contar,  ó  el  nombre  de  los  muertos» 
A  quien  dio  de  su  sueño  el  justo  pago. 
Quedando  antes  sin  almas  que  despiertos? 
Aquí  y  allí  de  sangre  hace  un  ]a;;ó 
He  ¡lechos  mil  hasta  la  espalda  abiertos , 

Y  en  las  celadas  encerrado  deja 

£1  resuello  de  muchos ,  vuelto  en  queja. 

Clava  en  la  tierra  al  que  en  la  tierra  echado 
Está ,  y  al  que  en  su  escudo ,  en  el  escudo 
Deja,  en  su  misma  lanza  atravesado 
Al  que  la  lanza  sustentar  no  pudo, 

Y  «1  que  •  entre  vino  y  armas  sepnllado, 
Suefta  que  está  hablando,  deja  mudo, 

Y  vuelan  los  espíritus  desiertos, 
Maucbados  en  la  sangre  de  sus  muertos. 

Del  modo  que  el  vil  sueno  les  ha  hecho 
Tomar  la  posesión  de)  suelo  duro , 
Tendido  ó  recostado  sobre  el  pecho. 
Ninguno  de  la  muerte  está  seguro ; 
Que  iuno,  que  á  su  lado  está  derecho, 

Y  armada  rompe  por  el  aire  puro. 
Le  muestra  las  personas  una  á  una , 
Sacudiendo  los  royos  de  la  luna.  . 

Siente ,  aunque  cela  el  gozo  soberano , 
Tiodamante  á  Juno  en  la  celada ; 
Ya  mueve  tarde  la  homicida  mano. 
Ya  corta  el  filo  menos  de  su  espada ; 

Y  eiteodleodo  la  vista  por  el  llano, 
IK^I  próspero  suceso  empalagada , 

No  ve  el  destrozo  hecho,  aunque  lo  mira , 
Ciego  000  el  nublado  de  la  ira. 

Cual  tigre  que  rabiojo  estrago  ha  hecho 
En  la  manada  de  novillos  nueva* 
Las  bellas  mancbas  del  pintado  pecho 
Ensuciando  en  la  sangre ,  en  que  se  ceba, 
(hie  en  viendo  que  su  rabia  ha  satisfecbo. 
Como  le  sobra  sangre ,  mas  que  beba , 
II  is  cante  que  destroce  y  mas  canadOt 
Le  pesa  que  U  bambra  le  ii4  fiuudo» 


Tal ,  dospues  que  en  los  miseros  tebanos 
Tan  gran  dL'.stru/.ii  el  sacerdote  niii'j. 
De  no  tener  cien  Itra/os  y  c¡e:i  manos 
Con  que  ejecute  su  fuior,  suspira. 
Paréconle  sus  ^oípes  muy  livianos , 
Por  ser  genie  dormida  á  quien  los  tira; 

Y  ya  enfadado,  por  su  lionor  qulsii*ra 
Que  todo  el  campo  de  despiertos  fuera. 

Por  otra  parte,  el  sucesor  valiente 
De  Alciiies ,  y  por  otra  Artor  osado. 
Van  asolando  la  dormida  gente  ^ 
De  sus  diez,  cada  uno  acompañado; 
Cubre  ya  de  ki  sangre  la  creciente 
La  verde  yerba,  empantanando  el  prado; 
Ni  hay  tienda  en  el  real  que  esté  segura 
Donde  el  caliente  arroyo  se  apresura* 

Brota  la  tierra  humo  denegrido 
De  la  encendida  sangre  que  se  vierte, 

Y  del  calor  que  igual  ha  producido 
El  resuello  oel  sueño  y  de  la  muerte; 
No  hay  quien  abra  los  ojos  al  ruido. 
Tan  cerrados  Ips  tiene  el  sueno  fuerte; 

Y  si  alguno  los  párpados  despega. 
Es  cuando  ya  la  airada  muerte  llega. 

Desvelado  entre  todos  Alimono, 
Esta  noche  su  citara  lia  traído. 
La  última  que  estrellas*  vio  al  sereno, 
T  nunca  mas  del  sol  los  rayos  vido. 
Un  himno  comenzó  la  voz  en  lleno; 
Blas,  del  dios  soñoliento  conipeiido. 
El  himno  deja ,  y  en  la  tira  carga 
Del  llbjo  cuello  la  pesada  carga. 

Mas  llegó  sobre  el  músico  tebano 
La  lanza  de  Agileo,  como  el  viento. 
Que  atravesado  lo  dejó  en  el  llano, 

Y  al  pecho  el  hierro  pareció  sangriento; 
Clavó  la  punta  la  derecha  mano, 
Cargada  sobre  el  cóncavo  instrumento; 
Tembló  el  asía ,  y  el  brazo  estremeciendo. 
Tocó  las  cuerdas ,  y  murió  tañendo. 

Las  mesas,  de  que  hicierou  almohada , 
Ciegos  del  soñoliento  desatino. 
Se  manchan  de  la  sangre  df ñamada , 
Que  sin  orden  se  mezcla  con  el  vino; 

Y  alguno  que  vació  copa  colmada. 
Tan  cerca  della  á  recostarse  vino. 
Que  por  la  herida  el  vino,  hecho  un  río. 
Volvió  á  colmar  el  vaso,  ya  vacio. 

A  Tamiro  pasó  de  parte  á  p.irte , 
Abrizado  á  su  hermano,  Artor  valiente; 
De  Hedo  T.igo  las  espaldas  parte. 
Sin  respetar  su  coronaita  frente; 
De  Gbro  al  inlierno  el  alma  alegre  pprté. 
Porque  Danao  de  un  golpe  dnlcemeute 
El  cuello  á  cercen  le  quitó  y  la  vida. 
Que  no  sintió  el  dolojr  de  la  herida. 

Pálpelo,  por  gozar  de  cama  fría. 
Debajo  de  su  carro  está  durmiendo, 

Y  resollando,  estremecer  hacia 

Los  caballos,  que  cerca  están  paciendo ; 

Y  como  el  vino  que  eu  su  pecho  ardia 
Le  estaba  por  la  boca  revertiendo. 
Por  la  garganta  á  aquel  licor  nocivo 
Abrió  una  fuente  el  sacerdote  argivo. 

La  sangre  despidió  por  la  rotura 
El  vino,  eu  la  garganta  represado, 

Y  haciendo  sangre  y  vino  una  mixtura. 
Quedó  el  resuello  entre  los  dos  helado; 
Que  á  Tébas  via  envuelta  en  niebla  oscura 
Soñaba  por  ventura  el  desdichado, 

Y  al  sacerdote,  que  furioso  andaba. 
Cuando  llegó  el  presagio  que  soñaba. 

Tres  parles  de  la  noche  babian  pasado, 

Y  ya  las  nubes  sin  preñez  se  vinn, 

Y  con  el  resplandor  acostumbrado 
No  todas  las  estrellas  relucían ; 

De  Bootes  el  carro,  aunque  pesado» 
Apriesa  los  caballos  esrondian; 
Tiempo  faltaba  ya,  y  faltaba  gente 
Eu  (^ue  el  griego  sus  mauos  eusangrienie. 


in 
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Conndo  Artor,  en  los  dnnos  prevenido» 
«B;ifit:i  ya,  husln,  <l.je,  'liud.uiiuiiUs 
El  goxo  tío  esperado  (|iie  ha  lenulo 
El  griego  de  una  noche  en  el  instirto; 
No  .sé  quién  de  la  ni  n  file  haya  hn  do 
'  En  lodo  esie  escaadron  que  vos  dolantCt 
Sino  es  aquel  de  quien  huyó  la  innortet 
Por  ser  de  infame  y  misi*rablo  suiMle. 
•Pon  limite  á  la  ira  en  laníos  miios, 

Y  piensa,  aunque  el  suceso  le  emhiavcco, 
Que  no  falla  oii  los  dioses  oeloslialct 
Quien  ti  la  airada  Tébas  favorece; 

No  pueden  ser  las  suenes  sienq)re  igiislcs, 
Menguar  llene  sin  duda  la  que  crece, 

Y  '^n  la  ocasión  mejor  nodran  dejarle 
Los  dioses  que  aliora  llenes  de  tu  parte.» 

Luego  obedece,  y  levantando  al  cielo 
Las  manos,  de  la  sangre  humedecidas, 
tuesta  lu  noche,  oh  gran  señor  de  Délo, 
Recibe,  dijo,  en  premio  lanías  vid«s; 
Si  no  con  la  purexa  que  yo  suelo, 
O  con  lavadas  manos  ofrecidas, 
Cual  de  un  soldado  eslima  aquesta  empresa, 
O  de  un  Uel  ministro  de  tu  u»esa. 

>Si  nunoa  desdeñé  tu  mandamiento. 
Si  siempre  á  tu  obediencia  eslave  atado, 
Yéii  machas  veces,  Kebo,  ü  darme  aliento» 
Bompa  mi  pecho  tu  furor  sagrado; 
Recibe  agora  aqueste  honor  sangriento 
De  ^stas  armas  y  campo  destrozado, 

?ae  cuando  ciña  mi  preciosa  vei  da 
o  te  prometo  mejorar  la  ofrenda. 

lY  si  ¿  mi  patria  alegre  me  llevares, 
En  tu  templo,  en  lugar  d estas  ol'erus, 
Cuantas  armas  sin  duef^o  aquí  hallares, 
Cuaatas  personas  k  mis  manos  muertas. 
Tantos  toros  verás  en  tus  altares, 
Tantos  dones  colgados  de  tus  pnertas.» 
Dijo;  y  alegre  d'entre  los  aceros 
Sacó  los  victoriosos  compañeros. 

Vino  en  los  trehita  el  calidonio  Hopleo 

Y  bimante,  en  Arcadia  respelador. 
De  servir  i  sus  reyes  con  deseo, 

Y  de  sus  reyes  cada  uno  amado ; 
Mas  viendo  de  sos  muertes  el  trofeo, 
La  vida  les  ofende  en  igual  grado, 

Y  dando  de  su  pena  testimonio. 
Asi  incita  al  de  Arcadia  el  calidonio : 

« ;Es  posible  qne  no  te  ds  cuid.tde 
Dejarla  mnertt)  rey  en  un  disierlo, 
A  quien  perros  hat>rAn  despedazado, 

Y  aves  de  nnevo  el  tierno  pecfio  abierto? 
xCómo  podréis,  si  á  vuestro  rey  amado 
No  lleváis  los  de  Arcadia ,  ó  vivo  ó  mnert», 
De  sn  madre  templar  los  llantos  tristes, 
Cuando  os  demande  el  cey  que  recibistes? 

»No  es  tan  tierno  Tideo,  ni  la  mnerie 
'  Le  alcanxó,  como  al  vuestro,  pn  tiernos  »nos, 
One  aunque  asi  se  quedar»,  el  cuerpo  fuerte 
Pudiera  resistir  mayores  daños; 
Mas  no  te  dejar*^  de  aqnesta  suerte 
Sin  sepulcro  entre  bárbaros  extraños; 
Qne  me  acusa  el  honor  y  el  pecho  liiHama 
Ll  amo*  qae  le  tuve,  qiio  me  llama. 

»lr  quiero  escudriñando  paso  á  paso 
Todo  el  sangriento  campo,  y  le  aseguro 
De  no  volver  atrios,  sin  él,  nñ  pasa, 
Aanqoe  de  Tébas  atraviese  el  muro.  >  * 
«Basta,  le  replicó  DÍmante.  paso: 

§ae  por  la  lux  de  las  estrellas  jtiro, 
el  alma  de  mi  rey,  sagrada  y  pía. 
Que  ese  mismo  cuidado  me  enceodis. 
sTcniame  el  dolor  acoltardado, 

Y  buscaba  on  amigo  verdadero 

Con  quien  ir ;  mas  teniéndote  ¿b  mi  lado, 
Agora  Iré  delante  yo  el  prinrero.a 

Y  el  camino  comienxa  coniiado 
En  fe  del  piadoso  compañero, 

Y  el  triste  rostro  alxando  h  las  estrenas» 
Asi  dijo  á  la  mas  looiaata  de  elks : 


«  Cíniia.  qno  de  la  noche  mas  escara 
Los  scci'tiiüs  descubre  tu  lu/.  cl;ira. 
Si  en  tres  turmas  nos  raues  ra<(  tu  ñgUT^f 

Y  al  bosqut!  vu<con  diferente  Cara, 
Ai|nel  lu  C4vnp:riero  en  li  e^^pesura, 
Aqnel  lu  joven  «^  quien  fuiste  cara, 
DiKcandoesioy;  agora  sohmcnlo 

Tu  rayo  alarga  enlre  esia  muerta  gento.t 

Luego  encendió  la  cazadora  bella 
De  viva  lu/.  su  ToHvo  sacrosanto. 
Su  carro  inclina  al  suelo  y  atrás  ella. 
Nubes  rompiendo  de  la  nodie  el  manta** 

Y  desasiendo  un  cuerno  de  su  estrella. 
Le  muestra  el  cuerpo  deseado  lauto; 
Vese  el  campo  de  Tebas  á  su  luiiil>re^. 

Y  del  excelso  Citeron  la  cumbre. 

No  de  otra  suerte  vio  su  laz  ctae  eiiando 
Eo  noche  oscura,  tenebrosa  y  Iría, 
£1  cielo  rompe  Júpiter  troiMUido, 
Con  (jue  le  hace  uue  parexca  día; 

Y  las  ctM^fusas  nubes  apartando 

Al  breve  resplandor  que  el  rmo  invia. 
No  hay  estrella  en  el  ele  lo  que  se  escondí 
Ni  cosa  que  se  enctibra  á  la  redonda» 

Hopleo,  de  la  luz  misma  avndado« 
Conoció  ai  resplandor  á  su  Tideo; 
Señas  se  hicieron  luego  qne  han  bailada 
El  bien  que  pretendía  su  deseo ; 
Cárgase  cada  uno  el  peso  amado, 

Y  con  el  gozo  de  tan  gran  trofeo 

Los  caruos  se  les  hacen  muy  peqnelíos. 
Cual  si  llevaran  vivos  á  sus  dueños. 

Y  sin  osar  hablar  palabra  alguna 
Ni  suspirar,  por  no  hacer  estruendo, 
Por  el  triste  silencio  de  la  luna, 
Callando,  á  largo  paso  van  corriendo; 
Del  dia  (cuya  lux  es  importuna ) 

Y  del  sol  la  venida  están  temiendo ; 
Pésales  que  se  acaben  las  tinieblas 

Y  ver  descoloridas  ya  las  nieblas. 

¡Oh  hados,  enemigos  capitales  I 
Oh  fortuna,  enemiga  de  piadosos, 
Raras  veces  á  hechos  inmortales 
Acompañar  supisteis,  de  ínvidiusos; 
Ya  vian  de  sus  griegos  los  reales. 
Ya  al  parecer  llegaban  animosos. 
Sintiendo  ya  en  los  pies,  de  polvo  llenof. 
Menos  cansancio,  y  en  los  hombros  menos. 

Cuando  entre  polvo  un  súbito  raido 
0\'eron  á  la  esi^ulda  resonando , 
f)é  Anllon,  que  con  gritos  y  alarido 
Venia  sus  caballos  alentando ; 
Por  suerte  aqnesta  noche  le  haeabido 
El  campo  griego  visitar  velando, 

Y  aqui  llegó  descaminado  acaso 
Cu:>ndo  huye  la  noche  á  largó  psso. 

Y  como  aun  no  la  luz  resplandecía. 
No  sé  qué  devisó  confusamente, 

Y  aun(|ue  dudoso,  en  ver  que  se  novtef 
Le  parecieron  bultos  de  rejientc; 
«Tened  el  paso,  á  voces  les  decia. 
Quien  quiera  que  seáis,  si  am'ga  g^nie 

Y  si  enemiga,  detei>crlo  agora 
Os  hará  a(^ucsta  laoxa  voladora  • 

Ser  enemigos  conoció  al  momentOf 
Mas  aunque  amenaxudos,  no  dejaliaa 
De  andar,  no  por  ponerse  en  salvamento 
Tanto,  como  á  los  reyes  nue  llevaban; 

Y  una  lanza  Anílon,  perdida  al  vienlOt 
Les  arrojó  |)or  ver  si  se  paraban; 
Junto  á  IHmante  dio  con  ella  acaso» 
Que  iba  delante  y  ie  detuvo  el  paso. 

No  de  otra  lanza  en  vano  fné  el  empleo 
Del  fuerte  l¿pito,  ni  su  fuerxa  en  vano» 
Que  atravesó  for  el  espald4  á  Hopleo, 
Que  atnm  se  queda  y  lo  halló  cercano; 
l'udiérale  servir  el  gran  Tidoo 
De  escudp,  á  ser  el  tiro  de  otra  mano, 
Mas  el  golpe  fué  tal  y  tan  esquivo, 
Que  enclavó  el  auerpo  muerte  con  ol  fifOt 
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Laego  C5if6*  mas  no  olvkJó  por  eso 
I>e  so  stffiur  los  ultímete  alinixos, 
IHi«  nunca  sallar  quiso  el  dolce  pe«o, 
Aunque  la  muerte  ejecoió  sus  pUzos ; 
Dicltoso  él,  si  creyó  que  en  tal  exceso 
Nadie  se  lo  qailó  de  entre  los  brazos» 

Y  si  coB  este  bonor  y  triunfos  tales 
Fué  á  visitar  las  sombras  inrernales. 

Volvió  Dinuinte  atrás  el  rostro,  y  rido 
£1  llu  del  desgraciado  eomiiañeroi 
\  sobre  si  la  tropa  y  el  roído 
De  todo  un  escuadrón,  de  un  campo  entero; 
Si  se  pondri  en  defensa  6  si  i  partido 
Se  emregarii  dudando  está  primero;        *  ' 
Armas  manda  la  ira,  sanare  y  fnego; 
\  sa  fortuna  no  atreverse  á  el  ruego. 

Mas  de  ningún  remedio  asegurado,  • 

Veo  ció  U  ira,  y  por  vengar  la  ofensa, 
Teadió  i  sus  pies  el  cuerpo  desdidiado, 
nesuelto  de  monren  su  defensa; 

Y  terciando  de  un  títere  manebado 
Ea  un  braxo  la  piel  con  rabia  lumensa, 

Y  la  esf>a4la  en  el  etro  brazo  fuerte, 
Se  opuso  centra  lodos  i  la  muerte. 

Como  feona  é  quien  cercó  en  la  cueva 
Áfrico  cazador  sobre  su  cria. 
Que  &  no  desampararla  amor  la  lleva, 

Y  i  defenderse  sn  furor  la  guía ; 

Y'  aunque  xlespedazar  lofir  dardos  prueba. 
Como  en  su  pecho  piedad  se  cria, 
En  el  rtiayor  furor  y  mayor  ira, 
Par  tus  Mfneict  rewia  y  mira. 

Tal  se  mostró  el  mancebo,  aunque  cortado 
Le  tenían  ya  el  brazo  del  escudo, 

Y  aunque  Anflon,  de  verlo,  aÚcionado, 
Lo  qui$o  defender,  al  fln  no  podo; 
Mas  euando  vio  sn  princi|)e  arrastrado 
Por  las  manos  de  un  vil  lebano  crudo. 
Templó  el  furor,  bajó  la  esnada  luego, 

Y  postróse,  aunque  tarde,  bnmilde  al  ruego, 
c  Templad  la  safia,  dijo,  noble  gente, 

Ko  le  tratéis  tan  mal;  que  os  certilico 
Que  aquesta  que  arrastráis  hermosa  frente 
Se  vio  ceñida  del  metal  mas  rico ; 
Por  vuestro  Baco  y  por  el  rayo  ardiente 
Que  le  mudó  la  cuna  os  lo  suplico, 
Por  vuestro  Palemón,  que  en  tiernos  afios 
Huyó  con  Juno  semejantes  dafios. 

»Ysi  bay  aqni  algud  padre  por  ventura, 
Tan  tierno  caso  ¿piedad  le  llama. 
Concédale  ¿  este  joven  sin  ventura 
Sepulcro  estrecho  ó  moderada  llama ; 
No  yo,  su  tierna  edad,  su  hermosura 
Os  ruega  que  le  deis  funesta  cama. 
¿Quién  habrá,  viendo  un  rey,  que  á  tanto  llegue, 
Si  tiene  dulces  bijos,  que  lo  niegue? 

•Si  el  tierno  cuerpo  suyo  en  alimento 
Queréis  dar  A  las  aves  carniceras. 
En  mi  tendrán  mas  pasto  y  mas  sustento, 
Dejadme  á  mi  i  las  aves  y  ¿  las  fieras; 
Yo  soy  el  que  le  puse  atrevimiento 
De  segufr  estas  armas  y  banderas ; 
No  es  justo  que  él  padexca  culpa  ajena. 
Yo  merezco  el  castigo,  yo  la  pena.» 

c  Antes,  dijo  Anfíon,  si  honroso  fuego 
Le  quieres  dar  y  pompas  funerales, 
£1  desinfo  me  oí  del  campo  griego, 
Qné  determina  al  fin  de  tantos'maies ; 
Sí  se  apercibe  i  la  veneanza  luego, 
Miranuo  de  su  sangre  los  raudales; 
Y  libre  puedes  irte  con  la  vida. 
Sin  que  el  sepulcro  de  ^n  rey  se  impida. ■ 

«Solo  faltaba  i  la  desdicha  mía, 
Dijo  el  de  Arcadia,  darle  desto  cnent^ ; 
i  De  mi  patria  el  honor  manchar  tenia 
Por  temor  de  una  muerte  violenta! 
Mi  el  Rey,  cuando  pudiese,  no  querria 
So  sepullnra  A  cosía  de  mí  afrenta.» 
T  de  sus  lealtades  satisfecho. 
Se  aCrareaé  ti  espada  por  el  pecbík 


El  cual,  abierto  con  la  px^xi  berld.i. 
Cayó  sobre  el  mancebo  rey,  diciendo, 
Al  despedirse  el  cuerpo  dé  la  vida. 
Los  postreros  acentos  coiifundiemlo  : 
«  Ya  qne  no  puedo,  á  tn  valor  debida. 
Dar,  Key,  la  sepultura  que  pretendo. 
De  mi  pecho  el  sepnlcrono  te  niegOf 
Donde  arderás  en  amoroso  fuego.» 

Tales  los  dos  varones  animosos, 
El  de  ICtolia  y  de  Arc:idia,  ambos  osados, 
Y'  iguales  en'los  hechos  valerosos. 
Murieron  de  sus  reyes  abrazados; 
Partieron  sus  espíritus  gozosos, 
De  los  ilustres  cuerpos  desalados, 
Alegres  de  haber  sido  de  nna  suerte 
Iguales  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

Y  vosplros,  sa  Jurada  compañía, 
Insigne*par  de  nobles  voluntades. 

Oue  aunque  os  cante  la  humilde  lira  mía. 

Venceréis  de  mil  siglos  las  edades; 

Si  ausentes  ya  de  la  región  del  día,       ^     . 

Hay  entre  muertas  sombras  amistades/ 

Podrán  Niso  y  Curíalo  estimaros. 

Si  iguales  buscan  dos  amigos  caros. 

Luego  el  fiero  Anfión  de  todo  el  hecho 
Mamla  qne  lleven  á  so  rey  las  nnevas, 

Y  los  reales  cuerpos  en  un  lecho. 

Con  que  pretende  entrar  inmfando en  Tébas; 
Ni  bastó  ú  los  dos  griegos  haber  hecho 
Tuntas  muestras  de  amor  y  tantas  pruebas, 
Para  que,  como  dos  empresas  ricas, 
No  lleve  sos  cabexas  en  dos  picas. 

Cn  tanto,  victorioso  á  Tioüamante 
Vieron  venir  los  griegos  desde  el  muro,* 
Tinta  en  sangre  la  espada  rutilante. 
Que  hace  el  vencimiento  mas  seguro; 
No  caben  de  contento,  y  al  instante 
Hesuena  el  grito  por  el  aire  noro, 

Y  aguarda  cada  cual  sus  aliauos. 

Del  muro  y  de  sus  márgenes  colgadoi; 

Tal  de  golondrinillos  la  manada 
Volver  la  madre  desde  lejos  vido, 
Que  á  recibirla  sale  desalada. 
Abierto  el  pico,  hasta  el  umbral  del  nido; 
Tanto  sé  alarga,  del  amor  llevada, 
Que  hubiera  de  sus  limites  caído 
Si  la  piadosa  madre  desde  fuera 
Las  amorosas  alas  no  extendiera. 

Y  mientras  el  secreto  están  contando, 

Y  el  breve  espacio  del  felix  suceso. 
Los  hombros  de  los  suyos  agravando 
De  abrazos  dulces  con  alegre  peso. 
De  Dimante  y  de  Hopleo  recelando 
(No  viéndolos  volver)  algún  exceso, 
Llegó  Anflon  no  lejos  con  su  gente. 
De  su  victoria  alegre  solamente. 

Vio  de  los  suyos  la  ruina  apenas, 

Y  el  campo,  de  los  muertos  ocupado, 

Y  en  sangre  hervir  del  suelo  las  arenlfSt 
Cuando  suspenso  se  quedó  y  helado ; 
Cuajósele  la  sangre  de  las  venas. 

Iba  á  hablar  y  se  (|uedó  pasmado. 
Perdió  el  color  del  súbito  desmayo. 
Como  al  que  asombra  el  vengativo  rayo. 

Y  su  mismo  caballo,  del  espanto. 
Revolvió  á  la  ciudad  á  rienda  suelta, 

Y  su  escuadra  tras  él  hace  otro  tanto. 
Dejando  atrás  el  polvo  en  que  iba  envuelta; 

Y  aun  no  del  muro  habian  llegado  al  canto. 
Cuando  la  griega  juventud  resuelta. 

Del  triunfo  de  la  noche  confiada, 
AI  campo  sale,  en  fuerzas  alentada. 

Por  entre  armas  y  miembros  divtdidef, 
Entre  ya  helada  sangre  congelados. 
Ellos  y  sus  ouballos  atrevidos. 
Trillando  cuerpos  con  los  piésberradof. 
Corren  sin  piedad,  y  detenidos 
Los  carros  en  ios  cuerpos,  son  rodado8# 
A  veces  el  cochero  los  anima, 

Y  Ves  hace  que  |»aBeu  por  oseóDft* 
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Alegre  se  les  hace,  aunque  fragoso» 
Este  cuniiiio,  nadie  en  él  reituní. 
Como  si  ya  caalquiera,  vitorioso, 
De  Tébas  los  alcázares  pis;ft'a ; 

Y  viendo  Cananco  valeroso 
Del  alba  bella  la  luciente  cara, 

ff  Agora,  dijo,  agora  gs  honra  mia 
Vencer,  teniendo  por  testigo  al  dia. 

»Ya  es  tiempo  que  las  armas  ejiTcite 
Vuestra  oculta  virtud,  nobles  mancebos, 
El  que  quisiere,  en  público  roe  imite. 
Que  también  tengo  yo  presagios  nuevos; 
No  hay  en  el  aire  agüero  que  me  incite. 
Mis  manos  son  mis  dioses  y  mis  febos, 

Y  cuando  estoy  las  armas  esgrimiendo. 
Es  el  furor  divino  en  que  me  encieudo.a 

Dijo ;  y  alegre  A draslo  (renovando 
Sus  encendidos  pechos),  va  el  primeTo 
Al  i'aleroso  yerno  acompañando, 
A  quien  sigue,  ya  triste,  el  agorero; 
Ya  se  acercaban  á  los  muros,  cuando 
Ahflon ,  del  estrago  mensajero. 
Del  daño  aue  en  los  suyos  visto  había 
Aun  contaba  las  muertes  todavía. 

Y  entraran  la  ciudad  muy  fácilmente 
En  tanto  que  Anlion  cuenta  sus  males. 
Si  Megareo,  guarda  diligente, 

A  voces  no  avisara  4  los  reales; 
«  Cerrad  las  puertas,  descuidada  gente. 
Que  el  enemigo  llega  i  los  umbrales.» 
Cerráronlas  al  punto, -aunque  pesadas. 
Que  á  veces  da  el  temor  fuerzas  dobladas. 

Y  en  Canto  que  Equion  cerrar  procura 
La  puerta  Ogigia,  que  guardar  le  cabe. 
La  juventud  de  Sparta  se  aventura, 

Y  no  le  deja  que  cerrar  le  acabe; 
Con  tal  furor,  que  h» liaron  sepultura 
Entre  los  quicios  de  la  puerta  grave 
Panopeo,  en  Taigeta  respetado, 

Y  Ebalo.  que  pasó  el  Eurota  á  nado. 

Tú,  Alcidamo,  en  los  juegos  venturoso, 
\  poco  h¿  vencedor  en  el  Ñemeo, 
^  A  quien  del  cesto  el  inventor  famoso, 
Pófttx,  vencerte  pudo  y  dur  trofeo ; 
Si  del  miraste  el  rostro  luminoso. 

El  que  hecho  deidad  también  te  mira, 
Por  DO  verte  morir,  su  luz  retira. 

Tu  muerte  de  las  ninfas  fué  llorada 
Del  bosque  de  Laconía  y  su  ribera , 
Adonde  en  falso  cisne  fiíé  contada 
De  Júpiter  la  lorma  verdadera ; 
Quien  mas  lloró  tu  muerte  acelerada 
Tu  madre  triste  fué ,  que  no  quisiera 
Que  della  en  guerra  hubieras  aprendido 
Las  leyes  que  á  la  muerte  te  han  traido. 

Tal  de  la  puerta  en  el  umbral  estrecho 
Se  encruelece  Marte  peleando. 
Hasta  que  el  hijo  de  Achimeno  el  pecho, 

Y  el  fiero  Acron  el  hombro  forcejando. 
Igualaron  las  puertas  á  despecho 

Del  tropel  que  por  ellas  iba  entrando. 
Cual  novillos  aue  vencidos  en  la  sierra , 
Rompen  al  lin  la  nunca  arada  tierra. 

Tan  igual  fué  el  provecho  como  el  dafio 
Que  é  emparejar  las  puertas  recibieron, 
Pues  retiñiendo  algunos  del  extraño  • 
De  su  escuadrón  á  muchos  excluyeron ; 
De  su  igual  osadía  el  desengaño 
Los  excluidos  y  encerrados  vieron , 
Muriendo  á  manos  del  contrario  duro, 

Y  Orroeno  dentro  del  tebano  muro. 
Quedó  entre  puertas  Amlntor  el  griego, 

Con  gran  collar  de  oro  al  cuello  asido. 
Los  brazos  alargando  y  voz  al  ruego, 
Viéndose  á  tal  peligro  conducido ; 
Mas  de  un  tebano  el  brazo  airado  luego 
El  hilo  de  sus  ruegos  ha  rompido , 
Haciéndole  caer  sobre  el  arena 
Lt  T0I9  á  na  pauto ,  ei  cuello  y  la  cadeMW 


Sin  hnllar  resistencia  en  el  vallado. 
Rompió  al  punto  la  griega  infantería , 

Y  en  tanto  los  caballos  han  llegado, 
A  quien  la  cava  estremecer  hacia ; 
Retrecha  hacia  atrás  el  mas  osado, 
Suspende  el  paso  el  que  saltar  quería» 

Y  aunque  le  incita  el  corazón  fogoso. 
Teme  los  anchos  limites  del  foso. 

Y  viéndose  los  griegos  excluidos 
Cuando  entendieron  acabar  la  guerra. 
De  varios  instrumentos  prevenidos. 
Trabajan  por  echar  la  puerta  en  tierra ; 
Rompen  guijarros  á  la  tierra  asidos , 
Las  planchas  rompen  que  la  puerta  cierra, 

Y  desasen  del  muro  mas  de  un  canto. 
Que  ajustó  de  Anlion  el  dulce  canto. 

»    Unos  sobre  los  muros  arrojando 
Hachas  de  fuego  y  teas  mil  ardiendo, 
Alegres  desde  abs^'o  están  mirando 
La  hambre  con  que  el  fuego  va  prendieado; 
Otros  las  torres  altas  descarnando. 
Por  la  parte  mas  Daca  acometiendo 
Con  Ingenios  y  máquinas  de  guerra, 
Quieren  dar  con  sus  máquina^  en  tierra. 

Tuvo  por  medio  el  escuadrón  tebano 
Coronar  con  su  gente  las  almenas. 
Tirando  al  enemigo,  ya  cercano. 
Tostadas  lanzas,  de  venganza  llenas; 
Ralas  de  plomo  por  el  aire  vano 
Tira,  y  el  brazo  las  descarga  apenas. 
Cuando  el  furor  del  breve  moviroieulo 
Las  enciende  y  derrite  por  el  viento. 

En  su  misma  muralla  el  furor  vino 
A  no  dejar  las  piedras  asentadas, 

Y  encuentranse  rodando  en  el  camino 
Balas,  piedras  y  lanzas  amoladas; 

De  armas  rebosa  el  muro  un  torbellino. 
Que  nunca  son  las  nubes  tan  cerradas; 
Cualquier  ventana  ya  y  cualquier  garita 
Dardos  y  lanzas  con  furor  vomita. 

Cual  del  monte  Cerauno  en  el  altura 
O  de  Malea  en  la  cerviz  exenta 
De  nieblas  se  congela  nube  oscura 

Y  ya  preñada  á  descansar  se  asienta ; 

Y  ál  Un ,  rompiendo  su  preñez  madura, 
Fatisa  el  mar  con  súbita  tormenta; 
Tal  del  tebano  muro  llueven  luego 
Tempestades  de  flechas  sobre  el  griego. 

Empero  no  por  eso  se  desvia 
Del  torbellino  de  armas  arrojado , 
Ni  á  las  (lechas  que*l  muro  le  rocía 
Inclina  el  pecho  ó  baja  el  rostro  alzado ; 
La  muerte  ve  á  l«is  ojos  y  porfia. 
De  sus  mismos  peligros  olvidado, 

Y  Gjo  siempre  el  rostro  en  las  almenas , 
Sus  armas  ve,  y  no  mira  las  ajenas. 

Anteo,  que  animando  á  todos  iba. 
Cercaba  con  su  carro  el  muro  fuerte, 

Y  el  Ímpetu  de  una  asta  desde  arriba 
Pasaje  imr  su  pecho  dio  á  la  muerte ; 
Suelta  la  rienda,  el  cuerpo  airis  derriba, 
\  Oh  espectáculo  extraño ,  oh  dura  suertel 
Que  de  sus  bolas  se  quedó  colgado. 

En  la  enemiga  lanza  atravesado. 

Sin  rienda  los  caballos,  como  el  viento 
Su  mismo  dueño  llevan  arrastrando, 

Y  en  el  carro,  del  breve  movimiento. 
Los  ejes  y  las  ruedas  humeando , 

Y  el  duro  suelo ,  del  arado  exento. 
Un  tercio  de  la  lanza  va  surcando. 
Sembrando  el  miserable  sus  cabellos 
Entre  el  surco  y  el  poho  que  hacen  ellos. 

Ya  de  las  trompas  el  clamor  resuena, 

Y  el  hecho  triste  en  la  ciudad  oído, 
Sus  escuadras  reparte  v  gente  nrdens 
Sobre  el  muro,  du  tantos  combatido ; 
Vese  ya  en  cada  torre  y  cada  almena^ 
En  la  mano  de  alférez  atrevido , 
Bandera  retozando  con  el  viento. 

Que  fué  su  gozo  y  le  será  escanmento.- 


'  TRADUCCIÓN  DE 

Ta!  Tf i  en  lo  Inferior  crnel  sembiüiiie 
I  valgo  DiuestrH  y  con  furor  se  itiOama, 
Que  el  mismo  Marte  teme  estar  delante, 
Clon  per  ira  y  ftiror  lo  que  mas  ama ; 
V  jil  fin ,  como  el  t^mor  lleva  delante, 
W^T  la  ciadad  confuso  se  derrama , 
O^  ona  ciega  huida  haciendo  alarde, 
OoD  triste  llanto  entre  furor  cobarde. 

Dirás,  viendo  tan  varios  accidentes, 
Qite  en  sus  casas  se  entró  la  misma  guerra; 
Uier\-en  calles  y  alcázares  de  gentes, 
LJenai  do  de  clamor  (oda  la  tierra ; 
Los  daños fior  ^enír  (teñen  presentes. 
Con  el  temor  que  el  Qaco  pecho  encierra, 

Y  que  ven  les purere,  en  tanta  pena, 
Sobre  su  cuello  el  hierro  y  la  cadena. 

Lleras  las  casas  y  los  templos  santos, 
Sus  aliares  cercando  de  clamores, 
filasfrmnn  de  los  dioses  sacrosantos , 
Llamándolos  de  ingratos  valedores; 
¡latíales  Son  tos  miedos  y  los  llafitos 
i^ue  discurren  por  grandes  y  menores; 
Teoie  el  viejo  ciel  hado  prevenido, 

Y  el  mancebo  se  ve  descolorido 

Besuena  el  templo  todo  y  se  estremece 
Con  voces  mujeriles  y  querellas. 
De  los  nifios  sin  causa  el  llanto  crece. 
Asombrados  de  ver  que  lloran  ellas ; 
^o  permite  el  extremo  que  se  ofrece 
Que  sean  las  matronas  y  doncellas 
Ufüs  honestas  y  otras  recatadas, 
Que  lodaa  salen  ai  peligfo  osadas. 

Y  del  amor  forradas  y  la  ofensa, 
Al  padre  y  al  marido  y  al  hermano 
Compelen  a  salir  á  la  defensa, 
Ofreciéndoles  armas  á  la  mano ; 

Y  con  «  pía  de  lágrimas  inmensa, 
MTnndo  su  peligro  tan  cercano , 
Los  animan  mostrando  sus  hijuelos , 

Y  el  solar  heredad  de  sus  agüelos. 

Tal  del  cóncavo  corcho  procurando 
Atrevido  pastor  robar  la  cera , 
Vuelan  soore  él ,  cual  nube  susurrando , 
Lss  arm.idas  abejas  que  echó  foera ; 
l'nas  á  otras  se  andan  animando , 
Ycans9da«  al  un,  llora  cualquiera 
So  miel  robada,  su  panal  deshecho, 
foto  en  la  cera  reclinando  el  pecho. 

Por  otra  parte,  el  vulgo  dividido 
Di<icordias  siembra ,  el  público  murmura , 

Y  perdiendo  el  respeto  al  Rey  debido , 
i  (intra  él  se  levanta  y  se  conjura ; 
i  Venga  el  ausente ,  venga  el  excluido , 
t'umpla  8U  afio  y  goce  su  ventura ,         • 
Diren;  <iue  ya  es  razón  que  este  tirano 
Dé  el  reino  que  la  suerte  dio  á  so  hermano. 

>Ya  su  año  es  cumplido ,  el  desterrado 
Venga  y  goce  sus  patrias  deidades , 
De  su  padre  visite  el  desdichado  « 

Los  ojos  vueltos  ya  en  oscuridades ; 
—La  fe  y  el  Juramento  quebrantado 
Del  Rey,  y  sus  engaños  y  maldades , 
Dice  mas  de  uno,  y  tanta  tiranta 
?  Tengo  yo  de  pagar  con  sangre  miat 

a— Ya  et  tarde  para  osar  de  aqnese  medio  i 
Responden  otros ;  antes  se  adviniera , 
\iue  estando  ya  la  guerra  de  por  medio, 
O  vencer  ó  morir  solo  se  espera.a 

Y  otros*  como  en  el  único  remedio 
*   Qne  en  tal  desgracia  suceder  pudiera. 

Consultan  á  Tiresias,  agorero, 
Qne  les  declare  el  liado  venidera 

Mas  él ,  one  de  los  hados  siempre  tiene 
El  fin  solo  a.  los  dioses  permitido , 
Quiso  no  responder,  y  se  detiene 
Porque  antea  su  consejo  no  fué  oído ; 
•  iiPor  qué,  si  et  Rey  á  preguntnr  me  viene » 
Dijo,  desnoes  que  ya  se  ve  perdido, 
Oe  mi  no  niao  á  mis  consejos  cuenta 
Cuando  la  guerra  le  estorbé  sangrienta? 


LA  TEBAIDA. 

»Pero  tu  perdición ,  Téhas,  me  Inclina ; 

Y  el  daño  que  en  ti  ven  mis  ciegos  ojos , 
Si  por  callar  la  voluntad  divina 

De  Argos  has  de  venir  á  ser  despojos, 
Ya  que  estorbar  no  puedo  y  tu  mina , 
Ni  queja  olvidar  quiero  y  mis  enojos ; 
Venza  la  piedad ,  la  patria  venza; 
Hija,  un  altar  á  disponer  coinienim  • 

Cumple  la  virji^pn  su  mandtdo  luego» 

Y  con  vista  .sagaz  adviene  y  mira 

Un  sangriento  color  qtie  muestra  el  fuego, 
Cuya  llama  á  dos  puntos  se  retira; 
Pero  mas  clara  luz  le  advierte  el  ciego 
Que  arde  en  medio,  aunqtits  á  sangrieiita  tira, 

Y  que  en  forma  de  sierpe  retorciendo. 
Va  en  los  extremos  el  color  perdiendo. 

De  los  efelos  que  en  la  llama  siente 
Le  hace  relación  c  m  tuz'tan  clara , 
Que  con  tenerla  de  su  vista  ausente, 
Todo  parece  que  lo  ve  á  la  clara ; 

Y  él  entre  tanto  abraza  el  fuego  ardiente, 
A  la  redonda  coronando  el  ara , 

Y  con  rnsiro  encendido  en  sus  ardorca 
Se  sorbe  los  profetices  vaporea. 

Erízase  de  horror  so  cabellera. 
Antes  descaecida ,  de  peinada ; 
Derecha  se  levanta  hacia  afuera 
La  fácil  toca,  del  furor  llevada ; 
Viendo  su  rostro  juz'^ará  cualriulera 
Vuelta  á  sus  ojos  ya  la  luz  amada , 

Y  el  resplandor  á  sus  mejillas  vuelto,     , 
Ya  consumido  y  en  vejez  resuelto. 

*Masal  fin  permitieron  los  furores 
Qne  explicase  la  lengua  sus  conceptoi ; 
cO  d,  dijo,  de  Layo  oh  sucesores. 
De  los  dioses  el  último  decreto: 
La  salnd  qne  esperáis,  y  los  favores. 
Ya  vino ,  y  en  su  nombre  os  la  prometo; 
Pero  con  una  condición  terrible, 
DíGcultosa,  pero  no  imposible. 

»Pieras  exequias,  sacrificio  flero 
Pide  de  Cadmo  la  marcial  serpiente. 
Que  muera  importa  en  publico  el  postrero 
Que  fuere  de  su  sangre  decendiente ; 

Y  con  aqueste  pacto  y  este  fuero 
Concede  la  Vitoria  solamente ; 
¡pichoso  el  que  compraré  con  la  vida 
Tanta  merced  del  cielo  concedida  la 

Cerca  estaba  escuchando  al  adivino 
Créente ,  triste ,  solo,  lamentando 
De  su  ciudad  et  general  destino. 
Cuando  del  suyo  se  quedó  llorando ; 

Y  cual  si  rayo  ó  dardo  repentino 
Por  el  pecho  te  fuera  atravesando , 
Sintió  la  voz  que  á  Meneceo  tkima. 
De  la  serpiente  la  postrera  rama. 

El  temor  de  perder  el  hijo  amado 
^Le  persuade,  ya  su  muerte  breve 
*RetSela,  teme,  y  quédase  pasmado. 
Helado  el  corazón  como  una  nieve ; 
Las  otas  de  congoja  y  del  cuidado 
En  su  afligido  pecho  las  embebe. 
Cual  sorbe  de  Sicilia  la  bahta 
El  reflujo  que  el  mar  de  Libia  invla. 

Y  luego  al  sacerdote,  en  Febo  envuelto, 
Que  daba  priesa  al  caso  lamentable , 
Postrado  ruega,  en  lágrimas  resuelto. 
Que  el  oráculo  encubra  y  que  no  hable ; 
Pero  la  fama  ya ,  con  vuelo  suelto, 
De  la  sagrada  voz  y  venerable 
A  todos  dado  había  dulces  nuevas, 

Y  voces  los  oráculos  de  Tébas. 
Dime  va  pues,  oh  Clio  memoriosa. 

Cuya  es  la  antigüedad  y  el  tiempo  largo. 
Si  nunca  et  pecho  humano  intenta  cosa 
Que  no  tengan  ios  dioses  á  su  cargo. 
Cuál  de  los  cielos  fuerza  poderosa. 
Siendo  la  muerte  á  todos  Oo  amargo. 
Pudo  á  un  mancebo  compeler  de. suerte, 
Qne  ornase  eomo  dulce  fio  la  muerte. 
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Fnerxa  de  la  virtud  d?Tlna  hn  sido , 
Que  siempre  asiste  á  Júpiter  al  lado , 
Por  la  cual  raras  veces  na  venido 
Al  mundo ,  y  raras  él  la  ha  respetado ; 
Mas  hov.  porq^ue  el  gran  Padre  lu  lia  querido, 
O  ella  igual  valor  al  suyo  ha  bullado  i 
Alegre  cual  gozaba  de  su  cielo , 
Saltó  de  su  región  á  la  del  suelo. 

Luego  á  su  clara  luz  resplandeciente 
Claras  estrellas  abren  el  camino  t 

Y  mas  de  un  fuego  y  una  llama  ardiente. 
Que  ella  fijó  en  la  imagen  de  algún  sino ; 
Ya  pisa  el  sucio,  y  no  de  todo  ausenta 
8a  rosiro  está  del  cielo  cristalino , 
Cuando ,  por  encubrir  sus  resplandores , 
Mudó  de  las  mejillas  los  colures. 

Y  fuera  de  lo  que  es  horror  y  espanto , 
Que  esto  no  imita,  en  lo  demás  se  muda 

Y  se  transforma  en  la  doncella  llanto, 
Porque  en  sus  dichos  nadie  ponga  duda ; 
De  su  antigua  beldad  se  quita  el  manto r 
Mas  no  del  todo  su  valor  desnuda; 

Que  en  el  Qngido  rosiro  en  que  parece 
Algo  de  su  hermosura  permao^ce. 

Y  desechando  el  cetro  de  su  diestra.. 
Ya  en  profélíoa  vara  convertido. 
Ceñida  de  laurel  la  frente  muestra , 
Mas  no  laurel ,  cual  lo  demás ,  fingido ; 

Y  al  íln,  por  mas  que  eu  imitar  se  adiestra 
A  Manto  desciñéndose  el  vestido , 

El  rostro  la  descubre  y  paso  grave ; 
Que  I.a  virtud  d^imular  no  sabe. 

Tal  el  famoso  Alcldes  se  mostraba 
En  los  palacios  de  su  Lidia  bella, 
Sin  la  piel  de  león  v  sin  la  clava, 
Eo  traje  disfrazado  de  doncella ; 
Que  ni  el  huso  ó  la  trueca  en  que  hilaba, 
Ni  la  grana  de  Tiro  envuelto  en  ella , 
Ni  el  adufe  en  que  taí^e  y  se  entretiene 
Cubrieron  el  valor  que  oculto  tiene. 

No  indigno  deste  premio  soberano 
La  virtud  te  halló,  grao  Meneceo , 
Puea  cuando  al  muro  se  acercó  tebano , 
Ganando  estabas  inmortal  trofeo ; 
Que  tú  y  Emon ,  tu  valeroso  hermano , 
A  puerta  abierta  a  todo  el  campo  aqueo 
Defendisteis  llegar  a  los  umbrales , 
Mas  tú  el  primero,  aunque  los  dos  iguales. 

De  montones  de  muertos  y  heridos 
Cercado  estabas ,  y  entre  tanta  gente 
No  hay  contra  el  tuyo  brazos  atrevidos, 
M  de  la  muerte  escapa  que  lo  siente ; 
De  armados  griegos ,  á  tus  pies  rendidos , 
Cesan  las  armas  y  la  rabia  ardiente , 

Y  no  cesa  tu  esfuerzo  y  valentía , 
Aunque  no  la  virtud  llegado  habia. 

La  esQoge  que  en  tu  yelmo  por  cimera 
Feroz  está  sobre  el  metal  durado , 
De  ver  sangre  se  anima  y  mas  se  altera ,  *     * 

Y  el  rostro  muestra,  aunque  luciente,  airado; 
Igual  de  oro  y  grana  reverbera 

El  yelmo,  de  la  sangre  salpicado. 
Cuando  tu  espada  y  brazo  deteniendo» 
La  Diosa  ilustre  se  llegó  diciendo : 

«  Magnánimo  mancebo,  decendiente 
De  la  s.ingre  de  Cadmo  illustre  y  rara, 
De  que  no  vio  jamás  Marte  impaciente 
Virtud  como  la  tuya ,  única  y  rara ; 
Deja  de  pelear  humildemente , 
Que  no  el  cielo  estas  glorias  te  prepara ; 
Que  te  llaman  á  voees  las  estrellas. 
Por  ver  tu  alma  colocada  entre  ellas. 

»Mas,  mas  te  pide  el  fin  de  aquesta  guerra. 
Que  esto  el  sagrado  Kebo  pronostica , 
ksto  del  sacriticio  el  fuego  encierra , 

Y  rato  há  que  mi  padre  lo  publica ; 
La  sangre  de  un  nacido  de  la  tierra 
t^rá  su  redención  y  ofrenda  ric.i , 

Y  ésto  canta  lu  f.imu  adonde  quiera, 

Y  en  ti  la  juventud  lebana  espera. 


•Corre  tras  la  oeasiiMí,  TiieU  ligero. 
Reconoce  el  auxilio  soberano. 
Sigue  tu  noble  hado,  sé  el  primero. 
No  te  impida  esta  gloria  Emon,  tu  hermano.» 
Dijo;  V  tocando  el  pecho  del  guerrero 
De  la  heroica  virtud  la  diestra  mano. 
En  él  se  eml>ebe  tan  secretamente , 
Que  solo  el  corazón  la  goza  y  siente. 

No  tan  presto  el  ciprés  funesto  y  tristo  é 
Seco  desde  su  tronco  hasta  la  rama 
Del  rayo  con  que  Júpiter  le  embiste, 
Soibe  sedienloJa  enemiga  llama , 
Cuanto  el  pecho  del  mozo  se  reviste 
De  la  virtud  divina  que  le  inflama; 
Que  hecho  yesca  de  su  honroso  fuego. 
Ama  la  muerte ,  aborrecible  luego. 

Mas  cuando  levantarse  al  cielo  vido 
La  deidad  que  tenia  alU  presente, 

Y  conoció  en  los  pasos  y  el  vestido 
En  todo  ser  de  Manto  diferente ; 
Quedándose  de  verla  embebecido, 
c  Aguarda ,  dijo ,  deidad ,  detente  • 
Que  si  al  cielo  me  llamas  y  alia  sobes. 
No  tarde  iré  tras  ti  á  pisar  las  nubes.» 

Y  rompiendo  por  lodos  de  renenie» 
A  Agreo ,  que  el  pasaje  le  impiaia , 
Atravesó  dfe  un  dardo  airadamente , 

Y  muerto  lo  sacó  su  compañía ; 
Sigue  tras  del  el  vulgo  alegremente, 
Llamándole  con  ffrita  y  vocería 
Autor  de  paz ,  defensa  de  la  tierra , 
Un  nuevo  dios  y  fin  de  tanta  guerra. 

Ya  sin  resuello  al  muro  babia  llegado. 
No  con  poca  alegría  de  nue  acaso 
Ninguno  de  sus  padres  na  encontrado 

8ue  estorbarle  pudieran  este  caso; 
uando  su  padre,  en  verlo jdemudado, 

Y  ambos  sin  habla,  de  encontrarse  al  paso 
Suspensos  ambos,  y  uno  y  otro  fijo 

El  rostro  en  tierra » asi  Creonte  dijo : 

c  ¿Qué  nuevo  caso ,  oh  hijo  amado  mió  i 
Te  aparta  desta  guerra  venturosa  ? 

8oé  suerte  intenta  tu  animoso  brio^ 
ue  sea,  cual  la  guerra,  mas  honrosa f 
¿Por  qué  tu  rostro  está  pálido  y  frío? 
Por  qué  sin  luz  tu  vista ,  antes  hermosa? 
Por  qué ,  dime,  pnei  suelen  regalarme , 
No  levantas  los  ojos  á  mirarme  r 

sClaro  has  oido  tu  infelice  agüero , 
Mas ,  por  mis  largos  y  tus  tiernos  años , 
Que  no  creas  á  un  viejo  lisonjero 
Que  fabrica  tu  muerte  con  engaños ; 

ÍQué  espíritu  han  de  dar  ¿  un  hechicero 
<o»dioses ,  por  hacerme  tantos  daños, 
A  un  ciego  que  boy,  en  pago  de  sus  males « 
Penas  padeee  á  las  de  Edipo  igualesj? 

>  Y  ¿qué,  si  el  Rey,  á  sus  cautelas  becbo» 
Te  ordena  esta  asechanza  no  entendida. 
Porque  al  reino  te  llama  de  derecho 
Tu  nobleza  y  virtud  ya  conocida  ? 

Y  por  ventura  es  traza  de  su  pechOi 

Y  la  voz  de  Tiresias  es  Ungida, 

Pues  lo  que  el  Rey  con  su  temor  febrtoa » 
Que  es  de  los  dioses  voluntad  publica. 

•Templa  el  fogoso  pecho ,  acorta  el  ñreoo. 
Da  un  breve  espacio  al  ánimo ,  detente , 
Que  para  nada  el  Ímpetu  fué  bueno , 

Y  esta  merced  me  otorga  solamente ; 
Asi  tu  bozo,  agora  de  oro  lleno. 

En  blanca  plata  el  largo  tiempo  aumente , 

Y  seas  tierno  padre  en  tanto  eitremo , 
Que  vengas  á  temer  lo  que  yo  temo. 

>No  mis  sacros  penates  desampares 
Ni  en  tal  modo  jne  prives  de  heredero; 
Si  por  extraños  padres  te  obligares , 
Ten  de  los  tuyos  piedad  primero; 
Esta  es  piedad  ,  si  desta  te  preciares  • 

Y  aquestos  los  honores  verdaderos, 

Y  no  esa  gloria  que  á  morir  te  ceba , 

Que  es  falso  honor  que  el  viento  se  lo  lleva. 


TRADUCCIÓN 

»\*^  aA  im|»ido .  aiiii<[ii«  pwire  lerocroso, 
vQC  pelcaiitJo  arncsitues  cien  mil  v¡Uu«; 
J  *? »  que  DO  it»  detengo ,  vé  auimoso, 
romi^e  L&s  griegas  bac^s  atrevidos ; 
Qae  al  üu  |M>dre  con  Udnlo  doloroso 
Lavarte  muclias  veces  bs  heridiis, 

Y  mochas  enviarle  ú  la  pelea , 

Qoe  esio  es  k>  que  ta  patria  mas  desea. 9   ' 

Y  del  cuello  del  moxo  asi  colgado 
Se  esta  NO  uti  rato  con  abr;ixo  estrecho, 
Mas  ni  su  llamo  ó  niego  le  ban  quitado 
IVl  voto  que  á  los  dioses  tiene  Itecbo ; 
Ant<*s  ,  dcltos  regido  y  eusenadoi 
Por  desasir  al  padre  de  su  pecho, 

Y  quitarle  los  miedos  de  su  muerie. 
Fingió  ton  eugaúo  y  dijo  dcsia  suerte : 

«Hii;{¿iías(e,  Señor ;  que  no  es  aqueslt 
I^  cierta  c:«usa  de  temer  mí  vida; 
Qiit'  lio  me  iiiciía  á  mi  fatal  restmesta 
Ni  vox  furiosa  a  sacerdote  oída ; 
^í  algún  alma  á  Tiresias  amonesta» 
D^t  y  so  hija  puede  st'r  creída , 
^*ara  sí  pi'uiunitique  el  daño  él  solo , 
Qac  ib  mi  no  liasia  ;;unque  lo  diga  Apo'o. 

»Mas  lo  que aprhsa  ¿  la  ciudad  mellcvt 
Et»  i«o  mi  hermano  el  4as>o  lastimoso , 
Que  bcrido  de  un  dardo,  d  suelo  prueba, 
\  escucho  bU  gemido  doloit>su , 
A  €|uíeu  >o,  de  uii  cs(iad.i  huciendo  prueba, 
h'ciitrc  ol  un  c::mpo  y  oiro  iioUoruso 
Pude  escapar,  y  á  no  esc;q)ai'le  loi  go, 
Vi  en  DiieOro  alcance  se  accrcaha  el  griego. 

»Pero  ¿qué  mo  detengo ,  padre  amado  i 
Vé .  regjla  á  lu  hyo  en  tanta  pena. 
Haz  qoe  con  ti«Miio  en  humhio  sea  llevado , 
Deje  so  sangre  de  r^^ar  la  art* na; 
Qne  yo  vo>  por  el  uiedico  aprobado, 
kquion ,  Cttva  mano  es  siempre  buena 
Para  cerrar  la  herida  mas  nociva 

Y  re>t;»ijar  la  samtre  fugitiva. » 

Y  ¿.medio  pronuudar  palabras  tales , 
Huyó,  dejando  en  confusión  oscura 
Al  padre ,  míe  conoce  ser  igiuiles 
i«a« causas  ue  temer  su  desvcniura ; 
Dodosttia  piedad  en  tantos  males, 
A  entramlK>s  bijos  socorrer  procura, 
Uis  las  iiareas,  autoras  de^te  eiipií&Ot 
Uaceo  que  dude  de  los  dos  el  daüo» 

Ya  ('•apanco  en  eslas  ocasiones , 
Fnrio^o  por  el  campo  discurriendo. 
Se  opuso  &  resistir  ios  escuadrones 
Ooe  por  la  estrecha  puerta  \ao  saliendo; 
Ya  ahuyenta  caballos,  ya  peones, 
Ya  carros  hace  airas  volver  corriendo, 

Y  deja*  por  huir,  el  mas  ligero 
Eulre  sos  ruedas  muerto  el  carretera.* 

Aqoi  y  allí  le  ofrecen  ancba  plaia , 

Y  hadado  de  sanare,  uo  reposa; 
Tal  vea  pesado  plomo  desembraga , 
Tal  pop  el  aire  lanza  presurosa; 
Nibgun  impedimieuto  le  embaraxa  • 

Que  él  mismo  á  un  liempo  al  enemigo  aco^a^ 

Y  el  tsismo  ¿  un  liempo  arroja  sobre  el  muro 
De  e«>pesa8  piedras  hji  nublado  oscuro. 

Ko  bay  asta  despedida  de  su  roano. 
De  qoJeD  alta  muralla  esté  segura , 
Ni  go'pe  da  que  uo  resista  en  vano 
El  que  sus  golpes  reparar  procura ; 
No  creen  que  fideo  «capa  el  llano , 
Ni  Bipomedonte  la  creciente  dura, 
NI  que  el  de  Arcadia  feneció  en  la  guerra , 
Ni  aqfuel  profeta  á  quien  tragó  la  tierra. 

Antes,  de  todos  ellos  igualmente 
Parece  que  el  espíritu  se  engasta 
£•  el  si«yo ,  y  que  no  cuer|M>  solamente 
Por  iodos  comide  y  contra  todos  basta ; 
No  liema  edad  ni  adorno  refulgente 
De  bello  rtttro  su  liiror  contrasta ; 
Qoecoiuralodosde  una  suene  eudiiste, 
Al  que  jH>8tfade  «Ua  y  al  que  resisto. 


VE  LA  TEPAfnA. 

No  bav  qu'en  ose  p5nérse!e  delante* 
Teme  el  mus  fuerte  de  probar  su  ira , 

Y  el  (iueanie.>  se  acercaba  á  él  arrogautet 
Va  desde  lejos  sus  haxauas  mira; 
De  ver  solo  su  yelmo  relumbrante 
El  vulgo  aooh:irdado,  se  retira, 

Y  alguno  diú  á  huir  iucaulaiuente. 
Que  de\i>ó  el  penacho  solameuto. 

En  lanío  Meneceo  piadoso. 
Del  bien  comu'i  y  de  su  honor  vencido, 
Divino  ya  en  el  rosiro  y  mas  hermoso, 
('.nal  si  del  cie!o  hubiera  descendido. 
Del  muro  en  un  lugar  mas  espacioso « 
Sin  yelmo ,  para  ser  mas  conocido , 
DesprecianJo  las  cos;ts  de  la  llena, 
£u  ulla  voz  Silencio  dio  á  la  guerra. 

ff Supremos  dioses,  dijo, en  cuya  mao» 
Las  temerosas  armas  son  re;4Ídas , 

Y  lú ,  sagrado  Apolo  soberano , 
Que  á  lan  honrosa  muerie  me  convidas* 
Si  yo  en  morir  por  Tébas  tanto  gano. 

Y  Hu  mi  muerte  se  ganan  tantas  vidas» 
Dadle  á  mi  patria  el  gozo  y  alegría 
Que  prudigp  compre  con  sangre  mía. 

•Trocad  la  suerte  de  la  guerra  ardienlet 
En  que  vencida  Grecia ,  se  retire, 

Y  que  de  un  escuadrón  de  t;inta  gente 
So'.o  el  desiroio  y  las  reliquias  mire; 
So  padre  Inai^o .  manso  eu  la  corrieutet 
Al  recibirlos  su  creclenle  aire, 

Y  como  á  indignos  hijos  de  su  seno, 
Rebose  el  pcH^lio,  de  cristales  lleno. 

»Y  volved  ¿  esta  patria  desdichada 
Los  templos ,  hijos,  ca.^as y  haeieuda 
A  costa  de  mi  muerte  atelerada. 
Si  en  el!a  os  hice  xeneruble  ofrenda ; 
Que  si  no  escucha  mal  lu  voz  sagrada. 
Aqueste  Go  agu:irda  esta  cunlienila, 

Y  aun  con  no  ser  de  T^bas  bien  creída, 
Yo  no  he  dudado  de  ofrecer  li  vida. 

•Por mi  reciba  benelhio  l^nto 
El  piiebln  de  Anfión,  y  humilde  os  ru'^go 
Que  aplaquéis  de  mi  padre  el  tierno  llanto. 
Pues  no  me  pu<io  cinivencer  su  ruego.» 

Y  rompiéndiise  el  mismo  e*  pecho  baatUa 
Al  alma  insigne  d  ó  s¿dida  luego, . 
Que  desdeñalia  el  veto  de  la  vida 

Y  vurse  en  cuerpo  humano  detenida. 
Vióse  al  pnnto  la  torre  rociada , 

QiiH  hecho  altar  de  sacrilicio  había  i 
pavada  la  mumlla ,  auuque  manchada , 
De  la  abundante  sangre  que  vertía, 

Y  él .  de  la  mano  sin  solüir  la  espada, 
Forcejando  en  la  última  agonía. 
Sobre  el  canto  del  muí  o  revolviendo, 
Enlre  los  griegos  se  arrojó  muriendo. 

Mas  la. virtud  y  piedad  al  punto. 
Del  abracadas  hernianableniente , 
Van  sosten  (ando  el  cuerpo  ya  difunto 
P        Para  que  al  suelo  ll<gue  bland  niieute; 

Y  habia  ya  su  alma  estado  junto 
Al  tribunal  de  Jnpiter  clemente, 
Pi'liendo  de  justicia  en  las  e^lrelltljl 
El  mas  alto  lugar  de  todas  ellas. 

Pudo  muy  bien  la  juventud  lebana 
Cobrar  el  cuen»o  heroico  en  tanto  aprieto. 
Que  la  griega  nación ,  aunque  inhumana , 
Se  hizo  atrás,  teniéndole  respeto; 

Y  en  hombros  de  la  gente  mas  lozana » 
El  vulgo  al  iin,  á  la  virtud  sujeto. 
Le  catita  mas  hazañas  y  loores 
Que  á  t:admo  y  AuQon  sus  fundadores. 

Cuál  poner  en  la  mano  se  le  antoja 
Casto  laurel  que  imita  la  esmeralda, 
Cuál  el  verano  de  su  honor  despf>ja , 

Y  flores  vierte  en  su  sangrienta  falda, 
Cuál,  mudando  un  matiz  á  cada  hoja, 
Varia  en  colores  le  ciñó  guirnalda , 
Que  p:irece  de  (deilras  un  tes«ir(r, 
A  quieu  esuiallii  del  cabello  el  oro. 
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Con  e^\^  trtnnfo,  en  ^roce^on  muy  targí 
Llegan  al  pciliio  albtM'tfne,  y  nK*.ibido», 
Apenas  sueltan  lu  amorosa  cartea. 
Cuando  h  la  guerra  tuelven  atrevidos. 
Aquí  del  padre  la  pasión  seaHirga, 
Has  con  cordura  y  t6cílos  gemidos 
Hace  á  la  Justa  ira  rcsisienria, 
Dando  á  la  madre  de  llorar  licencia. 

c¿  Crióte  yo  por  dicha ,  liijo  mío , 
Cual  madre  vil,  en  tan  liumilde estado, 
P:ira  que  por  (u  pueblo  injusto ,  implo , 
Fueras  cual  llera  en  él  sacrificado  ? 
¿Por  Téhas  tú  tan  grande  desvario? 

ÍQué  culpa  fué  la  mía ,  cuál  pocHdo, 
*or  que  meroxca  pena  tan  terrible? 
4  A  qué  deidad  he  sido  aborrecible? 

»No  TO  de  monstruoso  ayunlamienlo 
Níptos  par!  A  mi  bijo,  cual  Yocasla, 

Y  ella  vivos  los  goza  á  su  coiit«iito,' 

Y  ve  reinar  la  sucesión  incasta ; 

¿Yo  es  bien  que  de  la  guerra  el  On  sangriento 
Aplaque  con  la  sangre  de  mi  casta  ?   • 
Gocen  ellos  su  reino  de  año  en  año. 
Pues  que  le  agrada  á  Júpiter  mi  d;tño. 

tilas  ¿por  qué  de  los  dioses  y  las  gentei 
Me  quejo?  que  tü  has  sido,  Meneceo, 
El  que  mi  muerte  abrevias  y  cousientes. 
Con  la  que  en  ti ,  tan  no  esperada ,  veo ; 
iQué  sagrada  locura ,  qué  accidentes 
Te  han  heelio  amar  lo  muerte  por  trofeo? 
iCuáles  liíjos  parió  esta  madre  triste, 
Tan  enemigos  como  tü  me  fuiste? 

■¿De  qué  me  espnnto.  si  eres  procedido 
De  la  scr|iieute  madre  desla  tierra , 
De  quien  tu  agüelo,  de  armas  guarnecido, 
Nació  para  principio  desta  guerra? 
De  aciul  te  viene  el  ánimo  atrevido, 
La  irhtexa  de  aqui  que  el  alma  encierra; 
De  tu  madre  no  tienes  cosa  alguna, 
Sino  es  la  semejanza  en  la  f  rtuna. 

>Y  á  pesar  de  los  hados,  tu  porfía 
Te  ha  puesto  entre  tas  sombras  de  la  muerte. 
Estos  los  griegos  son  que  yo  temía , 
Aqueste  el  Capaueo,  airado  y  fuerte, 
Ksta  mano  que  loco  am  la  niia: 
Esta  temer  debiera  mastni  suerte, 

Y  esta  espada ,  en  tu  nusma  sangre  tinta , 
Que  yo  sin  seso  te  colgué  en  la  cinta. 

-  »¿No  vi^is  cómo  en  el  pecho  atravesada 
Llega  la  empu (Madura  hasta  el  pecho? 
1  Pudiera  ser  mas  llera  lu  ci^loeada 
Si  algún  griego  cruel  la  hubiera  hocho?» 
Dijera  mas  la  madre  desdichada , 
MiiltipHcaudo  quejas  sin  provecho ; 
Pero  sus  duonas,  viendo  tanta  |ieua, 
De  allí  la  sacan,  de  sentido  ajena. 

Pero  de  nuevo  en  deseonsnclo  tanto, 
Las  mi'jillas  hiriéndose,  porfía , 

Y  sentada  en  su  lecho,  vuelve  al  llanto, 
Sin  mlRir  ios  respetos  de  aquel  di» : 

No  admite  humilde  ruego  en  su  quebranto, 
Los  ojos  de  la  tierra  no  desvia , 
A  nadie  escucha  ya ,  ni  voz  le  queda 
Con  que  quejarse  ó  responderles  pueda. 

Asi  después  de  su  robada  cria. 
En  la  disleria  cueva  recostada, 
Lame  tigre  feroz  la  piedra  fria , 
Oue  aun  del  calor  reciente  esta  templada; 
Nunca  la  rabia  y  hambre  que  tema 
Se  vio ,  ni  su  fiereza ,  apaciguada , 

Y  ve  cerca  el  ganado ,  v  no  se  mueve. 
Como  no  hay  ¡tara  quién  sos  pechos  cebe. 

Hasta  aaui  de  las  armas  el  ruido, 
El  son  de  fas  trompetas  y  atambores , 
Las  causas  de  mi  humilde  canto  han  sido, 
Pero  ya  cerca  están  de  ser  mejores. 
Cunaueo  se  ofrece,  que  ha  subido 
Soí)re  el  eje  (¡c\  cielo  sus  loores ; 
No  en  esiílo  común  ,  mas  con  sii  ira 
He  de  igualar  el  temple  de  mi  lira. 


Dadme ,  ob  eagradaí  mniia  de  la 
Gracia  mayor,  mayor  atrevimiento, 
Que  del  profundo  aeno  de  la  tierra 
Parece  que  el  furor  nace  sangriento, 
O  que  con  nueva  rabia  se  deaiierra 
La  escuadra  de  tas  türias  de  su  asieolO  9 

Y  armadas  contra  Jüpiter  v  Oeraa» 
De  Cafianeo  siguen  la  banderas. 

O  que  8Q  esfuerzo  el  limiie  excediere 
Del  ánimo  mayor  y  mas  osado, 
O  oue  caduca  gloria  le  mOvieaet 
Del  honroso  deseo  espoleado, 
O  ambición  de  morir,  adonde  fuese 
De  la  fama  en  mil  siglos  celebrado, 
O  oue  para  castigo  á  los  mortales 
Fué  azote  de  las  iras  celestiales ; 

De  tal  suerte  acomete  á  los  tebanos, 

§ue  habiendo  un  lago  de  au  sangre  becbo 
un  monte  de  homicidios  inhumanos, 
Se  enfada,  y  aun  no  queda  satisfecho; 
No  deja  de  los  griegos  en  las  manos  « 

Ni  en  las  suyas  un  dardo  de  provecho , 
Que  no  tire,  y  eu  ver  que  los  acaba , 
Alza  la  \isia  al  cielo  horrenda  y  brava. 

Y  con  ella ,  aunone  turbia ,  tanteando 
De  una  alta  torre  la  soberbia  clmt , 
Camino  por  el  aire  fabricando , 
Escala  de  dos  árboles  le  arrima, 

Y  una  antorcha  de  encina  blandeando , 
Que  á  los  de  lejos  pone  espanto  y  grima, 
Du  luz  al  yelmo  retaciente,  y  luego 

Del  yelmo  el  resplandor  al  mismo  fuego. 

•  Por  esta  torre,  dijo ,  por  acjuesta 
Me  manda  mi  valor  al>rlr  camino. 
Que  manchada  de  sangre  •  manifiesta 
De  Meneceo  el  loco  desatino ; 
Veré  al  menos  sn  victima  qué  presta , 
Si  es  falso  Apolo  ó  miente  su  adivino.» 

Y  desjireciando  la  ciudad  cautiva , 
Sube  triunfando  por  la  escala  arriba. 

De  paso  en  paso  sube  y  se  adelanta  : 
Tales  vidoel  alcázar  estréllalo 
A  los  titanes  con  soberbia  tanta 
Por  las  nubes  subir  de  grado  en  grado. 
Cuando  en  su  ofensa,  máquina  que  es|>attta, 
Vio  ¡ove  tanto  monte  amontonado , 

Y  que  iba  al  cielo;  ya  locar  quería , 

Y  el  alto  Pella  aun  no  venido  habla. 

Atónito  el  tebano  en  ver  que  llega , 
Como  si  ya  del  hado  el  fin  llegara , 
O  como  si  Belona  airada  y  ciega 
Por  el  snelo  las  torres  allanara , 
Pieilras  del  muro  cada  cual  despega, 

Y  si  son  de  los  templos  no  repaní, 

Y  preñados  de  hondas  los  ramales, 
Llue^^h  sobre  pesados  materiales. 

Y  viendo  que  les  faltan  ya  las  flechas, 
Que  han  gastado  sobre  él  cuantas  liabia. 
Las  almenas  enteras  van  derechas 
Sobre  sus  hombros ,  y  él  no  se  desvia; 
Cornisas  y  molduras  ya  deshechas, 

» Demás  de  un  chatdtel  que  relucía. 
Ve  venir  sobre  si,  y  aunque  las  mira. 
Nunca  vuelve  la  cara  á  quien  las  tira. 

Antes,  como  quien  pisa  en  snelo  1lano« 
Los  pies  lija  en  la  escala ,  y  tan  slgnro 
Sul)e  colgado  t'or  el  aire  vano , 

?tie  no  es  tan  firme  torreado  muro ; 
contra  todo  el  Ímpetu  tebano , 
De  tanta  piedra  y  tanto  golpe  duro. 
Como  si  fuera  diamantina  masa , 
O  pone  el  pecho,  ó  adelante  pasa. 
Tal  de  crecido  río  la  corriente 
Pnrfla  de  llevar  hacia  delante 
El  antiguo  edificio  de  su  puente , 

?ue  contra  tanbs  aguas  no  es  bastante; 
allin  rompiendo  el  arco  y  el  batiente , 
Tanto  mas  violento  y  mas  pujante^ 
Lleno  de  broza,  pieilras.v  madera. 
So  ciisaucba  vitoriosut»  la  ribera. 
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^^qaempi^t^Tld  «Ábrela  cumbre 
i>«t  muro,  tinto  üél  afietecitla , 
^ital  «le  en  coloso  excelsa  pi«ftatlambret 
pe  iio«»To  k  las  muRiMas  anacliila , 
uel  sol  inipiUe  la  dorsiia  lumbre, 
£n  su  larga  rsUUini  ({«liquida ; 
Tuut  ck .  qae  de  so  vista  y  de  sa  sombra 
Tieu.bla  la  gente  y  la  ciudad  asombra. 

V  viéndolos  A  todos  e^panindas , 
«;S<»ti,  dijo ,  aquestos  muros  los  famosos 
D<ie  al  campo  de  Aiifton  fueron  ligadus, 
r.k  cites  á  los  versos  sonorosos? 
áRsIos  los  tanto  tiempo  celebrados 
^^on  menüras  y  coetitos  falHilo>os? 
¿Qiié  lM»iior  serA  si  mi  valor  asu4*ia 
Muros  bechoe  al  son  de  una  vígOela? 

Y  ron  los  plés  y  manos  Juntamente 
SmYlaiHto,  asuela  nuentes  y  tablados , 
I.U8  edificios  tieiiiltian  y  la  gente. 
De  Terse  de  eos  piedras  desalados; 
rédaseos  despedami  airadamente , 

Y  lue;;ade  sus  manos  arrojados, 

No  estiii  tei  nlosol  alcázares  seguros* 

Haciendo  á  Tébas  guerras  cun  sus  muros. 

Entre  lauto  los  dioses  bandoleros, 
Qne-  á  Tébas  y  Argos  amparar  procuran, 
N  o  slii  temor  de  tales  desafueros , 
Di  v«»rsas  cosas  entre  si  murmuran. 
A|»laca  el  padre  Júpiter  sos  fieros. 
Sus  iv^as  tiempla,  9  ellos  se  aseguran; 
filialmente  juagando  su  querella , 
Ni  es  parcial  desta  |iarte  ni  de  aquella. 

Mas  Bacot  i^  quien  el  odio  no  se  esconde 
Oae  tiene  su  madrastra  h  los  cercados , 
Por  eHos  gime  y  con  fUror  responde , 
Los  ojos  vueltos  contra  el  padre  airados ; 
«¿Adonde  estén  tus  manos ,  dice ,  adonde , 

Y  el  fuego  de  tos  ravus  abrasados? 
Mas  ¡  ay  fque  solo  al  nacimiento  mÍo 
No  fué  SQ  ftaego  en  abrasar  tardío,  i 

Siente  Apolo  de  Tébas  la  ruina , 
Fundada  por  so  oriculo  y  decreto ; 
A  Grecia  v  Tébas  Hércules  se  incliua , 
T  coál  defenderá  duda  eti  efeío. 
El  hijo  de  la  lluvia  de  oro  fina 
Llora  de  sus  argivos  el  aprieto ; 

Y  Venus ,  del  marido  amedrentada , 

A  Harmonía  llora  y  mira  á  Marte  airada. 

A  los  dioses  de  tébasreprelieode 
Minerva ,  |H>r  los  griegos  atrevida ; 
Joño,  aunque  disimula,  mas  se  enciende, 
Del  forzoso  silencio  com|>elida; 
Mas  no  ta  paa  de  Júpiter  se  ofende 
Con  esta  competencia  tan  rei^ida , 
Venando  ya  cesaban  sus  querellas 
Fué  Capaneo  oido  en  las  estrellas. 

€¡JSo  bay  dios,  dijo,  que  ampare  aquesta  tierra, 
Enire  cuantos  estáis  en  ese  cielo? 
¿Dónde  está  Baro?  Alcldes  ¿dó  se  encierra  ? 
Cobardea  defensores  de  este  suelo; 
Mas  vergltenza  es  llamaros  á  ia  guerra. 
Sí  de  Júpiter  mismo  no  recelo. 
Vén ,  Júpiter,  conmigo  te  señala ; 
Que  menor  dios  que  tú  nunca  me  iguala. 

>;  De  Sánele  no  miras  las  cenixas , 

Y  su  sepulcro  de  mis  pies  bollado? 
fioT  qué  tu^  rayos  contra  mi  no  atizas? 
iCómo  no  vienes  de  sa  lumbre  armado? 
■««nidbs  que  tronando  alemorteaa 

Te  tengan  por  valiente  y  por  osado, 
O  las  torrea  de  Cadmo,  que  rompiste 
Coando  ta  suegro  á  sa  pesar  le  hiciste,  i 

No  sin  dolor  los  díoaet celestiales 

De  oírle  tanto  blasfemar  gimieroo. 

Júpiter  ae  rió;  que  ofensas  tales 

Kanca  so  pecho  alborotar  pudieron. 

c¿Kn  oué  eaperansa  estriban  los  mortales , 

Dijo,  aespoes  que  en  Flegra  me  ofendieron , 
oe  el  furor  de  mis  rayos  no  es  temido, 
00  tA  ttuBbieo  agtiardas  aet  herido?» 
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Cercáronle  tos  dioses  al  momento» 
Pidiéndole  veiig;in7..i  cada  ouOj 

Y  resistir  al  hado  viólenlo 

Aun  no  se  oireve ,  de  turbada ,  In no. 
Ya  el  cielo,  aun  sin  señal  de  mudamiento» 
Comienza á  ser  con  truenos  iinp<»rtuoo; 
Ya  lluvias  se  amonlonnn  y  congelan, 

Y  ya  sin  viento  los  nublados  vuelan. 

Dirá  quien  viere  el  temeroso  cf^trueodo 
One  Iai>eto  quebranta  sus  cadenas, 
O  que  la  tierra  se  abre,  descubriendo 
l>el  centro  mas  oculto  las  aren;is . 
O  que  Tifeo,  el  cuerpo  revohii'udo» 
Cansado  de  sufrir  tan  largas  penas, 
A  luarime  levanta  basta  el  cielo, 

Y  que  bace  temlilar  á  Mon gíbelo. 

Parece  vergonzoso  que  se  dipa 
Que  un  hombre  de  los  dioses  es  temido ; 
Mas  cuando  ven  que  á  su  ciudad  fali^a , 

?ue  del  medio  del  mundo  centro  h  i  sido, 
que  solierbio,  el  cielo  misino  instiga 
A  loca  guerra  en  desigual  partido , 
Admiranse ,  y  aun  dudan  si  es  bastante 
Para  vencerle  Júpiter  tenante. 

Y  al  punto  de  un  nublado  repentino 
Se  cubrió  de  la  torre  la  alta  cumbre , 
Negó  su  luz  el  cielo  cristalino. 
Bramando  el  aire  fuera  de  costumbre; 
Ya  en  la  oscura  muralla  no  bay  camino 
Que  pueda  al  menos  distinguir  la  lumbre, 
Aunque  estorba  el  nublado  que  lo  vea , 
Por  ella  con  pies  firmes  se  pasea. 

Cada  vez  que  algún  rayo  resplandece , 
Al  romper  déla  nube  del  preñada , 
cAqueste fuego,  dice,  este  merece 
Contra  Tébas  usar  mi  mano  airada ; 
Aquf  mi  antorcha  renovarse  ofrece, 

Y  mi  encina  avivar,  casi  apagada.» 

Y  esto  diciendo,  un  rayo  le  ha  embestido, 
De  Jove  á  toda  fuerza  competido. 

Voló  el  gran  fuego  al  punto  la  cimera , 

Y  hecho  carbón  se  le  cayó  el  escudo; 
Resplandeció  su  cuerpo  de  manera. 
Que  de  ambas  haces  divisar  se  pudo; 
Pero  dónde  caira  teme  cualquiera 

El  cuerpo  ardiente,  de  piedad  desnudo, 

Y  como  si  cayera  un  gran  coloso. 
Todos  seapattan,  despejando  el  foso.. 

Siente  el  misero  el  rayo  que  le  ofende 
Rechinar  entre  el  pecho  y  la  coraza  • 
Cuyo  acero  encendido  mas  le  enciende, 

Y  el  fuego  en  lo  interior  mas  le  embaraza. 
El  diestro  brazo  á  desnudarla  extiende, 

Y  ceniza  en  lu^^ar  del  hierro  abraza , 

Y  en  pié  se  está ,  y  blasfema  todavía 
Contra  el  cielo  en  la  última  agonía. 

Y  á  la  parte  del  muro  en  que  pudiera 
Tlacer  mayor  ofen«a  con  su  fuego. 
Aun  no  rendido,  porque  no  cayera , 

El  pecho  arrima  el  arrogante  griego; 
Mas  del  cuerpo  mortal  el  alma  fiera 
Se  desnudó,  desamparando  luego 
Los  mlt'mbros ,  y  á  tardarse  mas  un  poco, 
Segundo  rayo  mereciera  el  luco. . 
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UDRO  ÜNDÉCIUO. 


ARCÜHEÜTO. 

Bablesdo  Júpiter veneldo i  CapanM,  so  aUfn  porta  vHoria.  Loa 
tebaiius  seali^auo,  vieodu  menos  lao  Oero  enemigo.  Huyen  lus 
friegos,  tcfflietido  el  rigor  de  Júpiter.  Tesifoote  liaosa  ú  so  ber- 
maua  Megera,  la  cual  sale  del  inileroo;  yjontas  las  dos,  se  con- 
ciertan de  encender  en  ira  i  los  dos  hermanos,  para  que  salgan 
desaliados  4  pelear  de  persona  apersona.  Júpiter  abomina  el 
desafio.  Determina  Polinice  de  salir.  So  socgro  Adraste  pro- 
eura  Impedirlo,  y  no  puede.  Eteoclc  hace  sacrillclo  ú  Júpiter. 
Muestra  poca  voluiilad  de  salir  al  desafio.  Creante  lo  Incita.  Su 
madre  Yucasta  lo  quiere  estorbar.  Aniigone  pretende  hacer  lo 
mismo  con  Polinice.  Sale  al  campo  Eteocle,  y  comienzan  los 
dos  hermanos  la  batalla.  Pónesc  Adraste  de  por  medio,  y  no  le 
respetan.  Baja  del  cielo  la  diosa  Piedad.  La  furia  Teslfonte  se 
le  opone  y  echa  do  aquel  puesto.  Prosiguen  los  dos  su  batalla, 
y  quedan  entrambos  muertos.  Edipo  sale  al  campo,  guiado  por 
Aniígone.  IJace  llanto  sobre  sus  hijos.  Yocasta  y  su  hija  Isme- 
ne  te  matan  con  una  espada.  Creóme  se  alia  con  el  reino.  Nau- 
da  no  se  sepulten  los  griegos  ni  Polinice,  quedando  pan  comi- 
da de  las  aves  y  las  Acras.  Manda  salir  A  Edipo  desterrado  de 
Tébas.  Edipo  te  responde  furioso.  Antigone»  sa  hija,  aplaca  al 
nuevo  roy,  el  cual  coneede  4  Edipo  viva  eo  el  monte  Citeron. 


Dejq)nM  qae  el  animoso  Capaneo 
Las  fuñas  consumió  del  rayo  esquivo i 
Dejando  el  menos  señalado  y  feo 
Cou  el  rastro  del  fuego  vengaU\o, 
No  poco  \itorioao  del  trofeo. 
Levanta  el  braxo  Júpiter  altivo, 

Y  los  nublados  qne  esparcido  había 
Del  cielo  aparta,  serenando  el  dia. 

Parabienes  le  dan  alegremente 
Los  dioses,  cual  si  en  Flcgra  peleara, 
O  como  si  otra  vex  el  Etna  ardiente 
Sobre  el  pecho  de  Encelado  eslampara ; 

Y  el  griego,  aun  de  su  fiereza  ausente, 
Espantable  en  los  ojos  y  eo  la  rara. 
Yace  abrazado  de  un  peñasco  duro, 
Que  el  fiero  rayo  destrozó,  del  muro. 

Y  habiendo  eterna  fama  con<ieguMo, 
Dejando  al  mundo  el  memorable  hecho, 

Y  i  Júpiter  no  poco  engrandecido. 
De  que  pndo  veocello  satisfecho. 

El  largo  cuerpo  se  cinedó  extendido 
Sobre  el  campo,  de  Tébas  largo  trecho, 
Abra5ando  la  llama  que  en  .él  queda 
Del  suelo  ardiente  el  prado  y  arlmleda. 

No  menos  en  los  campos  infemalea 
Extendido  el  gran  Tlcio  se  parece. 
Cuando  con  sus  entrañas  inmortales 
A  lleros  buitres  fiero  pasto  ofrece ; 
Cuya  grandeza  y  miembros  desiguales 
Pone  horror  i  las  aves  que  abastece , 
Mientras  que  vuelven  á  crecer  <le  nuevo 
Las  roldas  entrañas  para  el  cebo. 

Rejtplra  Tébas,  cobra  nnevos  brios. 
Viendo  enemigo  tan  soberbio  menos ; 
Dejan  todos  los  templos  ya  vacíos , 
Que  estaban  de  cobarde  gente  llenos; 
L«)S  votos  secan  y  los  llantos  pios , 

Y  di*scolgados  de  sus  dulces  senos. 
Osan  las  madres,  va  sin  mas  recelo, 
Poner  sus  tiernos  htjos  en  el  suelo. 

Por  el  contrario,  todo  el  campo  argivo 
Vuelve  la  espalda,  de  temor  huyendo, 
No  ya  délos  teban»s  fugitivo. 
Mas  la  ira  de  Júpiter  temiendo. 
En  sus  armas  cualquiera  un  fuego  vivo 

Y  un  rayo  le  parece  que  estA  viendo: 
Qne  truena  el  cielo  y  que  arde  su  celada, 
De  las  llamas  de  Júpiter  tocada. 


Signe  el  alcance  el  rey  de  lea  teli»p— r 

Qazaudo  la  ocasión  que  el  cielo  envida  • 
Ciiul  después  que  en  los  cauípus  africano* 
Hizo  león  mortal  caruiceria; 
Que  dejada  la  presa  de  sus  manos « 
Ca  rgan  sol -re  ella  lobos ,  jr  ii  po*  fia  • 
CtHilra  su  natural ,  de  rabia  lleno. 
La  presa  lamen  del  despojo  ajeno. 

Hurrible  Eurimedon.,  por  otra  parfe» 
Apremia  el  campo,  qué  buír  procura; 
Hijo  es  de  Pan ;  crjólo  tan  sin  arte. 
Que  empuña  y  visie  rústica  armadura. 
Por  otra  Aialro,  en  tiernos  años  Mane* 
Igualando  en  la  edad  y  la  ventura 
A  6u  padre,  como  él  también  mancebo» 
Comienza  agora  k  pelear  de  nueva. 

Cu  Al  de  los  dos  el  padre  ó  hijo  sea 
No  es  fácil  de  entender  A  quien  ios  mira» 
Cuál  hnce  mas  rumor  cuando  pelea 
Ni  cuál  mas  lejos  el  venablo  tira. 
La  irisie  gent«,  que  huir  desea 
De  los  dos ,  tan  espesa  so  retira. 
Que  al  entrar  el  escuadrón  desronrertado« 
Las  puertas  se  estrechan  del  vallado. 

¡  Qué  incieHos  son  los  Unes  de  la  gnerra : 
¡Cuúl  se  truecan  las  suertes  y  varían! 
De  Cadmo  iban  los  murt»s  ya  por  tierra» 
(iricgos  los  escalaban  y  sobian ; 
Mas  ya  en  sus  tiendas  el  temor  los  cierra , 

Y  aun  poder  defenderlas  desconfian : 
Tales  snelen,  del  aire  sacudidas. 

Ir  y  venir  ias  nubes  desparcidas. 

Y  tales,  con  el  soplo  de  los  vientos. 
Hacen  las  tiernas  mieses  remolinos, 

Y  aquí  y  alli  contrarios  movimientos 
Las  altas  cumbres  de  los  altos  pinos; 

Y  ansi  suelen  del  mar  los  crecimientos 
De  agua  embestirlos  límites veclnott 

Y  volviéndose  al  mar  las  fieras  olas » 
Las  sedientas  srenas  dejárselas. 

Y  la  tirintia  juventud,  que  imita 
De  su  AbMes  tas  armas  y  el  vestitlo« 
Huyendo  ¿mas  correr  se  precipita , 
De  que  su  fiero  dios  quedó  corrido; 
Otras  como  las  fiechas  que  ejercita 

Y  otros  despojos  como  el  suyo  vido, 

Y  clavas  que  ú  las  sayas  se  parecen; 
Mas  de  verlos  de  espaldas  se  eotristeoott. 

Al  canto  de  una  lorre  Rnipo estaba , 
De  una  bastarda  tañedor  famoso. 
Con  qne  al  griego  á  lus  armas  hicilabA 
Cu.indo  llegó  triunfante  y  vltorióso; 
Agora  pues  á  recoger  tocaba , 

Y  el  soi>ln  en  el  alambre  sonoroso 
Huida  infame  resonaba  al  fíenlo, 

Y  en  el  real  siguro  acogimiento. 

Cuando  al  través  rompiendo  el  aire  fioo^ 
Una  súbita  lanza  ha  decendldo. 
Que  cual  tenia  la  siniestra  mano 
Se  la  dejó  enclavada  en  el  oido; 
Huvóalpuotostt  espirito  liviano, 

Y  ál  frío  rabio  le  falló  el  sonido . 

Y  de  la  voz  que  en  el  cañón  estaba 
El  verso  sota  la  irom|ieia  acaba. 

Mas  ya  la  siempre  en  males  poderosa* 
En  sangre  tiria  y  griega  ejercitada , 
La  fiera  furia  Tesifonte,  cudíciosa 
De  ver  la  frateivial  guerra  acabada, 
P:ira  impresa  tan  grande  temei^nsa ,    • 
Aun  no  esiá  de  sasfuerza^roiifiada» 
Si  con  su  serpentina  caltellera 
No  le  ayúdasela  infernal  Megera. 

Y  retirada  en  una  s<'lva  ns^irsi 
Donde  jamás  el  rayo  del  sol  toe», 
Cnn  su  espada  cruel ,  llena  de  horruta , 
El  suelo  cava ,  y  poso  en  él  hi  («oea. 
Con  la  tierra  parece  qne  murmura 

Y  el  nombre  ansenie  de  sn  hermano  invoca; 
Seña  qne  en  sl(»ivlo  del  Infierno  oída , 

Es  sin  couiradkciuB  obedecida. 
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Ow  pan  primor  s^  le  erisó  dq  «abeUo, 
Ne^n  c«rasie,  la  mayor  que  Imbb, 
Que  á  los  dem»s  que  cuelí^  sobre  el  cuello, 
Por  mas  grande  y  mas  llera ,  presidia. 
L.«  tierra ,  el  mar  y  el  cielo  claro  y  bello 
Se  alboroió  al  eslrut* ndo  que  bacía, 
V  Júpiter^  tambieo  alborotado, 
Volvió  á  mirar  sua  rayos  con  cuidado. 

Oyó  al  sott  de  la  voz  la  Úera  hermana 
Desde  el  cenlro  infernal,  adonde  acaso, 
Mientras  el U  &  so  padre  esU  cercana , 
Tratando  algún  borrando  y  Irlsle  caso» 
De  t^paneo  U  arrogancia  vana 
Ataba  el  escuadrón  de  loa  esraso. 
En  tanto  que  de  Eslige  eo  los  calores   * 
Refresca  el  alou  borrible  sos  ardores. 

Y  rompiéndola  máquina  del  suelo, 
Al  a  iré  sobe  claro  y  irasparenie , 

Y  taoto  mas  sci  se  anubla  el  cielo , 
(^oaiiio  mayor  Uuiebla  alHi  se  siente; 
Alégranse  an  sus  peoas  sin  consuelo 
Las  tristes  sombras  de  la  luz  presente; 

Y  fuera  ya  del  reino  de  Carooie, 
Le  flljo  asi  la  negra  Tesifoole : 

«  Ya«  bermaoa,  basta  aqoi  cuanto  be  podido 
Cumplir  de  nuestro  padre  la  seoteocia , 
Oe  su  rloor  ejecutora  be  sido , 

Y  sola  al  mundo  he  hecbo  resisteiicii , 
Mientras  til  en  los  lüíseos  has  regido 
Sombras  que  al  fio  te  tieneujobeuiencia ; 

Y  oo  será  tu  galardón  vacio, 

Ni  e&vauo  tu  trabajo,  como  el  mío. 

lEstos  campes ,  de  sangre  matlsados , 
Estos  estanques,  de  su  humo  llenos. 
Este  enjambre  de  cuerpos ,  que  ocupados 
Tienen  del  Ete  los  prolundos  senos. 
Hechos  son  de  mis  manos  mal  premiados ; 
Mas  ¿  qué  me  alabo,  si  esto  es  lo  de  menos  ? 
Marte,  que  desta  impresa  se  corona , 
l'nede  alabarse,  y  cabalgar  Oelona. 

»  Ya  vista,  y  el  infierno  es  buen  testigo. 
Con  fiera  rabia  un  capitán  valiente 
A  bocados  comerse  a  su  enemigo 

Y  en  su  saofcre  ensuciar  el  blanco  diente , 

Y  aun  cuando  ejecutaba  este  castigo, 
Estaba  casi  de  m  vida  ausente; 

Yo  ful  b  que  entregué  á  su  hambre  fiera 
La  misera  cabesa  en  que  mordiera. 

1 Y  agora,  sí  k  tus  centros  ha  llegado 
Del  sacro  ateixar  al  ti  onldo  horrendo. 
Mi  tempestad  ios  cielos  ha  turbado; 
Ella  ba  podido  hacer  aqueste  estruendo. 
Yo  en  las  furiosas  armas  me  he  ocultado 
De  aquel  que ,  eoo  los  dioses  compitiendo , 
A  los  rayos  de  Jove  no  temía , 

Y  trasformada  ea  él,  me  sonreía: 

•Pero  ya  (confesarlo  no  es  exceso) 
De  tan  largo  trabajo  estoy  rendida , 
Quebrado  el  coratoa  de  taoto  peso. 
La  mano,  tía  valor,  descaecida; 
Mas  negra  esti  mi  antorcha,  te  confieso, 
Qoe  el  mismo  infierno,  donde  fué  encendida, 

Y  las  serpientes  que  peinar  me  suelo , 
Dormidas  ya  coa  tanta  luz  del  cielo. 

»T<i  puast  en  quien  est.^  el  ftaror  entero, 

Y  retozando  estén  sobre  la  frente 
Nuevas  col(«bras  del  cabello  fiero. 
Que  de  Cocito  beben  la  corriente, 
lamemos  nuestras  foentas,  que  yo  e.<tpero» 
No  con  guerra  común  de  tanta  gente , 
Mas  con  sola  do  solea  dos  hermanos 
Ensangrentar  mis  boakleidas  manos.  • 

1 Y  aunque  la  piedad  y  fe  jurada 
Entre  hermanos  la  guerra  contradiga , 
Del  uno  al  otro  se  verá  la  espada 
Opuesta  eoD  mortal  rabia  eoemiga; 
Obra  grande  tenemos  comentada. 
Mas  gran  premio  se  debe  é  gran  fotiga. 
Las  d<is  de  odio  y  discordia  nos  armemos, 
T  anbtt  una  con  olía  pukemoa. 
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«Acaba  ya ;  ¡con  qué  tibieza  vienes! 
Sigue  del  que  quisieres  b  l)aiidera; 
Que  nnestros  sun ,  y  fóciles  los  i  tenes 
Desd*el  priiicipiu  dt^sia  ^uiTra  fiera; 
Mas  da  el  vulgo  mil  vueltas  y  vaivenes, 

Y  temo  la  mudanza  de  ciiahiiiíHra, 

Y  recelo  oo  apagui>  nuestro  fupgo 

De  su  madre  y  su  hermana  el  blando  mego. 

>Y  ana  su  padre  cruel ,  que  no  ha  cesado 
De  causamos ,  cual  sabes ,  tantos  días , 
Pidiendo,  contra  ellos  enojado, 
Yenganza  de  sus  luces  ya  vacias; 
Ys ,  como  padre  al  fin,  teme  el  cuidado, 
De  los  hijos  las  miseras  porfías, 

Y  retirado  i  solas  de  la  gente , 

Sui  daños  llora  y  sus  peligros  siente. 

•Mucho  me  lardo  ya ;  Tébas  f)erezoa 

Y  su  alcázar,  mi  aiiliguo  alojamiento. 
Tü  haz  que  Polinice  te  obedexca 

Y  vaya  su  maldad  en  crecimiento ; 
No  permitas  que  Adraste  prevalezca 

Ni  Lerna  impida  el  On  de  imestro  intento; 
Vete,  V  aunque  con  todos  hag-.is  liga  , 
Revuelve  contra  todos  enemiga.» 

Y  asi,  partida  entre  las  dos  la  gnerra. 
Partió  al  real  la  una ,  y  la  otra  á  Tét>as , 
Cual  de  los  dos  extremos  de  la  tierra 
El  Noto  y  Bóreas,  en  opuestas  cuevas, 
Este  volando  en  la  rifea  sierra 
Antiguas  nieves  y  esparciendo  nuevas, 

Y  aquel  de  Libia  el  arenal  sori>¡endo, 
Salen  perpetua  guerra  revolviendo. 

Braman  con  su  furor  los  elementos. 
El  mar,  el  rio,  el  valle,  el  monte,  el  prado; 
Manifiéstase  el  daño,  y  con  lamentos 
Lo  siente  el  labrador  interesado; 

Y  con  todo,  oprimido  de  los  vientos, 
Contempla  el  marinero  desdidiado 
A  peligro  mayor  en  tiempos  tales , 
Con  que  consuela  paite  desús  males. 

Y  luego  qu'el  gran  Padre  desde  el  cíelo 
Lns  vio  que,  inficionando  la  luz  pura , 

El  rubio  cerco  del  señor  de  Délo 
Dejan  manchado  detioíebta  oscura, 
Dijo,  vuelto  á  sus  dioses  :  «l^n  el  suelo 
Visto  bnbemos  furor  de  guerra  dura, 

Y  entre  iicitos  campos  ira  fiera 
Llegar  donde  el  mayor  rigor  pndiera. 

»Y  visto  habernos  del  linaje  humano 
Quien  guerra  contra  el  cielo  acometiese. 
Digno  por  tal  soberbia  que  á  mi  mano 
De  fuego  alanceado  pereciese ; 
Mas  nunca  el  mundo,  tarde  ni  temprano. 
Dirá  que  guerra  semejante  vie.^e 
Mas  fiera,  mas  cruel,  mas  insolente. 
Cual  la  que  agora  ordena  aquesta  gente. 

•Volved  tos  ojos  de  maldad  como  esa , 
No  á  vista  de  los  dioses  tul  se  haga ; 
Basta  que  vi  de  Tántalo  la  mesa , 

Y  su  crueldad  con  hambre  y  sed  me  paga ; 

Y  otra  de  Licaon  horrible  impresa , 

Y  aquella  que  á  Micénas  tanto  estraga ' 
Cuando  el  sol,  por  no  verla,  atrás  su  coche 
Hizo  volver  y  apresurar  ta  noche. 

«También  agora  se  oscurezca  el  día ; 

8ue  causas  hay  por  qué  se  CFConda  Apolo, 
eclbe  i  olí  tierra!  aquesta  nuíte  mia. 
De  ti  se  aparte  el  nn<»  v  otro  polo ; 

Y  ya  que  sin  horror  mi  compafíia. 
Pueda  ver  tu  maldnd  el  cielo  solo; 
No  á  lo  menos  la  virgen  verte  pueda 
Ni  los  hermanos  sucesión  de  Leda. » 

Asi  dijo  el  gran  padre ;  y  apartando 
Los  ojos  de  la  tien'a,  ya  maldita , 
Sus  confosas  tinieblas  derramando, 
Da  la  serena  luz  la  inhabilita : 

Y  en  tanto  hi  inrernal  virgen ,  bramando» 
Las  escuadras  argdilcas  visita ; 

A  Polinice  hnsea:  al  Un  lo  halla 
En  el  prkDer  portal  de  la  muralla. 
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Confuso  está  de  verse  en  t»nto  osirccbo, 
De  varios  pensamientos  ¡icosaiiu. 
Si  arrojara  soiire  su  espada  el  pecho 
O  si  el  huir  será  mas  acerUido  ; 
Mil  cosns  revolviendo  sin  provecho, 
AjiMio  de  consejo  en  tal  estado , 

Y  un  triste  agüero  lo  quitó  el  sentido, 
(jiie  visllundo  las  estancias  vido. 

r.onuna  antorcha ,  la  hermosa  Argia, 
Onchrada ,  y  ella  triste  en  el  semblante , 
ilóiistruos del  cielo  son  ó  fantasía, 
Parece  se  le  puso  de  delante; 
Con  tal  hacha  al  esposo  recibía, 
¿Si  li:ibi:i  de  ser  la  boda  semejante? 

Y  él ,  que  su  pena  le  pn^giiiila  en  lanto. 
Le  da  callando  por  respuesta  el  llanto. 

Bi(Mi  ve  que  la  visión  es  mentirosa. 
Mas  siento  que  es  presagio  de  sus  penas; 
Porque  ¿de  dónde  ó  cóh)o  asi  su  esiH)sa 
11:iI)í:í  de  venir  desde  Micéniís? 
Ve (]nc  el  hido  le  avisa  de  otra  cosa , 

Y  siente  ya  la  muerte  y  las  cadenas , 

Y  teme  de  sentirlo;  que  quisiera 
Vencer,  aunque  la  muerte  le  venciera. 

Mas  luego  que  la  diosa  horrible  y  Tea 
Alzó  el  azote,  de  serpientes  hecho, 

Y  sfibre  la  coraza  que  se  arrea 
llíi-ió  tres  veces ,  el  helado  pecho 
Aíile ,  y  lio  tanto  ya  reinar  desea, 
Cuanto  verse  de  muertes  satisfecho , 

Y  espirar,  cuando  el  hecho  salga  en  vano, 
Hevnelto  en  sangre  de  su  muerto  hermano/ 

Y  de  nuevo  furor  arrebatado , 
«Tarde,  ¡oh  señor!  al  viejo  Atlrasto  dijo, 
Cuando  el  negocio  va  mas  apretado 
Rusco  remedio  en  mi  dolor  prolijo ; 
Cuando  solo  entre  tantos  he  quedado. 
Sus  daños  siento  y  mi  temor  corrijo;  • 

Qne  si  muriera  entonces  yo  el  primero, 
\oiviera  el  escuadrón  á  Grecia  entero. 

»No  el  ver  morir  la  flor  de  tanta  gente 

Y  almas  reales  en  defensa  min, 
Porque  yo  de  corona  orne  mi  frente, 
Que  tantos  reinos  llorarán  hoy  dia; 

Si  entonces  cuando  la  ocasión  presente 

Y  la  virlnd  mayor  rigor  pedía, 

Ful  tan  cobarde,  agora  pues  me  ofrezco, 
Qu'es  lícito  |)agar  lo  que  merezco. 

»Yo  soy,  y  tú  lo  sabes .  suegro  amado, 
Anncpie  en  el  fierho  ocultas  tantas  penas 

Y  disimulas  verme  avergonxado. 

Con  tus  entrañas,  de  prudencia  llenas; 
Yosov  aquel  tu  huésped  desdichado; 
De  otros  lo  fuera  yo,  no  de  Hieénas; 
Que  del  mno  que  en  santa  paz  re(;ías 
Te  desl<  rré  con  las  desdichas  mias. 

»Mas.  aunrjoe  tarde ,  si  á  venganza  aspiras, 
Pne<ies  de  mí  maldad  satisfacerte ; 
Queá  mi  hermano  (¿de  qné,  Señor,  te  admiras?) 
Quiero  desafiar  hasta  la  muerte; 
Que  no  me  dan  lujsar  é  mas  las  iras. 
Determínelo  ,echa4la  cslá  la  suerte. 
No  me  detengas;  que  truitaja  en  vano 
Quien  me  estorbare  de  matar  mi  hermano. 

»Ni  si  á  mi  madre  y  mis  hermanas  viera 
Muei  tas  entre  sus  armas  y  las  mias« 
M  mi  |>adre  esta  guerra  me  impidiera, 
Aunque  viera  sus  luces  mas  vacias; 
La  sangre  he  de  l)el>erme  desta  fiera, 
Qne  iia  deshecho  estas  griegas  comna&ias; 
¿1  an  mal  tengo  de  usar  de  la  verti<ia , 
Qu*ellj  se  pierda  y  quede  yo  con  vida  ? 

» Yo  vide  por  mi  cansa  el  9nelo  abierto, 
No  fui  para  arrojarme  en  la>otura, 

Y  ¿  Tid(50  morir  en  un  desierto, 

A  quien  hizo  culpado  mi  ventura, 

Y  al  rey  de  Arcadia  en  mi  defensa  muertOf 
Que  lioy  lo  pide  su  gente  j  me  marmura, 

Y  hu  huérfana  madre  tantos  dias 

Lo  llora  y  plaüe  en  siu  cavernas  friai. 
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»Ni  cuando  Hlpomedonte  se  ane^lMl 
Pude  llegar  de  Ismeno  A  ias  orillas  » 

Y  cuando  el  cielo  con  horror  tronaba 
NI  pude  es  alar  torres  ni  sobilfas. 

Ni  con  to  furia  ¡oh  Capaneo!  I>rava  , 
Que  lioy  estás  entre  sombras  am:irittaSf 
Pude  meziMar  mis  iras  y  furores, 
Ni  merecí  del  ciclo  los  ardores. 

v^uál  te<*  or  de  morir  tanto  pudiera? 
Mas  yo  satisfaré  los  ofendidos. 
Júnieosü  tanta  madre  y  tanta  nuera  , 
A  quien  |)rivé  de  hijos  y  mandos ; 
Pidan  (¿quéquiereo  mas?)  venganza  flera» 

Y  esperen  de  sus  votos  y  gemidos 

Que  muera  yo  y  que  veíiza  aquel  tirano ; 
Que  á  morir  ó  matar  voy  á  mi  hermano. 

»  Adiós  te  queda ,  esposa  dulce  y  cara  ; 
Argos,  adiós,  y  alcázares  reales; 

Y  tú .  querido  suegm,  pues  no  para 
En  mi  toda  la  culjia  destos  males 

ÍQue  alguna  tienen  de  mi  suerte  avart 
^as  parcas  y  ios  dioses  celestiales). 
Por  última  merced  que  hacerme  puedas ,   ^ 
Esta  solo  suplico  me  concedas : 

>No  permitas  que  flera  en  mi  se  entregue 
Después  qne  quede  muerto  en  esta  guerra , 
Ni  que  á  las  manos  de  mi  hermano  llegoe » 
Que  tiereza  mavor  en  él  se  encierra ; 
Tu  piedad  el  sepulcro  no  me  niegue, 
Ni  herede  mis  cenizas  esta  tierra , 

Y  escarinefitado  en  la  desdicha  mia , 
Busca  mejor  esposo  para  Argia.  • 

Dijo ;  y  de  compasión  todos  movidos» 
Ilian  lágrimas  tiernas  derramando , 
Cual  de  nieve  y  carámbanos  vestidos, 
A  la  revuelta  efe  un  verano  blando, 
Se  ven  montes  de  Traciatlerretidos, 
Largas  corrientes  de  cristal  llorando, 

Y  entr'ellos  Hemo  v  Ródope  desata 
Su  yerta  nieve  en  fugitiva  plata. 

Templaba  A'drasto  con  hnmilde  niego 
El  furor  que  al  mancebo  precipita ; 
Pero  cortanrto  sus  razones  luego 
Con  nueva  furia  la  infernal  maldita , 
Toma  la  forma  de  Perinto,  nn  griego 
Criado  suyo,  y  en  la  voz  le  Imita, 

Y  dióle  al  punto  un  volador  ligero 

Y  armas  fatales ,  de  su  mnerte  agfilero. 
«Vamos  presto  de  aqni ,  ¿qnién  te  atrailla? 

Que  no  requiere  tu  tardanza  el  caso , 

Y  ya,  por  concluir  esta  rencilla , 
Viene  tu  hermano  á  deienerte  él  paso,  a 

Y  esto  diciendo ,  lo  plantó  en  la  silla , 

Y  va  volando  por  el  campo  raso , 
Pálido  en  ver  tan  cerca,  que  le  asombra, 
De  la  diosa  infernal  la  negra  sombra. 

Ya  por  su  rayo  á  Júpiter  hacia 
Sacrillcio  el  tebano  en  recompensa , 
Qne  en  faltar  Capaneo  se  tenia 
Por  vencedor,  y  al  griego  sin  defensa ; 
Mas  no  en  tales  altares  asistía 
Deidad,  ni  la  de  Júpiter  inmensa; 
Solo  la  mala  Tesifonte  á  todo 
Asiste ,  profanándolo  á  sn  modo. 

«;Gran  Jove,  dice,  á  quien  mi  patria  opresa 
Debe  el  primer  principio  que  le  diste. 
Desde  el  dia ,  auncjue  á  Juno  y  Argos  pesa , 
Qne  bailes  de  SIdon  interrumpiste, 
(aiando  sobre  la  espalda ,  dulce  presa , 
Nuestra  robada  virgen  receblste, 

Y  con  ella  surcando  el  mar  á  solas. 
Bramar  fingia  por  las  blandas  otas! 

»  Y  no  es  fotsa  opinión  que  hayas  tenido 
Otras  veces,  sin  osla,  casamientos 
Con  linaje  de  Cadmo,  y  aon  rompido 
Por  ello  sus  secretos  aposentos; 
Al  fin  miras,  oh  Jove  esclarecido , 
De  tns  suegros  los  miseros  lamentos, 
De  tus  sagrados  |nnr«>s  las  almenas , 

Y  agradecido,  en  su  defensa  irueuas» 
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•  ▼  eaat  en  oln  mas  8ob<*rbla  guerra 
O  el  críelo  d^rt>llüi^te  Jas  moradas, 

A  si  le  limos  lioy  por  nuestra  Uerra 
Cuiftjar  las  nubes,  de  iu  ardor  preñadas ; 

Y  uo  es  nuevo  al  valor  que  en  li  se  encierra 
Honrar  con  fuego  torres  tan  amadas ;  .• 
Ou^  d«*l  raro  saoenios  por  oídas 

C!u«*  fué  benigno  en  no  acabar  dos  vidas. 

» Recibe  agoiy ,  aunqoe  es  humilde  ofrenda, 
Este  ganado,  solo á  li  ofrecido • 
Aqueste  encienso,  que  en  tu  aliar  se  encienda, 
X  e2»ie  toro,  eiAre  muchos  escogido ; 
y  pues  no  es  mortal  obra  que  se  emprenda 
El  Uurle  gracias  y  el  lioaor  debido, 
Na«*stro  Baco  y  Alcides  pueden  dallas, 

Y  ¿  ellos  les  defiende  estas  murallas.» 

I>Üo;  y  un  fuego  negro  requemando 
l^e  saltó  sobre  e(  rostro  de  repente, 

Y  stt  rein  corona  despreciando , 
Se  U  armjó,  abrasada,  de  la  frente ; 
y  antes  dn  herirte  se  salió  bramando 
Et  toro  por  enmedio  de  la  gente , 
HaliieoJo  ya  volcado  como  pluma 
El  aliar  que  bafiaba  de  su  espuma. 

HuTca  Jos  sacerdotes  3r  criados 
Vieiiao  salir  el  animal  tan  fiero , 

Y  aunque  al  Bey  tan  contrarios  son  los  hados, 
Procura  consolar  el  agorero ; 

Y  él  que  los  sacrifirios  comentados 
Sf  prosigan  le  manda  ton  severo, 
Que  disioiula  con  fingido  vulto 

El  lemor  que  en  su  pecho  tiene  oculto. 

Tai  como  Alcides  en  el  monte  Oela 
Siente  el  fuego  pegado  basta  el  {[oeso, 
[)e  la  ardiente  camisa  que  le  aprieta , 

Y  no  d^6  la  victima  por  eso ; 
Duro  resiste  el  mal  que  le  inquieta  • 
Mas ,  vencedor  de  sus  efitrafias  Neso , 
Anoaue  su  voto  á  proseguir  se  anima, 
Le  obliga  el  fuego  A  que  se  rinda  jf  gima. 

Suspenso  en  esto  y  casi  sin  al  ieuto , 
Fpito  llega  al  triste  rey  turbado , 
Que  por  venir  ligero  como  el  vit-nlo 
La  guarda  de  una  puerta  se  ha  di  jado; 

•  Sospemle  •  dice,  el  piadoso  intento , 

Y  H  sacrificio  rompe  comenzado , 
One  tu  hermano,  pidiéndote  batalla. 
Viene  cercando  en  tomo  la  muralla. 

•A  menodo  tu  nombre  repitiendo, 
Soio  r>or  tu  enemigo  se  declara , 

Y  hiela  las  puertas  con  furor  corriendo, 
La  lanza  enristra  y  el  caballo  encara ; 
Los  suyos  su  peligro  están  temiendo , 
Mostrindolo  con  l^i^rimas  la  cara, 

Y  S  los  nuestros  igual  temor  alcanza , 
De  solo  verle  blandear  la  lanza. » 

Y  en  esto  dijo  4  voces :  tGran  Tenante , 
Ya  es  tiempo  que  en  mi  hagas  un  empleo  ; 
¿Qué  cansa  has  visto  en  roí  menos  bastante , 
Qup  merpfió  tos  rayos  Cap.'ineo?  » 
Oyólo  el  Rey,  turbcVse  •  y  al  inslaute 
Del  odio  antiguo  renovó  el  deseo, 

Y  d«*l  peligro  en  que  k  su  hermano,  mira 
Al  fin  se  goza  i  vueltas  de  la  ira. 

Bien  como  cuando  el  toro  viiorioso 
Oyó  de  su  enemigo  desterrado 
Lá  amf*oaza  y  bramido  riguroso. 
Que  roo  et  ocio  fuerzas  ha  cobrado ; 
Que  de  ira  encendido  y  receloso. 
Ardiente  pspuma  siembra  por  el  prado, 

Y  i  vista  de  las  vacas  que  mas  quiere. 
La  arena  escarva  y  en  el  viento  hiere. 

No  folian  junl<i  al  Bey  mil  lisonjeros 
Ooe  le  dicen :  <  Seíior,  deja  i  tuliermaoo 
Que  sin  provecho  emimfie  sus  aceros, 

Y  que  los  muros  amenace  en  vano ; 

ÍfCI  tenia  debarerle  tantos  fieros, 
^«lando  tan  sin  fuerzas?  iJio  está  llano 
Que  t%  faror  del  one ,  vién<l4i«e  jierdido. 
Se  pone  ea  d  peligvo  conocidoT 


«Resiste ,  en  tu  potencia  confiado, 

Y  no  ha$;as  caudal  de  su  locura ; 
Mándanos  pelear,  que  no  hay  soldado 
Qut*  por  ti  no  se  ponga  en  aventura.» 
Así  le  lisonjean ;  mas  airado 

Llegó  Creóme  en  esta  coyuntura. 
Para  decir  con  libertad  y  biio 
Lo  que  siente  de  aqueste  desafío. 

Arde  en  su  fiero  corazón  la  llanta 
Del  hijo,  y  no  descansa  en  su  congoja ; 
Aqui  lo  busca  y  acullá  lo  Uania , 

Y  que  lo  ve  y  responde  se  le  antoja; 
Ye  el  arroyo  de  sangre  que  derrama , 

Y  que  del  muro  con  furor  se  arroja: 
.  Tanto  le  representa  la  memoria 

De  Meneceo  la  funesta  historia. 

El  cual,  viendo  ^  Eteocle  acobardado, 
Que  duda  y  emiiereza  en  la  salida , 
tiras,  le  dijo,  a  lu  pesar,  malvado. 
De  tu  patria  y  tus  gentes  homicida ; 

8ue  bien  de  nuestros  llantos  has  gozado 
ando  á  las  furias  infernal  cabida , 

Y  no  habernos  de  estar  á  lu  tardanza , 
Ni  un  punto  mas  sufrirle  sin  venganza. 

9  Harto  por  culpa  tuya  ha  padecido 
Tu  ciudad  de  los  dioses  soberanos. 
Que  si  en  riqueza  y  armas  ha  crecido, 
Agora  apenas  tiene  ciu<lad:)nos, 
A  (juieu,  cual  hambre  ó  peste,  has  consumido, 
Dejándola  asolada  de  luj  manos, 

Y  al  fin  soberbio  riges  todavía 
De  gente  y  armas  la  ciudad  vacia. 

•Falta  al  servicio  militar  la  gerUe, 
Que  unos  muertos  están  sin  sepollura. 
Oíros  llevó  del  rio  la  corriente , 

Y  el  mas  st*guro  sus  heridas  cura ; 
Cuál  trasca  los  pedazos,  diligente , 
DpI  cuerpo  mismo  que  salvar  procura ; 
Ninguno,  al  fin,  de  todos  ha  escalpado 
De  muerto,  de  herido  ó  de  ahogado. 

«Yuelve  pues  á  tus  trisles  ciudadanos 
Sus  hijos,  sus  hermanos,  sus  mayores, 

Y  vuelve  á  tantos  pueblos  coni:ircauos 

Y  á  las  güérfanas  casas  sus  señores. 
¿Dónde  está  Ipseo ,  adunde  están  sus  roanos, 

Y  de  Kuboea  tus  grandes  valedores? 
¿De  Fócida  las  armas  qué  se  liau  hecho, 

Y  de  Driante  el  valeroso  pecho? 

•Mas  al  fin,  por  igual  suerte  de  guerra 
Ocupan  estos  la  rog'on  oscura, 

Y  tu  hijo ,  por  culpa  de  tu  tierra. 
Muere  sacriQcado,  ¡av  suerte  dura! 

Y  estas  son  las  primicias  que  en  sí  encierra 
El  fruio  de* tu  edad,  aun  no  madura , 
Que,  cual  si  mudo  cordcrlilo  fueras, 
Sacrificar  te  mandan  y  que  mueras. 

»Y  i  qué  adrede  emperpza  psie  tirano 
De  salir  conlra  quien  le  desafia ! 
Por  ventura  Tiresias,  inhumano. 
Otro  manda  salir  á  cosía  mía , 
O  de  nuevo  el  oráculo  prof  «no 
Acrecentar  mis  lágrimas  porfía, 
O  aguarda  que  le  dé  el  sagrado  Apolo 
A  solo  Emon ,  que  me  ha  quedado  sctlo. 

•Mándale  pues  que  salga,  y  tú  sentarte 
Puedes  á  verlo  en  la  muralla  ocioso, 
¿Qué  miras  si  tu  gente  ha  de  ayudarte? 
Que  ninguno  ha  de  serte  piadoso ; 
Kilos  qnií'rcn  que  salgas  á  probarte, 

Y  ver  en  ti  un  castigo  riguroso; 

Tu  madre  misma  y  lodos  lo  apetecen, 

Y  tus  propias  hermanas  le  aborrecen. 

•Que  no  te  atreves,  y  lu  hermano  ardiente 
Con  las  armas  de  muerte  te  amenaza , 

Y  tiel  foso  calada  ya  la  puente, 

Lms  duras  puertas  rompe  y  despedaza.» 
Así  bramando  el  viejo,  ainidamente 
Un  tanto  el  corazón  desembaraza 
Di*  la  ira  y  furor  que  en  él  se  esconde; 
A  quien  et  Uey  con  m^jesLad  respoude; 
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«  No  me  enprnTins .  le  (1ice,i)iiehteii  veo 
Oae  el  iiiui-rio  hijo  no  le  ulili^a  ¿i  lanío; 

§ue  antes  debes  gloi-iarle  en  sa  irufeo, 
celebrarlo  ron  eierno  canto; 
Mas  una  confianza ,  nn  gran  ib'soo 
Se  oculta  enlre  lus  iá{(riiiias>  llanto, 

Y  en  ese  voto  insano  que  pub.icas, 
A  liu  mayor  el  de  su  muerte  aplicas. 

»Qoe  como  estás  al  reino  tan  cercano. 
De  imlusltia  me  Tatigas,  no  me  admiro; 
Mas  no  asi  dc^e  el  cielo  8ol><*rauo 
Desamparada  la  ciudad  de  Tiro, 
Que  venga  á'  ser  regido  de  lo  mano 
Ll  celru  y  reino  por  quien  yosusfíiro, 
Ni  por  padre  de  relias  sea  tenido 
Quien  de  tener  tul  faijo  iudigiio  ba  tldo. 

•Fácil  ftiera  tomar  de  U  vengann ; 
Pero  denme  las  armas,  y  primero 
Kii  desafio  igual  de  espada  y  ianxt 
Probemos  lus  hermanos  el  acero; 
Que  de  ser  vencedor  tengo  esperania , 
\  pagarásme  en  todo  por  entero.» 

Y  asi ,  templando  en  todo  su  porfía , 
La  espada  envaina  que  sacado  babii. 

Tal ,  de  la  mano  del  pastor  herida , 
Enroscada  serpiente  se  levanta 
Del  largo  cuerpo  donde  está  extendida , 
La  ponxofia  atrayendo  á  la  garganta ; 
Mas  si  el  golpe  fué  incierto,  entumecida 
Se  queda  humilde,  v  su  rigor  no  espanta , 

Y  en  balde  apercebída ,  su  veneno 
Vuelve  á  sorber  de  la  garganta  al  seno. 

Desta  resolución  y  caso  horrendo 
La  V07.  primera  apenas  se  sabia , 
Cuando  Yocasta ,  so  dolor  temiendo. 
Que  no  fué  en  darle  crédito  tardía , 
Iba  sus  blancas  canas  esparciendo, 

Y  cual  furiosa  bacanal  corría, 

Desnudo  el  pecho,  el  rostro  ensangrentado, 
De  su  honor  olvidada  y  desa  estado. 

Cual  otra  Agabe  corre  y  se  apresara , 
Cuando  del  libre  Baco  aiforecida, 
Se  vi6  subir  de  Clieron  la  altura , 
Sin  ser  de  su  aspereza  detenitla; 
Cuando  siendo  onffafiada  en  la  ügora 
.  Del  hijo  mismo ,  de  quien  fué  homicida , 
A  Baco  lleva  la  cabeza,  que  era 
De  cuerpo  humano  y  le  parece  fiera. 

No  sus  criados  pueden  detenella, 
Ni  á  su  paso  correr  las  hijas  tanto; 
Que  acrecienta  el  dolor  mas  fuerza  en  ella , 

Y  mas  se  encruelece  con  el  llanto. 
Ya  se  enlazaba  la  celada  bella 

El  hijo,  y  mira  so  caÍ)allo .  en  tanto 
Que  «legre ,  al  ronco  son  oe  la  trompeta 
Se  alborota ,  relincha  y  se  Inqnieta; 

Cuando  la  madre  súbito  aparece. 
No  sin  temor  del  hijo  y  los  criados , 
Que  do  verla  en  la  forma  qne  se  ofrece. 
Quedan  descoloridos  y  turbados; 
Diéronle  luego  el  paso  que  merece , 
Inclinando  las  armas ,  lus  soldados, 

Y  puesta  en  la  presencia  de  su  hijo, 
De  aquesta  suerte  alborotada  dijo : 

t  ¿Qué  furor  es  anneste  que  os  incHa? 
iCuái  furia  con  doblada  fnenca  y  brío 
Otra  vez  del  infierno  resucita 

Y  os  obliga  á  salir  á  desafio? 

ÍNo  basta  haber  en  guerra  tan  maldita 
untado  tanta  gente  y  poderlo? 
1  Es  poco  haber  llegado  á  aqueste  paso . 
Que'aun  intentarlo  fuera  horrendo  caso? 

»i  Adonde  ha  de  volver  el  vltorioso, 
Si  alguno  de  vosotros  es  vencido , 
Sino  es  al  pecho  tierno  y  amoroso 

CQoe  de  los  dos  el  alimento  ha  sido? 
Oh  ciego  Edipo,  en  esto  ven  inroso! 
lobosa  ceguedad  la  suya  ha  sido, 
Pues  paga  con  dolor  la  vista  rola 
£u  ?er  M  trisi«  caso  deste  dia. 


>¿ Dónde  vuelves.  <Toe1 ,  el  rostro  alraclo* 
Que  lanías  veces  «le  ei»lur  se  inU'ia/ 
Que  aunque  utunnures  mas ,  es  excasnd O  9 
Que  á  mi  me  lieiies  de  vencer  sin  dmla  ; 
Primero  á  mi  las  armas  que  has  toni  lüo 
Tu  m:iHo  |>robará.  de  ailior  desnuda ; 
Qui*  para  que  esta  novetlad  se  ia.t'ida 
Me  pondré  desta  imerta  á  la  saitja. 

»Alli  estaré  hecha  sombra  de  lus  male» 
Por  triaie^güfro  tuyo,  y  si  |H»rlla8, 
A(|ueslos  ¡lechos  pisarás  reales 

Y  aquestas  vetieraldes  canas  mías ; 

Y  no  solo  al  pasar  de  los  umbrales 

La  trisie  madre,  que  eslimar  debrias» 
Será  ofendida  de  tu  injusta  hbeiia. 
Que  aun  Cu  caballo  pasará  por  ella. 

»  Detente ,  no  me  Impidas  qne  te  hablo 
Ni  me  apartes  de  ti  con  pedio  duro; 
Que  nunca  yo  hice  voto  iuviolable 
Contra  ti  á  la  deidad  del  reino  oscuro  9    . 
Ni  la  escuadra  de  furias  lamenUible 
Supe  invocar  con  ruego  ni  ctMlJtt^»; 
Escucha  pues  tu  desdichada  madre* 
Que  yo  te  ruego ,  y  no  tu  ciego  p»dre. 

>l)a  lugar  al  enojo,  piensa  y  mide 
A  qué  fin  el  intento  tuyo  llevas ; 
IMr.^sme  que  tu  hermano  guerra  pide. 
Cercando  el  muro  á  la  ciudad  de  Tébas : 
No  á  aquel  su  misma  madre  esquié»  le  iinftldo 
Ni  alguna  bérm.tna  estorbará  sus  praeiíast 
Cumo  á  ti,  á  quien ,  llorando  de  coalbio, 
Madre  y  hermanas  salen  al  camino. 

i  Que  el  otro  esté  en  su  mal  perseTerando 
No  es  mucho,  y  que  te  aguarde  on  la  estacada, 
Si  solo  Adraste  puede,  aconsejando. 
Estorbarle  la  impresa  comenzada ; 
Mas  tü,  ruegos  y  llantos  desprecúindo» 
Tus  dioses  dejas  y  la  patria  amada , 

Y  sales  de  mis  brazos  para  verte 

En  brazos  de  tu  henuano  y  de  la  moertca 

'  Por  otra  parle ,  á  paso  presuroso. 
Mas  que  el  ser  de  doncella  permitía, 
Por  entre  aiiuel  tumulto  belicoso. 
Llorando ,  al  muro  Antigone  corría ; 
El  viejo  Arlor,  su  ayo  cuidadwo , 
La  aguarda  al  itasoy  baceconfaiia. 
Con  ser  tan  vieío:  «fue  la  muerte  esi»era 
Antes  que  ver  el  liii  de  la  carrera. 

Y  luego  qae  en  las  arma<  y  en  la  traxi 
So  hermano  conoció  entre  t;iuu  gente. 
Que  á  la  ciudad  con  voces  amenaza 

Y  al  muro  llega  ya  con  rabia  ardiente. 
No  ya  el  aire  de 'llantos  embaraza , 
Mas  suspendiendo  on  tanto  la  creciente, 
Así  dijo, «largando  el  cuert>n  fuera , 
Cual  si  del  muro  ecliarse  preleudiera : 

«  Deten  las  armas  y  atrevida  mano, 

Y  alza  ios  ojos  á  esta  torre  on  poco; 

9ue  bien  conoces ,  mi  enemigo  hermano « 
sabes  que  00  soy  quien  te  provoco ; 

Y  si  pides  con  término  inhumano 
La  fe  y  palabra  mal  tenida  en  poco , 
Esta  es  buena  demanda  y  modo  honrado 
Con  que  delie  pedir  un  desterrado. 

a  Por  los  dioaes  de  Argos ,  no  de  Tébas, 
Que  destos  ya  no  harás  alguna  eslima. 
Te  ruego,  hermano,  y  si  hay  t>or  qué  lo  noevas 
Otra  causa  mayor  que  allá  le  anima. 
Que  no  ejecutes  el  rigor  que  llevas; 
Mira  que  en  tanta  confusión  y  grima. 
Los  dos  campos ,  el  tuyo  y  eneinigOy 
Lo  mismo  le  suplican  que  yo  digo. 

•Antigone  tenK'ga,  desdidrada. 
Que  tanto  por  lo  causa  ha  padecido. 
Aquella  odiosa  al  Rey  y  despreciada, 
Pero  tu  hermana  al  fin ,  enaureddo ; 
Desenhiza  algún  tanto  la  celada , 
Séame  el  ver  tu  rostro  permitido  • 
Goce  de  verlo  aquesta  vez  siquiera , 
Qtto  aera»  aigtin  lemo»  la  poiuon. 
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»  ueseov^r  si  baees  smlimifnto 
Al  llatiio  de  int5&  ojos;  m.iít  no  liay  HiiHa, 
P«e<  que  ya  al  tJe  mi  ntailre  y  su  taincnto 
Til  fien»  hcrinaiBo  del  iiiieolo'uiiMJ» ; 

Y  aao  diccu  qnt*  soltó,  DO  es  liii^^imieato, 
La  i*s|»a(la  ,  que  Iniia  ya  ilesiititia, 

1  ló  sa»lo  has  fMM'dithNni*  el  decoro» 
A  mi ,  qoe  laoto  tus  desUrrros  lloro. 
»;<:a^nia«  veces  templé  i  ta  padre  airado , 

Y  liicv  que  te  roen  mas  clemente  t 
Uira  que  eu  Ui  durt* ta  has  descotpado 
A  la  li«*rm»oo ,  que  til  fin  es  obediente ; 
Es  TenIaU  qoe  él  la  fe  te  lia  (|ael)r.:iiiiado, 

Y  que  es  crael  señor  para  su  gente; 
Pí»ro  no ,  cotno  tá ,  en  su  mal  poi  fia , 
M  al  desafio  va  ni  desafia.  9 

A1|;vo  tanto  aplacó  s«  fíiria  infsana 
CoD  alfaidas  f»alabras  la  doncella , 
AittNtae  Kriinais,  que  del  esiá  cercana, 
Su<  iMienos  peasamicnlos  atrop«*lla; 
Al  Gil  mueve  la  rienda  mas  liviana , 
Meiios  roñoso  ya  el  caballo  buella , 

Y  al$tiiii  «etniclo  despidiendo  en  tanto, 
No  está  celado  cd  la  celada  el  llamo. 

Sos  iras  aplacaron .  y  igualmente 
Qoisiera  no  volver  ni  haber  ▼eitídn , 
CaaiHlo  se  vi6  en  el  campo  de  repeute 
Eieorle,  forlosso  y  atrevido. 
Que  dejamlo  4  sa  madre  y  á  su  gente. 
Lo  echo  la  foria  de  iraieo  es  regido  • 
Diciendo  a  voces :  «Va ,  enemigo ,  vengo, 
\  ser  llamado  es  el  pesar  qoe  tengo. 

»Sj  me  he  tardado ,  no  es  defeto  niio ; 
MI  madre  detenerme  fué  bastante. 
CMi  patria  «  oh  reino^  indiTlo  sefioHo 
Seris  del  vencedor  de  aquí  ad**l:inte  1 
<  No  con  menos  rigor,  responde ,  y  brro , 
Que  conoces  al  fin .  aunque  arrAg;inte , 
La  fe  qoe  has  quebrantado  y  el  concierto, 
Pues  este  llamas  sedorio  incierto. 

•Y  qoe  está  eo  la  Vitoria  has  confesado 
La  Justicia  qoe  tienes  y  derecho , 
Pues  antes ,  oh  mi  hermano  dei^eado , 
Da<ne  on  abraso,  que  se  venga  al  hedió ; 
Qui*  esta  fe  y  ei^ta  ley  snlo  ha  quedado , 
T  DO  la  puede  violar  tu  pecho  » 
Y  esto  dicieado ,  con  rigor  lo  m'ra , 
Que  biota  el  coraxon  mil  llamas  de  ira. 

Y  en  lo  interior  el  f  negó  mas  le  abrasa 
He  Terle  tan  cercado  de  so  gente, 
T  que  la  I  na  del  sol  parece  escasa 
Al  raro  de  so^  armas  reluciente ; 
Ver  cnin  ai»09o  sa  caballo  pasa , 
De  itArpur»  cubierto,  gime  y  siente. 
De  mvidta  solo .  y  no  tiorque  se  pnede 
Derir  que  en  galas  i  la  suya  excede. 

Que  00  es  comnn  la  ropa  que  él  traia, 
ITi  res|ilandeoe  menos  su  tesoro. 
Bordada  de  la  mano  de  su  Argia, 
Sobre  tela  de  grana  torzal  de  oro , 
Con  tanta  perfedon,  que  parecía 
One  i  solo  Aragne le  guardó  el  decoro, 
Y  si  DO  la  excedió  en  la  labor  bella, 
Fo¿  eo  lodo  al  menos  semejante  i  ella. 

Ya  el  polvoroso  campo  repartiendo, 
Ynelte  atrás  cada  cual,  tnstininlado 
Di*  las  fhrias  que  i  entrambos  van  moviendo, 
Sin  apartarse  un  punto  de  so  ladi* ; 
Elias  mismas  los  fieros  van  teniendo, 
las  armas  tocan  y  el  j^et  bordado , 
Tan  cerca ,  que  serpientes  y  cabemos 
Ven  Jonlos  los  caballos  en  sus  cuellos. 

La  Maldad  vino  ¿  ver,  como  pnrienti , 
fioerra  entre  dos,  de  un  vientre  prodacidof , 
Ya  cine  acercarse  cada  cual  intenta. 
En  las  armas  y  rostro  pareddos ; 
Vis  no  el  son  qoe  al  caballo  mas  alienta , 
Kt  otra  seña  ó  rumor  fueron  oido!«, 
One  al  tiempo  que  las  lanzas  enristraron , 
Saspeiisas  Isa  trompetas  se  qaodurun. 


Uas  tres  reces  sonó  Mi  el  reino  escaro 
Hórrido  son,  que  a  tod.js  desanima, 

Y  tres  Ptmon^  desde  su  centro  duro. 
Hizo  temblar  la  tierra  que  esiá  encima  ;* 
Ningnn  dios  de  la  guerra  esiá  siguní, 
Tudos  huyeron  con  espanto  y  grima ; 
Ni  la  virtud  se  quiso  lialhr  presente, 

Y  Belona  apagó  su  hacha  ardiente. 

Marte  no  sin  temor  salió  huyendo, 
Ven  se  tiel  carro  apenas  las  señuleí , 
Palas  hnyó,  que  i  Górgona  vendendo, 
He  serpientes  sembró  tos  arenales ; 
Ma^  fueron  en  la  guerra  procediendo 
Con  nías  rigor  las  furias  infernales, 

Y  el  vulgo,  á  ver  el  caso  convocados, 
Ocupa  las  garitas  y  tejados. 

De  hgrimasestá  todo  cubierto. 
No  hay  casa  donde  llanto  no  se  escucha, 

Y  siendo  fuenta  ver  tal  desconcierto. 

Se  queja  el  viejo  de  su  etkid,  que  es  macha; 
La  madre  con  el  pecho  descubierto 
Al  tierno  hijo  en  amorosa  ludia  . 
Entretiene,  divierte  y  le  reg.iia , 
poniue  no  pueda  ver  guerra  tan  mala. 

Y  ú  ver  tan  gran  monstruosidad  del  sntío. 
Como  á  ejemplo  el  mayor  de  desventura. 
Manda  salir  las  almas  sin  consudo 

Ki  gran  relor  de  la  región  escura ; 

Y  ofuscando  ia  clara  luz  del  cielo. 
De  los  montes  coronan  el  altura. 
Alegres  de  entender  que  en  tal  batalla 
Mayor  maldad  qoe  eo  su  maldad  se  halla. 

Luego  que  Adrasto  vio  que  se  comfenu 
La  guerra ,  que  los  dos  parten  iguales, 
Contra  cuya  maldad  v  desvergüenza 
No  han  bastado  prodigios  y  señales. 
Volando ,  que  no  hay  viento  que  le  venxa. 
Se  puso  en  medio  de  los  dos  reales ; 
Que  puede  mucho  y  todo  lo  asigura 
Su  antiguo  reino  y  larga  edad  madura. 

Mas,  ¿qué  con  tales  su  presenda  pnedet 
Qué  honur  basta  á  mover  gente  tan  deg»? 
Oue  aun  su  sangre  no  cuidan  quien  herede; 
Bien  los  conoce,  poro  al  fin  les  ruega ; 
«;.Qne  ha  de  ver,  dijo,  el  mal  qae  aquí  sucede, 
Coiifiisa  la  nadon  teb:ina  y  griega? 
Si  esta  maldad  al  cielo  no  se  esconde, 
¿Dó  están  los  dioses?  La  justicia  ¿adonde? 

•Cese  vuestro  rigor  tan  obstinado , 

Y  tu,  enemigo,  cesa  en  tu  porfía. 

Que  aunque  el  furor  le  venza ,  eres  rogado , 

Y  ann  tienes  deudo  con  la  sangre  mia; 

Y  tú,  yerno,  si  tanto  has  dese:ido 
Citro ,  el  que  tengo  dejaré  este  día , 

Vé  á  Lerna,  y  desde  loeg^i  en  anos  largos 
Que  reines  sólo  te  concedo  en  Argos.» 

No  hidcron  sus  palabras  mas  efeto  . 
En  los  dos  enemigos  capitales ; 
Que  antes  ellos,  perdiéndole  el  respeto. 
Se  dispusieron  i  encontrar ;  iguales 

8ne  el  mar  de  Cilla ,  hinchado  é  inquieto,  • 
:ice  con  el  furor  de  sus  cristales 
<'üntra  los  níH>ntes  Cianeos  coando 
Se  vienen  á  encontrar,  del  mar  burlando. 

Y  viendo  Adrasto  qoe  les  mega  en  vano, 

Y  que  puestos  los  d<'S  en  la  carrera. 
Se  aperciben  de  amientos  en  la  mano 
Para  arrojar  los  dardos  desde  afuera, 
KI  campo  deja  al  yerno  y  al  hermano, 

Y  con  rigor  tas  plantas  aligera 

De  su  Arion.  que  ú  la  maldad  qoe  viai 
Torcido  el  yugo  á  la  cerviz  tenia. 

Tal  del  celeste  alcázar  despedirlo 
Fl  retor  de  las  sombras  de  la  nmeric, 
Bija  á  regir  el  reino  del  olvido. 
Que  por  menor  le  concedió  la  suerte ; 
Pero  no  la  fortuna  ha  suspeu'üdo. 
Con  la  ausencia  de  Adrasto,  el  trance  fuerte» 
Que  en  su  rigor  se  queda  hi  batalla , 

Y  isio  solo  sirvió  de  dUaialla, 
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Rn  vano  dos  carreras  se  enristraron « 

Y  oirás  dos  ya  cercanas  de  enconlrarse; 
Co.i  horror  los  caballos  se  aparUnron, 
Las  lanzas  no  pudieiido  ensangreolarse ; 
Pero  luego  las  riendas  alargaron 

Para  volver  ligeros  á  juntarse, 

Y  Ciida  uno  con  rigor  la  espuela 

Sin  causa  arrima  al  suyo ,  porque  vuela. 

La  novedad  de  haber  las  lanzas  sido 
Incirrlas  suspendió  leda  la  gente, 

Y  á  que  es  prodigio  muchos  se  han  movido, 

Y  cada  cual  diversas  cosas  siente; 

Y  el  daño  irremediable  conocido , 
Los  dos  campos  ordenan  de  repente 
Salir  juntos,  y  dar,  por  detenellos. 

Con  lodo  el  cuerpo  de  la  guerra  en  ellos. 

Sentada  en  tanto  la  Piedad  se  vía 
A  una  parte  del  cielo  retirada , 
Que  á  tiempo  que  en  la  tierra  no  cabla, 
Ni  entre  los  dioses  pudo  bailar  morada; 
No  en  el  rostro  se  muestra  que  soLia, 
Ni  en  el  traje  que  ha  sido  respetada, 
Sino  suelto  el  cabello  de  su  asiento. 
Sin  toca  ó  trenza  que  resista  al  viento. 

Llora  el  peligro  de  uno  y  otro  hermano, 
Cual  si  su  hermana  ó  si  su  madre  fuera, 
Cruel  Humando áJove  soberano, 
Fieras  las  parcas,  y  á  la  tierra  fiera; 
Mas  dejar  la  región  del  aire  vano , 
Donde  ninguna  piedad  se  espera, 
Propone,  y  de  irse  á  la  infernal  la|;una, 
Que  entre  sus  dioses  ba  de  hallar  alguna. 

«  ¿Para  qué  me  criaste  inútilmente, 
Dijo,  oh  r«-ina  sin  par,  naturaleza. 
Para  impedir  las  iras  de  la  gente, 

Y  á  veces  de  los  dioses  la  dureza. 

Si  no  me  estiman,  aunque  estoy  presente, 
Ni  vale  ya  en  el  mundo  mi  nobleza? 
¡Oh  ciega  furia  del  mortal  deseo! 
Oh  atrevida  invención  de  Prometeo! 

•¿Cuánto  mejor,  después  de  Pirra,  fuera. 
Si  tal  habia  de  ser,  como  parece. 
Que  el  mundo  se  acabara  y  feneciera? 
Ved  qué  el  humano  género  merece.» 
Dijo ;  y  viendo  ocasión  que  usar  pudiera 
La  piedad  que  en  ella  resplandece, 
El  tiempo  mide  para  dar  ayuda 
A  aquella  gentCi  de  piedad  desnuda. 

Del  cielo  baja,  y  si  la  planta  mueve. 
Aunque  su  gran  tristeza  va  mostrando, 
Luciente  rastro  de  color  de  nieve 
Por  medio  de  las  nubes  va  dejando; 

Y  apenas  toca  al  campo  en  tiempo  breve, 

Y  en  hts  ánimos  loca  apenas,  cuando 
Súbita  paz  parece  que  se  vía 
Donde  primero  la  impiedad  vivía. 

A  verse  comenzó  la  maldad  clara, 

Y  mas  de  un  rostro,  en  lágrimas  deshecho, 

Y  entre  los  dos  hermanos  (cosa  rara) 
Alguna  piedad  escarva  el  pecho; 

Y  ella,  mudando  el  hábito  y  la  cara» 
En  traje  varonil,  á  guerras  hecho, 
Entre  lodos  armada  se  presenta, 

Y  aquí  y  alli  la  piedad  aumenta. 

tSi  es  que  algunos  tenéis  prendas  queridas, 
Hijos  ó  hermanos,  do  el  amor  se  halla. 
Id,  dijo,  resistid,  poned  las  vidas, 
Porliniiedir  el  fin  desta  batalla; 
¿No  advertís  en  las  señas  conocidas 
De  que  los  dioses  quieren  estorbaba, 
Flojos  caballos,  mano  perezosa, 

Y  á  su  fortuna  misma  ya  piadosa?» 

Algún  tanto  inclinaba  ya  la  senté, 
Si  el  disimulo  acaso  no  entenuiera, 
La  furia,  cine  veloz  cual  rayo  ardiente, 
Delante  della  con  furor  se  altera ; 
t  Floja  deidad,  le  dijo,  inútilmente 
D:ida  á  la  infame*  paz  por  compañera, 

tPor  qué  razón  á  desviarme  vienes 
.a  guerra  en  que  uiuguua  parte  Ueoes? 


»Véte,  enemí^,  deste  sitio,  aeaba. 
Que  es  mío  aquesie  campo  y  este  di»; 
Si  defender  á  rébas  te  importatNi, 
¿(^mo  vienes  ahora  tan  tanlia? 
I  Dónde  estuviste  cuando  Cadmo  araba 

Y  la  marcial  serpiente  renacía, 

Y  dónde  cuando  Baco  movió  guerra 
Con  sus  furiosas  madres  i  esta  tierra? 

»¿Y  adonde,  perezosa,  te  escondiste 
Cuando  cayó  la  esfinge  despeñada, 

Y  adonde  cuando  á  Edipo  permitiste 
En  sangre  paternal  manchar  la  espada, 

Y  cuando  con  mi  antorcha  negra  y  triste 
Vino  Yocasta  al  tálamo  engañada? 
¿Cómo,  si  entonces  piedad  tenias, 

A  tanta  impiedad  no  resistías?» 

Dijo;  y  en  el  azote  rechinando 
Varias  culebras,  con  rigor  severo 
A  la  Piedad  amenazaba,  cuando 
Ya  ella  se  ausentaba  del  terrero; 

Y  su  rostro  entre  velos  ocultando' 
Por  no  ver  de  la  furia  el  suyo  fiero. 
Aunque  de  ser  echada  vergonzosa. 
Huye  á  quejarse  ¿  Júpiter  la  Diosa. 

Las  dos  furias  entonces  con  mas  Ira 
Se  mueven,  viendo  la  Piedad  ausente. 
La  maldad  se  renueva,  y  ya  los  mira 
Con  menos  piedad  toda  la  gente ; 

Y  en  tanto  la  primera  lanza  lira 

El  Rey,  que  mas  su  furia  no  consiente. 
Mas  sin  ofensa  detenerse  pudo 
En  el  cerco  dorado  del  escudo. 

No  con  menor  denuedo  el  desterrado 
A  la  venganza  sale  como  el  viento. 
Diciendo  á  voces  :  t  Dioses,  que  habéis  dado 
A  los  ruegos  de  Edíno  oido  atento, 
Confirmad  la  maldad  que  ha  comenzado; 
Hacedme  ejecutor  de  vuestro  intento, 

Y  no  es  mucho  que  yo  también  sea  oído. 
Pues  no  es  ajeno  desio  lo  que  os  t)ido. 

»Oae  con  tal  que  me  deje  este  tirano 
La  silla  injustamente  poseída, 
Aunque  permita  el  cielo  soberano 
Que  sea  á  costa  de  mi  sangre  y  vida. 
Yo  mismo,  en  sacrificio  por  mi  mano, 

Y  con  la  misma  espada  en  él  teñida. 
Mi  pecho  romperé,  lleve  siquiera 
Menos  dolor  mí  alma  cuando  muera*» 

Esto  diciendo,  le  arrojó  la  lanza, 
Cuyo  golpe  entre  el  muslo  al  caballero 

Y  entre  la  ijada  del  caballo  alcanza, 
Procurando  á  los  dos  el  fin  postrero ; 
Mas  vana  fué  del  voto  la  esperanza, 
Que  sin  herir  al  Rey  pasó  el  acero. 
Hallando  al  paso  la  rodilla  alzada, 

Y  en  las  costillas  del  caballo  entrada. 

Y  al  punto  salta,  el  freno  despreciando, 
Aqui  y  alli  con  el  dolor  cayendo. 
Larga  vena  de  sangre  derramando. 
Que  su  daño  en  la  tierra  va  esaibieodo; 
Polinice  se  alegra,  imaginando 
Que  es  de  Eieocle  la  que  ve  vertiendo, 

Y  el  mismo  Rey,  con  el  temor  que  tiene. 
De  ({ue  es  su  propia  sangre  á  creer  viene. 

Mas  luego  el  desterrado  dio  la  vaetta, 

Y  viendo  de  su  hermano  el  mal  partido, 
Ciego  corre  su?)re  él  á  rienda  suelta. 
Hasta  chocar  con  el  caballo  herido; 
Andan  caballos  y  armas  de  revuelta, 

Y  los  guerreros,  uno  de  otro  asido. 
Con  tanta  fuerza  cada  cual  se  afierra. 
Que  entrambos  vienen  á  probar  la  lierra. 

Cual  galeras  del  Austro  conira^adaí 
Suelen  en  noche  obscura  entrepalarse, 
Sin  fKxIer  desasirse,  de  inlricados. 
Hasta  venir  los  remos  á  quebrarse; 

Y  con  las  olas,  de  quien  son  llevadas, 
Luchar  tmla  la  noche,  por  soltarse, 
Consigo  mismas  y  el  rigor  del  vieniOf 

Y  al  ilu  le  bimdeQ  en  el  mar  sediento; 
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Tal  es  ta  ley  de  aquesta  injosta  guerra. 
Que  de  sti  lüero  y  leyes  olvidados, 
Se  mezctan  y  tropelfan  por  la  líerra 
Sin  I  ero»  ¡no  y  sin  arte  de  soldados ; 
Solti  loa  odios  qne  su  pecho  enrierra 
M:«niDesian  los  yelmos  enlazados. 
Que  por  ellos  exhala  en  llamas  de  ira, 
1  el  ano  al  otro  con  rigor  se  mira. 

Nin^nfi  espacio  entre  ellos  verse  podo, 
O  estando  levantados  ó  caldos, 
Peeho  con  pecho,  escudo  con  escudo 
Se  vieron,  y  los  braaos  siempre  asidos ; 
Relambaii  de  los  dos  d<f  1  pecho  crudo 
Eo  el  cóncavo  bronce  los  buñdos, 
Tal,  que  como  irompota  sonorosa 
Los  incita,  los  mueve  y  los  acosa. 

'  Bien  como  cuando  ardor  celoso  atiza 
Dos  jalMitles  i  mortal  pelea, 
Que  cada  eoal  la  espesa  piel  eriza 
Y  de  loa  ojos  luz  relampaguea , 
Los  colmillos  crníiendo,  atemoriza 
Al  cazador,  que  lejos  ver  desea 
La  liera  lucha,  puesto  entre  las  peilas, 
Hace  á  los  perros  de  que  callen  señas : 

Asi  los  dos  con  inimos  iguales 
Se  acometen  y  hieren  de  manera, 
\)ae  aaiiooe  no  las  heridas  son  mortales, 
be  so  maldad  la  sangre  es  (hensajera ; 
No  es  menester  ya  furias  inrernaies. 
Ames  ellas  los  miran  desde  afuera, 
Admiradas  de  ver  que  en  hombres  pueda 
Caber  tal  furia  qoe  i  la  suya  exceda. 

Vno  y  otro  furioso  se  apresura 
A  derramar  la  sangre  de  su  hermano, 
Y  no  ve  qoe  la  suya  mal  stgora 
Por  todas  partes  humedece  el  llano; 
Mas  Polluice,  qne  mostrar  procura 
Mas  josia  injuria,  con  violenta  mano, 
Fimie  el  brazo  y  la  punía  de  la  espada, 
Le  enristró  por  el  cuerpo  una  estocada. 

Halló  ta  entrada  la  enemiga  punta 
Por  las  ultimas  mallas  de  la  cota, 
Que  cobre  mal  la  carne  al  muslo  junta, 
Y  asi  no  fué  la  espda  en  entrar  bula ; 
Mas  el  Rey,  que  de  cólera  despunta, 
Por  loego  no  sintió  la  ingle  rota, 
Pero  turbóse  en  el  primer  instante, 
CoD  el  frió  del  hierro  penetrante. 

Mas  loe|*o  qne  del  golpe  violento 
Siuiió  la  berida,  lo  mejor  que  pudo, 
Citmo  aprisa  le  va  faltando  atiento, 
Tttt  bado  se  recoge  en  el  escodo ; 
HüS  DO  por  verte  en  tanto  detrimento 
ti  fiero  hermano  está  meóos  sañudo, 
Due  niieiiiras  mas  desmaya .  mas  se  enciendo, 
1  coa  palabras  de  rigor  le  ofende. 

•  4  Adonde  huyes,  dijo,  Injnslo  hermano, 
One  ya  eo  baMe  procuras  defenderle? 
íOh  caduco  descanso,  ob  reino  vano. 
Oh  imperio  largo,  subdito  i  ta  munrie! 
Aprende  en  mi  á  sufrir  la  armada  mauo 
\  i  no  llar  de  venturosa  suerte; 
Considé rame  pobre  y  desterrado, 

Y  hecho  blanco  del  rigor  del  hado. » 
Bien  poca  vKIa  al  falso  rey  quedaba. 

Que  la  postrera  sangre  va  vertía, 

Y  ya  los  pasos  macilentos  daba, 

Qoe  apenas  sustentarse  en  pié  podía ; 
i>uando  de  industria,  al  tiempo  que  llegaba 
A  ejecutar  la  muerte  su  agonía, 
Caer  se  deja  con  rigor  extraño. 
Fabricando  en  la  muerte  nuevo  engaRo. 
Resuena  al  punto  el  misero  lamento 
De  ios  que  le  juzgaron  por  sin  vida, 
1  c«>mo  cierto  ya  del  vencimiento. 
Las  manos  alza  al  cíelo  el  fnitricida ; 
c Dioses,  dijo,  no  en  balde  fué  mi  iutentOi 
Insto  fué  eí  voto  y  mí  oración  oída. 
Pues  veo  á  mi  enemigo  de  tal  suerte» 
Y  sns  ««os  nadando  con  la  nnerio* 
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•Pero  mientras  que  ve,  para  que  sea 
Mayor  dolor  que  el  que  tendrá  muriendo^ 
Puesta  en  mis  sienes  su  corona  vea ; 
Tráigala  alguno  aqni,  vaya  corriendo. a 

Y  como  capitán  que  templo  arrea 
Con  los  despojos  que  ganó  venciendo, 
Le  llegó  á  (lesnudar  las  armas  bellas 
Para  en  Tébas  triunfando  entrar  con  ellas. 

Aun  no  era  muerto  el  infeli/  tehano, 

Y  en  el  alma,  que  ya  se  despedía 

De  su  anii^'uo  rencor  y  odio  profano, 
Guardaba  la  venganxa  todavia ; 

Y  cuando  snl)re  kí  sintió  al  hermano. 
Suplió  el  odio  á  las  fnorxas  que  tenia, 

Y  alegre,  aunque  muriendo,  á  so  despecho 
La  oculta  daga  le  enclavó  en  el  pecho. 

«¿Que  vives,  dijo  Polinice ,  y  dura 
Hasta  agora  tu  ira  y  violencia? 
Pues  nunca  has  detener  sitia  sigura. 
Que  hasta  el  inüerno  llevas  competencia; 
Conmigo  iriis,  y  alli  la  fe  perjura    , 
Te  he  de  pedir  en  la  infernal  audiencia. 
Si  alli  es  verdad  que  Minos  con  sus  leyes 
Castiga  los  excesos  de  los  reycsji 

No  dio  mas.  que  le  falló  el  aliento 

Y  el  duice  estambre' de  la  vida  junto. 
Cuando,  para  arrancarse  de  su  asiento. 
La  del  hermano  estitba  al  mismo  punto; 
Muerto  cayó  sobre  él,  ftero  sediento 

De  la  venganza  el  cuerpo  asi  difunto, 
Oprimiendo  al  hermano  en  la  caida, 
La  uda  le  quitó  y  quedó  sin  vida. 
Id,  ánimas  crueles,  de  la  tierra, 

Y  manchad  del  íntiürno  las  moradas. 
Consumid  cuantas  penas  en  si  encierra, 
Que  aun  para  tanto  mal  son  limitadas; 

Y  vosotras,  oh  fuiias  de  la  guerra. 
Para  mal  de  los  hombres  incitadas, 
Volveos  á  las  estancias  infernales, 

Y  tened  ya  piedad  de  tantos  males. 

Y  aquesta  ve?,  no  mas  el  mundo  cueole 
Por  larga  edad  del  si^lo  venidero 
Sem**jaule  maldad  que  la  presente, 

Y  no  tenga  este  día  compañero; 
Antes  de  ta  memoria  de  ta  gente 

Se  olvide  oí  caso  abominable  y  Uero» 

Y  solo  entre  los  reyes  se  repita. 
Para  ejemplo  de  guerra  tan  maldita. 

En  tanto  el  triste  padre,  qoe  ha  sabido 
Del  suceso  infeliz  la  dura  suerte. 
De  su  caverna  en  púltlico  ha  salido, 
Heclio  una  imagen  de  imperfeta  muerte; 
La  b:irba  y  el  ca helio,  enmohecido 
De  la  sangre  y  horrura,  está  tan  fuerte. 
Que  parece  que  cubre  con  sus  hebras 
Fnrial  cabe/a  llena  de  culebras. 

Lejos  su  ro^TO,  entre  el  cabello  oculto, 
Se  ve,  y  hundidas  las  mejillas  deutro, 

Y  de  los  ojos  cóncavos  ai  vulto 
Asqueroso  licor  sale  ai  encuentro; 
Asi  por  entre  el  bélico  tumulto 

De  su  antigua  morada  y  de  ftu  centro 
Sale  poniendo  &  todo  el  mundo  asoHibrO, 
Sustentado  de  Antigone  en  el  hombro. 

Cual  si  Carón,  dejada  la  barquilla, 
Saliese  á  ver  la  luz  de  sus  riberas. 
En  cuya  ausencia  crece  en  cada  orilla 
Gran  multitud  de  sombras  pasajeras; 
Qne  con  su  vista  turba  y  amancilla 
La  luz  al  sol,  y  al  cielo  sus  lumbreras; 
No  puede  resistir,  como  es  oscura. 
El  aire  claro  oi  la  luz  tan  pura. 

Tal  sale  al  campo  de  su  gruta  el  ciego, 
De  la  llorosa  AnUgone  guiado; 
t  Llévame,  dice,  á  aquel  lugar  te  ruego. 
Donde  mis  hijos  muertos  han  quedado; 

Y  sobre  sus  recientes  llagas  luego 
Arroja  aqueste  padre  desdichado.» 
No  sabe  si  obedezca  la  doncella, 

Y  de  ludustría  se  tarda  y  se  aUropella. 
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Tmpfdenles  el  pftsav  el  eftmfno 
£1  ir  junios  los  dos  y  de  ia  mano, 

Y  las  arimis  y  cuerpos  que  conltno 
Encuentran  destrozados  por  el  lUno;  • 
y  en  tanto  estorbo  pierde  Edipo  el  lino, 

Y  da  los  pasos  débiles  en  vano, 

Y  si  se  cae  trompieza,  ó  si  se  abaja, 
La  miserable  guia  lo  trabiga. 

Mas  luei^o  que  el  clamor  de  la  doncella 
Los  cuerpos  trios  le  mostró  llorando, 
Sobre  ellos  se  arrojó,  soltado  della, 
Enmudecido  de  dolor  quedando; 
Mas  del  mo<lo  que  pudo  se  querella, 
Sobre  su& frescas  llagas  sollozando. 
Sin  poder  dar  la  habla  que  quería 

Y  tanto  tiempo  detenido  habia. 

Mientras  las  armas  y  celadas  tienta, 

Y  alti  busca  los  rostros  escondidos, 
La  voz  desata,  el  corazón  revienta , 
De  los  mudos  sollozos  detenidos ; 
«Tarde,  dice, oh  piedad,  tu  fuerza  intenta 
Inclinar  i  tus  leyes  mis  sentidos ; 
¿Posible  es  que  tras  tanta  resistencia 
Cabe  en  aqueste  corazón  clemencia? 

•    iVencido  has,  piedad,  á  mi  dureza. 
Pues  ves  que  con  dolor,  con  Uoro  y  gimo 
Vencido  me  has  también,  naturaleza, 

§ueel  Uerno  amor  de  padre  ai  fin  estimo; 
a  de  mis  secos  ojos  con  terneza 
Lágrimas  vierto,  y  con  piedad  arrimo 
La  injusta  mano,  causa  de  sus  males, 
A  enjugar  de  los  ojos  los  caudales. 

«Crueles  hijos,  dice,  que  igualmente 
En  serlo  tanto  os  tengo  por  muy  mios, 
Recebid  las  exequias  que  al  presente 
Os  ofrecen  mis  ojos,  vueltos  ríos ; 

Y  pues  veros  ni  oiros  no  consiente 
Vuestra  muerte  y  mis  ciegos  desvarios, 
Para  que  solo  me  consuele  un  poco 
Dime  cuál  es,  Antlgone,  el  que  toco. 

«¿Con  qué  ofrenda  de  mi  seréis  honrados? 
Qué  pompa  funeral  podré  haceros, 

8ue  pueda  agora,  hijos  tarde  amados, 
e  cuando  os  fui  cruel  satisfaceros? 
¡Oh  si  segunda  vez  me  fueran  dados 
Los  ojos  solamente  pstra  veros. 
Que  en  sacrificio  vuestro,  de  la  cara 
Con  mi  antiguo  rigor  me  los  sacara! 

» ¡  Ay  me!  que  el  cielo  oyó  mis  oraciones, 
Mas  de  lo  que  era  justo  y  yo  pedia ; 
¿Cuál  dios  á  tan  perversas  peticiones 
Tan  cercano  de  mi  estuvo  aquel  dia. 
Que  enteras  las  palabras  y  razones, 
Arrebatadas  de  la  lengua  mía. 
Manifestó  á  los  hados  vengadores 
Para  que  fuesen  luego  ejecutores? 

»No  t»ve  culpa  yo,  que  fué  forzoso 
Quejarme  A  voces  del  nefando  hecho, 

Y  mi  lengua  movió  furor  rabioso 

Y  Erimnis  fiera,  qne  se  entró  en  mf  pecho; 
El  padre  muerto,  el  lecho  incestuoso, 

La  snbcesion  maldita,  el  reino  estrecho, 

Y  mis  ojos  eaidosy  sangrientos 
Movieron  de  mi  lengua  los  acentos. 

»Y  juro  por  Pluton,  de  luz  escaso, 

Y  |a  inocente  hija  que  me  guia, 

Y  por  (a  oscura  C(*guedad  que  naso,- 
Que  fueron  dulces  ojos  algún  oia, 
Que  no  me  acusa  naila  en  este  caso; 
Asi,  con  digna  muerte,  el  alma  mia 
A  Layo  vea  en  U  infernal  morada, 

Y  no  huya  de  mi  su  sombra  airada. 

» i^Quéabraxos^on  aquestos  entre  hermanos, 
Qué  heridas  lasque  toco  en  vuestro  pecho? 
Soltad,  08  mego,  las  asidas  mnnos 

Y  el  lazo  <)Oo  oa ofende  tan  estrecho; 

Y  en  medio  délos  cuerpos  inhumanos 
Adtniíid  vue<)(ro  padrea  blando  lecho.i 
Esto  dlciemlo.  de  mxlante  ordena, 
Que  crece  en  Ira  al  paso  de  la  pena. 


Para  acabar  su  miserable  vida 
Armas  bascaba  ya,  mas  al  inaiante 
Aiitigone,  en  aquesto  prevenida, 
Le  escondió  las  espadas  de  delante ; 
Furioso,  quiso  ser  de  si  homicida, 

Y  como  á  ejecutarlo  no  es  bastante, 

t  ¿ Dó  están,  dijo,  las  armas?  ¿Qué  se  han  hechu? 
Que  agora  faltan  para  aqueste  pecho. 

»iOb  furias!  ¿con Gimieron  por  ventura 
De  aquestos  cuerpos  todas  las  que  había?* 
Mas  de  las  armas  que  buscar  procura 
La  hija  al  fin  lo  ap:ir(n  y  lo  desvia ; 
No  Tijena  de  do'or,  que  su  cordura- 
Muda  en  el  pecho  la  pasión  cubría. 
Con  gozo  mira  al  padre,  reparando 
Que  al  fin,  aunque  cruel,  eslá  llorando. 

Antes  de  aquesto,  en  viendo  comenzada 
Entre  los  dos  la  guerra  tan  temida, 
A  la  primer  señaKaiborotada 
La  triste  Reina  y  de  dolor  vencida, 
Sacó  de  su  recámara  una  espada. 
Que  fué  de  Layo  prenda  conocida, 
En  quien  solia,  entre  otros  su^  despojos, 
Con  tierno  llamo  apacentar  los  qjos. 

Y  después  de  formar  muchas  qverelias 
Con  los  dioses  y  el  locho  prohibido. 
Con  las  furias  de  Bdipo,  causa  dellaa, 

Y  con  la  sombra  del  primer  marido ; 
Por  no  ver  deste  fuego  mas  centellas. 
Ni  mas  dolor  del  que  en  sus  hijos  >ido. 
Sobre  la  espada  se  inclinó  de  heciio, 
Atravesando  con  rigor  su  pecho. 

Rompió  el  hierro  cra?l  las  Aneas  veaas, 
Derramando  la  antigua  sangre  fria. 
Purgando  con  su  muerte  tantas  penas, 

Y  el  lecho  de  la  mancha  que  tenia; 
La  llaga  estaba  mani tienta  apenas. 
Que  aun  de  la  espada  el  rechinar  se  ofa, 

Y  á  enjugarla  el  cabello  desatindo. 
Sobre  ella  Ismene  se  arrojó  llorando. 

No  de  otra  suerte  Erigone,  llorosa, 
Lloró  en  la  selva  Maratonia  tanto 
La  muerte  de  su  padre  doiorosa,. 
Que  á  un  puntóle  faltó  la  voz  y  el  llanto , 

Y  al  fln  de  un  ramo  de  la  sombra  umbrosa, 
Por  último  remedio  en  su  quebranto. 
Escogido  por  fuerte,  para  ello 

Un  lazo  encomendó,  y  al  lazo  el  cuello. 

Ya  la  fortuna  el  cetro  del  tebano 
Habia  en  otra  parte  transferido, 
Después  que  la  esperanza  salió  en  vano. 
Con  que  fué  de  los  dos  tan  pretendido ; 

Y  de  Créente  á  la  enemiga  mano 

Ya  de  Cadnio  las  leyes  han  venido,   ' 

Y  va  conTíen/a  á  gobernar  la  tierra ; 
¡  Oh  miserables  fines  de  la  guerra  I 

Por  reinar  los  hermanos  pelearon 
Hasta  morir  entrambos  igualmente, 

Y  á  aqueste  llama  al  rehio  que  dejaroo 
El  ser  de  fiera  sangre  decoiidiente ; 
Los  pueblos  que  á  ios  otros  repudiaron 
Dejan  mandarse  ya  desto  insolente. 
Obligados  de  ver  que  Meneceo 

Se  dió  ¿  su  patria  con  mortal  trofeo. 
*  Sube  el  tirano  al  cetro  desdichado, 
T  al  tribunal  de  la  llorosa  Tébatk ; 
¡Oh  amor  de  mandar,  oh  nuevo  estado. 
Cómo  tras  ti  los  ambiciosos  llevas ! 
Que  no  es  posible  iguale  á  lo  pasado 
Nuevo  gobierno  ni  ordenanzas  nuevas, 

Y  él  en  el  tribunal  de  antiguos  reyea 
Se  atreve  á  establecer  injustas  leyes. 

¿Qué  fortuna  mejor  tener  pudiera 
Que  ver  que  todo  el  reino  le  obedece ,    ' 
Si  la  ambición  con  esto  no  creciera. 
Que  al  paso  del  mandar  se  aumenta  y  crece? 
Ya  del  nombre  de  nadre  degenera, 
Qué  en  ves  de  perdonar  se  encruelece, 
y  una  por  una  íh  corona  asida,* 
De  Meneceo  la  memoria  olvida. 


TRáDUCaON 

Y  del  amor  del  reino  irrebeiaéo. 
fio  qoa  dio  üe  qoiéti  e»  primer  iiiJielo». 
A  lo«  griegos iuanüd  quesea  taU^iló 
Del  facso  veoeraJjle  el  sacrtUcio, 

1  que  en  medio  del  campo  desechado 
S«  quede  de  la  guerra  el  dercicip, 
Las  «muís,  load^pojos  y  loa  «uertoii 
1  los  tristes  espirilus  desiertos. 

Y»  Dor  ia  pneru  Ogige  ilia  salleMo, 
1  á  Euípo  encoutró  eo  ella  que  volvía, 
Y  OQ  tanto  en  verle  reparé,  temiendo; 
Que  al  Qn  por  superior  lo  conocía; 
1^  ira  templó  al  punto,  mas  faciendo 
Del  rey,  que  mal  represeuur  sabia. 
Cor  Toa  soberbia  y  atrevida  luego 
Asi  nialirau  al  miserable  ciego : 

<  Vete  de  aqol,  no  e^tés  en  mi  presencie, 
Agüero  triste  9I  vencedor  iebano, 
Deja  este  muro  limpio  con  tu  ansencia« 
Aparta  del  las  (uri|tf  jf  tu  mano ; 
Ya  se  acdbó  tu  larga  peolleocia 
Coo  la  muerte  deJ  uno  j  otro  bermano; 
Vete»  moerios  esl4o,  o^die  te  bereda ; 
4Qué  voto  «nevo  porbacer  te  qneda^í» 

Deate  rabioso  estimulo  inciíadOi 
Edino  se  encendi6«  que  parecía 
De  la  v^ei  baberse  desuudado, 

Y  Toéitose  á  la  edad  que  antes  tenía ; 

Y  habiendo  ni  pouto  el  báculo  dejado» 

Y  de  sa  nmada  Aotigone  la  guia» 
Estribando  en  la  ira  solamente. 
Rompió  la  voz  del  pecho  impaciente. 

«¿Posible  es,  oh  Créente  miserütile. 
Que  eo  ser  cruel  tan  presto  te  previenes, 

Y  anenas  nuestra  suerte  v^iriable 

Te  ha  puesto  en  el  logar  qu^  agora  tiieoes, 

Y  que  á  ti  te  permite  el  b;^do  iiisuble 

?ue  reyes  aniquiles  y  condenes, 
nc  de  sepuir  ro  prives  á  los  muertos, 
1  de  su  patria  i  los  amigos  ciertos  T 

•Procede  bien,  podres  regir  i  Tébas; 
Has  4p4ir  qué  el  primer  dia  tus  rigores 
Nuestras,  esiableciejido  leyes  nuevas » 

Y  en  ser  temido  fundas  tus  liomircs^ 
Destermrme  pretendes,  en  que  prurbas 
^uees  temor  la  inclemencia  eii  tos  señorea ^ 
¿Porqué,  si  temesy  el  destierro  inienlus. 
Antes  eu  Ski  ttt  espada  noensangrieni^^? 

•Créeme,  que,  aunque  venga  á  dc^olUr^ue 
El  ministro  cruel  de  tu  sentencia, 
No  tengo  pgrieoiores  de  apartarme 
M  bacer  al  cuciilUo  resistencia ; 
Comienu,  ¿qué  ureteodes?  ¿HumlIIprme? 
¿0<ié  quieres? ¿Que  le  Uaga  reverencia? 
¿Yo  a  ios  pies  de  un  tirano  he  de  sufrirlo, 

Y  lü  (caao  que  sea)  consentirlo  ? 

•¿Tú  me  amenazas? ¿Pi»*nsas.  enrmlgo, 
Otitf  rastro  de  temor  en  mi  ha  quedado? 

Y  ¿qué  mand:is?AQue  dele  el  patrio  abrij{0, 
A  quien  el  cielo  y  tierra  üa  ya  dejado? 

Si  yo,  de  aqueste  rostro  por  castigo 
Los  ojos  me  saqué,  sin  ser  forzado , 
¿r.oil  piensas,  rey  cruel ,  agora  durme 
Que  en  el  que  yo  me  di  pueda  igualarme? 

*  lYa  bayo  pues  de  aquesta  villa  inraime; 

Si  importa  eo  otra  parte  por  ventura 

Mi  muerte,  que  asi  es  bien  mi  vida  llame, 

Y  la  las  de  mis  oios,  siempre  oscura, 
¿Qué  gente  habrá  que  la  piedad  desame, 
Í,»ue  k  mis  humildes  ruegos  sea  tan  dura , 
Que  de  sn  tierra,  al  íbi,  no  noe  conceda 
Upoco  espacio  que  ocuparles  pueda? 

•imlee  es  Téba^,  que,  al  fin,  siendo  su  amparo 
Gocé  eoau  deleitosa  estancia  del  i  a 
be  cielo  mas  s^iieno  y  sol  mas  claro , 
tit  dulces  bijo^  y  (|e  m^dre  en  ella ; 
Ptfro  gózala  tu ,  y  ¿1  cielo  avaro 
Te  sea  en  conserv»ti»y  dt-fendi^lla, 

Y  no  la  rijas  con  mMor  apúf^ro 
Que  jCjiÁiOO  j  ta/Q  la  rigió  pf  íipcro. 
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•Con  el  que  yo  reiné,  reines ,  tb^no  9 

Y  en  semejante  tálamo  que  el  mío . 
Tengas  la  subcesioo,  sin  que  tu  maao 
Fuerce  déla  fortuna  el  albedrío; 
Desees  ver  la  luz  del  sol  en  vano; 
Cieffo,  cual  yo,  por  01  ro  desvario;^ 
Ya  be  dicho  y  satisfecho  mis  enojos; 
Yamonos ,  hija ,  guia  de  mis  ojos. 

» Mas  ¿dónde  irás  conmigo ,  bija  amada. 
Que  tu  pena  y  di>lor  no  se  acrecieote? 

Siiédate  adiós,  y  el  Bey  en  mi  jornada 
e  dará  quien  me  gujo  y  me  sustente^ 

Y  Aniigoiie,  temiendo  el  ser  dejada 
Al  rigor  de  OeoiUe  y  de  su  geuie , 
Con  mavor  bumiMaa  que  el  padre  ciego 
Asi  mudó  la  plática  y  el  ruego  : 

•Por  este  reino,  qqe  dichoso  ha  sido 
En  ser  tuyo,  Creonte,  y  por  qoien  ereit 

Y  el  alma  de  tu  hijo  esdaracído , 

Que  despreció  dol  mundo  los  habdret, 

§ue  perdones  á  un  misero  afligido, 
á  sus  soberbias  vpces  no  te  alteres; 
Que  esta  es  costumbre  de  hablar  que  litno. 
Que  de  su  pena  y  su  pasión  le  viene. 
•No  solo  contra  ti  se  muestra  fiero» 
Que  asi  los  hados  y  los  dioses  trata, 
Ni  ha  sido  para  mi  menos  severo, 

8ue  le  dura  el  enojo  v  me  malti-ata; 
i  en  su  pecho  e&íe  tlia  es  eJ  prira<'ro 
Que  aqaesU  triste  libertad  le  maU, 

Y  lo  que  mas  le  aflige  cada  dia 
Es  la  esperanza  de  morir  lardia. 

» Y  asi,  desesperado  de  la  vida. 
Te  da  ocasión  á  que  le  des  La  muerte, 

Y  de  industria  al  castigo  l«  convida , 
Porque  esta  tiene  por  dichosa  suerte; 
Pero  en  cosa  de  suyo  tan  rendida 

Que  no  ensayes  te  ruego  el  brazo  fuerte; 
Manda  cos:is  mayores,  y  procura 
De  tus  reyes  honrar  la  sepultura. 

>Qne  este  que  ves  aquí  que  esiiguaieodo» 
Cuando  en  sublime  trono  armado  estalla , 
Las  faltas  de  los  suyos  proveyendo , 
Ai  rico  y  pobre  por  igual  juzgaba ; 

Y  de  tanto  aparato  y  tanto  estruendo 
Que  entonces  le  sii  vio  y  acompañaba, 
Sotü  esta  triste  á  su  compaña  llora  • 

Y  aun  no  iba  d^aterrado  cooio  agora. 

>¿A  tus  dichas  aqueste  estorbar  puedo» 
Quo  asi  le  temes  y  aborreces  tanto, 
\  con  fuersa  real  que  se  le  vede 
La  patria  quieres  y  el  alU^rgue  santo? 
¿Es  porque  á  tus  umbrales  no  se  quede 
Publicando  tus  quejas  con  su  llanto, 
O  porque  desterrado  A  otras  naciones, 
Al  (in  no  escudiarás  sus  maldiciones? 

>No  temas,  qu^  yo  haré  que  retirado 
Oe  tu  palacio  llore,  y  te  prometo. 
Aunque  esté  mas  soberbio  y  enojado , 
Que  yo  misma  le  ensefie  á  estar  sujeto; 
Del  ?olgo  le  pondré  tan  apartado, 
Kn  un  lugar  tan  solo  y  tan  secreto. 
Que  con  justa  rnzon  tú  mismo  digas 
Que  es  destierro  mayor  que  el  qne  le  obllgaf* 

»4Qué  tierras,  si  se  va,  serán  tan  buenas 
Qne  en  sus  muros  le  acojan?  ^ Por  ventura 
Quif*res  qne  en  Argos  entre  ó  en  Micénas, 
Donde  la  antigua  enemistad  les  dura, 

Y  del  vencido  Adrasto  en  las  almenas 
Cuente  nucstr:*  desgracia  y  d«*sventura? 

Y  ;i  quieres  quf^,  abatiendo' un  rey  tebano^ 
Pida  sustento  de  enemiga  mano? 

«¿  Agrádate  por  dich»  que  reGera 
Pecados  desta  miserat>le  gente , 

Y  c:isos  vergonzosos  cfue  nebiera 
La  memoria  ocultar  et«*mamenle? 
Pues  la  infamia  es  común,  cubre  slquic 
Por  tu  honor  lo  que  somos  igualmente; 
No  le  pido  gran  don,  que  seas  afable 
A  ttu  viejo  padre ,  triste  y  miserable. 
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vAqai,  suplico,  aqnl  se  le  conceda 
Un  lavar  donüe  pueda  sepultarse» 
Que  SI  á  los  griegos  el  sepulcro  veda 
Tu  ley,  con  los  tebanos  no  ha  de  usarse.i 

Y  postrada  á'  los  pies  del  Rey  se  queda ; 
Mas  el  padre  la  incita  á  levantarse, 

Y  en  amenazas  contra  él  se  enciende , 
Despreciando  el  perdón  que  ella  pretende. 

Cual  león  que  temido  antiguamente 
Fué  en  la  selva,  en  el  monte  y  en  el  llano, 

Y  perezoso  ya  en  su  cueva,  siente 
Que  no  pasó  por  él  el  tiempo  en  vano; 
Pero  no  á  su  vejez,  aunque  doliente. 
Ninguno  se  le  atreve  á  estat cercano, 
Ni  su  vista  estará  menos  sañuda , 

Que,  aunque  la  edad  le  vence,  no  se  muda , 

Mas  M  por  dicha  el  ya  pendiente  oído 
Algún  bramido  oyó  que  le  lastime , 
Al  punto  se  alborota,  y  atrevido 
Levanta  el  cuello,  que  la  edad  le  oprime; 

Y  acordándose  ai  ün  de  lo  que  ha  sido, 
Por  sus  perdidas  fuerzas  llora,  y  gime 
Que  otros  leones  tengan  osadia 

De  reinar  en  los  campos  que  él  solia. 

Al  6n,a(  ruego  humilde  y  tierno  llanto 
Creonte  se  inclinó  de  la  doncella , 
Mas  no  su  petición  le  otorga  en  tanto « 
Alguna  parte  cercenando  en  ella; 
cCon  que  no  manches,  dijo,  ó  templo  santo, 
O  manches  la  ciudad,  no  lejos  della 
Te  señalo  destierro  por  ahora. 
Allá  en  tu  monte  Citeron  te  mora. 

»Y  que  andes  también  se  te  consiente 
Esta  tierra  en  que  ves  que  están  vagando 
Las  almas  de  los  tuyos  justamente , 

Y  en  su  sangre  los  cuerpos  palpitando.» 
Dijo;  y  por  entre  el  vulgo  de  la  gente. 
Que  finge  acompañarle,  iba  llorando ; 
Con  majestad  y  con  soberbia  pasa 

Al  palacio  real ,  'antigua  casa. 

Y  en  tanto  el  escuadrón  griego,  huyendo, 
El  campo  y  las  banderas  desampara, 
Volver  con  vida  infame  apeteciendo. 
Mas  que  esperar  la  muerte  ilustre  y  clara ; 
Nadie  su  capitán  sale  siguiendo , 
Que  en  ir  con  mas  silencio  solo  para ; 
La  noche,  al  fin,  de  piedad  movida. 
Abraza  entre  sus  sombras  la  buida. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 

ARGUMENTO. 

Calen  los  tebanos  i  ver  el  estrago.  Lloran  sas  muertos  y  queman- 
los.  A  Eleocle  hacen  lo  mismo,  con  poca  pompa.  No  consienten 
qae  Polinice  goce  del  faego  ni  los  griegos.  Iláceosele  á  Mene- 
ceo  grandes  exequias  con  llanto  de  Creonte,  su  padre.  Las  ma- 
tronas de  Argos  van  á  Tébas  á  sepultar  sus  muertos.  Encuen- 
tran con  Omito,  que  iba  herido ,  y  él  les  da  cuenta  de  la  cruel- 
dad de  Creonte.  Aconséjalas  que  vayan  i  Atenas  i  pedir  a  Si- 
son  ayuda  para  sepultar  sus  muertos.  Uácenio  así,  excepto 
Argia,  que  siguiendo  el  comenzado  camino,  se  parte  ¿Tébas, 
acompañada  de  su  ayo.  Llega  de  noche  al  lugar  donde  están  los 
muertos,  y  yendo  buscando  á  su  esposo,  encuentra  con  Autígone, 
que  venia  á  buscar  el  mismo  cuerpo.  Hallado  de  las  dos ,  lo 
echan  en  la  misma  hoguera  donde  se  estaba  quemando  Btcocle. 
Siéntenlas  las  guardas.  Llévanlas  presas  ft  Creonte.  Llegan  las 
demás  griegas  ái  Atenas.  Hallan  piedad  en  Tcseo ,  que  venía  vi- 
torioso  de  las  amazonas.  Marcha  Tesco  la  vuelta  de  Tébas. 
Creonte  quiere  quitar  las  vidas  á  Argia  y  i  Anlígone.  Manda  eje- 
cutarles la  sentencia.  Llega  Tesf'oá  Tébas.  Sale  Creante  a  bata- 
lla. Encuentra  con  él  Tesco.  Pelean  los  dos.  Mucre  Creóme. 
Reciben  los  tebanos  por  su  rey  á  Teseo. 

Aun  no  del  todo  el  velador  lucero 
Del  cielo  las  estrellas  encubría , 

Y  con  mas  sutil  punta  que  primero 
Aun  no  la  luna  señalaba  el  dia , 

Y  aun  no  la  aurora  el  rubio  c^irretero» 
Que  de  nuevo  á  su  oriente  revolvía , 
Le  iba  el  paso  por  el  cielo  abriendo , 
Las  Inquietas  nubes  sacudiendo; 


Cuando  la  gente  del  lebano  suelo, 
Aunque  ya  pocos  dioses  les  vallan , 
De  1&  noche  acusando  el  (ardo  vuelo, 
Vagando  por  el  campo  díscuiTi  m ; 
Fué  su  primer  descanso  este  desvelo , 

Y  esle  el  sueño  primero  que  dormían ; 
Mas  la  naz ,  mal  segura ,  lo  suspende, 

Y  al  mal  pasado  la  victoria  atiende. 
Apenas  dar  un  paso  el  mas  valiente 

Puede,  ni  atina  al  foso  el  m:is  osado. 
Ni  abrir  osa  las  puertas  libremente. 
Que  dura  en  ellos  el  temor  pasado ; 
Del  campo  tienen  el  horror  presente, 

Y  en  él  no  osan  fijar  el  pié  turbado. 
Como  al  que  arroja  á  tierra  la  tormenta. 
Que  en  la  primera  el  pié  temblando  asienta. 

A^  suspensos  el  estrago  miran, 

Y  á  qué  parle  saldrán  están  incierto^!, 
Que  temen,  si  hacia  adentro  se  retiran, 
Han  de  volverse  á  levantar  los  muertos; 
Como  simples  palomas  cuando  giran 
Del  palomar  los  intricados  puertos, 

Y  ven  por  los  resquicios  de  la  torre 
Rubia  serpiente  que  á  los  nidos  corre; 

Que  con  alas  y  pies  cercan  el  nido. 
Los  hijuelos  adentro  retirando, 
Para  el  trance  de  guerra  no  advertido 
Las  inútiles  plumas  eri/.ando, 

Y  aunque  al  íin  la  serpiente  se  haya  ido 
Teme  el  blanco  escuadrón  salir  volando, 

Y  con  horror,  si  se  remonta  al  cielo. 
Vuelve  á  mirarla  en  medio  de  su  vuelo. 

Al  fin  á  las  reliquias  de  la  guerra 
Salen ,  y  á  ver  el  pueblo  desangrado , 

§ue  llanto  de  su  estancia  los  destierra, 
saca  ai  capitán  como  al  soldado; 
Va  cada  cual  do  su  dolor  le  atierra ; 
Cuál  mira  el  campo  de  armas  ocupado, 

Y  cuál  de  los  heridos  cuerpos  lleno, 

Y  el  del  amigo  á  vueltas  del  ajeno. 

Lloran  unos  los  carros  cuyos  leños 
Se  hicieron  astillas  peleando, 

Y  á  los  caballos  lloran  ver  sin  dueños, 
Con  quien  solo  les  queda  estar  hablando; 
Las  heridas  de  espacios  no  pequeños 
Miden  y  tiernamente  están  besando, 

Y  del  esfuerzo  del  amigo  amado 

Se  admira  alguno  que  lo  ve  frustrado. 

Cada  cual  por  menudo  considera 
El  vario  estrago  y  la  cruel  mataQza , 
Vense  brazos  sin  cuerpos  donde  quiera , 
Manos  sin  brazos  empuñar  la  lanza; 
Muchos  á  quien  quitó  una  flecha  fiera 
De  la  vista  y  la  vida  la  esperanza. 
Se  están  con  ellas  en  los  ojos  yertos, 

Y  entre  estos,  otros  sin  heridas  muertos. 

Con  largo  llanto,  á  la  ocasión  debido, 
Se  arrojan  en  los  cuerpos  destroncados , 

Y  no  sin  competencia  han  pretendido 
Enterrar  cada  cual  sus  aliados, 

Y  en  lugar  del  pariente  y  conocido, 
A  su  enemigo  abrazan  engañados; 
Que  suele  de  esta  suerte  vez  alguna 
Burlar  al  afligido  la  foi*tuna. 

Con  la  sran  confusión  ninguno  atlua 
Adonde  sin  ofensa  el  paso  asiente , 
Que  está  una  sangre  de  otra  tan  vecina, 

8ue  no  sabe  cuál  es  la  del  pariente ; 
tros  á  quien  no  toca  esta  ruina 

Y  ven  libros  sus  casas  y  su  gente, 

A  las  desiertas  tiendas  de  los  griegos 
Van  á  robar  y  les  arrojan  fuegos. 

Otros  á  quien  llevar  pudo  el  de.<eo 
Tras  de  un  curioso  gusto  de  la  guerra. 
Van  á  ver  el  lugar  donde  Tideo 
Sus  miembros  fuertes  entre  polvo  encierra, 
O  si  queda  algún  rastro  horrendo  y  feo 
Do  al  adivino  se  tragó  la  tierra , 
O  si  en  los  miembros  queda  llama  ardiendo 
Del  que  á  los  dioses  despreció  muriendo. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIBA. 
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FasÓseles  Honndo  todo  el  dia» 
T  sin  ce$ar,  U  nocbe  sobreviene. 
Que  aman  su  lUoto  y  quieren  á  porfía 
Goxar  del  mal  común  que  á  Unios  viene ; 
A  reposar  ninguno  se  desvia» 
Qoe  mas  fuerza  el  dolor  que  el  sueño  tiene; 
Aaies  innto  k  los  cuerpos  j  á  sus  lados 
Se  esian  toda  la  nocbe  desvelados. 

Vnos  en  ^arda  á  estancias  repartidos» 

Y  otros  gimiendo  a  coros  se  lamentan , 

V  coo  llanto  y  con  fuegos  encendidos 
De  la  nocbe  las  tinieblas  ahuyentan; 
No  de  dulces  estrellas  son  vencidos 
Sus  ojos  ni  del  sueño  se  apacientan , 
Ni  los  húmedos  párpados  cerraron , 
Por  mas  y  mas  que  sin  cesar  lloraron. 

Tocaba  ya  el  lucero  ¿  los  umbrales 
Tercera  vez  del  alba  limpia  y  pura , 
\  para  las  exequias  funerales 
Despojaban  los  montes  su  espesura; 
Ve  Teumeso  |os  árboles  reales, 
i^ne  fueran  de  sus  bosques  hermosura , 
Vinieron  aplicados  para  el  fuego, 

Y  del  gran  Citeron  la  selva  luego. 

Compuestas  las  hogueras  y  ordenadas , 
Entregan  á  las  llamas  ambiciosas 
Los  cuerpos,  y  sus  almas  regaladas 
Gozan  de  las  exequias  piadosas; 
Pero  de  tanto  honor  desamparadas. 
Las  de  los  griegos  van  cercando  ociosas 
Las  llamas  con  gemidos  y  querellas. 
De  que  fueron  vedadas  para  ellas. 

AÍguD  honor  real  y  pompa  alguna 
Se  hizo  al  alma  de  Eteocle  llera , 
No  la  que  4  su  grandeza  era  oportuna 
fSi  la  que  fué  razón  que  se  hiciera ; 

Y  á  su  hermano,  aunque  igual  en  la  fortuna. 
Mandaron  que  por  grt^o  se  tuviera 

Y'  aue  su  sombra  desterrada  fuese 

Y  del  último  fuego  careciese. 

Mas  no  en  fuego  plebeyo  á  Meneceo 
Creonte  y  Tébas abrasar  dejaron, 

Soe  juntando  Jas  fuerzas  al  deseo, 
agDÍ6co  sepulcro  le  ordenaron ; 
De  carros  y  d*escudos  por  trofeo 

Y  de  armas  griegas  un  montón  juntaron , 

Y  levantando  al  cielo  la  alta  cima , 
El  cuerpo  echaron  venerable  encima. 

Y  como  vencedor  que  ha  sujetado 
Varios  despojos  de  enemiga  gente, 
Sobre  ellos  ciñe  de  laurel  sagrado 

Y  blancas  tocas  la  hermosa  frente ; 
Bien  como  cuando  Alcides  fué  llamado 
Para  que  eo  bs  estrellas  una  aumente, 

Y  alegre  se  recuesta  entre  la  llama 
Del  monte  ó  está  como  eo  dulce  cnma. 

Y  sobre  el  sacríGcio  que  espirando 
Estaba  al  cielo  el  padre  riguroso. 
Cautivos  griegos  fué  sacriíicando, 

Y  de  caballos  número  .copioso 
Fueron  solaz  de  algunos  peleando. 
Mas  ya  lo  dan  al  fuego  bullicioso, 

Y  en  tanto  que  la  llama  se  acrecienta 
El  padre  gime  y  de  dolor  revienta. 

•;0h  magnánimo  joven,  que  debieras 
Gozar  reinando  de  la  suerte  mia , 

Y  honrar  de  aquestas  almas  las  hogueras , 
Gobernando  mas  alta  monarc^uia ! 

Si  de  tanto  loor  no  te  encendieras , 

Y  el  bien  que  ya  del  reino  me  venía , 
No  abreviaras  á  dármelo  de  suerte 
Que  fuese  don  ingrato  con  tu  muerte. 

«Mas,  aunque  en  el  celeste  albergue  saoto 
Porta  inmensa  virtud  tengas  morada. 
Que  creo  que  lo  ^xas  entre  tanto , 
Serás ,  annqoe  deidpd ,  siempre  llorada ; 
Aras  pondré  en  tu  honor  en  todo  cuanto 
Tétias  rodea ,  y  ella ,  á  ti  obligada , 
Procure  excelsos  templos  levantarte^ 
Adoode  solo  yo  pueda  llorarle. 


>Mas  ¡  ay  de  mi!  ¿qué  exequias  funerales 
Podré  hacerle  agora ,  oh  hijo  mió , 
Que  puedan  ser  á  tu  valor  iguales. 
Aunque  de  Ar^os  tuviera  el  poderlo? 
M  basta  á  tus  cenizas  inmortales 
De  Hícénas  mezclar  el  señorío , 

Y  á  mi  sobre  ellos ,  cuya  indigna  vida 
Honró  tu  sangre ,  sin  sazón  vertida. 

>¡Ay!  que  una  misma  guerra,  un  mismo  dia 
Que  dos  hermanos  acabé  iraidures , 
La  parca ,  que  para  ellos  fué  tardia , 
También  de  tu  niñez  cortó  las  flores; 

Y  agora  quiere  la  desdicha  mia 

Que  iguale  á  los  de  Edipo  mí» dolores; 
Que  en  semejantes.  Júpiter,  consientes 
Que  lloremos  por  causas  diferentes! 

•Recibe  pues ,  oh  hijo ,  en  sacrificio 
Del  triunfo  que  en  tu  muerte  has  conseguidOf 
Este  cetro  y  corona ,  cuvo  oíicio 
A  mi  me  diste ,  pero  á  tí  es  debido; 
Rey  fuiste,  rey  te  vea  en  ejercicio 
El  alma  de  Eteocle  aborrecido.  • 
Dijo ;  y  sobre  él  en  el  soberbio  fuego 
£1  cetro  y  la  corona  arrojó  luego. 

Y  con  mas  violencia  que  primero , 
Ardiendo  en  ira  y  con  rigor  doblado , 
tAunque  me  tenga ,  dijo ,  por  severo 

Y  por  el  mas  cruel  que  se  ha  hallado , 
Otra  vez  establezco,  mando  y  quiero 
Que  ningún  cuerpo  griego  sea  enterrado; 
Que  no  es  razón  que  sea»  tus  iguales 

En  el  sepulcro  y  honras  funerales. 

>  Y  ojalá  que  á  sus  cuerpos  yo  pudiera , 
Porque  sintieran  mas  ser  ofendidos, 
Resiitiiir  las  almas ,  y  á  cual(^uiera 
^ñadir  mas  vivc7.a  en  los  sentidos; 
Que  yo  niií^mo ,  si  aquesto  consiguiera , 
A  las' fieras  y  buitres  deshambridos 
Los  miembros  de  sus  reyes  mostraría , 
Donde  hicieran  mayor  carniceria. 

»Mas  ¡ay!  que  el  suelo  y  cielo  es  importuno 
A  mi  venganza ,  y  corromperlos  prueba ; 
Por  tanto,  otra  vez  mando  que  ninguno 
A  sepultarlos  sin  temor  se  atreva ; 
Que  pagará  con  muerte  cada  uno. 
Por  mas  que  justa  piedad  les  mueva, 

Y  por  el  cuerpo  muerto  que  fallare 
El  vivo  suplirá  que  lo  enterrare. 

üY  juro  por  los  dioses  inmortales 

Y  del  gran  Meneceo  los  honores , 

Que  han  de  ser  todos  en  la  pena  Iguales , 
Sin  exceptar  á  grandes  ni  á  menores. » 
Dijo;  y  los  de  su  guarda  y  sus  parciales, 
Por  evitar  bullicios  y  rumores 
Que  pudieran  nacer  de  aqueste  fuego, 
A  su  palacio  lo  llevaron  luego. 

En  tanto  en  Argos ,  que  vacio  estaba 
Dejos  varones  que  tener  solía , 
Triste  escuadrón  la  faina  amontonaba 
De  las  viudas  yhuérfanas  que  habia ; 

Y  como  igual  dolor  las  obligaba. 
Con  desatiento  cada  cual  corría , 
Iguales  en  el  hábito  y  lamento. 
Ceñido  el  pecho  y  el  cabello  al  viento. 

Torciéndose  las  manos  todas  ellas , 
Cuyo  rigor  de  sangre  ha  matizado 
Los  bellos  rostros  ^'  mejillas  bellas, 
Va  el  escuadrón  atónito  enlutado ; 
Por  reina  del  y  la  [iriinera  entre  ellas. 
Cayéndose  mil  veces  de  su  estado. 
La  bella  Argía,  ajena  de  consuelo. 
Sigue  el  camino  del  lebano  suelo. 

No  ya  de  sus  palacios  se  acordaba , 
Ni  de  su  padre  en  la  ocasión  presente. 
Que  en  su  amoroso  llanto  resonaba 
De  Polinice  el  nombre  solamente ; 
2Solo  vivir  en  Tébas  deseaba 

Y  beber  de  su  IMrce  la  corriente. 

Su  muro  antepo'iiendo  y  sus  almenas 
Al  patrio  y  dulce  albergue  de  Mlcéoas. 
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No  meóos  que  ella  triste  y  «aigida » 
De  dueñas  oaliüoni.ns  rodeada , 
Deiiite,  &  Tideo  ugradecida, 
Sitrue  los  pasos  de  la  hermana  amada ; 
Sabia  ya  cómo  al  morir  la  vida 
Deló  ¿'bocados  con  rigor  vengada , 

Y  alinque  esif  exceso  du  cruel  le  acosa, 
Su  desdichado  amor  todo  lo  excusa. 

Tras  della  va  Nealce  dolorosa , 
Llorando  á  tli|>umedonielieii)amenio, 
Digna ,  aunque  en  el  aspecto  rigurosa , 
De  ser  Horada  en  la  ocasión  presente; 
Del  adivino  la  infeliz  esposa, 
Con  un  fingido  llanto  y  aparente. 
Tras  della  va;  mas  |ay!  que  se  apresura 
A  prevenirle  en  vano  sepultura. 

El  ultimo  escuadrón  de  todas  guia 
La  misera  Atalanta ,  cazadora, 

Y  á  quien  Diana  acompañar  solía, 
Ebaone  grave  le  acompaña  agora ; 
Llora  aquella  del  hijo  la  porfía , 

*Y  esta  al  marido  temerario  llora , 

Y  Formando  del  caso  mil  querellas , 

8e  muestra  airada  al  cielo  y  las  estrellas. 

Mirólas  de  los  bosques  de  Lleo 
Bécate,  y  triste  las  siguió  gimiendo; 

Y  por  ambas  orillas  del  Egco 

De  lao  resonaba  el  llanto  horrendo , 

Y  el  Kusis,  aunque  el  llanto  es  su  tiofco. 
El  robo  de  Proserpina  sintiendo , 
Viendo  al  triste  escuadrón  que  llora  tanto, 
De  nuevo  agora  acrecentó  su  llanto. 

Y  haciendo  antorchas  de  su  oculto  luego, 
A  solos  sus  altares  dedicado , 
En  la  confusa  noche  y  horror  ciego 
Mostraba  el  paso  al  escuadrón  turbado, 

Y  Juno  misma  las  guiaba  luego 
Por  el  menos  común  y  desviado , 
Porque  ellas  solas  su  honor  consigan , 

Y  otras  no  las  estorben  y  las  sigan. 

Iris  en  esto ,  el  campo  visitando , 
Los  nobles  cuerpos  muertos  regalaba , 
Ambrosia  en  sus  heridas  derramando, 
Con  que  de  corrupción  los  preservaba , 
Para  que  asi  pudiesen  (aguardando 
El  sepulcro  que  i  lodos  se  negaba) 
Detenerse  mas  tiempo  sin  que  fuera 
Tan  presto  necesaria  la  hoguera. 

Mus  veis  aqui  dó  llega  en  este  nunto , 
Lleno  el  rostro  de  sangro  y  muy  herido. 
El  griego  Omito,  de  color  difunto , 
Oue  del  campo  huyendo  habia  salido; 
Por  esta  misma  senda  venia  junto 
Con  otro  que  alcanzar  nunca  ha  podido, 
De  las  muchas  heridas  ^obligado, 
A  un  trozo  de  una  lanza  ir  arrimado. 

Mas  luego  que  él  oyó  el  rumor  no  osado 
Por  parte  tan  dislerta  y  tan  oculta. 
De  griegas  mira  el  escuadrón  formado , 
Que  solo  queda  en  Grecia  por  resulta; 
La  causa  de  venir  no  ha  preguntado , 
Que  como  clara ,  no  la  dificulta; 

?ue  su  tristeza  le  descubre  el  caso, 
asi  hablando,  les  detiene  el  paso : 

«jtAdónde  encamináis  los  pasos  ciegos, 
Desdichadas  matronas?  ¿Por  ventora 
Esperáis  con  piedad  ¿  vuestros  griegos 
Dar  ¿  sus  cuerpos  digna  sepultura? 
Pues  DO  valen  aqui  llantos  ni  ruegos, 
Ni  hombre  acercarse  adonde  están  procura. 
Que  los  velan  y  guardan  por  mil  modos; 

Y  al  Rey  le  dan  el  número  de  todos. 

•Solo  es  dado  i  las  aves  y  las  lleras 
Llegar  zúóúúe  esifta  los  no  enterrados; 
¿Créente  á  vuestras  quejas  lastimeras 
Se  ha  de  ablandar,  ni  ¿  llantos  tan  honrados? 
Antes  las  aras  de  Dusirís  fieras 

Y  los  traclo»  caballos,  sustentados 

De  humano*»  cuerpos,  os  serán  humauoSi 

YiU>l9ttdai¿Í8  lo»  dioses  siciUouo»* 


»Ypor  ventura  esiámlolerof^tnilo 
(Que  tengo  su  Intención  bien  ctifocldn),  - 
bebiendo  será  vuestros  ruegos  bíando, 
Os  cocerá  y  os  quitnrá  la  vida , 
No  sobre  los  est>osos  (|ue  buscando 
Venís,  que  fuera  suerte  agradecida, 
Sino,  por  ofenderos  y  ofendellos. 
Lejos  las  armas  y  los  cuerpos  dellos. 

>¿Por  quó  ios  daños  no  buis  présenles , 

Y  eDGi*eeia,  pues  imdcis  volver  segiir«i«, 

Al  nombre,  que  no  hay  mas,  de  vuestras  goftic^ 
No  les  daréis  honrosas  sepuituras? 

Y  ipor  qué  á  sus  espíritus  ausentes 
No  llamaréis  con  llantos  y  ternuras. 

Que ,  á  falta ,  vengan ,  de  los  cuerpos  Arlos» 
A  ocupar  vuestros  túmulos  vacio^? . 

•Y  ¿por  qvé,  pues  ti  fama  que  Teseo 
Ha  vuelto  vencedor  de  Termodonle , 
No  vais  á  la  ciudad  que  baña  Egeo , 

Y  le  pedis  favor  oonlra  Creonte? 

Que  á  fuerza  de  armas  y  de  guer/a  croo 
Se  tiene  de  allanar  aqueste  monte, 

Y  ellas  harán  que  tenga  este  tirano 
Costumbres  de  hombre  y  trato  mas  humano.» 

Asi  les  dijo;  y  sus  palabras  fueron 
De  tanto  horror  al  escuadrón  medroso » 
Que  atónitas,  el  llanto  sn^pendteroo 

Y  el  ímpetu  de  ir  tan  fervoroso; 

De  un  mismo  rostro  todas  parecieron'. 
Ausente  deltas  el  color  hernioso , 
Torque  la  sangre ,  de  temor  helada. 
En  p.ilido' color  quedó  trocada. 

No  de  otra  suerte  resonó  el  bramido 
De  hircana  tigre  largo  tiempo  haabrienta, 
De  tiernas  becerrlllas  al  oído* 
Cuyo  son  á  los  campos  amedrenta» 

Y  poniendo  los  pistos  en  olvido, 
Un  general  temor  las  apacienta 
De  á  quién  inclinará  su  rigor  fiero 

O  en  cuál  la  hambre  aplacará  primero. 

Al  punto,  con  la  nueva  desdichada , 
Hubo  entre  todas  varias  opinlonee', 
A  cuáles  ir  á  Tébas  mas  agrada , 

Y  convencer  al  Rey  con  sus  razones; 
Otras  de  Aleñas  flan  la  jornada. 

Si  acaso  hay  piedad  en  sus  varones, 

O  por  último  medio  de  sus  males 

Yol  ver,  aunque  es  afrenta ,  á  sus  umbrales* 

No  el  honor  mujeril  en  este  caso 
NI  propia  estimación  del u>o  á  Ar^fa, 
Antes,  depuesto  el  débil  sexo  esc:iso. 
Grande  hazaña  el  pecho  heroico  cria  ¡ 
Al  honroso  peligro  mueve  el  |»aso. 

Y  mientras  es  mas  cierto ,  mas  confia 
De  ver  con  honra  en  ella  ejecutada 
La  dura  ley  de  la  ciudad  malvada. 

Y  á  lo  que  va ,  sin  duda  nne  no  fuera 
La  mujer  de  valor  mas  animoso. 
Aunque  en  el  monte  Itódope  naciera , 
Domle  estiman  morir  juulo  á  su  esposo» 

Y  adonde  F'isis  baña  su  ribera ,  • 
Con  nieve  desatada,  caudaloso. 
La  mas  dura  amazona  no  haría. 
Acompañada ,  lo  que  sola  Argia. 

Luego  engañosa  iraza  fabricando 
Cómo  escaparse  de  la  escuadra  amiga, 
Temeraria ,  la  vida  despreciando, 
Se  arroja  al  mal ,  que  el  gran  dolor  la  obllgl, 
La  ira  Je  los  dioses  provocando. 

Y  la  del  Rey  cruel ,  porque  la  instiga 
Del  casto  fuego  de  su  amor  tan  cierto 

Y  la  piedad  de  su  marido  muerto ; 
A  quien  vivo  dirá  que  ve  eoniiiio 

En  cualquiera  ocasión  delante  della. 

Ya  en  la  forma  de  huésped  per«f  Hno 

*  Y  en  la  de  esposo  isd  amable  y  bHIa» 

Y  ir  en  la  de  marido  eaando  vino 

A  ser  tratable  la  hertnoKttra  en  ella, 

Y  ya  armado  parece  que  la  nifra. 
Que  cou  dolor  la  abniz?  y  se  relira. 
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Poro  eo  Dingnaa  Imigea  se  presenta 
Mas  á  menaüo  en  la  pasión  que  tíeue. 
Cae  aquella  en  que  en  el  campo  está  sangrientay 

Y  desnudo  á  peciir  sepulcro  viene ; 
Con  aquestas  congojas  acrecienta 
Mas  pena  la  razón  que  le  conviene, 

Y  solo  permanece  eu  ^1  la  llama 

Del  casiisimo  ardor  que  el  morir  ama. 

Y  voWiendo  &  sus  griegas  compafieras» 
■Vosotros  proseguid ,  dijo,  el  intento 
De  invocar  de  Teseo  las  banderas, 

Y  ayude  la  fortuna  al  pensamiento , 

Y  ü  mi,  quede  las  penas  lastimeras 
Qne padecéis  he  sido  el  instrumento. 
Dejadme  ir  sola  á  Tébas  ,*  f|orqne  quiero 
El  rigor  de  su  ley  sentir  primero. 

»Y  no,  aunque  la  ciudad  cruel  ha  sido, 
Tendrá  las  puertas  á  mi  vox  cerradas , 
Que  suegros  tengo  en  ella ,  y  mi  marido 
Sus  queridas  hermanas ,  mis  cuñadas ; 
Ni  mi  rostro  seca  desconocido , 

Y  aunque  lo  sea,  nunca  mis  pisadas 
Atrás  han  de  volver  sin  hacer  prueba 
Del  ímpetu  y  agüero  que  las  lleva.» 

No  dijo  mas,  y  comenzó  el  camino, 
Pur  su  puarda  eligiendo  á  Meneteo, 
Que  fue  su  ayo  en  tierna  edad  contino, 

Y  le  pudo  templar  mas  de  un  deseo; 

Y  aunque  ignora  el  lugar  y  pierde  el  tino 
Con  el  cerrado  bosque  de  Liceo,- 

Por  donde  á  Orniío  vio  venir  sangriento, 
Los  pasos  mueve ,  despreciando  el  viento. 

Y'  viéndose  con  paso  presuroso 
Ló¡Qs  de  las  consortes  de  sus  penas , 
Dando  lugar  á  un  llanto  dolorosQ , 
Que  humor  al  corazón  le  deja  apenas ,  * 
c¿ Muerto  en  los  canipos  tú ,  mi  dulce  esposo, 
Yu  había ,  dijo ,  de  aguardar  Atenas , 

Y  á  que  Teseo  el  caso  consultara 

O  que  algún  diestro  agüero  lo  incitara? 

•Y  ¿no  es  claro  que  yo  mientras  dilato 
Tu  sepulcro,  dejándote  olvidado, 
Hagan  las  aves  de  tus  miembros  plato. 
Que  yo  con  tanto  honor  he  respetado, 

Y  que  dirás  que  con  crueldad  te  trato 
Si  sentido  ó  si  quejas  le  han  quedado , 

Y  entre  las  mismas  sombras  de  la  muerte 
Dirás  que  fui  tardía  en  socorrerte?, 

»Mas  ¡ay!  si  está  desnudo  todavía , 
¡Ay!  si  enterrado  está ,  que  dudo  dello, 

Y  lo  uno  y  lo  otro  afrenta  es  mía*. 
Que  tuve  obligación  de  socorrello. 
Pues  no  fuerza  ó  dolor  detuvo  á  Argfa, 
Ni  ver  el  hierro  de  Creonte  al  cuello ; 
Que  antes  el  débil  paso  facilito 
Porque  el  peligro  me  asegura  Ornito.» 

Diciendo  así,  los  cnmpos  de  Negara 
Medidos  deja  de  los  pies  ligeros, 

Y  la  senda  en  que  duda  ó  qne  repara 
Se  la  muestran  ¡liadosos  pasajeros ; 
Por  ella  va  eorriendo ,  que  no  para, 
Arrastrando  sus  lutos  lastimeros; 

Que  no  es  la  menor  pena  que  ha  sentido 
Ll  %erse  miserable  en  el  vestido. 

Con  vista  atroz,  tan  sin  temor  procede. 
Que  ningOD  mal  que  escucha  le  amedrenta, 
isi  su  gran  corazón  rendirse  puede 
A  mayor  que  el  qne  agora  le  atormenta , 

Y  en  ver  que  i  todo  mal  el  suyo  excede , 
Oél confiada,  su  furor  aumenta. 
Mostrándose  cruel  y  desabrida, 

>o  con  temor,  mas  para  ser  temida. 
A5i  en  la  noche  en  Frigia  celebrada 

Y  al  cuito  de  Cibeles  ofrecida , 
De  los  llantos  con  nue  solen izada 
Resulta  el  Eco  en  las  monliñas  de  Ida ; 

Y  asi  coa  las  insignias  adornada 
Del  sacrificio,  corre  enfurecida. 
La  guia  de  sus  coros  por  el  monte» 
A  saber  del  cuchillo  en  Gimeonte, 


Ya  en  el  hesperio  mar  A|iolo  bahía 
Encubierto  su  carro  reluciente , 
Para  volver  al. venid  ero  día 
A  platear  las  ondas  del  oriente , 
Cuando  engaiíada  con  su  llanto  Argía, 
Qne  ni  el  trabajo  ni  cansancio  siente , 
Aun  el  dia  no  advierte  que  ha  iiasado 
Con  ver  el  campo  de  color  mudado. 

Mas  no  por  eso  teme,  antes  rohnpiendo 
El  camino  por  penas  desusadas, 
Por  entre  ramas  que  se  están  cayendo, 
Que  dejó  el  leñador  mal  destroncadas , 

Y  por  las  espesas  .selvas  ya  corriendo. 
Que  aun  son  de  dia  oscurji^y  cerradas» 
Por  quiebras,  ensenadas  y  vacíos, 

,  Y  atravesando  sin  temor  los  ríos ; 

Por  varias  cuevas,  grutas  de  animales  llenas» 
Rompiéndoles  el  sueno,  liega  acaso, 

Y  tanto  puede  el  ánimo  y  las  penas , 

8ne  de  las  mismas  Geras  no  hace  caso; 
orrido  Meneteo  de  que  apenas 
Puede  mover  el  perezoso  paso, 

Y  que  él  del ,  aunque  débil ,  se  adelanta» 
De  ver  se  admira  ligereza  tanta. 

¿A  qué  casas  pobladas  ó  desiertas » 
O  fuesen  de  puados  ó  pastores. 
Con  los  suspiros  no  tocóá  las  puertas. 
Adonde  no  alcanzaron  sus  clamores? 
¿Qué  senda  no  perdió ,  que  en  las  mas  ciertas» 
Falta  de  luz,  hacia  mil  errores? 
Qué  hachas  tuvo,  cuando  las  tuviera  ? 
Qué  lumbres  la  liniebla  no  venciera? 

Ya  pues  los  dos.  cansados  de  audar  laoto. 
De  Penteo  á  la  falda  se  avecinan. 
Que  entre  la  oscuridad  y  negro  manto 
De  la  noche  sus  cumbres  determinan ; 
Aqui,  desalentado  del  quebranto 

Y  de  las  fuerzas  que  á  morir  le  inclinaa» 
Ya  sin  resuello  y  cerca  de  la  muerte, 
Propuso  Meneteo  desta  suerte  : 

«Si  del  trabajo  que  pasado  habemoa, 
Argia,  la  esperanza  no  me  miente. 
No  lejos  está  Tébas.  y  tenemos 
Cerca  los  cuerpos  de  la  griega  gente; 
Que  el  aire  lo  demuestra  en  sus  extremos. 
Que  destemplado  del  olor  se  siente, 

Y  los  buitres  lo  eslán  certificando, 
Que  con  rumor  de  allá  tornan  volando. 

•Esta  es  aquella  tierra  señalada 
En  crueldad  ,  y  cerca  ve  su  muro, 
Mira  la  sombra  del  cuan  dilatada , 
Ha  vuelto  aqueste  campo  mas  escuro; 
¿Alguna  luz  no  ves  medio  apagada 
Que  hace  en  sus  atalayas  claro  escuro , 

Y  aunque  la  noche  mas  la  oculta,  es  ella 
Que  la  descubre,  luz  de  alguna  eslr£lla?» 

Alborotóse  con  aquesto  Argia , 

Y  el  diestro  brazo  al  muro  levantado, 
«Ciudad ,  le  dice ,  deseada  mia , 
Aunque  agora  enemiga  le  has  mostrado» 
Si  el  alma  de  mi  dulce  compañia 

Libre  me  vuelves  y  su  cuerpo  amado, 
Serás,  por  mas  que  estés  de  males  llena, 
Albergue  regalado  de  mi  pena. 

»¿EI  hábito  no. ves  en  que  he  venido» 
Cuan  sin  el  fausto  que  venir  pudiera. 
Cuan  mal  acompañada ,  habiendo  sido 
Del  grande  Edipo  desdichada  nuera? 
No  á  voto  vengo  indiano  y  prohibido. 
Sino  el  que  t)lde  la  piedad  sincera; 
Tu  huésped  soy ;  en  premio  de  mis  males,  . 
Llanto  te  indo  y  pompas  funerales. 

•Qne  me  vuelvas  te  ruego  aquel  auseote 
Que  de  su  patrio  reino  desterraste, 

Y  tú ,  si  en  almas 4iav  forma  aparente» 
Cuando  del  cuerpo  nejan  el  engaste. 

Tú, «Señor,  vén  y  entre  esu  muerta  gente 
Muestra  tu  cuerpo  á  la  qne  tanto  amaste; 
Digna  60 V,  tú  mismo  asi  me  gnia 
Donde  teoMiicrre  y  haga  eeiDpaaia.s 
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DIJa  ;  y  f  n  una  eftora  alH  vecliM 
Sn  laiiieroa  encendió,  ya  casi  muerta | 

Y  ¿  varias  partes  con  furor  camíjia , 
Sin  conncer  del  campo  senda  cierta; 
Ahí  (^éres, robada  l^roserpina, 

Por  entre  los  peñascos  de  ICtna  incierta. 
Con  su  antorclui  encendida  va  cercando 
El  monte,  al  negro  robador  buscando. 

D»  I  carro  sigue  el  surco  conocido 
De  aqnel  6  quien  con  lluntos  hace  guerra, 

Y  rrspondieudo  Kncéludo  á  su  aullíiJoi 
Gimió  brotando  llamas  por  la  ííimtu  , 

Y  el  nombre  tantas  veces  repetido 

De  Pruserpina ,  en  mar,  en  valle ,  en  sierra 
Se  oye  que  resuena  (Vor  los  vientos; 
Solo  el  inOerno  calla  á  sus  acentos. 

Mas  viéndola  arrojarse  tan  dispuesta 
A  los  peligros  (ine  (acusar  no  puede« 
£1  fiel  Meneleo  la  amonesta 
Que  teranle  aquel  furor  y  q^e  se  quede; 
0:ie  nu  lleve  la  lux  tan  muiiiliesta. 
Pues  conoce  el  rigor  con  que  procede* 
h\  tirano  Creonle ,  y  que  se  acuerde 
Que  es  reina  de  Ar($os  y  el  honor  que  pierde. 

Vese  aj^oru  una  reina  que  temida 
Fué  en  Grecia  un  tiempo,  gloria  de  sus  acules, 
Que  ha  despreciado,  siendo  pretendida, 
A  lautos  arriscados  preltMtdlenies , 
Sola  en  noche  contusa  y  dene^^rida , 
Sin  guarda  de  criados  ni  parientes , 
Pifiar,  teniendo  el  enemigo  al  lado, 
£1  campo,  en  sangre  y  armas  matizado. 

Nn  teme  oscuridades  ni  la  espalda 
De  tantas  almas  el  confuso  estruendo, 
Oue  á  cualquiera  lugar  que  se  adelanta , 
Por  sus  cuer|>os  los  oye  estar  gimiendo ; 

Y  muchas  veces  con  la  ciega  planta 
Las  armas  pisa  por  el  cnntpo  horrendo , 

Y  aunque  na  sin  ofensa  suya  ha  sido, 
El  daño  disimula  recibido. 

Y  en  lo  que  mas  se  cansa  es  apartando 
Los  muertos ,  deseando  no  ofendellos , 
Porque  el  (|ue  viene  con  amor  buscando 
Piensa  que  puede  ser  cual(|uiera  dellos ; 
]<os  que  balia  de  rostro  está  mirando, 

Y  á  los  que  no,  forceja  á  revol vellos, 
Quejándole  que  al  tiempo  que  le  importa, 
Le  ofrecen  las  estrellas  luz  tan  corta. 

Por  dicha  Juno .  en  esta  coyuntura 
De  los  brazos  de  Júpiler  hurtada, 
Por  entre  sombras  de  la  noche  oscura 
A  Atenas  iba,  de  piedad  llevada , 
Para  ablandar  con  llantos  y  ternura , 
De  la  escuadra  de  griegos  desdichada, 
A  Palas,  y  obligarla  que  hiciese 
Que  Atenas  á  sus  ruegos  acudiese. 

Mas  cuando  desde  el  cielo  abiertamente , 
Al  tiempo  que  cortaba  el  aire  vano, 
Vio  padecerá  Argia  indianamente , 
Dolióse  en  ver  que  trabajaba  en  vano ; 
Al  punto  revolvió  el  carro  luciente 
Al  de  la  luna,  que  halló  cercano, 

Y  con  plática  dulce  y  agradable 
'  Asi  dijo  á  la  diosa  variable  : 

< Si  aJgun  honor  á  Jove  se  l.e  debe, 
Cintia,  que  un  tiempo  á  Jove  obedeciste, 

Y  en  el  espacio  de  una  noche  breve 
Tres  noches  en  mi  ofensa  detuviste , 
Un  breve  don  te  pido,  y  si  clemente 
Quieres  satisfacer  lo  que  ofendiste, 
Ocasión  hay  agora  en  que  podrías , 

Y  yo  remitiré  las  quejas  mias. 

>Ya  ves  la  que  mis  aras  reverencia, 
Aquella  mi  agradable  griega  Argia, 
One  aqui  y  alti ,  con  vana  aiilgencia , 
Ll  cuerpo  de  su  esposo  hallar  porfia; 
Estorba  la  noche,  que  en  tu  anseucli 
Mayores  sombras  y  tinieblas  cria, 

Y  mas  agora  que  la  luz  serena 

Va  aioortjguaua,  de  humedades  llena. 


>Ruógote  pues  que  en  la  Incieote  cara 
Muestres  el  resplandor  que  llena  encierra» 

Y  tu  carro  velo/. ,  con  luz  mas  clara , 

Lo  acerques  mas  que  sueles  á  la  tii^rra  ; 

Y  en  solos  los  tebanos,  en  quien  para 
La  dura  ejecución  de  tanta  guerra , 

Al  Sueño,  que  te  sirve  de  cochero. 
Haz  que  ejecute  su  pasión  primerct 

Apenas  dijo,  cuando  Cintia ,  abriendo 
Las  nubes  con  sus  rayos  plateados , 
De  Heno  en  lleno  el  céreo  descubrieado» 
Ahuyentó  las  sombras  y  nublados; 
La  luz  de  las  estrellas  suspendiendo» 
Sus  resplandores  ya  debilitados . 
Con  tanta  pri\  ación  <  que  se  podría 
Dudar  si  entonces  Juno  relucía. 

Y  lo  primero  que  en  el  campo  f  Ido 
Al  nuevo  resplandor  la  sin  ventura. 
Fué  la  sangrienta  capa  del  marido» 
Donde  ella  conoció  la  bordadora  ; 
Mas  no  bien  se  descubre  lo  tejido 

Ni  se  muestra  la  púrpura  tan  pura. 
Porque  en  la  sangre  la  labor  se  esconde 
Ni  á  su  color  la  purpura  responde. 

Y  mientras  que  con  llanto  doloroso 
A  los  dioses  se  queja ,  porque  siente 
Que  solo  le  quedaba  de  su  esposo 

ICI  vestido  que  tiene  alli  presente. 
Lo  vio  á  poca  distancia  polvoroso. 
Revuelto  en  sangre,  hollado  de  la  gente; 
Tan  sin  sentido  y  desmayada  estuvo. 
Que  hasta  el  dolor  sus  lágrimas  detuvo. 

Mas  luego  sobre  el  cuerpo  y  rostro  amado 
Se  arroja,  cual  si  vivo  lo  hallara , 
Buscando,  entre  mil  besos  que  le  ha  dado, 
El  alma  ausente,  que  le  fué  tan  cara ; 

Y  al  Qn ,  de  sus  abrazos  apretado , 
Vierte  de  nuevo  sangre  por  la  cara , 
Que  ella  enjuga  en  sus  tocas  y  cabelloSi 
Para  guardarla  por  memoria  en  ellos. 

Y  volviendo  á  cobrar  la  voz  perdida , 
f  Que  aqui  te  vea,  dijo,  dulce  esposo. 
Muerto  en  la  misma  tierra  á  ti  debida , 
Donde  á  reinar  venias  codicioso! 

Que  al  general  de  gente  tan  lucida. 
Del  grande  Adrasio  al  yerno  generoso. 
Muerto  en  el  campo,  entre  mis  brazos  tengo, 

Y  (jue  asi  á  celebrar  tus  glorias  vengo ! 

«Las  mejillas  que  un  tiempo  fueron  grana. 
Los  ojos  sin  la  luz  que  antes  fué  nda « 
Levanta  á  mi,<]ue  estoy  de  ti  cercana, 

Y  mira  ({ue  á  tu  fébas  viene  Argia ; 
Muéstrame  el  muro  oue  hace  soberana 
Tu  patria  insigne ,  á  la  cudad  me  guia , 
Págame  el  hospedaje  que  me  debes ; 
Mas  ¡ay!  que  ni  respondes  ni  te  mueves. 

>¿Que  este  desnudo  césped  te  ha  quedado 
Por  posesión  de  todo  un  reino  entero? 
¿Que  competencias  pues  te  lo  han  quitado^ 
Si  ya  tu  hermano  del  no  es  heredero? 
¿Posible  es  que  de  verte  asi  arrojado 
No  se  mueve  á  llorar  tu  pueblo  Gero? 
¿Dónde  tu  madre  está,  tu  hermana  adó  la» 
Que  solo  muerto  estás  para  mi  sola? 

«¿Dónde  te  vas?  te  dije  ¿  la  partida, 
¿Dónde  el  negado  cetro  vas  buscando? 

Y  si  en  Argos  tienes  silla  conocida, 

8ue  largos  tiempos  gozarás  reinando; 
o  la  corona  aquí  tendrás  partida , 
Que  igual  sera  ia  potestad  y. el  mando; 
Mas  ¡ay  de  mi!  ¿de  qué  me  quejo  en  vaoo, 
Si  yo  te  di  las  armas  de  mi  mano  ? 

>  Y  yo  misma  ro^oé,  por  complacerte» 
A  mi  padre  que  el  ir  no  te  impidiera, 
Para  que  asi  en  mis  bra7.o<i  venga  á  verte 
Gnal  hoy  te  veo,  y  de  pesar  me  muera ; 
Mas.  dioses,  buena  ha  sido  aquesta  suerte, 
Menor  fortuna  suceder  pudiera, 
Que  al  fin  df  mi  viaje  ir  jbajoso 
Entero  hallo  el  cuerpo  de  uii  esposo. 
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»¿T«1  herfitt  es  posfble  dp  mi  hermano 
;At  um*!  romo  es  abierU  y  penetrante? 
¿I>ón4e  agora  estaH^  el  cruel  Urano? 
béiimeqae  pneUa  ferio  aqni  adelanta, 
iíw  venceré  a  Ins  fieras  destt*  llano , 
Ni  harán  ciial  yo  desti  0£o  semejante 
En  ^us  miemliros ;  mas  ¡.ly,  si  por  lenlOD 
Tiene  sin  merecerlo  sepultura! 

«Mas  no  sin  ell»  te  verá  tu  gente. 
Por  mas  que  el  rey  injusto  lo  proliiba, 
Otipyote  entre^i^aré  i  Im  llama  ardiente* 
A  quien  mi  llanto  volviTá  nía»  v¡\a ; 
Dtimrj  eii  tu  si^pnlcro  etemamenla 
la  f '  dfsierta  y  de  mi  pena  es(pitva| 
Seri  del  rindo  lecho  buen  teslr);o 
Tu  tierno  hijo,  que  estará  C(iDuni(0.  i 

Y  en  tanto  que  asi  {^ime  y  se  qneiclla i 
Veis  aquí  que  otro  llanto  resonaba 
Kntre  los  caerpos  muertos  cerca  delta» 

Y  otra  encendida  hacha  relumbraba, 
De  Amillone,  la  misera  doncella, 
Qa<>  buscando  á  IV>liuice  llevaba , 

Y  <le)  mnro ,  aunque  patria,  aborrescido 
Pió  sin  dificultad  habla  salido. 

Guirdas  j  centinelas  siempre  había 
A  tod:is  horas  á  vHar  el  muro, 

Y  d(*  lémur  qoe  el  Rey  visitaría, 
Kiiiguno  descuidado  id  seguro ; 
Aipii una  escucha  y  acullá  una  espía, 
(U>n  lumbff's  aclarando  el  aire  escuro , 
Con  tintas  guardas ,  que  del  muro  afuera 
1}d  ave  sin  ser  vista  no  saliera. 

Mas  ella ,  con  los  dioses  excusando , 

Y  con  so  hermano,  b  tardanza  l:ir¿a, 
One  no  está  en  ctilpa  suya  irle  buscando. 
Sino  en  la  gente  que  al  salir  la  embarga , 
L'n  panto  que  los  viilo  reposando, 
Readir^e  al  sueQo  con  pesada  carga , 
Por  el  muro  ro  upió  y  al  campo  vino, 
Dramando  con  furor  y  desatino. 

Tal  es  la  ira,  rabia  y  el  bramido, 
Qoe  atemoriza  el  campo  y  á  la  (¿ente, 
De  la  leona  nueva  que  se  vido 
\a  vez  primera  de  su  madre  antéente ; 
No  U  doncella  el  paso  ha  detenido, 
Dtiflando  adonde  lo  pondrá  ó  lo  asi^'nte,  ' 
!*orqiie  conoce  bien  ludo  aquel  llano , 

Y  sabe  adonde  hallará  á  su  nermano. 

Vidnla  Neneteode  improviso 
VHttr  tiácia  la  parte  ([ue  él  estaba , 
Ya  so  querida  Argla  le  dio  aviso 
Qw  auspeudiese  el  llanto  que  formaba  ; 
N.ts  «oese  que  no  pudo  ó  que  no  quiso , 
l*orque  dotor  la  voz  le  acrecentaba, 
O  li  tehana  se  acercaba  tanto , 
Al  On  o>ó  los  ecos  de  su  llanto. 

T  loegn  que  á  la  luz  de  las  estrellas 

Y  de  las  dos  antorchas  juntas  vido 
La  qu**  rompía  el  aire  con  querellas , 
NiiSirando  so  dolor  en  el  vestido ; 
alendo  el  cabello  y  las  mejillas  bellas 
Afeadas  de  sangre  del  marido, 
■Alma  difunta ,  dice,  ^de  qmén  eres, 
O  qué  eo  mi  uoclie  temeraria  quieres?  t 

Por  on  eran  rato  el  responder  $|^spende 
Argia ,  del  temor  sobresaltada , 

Y  eo  ocultar  su  esposo  solo  entiende » 
D«  sos  mismos  dolores  olvidada ; 
Sobre  so  rostro  se  recuesta ,  y  tiende 
En  el  sayo  la  toca  en^^angreniáda : 
Pifroeaverqnecallabí  y  se  encubría » 
IUtot  80sp.>cha  Autij^one  tenia. 

Y  al  viejo  y  á  la  dama  amenazando. 
De nnevo  tes  pregunta  á  qué  han  venido; 
Vas  larbados  los  dos ,  se  esiáu  mirando , 
Qtti*  responder  palabra  no  han  podido ; 
Argla  al  fin ,  el  ánimo  cobrando. 
Sin  soltar  de  sus  brazos  el  marido. 
Que  snlo  ile  perderle  está  teroienrlo» 
Asi  le  dijo,  H  rost!  o  descabricndo : 
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cSi  acaso,  como  yo,  buscando  vienes 
Alguno  eutre  la  sanure  deül:i  guerra ; 
Sí  al  duro  edito  de  Creonle  tienes 
fin  tu  pecho  el  temor  que  el  mió  encierra; 
Si  en  largos  males  y  en  escasos  bienes 
N«ts  igualo  la  culpa  desta  tierra, 
Kien  |»udré  descubrirme  á  Ü  segura. 
Que  ser  cual  soy  tu  llanto  me  asegura. 

iNí  tus  lágrimas  pueden  ocultarle ; 
Ea,  dame  la  mano,  á  mi  te  llega , 
Oue  hija  soy,  bien  puedes  coniiarte, 
be  Adrasto ,  rey  de  la  campa&a  griega ; 
¿Posible  es  ¡ay  de  mi!  qu^  en  esta  parte , 
C<nitra  an  precepto  que  a  morir  lo  entrega , 
Oira  que  yo,  con  pecho  piadoso, 
Se  halla  á  sepultar  mi  dulce  esposo?  a 

Quedó  de  oiría  Antfgone  admirada, 

Y  res|>ond¡ó,  su  plática  rompiendo : 
<  ¡  Oh  suerte  de  los  males  ignorada ! 

I 'Que  á  mi,  que  en  él  te  igualo,  estás  temiendo; 
)c  mi  comiiaña  dudas,  des<licliada, 

Y  conmigo  una  causa  estás  plañendo; 
Blio  es  tu  llanto,  y  estos  miembros  fríos. 
Que  tanto  eslimas  abrazar,  son  míos! 

»La  ventaja  te  doy  de  piadosa, 

Sue  no  me  afrentó  á  mi,  siendo  su  hermana, 
aber  sido  en  honrarla  perezosa , 
One  esta  primero  en  piedad  me  gana.» 
Dijo;  y  de  su  tardanza  vergonzosa. 
El  cuerpo  abraza,  á  quien  se  halló  cercana.  . 
Mezclando  con  Argia  entre  sus  brazos 
Besos,  cabellos,  lágrimas  y  abrazos. 

Y  partiendo  las  dos  el  peso  blando 
Del  cuerpo,  aun  temerosas  de  perdcllo. 
Una  gimiendo  y  otra  sollozando. 
Gozan  á  veces  de  su  rostro  y  cuello ; 

Y  entrambas  la  memoria  renovan^'o 
Con  cosas  que  al  dolor  echan  el  sello. 
Una  de  Tébas cuenta,  y  otra  de  Argos, 
De  su  hermano  y  esposo  cuentos  largos. 

Y  recorriendo  mas  de  atrás  Argia 
Hemorías  instes  de  su  antiguo  llanto, 
•  Por  el  común  dolor,  dijo,  que  hoy  día 
A  entrambas  toca  de  este  hurto  santo, 

Y  por  el  alma  que  hizo  compai^ia 

Al  cuerpo  que  enterrar  desea  tanto, 
Te  juro,  y  por  la  luz  desias  estrellas, 
Testigos  de  tu  mal  y  mis  querellas , 

•Que  nunca  tanto  el  triste  desterrado 
Sintió  perder  su  honor,  su  reino  y  gente, 
fii  de  su  madre  el  tierno  pecho  amado, 
Cuanto  de  tu  presencia  verse  ausente ; 
En  ti  noches  y  días  ocupado. 
Tu  nombre  refería  solamente, 
Sola  á  ti  deseaba ,  de  manera 
Que  yo  ei  menor  de  sus  cuidados  era* 

lY  l6  no  solo  en  esto  venturosa. 
Acaso  en  tus  alcázares  subieudo. 
Antea  de  la  batalla  rigurosa 
Le  viste  sus  banderas  repartiendo ; 

Y  aun  él  en  la  ocasión  mas  |>elí^rosa 
Quizá  en  que  le  mirabas,  advirtiendo. 
Te  saludó,  no  hav  duda,  con  la  espada, 

'  Las  plañías  humillando  y  la  celada. 
>Que  sola  yo  en  aquesta  coyuntura 
Tan  lejos  me  hallé  para  gozaríe. 
¿Cuál  Dios,  en  tanto  extremo  y  desventura , 
Quiso  en  tan  grandes  ¡ras  incitarle? 
Que  00  pudo  tu  ruego  y  la  dulzura 
De  tus  tiernas  palabras  ohügaiie . 

Y  que  negase,  aunque  te  amaba  tanto* 
Las  justas  |>eliciones  de  tu  llanto.a 

Las  tristes  causas  de  su  triste  hado 
Ya  la  tebana  referia,  cuando 
El  fiel  comnañero  de  sa  lado 
Asi  dijo,  á  las  dos  amonestando : 
«  Mejor  es  proseguir  lo  comenzado ; 
Que  08  maestra  el  día,  que  se  va  acercando. 
De  pálidas  estrellas  la  luz  corta ; 
Alio  al  irabujo ,  que  es  lo  qne  os  importa.» 
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iTiempo  babrá  de  llorar  cufliodo  en  la  llama 
El  cuerno  esté  y  en  el  sepulcro  saato, 
Allí  podréis,  que  agora  el  tiempo  os  llama, 
Avivar  sus  cenixas  con  el  llanto. ■ 
Antes  solia ,  cumo  en  dulce  cama. 
Correr  Ismeno  sosegado  tanto, 
Cercar  este  lu{?ar,  c|uh  parecía, 
O  que  estaba  parada  6  que  dormía. 

Mas  a^ora  de  sangre  acrecentado, 
Los  ninrgenrs  teniendo,  i  su  ribera 
li)a ,  y  con  el  estruendo  desusado 
Hacia  su  corriente  ma;;  parlera ; 
Aqui  llevan  las  dos  el  cuerpo  amado , 
Que  aunque  sin  fuerzas,  se. esforaó cualquiera, 

Y  no  mas  fuerte  (|ue  ellas  Meneteo , 
Dio  el  hombro  al  peso  y  alas  al  deseo. 

Asi  de  Faetón  el  cuerpo  ardiente 
En  las  aguas,  que  tibias  volvió,  tizado i 
Antes  de  sepultarlo  dignamente 
De  las  tristes  hermanas  fué  lavado, 

Y  con  Í6gi'imas  de  ámbar  transparente » 
En  ardur»>s  su  antiguo  ser  trocado, 
Llorando  le  hicieron  compañía, 

Y  fresca.sombra  la  ribera  ínfia. 

Itfns  después  que  las  dos  lavar  pudieron 
La  sangre ,  y  cobró  el  cuerpo  su  liermosura 

Y  los  últimos  besos  que  le  dieron , 
Buscar  el  fuego  cada  cual  procura. 
Solo  en  algunas  hoyas  donde  ardieron 
Cuerpos  que  ya  gozaban  paz  segura , 
^ual  y  cual  brasa  acaso  relucía 
En|re  ceniza  amortiguada  y  fría. 

Duraba  hasla  agora  acaso  el  fuego 
Donde  el  fiero  Eteucle  fué  encendido » 
Quizá  para  mayor  desiisosiego 
De  alguna  deidad  entretenido . 
O  que  para  engendrar  con  furor  cie^o 
Nuevos  móstruos  fortuna  lo  ha  querido, 
O  (|ue  para  mas  guerra  y  pesadumbre 
Alguna  furia  conservó  su  lumbre. 

Aqui  entre  nes^ros  leilos  que  han  quedado 
fina  pequeña  luz  arder  se  siente , 
ViéiOPla ,  y  alegrándose  en  el  grado 

§ue  su  tristeza  y  su  dolor  consiente , 
in  hallar  aquel  cuerpo  ya  quemado, 
Le  ruegan,  sea  quien  fuere,  que  clemente 
Compañia  admita  en  su  ceniza,  y  luego 
Junte  las  almas  á  quien  junta  un  fuego. 

Mas ,  en  tocando  la  hambrienta  llama 
Del  huésped  nuevo  el  cuerpo  aborrecible, 
De  si  lo  anuyenta  y  rechinando  brama : 
Que  no  cabe  en  si  mismo  el  fuego  horrible; 

Y  la  luz  que  á  su  esfera  se  encarama 
Le  sacudió  con  un  furor  terrible, 

Y  en  el  extremo  se  partió  en  dos  pnnl&s; 
Que  aun  las  llamas  liuyeron  d*esUr  juntas. 

Cual  sf  el  rey  del  espanto  cometiera 
Encender  á  sus  furias  infernales 
Dos  fuegos  que  uno  á  otro  se  sorbiera , 

Y  ambos  fueran  distintos ,  aunque  Iguales , 
Que  aunque  la  llama  se  retraiga  afuera , 

Se  consumen  con  furias  Inmortales ; 
Tal ,  removido  con  el  piso,  el  fuego 
Se  dividió,  y  la  misma  leña  luego. 

Y  Anligone,  del  caso  alborotada , 
A  voces  dijo  :  «Nuestra  propia  mano 
La  ira  ha  renovado  va  acabada; ' 
Perdidas  somos ,  quVste  era  mi  hermano. 
¿Cuál  otroqn'él  con  su  fiereza  usada 
Do  si  arrojara  un  muerto  cuerpo  humano? 
El  es ,  yo  le  conozco,  no  lo  dudo. 
Quemado  el  cinto  y  parte  del  escudo. 

»;lNo  ves  la  llama  cuál  se  aparta ,  y  luego 
Vnelve  á  jnnt&rse  con  rigor  extraño? 

ÍQoe  ann  vive  el  odio  antiguo  en  vuestro  fuego? 
tue  no  acabó  la  gnernr  tanto  dafto? 
Ya  no  hay  reino.  ¿  qué  os  sirve  el  ftiror  ciego, 
Si  la  mtiéno  os  ha  sido  desengaño, 

Y  mientras  os  hacéis  con  llamas  guerra 
Goxa  Creoote,  vencedor,  la  tierra? 
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•¿Contra  quién  es  la  furia  entre  dof  miMrto^ 

Templad  el  odio  aniiguo  riguroso  ; 

Y  (ú ,  que  desterrado  por  desiertos 
Contino  te  faltó  el  común  reposo. 

Si  obliga  en  semejantes  descooclertos 
Ruego  de  hermana  y  de  mujer  á  esposo» 
Sujeta  tu  rigor  á  nuestro  ruego, 
O  en  medio  nos  verás  de  aqueste  fa^0O»» 

Apenas  djjo ,  y  repentinamente 
Por  todo  el  campo  resonó  un  crujido 
Que  estremeció  la  torre  mas  valiente 

Y  tembló  el  edificio  mns  fornido; 
Ayudó  á  su  rumor  el  fuego  ardiente  » 
Por  las  rompidas  llamas  sacudido, 

Y  turbadas  las  guardas ,  recordaron 
Que  acaso  el  mismo  mal  soñaron. 

Y  al  punto  las  estancias  visitando,  . 
Turbados  del  rumor,  corren  la  cerca « 
No  sin  miedo  del  viejo,  que  temblando 
Kslá  de  verlos  va  llegar  tan  cerca ; 

Y  ellas  solo  á  Creóme  despreciando» 
Al  fuego  cada  una  mas  se  acerca , 
Manifestando  el  hurto  con  voz  clara» 
Por  quien  la  muerte  les  será  tan  cara. 

Y  ciertas  qu*el cadáver  ya  reposa. 
Consumido  en  el  último  elemento. 
Altercan  por  la  muerte  que  forzosa 
lia  de  seguirse  á  tanto  atrevhniento; 
De  morir  la  esperanza  es  animosa , 

Y  9si ,  las  hace  competir  de  intento, 
Probando  cada  cual  en  su  partido 

Que  una  robó  al  hermano ,  esta  al  marido. 

Por  ser  primera  cada  cual  {>orfia 
En  la  honrosa  ocasión ,  y  se  aventura ; 
c  Yo  el  fuego.»  dice  Antigone ,  y  Argia  : 
tYo  el  cuerpo  traje  á  aquesta  sepultiíra.v 
«A  mi  la  piedad,»  esta  decía; 
«A  mi  el  amor  (aquella )  me  asegura.» 

Y  ambas  desean  la  indebida  pena , 
Los  brazos  ofreciendo  á  la  cadena. 

Ni  es  de  entender  que  tanta  deferencia 
De  todas  sus  palabras  y  razones 
FuéfratemaJ  respeto  ó  reverencia. 
Mas  ira  de  enojados  corazones. 
Tal  era  su  clamor  y  competencia , 

Y  tales  de  morir  sus  ambiciones , 
Que  si  una  el  brazo  á  la  cadena  alarga. 
La  otra  el  suyo  extiende  y  se  lo  embar^. 

Has  no  por  piedad  ni  por  respeto 
Se  movieron  las  guardas  mal  miradas , 
Con  ver  que  son  las  des  raro  sugeto. 
Hija  y  nuera  de  Gdipo  desdichadas. 
Las  manos  les  ligaron  en  efeto , 

Y  asi  las  llevan  á  su  rey  atadas ; 
¡Oh  crueldad  de  bárbaros  villanos , 
iQue  lazos  echáis  á  tan  heroicas  manos! 

Ya  con  las  madres  de  su  escuadra  argiTt 
Llegaba  Juno  á  la  ciudad  de  Atenas, 
lia  liando  afable ,  aunque  parece  esquiva , 
A  Palas ,  que  preside  en  sus  almenas; 
Atónita  no  menos  que  ellas  iba , 
Cual  si  pudieran  sujetar  las  penas , 
Inclinando  á  piedad  á  todos  cuantos 
Oyeron  al  pasar  sus  tiernos  llantos. 

Un  cierto  honor  les  puso  en  el  semblante, 
Que,  aunqua  lloroso,  á  estimación  provoca; 

Y  ella  tomó  para  guiar  delante , 
Ramo  de  oliva  y  reverenda  toca ; 
~|ue  el  rostro  abajen  les  mandó  al  instanifl 

{ue  puso  en  todas  gravedad  no  poca ; 
que  en  señal  desús  trofeos  vanos 
Lleven  unas  vacias  en  las  manos. 

A  ver  la  extraña  novedad  corrían 
De  toda  la  ciudad  diversas  gentes, 
Que  las  plazas  y  calles  no  cabían 
En  juntas  y  corrillos  diferentes : 
t¿Adónde  va  este  enjambre?»  unos  decían; 
Otras :  t¿  Quién  son  tas  míseras  doliente^?» 
Que,  aun  sin  saber  las  causas  de  sus  males , 
Ya  parecían  en  el  llanto  igaaies. 
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Percí  tnñú^  los  ánimos  moviendo, 
En  todos  los  corrillos  se  presenta, 
Quién  son  y  é  qué  han  venido  reílHendo , 
*y^  los  «imerlos  que  lloran  dando  cuenta; 
1  ellas  ,  no  menos  su  dolor  sinllenclo, 
Normara  cadu  una  y  se  lamenta 
De  las  Ir^astas  leyes  dr  Creonf e ,  % 

Que  ioovi«*ran  á  piedad  an  monte. 

Maa ,  envoeli]is  en  Ibnio  y  alarido, 
Mal  stis  palabras  eut<*oder  se  dejan ; 
Que  no  con  mas  esiroendoy  roas  ruido 
Las  fcolond riñas  huéspedas  se  nnejao, 

Y  en  balbuciente  canto  desabriuo. 
Sin  lenp^ias  á  dt*cir  su  mat  forcejan , 

Y  al  amor  del  incesto  horrendo  y  feo 
Tíf  r^,  iers  pi onunclan  por  Térro. 

En  hieilio  la  ciudad  con  eminencia 
Un  slmubcro  levani«ido  habla , 
Que  era  altar  de<Íicadoá  la  Clemencia, 

Y  á  ntitgnno  otro  dios  se  ctnicedía. 
Como  cosa  f(a;;rada.  reverencia 
La  |:ettla  desdidiada  le  hacia , 

Y  en  sus  aras  jarnos  falló  devoto 

Ni  destechó  de  el  mas  humilde  el  voto. 

El  nirgo  alli  de  todos  es  oído , 
Que  en  ufa  claro  ó  noche  temerosa 
Ir  puede  el  miserable  y  afligido 
Con  solas  quejas  á  aplacar  la  Diosa; 
N<»  el  humo  del  incienso  derretido 
fsi  sangre  de  animales  asquerosa , 
N<»  la  snpersiicfon  ni  el  culto  es  tanto; 
Que  aoto  de  su  aliar  la  ofrenda  es  llanto. 

SolH-e  él,  como  trofeo,  está  pendieute 
Has  de  una  CMlieliera  y  vestidura , 
Oue  d«*jóen  testimonio  allí  la  gente 
Que  mejoró  su  suerte  y  su  ventura; 
Corona  el  sillo  religtosamiMtte 
De  un  apnctble  lms(|ue  la  verdura . 
Do  el  sagrado  clavt*l  y  humilde  uUra 
Dao  reverencia  y  devoción  mus  viva. 

No  bar  sobre  el  ara  alguna  forma  humana 
Ni  de  piedra  d  metal  se  nnu'stra  bulto; 
Uuf*  le  agrada  ib  la  Diosa  soberana 
HahU-ir  iMi  el  pedio  m;is  oculio ; 
Con  los  humildes  es  afable  y  llana , 

Y  del  concurso  de  ellos  y  el*  tumulto 
Está  el  lugar  liorrible,  aunque  sagrado» 
Solo  d«*  los  dichosos  ignorado. 

Hay  fama  que  cansados  dé  la  guerra 
Los  deceudientes  de  la  hercúlea  rauía , 
Fabricaron  su  silla  en  esta  tierra. 
Muerto  el  divino  padre  ya  en  la  llama ; 

Y  aun  la  Cama  es  menor  de  lo  que  encierra , 
Que  fueron  mas  sus  hechos  que  su  fama , 

Y  se  dt  be  décn>er  quf*  por  sus  hechos 
Gozan  de  el  cielo,  ya  deidades  hechos. 

Túvoles  slemnre  en  hospedaje  Atenas, 
Por  norte  de  la  ley,  divinas  lumbres , 

Y  en  las  ciudades  de  gobierno  ajenas 
Sembró  sus  ceremonias  y  costumbres ; 

Y  asi ,  estas  aras ,  de  clemencia  llenas, 
Refiisto  de  comunes  pesadumbres , 
Aqní  le  consagró  para  que  en  ellas 
Hallen  todos  alivio  en  sus  querellas , 

Y  que  lejos  estén  desta  morada 
La  Ira ,  la  amenaza ,  la  violencia, 

Y  la  fuerza  de  un  reino  y  mano  armada 
No  tenga  potestad  en  su  presencia ; 
Que  de  sus  justas  aras  desviada , 

Le  baga  la  fortuna  reverencia , 

Y  lodo  cuanto  es  causa  de  pesares 
Lejos  esté  y  sujeto  i  sus  altares.    . 

Aqui ,  como  á  rerngios  conocidos, 
Coocurren  de  mil  partes  varías  gentes ; 
De  las  guerras  los  miseros  vencidos 

Y  los  qn^de  so  patria  esiin  ausentes; 
Aquí  los  de  sos  reinos  ezclu Idos , 

Y  otros  que  por  regiones  diferentes 
Vagando,  sims  errores  los  persiguen, 
Rae^pcv^r  y  lodoalaooosi^^iieQ» 


DE  LA  TEBAIDA. 

[  Luego  que  Edipo  aqui  pidtó  postrado 

Clemencia  en  el  dolor  que  padecía , 
Se  vencieron  las  furias  y  eicuidado, 
Oue  siempre  le  tuvieron  comparsa;. 
Hasta  al  pueblo  de  Olimpo  rebelado 
La  muerte  nimiiló  que  nK>ri>cia , 
Oyó  de  Oréstes  el  humilde  ruego, 

Y  el  materno  fur  jr  le  apartó  luego. 
Llegó  i  la  estancia  deseada  tanto, 

Rscuadra  al  On  de  madres  y  doncellas» 
Mastrándolea  el  vulgo  el  altar  santo, 
Movido  á  fdedad  de  sus  querellas ; 

Y  dándolas  lugar  para  su  llanto, 
La  misma  se  apartó  delante  deilas, 

Y  aunque  en  allegando  alivio  recíMeroo, 
No  del  cuidado  descansar  pudieron. 

Cual  la  banda  de  grullas,  que  huyendo 
De  su  fría  recion  á  mas  templada , 
El  faro  adonde  guia  conociendo. 
De  gritos  hinche  el  aire  alborotada; 
Pero  después  con  apacible  estruendoi 
Alepire  ya  en  la  estancia  deseada , 
Csiima  haber  vcnculo  con  sus  bríos 
Sierras  de  nieve  y  destemplados  rios. 

Y  en  aquesta  sazón  se  publicaba 
Con  sonorosa  trompa  y  con  clamores 
Del  vulgo,  que  hasta  el  cielo  celebraba ,     . 
Del  vencedor  Teseo  los  honores ; 
Como  en  triunfante  carro  alegre  entraba 
l¿n  la  antigua  ciudad  de  sos  in»  vores , 
Cuando  Deutia  en  la  esc;ibrosa  tierra 
Sus  amazonas  sujetó  en  la  guerra. 

Lleva  delante  el  capitán  valiente ,        * 
Por  despojos  y  lustres  de  su  gloria , 
Diversos  carros  de  vencida  g(>nte , 
Del  doro  Marte  imagen  y  memoria ; 
Tiran  los  los  caballos  tristemente , 
Sintiendo  el  deshonor  de  la  Vitoria ; 
Porque,  entre  otras  Insignias  y  banderas, 
Mezcladas  veo  sus  plumas  y  testeras. 

Llevan  montones  de  armas  destrozadas 

Y  bosques  de  las  lanzas  ya  deshechas, 

Y  partidas  mil  hachas  aceradas; 
Que  solo  para  el  monte  fueron  hechas ;    ' 
Mil  aljabas  vacias,  que  preñadas 
Vinieron  antes  de  menudas  flechas, 

Y  escudos  rotos  en  preciosos  cintos, 
De  sus  señores  eo  la  sangre  tintos. 

Van  luego  en  otros  c^trros  las  vencidas « 
Aun  sin  temor«  y  confesando  apenas 
Que  sou  mujeres,  pero  no  rendidas 
Al  común  sentimiento  de  sus  penas; 
Aun  les  parece  que  ellas  atrevidas 
Entran  iriunfanilo  en  la  ciudad  de  Atenas» 
A  solo  visitar  por  raro  ejemplo 
De  la  casta  Minerva  el  sacro  templo. 

Pero  lo  que  los  ojos  mas  llevaba 

Y  la  afición  primera  de  la  gente. 
Era  el  triunfante  carro  dtmde  entraba 
Fu  silla  excelsa  el  vencedor  valiente; 
Kl  oro  á  los  caballos  no  igualaba , 
Ni  á  su  carro  el  metal  mas  reluciente; 
Tal ,  que  con  el  de  Apolo  compitiera , 
Si  tan  veloz  como  es  gallardo  fuera. 

No  menos  que  los  ánimos  traía 
Hipólita,  tan  tuerte  como  bella , 
Que ,  ya  casatla ,  al  yugo  so  rendía , 

Y  solo  aquesta  fe  piído  vencella; 

Y  algunas  atenienses  que  alli  halúa 
Secretamente  mormuraban  della, 
Admiradas  de  ver  que  así  quebrase 
Las  leyes  de  su  iKitria  y  se  casase. 

Y  no  tan  sin  envidia  cual  detiene 
En  red  de. oro  el  cabello  reluciente , 

Y  cuan  cubierto  el  blanco  pecho  tíeiieu 
Bien  de  lo  que  solía  difereiile, 

Y  que  es  en  tolo  bárbara  si  viene 
A  mezclarse  do  Atenas  con  la  gente 

Y  á  tener  sucesores  de  un  marido 
De  (|aieii  coutraria  y  eueini(^a  ba  sido. 
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Tristes  á  ver  del  trtunfo  el  aparato, 
El  ^rUen ,  las  riqíiezns  y  los  doues, 
Se  apurtarou  las  griegas  por  un  ralo 
Del  ara ,  que  ce'  cabau  de  oraciones; 
Cun  (|ue  de  nuevo  el  amoroso  trato 
Se  renovó  en  sus  tristes  corazones 
De  sus  padres,  hermanos  y  maridos, 
No  viluríusüS ,  pero  asi  vencidos. 

Mas  luego  el  vencedor  el  carro  para » 
Viendo  lautas  matronas  en  Atenas , 

Y  desde  el  trono  excetsu  no  repara 
En  preguntar  las  causas  desús  penas 
A  todas  ya  con  benigna  cara. 

Mas  con  palabí  as  de  elicacla  llenas 
Asi  dijo  al  magnánimo  'leseo 
La  atrevida  mujer  de  Capaueo  : 

«Valeroso  guerrero,  á  quien  ofrece 
La  ruina  que  á  todas  nos  alcanza. 
Sobre  lo  que  hoy  fortuna  te  en;;randeca 
Nueva  ocasión  de  súpita  alahan/a , 
No  extraña  gente  somos ,  ni  padece 
Por  sus  culpas  alguna  esta  venganza ; 
Argos  fué  nuestra  patria,  y  reyes  eran 
Nuestros  maridos;  ¡nunca  fuertes  fueran! 

»Pero  que  les  movió  tan  sin  provecho 
Siete  escuadras  de  Grecia  las  mejores 
Ponerse  a  tanto  riesgo  y  tanto  estrecho 
Por  enmendar  de  Tébas  los  errores ; 
No  nos  admira  el  desgraciado  hecho, 
Que  no  pueden  ser  lodos  vencedores, 
.  Ni  sentimos  el  mal  de  nuestra  tierra ; 
Que  veces  son  de  la  dudosa  guerra. 

sSentimos  solo,  gran  señor,  uue  faeroD» 
No  lie  ros  mosiros  que  Sicilia  cria, 
Ni  los  centauros  los  que  aqui  murieron. 
Sino  el  mayor  valor  que  eii  Grecia  habla ; 
Dejo  los  claros  padres  que  tuvieron, 

8ue ,  aunque  morUiU^ ,  afirmar  podria    • 
ue  ya  vueltos  estrellas  muchos  dellos. 
Del  ciólo  aumentan  los  luceros  bellos. 

*  A  aquestos  pues  prohibe  dar  Créente 
De  los  sepulcros  el  honor  postrero. 
Como  SI  él  engendrara  á  Tesifonte 
O  fuera  del  iiilierno  el  vil  portero; 
Detiene  en  las  riben«6  de  Aqneronte 
Sus  ikninias  el  hórrido  bjnpiero, 
Que,  faltando  á  los  cuerpos  sepoltura. 
Ni  al- cielo  van  ni  á  la  región  escura. 

B¡üh  reina  universal ,  naturaleza ! 
Dioses,  ¿adonde estáis?  Dónde  está  agora 
De  aquel  injusto  rayo  la  (iereza 

Y  de  su  autor  la  mano  vengadora? 
Dónde,  Atenas,  está  tu  fortaleza; 

§ue  ha  dado  siete  vueltas  va  la  aurora , 
otras  tantas  su  luz  negado  al  suelo? 

Y  ¡sufre  aquesta  crueldad  el  cielo! 

sYa  las  aves  y  fieras  aborrecen 
De  los  muertos  el  pasto  empodrecido, 

Y  los  aires  sutiles  se  embravecen 
Del  mal  olor  del  campo  corrompido; 

Pues  Áqué  resta  en  los  cuer|>os  que  padecen , 
Si  ya  lo  mas  el  tiempo  ha  consumido? 
Desnudos  güesos,  sanj^re  solamente, 

Y  eso  enterrar  Créenle  no  consiente. 
>Ea» atenienses,  dignos  de  roemorfa, 

Queá  vosotros  compele  esta  venganza. 
Ames  que  Marcia  os  gane  aquesta  gloria , 

Y  Tracia,  en  quien  tenemos  confianza; 

8ue  á  tO(los  fué  común  esla  vilorta, 
ueslro  dolor  á  todos  les  alcanza ; 
De  donde  quiera  hay  cuerpos  no  enterrados , 
Que  aguardan  ser  de  su  nación  honrados. 

Bj^Quién  pues  en  ocasión  tan  piadosa 
Sera  cruel,  cuando  enemigo  fuese  ? 
Guerra  tuvimos,  causa  tan  forzosa 
Para  que  algún  rigor  permaneciese; 
Mas  ya  cesó  la  Ira  rigurosa , 
Cesó  el  odio;  y  snp tiesto  que  Yo  hubiese, 
jlCuándo  la  muerte  no  venció  á  la  ira , 
O  qaica  de  muertos  á  vengauza  aspira? 
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«Que  tú ,  Señor,  no  asi  cuando  veoclsie » 
Según  la  fama  de  tus  hechos  ctieota  9 
A  Ciria  á  las  fieras  ofreciste , 
Ni  á  Cercio,  aum^ue  eran  dignos  desta  afreul::; 
Ciuel  era  Seiron;  mas  permitiste 
Que  del  fuego  la  llama  violenta 
Quemase  el  cuerpo  infame,  ({m*  pudieras 
Entregar  á  las  aves  y  á  las  iieras. 

>  Y  es  de  creer  que  el  Tañáis  queda  agora 
Con  sepulcros  y  exequias  humeando 
De  amazonas  que  Scília  muertas  llora , 
De  donde  armado  vuelves  y  triunfando ; 
Si  pieJad  en  tus  entrañas  mora  • 
Sigue  este  triunfo  uue  te  está  aguardando; 
Que  con  solo  el  trabajo  de  una  guerra 
Satisfarás  al  cielo,  iuUeruo  y  tierra. 

bSí  deshiciste  el  laberinto  en  Creta  >  ' 
Guiado  del  suiil  ovillo  de  oro. 
Si  libraste  á  tu  patria  de  sujeta, 
Venciendo  en  Maratón  el  humbre  y  (oro , 
Si  de  tu  anciana  huéspeda  respeta 
Kl  ruego  Jove  y  se  enternece  al  lloro» 
Defiende  aquesta  causa;  asi  te  sea 
Propicia  Palas  ¿  cuaUíuier  pelea, 

»Y  asi  el  sagrado  Alcides  invidioso 
Nunca  esté  de  tas  hechos  inmortales  9 
Antes  le  agrade  verte  valeroso, 

Y  que  en  obras  y  en  ánimo  le  iguales; 

Y  siempre  en  carro  y  siempre  vitorioso 
Su  maure  te  reciba  en  triunfos  tales» 

'  Y  asi  nunca  á  tu  patria  le  suceda 
Caso,  cual  este,  en  que  rogarte  pueda.» 

Dijo ;  y  todas  rogando  hamlldementey 
Las  manos  levantaron  y  alarido , 

Y  de  Neptuuo  el  grande  deceodiente 
Bludó  el  color ,  de  su  dolor  movido ; 

Y  vuelto  el  rostro  como  brasa  ardiente» 
De  la  justa  venganza  compelido, 
•¿Cuál  furia,  dijo  á  voces,  cuál  Megera 
Introduce  reinar  deita  manera? 

»No  tales  pechos  en  la  gente  griega 
Dejé  cuando  parti  á  la  Scitia  helada; 
¿  Qué  furor  nuevo  es  este  que  los  ciega? 
Qiié  crueldad  es  esla,  nunca  usada  ? 
lEsperabas,  Creonte,  en  mi  refriega 
Mi  persona  vencida  ó  destrozada? 
Presente  pues  estoy,  que  no  he  venido 
Cansado  de  la  sangre  que  be  vertido. 

•Y  aun  todavia  está  con  sed  mi  lanza 
De  sangre  quVs  tan  justo  que  se  vierta; 
Fiel  Fegco,  ofende  la  tardanza , 
A  tu  caballo  volador  despierta; 
Vuelve  á  Tébas,  anúnciules  venganza 
Si  no  sepultan  á  la  geule  muerta; 
Que  si  les  niega  Tébas  sepultura. 
De  habeila  menester  no  está  segura.* 

Asi  dijo;  y  los  uviles  olvidando 
De  la  guerra  y  trabajos  del  camino, 
AI  punto,  su  valor  manifestando. 
Para  la  nueva  guerra  se  previno; 
A  los  suyos  exhorta,  reforzando 
Las  fuerzas  contra  el  tirio  peregrino, 
Que  la  gloria  presente  le  desvela , 

Y  con  el  ansia  de  otro  triunfo  vuela. 

Bien  como  cuando  un  loro  madrigado 
Que  ya  (le}ó  el  competidor  vencido» 
En  el  bosipie  do  esialKi  retirado 
Oyó  (lue  resonaba  otro  bramido. 
Que,  aunque  se  halla  el  cuello  desangrado, 
Con  polvo  disimula  estar  herido, 

Y  con  nuevo  furor  y  nuevo  brío 
A  todo  el  campo  incita  á  desafío. 

Entre  resolución  Minerva  al  punto 
Su  escudo  sacudió,  donde  llevaba 
El  rostro  de  Medusa,  que,  difunto» 
Aun  el  temor  antiguo  conservaba; 

Y  erizando  el  cabello  lodo  junto,    * 
Que  un  escuadrón  de  viboras  formaba» 
A  Tébas  mira,  que  temblor  ponía , 

Y  aua  uo  el  campo  de  Atenas  se  movia. 


TRADUCCIÓN 

T  la^go  i  la  batalla  le  moWeroD, 
5*5  solo  lo*  mancebos  animosos 
1  los  qiie  acompañándole  volvieron 
En  el  triunfo  presente  ¥tiorioso:s, 
M^s  los  qQ<»  fii  3111,  |3s  armas  conocieron , 
j^^^^^n^fH^s  coliivaban  espaciosos; 
>o  hubo  q  Qieii  ia^  banderas  no  siguiese, 
Sin  qae  á  seguirlas  coin|»eliUo  fdese. 

y*n  los  que  habitan  el  Brauron  helado. 

Y  de  Muaiquia  va  laincnlu  gente» 
Los  de  Pírea,  puerto  deseado 

üel  piloto  qu>|  mar  turbado  siente; 
va  MeratOD,  ▼  aun  no  era  celebrado 
CoQ  el  ilasirc  triunfo  del  Oriente , 

Y  de  Celeo  todo  el  vasallaje. 

Que  á  Céresdió,  aunque  rusiico,  bospedije. 

El  de  Gatea  á  pelear  se apltoa. 
Las  «rmas  toma  el  rústico  en  Milena, 
Aquella  en  bosques  y  esta  en  prado*  riofi , 
\  el  montañés  de  Parnos,  de  uvas  lieuü ; 
Lical>eio«  que  olivas  fruti8ca, 
l>e  los  que  las  cultivan  se  enajena, 
neo  va  ,  y  de  Himeto  se  separa 
El  qae  los  campos  olorosos  ara. 

Ueja  é  Caroania  el  que  sus  campos  pisii> 
Qae  vesUa  de  yedras  tirsos  antes ; 
Queda  Punion  desierto,  que  devisa 
Las  proras  de  las  naves  müS  dtsiaoleSy 
Donde  encañado  Egeo  en  la  divisa 
De  los  mal  advertidos  navegantes. 
Creyendo  que  su  nave  era  vencida , 
DIó  notnbre  al  vago  mar  con  su  caida. 

Sos  pueblos  Sainmina  convocados, 
T  Etéusis,  diestra  eo  cultivar  la  tierra. 
El  uso  suspendiendo  i  los  arados,  • 
Estos  V  aquellos  vienen  á  la  guerra; 
Dejan  los  de  Cálice  sus  labrados, 
Qae  en  nueve  braxos  su  cristal  encierra, 

Y  &  lliso  los  que  beben  sus  licores , 
Qaeocalió  de  Oriiia  los  amores. 

Hasta  el  collado  mismo  y  fortaleza 
De  Atenas  se  vació  de  moradores , 
Adonde  compitieron  por  su  alteza 
Los  dioses,  sus  antiguos  valedores; 
Hasta  que  de  sus  peñas  y  asperezas 
El  nuevo  árbol  produjo  fruto  y  flores » 

Y  podo  con  las  ramas  extendidas 
Hacer  sombra  i  las  olas  sacudidas. 

Fuera  á  Tébas  también  ¿  esta  jomada 
Hipólita  7  la  gente  que  regia , 
Si  ya  el  temor  de  verse  tan  preñada 
No  estorbara  el  intento  que  tenia ; 
Demás  que  del  marido  fué  rogada 
Que  las  armas  dejase  y  la  porfía , 

Y  que  en  logar  de  Marte,  por  trofeo 
Consagrase  las  flechas  á  Himeneo. 

Y  lue^o  qne  á  la  heroica  y  alta  empresa 
Vio  el  capitán  que  todos  se  animaban , 
Que  les  es  dulce  el  hierro  y  que  de  priesa 
De  sus  hijos  y  amigos  se  apartaban , 

Y  qne  por  do  impedirse » aunqne  les  pesa» 
Los  abrazos  y  besos  abreviaban , 

Asi  dijo  con  ánimo  bizarro 
Desde  el  excelso  trono  de  su  carro : 

tNobles escuadras,  gentes  valerosas, 
Qne  defendéis  conmigo  en  jostp  guerra 
Las  leyes  y  costumbres  piadosas 
Que  en  el  morir  estableció  la  lierra , 
Fiad  en  vuestras  hazañas  generosas 

Y  el  único  valor  qu*el  pecho  encierra. 
Dignas  del  gran  principio  que  habéis  dado 
«Sean  las  obras  al  intento  osado. 

•Bien  claro  veis  qae  está,  por  otra  parte. 
El  favor  de  lo$dtoses  y  las  gentes, 
Naturaleza  os  lleva  el  estandarte , 
Ley  general  de  todos  los  vivientes; 
Por  el  contrario,  el  escuadrón  de  Marte 
En  Tébas  guian  furias  y  serpientes, 

Y  siendo  tal  la  nuestra  y  tal  su  guia. 
No  bay  que  dudar  del  fió  desta  porfía. 
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>ld  alegre^;,  os  mego,  i  la  batalla , 
Que  os  prometo  seguro  vencimiento , 
La  justa  causa  qne  lentMS  de  dalla , 
Fundad  en  ella  el  Un  de  vuestro  intento.! 
Dijo;  y  tirando  un  asta,  q<iL  aicanzalia 
Pudiera  solo  el  presuroso  vietito , 
Mas  que  el  viento  y  la  lanza  presuroso. 
Tomo  el  camino  el  capitán  famoso. 

Tal  cuando  Jo  ve  cubre  de  nublados 
Los  altos  ejes  del  nevado  polo, 

Y  del  largo  descanso  ya  enfadados  • 
Rompe  á  sus  vit* ntos  la  caverna  Eolo, 
Que  de  nuevos  fui  ores  animados , 
Vsotí  la  mudanza  del  ivierno  solo, 
V:<gas  estrellas  salen  sacudiendo, 

Y  en  Artos  silva  el  eco  de  su  estruendo; 

Y  entonces  cuando  su  furor  derrauíau. 
Sin  ser  en  las  cavernas  detenidos , 
Gimen  los  montes  y  las  ondas  braman , 

Y  se  encuentran  nublados  despa reídos; 
Suenan  los  truenos  que  los  aires  aman, 

Y  relucen  los  raios  encendidos, 

Y  todos  gustan  Je  avivar  la  guerra , 

Y  ver  herida  retumbar  la  tierra; 

Catervas  de  caballos  y  peones 
Trillan  los  campos,  talan  la  arboleda. 
Tal,  que  la  yerba  envuelta  en  los  terrones 
De  renacer  sin  esperanza  (|ueda ; 
De  espejos  no  á  sus  limpios  morriones 
Alcanza  á  deslustrar  la  polvareda. 
Que,  esparcida  su  luz,  ai  cielo  alcanza, 

Y  al  sol  relampaguea  cada  lanza. 

Marchan  el  dia,  y  de  la  noche  escura 
Sin  perdonar  las  nieblas,  van  marchando, 

Y  una  escuadra  mas  que  otra  se  apresura, 
Todas  llegar  á  Tébas  porfíando ; 

Cuál  el^  primero  publicar  premura 

§ue  vio  sus  chapiteles  relumbrando, 
cuál  ser  con  su  lanza  el  qne  primero 
Rompía  en  el  muro  el  no  manchado  acero. 

Mus  sobre  todo  el  campo  se  señala 
El  nieto  de  Nepluno,  que  parece 
Que  en  armas  y  valor  nadie  le  iguala, 

Y  su  presencia  á  todos  escurecf; 
En  cuyo  escudo  por  adorno  y  gala 
4^a  gloria  de  sus  hechos  resplandece , 
Grabada  Creta  en  medio  del  asiento. 
Con  cien  ciudades  y  murallas  ciento. 

Pintado  alli  con  distinción  se  vía 
Del  lal>erioto  el  inli  icado  coso , 

Y  el  mismo  que  en  sus  brazos  retorcía 
El  yerto  cuello  al  toro  riguroso;    • 
Vese  cuál  de  sus  golpes  se  escondía , 
Haciendo  el  presto  ivierno  perezoso, 

Y  cuál  le  ataba  los  nudosos  brazos. 
Haciendo  de  los  suyos  fuertes  lazos. 

De  verlo  asi  abrazado  en  la  pintura 
Con  la  bestia  feroz  estrechamente, 

Y  oue  una  y  otra  vez  en  sangre  pura 
Se  oaSa  de  la  planta  hasta  la  frente» 
De  verlo  entrar  en  la  batalla  dura 
Tan  sin  temor  al  capitán  valiente. 
Con  tan  fiero  animal  y  tal  denuedo, 

A  todos  puso ,  aunque  pintado,  miedo. 

Y  aun  él,  mirando  la  labor ,  renueva 
La  memoria  del  hecho  ya  pasado , 

Ve  los  amigos  que  en  la  heroica  prueba 
Dudaban  del  suceso  no  esperado. 
Ve  la  entrada  temida  de  la  cueva, 

Y  en  ella,  con  semblante  demudado. 
La  hermosa  cretense,  qne  temia 

Si  el  hilo  que  le  dio  se  acainria. 

Ya  en  aquesta  sazón  Creonte  habit 
Mandado  ejecutar  la  injusta  pena 
De  desollar  á  Antfgone  y  Argla, 

Y  atadas  las  llevaban  en  cadena; 
Alegres  ambas,  cada  cual  tenia 

De  ambición  de  morir  el  alma  llena; 

Y  asi,  ofreciendo  al  hierro  el  cuello  blaD'!o9 
Iban  del  Rey  y  su  rigor  burlando. 


too 


Curiosidades  aiBuacRÁFicAá. 


•   ruando  llegó  A  fmbajartor  Pegco» 
At  parecer pacilioo,  y  mosiranilo 
D<'  verde  oliva  uii  rumo  por  trofeo» 
Pfro  di  guerra  morial  desufiando, 
Oue no  oivjdó  el  mxiidalo de  leseo, 
GurTra  en  sii  nombre  á  todos  publicando, 

Y  qtie  del  muro  estaba  ya  cercano , 
Cuhrieitüo  de  armas  y  de  gente  el  llano. 

Suspenso  estavo  y  lleno  de  cuidado 
El  lobuno  escuchando  el  des;ino. 
Algo  dudó  de  verse  amenazado , 

Y  en  sus  antiguas  iras  templó  el  brio; 
Pero,  al  fln,  en  sus  fuerzas  confiado 

Y  en  la  real  potencia  y  seí^orto. 
Fingió,  ann(jue  triste,  un  ánimo  severo, 

Y  asi,  risueño  dijo  al  mensajero  : 

t¿Tan  pocos  son  los  males  y  las  penu 
Que  establecí  cotHra  la  griega  gente, 
(jue,  viendo  lacat'lu  de  Micénas, 
Hay  (|uieu  de  nuevo  el  mismo  daño  Intente  t 
¿Que  hay  quien  ose  cercar  nuestras  almenas 

Y  en  el  peligro  ajeno  no  escarmiente  Y 
Vengan,  pero  vencidos,  no  se  quejen 
Que  por  la  ley  que  i  los  demás  los  dejen.» 

Dijo;  mas  ya  del  campo  4iue  venia 
Vio  levantar  la  espeea  polvareda. 
Que  escurece  la  clara  luc  del  día , 

Y  no  hay  quien  devisar  los  montes  pueda; 
Perdió  al  punto  el  color  que  antes  tenia . 
Que  aun  sangre  jutgarin  que  no  le  queda, 
I  i  sus  vasallos  inciuudo  al  arma. 
Pidió  las  suyas,  y  al  momento  se  arma. 

Bastó  i  tuH)srle  haberle  parecido 

?ue  las  furias  sus  sillas  ocupaban , 
que  llorando  á  Nencceo  vldo, 

Y  que  alegres  los  griegos  se  enterraban ; 
iQué  día  aqueste  desgraciado  hs^sido,. 
Quecuaudo  en  Tébas  de  la  paz  gosaban, 

'  Que  á  costa  de  su  sangre  poseía , 
La  paz  hallada  pereció  en  un  dia? 

Las  armfls,qae  tenían  ya  colgadas 
En  sus  tenmlos,  por  rotas  y  deshechas. 
Vuelven  á  descolgar,  y  aunque  quebradas. 
No  tienen  iasTodeias  fior estrechas; 
Descuelgan  sin  penachos  las  celadas , 

Y  aun  no  limpias  de  sangre  muchas  flechas. 
Que  no  hay  qiríen  con  caballo  lanza  ó  dardo 
Ni  espada  pueih  parecer  gallardo. 

No  hay  foso  de  gue  puedan  confiarse. 
Cerca  (fue  no  este  rota  ó  mal  sigura. 
Puerta  (|ue  no  convenga  rep.trurse. 
Que  todo  lo  asoló  la  gueiTa  dui» ; 
No  h»y  torre  donde  puedan  amparttrae, 
Que  les  falla  de  almenas  la  hermosura , 
De  mui  has  que,  arrancadas  de  su  ssiento. 
Tiraba  i^apaueo  por  el  viento. 

Pues  ya  la  juventud ,  en  quien  debiera 
Tenerse  con tisnza,  está  perdida , 
Sin  sangre,  sin  virtud ,  y  de  manera 
Que  en  vano  será  Tébas  socorrida ; 
Ya  no  la  esposa  del  marido  es|)era 
Los  dulces  besos  con  que  amor  oonvlda , 
Ni  los  hijos  del  padre ,  qtt*«stán  tales^ 
Que  no  se  acuerdan  mas  que  de  sua  «alea. 

Por  el  contrario,  el  ateniense  luego 
Que  vio  romper  la  elara  luz  del  día 

Y  la  del  sul ,  que  juzgaran  que  en  fuego 
Las  lanzas  y  celadas  encendía , 

Al  campo  sale,  donde  et  eanipo  griego 
De  desnudos  esf>irkns  hervía, 

Y  el  aire,  del  vapor  inficionado 

De  tanto  cuerpo  muerto  no  enterrado. 

Dentro  del  mi4«mo  yelmo  el  aire  aieole, 

Y  el  fuerte  capitán  gime  y  s»s{*i*'*t 

Y  provocado  del  rÍKor  presente, 

Cmí  la  justa  ocasión  i^e  enciende  en  ira ; 
Pero  el  tebano  rey,  aum]ue  íncleinente. 
De  aquesta  pai  te  «u  escuadrón  «retira ; 
Que  al  fín  de  tantos  diifios  recebidos , 
Quiso  bourar  deaia  iueris  á  los  veDcidoa» 


Que  no  sohre  los  enorpoa  desdichudoi 
Ni  en  el  campo  bauado  en  sangre  pura 
Quiso  que  peleasen  sus  soldados, 
Ni  alli  mezclarse  en  la l^atalia  dura; 
Por  gloriarse  de  ver!osdestn)z.*do8. 
Mas  que  por  piedad  fué  por  ventura , 

Y  otra  tierra  eligió ,  que  m^s  sedienta 
Deba  la  sangra  que  verter  iutenta. 

Ya  el  Qo  campo  y  el  otro  se  mezcialKi* 
Del  furor  de  fieiona  competido, 

Y  aunque  á  los  unos  y  otros  incitaba» 
No  á  todos  era  con  igual  partido; 
Que  no  igualmente  en  todos  resonaba 
De  las  bastardas  trompas  el  ruido. 

Ni  en  el  esfuerzo  de  embeaiir  primeio 
Igualaba  el  tel>ano  al  forastero. 

Estaban  todos  flacos,  sin  aüaoto. 
Que  aun  de  la  es|>ada  el  peso  loa  oprione , 
La  floja  diestra  el  asta  ¡oh  helamiento  I 
No  puede  sustentar  ala  que  lo  anime ; 
Hab4*rse  vuelto  á  armar  es  mss  toruenl^y 
Que  no  hay  quien  vi^a  llaga  nalastime 
Apretándose  el  yelmo  á  la  celada. 
Que  hace  la  sangre  reventar  cubijada. 

Tanto,  que  en  los  de  Atenas  la  flereca 
Fué  menor  en  entrando  la  lialalU , 
Cuando  de  sos  contrarios  la  fUquesa 
Les  negaiía  ocasión  de  itiecutalia ; 
Cual  es  mayor  del  viento  la  aaperesa 
Faltando  selva  en  que  poder  quebralla  • 

Y  mayor  el  silencio  en  U  ribera , 

Si  no  hay  escolio  en  que  sus  ondas  hiera* 

Mas  luego  que  al  romper  contra  el  teliaio 
El  gran  Teseo  con  virtud  divina 
Su  lanza  levantó  en  \¿  diestra  mano. 
Que  era  de  Maratón  una  alta  encina , 
(iOn  cuya  sombra  cubre  todo  el  llauA» 

Y  al  enemigo  temeroso  incUna , 

Y  del  hierro  la  luz  que  resplandece 
El  Üero  campo  alumbra  y  eetüemece; 

Como  si  el  padre  l^larte  deoeudiera 
De  la  cumbre  de  Lemo  jiuceaible, 

Y  de  su  veloz  carro  saoiMUera 
Hiedo,  huida ,  muerte  aAiorreeible; 

No  el  tebano  escuadrón  de  otra  manera» 
De  espanto  lleno  y  de  temor  terrible , 
Desanimado  y  vergonzosamente 
Volvió  la  es|>alda  al  capitán  valiente. 

Mas  DO  sigue  el  alcance,  de  enfadado, 
NI  el  brazo  en  sangre  fácil  embaraaa. 
Aunque  el  resto  de  vulgo  porfiado 
Les  va  por  todas  parles  dando  ca/a ; 
Asi  agrada  el  despojo  desechado 
Al  lobo  y  al  masiiu  de  mala  raza ; 
Mas  no  al  león,  que  mientras  mas  se  eociende 
Al  que  rendido  está  menos  ofendü.  * 

Empero  á  la  primera  lanza  aciba 
A  Olenio  y  áTramiroatravesamio, 
Aquel,  que  saca  fleolias  de  su  aljaba , 

Y  este  una  grande  piedra  levantando , 

Y  de  otras  tres  sin  detenerse  enclava 
De  Alceo  los  tres  hijos,  que'flando 

En  tres  escuadras  que  á  regir  vinieroDi 
Lo  mal  que  conüaban  conocieron. 

Una  á  Fileo  le  esrondió  en  el  pecho» 

Y  otra  hizo  que  llóiope  mordiera, 

Y  sin  serle  tas  armas  de  provecho. 
Pasó  de  Jafio  el  hombro  la  tercera ; 
Ya  Emon  á  reparar  el  daño  hedto 
Llegaba  al  punto  con  veloz  carrera. 
Mas  tan  veloz  como  en  su  carro  vino , 
Voló  sobre  él  un  asta  como  un  pino. 

El  cual  de  golpe,  el  tiempo  oonocieado, 
Los  medrosos  caballos  hizo  i  un  lado , 

Y  la  lanza,  que  el  aire  il)a  rompiendo, 
A  dos  del  los  pasó  por  el  costado ; 

Ya  el  hierro  iba  al  tercero  apeteciendo» 

Y  á  no  haberse  la  punta  atravesado 
En  el  timón  del  carro,  lo  pasara, 

Y  hasta  el  cuarto  oaballo  no  pajrara. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  TEBAIDA. 


107 


Y  como  solo  el  capitán  Tállente    . 
Bascaba  de  Creóme  la  persona , 
Tj'ia  ídetinte,  y  cou  furor  anuente 
Por  lodo  el  cain:>9  *  voces  le  pregona ; 

Y  dolo  al  fio  en  la  contraria  freuie. 
Que  i  \os  snjos  detiene  y  amontona , 
Los  animes  medrosos  incj lando , 

Y  en  vano  cou  U  muerte  amenazando. 
Mas  no  bastó  sn  Tuna  j  sa  amenaia 

Para  qae  los  leba  nos  no  hnyesen. 
Que  solo  le  dejaron  en  la  plaza. 
Sin  que  ley  militar  otiedeciesen ; 
M  a  Teseo  sa  gente  le  embaraza « 
PuiY|ue  ali-ás  les  mandó  qnc  se  tuviesen; 

Y  asi,  se  retiraron  sus  soldado.^, 

De  so  esfuerzo  y  sus  dioses  conUados. 

T2me  dé  xer&e  á  tanto  riesgo  puesto 
Creonle ,  y  vuelve  6  convocar  su  gente ; 
Mas  eonociendo  el  odio  manifíesto- 
Que  \e  ban  mostrado  en  la  ocasión  presente, 
Al  f  ztremo  de  ira  arrojó  el  resto , 
Qae  menos  que  furor  no  le  consiente» 
\  asibablú  con  ánimo  atrevido , 
De  la  forzosa  n^erle  compelido : 

«Xo  con  mujeres  pienses  qu*es  la  guerra» 
O  que  son  de  doncella  aquestas  manos, 
Qae  aqoi  sal)e  tener  aquesta  tierra 
Con  fuertes  bombres  trances  inhumanos ;     . 
\o  soy  por  cuya  cansa  Estige  encierra 
De  Tideo  los  becbos  soberanos, 

Y  ()or  quien  el  furioso  Hípomedonta 

Y  i  Capaneo  visitó  Caronie. 

>¿Gon  qué  locura  pues  acometiste 
Batalla  tan  injusta  y  fepentiria? 
¿Muerios  no  ves  los  que  á  vengar  venisle? 
¿Cómo  no  te  amenaza  su  mina?» 
Dijo :  y  con  cuantaí  fuerza  ^n  ¿i  asiste 
Una  lanza  p^ida  le  encamina ; 

Y  bien  perdida  fué,  pn<>s  solo  pudo 
Clavársela  en  el  cerco  del  escudo. 

Rióse,  aunque  enojado ,  el  $;ran  Teseo  - 
De  escachar  los  blasones  del  tebano, 

Y  de  verde  su  laura  el  mal  empleo, 

Y  el  (H)co  efeto  de  la  débil  mano ; 

Y  cadicioso  de  mayor  trofeo , 

De  una  lanza ,  que  un  fresno  es  mas  liviano , 
Un  gran  Uro  aperdbe  el  brazo  fijo , 
Peroprímero  con  soberbia  dijo : 

•; Almas  de  griegos,  por  quien  boy  pretendo 
r.n  saeríücio  dar  la  de  Oeoiite !  •    • 

Abrid  las  puertas  del  infierno  horrendo, 
^Iga  la  vengati^*a  Tesífunte ;  • 

Mirad  qae  ya  el  traidor  qu*está!s  temiendo 
Yiene  i  el  escuro  reino  de  Aqueronte. » 
^jo!  7 la  gruesa  lanza  blandeando, 
Se  la  tiró,  los  aires  barrenando. 

Yino  á  berir  la  rigurosa  punía 
Adonde,  por  debajo  del  escudo. 
La  malla  de  la  cota  está  mas  junta 

Y  hace  el  eslabonado  mas  menudo^ 
Por  mil  ventanas  ¿  salir  apunta 

La  sanare  que  despide  el  ¡techo  crudo, 

Y  dando  fin  á  lan  injusta  gtierra , 
Bevolviendo  los  ojos,  vino  á  tierra. 

Grave  Teseo  al  punto  sobre  é  1 1  lega , 
Desimdiodole él  propio  la  armadura, 
«Ya,  dijo,  i  la  enemiga  gente  griega 
A^daráte  darles  sepu  llura ; 
Ve  pues,  traidor^  donde  tu  alma  ciega 
Padezca  eterno  llanto ,  mas  signra 
De  qae  el  cuerpo  que  deja  aquí  postrado 
Seaiamáscon  el  sepulcro  honrado.  • 

•Loefro  alegres  los  canfpos  se  merclaron , 
Las  diestras  i  las  paces  eztendíendo , 
Y  en  medio  de  la  guerra  las  flrmarou , 
Caalgde&ped  A  Teseo  recibiendo ; 


Que  fuese  sn  candilTo  le  rogaron , 
Sus  muros  y  sus  casas  ofreciendo; 

Y  él.  aunque  vencedor,  y  ellos  vencidos, 
No  despreció  los  ruegos  ofrecidos. 

Huélganse  en  ver  que  vencedor  entraba 
Cualquier  madre  tebana  y  cunlq>:ier  nuera. 
Cual  si  en  la  India ,  á  quien  el  Ganges  lava , 
A  Baco  el  sacrificio  se  hiciera « 
Adonde  el  mismo  rio  celebrabn. 
Vencido  ya  y  humilde  en  su  ribera , 
Los  regocijos  que  en  honor  hicieron 
Del  mismo  dios  de  quieu  vencidos  fueron. 

Has  ya  por  varias  partes  discfirriendo 
Vienen  las  madres  griegas  incitadas, 
Las  estrellas  del  ci  Jo  sacudiendo 
Con  sns  gritos  y  voces  desusadas ; 
Cual  á  la  guerra  suelen  ir  corriendo 
Las  locas  bacanafes  convocadas  ; 
Que  dirás ,  sí  reparasen  su  furia. 
Que  vienen  de  hacer  alguna  injuria. 

En  medio  de  su  llrinlo  se  holgaban, 

Y  alegres  nuc^lis  lágrimas  vertían , 
Del  ímpetu ,  á  mil  partes  se  arrojaban. 
Cual  gozo  y  el  dolor  las  compelían ; 

Si  al  gran  Teseo  Irán  antes  dudaban, 
O  á  ver  el  cuerpo  de  CreonCe  irian 

Y  á  los  suyos,  y  al  fin  las  llevó  el  llanto 
A  ver  los  cuerpos  deseados  tanto. 

No  si  alguna  deidad  coh- lenguas  ciento 
Aumentara  en  mi  pecho  la  armonía, 
Pudiera  referir  con  digno  aliento 
Tantos  sepulcros  hechos'en  un  día 
De  tantos  como  el  último  elemento 
Del  vulgo  y  de  los  nobles  consuhiía, 
Ni  pudieran  mis  fuerzas  ser  iguales 
A  tanto  llanto  y  sentimientos  tales. 

Ni  á  referir  mi  espíritu  bastara 
Cómo  Ebadne  con  ánimo  atrevido 
Se  echó  en  la  llama  que  le  fué  tan  cara , 
Buscando  al  rayo  que  abrasó  al  marido ; 

Y  cómo  reclinando  el  pecho  y  cara 
Sobre  el  cuer|>o ,  del  suyo  tau  querido, 
Deifile  lo  excusa ,  y  cómo  Argia 

¡Con  nné  llanto  la  madre  cazadora 
Llama  al  joven  de  Arcadia  sin  ventura, 
Al  de  Arcadia ,  en  (|uien  hubo  hasta  agora» 
Aunque  muerto  y  sin  sangre ,  hermosura ! 
El  de  Arcadia ,  que  un  campo  y  otro  llora 
Su  muerte  en  tierna  edad,  aun  no  madura. 
Que  apenas  estas  cosas  furor  nuevo 
Podrá  bastar,  ni  aunque  inspirase  Febo. 

Y  pues  ya  llegó  al  puerto  mi  navio 
Después  de  tamo  mar  como  ha  pasado, 
:  Oli  mi  Tebaida^  que  al  ingenio  mió 
Doce  anos  irujiste  desvelado! 
Que  largos  tiempos  durarás  confio 
Mientras  viviere  el  dueño  á  quien  te  he  dado; 
Qü*es  cierto  que  su  fama  y  sus  favores 
El  camino  abrirán  de  tus  loores. 

Ya  podrá  ser  que  se  renueve  y  vea 
En  la  edad  venidera  tu  memoria , 

Y  que  el  César  magnánimo  le  vea , 
Que  es  adonde  llegar  puede  tu  gloria, 
O  que  la  juventud  que  á  Italia  arca 
En  ti  deprenda  la  tebana  historia , 

Y  que  en  diversas  partes  y  lugares 
Tus  versos  solenice  en  sus  aliares. 

Vive  pues  largos  años,  mas  no  iolcutes 
Con  la  divina  Eneida  competencia , 
Lejos  la  sigue  y  della  no  le  ausentes. 
Haciendo  a  sus  pisadas  reverencia ; 
Pues  el  nublado  de  la  envidia  sientes , 
Luego  se  deshará  con  su  presencia , 

Y  muerto  yo  á  pesar  del  torpe  olvido, 
fil  honor  te  darán  que  has  merecido. 
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RESA  QUE  DEL  PUERTO  DE  LA  MAAMOM 

HIZO 

EL  ARUADA  REAL  DE  ESPAÑA  EN  EL  AÑO  DE  1614, 

POR 

AGCStlxV  DE  HOROZCO, 

RUOIlAl  M  SSOU-OIU,  KCtWEXTC  tü  CÁDIZ,  CMADO  QOC  FUÉ  DEL  UT  CATÓLICO  DON  FELUE  U. 


A  DON  FRANCISCO  DE  ANDIA  IRABRAZABAL," 

icñoráeUfl  eaffts  y  lolareí  de  Andia  Irarraxábal,  comendador  de  AgnUarejo,  ¿rden  de  Santiago, 
del  oo&iejo  de  Gaerra  de  na  majestad^  y  lu  veedor  general  en  lof  etiadoi  de  Flándei. 

Tax  clara  y  manifiesta  es  la  muy  antigua  é  ilustre  prosapia  de  vuesamerced  en  el  tesoro  de  las 
altas  sierras  que  encierran  el  de  la  nobleza  de  Guipúzcua  y  Vizcaya,  provincias  nunca  perdidas, 
ni  domadas  de  otras  naciones,  cuanto  resuenan  sus  voces  y  se  dilatan  por  el  orbe,  conlo  reli- 
quias sublimes  del,  según  lo  dice  el  apellido  de  González  de  Andía,  decendencia  y  solar  dequo 
vuesamerced  goza  por  linea  recta  de  varón  del  conde  Fernán  González,  primero  señor  de  Casti- 
lla. \  Andia,  en  vascuence,  lo  mesmo  es  que  decir  grande ,  cuadrando  con  sus  armas  y  estirpe, 
que  son  castillo  y  león  coronado.  Siendo  el  solar  de  Irarrazábal  uno  de  los  de  la  primera  pobla- 
cíoQ  de  España,  cuyos  dueños  continuamente  han  servido  con  la  espada  en  la  mano  en  las  guer- 
ras, con  titulo  de  vasallos  y  ricos  hombres,  rompiendo  las  cadenas  del  canal  de  Bayona  y  liber- 
tando nuestros  prisioneros;  por  cuya  hazaña  dejó  sus  antiguas  armas,  tomando  una  dellas  por 
baQ(íaeQ  boca  de  dragones,  con  dos  veneras  de  Santiago.  Siendo  este  el  otro  solar  y  mayorazgo 
paiei'Qo, enriquecido  de  honras  y  antigüedades  inestimables,  como  por  parte  de  madre  lo  dice 
el  de  Zarate  en  Vizcaya,  salido  de  la  casa  de  Ayala,  fundación  del  infante  don  Vela,  hijo  del  rey 
de  Xragon,  y  de  la  casa  de  Recalde,  de  quien  fué  la  marquesa  de  Berlanga,  tia  de  vuesamerced, 
su úliiiua poseedora,  se  colige  lo  que  es,  y  lo  mucho  que  desto  encierra  en  si  por  todas  partes, 
como  por  sus  padres  y  abuelos  es  emparentado  con  lo  ilustre  y  noble  de  lo  vascongado ,  sellado 
en  sus  pechos  y  en  los  de  sus  hermanos  con  los  hábitos  que  tienen  de  Santiago,  Calatrava  y  Al- 
cántaro.  Prendas  y  parles  unas  y  otras  claras  y  dignas  de  estimación,  si  bien  en  mi  opinión  son  las 
m:is  débiles  con  las  propias  de  vuesamerced ,  que  por  su  persona  se  ha  adquirido  todo  lo  qué  hoy 
tionc«  restaurando  las  antiguas  nxemorias  de  sus  pasados  por  su  brazo  y  derramamiento  de  san.  ^e 
tota  guerra,  desde  su  niñez,  asi  de  soldado ,  como  de  entretenido  y  capitán  de  infantería  espá- 
tula y  de  caballos;  y  siendo  consejero  de  guerra  en  los  estados  de  Flándes,  Üoreciendo  con  sin- 
gular vaior.y  lacimieoto  entre  amigos  y  enemigos ,  hallándose  en  grandes  ocasiones  y  riesgos,  re- 
C-B.  u 
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cibiendo  muchas  heridas  peleando,  y  siendo  ocupado  en  cosas  de  mucha  consideración »  sabiv 
dosehácertan  buen  lugar  en  todas  partes,  como  el  que  últimamente  ha  tenido  en  la  emprt- 
del  puerto  de  laMaamora;  Por  cuyas  causas^ycomo  á  testigo  tan  vivo  en  ella,  he  querido  supüt . 
á  vuesamerced  tome  debajo  de  su  amparo  este  libro  tan  al  nivel  de  la  verdad»  para  que ,  favor. 
cidOy  quede  ensalzado  de  la  nobleza  y  bien  recebido  en  la  milicia. 

Agustín  ds  Horozco. 


AL  CONCURSO. 

Escribir  los  casos  y  los  sucesos  que  pasan  en  el  mundo,  tan  antigua  y  necesaria  cosa  es  como  vé 
mos.  Acertar  en  ello  á satisfacion  general,  á  pocos  les  es  concedido,  y  mucho  menos  á  mi ,  que  c  :> 
tanto  atrevimiento  como  defetos  he  puesto  la  indocta  mano  en  escribir  este  suceso  del  puert 
déla  Maamora,  lugar  de  grande  sepulcro  ó  de  entierro  dB  algún  hombre  de  importancia  para  1> 
africanos,  según  su  lengua.  De  sabios  y  de  prudentes  es  honrar  y  suplir  faltas;  el  que  camirLirc 
porotra  via  mejore  la  obra  ó  saque  á luz  otra  mas  insigne. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

£i  qoe  se  Bvestno  algunas  de  las  causas  que  se  ofrecieroD  pan 
la  eapresa»  j  el  estado  en  que  estaba  la  África. 

ViliDosB  los  piratas  que  corrían  el  mar  Occéano  y 
piso  del  eslrecho  Gaditaao  despojados  del  puerto  de  Ala- 
ncbe,  que  está  ea  él ,  y  cuánto  les  importaba  el  tener 
otro  en  aquellos  límites,  que  les  sirviese  de  plaza  y  feria 
i  las  muchas  é  importantes  presas  que  tan  de  ordinario 
Jiacian ,  y  sin  el  cual  no  podían  pasar,  procuraron  con 
toda  instancia  acomodarse  en  el  puerto  del  río  Zebú, 
comunmente  llamado  de  la  Maamora,  granjeándolo  con 
MuleyCidan,  cruel  enemigo  nuestro.  Por  lo  cual  el 
Rey  miestro  sráor,  y  por  asegurar  mas  lo  de  Alarache 
contra  U  mal  fundada  y  vana  opinión  de  algunos ,  que 
(<orfiabtn  en  que  se  dejase,  deshiciese  y  desmantelase, 
por  ser  de  mayor  costa  y  menos  aprovechamiento  de  lo 
que  antes  se  habla  entendido,  cuando  tanto  se  desea- 
ba, resolvió  de  le  ganar  en  este  presente  año  de  i6 1 4, 
y  antes  que  otros  enemigos  ponentiscos  ó  nordestales, 
tiernas  de  aquellos  cosarios ,  se  apoderasen  del ,  como 
sepraticaba  lo  hacían,  y  dello  tenia  particulares  avi- 
sos del  duque  de  Medina-^idonia,  su  capitán  general  del 
mar  Occéano,  á  quien  particularmente  tenia  cometida 
la  mano  y  la  inteligencia  de  las  cosas  de  África ,  cgn 
e\ marqués  de  Villareal,  capitán  general  de  Ceuta,  de- 
mis  de  otros  grandes  y  confidentes  ministros  que  dello 
tsüim  4  la  mira  y  les  daba  cuidado;  mayormente 
creciendo,  como  de  cada  dia  crecían,  tanto  los  piratas, 
después  que  ñanceses ,  ingleses  y  flamencos  se  han 
daik)  i  navegar  y  á  robar  juntos  y  mixturados  con 
tura»  y  moros.  Monstruoso  parto,  que  á  la  entrada 
destos  anos  de  600  produjo  un  furioso  y  hereje  ho- 
landés, que  llamaron  Simón  Danz,  aliándose  con  el 
rey  de  Argel ,  que  allí  le  daba  entrada ,  trato  y  arma- 
zón. Apeteciendo  Cídan  el  darles  albergue  en  la  Maa- 
mora  por  el  aprovechamiento  de  las  mercaderías  y 
captivos  que  allí  y  en  «u  corte  vendían ,  acudiendo  á 
ello  muchos  mercaderes  de  cerca  y  lejos  de  España, 
públicamente  los  unos,  con  solapa  y  encubierta  los 
oíros,  para  no  ser  descubiertos  en  España,  donde  lo 
tnian  á  vender  con  gruesa  ganancia. 
Favoreciendo  mucho  con  su  majestad  la  causa  desta 
empresa  el  excelentísimo  duque  de  Lerma,  su  caballe- 
rizo mayor,  tan  grande  señor  como  sabemos ,  y  con 
tan  buena  grada  su  mayor  privado;  juntándose  el  ar- 
icada, su  apresto  y  su  aparato  en  el  famoso  puerto  de 
Babia  da  (Mxt  el  mas  importante  de  España  y  el 


mas  á  propósito  para  esta  y  otras  tales  armadas,  que 
desde  él  han  hecho  felices  y  prósperas  j(H'nadas ,  como 
es  tan  evidente ,  cuanto  menos  estimado  entre  nos- 
otros que  lo  es  de  todas  las  demás  naciones.  Según  que 
el  efecto  desta  jornada  con  breve  discurso  se  irá  mos- 
trando, cuanto  primero,  para  mejor  entendimiento  y 
claridad  de  todo,  se  discurra  aquí  un  poco  por  el  es- 
tado presente  de  aquella  parte  de  la  Mauritania  donde 
está  aquel  puerto  de  la  Maamora.  Lo  cual  pasa  en  esta 
maneja :  que  por  la  repentina  muerte  que  con  tan 
extraordinario  accidente  tuvo  el  grande  Xarif  Abdel 
Melicb  sobre  los  campos  llanos  de  Tamita,  cercado 
Alcazarquivi  y  junto  al  rio  Mucazeno,  en  la  batalla 
con  el  pequeño  ejército  del  atrevido  y  mal  aconsejado 
^rey  de  Portugal  don  Sebastian ,  único  allí  de  tal  nom- 
bre, fué  levantado  y  clamado  rey  de  aquel  imperio  de 
Marruecos  su  hermano  Hamer,  capitán  general  de  la 
caballería ,  llamado  á  tal  elección  cuando  había  salido 
huyendo,  pareciéndole  que  en  los  principios  dqclinaba 
el  buen  suceso  en  favor  del  ejército  católico ,  y  por  no 
se  hallar  vencido  en  poder  del  hermano,  que  había 
prometido  de  le  tratar  vilmente  si  no  peleaba  con  va- 
lor, el  cual  y  mucho  gobierno  tuvo  después,  florecien- 
do su  corte  con  embajadores  y  agentes  del  emperador 
de  Alemania',  del  Gran  Turco  y  de  los  demás  reyes  de 
Europa,  muchos  señores  y  príncipes;  engrosando  su 
tesoro,  y  sabiendo  disponer  y  tratar  de  roatecia  de  es- 
tado, ganando  á  fuerza  de  armas  á  Tumbucuta  ó  Tum- 
bucutu,  del  ancho  reino  de  Gallo,  teniendo  otras  vic- 
torias, y  estimando  las  que  alcanzó  de  Mu)ey  Nazer, 
su  sobrino,  uno  de  los  dos  príncipes  de  Marruecos,  que 
habiendo  estado  en  la  corte  de  España  al  favor  del  rey 
Fettpe  II,  della  se  pasó  á  África  simuladamente  en  el 
año  de  1595,  para  despojarle  y  restituirse  en  aquellos 
estados,  á  que  decía  tener  mejor  derecho  él  y  Muley 
Xecb,  su  hermano,  que  dándolo  de  mano,  se  abrazó  con 
nuestra  sagrada  y  evangélica  ley,  que  católicamente 
'profesa.  Teniendo  este  Xarif  Hanict  cuatro  conocidos 
íiijos,  Muley  Xech  el  mayor,  y  jurado  por  príncipe,  el 
segundo  Buferes,  y  Bulu  Hacen  el  tercero,  habidos  en 
Lela  Xoar,  mujer  mulata,  y  el  último  Cídan,  hijo  de 
fina  dama  mora  del  linaje  de  los  Xabantes  ó  Xabane- 
tes;  siendo  costumbre  entre  aquellos  reyes  que  el  hijo 
mayor,  aunque  fuese  de  cualquier  suerte  de  mujer, 
suceda  al  padre  en  sus  estados,  *por  lo  cual  se  le  dio  el 
reino  de  Fez  en  siendo  que  fué  jurado  príncipe.  Pero 
no  se  gobernando  bien  ni  á  satisfacción  del  padre,  le 
obligó  á  bajar  contra  él »  y  no  se  atreviendo  á  esperar* 
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le,  aun  (]U6  habla  sacado  su  gente  y  su  almaliala  en 
campo,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Mequinez ,  como  á 
una  jornada  de  la  de  Fez,  donde  el  padre  le  hizo  traer 
preso,  y  volviéndole  á  Mequinez,  hízole  después  pare- 
cer ante  sí,  casi  resuello  de  le  entregar-  lo  de  Fez  y 
mas  abiertamente  declararle  por  su  primero  y  verda- 
dero heredero,  con  el  tierno  amor  que  le  tenia.  Lo 
cual  sentido  por  su  hermano  Muley  Cídan,  con  grande 
dolor  que  dello  tuvo,  trató  de  dar  luego  la  muerte  á 
su  padre  en  tres  brevas ,  ó  sean  liigos  emponzoñados, 
por  mano  de  su  madre;  de  que  acertando  á  comer 
las  dos,  y  la  otra  una  su  nieta ,  hija  del  Xcch,  muy  su 
querida  y  regalada,  murieron  ambos  á  dos,  aunque 
primero  la  -nina,  con  cuya  muerte  disimuló  mas  la  del 
padre,  hasta  que  habiéndose  apoderado  de  su  recámara 
y  caballeriza  (que  es  de  lo  primero  de  que  alli  se  les' 
despoja  á  los  reyes),  se  hizo  aclamar  rey  por  un  su 
privado  antes  de  haberse  entendido  la  muerte  del  pa- 
dre; porque  asi  lo  tuvo  trazado,  y  antes  que  fuese  en- 
tendido de  Muley  Bufercs ,  que  estaba  por  gobernador 
de  lo  de  Marruecos,  y  que  en  el  testamento  habia  que- 
dado por  heredero  de  aquel  y  los  demás  reinos ,  des- 
pojando al  Xech  por  su  incapacidad,  y  con  orden  que 
se  le  llevasen  preso,  y  que  el  Cidan  tuviese  el  reino  de 
Fez,  donde  no  se  contentando,  y  diciendo  que  «n  un 
bonete  no  cabían  dos  cabezas,  y  que  á  él  solo  (sin  que 
el  padre  lo  pudiera  despojar)  le  pertenecían  todos  los 
estados,  por  ser  hijo  de  mujer  libre  y  principa),  siendo 
los  demás  de  mujer  mulata  y  esclava,  brevemente  dis-^ 
puso  de  ir  con  ejército  á  Marruecos  para  despojar  'á 
Buferes  antes  que  se  pudiese  apercibir,  y  teniéndole 
por  hombre  remiso  y  poco  dado  á  las  armas.  Pero  no 
le  sucedió  según  su  traza;  porque  habiéndosele  ido  los 
soldados  viejos  que  trujo  el  padre,  cansados  de  estar 
fuera  de  Marruecos  y  de  sus  casas ,  lleváronse  al  Xech 
de  camino,  sacándole  de  Mequinez.  Y  esforzándose 
con  ellos  Buferes,  levantó  apriesa  ejército  contra  Ci- 
dan. Y  viendo  que  aunque  le  habia  presentado  la  paz 
y  buenos  medios  con  saludables  consejos  y  hermana- 
ble  unión,  no  lo  aceptaba,  y  qtJc  se  venia  contra  él, 
resolvió  de  soltar  al  Xech ,  porque  era  tan  amado  de 
los  antiguos  hombres  de  milicia  del  padre  y  de  los 
que  con  Cidan  venian  de  Fez ,  haciendo  liga  y  conve- 
niencia con  él,  dióle  el  ejército,  autoridad  y  dineros, 
enviándoler  contra  el  hermano,  para  que  si  lo  venciese 
se  quedase  con  lo  de  Fez.  Saliendo  en  cuanto  á  esto 
tan  bien  el  acuerdo ,  que  llegados  á  las  manos  en  el 
camino  los  dos  ejércitos,  y  comenzada  á  darlaba- 
tilla,  muchos  de  los  de  Cidan  le  dejaron  en  los  prin- 
cipios, pasándose  al  Xech ,  por  quien  quedando  la  Vi- 
toria, y  llegado  á  Fez,  se  quedó  en  él,  y  con  ánimo 
de  despojar  á  Buferes  de  lo  de  Marruecos,  como  desde 
á  poco  lo  intentó  sin  bastante  causa,  y  con  toda  obra 
ÚQ  ingratitud,  enviando  á  su  hijo  Abdela,  mancebo 
brioso,  valeroso,  inquieto,  como  de  diez  y  ocho  años 
de  edad,  que  al  cabo  con  su  ejército  formado  llegó  4 
Marruecos,  y  sucediéndole  bien,  lanzó  de  allf  al  tio, 
que  se  le  liuyó  para  el  reino  de  Sus,  gozando  Abdela 
poco  del  de  Marruecos,  por  las  muchas  muertes  y 
crueldad  de  que  usó,  especialmente  con  ciertos  alcai- 
des y  moros  principales,  que  eran  la  flor  y  lustre  de 
aquel  reino,  de  quien  por  ello  fué  muy  odioso.  Lo 
cual  entendido  de  Muley  Cidan ,  alentado  y  fayorecido 


de  su  suegro,  un  Xech  rico  y  principal,  con  éuya hija 
se  casó  allí  en  Tremecen ,  sin  detención  se  vino  para 
Marruecos,  fiado  mas  en  que  sus  moradores  le  habiaxi 
de  acoger  y  recebir,  que  en  las  fuerzas  que  llevaba , 
mas  limitadas  de  lo  que  el  caso  demandaba.  Pero  su- 
cediéndole bien,  según  que  la  fortuna  ayuda  á  los  aoi-" 
mosos,  desbaratando  á  Abdela,  tornóse  á  intronizar  cm 
aquel  reino,  haciéndole  salir  á  Abdela  á  uña  de  caballo 
hasta  Fez ,  procurando  para  su  mayop  seguridad  en 
cómo  dar  la  muerte  á  Buferes,  su  hermano,  allá  en  Sus, 
donde  se  estaba  quietamente  ,*pareciéndole  que  por  su 
buena  condición  y  proceder  estaba  en  amor  coa  toda 
la  gente.  Mas,  sabido  por  Buferes,  acordó  de  poner 
tierra  en  medio,  atravesándola  de  mas  de  ciento  y  trein- 
ta leguas  con  solos  cuatro  de  á  caballo,  de  quien  se 
fió,  y  que  le  siguieron  hasta  allegar  á  la  ciudad  de 
Zale,  donde,  sabido  de  la  madre  y  del  Xech,  su  berma- 
no,  proveyéndole  de  dinero,  de  caballos  y  ropas  reales^, 
ordenáronle  que  parase  y  descansase  allí,  hasta  ver  el 
fin  de  la  batalla  que  Muley  Cidan  les  venia  á  dar 
desde  Marruecos.  A  cuya  resistencia  saliendo  Abdela, 
fué  deshecho  y  roto;  de  manera  que  no  quedando  para 
se  rehacer  ni  esperar  mas  á  Muley  Cidan,  juntándose 
con  Muley  Buferes,  escapáronsele,  yéndose  á  Treme- 
cen, y  Muley  Xech  con  harta  priesa  y  ventura  se  retiró 
al  puerto  de  Alarache,  tan  perdido  de  ánimo  y  de  con- 
sejo, que  si  en  ambas  cosas  le  faltara  Joanetin  Mortara, 
patricio  genovés  que  cerca  del  asistia ,  y  tenia  alguna 
correspondencia  de  parte  del  Rey  nuestro  señor,  no  se 
pudiera  salvar  del  cercano  riesgo  de  prisión  y  de  la 
vida,  pues  casi  fué  echado  mano  de  un  alcaide  con 
gente  de  sueldo  que  á  ello  envió  Cidan  luego  que 
allegó  á  Fez;  mas  con  las  armas  en  la  mano  se  lo  es« 
torbó  otro,  que  dicen  era  judio,  dando  con  eso  lu« 
gar  (estando  en  la  playa)  para  que  se  embarcara  en 
uno  de  dos  navios  que  en  aquel,  puerto  tenia  de  días 
atrás,  temeroso  deste  revés  de  su  fortuna,  ó  comoade- 
vinándolo  y  sacándolo  por  astros  celestes.  Saliendo 
de  allí  (con  su  mujer  y  hijos  pequeños)  de  otros  nue- 
vos peligros,  do  haber  dado  al  través,  y  librádose  del  los 
y  de  la  batería  del  castillo,  con  tan  extraordinario  buen 
suceso,  que  se  ha  tenido  por  maravilla  ó  dispensación 
del  cíelo  para  lo  que  después  nos  fué  útil.  Y  saliendo 
á  navegar,  fué  á  dar  al  Algarve,  desembarcando  en 
Porliman  mas  por  industria  del  Mortara  que  por  en- 
tera voluntad  suya,  instimulado  de  franceses  y  holán* 
descs,  que  ofreciéndole  favor,  procuraban  apartarle 
de  España.  Siendo  desdo  allí  pasado  después  á  la  no- 
ble villa  de  Carmena ,  y  hospedado  en  ella  cumplida- 
mente por  orden  del  Rey  Católico  y  á  su  costa ,  con 
regalo  y  aparato  real ,  habiéndolo  enviado  á  visitar  y 
consolar  en  sus  trabajos ,  ofreciendo  su  ayuda  y  favor, 
con  que  el  Xech  holgó  y  sosegó  fha.  su  ánimo,  hallando 
tan  buenas  esperanzas ,  comenzando  á  disponer  luego 
de  sus  cosas ,  y  tratando  de  que  en  remuneración  de 
lo  que  con  él  se  hiciese ,  entregaría  el  puerto  y  villa 
de  Alarache,  disponiéndose  este  trato  con  el  duque 
de  Medina  y  por  mano  de  Joanetin,  que  á  ello  pasó  á  la 
corte  de  Madrid.  Pero  estando  el  Xech  en  el  medio 
deste  tratado,  sucedió  y  supo  la  nueva  mudanza  que 
en  Fez*  hablan  tenido  las  cosas,  cuando  acudiendo 
Muley  Cidan  á  las  que  se  le  ofrecían  en  Marruecos, 
dejó  por  gobernador  en  Fez  á  un  su  privado  renegado^ 
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inado  el  bajá   Mo^tafd,  de  lo  cual  avisados  Mulcy 
/•re<  y  Midey  Abdcla  allá  doude  pastaban  en  el  rel- 
•if  Tremeeeii ,  teniéndolo  por  caso  disconforme  al 
STidad  real,  y  tojoándolo  por buem  ocosion,  y  que  á 
ir  aquel  renegado  les  ayudaría  loda  la  gente,  que 
»  e^tsba  deseosa,  acordaron  de  ir  sobre  él  lo  mas 
'  liwve  qae  les  fuese  posiMe,  siendo  el  que  mas  in- 
-  2  en  ello  el  reportado  y  cuorlo  Muley  Bufcre-, 
-uniii^^udoselo  al  valiente  y  animoso  Abdela,  pare- 
•i'UAe  que  ya  viTia  algo  dejado  do  tales  pretensio- 
•  por  se  baber  casado  allí  con  una  mora  noble  del 
;í;  de  los  Xaraques^  diciéndole  cuan  en  su  favor 
:  id  d  derecho  de  aquel  y  de  los  demás  reinos,  y  el 
.nüinjo  amor  que  á  ellos  y  á  su  padre  el  Xech  les  te- 
n  lO€lo<  los  de  aquel  reino  de  Fez.  De  que  tomando 
.  »-nlo  el  brioso  Abdela,  socorriéndose  de  nuevos  ami- 
-  t  del  dinero  con  que  el  suegro  le  ayudó,  voló 
n  Fez  con  su  lio  Buferes,  y  dando  impensadamente 
ímVi>^  el  gobernador  Mostafá,  rompiéndole  la  gente 
a  que  les  salió  al  encuentro,  desde  á  poco,  habién* 
\  ^Q  ea  su  .poder»  cortáronle  la  cabeza.  Y  como  dos 
í   un  señorío  se  conciertan  tan  mal ,  y  nunca  acíer- 
\  .1  ¿  estar  tgtialmeote  juntos,  miró  desde  luego  Ab- 
ú.j  en  cómo  se  quedar  solo,  y  "Siguiendo  las  crueles 
«  ü-aidoras  costumbres  de  los  africanos ,  procuró  des* 
rirfiirse  de  la  compañía  de  su  lio,  el  cuerdo  y" pací- 
.•  Mafey  Buferes  ;  publicando  que  con  Muley  Cidan 
y.  labia  coñjarado  contra  él  y  su  padre,  hizo  que  dos 
< alaros  SUJOS  le  matasen,  ahogándole  con  una  toca, 
cuaque  otros  dicen  que  él  por  su  mano  le  mató  con  la 
líu  ^  su  tarbanle;  porque  se  vea  cuánto  es  fuerte  la 
f.a¿ioo  y  el  ambición  de  reinar  sin  competidor.  Holga- 
(k»  Molej  Xech  del  buen  suceso  del  liíjo,  que  como  re- 
ronocido  f  obed''nle,  le  ofreció  estar  todo  á  su  díspo- 
úclm  y  mando  .si  lo  quería  venir  á  gozar;  mostrando 
jiiiiUmeate  el  Xech  muclio  dolor  y  sentimiento  de  la 
muerte  de  Buferes,  y  mas  sucedida  por  tal  forma, 
cuando  le  estaba  en  mayor  oblifíacion  de  las  buenas 
íibras  beclias  á  ambos,  padre  é  hijo;  y  todavía  alentado 
ik  ver  al  hijo  en  Fez ,  fué  mirando  en  cómo  dar  luego 
b  vuelta  á  África,'  de  suerte  que  fuese  con  voluntad  y 
ami^Ud  del  Rey  Católico,  y  porque  esa  se  hab^a  de 
ítaiíkr  c«v  el  entrego  de  Alaracfie ,  fué  de  acuerdo 
en  ello,  condicionándolo  por  escrito,  y  dejando  para 
t^  «1  iater  que  lo  cumplía  dos  hijos  suyos  por  rehenes 
en  Tánger,  dándole  su  majestad  seis  mil  arcabuces 
pD>?tadii$,  porqne  con  ellos  no  había  de  hacer  guerra 
á  (riá\iaDO»,  y  docientos  mil  ducados  en  contado  (aun- 
qup  pidió  mas),  porque  asi  fuese  con  mayor  reputación, 
V  i^Mf  para  premiar  y  mantener  ú  los  de  su  devoción, 
y  atraer  á  otros  de  nuevo.  Lo  cual  asentado,,  desde 
íjibratUr eligió  ir  al  Peñón,  donde  le  pasó  don  Anto- 
•nio  Oaloma  y  CaWílio,  conde  de  Elda,  capitán  general 
de  las  galeras  de  Portugal,  en  siete  galeras  reales,  lle- 
útuViWctisti  capitana,  que  tuvo  curiosa  y  gentil- 
mente adareuda.  Y  puesto  ya  en  Afríca ,  dióse  en  es- 
tar alü  en  el  campo,  al  amparo  de  la  artillería  del  Pe- 
ñoQ,  sin  atreverse  á  pasar  adelante ,  descubriendo 
mucho  de  su  poco  valor  váiümo,  con  demasiada  remi- 
üon  en  su%  «feas,  y  aun  en  el  haber  de  cumplir  lo  del 
«nirego  de  Xlarache,  de  lo  cual  sin  duda  so  dejara,  si 
tenáidftl  amor  grande  que  tenía  á  los  hijos  que  dejó 
eoTebeQ&j  /Mueün  Mortara,  que  por  orden  del  Rey 
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Católico  y  para  este  efecto  había  vuelto  con  él,  le  deja- 
ra de  hacer  grandes  recuerdos,  espoleándole  con  todas 
las  causas,  razones  y  trazas  que  se  le  ofrecían  y  eran 
á  propósito.  Por  lo  cual,  alligándose  mas  hacia  Ala- 
raclio,  con  fin  de  irse  apoderando  del  reino,  caminó 
hasta  parar  en  el  campo  que  llaman  del  Farrobo,  á  seis 
loí-Mias  de  Tánger,  no  se  atreviendo  á  quitar  de  su 
abrigo,  por  se  hallar  aborrecido  casi  de  todos  y  me- 
nosprí^oiaiio  do  su  hijo  Abdola,  viendo  la  instancia  que 
ponía  en  el  haber  de  entregar  á  Alarache;  al  fin  resol- 
vió de  efeíuarlo,  después  de  habérselo  mucho  impedido 
y  dilatado  por  mil  modos  los  alcaides  y  principales 
moros  que  le  seguían,  llevando  impacientemente, el 
perder  fuerza  y  puerto  tan  importante  en  aquel  reino. 
Quedándose  alojado  en  tiendas  allí,  donde  hecho  el 
entrego  de  Alarache,  se  le  hizo  el  de  sus  hijos,  y  desde 
á  poco,  por  1q  robar  su  tesoro  ó  por  aquel  odio  en  que 
habia  caido ,  atrevidamente  le  acometió  en  su  tienda 
muy  de  mañana  un  atrevido  mancebo  fuerte  y  ani- 
moso, que  era  de  Alcazarquivi  (allí  cerca),  llamado 
Bolif  ó  Golife  Almocaden,  y  le  mató  alevosamente, 
dándole  de  puñaladas ,  á  los  3  dias  de  setiembre  del 
año  de  1613,  sin  poder  ser  socorrido,  ni  se  hallaíf  pre- 
sente mas  que  una  su  hija  de  pequeña  edad,  que 
viéndole  caer  herido,  se  echó  sobre  él  porque  no  le 
acabasen  de  matar,  llamándoles  de  traidores  y  afeán- 
doles el  caso ,  quedaníb  mal  herida  en  una  mano.  De 
lo  cual  el  hijo  mostró  grande  sentimiento,  é  hizo  una 
rigurosa  justicia  y  venganza  en  todos  los  de  la  paren- 
tela del  matador,  sin  dejar  ninguno  á  vida ,  quitándo- 
sela ejemplarmente  á  él,  aunque  no  falla  quien  diga 
habérsele  escapado  hacia  Argel ,  y  después  á  Constan- 
tinopla.  Procurando  el  Abdela  imitar  á  su  padre  en  la 
observación  del  amistad  con  el  Rey  Católico,  cuyo  am- 
paro le  ha  sido  y  es  de  tanto  efeto  para  el  sustentarse 
en  Fez,  sin  que  su  tío  Cidan  le  haya  bajado  á  moles- 
tar desde  Marruecos,  en  cuyo  reino  se  ha  estado  y 
está',  llegando  tal  vez  á  punto  de  perderlo  y  perderse 
con  un  tumultuario  santón  ó  morabito,  que  le  ha  dado 
y  da  en  que  entender,  según  la  gente  que  se  le  llegó; 
estimando  á  estos  morabitos  como  entre  nosotros  á  los 
buenos  y  verdaderos  ermitaños,  publicando  refor- 
mación de  estado  y  conservación  de  su  zancarrónica 
seda.  Tanto  es  allí  la  liviandad  é  instabilidad  de  la 
gente,  y  tal  era  el  estado  de  aquel  imperio  de  Marrue- 
cos, desgarrado  en  tantas  civiles  guerras  y  dividido 
entre  aquellos  Muley  Abdela,  heredero  legítimo  por  el 
padre,  y  ^ruley  Cidan,  su  tío,  apoderado  en  lo  de  Mar- 
ruecos con  tanta  violencia ,  si  ya  no  tiranía ,  cansada 
ya  la  tierra  con  las  muertes  de  tanta  multitud  de 
gente,  la  de  mayor  vigor  para  las  armas  y  propia 
defensa ,  regadas  las  poblaciones  y  los  campos  con  la 
sangre  de  tanto  principal  moro,  infantes  y  príncipes, 
jarifes  y  proprietarios  reyes,  acabados  en  tan-  civi- 
les disensiones ,  tragedias  y  tragicomedias ,  en  el  tér- 
mino de  diez  años,  desde  la  muerte  del  gran  Muley 
Ilamet  hasta  la  de  su  hijo  el  acosado  Muley  Xech. 
Y  tal  habian  sido  los  medios  con  que  el  alto  y  pode- 
roso Dios,  dador  y  dispensador  de  lodos  los  reinos  y 
cosas  temporales ,  tenia  dispuesto  el  tiempo  y  la  sa- 
zón con  que  la  fidelísima  y  católica  Castilla  habia  dé 
adqufrii^ aquellos  dos  tan  importantes  puertos  de  la 
frontera  y  enemiga  África,  que  es  lo  que  allí  le  im- 
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porta  tener  para  tenerla  en  frero ,  y  en  seguridad 
nuestras  marinas ,  playas  y  mares  vecinos  y  fronle- 
ros;  dándonoslo  la  divina  mano  cuando  menos  parecía 
que  podíamos  entrar  en  ello,  y  cuando  España  echa- 
ba y  despedía  de  sí  tanto  casero  intrínseco,  capital  y 
antiguo  enemigo,  en  la  general  expulsión  de  los  mis- 
mos sectarios  ismaelitas  mahometanos,  que  con  la  po- 
derosa unioñ  de  otros  nuestros  enemigos,  tan  secreta, 
acordada  y  guardada ,  nos  querían  despojar  de  la  pa- 
tria, ganada  y  restaurada  en  años  y  edades  largas, 
con  tantas  dificultades,  tanto  valor,  tanta  sangre  y 
tanto  favor  y  divmo  auxilio,  y  sin  el  cual  ni  Alarache 
fuera  entregado  ni  el  puerto  de  la  Maamora  ganado  á 
fuerza  de  armas,  como  el  Rey  nuestro  señor  ganará 
otras  muchas  plazas  y  tierras  de  infieles  cuando  se 
quiera  emplear  en  ello,  considerando  cuan  de  veras 
toma  Dios  á  cargo  sus  cosas,  las  rige,  las  gobierna, 
las  provee  y  les  aparta  tan  estrechas  necesidades  y  tan 
grandes  y  graves  peligros.  Y  sobre  todo,  dándole  el 
fruto  de  hijos  y  príncipes,  cuyos  anuncios  y  ciertas  es- 
peranzas en  el  mismo  Dios  allegan  á  que  han  de  raer 
el  poder  de  la  mala  semilla  del  Talso  y  sucio  profeta 
Mahoma,  sacando  de  su  poder  la  tierra  dichosa  y  santa 
de  Jerusalen,  donde  se  obró  nuestra  redención  y  otras 
muchas  maravillas. 

CAPITULO  II. 

DtopMlcloB,  sitio,  fonu  y  tnUgfledid  del  puerto  de  to  Haemort. 

• 

Fué  la  Maamora  una  población  ó  villa  como  á  cinco 
leguas  de  Zale,  ciudad  en  el  reino  de  Fez,  media  legua 
apartada  del  mar  Occéano,  y  edificada  por  Jacob  Al- 
manzor,  rey  de  Marruecos,  de  linaje  de  los  Almoha- 
des, destruida  por  Said  en  la  guerra  contra  Abusaad; 
pareciéndose  apenas  algunas  de  sus  ruinas,  cerca  de 
las  cuales  pasa  el  rio  Subuto,  Sebú  ó  Zebú,  que  ba- 
jando por  junto  á  la  hermosa  ciudad  de  Fez ,  fertjli- 
íando  sus  campos,  y  juntándose  con  el  rio  Ricielma, 
que  corre  por  la  misma  ciudad,  desemboca  en  el  mar, 
haciendo  y  formando  e!  puerto  que  de  aquella  destrui- 
da población  se  llama  Maamora,  que  en  su  paralelo 
derecho^(conlra  el  norte)  tiene  á  la  ciudad  de  Cádiz, 
en  España,  distancia  de  treinta  y  seis  leguas,  atrave- 
sando el  mar  de  la  boca  de!  estrecho  comunmente 
llamado  de  Gibraltar,  y  antiguamente  Hercúleo  ó  Ga- 
^  «ditano.  Capaz  este  puerto  de  la  Maamora  para  tener 
en  sí  muchos  bajeles  de  remo  y  de  alto  bordo,  exten- 
diéndose por  lo  largo  del  rio,  muy  seguros  de  lodos 
Tientos.  Hondable  y  ameno  el  río,  y  su  barra  mas  es- 
paciosa que  la  del  de  Alarache,  pudiendo  entrar  y  pa- 
sarla navios  de  á  trecientas  toneladas,  y  aun  de  mas 
porte  si  son  flibotes  ó  urcas ,  que  pescan  por  su  plan 
mucho  menos  agua  que  los  nuestros;  pero  es  necesa- 
rio que  para  su  entrada  tengan  buen  tiempo  y  mar 
bonanza;  porque  si  hay  alteración  del  mar,  corren 
mucho  riesgo  en  algunos  bancos  de  arena  que  se  ha- 
cen en  uno  de  dos  canales  que  tiene,  y  en  la  mala 
playa  de  bajíos,  de  lajas  y  de  peñas;  siendo  también 
de  mucho  estorbo  é  ímpedimenlo  la  grande  corrieate 
del  agua.del  río  por  todo  el  otoño  é  invierno ,  desde 
que  comienza  á  llover,  cuya  agua ,  cuando  está  sose- 
gada ó  en  el  verano,  espor  extremo  clara,  #ia,  y  tan 
delgada,  que  fácilmente  corrompe  á  los  que  les  es  ex- 
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traña,  y  casi  en  mucha  parte  del  aBo  bay  allí  cada 
mañana  grandes  y  espesas  neblinas ,  ayudando  á   *u 
poca  salud  et  haber  estado  tanto  tiempo  desierto  J 
montuoso  aquel  sitio,  manteniéndose  á  solo  el  cuidad-» 
y  guarda  de  Zale,  ciudad  pnncipal,  antigua,  mura.iA, 
y  torreada,  que  en  otros  tiempos  ha  sido  mayor.  Y  á  no 
tener  esto  puerto  tanta  braveza  de  mar  en  su  barra ,  j 
las  peñas  en  sus  playas,  fuera  uno  de  los  mejores  4 Je 
Europa.  Mete  el  mar  en  el  grande  golpe  de  agua  f»r*r 
la  barra,  y  sube  la  marea  por  el  rio  mas  de  oclio  !«*- 
guas;  su  término  y  tierra  es  tan  fértil  como  lo  son  la* 
demás  del  reino  de  Fez ,  reputado  por  de  lo  mejor  ih-i 
mundo;  tiene  gentil  disí)osieion  para  huertas  y  fruta- 
les; hay  abundancia  de  lindas  y  provechosas  yerba<  y 
flores,  grande  pasto  de  herbaje  para  ganados  y  caba- 
llos, y  mu^  cerca  espesos  y  grandes  montes  de  robles 
ó  quejigos,  que  llevan  de  las  mayores,  mejores,  duires 
y  mas  sabrosas  bellotas  que  hoy  se  conocen,  apetecidas 
y  estimadas  donde  quiera  que  las  alcanzan  y  puciieu 
haber. 

CAPITULO  ni. 

Amida  del  rey  don  Matiael  de  Portogat  sobre  U  tfaamora ;  eo- 
miénzala  i  rortlflcar,  piérdela,  y  proeiírase  eegar '4^1  puerto 
por  el  Rey  nuestro  aeftor. 

El  insigne  y  memorable  rey  de  Portugal,  abuelo  de 
don  Sebastian ,  rey  de  aquel  reino,  y  que  se  perdió  eu 
África ,  para  asegurar  otras  muchas  y  buenas  pobla* 
cienes  que  en  aquellas  partes  tenia,  para  ganar  á  Za- 
le, entrará  conquistar  otras  de  nuevo,  y  otros  lale^ 
altos  intentos,  dignos  de  su  ceal  ánimo,  procuró  la 
presa  deste  puerto  de  la  Maamora,  con  muchas  vera? 
y  grandes  esperanzas  de  haberle,  para  lo  cual,  prime- 
ro le  envió  á  reconocer  por  don  Antonio  de  Noroua, 
escribano  de  su  puridad,  hermano  del  marqués  de  Ví- 
llareal  y  que  después  fué  conde  de  Linares;  y  reco- 
nocido, nombróle  por  capitán  general  de  la  ami&da 
por  el  año  de  4515,  poco  menos  de  noventa  y  nueve 
años  antes  del  tiempo  en  que  a{;ora  fué  la  nuestra; 
siendo  aquella  de  hasta  docienlas  velas  grandes  y  pe- 
queñas, con  ocho  galeras  entre  ellas,  y  mas  de  ocho 
mil  hombres  de  mar  y  guerra.  Allegando  el  armada 
sobre  la  Maamora  á  los  3  días  del  mes  de  junio ,  ya 
sobre  la  tarde,  comenzando  á  hacer  la  desembarcacioo 
el  siguiente  día  con  grande  trabajo  y  peligro,  por  la 
mucha  resistencia  que  se  les  hacia,  procurando  dc>de 
luego  tener  parte  donde  se  recoger  y  estar  fortaleci- 
dos contra  la  mucha  caballería  que  acudía  á  defender- 
lo, eligiendo  para  ello  sitio  en  tan  mala  parle,  que 
apenas  podían  estar  ni  trabajar  en  él ,  por  ser  en  lo 
llano  de  la  playa,  sobre  la  misma  barra,  y  no  haber 
tomado  un  cerro  allí  cerca,  desde  donde  los  enemi- 
go:s  los  tuvieron  siempre  sujetos  y  á  caballero,  síei^^ 
do  esto  en  la  playa  de  la  parte  del  rio  que  cae  hacia 
Zale ,  pero  como  mejor  podían ,  y  á  grande  ríe'^¿,'o. 
abrieron  foso  con  zanja  de  catorce  palmos  de  altura 
y  veinte  de  boca,  metiendo  y  soltando  en  ella  el  agua 
del  mar  cuando  querían,  sin  les  bastárosle  ni  otros 
reparos  contra  iiuley  Hamet,  rey  de  Fez,  y  contra 
Muley  Nazer,  que  tenia  á  Mequinez,  por  el  copioso 
ejército  que  tenían,  ni  aun  dándoles  lugar  á  que  pu- 
diesen entrar  y  salir  en  el  puerto,  para  cuyo  amparo 
y  resguardo  pusieron  los  portugueses  en  el  medio  de 
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hura  on  fortkimo  y  grande  navio,  que  al  cabo  le , 
^lucieron  á  cañonazos,  forzándolos  á  dejar  el  fuerte, 
io  y  puerto,  y  á  que  se  em!)arcaseD  con  tan  poco 
ieo,  mal  gobierno  y  mucho  temor,  que  dejándose 
tierra  lo  otiejor  de  su  artillería,  muchas  municio- 
',  pertrechos  y  al^na  gente,  se  les  perdieron  mas 
cien  bajeles,  y  de  la  guerra  y  enfermedades  muríe- 
de  cuatro  á  cinco*mil  personas,  quedando  otras  en 
luüTerio.  Con  lo  cual,  el  excelente  rey  don  Manuel 
jyxs  anuas  y  banderas  tanto  se  extendieron  y  die- 
á  coQocer  en  el  Críente  y  en  la  misma  África  con 
luí  grandes  Títorias  y  maravillosos  triunfos ,  que  ad- 
airan  y  ca»  se  hacen  imposibles)  allegó  á  tener  aquí 
ii  mayor  pérdida  que  se  le  conoció ,  tomándola  con 
aucba  paciencia  y  conformidad  de  la  divina  voluntad, 
sp^n  que  lodo  lo  dice  asi  en  su  historia  Damián  de 
Goes,  y  lo  toca  Luis  del  Mármol  en  la  suya  de  África, 
fúbre  cuya  Terdad  ó  duda  de  algo  dello  se  Tolverá  á 
decir  mas  adelante. 

Cosa  de  tres  años  antes  que  el  Rey  nuestro  señor 
enviase  agora  so  armada  á  la  presa  deste  puerto,  pa- 
rfcieodo  que  bastaría  por  entonces  ó  hasta  que  se 
Uxnase  mejor  resolución ,  cometió  á  don  Pedro  de  To- 
Mo,  marqués  de  Villafranca  y  su  general  de  las  ga- 
leras de  España,  que  le  fuese  á  cegar  y  embarazar  hu 
fa, como  foé  con  sus  galeras,  y  echó  allí  siete  navi- 
fbóricB  llenos  de  pedrisco  y  otros  materiales,  que 
presto  fueron  deshechos  y  desbaratados  con  las  cor- 
neóles del  río  y  resacas  del  mar;  dicen  que  por  no  se 
haber  entrado  con  ello  algo  mas  adentro  de  la  barra 
y  habellos  afondado  en  mejor  puesto,  como  fué  adver- 
tido por  los  que  del  puerto  tenían  conocimiento,  aun- 
que lo  mismo  fuera  en  una  parte  que  en  otra,  por  ser 
co^  muy  excusada  querer  cegar  por  tales  modos  aquel 
oí  otros  tales  ríos;  porque  con  sus  muchas  corríentes 
abren  barra  por  otro  lado,  según  que  dello  se  debia 
teoer  ejemplo  con  lo  que  en  años  pasados  en  tiempo 
del  rey  católico  Felipe  II,  y  por  su  orden,  le  habia  pa- 
sado á  donJÜTaro  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz, 
cuando  filé  en  coatro  galeras  á  cegar  el  canal  y  barra 
d(dríode  Tetivan  ó  Tetoan,  en  el  estrecho  frontero 
deGibraltar  y  cerca  de  Ceuta,  con  ser  tanto  menor 
tío  que  los  de  Alaracbe  y  la  Maamora;  pero,  como  eso 
00 bastó,  y  los  eosaríos  se  aumentaban ,  y  se  ofrecían 
k»  demás  inconvenientes  que  se  han  representado,  su 
n^jestad  tomó  la  resolución  de  enviar  allí  su  armada 
antes  que  se  trocasen  las  cosas  de  aquellos  reinos,  é 
iQülando  á  la  diligencia  del  rey  don  Manuel,  envió 
primero  personas  de  valor  y  de  prática  de  todas  aque- 
llas costas,  á  que  las  calasen,  marcasen,  y  reconocie- 
sen d  puerto  y  su  barra ,  qué  navios,  qué  disposición 
y  qué  defensa  ó  cuidado  tenia;  haciéndose  esto  con 
lodo  recato  y  disimulación. 

CAPITULO  IV. 

Qilvaadi  7  qié  feate  M  i  la  jonada,  por  qué  Uenpo  laUó  de 
Qdií,  7  d  qne  tavo  basta  llegar  sobre  la  Haaaora. 

Lo  pnucipal  desta  armada  se  fundó  en  la  escuadra 
dB  ios  galeones  fuertes  de  la  guarda  del  mar  Occéano, 
de  que  era  general  don  Luis  Fi\jardo,  hijo  de  don  Luis 
Fajardo,  marqués  de  los  Vekz ,  el  que  á  los  principios 
tUmo  ea  el  reino  de  Granada  contra  los  moríacos  de 
soálUina  rebelión,  qne  á  la  aazoo  se  hallaban  en  el 


puerto  y  bahía  de  la  ciudad  de  Cádiz,  pan  estar  mait 
á  la  mano  contra  los  piratas,  y  aun  con  intento  (á  lo 
que  se  entendió)  de  que  se  hubiera  hecho  otra  empre- 
sa en  las  partes  meridionales  de  África.  Allegándole  á 
esta  escuadra  la  de  los  navios  de  Flándes,  comunmen- 
te llamados  de  Dunkerque,  que  estaban  á  cargo  de  su 
almirante  Diego  de  Santurci  y  Horozco,  tan  conocido 
por  las  buenas  suertes  que  con  estos  y  otros  bajeles 
ha  hecho, .siéndoles  á  los  eosaríos  y  otros  enemigos 
grande  freno,  y  extrañamente  odiosos  y  temerosos, 
por  ser  tan  fuertes  y  de  buena  navegación,  los  cuales 
por  orden  de  su  majestad  hablan  bajado  á  estos  ma- 
res, y  á  la  sazón  estaban  en  Cádiz;  con  orden  de  que 
también  fuesen  ocho  galeras  reales,  por  el  acompaña- 
miento y  mucha  comodidad  ó  servicio  de  que  son 
útiles  á  tales  armadas,  llevando  las  cinco  á  su  cargo 
don  García  de  Toledo,  duque  de  Fernandina,  hijo  del 
ya  nombrado  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa^ 
franca,  cuya  ausencia  valerosa  y  escogidamente  suplía 
el  hijo.  Y  que  las  otras  tres  fuesen  las  de  Portugal, 
bajando  con  ellas  su  general  conde  de  Elda,  satisfecho 
su  majestad  de  lo  bien  que  le  babia  servido  en  lo  de 
la  expulsión,  entrego  de  Alarache,  pasaje  dd  Muley 
Xech  y  sus  hijos  á  Berbería;  nombrando  por  supremo 
general  de  toda  la  armada  y  empresa  al  mismo  don 
Luis  Fajardo,  por  susKontinoados  servicios  y  ser  ge- 
neral de  aquellos  galeones,  llevando  por  ahnirante 
real  á  su  hijo  don  Juan  Fajardo  de  Guevara,  de  edad 
florída,  ánimo  gallardo  y  altivo,  y  por  maestre  de 
campo  general  de  todo  el  ejército  á  don  Jerónimo 
Agustín,  caballero  afabla  y  soldado  conocido  por  sa 
milicia  en  Flándes  y  otras  partes;  estándole  subordi- 
nado el  principal  manejo  y  disposición  de  la  empresa 
al  excelentísimo  duque  de  Medina*Sidonia,  que  tan  á 
la  mano  se  hallaba  en  su  ciudad  de  Sanlúcar  de  Bar^ 
rameda. 

Y  como  la  jomada  se  habia  de  hacer  en  el  término 
del  verano  y  sin  gente  de  fuera  del  reino,  del  se  sa- 
caron los  soldados  y  gastadores,  que  fueron  de  cuatro 
á  cinco  mil,  si  bien  el  de  las  listaá  y  de  las  raciones 
no  se  hizo  parecer  mayor,  ó  que  conviniese  que  así 
corriese  la  toz.  Dada  esta  gente  por  las  ciudades  y 
pueblos  del  Andalucía,  por  los  señores  y  titulados 
della,  sirviendo  con  ellos  á  su  costa  hasta  la  embarca- 
ción, con  los  capitanes  y  oGciales  de  los  mismos  pue- 
blos, 4d  los  cuales  unos  quisieron  proseguir  sirviendo 
en  la  jomada,  y  otros,  y  los  mas,  fueron  reformados 
por  don  Luis  Fajardo  al  tiempo  de  la' embarcación; 
disponiéndose  todo  de  manera  que  el  armada  partió 
de  la  habla  de  Cádiz  en  el  dia  i:®  del  mes  de  agosto, 
con  noventa  y  nueve  velas  grandes  y  pequeñas,  do 
alto  bordo  y  de  remos,  galeones,  naos,  urcas,  flibotes, 
carabelones,  saetías,  carabelas,  tartanas,  barcos  de 
cubierta  y  sin  ella,  en  que,  además  de  la  gente  militar, 
se  llevaban  pertrechos,  municiones,  cal,  piedra,  la- 
drillo, teja,  madera  y  otros  tales  materiales,  para  lo 
que  se  hubiese  de  fortiOcar;  teniendo  aquel  dia  gentil 
tiempo,  espejado  y  claro  hasta  desaparecerse  y  me- 
terse al  mar,  con  el  acuerdo  y  principal  designio  de 
no  se  mostrar  en  la  Berbería  basta  llegar  de  Improviso 
sobre  la  Maamora;  pero  tállalo  Dios  ordenado  de  otra 
manera,  y  como  sin  las  humanas  fuerzas ,  prevencio- 
nes y  muy  pensados  consejos,  saliesen  vencedon"* 
cuando  mas  dificultades  se  les  ofreciesen  y  ballr- 
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pues  trocándoseles  el  tiempo  en  aquella  nocite ,  cargó 
tal  escurídad  de  nublados  y  alteración  del  mar,  que 
dando  cuidado,  puso  temor  de  arribar  ó  desbaratarse. 
Y  variando  de  su  derrota,  navegaron  hasta  dar  vista  al 
puerto  de  Alarache,  donde  siendo  reconocidos  de  los 
moros,  dieron  luego  aviso  á  la  Maamora.  Y  cesando  el 
temporal  (como  es  ordinario  en  el  verano),  al  fin  lle- 
garon en  salvo  á  surgir  y  dar  fondo  sobre  aquel  puer- 
to á  los  3  dias  del  mesrao  mes  de  agosto,  ya  sobre  tar- 
de, con  grandísimo  placer  de  toda  la  gente,  que  luego 
quisieran  tener  disposición  para  sallar  en  tierra  y  em- 
bestir á  los  enemigos;  habiéndose  quedado  en  Cádiz 
Tomás  de  Ibio  Calderón,  veedor  general  de  la  armada, 
para  que  juntamente  con  don  Francisco  Duarte,  pre- 
sidente de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  y  pro- 
veedor general  de  las  armadas  reales ,  fuesen  desde 
alli  conduciendo  nuevas  provisiones  de  bastimentos, 
municiones  y  pertrechos  con  que  reforzar  el  armada, 
recogiendo  la  gente  que  todavía  bajaba,  previniendo 
navios  y  bajeles  en  que  se  navegase ,  y  en  que  pu- 
sieron todo  el  posible  cuidado,  presteza  y  diligencia, 
tal  y  con  tan  continua  asistencia  y  trabajo ,  que  todo 
se  cumplió ,  se  proveyó  y  se  despachó  puntualísima- 
mente  y  á  toda  satistaccion,*  concurriendo  el  apresto 
de  toda  aquella  armada,  sobre  acabar  de  aviar,  pro- 
veer y  despachar  allí  y  en  el  ^o  de  Sevilla  dos  tan 
grandes  flotas  como  la  de  Tierra-Firme  y  la  de  Nueva- 
Espaíía,  navegadas  tan  poco  antes. 


CAPITULO  V. 

Qué  prevenelon  y  qaé  defensas  tenia  el  puerto  de  la  Maamon, 
qué  resistencia  se  hizo  por  los  enemigos,  y  cómo  se  les  ganó 
*y  entró. 

A  la  sazón  que  nuestra  armada  allegó  sobre  aquel 
puerto,  estaban  dentro  del  diez  y  siete  navios  que  te- 
nían los  cosarios,  de  los  de  su  armazón  y  de  los  que  ha- 
bían hecho  presa,  dellos  medianos  y  dellos  á  decientas 
toneladas  y  mas,  con  una  urca  nueva,  fuerte,  la  mejor 
que  boy  se  conoce,  de  mayor  porte  que  trecientas  to- 
neladas, de  que  pocos  meses  antes  habían  hecho  pre- 
sa ,  cargada  de  mercaderías  sobre  Cartagena  del  reino 
de  Murcia.  Y  en  todos  ellos  habría  cosa  de  quinientos 
cosarios,  con  tanto  dominio  en  aquel  puerto,  que  uno 
dellos,  á  quien  tenían  como  cabeza ,  sin  la  cual  nadie 
puede  bien  go!}ernarse  ó  mantenerse ,  se  había  levan- 
tado á  tanto,  que  entre  la  variedad  dellos,  siendo  el 
de  los  nordestales ,  se  intitulaba  conde  de  la  Maamora 
por  beneplácito  de  Muley  Cidan ;  el  cual  liereje ,  ca- 
beza destos  ladrones,  cuando  nuestra  armada  llegó  y 
de  algunos  meses  antes  no  estaba  allí ,  porque  á  ejeiv 
citar  sus  correrías  había  bajado  por  el  mar  del  Po- 
niente, costa  y  tierras  de  la  pesquería  de  los  bacallaos, 
en  lo  superior  de  la  América,  para  se  proveer  y  reha- 
cer allí  entre  los  muchos  navios  que  acuden  alli  al 
trato;  de  los  unos  los  mantenimientos,  y  de  los  otros 
gente,  pólvora,  armas,  munición,  jarcia,  brea,  alqui- 
trán ,  vasijas  y  barrilamen  que  le  era  necesario.  Car- 
gando asimismo  del  pescado  que  le  parecía,  para  lo 
Jxaer  á  vender  entrd  nosotros  y  en  otras  partes ,  con 
cuya  disimulación  calaba,  entendía  y  vía  lo  que  en 
cada  parte  se  trataba  y  se  tíácia ,  asi  para  las  navega- 
ciones que  habían  de  tomar  los  navios  de  mercbant  ó 
los  de  guerra  I  como  en  advertirse  de  lo  que  contra 


^ ellos  se  disponía.  Y  como  los  del  puerto  de  la  Maamor* 
*ra  se  hallaban  tan  amenazados  y  en  peligro,  no  vivían 
descuidados  de  lo  que  se  les  prevenía  en  el  Andalucía, 
pues  demás  de  repararse  y  fortalecerse  con  cuidado, 
procuraron  tener  avisos  á  menudo  del  intento  de  nues- 
tras cosas ,  con  el  apresto^el  armada  de  los  galeones 
que  estaban  en  Cádiz,  inquiriéndolo ,  demás  de  los  ba-* 
jeles  que  hacían  presa ,  desembarcando  y  dejando  en 
nuestras  costas  hombres  de  entre  ellos  mismos ,  pu- 
diéndolo hacer  tan  f^cil  y  libremente  como  en  sus 
tierras,  por  los  muchos  que  dellas  estári,  entran  y  sa* 
len  entre  nosotros,  sin  que  en  ninguna  manera  sobre 
ello  haya  recato ,  inteligencia  ó  escrutinio  para  tener 
dellos  conocimiento ,  según  que  con  tanto  cuidado  se 
hace,  se  previene  y  se  mira  en  tos  demás  reinos  y  pro- 
vincias de  gobierno  político.  Y  aun  siendo  lo  peor  que, 
con  mucho  menores  diligencias  que  eslas,  lo  venían  á 
saber  cumplidamente  de  los  mercaderes  que  de  nue&* 
tros  puertos  y  de  entre  nosotros  iban  á  contratar  con 
ellos,  siéndonos  para  uno  y  otro  de  grande  inconve- 
niente y  perjuicio  los  muchos  hostaleros  de  varias  na* 
clones,  flamencos,  franceses,  ingleses  y  de  aquellas 
partes,  que  viven  así  en  Málaga  como  en  GitealUr, 
Cádiz,  el  Puerto  de  Santa  María,  Huelva,  Ayamonte, 
Sanlúcar  de  Barrameda,  Jerez  y  Sevilla,  j  otros  puer- 
tos, avecindándose  en  ellos  para  dar  capa  á  tales  oosfts, 
á  la  saca  de  la  moneda,  y  á  recoger  y  manejar  entie  si 
todo  el  comercio  de  las  mercaderías  que  entran  y  sa- 
len, con  grande  usurpación  de  derechos  reales  y  per- 
juicio de  los  naturales,  que  con  ello  se  podían  reme- 
diar, y  asegurar  mas  el  reino  de  semejantes  polillas; 
ocasiones  y  daños  que,  aunque  entendidos,  mal  ó  nun« 
ca  remediados,  ni  ejecutadas  las  buenas  órdenes,  por 
lo  que  acaso  interesan  justicias ,  ministros  que  gobier- 
nan, y  otros  particulares  en  aquellas  costas. 

En  fin,  la  defensa  que  estos  cosarios  tenian  en  aquel 
puerto  para  cuando  allegó  nuestra  armada,  fué  haber 
afondado  en  el  canal  y  medio  de  la  barra  y  boca  del 
una  grande  y  gentil  urca  de  mas  de  tr^ientas  tone- 
ladas, poniendo  la  otra  nueva  de  su  porte ,  bien  arti- 
llada y  fortalecida  de  mosqueteros,  que  impidiese  el 
paso,  y  atravesada  por  delante  della  una  gruesa  y  fuerte 
cadena  de  ligazones  y  enmaderamiento  de  las  entenas 
y  mástiles  de  la  urca  afondada  y  de  los  otros  quince 
navios  y  bajeles  que  les  quedaban  en  el  rio,  que  desde 
la  urca  de  armada  adentro  estaban  puestos  en  orden 
de  batalla.  Y  en  tierra,  sobre  la  misma  barra,  una  trin- 
chera guarnecida  y  reparada  de  túradores  y  mosquete- 
ros, con  cuatro  piezas  de  artillería,  las  dos  para  su 
resguardo,  y  las  otras  dos  entre  ella  y  el  sitio  eminente, 
donde  después  se  ha  hecho  nuestro  ftierle ,  y  otras  dos 
en  el  roesmo  sitio,  con  harto  acertamiento.  Ésto,  sin  la 
mucha  gente  que  lo^asistía  de  entre  ellos  y  de  los  moros 
á  pié  y  á  caballo.  Demás  do  lo  cual ,  tenian  otro  forte- 
Hielo  con  presidio  ordinario,  y  tres  piezas  de  artille- 
ría reforzadas  en  él,  aunque  eran  de  fierro  colado; 
echando  á  fondo  junto  á  la  urca  grande  otros  dos  na- 
vichuelos luego  que  vieron  sobre  sí  á  nuestra  armada. 
Siendo  la  mayor  parte  de  los  moros  que  les  asistían 
de  la  vecina  ciudad  de  Zale ,  y  los  que  de  otras  partes 
les  habia  enviado  Muley  Cidan,  ya  que  no  podía  bajar 
á  resistirlo,  como  quisiera  y  como  lo  procuró,  con  el 
sobrino  Abdel»,  que  nunca  del  se  quiso  fiar,  según  lo 


'.■t 


1    L 


■'  uno  del  otro  teaían  ya  eiperimentado;  descui- 

i  mas  Abdela  de  socorrer  aquel  puerto  por  no 

Miir  las  íuerxas,  ó  por  ventura  respetando  al  amis- 

un  (i\  Rey  Gatólicow  DisensEooes  que  á  los  piratas 

vmuban  SQ  cuidado  y  aun  ol  temor  de  perderse; 

' ,  uivieron  intento  de  desampararlo  antes  que  l!e- 

é  nuestra  trmada,  como  lo  hubieran  hecho  si  de 

o  meaos  que  dos  meses  antes  no  se  lo  hubiera  im- 

•  ío  el  capitán  Juan  Esbresen  con  cuatro  armadas 
>.  de  que  era  cabo»  teniéndolos  allf  encerrados  y 

.ijiijíioá  para  tos  destruir;  pues  á  buscarlo»  había 

V>  «Miviado  por  los  estados  de  la  Holanda  y  conde 

i<  icio,  su  gobernador  y  capitán  general  en  la  ad-» 

..>íracion  y  cosas  de  la  guerra,  procurando  limpiar 

.-^urjir  dellos  el  mar,  satisfaciendo  y  vengando  los 

,:  -  y  robos  tan  continuos  que  hacían  en  los  navios 

:\  cooaercio  de  aquella»  partes,  como  los  que  mas 

^'y¿\íaR  y  andaban  al  trato  de  España  y  en  el  mar 

.  utórráneo,  calando  el  estrecho  Gaditano,  Si  bien 

presunción  que  su  estada  sobre  aquel  puerto  ha- 

i.Ut  correspondiéndose  con  nuestra  armada;  dele- 

•  iá<j  i  los  cosarios  basta  que  llegase,  ó  combatién- 
'<  ú  del  saliesen,  como  desesperados  lo  querían 
ir  para  el  sagrado  dia  de  la  Transfiguración  del  Se- 
:,  Sí  el  amada  no  llegara.  Pero  de  lo  que  mas  cor- 

U  voz,  fué  que  éí  Esbresen  brevemente  aguardaba 
lümaTtsolttcion  del  MuleyCidao  sobre  el  entregar- 
;  aquel  poerto  debajo  de  condiciones  reoompensa- 
i.  V  sea  to  ono  6  sea  lo  otro,  lo  que  se  vio  fué,  que 
ir'*tia  armada  y  el  Esbresen  í>e  recibieron  y  trataron 
.'ni¿)hleineate,  mostrando  sumisión  el  holandés,  y 
p  :i  buena  gracia  ofreciendo  al  general  don  Luis  Fa- 
*n]o  que,  sendo  necesario,  ayudaría  contra  los  pira- 
>.  de  cuyo  esUdo  y  prevenciones  dio  relación ,  afir- 
..iiiio  el  ne<^ grande  que  se  tendría  en  el  acometcr- 
c  í^r ias defensas,  entrada  y  boca  del  puerto,  cuya 
¡rv-i  habiendo  rálo,  se  fué  luego  en  paz,  sin  se  haber 
!i'i.iííKlHÍo  en  cosa  alguna.  Y  nuestro  general  desde 
.  .ü:o  que  dté  fondo  y  ancló  el  armada ,  deseando  ex- 
nm  cualquier  riesgo  por  algunos  oíros  fines,  ó  por 
o  ídliarealal  diligencia,  antiguamente  usada  en  la 
f^rtra,  aunque  parecía  deberse  excusar  con  tan  vil 
.  lile  como  eran  los  cosarios,  envióles  á  decir  con  el 
•iiibí^r  mayor  del  armada  que  si  se  daban  y  rendían 
;  T'  á  su  volunud  y  á  buen  partido  antes  de  venir 
•^n  nimpimicnlo,  excusarían  el  ser  destruidos  y  de 
j'Ten  lodo  el  rigor  de  la  guerra.  Mas  ellos,  no  cu- 
:iíili»  del  measaje  ni  del  guardar  la  fe  lialural  que 
V  \c5  debe  4  tos  que  le  Devan,  mataron  al  tambor  ma- 
:  r I iioi marineros  def  barco  que  le  llevó,  escapán- 
l-^'Ies  ánado  ia  persona  <fiie  Iba  por  su  lengua;  de 
i   mvwron  gfande  sentimiento  los  nuestros.  Y  vol- 
ando el  general  don  Luis  Fajardo  á  enviar  otro 
'iiu.t:dD  gente  para  les  hablar,  dijeron  que  la  res- 
'"» >.a  babia  <le  ser  á  escopetazos,  y  diciendo  y  obran- 
"s  t'tü  los  que  dispararon  mataron  al  piloto,  y  los  de- 
f'  MÜeron  la  vuelU  con  tal  despacho,  que  acabó  de 
i  uimar  nías  á  los  nuestros.  Dicen  que  lucieron  esto 
>j  1^6  cc6tri«  para  mas  cumplir  con  los  moros,  que 
í'íiianre«l»ds,  daban  oídos  á  rendirse.  Por  lo  cual 
í'ü»^^  ^mú  dí6  orden  que  ocho  grandes  chalupas 
• '«  gilfoo®,  reforzadas  de  los  mejores  mosquete- 
í  Jo?  galens,  se  arrojasen  al  puerto,  y*que  apegán- 
M  ku  0M6  moOgas^  les  pusiesen  fuego,  yendo 
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en  su  resguardo  y  seguimiento  las  demás  galeras  y 
navios  pequeños,  con  toda  la  infantería,  los.  pertre- 
chos, municiones,  arlillería  y  bastimentos  para  en  el 
dia  siguiente.  Ofreciéndose  á  ir  en  aquellas  chalupas 
primeras  toda  la  gente  de  cabo  y  de  honor  con  gentil 
ánimo  y  denuedo,  aunque  el  riesgo  era  mas  cierto  que 
otra  cosa,  y  tomando  ásu  r^rgo  el  duque  de  Feniandina 
el  llevar  las  dos  galeras  \úm  reforzadas  de  infantería, 
con  la  gallardía  y  valor  que  «lél  se  podia  esperar,  como 
también  lo  mostró  don  Juan  Fajardo,  persuadiendo  al 
padre  que  no  dejando  pasar  el  tiempo,  se  acometiese 
en  el  siguiente  dia.  El  cual  llegado,  porque  la  resaca 
del  mar,  que  andaba  alterado  (como  es  allí  ordinario), 
encontrada  con  las  corrientes  del  río,  parece  que  lo 
dificultaban,  no  se  puso  entonces  en  efelo,  casi  des- 
confiando el  General  del  hecho  y  de  la  empresa,  con 
resolución  de  no  tratar  de  nada  por  aquel  dia.  Mas  en- 
trando en  acuerdo  y  consejo  con  los  principales  de  su 
armada  y  de  las  galeras,  por  advertencia  del  maestre 
de  campo  y  conde  de  Elda ,  fué  parecer  que  primero 
se  buscase  desembarcacion  para  la  gente  por  la  playa 
y  costa  que  está  sobre  el  rio  á  la  parle  de  levante  y  de 
Alarache,  pues  hallándose,  ofrecía  de  ganar  luego  al 
enemigo  el  fortezuelo  que  en  aquel  lado  tenían,  el 
cual  en  nuestro  poder,  se  haría  mas  sin  riesgo  lo  del 
entrar  en  el  puerto  las  chalupas  y  las  galeras  en  la 
forma  que  se  había  dispuesto;  y  asi,  se  le  cometió,  y  él 
tomó  á  su  cargo,  el  reconocerla  marina,  comeen  eíeto 
lo  hizo,  llevando  consigo  á  Jusepe  de  Mata,  capitán 
del  galeón  real,  y  otros.  Y  reconocida  bien  aquella 
parte,  aunque  con  riesgo  de  los  enemigos  y  muerte  de 
un  marinero  que,  provocado  dellos,  les  salió  á  hablar  y 
á  lanzadas  lo  mató  un  moro  de  á  caballo;  dando  la  vuel- 
ta para  la  galera  capWna  del  conde  de  Elda,  donde  el 
General  y  el  duque  de  Fernandina  se' habían  quedado 
á  comer,  dijo  que  no  estaba  tan  malo,  pues  se  ofrecía 
á  hacer  la  desembarcacion,  á  la  cual  se  dio  luego  or- 
den, sacando  la  gente  de  las  naos  á  toda  priesa;  ad- 
vírtiendo  que  las  galeras  se  pusiesen  por  uno  y  otro 
lado  de  aquella  parte  donde  se  habían  de  desembarcar, 
para  que  allegándose  á  tierra  cuanto  les  fuese  posible, 
con  su  artillería  barriesen  y  limpiasen  la  playa,  no  dan- 
do lugar  á  que  en  ella  los  enemigos  se  ajuntasen  ni  hi- 
m  ciesen  escuadrón,  pues  [m  en  medio  se  desembarcarían 
con  mayor  seguridad,  como  así  se  hizo,  cubiertos  del 
artillería  y  á  su  amparo,  que  gentilmente  lé'daban  ju-, 
gándola  á  menudo,  á  tiempo  y  con  mucho  acerta- 
miento; de  manera  que  recibiendo  daño  los  enemigos, 
no  se  acercaban  todo  lo  que  querían  y  habían  menes- 
ter para  resistir  la  desembarcacion ,  hecha  en  las  cha- 
lupas, en  esquifes,  en  barcos  pequeños  y  aun  en  plan- 
chadas de  masteles  sobre  pipas  y  toneles,  que  importó 
y  fué  muy  á  propósito  para  tomar  mejor  la  tierra, 
donde  para  su  defensa  estaban  hasta  cuatrocientos 
moros,  los  mas  dellos  á  caballo,  y  como  docientos  y 
cincuenta  de  los  cosarios,  mosqueteros  y  arcabuceros, 
de  quien  sin  duda  se  recibiera  mucho  daño  y  se  hallara 
grande  defensa,  si  las  galeras  no  lo  aseguraran  en  la 
forma  que  se  ha  dicho.  Haciéndose,  en  fin,  la  desem- 
barcacion, saliendo  todos  con  notable  ánimo  y  volun- 
tad de  chocar  con  los  piratas  para  saüsfacerse  de  aque- 
Uas  tan  atroces  muertes  dadas  al  atambor  mayor  y  los 
otros  compañeros,  con  no  mas  pérdida  que  la  de  un 
cabo  de  escuadra  que  se  aliogó^  miiViS  la  jnavpr  parte 
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de  todos  salían  con  el  agua  á  la  cinta,  y  otros  ¿  los  pe- 
chos, embarazados  con  la  inquietud  y  embates  del  mar^ 
sacando  el  maestre  de  campo  la  gente  de  su  tercio,  sien- 
do toda  la  que  llevó  y  tenia  á  su  cargo  al  pié  de  cinco 
mil  hombres,  y  siendo  de  los  primeros  que  saltaron  en 
tierra  algunos  de  los  capitanes  entretenidos  y  délos 
mas  principales  del  ejército,  con  San  Juan  de  Barrun- 
di,  contador  del  armada,  que  en  esta  ocasión  y  todas 
las  demás  fué  de  los  primeros  y  que  mas  so  señalaron, 
siendo  los  de  la  desembarcacion  poco  mas  de  dos  mil, 
que  asi  como  afirmaban  pié  en  tierra  los  iban  orde- 
nando en  dos  escuadrones,  el  uno  de  vanguardia,  co- 
mo escuadrón  volante,  con  el  cual  iba  el  maestre  de 
campo,  que  en  formándolos  se  encaminó  para  el  forte- 
zuelo  de  los  cosarios,  marchando  en  orden,  que  de  allí 
estaría  como  mil  pasos ;  pero  antes  de  llegar  al  redúto 
envió  contra  ellos  una  mangado  mosquetería  y  dos  hile- 
ras de  vanguardia  del  escuadrón  volante ,  con  los  capi- 
tanes don  Carlos  de  Ibarra  y  Gaspar  González  del  Águi- 
la, á  que  le  ocupasen.  Mas  los  piratas,  que  no  inoraban 
cómo  saben  asaltar  y  combatir  los  nuestros,  por  h  ex- 
perieticia  que  delios  tenian  en  Flándes,  según  se  lo 
dijeron  entonces  á  los  moros,  no  se  atrevieron  á  espe- 
rarlos; y  así,  con  tiempo  se  retiraron  apriesa  los  que 
estaban  á  lá  guarda  del  fuerte  y  los  de  presidio  y 
guarnición  en  él,  que  serian  algo  mas  de  treinta,  ba* 
jándose  á  la  playa  y  riberas  del  rio  y  embarcándose 
para  sus  bajeles,  dejándose  tan  mal  clavadas  las  tres 
piezas  de  artillería,  que  fácilmente  se  les  quitaron  á 
las  dos  un  clavo  que  en  el  fogón  tenia  cada  una,  por- 
que el  otro  tuvo  diGcuIlad;  y  aunque  eran  de  fierro 
colado,  como  grandes  y  buenas,  les  fué  de  importancia 
á  los  nuestros,  que  luego  comenzaron  á  valerse  dellas 
contra  los  cosarios  en  el  rio,  y  contra  los  moros  que 
estaban  de  la  otra  banda ;  sin  haber  perdido  de  los 
nuestros  en  todo  esto  mas  que  un  soldado  muerto  y  dos 
heridos,  recibiendo  los  contrarios  mucho  mayor  daño; 
pero  como  ya  era  cerca  de  la  nocHe,  cesó  de  acome- 
terse. Y  el  maestre  de  campo  hizo  cubrir  todo  el  ter- 
reno que  tenia  ocupado,  con  postas  dobles  y  cuerpos 
de  guardia  á  trechos,  hasta  el  desembarcadero  del  rio, 
allí  cerca  de  cincuenta  á* sesenta  pasos.  Y  los  cosarios, 
considerando  el  daño  grande  que  desde  aquel  puesto 
les  podian  hacer,  gustaron  la  noche  en  sacar  de  su&« 
navios  á  tierra  lo  que  pudieron  y  les  era  de  mas  pro- 
voclio,  dejándolos;  y  puesto  fuego  á  cuatro  de  los  de 
mas  imix)rtancia,  como  lo  hicieran  en  los  otros  si  tu- 
vlerun  lugar,  pasándose  á  la  banda  de  Zale  y  encami- 
nándoñc  para  aquella  ciudad ,  donde  y  por  el  camino 
muchos  delios  fueron  desbalijados  de  los  moros,  y  otros 
muerlos,  que  no  lo  consentían ;  teniendo  ya  en  esta  sa- 
zón el  maestre  de  campo  puesta  en  orden  el  artillería 
del  fuerte,  y  toda  su  infantería  por  delante,  en  contra 
del  rio  y  de  los  bajeles.  De  los  cuales  viendo  salir  los 
cosarios  tan  perdidos  de  ánimo,  haciendo  mejorar  al- 
guna gente  de  tos  escuadrones,  y  con  el  capitán  Le- 
chuga, que  hacia  oíicio  de  teniente  de  maestre  de  cam- 
po general,  y  otros  capitanes  y  hombres  principales  y 
de  suerte,  se  entró  á  ocupar  los  navios  y  á  procurar 
apagar  el  fuego  en  los  que  le  tenian;  pero,  como  estaba 
muy  enipren(ii(lo ,  no  se  pudo  hacer,  y  apoderáronse 
de  los  demás;  confusos  y  admirados  los  moros  de  la 
presteza  con  que  todo  se  hacia,  y  mas  del  haber  hallado 
aquella  parte  donde  se  habla  hecho  la  desembarcacion 


el  día  antes;  teniéndolo  por  imppsible,  siendo  aüf  t* 
grande  la  reventazón  del  mar,  muchos  arenales  y  baji<^ 

CAPITULO  VI. 

Estrada  de  noestn  armada  en  el  puerto,  ^oé  altlo  te  ellc*^  p9n\ 
el  raerte;  eomlduaie  á  febrieaff  y  macho  socorro  f  ce  4c  C^p^^  • 
ae  envi^. 


Con  el  buen  suceso  de  la  desembarcacion  y 
hecha  de  aquel  fuerte  en  el  dia  de  la  milagiosi  fiesu 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  y  con  lo  que  pasaba  ei: 
el  puerto  en  aquella  mañana  del  de  la  Transñgurftcion  „ 
el  general  de  la  armada  y  los  de  las  galeras  po5Íeron  lue- 
go en  orden  todos  los  bajeles,  que  con  la  infanieria ,  con 
los  pertrechos  y  demás  cosas  necesarias  habían  de  en- 
trar  en  el  puerto,  en  el  cual  se  fueron  metiendo  coam 
i  las  once  horas  del  mediodía  y  á  los  dos  tercios  <i^ 
la  marea  creciente,  sin  ningún  desmán  y  con  la 
ridad  que  si  entraran  por  el  río  de  Sevilla, 
tando  todos  los  reparos  y  defensas  que  hablan  tenido 
los  cosarios  en  la  birra  y  canal  del  río,  dándose  el  pa- 
rabién dello  los  unos  á  los  otros ;  y  juntándose  cao  ^1 
general  don  Luis  Fajardo  los  de  las  galeras,  los  demis 
cabos  y  principales  personajes  y  capitanes  de  la  arma- 
da fueron  traUmdo  y  conñriendo  de  qne  se  ganase 
la  eminencia  del  sitio  de  la  otra  banda  del  rio  de  la 
parte  de  Zale.  Y  resuelto.,  hizose  la  desembarcacioo  d^ 
la  gente,  pasando  á  ello  el  maestre  de  campo  con  su 
escuadrón,  el  capIUm  Lechuga  y  los  demás,  con  el  ca- 
pitán Rojas,  ingeniero  de  la  fortificación  de  Gádia.  Y 
ganado  aquel  terreno,  mirado  y  tanteado  bien,  faízose 
la  elección  del  altozano  en  que  los  enemigos  babiaii 
tenido  alguna  artillería;  quedándose  en  él  el  maestre 
de  campo  en  escuadrón  formado  para  lo  guardar,  hasta 
que  á  oü^  dia,  desembarcados  los  materiales  y  berra- 
mientas,  se  diese  principio  al  abrír  fosos  y  hacer  repa- 
ros. Habiendo  importado  mucho  para  no  tener  resis- 
tencia de  los  moros  la  estratagema  de  que  se  usó  por  el 
General ,  enviando  una  escuadra  de  los  doce  galeones 
de  Dunkerqne  sobre  la  ciudad  de  Zale,  cuya  pobladoo 
es  como  de  cinco  mil  vecinos,  auifl|ue  el  sitio  y  cerca 
es  otro  tanto  mayor,  para  que  arrimándosele,  la  com* 
batiesen.  Yendo  á  lo  cumplir  el  almirante  Vidazibal, 
en  lugar  del  almirante  Diego  de  Horozco  Santurci,  que 
por  ser  conveniente  su  persona  en  los  otros  galeones 
de  la  armada  real,  qttedó  á  la  guarda  delios.  Y  llegados 
sobre  Zale ,  entre  la  cual  y  el  puerto  hace  te  Uem  un 
recodo ,  diéronle  una  muy  apretada  y  recia  batería  al 
tiempo  y  éuando  los  bajeles  de  nuestra  armada  nave- 
gaban para  meterse  en  el  puerto;  y  como  si  se  alcan- 
zaran á  ver  con  ellos,  depibando  y  arruinando  con  la 
batería  muchos  edificios,  causando  tanto  miedo  y  des- 
orden, que  muchos  de  sus  moradores  la  desampararon, 
dando  causa  para  que  se  les  pudiera  saquear,  asi  por 
esto  como  por  estar  vacia  de  la  gente  de  guerra  que 
Ittbian  asistido  á  la  defensa  del  puerto;  á  los  cuales 
apresuradamente  enviaron  á  llamar,  y  ellos  fueron,  te- 
niendo por  mejor  acudir  á  sus  propias  casas  y  familias. 

Y  luego  en  el  siguiente  dia,  hallándose  desembara- 
zados destos  moros,  despacio  y  con  seguridad  se  lineó, 
señaló  y  trazó  el  sitio  donde  hablan  de  estar,  dándole 
dos  mil  pasos  de  círculo,  con  el  fuerte  en  medio  á  modo 
de  bonete, .cuyas  tres  puntas  muraban  hacia  la  tierra; 
desembarcando  juntamente  los  pertrechos,  municiones 
necesarias  con  toda  diligencia  y  mucho  tralngOi  abriendo 
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:  ijnj.i$  y  coffienxnn^lo  á  levan far  las  trinciicras  y  re- 

rA>  ton  enmaderamicDtos,  terraplenos,  sacos  llenos 

I  i»^rr3«  y  otras  fagina^;,  sin  que  ninguno  se  excusase 

r.dtaáe  M  acairelo  y  del  ecliar  mano  al  azadón  y 

;  I  ospuerla,  desde  el  menor  gastador  y  soldado  hasta 

W  honor  y  de  cabo,  y  desde  el  capitán  hasta  el 

-írt^  Je  canipo  y  su  genera);  estando  otros  alerta  y 

n  (35  armas  en  la  mano  para  cualquier  caso  que  se 

H' >;<•<«;  poro  reparando  en  el  insufrible  calor  que 

I  I  aumentado  con  él  cansancio,  con  la  sed  y  otras 

•  i.»moÍ¡dades,  que  crecen  y  nunca  fallan  en  tales  ca- 

•  H;ibiéndose  quedaib  los  galeones  de  la  annada  y 
^cv  uavio»  gruesos  surtos  en  el  mar  sobre  la  boca  del 
i.'-.io»  por  ser  verano,  y  entonces  sosegado  el  tiempo, 
'••r  no  poder  eiilrar  dentro,  siendo  tan  grandes. 

W  Ich\o  lo  cual,  y  de  lo  que  hasta  allí  se  pudo  en- 
;i1lt  del  estado  de  aquella  tierra  y  comarca,  el  gene- 
:.  liou  Luis  Fajardo,  en  bajel  ligero  y  con  seguridad, 
Liui)  el  aviso  al  Rey  nuestro  señor  con  el  capitán 
\:*m<o  Diax,  dándoselo  en  Son  Laurencio  el  real, 
(\A*-*  SAI  majestad  estaba;  recibiéndolo  con  alegre 
-  iblaiite,  a:^  por  el  buen  suceso,  sin  riesgo  ni  peli- 
,T^«  «íc  gente  de  la  armada ,  como  por  haberse  he- 
i.f  r^ta  empresa  de  su  propio  acuerdo  y  real  volun- 
'. '  Teniéodotse  el  mismo  aplauso  en  la  corte  y  en  lo 
i'más  del  reino,  particularmente  en  el  Andalucía  y 
os  ccf«taá  fronteras  á  África,  donde,  como  la  nueva  se 
./ uvt)  mas  tiempo  de  lo  que  se  tanteaba,  ya  los  hom* 
rr^rs  diKrurríao  (como  es  ordinario  eft  los  españoles), 
<a>  i'^oilo  que  el  armada  hubiese  ido  á  otra  parte,  pues 
.Vn1<>  la  Itaamora  á  Cádiz  la  navegación  era  tan  corta; 
•L>\  sabiéndose  alli  poco  antes  que  en  el  Escurial,  se- 
^xi  ^\  ócden  con  que  el  General  lo  envió  para  que  al 
•/embarcar  no  se  derramase  por  otra  mano;  deman* 
lindo  gnieio  y  presto  socorro,  considerando  la  parte 
y  úerra  eo  que  ae  hallaba,  poderosa  y  de  tanto  nú- 
nnro  de  enemigos  de  á  pié  y  de  ¿  caballo,  que  con  bre- 
ifiUd  y  mucho  poder  le  vendrían  á  lanzar  de  allí,  ó 
que  eo  resistirlos,  contintiar  los  reparos  y  defenderse, 
» le  diffliouíria  la  gente,  demás  de  la  que  habia  do 
{mer  podía  enfermar*  Por  lo  cual,  y  otras  justas  cau- 
m,  le  estaba  mejor  pedirle  así  y  con  tiempo,  pues  en 
Une  son  los  españoles  tan  tardíos,  aunque  se  pusiese, 
romo  se  poso  y  al  riesgo  y  juicio  de  que  lo  pedia  tan 
cómptido  por  calüjcar  mas  el  hecho;  pero  acudión- 
•ioie  el  Rey  nuestro  señor,  despachó  luego  en  dillgen- 
úi  al  duque  de  Modina*Sidonia  y  á  todos  los  demás 
mini!>tros  por  cuyas  manos  habia  de  pasar,  para  que 
sin  dOadon  se  le  fuese  enviando  todo  lo  que  pidiese, 
ún  altarle  eo  cosa  alguna;  y  á  las  poblaciones,  seño- 
re  y  titQlados  del  Andalucía  escribió  sirviesen  con  el 
nrimero  de  la  gente  que  les  estaba  señalado,  ó  con  lo 
f  j?  mi  pudiesen,  con  toda  brevedad,  como  asi  lo  fue- 
ron eariando,  y  á  sus  expensas,  basta  la  nobilísima 
áu^d  de  Cádiz,  principal  albergue  y  reduto  de  todo. 
¥  como  en  la  arUllerfa  consiste  tanto  la  fiíerza  de 
ep^rüoy  de  los  presidios,  fbanse  acomodando  y  po- 
lüeodD  ea  el  nuevo  sitio  laa  piezas  mas  convenientes , 
9*^  que  loe  reparos  se  fomiaban  y  crecían,  acudiendo 
i  ^  desembarñiciQD  y  manejo  el  <^pitan  Sebastian 
Gruem,  tecnente  general  de  la  artillería  de  España  en 
iquella  mnada,  donde  y  en  las  facciones  de  tierra 
tumpiió  lai  CQB88  de  sa  cargo  con  todo  cuidado  y  uti- 
iidii 


Asegurados  ya  los  de  Zale  de  aquella  su  popular  tur- 
bación, fueron  mirando  en  cómo  apartar  de  sí  la  nueva 
y  perjudicial  vecindad  que  con  los  nuestros  habían  de 
tener,  antes  que  se  dificultase  mas.  Y  adunándose  cou 
otros  moros  que  bajaban  de  tierra  adentro,  juntábanlo 
en  grandes  tropas  y  cuadrillas,  con  que  acudían  á 
nuestro  fuerte  impensadamente ,  saliendo  de  embosca- 
das, y  con  otros  ardides  le  asaltaban  y  combatían ,  la 
mayor  parte  dellos  hombres  de  á  caballo  ó  escopeteros 
muy  diestros,  y  otros  con  lanzas,  adargas  y  con  azaga- 
yas arrojadizas;  armas  de  que  diestrísimamente  y  con 
flechas  se  valían  los  peones,  pero  no  surtiendo  todas  ve- 
ces el  eíeto  que  se  prometían.  Viniendo' á  ser  el  mayor 
y  mas  apretado  asalto  el  que  dieron  en  el  dia  de  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  la  Madre  de  Dios,  dando  sobro 
nuestros  reparos  y  sitio  como  entre  las  ocho  y  nuevo 
de  la  mañana,  reputando  que  en  tal  hora  habían  de 
hallar  á  los  nuestros  descansando  de  1o  que  hasta  allí 
hubiesen  trabajado,  con  el  frescor  de  la  mañana,  to- 
mando algunas  refacciones  y  arrimadas  las  armas,  co- 
mo asegurados  de  no  los  haber  descubierto  ni  sentido, 
por  haber  estado  bien  emboscados,  salido  de  Zale, 
caminado  y  estado  con  mucho  recato,  con  el  cual 
habían  enviado  muy  diligentes  espías  por  quien  ser 
avisados.  Del  número  de  los  cuales  se  ha  tratado  tau 
variablemente,  que  apenas  se  podrá  certificar  aquí  mas 
de  lo  que  en  coipun  se  ha  dicho,  que  fueron  como 
hasta  cuatro  mil  de  á  pié  y  de  á  caballo  solamente,  em- 
bistiendo y  asaltando  primero  los  peones,  que  serian 
algo  mas  que  la  mitad,  quedándose  los  alárabes  de  á  ca- 
ballo encubiertos  allí  cerca  en  una  quebrada,  para  ve- 
nir y  entrar  de  golpe  en  el  fuerte,  cuando  los  de  á  pié 
les  tuviesen  ganados  los  reparos  y  allanada  la  entrada. 
Cuyo  ardid  ó  gaciva,  según  ellos  la  llaman ,  les  salió 
muy  al  contrario,  como  asimismo  les  pasó,  en  que  ya 
que  habían  llegado  al  sitio  sin  haber  sido  sentidos, 
cuando  subieron  los  reparos  y  se  mostraron  sobre  ellos 
fué  con  grande  música  de  sus  dulzainas,  tamborilejos, 
algazara  y  voces  terribles,  con  que  atronaban  aquellos 
campos  y  riberas ,  según  lo  acostumbran  siempre, 
pareciéndoles  que  asi  turban  y  amedrentan  mas  á  sus 
contrarios;  lo  cual  no  haciendo  esta  vez,  y  habiendo 
acometido  con  la  prudencia  que  tales  casos  demandan, 
por  ventura  y  aun  según  se  reputó,  hubieran  degollado 
de  los  nuestros  mucha  gente,  ó  ganado  el  fuerte  y  res- 
taurado su  puerto.  Pero  no  lo  permitió  Dios,  ni  su  Ma- 
dre sagrada  dejó  de  sernos  menos  favorable  en  aquel 
dia  que  en  el  de  la  pasada  fiesta  de  las  Nieves,  pues 
estuvieron  tan  inadvertidos,  que  lo  mas  en  que  se  em- 
barazaron fué  en  remolinarse  sobre  una  trinchea, 
forcejando  por  alcanzar  de  lo  alto  de  un  mastel  que 
alli  estaba  plantado  el  escudo  de  las  armas  reales,  ó 
derribar  el  madero ,  pareciéndoles  que  en  quitarlo  es- 
taba toda  su  importancia.  Pero  los  del  fuerte,  así  como 
estaban,  los  unos  desarmados ,  los  otros  descansando  y 
los  otros  almorzando,  con  ímpetu  acudieron  á  los  re- 
paros y  á  guardar  el  artillería,  como  lo  que  mas  impor- 
taba; saliendo  cada  cual  con  las  armas  que  tenia  mas 
cerca  y  á  la  mano,  dejándose  ir  sobre  el  remolino  de 
los  moros,  que  pujeaban  sobre  el  escudo  de  las  armus 
reales»  que  ya  casi  las  echaba  mano  un  corpulento 
moro,  que  entre  ellos  parecia  ser  de  algtm  respeto;  de 
lo  cual  gastado  de  paciencia  tmo  de  nuestros  gastado- 
rea«  echan<k>  mano  de  un  guíjarroi  desembrazóle  tan 
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acerladaraente,  que  dándole  en  un  pestorejo,  le  der- 
ribó en  tierra ,  y  luego,  á  pesar  de  los  demás,  llegó  y 
le  acabó  de  matar.  Con  Jo  cual  desistieron  de  aquello, 
y  aun  dejándose  una  banderilla  suya,  que  con  armas 
en  otro  palo  babian  levantado,  fueron  forzados  á  dejar 
la  trincliea,  sin  la  poder  mas  ganar,  ni  otros  reparos, 
aunque  asistieron  algo  en  ello,  basta  que  al  cabo  se 
reUraron  todos,  y  bien  descalabrados,  dejándose  algu- 
nos muertos  y  lIe>5ándose  á  otros  atados  á  las  colas  de 
sus  caballos,  y  entre  ellos  á  un  su  morabito,  que  habia 
venido  delante  dellos  con  un  libro  abierto  en  las  ma- 
nos, que  dicen  babia  sido  su  principal  movedor  y  ada- 
lid ,  trayéndolos  muy  asegurados  de  que  no  se  les  ba- 
bian de  escapar  los  nuestros;  porque  en  virtud  de  sus 
palabras  ó  embustes,  los  habían  de  hallar  todos  dor- 
midos ó  como  encantados,  sucediéndoles  en  su  retirada 
y  vuelta  que  cuando  llegaron  donde  liabian  dejado  á 
los  alárabes  de  á-caballo,  sus  compañeros,  y  donde  los 
pensaban  bailar,  vieron  que  se  babian  ido,  robándoles 
y  llevándoles  sus  nialalotajes,  ropa  y  otras  cosas  que 
les  babian  dejado  en  guarda;  yéndose,  siguiendo  s«9 
antiguas  muñas,  sin  esperar  á  la  seña  que  les  babian  de 
hacer  para  qirc  loi  socorriesen;  dejándonos  seis  ó  siete 
Iiouibres  muertos,  con  diez  y  siete  descalabrados  y  heri- 
dos ;  perdiendo  asimesmo  mucho  de  todo  el  hecho  por 
no  haber  traido  diestro  capitán  y  hombre  de  valor  que 
los  hubiera  regido.  No  habiéndosele  dado  al  gastador  que 
tan  animosamente  mató  al  moro  otro  premio  que  dos 
escudos  por  mano  del  general  don  Luis  Fajardo,  pa- 
rece que  por  lo  menos  debiendo  sacarle  de  aquel  tra- 
bajo con  mpjora  de  otro  entretenimiento,  aun  cuando 
por  algim  defelo  hasta  allí  lo  hubiera  desmerecido, 
puos  los  buenos  y  valientes  hechos  y  acontecimientos 
en  la  guerra  suplen  faltas  y  acrecientan  honor,  de  que 
no  fallan  ejemplos. 

Y  casi  por  este  tiempo  vínole  orden  al  General  man- 
dándole su  majestad  que  se  quedase  y  asistiese  en 
aquel  sitio;  por  lo  cual,  y  pareciéndole  que  el  armada 
de  los  galeones  babia  de  ser  muy  necesaria  en  la  bahía 
de  la  ciudad  de  Cádiz  para  el  avio  y  pasaje  de  los 
que  bajasen  al  socorro,  enviólos  allí  con  su  almirante 
(ion  Juan  Fajardo,  que  entró  en  la  bahía  en  lo  último 
del  mes  de  agosto,  y  con  la  otra  escuadra  de  los  galeo- 
nes de  Dunkerque,  su  almirante,  Diego  de  Santurci 
Ilorozco,  bajó  á  recorrer  el  mar  hasta  el  cabo  de  San 
Vincenle,  para  le  asegurar  de  los  cosarios,  que,  comees 
ordinario,  andan  al  olor  de  las  armadas  haciendo  daños 
y  presas,  como  no  les  fallaron  por  este  tiempo  y  por 
aquellas  costas,  siéndoles  algunas  de  mucha  importan- 
cia en  navios  extranjeros:  Viniéndose  también  á  Es- 
paña los  dos  generales  de  las  galeras,  entrándose  en  el 
Puerto  de  Santa  María  el  duque  de  Femandina,  y  que- 
dándose el  conde  de  EIda  con  su  capitana  en  la  bahía 
<le  Cádiz. 

Muestras  dio  el  Rey  nuestro  señor  de  que  las  perso- 
nas particulares  y  los  de  milicia  que  asistían  en  su 
corle,  y  aun  los  de  otras  partes ,  fuesen  á  le  servir  á 
esta  tan  importante  ocasión.  Y  aun  para  toda  suerte 
de  pretendientes  cesó  por  entonces  darles  audiencia  y 
recebir  sus  prolijos  memoriales.  Por  lo  cual  fueron  sa- 
liendo desde  luego  de  la  corte  muchos  caballeros,  ^ente 
principal  y  de  importancia,  siendo  de  los  primeros  y 
por  la  posta  don  Diego  de  Silva,  hermano  del  duque  de 
Pastrana;  don  Fa'.b-ique  da  Toledo,  hermano  del  de 
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Fernandina,  y  luego  el  duque  de  Maqueda  y  don  Jai- 
me de  Cárdenas,  su  hermano,  con  liasta  cuarenta  ot- 
pitanes  y  soldados  á  su  costa.  El  conde  de  Villamor,  y 
en  su  compañía  don  Juan  de  Cárdenas,  hermano  del 
duque  de  Maqueda;  don  Francisco  Manrique,  hermano 
del  conde  de  Osomo;  don  Francisco  de  Braci^ monte, 
don  Diego  de  Córdoba,  don  Cários  Bazan,  hijo  de  don 
Alonso  B:izan;  don  Pedro  de  Ribera,  don  Antonio  de 
Arteaga,  don  Antonio  de  Encinas,  don  Pedro  de  Pedra- 
za,  el  capitán  Miranda,  el  alférez  Migue)  de  Alvarado, 
con  algunos  otros  soldados,  á  quien  hizo  la  éosta. 

Don  Francisco  de  Andía  Irarrazábal ,  con  treinta  y 
cuatro  capitanes,  alférez  reformados  y  particulares  sol- 
dados de  Flándes  á  su  costa. 

Don  Sancho  de  Monroy  y  Córdoba,  don  Francisco  de 
Avila,  hermano  del  marqués  de  Loriana ;  el  conde  de 
Coruña  y  su  iiermano,  el  marqués  de  Alcañizas,  don 
Pedro  de  Haro,  hermano  del  marques  del  Carpió;  don 
Cristóbal  de  Cardona,  liijo  del  marqués  de  Gaudaleste; 
don  Luis  de  CalaUyud,  hijo  de!  señor  de  Provenzo; 
don  Luis  Laso  y  Osorid,  don  Luis  de  Toledo,  don  San- 
cho Martínez  de  Leiva  y  don  Antonio  de  Leiva. 

Don  Lorenzo  de  Cárdenas  Ibalda,  don  Vela  de  Ayala, 
hermano  del  conde  de  Fuensalida ;  don  Pompeo  de  Tá- 
sis,  don  Juan  de  Saavedra,  don  Juan  de  Velasco  Cas- 
tañeda, y  otros  caballeros  en  su  compañía. 

Don  Andrés  de  Castro,  hijo  del  conde  de  Lémos,  con 
algunos  criados  á  su  costa;  don  Cários  de  Sotomayor  y 
Andia,  con  alg&nos  soldados  á  su  costa;  don  Juan 
Alonso  de  Vera  y  Zarate,  adelantado^del  rio  de  la  Pla- 
ta, del  hábito  de  Santiago,  con  algunas  camaradas,  ca- 
pitanes y  alférez  á  su  costa ;  don  Diego  Hernando  de 
Zarate,  don  Alberto  Venegas,  don  Pedro  de  Granada, 
el  maestre  de  campo  don  Femando  de  la  Cerda,  don 
Martin  Portocarrero,  hermano  del  marqués  de  Villa- 
nueva  de  Barcarrota;  don  Miguel  de  Idiaquez,  el  ser- 
gento  mayor  don  Diego  de  Yera ,  don  Antonio  de  Cas- 
trejon,  ápn  Francisco  de  Ceballos,  caballero  montafíés; 
don  Juan  de  Heraso,  el  conde  de  Víllafranqaeza,  don 
Diego  de  Anaya,  don  Jeorge  de  Tobar,  don  Francisco 
de  Sardaneta,  con  otros  muchos  y  particulares  caba- 
lleros, dellos  de  las  ordenes  militares  de  España;  de  tal 
manera,  que  no  yendo  á  la  jornada,  ninguno  quería  ó 
se  atrevía  á  mostrar  en  la  corte  de  aquellos  cuya  asis- 
tencia no  fuese  necesaria  ó  forzosa;  advírtíendo  que 
estos  caballeros,  unos  caminaban  con  sus  tropas  y  cua- 
drillas, otros  iban  de  por  sí,  y  otros  se  agregaban  á  los 
que  iban  encontrando  en  el  viaje.  Y  todos,  demás  de 
sus  camaradas,  llevaban  personas  de  su  servicio^  que 
también  eran  de  provecho,  como  lo  fueron  los  preten- 
dientes, acudiendo  por  ser,  á  vuelta  de  tal  servicio,  mas 
bien  y  mas  brevemente  despachados  si  tal  se  llega  á  < 
conseguir. 

Entre  las  gentes  que  acudieron  de  otras  partes  al  so- 
corro ,  fué  uno  don  Cosme  Centurión ,  hermano  de| 
marqués  de  Estepa,  y  del  reino  de  Murcia  don  Gonzalo 
Fajardp  y  el  señor  de  la  Alcantarilla.  Enderezándose 
la  mayor  parte  dellos  á  Sanlúcar  de  Barrameda  para 
verse  con  el  duque  de  Medina-Sidonia,  y  como  á  ca- 
pitán general,  pldirie  embarcación,  como  á  todos  se  la 
ofreció,  dando  cartas  para  el  proveedor  don  Francisco 
Deuarte  y  para  el  veedor  general  de  ia  armada,  que 
para  tales  efetos  asistían  en  Cádiz,  ordenándoles  los 
acomodasen  en  todo  lo  necesario;  siendo  los  primero» 
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qué  deltas  pasaron  al  sitio  don  Diego  de  Silva  y  doq 
Fadrique  de  Toledo ;  luego  en  dos  galeoíies  y  una  ca- 
rabela de  armada  el  duque  de  MaquedÜíy  que  lo  lle?ó  á  su 
car^o,  embarcado  en  uno  de  los  galeones,  y  el  conde 
de  Víllamor  en  el  otro,  con  muchas  gentes  que  se  les 
allegaron;  lomando  en  el  viaje  un  carabelón  de  cosa- 
rios turcos,  y  quitándole  la  presa  de  una  barca  cargada 
de  bizcocho ,  que  de  la  compañía  de  sus  navios  se  ha- 
bía adelantado  mas  de  lo  que  con  venia,  enviando  á 
ello  la  carabela  con  hasta  treinta  soldados,. hombres 
principales  y  de  hecho,  que  á  ello  se  ofrecieron,  y  que 
al  llegar  cerca  de  la  barca  perecieron  dos  capitanes, 
cinco  alférez,  dos  sergentos,  dos  soldados  y  cuatro  par- 
ticulares, demás  de  otros  nueve  marineros;  anegándose 
la  carabela  y  zozobrando  con  una  recia  mano  de  vien- 
to que  les  cargó  á  la  sazón,  escapando  á  nado,  según 
entendí  de  buena  relación,  don  Antonio  de  Avila,  don 
Lorenzo  de  Olaso,  don  Luís  de  Valdivia,  el  capitán 
Juan  Gutiérrez,  los  alférez  Melchor  Barrasa,  Cerro  y 
Serrano;  el  cabo  de  escuadra  Pabon,  Nicolás  de  Mel- 
gar, Juan  de  Rojas  y  Juan  A*ieto  de  Posada;  de  los 
cuales,  el  don  Lorenzo  de  Olaso  ó  Gaona,  con  otros 
*  cinco  ó  seis,  se  llegaron  á  la  barca  del  bi^icocho,  donde 
estaban  de  guarda  ocho  ó  nueve  turcos  con  armas  y 
cosas  defensivas;  y  los  nuestros  sin  ellas,  asi  á  nado, 
pudieron  tanto,  que  se  la  entrarotf,  restaurándola  y  to- 
mándolos á  prisión.  Con  lo  cual  entraron  en  la  Maa- 
n^ra,  donde  el  duque  de  Maqueda,  desde  á  poco  que 
allegó,  lomó  á  su  cargo  una  de  las  compañías  de  los 
tercios  viejos,  cuyo  capitán  estaba  enfermo. 

Y  habiéndose  «de  embarcar  en  compañía  del  de  Ma- 
qiieda  don  Francisco  de  Irarrazábal,  estando  en  Cádiz, 
le  vino  orden  expresa  del  duque  de  Medina-Sidonia 
para  que  llevase  á  su  cargo  el  socorro  de  la  gente  de 
guerra  del  Andalucía,  que  ya  bajaba,  y  que  lo  había  de 
llevar  su  hijo  el  conde  de  Salles,  que  enfermó  y  murió 
en  aquella  sazón.  Y  así,  obedeciéndolo,  aguardó  y  se 
entregó  de  las  compañías  de  las  ciudades  de  Sevilla, 
Jerez  de  la  Frontera,  Antequera,  villa  de  Luccna,  y  de 
los  otros  lugares  y  señores ,  cuyo  número  de  soldados 
llegari;iá  dos  mil;  haciendo  su  embarcación  y  pasaje  . 
en  cinco  galeones  y  navios,  yendo  por  cabo  de  la  gente 
de  mar  y  tierra.  Repartidos  estos  bajeles  en  el  conde 
de  Coniña,  marqués  de  Alcauizas,  don  (íonzalo  Fajar- 
do y  adelantado  del  río  de  la  Plata ,  tomando  el  don 
Francisco  para  sí  el  quinto,  repartidos  y  acomodados 
en  ellos  otra  rouclia  gente  principal  y  caballeros  de 
hábito.  Dándole  orden,  en  llegando  á  la  Maamora,  el 
general  don  Luís  Fajardo,  para  que  continuase  el  go- 
bicn)o  de  la  gente  que  llevó  de  socorro ,  criando  scr- 
gcnto  mayor  y  ayudantes;  señalándole  cuartel  y  puesto 
aparte,  donde  fortificando  lo  que  le  tocó,  hizo  en  breve 
tiempo  muy  lucidas  trincheas  al  modo  de  Flándes, 
ton  grande  utilidad. 

Encaminándose  despue3  la  demás  gente  en  galeras 
y  oíros  bajeles,  según  se  ofrecía  la  ocasión  y  el  ¡lasaje, 
facilitándote  y  ayudando  mucho  en  él  el  almirante  don 
Juan  Fajardo;  viniendo  con  osto  á  se  hallar  el  puerto 
de  la  Maamora,  no  solamente  bien  socorrido,  pero  tan 
ahogado  y  embarazado,  que  apenas  cabían  en  él  y  en 
lo  bajo  de  la  playa  á  su  amparo,  donde  se  acomodaban 
algunos.  Mo<4rándo$e  que  cuando  conviene,  de  cojos, 
nuestros  socorros,  según  se  nos  reputan,  vienen  á  ser 
mas  que  por  la  posta ;  llegándose  á  veces  á  padecer, 


demás  de  la  Incomodidad,  grande  felta  de  bastimentos 
y  de  regalo  para  los  en  él  acostumbrados;  mas  no  por 
eso  ninguno  se  excusaba  de  acudir  al  trabajo  de  la  for- 
tíGcacion,  grandemente  animándose  todos  los  gastado- 
res y  los  soldados,  viendo  ser  ayudados  de  tanta  gente 
principal  y  titulados,  con  un  tan  gran  señor  de  España 
como  el  excelentísimo  duque  de  Maqueda,  que  igual- 
mente echaba  mano  del  pico,  del  azadón  y  de  la  es- 
puerta. 

Pero  al  fin,  la  junta  de  tanta  gente,  su  desavío  en 
tierra  asi  tan  calurosa,  malos  bastimentos,  atún  de  re- 
torno, que  de  suyo  es  de  poca  salud,  y  bacallao  daña- 
do, vino  corrompido  y  estragado  de  los  revendedores 
y  de  tantas  manos  como  por  las  que  pasa  hasta  allí;  fru- 
tas mal  sazonadas  y  podridas,  llevadas  desde  España  por 
varios  vivanderos,  que  tardaban  en  el  pasaje;  la  mucha 
agua  que  sobre  todo  se  bebía,  tan  delgada  y  cruda  como 
la  de  aquel  río,  y  sus  espesas  neblinas ,  la  gente  co. 
menzó  á  enfermar  con  hinchazón  y  dolores  de  vientre, 
de  que  algunos  morían.  Por  lo  cual  convino  dar  luego 
aviso  en  España,  para  que  se  enviase  provisión  de-  bas- 
timentos y  se  mandase  cesar  el  socorro,  y  aun  acortar 
del  quQ  había  ido. 

Y  como  todos  estaban  con  tanta  voluntad  de  hacer 
algún  buen  empleo  con  los  moros,  y  de  no  estar  allí 
acorralados  (aunque  por  .entonces  era  lo  que  mas  im- 
portaba), acordó  el  General  de  salir  á  la  cam{>aña  por 
les  coger  algún  ganado  de  un  aduar  reconocido  en  el 
terreno  de  Alarache.  Aduar  es  una  manera  de  pobla- 
ción de  aquellos  alárabes,  que  son  los  antiguos  y  origi- 
narios naturales  de  la  tierra,  en  el  cual  traen  sus  muje- 
res, hijos  y  familias,  que  acomodan  en  chozas  ó  tiendas, 
trayendo  allí  las  crias  de  sus  caballos  y  ganados,  pa-  * 
sando  fácilmente  estos  movibles  lugares  de  una  parto 
á  otra ,  mayormente  cuando  reconocen  algún  cercano 
peligro;  importándoles  tanto  el  estar  en  lo  llano  como 
en  lo  alto  y  montuoso,  por  la  costumbre  que  dello  tie- 
nen, por  ventura  viviendo  así  mas  sanos  y  mas  á  lo 
antiguo  y  natural,  y  á  lo  menos  mas  quitados  del  grave 
peso  y  cuidado  de  tantos  regalos,  blanduras,  gastos  y 
ornato  de  vestidos ,  como  con  el  que  vivimos.  Para  la  ^ 
cual  salida  se  embarcaron  los  nuestros  en  las  galeras, 
en  barcos  luengos  y  otros  pequeños  bajeles ,  subiendo 
cosa  de  dos  leguas  por  el  río  arriba.  Y  porque,  habien- 
do desembarcado,  se  descubrieron  algunos  moros  de  á 
pié  y  á  caballo,  ^  1  General ,  por  lo  que  su  majestad  le 
habla  escrito  de  oficio,  que  se  valióse  de  la  persona  del 
ya  nombrado  don  Francisco  de  Andía  Irarrazábal ,  con- 
forme á  sus  partes  y  servicios,  llaijiándole  á  los  ron>c- 
jos  y  cosas  que  se  ofreciesen,  mandó  y  dio  ónlcn  á  toda 
la  gente  para  que  como  á  su  persona  ol)odec¡oson  á  ia 
del  dicho  don  Francisco ,  á  quien  dio  el  carero  de  su 
manejo;  locual  cumpliendo,  se  apoderó  de  dos  osruailro- 
nes  que  dellos  se  hicieron ,  pudiendo  apenas  ponerlos 
en  orden;  porque,  como  había  entre  ellos  tantos  seno- 
res,  caballeros  y  capitanes,  cada  cual  quería  estar  en 
la  primera  hilera;  y  así,  para  mejor  ordenarlos  con  ttcs- 
teza  y  sujeción  militar,  que  en  tales  casos  es  lo  que 
mas  vale,  lo  ayudaron  á  ordenarlos  don  Sancho  de 
Monroy  y  don  Diego  de  Vera.  Pero  liabien.io  ca!avIo 
algo  la  tierra  adentro,  y  no  se  hallan<lo  ningún  afinar, 
volviéronse  al  fuerte;  del  cual  desde  á  poco  se  hizo 
otra  salida  con  hasta  dos  mil  efelivos  hombres,  que 
repartidos  por  el  maestre  de  campo  general  don  Joro- 
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nimo  Agustín  en  dos  escuadrones,  tomó  el  uno  para 
8Íy  y  el  Ciro  don  Francisco  de  Andía  Irarrazábal,  salien- 
do antes  del  amanecer  como  una  hora ,  por  caminar 
mas  con  el  frescor,  y  porque  de  noche  es  coelumbre 
de  aquellos  berberiscos  retirarse  y  estarse  quedos,  hasta 
que  con  el  día  salen  y  se  muestran  impetuosamente. 
Marchando  los  nuestros  cubiertos  por  el  costado  iz- 
quierdo de  la  ribera  del  rio,  y  llegando  al  sitio  de  unos 
arruinados  edificios  ya  salido  el  sol,  distantes  del 
fuerte  como  dos  leguas,  y  cuando  á  la  misma  sazón 
el  general  don  Luis  Fajardo,  el  duque  de  Maque- 
da  y  otros  caballeros  que  por  el  rio  hablan  ido  en 
barcos  luengos;  de  los  cuales  arruinados  edificios  se 
dice  entre  aquellos  africanos,  y  es  voz  entre  otros  an- 
cianos marineros  y  práticos  de  aquella  costa,  ser  aquel 
el  sitio  donde  los  del  armada  del  rey  don  Manuel  for- 
maron su  fuerte  y  fabricaban  lo  que  habia  de  ser  po- 
blación, aunque  sus  historias  dicen  haber  sido  sobre 
la  boca  del  puerto,  como  ya  se  ha  mostrado;  callando 
y  encubriendo  esto  por  dar  mejor  salida  y  color  al 
grande  yerro  de  haberse  entrado  tanto  la  tierra  aden- 
tro, para  que  mas  á  placer  los  coi^batieran  allá  los  mo- 
ros, y  por  las  espaldas  los  tuvieran  tomada  y  señoreada 
la  entrada  en  el  puerto  y  subida  por  el  rio,  con  que  se 
les  causó  tan  presta  y  tan  grande  ruina.  En  lo  cual  re- 
fiero aquello  que  he  oido  á  grandes  soldados,  hombres 
piráticos  y  curiosos,  que  con  cuidado  lo  inquirieron.  Y 
si  bien  es  verdad  que  este  fuese  aquel  sitio,  no  sé  por 
qué  causa  le  llaman  del  infante  don  Manuel,  y  no  del 
rey  don  Manuel ,  como  lo  era ;  á  lo  cual  no  daban  salida, 
si  ya  no  le  viene  por  otro  acontecimiento,  ó  que  sean 
aquellas  muestras  de  edificios  los  de  la  villa  y  población 
'  de  la  Maamora.  Donde  al  fin  allegados  los  nuestros,  el 
maestre  de  campo  don  Jerónimo  Agustín  con  su  escua- 
drón se  entró  por  lo  espeso  del  bosque,  reconociéndole, 
sin  haber  hallado  mas  aduar  que  el  de  unos  muy  extraor- 
dinarios y  antiguos  sepulcros;  y  con  el  otro  escuadrón 
de  don  Francisco  de  Andia  Irarrazábal ,  en  que  iban  el 
general  y  duque  de  Maqueda ,  se  fué  reconociendo  la 
campaña  y  alda  del  bosque,  á  tiempo  que  se  descubrie- 
ron golpe  de  moros,  contra  los  cuales  el  don  Francisco 
*  sacó  una  manga  de  arcabuceros ,  con  el  capitán  Villa- 
nueva  ,  que  andando  escaramuzando,  quiso  cerrar  con 
ellos,  mas  retiráronsele,  huyendo  con  tanta  priesa,  que 
los  de  á  caballo,  por  no  perder  sus  peones,  se  los  llevaban 
asidos  de  las  colas  de  los  caballos ,  en  que  ya  estaban 
acostumbrados,  como  hombres  recios^  alentados  y  cur- 
tidos por  aquellos  campos;  habiéndose  recebido  de 
daño  hasta  de  tres  á  cuatro  hombres,  que  hirieron  y  ma- 
taron con  azagayas,  por  andar  desmandados  á  la  bello- 
ta, de  que  todos  cogieron  su  parle,  por  ser  tan  gruesas, 
extraordinarias  y  sabrosas;  no  habiendo  podido  tomar 
lengua  de  ios  moros,  por  mucho  que  lo  deseaba  el  Ge- 
neral, para  lo  cual,  y  para  otros  buenos  efetos  que  se 
hubieran  seguido,  se  imputó  á  grande  descuido  no  ha- 
ber llevado  algunos  pocos  caballos.  La  cual  voluntad , 
alcanzada  á  entender  de  un  astuto  moro,  se  apareció 
un  dia  cerca  del  fuerte  con  banderilla  blanca  de  paz,  di- 
ciendo venir  de  la  ciudad  de  Zale;  y  siendo  llamado, 
fué  recebido  del  general  don  Luis  Fajardo  y  del  duque 
de  Maqueda,  holgando  con  unas  pocas  de  bellotas  y 
dátiles  que  les  dio,  y  con  decir  venia  de  parte  de  aque- 
lla ciudad  á  pedir  seguridad  y  señalado  puesto  donde 
trajesen  á  vender  b&slijnentos  y  otras  cosas.  A  lo  cual 
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dándole  crédito,  dineros  y  de  comer,  respondió  el  G 
neral  agradecidamente,  y  le  dio  una  carta  para  qi 
allá  se  la  diese.  Mas  presto  se  descubrió  haber  vení>l 
no  para  aquel  propósito,  sino  para  espia,  pues  yer>  1 
nuestra  gente  á  fagina  por  el  camino  que  el  moro  lia*  i 
traído,  uno  de  los  soldados  se  halló  la  carta  medio  -f*:- 
terrada  en  el  suelo  entre  una  abertura.  Lo  cual  no  tu 
hiendo  bien  prevenido  el  moro,  segunda  vez  to!>í  i  ^ 
querer  engañar  y  coger  nuevo  dinero;  mas  ecUún 
dolé  mano,  y  encargándosele  al  auditor  del  arnia*L  y 
del  ejército  para  que  le  diese  tormento,  dijo  en  él  :  'A 
gunas  cosas  que  se  deseaban  saber.  Y  enyiándolc  n 
preso  al  galeón  la  Margarita  de  España,  surto  en  el  re» 
con  grillos  de  fierro  á  los  píes,  saliendo  de  nocbe  sohr, 
la  cubierta  del  bajel,  mostrando  tener  alguna  necesi- 
dad natural  y  ordinaria,  se  los  quitó,  y  dejándolos  alh, 
se  arrojó  al  agua,  sin  que  nunca  mas  pareciese ,  aun* 
que  fué  buscado,  cosa  que  dio  en  qué  entender  y  caiir^j 
admiración. 

Entendido  por  el  Rey  nuestro  señor  lo  que  en  U 
Maamora  pasaba,  y  desengañado  de  que  no  se  hacia  *".\ 
la  África  el  grande  movimiento  y  junta  de  ejército  cpj> 
se  habia  dicho,  por  estar  Muley  Cidan  divertido  y  aun 
apretado  en  otros  sucesos  y  casos  que  se  le  ofrecian  c//a 
el  morabito  y  su  hijo ,  envió  primera  orden  para  que, 
cesando  el  socorro,  se  volviesen  á  sus  casas  los  qxio  mar- 
chaban para  Cádiz  y  los  que  ya  estaban  en  él ;  y  al 
sitio  de  la  Maamora,  (lara  que  saliesen  de  los  aventuri!- 
ros,  pues  ya  con  la  seguridad  que  tendría,  no  serí.i/í 
menester.  Y  así,  desde  luego,  y  en  ofreciéndoíe  em- 
barcación, la  comenzaron  á  hacer  par¿w  España,  sacanlo 
ó  viniéndose  los  que  mas  necesidad  lo  tenían ;  creci- 
dos aquellos  reparos  y  fortificación ,  con  admiración  di» 
los  de  las  extranjeras  naciones,  que  aunque  en  común 
nos  tienen  por  hombres  de  grande  trabajo,  mucho  ma^ 
viendo  el  que  allí  se  tenia  con  tanta  asistencia  y  á  to- 
das horas.  Tanto  es  lo  que  vale  y  lo  que  obra  lo  que 
asi  se  hace  con  amor  y  con  tal  fidelidad. 

CAPITULO  VIL 

Vuelta  ft  Espatia  de  la  gente  del  socorro  que  habla  ido  a)  puerto 
de  la  Maamura  con  la  del  general  don  Luis  Ftgardo;  alsujiis 
otras  facciones,  y  el  estado  en  que  la  dejó. 

Entró  el  invierno  con  tanto  rigor  de  temporales  y 
aguaceros,  que  por  muchos  días  no  se  pudo  hacer  na- 
vegación desde  España  á  la  Maamora,  ni  della  salir  el 
mayor  golpe  de  los  aventureros  del  socorro,  aunque 
habia  segunda  orden  de  su  majestad ;  y  así ,  se  aguar- 
daba tiempo  hecho ,  por  ser  tan  mala  y  variable  aque- 
lla barra  y  sus  peligrosos  bancos  de  arena,  de  cuya 
causa  se  habia  visto  suceder  en  ella  extraordinarias  y 
lastimosas  pérdidas  de  bajeles,  desgracias  de  g^nle 
aporreada  y  ahogada,  como  le  sucedió  al  ayudaiile  de 
sergoiilo  mayor,  llamado  Cavarcos,  con  otras  diez  y 
nueve  personas,  que  se  allegaron  acabados  do  IJíígar 
allí  desde  Cádiz ,  el  Cavarcos  por  se  apartar  de  c'erta 
pendencia  que  pocos  días  atrás  habia  tenido  en  aquella 
ciudad  con  otro  capitán;  casi  habiendo  muerto  con  tal 
desgracia  el  animoso  y  valiente  don  Pedro  de  Bu^^ta- 
mante,  que  desta  corte  iba  al  socorro  cuando  pasó  lo 
de  la  barca  del  bizcocho.  Tales  son  las  suertes  de  algu- 
nos hombres ,  que  quitándose  de  unos  peligros ,  les  su- 
cede caer  en  otros  mayores.  Y  en  otro  dia  se  vio  que  el 
galeón  San  Francisco  i  uno  de  los  de  la  (^Madm  de 
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nmkerqiie  (estan«1o  á  vísla  del  sitio  y  del  puerto),  le 
Mraetieron  dos  navios  de  cosarios -turcos  bien  arma- 
¡ví,  el  uno  grueso  y  de  fuerza,  haciendo  por  se  abor- 
ir'con  él.  Por  lo  cual  el  general  don  Luis  Fajardo 
audó  que  le  saliesen  á  socorrer  una  carabela  peque- 
i ,  la  galera  San  Francisco  y  la  patrona  de  Portugal, 
wiJe  á  porf^  se  fueron  entrando  muchos  de  los  del 
ítio  y  algunos  caballeros  aventureros.  Metiéndose  en 
i  galera  patroña  don  Francisco  de  Andia  Irarrazába), 
I  ¿  ielantado  del  río#e  la  Plata ,  don  Gonzalo  Fajardo, 
m  luán  Usodemar,  yerno  de  don  Luis  Fajardo  y  se- 
íor  del  Alcantarilla,  don  Cosme  ó  don  Luis  Centurión, 
r otras  particulares  personas,  á  quien  cuando  salían 
por  la  barra  del  fuerte  les  dispararon  tres  piezas  de  ar- 
iilJería  para  que  se  volviesen  ;.cuya  señal  entendida  4e 
la  galera  San  Francisco  y  de  la  carabela,  volvieron  á 
nitraise  en  el  puerto ,  á  tiempo  que  la  patrona  estaba 
n  fuera  de  la  barra ,  y  que  sin  haber  advertido  á  la  se- 
Ía,  siguiendo  su  intento,  allegó  al  galeón  San  Francis- 
co de  noclie  y  con  luna,  hallándole  surto,  porque  de- 
jÍLodole  los  cosarios ,  se  hablan  alargado  al  mar ,  no 
queriendo  combatir  de  noche ;  y  llegando  la  galera  cer- 
ca, hízole  salva;  roas,  porque  no  respondió,  no  la 
coDOcioido»  la  galera  se  le  metió  ganándole  la  popa 
l<ua  le  embestir,  y  lo  hiciera  si  el  capitán  de  mar  del 
pieoa,  que  era  conocido,  de  presto  no  hablara  y  diera 
nuoQ  de  cómo  esperaban  que  el  enemigo  habia  de  vol- 
ver sobre  dk»  al  amanecer,  y  que  por  estar  fallos  á» 
geate  temían  ser  abordados ;  y  asi,  por  remediarlo  don 
Francisco  de  Amlía  dio  orden  al  capitán  Juan  Gonza- 
Vi  qoe  con  su  compañía  se  quedase  en  el  navio ,  y  con 
él  se  entraron  Toluntarlamente  el  hijo  del  marqués  de 
Estepa ,  el  adelantado  del  río  de  la  Plata ,  con  dos  alfé- 
T^i  SOS  camaiadas,  el  señor  de  la  Alcantarilla  y  ¡don 
GGDzalo  Fajardo ,  asistiendo  él  al  gobierno  de  la  gente 
que  quedaba  en  la  patrona ,  sin  poder  entrar  aquella 
Bocbe  por  la  barra,  pasándola  con  tal  alteración  del 
tiempo  y  mareta ,  que  se  rió  á  pique  de  perder ,  hasta 
la  maáaoa,  que  aunque  el  capitán  della  y  otras  perso- 
nas hacian  instancia  pan^  arribar  á  España ,  no  lo  con- 
^mikndo,  les  obligó  á  entrar  la  barra,  acometiéndola, 
zimqoe  estaba  tan  brava ,  que,  un  golpe  de  mar  le  llevó 
luiremos  de  una  banda,  entrando  á  grande  peligro ,  sin 
qije  el  galeón  San  Francisco  se  atreviese  á  entrar  en  el 
puerto,  retirándose  al  mar,  donde  anduvo  perdido  sin 
incoras  ni  tener  qué  comer ,  hasta  que  de  alli  á  ocho  ó 
DueTe  dias  arribaron  á  Cádiz,  y  á  la  Maamora  aportó  el 
galcoQ  Santiago,  que  de  allí  habia  salido  con  los  demás 
Kijeles  de  los  bastimentos,  en  el  cual  se  volvió  á  España 
(1  duque  de  Maqueda,  saliendo  de  la  barra  con  una  ga- 
l'.>ra  y  boen  tiempo,  que  presto  se  trocó,  y  se  embrave* 
rió  el  mar  de  tal  manera,  que  saliendo  don  Francisco 
di'  \ndta  embarcado  en  el  galeón  la  Margarita  de  Es- 
paFia,  que  ajorro  le  sacaba  por  la  barra  una  galera,  dio 
en  un  iianco ,  á  pique  de  perderse ,  sin  poder  ser  so- 
rorrídos,  escapapdo  como  por  milagro,  echándole  la 
fuerza  de  los  golpes  del  mar  fuera  del  banco,  estando 
nel  galeón  sm  gobierno  y  perdido.  Pasado  el  naufra- 
gio, el  daqoe  de  Maqueda  le  envió  á  decir  que  se  em- 
bicase eo  su  galeón ,  de  que  se  excusó ,  no  mostrando 
t^oior  por  lo  pasado;  mas  el  Duque  segunda  vez  envió 
OH  capitán,  para  que  no  obedeciendo  le  llevase  preso. 
\  m,  de  aili  á  segundo  dia  llegaron  á  Cádiz,  por  los  úl- 
timos del  mes  de  noviembre,  de  adonde  se  Tolvieion 


á  la  corte,  hallando  agradecimiento  de  su  viaje  y  ser" 
vicio,  como  ya  su  majestad  lo  habia  manifestado,  cuan- 
do caminaban  al  socorro,  con  un  correo  despachado 
por  el  secretario  Bartolomé  de  Anaya  con  tres  cédulas, 
una  para  el  duque  de  Maqueda  y  su  tropa,  para  el  con* 
de  de  Villamor  y  la  suya  la  otra ,  y  la  tercera  para  don 
Francisco  de  Anda,  muy  favorecidas  y  llenas  de 
merced. 

.  Y  como  los  enfermos  hablan  sido  tantos ,  á  vueltas  de 
los  del  socorro ,  se  enviaron  á  España  muchos;  pudién- 
dose temer  dellos  una  grande  ruina  si  algo  mas  tar- 
daran en.  salir,  por  la  grande  necesidad  de  bastimentos 
que  se  llegó  á  padecer.  Mostrándose  con  evidencia  que, 
á  este  puerto  y  al  de  Alarache  es  necesario  y  aun  for- 
zoso que  se  les  dé ,  provea  y  envié  en  el  verano  lo  que 
han  menester  y  han  de  gastar  en  el  invierno ,  pues  en 
él  (como  se  ha  dicho)  con  grande  dificultado  imposi- 
ble se  ha  de  hallar  entradk  en  sus  barras ,  con  el  im- 
pedimento de  la  mucha  corriente  de  sus  rios ,  braveza 
y  peligro  de  aquellas  costas,  y  ordinarios  vendavales, 
con  travesías  de  otros  vientos  recios. 

Después  de  ya  vueltos  á  España  los  del  socorro,  ha- 
biendo quedado  en  el  sitio  los  que  parecieron  bastan- 
tes ,  se  hicieron  en  tierra  algunas  otras  salidas  por  el 
maestre  de  campo  don  Jerónimo  Agustín* .  Una ,  y  la 
primera,  como  á  los  tres  ó  cuatro  días  del  mes  de  di- 
ciembre, con  hasta  mil  tiradores,  para  dar  en  unos 
aduares  á  la  parte  de  Alarache,  reconocidos  por  dos 
portugueses  que  sabian  la  tierra.  Mas  parece  que,  ha- 
biendo los  nuestros  navegado  el  rio  y  desembarcado  en 
parte  sola,  el  maestre  de  campo -á  la  (leshilada  y  con 
diligencia  los  llevó  por  la  tierra  hasta  los  encubrir  en 
una  grande  hoya,  para  esperar  el  aviso  de  los  descu- 
bridores ,  con  los  cuales  caminando  ya  de  noche  en  bue- 
na orden  y  con  todo  silencio ,  anduvieron  cansándose 
de  quebrada  en  quebrada  y  de  cerro  en  cerro  por  mas 
espacio  que  tres  leguas ,  perdiéndose  de  tino  los  espías, 
hasta  que  ya  cerca  del  dia  el  maestre  de  campo  oyó  el 
canto  de  algunos  gallos ,  y  subiéndose  sobre  lo  mas  alto 
de  un  otero  allf  cercano ,  descubriéndose  en  un  espa- 
cioso llano  varias  juntas  de  aduares ,  bajaron  para  ellos, 
dando  de  rebato  sobre  dos  ó  tres,  los  prímeros ,  de  que 
se  tomó  algún  ganado,  porque  todos  los  demás  se  le- 
vantaron con  grande  presteza,  caminando  por  aquellos 
llanos  recogidos  de  su  caballeria ;  pareciendo  temeri- 
dad el  seguirlos  ni  el  hacer  mas  suerte,  teniéndola 
por  buena  el  volverse,  como  se  volvieron,  al  sitio  con 
aquel  poco  ganado. 

Fué  otra  salida  á  los  li  del  mesmo  mes,  con  otros 
mil  hombres,  para  hacer  fagina  en  el  bosque,  coger 
bellota  y  cortar  algunos  plantones  de  los  árboles  al- 
cornocales que  las  llevan ,  para  los  plantar  acerca^ del 
sitio  y  probar  si  prendían  alli.  Llevando  aquella  esfor- 
zada gente  con  la  mesma  orden  que  la  salida  pasada,  y 
aun  mucho  mas ,  por  ir  á  mayor  riesgo  de  embosca- 
das, haciendo  dellos,  como  entonces,  dos  escuadrones 
ó  mangas  rodeadas  y  ceñidas  de  los  capitanes ,  oGcia- 
les  y  soldados  práticos,  para  que  ninguno  saliese  un 
punto  del  orden  que  se  les  diese  al  tiempo  del  menes- 
ter, como  lo  fué;  pues iiabiendo  entrado  en  el  bosque 
poco  mas  que  un  cuarto  de  legua,  impensadamente,  con 
furor  y  en  buen  orden ,  fueron  acometidos  de  dos  alas 
de  moros  de  á  caballo  y  de  algunos  peones  dellos  y  de 
moriscos  granadinos ,  picándoles  ya  en  una  parte,  ya 
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en  aira,  cogiendo  á  los  nuestros  en  medio;  do  lo  cual 
con  mucho  tiento  se  fué  saliendo  el  maestre  de  campo, 
dándoles  á  tiempo  muy  acertadas  cargas  de  la  arcabu- 
cería; recorriendo  todo  su  escuadrón,  animándolos,  y 
conservando  que  no  se  desmandasen ,  por  ser  lo  que 
mas  importaba  contra  los  de  á  caballo;  y  como  lo  an- 
daba él  solo  entre  todos ,  sin  duda  que  á  muchos  reser- 
vó de  peligro,  por  lo  que  se  ocupaban  los  enemigos  en 
tirarle  armas  ofensivas ,  de  que  parece  se  escapó  por 
buena  suerte  y  gran  ventura ,  mayormente  no  trayendo 
mas  armas  que  el  vestido  ordinario ,  retirándose  con 
mucho  tiento  y  orden ;  dando  tal  vez  una  acertada  car- 
ga á  los  que  por  un  lado  le  pretendían  romper  el  es- 
cuadrón ,  que  entre  los  que  derribaron  acertó  á  ser  uno 
á  quien  mostraban  tener  mucho  respeto,  al  cual,  asi 
mal  herido,  al  fín  le  cogieron  los  nuestros,  de  que  ellos 
mostraban  grande  dolor,  levantando  triste  algazara;  y 
según  mas  se  pudo  reconocer ,  serian  todos  hasta  sete- 
cientos hombres,  prosiguiéndose  con  eso  la  retirada, 
defendiéndose  y  haciéndoles  rostro  cuando  so  hallaba 
sitio  á  propósito ,  con  que  al  fin  salieron  del  peligro  del 
bosque  á  lo  llano ,  donde  el  maestre  de  campo  temió 
que  si  fueran  mas  práticos ,  en  lo  raso  le  cogieran  en 

•  medio,  poniéndole  en  mayor  riesgo  y  peligro.  Y  allí  á 
la  deshilada  le  allegaron  del  fuerte  algunas  mangas  de 
arcabuceros ,  enviados  por  el  ruido  que  se  habia  oido, 
y  porque  también  se  les  dio  aviso  de  lo  que  pasaba. 
Con  lo  cual,  sin  pérdida  y  con  toda  buena  reputación, 
los  enemigos  le  dejaron ,  é  hizo  su  honrosa  retirada, 
que  es  lo  mas  que  en  la  guerra  puede  hacer  un  buen 
soldado  y  capitap  contra  enemigo  superior  y  gente  de 
á  caballo,  no  la  teniendo  él.  El  dauo  que  recibieron  los 
moros  no  se  pudo  conocer,  por  la  presteza  que  tenían 
en  recoger  al  herido  y  retirar  al  muerto.  El  de  los 
nuestros  fué  hasta  sesenta  heridos,  y  muertos  muy 
pocos;  teniéndose  á  desgracia  de  que  en  allegando  al 
fuerte  se  murió  luego  aquel  valiente  y  gallardo  moro  que 
de  los  nuestros  habia  sido  herido  y  derribado ,  el  cual 

.en  su  aspecto  parecía  no  tener  cuarenta  anos,  do  buen 
rostro,  algo  bermojo,  gentil  hombre  y  do  buena  gra- 
cia ,  resfriándosele  las  Iieridas  sin  haberle  podido  curar, 
presentándole  el  maestre  de  campo  al  General  el  ca- 

'  bailo,  el  adarga  (que  era  muy  buena)  y  el  estandarte 
que  fraia.       • 

Y  casi  por  estos  mesmos  días  el  galeón  San  Bartolo- 
mé, de  los  de  la  escuadra  de  Dunkerque,  navegando  de 
la  Maamora  á  Cádiz ,  ya  cerca  do  sus  costas  fué  aco- 
metido de  tres  fuertes  navios  de  cosarios,  de  los  cuales 
defendiéndose,  hizo  presa  del  uno,  que  tenia  entre  otros 
algunos  turcos ,  y  fué  de  importancia ,  tomándole  cuan- 
do ellos-  temían  ser  presos,  por  la  mucha  ventaja  que 
Ics'tenian;  mas  parece  que  los  cosarios  no  porfiaron 
mucho  en  quererle  rendir,  después  que  vieron  su  bue- 
na defensa,  por  traer  grande  falla  de  pólvora  y  muni- 
ciones, y  juzgar  que  pues  les  hacia  tanto  rostro,  espe- 
raba socorro  de  otros  galeones  que  cotarian  cerca;  y 
así,  le  dejaron  con  la  presa, 

Y  aunque  en  el  haber  ganado  este  puerto  de  la 
Maamora,  en  los  demás  asaltos  y  facciones  militares  que 
allí  pasaron,  y  en  los  naufragios  y  pérdidas  sobre  su 
barra  no  murieron  arriba  do  doscientas  y  cincuenta 
personas,  fueron  mas  de  dos  mil  las  que  arrebató  la  en- 
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fermedad,  mas  por  falta  de  cura  y  de  regalo  ea  ella 
en  sus  convalecencias,  que  por  el  accidente  prin<^íp'* 
que  al  fín ,  como  era  gente  moza ,  esforzábanse  <ru*UJ  i 
podían ;  pero  la  falta  de  limpieza  y  de  regalo  pr^rto  lo 
llevaba  á  la  sepoltura ,  muriendo  la  mayor  parle  «ielJ*"» 
en  Cádiz,  donde  los  traian  desde  el  fuerte  en  Gibral- 
tar  y  otras  partes ,  cuyas  calles  y  campos  andaban  Í!<^- 
nos  desta  miserable  gente,  vistos  en  la  propia  e^tatí-ia 
de  la  mala  ventura  y  horrible  muerte,  sin  que  los  ve- 
cinos se  pudiesen  valer  con  tanllft,  dejados  en  tal  e<-^ 
tado,  sin  paga  ó  socorro ,  como  si  no  hubieran  sido  tan 
útiles  en  la  jomada;  que  así  sucede  donde  corre   1^ 
guerra,  y  tales  son  sus  calamidades  y  Ceros  despojos. 
Y  al  fin  tales  fueron  los  riesgos  y  trabajos  que  se  pasa- 
ron en  el  despojar  de  aqueste  puerto  y  su  feria  á  ene- 
migos tan  perjudiciales ,  en  quitar  del  á  otres  sus  t'íi'ás 
pretensiones ,  en  ganárselo  á  los  moros ,  forUíicarlo  y 
asegurarlo  en  su  terreno.  No  se  habiendo  conseguido 
todo  tan  francamente  y  á  manos  enjutas  como  les  ba 
parecido  á  los  que  censuran  muy  de  aparte ,  en  salvo,  | 
y  en  los  corrillos  de  sus  conversables  juntas. 

Y  porque  de  tales  enfermedades  (deque  en  algo  po- 
cos se  escaparon  en  el  sitio )  apretadamente  ie  tocó  sj 
parte  al  general  don  Luis  Fajardo ,  envió  á 'pedir  licen- 
cia á  su  majestad  para  se  volver  á  España ,  pues  ya  pI 
fuerte  parecía  estar  en  bastante  resistencia ,  aun  para 
cuando  de  propósito  fueran  sitiados ,  especialmente  pa- 
ra en  el  estado  que  entonces  tenían  las  cosas  de  aque- 
llos reinos  de  África.  Y  teniendo  ya  la  licencia ,  prere- 
niendo  todas  las  cosas  de  su  pasaje ,  y  dando  orden  en 
las  que  habían  de  quedar ,  salió  de  aquel  puerto  de  k 
Maamora  dos  días  antes  de  la  pascua  de  Navidad  con 
todos  los  bajeles  que  eran  de  armada  y  los  de  la  presa, 
perdiéndose  al  salir  de  la  barra  el  buco  ó  casco  de  la 
galera  San  Francisco ,  una  de  las  de  España ,  y  otro 
navichuelo  con  recia  mareta  y  viento  levante  que  le 
cargó,  cayendo  otro  barco  luengo,  grande,  nuevo  y  muy 
bueno  de  cubierta ,  en  manos  de  enemigos ,  que  con  él 
y  su  gente  calaron  el  estrecho  hacía  Argel ,  en  el  cual 
iban  algunos  ministros  del  armada,  y  como  con  aquc* 
lia  que  salió  el  General  el  viento  levante  le  hizo  decaer 
de  la  navegación  hacia  el  cabo  de  San  Vicente ,  tardó 
en  allegar  á  Cádiz  hasta  el  último  día  de  aquella  pascua. 

El  capitán  Cristóbal  Lechuga,  que  en  esta  jornada  y 
empresa,  como  tan  grande  y  antiguo  soldado,  y  en  to- 
das sus  ocasiones  fué  de  los  primeros,  de  los  uc  mas 
cuenta  y  consejo,  quedó  por  gobemadcr  en  aquel  sitio 
por  orden  de  su  majestad,  que  desde  á  poco  le  hizo 
merced  del  título  de  maestre  de  campo.  Dejándole  el 
general  don  Luis  Fajardo  dos  mil  y  quinientos  soldados      i 
de  presidio  en  el  fuerte  y  en  el  forlezuelo  que  prime- 
ro se  les  ganó  á  los  piratas  de  la  otra  parte  del  río, 
para  en  el  ínter  q\ie  las  trincheas  y  demás  fortifica- 
ción se  acaba ,  como  quede  inexpugnable ;  pues  en  es- 
tándolo,  el  presidio  se  moderará  en  los  que  bastaren       i 
para  su  defensa,  siendo  lo  demás  costa  excesiva,  por 
ser  este  sitio  de  los  que  no  excusan  el  presidio ,  como 
puerta  y  entrada  tan  importante  para  la  África,  su  ojo 
y  su  puerta  tan  principal  del  estrecho  afuera ;  en  el 
cual  aslmesmo  quedaron  cincuenta  piezas  de  arlílleria 
de  bronce,  gruesas  y  de  todos  calivos,  con  sus  c(yaS| 
ruedas  y  munición. 
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FLORANDO  DE  CASTILLA, 

LAUaO  DE  CABALLEROS, 

COMPUESTO  EN  OCTAVA  DIMA 

POR  EL  UCiENCIADO  BIERONIMO  DE  GÜERTA, 


RATOHAL  DC  ESCALORA. 


A  DOÑA  MARÍA  DE  FORRES  Y  DE  ZÜÑI3A, 

MUJER  DE  DON   JUAN   HURTADO   DE   MENDOZA «    SEr<}OIt  DE   FRESNO. 

LsTiNDO  en  Plínío,  hermosísima' Señora,  los  memorables  y  espantosos  ejemplos  que  nos  daa 
le a^radeciroieoto  los  animales  brutos,  que  en  esto  exceden  á  los  liumanos,  no  pude  sin  digna 
QoU  de  iogratllad  dejar  de  dedicar  á  vuesamcrced  el  primer  fruto  de  mis  trabajos,  víenio, 
por  una  parte,  la  obligación  que  tengo  por  las  mercedes  que  cada  dia  recibo  de  mano  de  vue* 
s,tmerced,  y  por  otra  la  discreción  y  hermosura  que  en  vuesamerced  florece,  cierto  indicio 
(le  su  valor;  y  asi ,  aunque  la  obra  es  baja,  el  servicio  pequeño  y  mi  atrevimiento  mucho, 
suplico  á  vue^merced  la  reciba  con  la  voluntad  que  la  ofrezco;  que  esto  encubrirá  mis  faltas, 
reíreaarilos  mordaces  que  pretendieren  ofenderla,  irá  tan  segura  como  va  el  navio  de  la  ene- 
roiga  remora^  llevando  en  su  favor  el  favorable  delfín,  y  yo  quedaré  obligado  de  nuevo  á  ser« 
\irá  voesamerced,  cuya  persona  nuestro  Señor  guarde  con  la  salud  y  felicidad  que  deseo»  y 
coa  alumbramiento  de  un  bijo  que  eternice  su  autiquisima  ca^ff. 


PROLOGO  AL  LECTOR, 

üo  alábanlas  de  mi  obra  ni  desculpas  de  mi  atrevimiento  son  las  que  aquí  pretendo,  por- 
que cierto  etítoy  ya  que  en  obra  tan  baja  y  pobre  fuera  toM  indigna  la  loa  cuanto  insuGciente 
U  descolpa;  pero  pienso  enfrenar  los  mordaces,  atar  los  locos  y  desengañar  losnf^cios,  s  ara80 
la  razón,  qoe  tan  abatida  veo,  tiene  fuerza  para  levantarse.  Bien  se  que  estas  tres  señoras.  Locu- 
ra, Necedad  y  Murmuración,  están  tan  apoderadas  del  mundo  y  U\j\  arraigadas  en  él,  que  por 
cortar  oa  tronco,  renacerán  diez  ramas,  y  por  una  rama  infiunierables  pimpollos;  pero  no  por 
eslo sajelaré  mí  ánimoá  tan  injusto  temor,  puescuandb  hubieren  mentido  sus  arrojadas  lenguas^ 
h^bra  dicho  verdad  la  mia  y  llegado  á  sus  infícioriadas  orejas,  y  si  ellas,  conio  aborrecible,  no 
U admitieren ,  no  faltaran  otras  desapasionadas  que  la  reciban ,  y  contra  su  parecer  la  dt-íien- 
(ian.  Pero  para  venir  á  mi  propósito,  quiero  contar  una  fábula  de  cierto  moderno  autor,  qlio 
aunque  fabola,  declarará  bien  mi  verdad :  dice  que  en  una  isla  ocupada  de  diversas  aves  hermo- 
sas j  de  doradas  plumas  estaba  un  cuervo  sin  compañero,  pero  aunque  solo ,  soberbio  y  pre- 
soDluoso;  el  cual,  tratando  de  casarle  con  alguna  ave  en  quien  tuviese  cria,  le  trujerun  una 
compuesta  y  agradable  pava;  pero  él,  dando  con  mucha  gravedad  sus  largos  pasos,  despreció  su 
li^ruiosura  porta  fealdad  de  sus  pies ;  tras  esta,  desechó  a  la  garza  por  la  ronca  voz,  á  la  calan- 
¿ru  por  pequeña  y  á  la  cigüeña  por  larga,  á  la  gallina  por  sucia,  y  tiualmente  á  la  graja  por  negra. 
C^  i5 
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Viendo  esto  las  demÁs  aves,  no  curaron  detraerle  otra,  sino  dejarle  todas,  riyéndosedr 
locura,  acompañada  do  necedad.  Semejantes  á  este  cuervo  veo  infinilos,  tnti  locos  y  prestid 
sos,  que  solo  de  8i  se  contentan;  y  aunque  en  este  tiempo  florecen  tnn  buenos  íngeniov, 
perfectos  entendimientos  y  tan  extremados  poetas,  cuyas  obras  resplandecen  mas  que  d  ¡,i 
plumas,  llegando  á  los  oídos  destos,  dicen  del  uno  que  tiene  el  verso  bajo ,  del  otro  que  le  t 
escuro;  del  uno  reprueban  la  invención ,  del  otro  el  estilo ;  á  uno  le  comen  las  silabas,  .1 
se  las  miden  apulgaradas,  y  al  fin,  solo  por  hacerse  ellos  algo,  hacen  todo  lo  ajeno  nada. 
donde  nace  que  los  discretos,  los  cuales  son  voladoras  aves,  tengan  bien  que  reir  destos  m 
dores  cuervos;  aunque,  como  aquellos  son  pocos  y  estos  muchos,  hacen  que  corra  el  necio  n  . 
tras  la  locura  de  sus  pareceres;  y  así,  los  veréis,  para  mostrar  que  lo  entienden,  en  oyendo  ;tL 
cosa  ajena,  y  bien  ajena -de  sus  entendimientos,  que  muerden  el  labrio,  tuercen  la  boca,  1 
ran  la  ceja;  si  está  delante  el  dueño,  dicen :  «¡Bueno,  oh  qué  bien!»  pero  Dios  os  libre  que  < 
ausente ;  que  no  hay  copla  que  no  la  desuellen  ni  verso  que  no  le  circunciden ;  y  es  lo  peor  < 
estos  tales  se  llevan  la  carne  tras  el  pellejo,  sin  saber  cuál  sea  el  pellejo  ni  aun  la  en 
No  dejan  do  tener  parte  desta  culpa  los  famosos  poetas,  que  por  andar  tan  ronnuaks,  h 
que  los  que  no  lo  son,  solo  con  mal  coplear  ó  bien  copear  tengan  su  nombre;  porque  m  !| 
obras  que  ha^en  fuesen  pagadas  con  persuasión  de  señores  ó  petición  de  principes,  no  and  j;. 
tan  comunes  que  el  romancista  las  vendiese  por  suyas,  y  el  idiota  las  pusiese  censura,  y  l.i  u 
jer  ocupada  en  hilar  metiese  en  ellas  su  cucharada ;  antes  alcanzarían  estimación  por  sor  [  • 
y  conocidas,  y  mas  dándose  pagadas;  que  esto  al  fin  pone  valor  en  todo,  como  le  quita  el  ¿ 
las  cosas  de  balde,  y  mas  á  personas  que  no  hacen  diferencia  entre  la  VUsea  de  Ilomcro  3 1;^ 
pías  de  iRetraida  está  la  Infanta»;  apersonas,  digo,  qncsi  les  decís  una  canción  de  muciioin.r, 
y  trabajo,  os  dirán:  cBien,bien,  basta  esto;  suplico  á  vuesamerced  vaya  un  poquito  do)'/ > 
no;  >  sabido  qué  sea,  es  la  vida  de  la  Zarabanda,  ramera  pública  del  Guayacan;  el  cnsamitüiM 
8U  Antón  pintado,  el  antojo  do  la  de  Campeche,  el  testamento  de  Celestina,  y  cosas  de esii  ■; 
nera^  en  que,  siguiendo  el  estragado  gusto,  se  ocupan  los  buenos  entendimientos;  y  nsi, ¡m.t.  n 
á  ellos,  todos  hacen  desto,  ganando  el  nombro  que  ganaban  pocos  de  aquellos  faraoMMinos  1, 
tiguos,  no  siendo  en  realidad  de  verdad  sus  obras  smo  imitación  de  monas  dicha¿  con  vü<  ^ 
papagayos,  que  sin  entender  qué  es  barca  ni  barquero,  dicen :  c Barquero,  daca  la  barca.»  i; 
seque  he  de  ser  mordido  destos  tales,  pues  se  han  atrevido  á  mejores  ingenios  qoe  el  n^ío;  p  1 
no  los  estimo  en  nada ,  pues  son  gozques  que  no  sacan  bocado.  Lo  que  les  pido  es ,  si  ih  .1  >  • 
obra  llegare  á  sus  manos,  que  no  se  venguen  en  ella  por  vengarse  de  su  dueño,  qüo  dice  m  í  í 
des;  hagan  prosas,  digan  chistes,  sirvan  damas ,  y  dejen  el  verso  heroico  para  quien  le  cmki  ' 
porque  no  salga  un  Apeles  de  detrás  del  henzo,  y  diga  lo  que  al  villano.  Pero  suplico  nlh^i" 
discreto  que  por  ventura  viniere  á  sus  manos,  supla  las  faltas  de  mi  ingenio  con  las  obru^ti 
suyo,  pues  no  hay  alguno  tan  perfecto,  que  por  contentar  muchos  gustos  no  caiga  en  uI¿(j/ío 
errores. 
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CANTO  PRIMERO. 

'jMt  %t  cvenU  el  orffcn  y  príDciplo  de  Florando,  j  cómo  salló 
Áe  Casulla  con  aoa  empresa  que  defendió  con  macho  valor,  y 
u  atentara  qoe  jauto  i  Dacia  le  sucedió,  librando  A  Claricesa 
4c  Vi  tacna  de  Lambetto. 


Arias,  imores,  aTenlnras  cinio, 
Baras  empresas ,  hechos  anifnu<(os , 
Con  que  el  valor  de  Marte  mas  levanto 

Y  el  ánimo  de  pechos  vaieresos ; 

Caenio  ticlorias ,  mncrles,  triunfos,  llanto, 
Célebres  casos ,  arduos,  espantosos» 
En  aparencía  y  en  efecto  tales, 
Que  pooeo  confusión  á  los  mortales. 

No  pierda  con  el  tiempo  la  memoria 
El  nombre  d(^  famosos  caballeros. 
Que  dferoQ  á  Castilla  eterna  gloria 
)  Teutoroso  triunfo  de  gnerreros. 
Sueoo  en  el  mundo  la  agradable  historia , 

Y  al  bárbaro  reprima  los  aceros, 
Mirando  qae  en  Castilla  siempre  crece 
La  Tama  que  sus  famas  escurece. 

Celébrese  en  la  cumbre  del  Parnaso 
Por  las  hermanas  nueve  la  grandeza 
t}ae  con  bélico  esfuerzo  y  ¿resto  paso 
Ganaron,  levantando  su  nooleaa ;    • 

Y  sin  torcer  el  verdadero  caso. 
Publiquen  so  pujanza  y  fortaleza , 

Pues  los  menores  de  sus  fuertes  hechos 
Bastaran  4  iltustrar  ¡Ilustres  pechos. 

Florando  de  Castilla,  varón  claro. 
De  antigua  sangre  j  natural  nobleza, 
Es  el  angosto  que  publico,  raro, 
'  Notable  en  el  valor  v  gentileza, 
Ed  quien  el  cielo,  sin  mostrarse  avaro. 
Mostró  el  extremo  de  naturaleza. 
Amigo  de  justicia  y  fuertes  hechoft , 
Contrario  en  todo  á  los  contrarios  pechos. 

Este  es  aquel  qoe  en  el  esfuerzo  y  maña 
Mostró  venir  de  aquella  sangre  clara 
De  Hércoles,  libio  rey,  honor  de  España, 
Siempre  iovencU)!?  por  su  fucr/a  rara; 
Que  en  todo  cuanto  el  mar  abraza  y  baña, 
Como  la  fama  con  su  voz  declara, 
Mereció  desde  el  uno  al  otro  polo 
De  QQiTersal  señor  el  nombre  solo. 

Viviendo  en  ocio  blando  y  regalado , 
Apanadi  de  Harte  la  memoria, 
Eotre  lascivas  damas  ocupado, 
Cifrando  en  ellas  su  contento  y  gloria ; 
Cuando  estaba  en  los  vldos  engolfado» 
nevarlvey  mira  la  famosa  historia 
Deaqaellosva  pasados,  cuya  fama 
&tt  torpe  vi<la  con  deshonra  infama. 


Sin  moverse,  la  mano  en  la  mejilla. 
Su  desorden  miraba ,  recostado 
En  el  angosto  brazo  de  una  silla. 
Con  la  triste  congoja  transportado; 
Morfeo,  procurando  dcspedilla, 
Atmque  dando  bostezos  y  pesado. 
Que,  de  dormido,  apenas  bien  despierta. 
Con  gran  silencio  abrió  su  escora  puerta. 

Toma  unas  matas  de  opio  y  de  beleño, 
y  en  blanca  y  dulce  leche  las  remoja, 

Y  aunque  mostrando  desabrido  ceño, 
En  la  fuente  Letea  un  paño  moja ; 
La  vestidura  negra  el  dios  del  sueño 
Con  un  pámpano  ciñe  de  ancha  hoja, 

Y  el  cabello,  sin  orden  y  revuelto, 

Sale  en  obscura  sombra  y  niebla  envuelto. 

Lleg.1  á  Florando  con  el  paso  lento, 
Las  m:«tus  sacudiendo  en  su  cabeza , 

Y  en  mojando  las  sienes,  al  momento 
A  bostezar  el  castellano  empieza, 

Y  con  pesado  y  tardo  movimiento 
Los  regalados  miembros  despereza; 
Asi,  del  vapor  húmedo  forzado. 
Quedó  en  olvido  dulce  sepultado. 

Pero  el  alma,  que  sueño  no  la  impide 
Sus  obras,  aunque  en  cárcel  encerrada, 
Como  en  si  recogida ,  alcanza  y  mide 
Lo  que  no  puede  ni  cuerpo  acompañada; 
Sus  instrumentas  deja  y  los  despide, 
De  cierto  modo  dellos  apartada ; 

Y  asi ,  al  soberbio  Alcides  ve  presente. 
Lleno  de  sangre  do  enemiga  gente. 

Con  el  membrudo  brazo  descubierto. 
Puesto  en  la  mano  su  bastón  ñudoso 

Y  embrazado  un  escudo  todo  abierto. 
Muestras  de  heroico  pecho  valeroso. 
Venia  ferocísimo,  cubierto 

De  un  cuero  recio,  doro,  vedijoso, 
De  aquel  león  á  quien  con  mano  fuert% 
Dio  en  C^alídonía  sin  temor  la  muerte. 

La  hueca ,  ferocísima  testera 
De  duro  coselete  le  servia , 
Que  con  muestra  feroz  su  boca  fiera 
Toda  la  frente  y  sienes  le  cenia , 
Mostrando  los  agudos  dientes  fuera. 
Que  morderle  con  elfos  parecía, 

Y  llegando  á  Florando,  que  esto  advierte. 
Le  dijo  con  voz  ronca  desta  suerte : 

«¿Qué  ceguedad  es  esta,  di.  Florando? 
¿Con  quien  estás  en  ocio  infame  puesto. 
Tu  envidiada  nobleza  desdorando? 
¿Asi  te  vas  bajando 
Forest.ir  en  un  vicio  deshonesto? 
Revuelva,  y  mira  presio 
Tu  desorden  y  daño. 
Tu  [Mn'dlda  y  locura; 
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AlropelIaalenffnRo, 

(juo  se  acaba  el  vivir  y  el  nombre  dura, 

Y  es  bien  dure  con  gloria 
Ue  la  fama  alcanzada 

Por  honroso  valor  de  propría  e<«pada  i 
Ganando  de  ti  mesmo  la  vicloria ; 
Que  no  basta  memoria 
De  iltuslre  sangre  para  nobles  pechos, 
SI  lio  se  illuslra  con  illustres  Iieclios. 

•Mira  la  estirpe  aquí  de  quien  declcndes» 
De  tus  torpes  regalos  ofendida , 
Aunque  con  mas  verdad  á  ti  te  ofendes. 
iKn  tan  vil  precfo  vendes 
La  fíuna  por  mis  manos  adquirida? 
Deja  la  torpe  vida 

Y  el  infame  regalo» 

Por  quien  estás  tan  ciego; 

Kcba  (le  ver  ser  malo 

Irte  abrasando  sin  sentir  el  fuego; 

Y  aunque  Venus  te  incita 
A  estar  en  turbio  cieno , 

Pon'en  tas  manos  de  raxon  el  fireno, 
Que  el  brío  de  apetito  doma  jf  quita , 

Y  el  ánimo  habilita 

Para  alcanzar  empresas  peligrosas. 
Que  son ,  cuanto  difíciles,  honrosas. 

» ¿Qué  te  aprovecha ,  di,  la  vanagloria 
Que  tienes  tú  porque  de  mi  deciendes. 
Mostrando  de  mis  hechos  la  memoria? 
Si  piensas  que  la  historia 
Ajena  te  ha  do  dar  lo  que  pretendes, 
Entiende  que  no  entiendes 
Lo  que  entender  debieras 
Con  pensamiento  justo; 
Los  trabajos  de  veras 
Eternizan  la  fama,  que  noel  gusto 
Ni  los  falsos  placeres. 
Pues  están  sujetando 
A  engai^osa  blandura  de  mujeres. 
Que.  sin  sentir  ofenden  abrasando. 
Vuelve  por  ti,  Florando, 

Y  acaba  de  entender  que  la  honra  humana 
Solo  se  debe  al  que  por  si  la  gana. 

»Ser  hijo  yo  de  Júpiter  y  Alcmena 
T^olo  da  gloria  de  principio  honroso, 
Mas  no  la  que  de  proprías  obras  suena. 
La  fama  que  es  ajena 
No  hace  aj  pecho  indigno  ser  famoso ; 
Aunque,  si  es  valeroso , 
El  valor  mas  aumenta 

Y  con  ella  florece; 

Porque  en  si  sus  pasados  representa, 

Y  con  aquel  valor  el  suyo  crece; 
Asi,  por  incitarte 

A  dar  honroso  vuelo. 

Con  que  por  ti  y  pur  mf  puedas  preciarte, 

Uompieiulo  el  aire  vengo  desde  el  cielo; 

No  perezca  en  el  suelo 

El  nombre  en  tantos  pechos  conservado, 

Perdiendo  tú  lo  que  otros  han  ganado. 

>Mira  á  Telefo,  que  en  la  verde  yerba 
Entre  espesura  de  árboles  nacido. 
Adonde  fe  crió  la  mansa  cierva, 
Su  vílor  le  reserva 

?ue  no  le  cubra  el  moho  del  olvido, 
mira  al  rncendido 
EuHpilo  famoso. 
Con  falsa  traición  muerto. 
Que  asi  vive  glorioso, 
Quedando  junto  a  Troy)  el  pecho  abierto. 
Mira  los  esirlones , 
Persas ,  sellas  y  godos , 

Y  considera  en  ellos  que  leones 
Fueron  sus  celebrados  reyes  todos; 

Y  pues  por  tantos  modos 

A  mi ,  que  su  principio  sov,  siguieron, 
Traliaja  por  hacer  lo  que  hicieron. 

»Deja  ya  los  regalos ,  signe  á  Marte , 
No  te  detenga  Venus  C(»n  amores , 
Pues  con  honra  mayor  otros  mayores 
Tendrás  en  otra  parte ; 
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Emprende  con  vj^lor  famosos  bcchoi; 
Que  los  valientes  pechos 
Lo  mas  dificultoso  y  mas  incierto 
Hacen  fácil  y  cierto ; 

Y  si  el  consejo  que  %e  doy  siguieres, 
Harás  con  mi  favor  lo  que  Uicieres.t 

En  eslo  le  arrebata  de  los  ojos 
Una  rosada  y  encendida  nube. 
Echando  ciaros  rayos  á  manojos, 

Y  con  ligero  vurlo'al  cielo  sube. 
Florando,  ya  olvidados  sus  antojos. 
Dice :  cOonfíeso  ¡ay  Dios!  cuan  ciego  estuTe. 

Y  en  él  lija  los  ojos  lo  que  alcanza. 
Falto  de  gusto  y  lleno  ue  esperanza. 

Sin  saber  si  velaba  ó  si  dormia. 
El  confuso  Florando  al  Un  despierta. 
Arrojando  de  si  su  fantasía 
El  regalo  v  temor  por  ancha  puerta; 

Y  olvidando  la  vida  que  tenia 
Puesta  con  tanto  daño  en  gloria  Incierta, 
Presto  determinó  de  aventurarse, 

Y  con  vida  ó  con  muerte  eternizarse. 

De  Castilla  salió  con  gran  pujanza. 
Reinando  Teuta,  aquel  Plalon  segundo. 
Que  por  la  fuerza  de  su  espada  v  lanza 
Sembró  su  nombre  y  fama  por  el  niuudo. 

Y  llevando.en  su  brazo  coniianza 
Kl  gran  Florando,  cuya  fama  fundo , 
Con  una  empresa  di^na  de  memoria 
Ganó  por  valor  propio  justa  gloría. 

La  empresa  que  llevaba  el  castellano 
Por  honra  suya ,  de  su  rey  y  tierra , 
Fué  defender  con  la  cesárea  mano 
A  fuerza  dura  de  animosa  gnerra; 
Que  el  triunfo  de  las  armas  soberano 
Marte  en  Castill»con  ardor  le  encierra. 
Donde  se  infunde  en  los  fogosos  pechos. 
Como  lo  muestran  sus  famosos  hechos. 

Fué  por  diversas  partes  caminando, 
Diversa  tierra  y  reinos  conocí Aido, 
Con  diversas  naciones  contratando, 
Grandes  hechos  en  armas  emprendiendo; 
Muestra  evidente  de  su  fuerza  dando. 
El  bravo  intento  con  vigor  cumpliendo, 
Echando  yugo  á  la  soberbia  frente 
De  la  apartada  y  enemiga  gente. 

Junto  á  Alemania,  en  una  selva  espesa 
De  altas  hayas ,  encinas  v  jarales. 
Que  un  pequefiuelo  rio  la  atraviesa, 
Resbalando  por  largos  arenales, 
Una  dama,  llamada  Claricesa , 
Cansada  ya  de  los  violentos  males, 
En  una  casa  digna  de  contento. 
Sin  él  pasaba  con  mortal  tormento. 

En  el  cansado  y  trabajoso  oQcio 
De  la  bella  Diana  se  ocupaba. 
Teniéndole  por  uso  y  ejercicio. 
Con  que  en  la  soledad  se  recreaba; 
Donde  á  la  casta  diosa  en  sacrificio 
Le  daba  lo  primero  que  mataba, 
Cuándo  el  venado ,  puerco  ó  gamo  suelto. 
Cuándo  la  cabra  ó  corzo  desenvuelto. 

Desta  selva  apartado  largo  trecho 
Estaba  el  engaiioso  cruel  Lamberto, 
De  grande  cuerpo  y  relevado  pecho. 
Famoso  robador,  astuto,  experto. 
Feroz,  determinado  muy  de  hecho. 
El  cual  por  Claricesa  andaba  muerto, 
Ponienao  en  ella  cuanto  bien  pretende 
Con  un  afeclü  q  le  su  fuego  enciende. 

Saliendo  con  el  arco  cierto  dia, 
Que  al  mesmo  Amor  tirar  con  él  pudiera, 
Vio  una  simple  corcilla  que  nacía 
Con  un  manso  descuido  en  la  ribera ; 

Y  aquella,  que  su  daAo  pretendía, 
El  arco  vibra,  y  una  jara  fiera 
Despide  del ,  y  soterrada  en  eifa, 
La  corza  huye  por  librarse  della. 

Claricesa  con  pasos  desenvueltos 

Y  grande  tema  sin  cesar  la  sigue 
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for  etttre  espesos  árboles  iwTaeUos, 
Y aqni  y  atti  corriendo  la  persigue; 
Llevaba  los  cabellos  de  oro  sueltos. 
Haciendo  luces  mil ,  y  asi  prosigue 
l4  cansada  carrera  con  gran  priesa , 
Rompiendo  el  aire  por  la  selva  espesa. 
Aliento  toma  y  el  cansancio  olvida , 
Porque  no  le  saliese  el  tiro  Taño, 
Viendo  la  roja  sangre  que  vertida 
Ooedal»a  con  gran  rastro  por  el  llano; 
Sale  dci  monte ,  j  luego  a  la  salida 
Halla  a  Lamberto .  que  congosto  ufano 
La  va  siguiendo  sin  hacerle  ruego » 
Que  DO  era  menester  siuo  su  fuego. 
El  aire  blando  Ta.  con  la  carrera. 
Llevando  aaul  y  alli  el  cendal  delcado. 
Descubriendo  la  nieve ,  que  á  cualquiera 
Le  dejaran  sus  llamas  abrasado; 
Lamberto  siente  el  fuego,  v  hecho  cera, 
Con  el  cabello  Toelto  va  eniar.ado, 
Y  asi  la  signe  como  á  hafne  Apolo  t 
Ofreciendo  suspiros  á  Amor  solo. 

Corriendo  pues  por  una  y  otra  parte 
Iban  tras  la  cordlla  con  gran  priesa; 
Cuando  les  hurta  el  cuer|)o  cou  buen  arte, 
Coáodo  toma  y  entre  ellos  atraviesa ; 
Cuando  cae,  cuándo  salta,  cuándo  parte 
Envuelta  en  polvoreda  muv  espesa; 
Mas,  falta  ya  de  aliento  y  desangrada, 
\i»o  á  quedar  tendida  y  desmayada. 

Luego  los  dos,  cansados,  $e  apartaron 
A  la  gustosa  sombra  de  un  aliso, 
Dotide  alesres  un  rato  descansaron, 
Tntando  de  su  amor  con  han  o  aviso; 
Las  glorías  de  Lamberto  se  cifraron 
AUi,  como  si  fuera  en  paraíso, 
Cooiemplando  sa  bien  de  tal  manera , 
Qae  movvr  las  pestaiías  no  quisiera. 

Estaba  en  aquel  punto  tan  hermosa, 
Tcoo  el  gran  calor  lan  encendida. 
Como  purpúrea  clavellliia  ó  rosa, 
i}üe  Uent  de  rocío  está  cogida ; 
Estaba  descompuesta  tan  graciosa , 
'  Qae  al  mismo  Dios  de  amor  á  amor  convida, 

Y  QDa  menuda  aljófar  que  sudaba 
Sa  rostro,  cuello  y  pechos  adornaba. 

Abrasábase  el  pecho  de  Lamberto 
Con  un  incendio  de  amoroso  fuego , 

Y  de  la  gloria  qne  goxaba  incierto , 
Ajeno  de  si  proprio,  estaba  ciego ; 

Caeata  su  amor,  descubre  el  pecho  abierto, 
Pide  con  quejas .  lágrimas  y  ruegos , 
Prrsoade  con  afectos  y  razones, 
tsaado  de  amorosas  invenciones. 

Pero  ya  Claricesa ,  viendo  esto , 
Enfadada  de  oír  su  ruego  vano, 
Lleoa  de  enojo,  con  airado  gesto, 
Qve  era  del  pecho  testimonio  llano. 
Le  dijo,  levantándose  mu^  oresto : 
■  Ko  le  borles  de  lengua  ni  ue  mano. 
Has  esas  burlas  deja  y  no  las  mientes. 
Si  qales  vivir  alegre  entre  las  gentes.* 

Eo  esto  con  presteza  la  doncella. 
Tendiendo  el  paso,  va  á  salir  corriendo, 
las  Lamberto  la  agarra  y  traba  della , 
El  blanco  cuello  á  su  pesar  cii^endo ; 
Procuraba  con  fieros  convenceba. 
Los  ruegos  vanos  despreciados  viendo* 
Y  aqoi  y  allí  volteando,  forcejaba, 
hilando  de  hacer  lo  que  intentaba. 

Da  gritos  Claricesa  al  sacro  cielo. 
Ti  romperle  con  misero  lamento, 
ioisospiroscon  presto  y  alto  vuelo 
KsTía  amontonados  por  el  viento ; 
Clama  llena  de  pena  v  desconsuelo, 
Eco  responde  triste  a  cada  acento, 
Pieasa  ser  quien  la  valga,  y  vuelve  apriesa 
El  rostro  á  lodas  partes,  que  no  cesa. 

Camioaba  Florando,  el  bravo  Harte, 
Apvudo  de  allí  mny  poco  trecho; 


Oye  la  triste  voz  que  el  cielo  parte , 

Y  asi  como  de  fuego  ravo  hecho, 
Con  presta  ligereza  luego  narte. 

Del  llanto  enternecido  el  auro  pecho , 

Y  ve  á  Lamberlo,  que  con  viva  llama 
Procurjba  rendir  la  casta  dama. 

En  viéndole,  al  momento  dice  :  tAfuera, 
Apártate,  traidor;  fuera,  villano. 
Si  n  I  quiés  ver  tu  muerte  lastimera     ^ 
Dada  por  este  brazo ,  espuda  y  mano.» 

Y  forzando  el  caballo  á  la  carrera. 
Batiendo  el  suelo  va  contra  el  tirano, 
Por  quitarle  la  dama  que  sin  fuerza 
Detiende  Ja  forzosa  y  dura  fuerza. 

No  el  gran  Perseo,  volador  famoso, 
Para  librará  la  doncella  atada 
Se  mostró  tan  ligero  y  presuroso 
Con  la  marina  bestia  cruel ,  airada , 
Como  Florando  con  el  poderoso 
*Jay»n ,  que  su  intención  determinada 
Cumpliera  ooo  la  dama  bella  y  fuerte, 
Condición  que  es  en  pocas  desta  suerte. 

Sintiendo  el  gran  tropel  del  castellano, 
Lamberto  deja  libre  la  doncella , 
Toma  el  bastón  en  la  derecha  mano, 

Y  á  Florando  amenaza  con  querella; 
Diciendo:  ci*uesrae  estorbas,  oh  tirano. 
El  dulce  triunfo  de  mí  ninfa  bella. 
Espérale,  aue  yo  sabré  vengallo 

Sin  temor  oe  tu  iauza  ni  caballo.» 

Salta  Florando  con  presteza  al  S^ielo, 
Que  cuerpo  á  cuerpo  no  quiere  ventaja ; 
Claricesa  levanta  el  rostro  al  cielo , 

Y  las  manos  tras  un  suspiro  eiieaúa. 

•    Tales  golpes  se  dan  los  dos,  que  el  suelo 
Temblaba,  mas  ninguno  se  aveiitiúa; 
Cada  uno  se  deliende  con  pujanza. 
Se  recoge,  se  tiende  y  abalanza. 

Como  celosos  toros  animosos. 
Que  forcejando  por  la  vaca  amiga. 
Luchan  con  tema  y  con  ardor  furiosos, 
Trabados  de  Ibs  cuernos  con  fatiga, 

Y  aquí  y  alli  revuelven  presurosos 
Por  reprimirla  cólera  enemiga : 
Asi  los  dos  guerreros  de  una  suerte 

-    Trabajan  por  causar  la  ajena  muerte. 

Andaba  con  furor  el  cruel  Lamberto, 
El  corazón  en  colera  abrasado, 
Es};rimiendo  el  bastón  con  un  concierto 
De  diestro,  valeroso  y  grau  soldatio ; 
Cuándo  le  deja  todo  el  cuerpo  abierto , 
Cuándo  se  encoge ,  cuando  va  cerrado ; 
Mas  eslo  al  gran  Florando  no  entorpece, 
Antes  le  alienta ,  anima  y  fortalece. 

Apriesa  redoblados  golpes  lira , 
A  deshacer  un  monte  sulicientes. 
Cuál  gime  de  causa«io,  cuál  suspira. 
Cubiertas  de  sudor  las  rojas  l'i entes; 
AWcasiellano  el  bárbaro  retira, 
Pero  él,  ciujiendo  de  furor  los  dionies. 
Con  nueva  fuerza  v  rabia  asi  se  arroba, 
Que  presto  le  quedó  la  espada  roja. 

Viendo  su  sangre  aquel  medio  gigante , 
Que  con  el  gran  hervor  salía  espumosa. 
Con  furor,  como  suele  el  elefante 
O  la  crocuta  brava  y  enconosa , 
Piensa  y  propone  no  dejar  delante. 
Con  el  vivo  furor,  viviente  cosa; 

Y  asi ,  por  tomar  fuerza  el  pié  retira, 

Y  un  recio  golpe  al  castellano  tira ; 

Pero  él  con  un  astuto  ardid  y  mafia 
Con  seguro  reparo  se  le  espera, 
Y'ál  derribar  el  brazo,  al  Un  le  engaña , 
Sacando  prestamente  el  un  pié  fuera; 
En  tierra  ejecutó  su  fuerza  y  saüa , 
Haciendo  encella  un  hoyo  como  en  cera ; 
Luego,  entrando  Florando  con  destreza, 
Le  dio  un  revés  volado  en  la  cabeza. 

Fué  el  golpe  terrible  y  espantoso , 
Que  se  bañó  de  roja  sangre  íaego, 
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Y  en  el  moverse  se  mostró  dudoso, 
Ya  vacilando,  siusenlido,  ciego. 
Florando,  que  no  eslaha  perexoso, 
Que  entonces  no  era  líempo  de  sosiego, 
El  pecho  le  pasó,  y  cayendo  al  punlu, 
La  espada  con  el  alma  salió  junto. 

No  contento  con  esto,  llep^a  airado, 

Y  divide  de  un  golpe  la  cabera 
De  su  nálido  cuerpo  desangrado 
Con  muestra  de  pujanza  y  rortalciía ; 

Y  á  Claricesa.  libre  de  cuidado, 
Privada  se  la  dio  de  su  braveza; 

Y  ella,  deudora,  con  amor  orrece 
£1  regalado  premio  que  merece. 

Tornan  alegres  luego  á  la  corcilU, 

Y  al  arzón  travesada  la  pusieron , 

Y  los  dos  en  las  ancas  y  en  la  silla 
Por  la  revuelta  selva  se  metieron; 
Con  amorosa  plática ,  sencilla. 
Alivio  del  dolor,  parlando  fueron; 
Mas  bien  será  que  en  esto  los  dejemos, 

Y  para  nuevo  canto  descansemos. 


CANTO  IL 

En  el  CDSI  se  pinta  la  casa  donde  Claricesa  vlvta ,  y  la  cansa  de 
estar  en  ella,  la  eaal  le  pregontó  Florando,  á  quien  áió  cuenta 
lie  50  lastimosa  historia  y  verdaderos  amores. 

iCuán  bueno,  cuan  seguro  y  provechoso 
A  todos  tos  estados  de  las  gentes 
Es  dar  favor  al  débil,  cuan  honroso  . 

Y  cuáñ  de  illuslres  pechos  excelentes! 
Levanta  al  flaco,  baja  al  poderoso, 

Y  con  obras  asi  tan  diferentes, 
Gana  lo  que  perdiera  del  hinchado, 
Que  se  estaba  en  sus  fuerzas  conUado. 

Queda  deudor  el  que  es  favorecido, 

Y  el  favor  mientras  vive  Tocouode, 
Aunque  privado  ó  fallo  de  sentido. 
Que  el  elefante  bruto  lo  conoce ; 

Y  aquel  que  estaba  entonces  abatido, 
Es  causa  muchas  veces  de  que  goce 
Lo  que  ayudadt»  de  otro  no  gozara, 
Como  veréis  después  cou  muestra  clara. 

Llegando  pues  los  dos  con  gran  contento 
A  la  soberbia  casa  euntuosa, 
Entran  por  ella,  iba  mirando  atento 
Florauüo  aquella  fábrica  curiosa; 
La  traza,  la  labor,  el  ornamento. 
La  bella  compostura  tan  costosa. 
Los  chapiteles  altos,  los  torreones. 
Las  puertas,  las  ventanas  y  balcones. 

En  el  medio  de  un  patio  bien  cuadrado 
Una  curiosa  fuente  estaba  puesta. 
Con  Anteen,  en  ciervo  transformado 
Por  aquella  hermosa  y  casta  Vesta ; 
Que  en  medio  de  su  coro  celebrado 
Se  mostraba  bellísima,  dispuesta, 

Y  mnchos  perros  que  al  señor  ofenden 
Porque  ser  lo  que  ven  sin  duda  entienden. 

Pasaron  una  sala  bien  labrada, 
Alegre,  clara,  grande  y  excelente. 
Con  arte  y  sutileza  entretallada. 
Dorada  en  partes  agradablemente; 
Por  un  nivel  estaba  tapiyada 
De  ricos  nafios  del  metal  de  Oriente; 
Mas  donde  luego  entraron,  porque  siento  * 
Que  soy  insuficiente,  no  lo  cuento ; 

Que  ¿quién  podrá  decir  la  pedrería 
Que  daba  resplandor  y  luz  al  oro. 
Acompañado  de  un  azul  que  hacia 
Labores  agradables  á  uso  morof. 
Tanta  riqueza  en  esta  parte  babia. 
Que  no  era  tanto  eí  imperial  tesoro 
De  Ciro,  de  Hellogábnlo  ni  Midas, 
M  las  joyas  por  Danao  recogidas. 


De  un  eacriptorio  «til  con  gnn  cont«iU>t 

Por  darle  á  quien  la  dio  la  al^re  vida, 
Claricesa  sacó  precioso  ungdeuto, 
Con  que  le  untó  dos  golpes  sin  herida; 

Y  tras  esto  le  dio  luego  al  momento 
En  un  precioso  vaso  una  bebida. 
Con  que  al  instante  su  vigor  entero 
Torno  á  recuperar,  como  primero. 

Luego  con  mucho  gusto  y  granconmelo 
Entraron  á  una  cámara  cuadrada, 
De  finísimo  jaspe  todo  el  suelo, 

Y  las  puertas  de  piala  entretallada ; 
Era  de  azul  y  esirellas  de  oro  el  cieíio, 

Y  en  medio  estaba  Venus  asentada ' 
(ion  el  querido  hijo,  que  tejia 

La  cuerda  para  el  arco  que  traía. 

De  agradable  pintura  y  excelente, 
Soberbia  estaba  Troya  en  su  sosiego, 

Y  Laumedon  el  fundador,  presente, 

Y  despui'S  puesta  en  arma  contra  el  griego; 
Luego,  vencida  su  troyana  gente, 

Y  ella  encendida  toda,  ardiendo  en  fuego  ; 
Tras  esto,  aquella  Roma  que  fundaron 
Los  dos  que  por  la  loba  se  criaron. 

Salem,  fuerte  ciudad  reedificada 
Cien  veces,  y  otras  tantas  destruida. 
En  toda  Palestina  señalada , 
.  Con  el  supremo  templo  ennoblecida ;. 
La  grande  Babilonia  levantada 
Por  Nembrot,  y  de  nuevo  engrandecida 
De  aquella  varonil,  cuya  memoria 
A  su  género  pone  eterna  gloria. 

Alli  la  gran  soberbia  de  Cartago 
Con  sus  hermosas  torres  se  parece. 
Memoria  del  incendio  y  cruel  estrago 
De  Dido,  que  sus  glorias  ennoblece ; 
Méolls  al  Nilo,  que  con  hondo  lago 
M  muro  ciñe,  abraza  y  fortalece. 
De  Ágelo,  rey  famoso,  edificada, 

Y  por  Ménfis,8u  bija,  asi  nombrada. 

Yenecia,  la  suprema  en  excelencia. 
Que  de  Véneto  su  principio  tuvo, 

Y  Bolonia,  morada  de  la  ciencia, 
Entre  las  cuales  gran  contienda  bubo; 
Bizancio  insigne,  en  quien  real  potencia 
Desde  su  fundador  Pausania  estuvo, 

Y  Tébas,  de  Busiro  edificada, 

De  muros  y  cien  puertas  adornada. 

La  antigua  y  noble  Atenas,  tan  beruMa, 

§ue  bien  en  su  belleza  se  mostraba 
cr  fundación  de  la  discreta  diosa. 
Por  cuyo  nombre  Atenas  se  llamaba ; 
Neptuno  dio  señal  de  guerra  odiosa, 

Y  esta  una  oliva  con  que  paz  mostraba; 
Mas,  vistas  las  señales  que  les  dieron, 
Atenas  por  Minerva  la  pusieron. 

La  redondez  del  orbe  j  su  medida 
Estaba  subiilmente  dibiyada. 
En  reinos  y  provincias  dividida, 

Y  con  primor  y  ciencia  concertada; 
Alli  sacó  á  Florando  por  comida 
Aves  sabrosas,  fruta  regalada, 

Y  después  de  comer  se  levantaron, 

Y  en  una  huerta  de  arboleda  entraron. 
Tenia  mili  calles  de  árboles  ojosof. 

De  regaladas  frutas  todos  lleuos, 
Grandes,  espesos,  altos  y  viciosof. 
Escondiendo  las  aves  en  sus  senos; 
Revueltas  parras,  que  con  mil  ñudosos 

Y  estrechos  lazos,  aunque  de  árie  ^eoos, 
Cubrían  los  troncones  y  oortexa, 
Haciéndolos  estar  con  mas  belleza. 

Entre  una  fresca  sombra  de  laureles. 
Donde  estaba  la  fuente  mas  hermosa, 
Cercada  de  junquillos  y  claveles. 
De  verde  murta  y  yedra  bulliciosa, 
Que  en  lugar  de  brocados  y  doseles. 
Con  fi|rata  compostura  artificiosa 
Cubrían  ailos  arcos  y  un  a.<iie4)tO!, 
Se  dciu vieron  á  gozar  del  viento. 
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Alli  sentados  en  U  verde  boj». 
Los  ojos  recreándose,  go/abaa 
Déla  flof  amarilla,  azul  y  roja, 
Dr  quien  las  verdes  yerbas  se  adornaban ; 
AHÍ  perdía  el  oído  h  congoja. 
Porque  las  claras  aguas  murmuraban. 
Llevando  el  bajo  alníple,  que  alto  suena, 
Dei  sirguero,  canario  y  filomena. 

Allí  el  olor  suave  de  las  flores 
Por  el  ain*  exhalado  y  esparcido 
Susprnde  la  congoja  y  los  dolores 
En  el  despierl o  i» ífu lo  recebido ; 
Aiii  soto  provoca  amor  á  amores. 
Dando  tributos  4  cualquier  sentido, 

Y  sentados  los  dos  ai  esta  parte. 
Fué  diciendo  Florando  desle  arte : 

t  Mirando,  ¡Ilustre  dama,  la  grandeza 

Y  variedad  de  cosas  excelentes 
Que  muestran  dcsta  casa'  la  rinuf  za 
(Digna  por  cierto  do  admirar  las  gentes), 

Y  lambíeo  conlf  niplando  la  belleza 
Df  esos  claros  espejos  transparentes, 
En  quien  cifraron  lodo  el  bien  del  suelo 
£i  üempo,  la  fortuna,  amor  y  cielo, 

>Ble  pone  confusión  y  gran  cuidado 
De  ver  que  sin  curar  dé  compañía, 
En  un  lugar  tan  solo  y  apartado 
Estéis  acompañada  de  alegría ; 
Sin  daros  pena  el  trato  de  poblado, 
Stt  traje,  gata,  fiesta  y  bixarria. 
Pues  el  bien  en  sa  [luuto  no  se  siente, 
Si  no  es  comunicadio  con  la  gente.» 

Cbiicesa  responde :  «Bien  temprano 
Cooocí,  caballero,  lo  que()asa 
Eiitreqien  sigue  el  trato  cortesano. 
Trato  que  el  alma  sin  sentir  Jibrasu ; 
Conozco  el  traje  y  gusto  ciudadano,    « 
Dado  porneso  y  avarienta  tasa, 
Y  los  regalos,  bestas  y  contentos 
Aguados  con  pasiones  y  tormentos. 

«¿Quién  bay  en  corte, cnando  mas  contento, 
Que  uo  sienta  un  pesar  que  le  desbaga. 
Ni  cuándo  sube  tanto  el  pensamiento 
ijue  no  tenga  cayendo  triste  paga  ? 
Quién  bay  de  la  fortuna  tan  exento. 
Que  no  reciba  della  alguna  llaga, 
^i  quién  goza  de  glorías  á  millares 
Qu«  no  vayan  mezcladas  con  azares?» 

Con  esto,  alfanas  lágrimas  vertiendo, 
Que  finísimas  perlas  parecían,  * 

Las  rosadas  mejillas  componiendo 
Por  donde  al  blanco  pecbo  decendian, 

Y  del  suspiros  tiernos  despidiendo, 
Qoe  las  entrañas  de  Florando  abrían, 
Le  dijo,  tras  an  ay  :  t  Escucba  atento ; 
Sabrás  mi  mal,  sí  me  dorare  aliento. 

»Eo  el  imperio  de  la  antigua  Tracta, 
A  quien  Tracio  dejósu  proprio  nombre. 
Después  de  sujetada  la  Galacia , 

Y  sembrado  por  Asia  su  renombre. 
Dentro  en  Bizancio,  donde  fué  por  gracia 
Mi  padre  Ágelo,  como  fuerte  bombre. 
Electo  emperador  del  pueblo  y  gente, 
Pa^é  los  tiernos  años  dulcemente. 

«Ajena  de  disgustos  y  cuidados, 
!ti  dolor  ni  pasión  jamás  sentía. 
Los  ojos  desplegaba  descuidados» 

Y  con  seguridad  los  exieudia ; 
Estatuó  mis  sentidos  ocupados 
En  el  contento  libre  y  alecria. 

De  quien  la  dulce  voluntad  gozaba , 
Porque  solo  mi  gusto  ley  rae  daba. 

•Con  la  inocencia  de  la  edad  primera 
Ko  levántala  en  alto  el  pensamiento, 
Ni  el  discurso  formaba  su  carrera. 
Fabricando  quimeras  en  el  viento; 
Pero,  ya  que  esta  edad  pasó  ligera. 
Trocando  por  dolores  el  contento, 
La  Vibre  voluniad  de  amor  quieta 
Coa  Yoloaiarla  fuerza  fué  sujeta. 


sHubo  en  palacio  cierto  dia  una  fiesta. 
Donde  todos  los  nobles  se  juntaron» 
Porque  fue  por  mi  padre  propio  puesta, 

Y  en  ella  dos  infantes  se  bailaron 

De  Escocia,  coya  gala  fué  compuesta 
De  suerte,  que  entre  todos  se  extremaron; 
Mas  destos  dos.  Señor,  al  mas  mancebo 
Entiendo  le  juzgáradespor  Febo. 

sEste  fué  solo  con  rigor  la  causa 
De  efectos  que  siníió  al  momento  el  alma; 

Y  asi,  la  libeilad,  baciendo  pansa. 
Quedó  sujeta,  detenida  en  calma ; 
Al  fin  el  que  sintiere  lo  que  causa 
Amor,  i  quien  mi  pecbo  dio  la  palma, 
Podrá  entender  sin  falta  alguna  mengua. 
Lo  qoe  mostrar  jamás  podrá  la  lengua. 

•Iba  mi  mi  creciendo  por  momentos. 
Reliándome  en  el  pecbo  siempre  brasa. 
De  suerte  que  el  dolor  de  mis  tormentos. 
Causados  de  so  fuego,  nunca  pasa ; 
Al  iln  erap  de  amor  los  pensamientos 
Dulces,  aunque  en  dolor  no  tienen  lasa;  * 

Y  asi,  ya  daba  el  alma  libres  puertas, 
A  dos  divinos  sotes  descubiertas. 

•  Mirándome  gran  ralo  atento  estuvo. 
Aunque  temiendo,  nota  recatado ;    • 
No  se  si  en  estos  ojos  señas  tuvo 

De  que  estaba  en  el  a  Ima  aposentado ; 
porque  esperamlo  la  ocasión  qoe  hubo. 
Habiendo  algunos  y  él  también  danzado,. 
Cerca  de  mi  tomó  segundo  asiento. 
No  sé  si  siendo  acaso  ó  ya  de  intento. 

•Dijome  no  sé  quét  quedé  turbada. 
Ni  en  ello  estove  alli;  ni  en  mi  respuesta; 
Solo  sé  que  confusa  y  alterada 
En  darla  y  á  su  gasto  fué  bieo  presta ; 
Al  fin  debió  de  ser  como  prendada, 
Entre  fatigas  y  tormentos  puesta, 
Que  el  que  insaciable  sed  padece  ó  siente. 
Presto  se  ai*roja  cuando  >e  la  fuente. 

•  Conocí  de  su  pecho  en  las  señales 
Que  conformaba  con  mi  propio  gusto; 
Pero  el  airado  amor,  que  ya  mis  males 
Iba  traxando  con  rigor  injusto , 

Usó  marañas  en  mi  daño,  i  ales, 

Sue  no  sé  cómo  pudo  el  cielo  justo 
ufrir  el  mal,  por  quien  quedó  trazado 
Aquel  primero  bien  apenas  dado. 
•Ricardo,  el  dulce  bien  de  mi  alegria, 
.  Que  este  era  al  nombre  de  mi  claro  Apolo, 
A  Rósela,  menor  hermana  mía, 
Causó  el  efecto  que  causara  él  solo; 
Por  ella  Floríbelo  padecía. 
Mas  viendo  ser  en  vano,  al  fin  dejólo; 
Este  era  el  compañero  de  Ricardo. 
Discreto,  cierto,  y  aun  á  fe  gallardo. 

•Mas  aquella  enemiga,  aquella  hermana» 
Pretendiendo  sus  bienes  y  mi  daño, 
Ainaodo  á  mi  Ricardo  estaba  ufana. 
Que  parlaba  con  ella  por  engaño; 
Mas  del  fingido  amor  la  verdad  llana 
Jamás  pudo  saber  con  desengaño. 
Ni  de  mi  conociera  muestra  alguna, 
Si  no  se  la  mostrara  mi  fortuna. 

•Una  noche,  al  fin  noche  á  mi  contento, 
Cuando  si  alguno  tuve,  le  gozaba. 
El  tríate  hado  autor  de  mi  tormento. 
Envidioso  del  bien  que  amor  me  daba. 
Metió  á  Rósela  dentro  en  mi  anosento. 
Cuando  con  mas  descuido  della  estaba. 
Teniendo  el  corazón,  de  fuego  hecho. 
Mas  en  Ricardo  que  en  mi  propio*  pecho. 

•Con  una  carta  suya  regalada , 
Que  causaba  en  mi  alma  alegre  fiesta, 
Por  quien  estaba  toda  transportada, 
Y  en  una  elevación  de  cíelo  puesta , 
Rósela  me  halló  tan  ocupada. 
Que  sin  notar  ni  ver  su  entrada  presta. 
Puesta  deti^s  de  mi,  mirando  atenta. 
Vio  el  bieo  que  de  su  mal  U  daba  cuenta. 
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•('onorulo  sn  ilsnio  y  mi  vonMirn, 
Sin  <|ii(M  iriiir  liüliiur  i^ilahra  :i  ^uua, 
Anliciiiio  (ie  (orujo  y  r.ibiu  puru 
(Al  sia  (|ue  ul  lili  con  celos  iniporliina), 
1H(  u'ihIo  trns  un  ay  :  ¡  Ay  sucile  dura , 
(.ii:iii  |KX'o  dura  el  bien  di*  mi  rorluna!' 
Ti]ii>:i«i:i  me  d<-j6,  \  cu  uii  inuniiMtlo 
S.>i¡ú  sin  luthiuv  iii;is  de  mi  upo^eiilo. 

>rm'(lé  tnii  y\n  acuerdo  y  sin  memoria, 
One  ei'.ionci'S  deiní  mesraa  eslaha  ajena; 
K>emiri(.si'  <l  j(d,  cesó  la  t;lor¡a, 
\  uiuneiilósf  el  dolor,  lrisl<*zu  y  pena; 
VA  oro  de  mi  pi'cho,  vuello  escoria, 
Ih  jó  mi  uima  de  congojas  llena, 

Y  Kosela,  mi  iiermana,  ya  enemiga, 
También  acreceniabu  su  íuiig.!. 

»En  áfspidecon  esto  convenida, 

Y  vuellas  sus  entrañas  en  veneno, 
Con  niiu  rabia  y  cólera  encendida, 

lie  quirn,  ardiendo,  oslaba  el  pecbo  UeDO^ 
Mas  de  su  fuego  (pie  de  mi  ofiMiüida» 
^i  <lc  Uicardo,  deslcdafio ajeno, 
Determinó  furiosa  y  arrojada 
Perder  la  vida  por  quedar  vengada. 

»  Y  puesta  la  memoria  en  KIoribelOy 
A  (piien  ^ntes  airada  despreciaba, 
Sin  tener  duda  al;:una  ni  recelo 
he  la  maldad  y  daño  (|uc  forjaba; 
Rompido  de  vergüenza  el  rojo  velo 
One  anles  su  baja  frente  acomftañaba, 
Lsia  Caria  eseiibió,  donde  se  encierra 
La  malicia  y  enga&o  de  la  Uerra  : 

CARTA  DE  RÓSELA.  A  FLORIBELO. 

tDe  padecer  ya  cansada 
>r.on  la  tingida  dureza, 
•Escribo,  por  tu  firmeza 
sConlenla  y  desengañada; 

»Qiie  pues  de  tu  pecho  siento 
»I.oque  sentir  deste  puedes, 
kQuiern  quedar  y  que  quedes 
»Con  bien  dulce  y  sin  tormento. 

»No  es  ya  pzon  (|ue  se  abrase 
>KI  alma  y  que  yo  lo  nitgue, 
>Siiio  que  Sil  gloi  ¡a  llegue 
>  Antes  (lue  la  vida  pase. 

»Quede  el  de<;gu.- 1'»  deshecho 
>Y  nueslra  ventura  cierta, 
»Sin  Cdiiseniir  que  esté  nigeria 
sLiiUe  las  llamas  uel  peelto. 

*  »TJe*.e  amor  la  justa  palma, 

•I'ues  lleva  lautos  despojos, 
»Y confórmense  bisojos, 
«Regidos} a  por  un  al    a. 

«Mira  que  solo  allí  btn 
»A  tanto;  mor  me  pruvi  en, 
>Nu  con  palabras  (!<•  boca, 
>Mas  con  fe  del  cora/.on. 

»Solo  precuro  sosiego 
>Del  daño  que  en  mi  se  fragua, 
>Por  quien  son  mis  ojos  de  agua, 
>Y  las  entrañas  de  fue^jo. 

>  Y  asi,  pues  mi  pecho  abierto 
tVesy  mi  poco  repuso. 
>Sabe  que  lo  mas  dudoso 
a  Tendrás  mas  seguro  y  cierto. 

>Sola  en  el  jardín  te  aguardo 
>Ksia  noche;  ten  secreio, 
»Y  vén,  como  estar  prometo, 
«Sin  darle  purtu  k  Ricardo. 

>Üe  promesa  de  mi  hermano 
>Le  di  qu(>  ya  no  se  acuerde, 
il^rqüe  él  las  palabras  pierde, 
«Y  la:»  obras  otro  gana. 

»Y  no  quieras  saber  mas 
iTIasia  que  (u  boca  pueda 
«Coger  de  esta  lo  que  queda, 
«Pues  iicilmeüle  ÍK)dra8, 
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•Lo  qne  le  pl<to  »*•  ^^* 
«Y  es  que.  como  cJigo.  ven««i, 
«Y  mira  que  en  ti  me  tt-iigas, 
«(lomo  yo  le  lengo  en  «iL» 
«Esta  es  la  carta,  mf  ra  su  malicia. 
Mira  el  veneno  y  rabia  «Je  »u  peclio, 
Mira  de  su  venganza  la  codicia. 
Pretendiendo  «h'jar  mi  bien  deshecho; 
i  Que  es  posible  que  amor  asi  ütsaquicla 
A  la  razón  de  su  lugar,  qac  un  hecho 
Tal  canse,  y  mas  por  cau«a  livianaT 
SI  puede,  pues  se  ve  eu  mi  propia  bermaoi. 

«Malar  Agirles  con  furor  losano 
Al^propio  padre  que  la  (lió  la  vida, 
Aj^abe  al  hijo  y  Medea  al  hermano^ 

Y  el  otro  dar  los  niños  en  comida. 
Maldad  y  atreviinienlu  fué  inhumano, 

Y  rabia  de  las  furias  encendida ; 
Pero  esta  de  mi  hermana  fué  mtis  brara, 
Pues  solo  tul  deshonra  procuraba. 

«La  noche  al  (In  por  ella  aeAalada 
Estuvo  en  el  jardiii  con  Floribelo* 

Y  allí,  de  mi  un  libre  y  descaiilada. 
Cuanto  lo  sabe  bien  el  sacro  cielo; 
Dijo  lo  que  bastó  á  quedar  vcHK^tla, 
Si  consintiera  sa  maldad  el  siivlo, 
Ylué.  que  de  la  suerte  que  ella  estaba. 
Por  otro  i  mi  Hlcardo  yo  nei^aba. 

«Y  mas,  que  si  quisiese  estar  bien  cierto 
De  lo  que  ella  llamaba  verdad  pura. 
Que  puesto  entre  las  ramas  encubierto 
En  el  silencio  de  la  noche  obscura. 
La  siguiente  por  un  portillo  abierto 
Que  daba  entrada  fácil  y  segura. 
Si  fuese  con  Ricardo,  hallaría 
La  maldad  que  á  sus  ojos  prometía. 

«Con  esto  Floribelo  fué  admirado, 

Y  á  Itícardo.  su  amigo,  el  caso  ruenU, 
Que  quedando  confuso  y  allerado. 
Lo  que  siniió  quien  ama  bien  fo  sienta; 

Y  asi,  de  rabia  y  celos  abrasado, 

Y  mas  por  ser  quien  era,  de  su  afrenta 
Determinaron  tr  i  ver  su  engtiRo, 
Causa  sangrienta  de  perpetuo  cJafto. 

«Rósela,  aquella  hermana,  mi  enemiga, 
De  quien  en  toQo  estaba  yo  segura, 
Hactéiidoseme  entonces  mas  amiga. 
Procuraba  mi  daño  y  desventara; 

Ípara  que  mi  bien  y  bu  fatiga 
uviesen  ttn  con  mi  fortuna  dura. 
Vestida  de  gdan  con  mucha  gracia. 
Dio  principio  ¿  mi  mal  y  sa  desgracia. 

«Haciendo  del  troan  con  un  meneo 
Desenvuelto,  gallardo  y  tan  airoso. 
Que  persona  en  el  mando  yo  no  creo 
Le  pudiera  juzgar  por  engañoso , 
AIIA  al  Jardín,  cumpliendo  sa  deseo^ 
De  mis  males  y  daOo  codicioso. 
Me  sacó  tan  sejtnra,  qne  mis  bracos 
En  su  cu^lo  formaban  dnlces  laaos. 

«Ella,  que  el  falso  engnfio  procortbl 
Con  aquel  corazón  de  dura  roca. 
De  mi  cabeza  y  cnello  se  coleaba. 
Sin  perdonar  los  ojos,  p<»cho  y  boca; 
Tanta  desenvoUnra  al  fin  mostraba, 
Que  yo  estaba  confusa  y  casi  loca, 
Como  si  el  engañoso  y  falso  paje 
Tuviera  para  serlo  mas  que  el  trigo* 

«Mi  R-cardo  y  sn  amigo  asi  nos  vlerea, 
Juzgando  por  verd.id  su  falso  engaSn, 
Por(pie  de  aquellas  muestras  en'endleiwi 
Que  esiaba  claro  al  o]nel  tlesengaüo; 
No  sé  lo  que  trataron  ó  sintÍ**ro'i, 
Solo  sé  qm»  e^  amor,  para  mi  dafio» 
A  Uicardo  dejó  p(»rdido  y  ciego, 
Y  llono  el  pecho  de  encendido  fuego. 

«Mis  encubriendo sn  dolor  y  pena 
Con  una  libertad  desenfadada. 
Aunque  no  de  «lesguMO  y  rabia  ajena, 
Vien<lu  au  suerte  al  pai*ecer  troeadJ, 
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Haciendo  ofensa  i  U  majer  mas  buena 
Con  lengua  ya  atrevida  y  üesmaiiüadj, 
Se  fué  con  Floribelo  sin  tanianxa', 
Eucubríeiido  en  su  pecho  la  venganza. 

» Rósela,  mi  enemiga,  y»  contenta 
Cuando  supo  mi  mal  por  Floribelo, 
fio  mirando  mi  daño  ni  su  afreula 
Ni  temiendo  el  rigor  del  justo  cielo. 
Porque  le  diese  la  gustosa  cuenta 
Del  udio  de  Kicardo  v  de  mi  duelo, 
Al  Jardio  otra  noche  le  dio  entrada, 
lias  dd  demonio  que  de  amor  prendada. 

lEslando  echados  en  aquella  parte 
Que  las  dos  estuvimos,  como  digo. 
Los  brazos  enlazados  del  propio  arte. 
Hecha  ya  dama  el  que  antes  fué  mi  amigo; 
Ricirdo,  que  con  uu  rigor  de  Harte 
A|>arejaba  contra  mi  el  castigo. 
Los  estaba,  escondido,  allí  mirando, 
A  su  pasado  engaño  fuerza  dando. 

íY  ya  rompiendo  el  freno  i  la  paciencia, 
Viéndolos  en  su  gloria  descuidados, 
Seguros,  sin  recato  ni  adverfencia, 
En  un  sueño  amoroso  transportados , 
Salió  ¿  los  dos,  que  ya  sin  resistencia 
De  su  fortuna  estaban  enlazados; 

Y  asi,  sin  entender,  al  mas  amigo 

Y  &  mi  enemiga  hermana  dio  el  castigo. 

•Cien  veces  soterró  la  dura  daga 
En  sus  pechos,  despiertos  con  la  muerte, 

Y  con  un  ¡  ay !  al  reoebir  la  llaga. 
Vieron  bs  vidas  que  su  sangre  vierte; 
El  airado  Ricardo,  que  esta  paga 
Pensó  ser  fln  de  mi  i^enosa  suerte. 
Cierto  papel  qne  muestra  mi  destela 
Dejó  en  el  suelo,  y  él  se  ru¿  de  Tracia. 

•Mas  ya,  pues  be  llegado  á  su  partida, 
Que  mis  cutrañas  por  en  medio  parte, 
Perdóname,  que  la  dudosa  vida. 
Dejándome,  me  fuerza  ya  á  dejarte.» 
A(|uf  con  un  ay  triste  amortecida 
Quedó,  y  a>i  se  quede  en  esta  parle. 
Que  en  tiempo  de  dolor  un  triste  llanto 
AUeuu  el  pecho  para  uuevo  canto. 


CANTO  IIL 

Acaba  Glarieeta  ée  contar  w  historia  y  los  amores  y  ricor  de  Ce- 
lia, caya  en  aqacNa  ea.«a ;  despídese  della  Florando,  y  cotra  en 
Daeia,  donde  el  valiente  Rumagor,  por  vengar  la  muerte  de  sn 
bernaao,  dcHeade  la  hermosara  de  Dardana  contra  la  iafania 
Saariaa,  ea  eoja  defensa  sale  el  f  aleroso  Araaldo. 


Cuando  dolor  el  coraxon  padece 
T  al  alma  comunica  los  enojos. 
Con  el  snfHr  en  las  entrañas  crece 
El  ansia,  derramando  sus  abrojos; 
Pero  si  el  sentimiento  blando  ofrece 
Ligrimas  tiernas  i  los  tristes  ojos, 
Rompiendo  de  la  pena  el  ñudo  estrecho. 
Queda  alentado  y  sin  fatiga  el  pecho. 

Asi  la  hermosísima  doncella 
(Ejemplo  de  cualquiera  que  bien  ama, 
Puea  puede  con  razón,  por  sola  ella. 
Dar  el  amor  i  las  mnjeres  fama ) , 
Vnidda  del  ardor  de  su  centella. 
Desmayada  mil  ligrimas  derrama 
De  aquellos  ojos,  que  a  dolor  provoca 
Verl¿  correr  desde  ellos  á  la  boca. 

Sin  poderse  mover,  desalentada 
EstalM  por  la  fuerza  de  su  pena, 
Ardiemlo  en  fuego  y  como  nieve  helada, 
Palla  de  gustos,  de  tormentos  llena ; 
VíéiMlola  asi  Florando  desmayaila, 
De  movimiento  y  de  saititlo  ajena. 
Tomando  con  las  manos  agua  clara. 
De  golpe  se  la  ecbó  subte  la  cara. 


Mas  vuelta  del  de<;mnyo,  despidiendo 
Tristes  suspiros,  que  enciMulian  el  viento. 
Su  lastimosa  historia  fué  siguiendo. 
Poniendo  Qn  al  comenzudo  intento ; 

Y  al  cielo  que  le  dé  wi^or  pidiendo, 

Y  al  gran  Florando  qué  estuviese  alentó, 
Con  alentada  voz,  algo  mas  fuerte. 
Prosiguió  con  su  historia  de  esta  suerte : 

«La  triste  noche  á  mas  correr  pasaba. 
Humedeciendo  el  enlutado  suelo. 
Que  también  con  tristeza  celebraba 
Las  desventuras  de  mi  injusto  duido; 
Cuando  yo,  que  segura  dcsto  estaba. 
Sin  causa  de  cuidado  ni  recelo, 
Oi  de  mi  enemiga  el  ay  postrero. 
De  mis  rabiosos  males  mensajero. 

aBajé  con  un  amor  ( al  fin  de  hermana). 
Túrbida  de  su  voz  y  triste  acento, 

Y  ni  dejé  buscando  la  ventana. 
Puerta,  patio,  escalera,  ni  aposento; 
Mas  cuando  vi  mi  diligencia  vana 
Tomé  una  luz,  y  el  alterado  viento. 
Cuando  á  la  puerta  del  jardin  llegaba. 
Con  triste  agüero  siempre  la  mata  La. 

sPero  con  intención  determinada , 
Sin  curar  de  llevalia  ni  encendella, 
Entré  por  el  jardin,  y  aunque  alterada. 
Iba  mirando  aquí  y  aiii  por  vella; 
Cualquier  hoja  del  viento  meneada 
Imagmaba  ser  sin  duda  ella, 

Y  con  cualquiera  sombra  pareria 
Que  se  me  figuraba  alli  y  la  via. 

»La  sangre  cada  credo  se  me  belaba 
En  el  caliente  hueco  de  las  venas, 

Y  mi  proprio  temor  pronosticaba 
Las  desventuras  de  dolores  llenas; 
Mas  cuando  cerca  dellos  ya  llei;aba. 
Como  trabada  con  cien  mil  cadenas. 
Aunque  mas  procuré  hacerme  fuerte, 
Senti  un  terrible  asalto  de  la  muerte. 

bLos  dos  bultos  miraban  con  recelot 
Llevando  los  sentidos  tan  alerU)i«, 
Que  casi  no  sentaba  el  pié  en  el  suelo, 
Procurando  hacer  mis  ojos  ciertns; 
Pero  sacando  fucrzís  do  mi  duelo, 
Llevué  á  los  dos,  qne  ya  los  hallé  yertos, 

Y  asi  como  los  vi,  me  espanté  tanto, 

Cuanto  de  aquella  hermana  aun  hoy  me  espanto. 

sHaciame  alargar  amor  las  manos, 
Mas  luego  mi  temor  las  encogía. 
Porque  mil  pensamientos  tristes  vanos 
Kstremeciendo  el  cuerpo  me  |>onia ; 
Por  mi  hermana  á  los  dos  lli»mal)a  lü^manos, 

Y  aun<}ue  temblando,  al  fin  los  revoh  ia, 

Y  asi  vme  i  hallar  los  blancos  p«'chos. 
Sangrientas  puerias  y  venianas  hechos. 

•Cuando  esto  vi  quedé  tan  admirada. 
No  sabiendo  la  causa  de  tal  dafio, 
Que  confusa,  suspensa  y  elevada. 
Cuidosa  imaginaba  el  desengaño; 

Y  an  lando  asi  en  mirarlos  ocu|>ada, 
Segura  de  mi  mal  y  tanto  enKaño, 
Hallé  el  papel  que  aili  dejó  mi  gloria 
Por  intérprete  triste  de  esta  historia. 

»Y  luego  con  cuida<lo  y  presto  paso, 
Para  saber  el  ün  de  mi  tormento, 
I  uaginando  ser  indicio  acaso 
I)  SI  a  tragedia  que  con  ansia  cuento, 
Sibi  al  alcázar,  dtnide  el  uiste  caso 
( Ue quien  *a  recelaba  el  pensamiento) 
Vine  i  entender  con  aecidenies  tales, 
Que  yo  entendí  sin  falta  ser  mortales. 

•Loque  dejaba  en  el  papel  escrito 
Ricardo,  para  mas  atornientarnie. 
tlon  dolor  que  del  alma  no  le  quilo, 
Poniuc  acabe  su  fuerza  de  matarme. 
Un  falso  testimonio  fué  maldito 
Oe%ta  suerte,  que  bien  podré  acordarme, 
Pues  i'Ouio  fin  pf  noso  de  mi  gloria, 
Lo  esaibió  mi  dolor  eu  la  memoria : 
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tlngraU  Claricesa,  engañadora 
>De  mi  constante  fe  y  honroso  intento, 
> Razón  rompe  la  ley  del  juramento, 
»Pues  no  se  la  guardaste  á  í|ulen  te  adora ; 

•Tu  libertad  ha  sido  causadora 
»I)e  mi  rigor,  y  aunque  mostrarle  siento» 
»Me  da  para  tenerle  atreviuiieiilo 
•Ver  que  quisiste  serte  á  ti  traidora. 

»No  puedes  ya  negarlo,  pues  asida 
•E&tás  con  amistad  á  mi  enemigo, 
•  Donde  también  anoche  pude  verte. 

•Sépase  tu  traición  y  mi  castrad, 
•Privando  á  quien  me  ofende  de  la  vida, 
•Pues  yo  fuera  de  Tracia  busco  muerte.» 

•Catando  acabé  de  ver  mi  desvcnlura, 

Y  del  incierto  daño  quedé  cierta , 

Ya  que  por  mal  mayor  la  suerte  dura 
Cerró  á  la  muerte  sin  ra/on  la  puerta , 
En  el  silencio  de  la  noche  obscura. 
Porque  mi  fama  no  quedase  mneria , 
Torné  al  jardm,  y  con  mortal  smHozo 
Eché  los  cuerpos  muertos  en  un  pozo. 

•Y  juntando  menuda  tena  luego. 
Dentro  en  mi  proprla  sala  y  aposento 
Con  encendida  llama  puse  fuego, 

Y  fuime  del  alcázar  al  momento; 
En  mi  fa^'or  soplaba  sin  sosie;:o. 
Desenfrenado,  el  subsolano  viento, 
Que  el  hollin  y  centellas  ventilaba, 
Aumentando  su  ardor  y  fuerza  brava. 

•Fuera  ya  de  fíizancio,  el  fuego  via 
Salir  de  los  dorados  ricos  techos, 
\  la  confusa  grita  y  vocería 
Sonaba  de  los  tristes  roncos  pechos; 
Todo  palacio  á  voces  se  hundía, 

Y  los  maderos,  viva  llama  hechos, 
Con  estruendo  terrible  rechinando» 
Calan,  las  paredes  abrasando. 

•Aumentaban  las  voces  y  ruido 
Gritando  :  —¡Agua,  agua,  venga  apriesa!  — 
Pero  Vulcano,  alli  mas  encendido, 
Dando  vigor  al  humo  y  llama  espesa , 
A  cuál,  entre  sus  brazos  recebido. 
Volaba  ardiendo  tras  la  viga  gruesa, 

Y  á  cuál  con  su  vapor  desatinado 
Dejaba  entre  las  llamas  sepultado. 

•Via  muy  lejos,  con  la  luz  del  fuego, 
Los  tristes  llhes  por  mi  mal  causados, 

Y  que  ya  con  el  humo  lodo  ciego, 
Se  abrasaban  las  joyas  y  brocados : 
Vulcano  estaba  sordo  al  triste  ruego; 

Y  asi,  <i  los  castillos  levantados, 
Que  parecía  tocar  al  alto  cíelo. 
Deshechos  y  allanados  por  el  sucio. 

•Cuando  las  llamas  mas  se  levantaban, 
Entonces  con  mayor  vigor  y  foer/a 
(Aunque  Lagrimas  nunca  me  faltaban) 
Decía  al  cielo :  —  Cielo,  el  viento  esfuerza.— 
Estas  memorias  de  mi  mal  me  acaban , 
Con  un  dolor  que  al  alma  triste  fuerza 
A  procurar  la  mas  violenta  muerte, 
Pues  la  padeció  en  vida  dcsia  suerte. 

•Mas  entendiendo  que  la  honrosa  fama. 
Vuelta  en  infamia,  ya  quedaba  maerta, 
Alabo  mi  rigor  v  elde  la  llama, 
Que  viva  la  dejó  con  muerte  incierta; 
Esta  pues,  caballero,  fué  la  trama 
De  mi  dolor  y  desventura  cierta; 
Pero,  pue^  has  oido  el  íln  funesto. 
Escucha  mi  suceso  después  desto. 

•Saliendo,  como  dije,  de  mi  tierra 
Por  no  acabar  alli  la  triste  vida. 
Yendo  de  monte  en  monte  ▼  sierlra  en  sierra, 
Pasé  por  esta  selva  (ya  perdida ), 
Donde  con  traje  y  atavio  de  guerra 
Hallé  una  Iiella  dama,  que  dormida, 
Para  cobrar  el  fatigado  aliento 
Trocaba  ¿  dulce  sueño  el  peniamlento^ 
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•Y  viendo  su  at>oronela  tan  bermosa, 
Que  á  amarla  al  mesmo  amor  le  provocara, 
Llegué  de  conocerla  deseosa , 
Contenwlando  su  talle,  caerpo  y  cara; 
Imaginaba  ser  alguna  diosa. 
Por  su  belleza  tan  divina  y  rara ; 
Mas  luego  vi  venir  un  ¿^ran  stílvaje 
De  feísima  forma , rostro  y  inije* 

)» Venia  amenazando  con  un  leño, 
Diciendo  i—Ya ,  traidora  ,  a<|ué  le  tengo ;^ 

Y  yo,  por  no  alterar  su  quieto  sueño. 
De  sus  doradas  jaras  ▼  arco  asiendo, 
Sali  al  encuentro,  y  él  con  lurbto  c<2fio 
Palabras  duras  contra  mí  d¡cÍ4*ndo, 
Me  hizo  que  hiciese  en  él  la  prueba 
De  cosa  para  mi  tan  rara  y  nueva. 

•La  jara,  de  la  cuerda  despedida. 
Rechinando  con  fuerza  en  un  loomcato. 
No  siendo  su  carrera  conocid». 
Por(|ue  ligera  taladraba  el  viento. 
Llegó  al  selvaje,  que  con  gran  corrida 
Iba  á  la  dama  contó  lobo  bani])rícxit(i, 

Y  entrando  por  H  pecho  el  hierro  fuerte. 
En  trueco  de  la  vida  le  di6  muerte. 

»Gn  la  tierra  su  cuerpo  revohía 
Con  la  mortal  pelea  y  su  congoja , 

Y  con  la  mucha  sangre  que  venia 
La  verde  yerba  la  tornaba  rojü ; 
La  bella  Celia, que hnsia  alli  dormía 
Sobre  la  fresca  y  agradable  hoja. 
Desplegando  los  ojos  alterada , 
Quedó  con  sobresalto  aIl)orot:ida. 

•Levantóse  con  priesa  mal  segura; 
Pero  entendiendo  al  fin  el  tuerte  heciio, 
Celebrando  fni  gloria  v  su  ventura , 
A  mi  se  vino  reclinando  el  pocho; 

Y  sentadas  las  dos  en  la  verdura , 
Con  muestra  de  amistad  y  amor  estrecho 
Me  descubrió  su  vida  y  sus  amores. 
Alivio  de  mis  males  y  doloix's. 

•Fué  asi ,  que  estando  en  Dacia  recalada 
De  sus  amados  padres  v  querida  • 
De  amor  y  de  su  llama  descuidada , 

Y  nunca  de  sus  tiros  ofendida. 
Con  el  valor  y  ruegos  ablandada, 
Del  discreto  Laurino  ya  vencida. 
Le  vino  á  conceder  lo  que  negara 
A  Júpiter,  si  amarla  procurara. 

•Vivía  alegre  sin  algún  recelo. 
Gozando  de  su  gloria  con  l)onanza. 
Con  un  contento  que  formaba  mi  cielo, 
Segura  de  desdenes  y  mudanza; 
Pero  este  gusto,  como  fué  en  el  suelo. 
No  tuvo  el  dulce  lin  de  su  esperanza; 
Que  solo  mientras  Ilep;a  la  ventura 
La  estimación  de  lo  que  vale  dura. 

•Al  amado  Laurino  su  contcuto, 
Siendo  ya  de  recelos  avisada , 
Halló  con  una  esclava  en  su  aposento, 
One  del  estaba  asida  y  enlazada ; 
hila,  mirando  aquel  mfame  intento, 
Oon  que  su  fe  constante  la  pag.'vba, 
Le  dijo  estas  r.izones  lastimosas, 
Al  fin  como  de  entrañas  amorosas : 

•—Pecho  enemigo  y  cruel. 
Falso,  doble,  engañador, 

ÍQué  viste  en  mi  tirme  amor 
*ara  que  burlases  dét? 

•No  mudanza  ó  falsa  fe. 
No  desden  ni  libertad. 
Ni  tampoco  liviandad , 
Como  todo  en  ti  se  ve. 

•Ya  ta  lengua  no  podrá 
Ofrecer  excusa  alguna ; 
Y  si  dieres  sola  una , 
Esa  te  condenará. 

•Que  si  eu  mi  rostro  hallaste, 
Por  no  tener  gracia ,  culpa. 
Sabe  que  no  te  doscuIi)a , 
Pues  que  lao  mal  me  iroc«Liil0. 
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>T  se  dtri  con  nzon 
Qoien  de  sinrazoD  mas  usa , 
Qae  esu  razón  y  esta  excusa 
AumeDUn  ta  siDrazon. 

>Faé  m  llama  acHerada 
Como  en  estopa  emprendida , 
Que  eo  an  inslante  es  asida 

Y  en  otro  instante  pasada. 
»Blen  claro  conozco  y  veo 

Cuiln  falso  fué  tu  dolor, 
Pues  solo  doró  el  amor 
Hasta  cumplirse  el  deseo. 
» De  falso  j  de  variable 
Tienes  las  obras  y  el  nombre ; 
Mas  DO  es  macho ;  que  eres  hombr^, 

Y  como  todos»  mudable. — 

iPromeliendo  tras  esto  de  vengarse 
En  los  hombres ,  pues  era  asi  engaitada , 
Sin  detenerse  mas  ni  recelarse , 
Sola ,  con  gran  riqueza  y  bien  armada , 
En  esta  selva  ciuiso  retirarse « 
Donde  labró  riquísima  morada , 
.Y  corriendo  desde  ella  mucha  tierra , 
A  cuantos  puede  mata  y  hace  guerra. 

•Saliendo  desta  suerte  cierto  día , 
En  una  cumbre  donde  estaba  un  llano , 
Con  la  rabia  y  ofensa  que  solía 
A  aquel  selvaje  le  mató  un  hermano ; 
\  él ,  Que  su  estancia  y  casa  ya  sabia , 
Armado  solo  de  furor  insano, 
Vioo  á  vengarse  bravo,  airado  y  fuerte, 
Donde  yo,  como  dije ,  le  di  muerte. 

>  Y  por  ésto  mostrándose  obligada , 
Dándome  en  esta  casa  alojamiento, 
Mi  triste  historia  supo  y  miioroada'; 
Qoe  cierto  lo  siulió  cual  yo  lo  siento. 
Por  esas  altas  sierras  apartada 
Anda  cumpliendo  su  soberbio  intento, 

Y  en  ocho  y  quinct;  días  nunca  viene , 
Qoe  tanto  en  esta  casa  se  detiene. 

lEsta  es  la  causa  que  me  preguntaste 
De  estar  aquí  tan  sola  y  apartada. 
Clarícesa  me  llamo ,  y  esto  baste ; 
Qoe  há  mucho  que  te  impido  la  jornada ; 

Y  00  es  razón  que  siu  por  qué  segaste 
El  tiempo,  pues  eslo^  tan  obligada , 

Que  aunque  sé  ser  mi  pérdida  en  extremo, 
Sola  la  luya ,  si  la  causo,  temo.» 

Después  de  un  largo  t  grave  cumplimiento, 
De  la  hermosa  y  be! la  Claricesa 
Se  despidió  Florando,  y  muy  contento 
Comenzó  á  caminar  con  grande  priesa , 
Revol viendo  en  el  presto  pensamiento 
Gran  variedad  de  cosas,  que  no  cesa , 
Poniendo  su  esperanza  y  su  consuelo 
fio  solo  el  disponer  del  sacro  cielo. 

A  Dada  llega ,  donde  el  niño  ciego 

Al  libre  corazón  hizo  captivo, 

Y  eo  el  helado  pecho  causó  fuego 

Desamo  ardor  y  de  vigor  activo; 

Privóle  de  quietud  y  de  sosiego ; 

Pero,  infundiendo  en  él  ardor  mas  vivo,. 

Biiopor  SaGrina ,  inranta ,  tanto 

Gomo  se  puede  ver  desde  este  canto, 
llny  pocos  días  atrás  habia  venido 

Un  tuerte  caballero  de  gran  fama , 

Llamado  Paladión  el  Atrevido, 

A  combatir  alli  por  una  dama , 

La  cual  qoe  defendiese  habia  pedido , 

Si  qoisiese  remedio  de  sn  liama , 

La  hermosura  suya  dentro  en  Dacla , 

EnPrasia  y  en  Polonia  y  en  Dalmacia. 

Y  con  voz  levantada  y  sonorosa , 
Qoe  bien  con  la  apareneia  conformaba , 
Con  arrogante  muestra  v  orgullosa 
Poso  el  repto,  en  el  cual  desafiaba 
Al  que  entendiese  haber  quién  mas  hermosa 
Fuese  que  Dárdana,  en  la  cual  cifraba 
Todo  el  donaire,  gracia  y  gentileza 
Queeo  machas  psrtes  dio  mloraieza. 


Comenzó  &  defenderlo,  y  al  primero 
Que  salió  le  mató  sin  resistencia , 

Y  al  se{:;ando  tras  él ;  pero  el  tercero, 
Con  esfuerzo  magnánimo  y  potencia , 
Ganando  nombre  altivo  de  guerrero. 
En  fuerza,  maña,  ardory  düigencia 

Le  dio,  cuando  mostraba  andar  mos  fuerte. 
Derribando  su  gloria,  al  Gn  la  muerte. 

Este  Paladión  de  ArnaMo  muerto 
Tenia  un  fuerte  hermano  poderoso, 
Llamado  Remaron,  hombre  despierto. 
Grande,  soberbio,  altivo  y  bullicioso; 
Teníale  un  amor  tan  firme  y  cierto , 
Que  ausente  del  estaba  sin  reposo. 
Por  serle  siempre  humilde  y  comedido. 
Solo  á  sus  gustos  y  contento  asido. 

Sabiendo  pues  por  Dárdana  su  muerte, 
Con  sobresalto  súbito  alterado , 
En  veneno  de  rabia  se  convierte, 
Perdido  su  color  y  demudado; 
Mas  con  osado  pecho  y  brazo  fuerte, 
Por  vengarse ,  salió  determinado, 

Y  en  la  corte  de  Üacia  con  gran  brio 
Publicó  desta  suerte  el  desufío  : 

t  Si  hay  en  la  corte  caballero  alguno 
One  deOenda  á  la  Infanta  en  esticado, 
Salga  conmigo  luego;  y  si  ninguno, 
Venga  de  dos  ó  tres  acompañado; 
Que  aunque  me  ven  eo  campo  solo  uno, 

Y  detodo  favor  desamparado. 
Sustentaré  entre  todos  que  carece 
De  lo  que  sola  Dárdana  en  si  merece. 

sVenga  ja  4  defender  á  Safirina 
Aquel  traidor,  infame,  vil,  villano. 
Que  con  atrevimiento  y  mano  indina 
Trunfó  de  Paladión ,  mi  caro  hermano ; 
Venga  con  él  el  rey  á  quien  se  inclina , 
Venga  todo  el  poder  terrestre  humano ; 
Que  aquí  me  verán  todos  esperallo 
Con  mis  lucidas  armas  y  caballo.» 

Con  cuatro  caballeros  luego  envía 
El  poderoso  Rey  á  ver  lo  que  era ; 
Oyen  que  Romagon  los  desafia 

Y  que  armado  á  caballo  los  espera. 
Con  altas  voces  y  clamor  decia : 

ff¿IIay  quien  salir  conmigo  al  campo  quiera? 
Con  dos,  con  tres,  coa  cuairo,  diez  y  aun  ciento 
Defenderé  mi  verdadero  intento.  > 
El  fuerte  Amaldo  entre  los  cuatro  iba , 

Y  oyendo  el  repto,  nada  se  detiene; 
Que  su  valor  y  cólera  le  aviva. 

Por  ver  que  defenderlo  le  conviene ; 

Y  dando  voces  cou  soberbia  altiva 
Al  Rey,  que  con  recelo  estaba ,  viene 
Pidiendo  le  conceda  la  batalla ,. 

En  que  probar  escudo,  espada  y  malla. 

Este  fué  el  caballero  tan  famoso 
Que  á  Paladión  venció  con  brazo  fuerte , 
Vengando  por  su  brazo  poderoso 
De  los  dos  antes  del  la  cruda  muerte ; 

Y  eu  pago  de  aquel  hecho  tan  honroso. 
Para  mas  illuslrar  su  nombre  y  suerte, 
Con  celebrada  fama  de  guerrero 

Fué  hecho  de  la  Infanta  caballero. 

Y  asi,  salió  al  jayán  con  bravo  brio. 
Diciendo  :  « Infame ,  bárbaro,  importuno, 
Contigo  acepto  el  campo  y  desafio. 
Armados  cuerpo  á  cuerpo  y  uno  á  uno ; 
Toma  este  guante ,  escoge  á  tu  albedrío 
Las  armas ,  sitio  y  hora ;  que  ninguno 
Estorbará  á  la  fuerza  de  mis  brazos 
Que  00  te  desmenucen  4  pedazos.» 

Romagon  dice :  «De  eso  la  respuesta 
Te  daré  con  las  armas  en  la  mano ; 
La  venida  te  ruego  que  sea  presta 
De  la  suerte  que  estoy  en  este  llano ; 

Y  pues  que  tienes  la  palabra  puesta , 
Vén  luego  á  defender  tu  intento  vano 
(Tan  vano,  que  verán  en  un  momento 
Ser  semejante  en  vanidad  al  viento).r 
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Párlese laego  ArnMdomny  furioso, 

Y  en  un  momento  vuelve  lodo  armado» 
Kii  un  gr:ni  caballo  poderoso, 

Un  **scu(1o  forUsimo  embrazado; 
Venia  plcamio  apriesa  presuroso. 
Feroz ,  soberbio,  con  el  roMro  airado» 
'Y  una  ímxa  en  la  mano  blandeaba. 
Que  el  hierro  á  tierra  y  cielo  amenazaba. 

El  Rey  y  Safirina  atentos  miraa 
De  los  dos  caballeros  el  combale, 

Y  con  recelo  de  su  fín  sospiían; 
Mas  Ariialdo,  batiendo  el  acicate, 
Porque  las  voces  del  J  lyan  le  airan, 
I'i^ga ,  y  la  lanza  por  el  aire  b»te. 
Diciendo  :  «Vesme  aquí ;  parte ,  tirano ; 
Que  yo  le  pagaré  como  á  tu  hermano.» 

Romagon  le  responde :  f  Pues  presente 
Estás ,  cisiigaré  el  atrevimiento 
Que  en  orender  tuviste  al  mas  valiente 
Que  puede  recebir  vital  aliento.» 

Y  asi ,  con  rabia  y  cólera  impaciente 
Arranca  contra  Anialdo  como  viento, 

Y  con  tropel  menudo  también  parte 
Arnaldo  con  furor  de  bravo  Marte. 

Cuando  iban  los  caballos  mas  furiosos 
Buscando  por  en  medio  la  carrera , 
Se  encuentran  en  los  pechos  animosos 
Con  tan  terrible  esfuerzo  y  de  manera, 
Que  quebraron  las  lanzas,  y  dudosos 
Anduvieron,  sintiendo  á  la  primera ;     - 
Pero  tornando  en  si ,  con  las  espadas 
Se  van  el  uno  al  otro  levantadas. 

Andan  con  los  caballos  volteando» 

Y  levantan  de  polvo  niebla  espesa  , 
Pesados  golpes  bravos  descargando 
Con  fuerza  sin  medida,  que  no  cesa ; 
Cual  suelen  los  ciclopas,  martillando 
El  hierro  en  los  ayunques  muy  apriesa , 
Que  ensordecen  los  golpes  el  oido. 
Retumbando  en  los  montes  el  sonido. 

Mui^strase  Romagon  tan  recio  y  fuerte , 
Que  parece  Inmortal  y  no  pasible, 
A  ciento  hubiera  dado  Arnaldo  muerte. 
Según  en  la  batalla  andaba  horrible; 
MdS  fuéle  tan  adverso  su  hado  y  suerte , 
Que  incita  á  pena  y  á  dolor  terrible ; 

Y  asi ,  en  aqueste  cauto  no  me  atrevo 
A  conUrlo,  sino  es  coo  canto  nuevo. 


CANTO  IV. 

• 

En  qae  se  cuenta  U  desgraciada  moerte  de  Arnaldo  y  de  otros 
caballeros,  y  cómo  Florando,  prendado  de  los  amoreí  de  la  in> 
fanta  Safirina,  sale  en  defensa  suya  contra  el  valiente  Roma- 
gon, á  quien  dio  rigorosa  muerte ;  y  en  premio  desto  fué  bccbo 
eabjllero  de  la  Infanta ;  y  él ,  por  esto  favor,  publica  euo  un 
cartel  de  desafio  en  mucbos  reinos  su  bcrmoaura,  sellAlaodo 
término  para  defenderlo  en  estacado. 


Cuando  la  varia  Inconstante  dlo^a 
Pone  á  alguno  en  la  cumbre  de  su  rueda » 
Parte  cuanto  agradable  peligrosa. 
Porque  nunca  está  flja,  firme  ó  queda; 
Antes  andaba  veloz  y  presurosa, 
Sin  que  impedir  su  curso  nadie  pueda; 
Con  lül  fuerza  le  abate  y  le  derriba , 
Que  de  sentido,  aliento  y  vida  priva. 

SI  á  alguno  subir  quiere  y  levanlalle 
Desde  lo  bajo  y  ínfimo  del  suelo» 
No  le  puede  subir  sin  derriballe 
Al  que  está  ya  encumbrado  Junto  al  cielo ; 
Si  al  bajo  sulie ,  al  alto  ha  de  bajalle , 
Privándole  de  bien  y  de  consuelo, 
Cuando  el  gol(>e  es  mayor  y  el  seniimieuto 
Y  no  hay  de  sa  mudanza  peasaiuleulOt 


¡Oh  mal  terrible,  grande  y- trabajoso! 
^  Oh  fortuna  casual ,  dudosa,  incierta , 
*  Que  el  mas  rico,  el  mas  fuerte  y  poderoso 
Seguridad  no  liene  por  ti  cierta! 
Antes  aquel  esiá  mas  temeroso 
Por  tu  mnrlatiza  oculta  y  encubierta  « 
Miruiído  al  mas  subido  y  levantado, 
De  nii  guípeselo  luyo  derribado. 

Bien  alio  estaba  Arnaldo  y  bien  sabido» 
Que  mucho  coa  el  propio  rey  privaba ; 
De  todos  era  amado  y  muy  querido» 
Su  fama  por  el  mundo  ya  volaba. 
Andaba  Uomaguf  con  tal  par.tido, 
Que  él  mesmu  de  vencer  desconfiaba ; 
Mas  (ú ,  de  su  ventura  ya  cansada  . 
Volviste  con  la  vuelta  acostumbrada. 

Mudaste  su  riqueza  en  triste  estado » 
Quitaste  de  sus  manos  la  victoria , 

Y  revolviste  el  dis|ioner  del  hado, 
Volviendo  en  fin  funesto  su  alia  gloria; 
Sus  hazañas  y  honor  tan  leva  otado 
Trocaste  ¿  amargo  fin  y  triste  historia , 
Haciendo  que  su  espada  tan  temida 
Quedase,  sin  herir,  desguarnecida. 

Viendo  que  ya  para  hacerle  ofensa 
Le  faltaban  las  armas  sullcionles , 
Con  Arnaldo  arremete ,  y  sin  dc'fensa. 
De  un  golpe  le  partió  hasta  los  dientes; 

Y  dando  en  el  que  deshacerle  |>ien8a, 
Hizo  bravas  heridas  diferentes , 

Hasta  qne  con  violencia  y  cruel  braveza 
La  vida  le  quitó  coo  la  cabeza. 

Cuélgala  del  arzón,  y  muy  ligero 
Salla  en  el  gran  caballo  poderoso, 
Gritando  con  furor  como  primero. 
Que  no  quiere  tener  algún  reposo ; 
Sale  por  Tomedon  un  gran  guerrero. 
Despierto  en  armas ,  oiestro  y  orgulloso ; 
Pero  al  primer  encuentro  le  derriba , 

Y  de  sentido,  vida  y  alma  priva. 

Viendo  la  grande  fuerza  del  pagano. 
Ninguno  hay  que  la  batalla  quiera ; 

Y  asi,  arrogante  el  bárbaro  en  el  llaDO, 
Que  salga  alguno  con  esfuerzo  espera : 

Y  comienza  á  decir :  «Pues  roano  i  mano 
No  salis  contra  mi  del  muro  aftiera. 
Salid  junios,  salid ;  que  aquí  os  esfiero. 
Venid ,  y  probaréis  mi  duro  acero.a 

En  feroces  caballos  presurosos 
Salen  cinco,  batiendo  apriesa  el  suelo» 
Dando' voces  y  gritos  sonorosos. 
Que  llegaban  al  cóncavo  del  cielo. 
Cércaole  todos  cinco  codiciosos, 

Y  sin  temor  le  hieren  y  sin  duelo; 
Pero  él,  con  un  esfuerzo  sin  medida. 
Entre  todos  defiende  bien  su  vida. 

Aquí  y  allí  acomete  en  un  momento. 
Tirando  golpes  á  una  y  otra  parle ; 
Priva  al  uno  de  vida  y  del  aliento, 

Y  revuelve  á  los  cuatro  como  Marte ; 
Al  uno  derribó  y  dejó  sin  liento, 

Al  otro  la  cabeza  en  dos  le  parte, 

Y  cierra  con  los  otros  animoso. 
No  dándoles  lugar  á  algún  reposo. 

Defiéndense  los  dos  con  gran  pujanza , 
Hiriéndole  cada  uno  por  su  lado 
Con  engañosa  y  vana  confianza 
De  que  andaba'  ya  el  i)árb:iro  cansado; 
Mas  iuf  t^o  tras  el  uno  se  abalanza 
Con  una  punta  que  pasó  el  costado, 

Y  poraquHla  f»uerla  y  cruel  herida 
Entró  la  muerto  y  expelió  la  vida. 

Viendo  el  qnlnlo  y  postrero  que  la  mueila 
También  con  su  rigor  le  ainenaxid>a, 
Revuelve  las  espaldas .  mas  el  fuerte 
Romauon  con  un  salto  le  alcunz:il>a ; 

Y  levantado  el  bnizo,  de  tal  suerte 
A(>retando  los  dientes  le  calaba, 
Que  dividiendo  el  yelmo  y  la  visera» 
Echó  ios  palpilaolés  se^s  futra* 


FLORANDO 

V)eci^mte  lorgo  del  caballo  jtl  socio, 

Y  piíítr-  las  calH*^**8 ,  lotlas  sii'le , 
Cotiniibstíel  arzón,  y  sin  rect'lo 

De  su  cabrz;!  quita  el  duro  almete ; 
Sienuse  á  Ue5c«iiisar  y  mira  al  cíelo » 
\  jora  )Mir  loft  dioses  y  {ironifle 
Di'  lio  (eiier  oii  puntu  de  contenió 
IbiU  que  por  i»u  hermano  mate  Ciento. 
La  iofanta  Safirina ,  de  que  mira 

Y  ve  su  honrosa  tama  en  tal  esiadoi 
¿(eoa  de  pena  y  de  dolor  scspiía, 
)l(.^tr^tldo  con  tristexa  su  cuidado ; 
A  uit  a|io$eoto  oculto  se  retira , 

Y  et  Hef,  ardiendo  en  cólera  y  airado, 

btce  con  altas  v«>ces  :  «  ¿No  hay  (|uiru  salga     - 
Al  bárbaro,  que  utas  que  vale  valga?  » 

Eli  esle  (iemr»o  y  ocasión  Florando» 
Hjbi«'ndo  allí,  llegado  con  sosl<!};;o , 
Kii  la  hermosa  Infania  contemplando» 
Fué  recibiendo  por  sus  ojos  fuetto ; 

Y  en  sus  entrañas,  con  blandura  entrando, 
El  rígnr  de  la  llama  sintió  luego, 
Opiiiiiiendo  con  fuerza  ya  su  |>ecbo. 

Que  s;iiga  á  la  demanda  desie  hecho. 

Y  aunque  callado  con  quinud  había» 
Y>  que  con  amomso  fueteo  sienle 
lu  qiif  la  hif.>nta  de  dolor  sentía , 

Y  que  era  allí  su  pecho  conveniente» 
Coii  un  ardiente  esfuerzo  y  osadía 
l'ide  ai  Rev  qui*  le  otorgue  brevemente 
Su'iO  Ucencia « con  que  le  promete 

U  barbara  cabeza  por  las  siete. 

Víe-ndo  el  Rey  so  animoso  oficcímiento 
Le  levanta,  abrazándole,  del  suelo , 

Y  manda  que  le  traigan  al  niomenio  , 
Sasproprtas  armas  sin  algún  recelo'; 

Y  \'ii^  luego  á  armar  i  un  aposenU> , 

Y  la  loraitta ,  que  estaba  sin  consuelo» 
Eli  sabiéndolo ,  vino  doode  estaba , 
Coamlo  pouerse  él  yelmo  le  fallaba. 

Y  dice :  •  Caballero  •  yo  agradezco 
E«loqne  |>or  mi  honra  hacéis  de  muerte, 
Qoe  mi  p;»labra ,  por  quien  soy,  ofrezco 
Ue  jamas  olvidarlo  hasta  la  muerte.» 
■  foresto,  la  responde,  no  merezco 
Lacloria  de  miraros,  pues  convierte 
El  dolor  en  contento ;  y  asi ,  Juro 
De  ser  de  vuestro  honor  dcfei*s:i  y  muro. 

»Oue  i^íendo  en  defender  la  hermosura 
Qae  publica  de  vos  la  Justa  fama » 
El  cielo  la  victoria  me  asegura , 

Y  i  ^oces  para  dármela  roe  llama  ; 

Y  mii'iitrjs  mi  vital  aliento  dura , 

Ko  quiero  consentir  que  alguna  dama 
Trelenda  i  la  belleza  compararse, 
Qqh  puede  el  mando  lodo  sujetarse. 

•Desechad  el  dolor  y  la  tristeza 
Que  en  ese  cristalino  pecho  mora, 

Y  sí  aomenlar  queréis  la  fortaleza 

De  quien  es  vuestro  rostro  causadora » 
Poneos  en  parte  donde  la  belleza » 
Qoe  quita  la  del  sol  y  la  desdora , 
£o  vos  pueda  mirar  y  contemplalla » 

Y  acabaré  mas  presto  la  batalla.* 
Salirioi  responde :  iSi  soy  parle 

Paraaugmeniar  tu  fuerza  y  poderlo» 
^o  solo  que  roe  veas,  mas  mirarte 
Si»  oD  punto  ni  instante  de  desvio ; 
En  señal  de  favor  quiero  enlazarte 
El  velmo  fuerte ,  y  en  el  cielo  fio 
Qqp  será  el  vencimiento  como  espero » 

Y  la  por  tttTalor  mi  caballero.» 

Florando,  por  tan  grato  ofrecimiento, 
UsmafU'S  la  besó ,  y  con  sn  licencia 
ligero  .sale ,  y  cual  ligero  viento , 
Lifno  de  saña ,  ardor  y  de  inclemencia , 
Salla  en  su  gran  caballo  en  un  momento, 

Y  ron  ardiente  muestra  d»?  impaciencia 
Salió  del  real  palacio  tan  lien  puesto, 
Que  á  lodos  animó  con  solo  esto. 


DE  CASTILLA. 

Con  contento ,  airoso  y  gentileza 
Va  el  cjballo  feto/,  y  relinchando  ; 
S:ilta,  va  á  arremeler  con  ligereza, 
£1  freno  duro  con  rumor  tascando ; 
Llega  Florandi)  á  Romagon  y  empieza 
A  detñrití,  l:i  lanza  blandeando  : 
t  ¡Oh  bárbaro!  ¿asi  esperas  la  batalla? 
Le.vunia,  porque  ven(;o  yo  á  acaballa. 

»No  pienses,  vil  villano,  que  en  la  corte 
Del  poderoso  Rey  que  aqui  me  envía. 
No  habrá  quien  lu  cabeza  á  cercen  corte 

Y  casligue  tu  bárbara  osadía : 
Que  juro  por  la  luna,  sol  y  norte 
tjue  nos  rigen  y  alumbran  noche  y  dia, 
Que  las  siete  cabezas  desangradas 
Han  de  ser  con  la  tuya ,  CFuel ,  vengadas. » 

Sin  temor  Romagon  se  está  sentado, 
\  dice :  •  Caballero,  seas  quien  fueres» 
Vete  y  torna  á  venir  acompañado, 
O  no  tornes  acá  si  vida  quieres ; 
Por  ventura  no  has  visto  lo  pasado ; 
Si  lo  has  visto,  sin  duda  loco  eres, 
O  el  Rey  está  enojado  y  mal  contigo , 

Y  quiere  que  por  él  te  dé  el  castigo. 
•  Yo  te  perdono;  tórnate  á  palacio, 

T  estáte  entre  las  damas  y  doncellas 
A  sus  conversaciones  muy  despacio. 
Pues  tan  mujer  pareces  como  ellas ; 
Goza  ahora  del  contento  y  el  solacio 
Que  te  concede  el  cíelo  y  las  estrellas» 
Mo  vengas  á  batalla;  que  le  juro 
Que  eres  para  mi  brazo  frágil  muro. » 

c  No  la  edad ,  le  responde ,  aunque  tan  poca, 
Estorliará  á  mi  brazo  el  darte  muerte; 
Las  manos  obren ,  Calle  aquí  la  l)oca , 
Pues  te  jactas  y  tienes  por  tan  fuerte ; 
No  soy  hombre  ó  mujer,  mas  dura  roca, 
Con  que  le  has  do  romper  y  deshacerte; 
Por  eso  no  te  estés  asi ,  villano , 
Si  no  quieres  que  pruebe  en  ti  mi  mano.» 

Va  á  arremeter  furioso,  y  de  que  mira 
Romagon  su  vigor  detci  minado , 
Levántase,  y  de  un  sallo  se  relim» 
Enlazando  el  almete  apresurado; 

Y  salta  en  su  caballo,  lleno  de  ira» 
Diciendo  :  «V..no,  bajo,  poiUado» 
Espera ,  que  tu  oco  alrevimiento 
Será  la  causa  de  lu  fin  violento.» 

Partido  el  campo,  paiten  los  guerreros 
Batiendo  los  talones  t)resurosí>s. 
Van  los  caballos  con  \igor  ligeros, 
De  llegar  á  jumarse  deseosos ; 
Las  duras  lanzas  prueban  los  aceros 
Con  golpes  que  en  los  montes  cavernosos 
Con  estruendo  terrible  resonaron, 

Y  por  el  aire  en  piezus  mil  vularon. 

No  hicieron  en  l:is  sillas  mudamiento; 
Antes  mas  encendidos  y  aleniados, 
Con  fogoso  furor  y  encendimiento 
Se  dan  espesos  golpes  y  pesados  ; 
Andan  con  ios  caballos  como  viento, 
Buscando  adó  herirse  por  los  lados. 
Por  los  pechos ,  los  brazos,  la  cabeza» 
Mostrando  cada  cual  su  fortaleza. 

Andaba  la  batalla  de  manera 
Que  ninguno  conoce  su  ventaja , 
Cada  uno  de  vencer  al  otro  espera. 
Aunque  no  se  mejoran  una  paja ; 
Derribóle  á  Florando  la  cimera 
Romap:on,  mas  Florando  en  dos  le  raja 
El  eseu.lo  ford^imo  acerado. 
Dejándole  confuso  y  admirado. 

Y  asi,  considerado  el  golpe  fuerte, 
Vciigarse  del  con  olro  tal  procura , 
Con  un  temor  dudoso  de  la  muerte. 
Que  nada  su  pujanza  le  asegura  ; 
Mas  \iéniIose  en  aprieto  desia  suerte, 
VoinKamlo  alquiíran  de  rabia  pura, 
Cala  la  espada  por  el  aire  vano, 

Y  enlumecióle  al  resurlir  la  mano. 
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SI  el  golpe  el  castellano  no  repara , 
Con  éi  tuviera  fín  la  cruel  batalla  ; 
Mas  él ,  que  en  el  combate  no  se  para, 
Con  otro  le  llegó  á  cortar  la  malla ; 
El  bárbaro ,  que  ve  su  fuerza  rara , 
Suelta  la  espada  sin  poder  mandalla , 

Y  ¿  Florando  arremete  ydél  afierra , 
Mas  los  dos  dieron  juntos  en  la  tierra. 

Mas  como  la  pelota  que  tocando 
La  tierra ,  apenas  della  conocida , 
Resurte  arriba  con  vigor  saltando, 
Sin  estarse  momento  detenida , 
Así  el  soberbio. bárbaro  y  Florando, 
Sin  que  notase  alguno  su  cnida , 
Kn  pié  con  fuerza  brava  se  pusieron, 

Y  á  las  dejadas  armas  acudieron. 

Con  ánimo  doblado  y  forlalexa , 
Mostrando  su  vigor  acrecentado, 
Como  el  fuerte  Aqueloo,  con  braveza 
Prosiguen  el  comnate  acelerado ; 
Mas  Florando  con  grande  ligereza 
Se  guardaba  del  bárbaro  pesado , 
Aunque  bien  á  herirle  no  alcanzaba, 
Que  dos  codos  en  alto  le  llevaba. 

Tira  mil  golpes  Uomagon  furiosos , 
Tan  grandes,  que  una  torre  deshiciera ; 
Mas  Florando  con  términos  mañosos 
Se  cierra ,  se  recoge  y  salta  afuera ; 
Dale  golpes  terribles ,  espantosos , 

Y  ninguno  recibe  ni  le  espera » 
Ydesto  Romagon  embravecido. 
Andaba  lleno  de  ira  y  aun  corrido. 

Furiosos  por  cien  partes  se  rodean 
Procurando  herir  y  resistiendo , 
Gimen  ya  de  cansados  y  iiadean, 
Con  un  sudor  que  los  está  cubriendo ; 
Con  el  aliento  grueso  titubean 
Los  pies  y  las  rodillas,  no  pudiendo 
Comportar  la  porfía  y  furia  brava , 
Que  tanto  tiempo  sin  cesar  duraba. 

Del  fogoso  y  cansado  movimiento 
Suenan  enronquecidos  ya  los  pechos ; 
Mas  no  por  eso  mudan  el  Intento, 
Antes  se  cierran ,  basiliscos  hechos ; 

Y  creciendo  el  furor  y  encendimiento, 
Andan  rabiosos  con  ardor  deshechos, 
Los  escudos  á  golpes  destrozados , 

Y  ellos  por  muchas  parles  desarmados. 
Volviendo  algunas  veces  la  cabeza , 

Florando  á  Salirina  contemplaba, 
Acordándose,  en  viendo  su  belleza , 
El  venturoso  premio  que  ganaba ; 
Desto  tomaba  esfuerzo  y  fortaleza » 

Y  salir  con  victoria  procuraba; 

Mas  andaba  el  Jayán  tan  bravo  y  fuerte , 
Que  aun  no  podía  con  él  la  mcsma  muerte. 

Tanto  dolor  y  tanta  rabia  siente 
Viendo  el  grande  valor  del  castellano. 
Que  se  abrasaba  en  fuego  de  ira  ardiente , 
Llamando  al  justo  cielo  cruel  tirano ; 
.Y  así,  con  él  se  cierra  ya  impaciente , 
Como  el  toro  feroz  contra  el  alano , 
Que  cuando  mas  le  aprieta  mas  le  embiste , 

Y  guardando  la  oreja  le  resiste. 

Pero  él  con  vergonzoso  corrimiento, 
Viéndose  de  la  luíanla  allí  mirado , 
Que  esto  en  los  nobles  pechos  causa  aliento, 
Cubierto  del  escudo  por  un  lado. 
Se  le  entró  tan  ligero  como  el  viento; 

Y  dejada  la  espada  en  el  costado. 
Por  do  estaba  rompida  la  armadura 
Le  soterró  una  daga  gruesa  y  dura. 

Y  luego,  como  cae  el  alto  pino 
Cuando  Dor  el  troncón  está  corlado. 
El  fuerte  Romagoná  lierra  vino, 
Regando  con  su  sangre  el  verde  prado ; 
Florando ,  de  famoso  lauro  diño , 
En  todo  el  mundo  su  valor  notado, 
Le  cortó  la  cabeza  por  el  cuello, 

Y  llevóla  colgando  del  cabello. 


En  el  caballo  con  presteza  salla, 
Con  un  gallardo  y  desenvuelto  brío» 
Que  el  ánimo  y  aliento  no  le  falla 
Para  otro  tan  reñido  desafío ; 
Grita  toda  la  gente  con  voz  alta , 
Hirviéndole  la  sangre  al  viejo  frió , 

Y  en  los  hon^bros  le  suben  donde  estaba 
El  Rey,  que  á  recebirle  ya  bajaba. 

•La  Princesa  con  él  también  venia. 
Tan  gallarda ,  bizarra  y  tan  hermosa* 
Mostrando  eran  contento  y  alegría , 
Que  igualaBa  en  belleza  á  Venus  diosa ; 
Aunque  dentro  en  el  pecho  ya  tenia 
Una  blanda ,  suave  y  amorosa 
Llama  de  un  dulce  fue^o ,  que  forzaba 
Su  corazón  á  amar  á  quien  le  amaba. 

Llega  Florando  y  hace  acatamiento 
Al  Rey  y  á  su  señora  la  Princesa , 

Y  con  un  cortesano  cumplimiento 
Cumple  con  la  cabeza  su  promesa  r 
El  Rey  la  recibió  con  gran  contento. 
Abrazando  á  Florando,  que  no  cesa, 

Y  en  un  palo  mandó  luego  davalía 
En  el  sitio  que  fué  la  cruel  batalla. 

Por  premio  digno  de  tan  gran  victoria » 
A  pedimiento  de  la  bella  Infanta* 
Le  hizo,  para  triunfo  de  so  gloria. 
Su  caballero ,  pues  se  vía  ser  tanta 
Su  brava  fortaleza,  que  en  historia 
De  otro  alguno  tan  grande  no  se  canta* 
Ni  de  Orlando,  Aniadís ,  ni  el  de  la  Roca , 
Ni  de  hombre  á  quien  valor  en  armas  toca. 

La  Infanta  allí,  como  era  acostumbrado. 
Cuando  la  daba  el  Rey  su  caballero , 
Quitándose  un  anillo  muy  preciado , 
Le  dio  á  Florando,  y  nombre  de  guerrero ; 
Con  este  don  quedó  tan  levantado 
Su  valeroso  brío,  que  si  entero 
Todo  el  mundo  viniera  á  acometerle, 
Entiendo  que  enieudiera  de  vencerle ; 

Y  dice :  c Venturosa  tal  victoria. 
Pues  siendo  de  tan  baja  y  poca  suerte, 
Me  ponéis  levantado  en  tanta  gloria , 
Que  en  glorioso  tal  gloria  me  convierte ; 
Teniendo  tal  favor  en  la  memoria , 
No  tengo  que  temer  la  de  la  muerte. 
Sino  con  ella  resistir  su  entrada , 
Volviéndola  al  contrario  con  mi  espada. 

» Quedo ,  Señora ,  ya  tan  bien  pagado 
De  todos  los  servicios  que  hiciere 
Con  tan  grande  merced,  que  me  ha  obligado 
A  mucho  mas  que  mi  valor  pudiere ; 

Y  así,  yo  estoy,  Señor,  determinado» 
Si  tu  real  majestad  lo  permitiere , 
Publicar  de  la  Infanta  por  el  mundo 
La  virtud  y  belleza  sin  segundo. 

bYo  quiero  sustentarla ,  pues  me  obliga 
El  favor  de  so  mano  recebido, 

Y  no  entendáis  me  es  pena  ni  fatiga , 
Pues  quedaré  con  ello  enriquecido ; 
Que  no  es  bien  ni  conviene  que  se  diga 
Que  hay  otra  mas  hermosa  ni  la  ha  habido, 
Pues  es  tan  nunca  vista  su  belleza, 

Que  la  razón  me  pone  fortaleza.  > 

El  Rey  le  respondió  :  t  Yo  entiendo  cierto 
De  vuestra  fuerza ,  ardor  y  poderlo. 
Como  aquí  nos  ha  sido  descubierto, 
Que  lo  defenderá  como  conflo ; 
Mas  dar  á  lodo  el  mundo  campo  abierto 
Mirad  que  es  temerario  desafío, 
Porque  es  grande  y  contiene  muchas  gentes 
Bravas,  feroces, fuertes  y  valientes.    • 

I Y  el  ánimo  valiente,  Inadvertido, 
Que  va  con  voluntad  desenfrenada 
Dqnde  grave  peligro  está  abscondido. 
Mases  temeridad  que  fuerza  osada  ; 
Bien  es  que  el  caballero  sea  atrevido, 
No  siendo  la  ventaja  declarada , 
Mas  daña  y  aniquila  cualquier  obra , 
Faltar  prudencia  donde  ei)faeraM>  sobraba 


Dice  Florando :  «  Rey ,  b¡«n  comprehenüe 
Esa  razón  mi  rodo  enlendimiento, 

Y  «i  este  iolento  coo  ardor  me  enciende » 
Sola  mí  vida  ol>liga  %\  cumpHmiento ; 
LiiUende  que  Florando  nanea  vende 
Palabras  arrojándolas  al  vienlo ; 
Lo  dicho  cumpliré,  ó  «i  no,  raí  vida 
Vr^-dvi  con  la  pena  merecida, 

»Kl  caballero  Ilustre  y  varón  fuerlo 
Bien  es  ocupe  con  razón  las  manos, 
iKspreciando  por  ella  vida  y  muerte, 

Y  ei  poder  y  valor  de  los  humanos ; 
Temer  ü  la  fortuna ,  hado  y  suene 
Agüeros  so»  y  disparates  vanos; 
1.0  mas  áspero ,  duro  t  trabajoso 
£s  siempre  al  pecho  fuerte  mas  honroso.» 

El  BcT  le  respondió :  «  La  fortaleza 
De  \aebiTOgrao  valor  y  la  pujanza 
Confirman  en  mf  pecho  la  nobleza 
Q(ie  da  de  vuestros  hechos  conllanza ; 
>  asi,  de  tanto  esfuerzo  y  gentileza 
No  puedo  collc^ir  gino  esperanza. 
Las  armas  publicad ,  de  vos  las  fio , 
Auiique  es  tau  fteligroso  el  desafio.» 

Porque  estaba  Plorando  algo  cansado 
Del  movimiento  do  la  cruel  batalla , 
Cubierto  de  sudor  y  asi  carg.ido 
De  planchas  aceradtii  y  de  malla , 
Del  Rey  y  de  so  hija  fué  apartado, 
Con  triste  sontimieuto  de  dejalla , 
Aunque  ya  con  su  premio  puso  freno 
Al  seolimiento  triste,  de  ansias  lleno. 

La  bella  Safirina  contemplaba 
Eo  lo  mas  escondido  de  su  pecho, 
Donde  la  blanda  llama  acrecenlaba, 
De  Florando  el  valor  v  bravo  hecho ; 
Su  fortaleza  y  inimo  loaba , 
Competida  de  un  finne.amor  estrecho, 
Que  forzaba  entro  si  el  corazón  tierno 
A  amar  con  no  amor  en  vida  eterno. 
Luego  Florando  despachó  correos 
Pata  que  en  mochos  reinos  se  publique , 

Y  dejando  cumpUdoa  sus  deseos, 

Quiso  que  el  repto  por  cartel  se  explique, 
Que  por  él  esperaba  mil  trofeos ; 

Y  para  que  mejor  se  ceniíique. 
Escrito  oesta  suerte  el  campo  alirma. 
Sellado  y  puesta  al  cabo  del  su  firma. 

CARTEL  nt  FLORANDO. 

iFloraniIo ,  el  castellano  caballero, 
A  quien  solo  razón  esfuerza  y  mueve. 
Masque  soberbia  fama  de  guerrero ; 

tPorque  la  palma  de  su  gloria  lleve 
Quien  sola  la  merece  ya  en  la  tierra , 

Y  á  quien  el  mundo  lodo  darla  debe, 

» Sustento  en  campo,  á  fuego,  sangre  y  guerra, 
Eo  público  palenque  y  estacado. 
£1  gran  valor  que  Saurina  encierra. 

lUefenderé  que  en  ella  está  cifrado 
Lo  mejor  que  entre  damas  puso  el  cielo, 
y  que  es  de  todas  ellas  el  dechado, 

•Y  que  gana  en  tenerla  el  bajo  suelo 
Mas  tnuntS  que  ella  gana  con  tenerle, 
Pues  es  su  bien,  su  gloria  y  su  consuelo. 

iPnede  con  vivos  rayos  deshacerle, 
y  puede  con  sus  ojos  celestiales. 
Si  ya  no  le  enriquece,  enriquecerle. 

>Esta  es  la  que  sus  obras  hace  Iguales 
A  las  de  aquellas  cuya  tumba  triste 
Cobre  el  ciprés  por  obras  inmortales. 
»Esta  es  la  que  de  Arquiloco  resiste 
La  lengua  y  susurrar  de  sos  secuaces, 
Porqoe  su  pecho  de  virtud  se*  vtete. 

xEsta  es  con  quien  las  gracias  hacen  paces, 
1  esta  es  la  que  levanta  mas  la  fama 
De  los  dacios  fortf  simos  y  audaces. 
iP.s(a  merece  qtie  de  lauro  rama 
En  el  mundo  la  dé  la  humana  g^nte, 
Pues  no  hay  de  su  valor  atguoa  dama. 


FLORANDO  DE  CASTILLA. 

»Y  al  que  en  contrario  de  mi  voto  siente, 
Con  las  honrosas  armas  en  la  mano, 
Digo  que  como  vil  infame  miente. 

>Y  :tsi,  ¿^cualquier  bárbaro  viliano 
Que  tan  disparatado  error  sintiere 
Le  emplazo  y  desafío  á  campo  llano. 

I  No  quiero  que  ninguno  á  mí  me  espere, 
Antes  en  Üacia,  puesto  á  punto,  espero, 
Y  venga  con  las  armas  que  quisiere. 

»Y  si  fortuna  ó  caso  á  algún  guerrero 
Le  diere  contra  mí  la  gloria  incierta, 
O  solo  su  valor  de  caballero; 

kPorque  el  premio  á  los  ánimos  despierta, 
Se  lo  dará  una  joya  muy  preciada 
Con  que  lleve  á  su  dama  fama  cierta. 

TtEu  el  cerco  estaré  y  empalizada 
^    Mienlras  Apolo  con  sus  rayos  de  oro 
(Üe  quien  la  rubia  aurora  está  bordada) 
Los  cuernos  calentare  al  bravo  toro.» 
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Mientras  este  cartel  por  tierras  varias 
Se  andaba  publicando  con  cuidado. 
Amor  con  sus  pasiones  ordinarias 
Al  castellano  le  traía  ocupado ;  * 

Y  aunque  eran  voluntades  no  contrarias 
Las  que  por  dulce  suerte  había  juntado, 
De  la  fortuna  próspera  se  queja, 

Y  el  esperar  desesperado  deja. 

Ya  publicado  loque  el  repto  encierra, 
Cuando  el  término  y  plazo  se  cumplía, 
De  muchos  reinos  y  apartada  tierra 
Mucha  gente  al  combate  concurría; 

Y  todo  el  aparato  desla  guerra 
Florando  con  gran  orden  le  tenia ; 
Pero,  por  no  decir  en  este  tanto. 
Dejo  el  combate  para  nuevo  canto- 


CANTO  V. 

Kn  el  cual  se  muestra  el  valeroso  esfuerzo  de  Florando  defen- 
dií^ndo  en  campo,  entre  mochos  caballeros,  el  pnblicado  repto, 
y  el  lieclio  del  mago  Arcaou,  y  el  inlcnlo  que  le  movía. 

Estaban  en  grandísima  porfía 
Dos  ingeniosos  hombres  de  gran  suerte, 
Tratando  á  voces  altas  cierto  dia 
De  las  fuerzas  de  amor  y  de  la  muerte ; 
Cada  uno  las  del  suvo  prefería. 
Mostrando  los  efectos  del  mas  fuerte, 

Y  la  opinión  sublil  de  sus  intentos 
Probaban  con  razones  y  argumentos. 

tLa  muerte,  decía  el  uno,  es  espantable. 
Da  temor  al  mas  fuerte  y  poderoso , 
Solo  su  nombre  y  vista  abominable 
Quita  el  sosiego  y  priva  de  reposo; 
Es  invencible,  fuerte,  inexpugnable, 
No  hay  quien  se  escape  de  su  vigoroso 
Brazo  hediondo  y  carcomidas  manos. 
Con  que  hace  el  mesmo  efecto  en  los  humanos. » 

«El  que  á  la  muerte  teme,  nunca  vive. 
El  otro  replicaba,  mas  muriendo 
Está ;  y  así,  el  discreto  la  recibe 
Por  íin  del  mal  que  padecía  viviendo; 

Y  aunque  la  muerte  de  la  vida  prive. 
No  por  eso  tener  mas  fuerza  entiendo; 
Cosa  es  de  mavor  ánimo  y  mas  fuerte 
Ko  temer  el  morir  que  dar  la  muerte.t 

Donde  hay  amor  hay  siempre  fortaleza,- 
No  hav  temor  de  peligro  ni  el  le  halla ; 
La  tardanza  aborrece  y  escaseza, 
Enlra  animoso  en  p;uorra  y  en  ^atalla ; 
Sacude  de  los  miembros  la  torpeza, 
Vese  la  amarga  hiél  en  miel  mudalla, 

Y  al  fin  es  el  amor  tan  poderoso, 
Que  ofrece  bienes,  glorias  y  reposo. 

Esta  opinión  y  parecer  confirma 
Ver  á  Florando  |K)r  amor  tan  fuerte, 

Y  á  tantos,  que  cual(|u¡era  jara  y  lirma 
De  padecer  por  él  horrible  muerte ; 
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Y  con  las  obns  CAda  cual  lo  aflrma « 
Pues  ni  UMnor  ni  (Uño  los  divierie. 
Ni  hI  «espero  camino  trabajoso. 

Ni  dejar  sus  comentos  y  reposo. 

Antes  por  él  valientes  y  ligeros, 
Sin  tener  duda  alguna  ni  recelo, 
Venian  de  muchas  parles  caballeros, 
Despreciando  el  poder  de  todo  el  suelo » 
Amenazando  con  orgullb  y  fleros 
A  cuanto  cubre  el  estrellado  cielo; 

Y  asf,  ya  mucha  gente  junta  liabia 
Para  el  siguiente  señalado  dia. 

La  bolla  Infanta  estnba  temerosa 
Del  incierto  suceso  y  Ün  dudoso ; 
Suspira,  aunque  al  descuido  bien  cuidosa, 

Y  ruega  al  cielo  que  la  sea  piadoso ; 
Piensa  en  la  cruel  batalla  peligrosa, 

Y  formando  uo  sospiro  lastimoso, 
One  el  alma  va  tras  él  con  ansia  fuerte, 
Pide  para  remedio  dura  muerte. 

De  tristes  pensamientos  combatida, 
Que  el  amor  siempre  ofrece  con  recelo, 
«.oufusa,  mal  segura  y  desabrida, 
Clavaba  el  rostro  v  ojos  en  el  suelo; 
Aunque  á  veces  el  alma  ya  encendida 
Tras  un  sospiro  los  nonia  en  el  cielo, 

Y  con  dolor,  que  deila  no  se  aparta, 
Escribió  con  su  mano  aquesta  carta : 

CARTA  OE  SAnniNA  JL  FL0M5D0. 

•Vencida  ya  del  temor 
»Qae  en  el  C(»raxon  recibo, 
>Para  mostrar  el  dolor 
»ron  quien  est¿  apenas  vivo 
>Te  escribe  por  mi  el  amor. 

>No  quiere  que  puesta  en  calma 
>M¡  voluntad,  muestre  mengua 
bA  quien  de  si  da  la  p.ilma, 
»Sino  que  descubra  ^1  alma 
>Lo  que  no  pudo  la  lengua. 

»Que  por  tenerme  impedida 
»La  vergüenza  desta  suerte, 
»Soy  á  extremo  tal  venida, 
>Uue  recelando  tu  muerte, 
•Aborrezco  yo  mi  vida. 

•Que  aunque  el  esfuerzo  asegura 
»Tu  valor,  y  es  buen  testigo, 
•Temo  mi  corta  ventura, 
>Que  solo  por  serme  dura, 
•Quizá  lo  será  contigo. 

•Kn tiende  que  no  quisiera 
.  »Fama  de  dolor  tan  cara, 
•Ni  gloria  que  asi  se  espera, 
•Pues  con  tu  paz  yo  ganara , 
a  Y  sin  guerra  no  perdiera. 

•Bien  pagado  irá  el  placer 
a  Con  lan  perpetuo  penar, 
•Y  bien  tengo  qué  temer, 
•Pues  es  el  perder,  perder, 
•Y  no  es  el  ganar,  ganar. 

•Nunca  hubieras  publicado 
•P.ira  tanto  mal  tu  intento, 
•Pues  en  mi  pecho  has  causado 
•Mil  penas,  por  un  contento 
•lucierio  y  desesperado. 

•No  hallo  remedio  alguno 
•Al  diño  que  siento  en  mi, 
•Antes  se  hace  importuno, 
•Viendo  ser  tú  solo  uno, 
•Y  inOnitos  contra  ti. 

»G1  corazón  abrasado 
•  Ardiendo  le  siento  frío, 
•Porque  el  temor  le  ha  dejado 
•Tan  sin  vigor  y  sin  brio, 
•Que  hecho  piedra  est/i  helado, 

•  Pero  pues  no  puede  ser 
•Excusar  de  atormentarme, 
•Rl  cielo  nos  dé  poder, 
•A  ti  bien  para  vencer, 
a  Y  á  mi  para  no  acabarme. 


•Si  á  la  fortuna  tuvierea 
•T^nemiga  en  este  hecho, 
•Pnes  que  como  quiero  quieres, 
•Rl  alma  desdtí  mi  pecho 
•Te  seguirá  donde  fueres. 

•Mas  porque  espero  bonaazai 
»Y  algo  del  dolor  se  pierde 
•Entre  temor  y  esperanza, 
•Recibe  esa  banda  verde, 
»Y  esa  veleta  de  lanza. 

•Que  aunque  como  dura  escoria 
•Et  triste  corazón  siento, 
»Se  me  pone  en  la  memoria 
•Oue  ha  de  acabarse  el  tormei^o 
11  comenzar  nueva  gloria. 

•Las  Gracias,  Minerva  y  Harte, 
•Con  amigo  brazo  fuerte, 
>  Estén  contigo  á  ayudarte, 
•Gustando  de  acompañarte 
»Como  yo  de  obedecerte.» 

Florando  recibió  con  gran  contento 
La  merced  de  la  bella  S4liríoa, 

Y  con  esfuerzo  nuevo  y  nuevo  aliento 
Seguro,  su  victoria  ya  adevina ; 

No  aiiarta  de  la  dama  el  pensamiento, 

Y  solo  en  sus  favores  imagina; 

Y  asi,  andaba  gallardo  entre  la  Renta 
Con  íuvencible  ardor  qne  el  pecho  siente. 

A  la  noche  en  palacio  se  juntaron 
Con  el  Rey  muchos  grandes  á  cons<^o, 
Adonde  largo  rato  consultaron. 
Dando  orden  para  todo  y  apartjo; 

Y  entonces  dos  jueces  señalaron. 
Que  el  uno  dellos  era  un  fuerte  viejo» 
Llamado  el  gran  Bajan  Agesileo, 

Y  el  otro  el  rey  de  Creta,  Rosieleo. 
Este  tenia  una  dama  dentro  en  Creta» 

Famosa  por  su  talle  v  hermosura, 
Desenvuelta,  nallarda,  muy  discreta. 
Dotada  de  mil  gracias  de  natura; 
La  cual  ia  hizo  en  todo  tan  perfeta, 

gue  se  extremó  en  su  traca  y  su  pintora ; 
onstanlina  la  Bella  se  llamaba, 
Que  luz  con  sn  belleza  ai  mondo  dalia. 
Aunque  eran  en  la  suerte  desiguales, 
Estaban  con  el  dulce  amoreonformea, 

Y  mostraban  en  todo  ser  Iguales, 

Que  al  Un  con  él  no  hay  pechos  desconformes; 
Sus  bienes  consoltaban  y  sus  males, 
Estando  en  todos  tiempos  nniformes, 
En  igual  proporción,  Jamás  sin  meogua. 
Con  una  fe  las  almas  y  ia  lengua. 
Oyendo  de  Florando  el  desaflo. 
Vino  por  la  defensa  de  sn  dama , 
Orgidloso,  al  combate  con  gran  brió, 
Pi*etend¡endo  extender  su  honor  y  fama: 
Mas  tornóse  su  fuego  hielo  frió 

Y  encendióse  después  con  otra  llama, 
Mirando  de  la  Infanta  la  belleza ; 

y  asi,  con  nuevo  amor  su  amor  empieaa. 

De  la  cretense  dama  va  olvidado, 
Sin  acabar  el  comenzauo  intento. 
Se  fué  al  palacio  real,  acompañada 
De  gente,  y  mas  de  amor  y  su  tormento; 

Y  encubriendo  en  el  pecho  so  cuidado. 
Hizo  de  paz  alegre  oumplimienlo, 

Y  al  Rey,  que  se  holgó  de  recebírle. 
Mostraba  balier  venido  por  Servirle. 

Por  juez  elegido  y  señalado. 
Suerte  para  su  pecho  venturosa. 
Por  tener  ocasión  sin  ser  notado 
De  ver  á  Safirina,  bella  diosa ; 
Habiendo  largo  rato  consnitado, 

gue  se  iba  ya  la  noche  presurosa, 
el  poderoso  Rey  se  despidieron, 

Y  á  dormir  á  sus  cámaras  se  fneron. 
Al  quieto  sueño  todos  entregados. 

Quedaron  sin  memoria  y  sin  sentido,  - 
Recreando  los  miembros  fatigados 
Con  alegre  sosiego  y  dulce  oivítfo; 
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Y  así,  con  ronco  son  los  desparlíeron 
Las  trompas  y  coroetas  belicosas  , 
Aanque  del  triste  son  dolor  sintieron» 
Siendo  á  los  dos  sus  voces  enojosas; 

El  Rey,  la  Infanta  y  jueces  descendieron , 
Tratando  de  las  fuerzas  espanlosus, 
Ij^uales  hasta  allí ;  y  asi,  despacio 
be  fueron  con  su  gente  al  real  palacio. 

Iba  Florando  tan  avergonzado. 
Tan  triste ,  apasionado  y  tan  corrido , 
De  ver  que  hubiese  el  bárbaro  durado 
Oon  él  y  sustentado  su  partido, 
Que  ni  (]uería  mirar  ni  ser  mirado, 
M  quisiera  en  el  mundo  baber  nacido» 
Por  haber  sido  visto  de  la  Infanta  f 
Que  esto  solo  le  daba  pena  tama. 

Con  esta  rabia  estuvo  y  desconsuelo» 
Con  dolor  afligiéndose,  na^a  tanto 
Que  descubrió  la  aurora  el  claro  cíelo , 
Apartando  el  nocturno,  oscuro  manto» 

Y  el  color  restauró  el  señor  de  Délo 
Al  blanco  lirio  y  al  purpureo  acanto; 

Y  asi ,  con  nueva  luz  y  fuerza  nueva 
Al  combate  tornaron  y  á  la  prueba. 

Y  todo  en  orden  como  el  dia  primero» 
Por  acabar  el  campo  comenzado. 

Con  un  vigor  de  esfuerzo  verdadero» 
Canosos  de  que  fuera  ya  acabado. 
Salieron  esgrimiendo  el  duro  acero. 
Procurando  vengar  el  pecho  airado; 

Y  asi ,  Ferraon  se  empma  y  endereza, 

Y  dio  i  Flora udo  un  golpe  en  la  cabeza. 

Fué  el  eolpe  tan  terrible,  que  en  un  punto 
Le  puso  (le  perder  el  movimiento, 

Y  en  1a  Infanta  dejó  mortal  trasunto» 
Sin  color,  sin  sentido  y  sin  aliento ; 
Mas  coi)  la  voz  levanta  el  brazo  junto 
Florando  con  un  Ímpetu  violento, 

Y  dio  al  contrario  un  golpe  que  convierte 
Su  vida,. esludo  y  honra  en  triste  muerte. 

Quitó  de  mas  de  un  pecho  fervoroso 
El  furor  animoso  y  bravo  brio 
El  golpe  de  aquel  bravo  valeroso , 
Volviéndole  en  temor  helado  y  frió ; 
La  Princesa  tornó  en  su  ser  hermoso* 
Augmentando á  Florando  el  poderlo. 
Después  salieron  otros  tros  guerreros , 
Blas  fueron  como  fueron  lus  primeros. 

El  dia  tercero  con  pesada  maza 
Allanó  á  Fulgorino  y  Cintiberio, 
Aunque  le  dieron  ellos  brava  caza, 

Y  sacó  del  cercado  á  Fabio  Nerio; 

A  la  tarde  salió  al  palenque  y  plaza. 

Muy  calíanlo  y  bien  puesto,  el  fuerte  Ilisperio, 

Y  anduvo  la  batalla  tan  reñida. 

Que  se  dudó  por  quién  seria  vencida. 

El  cuarto  dia  mostró  su  poderoso 
Vigor,  esfuerzo ,  ariütl  y  fortaleza , 
Porque  sin  punto  aI<íUiio  de  reposo 
Quitó  el  ardor  de  muchos  y  braveza; 
Anduvo  tal  su  brazo  valeroso. 
Que  al  uno  magullaba  la  cabeza , 
Al  otro  y  otros  muchos  quebrantaba, 

Y  finalmente,  á  todos  maltrataba. 

Como  el  alano  bravo ,  quo  rabioso 
Los  gozques  ladradores  rinde  y  muerde; 

Y  al  que  mas  se  le  llega,  mas  furioso 
De  su  boca  le  fuerza  que  se  acuerde ; 
Asi  el  fuerte  Florando  valeroso 

Un  punto  de  su  esfuerzo  nunca  pierde» 
Antes á  todos  rinde,  desbarata. 
Aniquila,  derriba,  vence  y  Qiala. 

Salió  bravo  Acerante  el  quinto  dU» 
El  yelmo  de  penachos  adornado, 
Las  armas  llenas  de  oro  y  pt>dreria» 
Crabado  el  rico  peto  y  esmaltado; 

Y  con  airoso  bi  io  y  lozanía 

Se  fué  á  Florando  en  medio  el  estacado  t 

Y  comenzaron  una  tal  batalla. 

Que  no  hay  lengua  que  pueda  bien  contalla. 


Dándose  bravos  golpes  andovíer^n 
Los  dos  fuertes  varones  animosos 
Tres  horas,  y  jamás  en  ellos  vieron 
Flaqueza,  ni  estuvieron  punto  ociosos; 
Antes  eu  ira  y  en  furor  crecieron 
Sus  encendidos  pechos  animosos, 
Aunque  con  fuerza  dentro  resonaban , 
Del  gran  ardor  y  fuego  con  que  andaban. 

Al  tiempo  ane  Florando  con  gran  brio 
Calaba  un  golpe,  sobre  el  pié  alirmado, 
Por  hacer  Acerante  un  desvio. 
Fué  de  fortuna  sola  derribado; 
Hallóse,  retirándose,  en  vacio» 

Y  viéndole  Florando  trastornado « 
Con  él ,  sin  detenerse  punto,,  cierra» 
Puniendo  fin  á  la  dudosa  guerrS. 

Echándole  «na  mano  á  la  garganta» 
Levanta  la  ferrada  rigurosa ; 
Mas  él  á  voces  dice  que  la  Infanta 
Era  entre  las  vivientes  mas  hermosa 
De  la  tierra;  con  esto  le  levanta 

Y  coa  muestra  agradable  y  amorosa 
Se  abrazan,  convertidos  en  amigos, 
(•os  que  eran  mas  contrarios  y  enemigos^ 

Con  voz  atrevida  y  levantada 
Dice  Acerante:  «Es  tanta  la  beller.a 
De  la  angélica  Infanta ,  y  acabada , 
Que  en  ella  echó  el  caudal  naturaleza ; 

Y  está  de  tanta  gracia  acompañada , 
De  tanta  discreción,  virtud,  nobleza» 

8ue  deja  todo  el  suelo  de  ser  suelo» 
aciéndolé  su  vista  claro  cielo. 

•Porque  si  exrede  tanto  sn  figura 
En  gracia  y  perfección  á  la  belleza 
De  mi  Rosandra,  tal ,  que  no  hay  criatura 
Que  la  pueda  igualar  en  gentileza; 
Cielo  del  cielo  es  su  hermosura « 

Y  cielo  adonde  está  y  adó  endereza 
Sus  ojos,  y  al  que  aquesto  no  defiende » 
Yo  le  haré  entender  que  no  lo  entiende.» 

Salió  Reomaz,  en  fuego  de  ira  ardiendo. 
Apretada  la  maza  ya  en  la  roano , 
Con  temerario  brío  en  voz  diciendo : 
«Bárbaro ,  infame,  sin  razón ,  villano. 
Hazte  luego  adelante,  que  yo  entiendo 
Quitar  á  entrambos  vuestro  ínleato  vano; 
Contigo  acepto  el  campo  para  luego» 

Y  después  á  Florando  no  le  niego.» 

Florando  Quiere  ser  allí  el  primero» 
Porque  con  el  se  acabe  la  b«ialia ; 
Acerante  no  quiere  ser  postrero , 
Pues  Reomaz  con  él  quiere  comcnzalla ; 
Mas  los  jueces  con  término  severo 
Juzgaron  que  era  licito  dejalla; 
Florando  pues,  después  de  la  Princesa, 
Acerante  defiende  allí  su  empresa. 

Y  CQmenzada  la  batalla  dura , 
Brava,  sangrienta ,  con  tesón  reñida. 
Porque  el  uno  y  el  otro  allí  procura 
La  honra,  mas  preciada  que  la  vida; 
En  un  dudoso  estado  mucho  dura » 
Sin  que  hubiese  ventaja  conocida » 

Y  en  este  tiempo  el  bravo  castellano 
Venció  á.  Tiberio ,  á  Cimbrio  y  á  Aquilano. 

Al  fin  habiendo  andado  larga  pieza 
Dándose  golpes  grandes  y  espantosos» 
Con  soberbio  vigor  y  fortaleza 
De  sus  ardientes  pechos  animosos; 
Cuando  crecía  'el  coraje  y  la  lira  veza «     • 

Y  andaban  en  herirse  mas  furiosos» 
Dio  Acerante  á  Reomaz  una  herida. 
Con  que  dio,  estremeciéndose,  la  vida* 

Esta  contienda  y  riña  ya  acabada» 
A  la  suya  salió  otro  dia  Abradante, 
A  pié,  con  dura  hacha  y  con  espada» 
Dando  gallardos  pasos  adelante ; 
Paróse  Safirina  en  verle  helada , 
Entendiendo  no  sor  con  él  bastante 
La  fuerza  humana  ni  j>oder  del  suelo» 

Y  asi»  su  corazón  le  pide  al  cielo. 


PLORANDO  DE  CASTILLA. 


t>mm  él  gran  CMlelboo  ▼&  furioso , 
T  aJ  encoenlro  Aceraole  babia  salido , 
Al  cual  rabiando  dijo  presuroso : 
«Aparta  allá ,  que  lauMque  eres  atrevido. 
De  ti  y  de  todos  salgo  victorioso. 
Venciendo  al  vene  dor  que  os  ba  vencido; 

Y  asi,  para  contigo  no  boy  batalla , 
Poes  venciendo  lo  mas,  lo  menos  calla.i 

Llega  Florando  y  bace  qne  se  aparte 
Acerante  y  les  deje  el  estacado, 
y  iaego  con  furor  de  fiero  Harte 
ioega  la  hacba  de  uno  y  de  otro  lado ; 
También  coa  belicosa  y  diestra  arte 
Anda  Abradaote  presto  y  concertado; 
Cniíodo  acomete,  cuándo  se  retira , 
Cnáttdo  repaca  el  golpe  y  otro  tira. 

Era  de  tal  altura  y  tal  grandeta , 
Ooe  de'natara  el  orden  puesto  pasa ; 

Y  asi,  so  temeraria  fortaleza 
Era  brava  sin  término  y  sin  tasa ; 
Vale  4  Florando  alli  la  ligereza , 

Con  qpe  el  valor  de  entrambos  se  compasa; 
Que  si  no ,  con  nn  golpe  oue  le  asiera , 
Pedazos  con  las  armas  le  hiciera. 

Aqaá  y  alli  fañosos  se  rodean 
Coa  importuno  y  presto  movimiento» 
Coa  el  aliento  grueso  titubean , 
Tragando  y  expeliendo*  apriesa  el  viento ; 
Entrambos  alcanzar  su  fin  desean , 

Y  asf  no  sienten  tanto  aquel  tormento  ;> 
Mas  vinieron  á  un  término  de  suene, 
Qae  el  descanso  esperaban  en  la  moerte. 

Mas  Florando ,  qué  fe  su  bien  presente , 

Y  Id  que  pierde  si  su  bonor  perdía. 
Crece  sa  esfuerzo  y  ánimo  valiente , 

§ae  mocbo  en  tal  estado  en  esto  bacia ; 
aguardando  ocasión ,  como  prudente , 

Y  como  en  este  caso  le  cumplía , 

Le  dio  A  dos  manos  con  tan  poco  duelo, 
Que  Jarretando  le  estampó  en  el  suelo. 

Conocida  la  fuerza  y  poderlo 
Del  castellano  y  de  su  brazo  fuerte , 
Envuelta  en  nn  temor  helado  y  frío, 
Yieron  delante  la  amarilla  muerte; 
Dejaron  el  combate  y  desafio 
Los  ventureros  todos  de  tal  suerte, 
Que  basta  el  decimoquinto  dia  postrero 
Mo  salió  A  la  demanda  caballero. 

Mas  este  dia  con  término  furioso 
Salió  ea  an  gran  caballo  muy  ligero , 
Redo,  valiente,  presto  y  poderoso, 
Arcaon,  el  adevino  hechicero; 
Esperaba  el  mas  fuerte  y  valeroso 

Sae  le  diese  i  FJorando  el  fin  postrero  • 
as  viendo  que  en  el  campo  faubia  quedaMo, 
Salió,  en  sa  falsa  sciencia  confiado. 
Sin  alas  salen  con  vigor  volando. 
Blandiendo  cada  cual  su  dura  lanza , 

Y  del  encuentro  grave  las  quebrando, 
Sacaron  las  espadas  con  pujanza ; 

Y  en  las  cabezas  golpes  descargando , 
A  so  pesar  usaron  de  crianza , 

Bajando  á  nn  tiempo  entrambos  las  mejillas,  * 
Eocima  los  arzones  de  las  sillas. 

Mas  cada  uno  se  empina  y  endereza , 
Prosiguiendo  el  combate  recio  y  crudo, 
Tirando  al  coeri>o,  brazos  y  cabeza , 
Bompiendo  el  peto ,  el  yelmo  y  fuerte  escudo ; 
Anduvieron  asi  muy  larga  pieza , 

Y  Arcaon ,  cuando  vencer  asi  na  pudo , 
Trasformó  su  caballo  en  bestia  horrible, 

Y  él  con  su  encanto  pareció  invisible. 

la  piel  el  gran  dragoA  tenia  escamosa , 

Y  Tivo  fue^o  por  la  boca  echaba , 
Begoldando  alquitrán ,  con  as<|Uf»rosa 
Visia  y  olor,  qae  el  aire  inficionaba ; 
Era  so  forma  horrible ,  temerosa , 

La  tierra  i  su  bramido  retemblaba , 
'Sin  ploma  tray  las  alas  de  serpiente, 

Y  caemos  de  cerastes  en  la  frente. . 
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Viéndole  asi  el  caballo  de  Florando, 
Revuelve  dando  saltos  e^tpantaclo , 
Con  furor  empinándose,  Ixifainlo, 
Que  no  siente  del  freno  ya  el  bocado ; 
Antes  sin  corrección  corre  voluudo , 
Iba  &  salir  del  campo  y  estacado ; 
Pero  suplico  un  poco  aqui  me  espere 
El  que  acabar  de  ver  el  fio  quiáere. 


CANTO  VI. 

CoénfaseeD  él  el  fin  del  peligroso  combate,  y  cdno  el  príncipe 
de  Creta  Rosieleo  se  quedó  por  serrlr  A  la  Inraota  en  Dacia,  sin 
acordarse  de  ConstaBüna,  la  eoal,  eaando  sopo  esto,  vino  i  bas* 
earle  en  hibilo  de  paje,  y  seotó  con  ¿1  i  servirle ,  liallindole 
tan  enamorado  de  Safirina  cuanto  Constantina  lo  estaba  del. 
descubre  Florando  sus  amores  á  Rosieleo,  pidiéodole  su  favor. 


El  valeroso  Animo  advertido, 
Del  freno  de  temor  desenfrenado. 
Donde  grave  peligro  esli  abscoodido. 
Triunfa  con  gloría  de  felice  estado ; 
Al  contrario  uej  que  es  inadvertido. 
Que  con  un  sobresalto  alborotado 
Se  turba ,  ciega  y  pone  de  tal  suerte , 
Que  es  causa  él  mesmo  de  su  fin  y  maerte. 

Mayor  peligro  y  vergonzoso  dafio 
Tray  el  temor  y  loca  faotasia , 
Pues  con  un  disparate  y  falso  engaño 
El  bien  qoe  el  cielo  ofrece  le  desvia ; 
Los  ojos  ciega ,  impide  el  desengaño. 
Derriba  el  alto  bonor,  la  sangre  enfria. 
Traba  el  sentido,  enfrena  el  movimiento. 
Quita  el  valor,  la  fuerza  y  el  aliento. 

El  caballo  que  de  antes  ayadaba   * 
A  Florando,  espantado  y  temeroso, 
A  deshonor  perpetuo  le  llevaba 

Y  á  peligro  mayor,  para  él  odioso ; 
Mas  viendo  que  el  menor  atrás  dejaba 
(Que  al  fin  era  menor  por  ser  honroso) , 
Con  ánimo  advertido  y  fortaleza 

Le  dernbó  de  un  golpe  la  cabeza. 
Si  llevara  temor  ó  inadvertencia, 

Y  fuera  en  hacer  esto  descuidado, 
Sola  muerte  curaba  su  dolencia , 
Perdiendo  todo  el  crédito  ganado ; 
Mas  revolviendo  con  mavor  potencia,   * 
Va  ligero  al  dragón  atrás  pintado, 

De  quien  todos  estaban  temerosos. 
Oyendo  sus  bramidos  espantosos. 

No  con  tanto  furor  aquel  famoso 
Alcides ,  por  sus  obras  celebrado , 
•  Fué  contra  anuel  guerrero  cauteloso. 
En  tantas  vanas  formas  transformado, 
Como  el  fuerte  Flor  mito  valeroso , 
Mas  de  su  esfuerzo  qne  de  acero  armado. 
Acometió á  Arcaon,  que,  bestia  hecho, 
Entendió  remediar  su  infame  hecho. 

A  brazos  con  el  monstruo  se  abalanza, 
En  uu  fuego  di»l>ólico  encendido. 
Ásele  de  los  cuernos  con  pujanza, 

Y  viéndose  el  dragón  con  fnerxa  asido. 
Vibrando  la  cerviz ,  de  si  le  lanza , 
Haciendo  con  bramidos  tal  ruido, 

§ue  en  los  valles  y  montes  resonaba , 
el  suelo,  temeroso  del,  temblaba. 
No  teme  el  cistellano  allí  por  esto. 
Antes  mas  encendido  y  alentado. 
Le  traba  de  los  cuernos,  y  muy  presto 
Le  tuerce  la  cabeza  apresurado; 
El  cruel  dragón ,  asi  á  su  pesar  puesto. 
Cayó  con  nn  estruendo  acelerado , 

Y  cargando  sobre  él  con  una  daga. 
Por  el  vientre  le  dio  tu  triste  paga. 


tu 
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En  dándole,  eomienxa  con  ia*in  prieta 
A  salir  del  con  presio  y  leve  vuelo 
Un  humo  negro  y  una  llama  espesa , 

?ue  parecía  llegar  al  alto  cielo; 
ero  esio  en  poco  tiempo  presio  cesa, 

Y  ven  tendido  sobre  el  duro  suelo 
Al  caballo  en  la  forma  que  tenia , 

Y  todos  balen  palmas  de  alegría. 

Alas  voces,  la  grita  y  el  estruendo 
Tornó  la  Infanta  en  si,  como  turbada, 

Y  ¿  Florando  en  el  campo  solo  viendo» 
Fué  con  la  pena  el  alegría  juntada; 
Pero  presto  el  dolor  de  si  expeliendo, 

8uedo  tan  linda,  blanca  y  colorada 
orno  la  fresca  rosa  ó  la  azucena, 

Y  mas  bella  que  Yénus  y  serena. 

Cuando  el  dorado  Apolo  todo  entero 
Su  curso  presuroso  babia  pairado, 

Y  llegado  al  Antartico  hemisfero, 

Y  su  luz  al  ocaso  retirado , 

Siendo  el  plazo  cumpüdo  que  el  guerrero 
Florando  en  su  cartel  babia  asignado, 
Los  jueces,  con  gran  triunfo  y  grande  gloría, 
Publican  por  él  solo  la  victoria. 

Danle  la  palma  v  globo  muy  preciado, 
Diciendo  :  cPues  la  rara  fortaleza 
Del  ¿nimo  invencible  y  esforzado 
Mostró  de  vuestro  pedio  la  grandeza, 

Y  del  valor  del  mundo  habéis  triunfado. 
Digna  es  de  lauro  y  palma  tal  cabeza, 

Y  que  con  gloria  y  triunfo  soberano 
Tengáis  del  mundo  insignias  en  la  mano.» 

Recibió  Florando,  y  al  momento 
A  la  Infanta  se  fué,  que  ya  mostraba 
Los  gustos,  los  reguíos  y  contento 
Oue  en  el  secreto  pecho  amor  la  daba ; 

Y  con  un  cortesano  cumplimiento, 
Aunque  con  el  mirarla  mas  hablaba, 
La  dio  el  preciado  globo  y  rica  palma , 

Y  allí  de  sus  dos  almas  se  hizo  un  alma. 

En  segundo  lugar  los  jueces  dieron 
La  gloria  del  combate  alli  ¿  Acerante , 

Y  una  cadena  de  oro  le  pusieron 
Al  cuello,  y  un  finísimo  diamante; 
€k)n  esto  del  palenque  al  Un  salieron, 

Y  ¿  Florando  lleval>an  muy  triunfante. 
Con  sonora  armonia  y  grande  estruendo 
De  gente,  que  en  montón  le  va  siguiendo. 

Hubo  i  la  noche  tanta  vocería , 
Tanto  son  de  clarines  y  cornetas. 
Tanto  bélico  estruendo  y  armonia 
De  sordos  atabales  y  trompetas. 
Tanto  gozo,  contento  y  alegría , 
Tantas  lumlires y  danzas  inquietas, 

§ue  parecía  hundirse  todo  el  cielo 
abrasarse  la  máquina  del  suelo. 
Mo  en  los  cesáreos  triunfos  tan  gloriosos, 
Con  que  la  altiva  Roma  se  preciaba, 
De  las  Gatias  y  egipcios  poderosos 
Coando  el  famoso  folomeo  reinaba, 
Donde  con  artiUcios  ingeniosos 
El  encendido  faro  se  mostraba, 

Y  las  estatuas,  muestras  del  tesoro 
De  los  célebres  rios,  hechas  de  oro; 

Y  el  vine^  vi  y  vencí  del  estandarte 

?ue  el  grbn  triunfo  del  Ponto  descubría « 
aqael  hijo  de  Yuba,  atado  aparte, 
A  quien  la  turba  de  África  seguía,     . 
Con  el  estruendo  bélico  de  Marte, 
Tropel  confoso ,  grita  y  vocei'ia , 
Pudieron  ser  iauales  en  grandeza 
Al  triunfo  de  Florando  y  su  riqueza. 

Con  ana  muestra  de  verdad  aiena 
Onedóá  sus  pretensiones  llosicleo, 
encubriendo  en  el  pecho  la  cadena 
Foijada  del  amor  y  su  deseo; 

Y  asi,  con  rostro  y  gravedad  serena. 
Mostrando  en  gasto  y  galas  su  tiofeo, 
Procuraba  en  la  corte  andar  triunfando 
Qqü  estrecha  amiatad  del  gran  Florando. 


Rn  la  riqueza  y  galas  conflado, 
Dar  gusto  á  Safirina  deseaba, 

Y  en  solos  sos  regalos  ocupado , 
Pensando  en  su  beldad,  se  recreaba; 
Con  astucia  celaba  so  cuidado, 
Hasta  ver  la  ocasión  que  procuraba; 
Pero  llegó  muy  tarde  Rosicleo , 
Pues  Florando  estorbaba  su  deseo. 

Que  Safirina,  de  su  amor  vencida. 
En  él  perpetuamente  contemplaba , 
Tlniéndole  por  vida  de  su  vida 

Y  alma  del  alma  que  en  la  suva  estaba; 

Y  asi,  su  voluntad  tenia  rendida 
A  la  que  con  la  suya  conformaba , 

Y  conformes  gozaban  de  la  gloria 
Que  mas  glorificaba  su  memoria. 

Idos  ya  de  la  corte  los  guerreros 
Que  al  publico  combate  hablan  venido, 

Y  entre  ellos  dos  cretenses  mensajeros 
Llegaron  i  su  patria ,  amado  nido; 
Constantina,  que  vió  los  caballeros» 
(^omo  estaba  cuidosa  sin  olvido. 
Forzada  del  amor  y  tu  deseo , 
Luego  los  preguntó  por  Rosicleo. 

Vino  á  saber  de  entrambos  que  quedaba 
En  la  corte  de  Dada  muy  contento , 
Donde  alegre  y  bizarro  se  holgaba , 
Sin  haber  combatido  por  su  intento, 

Y  que  antes  lo  contrario  publicaba , 
Mudado  ya  el  primero  pensamiento; 
Ella,  con  estas  nuevas  congojosa. 
Temió  con  rabia  cruel,  al  fin  celosa« 

Cercada  de  pssion  y  desconsuelo. 
Turbada ,  con  la  voz  turbaba  el  viento , 
Regando  con  gran  copia  de  agua  el  soelQ, 
Que  á  los  ojos  ofrece  su  tormento; 
Mil  suspiros  asidos  hasta  el  cielo 
Desde  el  alma  enviaba  en  un  momento, 
A  qnien  tan  tiernamente  se  quejaba. 
Que  á  sentir  su  dolor  le  provocaba. 

Dice :  iDIvinos  dioses  soberanos , 
Rn  quien  está  poder  para  vengarme , 
Pues  son  tan  Justicieras  vuestras  manos , 

Y  es  la  mesma  Justicia  yo  quejarme, 
Pagad  á  aquel  traidor  sus  hechos  vanos , 

8ue  pretende  borlada  asi  dejarme; 
alde  la  muerte ;  pero  no,  ¿qué  digo? 
Que  sola  yo  merezco  tal  castigo. 

»:  Ay  |)érfido  cruel  I  pues  no  miraras 
La  re  de  caballero  que  me  diste, 
Como  traidor,  que  no  consideraras 
El  Juramento  que  en  mi  mano  bedste, 

ÉNo  fuera,  di,  razón  que  te  acordaras 
^e  io  que  en  estos  brazos  prometiste? 
¡Ay  sffcro  cielo,  abrasalde  os  ruego! 
Mas  tened ,  que  me  abrasa  ya  i  mi  el  ftiego. 

'  >¡  Ay  triste  Constantina !  bien  pagada 
Está  tu  infame  y  loca  inadvertenda ; 
No  vivirás  de  hoy  mas  tan  engañada , 
Pues  ves  el  desengaño  en  esta  ausenda; 
Uiy  alma  presa,  por  aquel  prendada 
Que  tan  pocote  duele  tu  dolencia ! 
I  ¡ay  corazón ,  en  quien  está  tallado 
Aquel  que  os  deja  asi  despedazado! 

»; Ay  ojos  enemigos ,  ojos  tristes , 
De  vuestra  luz  y  gloria  ya  ajenados! 
Llorad,  pues  del  dolor  la  causa  Tuistea 
Que  tiene  mis  sentidos  ocupados; 

Y  pues  viendo  contento  recebistes, 
Llorad  cuando  de  ver  estáis  privados; 
Consumid  las  entrañas  y  la  vida 

Por  vosotros  del  alma  aborrecida.» 

Estas  razones  y  otraa  mas  deda 
La  triste  Constantina  apasionada . 
Revolviendo  en  su  pecho  y  faniuia 
Cien  mil  conlradicioues,  desvariada; 
Procuraba  engañar  con  alegría 
EJ  alma,  por  su  mal  desengañada. 
Imaginando  detenerse  en  cosas 
£1  Principe  para  ella  provechosas. 
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Fero  el  ilma,  qne  engafio  no  eoosiente» 
Temiendo  já  en  el  pecbo  la  mndanu , 
Coa  el  inleDSo  fuego  que  en  si  sieule 
Derriba  por  el  suelo  la  esperania ; 
Y  credendo  del  mal  el  accideDie , 
Por  ver  de  taolos  daños  la  bonanza , 
A  Dada  se  partió,  mudado  el  nombre» 
Vestida  de  gallardo  ^ntíl-bombre. 

De  la  suerte  que  suele  la  herida 
Qerra  las  frescas  fuentes  ir  buscando» 
Con  biigado  aliento  j  gran  corrida 
Por  pefiascos 5  breñas  travesando» 
Iba  la  bella^dama  desvalida 
La  vista  del  amante  deseando ,    . 
Para  remedio  de  la  llaga  horrible 
Hedía  ea  el  alma  con  furor  terrible. 

Y  de  fortuna  próspera  ayudada » 
Aonqae  por  mal  mayor  favorecida » 
De  caminar  y  padecer  cansada 
T  de  temores  proprios  ofendida » 
Llegó  al  gastoso  fin  de  su  jornada » 
Adoode  sin  estarse  detenida » 
Derecha  se  fué  luego  al  real  palacio* 
Qoe  no  la  dan  sus  penas  mas  espacio. 

Andando  asi  cuidosa  con  fatiga, 
Vagaba  á  todas  partes  diligente. 
Buscando  el  alma  suya,  ó  quien  le  diga 
Adonde  esi^  su  sol  resplandedeote; 
Y  con  aquel  dolor  que  amor  la  instiga. 
Por  él  pregunta  entre  la  noble  gente» 
Sin  oconarse  en  ver  el  suntuoso 
Alto  edificio»  de  labor  curioso. 

No  mira  las  ventanas  y  torreones 
NI  grandes  capiteles  levantados. 
Las  onertas»  las  pinturas ,  los  balcones» 
Las  basas » los  pifares  estriados » 
Las  cornijas,  medallas  y  cartones» 
Las  fuentes ,  salidizos  y  sobrados; 
Solo  mira  si  ve  su  bien  y  gloria » 
Que  esto  ocupa  sus  ojos  y  memoria. 

Andando  asi,  de  verle  cndidosa » 
Con  el  dolor  de  ausenda  y  desconsuelo» 
Vio  de  su  Febo  la  presencia  hermosa , 
Que  d  rostro  la  cubrió  de  un  rejo  velo; 
Pero,  con  todo,  parte  presurosa , 

Y  ofrécese  al  encuentro  sin  recelo, 
Llevando  sin  acuerdo  ya  de  enojos 
En  él  el  coraion » y  no  los  ojos. 

Cnando  víó  Rosicleo  la  figura , 
Sin  dtferenda  alguna  trasladada , 
De  aqndla  cuya  te  invencible  y  pura 
Con  la  violada  suya  fué  pagada , 
El  color,  talle,  gracia,  compostura» 
Sin  falta  alguna  al  vivo  retratada , 
Quedó  suspenso ,  atónito»  confuso, 

Y  en  doda  ser  la  mesma  que  era  puso. 
Y  aunque  su  corazón  tenia  prendado 

Yen  duro  captiverio  el  alma  presa» 
Ño  estaba  muy  de  veras  olvidado. 
Porque  el  amor  primero  nunca  cesa ; 
Pero,  como  es  lo  incierto  mas  predado » 
Predaba  mucho  mas  i  la  Princesa ; 
Al  fin  se  llegó  el  Principe  á  Constante» 
Que  ad  se  Uamari  hasta  adelante, 

Ydieele  :  t  Doncel ,  mirando  atento 
Vuestro  donaire,  gala  y  compostura , 
Muestra  del  gran  valor  que  en  vos  yo  siento, 
Pues  es  indicio  desto  la  figura ; 
Porque  tengo  de  daros  gusto  Intento 
fia  cualquiera  ocasión  y  coyuntura , 
Saber  quisiera  vuestra  patria  y  nombre » 
81  no  os  ofende  suplicarlo  un  hombre.» 

Respondióle  Constante :  tCaballero» 
Vuestras  razones  y  valor  me  obliga 
A  cumplir  vuestro  gusto;  y  asi,  quiyo 
Que  d  cumplimiento  del  mi  lengua  siga : 
Yo  soy  de  aquestos  reinos  extranjero , 

Y  porque  la  verdad  en  todo  os  diga, 
Hijo  de  nobles  padres  de  Viante , 

11  nombre,  impuesto  ddlos,  es  Constantct 


Mas  confuso ,  suspenso  y  admirado 

gnedó  el  Principe  en  ver  cnin  seroejanto 
ra  en  nombre  y  en  todo  trasladado 
De  la  flel  Constaniina  el  flel  Cooslante; 
Pero  disimulando  su  cuidado, . 
Le  preguntó :  cDecidAe ,  bello  infante» 
Y  ¿qué  os  causó  pasar  en  esta  tierra , 
Pues  tantos  bienes  vuestro  reino  encierra?» 
Constan^  le  responde :  c  Aunque  quisiera 
No  descubrir  mi  mal,  vuestra  nobleza, 
Por  quien  alivio  mi  tormento  espera » 
Puniendo  al  flaco  pecho  fortaleza. 
Me  mueve,  y  al  mas  duro  le  moviera» 
A  daros  relación  de  mi  tristeza ; 
Porque  el  consuelo  de  personas  tales 
Beprime  el  furor  de  fuertes  males. 

«Sabréis,  Señor,  que  tuve,  por  mal  mió» 
Con  un  traidor  de  vuestra  altura  y  suerte 
Una  contienda  con  altivo  brío , 
Mas  vencióme,  por  ser  al  Gn  mas  fuerte ; 
Viendo  después  mi  afrenta  y  su  desvio. 
Sentí  mil  muertes  sin  llegar  la  muerte » 
Recibiendo  en  pensarlo  tanta  afrenta. 
Que  esiuve  para  dármela  sangrienta. 

»  Y  desta  afrenta  y  mi  dolor  forzado* 
Porque  no  la  borraba  de  la  frente» 
De  mi  tierra  salí,  determinado 
De  no  tornar  á  ver  la  amiga  gente 
Uasta  quedar  á  mi  placer  vengado; 

Y  asi,  por  esia  causa  aquí  al  presento 
Querría  se  ofredese  honroso  medio 
Para  esperar  el  tiempo  del  remedio.» 

•Por  la  gracia  que  en  vos ,  Constante ,  veo, 

Y  por  vuestro  saber  y  hermosura , 
Le  dijo  el  cruel,  ingrato  Rosicleo, 
Pues  me  era  grata  un  tiempo  tal  Qgura  t 
Quiero,  conforme  con  vuestro  deseo. 
Daros  favor  en  esta  C03  untura » 

Pues  es  razón  en  caso  honroso  y  justo» 

Y  por  ser  mi  vasallo,  daros  gusto.» 

•¡Vasallo  vuestro  yo!  ¿Cómo  es  posiblef 
Constante  replicó,  que  no  lo  creo , 
Porque  sé,  y  es  muy  público  y  creíble» 
Que  vino  aqui  &  un  combate  Ro&icleo» 

Y  salió  con  el  lauro  de  invencible» 
Llevando  de  las  armas  el  trofeo ; 
Aunque  entenderlo  asi  no  me  asegura; 
Que  tenéis  no  sé  qué  de  su  figura.» 

«No  fama,  dice  el  Principe»  ni  gloria , 
No  honor  por  fuerza  ó  brazos  adquirido , 
Alcancé  ni  alcanzara  en  tal  victoria ; 
Pero  alcáncelo  por  quedar  vencido 
De  aquella  que  esii  escripta  en  mi  memoria 

Y  sellada  ai  mi  alma,  donde  olvido 

.  No  habrá,  con  ser  del  cuerpo  dividida. 
Porque  con  ella  irá  conlino  unida. 

•Verdad  es  que  salí  con  firme  intento 
De  Creta  á  defender  la  hermosura 
De  aquella  dama  bella  en  quien  contento 
Hallaba  por  mi  fe  su  fe  segura ; 
Mas  arrancóla  el  impetuoso  viento 
De  ausencia ,  y  arraigóla  en  la  figura 
De  beldad  soberana ,  por  quien  muero, 

Y  esperando  su  gloria,  desespero.» 

¿Quién  Imaginará  lo  que  sentia 
La  triste  Constantina  aquesto  ovendo. 
Las  ansias,  las  congojas,  la  porfía 
Que  le  estaban  el  pecho  carcomiendo  f 
No  sé  cómo  sufrió  lo  que  sufría. 
Su  mal  incierto  ya  tan  cierto  viendo, 

Y  los  regalos  blandos  y  dulzuras 
Tornados  en  palabras  frías  y  duras. 

Mas  después  que  confusa  un  poco  estuvo , 
Le  dijo :  •  No  es  posible ,  ni  lo  creo. 
Que  en  el  pecbo  que  amor  de  veras  hubo 
Tenga  poder  ausencia,  Rosicleo; 

Y  si  en  tu  corazón  asi  le  tuvo. 
Como  claro  lo  has  dicho  y  ya  lo  veo , 
Llano  es  que  la  otra  dama  no  fué  amada , 
Sino  antes  cjn  palabras  engañada» 
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iNofaé,  le  respondió,  sino  querida     • 
Tan  de  veras,  pr<»melu«  y  de  lal  suorlc. 
Que  mi  aluna  y  volunlud  tenia  rendida , 

Y  en  sus  manos  mi  gloria,  vida  y  muerte; 
Por  ser  hermosa ,  á  Ü  tan  parecida, 

Que  cierto  me  parece  vorla  en  verte; 

Y  no  fui  en  »m  amores  engañado, 
Sino  con  mucho  amor  mi  amor  pjagado  » 

«Pues no  ponifals,  Señor,  el  pensamiento 
En  segunda  pasión  y  amores  vitnn^, 
Dijo  Constante ,  ni  se  lleve  el  viento 
Lo  que  esta  sin  faiip  en  vuestras  manos; 
Gozad  de  amor  pudiendo  con  contento, 

Y  no  esperéis  sus  golpes  inhumanos; 
Que  suele  al  que  es  mudable  y  cudicioso 
Probar  en  él  su  brazo  riguroso. 

•Digo  esto  porque  soy  aOcionadq 
Tanto  al  primero  amor,  si  le  be  tenido, 
Que  por  el  mundo  y  todo  lo  criado 
No  me  podrá  causar  ausencia  olvido; 

Y  pues  decís  que  fuistes  tan  amado, 

Y  quiriéndola  vos ,  también  querido, 
No  dándoos  ocasión  para  dejatla , 
Agravio  la  bucéis  en  olvidalla.i 

Pero  mostrando  el  corazón  deshecho. 
Vivo  en  los  males  y  en  los  bienes  muerto, 

Y  aquel  secreto  Tuego  de  su  pecho 
Con  tantas  llamarauas  descubierto. 
Constante,  ya  de  brasa  hielo  hecho. 
De  su  dudoso  daño  quedó  cierto ; 
Pero  esperando  remediar  la  llama , 

Que  este  es  perpetuo  engaDo  del  que  ama. 

Estando  pues  por  paje  en  su  servicio , 
Disimulando  el  amoroso  trance , 
La  ocupación  del  Principe  y  oflcfo 
Era  tratar  de  dar  &  amor  alcance ; 
Pero  valia  muy  poco  so  ejercicio , 
Porque  Florando  por  dichoso  lance 
Con  una  rel.icion  de  amor  divina 
Goxaba  á  la  hermosa  Safirina. 

Pero  ignorando  el  liifellce  engaño 
Que  le  Impide  su  bif>n  y  se  le  aparta , 
Forzado  del  ardor  de  un  fuego  extraño , 
•  Causa  que  el  pecho  y  alma  se  le  parla; 
Pensando  remediar  asi  su  daño , 
A  Safirina  la  escribió  una  carta , 

Y  para  que  mejor  se  goce  todo , 
Iba  la  carta  escrípta  de  este  modo; 

CABTA  OB  nOSlGLEO  A  SAPiRmA. 

•Un  Intenso  dolor  de  ardiente  fuerza, 
iQue  en  las  cavernas  de  mi  pecho  siento, 
«Señora,  i  lo  que  ves  me  mueve  v  fuerza ; 

«Conozco  bien  ser  grave  atrevimiento, 
aPero  amor,  que  le  causa,  me  desculpa, 
•  Haciéndome  que  muestre  mi  tormento; 

•  Poniue  tiene  el  enfermo  á  veces  culpa. 
•Si  no  descubre  el  daño  que  padece, 
•Del  mal  que  su  secreto  Jiecio  culpan 

•  Y  asi,  pues  el  dolor  que  siento  crece, 
•A  ti,  que  puedes  darme  muerte  ó  vida, 
iLa  cierta  relación  el  alma  ofrece. 

•  De  esaHu  blanca  nieve  fué  encendida 
aUna  llama  eu  mi  pecho  escura  y  ciega, 
•Que  es  solo  por  su  efecto  conocida ; 

•Admite  la  tristeza ,  el  gusto  niega 
•Quita  las  fuerzas,  el  vigor  derriba, 
•Daña  el  discurso  y  el  sentido  ciego. 

•  Por  momentos  la  siento  estar  mas  viva , 
•Y  aunque  me  abrasa  siempre  en  fuego  sumo, 
aCusto  yo  de  morir  porque  ella  viva. 

•Quémame  siempre,  y  nunca  me  consumo, 
•Arde  contino  y  el  vigor  no  pierde 
»Y  ni  se  ve  centella  ni  echa  humo. 

•Como  el  húmedo  palo  ó  ramo  verde 
•Que claro  humor  distila  en  fbego  ardiendo, 
»0  como  aquel  á  quien  crocota  muerde 

•Que  viva  fuego  dentro  padeciendo, 
•Está  de  fuera  rígido  y  befado, 
i  Y  casi  sin  sentir  se  va  murieudo. 


•Asi  mi  triste  pecho,  ya  abrasado, 
•Por  los  húmedos  ojos  agua  vierto, 
•Y  siendo  brasa,  en  nieve  está  i>a&ado. 

•Estoy,  Princesa  bella,  desta  suerte, 
•Porque  no  quiero  vida  de  otra  mano, 
•Sino  que  con  la  tuya  me  des  muerte. 

•Que  si  gustares  dello.  muy  ufano 
•Moriré,  suiaue  muerte  tal  excuse, 
•Pues  en  perder  la  vida  por  ti ,  gano. 

•Mil  veces,  aunque  tímido,  propaso 
•De  escrebirte mi  mal;  pero  déjelo; 
aQue  apenas  la  primera  letra  puse , 

•Estorbóme  el  cumplirlo  mí  rc<¡0lo, 
•Teniendo  por  mejor  Incierta  gloria 
•Que  de  tu  boca  cierto  desconsuelo. 

•Pero  antes  que  ceniza  ó  negra  escorla 
•Me  torne  el  fuego  que  en  mi  daño  crece, 
•Es  bien  que  tengas  ya  de  mi  memoria. 

•Ha  sucedido  en  mi  como  acontece 

•  En  los  que  mucho  miran  al  sol  cIaro« 
•Que  su  vista  se  ofende  y  oscurece ; 

•Pues  así ,  por  mirar  el  valor  raro 
•De  tu  suma  beldad ,  perdí  el  aliento, 
•Siendo  á  mi  mesmo  oe  esa  gloría  avaro. 

•Mas,  va  que  te  doy  cuenta  del  tormento 
•Que  padezco  en  el  alma  noche  y  dia , 
•Sin  tener  de  descanso  algún  momeuio, 

•Haz  conforme  merécela  fe  mía , 
»  Y  pues  causas  en  mi  tan  vivo  fuego, 
•No  estés  á  mi  dolor  cual  piedra  fria. 

•Mira  que  estoy  por  ti ,  Señora,  ciego, 
•Y  que  apenas  la  lengua  ya  se  mueve, 
aPorque  al  extremo  de  la  vida  llego. 

•Mira  que  si  mi  mano  aquí  se  atreve, 
•No  es  con  intento  injusto  de  tu  ofeosa, 
•Sino  solo  orreciendo  lo  quo  debe. 

•Mira  que  amor(para  quien  no  b.iy  defensa) 
aTe  entrega  el  alma  que  en  mi  pecho  mora , 
a  Y  solo  sujetarse  al  luyo  piensa. 

•Mira  que  ver  tu  rostro  me  mejora, 
>Y  que  la  ausencia  triste  y  enemiga 
•Me  ofende ,  acal)a,  daña  y  empeora. 

•Mira  bien  que  mi  fe  la  tuya  obliga, 
a  Y  mira  que  es  rigor  tenerla  en  poco, 

•  Y  es  el  rigor  entre  discreías,  higa. 

•Solo  tu  gracia  en  mi  dolor  invoco, 

•  Y  si  acaso  la  niegas,  dame  muerte, 
•Pues  moriré  con  seso,  por  ti ,  loro. 

•  Será  para  mi  pecho  dulce  suerte 
aEl  ser  tu  bella  mano  mi  homicida, 
aY  gloria  para  esta  alma  tuya  verte 
sAl  tiempo  que  del  cuerpo  se  de8pida.a 

La  Infanta ,  cuando  vio  el  atrevimiento 
y  lo  que  por  la  carta  le  pedia , 
Con  enojado  y  presto  pensamiento 
Por  un  mar  de  pasiones  discurría; 

guliábalela  rienda  al  sufrimiento 
I  dolor  y  congoja  que  sentía. 
Viendo  tal  caso  con  ofensa  hecho 
De  dos  almas  que  estaban  en  un  pecho. 

Revuelve  en  sí .  y  vacila  la  venganza 
Con^l  fogoso  ardor  que  la  encendía; 
Piensa  llevallo  por  rigor  de  lanza, 
Pero  el  incierto  fin  la  detenía ; 
Porque  á  veces  se  engaña  la  esperanza, 

Y  aunque  no  se  engañase ,  al  fin  perdía, 
Pues  era  alborotar  á  su  Florando ; 

y  asi ,  se  fué  su  cólera  apagando. 

Cuando  el  Principe  vio  cuan  poca  cuenta 
La  Infanta  de'sus  ruegos  babia  hecho , 

Y  que  con  nuevo  des'imor  augmenta 
La  enemíi^a  dureza  de  su  pecho. 
Falto  de  bien,  el  daño  se  acrecienta. 
Puniéndole  en  peligro  tan  estrecho. 
Que  con  rabia  y  dolor  agudo  y  fuerte 
Llegó  al  amargo  punto  de  Hn  muerte. 

Viendo  Cousiante  cuan  apresurada 
La  Parca  amenazándole  venía. 
La  hoz  para  sn  principe  afilada , 

Y  que  otionerse  al  golpe  no  podía. 
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'Croconmlo  la  vida  deseada, 
Deauien  la  sujra  propria  dependía , 
])e^afiríua  ul  recado  ordena , 
Ooe  presto  le  sacó  de  tanta  pena. 

Tamo  i  Florando,  que  con  gran  contento 
Goiaba  U  beldad  maravillosa , 
De  quien  solo  ocupaba  el  pensamiento 
£0  alabar  su  suerte  venturosa ; 
llegídos  ya  los  dos  con  un  aliento. 
Con  una  volouiad  firme ,  amorosa , 
fon  on  amor  eterno,  sin  segundo. 
Ejemplo  digno  de  guardarle  el  mnndo. 

(kuEaban  los  amantes  de  su  gloria 
Ydttlci's  pensamientos  con  bonanza, 
De  peligro  apartada  la  memoria , 
Puesta  en  su  firme  amor  la  confianza ; 
Mas  el  duíoe  vivir  y  alegre  bisioria 
El  (iempo  la  mndó  con  su  mudanza ; 
<Jut*  la  luranta  sintió  lo  que  resulta 
De  plática  y  contienda  /en  cama  oculta. 

Y  %iendo  ya  que  do  ninguna  suerte 
Fi^  po<lta  encubrir  la  señal  chira, 
Purqae  bastaba  el  acídente  fuerte 
Que  de  mirarla  se  seguía  en  su  cara , 
(¡oo  ansias  y  dolores  de  la  muerto 
A  Florando  el  peligro  le  deelurá, 

Y  con  halagos  enlazada  al  cuello, 
L«^  yiátí  que  la  détemedioen  ello. 

Viendo  el  amante  la  importancia  dcsto 

Y  la  razón  forzosa  ({ue  le  obliga , 
Con  cuidado  imagina  y  piensa  presto 
Kl  remedio  que  lome,  escoja  ó  siga; 
Mas  si  en  alguno  estaba  firme  puesto, 
El  triste  inconveniente  le  fatiga , 

Y  antes  que  en  este  caso  el  pedio  tfrrcje, 
Mil  cosas  |>iensa ,  mas  ninguna  escoge. 

Mira  de  Safirina  la  riquc7.a , 
El  v;iIor,  el  estado,  gloria  y  fama. 
Mira  también  su  misera  pobreza , 

Y  que  de  honor  á  deshonor  le  Huma; 
Mira  que  el  gran  valor  y  la  nobleza 
De  los  dos  ,si  la  deja,  al  fin  inrania ; 

Y  qu'cl  tiempo,  que  lodo  lo  envejece , 
La  mas  antigua  infamia  reverdece. 

Andaba  con  dolor  y  desconsuelo, 
Pensando  en  algún  modo,  traza  ó  medio, 
Esperando  favor  del  sacro  cielo , 
Porque  en  el  suelo  no  tenia  remedio; 
Mas,  viendo  ¿  Rosicleo,  sin  recelo 
Imaginó  poneile  de  por  medio; 
Porque,  ignorantes  del  contrario  pecho. 
Se  amaban  con  un  firme  amor  estrecho. 

En  viéndole  el  valiente  castellano, 
Puso  en  él  su  remedio  y  esperanza , 
Ofreciendo  el  remedio  ya  por  llano 
Su  amistad ,  que  asegura  confianza ; 

Y  ansi ,  sin  detenerse,  parte  ufano ; 
Que  no  sufre  so  pecho  mas  tardanza , 

Y  el  Principe,  al  encuentro  se  ofreciendo,- 
Florando  dio  principio  á  hablar,  diciendo  : 

tSi  la  Orme  amistad,  nunca  violada. 
Que  con  lazo  amigable  y  ñudo  fuerte 
£0  nuestras  manos ,  Principe ,  fué  atada , 
Como  estará ,  si  quiés  hasta  la  muerte; 

Y  si  ia  fe  de  caballero  dada 

Tiene  fuerza ,  Señor,  para  moverte , 
Te  conjuro  que  bagas  lo  que  hiciera 
Florando,  si  en  tal  trance  á  tt  le  viera. 

iTambien  con  ley  de  hermano  te  conjuro, 
Si  te  obliga  el  amor  y  voz  de  hermauos, 
Que  esté  con  tu  secreto  yo  seguro , 
Pues  vengo  por  estarlo  aaul  á  tus  manos ; 
Como  escudo  de  Ayax  y  fuerte  muro 
Me  has  de  ser  para  golpes  inhumanos; 
Que  en  peligros  se  muestra  el  que  es  amigo » 
I  en  ellos  se  conoce  el  enemigo. » 

Confuso  desea  plática  y  turbado. 
El  Prineipe  responde :  «Si  del  cielo 
Tal  precepto,  Sehor,  roe  fuese  dado. 
Que  06  ofsadkie  A  vos  en  tolo  00  pelo» 


Juro  por  el  Eliieo  alegre  pra^lo 

Que  antes  regase  con  mi  sangre  el  suelo, 

Y  no  era  necesario  conjurarme , 
Estando  yo  obligado,  ni  obligarme. 

« Mas  i,  qué  peligro  tiene  tanta  fuerza , 
Que  al  tiecljo  donde  binto  vigor  arde 
Causa  temor,  pues  su  pujanza  y  fuerza 
Hace  que  el  mas  valiente  se  acobarde  ? 
De  mi  no  imaginéis  que  jamás  tuerza 
La  prometida  fe; ni  que  otra  guarde ; 

Y  desto  aqyi ,  Señor,  os  doy  la  mano. 
Porque  jamás  será  ungido  ó  vano.» 

Después  di'sta  promesa  y  juramento 
Le  descubrió  Florando  sus  amores, 
Contando  por  extenso  todo  el  cuento 
Con  el  principio  y  fin  de  sus  favores ; 

Y  tras  esto  con  grato  ofrecimiento. 
Mostrando  la  razón  de  sus  dolores. 
Le  pidió  que  á  su  tierra  los  llevase, 
Donde  secreta  la  preñez  pásase. 

El  Principe ,  que  ardiéndose  esto  ola , 

Y  de  guardar  silencio  habla  jurado, 
Sitl  saber  si  velaba  ó  si  dormía  , 
Se  quedó  como-alónito,  elevado; 
Pur  engaño  su  engaño  lo  tenia ; 
Pero,  disimulando  su  cuidado, 
Mostrándosele  arai(;o  y  fiel  en  todo. 
Respondió  cun  voz  baja  desie  modo : 

«Mucho  me  pesa  que  tan  poca  cuenta 
llagáis  de  mi,  que  no  me  la  hayáis  dndo. 
Pues  en  el  bien  ó  el  mal ,  honor  ó  afrenta , 
Me  cupiera  á  mi  parte  del  cuidado; 
Mas  ya ,  sin  que  la  Infinta  entienda  ó  sienta 
Que  queda  entre  los  dos  asi  tratado. 
Concertad  la  partida ,  el  cuándo  y  modo, 

Y  aqui  estoy  al  momento  para  toJo.» 

Apartándose  el  Principe  con  esto, 
En  medio  de  las  llamas  de  su  pecho 
Una  brava  traición  forjó,  pospuesto 
El  juramento  por  el  cielo  hecho ; 
Florando  con  seguro  presupuesto, 
Imaginando  serle  de  provecho 

Y  favorable  en  todo  la  fortuna, 
A  Safirina  fué  sin  pena  alguna. 

Y  el  orden  encubriendo  del  partirse, 
Muestra  tener  á  punto  la  partida; 

Y  asi ,  que  por  su  parte  pueden  irse 

La  noche  que  estuviere  apercebida ;    . 
Alegre  Sahrina  en  ver  cumplirse 
Loque  restaba  su  agradable  vida , 
Concertó  que  otra  noclie  la  llevase , 
Cuando  Febo  con  Tétis  reposase. 

Concertada  la  hora ,  seña  y  puerta , 
Los  cuerpos ,  no  las  almas ,  se  apartaron, 

Y  tiniendo  su  gloria  ya  por  derla , 
Con  regalado  abrazo  la  mostraron, 
Siendo  al  cretense  lue^o  descubierta 
La  traza  como  entrambos  ordenaron , 
Por  darle  sin  recelo  larga  cuenta ; 
Yeréis  lo  que  el  siguiente  canto  cuenta. 

CANTO  VIL 

Donde  se  coenta  cómo  Itosicleo  le  llevó  á  Florando  ro¥ada  á  la 
iofanta  Safirina,  y  61  le  fué  siguiendo ;  y  cómo  el  rey  Daciano 
vino  á  conocer  á  la  encubierta  Constan  lina,  y  se  enamoró  delta; 
y  cómo  la  lofanta  parió  en  el  earoioo,  y  el  mago  Aitaon,  en 
forma  de  bipógrifo,  se  llevó  al  nifio  recien  nacido,  y  btzo  qae 
Rosicleo  perdiese  á  Safirina ;  y  cómo  después  le  encontró  Flo- 
rando, y  le  dejó  por  muerto  por  ir  tras  otro  caballero,  y  al  fin 
Rosicleo  se  fué  á  Creu. 

{Cuan  bueno  es  el  silencio  y  provechoso 
En  esta  edad  de  hierro  que  tenemos  1 

Y  ¡cuan  malo  el  hablar  y  cuan  dañoso , 
Como  en  sucesos  varios  conocemos! 
Callando^  el  enemigo  está  dudoso' 
De  las  obras  y  Ün  que  pretendemos ; 

Y  descubriendo  aquello  que  pensamos , 
Los  feiiopí  aacesos  estorbamos. 
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CUBIOSIDADES  DIBUOCRAFIQAS. 


IWtdme*  ¿qnédi^scftASO.  qué  proTi*cho» 
Qné  liíeti  6  qii^  hniHN'iaitci»  irav  coiirílo 
lieücuhrirlü  inieiior  qm*  Hieuliris  el  ptxbo 
A  aquel  qaefe  nos  mnesira  mn%  amigo. 
Sino  ftolo  impedir  el  Un  d^l  hecho, 
Poniéailolc  eii  la  mano  del  tesUgof 
A  vrceii  el  callar,  sabed  evita 
OiiP  qiiUe  b  foi'luua  lo  que  quila. 

Viitad  es  slnjtular  de  eterna  fama, 
Ko  digo  yo  callar  continnamente,* 
Sino  enc'ul)rir  con  d  callar  la  tramg 
Oui»  pne«le  frinsar  mal  entre  la  gente , 
81  la  fortuna  ó  disfuvureA  llama , 
Callando  el  mal  se  encubre  sabiamente , 

Y  si  á  bien ,  r.icilmentn  le  alcanzamos ; 

Y  asi,  sin  reimgnaucia  le  goxauíos. 

A  roaü  correr  la  norhe  ya  llegada, 
Para  el  concierto  en  daño  deseado 
Andalia  la  partida  conrertiida 
Florando  apemblonclo  con  cuidado; 
IVro  el  alma  tiel  Principe  prendada. 
El  juntamente  sin  raxon  qnelirado, 
Al  que  tanto  lió  di*  ser  su  amisto 
Diú  rl  pago  de  couliarlo  j  enemigo. 

Sabiendo  }ra  la  seña ,  la  liora  y  puerta 
El  |irinci|»e  enemisto  se  adelanta. 

Y  con  muestra  Ungida  y  encnblertt 
S:ica  sin  rner/.a  á  la  segura  Infanta: 
Porquo  de  la  traición  v  d^ino  incierta, 
Kl  iM'nsar  ser  Florando  !a  levanta 

Kl  Animo  y  vigi»r;  y  nsi ,  camina 
Ilieii  fuera  Je  la  gfoHa  que  imagina. 

Solicito  la  lleva,  no  siguiendo 
Derecha  sem la  ni  camino  usado, 
Kl  ardor  de  Florando  ya  temiendo, 
One  caminar  le  b:ice  api  esnrado ; 
Por  montes  escondidos  va  huyendo. 
Apartándose  siempre  de  |>oblado, 
Encubriendo  sa  engaño  liasta  tanto 
Une  la  aurora  apartó  el  nociamo  manto. 

Mas  coando  la  acidalia  Saflrina 
Conoció  su  desdicha  y  perdimiento. 
Arrojándose  en  tierra ,  el  pecho  inclbn^ 
Traliada  toda  con  mortal  tormento; 
Pierde  el  color  rosado  v  voz  divina , 

Y  pálida  se  queda  sin  aliento; 

Mas,  cobrando  de  espíritu  algún  Unto, 
Asi  80  queja  coa  forzoso  ilauto  : 

tCleto,  qne  estás  eabriendo 
La  hermosura  clara 
Con  pardas  nubes  y  mojadas  nieblu . 
Con  razón  no  qulríendo 
Ver  la  enemiga  cara 
Del  que  mudó  mis  glorias  en  Unlcbtot; 
Pues  que  tu  luz  anieblas, 

Y  á  mi  sin  ella  dejas , 
Escucha  mis  querellas, 

Y  por  la  razón  d ellas 
Da  Qná  tantas  quejas. 
Pues  el  tormento  llega 

A  término  que  ya  la  vida  niega, 

sMuéfale  mi  pasión. 
Ablándete  mi  llanto 

Y  renza  á  tu  rigor  mi  pena  triste ; 
Rompe  ya  el  corazón 

1)0  durísimo  canto, 

Qwe  en  este  pecho  dé  dolor  sa  Tlsta ; 

AcalM),  pues  quisiste 

Por  un  ayer  de  gnsto. 

Pagado  en  un  momento* 

Dar  un  hoy  de  tormento. 

Con  tan  gr.inde  disgusto. 

Que  muestra  y  asegura 

Cuan  poco  el  bien  siu  descontante  dttrai 

•Aquella  breve  gloria. 
Por  mal  mayor  ganada , 
Ya  es  convertida  en  áspero  tormciilO| 

Y  la  triste  memoria 
De  la  vida  pasada 

Acrecienta  en  mi  dafio  el  sentimiento; 
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Ar:d>óse  el  eontetito, 
tVinienzóüe  la  pena  • 

Y  durará  sin  iluda ; 

One  t:irdt>  el  mal  se  muda 
r.u:nido  el  amor  le  ordeua; 

Y  m:is  si  l:i  enemiga 

Fortuna  contra  mi  con  él  se  liga. 

»;Qué  espíritu  liay  tan  fuerte. 
Que  en  nil  dolor  impida 
El  m<»rir  necesario  tan  forzoso; 
Es  naiiiral  mi  muerte , 
Vio!ent:i  ya  la  vida , 
Kl  daño  cieno,  el  bien  aun  no  dttdoia; 
Pues^eómo  un  mal  rabiosi, 
Qne  al  niesmo  fuego  excede 
\  al  mas  valiente  iieclio 
lleja  ceniza  hecho. 
Matarme*  á  mi  no  puede? 
No,  porqne  cieno  creo* 
Que  bastará  á  estorbarlo  mi  desee. 

>;Qné  miserable  hado, 
Qué  rlgui*osa  estrella , 
Qué  furia  y  desventura  me  perslguef 
Oué  pecho  emponzoñado 
Con  infernal  centella 
Injusto  intento  de  ofenderme  slguet 

Íhié  dolor  hay  que  obligue , 
«uando  mas  redo  y  fuerte,* 
A  procurar  su  pansa , 
81  el  aliviarse  causa 
AÍK>rrecÍble  mnerle? 

Y  ¿quién  un  bien  pretende , 

Si  con  d.ifio  mayor  el  mesmo ofende? 

•Traidor,  sin  ley,  tirano, 
Us*ir|udor  Infame 

De  dtis  constantes  almas  hechas  una, 
Muy  bien  podrá  (u  mano 
Hacer  que  yo  derrame 
La  sangre,  si  caliente  tengo  alguna; 
Pero  Jamás  fortuna 
Te  ayudará  de  suerte, 
One  goces  tu  contento. 
Pues  este  pensandento 
Bastará  á  dar  mi  muerte ; 

Y  cuando  no  bastare , 

Mi  brazo  cumplirá  lo  que  faltare^ 

iNo  podrás  estorbarlo 
Con  la  enemiga  fuerza  de  tu  braio. 
Pues  {HMlré  «yecutarlo 
Siu  duro  hierro  ó  lazo. 
Pando  fln  al  tormento 
Con  solo  detener  asi  el  alientes 

El  Principe  á  la  Infanta  consolaba. 
Aunque  jamás  recilie  algún  coosualo, 

Y  abrazada  adelante  la  .llevaba , 

Por  no  perder  so  gloria ,  bien  y  cielo; 
De  feria  con  dolor,  dolor  |tasaba, 

Y  pena  por  su  pena  v  desconsuelo ; 
Pero  con  todo,  caminaba  apriesa. 
Contento  de  llevar  á  la  Princesa. 

Tomo  á  Florando,  que,  cual  bravo  Marta* 
Para  el  concierto  ai  Principe  buscaba 
Solicito  por  una  y  otra  parte. 
Con  un  temor  que  el  corazón  le  daba; 
Ráela  la  puerta  señalada  parte, 

Y  haciaioo  aquí  y  allí  la  seíia  andaba; 
Llégase  mas,  y  abierto  ve  el  postigo 
De  la  traieioo  y  de  su  mal  testigo. 

Mas  no  le  da  logar  su  illustre  pecfbo 
A  imaginar  del  Princine  mudanza. 
Ni  tamiioco  á  que  entienda  que  tal  hecbo 
Hícleí^  quien  Juró  su  conlianza ; 
Pero  riéndose  el  alma  en  tanto  estrecho. 
Ya  tiene  pqr  dndosa  su  esperanza. 
Ya  su  mal  encubierto  va  anuncbndOi 

Y  por  indicios  la  traición  mostrando. 
Ye  el  desengaño,  con  el  cual  turbado. 

Se  deJa  alli  enfadar  del  pensamleuto, 
Aibdiendo  cuidado  á  su  cuidado, 
\  tormtsnlo  m^yor  al  cruel  lonnento  • 
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H^sfa  im  ti  e»rr6  de  FmImi  dorido 
Pió  el  fcijo  de  Laiona  movimi«nio, 
Que  enioQcea  d«l  oculto  mal  iocierfo, 
tott  b  ausencia  üe  eutrambos  se  hizo  ddrto. 

Crece  la  rabia ,  erece  la  flereu, 
T  litigo  en  M^uimiemo  suyo  parte 
Kn  OQ  caballo  AbasCro  en  ligereza « 
Llamando  á  Asirea ,  á  Némesjs  y  i  Marte  ¡ 
ride  á  las  bijas  de  Aq nerón  braveza 
Para  tener  de  cruel  alguna  parle, 
y  al  fin  camina .  put* sta  su  esperanza 
En  el  rigor  d«l  brazo, espada  y  lanza. 

Pi^ro  d«jar  al  easif llano  quiero, 
Síjciiieodo  al  rey  de  Creta  i  toda  priesa, 
t)iie  como  amante  (irme  y  caballero, 
Síeoie  el  dolor  y  mal  de  su  princesa ; 
Y  i  Consianie  me  vuelvo,  que  ligero 
De  andar  buscando  á  Roslcieo  no  cesa, 
<<oo  nn  triste  receto  y  grave  pena. 
Viendo  el  susurro  que  en  la  coi  te  suena. 

Coa  dolor,  como  digo ,  y  con  cuidado 
Al  Príocipe  buscaba  sin  consuelo, 
llega  ai  palacio  real  apresurado, 
Orasioo  de  añadir  so  pena  y  duelo ; 
Vele  revuelto,  todo  alborotado. 
Con  eatruendo,  murmurio  y  desconsuelo ; 
la  causa  Ignora ,  y  un  dolor  extraído 
Al  alma  pronostica  que  es  su  daQo. 

Eucuenira  al  Itev,  que  coo  turbada  muestra, 
Dando  mit  voces  efcatiello  arranca. 
No  f»erdo»andosu  enojada  diestra 
Las  ricas  ropas  y  la  barba  blanca. 
Porque  la  rabia ,  del  furor  maestra. 
Tenia  al  corazón  entrada  franca; 
\  asi ,  viendo  estas  cosas,  prest  amento 
Del  caso  la  verdad  alcanza  y  siente. 

Ofrécesele  Inei^o  al  pensamiento 
lo  qne  amaba  el  mgrato  BosiclfO, 
El  dolor  que  pasaba .  su  tormento, 
Fo  afición ,  su  querer  y  su  deseo ; 
El  propósito  falso,  el  vil  intento , 
El  término  engañoso,  injusto  y  feo;  . 

Y  asi,  dd  cometido  robo  cierto. 

De  celos  cayó  en  tierra  como  muerto« 
Viendo  mudanza  asi  lan  repentina, 
£1  Rey,  que  cerca  estaba  en  este  instante. 
Aunque  su  triste  daño  no  imagina, 
Alii  acudió  donde  cayó  Constante ; 
¥  oyóle  estar  diciendo  :  t  ¡  A v  Constantioa! 
Conio  mi  amor  tampoco  fué  bastante , 
Ya  lleva  aquel  traidor  é  la  Princesa , 

Y  i  oai  sin  libertad  me  deja  presa. 

>tAy  Dios  dersoma  fe!  pues  claramente 
lie  ves  de  aquel  tirano  así  engaitada , 
¿tóuiO  violarla  tu  deidad  consiente, 
Siendo  A  mi  prometida  y  &  ti  dada? 
}Ay  pérfido!  ay  cruel!  ay  inclemente! 
Ay  intención  y  voluntad  dañada! 
Ay  fementido  y  í^lso  Roslcieo! 
Gozoso  iris,  traidor,  con  tal  trofeo. 

*T«  no  pido  ni  quiero  algún  contento. 
Ya  no  pido  ventura,  lionor  ni  fama. 
Sino  una  triste  muerte  y  fin  violento, 
Qne  corte  del  vivir  la  amarga  trama ; 
Arrójame,  ob  fortuna ,  al  cruel  tormento 
l)e  Colaoto  y  en  medio  de  su  Hama , 
Qne  menos  mal  será  que  el  qne  padezco, 

Y  mas  descanso  y  bien  que  yo  merezco.» 

El  Rey,  que  con  eoidado  atento  estuvo, 
A  su  cámara  asi  mandó  llevarle, 

Y  aunque  el  aliento  tan  perdido  tuvo» 
Tomó  con  beneOdos  á  cobrarle ; 

Y  cuando  del  desmayo  vuelto  bubo,  • 
Quedó  admirado  viendo  asi  tratarle, 

Y  de  mucba  vergfienza  y  gran  congoja. 
Su  blanca  cara  presto  quedó  roja. 

Ko  de  otra  suerte  que  el  marfil  labrado 
Con  el  brasil  flnlslmo  lefiltlo, 
O  como  cuando  d  suelo  está  nevado 

Y  encima  alguna  mugre  se  ba  vertido. 


Que  siendo  nquelto  Manen  matizado. 
Queda  un  rojo  color  tan  encendido. 
Que  con  muestra  agradable  y  vista  bermosa 
Parece  ai  natural  purpurea  rosa. 

El  Rey,  cuando  |;i  vio  tan  extremada. 
Con  tal  postura  tan  gallarda  y  bella, 
La  libre  voluntad  sintió  prendada , 

Y  emprendida  en  el  pecho  una  centella ; 
Ásela  de  la  mano  delicada. 
Puniendo  sus  cuidados  solo  en  ella, 

Y  ocupados  los  ojos  en  mirarla , 

De  aquesta  suerte  comenzó  á  hablarla : 

t¡  Hermosa  Consta ntina ,  en  quien  natura 
Cifró  lo  que  dar  puede  de  belleza , 
Esmerándose  tanto  en  tu  pintura, 
Oue  en  ella  muestra  bien  su  snblitesal 
Pidote,  si  no  ofendo  á  tu  figura 

Y  á  esa  gallarda  forma  y  gentileía , 
Me  descubras  la  causa  vera  y  cierta 

Por  qué  andas  con  tal  traje  asi  encubierta. » 

Destas  palabras  se  turbó  Constante , 

Y  asi,  no  pudo  dar  respuesta  alguna ; 
Pero  el  Rey,  como  firme  ^  cieno  amaule, 
La  pide ,  ruega ,  cansa  y  importuna ; 

Y  tanto  pudo  asi,  que  fué  bastante 
A  alcanzar  le  contase  una  por  una 
Las  causas  tristes  del  dolor  presente. 
Que  en  las  entrañas  y  en  el  alma  siento. 

Ya  dejaba  pasar  el  Rey  la  afrenta 
Del  robo  á  todo  el  reino  vergonzoso. 
Que  de  ninguna  cosa  hace  cuenta , 
Sino  del  trato  dulce  y  amoroso ; 
Porqne  la  llama,  al  parecer  violenta, 
No  le  dejaba  un  punto  con  reposo: 

Y  asi ,  á  la  bella  dam^  ruega  y  pido 
Que  ame  á  él ,  y  á  quien  amaba  olvide. 

Con  muy  dulces  palabras  y  señales 
De  resalado  amor  y  verdadero. 
La  daba  muestra  de  su  pena  y  males. 
Del  pecho  abierto  y  un  querer  sincero; 
Mas  Constantina  con  ancores  tales 
El  tierno  corazón  le  vuelve  acero, 
Menospreciando  quejas,  llanto jr  ruego. 
Que  no  son  el  remedio  de  su  fuego. 

Mas  no  por  eso  muda  el  Rey  su  Intento, 
Ni  sepult-j  cu  el  pecho  sos  pasiones; 
Antes,  mostrando  mas  el  sentimiento. 
La  procura  ablandar  con  persuasiones; 
Declárala  su  mal  y  sn  tormento 
Con  lastimosas  quejas  y  razones , 
Aunque  era  impertinencia  y  desvario. 
Como  ablandar  sin  fuego  el  hierro  frió. 

Como  aquel  lierno  Troco  %'crgoozoso. 
De  la  bella  üalmácis  requerido 
Con  un  afecto  dulce  y  amoroso, 

Y  foi7.osos  abrazos  persuadido, 
Constantina  mostraba  riguroso 

El  pecho,  de  sus  quejas  ofendido. 
Augmento  para  el  Rey  de  sn  deseo. 
Como  por  Filomena  fué  en  Tereo. 

Pero  forzado  del  activo  fuego. 
Nacido  con  furor  de  su  enemiga. 
Viendo  sin  fructo  el  amoroso  ruego. 
Por  fuerza  dio  remedio  á  su  fatiga ; 

Y  asi,  gozando  alegre  y  con  sosiego 
El  agradable  titulo  de  amiga , 
Aunque  en  la  dulce  lucha  fué  forzada , 
Presto  se  conoció  quedar  preñada. 

Mas  voy  á  Rosicleo,  que  me  llama. 
Contento  de  llevar  á  la  Princesa. 
Aunque  con  miedo  de  perder  tal  dama , 
Iba  huyendo  coo  ligera  priesa , 
Temiendo  ei  encendido  fuego  y  Uama 
De  Plorando,  que  el  alma  le  atraviesa ; 

8ue  al  fin  siempre  el  traidor  recelo  tieno 
ue  el  mal  que  mereció  se  acerca  y  viene. 
Llegados  á  una  selva  deleitosa. 
Con  quien  combate  el  ancho  mar  Egeo, 
Algún  tanto  olvidó  la  temerosa 
Congoja  el  fementido  Rosicleo; 
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Y  descansando  alH  la  Intenta  hermosa, 
Acompañada  do  morut  deseo, 

El  tiempo,  por  natura  Hmitado, 
Cumplió,  llegando  al  fin  de  su  prefíado. 

Con  súbito  temblor  doloi^s  siente, 
Oue  el  alma  se  le  arranca  y  se  le  parte, 

Y  con  la  fuerza  cruel  del  accidente 
Tuerce  las  manos  á  una  y  otra  parte ; 
Mus  viendo  ser  el  parlo  claramente, 
Al  Principe  le  ruf'ga  que  s«  aparte, 
Porque  por  el  \'alor  lie  Snllrina , 

Del  cielo  en  su  favor  bajó  Luciita. 

En  su  carro  fresquísimo,  enramado 
Con  olorosas  yerbas,  rapna  y  flores  y 
De  dos  caballos  sin  rumor  tirado. 
Lozanos  y  contrarios  en  colores , 
Bajó  de  Hiperion  la  bija  al  prado, 
Sintiendo  de  la  Infanta  los  dolores, 

Y  con  preciosas  aguas  excelentes 
La  relajó  las  partes  convlnienles. 

Y  nsi,  con  esta  suerte  venturosa , 
Siendo  de  manos  tales  ayudada , 
La  bella  Safirina ,  temerosa , 

En  su  ser  restauró  la  sangre  helada ; 

Y  vuelta  en  estos  trances  animosa , 
Del  dudoso  pcligio  reservada, 
Un  infante  parió  muy  lindo  y  bello. 

Con  un  lunar  gracioso  en  medio  el  cnello. 

Arcaon ,  que  la  ruina  habla  sabido 
Que  Babilonia  por  Florando  espera , 

Y  que  el  último  amparo  de  su  nido 
Aquel  infante  tierno  solo  era , 

En  forma  de  bipogrifo  revestido 
Viene ,  rompiendo  el  aire  su  carrera» 

Y  abatidas  las  alas  á  la  tierra, 
Con  d  infante  su  remedio  aíierra. 

Ln -temerosa  Infinta ,  al  monstruo  viendo, 
Cayó  en  el  suelo  con  mortal  desmayo^ 

Y  el  dragón  con  el  niño  va  corriendo 
Tan  veloz  y  ligero  como  rayo ; 
Furioso  le  va  el  Principo  siguiendo. 
Forzando  á  la  carrera  al  fuerte  bayo^ 

Y  poco  el  hípogrifo  se  adelanta, 
Por  apai  tarle  mucho  de  la  Infanta. 

Mientras  le  va  siguiendo  presuroso. 
Las  hijas  de  Aqueronte  el  mago  envía 
A  privar  al  cretense  de  reposo, 
Robando  su  robada  companfa  ; 

Y  con  su  encantamento  poderoso 
Las  manda  que  con  mucha  cortesía 
Lleven  á  Sahrina  sin  tardanza 

Al  castillo  cerrado  de  Ajaranza. 

Y  viendo  ya  cumplido  el  mandamiento, 
En  vuelo  se  levanta  presuroso, 
Ronmiendo  el  aire  con  su  movimiento, 

Y  al  Príncipe  le  deja  temeroso; 

Y mi>s  libero  que  el  ligero  viento. 
En  Babilonia  puso  el  niño  hermoso 
En  poder  del  Soldán ,  de  quien  la  fama 
Desde  el  un  polo  al  otro  se  derrama. 

Quedó  el  cretense  principe  admirado 
Con  el  nuevo  y  irislisiroo  suceso, 

Y  á  Salirina  vuelve  con  cuidado , 
Casi  perdido  de  dolor  el  seso ; 
Pero  al  lugar  do  la  dejó  llegado. 

Que  era  á  la  entrada  de  un  jural  espeso, 
^o  la  liallando,  acá  y  acuita  vuelve i 

Y  todo  lo  remira  y  lo  revuelve. 

Como  suele  el  solícito  montero 
Andar  buscando  la  escondida  caza 
Por  una  parte  y  otra  muy  ligero, 
Que  en  nada  se  detiene  ni  en\baraza , 
1  por  lo  mas  espeso  va  primero, 

Y  las  revueltas  matas  desenlar^i , 
Así  con  gran  cuidado  y  mucha  priesa 
El  Principe  buscaba  á  la  Princesa. 

Por  montes  mov  solicito  camina. 
Por  desiertos,  poblados  y  altas  sierras, 
Buscando  á  la  acidalia  Safírina,  • 
Pisando  por  hallarla  varias  tierras ; 


No  mira  de  so  reino  ía  mina , 
Las  batallas  sangrientas  y  las  gnerras; 
Que  al  fln ,  como  el  amor  Cui»ido  es  ciegOg 
Citiga  al  que  toca  con  su  Jara  ó  fuego. 

Andando  desta  suerte  con  fatiga , 
Rasgando  el  cielo  con  suspiros  vanos , 
Perdido  por  hallar  6  su  enemiga , 
Se  Ih  vino  Florando  entre  las  manos; 

Y  pídele  el  cretense  que  le  diga 

Si  ha  visto  acaso  por  aquellos  llanos 
Una  bizarra  dama  en  traje  dacia , 

Y  en  la  belleza  y  el  donaire  tracia. 

Oyendo  esto.  Florando  luego  al  punto 
Descubre  el  rostro,  alzada  la  visera  { 
Blas  Rosicleo,  viéndote  tan  junto, 
NI  quiere  su  respuesta  ni  la  esr>era; 
Antes  ya  sin  color,  como  difunto. 
El  caballo  revuelve  á  la  carrera , 

Y  en  cuanfo  corre ,  mas  le  va  apretando» 
Que  no  se  cooteulara  de  ir  volando. 

Con  ligeto  tropel  Plorando  parte , 
Al  temeroso  Príncipe  siguiendo , 

Y  con  furor  de  belicoso  Harte , 

• ;  Traidor^  traidor,  espera !  va  diciendo ; 
¡Espera,  infame,  espera  á  desculparte! 
jt  Adonde,  engafiador,  te  vas  huyendo? 
Que  no  te  librará  poder  hnmano 
De  la  Justa  venganza  de  mi  mano. 

» i  Traidor !  ¿qu^es  de  la  fe  v  el  juramento 
Que  en  esta  mano  y  esa  espada  bicistet 
¿Adonde  está  aquel  largo  ofrecimiento 
ton  que  tantos  favores  ofreciste? 
Espérame,  traidor,  que  pues  tu  intento «  ' 
Quebrando  la  palabra ,  tú  cumpliste. 
Yo  causaré  tu  vergonzoso  daño ; 
Traidor,  espera ;  prueba  si  me  engaCo.» 

Florando  ya  con  sa  veloz  caballo 
Al  desdichado  príncipe  alcanxaba, 
Por  no  poder  al  snyo  meneallo. 
Que  con  el  grueso  aliento  se  abogaba ; 

Y  aunque  con  dura  espuela  de  hosUgallo 
Un  punto  ni  momento  no  cesaba. 

Era  tan  sin  sazón  y  sin  concierto. 
Como  pedir  tributo  á  moro  muerto. 

El  Principe,  que  ve  su  fln  viólenlo^ 
Por  ser  tan  imposible  el  escaparse. 
Forzado  de  vergtkenza  y  corrimiento. 
El  propio  cruda  muerte  quiso  darse; 
Mas  cálale  Florando  el  pensamiento, 

Y  antes  que  tal  pudiese  ejecutarse ,  * 
Llega,  y  le  tira  con  tan  poco  duelo, 
Que  sin  sentido  le  estampó  en  el  suelo. 

No  le  hubo  el  merecido  golpe  dado , 
Cuando  asoma  corriendo  con  gran  pri^. 
Gritando,  un  caballero  todo  armado. 
Envuelto  en  polvo  como  en  nube  espesa ; 

Y  contra  el  castellano  apresurado. 
Que  ya  le  espera  con  la  lanza  gruesa » 
Diciendo  :  «Afuera,  afuera,  tale, tale, a 
Llega,  batiendo  siempre  el  acicate. 

Y  mostrando  valor  v  gran  pujanza 
Aquel  no  conocido  caballero , 

En  Florando  romnió  la  fuerte  lanza , 
Aunque  no  le  paso  del  duro  acero; 

Y  luego  con  la  espada  se  abalanza. 
Haciendo  en  él  dos  golt)es  tan  ligero. 
Que  corrido  de  verse  asi  agraviada. 
Arremetió,  del  Principe  olvidado. 

Y  con  espesos  golpes  presuroso , 
Que  allí  le  tira  de  una  y  de  otra  parle, 
A  su  pesar,  con  término  afrentoso 
Retira  al  que  juzgaba  ya  por  Marte ; 
Ycfeclenoo  su  ardor  y  esfuerzo  honroso. 
Le  fuerza  á  que  con  nriesa  del  se  aparte; 
Pero,  aunque  el  caballero  asi  bula , 
Hacer  que  le  siguiese  pretendía. 

Con  ligereía  presta  como  viento , 
Labrando  á  su  caballo  los  costados, 
El  castellano  va  en  so  seguimiento 
Por  uuos  asperíaimoB  colttdos; 
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Auuqae  estorbaba  mnclio  al  movimiento 
La  espesura  y  los  árboles  cerrados, 
Qne  asidos  unos  i  otros,  se  enredabaDi 

V  cou  estrechos  ñudos  so  enlazaban. 

Por  bajo  de  una  peña  socavada , 
De  espesas  matas  y  árboles  cubierta , 
Le  tío  calar  á  pié  por  una  enlrada 
Que  por  la  mesma  peña  estaba  abierta; 

Y  con  una  intención  determinada 
Futra  y  le  sigue  por  la  angosta  puerta , 
Sin  poner  en  la  entrada  duda  alguna  i 
Que  ya  ni  teme  bado  ni  fortuna. 

Por  QD  caltcjon  pasa  tan  obscuro, 
Ooe  el  caos  Cimerio  obscuro  no  era  tanto» 

Y  al<*gre  ts  por  él  y  tan  seguro, 
Cue  no  lo  causa  turbación  ni  espanto; 
Antes  con  ánimo  invencible  y  puro 
Piensa  llegar  al  reino  del  auebranto, 
Kotrando basta  el  centro  oe  la  tierra» 

Y  oprimir  ¿  Ptuton  con  cruda  guerra. 

Mas  quiérele  dejar  en  este  paso» 
Corrteodo  tras  su  próspera  ventora « 
Ibda  del  cielo  no  por  suerte  ó  caso « 
Aonaue  la  sigue  por  la  coeva  escura ; 
'  Y  á  nosicleo  me  voy,  nue ,  yerto  y  laso  t 
Derribado  en  la  tíerra  belada  y  dura 
Por  la  fuerza  mortal*  del  accidente. 
Ni  le  maestra  con  quejas  ni  le  siente. 

Mas,  como  no  tuviese  tal  herida 
Por  (to  hallase  en  él  la  muerte  entrada. 
Retuvo  la  dudosa  y  triste  vida, 

Y  fué  cobrando  aliento  confortada ; 

Y  asi,  al  antiguo  ser  restituida, 
La  cerviz  t«>mprosa  levantada, 
Miralta  por  el  campo  á  vt* r  si  via 
A  quien  en  tal  estado  le  tenia. 

Cual  la  seguida  liebre  temerosa, 
Cosida  toda  con  la  dura  tierra. 
Que  de  los  cazadores  sospechosa , 
Kntre  la  yerba  y  surcos  se  sotierra; 

Y  aun  viéndose  va  libre,  recelosa. 
Teme  en  la  paz  la  turbadora  guerra, 

Y  con  recelo  la  cabeza  vuelve, 
Pensando  que  el  montero  alli  revuelve. 

El  desgraciado  Principe  asi  estaba 
Sobre  el  frigido,  seco  y  duro  suelo, 
La  vista  á  todas  partes  derramaba. 
Fatigado- de  tanto  desconsuelo; 

Y  medio  levantado  alli  escuchaba, 
Andando  poco  á  poco  con  recelo. 
Hacia  el  <^allo  el  naso  enderezando. 
Que  de  la  fresca  yerba  está  gustando. 

La  verde  yerba  y  bullidora  hoja, 
Del  delicado  viento  sacudida. 
Ser  el  duro  enemigo  se  le  antoja. 
Que  le  tiene  so  muerte  apercebida ; 

Y  asi,  con  esta  misara  congoja 

La  ríemia  del  caballo  tiene  asida. 
De  solo  aquel  temor  embarazado. 
Que  de  roanos  y  pies  le  tiene  atado. 

En  el  caballo  sube,  aunque  afligido, 

Y  á  cada  paso  se  detiene  y  pansa, 
Qoe  de  cualquier  bullicio  ó  resonido 
Atento  mira  con  temor  la  causa ; 
Mas  no  quiero  pasar  asi  en  olvido 
Lo  qo'es  razón  y  sinrazón  nos  causa; 

Y  asi,  doy  fin  af  canto,  porque  pueda 
Decir  desios  cootririofi  lo  que  qaeda. 
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Vaelve  en  sí  Rosieleo.  Sin  mas  detenerse  se  va  á  Creta.  Da  mnerte 
Constantina  al  rey  Daciano,  y  un  jabalí  se  la  da  ¿  ella.  Eneaén- 
trala  muerta  Ibero,  sobrino  del  Rey,  y  sácale  un  niúo  del  vien- 
tre con  vida,  y  dale  á  criar  en  Dacia.  Florando  entra  tras  el  ca- 
ballero  en  la  cueva  de  la  sabia  Arcaba,  y  cuéntase  lo  que  en 
ella  babii. 


Oh  muro  inexpugnable,  muro  fuerte, 
Defensa  de  la  vida  y  trato  humano. 
Muro  que  al  timido  en  audaz  convierte, 

Y  en  robusta  y  feroz  la  flaca  mano; 
Muro  de  gran  valor,  caudal  y  suerte, 
Muro  divino,  muro  soberano, 
Razón  á  quien  el  mundo  se  subjeta, 
Como  á  reina  y  virtud  la  mas  perfeta. 

Esta  los  fuertes  ánimos  oprime, 

Y  á  los  flacos  y  débiles  esfuerza, 
Temor  helado  en  su  contrario  imprime, 

Y  á  duro  yugo  y  sujcccion  le  fuerza; 
Adversidad  en  contra  la  redime, ' 

A  la  incierta  opinión  la  pone  fuerza; 

Y  al  fin,  es  tan  constante  y  tan  suprema, 
Que  siempre  da  temor  sin  que  ella  tema. 

Al  contra  sin  razón  Inhabilita 
De  fuerza,  de  poder,  de  honor  y  fama, 
El  bélico  furor  ardiente  quita, 

Y  á  deshonor  perpetuo  al  hombre  llama; 
Borra  el  sentido,  el  discurso  evita, 

Y  corta  á  veces  dei  vivir  la  trama ; 
Ejemplo  en  el  cretense  aquí  tenemos, 

Y  en  muchos  que  en  historias  otras  vemos. 
Pues  siendo  cabnltero  valeroso, 

Le  puso  la  razón  de  su  contrario, 

Y  propria  sinrazón  tan  temeroso. 

Que  aun  teme,  estando  ausente,  á  sü  adversario; 
No  es  parecer  fingido  ni  dudoso, 
Sino  seguro,  cierto  y  ordinario, 

?ue  la  razón  anima  y  fortalece, 
su  falu  acobarda  y  entorpece. 
Huyendo  Rosieleo,  como  dije. 
Iba  temiendo  con  forzosa  pena. 
Que  sin  alivio  alguno  su  alma  aflige. 
Porque  al  oido  su  contrario  suena ; 

Y  aunque  le  da  el  temor  gritos  que  aguije. 
El  mesmo  le  detiene  y  encadena; 

Que  como  los  espíritus  acorta. 
La  sangre  hiela  y  el  aliento  corta. 

Andando  por  la  playa  en  la  rib(*ra, 
Atado  vio  un  batel,  aunque  pequeño, 

Y  luego  salta  dentro,  que  no  e^^pera 
Licencia  de  remero  ni  de  dueño; 

Y  abriéndole  Neptuno  la  carrera, 

Y  Eolo  quitando  al  cielo  el  ceño. 
Camina,  con  el  remo  el  mar  batiendo, 
El  agua  en  blanca  espuma  convtrtiendo. 

Seguro  contemplaba  ya  su  estado, 

Y  los  pasos  por  maúe  le  ha  traido, 

Y  halla  que  pudiera  haber  llegado 
A  mucho  mayor  daño  que  el  tenido ; 
Al  fin,  al  caro  nido  ya  llegado, 

Y  puesto  á  su  cuidado  fin  y  olvido , 
El  reino  apaciguó  la  real  presencia, 
Ya  casi  amotinado  por  su  ausencia ; 

Donde  quieto,  libre  y  con  sosiego 

8nede  algún  tiempo;  porque  me  es  forzoso 
ontar  de  Constantina  y  el  rey  ciego 
El  duro  fin  funesto,  doloroso; 
La  cual,  sin  apartar  el  amor  ciego. 
Que  siempre  la  apartó  de  so  reposo, 
Sola  fué  con  el  Hev  á  una  floresta, 
Para  pasar  del  solía  ardiente  siesta. 
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Estaba  en  ella  de  agua  dalee  y  ctara 
Una  agradable  fuente  muy  vistosa, 
Cuyo  arliúcio  y  obra  bien  declara 
8er  entre  los  viTienles  milagrosa ; 
Porque  el  ingenio  buroano  y  la  arte  rara 
Imposible  es  bacer  tan  bella  cosa ; 
Mirlos  y  clnnmomos  la  cercaban. 
Que  entrar  del  sol  ios  rayos  estorbaban. 

AUi,  sentados  sóbrela  verdura 
Mientras  el  importuno  sol  pasaba, 
Go/aban  de  la  sombra  y  la  frescura 

Y  el  agua  (^ue  corriendo  murmuraba ; 
Pero  el  incierto  bien,  que  nunca  dura, 
Su  velox  movimiento  apresuraba. 
Trayendo  ei  mal  tras  si  por  su  vecino, 
Que  es  cierto  y  mas  durable  de  contino. 

El  Rey,  de  grave  sneño  fatigado, 
Puniendo  sus  cuidados  en  olvido. 
Encima  de  las  faldas  recostado 
De  Consiantina,  se  quedó  dormido f 
Ella,  qu*el  tiempo  vió  tan  deseado, 

Y  que  ocasión  la  frente  le  ha  ofrecido, 
Para  venganza  del  forzoso  bccbo, 
Con  un  pu&al  le  pasó  el  blanco  pecho. 

Con  la  rabia  y  congoja  de  la  muerte 
Hiere  consigo  el  Rey  la  tierra  dura. 
Llamando  Cotutanti,  qu*el  na,  mal  fuerte 
No  dejó  pronunciar  sn  desventura; 
La  roja  sangre  que  del  pecho  vierte. 
Mudando  eu  otra  forma  su  figura. 
Vuelve  de  su  color  las  florecillas. 
Antes  azules,  blancas  y  amarillas. 

Mas  viendo  Constantina  el  fin  violento 
Que  por  su  propria  mano  fué  causado. 
Ya  no  quisiera  haber  su  crudo  intento 
Con  tan  crudo  rigor  eieculado ; 
]()b,  como  es  cierto  el  arrepentimíenlo 
Cuando  es  arrepentirse  ya  excusado, 

Y  conocer  el  mal,  la  pena  y  daño, 
Cuando  llega  ya  tarde  ei  desengaño! 

Mas  desfogando  el  afligido  pecho. 
Rompiendo  con  suspiros  aire  y  cielo 
( Como  suelen  hacerlo  sin  provecho 
Cuando  tienen  causado  injusto  duelo). 
De  allí  se  aleja  por  el  monte  estrecho 
Con  temeroso  y  femenil  recelo, 
liuagmando  ver  á  Rosicleo, 
Si  elbado  no  estorbase  su  deseo. 

Pero  el  cielo,  de  lüstima  movido, 
Quiriendo  se  acabase  ya  el  engaño 
Co;]  quien  muriendo  siempre  había  vivido. 
Lo  quiere  remediar  con  otro  daño; 
Que  en  respecto  del  daño  padecido. 
Era  descanso,  bien  ▼  desengaño. 
Pues  con  él  todo  el  daño  se  acababa, 

Y  el  engañoso  ardor  que  la  engañaba. 

Andaba  á  caza  por  el  monte  Ibero, 
Sobrino  de  Daeiano  valeroso. 
Siguiendo  un  Jabalí  cerdoso  y  flero. 
Herido  de  un  venablo  riguroso; 
Mas  fué  con  mortal  ansia  tan  ligero. 
Que  Ibero  le  {lerdió,  y  asi,  furioso, 
A  Constantina  encuentra,  y  el  castigo 
La  dio  de  tanta  fe  cou  su  enemigo.  > 

Los  agudos  colmillos  afilados 
El  pecho  alabastrino  y  tierno4iienden, 
Abriendo  sus  entrañas  y  costados, 

Y  el  rostro  con  crueldad  también  ofenden; 
Rasgan  los  bellos  miembros  delicados, 

Y  por  el  sui^lo  coo  furor  los  tienden, 
Dejando  su  belleza  ya  deshecha, 

Y  su  blanca  figura  sangre  hecha. 
Llega  Ibero  corriendo  i  toda  priesa. 

Siguiendo  al  jabídi  por  las  pisaaas, 

Y  esta  dama  halló  en  la  selva  espesa. 
Hecha  piezas  divisas  y  apartadas; 
La  compasión  el  alma  le  atraviesa. 
Viendo  aquellas  mejillas  ensuciadas, 

Y  lis  ventanas  del  nevado  pecho, 
Qa'el  coraaon  descubren,  piexas  hecho. 


Conoce  serla  bella  Constantina, 
Que  su  color  volvió  en  mortal  trasunto, 

Y  el  rostro  con  dolor  al  suelo  inclinai 
Pálido,  sin  vigor,  como  díftioto; 
Mira  su  rostro,  que  era  rosa  fina. 
Los  ojos,  boca,  frente,  y  todo  al  ponto 
LoJimpla  de  la  tierra  y  sangre  helada, 
Que  por  mil  partes  la  tenia  cuajada. 

Con  dolor  insufrible,  cruel,  insaoo. 
Parte  por  parte  toda  la  miraba, 

Y  por  una  herida  vió  una  i^ano, 
Que  por  salir  del  vieiure  forcejaba ; 
Ibero,  enternecido,  como  humano, 
Del  lastimoso  caso  que  miraba. 
Con  un  puñal  abriendo  la  herida, 
Un  tierno  niño  le  sacó  coo  vida. 

c¡  Ay  Daeiano,  rey  y  señor  mió! 
Dice,  si  aqueste  caso  tú  supieses. 
Yo  entiendo  cierto,  bien  amado  tío. 
Que  sufrir  lo  que  sufro  no  pudieses; 

Y  de  lu  amor  y  tu  firmeza  fio 

Que,  con  sentir  yo  tanto,  mas  sintieses; 
iQuién  llevará,  Señor,  tan  triste  nueva, 
Pues  tengo  ya  de  tí  notable  prueba?» 

El  niño  tierno  cubre  con  su  manto, 

Y  lágrimas  con  pena  y  ansia  vierte. 
Moviendo  los  peñascos  á  quebranto, 

Y  ¿  que  sientan  con  él  tan  triste  muerte; 
Los  cuales,  imitando  el  triste  llanto. 

Su  triste  acento  forman  de  una  suerte» 
Echando  por  el  aire  á  las  parejas 
Los  suspirost  las  lástimas  y  quejas. 

Con  un  puñal  abrió  una  sepultura. 
Ablandando  con  lágrimas  la  tierra. 
Dura  en  la  vida  y  en  la  muerte  dura 
A  aquella  triste  que  en  su  seno  encierra; 
Luefi|o  tomó  en  los  brazos  la  criatura, 

Y  bajando  la  halda  de  la  sierra, 
A  Dacia  la  llevó,  do  regalada. 
Sin  descubrir  el  cuyo  fué  criada. 

Después  que  el  fin  funesto  fué  sabido 
Del  rey  tan  desgraciado  Daeiano, 
En  su  lugar  Ibero  fué  admitido. 
Por  ser  hijo  legítimo  de  hermano : 
Al  niño  como  el  gran  Sel  pión  nacido 
Le  pusieron  por  nombre  Iberiano; 
Pero  quédense  aquí ;  que  me  es  forzoso 
Ir  al  fuerte  Florando  valeroso. 

Caminaba  Florando  por  la  coeva 
Sin  temor,  como  dije,  y  sin  recelo. 
Dando  de  su  valor  bastante  prueba. 
Cubierto  todo  de  noctunio  velo; 

Y  muy  adentro,  como  cosa  nueva. 
Descubrió  claridad  y  luz  del  cielo, 

Y  á  los  pies  añadiendo  mayor  priesa, 
Ualló  una  selva  de  arboleda  espesa. 

A  todas  partes  mira  cudicioso, 
A  ver  por  dónde  huye  el  caballero; 
Pero  una  voz  le  dijo :  t Valeroso 
Florando  de  Castilla,  gran  guerrero. 
Sosiégate,  recibe  ya  reposo. 
Que  no  hay  aoui  necesidad  de  acero ; 
Templa  el  ardor  del  encendido  pecho, 
Pues  fortuna  procura  tu  provecho. 

>No  cures  ya,  Florando,  de  buscarlo 
Al  caballero  con  quien  batallaste; 
Seguro  puedes,  sin  temor,  dejarle; 
Basta  la  gloria  que  con  él  ganaste; 
En  vano  procurabas  alcanzarle. 
Mas  lo  que  no  pensabas  alcanzaste; 
Yo  soy  de  Mogorgon,  camina,  acaba. 
Que  esto  ordenó  para  tu  bien  Arcaba.» 

Aqui  acabó ;  mas  porque  suficiente 
Como  aqui  es  necesario  no  me  siento. 
Abridme,  oh  sacras  musas,  vuestra  fuente, 

Y  dadme  nuevo  espíritu  y  aliento; 
Porque  coo  expedida  y  elocuente 
Voz  cante,  y  con  sonoro  movimiento, 
Lo  que  en  la  coeva  de  la  sabia  Arcaba, 
Gran  mágica  adevina,  habia  y  estaba. 


FLORANDO  DE  CASTILLA. 
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líenbla  la  ¡rtoma  del  temor  que  cobra 
U  mano  y  coraioD  en  este  paso, 
Qoe  el  Uempo  fiílu  y  el  subjeto  sobn, 

Y  mi  cansado  aliento  va  Un  laso , 

Qoe  annone  quiera  ser  largo  en  esta  obra, 
QiKüaré  fallo,  corto,  airis  y  escaso, 
Forqne  contar  lo  que  la  coeva  incluye» 
Cootarlo  lo  desliace  y  desniiauye. 

Esuba  el  ancho  bosqae  rodeado 
De  ona  pefia  moy  alta  levantada. 
Donde  A  poder  entrar  es  excusado, 
Qoe  de  nna  y  de  otra  parte  está  cortada ; 
Asi  fué  por  la  sabia  bbricado, 

Y  por  ella  &  Florando  puerta  dada, 

Y  porque  á  todo  el  mondo  esl*  encubierta, 
La  llamó  cueva,  pero  al  délo  abierta. 

AlU  estaban  goaipios  y  carpínos, 
LcBtiscos,  aspalatos,  almendrales, 
Brocones,  cinros,  bétnias,  espinos, 
ninns,  filodendros,  madroSales, 
Aoooimos,  sarifas,  tejas,  pinos. 
Bruscos,  copisaa,  ébanos,  servales, 
Genisias,  terehínlos  y  cirísos, 
Briooes  y  brasiles  y  copisos. 

Babia  eicelsos  piálanos  y  cedros. 
Pinastros,  robles,  liujos,  tejos,  ciñas, 
Ramosas  bayas,  acres,  ojlcedros, 
CastaQos,  cedralatas  y  sabinas. 
Alcornoques,  coUoos,  tedas,  nebras, 
Accbocbes  amargos,  jara,  encinas ; 
Formando  todos  una  selva  borrenda, 
Cisi  eolazados  por  la  angosta  senda. 
En  esta  espesa  selva  babia  leones , 
Soellos  pardos,  trajélafos,  panteras, 
Oous,  alces,  atinges  y  dragones, 
Horribles leucrocui as  y  otras  fieras, 
Semifaros  crueles  y  eneumooes. 
Tricornes,  bueyes,  ijines  ligeras, 
Aufesbenas  de  tal  uatoraleca. 
Que  i  cada  extrif  ino  tiene  so  cabeía. 

Áspides  amarillos  venenosos, 
iMuios,  crocodilos,  fuertes  ligrci, 
Ñabimes,  basiliscos  ponzoik>sos. 
Voladores  pegasos,  osos,  libres ; 
Sincos,  rinocerontes  poderosos, 
Lioces  de  aguda  vista,  cefos  libres, 
Cerastes  de  ocbo  cuernos  coronadas, 
Doiide  mueren  las  aves  asentadas. 

Prestos  grifos  de  suma  ligereza, 
Lobos  7  catoplepas  ponzoñosas, 
Qae  siempre  traen  bijada  la  cabeza» 
Y  soo  cual  basiliscos  venenosas ; 
Booasos,  á  quien  dio  naioraleía 
Arüor  qoe  abrasa  las  heladas  cosas, 
Víboras,  que  su  parto  se  acercando. 
Coa  él  pierden  la  vida,  reventando. 

Elefantes  valientes  y  guerreros, 
Gercolitecus,  boyas,  camaleones. 
Toes,  tarandos,  puercospines  tteroi, 
Enuáceos,  musimooos,  tejones, 
HfDaceroles,  búfanos  ligeros, 
BisoDtes,  unicornios,  licaones, 
Crucaus  y  manticboras,  serpientes 
Fariosas,  coo  tres  órdenes  de  dientes. 

Caballos  y  camellos,  lutras  tardas. 
Cabías  monteses,  ciervos,  steliones. 
Gamos,  canes,  raposas,  simias,  haidas. 
Liebres,  coaejos,  blslrices,  hurones, 
Fales,  comadrejas,  nutras  pardas, 
Colcbras,  mil  reptiles  y  eslabones. 
Algalíeos,  pautes  y  monteses, 
Lauífero  ganado  y  gruesas  reses. 

y  afoen  desta  selva  había  plantadoi 
Ligoáloesy  bálsamos  hermosos, 
Cmpas,  mirras  v  sándalos  preciados, 
Cioamonesy  hebenos  olorosos; 
Galfaaes  altos,  toros  encumbrados, 
Lo(of,  abetos,  nardos  caudalosos, 
1  ciprias  taa  copiosas  en  el  froto, 
(Ndeiresft  tres  meses  dan  tributo. 


Albarcoques,  duraznos  y  nogales, 
Membrillos,  axufaifos,  avellanos. 
Melocotones,  misperos,  morales. 
Frescos  cerezos,  guindos  y  manzanos , 
Albércbigos,  cermeños  y  parales. 
Ofreciendo  sus  frutas  en  las  manos. 
Higueras  y  ciruelos  y  granados, 

Y  olivos  á  Minerva  dedicados. 

Aquí  estaba  la  fénix  que  en  el  suelo 
Es  sola,  y  abrasándose  renace. 
Presurosos  troquilos,  cuyo  vuelo 
Al  águila  temer  su  fuerza  hace ; 
Lúcidas,  que  el  nocturno  negro  velo 
Su  resplandor  aparta  y  le  deshace; 
Pelicanos,  que  pierden  sangre  v  vida. 
Por  darse  á  los  nijuelos  en  comida ; 

Soberbios  avestruces  espantosos 
Con  miembros  de  diversos  animales; 
Cisnes,  que  con  acentos  dolorosos 
So  muerte  anuncian  y  cercanos  males ; 
Voladores  neblíes  presurosos, 
Herodios  de  oro,  águilas  caudales. 
Arpias  hambrientas,  en  el  rostro  hnmanu, 
Pluviales  gruesas,  de  comida  vanas; 

Grullas ,  que  con  formados  escuadrones, 
Guardando  el  órdén ,  por  el  aire  vuelan , 

Y  evitando  del  mal  las  ocasiones. 
Mientras  duermen  las  unas,  otras  velan; 
Grandes  buitres ,  ftlérldes ,  clonoites , 
Colora bras ,  que  en  hurtos  se  desvelan , 
Cigüeñas,  estonlenchas,  cogtijadas, 
Mierlas ,  que  son  en  la  vejez  moradas; 

Pitos  verdes ,  de  picos  acerados , 
Que  en  los  duros  troncones  hacen  nidos , 
Trinüngulos  tan  ftaertes  y  esforzados. 
Que  son  de  grandes  pájaros  temidos; 
Verdes  abejoruooü  y  pintados 
Ollifragos,  qoe  á  lástima  movidos. 
Los  tiernos  pollos  con  piedad  amparan , 
Que  probados ,  las  águilas  disparan ; 

Troquilos,  francolines,  diomedeas, 
Aves  del  paraíso  de  colores. 
Avutardas  y  garzas,  ocloreas , 
Ibes,  cortegas,  lagopos,  azores, 
Caldas  y  natarafias  y  lúteas, 
Argatilas ,  escopes  voladores , 
Melámpodes,  trógopos,  cuervos  csl  vos, 
Patos^  tríorchos,  alcatraces  altios; 

Alcione.  que  en  medio  del  mar  verde 
Para  sacar  su  cria  el  nido  ordena, 

Y  hace  qué  Neptuno  seconcuerde 
Con  Coto  y  el  tiempo  asi  serena ; 
Tórtolas,  qoe  si  alguna  acaso  pierde 
La  compañera .  siente  tanta  pena , 
Que  andando  siempre  sola ,  lo  declara. 
No  bebiendo  jamás  el  agua  clara ; 

Bolpánsares  v  crotos  poderosos. 
Cornudos  tragonnades  fieros , 
Gallos  lozanos,  en  luchar  furiosos. 
De  quien  huye  el  león  con  pies  ligeros; 
Papagayos  preciados  y  vistosos, 
Tordos ,  picazas ,  lagopos  parteros , 
Avechuchos,  egiplos ,  gaviotas , 
Flamencos,  oropetnes,  paviolas; 

Doradas  incendarias  y  pavones. 
Aves  celestes ,  ánades ,  pirales , 
Arábicas ,  scleuces ,  calumones. 
Arpas  marinas  y  cáudones  reales ; 
Oropéndolas,  ánsares,  falcoties, 
Crugias,  palomas,  escopes,  saiiguales. 
Cuervos,  milanos ,  crl  vias ,  gavilanes , 
Pelecanas,  gornejas y  faisanes; 

Generamos  v  capachos  cautelosos , 
Eritacos ,  perdices  y  candónos , 
Autillos ,  cinamulg<»  presurosos , 
Mochuelos ,  golondrinas,  aviones , 
Uncos,  benoejos,  en  volar  furiosos t 
Agoreras,  oscives,  gorriones, 
Kstomióos,  vítores,  neverillas, 
Nomldicas ;  trigueros  y  abubillas ; 
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Avefinoctarnas,  que  det  claro  día 
La  luz  su  visla  impide  y  embaraza  f 

Y  las  ÍRí^ectas  que  natnra  cría , 

Y  de  anímales  varios  varia  caza ; 
Monstruos  también ,  de  quien  jamás  podría 
Contar  los  nombres ,  la  ngura  ó  traza, 

Y  cuanto  se  produce  eii  este  suelo , 
Medio  el  influjo  y  disponer  del  cielo. 

Perdido  allí  el  furor  de  su  natura, 
Las  aves ,  animales  y  serpientes 
Andaban  por  la  selva  y  la  verdura 
Como  mansos  corderos  inocentes; 
Allí  gozan  sin  guerra  de  frescura , 
M  se  acuerdan  del  cuerno,  garra  ó  dientes, 
De  quien  con  impiedad  furiosa  usaban 
Cuando  del  natural  sentir  gozaban. 

En  medio  de  la  alegre  selva  estaba 
Una  vistosa  casa  suntuosa , 
Quc*e1  ánimo  y  la  vista  recreaba 
Su  soberbio  edificio  y  obra  hermosa; 
El  sol  hiriendo  alli,  reverberaba, 

Y  asi,  resplandeciente  y  luminosa» 
Despedir  de  si  fuego  parecía , 
Según  los  claros  rayos  ofrecía. 

Los  altos  capiteles  empinados, 

gue  parecia  llegar  al  alto  ciclo, 
n  poderosas  torres  fabricados , 
Impiden  de  la  noche  el  negro  velo; 
Los  largos  ventanajes  concertados 
Provocan  ¿  contento  y  á  consuelo, 
"Y  las  rojas  azules  y  doradas , 
Con  doradas  cubi  ertas  adornadas. 

AIH  enjardines  dignos  de  contento 
Los  siempre  verdes  árboles  estaban , 
Formando  con  sus  hojas  un  acento 
Tal ,  que  á  lascivo  gusto  provocaban; 
Bale  en  el  lauro,  palma  y  mirto  el  viento, 

Y  en  los  naranjos,  que  se  regalaban 
Con  un  blando  meneo  aHi  enlazados. 
Por  brazos  con  las  ramas  abrazados. 

Una  fuente  en  cualqnier  jardín  babia. 
Que  con  el  agua  della  se  regaba , 

Y  cruzando  6  cien  partes  discurría, 

Y  oculta  mire  la  yerba  murmuraba ; 
De  flores  todo  el  suelo  se  cuhria. 
Con  quien  la  vista  alli  se  recreaba. 
Como  lirios,  jazmines  y  mosquetas, 
Azucenas,  claveles  y  violetas. 

Andaban  muchos  pájaros  con  priesa 
Revolando  en  los  árboles  copados, 
Uno  vuela  iras  otro,  y  atraviesa 
Saltando  aquí  y  alil,  y  ¿  todos  lados , 
Con  un  juego  y  placer  que  nunca  cesa , 
Todos  de  mil  colores  matizados, 

Y  arpando  el  pico,  bacrn  armonía 
Con  suavísima  y  dulce  melodía. 

Ccica  la  casa  un  brazo  de  agua  clara. 
Por  blancas  pedrezuelas resbalando. 
Que  al  mas  tullo  de  sed  se  la  cansara , 
Su  murmurar  y  risa  conteniplando; 

Y  sin  mostrarse  allí  natnra  avara , 
Andaban  pececillos  mil  saltando., 
Limpiando  el  agua  do  lo  inmundo  della. 
Por  conservar  el  tiempo  de  teuella. 

Estaba  acompañada  la  ribera 
De  entretejidos  árboles  hojosos. 
Haciendo  sombra  por  cualquier  ladera 
Los  alisos  y  fresnos  deleitosos , 
Alamos,  chopos  siempre  en  primavera. 
Tarayes,  salces,  olmos  caudalosos, 
Le^es  sancos,  cañaS  que  temblando 
Están  uua$  con  otras  murmurando. 

Suena  allí  la  calandria  y  filomena 
Con  un  sonoro  y  entonado  acento, 

Y  el  canario  también  el  canto  ordena, 
Suspendiendo  su  música  el  aliento; 
El  presto  verdecillo  á  veces  suena, 
El  silguero  y  pardillo  dan  contenió, 

Y  el  verderón ,  la  mirla  y  otros  aves^   " 
Con  voces  regaladas  y  suaves. 


En  una  plaza  (pie  á  la  puerta  babla , 
De  cadenas  y  mármoles  cercada. 
Seis  ninfas  en  alrgre  compañía 
Estaban ,  y  una  dueña  respetada ; 
Esta  en  la  mano  con  desden  leuia 
Una  ñudosa  vara  plateada , 

Y  mucha  gravedad  en  sí  mostrando. 
Salió  al  encuentro  luego  de  Florando. 

Con  blancas  telas  de  oro  bien  compuestas 
Vienen  las  ninfas  bellas  y  curiosas , 
Preseas  guirnaldas  olorosas  puestas. 
Entretejidas  con  purpúreas  rosas; 
A  su  señora  Arcaba  sirven  prestas, 
Su  voluntad  cumpliendo  cudiciosas, 
Que  iba  de  roja  púrpura  vestida. 
Con  anchas  franjas  de  oro  guarnecida; 

Y  con  muestra  agradable  y  amorosa 
Llega  á  Florando,  que  con  gran  contento 

Y  cortesana  plática  graciosa 

Hizo  su  entrada,  salva  y  cumplimiento; 
También  con  dulce  voz  la  poderosa 
Arcaba,  estando  ya  Florando  atento, 
Después  de  recebilley  saludalle. 
De  aquesta  suerte  comenzó  á  bablalle : 

•Clarísimo  Florando,  en  quien  derrama 
El  cielo  cuanto  bien  conoce  el  mundo. 
Como  la  luz  declara  de  la  llama 
De  ese  valor  en  que  e)  subjecto  fundo; 
De  quien  la  voladora  y  presta  fama 
Sube  el  eterno  nombre  sin  segundo, 

Y  en  quien  solo ,  y  no  en  otro ,  la  natnra 
Igualó  ai  pensamiento  la  pintura. 

»Por  el  favor  á  Clarioesa  becho 
Os  estoy  tan  deudora  y  obligada , 
One  si  pudiere  ser  de  algún  provecho* 
(Que  sí  podré,  pues  sé  vuestra  jornada, 

Y  todo  lo  que  encierra  ac|uese  pecho, 

Y  de  la  prenda  con  traición  robada). 
Por  sacaros  de  pena  y  descontento 
Al  reino  obscuro  causaré  tormento. 

>Que,pues  que  defendistes  mi  sobrina 
Con  ese  fuerte  brazo  y  su  pujanza , 
Razón  es  muy  bastante ,  justa  y  dina 
Que  arroje  mi  poder  por  vos  su  lanza ; 
Bien  seque  vais  buscando  á  Safirina; 
Tened  reposo  y  firme  confianza, 
Pues  solo  á  vos  concede  el  alto  cielo 
Toda  la  gloria  de  que  goza  el  suelo.» 

Oyendo  esto  Flor.indo,  e^tá  admirado, 
Mas  respondiendo  ai  dulce  ofrecimíeolo 
Con  el  aspecto  alegi*e  y  mesurado, 
•Dice  con  gravedad,  sin  movimiento: 
cDe  lodo  punto  sé  que  estoy  privado, 
Sébia  señora ,  de  merecimiento ; 
Mas  pongo  lo  que  á  vos  debéis  por  paga. 
Con  que  tan  gran  merced  se  satisfaga. 

»Que  lo  que  mi  valor  insuficiente. 
Por  ser  supremo  el  bien ,  pagar  no  puede. 
Vuestra  virtud ,  como  mi  peciio  siente. 
Hará  que  paga  igual  á  la  obra  quede; 
Que  una  merced  tan  rara  y  excelente 
El  humano  poder  y  fuerza  excede, 

Y  aunque  yo  os  sirva  en  todo  cuanto  pueda. 
La  deuda  en  su  vigor  y  fuerza  queda.» 

Arcaba ,  de  Florando  asi  pagada , 
De  la  mano  le  asió  con  gran  contento, 

Y  llegaron  parlando  á  la  portada , 
Curiosaen  artificio  y  ornamento ; 
De  alabastro  finísimo  es  labrada, 

Y  en  ella  habia  figuras  que  no  cnonlo, 
Pero  encima  del  arco-,  lo  primero , 
En  un  escudo  estaba  este  letrero : 

cNo  se  detenga  aqui  quien  verme  alcanza, 
Procure  eternizar  su  brazo^  lanza.» 

Arcaba  con  alegre  voz  serena 
Despidió  la  virgínea  compañía , 

Y  á  Florando  le  dijo :  c  Pues  tu  pena 
Te  priva  de  contooto  y  alegria» 


Sigame  >bi  temor ;  tpi  e  lo  que  ordena 

El  ciíl*  en  ta  desgasto  6  alearla 

Sabrás  por  mis  palabras  j  conjaro. 

Con  que  oprimo  j  quebranto  el  reino  OBcnro. 

iDespoes  podrís  gour  con  mas  couieuto 
De  ver  eo  mi  morada  alonas  cosu; 
El  animo  aijercibe  j  sornniLiMitD 
Pin  ver  mil  seüales  espaniosaj ; 
Annqne  Id  Eran  Talor ,  tirtud  ;  alíenlo 
Ei  la^ .  que  tas  teodri  por  deieilosas , 
f  el  trance  temeroso,  horrible  5  duro, 
PorlIiDO,  sin  peligro  j mas  sf^ro.» 

Sin  detenerse  i  ver  la  eeniilcu 
De  laTÍalosa  j  agradable  cnsa , 
Por  Doa  1*1^  sa^i  J  olra  pieía 
Arcaba  con  FloraDdo  presto  pasa; 

Y  «o  QD  ¡ardió,  cnliierla  la  cabeza , 
Se  pBsieron  los  dos  sobre  ana  basa , 
Cercada  con  tin  cerco  bien  estrcrbo, 
\  laego  echó  la  toi  del  Daco  pecbo, 

Ucieado:  •  Craa  Platón ,  qne  el  reino  obscuro, 
Dado  por  suerte,  con  soberbia  riges, 
\ea  la  ciudad  de  diamaniiDoniuro 
Los  condenados  con  lonnenloaniges; 
El  carro  deja;  el  siote  dnro, 
(Joepara  cepiro  entre  In  gente  elige»; 
Ueins caballos et  correr  sas|)ciide, 

Y  ccn  tos  furias  i  mi  toe  atiende. 
i^beibio  Cancerbero,  que  las  puertas 

Guardas  del  cmel  Cocito ,  j  con  ladrido 
Las  legiones  indómilas  despiertas, 
Btciéndolas  temer  con  el  anllido ; 
Drja  las  almas  por  tus  manos  muerUi, 

Y  el  ardiente  lagar  tan  encendido; 

Qne  no  hay  Tioleiicia  qne  sn  Tuerza  qoile, 
Ardiendo  pex ,  resina  j  alcrebile. 

•Viejo  Carón,  barquero  presuroso 
De  li  tapiña  Estigia  j  lago  Averno, 

Y  de  aquel  Flegelonte  cenagoso, 

Con  tas  demis  corrientes  deliiiRemo; 
be  IlDgorcon ,  que  del  dolor  rabioso 
Fnisle  principio  cu  el  Tartáreo  eterno, 
EacobrjTO,  Hinoc  ¡r  Radamanto, 
lotees  tristes  del  perpetuo  llanto. 
iGlon.  iiailo  á  la  tollaria  rueda, 
SUifí.  del  trabajo  cruel  cansado, 
Ta,TÍDi3to,qneelaf|U3se  le  veda. 
Por  mas  qne  del  la  estes  necesitado; 
YÜ.TIcio.  que  no  águila  se  ceba 
En  Id  sangre,  rompiéndole  el  costada  t 
Doicnera  rigurosa,  arpias  ligeras, 
5d<as  biformes  j  dolencias  Becas, 
■llécate.de  Piulen  arrebatada 
Pac  el  despr.cio  contra  Venus  hecbo, 
Qne  de  amarillos  áspides  crinada 
hJHis.eon  mil  culebras  en  el  pecho; 
Rompe  li  drcel  en  el  centro  dada 
Desia  tierra,  que  piso  i  in  despecho; 
Todos  salid .  temed  nil  vox  horrible , 
Queoslterité  con  luí  aborrecible.* 

Con  esto  nn  icio  negro  el  cielo  cierra , 
Todos  los  elementos  se  alteraron  ¡ 

Eltiit brama, treme altiU  tierra, 

LasDMHitesse  encogieran  y  apretaron; 

Itiíaieanciosjr  conlVisa  guerra, 

Y  nuasDubeseon  oirás  se  juntaron, 

Ecliindo  de  ti  bumo ,  llamajfocgo; 

T  riendo  aquesto.  Arcaba  dijo  luego: 
•Legión  soberbia ,  barrida  j  furiosa, 

Hibiíadora'del  isiperio  obscuro, 

Oid  la  m  de  Arcaba  poderosa , 

l'Da.dM  jtres  Teces  os  conjuro; 

tUi,  Rétate,  responde  presurosa, 

SÍMquiísqneá  tureino  rompía  etmnro, 

A  kiqae  70  sé  ;a  muí  claro  ;  cierto , 

tWqgenoestéFlorandodeeÜo  incitftn. 
•Bétaie  neiira ,  li  diré  me  di.— Di. 

iLa  infanU  :>atirína  dura  t— Dura. 

tVpnIralaballir  Florando  asi!— SI. 

V  » lama  ausencia  iqai  procura?— Can. 
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iVisielatúlli 


rarcomotavit-n 
prisión  frescura?— Escnri. 
iRsedoloraun  la  traspasa!— Pasa. 
iVsi  el  |)erdido  amor  la  abrasa!— Asa. 

>;.N'o  está  en  el  fuerte  encanto  de  Ajarania 
La  Inraula  bella  ?  Da  respuesta.  — Paesu. 

ÍPuede  tener  Florando  cunQania 
ue  alcaniari  «entura  presta?— Esta. 
i  Qiiitaslft  en  otras  cosas  la  esperanza , 
O  dasla  en  lado  ma n i Qesia?- Fiesta.  . 
¡Fiesia  dices?  ventura  tiene  baria; 
Pues  siendo  cierto ,  tú  le  aparta.- Parta. 
•  Basta ,  j  tomad  ya ,  forias  inferjiales, 
A  rueslro  eterno  j  triste  alojamiento. 
Sin  ser  cansa  de  horror  i  los  mortales 
Odealgnná  ruina  6 perdimiento; 
Mirad  Que  Tengaré  con  luz  sus  miles , 
Heiiéndolaenelreino  del  tormento: 
Que  por  mi  «ciencia  tengo  ya  en  la  freiito 
Lo  que  está  por  venir  como  prescnle.i 

Luego  los  alterados  elementos 
Su  movimiento  fueron  aplacando, 

V  los  deseo  frenad  os  bravos  tíciuoi 
Se  fueron  poco  i  poco  retirando 
Biela  sus  cavernosos  aposentos, 

\'  las  obscuras  nubes  apartando. 
Dejaron  tan  sereno  j  claro  el  cielo. 
Que  tornaron  alegre  lodo  el  suelo. 

Luego  le  dijo  Arcaba  muy  contenía ; 
•Pues  esta  relación  aquí  bas  oido, 
DesecDa  ;a  el  dolor  que  le  atormenta . 
Porque  el  bien  que  procuras  no  es  perdido; 

V  aunque  pelií;ro  ofrece ,  mayor  cuenta 
Te  pienso  dar  de  la  que  dada  ba  siilo; 
Mascamos  á  comer,  que  la  hora  llega, 
t  enliende  que  fortuna  nada  niega.* 

Pasan  un  patio  de  notable  ancbura, 
En  la  traza  y  labores  suntuoso. 
Todo  de  piedra  cristalina  pora. 
Que  estaba  como  claro  sol  tiisiroso; 
Era  cada  coluna  una  ligara , 
Con  las  cuales  estaba  tan  curioso. 
Qne  cierlo  su  primor  y  su  arte  excede 
Lo  que  Ungir  el  pensamiento  puede. 

Entraron  á  una  sala  tapizada 
De  riquísimas  leh'  de  brocado. 
De  jaspe  rerde  loda  ladrillada , 

V  el  cielo  delta  de  marGI  latiendo; 
Hallaron  la  comida  aderezada . 

V  atli  las  ninfas  cujo  fué  el  cuidado; 
Luego  i  la  mesa  entrambos  se  pusieron, 
Dnndc  con  mil  manjares  los  sirvieron. 

y  después  de  comer  con  grancuiiiiiilo, 
A  la  sala  de  amor  entraron  luego. 
Donde  estaban  aquellos  que  el  loruieuto 
Sufrieron  de  Cupido  j  de  su  fuego ; 
Allí  estaba  el  sepulcro  y  aposento 
De  los  de  Teruel ,  que  al  niño  ciego 
Acrecientan  el  triunfo ,  f.ima  y  (¡loria , 

V  Arcaba  deslos  le  coniá  la  historia. 
Has,  con  el  bajo  tono  aue  ahora  llevo, 

Koes  raxon  que  lan  grande  cosa  caiiie. 
Que  es  menester  cobrar  alicato  ducvo, 
\  para  tal  liistoria  voz  pujante; 
También  porque  á  contarla  nomeatrcto 
Sin  invocar  favor  aquí  importante ; 

V  asi,  para  el  siguiente  caoio pido 
Se  me  pi«sie ,  3  con  él  atento  oido. 


r 
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CANTO  IX. 


Coóntai e  b  celebrada  historia  de  los  amantes  de  Teroet ,  Marf  I- 
lla  y  Segura ,  y  otras  amorosas  cosas.  Sabe  Florando  dónde 
está  la  infanta  Safirina,  y  cóoo  la  ha  de  sarar ;  dase  principio 
i  los  amores  de  don  Leoiiido  y  Careliana,  hija  dd  soldán  de 
Babilonia. 

Hermosas  clamas,  qoe  de  amor  heridas. 
Estáis  con  flecha  aguda  lastimadas, 
A  sn  poder  subjctas  y  rendidas, 
Siempre  en  sas  pensamientos  ocupadas, 
y  por  su  vivo  ruego  divertidas , 
Andáis  siu  libertad ,  apasionadas , 
Venid ,  y  aquí  veréis  en  esta  historia 
Viva  fe  que  lijéis  en  la  memoria. 

Ejemplo  para  amar  podrá  tomarse, 
Con  tanta  perfección  Jamás  oído ; 
No  puede  al  de  Camila  compararse. 
Ni  al  de  bulpicia  ni  fenlsa  Dido , 
Ni  tanto  el  de  Lucrecia  celebrarse, 
Por  mas  amor  que  tuvo  á  su  marido. 
Ni  el  de  Tiiíbe  ni  Porcia,  Ful  vía  ó  Uella, 
Penéíope  ni  Aloéstes  ni  Cornelia. 

Cese  el  daíioso  hablar  y  el  ejercicio 
De  las  mordaces  lenguas  venenosas. 
Cese  de  disfamar  el  torpe  oGcio. 
Que  ofende  á  las  mujeres  virtuosas ; 
Cese  de  Del  ion  y  Climeo  el  vicio , 

Y  cierren  ya  sus  bocas  engañosas , 
Pues  vemos  del  amor  tan  gran  Ürmeu 
En  ia  bella  Segura,  y  fortaleza. 

Que  desde  la  nifiex,  edad  sencilla. 
Seguros  de  malicia  y  de  entendella , 
£1  amor  en  Segura  y  en  Harcilla 
Creció  como  en  la  yesca  ia  centella; 

Y  aquella  Ürme  fe,  sin  descubrilla 
El  infante  amador  ni  la  doncella , 
Siem|>re  fué  ventilando  el  blando  fuego, 
Como  se  mostrará  adelante  luego. 

Dos  casas  los  amantes  habitaban » 
De  una  pared  delgada  divididas, 
Juntos  cuando  pequeños  siempre  andaban , 
Las  m.inos,  voluntades  y  alma  asidas ; 
De  puro  amor  hermanos  se  llamaban , 
Pomeudo  en  una  vida  Ins  dos  vidas ; 
Asi  en  amor  y  edad  fueron  creciendo, 
Nuevos  efectos  cada  dia  sintiendo. 

Hizose  al  fin  Segura  hermosa  y  bella , 

Y  cuadrábale  el  nombre  de  Segura , 
Pues  hubo  tal  Ormexa  siempre  en  el!a, 
Que  en  todo  siempre  fué  su  fe  segura ; 
A  la  mas  viva  y  refulgente  estrella 

La  quitaba  la  lux  con  su  luz  pura ; 
Que  su  rostro  era  sol  acá  en  el  suelo, 
Bttstunle  á  competir  con  el  del  cielo. 

También  Marcilla ,  noble  caballero, 
Cenlil  hombre,  discreto  y  cortesano. 
Mas  no  tan  hacendado  de*  di  ñero 
Como  Segura ,  y  es  porque  su  hermano. 
Que  fué  en  la  linea  y  sucesión  primero , 
Le  ganó  el  mayorazgo  por  la  mano ; 
Pero  de  entrambos  el  amor  suplia 
La  falta  de  riqueza  en  quien  la  habla. 

Estando  en  Juvenil  edad  florida , 
£1  encubierto  amor  tan  ventilado 
Del  padre  fué  sentido ,  y  recogida 
La  que  aun  apenas  conocía  su  estado; 
Con  esta  ausencia  ta  mortal  herida. 
Viéndose  el  uno  de  otro  asi  apartado. 
Se  enconó,  y  la  sintieron  de  tal  suerte. 
Que  no  sintieran  tanto  acerba  muerte. 

Crece  de  amor  la  llama ,  crece  el  fuego. 
Crece  el  doloi^  la  pena  y  el  cuidado. 
Crece  y  augmentase  el  desasosiego, 
Viéndose  cada  cual  de  si  apartado; 
Crece  el  rigor  del  crudo  niño  ciego. 
Rompiéndolos  el  pecho  y  el  costado, 

Y  liáreles  andar  agonizando , 
Temerarios  saspiros  siempre  dando. 


Desta  rabia  cmel  ilormenUdos« 
Viendo  su  perdición  tan  A  la  clara « 
En  esto  el  alma ,  en  esto  gus  cuidadas. 
Con  tristes  quejas  de  fortuoa  arara. 
Como  no  estaban  punto  descuidados. 
Hurtando  y  encubriéndole  la  cara 
Al  viejo  avaro,  apenas  se  hablaron 
Dos  veces,  y  con  verse  se  alt*graroa. 

Donde  tratando  de  la  edad  pasada 
Daban  consuelo  á  los  fogosos  pechos , 

Y  al  alma,  con  ausencias  aprctníada. 
Causaban  gloria  los  pasados  hechos; 

Y  en  señal  de  la  firme  fe  guardada , 
Lazos  se  daban  en  el  cuello  estrechos, 

Y  quedaban  mirándose  elevados. 

Do  amor  ardiendo  y  de  temor  helados. 
Segura  con  nn  pecho  limpio  y  puro, 

Y  una  vergüenza  cpie  la  hermoseaba 
Tanto,  que  al  corazón  mas  fuerce  y  doro, 
Como  á  la  cera  el  sol ,  asi  ablandaba, 

Y  sin  valer  para  defensa  muro , 
Las  almas  por  mil  partes  asaltaba , 
Dijo  á  Marcilla  que  á  su  padre  hiciese 
Que  al  suyo  por  su  nuera  la  pidiese. 

Resumiéronse  en  esto ,  y  al  momento 
Hizo  Marcilla  hacer  lo  concertado ; 
Pero  el  viejo  con  mucho  cumplimiento, 
Con  un  semblante  alegre,  no  enradacío, 
Mostrando  agradecerle  aquel  intento, 

Y  asi  encubriendo  el  corazón  dafiado, 
Respondió  que  le  diera  macho  gtittOt 

Y  que  por  ser  muchachos  no  era  justo. 
Vio  el  padre  de  Marcilla  ser  la  fjlta, 

Aplicada  á  la  edad,  la  del  dinero, 

Y  que  era  su  intención  soberbia  y  aUa, 

autriendo  rico  y  noble  caballero : 
as  viendo  que  el  tener  A  su  hijo  falta, 
Sabiamente  mostrándose  sincero , 
Se  despidió  con  muestra  de  contento, 
Fingiendo  no  entender  su  pensamiento. 
Sintieron  grande  pena  y  desconsuelo 
Cuando  fué  de  los  dos  esto  sabida. 
Mayor  que  cuando  vieron  mar  f  délo 
Revueltos  la  de  Susto  y  el  de  Anido ; 
Formó  en  sus  corazones  tanto  duelo. 
Que  quedaron  ajenos  de  sentido, 
volviendo  aquellos  pechos  abrasados 
El  sobresalto  frígidos  y  helados. 

Viendo  Marcilla  que  sa  gran  pohreu 
Estorbaba  su  bien  v  su  contento , 

Y  de  Isabel  segura  la  firmeza. 

Que  mostraba  en  el  alma  firme  asiento, 
no  solo  en  lo  aparente  ó  la  corteza. 
Sino  en  el  centro,  v  cfue  era  tal  su  intento, 
Ordenó,  por  cumplirle,  de  partirse. 
Dejando  su  alma  y  con  la  ajena  irse. 
Y  con  palabra  y  fe  que  dio  Segura 
De  no  casarse  dentro  en  siete  ahus , 
Con  pena  se  partió  á  buscar  ventura, 
Con  que  poder  haber  bienes  tamaños; 

Y  asi ,  con  viva  fe ,  Inviolada  y  pura. 
Procurando  remedio  de  sus  daños, 

Se  embarcó  en  Panamos  en  una  armada 
Que  coutra  el  reiuo  de  África  Iba  guiada. 

Adó  con  fnerte  brazo  valeroso 
Haciendo  heroicos  hechos  y  hasa&sSy 
Al  africano  puso  temeroso. 
Forzando  retirarse  A 'I  as  montaüai; 

Y  con  arte  y  esfuerzo  belicoso , 
Lleno  de  astucia  y  recaladas  mañas t 
Tanto  su  nombre  publicó  ia  fama , 
Que  por  el  reino  todo  se  derrama. 

Murió  su  general ,  y  él  f^é  elegido, 
Viendo  su  gran  valor  y  forlaleu , 
Dignamente  entre  todos  preferido* 

Y  aili  mostró  su  ftt«*rza  y  su  nobleza; 

Y  foé  de  sos  contrarios  tan  temido, 

8ue  los  poso  en  aprieto  y  estretlieza, 
D  poder  abatieooo  por  el  suelo, 
X  ú  stijo  levantando  hasu  el  cielo» 
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Gan6 grandes  riquezas  f  tesoros, 
'Tufo  grandes  viclorias señaladas, 
Oprioiiendo  las  fuerzas  de  los  moros , 
Tevauíando  de  España  las  espadnh ; 
Posólos  de  tal  suerte,  qoe  los  lloros 

Y  lagrimas  no  tienen  acabadas. 
Porque  no  hubo  linaje  allí  tan  fuerte, 
Que  no  gustase  aiguuo  del  la  muerte. 

Viendo  que  los  siete  años  secumpttan, 
Diciendo  que  el  venirse  era  forzoso, 
Aniique  todos  quedar  slii  él  sentian, 
Se  embarcó,  y  en  el  mar  entró  espacioso ; 
l^s  pTuesos  remos  con  vÍKor  batian , 
De  lle!(ar  con  presteza  deseoso; 
Mas  Ni^iuno,  en  el  mar  embravecido, 
Le  liízo  00  cumplir  lo  prometido. 

De  su  ganada  gloria  ya  envidioso, 

Y  de  stt  suerte  próspera  cansado , 
Llevando  al  puerto  alegre  ycudictoso, 
Habiendo  sin  peligro  el  mar  sulcado ; 
fíemoUuado ,  bravo  y  espumoso , 

tu  montes  altos  todo  levantado , 
La  carrera  te  impide  y  embaraza, 

Y  la  cierta  esperanza  despedaza. 

De  Eolo ,  gran  rey,  favorecido , 
Suelta  su  escuadra  para  mas  ofeitsa , 

Y  40  mentando  en  las  olas  el  sonido. 
Las  baten ,  sin  poder  haber  defensa ; 

Y  asi ,  con  furor  nuevo  embravecido 
Sepultar  CB  tas  aguas  verdes  piensa 
Kl  rompido  navio  sin  trinquete , 
Sin  mástiles ,  sin  velas  ni  brunete. 

Has  Tétis ,  en  su  reino  olboroLida , 
Vi<*ndo  que  el  claro  Apolo  se  escondía , 
Nadando  por  las  aguas  desgreñada , 
Las  olas  enojada  dividía ; 

Y  al  señor  del  tridente  apresurada 
Quejándose,  su  suerte  maldecía, 
Pufs  quiere  arruinar  sus  aposentos 
Con  los  airados  desfreoados  vientos. 

Traban  contienda  con  reñida  grita 
Por  salvar  4  Marcitla  ó  tiestruirle ; 
Has  Venus,  ¿  qoien  dulce  amor  incita , 
Yicndo  t;in  triste  Un ,  bajó  ü  impedirle ; 
Ei  ríRor  de  Ncptuno  y  vientos  quita , 
Rogando  que  oo quieran  consumirle, 
Pues  otro  un  mas  áspero  le  llama , 
Que  se  ha  de  eternizar  con  larga  fama. 

Asi ,  llegar  al  plazo  y  tiempo  puesto 
^u  pudo  por  las  aguas  alteradas, 
Pero  llegó .  pasado  el  trance  desto » 
Pocas  boras  del  término  pasadas ; 

Y  el  bado  triste  de  su  tín  funesto 
Puso  las  esperanzas  tan  trocadas, 
Qoe  en  solas  las  dos  boras  que  pasaron 
k  la  bella  Segura  desposaron. 

Todos  los  siete  años  persuadida 
Fué  de  sus  padres  porque  se  casase, 

Y  de  mil  caballeros  coml>atida. 
Cada  uno  pretendiendo  le  aceptase; 
Mas  por  la  fe  4  Marcilla  prometida 
Jamas  le  concedió,  y  como  pasase 
El  tiempo  que  por  boras  esperaba , 
Con  dolor  concedió  lo  qoe  negaba. 

Hubo  pues  •  por  haberse  desposado, 
Muy  grandes  regocijos  aquel  día , 
Pero  narcilia,  de  su  bien  privado. 
Sintiólo  de  tal  suene,  que  moría ; 
Mas  el  triste  dolor  disimulado, 
Cootemplaudoia  gloria qne  perdía. 
El  parabién  les  dio,  y  cuando  se  vieron. 
Considerad  lo  que  los  dos  sintieron. 

Encubrieron  delante  del  esposo 
Su  dolor,  y  de  amor  el  vivo  fu^^o. 
Aunque  los  corazones  sin  repo&o 
Quisieran  dar  las  muestras  fuera  luego; 
Hecho  fué  raro,  grande  y  espantoso 
Tener  tal  sufrimiento,  oo  lo  niego, 
Pues  la  llama  y  centellas  haoen  cierto 
£1  fuego  mas  ocoUo  y  encubierto. 
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Hicieron,  como  digo,  muchas  fiestas. 
Salieron  caballeros  ciento  armados. 
Con  hermosos  penachos  en  las  crestas 
Doradas  de  los  yelmos  plateados , 
Blandiendo  gruesas  lanzas  en  las  díestraS| 
En  caballos  salland.>  a  lodos  lados, 

Y  delante  trompetas  y  atabales. 
Mensajeros  de  gucria ,  fín  y  males. 

Todos  cien  caballeros  tornearon, 

Y  fué  mantenedor  el  fuerte  Fuentes , 

Y  junios  todus  escaramuzaron. 
Invenciones  sacando  diferentes. 

Con  tanta  gala  y  orden,  que  alegraron 
El  pueblo  V  tierra,  convocando  gentes ; 
Pero  solo  a  Marcilla  y  i  Segura 
Antes  acrecentaron  pena  dura. 

Vino  la  noche,  y  como  habla  tal  s;riiz, 
Tantos  bailes  y  tantos  mascarados. 
Tanto  del  parabién ,  tanta  visita, 

Y  and:than  los  de  casa  descuidados ; 
Marcilla  con  pasión  se  entró  InGníta 
Al  aposento  de  los  desposados , 

Y  se  poso  debajo  de  la  cama , 

No  con  intento  de  agraviar  la  dama. 

La  fiesta  y  el  sarao  ya  acabado, 
Todos  con  grata  voz  se  despidieron 
Contentos,  y  diciendo  haberse  holgado 
De  ver  las  invenciones  que  alli  vieron ; 
Lo$  desposados,  varios  en  cuidado, 
E:í  su  aposento  juntos  se  metieron , 
Q:ie  él  pensaba  gozar  su  hermosura , 

Y  no  consentir  tal  la  fiel  Segura. 

Rogóle  mucho  so«ipendiese  el  hecho 

Y  esperase  á  la  noche  que  venia. 
Para  cumplir  un  voto  al  cielo  hecho. 
Porque  cumplirle  con  razón  debia  ; 
Con  lágrimas  regaba  el  blanco  pecho, 

Y  juntando  las  manos  le  decía : 
«Gustad  de  concedérmelo,  así  el  cielo 
Os  dé  contento  ¿  vos  y  á  mi  consuelo. » 

El  responde  que  no ,  y  ella  replica 

Y  ruega  con  palabras  amorosas ; 

Y  viendo  que  no  qbtere,  le  publica 
Por  duro  con  razones  lastimosas ; 
Una  vez  y  otra  vez  se  lo  suplica. 
Vertiendo  peí  las  entre  finas  rosas, 

Y  importunado  desia  suerte  tanto. 
Dio  fin  á  su  demanda  y  á  su  llanto. 

Haciendo  de  cumplirlo  juramento, 
Segura  lo  quedó  de  aquel  cuidado, 

Y  puesto  en  dulce  olvido  el  pensamiento. 
En  quietud  quedó  lodo  sosegado ; 
Marcilla,  que  pasriha  cruel  tormento. 
Salió  con  pecho  al  fin  de  amante  osado, 

Y  de  la  blanca  mano  la  trabando. 

Dice  :  cNo  teínas.»  Marcilla  la  está  hablando. 

Del  repentino  caso  ella  alterada, 
Con  grande  turbación  y  desconsuelo 
Qui  're  formar  la  voz,  pero  pegada 
Se  le  queda  la  lengua ,  hecha  hielo ; 
Con  pena',  sin  vigor, desalentada , 
Anda,  vuelve,  revuehecon  recelo. 
No  determina  qué  es  lo  que  ve  y  toca , 
\'  solo  con  el  alma  al  cielo  invoca. 

Como  snele  el  qne  sneña ,  que  tnrbado. 
Viéndose  puesto  en  trance  peligroso, 
Temiendo  va  á  dar  voces  alterado, 

Y  no  las  puede  dar,  mas  congojoso 
Parece  oue  se  embaza ,  y  recordado » 
Queda  algo  fatigado  y  temeroso 
Hasta  cobrar  el  retirado  aliento, 
Respiraodocon  recio  movimiento. 

Asi  Segura  el  ánimo  cobrando, 
Mas  no  segnra  de  sn  fin  funesto. 
El  encendido  aliento  desfogando. 
Dijo  ron  triste  voz :  « ¡  Av !  ¿qué  es  aquesto? • 
Estü\ola  Marcilla  con  solando. 
Como  animoso,  fuerte,  sabio  v  presto, 

Y  con  nuereUas  ranas  se  quejaba 

De  DO  naber  aguardado,  y  la  culpaba. 
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Segura  dice  con  pasión :  c  ¡  Ay  triste , 
Que  en  verte  mozo  ilustre,  fuerte  y  rico, 
Hasta  estar  como  estoy  te  detuviste. 
Por  ser  mi  estado  para  el  tuyo  chico ! » 
Marcilia  respondió  :  c  Pues  no  quisiste 
Aguardar  mas  del  plazo ,  certifico 

Y  está  claro  que  quieres  lo  que  adoras , 

Y  Jloras  tibiamente  lo  que  lloras.» 

Segura  se  descarga  y  se  desculpa, 
Diciendo  que  aguardó  lo  prometido, 

Y  al  fiel  Marciila  su  tardanza  culpa. 
Pues  pudiera  con  tiempo  haber  venido ; 
En  Cn ,  el  uno  ai  otro  pone  culpa , 

Y  entrambos  dicen  no  la  haber  tenido ; 
Pero  va  remediarlo  no  pudiendo. 
Dejó  Harcilla  la  porfía ,  diciendo 

Que  en  premio  de  la  fe  aue  habla  guardado 

Y  del  amor  al  corazón  asido. 

En  tiempo  alegre  de  su  bien  pasado, 

Y  en  triste  tinmpo  de  su  mal  venido ; 
O  en  pago  del  dolor  que  le  ha  causado 
Verse  sin  ella  y  verla  con  marido. 

Le  diese ,  por  quien  á  esto  le  provoca , 
La  paz  que  un  tiempo  tuvo  de  su  boca. 

Segura  respondió :  t  Ya  no  soy  mia ; 
Pues  mal  te  puedo  dar  lo  que  es  ajeno , 
Que  á  mi  señor  y  esposo  ofendería 
Dando  lo  que  es  ya  suyo ,  aunque  yo  peno ; 
Mi  honra  y  castidad  violaría 
Con  la  ponzoña  de  tan  mal  veneno ; 
Uodérate  con  lo  que  fuere  justo, 

Y  el  premio  no  le  pidas  á  tu  gusto.» 

Marciila  replicó  :  «Mira  que  muero. 
Hazme  este  bien. »  Negándolo  Segura , 
Dio  un  ardiente  suspiro,  que  el  pustrero 
Fué  de  su  vida  triste  y  desventura ; 
Quedó  Segura  de  este  golpe  íiero 
Casi  sin  habla ;  y  á  ésta  coyuntura 
Despertando  su  esi)oso ,  temerosa 
El  caso  le  contó,  sin  faltar  cosa. 

Siéndole  la  maraña  descubierta. 
Después  de  consultarle  larga  pieza, 
Le  llevaron  delante  de  la  puerta 
De  su  padre  con  mucha  ligereza , 

Y  por  tenerla  oculta  y  encubierta. 
Igualando  el  silencio  á  la  presteza , 
Tornaron  sin  de  alguno  ser  sentidos, 
Que  estaban  todos  con  quietud  dormidos. 

La  noche  obscura  del  suceso  triste, 
Al  verde  suelo  su  color  quitaba , 

Y  de  luto  las  blancas  flores  vistr. 
Con  que  dolor  y  confusión  mostraba ; 
El  cielo  al  sentimiento  no  resiste, 

?ne  la  tierra  con  lágrimas  regaba , 
la  luna,  que  daba  luz  serena. 
Enlatada  mostró  también  su  pena. 

Alteran  su  quietud  los  elementos , 
A  cavernas  se  van  tos  animales , 
Hieren  las  peñas  los  airados  vientos, 

Y  pierden  el  sentido  los  mortales ; 
Oyendo  Aurora  y  Febo  tos  acentos 
Que  suenan  tristes,  al  dolor  iguales, 
Sin  dar  en  so  camino  alguna  pausa , 
Vienen  ligeros  á  mirar  la  causa. 

Cuando  al  amante  desgraciado  vieron 
Sus  padres,  siendo  dellos  conocido , 
Tanto  dolor  de  muerte  tal  sintieron , 
Que  sin  sentir  perdieron  el  sentido ; 
Los  parientes  y  amigos,  que  supieron 
El  fin  tan  desgraciado  sucedido. 
Ligeros  van  á  ver  lo  que  es,  turbados , 
Del  repentino  caso  demudados. 

Comienza  en  un  momento  triste  llanto, 
Suben  los  grítos  hasta  las  estrellas, 
Por  la  ciudad  la  fama  vuela  tanto. 
Que  se  llena  de  gritos  y  querellas ; 
Daba  su  muerte  conftision  ]besn»nto 
A  los  galanes  y  á  las  damas  bellas. 
Por  ser  discreto,  llano,  gentil  hombre. 
Tanto,  que  en  machas  partes  tuvo  nombro. 


La  causa  no  se  sabe  de  sn  miierle , 

Y  lodos  con  dolur  la  preguntaban; 

No  responden,  mas  todo  el  pueblo  vierto 
Lagrimas ,  y  las  manos  encajaban. 
Clamando  con  dolor  y  pena  fuerte, 
Venganza  al  cielo  justo  d(^m.itidabani 
Prometiendo  poner  por  él  el  pecho. 
Si  se  supiese  tan  injusto  hecho. 

También  el  nuevo  esposo  de  Segura» 
Lleno  de  triste  pena  y  desconsuelo. 
Disimuladamente  y  con  cordnra. 
Sin  turbación  al^na  ni  recelo. 
Sus  padres  visito,  que  sin  ventura 
Rasgaban  con  suspiros  aire  y  cielo. 
Haciendo  tan  continao  y  tierno  llanto. 
Que  bastara  á  ablandar  el  duro  canto. 

Su  doloroso  caso  y  Gn  llorado, 
A  enterrar  con  gran  pompa  le  llevaron. 
Descubierta  la  cara ,  todo  armado. 
Uso  que  de  romanos  le  tomaron ; 
Iba  de  noble  gente  acompañado, 

Y  muchos  caballeros  se  enlutaron ; 
Las  damas  con  muy  llana  vestidura 
Fueron,  y  entre  ellas  fué  también  Segura. 

Iba  considerando  el  grande  exceso 
Del  encendido  fuego  y  amoroso, 

Y  que  por  no  quererle  dar  un  beso. 
Causó  efecto  tan  triste  y  espantoso; 
Contra  su  pecho  escrilie  Amor  proceso. 
Que,  enternecido  ya,  de  lastimoso, 

Se  queja  de  su  dura  resistencia. 
Convertida ,  aunque  tarde,  ya  en  clemencia. 

Y  dice :  <  Afuera ,  fama ,  que  no  quiero 
Serle  en  vida  y  en  muerte  tan  esquiva ; 
Pues  es  razón  que  amor  tafi  verdadero 
Con  otro  semejante  se  reciba; 
Ablándese  mi  pecho,  que  es  acerd; 
Muera  yo,  que  es  injusto  quedar  viva; 
Espérate,  Marciila,  tu  alma  reguarda , 

Y  perdona ,  mi  bien ,  lo  que  se  tarda.» 

Oueriéndolo  enterrar,  llega  furiosa, 

Y  abrázase  del  cuerpo  de  Marciila, 

Y  con  una  fe  viva  y  amorosa 

Le  dio  paz  en  la  boca  y  la  mejilla; 

Y  con  un  ay  del  alma  lastimosa 
Quedó  sin  que  pudiesen  desasilla; 
Como  Marciila ,  estaba  shi  aliento, 

Y  asi  acabó  su  vida  y  su  tormento. 

Todo  el  pueblo,  que  estaba  allí  presente, 
Espantado  quedó,  puesto  confuso , 

Y  mal  del  sucedido  caso  siente, 

Y  un  infame  susurro  en  todos  puso ; 
Pero  luego  su  esposo,  entre  la  gente 
Contando  el  raro  cuento,  los  compuso, 

Y  por  el  casto  amor  con  que  se  amaron 
Que  los  enticrren  juntos  ordenaron. 

¡Oh  s¡n<nilar  amor  de  eterno  nombre! 
Cuyo  constante  fuego  y  ñrme  llama 
Merece  que  con  célebre  renombre 
Le  dé  memoria  la  parlera  fama, 

Y  que  con  voz  que  todo  el  mundo  asombre 
Ponga  en  su  cumbre  tal  galán  y  dama, 
Pues  hizo  un  pensamiento  dn  amor  puro 
Lo  que  en  otros  amantes  hierro  duro. 

Viendo  esta  Arcaba  lo  que  está  contado, 
La  fe  y  el  grande  amor  que  se  tuvieron , 
Hizo,  para  que  quede  eternizado 
Tal  caso,  con  que  al  mundo  ejemplo  dieron , 
Les  fuese  aquel  sepulcro  fabncado. 
Donde  á  los  dos  amantes  esculpieron , 
Con  un  letrero  de  oro  que  dceia  : 
cNo  pudo  á  mas  llegarla  fantasía.» 

Alli  estaba  el  amante,  que  engañado 
De  ver  rompido  el  manto  de  su  aama, 
Puso  el  constante  pecho  apasionado 
Sobre  la  aguda  espada  ardiendo  en  llama ; 

Y  Tisbe  •  que  el  acento  ya  turbado. 
Viendo  que  no  responde  á  quien  le  ll.'ima , 
Recibió  alli  con  ella  mesma  muerte , 
Mostrando  en  no  temerla  valor  fuerte. 
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También  lofi  celebrados  Leandro  y  Ero» 
Coja  esperanza  de  la  alegre  vida 
Oattó  el  soberbio  mar  airado  y  fiero, 
t 'orque  un  alma  con  otra  estaba  unida ; 
1^  fiel  Paiitea ,  que  con  duro  acero 
4>>ruba  el  fiado  con  que  estaba  asida 
"^1  alma  ai  cuerpo,  viendo  ya  cortado 
d  úudo  conjugal  de  su  velado. 

Esaco,  que  en  el  aucbo  mar  se  anñoja 
Tor  el  misero  fin  de  su  enemiga  , 

Y  la  viril  que  con  su  sangre  roja 
Kegando  rl  suelo,  acaba  su  fatiga  *, 
llis,que  él  menosprecia,  le  congoja 
De  Anajareta  tanto,  y  lo  fatiga , 

Que,  suspendido  de  su  propría  puerta , 
bió  al  muudo  de  su  amor  noticia  cierta. 

Hércules  y  Aqooloo  en  cruel  batalla 
Por  la  bi7«arra  y  bella  Deyanira ; 
Tras  Dafne  el  rubio  Apolo,  que  alcanzalta 
procuraba ,  y  volverse  lauro  mira ; 
Alcestc,  la  mas  firme  qne  se  lialla , 
Que  por  lo  que  el  oráculo  b  inspira , 
Muriendo  pcir  su  bien  su  muerte  evita « 

Y  dándole  ¿u  vida,  i  si  la  quita. 

Estabao  allí  \\  ogne  y  Filomena  * 
Que  al  engañoso  y  pórfido  Tereo 
Daban  con  ciega  rabia  injusta  pena , 
Pero  4  medida  al  fin  de  su  deseo; 
Andrómeda,  amarrada  á  la  cadena, 
Cuando  por  verla  la  libró  Perseo , 
Aquel  que  á  muchos  liixo  piedra  dura  , 
Tra}endo  de  Medusa  la  fignra. 

Alfeo,  verdad(*ro  enamorado 
De  Aretttsa ,  tan  dura  como  bc^lla , 
Oue  nunca  de  su  vista  fué  apartado 
Hasta  que  en  agua  se  volvió  con  ella ; 

Y  Cila,  que  su  amor  desenfrenado 
Podo  con  tanta  fuerza  convencella , 
Que  en  el  cuello  paterno  liinnó  la  daga 
Por  quien  de  su  maldad  la  dio  la  pa^a. 

AlU  estaba  también  flemón ,  tebano, 
T  aquel  qne  por  la  fuerza  de  so  canto 
$.ico  su  bien  (aunque  después  fué  en  \»no) 
Del  reino  obscuro  de  perpetuo  llanto » 

Y  Í3  que  con  intento  suberano 

Se  ofreció  á  la  serpiente  sin  espanto. 
Por  solo  acompañar  al  muerto  Antonio, 
Danoo  de  cierto  amor  el  testimonio. 

Con  tan  (^nde  primor  y  subtileza 
Cada  cual  ualurai  al  proprio  estriba  , 
Con  t.*)!  postura « gracia  y  gentile/.a, 
Que  solo  el  movimiento  fes  faltaba ; 
Pero  saliendo  desta  rica  pieza. 
Que  Arcaba  al  gran  Florando  le  guiaba , 
Al  oráculo  entraron  del  dios  M^rte , 
Donde  tenia  la  fama  su  estandarte. 

Al  I  i  estaba  Se  i  pión  el  Africano 

Y  el  poderoso  Rómulo  con  R^mo ; 
Hércules ,  sustentando  en  una  mano 
Un  mundo,  y  Alejandro,  rey  supremo ; 
Aníbal ,  Julio  César  solierano , 

H ncio  Scéula ,  Oracio,  Pollfemo, 
Ciro,  Va r ron ,  Ulíses  el  greciano, 
Eneas  y  Pompeyo  el  africano. 

Platón ,  Sócrates,  Tulio ,  Horacio,  Homero, 
Pitáporas,  Aberrees ,  Tito  Livio, 
Hipócrates,  Tiresias,  agorero; 
Cftton ,  que  en  los  trabajos  puso  alivio ; 
Ovidio,  aquel  discreto  caballero; 
Arísióteles,  Pllnio,  Hogon,  Polihio, 

Y  muctios  en  virlndes  florecieron 

Y  el  modo  de  regir  y  mandar  dieron. 
Por  otras  partea  vió  infinitas  cosas 

De  gran  curiosidad  y  antigüedades , 
Obnis  heroicas,  raras ,  suntuosas , 
Alcas  labores  y  curiosidades. 
Fuentes  de  eran  valor  artificiosas , 
Pintadas  mil  historias  y  ciudades. 
Que  escrebirlo  serta  ocupar  la  pluma ; 

Y  asi ,  lo  pongo  todo  en  breve  suma. 


Habiendo  visto  va  la  suntuosa 

Y  soberana  casa ,  dijo  Arcuba 
Con  voz  alegre ,  grata  y  amorosa , 
Que  con  su  rostro  y  talle  conformaba : 
f  Porque  sé,  mi  señor,  ipie  no  reposa 
Vu^'stra  alma  como  un  lienpo  reposaba, 
No  quiero  deteneros ,  puos  os  llama 

£1  cielo  para  daros  bien  >  fama. 

•Seguid  á  la  veolora  y  diestro  hado. 
Porque  de  vuestro  dulce  pensauñeuto 
Kl  linalc;inzar(^is,  y  del  cuidado 
Que  os  causa  dura  pena  y  cruel  tormento ; 
La  Infanta  en  un  castillo  está  cerra'lo,    * 
Que  junto  á  Babilonia  tiene  asiento , 

Y  ya  sabes  su  nombre ;  pero  entiende 
Que  de  otro  eucanto  no  menor  depende. 

»El  cual  está  en  Polonia  situado, 
Ribera  del  Danubio  caudalaüo; 
De  dos  feroces  leones  es  guardado 

Y  de  un  fuerte  gigante  poderoso ; 
Orcoicso  se  llama ,  y  tan  nombrado, 
Que  á  uinguno  en  Polonia  le  es  dudoso; 
Eti  él  está  una  fuente  y  una  espada 

Que  en  un  pilar  de  bronce  está  enclavada. 

lEsta  espada  socad ,  porque  sin  ella 
No  hay  fuerza  humana  aUuna  suficiente 
Para  en  estotras  guardas  hacer  mella ; 

Y  asi ,  sería  el  trabajo  impertinente; 

Y  si  queréis  á  Suiirina  habella. 
Habéis  de  llevar  agua  desta  fuente. 
Con  que  las  llamas  de  un  ardiente  fuego 
Apagaréis  del  otro  encanto  luego. 

»Mas  mirad  que  esta  fuente  está  guardada 
De  sola  una  doncella ,  de  tal  suerte, 
Que  por  cobrar  la  vida  deseada 
Se  os  puede  convertir  en  dura  muerte ; 
Que  Auriseia , esta  dama  así  llamada, 
Es  de  tanta  belleza ,  que  divierte 
La  vista  desuroslroel  pensamiento, 
Preudado  ó  libre ,  con  mortal  tormento. 

»Esta  Auriseia  ,  por  la  hermosura. 
Que  con  mano  abundante  la  dio  el  cielo, 
Arrogante  mostraba  con  locura 
Aun  no  ser  digno  de  tenerla  el  sne!o, 

Y  no  haber  en  la  tierra  criatura 
Que  mereciese  delta  solo  un  pelo, 

Y  príncipes  y  reyes  dospreeiaba ; 
Que  solo  en  su  belleza  contemplaba. 

»De  Venus,  Juno,  C(^res  y  Diana 
Despreciaba  el  donaire  y  la  belleza , 
Tiuiéudose  ella  á  si  por  mas  lozana 

Y  de  mayor  valor  y  gentileza; 
Ellas,  mirando  su  locura  vana. 

La  tienen ,  por  pag<irla  su  altiveza , 
Mirándose  en  la  fuente,  allí  encantada 
De  sí ,  cotno  Narciso  enamorada. 

>No  tengo  mas  con  esto  qué  avisaros. 
Sino  es  llevéis  la  vista  apercebida , 
Si  queréis  de  vos  mesmo  no  olvidaros , 
Trocando  á  amarga  muerte  dulce  vida; 
Mas,  porque  ya  á  fortuna  veo  llamaros, 
Ligero  la  seguid  en  su  corrida , 
Pues  solo  á  vos  concede  ser  durable , 
Aunque  de  su  natura  sea  mudable.» 

Tiniendo  ya  de  Arcaba  aqueste  aviso* 
Lleno  de  regocijo  y  esperanza , 
Detenerse  momento  mas  no  quiso. 
Pensando  que  le  ofende  la  tardanza ;' 
Yasf ,  se  despidieron  al  proviso 
Con  muchos  cumplimientos  y  crianza , 

Y  en  saliendo  el  caballo,  vió  que  Hipona 
Se  le  guardaba  allí  por  su  persona. 

Llegando  adonde  está ,  con  ligereza 
En  la  silla  saltó  sin  estribera ; 
Que  aun  á  solas  mostraba  gentileza; 

Y  asi ,  ligero  empieza  su  carrera ; 
Mas  quiérole  dejar  por  una  pieza , 
Aunque  dejarle  punto  no  quisiera , 

Y  voy  á  don  Leonido,  que  me  llama 
Con  gran  aumento  de  so  gloria  y  fama. 
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Como  primero  dije,  faé  llevado 
De  ArcaoD ,  eran  sabio,  mágico,  adevino, 

Y  en  poder  del  Soldán  depositado, 

De  aaien  después  dio  cargo  á  Lelio  Albino, 

Y  del  por  hijo  proprio  fué  criado 
En  ejercicio  de  armas  de  conlino,  . 
Con  otro  hijo  suyo  que  tenia , 

A  quien  jamás  en  cosa  prefería. 

Fulgido  se  llamaba  el  otro  infante, 
Del  talle  y  de  la  edad  de  don  Leonido, 
A  él  en  proporción  tan  semejante , 

§ue  por  su  proprio  hermano  fue  tenido ; 
aun  después  se  entendió  muy  adelante, 
Porque  el  secreto  se  tenia  abscondido, 
Que  el  gran  Soldán  gustaba  mucho  dello, 

Y  Lelio  Albino  mas  de  obedecello. 

Pero  de  don  Leonido  la  grandeza, 
Las  fuerzas ,  el  valor  y  la  pujanza 
Al  gran  Soldán  mostraban  su  nobleza 

Y  roas  acrecentaban  la  esperanza; 

Y  viendo  su  vigor  y  ligereza , 

Su  apostura ,  donaire  y  su  crianza , 
Mostraba  con  pasión  amarle  tamo , 
Que  á  todos  admiraba  y  daba  espanto. 

Al  tierno  pecho  del  amor  desnudo 
El  bélico  ejercicio  le  inflamaba , 
Cuando  de  espada ,  lanza ,  dardo,  escudo, 
Con  que  la  flaca  fuerza  se  augmentaba ; 
Mas  el  pueril  vigor  tan  poco  pudo. 
Cuando  con  mas  poder  y  ardor  estaba , 
Que  al  alma  libre  y  corazón  tan  fuerte 
Con  dorado  arpón  Amor  dio  muerte. 

La  dulce  libertad ,  la  alegre  vida , 
El  tiempo  venturoso,  de  bien  lleno, 
En  un  instante  la  mortal  herida 
Mudó  en  prisión  amarga  y  cruel  veneno; 
La  sangre  por  las  venas  esparcida , 
Helada,  á  su  corriente  puso  freno ; 
Mas  convirtióse  luego  en  sumo  fuego, 
Efecto  proprio  del  furioso  ciego. 

Ya  su  muerte ,  prisión  y  crudo  daño 
El  tierno  mozo  con  dolor  sentia ; 
La  causa  sabe  bien  del  mal  extraño 

§ue  tales  accidentes  producía ; 
no  tiniendo  deslo  algún  engaño, 
Mil  piensa  la  afligida  fantasía ; 
Mas  quiero  descansar  aquí ;  que  siento 
Ser  necesario  á  vos  y  á  mi  el  aliento. 

CANTO  X. 

Coéfltase  el  amor  de  dos  Leonido  y  Aureliana ,  la  traición  de  Cla- 
rinarte,  la  faena  qae  Roslcleo  hizo  i  Arsiiaura,  la  venganza 
que  qaiso  hacer  Aareo,  su  hermano,  y  cómo  al  Un  faé  hecha 
porlberíano,  b^ode  Constantino,  i  quien  Rosícleo  hahia  hur- 
lado. 

Allana  por  el  suelo  la  alta  roca, 
Ablanda  el  pedernal  y  duro  ^cero, 
Enciende  el  hielo  y  nieve  donde  toca 
Amor,  y  en  él  produce  fuego  fiero ; 
La  libertad  y  la  razón  apoca , 
Es  muy  tardo  al  salir,  á  entrar  ligero, 

Y  cuando  mas  suave  y  mas  sereno , 
Es  ponzoñoso  tósigo  y  veneno. 

Es  siempre  en  los  peligros  industrioso, 
Ligereen  el  obrar  y  diligente,  - 
Agudo  en  los  engaños  y  mañoso, 

Y  en  todas  las  palabras  elocuente; 
Es  en  su  crudo  efecto  presuroso. 
En  sus  furiosos  tiros  inclemente , 

Y  aunque  parece  por  defuera  bueno, 
Es  ponzoñoso  tósigo  y  veneno. 

Aqui  se  puede  ver  la  fortaleza 
Del  niño  poderoso  y  de  su  fuego, 
Pues  con  tanto  rigor  y  ligereza 
Hizo  un  efecto,  cual  la  causa ,  ciego ; 
Aqui  se  muestra  bien  su  subtileza , 
Pues  quita  de  entre  manos  el  sosiego ; 

Y  al  fin  al  que  se  muestra  del  ajeno 
E»^DSoño80  tósigo  y  veneno. 


El  fuerte  mozo,  digo,  don  Leonido 
Nunva  llaga  criaba  ya  en  su  pecho. 
Causada  por  el  ciego  cruel  Cupido, 
Que  á  llagar  corazones  está  hecho; 

Y  asi ,  de  su  violencia  com batido » 
*E1  remedio  procura  y  el  provecho 

Con  la  bella  princesa  Aureliana , 
En  hermosura  y  gracia  soberana. 

La  cual ,  viendo  el  amoi*  oue  le  tenía 
Su  padre  el  gran  Soldán ,  y  las  hazañas 
Que  dignas  de  memoria  y  fama  hacia, 
Descubriéndola  claras  sus  entrañas, 
A  pagarle  su  amor  le  compelía 
Elmesmo  amor,  y  con  discretas  mañas , 
Dando  libre  lugar  á  sus  razones. 
Declaraban  alegres  sus  pasiones. 

El  fuerte  don  Leonido  procuraba , 
Por  ver  el  dulce  fin  de  su  esperanza ,' 
Hacer  cosas  tan  grandes ,  que  alcauzaba 
La  fama  eterna,  que  ninguno  alcanza; 
Contiendas,  reptes,  justas  sustentaba t 
Levantando  su  espada ,  brazo  y  lanza , 
Encendido  del  sumo  fuego  interno, 
Que  hizo  su  memoria  y  nombre  eterno. 

También  la  bella  Infanta ,  de  su  parte , 
Le  regalaba  mucho  con  favores. 
Dándole  por  renombre  Febo,  Marte, 

Y  otros  del  alma  dulces  y  mejores ; 

Y  con  recato,  sin  fingido  arte, 
Le  dio  seguridad  de  sus  amores 
Con  muy  cierta  señal  y  juramento. 
Prometiéndose  entrambos  casamiento. 

Estaba  en  Babilonia  Clarinarte, 
Hijo  del  rey  de  Tracia  valeroso , 
Procurando  con  maña,  astucia  y  arte 
El  amor  de  la  Infanta  cudicioso; 
Mas  viendo  á  don  Leonido  el  bravo  Marte 
Tan  querido  de  todos ,  envidioso. 
Por  mil  medios  y  trazas  procuraba 
Privarle  de  la  gloria  que  gozaba. 

Mas  viendo  que  el  amor  de  la  doncella 
Estaba  con  firmeza  ya  arraigado 
Al  pecho  que  causaba  su  centella, 
Metido  en  confusiones  y  cuidado. 
Dejó  el  favor  y  pretensión  con  ella , 

Y  en  su  engañosa  astucia  confiado , 
Otro  remedio  y  orden  nuevo  iuteiila , 
Ocasión  harto  digna  de  su  afrenta. 

Era  pues  Clarinarte  muy  querido 
De  una  bizarra  y  agradable  dama , 
A  quien  el  pecho  Amor  habia  encendido 
Con  una  dulce  regalada  llama ; 

Y  asi , mostrándole  él,  aunque  fingido. 
Diosa,  señora ,  gloria  y  bien  la  llama. 
Palabras  que  atizaban  mas  su  fuego; 
Era  mujer  al  fin ,  y  creyó  luego. 

Safira,  aquesta  dama  asi  llamada, 
Doncella  de  la  infanta  Aureliana , 
De  Amor  y  Clarinarte  ya  engañada, 
Estaba  contemisima  y  ufana ; 
Llamábase  dichosa  en  ser  amada 
Del ,  mostrándose  en  todo  tan  humana , 
Que ,  concedido  el  fin  de  su  contento. 
Por  una  escala  entraba  en  su  aposento. 

Viendo  pues  la  ocasión  para  su  hecho, 
£1  tracio  con  astuto  ardid  procura 
Quitar  á  don  Leonido  de  su  pecho 
La  fe  constante  que  en  el  alma  jura, 
Entendiendo  hacer  asi  provecho 
A  su  dolor,  y  al  fin,  con  tal  locura, 
Saliendo  con  Leonido  ¿l  la  ribera , 
Le  comenzó  á  decir  desta  manera : 

«En  el  alma  me  pesa  de  que  entiendas, 
Don  Leonido ,  Señor,  tan  grande  euijaño, 
Que  no  conozcas  del  y  comprehendas, 
Pudiéndolo  ver  claro;  el  desengaño. 

Y  que  por  tu  valor,  nobleza  y  prendas 
No  sepas  que  me  pesa  de  tu  daño. 
Descubriendo  mi  pecho  yo  contigo. 
Como  tu  verdadero  y  caro  amigo. 
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í^t$  posible,  me  di,  que  estás  tan  cierto 
De  AoreJiana  en  lo  que  á  amarte  toca , 
Qoe  eniieudas  que  ia  tiene  el  pecho  abierto 
Tu  triste  pena  y  pretensión  tan  loca? 
Mira  que  es  todo  sueño;  está  despierto , 

Y  entiende  que  hay  de  ti  memoria  poca; 

Y  <í  hay  al^uoa ,  es  solo  de  burlarte, 
Timeudo  risa ,  y  do  por  estimarte. 

«Cuéntame  los  favores  que  recibes 
De  aquel  nevado  pecho  y  blanca  mano. ' 
¿Qné  alcanzan  los  papeles  que  la  escribes? 

Y  tus  justas  ¿qué  hacen?  ¿son  en  vano? 
Itracioso  es  el  engaño  con  que  vives , 
Pues  su  rostro  tan  bello  y  soberano, 

Y  cuanto  bieo  gozar  alguno  puede, 
A  solo  Clarínarte  se  concede.» 

Confuso  don  Leonido  y  admirado, 
De  Clarínarte  oyó  el  razonamiento, 
Pero  qnedaodo*al  fin  alborotado. 
Demudado  el  color,  sin  sufrimiento. 
Responde :  <  Lo  que  dices  y  has  contado, 
Lo  contradigo  á  tí ,  y  aun  á  otros  ciento, 

Y  si  yo  no  lo  viere,  juro  y  digo 
Qoeseré  hasta  la  muerte  tu  enemigo. 

yQue  ¿cómo  puede  hacer  Aurelíana 
Tan  gran  traición  contra  su  proprío  pecho, 
Rsbiendosu  belleza  soberana 
Eotregádome  i  mi  con  lazo  estrecho? 
No  será  tao  mudable  ni  inhumana. 
Que  aun  imagine  solo  tan  mal  hecho, 
lites  estef  añil  lo  de  su  mano  impide 
Que  lo  que  prometió  jamás  olvide.» 

Clarioarte  responde :  fPues  la  duda 
Que  tienes  en  el  pecho  y  ese  engaño 
Cs  tal,  que  mi  palabra  no  lo  muda , 
Procurando  tu  bien  y  desengaño , 
Eo  medio  de  la  noche  ol)Scura  y  muda 
Conocerás  al  ojo  con  tu  daño, 
Pues  me  verás  gozar  de  la  Princesa; 
Cosa  que,  como  amante,  al  fin  te  pesa. 

>Por  la  parte  que  bale  el  mar  salado 
Con  la  muralla  te  pondrás  alerto, 
Ño  yendo  de  persona  acompañado; 
Qoe  estando  con  quietud  allí  encubierto, 
Veris  sí  lo  que  digo  y  he  contado 
Es  falso ,  verdadero,  ^-ano  ó  cierto, 

Y  si  son  mis  palabras  de  enemigo, 

O  de  muy  caro  y  verdadero  amigo.» 

Dejando  los  dos  esto  concertado. 
Con  fingida  amistad  se  despidieron 
El  falso  engañador  y  el  engañado, 
El  término  aguardando  que  pusieron; 
LicDOS  de  pensamientos  y  cuidado , 
La  libertad  perdida  que  tuvieron , 
Lo  cual  daba  lugar  á  las  traiciones 

Y  á  seguir  cada  cual  sus  pretensiones- 

Viéndose  en  este  extremo  don  Leonido, 
Imaginando  algún  suceso  extraño 
Qae  le  tuviese  armado  ó  abscondido, 
Temiendo  con  recelo  crtido  daño , 
Qaiso  ir  acompañado  de  Fulgido, 
Qoe  ser  su  hermano  entiende  por  engaño, 
Caballero  guerrero  y  bravo  Marte, 

Y  púsole  secreto  en  cierta  parte. 

Apartándose  dél  muy  poco  trecho i 
Abscondido  se  puso,  el  ojo  alerto, 
Esperando  su  mal  por  él  deshecho. 
No  podiendo  creer  que  fuese  cierto. 
Venido  Clarínarte  fué  derecho, 
Coo  traje  disfrazado  y  encubierto, 

Y  ona  piedra  por  seña  al  muro  tira , 

Y  loego  apareció  sobre  él  Safira. 
Lasfaertes  cuerdas  de  la  escala  tiendei 

Alindólas  primero  á  las  almenas; 

A  todo  don  Leonido  atento  atiende, 

(rectondo  por  momentos  so  ansia  y  penas; 

El  foego  de  la  cólera  le  enciende. 

Creyendo  cosas  de  verdad  ajenas; 

Que  el  mesmo  amor  que  tiene  lo  engañaba, 

Y  la  falsa  sospecha  acrecentaba. 
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Subido  Clarínarte  en  la  mtiralla, 
A  SaGra  la  llama  real  príncesa» 
No  dejando  momento  de  nombralla , 

Y  mostrando  su  amor,  la  abraza  ▼  besa; 
Safira  hablaba  paso,  y  lo  mas  calla. 
Mas  del  fuego  amoroso  nunca  cesa, 

Y  enlazados  los  cuellos  con  los  brazos , 
Entraron  á  acabar  los  dulces  lazos. 

Engañado  con  esto  don  Leonido, 

Y  perdida  del  todo  su  esperanza , 
Quitándole  la  cólera  el  sentido. 
Quisiera  de  si  proprio  la  vengama ; 

Y  de  ardor  amoroso  eompelido. 
Saca  la  espada  sin  tener  tardanza, 

Y  ofrecerse  á  la  punta  cruel  qnisiera, 
Si  Fulgido  eo  llegar  se  detuviera. 

Y  viendo  su  error,  le  dijo  luego : 
c Hermano  don  Leonido .  ¿cómo  es  esoT 
¿Por  una  mujercilla  estáis  tan  ciego, 
Sabiendo  que  ninguna  tiene  seso? 
¿No  sabéis  qoe  es  su  amor  cometa  ó  fuego. 
Que  pasa  sin  tener  firmeza  ó  peso, 

Y  que  son  noveleras  y  livianas. 
Amigas  de  mudanzas  locas  vanas? 

•Hay  en  la  que  es  discreta  mas  locura, 

Y  en  la  que  mas  firmeza  mas  mudanza , 
Es  buena  acaso ,  mala  por  natura , 

De  la  mejor  no  hay  cierta  confianza ; 
Es  blanda  la  que  mas  se  muestra  dura, 
Engaña  las  mas  \eccs  su  esperanza, 
La  casta  es  sucia ,  y  la  fiel  traidora, 

Y  en  ellas  cualquier  vicio  reina  y  mora. 

>Es  buena  á  la  que  alguno  no  ha  rogado, 

Y  aquella  solo  lo  es  por  accidente, 
Ks  la  mansa  loon  ó  tigre  airado , 

Y  la  de  buena  lengua  maldiciente; 
La  mas  humilde  toro  ^arlochado. 
La  amorosa  es  un  áspide  serpiente, 

Y  es  lo  que  dan  consigo  desventura , 
Infierno,  muerte ,  daño  y  sepultura*. 

»Torná  en  vos,  y  advertid  que  su  mudanza 
Consigo  se  la  trae  naturaleza, 

Y  no  hay  teper  de  alguna  confianza, 
Pues  no  saben  tener  jamas  firmeza ; 
Mudad  también  amor,  pues  veis  mudanza , 

Y  olvidad  pretensión  con  tal  bajeza, 

Y  mientras  flor  de  juventud  nos  dura. 
Busquemos  por  el  mundo  mas  ventura.» 

Siendo  así  don  Leonido  consolado , 
Aunque  aumentado  mas  su  desconsuelo, 
Sin  oar  alivio  alguno  á  su  cuidado 
M  olvidar  el  dolor,  congoja  y  duelo, 
Tomó  por  buen  consejo  el  asignado. 
Que  era  buscar  ajena  tierra  y  suelo; 

Y  asi,  en  fuertes  caballos,  bien  armados, 
Salieron,  de  su  esfuerzo  acompañados. 

Triste  va  don  Leonido  y  congojoso , 
Sin  levantar  el  rostro  de  la  tierra. 
De  si  y  de  Aureliana  va  quejoso , 
Pereque  amor  y  mudanza  le  nacen  guerra; 
Fulgido  le  procura  dar  reposo 
Del  íntimo  dolor  que  en  su  alma  encierra; 
Pero  quédense  aqui,  porque  conviene. 
Contar  de  Iberiano  en  lo  que  viene. 

Qne,  aunque  parece  cosa  desgustada 
Dejar  el  curso  y  revolver  camino. 
Es  forzosa  invención  á  historia  dada, 

Y  no  estilo  moderno  ó  peregrino ; 

Que  en  ser  de  muchos  varia  y  enredada. 
Ningún  remedio  ni  orden  Imagino, 
Si  no  es  encomendar  á  la  memoría 
Qne  vaya  percibiendo  bien  la  historia. 
Fué  por  Iberio  Iberian  criado, 

Y  en  virtud ,  sciencia  y  armas  instroido. 
Mas  nunca  fué  su  origen  declarado. 

Ni  dónde  ó  de  qué  padres  fué  nacido; 
Dábale  no  saberlo  gran  cuidado, 
\  por  esto  penoso  y  afligido. 
Determinó  de  Iberio  despedirse, 

Y  á  8tt  ventara  por  el  mundo  frse. 
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Y  liecbraiido  al  Rey  sa  fln  y  intento , 
Ordenó  brevemi^nte  su  partida. 
Porque  ai  tirano  Iberio  dio  contento, 

Y  así ,  en  ninguna  cosa  fué  impedida; 
Pero  con  tierno  y  dulce  oHeci miento 
Le  dio  muy  ricas  joyas  sin  medida, 

Y  con  caballo  y  armas ,  negro  todo, 
Juró  al  salir  de  Dacia  de  este  modo  ; 

«Por  la  laguna  Estígia  juramento 
Hago  ü  los  dioses  del  Averno  obscuro, 
Morada  de  las  furias  y  aposento, 

Y  por  su  diamantino  fuerte  muro; 
Por  el  mar,  aire,  tierra  y  firmamento, 

Y  por  el  Mane  sanguinoso  y  duro, 

Y  todos  los  celestes  soberanos 
Que  rigen  y  gobiernan  los  liu manos. 

»  Y  por  aquel  divino  Elíseo  prado. 

Y  cuanto  esiá  en  H  mundo  prudncido, 

De  no  enUar  dentro  en  Dacia  ni  su  estado , 

Ni  ponerme  otras  armas  ó  vestido 

Hnsia  ver  ó  saber  quién  me  ha  engendrado » 

Y  también  de  qué  madre  soy  nacido ; 
Pues  no  me  dice  alguno  lo  que  valgo , 
M  sé  si  soy  villano  ó  si  hidalgo.» 

Con  este  juramento  parte  luego, 

Y  sin  saber  adonde  va  camina, 

No  dando  á  su  caballo  algún  sosiego, 
Porque  no  lo  consiente  su  mohína ; 
Llevaba  el  pecho  de  encendido  fuego, 

?ue  á  nada  se  sujeta  ni  se  inclina , 
lo  que  con  la  cólera  desea , 
Es  bélico  ejercicio  de  pelea. 

Áureo ,  valiente  capitán ,  famoso , 
De  Rosicleo,  el  principe  mudable, 
A  quien  con  fuerte  brazo ,  valeroso, 
Servia  con  amor  y  fe  loable , 
Tenia  una  hermana,  que  en  reposo, 
En  talle  y  gravedad  era  agradable, 
Tanto ,  que  muchos  pechos  sujetaba, 

Y  ansí ,  al  mesmo  amor  enamoraba. 

Y  así  con  insufrible ,  grave  pena 
Iba  causando  al  Principe  cuidado, 
Sintiendo  el  alma  ^a  de  gusto  ajena, 

Y  el  libre  ser  á  sujeción  trocado ; 
Procuraba  romper  la  cruel  cadena. 
De  los  liros  de  amor  escarmentado. 
Mas  viendo  ser  en  vano,  al  fin  procura 
Lo  que  ella  tuvo  siempre  por  locura. 

A  sus  promesas,  su  demanda  y  ruego, 
A  su  continuo  persuadir  con  quejas, 
A  sus  suspiros  de  encendido  fuego, 

Y  falsas  muestras  en  traiciones  viejas, 
A  su  llanto,  dolor,  desasosiego 
Arsilaura  cerraba  las  orejas, 

De  honestidad  perpetua  acompañada. 
Sin  dar  para  su  gusto  muestra  en  naia. 

Antes  con  velo  de  color  divino. 
Que  cubre  el  rostro  la  vergüenza  rara , 
Con  un  licor  ban;indo  cristalino 
Las  rosadas  mejillas  de  la  cara, 
Se  queja  del  intento  tan  malino, 

Y  pur  traidor  al  cielo  le  declara , 
Pues  procura  que  manche  su  limpieza , 
Trocando  tai  virtud  por  tal  torpeza. 

El  congojado  Rosicleo,  afligido, 
Forzándole  el  dolor  del  fuego  estrecho, 
Que  estaba  en  sus  entrañas  encendido, 
Promete  ejecutar  su  crudo  hecho, 
Sin  que  la  valga  el  firme ,  endurecido, 
Fiero,  rebelde  y  diamantino  pecho; 

Y  asi ,  con  el  dolor  del  cruel  tormento, 

De  noche  entró  por  fuerza  en  su  aposento, 

Y  asi  la  bella  dama  salteada , 
Liona  de  turbación  y  de  recelo. 
Ajena  de  si  mesma ,  desvariada, 
Pide  justicia  al  justiciero  cielo : 
Viéndose  del  tirano  asi  engañada , 
Hechos  los  ojos  fuentes,  riega  el  suelo» 
fíesistieodo  con  flaca  y  tierna  fuerza, 

Que  enciende  al  eocmigo  y  mu  k  esfuerxá. 


BIOLiOtiRAFlCAS. 

•  Pero  él  aliento  y  vi((or  perdido. 

Con  espíritu  taso  y  fatigado, 
E\  pecho  sin  rendirse  fué  rendido, 
l)i^  un  mortal  accidente  derribado; 
Ei  corazón ,  cansado  y  ofendido. 
Tullo  ya  de  sus  fuerzas ,  qiUMió  helado, 

Y  al  lili,  el  cruel  tirano  Itosideo 
Cumplió  con  la  maldad  de  su  deseo. 

Y  después  de  tenerla  asi  ofendida, 
Dejando  su  limpieza  ya  mancfiada. 
La  dice :  <  Queda ,  tigre  endurecida ; 
Conmigo  no  hay  valer  defensa  uada.  ■ 
Apenas  Arsilaura  tiene  lida, 

Y  bien  quisiera  della  estar  primada ; 

Y  así ,  se  queja  porque  el  sacro  c¡**lo 
Permite  que  la  tenga  acá  en  el  suelo. 

Mas  viendo  ya  apartado  al  inhumano, 
Con  rabia  ardiente  y  un  dolor  estrecho , 
Bañado  en  sangre  el  rustro,  fué  á  su  hermano, 
Pidiéndole  venganza  de  este  hecho. 
Con  lágrimas  (quejaba  del  tirano. 
Rasgando  el  cristalino,  blanco  pecho, 
Diciendo  desta  suerte,  que  moviera 
Al  mas  empedernido  que  la  oyera  : 

« Pues  que  me  niega  el  cielo. 
Hermano  mió  y  señor,  la  justa  muerte, 
Dejándome  en  el  suelo 
Padecer  desia  suerte , 
No  puedo  ya  callar  sin  ofenderte. 

a  Si  el  riguroso  hado 
Todo  cuanto  pudiera  me  quitara ,     * 

Y  lo  aue  me  ha  quitado 
Sin  oiensa  dejara^ 
Bien  pudiera  morir,  pero  callara. 

>Mas  perdiendo  la  honra, 
No  puedo  de  mi  mal  no  darte  cuenta 
Antes  que  tu  deshonra 
El  ciego  vulgo  sienta, 
Pues  es  mala  la  vida  con  afk^nta. 

»Este  traidor  injusto. 
Este  príncipe ,  digo,  este  tirano 
Ha  cumplido  au  gusto 
Con  término  villano. 
Sin  poder  resistir  mi  flaca  mano. 

»No  valieron  mis  ruegos, 
Mis  suspiros,  mis  lágrimas  y  quejas; 
Antes  los  ojos  ciegos , 

Y  estirando  las  cejas. 
Cerró  á  mi  tierno  llanto  las  orejas. 

i»No  quiso  el  sordo  cielo 
En  estas  desventuras  escacliarme« 
Ni  el  ofendido  suelo 
Con  favor  ayudarme 
Para  poder  üe  fuerza  tal  librarme. 

•Los  diosos  me  faltaron , 
Las  ffentes  á  mis  quejas  se  escondieron, 
Las  fuerzas  me  dejaron, 
Los  sentidos  huyeron , 

Y  todos  sin  rendirme  me  rindieroa. 

•Muera  con  triste  suerte 
El  traidor  que  tu  fama  y  mía  deshonra, 
O  darme  he  yo  la  muerte, 
Pues  me  será  mas  honra 
Vengar  asi  con  ella  mi  deshonra. 

»Mas  no  es  bien  se  consienta 
Mi  ofensa  y  su  traición  de  tal  manera, 
Sino  que  con  afrenta 
Reciba  el  mal  que  espera, 

Y  que  aunque  muera  yo  también ,  él  mutrt 

,  >No(juede  el  enemigo 
Con  el  injusto  cepiro  y  su  gobierno, 
Pues  es  Justo  castigo 
Que  con  castigo  eterno 
Padezca  entre  las  furias  del  infierno.i 

La  ofensa  descubierta  y  conocida, 
Áureo  la  ^ran  traición  atento  advierte, 

Y  con  furiosa  cólera  encendida, 

I  Que  de  sosiego  y  gasto  le  divierte, 
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La  deshonra  iasofrible  de  la  vida 
Jora  de  reducir  á  liunrusa  muerte, 
Ofreciendo  la  vida  á  la  venganza, 

Y  al  cielo  pide  cumpla  su  esperanza. 
En  la  maílla  puesta  la  una  manOi 

y  la  olra  sobre  el  puno  de  la  espada, 
Eslá  coosiderando  en  el  tirano 

Y  en  la  fuerxa  y  traición  ejecutada ; 
Ecba  supiros  por  el  aire  vano , 

Sin  responder  á  su  Arsilaura  nada» 

Y  apartado  de  alU  con  pena  dura, 
Aguarda  la  secreta  nocbe  obscura. ' 

Ya  los  febeos  caballos,  fatigados 
De  pasar  presurosos  su  carrera , 
Llegaban  donde  Tetis  regalados 
Los  alberga  y  recibe  en  su  ribera , 
y  va  los  altos  montes  levantados 
Cívelo  desplegaban  que  Áureo  e^'pera; 

Y  asi ,  puesio  s^^cieio  en  cierta  pane, 
Pide  favor  á  Némesisy  á  Marte. 

Alli ,  para  vengarse  del  tirano, 
Aguarda  con  la  paga  que  merece , 

Y  en  esto  Arlante,  del  traidor  heronno , 
Que  era  del  mcsmo  talle,  alli  se  ofrece; 
Áureo,  engañado,  con  furor  insano 

Y  la  cólera  ardiente  que  en  él  crece, 
Yendo  á  pasar  Arlante  del  dereclio, 
COQ  UD  duro  puna!  le  pasó  el  peciio. 

Al  momento  cayó  con  la  herida , 
No  perdiendo  del  todo  el  movimiento , 

Y  derramando  sangre  sin  medida, 
Triste  se  queja  con  turbado  acento. 
Siendo  la  voz  de  Arlante  conocida, 
Acuden  muchas  guardas  al  momento, 

Y  a  Áureo  hallan  que  esperaba  osado, 
£o  la  mano  el  puñal  ensangrentado, 

Y  con  voz  animosa  y  levantada, 
Mostrando  el  encendido  pecho  fuerte  j 
Puniendo  mano  al  manto  y  á  la  estrada. 
Dice :  «  Yo  fui  la  causa  dcsta  murrto; 
Mas ,  pues  mt  rabia  y  furia  acelerada 
Fué  causa  de  trocar  la  triste  suerte 
Sio  que  cumpliese  yo  mi  intento  justo, 
L]<*gad ,  traidores ,  comenzad  mi  gusto.» 

Y  todos  á  prenderle  acometiendo, 
Entre  ellos  con  la  espada  se  defiende, 
Yaqui  y  alli  con  saña  revolviendo. 
Brazos,  piernas,  cabezas  corta  y  tiiende; 

Y  aunque  la  gente  y  guarda  va  creciendo, 
Creciendo  su  valor,  á  machos  tiende, 
Hasta  que  la  sangrienta  y  ancha  espada 
Por  tres  ó  cuatro  partes  fué  quebrada. 

Y  falto,  en  tanto  aprieto,  de  defensa, 
Viendo  la  gente  de  que  está  cercado, 
No  dando  nn  á  su  atrevida  ofensa, 
AOerra  del  puñal  ensangrentado ; 

Y  á  a<][uet  que  estar  seguro  entiende  ó  piensa. 
Le  deja  con  la  punta  atravesado, 

Has  de  la  gente  que  acudió  en  exceso 
Por  fuerza  vino  á  ser  rendido  y  preso. 

Con  alboroto,  estruendo  y  inclemencia 
he  llevan  i  enseñar  al  Rey,  asido, 

Y  puesto  el  capitán  en  su  presencia, 
Con  mas  furor  y  cólera  encendido, 
Oice,  rompiendo  el  freno  de  paciencia : 
cRey  inhumano,  rey  endurecido. 

No  juzftues  por  traición  mi  justo  hecho. 
Que  solo  lü  la  encierras  en  tu  pecho. 

•No  al  inocente  pecho  de  tu  hermano 
Buscaba  aquesta  brazo  y  dura  d;iga, 
Sino  ese  tato  fiero  y  inhumano, 
Para  de  lo  maldad  tomar  la  paga ; 
Mas,  pues  ya  se  engañó  mi  torpe  mano, 
El  cielo  la  venganza  desto  baga. 
Aunque  fMgaifo  quedo  y  muy  contento 
Con  mostrar  que  matarte  fue  mi  intento. 

>  ¡  Traidor  al  cielo  y  á  tu  reino  injusto! 
ifíué  aprenderán  de  ti  los  ciudadanos, 
Sipor  cumplir  con  tu  dañado  gusto 
Onde:»  á  ios  dioses  soberanos? 


No  siendo  el  que  le  da  las  leyes  justo. 
También  serán  á quien  se  dan  tiranos, 

Y  bien  cometerán  cualquier  bajeza. 
Pues  mueve  siempre  al  cuerpo  la  cabeza. 

«Muy  bien  han  sido,  ingrato  rey,  pagados 
Los  servicios  que  he  hecuo  en  paz  y  en  guerra; 
¿Qué  aguardaran  tu  gente  y  ttis  criados, 
I  ios  habitadores  de  la  tierra. 
Si  de  quien  han  de  ser  siempre  amparados. 
Ese  con  mil  ofensas  los  destierra? 
Por  cierto  bien  los  quieres  v  los  honras. 
Pues  en  lugar  de  honrarlos  los  deshonras. 

«Vosotros,  del  bien  publico  enemigos, 
iCómo  deste  tirano  sois  defensa. 
Siendo  parientes  ó  los  mas  amigos? 
Que  cabe  parte  á  todos  de  mi  ofensa ; 
De  su  maldad  los  cielos  son  testigos 
(Aunque  estar  encubierta  á  todos  piensa); 
A  mi  hermana  ha  violado,  su  bonra  apoca^ 

Y  pues  es  miembro  vuestro,  á  todos  toca. 
»Uno  soy  de  vosotros,  esto  pasa, 

Defended  al  traidor  con  brazo  fuerte, 
Oue  él  entrará  por  fuerza  en  vuestra  casa, 
Derribando  las bonras  desta  suerte ; 
Mirad  que  las  haciendas  os  abrasa, 
A  guerra  os  fuerza  y  á  afrentosa  muerte, 

Y  como  el  femenil  Sardanapalo, 
Solo  procura  vicios  y  regalo.» 

El  Rev,  de  sus  palabras  enojado. 
Corlando  con  voz  alta  sus  razones , 
Le  mandó  poner  preso,  encadenado. 
En  una  obscura  torre  de  ladrones ; 
Mas  el  pueblo,  con  esto  alborotado. 
Tomó  nuevo  motín  y  divisiones 
Porcfue  muchos  parientes  principales 
Iban  sintiendo  su  deshonra  y  males. 

Ya  la  fama  volaba  muy  ligera 
De  los  hechos  del  Rey  tan  inhumanos, 

Y  andaba  murmurando  tan  parlera. 

Que  daba  atrevimiento á  alzar  las  manos; 

Y  aquesta  cruda  fuerza  la  primera 
Sembraba  fuego  por  los  ciudadanos, 

Y  llevado,  esparcido  por  la  tierra. 
Dentro  en  los  pecbos  se  formaba  guerra. 

Mas  viendo  el  Rey  la  paz  asi  rompida. 
Para  poder  vengarse  y  oefendérse, 
A  la  gente  de  guarda  apercebida 
En  guarda  de  Áureo  y  del  mandó  ponerse, 

Y  que  en  |)artes  por  Cfreta  dividida. 
Alerta  esté,  mandando  recogerse 

Los  de  la  tierra,  y  al  que  no  lo  hiciese, 
Que  donde  fuese  visto  alli  muriese. 

Y  contra  Áureo  la  sentencia  dada. 
La  cual  le  condenaba  á  dura  muerte, 
En  su  presencia  fué  notifícada, 

Y  allí  mostró  valor  de  filustre  y  fuerte; 
Siendo  ya  por  el  poeblo  publicada, 
Arsilaura  su  mal  y  daño  advierte, 

Y  en  verse  de  remedio  ajena,  siente 
De  la  sangrienta  Parca  el  accidente. 

Con  ansia  triste  y  duro  desconsuelo. 
En  medio  de  la  muda  noche  escura. 
Pidiéndole  venganza  al  sacro  cielo, 
De  Creta  sale  en  todo  mal  segura; 
No  la  deifene  el  tímido  recelo, 
Antes  con  dora  espuela  la  apresura ; 

Y  asi,  vertiendo  lágrimas  se  aleja, 

Y  sin  dejar  á  Creta ,  al  fin  la  deja. 
En  un  batel  buscando  so  ventura, 

Sulcaba  Iberrano  el  mar  de  Dacia, 
Que  sin  orden  ni  término  procura 
De  su  fortuna  la  gracia  ó  la  desgracia ; 
Va  mirando  del  mar  la  hermosura. 
Mira  sus  lejos  y  la  vista  espacia, 
Pero  Eolo  abrió  sus  aposentos 

Y  de  tropel  salieron  bravos  vientos. 
Llegan  al  mar,  donde  Neptuno  andaba 

Por  las  serenas  ondas  braceando, 

Y  levantando  espuma  las  cortaba, 
A  veces  zabulléndose  uadaado; 
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El  pe/  pequeño  y  el  mayor  saltaba, 
El  agua  con  las  colas  azotando, 
Mas  oyendo  el  rumor,  se  meten  dentro, 
Buscando  cada  cual  el  hondo  centro. 

El  mar,  que  estaba  quieto  y  sosegado, 
Bramaba,  por  los  aires  compelido. 
En  un  instante  todo  alborotado. 
El  mesmo  de  sus  aguas  combatido; 

Y  en  forma  de  altos  montes  levantado, 
Las  olas  ?an  con  Ímpetu  y  sonido ; 
Cuándo  se  ve  del  mar  el  hondo  suelO| 
Cuándo  subir  el  agua  por  el  cielo. 

El  batel  furiosísimo  arrebata 
Aquel  hinchado  soplo  presuroso, 
\  las  velas  Y  jarcias  desbarata 
Con  un  crujido  ronco  y  espantoso; 
Las  cuerdas  de  los  mástiles  desata, 

Y  el  mar  zatmca,  haciéndole  espumoso; 
Pero  acabando  en  Creta  la  carrera, 
Toca  la  fresca  arena  y  la  ribera. 

En  tierra  salta,  viéndola  al  momento, 

Y  aunque  su  nombre  ó  cuya  fuese  ignora, 
Mil  veces  la  besaba,  de  contento, 

Y  á  la  blanca  Diana,  casta,  adora ; 
El  alterado  mar  y  el  recio  viento 
Tornaron  á  quieiarse  al  punto  y  hora, 

Y  alegre  Iberiano,  asi  camina, 

Por  ver  si  encuentra  á  alguno  en  la  marina. 

Con  lento  paso  va  pisando  el  suelo. 
Escuchando  si  suena  alguna  gente, 
Que  tiene  de  la  tierra  algún  recelo 
Por  dudas  si  era  amiga  o  diferente; 

Y  la  timida  noche  con  su  velo 
Suele  poner  terror  al  mas  valiente, 
Pero  después  de  andar  muy  poco  tiro 
Oyó  una  triste  voz  con  un  suspiro. 

Refrena  luego  el  paso,  y  pone  atento 
£1  oido  á  aquella  parte  donde  suena, 

Y  mostrándole  donde  el  triste  acento. 
Allá  camina  sin  temor  ni  pena; 

Con  Arsilaura  encuentra  sin  aliento, 
Que  turbada  quedó,  del  alma  ajena, 
Pero  la  grata  voz  del  mozo  fuerte 
Quitó  la  turbación  cercana  4  muerte. 

Y  preguntando  de  su  pena  dura 
La  causa  con  pilla bras  amorosas, 
Le  contó  de  su  mal  la  desventura, 
Lágrimas  derramando  lastimosas ; 
El  en  esta  ocasión  y  coyuntura. 
Siendo  informado  dellá  en  muchas  cosas, 
Dándola  algún  consuelo  y  esperanza. 
Ofreció  el  fuerte  pecho  á  la  venganza. 

Y  no  puniendo  dilación  alguna, 
A  Creta  enderezaron  su  camino, 
Acompañados  de' la  blanca  luna. 
Que  mostra])a  su  rostro  cristalino ; 

Y  pidiendo  favor  á  la  fortuna, 
Bajó  del  cielo  resplandor  divino, 

?ue  acrecentó  al  mancebo  la  pujanza, 
á  la  bella  Arsilaura  la  esperanza. 

Cuando  el  dorado  Febo  levantaba 
Las  húmedas  tinieblas  desle  suelo, 

Y  al  verde  campo  ya  las  flores  daba 
El  color  que  quitó  el  nocturno  velo, 
A  la  ciudad  llegaron,  que  gritaba,   • 
Mostrando  gran  dolor  y  desconsuelo. 
Por  ver  que  ya  sacaban  á  Áureo  fuerte 
Con  voces  y  tropel  á  dar  la  muerte. 

Al  estruendo,  las  voces  y  la  grita 
Arsilaura  cayó,  de  desmayada, 

Y  al  mozo  con  tal  lástima  le  incita. 
Que  dejándola  alli  desconsolada, 
Acometió  con  cólera  infinita 

A  Creta,  mas  la  puerta  vio  cerrada; 

Y  no  pudiendo  abrilla  de  un  encuentio, 
Por  encima  del  muro  saltó  dentro. 

Halla  las  calles  todas  atajadas, 
Guardando  la  ciudad  armada  gente, 

Y  las  altas  ventanas  ocupadas 

De  U  turba  de  Greta,  que  el  mal  si«Q(e ; 


Mujeres  con  sus  niños  abrazadas 
Claman  al  cielo  con  altiva  frente, 

Y  revuelto  el  cabello  las  doncellas, 
Formaban  contra  el  duro  rey  querellas. 

Unos  se  quejan  del  injusto  cielo, 
Otros  llam-jn  traidor  al  rey  tirano, 

Y  regando  con  lágrimas  el  suelo, 
Publican  la  malcíad  del  inhumano: 
Unos  gritan  con  triste  acento  y  duelo. 
Otros  vuelven  á  si  la  airada  mano, 

Y  todos  con  voz  alta  dicen :  « Tierra, 

¿Qué  haces,  que  no  enciendes  fuego  y  guerra?» 

Mirando  Iberiano  aquesto,  luogo 
Por  medio  de  la  gente  en  guarda  armada 
Arremete,  encendido  en  vivo  fuego, 
Haciendo  calle  con  la  dura  espaaa ; 

Y  no  dando  al  caballo  aTgnn  sosiego, 
Atrepella  la  gente  alborotada. 
Dejando  en  el  camino  cierta  muestra 
Del  valor  de  su  peeho,  brazo  y  diestra. 

Auméntase  el  estruendo  y  el  ruido, 
Encendiéndose  ya  los  ciudadanos. 
Mirando  el  escuadrón  del  Rey  rompiílo, 

Y  asi  loman  las  armas  en  las  manos ; 
Mas  porque  mt  carrera  larga  ha  sido, 

Y  no  puedo  acabar  los  soberanos 
Sucesos  de  mi  canto,  como  en  este, 
Sileocio  en  el  siguiente  se  me  preste. 


CANTO  XL 

Venga  Iberiano  la  afrenta  de  Aareo  y  Arsilaura.  Llega  Florando  á 
una  floresta, donde  le  aparecieron  en  soefios  Marte,  Némesis  y 
Belona,  mandándole  irá  favorecer  á  Belaora  contra  el  poderoso 
Tiro,  lo  cual  hizo  valerosamente,  hasta  darle  la  muerte;  y  Be- 
laura,  enamorada  del,  imagina  una  traición  contra  SsQrlua. 

Preguntando  á  Solón,  varón  orudente, 
Cómo  podria  conservar  su  estado 
La  romana  ciudad,  del  orbe  fuente, 

Y  su  valor  y  triunfo  el  gran  Senado^ 
Respondió  que  rigiéndose  la  gente 
Por  el  Rey,  á  regirlos  obligado, 

Y  rigiéndose  el  Rey  por  la  justicia, 
Sin  punto  de  pasión  ni  de  malicia. 

¡  Oh  parecer  divino  y  buen  consejo. 
Digno  ue  eterna  fama,  nombre  y  gloría. 
Para  reyes  y  principes  espejo. 
Donde  se  mire  siempre  la  memoria! 
Oh  sabio,  docto  y  excelente  viejo, 
Celébrese  tu  nombre  en  esta  historia. 
Pues  resumiste  en  dos  las  justas  leyes 
Que  han  de  guardar  los  remos  y  los  reyes . 

Que  cometer  el  Rev  alguna  injuria 
Por  absoluta  fuerza  o  por  encaño, 
Es  inhumana  y  ponzoñosa  furia. 
Que  siempre  á  los  estados  causa  da5o ; 
Si  el  defensor  que  tienen  los  injuria. 
No  es  defensor,  sino  enemigo  extraño. 
Pues  con  injusto  titulo  los  vende, 

Y  en  lugar  de  defensa  los  ofende. 
Si  este  consejo  de  Solón  tomara 

El  rey  inadvertido  Rosicleo, 

Y  el  dañado  apetito  refrenara, 

Sin  cumplir  la  maldad  de  su  deseo. 
El  reino  muy  seguro  en  paz  gozara» 
Premiando  y  castigando  al  bueno  Ireo, 

Y  no  viniera  á  ver  su  propria  tierra 

Llena  de  incendios,  muertos,  sangre  y  guerra. 

Que  viendo  á  Iberiano  tan  furioso, 
La  gente  popular  alborotada. 
Rompiendo  el  duro  yugo  ignominioso. 
Afierra  con  furor  la  dura  espada ; 

Y  cada  cual  con  pecho  valeroso. 
Quebrantando  la  lev  injusta  dada, 
Por  las  plazas  y  oalles  va  saliendo, 
A  los  que  la  resiste  acouiulioodo. 
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Como  b  Üerra  por  Jason  arada 
Coo  los  domados  toros  poderosos. 
De  dientes  daros  del  Dragón  sembrada, 
Sucesos  siempre  en  Coicos  tan  dudosos ; 

8ue  de  st  produciendo  gente  armada, 
copaba  los  campos  espaciosos, 
Los  escudos  j  diestras  levantando, 
Con  el  agudo  hierro  amenazando ; 
Así  la  fuerte  Creta,  ya  encendida 
CoD  bélico  furor  ardiente  y  ciego, 
Gente  de  si  brotaba  apercebida. 
Que  jugaba  las  armas  sin  sosiego ; 
Andaba  por  las  calles  esparcida, 
Gritando : «  AI  arma,  guerra  ¿  sangre  y  fuego;» 
Cuáles  por  una  parte  van  birtendo, 

Y  cuáles  van  por  otra  resistiendo. 

Los  unos,  t;ViTa  el  Rey,  viva!  •  gritaban, 
Oíros,  cj  Ciudad,  ciudad ! »  gritan  apriesa ; 
Al  i^ue  calla,  t  ¿Quién  viTe?%  preguntaban, 
Haciendo  que  responda  quién  apriesa ; 
No  conociendo  elliando,  titubeaban, 
Concisos  todos  entre  turba  espesa, 

Y  asi  cuando  mataban  los  amigos, 

Y  cuando  acompañaban  á  enemigos. 

Como  el  celoso  toro  acompañado 
De  cantidad  de  reses  ofendidas. 
Que  corre  delias  algo  adelantado, 
Atropellando  gentes  atrevidas ; 

Y  con  curso  veloz  desenfrenado 
Tras  él  caminan  todas  desvalidas, 
La  espesa  turba  cada  cual  rompiendo, 
Los  cuernos  y  cervices  sacudiendo; 

Asi  el  fuerte  mancebo  Iberiano 
La  espesa  gente  mata  y  atropella, 

Y  Greta  con  airada  fuerza  y  mano, 

A  cuál  derriba  el  brazo,  á  cuál  degüella ; 

Y  asi,  con  duro  esfuerzo,  mas  que  humano, 
Sin  poder  ya  su  furia  defendella, 
Llesan  y  ven  los  que  pudieron  vello 

Al  fuerte  Áureo  con  la  soga  al  cueilo. 

Delante  ven  trompetas  y  atabales 

Y  vistosas  banderas  desplegadas, 

Y  del  publican  con  pregón  mil  males, 

Y  voces  todos  dan  desentonadas ; 
En  este  tiempo  los  amigos  leales. 
Como  rabiosas  fieras  enconadas. 
Siguiendo  á  Iberiano,  allí  acometen, 

Y  por  las  picas  y  escuadrón  se  meten. 

¿Quién  dirá  aquf  los  golpes,  las  heridas. 
El  resistir  y  el  ofender  gritando. 
La  sangre  derramada,  y  tantas  vidas 
Juntas  coo  este  humor  las  derramando ; 
Las  cabezas  de  cuerpos  divididas 

Y  los  sesos  en  ellas  palpitando, 
Los  duros  corazones  descubiertos, 
Que  saltaban  airados,  casi  muertos. 

Los  miembros,  de  sus  troncos  apartados, 
Se  desangraban  por  copiosa  vena. 
De  la  gente  y  tropel  despedazados, 
Toda  la  tierra  roja  de  armas  llena; 
Unos  sin  armas  á  luchar  trabados , 
Mordiéndose  mostraban  rabia  y  pena ; 
Otros  riñen  con  mazas,  con  espaoas, 
Con  lanzas  y  otras  armas  enbasladas. 

Cuál  corre  aquí  y  allí,  y  cuál  rodea. 
Cuál  dos  mil  golpes  con  presteza  tira, 
Cuál  con  uno,  con  dos,  con  tres  pelea, 

Y  cuál  del  gran  cansancio  se  retira  y 
Cuál  publica  los  fines  que  desea. 
Cuál  aprieta  los  dientes,  cuál  suspira. 
Cuál  al  contrario  rinde,  cual  le  mata. 
Cuál  los  piqueros  rompe  y  desbarata. 

Iberiano,  como  bravo  Marte, 
En  peligro  ninguno  se  repara. 
Mas  hiriendo  por  una  y  otra  parte 
De  sn  grande  valor  da  muestra  clara ; 
Fuerza  al  qne  mas  resiste  que  se  aparte, 

Y  ninguno  á  impedirle  el  paso  para. 
Desamparando  el  preso  el  hado  vuelto, 

Y  ail  le  pone  libre  eo  Uerrai  saeUo. 


Conociendo  sn  deuda,  allí  le  abraza, 

Y  sin  mas  ceremonia  ó  cumplimiento, 
AQerra  de  un  escudo  y  dura  maza, 

Y  tras  el  fuerte  amigo  va  al  momento ; 
Por  do  los  dos  caminan  hacen  plaza , 
Siguiéndolos  su  bando,  que  contento 
Hacia  con  esfuerzo  y  valentía 

En  el  contraditor  carnicería. 

Atrepellan,  quebrantan  y  derriban. 
Destrozan,  rompen,  hieren,  desbaratan, 
Deshacen,  aniquilan  v  captivan, 
Y'  con  furor  indómito  maltratan ; 
A  muchos  del  común  sentido  privan, 

Y  á  mas  con  las  pesadas  cargas  matan, 
Haciéndolos  volver  la  espada  apriesa 
En  una  amontonada  turba  espesa. 

Crece  la  grita,  de  unos  ios  gemidos, 
De  otros  las  voces  de  contento  dadas, 

Y  de  mujeres  viendo  á  sus  maridos , 
De  las  altas  ventanas  asomadas; 
Miran  á  sus  contrarios  ya  vencidos, 
Sus  armas  y  banderas  arrastradas ; 

Y  asi,  con  regocijo  de  sus  almas. 

Baten  con  gran  placer  las  tiernas  palmas. 

La  temerosa  gente  reti rad  a . 
Délos  bravos  cretenses  ofendida, 
Con  su  rey  en  palacio  fué  encerrada. 
Procurando  salvarla  propría  vida; 
Que  la  contraria  y  enemiga  espada 
Andaba  de  su  sanf^re  tan  teñida. 
Que  tiñendo  también  la  dura  tierra, 
Mostraba  bien  la  furia  de  la  guerra. 

Subido  en  una  torre  el  Rey  tirano, 
A  todos  los  de  Creta  amenazaba. 
Sacudiendo  su  lengua  el  inhumano. 
Con  que  los  corazones  indignaba; 
Mas  viendo  su  arrogancia  Iberiano, 
Corrido  de  tos  dardos  que  arrojaba, 
Sin  detenerse  punto,  manda  luego 
Que  enciendan  en  las  puertas  grande  fuego. 

Encendidas  las  puertas,  con  la  llama 
Ya  introducida  con  vigor  en  ellas, 
Subiendo  por  el  aire  se  derrama, 
Pretendiendo  subir  á  las  estrellas ; 
El  Rev  á  sus  soldados  mueve  y  llama 
Que  lleguen  coo  vigor  á  defendellas; 
Pero  dos  capitanes  se  juntaron, 

Y  en  lugar  de  ayudarle  le  mataron. 

Aquellos  cuyo  pecho  y  fortaleza 
Causaba  en  Rosicleo  contianza. 
Con  infame  traición  y  vil  bajeza 
Volviendo  el  hierro  agudo  de  la  lanza, 
Le  quitaron  la  vida  y  la  cabeza;  * 

Y  asi,  coo  vanagloria,  sio  tardanza. 
Pidiendo  paz  salieron  con  su  gente, 

Y  al  Dacio  se  la  dieron  por  presente. 

Mostrando  gran  contento  la  recibe, 

Y  el  cómo  de  aquel  hecho  les  pregunta. 
Aunque  bien  su  traición  al  11  concibe, 

Y  al  un  como  discreto  la  barrunta ; 
Ellos  le  respondieron :  iPorque  estribe 
Nuestro  poder  en  vos,  con  quien  se  junta. 
La  vida  le  quitamos,  y  aun  muriera. 

Si  mil  que  le  quitáramos  tuviera.^ 

Mas  él  les  dijo :  c  Si  por  este  aprieto  - 
A  vuestro  proprfo  rey  le  distes  muerte. 
Decid,  ¿cómo  podré  tener  concepto 
Que  lo  usaréis  conmigo  de  otra  suerte? 
i  Es  esa  la  lealtad ,  es  el  respeto 
Que  ha  de  tener  el  capitán  qne  es  fuerte? 

t Págase  bien  asi  la  confianza 
;n  su  persona  puesta  y  en  su  lanza? 

»Si  contra  vuestro  rey  tal  caso  hiclsles, 
iQué  esperará  quien  es  vuestro  enemigo? 
Por  cierto  con  valor  le  defendístes ; 
¡Viva  el  que  vence,  ya  no  hay  otro  amigo!* 
Vo  sé  bien,  por  la  paga  qne  á  este  distes, 

§ue  lo  mesmo  haréis  también  conmigo; 
asi,  mando  que  os  den  la  justa  pena, 
Colg4Q4999t  P9r  U|t4msi  <l9  ana  almena.y 


IW 


CURIOSIDADES  BIBUOGRAFIGAS. 


Esto  cumplido  y  eu  palacfo  eotradOi 
Todos  desbaratados  se  riodieron. 
Por  ser  el  defenderse  ya  excusado, 

Y  asi  et  furor  á  su  pes^r  perdieroo ; 
Ésto  con  tales  fioes  acabado, 

A  la  bella  Arsilaara  allí  trajeron ; 

Y  luego  Iberiano,  el  Marte  fuerte. 
Dijo  á  los  ciudadanos  desta  suerte : 

<  No  principe  que  indigno  desle  nombre 
A  si  y  á  los  vasallos  escurece 
Con  afrentoso  titulo  y  renombre 
De  dura  fama  que  espinando  crece , 
Ki  rey  que  los  efectos  tiene  de  hombre , 
¡Oh  cretenses  I  el  cielo  aqui  os  ofrece. 
Sino  principe  justo,  de  amor  tierno, 
Igual  al  sacro  Apolo  en  el  gobierno. 

>No  otro  Meonio,  Mida  ó  Galteno, 
Ni  otro  lividinoso  l^ctorino. 
Ni  cual  crudo  Ner«B,  de  furia  lleno, 
Ni  como  fué  HeliogáAi«lo  ó  Tarquiuo ; 
Mas  rey  prudente,  de  virtudes  lleno, 
Semejante  á  Trajano  ó  á  Anlonino, 
Al  valeroso  César  Claudio  Justo, 
Sabio  Alejandro  ó  moderato  Augusto. 

>Ei  cielo,  que  se  os  muestra  tan  sereno» 
Segura  (>az  ofrece  y  adevina ; 
No  temáis  de  rey  tal  que  sea  veneno, 
Pues  fué  contra  ponzoña  medicina ; 
Que  pues  al  propio  rey,  de  vicios  lleno, 
Causó  su  perdición  y  su  ruina. 
Pagando  la  maldad  de  su  malicia, 
Sabed  que  á  todos  guardará  justicia. 

•Áureo  es  el  rey,  el  cual  tenéis  presente, 
Mancebo  sabio,  fuerte,  valeroso. 
Un  miembro  vuestro,  amigo  y  aun  paríeate« 
A  sus  tiempos  severo  y  riguroso ; 
De  principes  illuslres  descendiente. 
Blando  en  la  paz,  en  batallar  furioso, 
Enemigo  de  infamia  y  vil  deseo. 
Contrario  en  todo  trato  á  Rosicleo. » 

Mas  Áureo  estorba,  veda  y  contradice 
Que  le  den  este  triunfo  soberano. 
Siendo  razón  que  el  reino  se  eternice 
Con  el  valor  del  fuerte  Iberiano; 
Pero  él  se  excluye  bien  v  lo  desdice ; 

Y  asi,  dejado  el  ceplro  de  la  mano. 
Sin  que  dijese  lo  contrario  hombre. 

De  rey  le  dieron  lodos  ¿  Áureo  nombre. 

Con  voces,  con  estruendo  y  armonía. 
Diciendo  c¡Viva  el  Rey !» le  coronaron, 

Y  la  ciudad  de  fiestas  se  hundia 
Con  que  el  nuevo  suceso  celebraron; 

Y  viviendo  en  pacifica  alegría 

Con  la  famosa  gloria  que  alcanzaron, 
Estuvo  aquella  tierra  gobernada. 
Renovándose  aqui  la  edad  dorada. 

Revuelvan  la  memoria  los  humaooSi 
Mirando  en  esta  iúsioria  peregrina 
Cómo  los  justos  cielos  soberanos 
Pagan  la  culpa  con  la  pena  dina ; 

Y  asi,  hicieron  que  las  proprías  manos 
Nacidas  de  la  triste  Consiantina 
Viniesen  á  cansar  al  Rey  su  daño, 

Y  se  vengasen  del  materno  engaño. 

'   Ninguna  cosa  queda  sin  castigo. 
Todo  se  ha  de  pagar,  y  al  fin  se  paga; 
La  traición  contra  amigo  ó  enemigo 
Se  sabe,  por  secreta  que  se  haga ; 
Sola  fidelidad  es  siempre  abrigo 

Y  remedio  del  mal  que  el  alma  llag^ ; 
Mas  quiérolo  dejar,  porque  me  alejo, 

Y  bá  mucho  que  á  Florando  solo  dejo. 

El  cual,  como  antes  dije,  caminaba. 
Por  aliviar  su  pena,  á  toda  priesa. 
Que  el  encendido  fuego  le  incitaba   - 
Del  regalado  amor  de  su  princesa ; 

Y  entre  si,  vacilando,  imaginaba 
Las  palabras  de  Arcaba  y  su  promesa, 

Y  tomando  con  esto  algún  consuelo, 
Esperaba  favor  del  sacro  cielo. 


Ll^ó  en  tierra  de  Scitia  á  una  floresta. 
Llena  de  pasatiempo  y  alegría. 
Digna  de  gozo  y  agradable  licsta. 
Que  con  ella  el  rio  Ar:\jes  combatía; 
Pasando  con  carrera  larga  y  g resta, 

Y  dando  muchas  vueltas  la  cenia. 
Yendo  por  partes  ancho  y  extendido, 

Y  por  algunas  otras  recogido. 

De  arboledas  y  flores  era  amena, 
Cuyas  hojas  formaban  espesura» 
De  yedra  revestida  toda  y  llena, 
Que  asida  por  los  troncos  va  á  la  altura ; 

Y  arriba  se  entreteje  y  encadena , 

Y  asi  no  pasa  el  sol  á  la  verdura; 
Alli  las  sordas  aguas  con  sonido 
A  contento  provocan  al  oido. 

Era  cuando  llegó  alli  el  tiempo  cuando 
Secaba  el  sol  el  húmedo  terreno, 

Y  cuando  al  verde  campo  va  quitando 
La  hermosura  de  que  estaba  lleno; 
Cuando  pasa  por  Cancro  atravesando, 
Que  siempre  está  escupiendo  frío  veneno. 
Cuando  cogen  los  hombres  con  fatiga 

El  pan,  sacando  el  grano  déla  espiga. 

Movióle  el  sitio  umbroso,  el  manso  viento. 
La  alegre  vista  del  florido  suelo. 
Las  aves  vio  en  aquel  alojamiento 
Descansar  del  trabajo  de  su  vuelo ; 
Cobrando  nuevo  espíritu  y  aliento 
Para  empinarse  por  el  aire  y  cielo. 
También  le  daba  gusto  y  recreaba 
Un  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Habiendo  contemplado  larga  pieza 
El  lugar  agradable,  el  sitio  umbroso. 
El  suave  olor  de  flores,  la  belleza 
Del  campo,  el  fresco  viento  deleitoso; 
Sentado,  y  arrimada  la  cabeza 
Al  tronco  de  un  aliso  caudaloso. 
Puniendo  á  su  cuidado  dulce  olvido. 
Dejó  entregado  al  sueño  su  seuiido. 

La  cuerda  al  pensamiento  un  rato  afloja, 
Despidiendo  el  dolor  de  la  memona , 
En  aquel  pabellón  de  verde  hoja, 
Dulce  consuelo  de  su  triste  historia ; 
Estando  así  perdida  la  congoja. 
Vio  en  una  nube  de  inflnita  gloría 
A  Némesis,  Belooa  y  Marte  fieros, 
En  tres  feroces  leones  caballeros. 

Con  peto  y  coselete  ve  á  Belona, 
Que  una  lanza  en  la  mauo  blandeaba, 

Y  á  Némesis  airada  cual  leona, 

?ue  con  un  dardo  agudo  amenazaba ; 
Marte,  conocido  en  su  persona. 
Que  fuego  por  los  ojos  arrojaba. 
Lleno  de  polvo  y  sangre,  todo  armado. 
Un  escudo  fortísimo  embrazado. 

Lle^a  á  Florando,  y  dicele :  «Despierta, 
:0b  dichoso  mancebo  venturoso! 
No  consientas  que  esté  tu  fama  muerta. 
Ni  te  muestres  un  punto  perezoso ; 
Fortuna  para  el  bien  te  da  ancha  puerta , 
Trabaja,  que  después  tendrás  reposo , 
Aspira  á  grandes  cosas  sin  cansarte. 
Pues  tienes  á  los  hados  de  tu  parte. 

>Tiro,  de  la  fortuna  levantada 
Libre,  por  suerte  de  su  justo  duelo. 
Aun  no  contento  con  haber  triunfado 
De  tanta  tierra  y  espacioso  suelo. 
En  su  poder  ^  fuerza  confiado. 
Piensa  oprimir  con  su  rigor  el  cielo, 

Y  báñalle  con  sangre  á  dura  |;uerra. 
Como  deja  manchada  tanta  tiei  r^. 

•Ya  ni  obedece  á  dioses  ni  los  llama. 
Ni  los  estima,  ni  á  su  mando  viene. 
La  justa  sangre  con  rigor  derrama 
De  estos  germanos  que  cercados  tiene; 
Belaura  por  su  muerto  hijo  clama, 

Y  á  nosotros  vengarle  nos  conviene. 
Pues  mandando  aojase  tal  demanda. 
Con  mas  furor  y  sia  temeruos  anda. 
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iToma  mis  armas,  Té  contra  et  ilranoi 
Que  en  ellas  iré  oculto  y  encubierto. 
Puniendo  en  ti  rol  aliento  sol)erano, 

Y  no  le  dejes  hasta  haberle  muerto; 
Retona  te  da  lanza  de  su  mano, 

Y  Némests  irá  contigo  cierto, 

Y  no  dejando  alguno  que  no  niuora, 
Honroso  premio  de  mi  mano  espera. 

^Pondrás  la  mayor  parte  de  la  gente 
Embosicada  secreta  en  la  montaña, 

Y  saca  la  otra  parto  diligente 
Contra  Tiro  y  los  suyos  en  campaña; 
Retírate  después  fingidamente 

A  los  amigos,  que  el  valor  de  Bspaña 
L<*Tanlará  tu  pecho  en  esta  parte, 
Llaméudole  por  mi  segundo  Marte. 

>No  quiero  decir  mas;  despierta  luego, 

Y  camina  con  ánimo  seguro, 

Que  Tiro  no  podrá  apagar  tu  fuego, 
Antes  será  á  lu  fuerza  fi-ágil  muro; 
Acabe  va  el  tirano  el  tesón  ciego, 
Pt<*rda  la  tierra,  gane  el  reino  obscuro, 

Y  ciña  el  lauro  tu  gloriosa  frente, 
Venciendo  al  que  ha  vepcido  tanta  gente.» 

Laego  di^sparecieron,  y  al  momento 
Florando  desfiertó,  maravillado 
Desta  visión,  suspenso  el  pensamiento , 
Pero  viendo  tas  armas  á  su  lado ; 
Acrecentando  su  vigor  y  aliento , 
0e  la  amiga  fortuna  confiado, 
A  la  Reina  se  fué,  que  estando  atenta, 
La  dio  de  lo  pasado  larga  cuenta. 

Uno  le  escucha  con  atento  oído, 
Otro  de  gran  |»lacer  se  aparta  luego; 
Uno  juega  las  armas  encendido. 
Otro  corre  sallando  sin  sosiego; 
Al  fio,  lodos  con  ánimo  crecido 
Sienten  de  Marte  el  belicoso  fuego; 
Mas  la  Reina,  que  atenta  estovo  á  lo  Jo, 
A  Florando  responde  deste  modo : 

t  Dichoso  caballero,  á  quien  el  délo 
Heroico  pecho  valeroso  ha  dado. 
Para  poder  triunfar  en  este  suelo 
Del  que  de  tantos  reyes  ha  triunfado; 
No  tengo  duda  alguna  ni  recelo 
Del  bien  que  el  sacro  Marte  os  ha  otorgado, 
Oue  en  sueños  me  mostró  vuestra  victoria, 
Según  lo  letigo  escripio  en  la  memoria. 

•Y  en  su  clemencia  deifica  confío, 

Y  en  ese  brazo  que  por  ellos  viene, 
Que  vengará  la  muerte,  yo  lo  fio. 

De  aquelque  mi  alma  con  la  suya  llene. 
Poned  en  orden,  á  vuestro  albedrio, 
Toda  la  gente,  como  veis  conviene. 
Pues  es  razón  que  rija  nuestra  guerra 
Quien  se  rige  p'ír  dioses  en  la  tierra.» 

Apenas  la  raion  habla  acabado. 
Coando  sin  fuerza,  sin  vigor  ni  aliento, 
Lleg6  un  espia  todo  ensangrentado. 
Formando  q  nejas  con  lurbado  acento ;    • 
Por  mil  |>artcs  el  cuerpo  tray  pasado, 

Y  arrojado  en  la  tierra  aifi  al  momento. 
Bañado  del  humor  que  el  cuerpo  vierte, 
Dijo  con  la  voz  flaca  desta  suerte : 

•  Varones  fuertes,  si  en  la  edad  pagada 
Vuestras  fuerzas  indómitas  pudieron   • 
Poner  en  yugo  eterno  \íot  la  estrada 
A  los  Qoe  snjeiaros  pretendieron; 

Y  por  la  mano  vuestra  fué  vengada 

La  ofensa  que  otros  pueblos  recibieron, 
¿Cómo  sufrís  que  el  enemigo  duro 
Venga  á  escalar  de  la  ciudad  el  muro? 
»¿Cómo  snfris  que  robe  los  ganados, 
Que  asuele  Ivs  lugares  con  que  cierra, 
Ooe  abrase  montes,  viñas  y  sembrados, 

Y  ocupe  tanto  tiempo  vuestra  tierra? 
Cómo  sufrís  estaros  encerrados, 
Pues  con  daño  mayor  o$  hace  guerra? 

Qué  es  esto,  capitanes?  Qué  os  detiene, 

ieodg  ú  wMmQ  qoe  i  aiolara  vieueT 
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»Mirad  mí  caer|K)  ventanado  y  roto, 
Con  cien  heridas  todo  traspasado, 
Que  con  escarnio,  mofa  y  alboroto. 
Me  dieron,  por  afrenta  del  Senado ; 
El  infante  mas  ruin  con  firme  voto 
Pramete  demostrarse  mas  osado , 
Pues  ¿cómo  no  salís  á  detenellos. 
Siendo  quien  sois,  y  siendo  quien  soo  ellos? 

»¿0e  qué  sirve,  varones,  encerrai*os, 
Siendo  afrentoso  y  no  seguro  medio? 
¿Y  tK)r  qué  os  rehusáis  de  aventuraros. 
Si  esto  puede  causar  vuestro  remedio? 
Salid,  que  mejor  es  eternizaros, 

Y  morir  divididos  por  enmedio, 
Mostrando  el  gran  valor  de  vuestros  pechos; 
Que  no  por  hambre  mujercillas  hechos^ 

>  Honra  se  gana  si  se  pierde  vida, 

Y  vivos  quedaréis  con  esla  muerte. 
Que  aunque  muráis,  la  f.ima  no  se  olvida 
Del  que  murió,  sí  muere  como  fuerte ; 
Salid,  que  el  tiempo  v  ocasión  convida , 
Mirad  (jueos  im|)osiÍ)le  de  otra  suerte 
Dejar  de  po:ier  mancha  en  vueslra  honra, 

Y  sujelaros  con  mayor  deshonra. 

»S¡  una  tan  sola  vez,  por  mil  concierto 
O  desdicha,  rompieron  vue.sira  gente, 

Y  quedó  nuestro  príncipe  allí  muerto. 
Que  esto  con  grao  razón  el  pueb'o  siente, 
i  Cuántas  veces,  decid,  habéis  abierto 
Sus  fuerzas  y  el  ejército  présenle. 
Haciéndoles  perd^^r  los  baluartes. 
Trinchsas,  municiones  y  estinidartes? 

»Pnes  no  os  detenga  el  miedo  ni  acobarde; 
Salid  á  defender  las  honras  fuera, 

Y  el  ánimo  que  en  esos  pechos  arde 
Muestre  el  vigor  con  qne  vengarse  espera ; 
Salid,  germanos',  no  aguardéis  mas  tarde; 
¡Muera  el  tirano  Tiro,  muera,  muera! 
Ueriibad  su  soberbia,  pues  procura 
Daros  en  vueslra  sangre  sepultura. 

>No  el  fuego  en  espesuras  encendido, 
Del  presuroso  viento  acrecentado, 
Que  deja  por  do  pasa  ennegrecido 
Ll  ornamento  del  aleare  prado. 
Quemando  y  consumiendo  su  vestido 

Y  lodo  aquello  de  que  está  adornado. 
Muestra  su  ardor  y  furia  tan  suprema 
Como  este,  que  la  mesma  tierra  quema. 

«Salgan  las  armas,  salgan  los  arneses, 
Juntad  las  piezas,  enlazad  hebillas. 
Vestid  corazas,  embrazad  pavescs. 
Aderezad  caballos  con  sus  sillas; 
Dejad  las  bordadoras  y  jaeces, 
Tomad  las  lanzas,  picas  y  cnchílias, 
Tremolad  las  banderas  desplegadas, 

Y  apercebid  desnudas  las  espacias. 

•Cuando  el  siniestro  hado  riguroso  * 

También  nos  amenace  en  lo  futuro. 
No  puede  darnos  sino  fin  honroso. 
Pues  será  defendiendo  tierra  y  muro ; 
Mostrad  el  fuerte  brazo  valeroso, 

Y  al  ajeno  rigor  corazón  duro; 
Qu*el  invencible  y  animoso  pecho 
Hace  posible  el  imposible  hecho.» 

No  pudo  decir  mas,  porque  el  aliento 
Faltó  para  mover  la  lengua  helada. 
Que  ya  formaba  apenas  el  acento. 
Sin  sangre  alguna,  al  paladar  pegada ; 
Floran(lo  con  grande  ánimo  al  momento 
Pone  en  orden  b  gente  alborotada. 
Con  tania  confianza  v  tanto  brío, 
Qne  convirtió  en  ardor  el  hielo  frió. 

En  un  espeso  montuoso  valle 
Gran  parte  de  la  gente  en  guarda  puso, 
Porque  á  Tiro  pretende  allí  encerralle, 

Y  asi  con  orden  diestra  los  compuso; 
Deja  para  su  entrada  franca  calle, 

Y  el  con  su  escuadra,  sin  estar  confuso, 
Para  poder  meter  á  Tiro  dentro 

Salió  con  brava  faenut  ai  doro  eucaemio» 
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Del  monte  espeso  no  hubo  bien  salido, 
Cuando  ei  campo  enemigo  se  les  maestra, 
Deseando  con  animo  encendido 
Ejercitar  la  vencedora  diestra ; 
Con  grave  paso  marcha  repartido. 
Airosos  toaos  con  gallarda  muestra, 
Vestidos  muy  bizarros  de  colores, 
Al  son  de  roncas  trompas  y  atambores. 

Bien  como  suele  la  plebeya  gente 
En  algún  regocijo  ó  grande  fiesta 
Salir  en  escuadrón  alegremente. 
Rica,  gallarda  y  á  porfía  compuesta; 
Que  coa  muestra  animosa  y  excelente 
Va  al  son  del  alambor  en  orden  puesta , 

Y  después,  con  la  pica  ó  alabarda. 
Cada  cual  que  acomete  el  toro  aguarda. 

Con  audacia ,  desden  y  confianza 
Delante  el  fuerte  Tiro  caminaba , 
Siguiéndole  sitíente  en  ordenanza , 

Y  él  con  gracioso  término  arrastraba 
Una  larga ,  pesada  y  gruesa  lanza , 
Que  con  pujanza  á  veces  la  terciaba , 

Y  cual  junco  liviano  la  blandía, 
Que  Juntar  los  extremos  parecía. 

Viéndole  asi ,  Florando  se  adelanta 
Con  animosa  y  desenvuelta  priesa , 

Y  el  brazo  diestro  con  vigor  levanta , 
Vibrando  el  asta  aperceMda  y  gruesa ; 

Y  con  furor,  que  imaginarlo  espanta, 
Para  principio  de  famosa  empresa , 
Con  el  cercano  tiro  presto  cierra , 
Dando  señal  de  la  sangrienta  guerra. 

Mirando  pues  que  ya  por  los  caudillos 
Era  la  cruel  batalla  comenzada , 
No  siendo  necesario  apercebilloSa 
Con  un  clamor  y  grita  alborotada 
Bajnn  las  lanzas ,  picos  y  cuchillos , 
La  maza  afierran ,  el  se^ur  j  espada, 
Unos  en  otros  con  furor  hinenclo. 
Defendiéndose  todos  y  ofendiendo. 

Suenan  los  atambores  mas  apriesa , 
Suona  la  grita ,  trápala  y  ruido. 
Trábase  con  furor  la  turba  espesa , 
Dejando  el  paso  á  todos  impedido ; 
Rompe  Florando  al  fin  la  lanza  gruesa , 

Y  luego ,  con  el  ánimo  advertido , 
Empieza  con  engaQo  su  huida 
Para  daño  de  Tiro  apercebida. 

Obedeciendo  todos  la  ley  puesta , 
Su  gente  se  retira  amontonada , 
Volviendo  con  carrera  larga  y  presta. 
No  por  temor,  mas  por  la  regla  dada; 
Va  toda  la  milicia  descompuesta, 

Y  los  persas  levantan  mas  la  espada , 
Ño  dejando  momento  de  seguillos. 
Soberbios  y  arrogantes  en  rendillos. 

*  Unos  con  otros  juntos  van  revueltos, 
Perdida  ya  del  todo  la  ordenanza , 
En  una  polvorosa  nube  envueltos, 

Sue  oscureció  de  Tiro  la  esperanza ; 
uéstranse  todos  como  pardos  sueltos, 
Mostrando  en  ligereza  su  pujanza, 
Entrando  sin  recelo  ó  duda  alguna 
Donde  estaba  contraria  la  fortuna. 

Entrando  con  |^ran  estruendo  y  vocería , 
Sin  quedar  enemigo  solo  fuera , 
Donoe  Florando  puesto  el  campo  habla, 
Que  con  airadas  manos  los  espera ; 

Y  cuando  vio  que  dentro  los  tenia , 
Diciendo :  c  Muera  Tiro,  muera ,  muera , » 
D'entre  las  matas  salen  con  ruido, 
Venciendo  al  vencedor  el  ya  vencido. 

Como  aquellos  centauros,  que  bajando 
De  la  cumbre  de  Otris  con  estruendo , 
Las  enredadas  matas  apartando, 
Iban  su  curso  con  furor  siguiendo ; 
O  como  las  hormigas,  que  volando 
De  la  cóncava  tierra  van  saliondo, 
Salen  bravos  germanos  y  se  ofrecen , 
([ue  para  daño  de  los  persas  crooea. 


Andaba  el  fuerte  Tiro  con  pujanza , 
Animando  su  gente  apresurado. 
Unas  veces  con  grande  confianza, 
Otras  ya  de  su  bien  desconfiado; 
Cuándo  ofrece  de  premios  esperanza, 
Cuándo  duro  castigo  deshonrado, 
Al  buen  soldado  ensalza .  al  ruin  baldona , 
Que  nada  calla  ,.encttbre  ni  perdona. 

El  fuerte  castellano ,  por  su  parte, 
Con  los  suyos  andaba  tan  furioso , 
Que  mostraba  un  espíritu  de  Marte 
El  menos  atrevido  y  valeroso ; 

Y  asi ,  no  siendo  á  resistirle  parte. 
En  cobarde  convierte  al  animoso 
Tiro ,  que  de  sus  manos  derribado « 
Quedó  muBrto  en  el  campo  atropellado. 

Viendo  los  persas  la  contraria  suerte 

Y  enemiga  fortuna  declarada , 
Con  dar  al  rey  aborrecible  muerte 
Pierden  la  fuerza  en  el  mover  la  espada ; 
En  temor  su  arrogancia  se  convierte, 

Y  la  sangre  en  ¡as  venas  queda  helada, 
Que  en  los  miembros  do  sobra  fortaleza , 
Falta  luego  faltando  la.cabeza. 

Los  valientes  gi^rmanos  sin  reparo 
Derriban ,  hieren ,  dañan  y  atropeltan, 

Y  soberbios,  mostrando  vigor  raro, 
A  cuantos  pueden  pasan  y  degüellan ; 
Allí  el  rigor  antiguo  muestran  claro, 

Y  á  los  contrarios  por  desprecio  huellan , 
Sin  cesar  unos  jf  otros  derribando , 

Y  á  los  ya  derribados  acabando. 

No  aprovecha  huir  el  temeroso 
Del  sangriento  ri^or  del  enemigo. 
Que  al  paso  sale  luego  mas  furioso 
Otro  que  le  amenaza  con  castigo ; 
Aí^í  al  fin ,  como  el  toro  en  cerco  ó  coso , 
Sin  alcanzar  para  defensa  abrigo. 
Quedaron  muertos,  rotos  y  deshechos, 
Abiertas  las  entrañas  por  los  pechos. 

Quedaban  desangrados  por  el  suelo. 
De  armados  cuerpos  muertos  los  ribazos, 
Con  impiedad  y  con  rigor  sin  duelo 
Hechos  astillas ,  trozos  y  pedazos ; 
Hambrientas  aves  con  liviano  vuelo 
Arrebataban  manos,  pies  y  brazos 
De  aquel  soberbio  ejercito  importuno, 
Que  no  pudo  escapar  de  todos  uno. 

Con  esto ,  publicando  la  victoria. 
Con  grandes  voces  y  placer  salieron , 

Y  con  muchos  despojos  y  mas  gloria 
A  la  ciudad  amiga  se  vinieron ; 
Adonde  eternizando  la  memoria 

Del  gran  Florando,  de  alabastro  hicieron 
Su  natural  figura,  escrita  en  ejla 
La  justa  causa,  digna  de  ponerla. 

Belaura ,  de  sus  hechos  obligada. 
Infinitos  regalos  le  hacia , 
Mostrándose  algún  tanto  apasionada 
Por  una  dulce  Huma  aue  sentía ; 
Pero  Florando,  viéndola  prendada 
Del  poderoso clogo  á  quien  seguía. 
La  declaró  su  amor  y  lo  que  intenta , 
Dándola  de  su  historia  larga  cuenta. 

La  RHna ,  cuando  vio  que  procuraba 
Lo  que  con  grau  dolor  halló  ajenado, 

Y  que  nada  su  amor  aprovechaba 
Con  el  constante  firme  enamorado, 
Para  acabur  su  empresa  le  animaba , 
Encubriendo  en  el  pecho  su  cuidado , 
Forjando  en  él  un  hecho  i  úfame  y  feo , 
Solo  para  cutnpKr  con  su  deseo. 

Con  gran  regalo  y  encarcciniiento 
A  Florando  nna  vez  y  dus  le  ruega 
Que  traiga  allí ,  en  sacándola ,  al  momento 
A  Safirina ,  á  quien  con  rabia  cieg» , 
Para  poner  remedio  al  cruel  tormento 
Que  seguir  la  ra/on  impide  y  niega , 
Imaginaba  de  quitar  la  vida , 
Juzgándose ,  ofeudieuUo  i  la  of<;ndída« 
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roo  esto ,  al  fin ,  Florando  se  despide 
De  Helaara ,  j  soUoito  camina , 

Y  ia  traidora  Reina  el  tiempo  mide, 

Y  en  so  maldad  ¿  veces  Imagina ; 
fci  fiiPTte  castellano  al  cielo  pide 
Favor  para  cobrar  i  Safirina  ; 

Has  quiero  descansar,  pues  no  pretendo 
Cansar  a  qoíeu  con  gasto  va  leyendo. 


CANTO  XII. 

•r'f 'l«^  Florando  de  Bebora.  Libran  don  T.cnnido  y  Falgido  4 
\  <  tna  de  onos  bandoleros.  Deja  don  Lconido  á  su  hermano  sin 
(,  20  sopiese  dónde  iba,  y  é\  vuehe  i  Babilonij  á  publicar  la 
1  lición  de  la  Infanta,  y  su<>ténialo  en  campo.  Viene  Leonido  i 
t't  fi-nderia,  y  descúbrese  el  caso  por  el  valnr  do  Safira.  Gana 
r.oraDdií  la  espada  y  el  agaa  del  encanto  de  Orcolcito. 

I  Oh  riguroso  mal ,  de  rabia  lleno, 
Viva  carcoma  de  ia  humana  gente , 
Ponzoña  abrasadora,  cruel  veneno* 
Arrojado  por  boca  de  serpiente! 
Oh  triste  daño,  de  remedio  ajeno, 
Brava  furia  infernal ,  bonaso  ardiente! 
Oh  envidia,  qne  del  mundo  estas  triunfando, 
To  poder  entre  humanos  levantando ! 

Por  ti  vemos  ciudades  abrasadas, 
Faerles  provincias  grandes  destruidas, 
Torres  j  ca.sas  fuertes  asoladas, 

Y  las  honrosas  famas  ofendidas ; 
Vemos  sangrientas  guerras  comenzadas, 
De  poderosos  principes  caídas, 

Y  al  6n ,  por  ti  la  tierra  se  empeora , 
i|ue  eres  de  muchos  males  inventora. 

Beliiura ,  que  el  rigor  de  celos  siente , 
Insidiosa  acrecienta  su  tormento. 
Sintiendo  mocho  mas  el  accidente 
Del  amor,  basta  entonces  blando  y  lento ; 
I'urque  envidia  sopló  un  vapor  caliente , 

Y  aquel  corrupto  respirado  viento 

llixc  encender  con  i;ran  violencia  el  fuego, 
Que  al  que  llega  deslumbra  y  deja  ciego. 

Al  fln ,  quedando  asi  con  esta  pena, 
Que  abrasa  el  corazón  y  el  alma  espina , 
Por  varios  reinos  y  por  tierra  ajena 
Con  valeroso  ánimo  camina ; 
Mas  qoiérole  dejar  en  hora  buena, 
Acompañado  de  deidad  divina, 

Y  voy  al  triste  infante  don  Leonido, 
Que  también  caminaba  con  Fulgido. 

Pasando  con  tristeza  su  camino 
I  os  dos,  sin  otra  alguna  compañía , 
lin  gallardo  pastor,  llamado  Arsino, 
Desalentado  á  mas  correr  venia, 
Temblando,  allmrotado  y  ya  sin  lino. 
Diciendo :  «;Av  de  mi  Alcioa,  Alclna  míala 
Pero  viendo  é  (os  dos ,  la  espalda  vuelve , 
\  bien  los  pies  cansados  desenvuelve. 

Viéndole  asi  correr  de  tal  manera , 
Mochas  TOces  le  dan  que  los  espere ; 
Mas  viendo  qoe  prosigue  su  carrera , 

Y  qoe  esperarlos  ni  escuchar  no  quiere, 
Con  gran  deseo  de  saber  quién  era 
r.ada  ono  a  su  caballo  pica  y  hiere, 

Y  partiendo  tras  él  mov  prestamente, 
Le  vieron  la  sudada  roja  frente. 

Con  lemtflor  aiogado  rehilando, 
Viendo  su  ligereza  ya  vencida. 
Vuelve  con  mochas  lágrimas,  rogando 
Que  le  d^en  siquiera  ya  la  vida , 
tnies  ellos  y  los  otros  de  su  bando 
Le  quitaron  ia  cosa  mas  querida : 
Mas  los  dos,  con  recelo  de  so  daño^ 
l^esto  le  aseguraron  deste  engaño. 

Y  aM ,  eA  confuso  Arsino ,  consolado, 
Les  dijo :  «Perdonadme  mi  locura , 
Qup  die  recdo  y  de  temor  forzado, 
Uol,  no  cooocieodo  mi  veolora ; 


Mas ,  pues  á  tiempo  tal  habéis  llegado , 
Muévaos  á  compasión  mi  desventura , 
l^ues  los  illustres  y  valientes  pechos 
Han  de  vengar  los  afrentosos  nechos. 

aSeís  bandoleros,  bravos  robadores , 
Con  crueldad  íierísima,  inhumana, 
Al  lin  como  de  pechos  salteadores , 
(^on  afrenta  me  llevan  una  hermana  ; 
demediad  talmialdad ,  fuertes  señores, 
I^ues  aqui  los  tenéis  en  tierra  llana , 
Donde  no  podrán  Irse  ni  escaparse, 
Ni  de  montes  ó  peñas  ayudarse,  a 

De  sus  copiosas  lágrimas  vencidos , 
Alli  se  determinan  á  vengallo, 
Con  un  honroso  ánimo  encendidos, 

Y  del  dolor  procuran  consolallo ; 
Para  guiallos  adonde  eran  idos 

A  las  ancas  le  ponen  de  un  caballo; 

Y  asi ,  con  tanta  priesa  caminaron , 

Que  á  poco  espacio  al  Qn  los  alcanzaron. 

Calan  los  bandoleros  las  viseras. 
Viendo  que  solos  dos  los  acometen. 
Mas  como  bravas  enconadas  fieras 
En  medio  de  los  seis  los  dos  se  meten ; 

Y  dando  de  su  esfuerzo  muestras  veras , 
De  darles  muerte  ó  de  morir  prometen ; 

Y  asi,  por  su  valor  al  fin  cumplieron 
Cuanto  en  sus  fuertes  pechos  propusieron. 

Aqui  derriban  dos,  y  allí  dos  tienden, 
Con  gran  furor  á  su  pesar  rodando, 
A  otro  la  celada  y  casco  hienden , 

Y  en  el  suelo  le  estampan  palpitando ; 
Mas  viendo  cuan  en  vano  se  defienden, 
El  que  quedaba  solo  rehilando 

Se  aparta  dellos,  y  huyendo  iba, 
Mas  Leonido  le  alcanza  y  le  derriba. 

Y  asi ,  con  esta  próspera  ventura , 
Librando  de  sus  manos  la  doncella , 
A  Arsino  se  la  dieron  muy  segura, 
Quedando  agradecidos  él  y  ella ; 
Pero ,  porque  la  noche  fria  y  escura 
Privaba  de  color  la  tierra  bella , 
A  la  choza  de  Arsino  y  de  su  hermana 
Se  fueron ,  esperando  la  mañana. 

Alli  con  su  pobreza  les  hicieron 
Begalado  hospedaje  y  acogida 
Con  todo  aquello  que  mejor  pudieron. 
Que  con  esto  su  falla  fué  cumplida. 
Al  sueño  los  cansados  miembros  dieron ; 
Mas  don  Leonido ,  de  la  triste  vida 
Cansado  V  de  sus  penas  afligido. 
Velaba,  de  si  mesmo  combatido. 

Pero  forzado  ya  de  su  tormento, 
Sin  que  lo  sienta  alguno  sale  fuera , 
Echando  mil  suspiros  por  el  viento , 

Y  puesto  en  su  caballo  nada  espera ; 
Antes  con  presuroso  movimiento 

A  la  playa  endereza  su  carrera , 

Y  alli  llecado .  se  detuvo  en  ella , 
Cuando  del  alba  se  mostró  la  estrella. 

Puestos  los  ojos  en  la  rubia  arena , 
Que  gusto  ni  descanso  no  recibe , 
Confuso,  enmudecido  de  su  pena, 
Con  tan  grande  dolor,  que  apenas  vive, 
Lo  que  en  el  alma  su  fatiga  ordena 
Alli  en  el  suelo  con  la  lanza  escribe , 
Mostrando  su  fatiga  y  ansia  fuerte 
El  corazón  cansado  desta  suerte  : 

•Aguas,  si  tenéis 
Fuerzas  contra  el  fuego, 
Apagalde  os  ruego,  a 

Estando  asi  suspenso,  Inadvertido, 
Melancólico,  triste,  congojoso, 
Oyó  de  muchas  armas  gran  ruido 
En  la  cercana  isla  de  Orgososo ; 

Y  vuelto  en  su  memoria  y  su  sentido , 
Escucha  el  resurtir ;  y  así,  animoso , 
Se  arroja  por  el  agua  á  aquella  parte 
Donde  le  llama  el  espantoso  Marte. 
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CoaDdo  la  aurora  allá  por  el  oriente, 
Sus  cabellos  dorados  descubría , 
Tendidos  por  el  cuello  y  blanca  f rento 
Huyendo  df  qoieo  tanio  la  seguía , 
Fúfgido  despertó ,  y  halló  ausente 
La  cosa  que  en  el  mundo  roas  quería ; 

Y  asi ,  se  despidió  de  Arsino  luego 
Por  buscar  á  Lconido  sin  sosiego. 

Por  bs  pisadas  del  caballo  llega. 
Sin  perderlas  un  paso,  á  la  ribera, 
Pero  la  huella  allí  quedando  ciega, 
Porque  el  agua  cerraba  la  carrera  , 
Anda ,  revuelve ,  escucha ,  no  sosiega , 
Ni  puede  reposar  aunque  quisiera . 

Y  encontrando  la  letra,  ya  engañado, 
En  el  mar  imngina  haberse  ecnado. 

Y  asi ,  sin  detenerse  roas  un  punto, 
A  Babilonia  torna,  ardiendo  rn  fuego, 
Vivo  en  rigor  y  en  el  color  difunto , 

Y  al  palacio  real  camina  luej^o; 

Y  allí  al  Soldán  y  á  su  consejo  junto , 
Por  el  perdido  don  Leonido  ciego , 
Con  un  ánimo  audaz,  soberbio  en  lodo, 
Dijo  con  altas  voces  deste  modo : 

tMi  hermano,  el  valeroso  don  Leonido, 
Sin  razón  de  la  Infanta  roal  pagado, 
De  su  enemiga  afrenta  ya  vencido , 
Queda  en  las  verdes  aguas  sepultado ; 
Desto  la  causa  ¡oh  gran  Soldán!  bu  sido 
Hallarse  en  sus  contentos  engañado , 
Pues  á  cierto  galán  Aoreliana 
Le  da ,  para  gozarla ,  entrada  llana.» 

El  Soldán;  con  un  presto  sobresalto 
Alborotado ,  sin  algún  sosiego, 
La  voz  con  turbación  levanta  en  alto , 
Diciendo  :  «¿Quién  decis?  decildo  luego.» 
Fulgido ,  de  paciencia  y  gusto  falto , 
Lleno  de  rabia  y  abrasado  en  fuego. 
Dijo :  «Tu  hija ,  Rey,  tu  bqa digo, 

Y  desto  soy  de  vista  yo  testigo. 

»Por  mis  ojos  vi  cierto  caballero, 
Al  cual  no  conocí  ni  sé  qnién  era. 
Que  Aureliana  allá  por  el  terrero 
Le  dio  segura  entrada  y  escalera ; 
Yo  lo  defenderé  como  guerrero, 
Según  es  ley,  en  campo  hasta  que  mucra ; 

Y  porque  no  digáis  ser  dichos  vanos, 
Aquí  estoy  con  las  armas  en  las  manos. » 

El  Soldán  con  tal  cólera  se  enciende. 
Que  quisiera  en  punto  deshacerlo: 
Mas  viendo  los  que  e^Lin  con  él  que  ofende 
Sus  fueros .  pues  se  obliga  á  defenderlo, 

Y  que  cumplir  aquella  ley  pretende. 
Sin  mas  lo  dilatar  ni  detenerlo , 
Hicieron  que  el  Soldán  determinase 
Que  en  Babilonia  un  mes  lo  sustentase; 

Y  que  fuese  la  Infanta  condenada 
Si  en  el  caropo  quedase  victorioso, 

Y  si  vencido  fuese,  en  premio  dada 
Al  vencedor,  haciéndole  su  esposo. 
Hecha  con  esto  al  fin  la  empalizada, 

Y  publicando  el  caso  tan  dudoso. 
Entró  en  el  cercot  donde  ocioso  estuvo 
Lo  mas  del  tiempo ,  que  contrario  no  hubo. 

Pero  el  valiente  y  fuerte  don  Leonido, 
Después  que  con  esfuerzo  valeroso 
Fué  donde  se  formaba  aquel  ruido, 

Y  con  valor  ganado  triunfo  honroso , 
Se  tornó  ¿  la  cabana  en  que  Fulgido 
Quedaba  en  dulce  sueño  con  reposo  ; 
Mas  sabed  lo  que  el  hijo  de  Florando 
Hizo  en  aquella  isla  de  Orlando. 

Gomo  i  los  bravos  golpes  que  sonaban 
Fué,  deseoso  de  saber  el  caso. 
Vio  cuatro  caballeros  que  estorbaban 
Al  fuerte  Iberiano  cierto  caso, 

Y  con  infame  junta  peleaban 

Contra  el  gallardo  mozo  en  campo  raso. 
Pretendiendo  prender  á  quien  prendiera 
A  todos  aunque  tolo  se  estuviera. 


Mas  con  enojo  viendo  tal  ventaja , 
No  en  el  valor,  que  en  esto  no  la  l^biai 
Pnes  no  se  aventajaban  una  paja, 
Pero  por  ser  tan  vil  descortesía. 
Presto  su  lanza  don  Leonido  baja, 

Y  mostrando  en  esfuerzo  rlemasia , 
Llamándoles  traidores,  acomete 

Y  por  el  pecho  el  asta  al  uno  mete. 

Iberiano,  qn'este  favor  siente, 
Anp;mentando  el  valor,  uno  derriba, 

Y  arremete  con  otro  prestamente , 
Que  furioso  también  nara  él  se  iba ; 
Mas  abrióle  de  un  golpe  por  la  frente. 

Y  de  vida  Leonido  al  otro  priva; 

Y  asi ,  presto  sus  brazos  valerosos 
Quedaron  sin  ofensa  victoriosos. 

Su  caballo  y  sus  armas  don  Leonido, 
Por  estar  de  batallas  mal  parado. 
Deja  en  el  campo  y  toma  ce  un  vencido 
Fuerte  caballo  y  un  arnés  dorado. 
Aunque  mas  por  dar  muestras  á  Fulgido 
Del  vencimiento  con  valor  ganado; 
Que  los  ardientes  juveniles  pechos 
Quieren  mucho  la  gloria  de  sus  hechos. 

Era  la  pretensión  de  Iberiano 
Pasar  allí  al  castillo  de  la  luna , 
Para  saber  de  Olevío,  un  mago  anciano. 
De  su  linaje  y  padres  nueva  alguna; 

Y  tr:d)ada  amistad  con  rostro  humano» 
Se  ahruz.an ,  ensal-/.'«ndo  su  fortuna, 
M:)S  luego  don  Leonido  se  despide; 

Que  el  tornar  ¿  su  herni;ino  estarse  impide. 

En  poco  tiempo  torna  á  la  cabana 
Donde  hahiüiha  U  pastora  Alcina, 
A  quien  Cupido,  que  tos  pedios  daña^ 
Daba  la  pena  de  su  rostro  indina; 
Ovó  que  en  un  rabel  con  diestra  maña. 
De  aquella  mano  al  parecer  divina, 
Tañia  la  pastora,  y  con  su  canto 
Mostraba  desta  suerte  triste  llanto: 

¡Ay  suspiros!  no  os  canséis 
De  volar  en  mi  provecho 
Hasta  que  dentro  en  el  pecho ^ 
Donde  tengo  el  aJnia,  entréis. 

Caminad ,  suspiros  míos. 
Huyendo  de  mis  enojos^ 
VaposentHosen  los  ojos. 
Que  estos  convierten  en  rios. 

Volad,  y  allí  no  os  quedéis , 
Olvidando  tni  proveclin^ 
Hasta  que  dentro  en  el  peclio^ 
Donde  tengo  el  alma ,  entréis. 

/d,  y  veréis  si  de  mí 
Hay  acaso  pensamiento , 
Q///*  me  dice  no  el  tormento, 
¥  la  esperanza  que  sí. 

Id,  pero  no  pubüqneis 
El  diño  que  siento  estrecho 
Hasta  que  dentro  en  elpecho^ 
Donde  tengo  el  alma ,  entréis» 

Acabado  su  canto ,  entró  Leonido 
Donde  la  bella  Aiciiia  sola  estaba , 

Y  supo  que  en  Babilonia  el  gran  Fulgido 
Mn  público  palenque  sustentaba 

Que  había  Aureliuna  cometido 
Grave  traición,  y  allí  la  publicaba, 

Y  con  esi:is  palabras  al  momento 
Penetró  la  verdad  de  todo  el  cuento* 

Con  esto  se  de.^pide  sin  tardanza, 

Y  á  Babilonia  va ,  determinado 

De  defender  en  camt)0  á  espada  y  lanza 
A  la  bella  Princesa  en  estacad» ; 

Y  con  ligero  paso  y  gran  |iujanza 
Camina  solo,  irísie  y  congojado, 
Combat¡<lo  de  varios  pen<(aniieiUOS, 
Que  mas  acrecentaban  sus  tormentos. 

Dice :  «¿Cómo  que  va  va  yo  en  defensa 
De  quien  fui  tan  de  verás  ofendido, 
!l;i hiendo  de  hacer  con  esto  ofensa 
A  aquel  de  quien  be  sido  defendido  ? 
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Oh  nDidtd ,  ob  far¡a,  oh  rabia  inmensa, 
Oh  cáncer  peligroso  al  alma  asido « 
Oh  cíeíxo  amor,  al  fin  sin  dnda  ciego , 
Poes  a  mi  proprio  hermano  por  U  ni^o. 

» Pero ,  pues  cierto  sé  que  él  es  tan  fuerte » 
y  DO  puedo  olvidar  á  quien  me  olvida , 
Quiero  ir  á  procurarme  de  la  moerie 
Mas  posiosa  7  alejare  que  la  vida ; 
Sabrá  bien  ini  enemiga  desla  suerte 
La  fe  que  Uin  injustamente  olvida « 

Y  aquel  que  nunca  pudo  consolarme 
Acabará  tul  mal  con  acabarme  > 

Con  esto,  á  Babilonia  ya  llegado, 
Altercado  palenque  presto  parte. 

Y  en  presencia  del  Rey  y  su  senado 
Contradice  á  Fulgido  desie  arle  : 

tLo  que  se  ba  de  la  Infanta  publicado. 
Aunque  ac|ni  lo  defienda  el  mismo  Marte, 
Yo  \v  haré  entender  aqui  presente 
Que  se  engaña ,  qiic  burla  y  aun  que  miei.tc. 

«Y  así ,  pues  eslo  tiene  de  acabarse 
Con  el  duro  rigor  de  la  batalla  i 
Tiempo  es ,  jueces,  de  determinarse 
Con  el  acero ,  lanza ,  espada  y  malla.» 

Y  sin  mas  detenerse  ni  tardarse. 
Dieron  licencia  para  comenzalla, 

Y  tocando  las  trompas  y  las  cajas. 
Parten  con  gran  tropel,  las  lanzas  bajas. 

Aureliana ,  que  cubierta  estaba 
De  negro  lulo ,  puesta  en  su  tablado , 
D«l  fuerte  don  Leonido  se  quejaba , 
Que  por  tal  falsedad  la  babia  dejado ; 

Y  peleando  él  mesmo  se  culpaba. 

Por  dar  favor  ¿  quien  le  había  negado ; 
Que  al  fin  sola  la  fuerza  de  un  engaño 
A  muchos  siempre  ofende  y  causa  daoo. 

Andaban  con  un  ánimo  encendido 
I^dos  guerreros,  faltos  de  contento, 
Pvro  ser  tan  valiente  don  Leonido 
Estorbaba  los  fines  de  su  intento , 
Aunque  de  amor  de  hermano  coropelido. 
Le  dejaba  tomar  algún  aliento; 
Mas  viéndolos  el  cielcí  en  este  paso, 
No  quiso  consentir  tan  triste  caso. 

SaRra ,  aquella  dama  que  burlada 
Se  vio  de  Clarinarte  con  engaño* 
Imaginando  estaba  desvelaoa 
Cómo  poner  remedio  ü  tanto  daño ; 

Y  estando  de  congojas  fatigada, 
Caidosa  imaginando  el  desengaño. 
La  bella  Venus ,  diosa  de  amadores. 
Baja  en  su  carro,  derramando  flores. 

Con  ella  viene  el  hijo  regalado. 
De  so  flechero  arco  apercebido, 
A  veces  sobre  el  carro  levantado, 

Y  á  veces  de  su  dulce  madre  asido ; 

Que  un  blanco  velo  tray  al  hombro  echado , 
Por  la  cintura  con  desden  caído , 
Cubriendo  aquella  parte  que  del  cielo 
Hizo  bajar  los  dioses  hasta  el  suelo. 

Con  clara  voz ,  alegre  y  amorosa 
Dice :  tSaflra.  esfuerza  ,'escucha  atenta , 
Esa  imaginación  tan  animosa 
Con  el  valor  que  tienes  luego  intenta , 

?ae  ¿  ti  seri  y  á  todos  provechosa, 
sacará  á  la  Infanta  desta  afrenta ; 
Segura  puedes  ya  determinarte. 
Que  amor  quiere  triunfar  de  Clarinarte.  • 

Eo  esto  á  las  palomas  da  la  rienda , 
Y  levantan  de  presto  el  leve  vuelo , 
Abriendo  por  el  aire  larga  senda 
Hasta  romper  el  estrellado  cielo ; 
Safira  loego ,  sin  que  atgimo  entienda 
So  bravo  intento ,  falta  de  recelo, 
D^ado  el  femenil  temor  del  pecho, 
emprende  con  valor  un  fuerte  hecho. 

De  limpias  armas  y  de  esfuerzo  armada» 
Pnesta  á  caballo,  llena  de  esperanza, 
1)0  conocida,  se  entra  en  la  estacada, 
Vibnodo  la  asta  larga  de  la  lanza ; 
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Toda  1  a  sobrevista  lien  echada. 
Mostrando  airoso  talle  y  gran  pujanzai 

Y  al  famoso  Soldán  llegando  presto. 
Le  dio  un  papel,  en  él  escrípto esto : 

•Cese  ya  de  los  dos  la  cruel  batalla , 
>  Y  salga  Clarinarte  al  campo  armado , 
>Que  ese  traidor,  que  sus  traiciones  calla, 
»  Kstos  enredos  toaos  ha  causado ; 
»Cien  caballeros  vienen  á  proballa ; 
>S¡  esta  salvo,  seguro  ó  conGado , 
•Venga  y  procure  con  valor  vencellos , 
I  Que  yo  soy  el  mas  ruin  de  todos  ellos  » 

Despties  que  el  gran  Soldán  hubo  leido 
Estas  razones ,  hizo  que  cesase 
La  batalla ,  y  que  puesto  atento  oído, 
(^ste  papel  afü  se  publicase ; 
Clarinarte,  en  oyéndole,  corrido. 
Sin  que  contradecir  palabra  osase « 
A  los  pies  del  Soldán  se  arroja  luego, 
Falto  de  aliento,  sin  sentido  y  ciego. 

Y  todo  el  cuerpo  con  horror  temblando, 
Pide  perdón,  mil  lágrimas  vertiendo ^ 
Del  engañoso  ardid  se  descul|)an4lo , 
Una  culpa  á  otra  culpa  allí  ofreciendo; 
Mas  con  dolor  al  fin  titubeando. 
Fué  la  verdad  del  caso  refiriendo ; 

Y  el  Soldán ,  que  callando  estuvo  á  todo , 
Respondió  suspirando  deste  modo : 

«¡ Ay  don  Leonido ,  valeroso  Marte, 
Por  tu  muerte  yo  muero  con  tormento , 
Pues  este  falso  engaño  ha  sido  parte 
Para  acabar  tu  vida  y  mi  contento; 
¿Con  qué  justicia  dejaré  el  vengarte? 
Que  el  haberte  perdido  solo  siento : 
¿Cómo  podré  olvidar  tu  triste  engaño. 
Si  á  mi  persona  propria  vino  el  daQo?» 

Oyendo  estas  palabras  don  Leonido, 
La  visera  desprende  y  la  levanta , 

Y  en  viéndole  quedaron  sin  sentido 
El  Soldán,  caballeros  y  la  Infanta ; 
A  abrazarle  gritando  va  Fulgido , 
Que  á  todos  el  suceso  nuevo  espanta ; 
Levantando  un  estruendo  y  vocería. 
Que  hundirse  los  cielos  parecía. 

Luego  Safira  su  celada  quita  • 
Que  mas  admiración  á  todos  poso. 
Augmentando  las  voces  y  la  grita , 
Viendo  una  dama  en  tan  ajeno  uso; 
El  gran  Soldán  con  alegría  infinita 
Estaba  como  atónito,  confuso, 

Y  al  fin ,  cuando  la  gente  sosegaron , 
Las  fortunas  de  todos  le  contaron. 

Viendo  que  con  ventara  v  gloria  tanta 
Era  maraña  tal  desenredada. 
Desposa  á  don  Leonido  con  la  Infanta , 
Cosa  en  extremo  del  los  deseada ; 

Y  Clarinarte,  que  el  temor  le  espanta « 
Esperando  los  íilos  de  la  espada , 
Fué,  á  ruego  de  Leonido,  perdonado» 

Y  después  con  Safira  al  fin  casado. 

Porque  con  aquel  becbo  valeroso 
Ganó  tan  grande  nombre  y  tanta  fama. 
Que  amor  en  un  instante  presuroso  • 
Encendió  en  Clarinarte  blanda  llama; 
Mas,  pues  desto  es  el  fin  tan  venturoso. 
Voy  á  Florando,  porque  ya  me  llama , 
Mostrando  de  su  esfuerzo  el  bravo  exceso. 
Batallando  á  las  puertas  de  Orcoleso. 

Llegado  á  aquel  castillo»  halló  que  estaban 
Dos  feroces  leones  con  braveza , 

aue  un  cuerno  con  furor  despedazaban, 
ostrando  bien  su  rabia  v  fortaleza ; 
De  sus  miembros  rasganoo  los  tiraban, 
Mas  sin  algún  temor  de  su  fiereza , 
Batiendo  el  suelo,  cala  el  hierro  agudo, 
Mas  por  el  recio  cuero  entrar  no  pudo. 

Dejan  la  presa ,  viéndole,  al  momento , 
De  su  atrevida  ofensa  embravecidos , 
Mas  con  liffero  y  presto  movimiento  ' 
Fueron  del  easieilaiio  rebatidos ; 
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Tornan  veloces  luego  como  un  viento, 
Rebañando  de  verse  asi  ofendidns , 
Y  sin  poder  librarse  ni  eslerballo , 
Uno  abrió  por4as  ancas  al  caballo. 

Derrengado  cayó  luego  en  el  suelo , 
Ya  su  espada,  en  pié  puesto,  pone  mano. 
Tirándoles  mil  golpes  sin  recelo 
Con  un  valor  y  esfuerzo  soberano ; 
Pero  un  jayán  que  de  erizado  pelo 
Cubierto  estaba,  aunque  en  el  rostro  bumano, 
Del  castillo  salió  por  la  ancha  plaza , 
Levantada  en  las  manos  una  maza. 

Una  cadena  tray  al  hombro  echada , 
Con  que  al  que  alli  llegaba  le  prendía, 
Cuando  con  la  pujanza  de  su  espada 
De  aquellas  bestias  defenderse  vía ; 
Pero  con  la  destreza  acostumbrada 
Con  que  Florando  batallar  solia  , 
Contra  el  feroz  gigante  presto  cierra, 
Sustentando ,  aunque  solo,  bien  la  guerra. 

Andando  ansf ,  de  un  golpe  le  derriba 
El  un  nervoso  brazo  con  la  maza , 
Pero  un  león ,  que  á  defenderle  iba, 
Le  rompió  por  un  lado  la  coraza; 
Luego  Florando  sobre  el  un  pié  estriba 
Que  nada  le  detiene  ni  embaraza, 

Y  con  pujanza  y  có'era  infinita 
Tira  de  la  cadena  y  se  la  quita. 

Deja  la  espada ,  y  con  la  maza  afierra , 
Viendo  que  á  los  leones  nada  ofende, 

Y  alzada,  con  el  uno  presto  cierra , 
Por  ver  el  fin  que  con  vigor  pretende ; 
Pero  con  diestro  término  de  guerra , 
Saltando  atrás,  ligero  se  defiende. 
Mas ,  vuelto  sobre  el  otro  de  repente , 
Un  golpe  le  acertó  sobre  la  frente. 

Viendo  con  esto  al  uno  derribado , 
Revuelve  al  que  quedaba  mas  furioso. 
Tírale  golpes  de  uno  y  de  otro  lado, 
Dándole  sobre  el  cuerpo  vedijoso ; 
Hasta  que  ya  sin  fuerzas  y  cansado, 
Perdido  aquel  furor  tan  espantoso, 
Cayó  en  el  suelo  como  el  otro  estaba, 
Que  por  dejar  la  vida  vacilaba. 

Y  no  pudtendo  con  el  duro  acero 
Darles  aun  un  rasguño  por  herida. 
Por  ser  como  diamante  el  recio  cuero 
Con  la  cadena  que  tenia  cogida 
Fuertemente  los  .ata  el  caballero, 

Y  el  jayán,  que  su  fuerza  ve  vencida. 
Corriendo  va  á  cerrar  la  grande  puerta , 
Que,  como  bien  guardada,  estaba  abierta. 

Pero  Florando  viéndolo  arremete. 
Lleno  de  rabia  y  falto  de  recelo, 

Y  al  gigante  con  Ímpetu  acomete, 

gue  del  buyo  como  con  presto  vuelo : 
I  castellano  al  fin  tras  él  se  mete. 
Muy  confiado  del  favor  del  cielo. 
Hasta  que  en  un  pilar  halló  la  espada 
Que  por  enmedio  estaba  atravesada. 
AI  momento  la  saca  con  presteza, 

Y  adelante  camina,  ardiendo  en  llama. 
Sin  muestra  de  recelo  ni  tibieza, 

Y  en  un  jardin  la  fuente  ve  y  la  dama ; 
Luego  el  ligero  paso  allá  endereza, 

Y  el  cielo, procurando  darle  fama. 
Encubrió  de  Aurisela  la  hermosura, 
Acrecentando  entonces  su  locura. 

Embebecida  estaba  en  el  retrato 

?ue  dentro  de  las  aguas  se  encerraba , 
enamorada  del ,  de  rato  en  rato 
Procurando  besarle ,  se  bsdaba ; 
Llamábale  después  con  rabia  ingrato. 
Por  ver  que  con  mojarla  la  bur&ba; 
¡fas  viendo  aue  también  se  entristecía, 
Luego  con  él  parlaba  y  se  reia. 

Viéndola  asi  Florando  atentamente, 
Muy  poco  á  poco  por  detrás  se  llega , 

Y  un  vaso  saca  de  agua  presUmente , 

Y  luego  tornó  atrás,  que  no  sosiega ; 
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Aurisela,  que  vio  la  clara  fuente 
Toda  revuelia,  y  su  figura  ciega. 
El  rostro  con  dolor  vuelve  ligero 
Donde  suena  corriendo  el  caballero. 

Levántase  con  priesa  y  dice :  «Amigo, 
Amigo ,  espera ,  espera ,  no  te  alejes ; 
Mira  el  amor,  mi  bien,  con  que  te  sigo. 
Acábame  la  vida  v  no  me  dejes; 
Espera,  espera,  llévame  contigo 
O  dime  si  hay  razón  por  qué  te  quejes 
De  mi ,  que  tanto  tiempo  te  he  guardado, 
Sin  quitarme  momento  &o  tu  lado. 

•Espérame,  Señor,  ¿adonde  huyes? 
Vuelve  esa  cara  celestial,  divina; 
¿Asi  la  fe  entregada  desminuves 
One  me  diste  en  la  fuente  cristalina  ? 
Mira ,  gracioso  infante ,  que  destruyes 
Una  alma  tuya ,  de  ese  daño  indina  ; 
Acorta  el  paso,  espérame ,  detente , 
Veré  el  marfil  bruñido  de  tu  frente.» 

No  se  detiene  á  nada  ni  la  espera 
El  fuerte  venturoso  castellano , 
Mas  sintiendo  que  sigue  su  carrera 
Por  el  fresco  jardin  alegre  y  llano , 
En  llegando  á  la  puerta  que  primera 
Estaba ,  revolvió  la  diestra  mano , 

Y  arrojada  de  golpe,  al  fin  la  cierra , 

Y  así  la  fatigada  dama  encierra. 

Con  ansia  triste  alli  gritando  queda , 
Que  el  ftiror  de  locura  mas  la  enciende , 
Sin  que  olvidar  al  castellano  pueda. 
Que  haber  Salido  de  la  fuente  entiende ; 
Hecha  de  tigre  hírcana  blanda  seda , 
A  su  rostro,  que  solo  amaba,  ofende ; 
Mas  vuelvo  á  Iberian,  que  su  fortuna 
Le  aparta  de  la  tierra  de  la  luna. 

Viniendo  navegando  presuroso. 
De  trances  peligrosos  escapado , 
El  mar  revuelto  bravo  y  espumoso. 
De  un  presto  torbellino  alborotado  ,- 
Con  violencia  y  un  ímpetu  espantoso 
Le  torció  su  camino  comenzado , 
Echándole  en  la  playa ,  adó  Fulffido 
La  muerte  imaginó  de  don  LeooTdo. 

Y  viéndose  llegado  á  la  ribera 
Con  fin,  aunque  contrario,  venturoso. 
Del  barco  prestamente  salta  fuera, 

Y  luego  vio  venir  corriendo  un  oso ; 
Saliéndole  al  encuentro,  allí  le  espera 
Con  un  semblante  alegre  y  animoso ; 
Pero,  por  ir  cansado,  un  poco  espere 
El  que  desto  saber  el  fin  quisiere. 

CANTO  XIII. 

Hecho  Iberlano  amigo  de  Celante ,  se  enamora  de  Aleina.  Yendo 
á  caza,  hallan  á  Aurelia,  y  víénese  á  descubrir  su  historia.  Sa* 
ca  Florando  á  Safirina.  Belaura  por  matarla  se  da  i  i\  la  muer- 
te. Mueve  guerra  contra  el  Soldán  Florando ,  y  él  y  Ricardo  pe- 
lean eón  Leonido  y  Iberlano.  El  mago  Arcaon  los  aparta ,  ha- 
ciendo que  se  conozcan  todos.  Finalmente ,  se  acaban  todas  las 
maraflas  con  venturoso  suceso. 

Faltan  las  obras,  el  discurso  sobra. 
Pasa  la  edad ,  y  la  ocasión  se  llega 
De  revolver  á  la  forzosa  obra , 
Que  ya  las  juveniles  obras  niega ; 

Y  asi ,  pesada  carga  el  brazo  cobra 
Para  llegar  al  fin,  donde  sosiega 
El  ánimo  confuso,  que ,  alterado, 
Vuela  sobre  las  nubes  levantado. 

Perdóneme  el  que  ve  que  me  apresuro 
En  contar  el  discurso  desta  bisU>ria, 
Que  me  es  forzoso  ya ,  y  asi  procuro 
Solo  escribir  en  suma  la  memoria ; 
Mas  porque  el  fin  no  quede  tan  obscuro, 
Sienoo  illustrado  en  si  con  tanta  gloria , 
El  corto  tiempo  que  lugar  me  diere, 
Procuraré  acabar  lo  que  pudiere. 
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B  roerle  Iberíano,  que ,  animoso, 
Se  puso,  como  dije ,  sin  recelo , 
Enerando  el  furor  del  bravo  oso, 
Que  bufaba,  erizando  el  (vardo  pt* lo, 
Foéacomeüdo  cual  de  toro  cu  coso. 
Mas  presto  le  volcó  eo  el  duro  suelo; 
porque,  asi  como  vino  lao  de  hecho. 
El  roesmo  al  hierro  duro  puso  el  pecho. 

Oíante ,  noble  y  rico  caballero, 
Paríeote  del  Soldán  y  muy  amigo. 
Siempre  en  b.paz  y  perras  el  primero, 
gae,  comoá  gran  señor,  tenia  consigo. 
Corriendo  solo  sin  algún  montero 
Tras  el  oso  sobecbio  y  enemigo 
Venia  a  toda  priesa  por  el  llano, 

Y  el  lance  vio  muy  bien  de  Iberiano. 
Asi  Ilesa  coutento,  y  engrandece 

El  aiiAioso  y  atrevido  hecho. 

Y  sa  amistad  el  ano  al  otro  ofrece 

CoQ  muestra  cierta  de  un  amor  estrecho ; 
T  porque  entre  los  dos  con  fuerza  empiece , 
Lis  cosas  roas  ocultas  de  su  pecho 
Le  descubrió  Celante  brevemente, 

Y  el  amoroso  foego  que  en  él  siente. 

Amaba  mocho  á  Aleina,  la  pastora. 
Hecho  de  voluntad  su  prisionero , 

Y  el  serlo  le  enriquece  y  le  m^ora, 
Aanqoe  era  tan  famoso  caballero ; 
Vas  h  secreta  Alcína,  que  le  adora , 
Se  ceb  de  amor  falso ,  lisonjero , 

^  el  suyo  encubre,  viendo  que  tal  hombre 
U  daba  de  galán  aun  solo  el  nombre. 

Y  porque  viese  bien  iberiano 
Sa  perfecdoo,  donaire  y  su  belleza, 
Uevindole  con  gusto  de  la  mano, 
A  b  cabana  donde  está  endereza ; 
Yendo  tratando  delta  estaba  ufano , 
Mostrando  con  amor  su  gentileza , 

Y  tantas  alabanzas  contó  del  la, 

Qq«  la  amaba  so  amigo  ya  sin  vella. 

Uégando  i  la  catMña ,  en  ella  entraros, 
Adonde  k  la  hermosa  Aleina  vieron , 
Qoecoo  el  viejo  Lauco  la  hallaron , 
T  logar  de  hablarla  no  tuvieron ; 
Pero  solos  los  ojos  declararon 
Lo  qoe  entonces  las  lenguas  no  pudieron ; 
A  Iberiano  pareció  tan  bella, 
Qoe  el  alma  y  libertad  dejó  con  ella. 

Mas  porque  no  Quedase  con  sospecha 
Lauco  de  sus  cuioados  amorosos, 

Y  DO  dejasen  la  amistad  deshecha , 
Vier.io  que  són  los  viejos  maliciosos, 
naciendo  con  la  caza  su  deshecha. 
De  alli  salieron ,  adnque  perezosos , 
El  000  sus  pasiones  cela  y  cubre , 

Y  el  otro  por  momeotoS  las  descubre. 
Asi  los  dos  en  pensamientos  varios , 

CoQ  apariencia  v  titulo  de  amigos , 
Aooqae  sus  pechos  por  amor  contrarios. 
Digo  contrarios ,  pero  no  enemigos ; 
Como  suelen  ser  casos  ordinarios , 

Y  el  tiempo  cada  cr.vlo  da  testigos, 
A  Babilonia  juntos  caminaron , 
Aduode  como  hermanos  se  trataron. 

El  gran  Florando ,  como  ya  he  contado, 
Con  la  cierta  esperanza  ya  ganada, 
Habiendo  de  Orcoleso  se  librado, 

Y  de  la  daña  que  d^o  encerrada , 
Donde  estaba  su  gloria  y  bien  llegado , 
A  b  puerta  probó  la  fina  espada 

£o  uia  recia ,  gruesa  y  gran  cadena, 
Qoe  en  dos  b  dividió  sin  darle  pena. 
Al  golpe  salió  un  toro  tan  valiente , 
Que  era  de  altura  y  cuerpo  de  elefauteV 
Tres  cuernos  acerados  en  la  f  reute 
¥  las  pezuñas  dura^  de  dÍ4'nt:M}le ; 
El  cuero  era  escamado ,  reluciente , 
Qaenafaty  metal  ni  hierro  semejante ; 

Y  asi,  bufanda,  con  Florando  cierra , 
Qoe  con  él  oumenzóiambieu  la  guerra. 

C-B. 


Mas  guardándose  siempre  desde  afuera,  * 
Andaba  con  presteza  concertado. 
Que  nuiína  de^us  cuernos  golpe  espera. 
Por  ver  que  estaba  en  partes  oesarmado» 

Y  andando  con  vigor  ae  esta  manera. 
De  un  golpe  alli  le  deja  desmochado ; 
Pero  el  furioso  toro  empieza  lurao 

A  convertirse  en  buino,  llama  y  mego; 

Al  fuerte  castellano  le  abrasaba , 
Hasta  l:is  duras  armas  eiicaidiendó, 

Y  por  la  boca  jr  qjos  se  le  entraba, 
La  vida  y  el  aliento  destruyendo; 
El,  que  con  tanto  mal  no  se  acordaba 

I)el  agua,  al  fin  volWó,  y  el  frasco  asiendOi 
Tomándola  en  la  boca,  fe  roda, 

Y  el  fuego  se  apagó  que  le  encendía. 

Pero  como  Aqueloo,  que  su  forma 
Mudaba  en  la  batalla  por  defensa, 

Y  ya  eo  león,  ya  en  toro  se  transforma. 
Para  hacer  á  so-contrario  Ofensa ; 
Este  animal  asi  mil  formas  forma, 
Oue  imitar  á  Aqueloo  en  esto  piensa  f 

Y  pensando  pfender  al  varón  fuerte » 
•  En  serpiente  coraste  se  convierte. 

Arrojaba  veneno  por  lá  boca, 
Ofendiendo  con  cuemosjf  con  garra , 
Con  tan  grande  furor,  que  cuanto  toca 
Lo  despedaza  lodo  y  lo  desgarra. 
Florando,  que  su  esfuerzo  nunca  apoca  f 
Cala  la  espada  dicha  la  Pizarra , 

Y  el  casco  duro  por  los  8e.<(os  hieode , 

Y  palpitando,  en  tierra  al  Mu  la  tiende. 

El  veneno  mortal  que  había  arrojado 
En  aquel  castellano  tan  valiente , 
Poco  á  poco  en  las  venas  trascolado, 
Al  corazón  comunicarse  siente ; 

Y  asi ,  con  su  poiizo&a  cruel  trabado 
El  bravo  vencedor  de  1  a  serpiente , 
Cayó  vencido,  sin  algún  aliento, 

Y  falto  de  sentido  y  movimiento. 

La  madre  universal  de  lo  criado 
Levanta  entre  las  Üores  la  cabeza , 

Y  viendo  al  gran  Florando  tan  trocado, 
Perdida  su  pujanza  y  fortaleza  , 

En  sus  faldas  le  poso  reooslado, 

Y  con  las  roanos  á  exprimir  empiezi 
En  su  boca  y  su  cuerpo  un  gran  manojo 
De  endivia ,  eriu ,  astrógalo  y  hinojo. 

Con  esto  fué  perdiendo  aquel  veneno 
La  activa  calidad,  poder  y  fuerza; 

Y  Florando ,  de  vivo  esfuerzo  lleno. 
En  pié  se  pone  y  con  valor  se  esfuerza; 
Da  mil  gracias  al  cielo  y  sol  serepo, 

Y  pide  al  dulce  hado  no  se  tuerza, 

Y  sin  mas  detenerse,  alli  al  momento 
Determina  cumplir  su  pensamiento. 

Entra  al  castillo ,  caminando  apriesa , 

Y  muchas  puertas  sin  contrarío  pasa , 
Hasta  que  vio  una  nielóla  muy  espesa , 

•  Que  causaba  tinieblas  en  la  casa ; 
Pero  él  sin  detenerse  la  atraviesa, 

Y  luego  vio  unas  puertas  hechas  brasa,  * 
Que  estaban  de  si  mesmas  bien  QuardadaSi 
Echando  repentinas. llamaradas. 

Pero  este  fuogo  coa  el  agua  clan, 

?ue  apercebida  tray,  apaga  luego,   . 
mas  en  esta  parte  no  se  |Kira, 
Aunque  iba  de  tinieblas  casi  ciego; 
Antes,  sin  revolver  atrás  In  cara  i 
Apresurado  mas  y  sin  sosiego ,        '    . 
Pjr  Un  callejón  entra',  donde  habla 
Una  lantema  que  contíno  ardía. 

Al  fin,  en  una  pieza  bien  ciiadrada. 
En  la  cual  cuatro  lámparas  estaban , 
.  De  paños  ne{;eos  toda  tapizada , 

8ue  gran  tristeza  v  confusión  cansnban , 
na  muy  alta  tumba  habla  enlutada. 
Que  cuatro  bellas  damas  la  guardaban^ 
Solo  de  negros  luto^  mal  compuestas, 
A  las  esquinas  de  la  tumba  puestas. , 
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1\jaran2a,  llorando,  desgreñnda, 
Estaba  alli  por  Turoo,  su  tnariilo, 
Del  cual  injustamente  fué  privada, 
Por  ser  della  Lisauris  aditu'tiHo; 
De  tristes  damas  es  acompañada, 
QQ*el  contento  de  amor  habían  perdido,   . 

Y  dcslas  SaBrina  la  una  era. 
Que  contento  ni  bien  jsmás  espera. 

*  Viendo  Ajaranza  entrar  at  castellano, 
Le  dice  alliorotada :  c  Caballero, 
Deten  el  paso,  si  eres  soberano, 
Declara  lu  venida  aquí  primero; 

Y  si ,  cual  muestras ,  eres  hombre  humano, 
iQué  espíritu,  qué  bado  ó  duro  acero 

Te  ha  dado  fuerza  tal  y  atrevimiento 
Para  entrar  de  tal  suerte  en  mi  aposento?t 

Diciendo  estas  razones  con  enojos, 
Descubre  el  bello  rostro  Sadrina, 

Y  luego  levantó  los  bajos  ojos 
Para  mirar  el  bien  que  no  imagina; 

Y  conociendo  ya  no  ser  antojos. 

Con  un  alegre  grito  en  pié  se  empina , 

Y  extendiendo  con  gran  placer  los  brazos, 
Llega  al  que  la  recibe  con  abrazos. 

Dejó  sus  lenguas  mudas  el  contento, 
Has  las  conformes  aliuas  qu'esto  vieron, 
Para  suplir  la  (alta  del  acento , 
£ii  lenguas  á  los  ojos  convirtieron , 

Y  con  un  amoroso  movimiento 
Señales  de  sus  glorias  ofrecieron 

De  aquellos  tiernos  encendidos  pechos, . 
Que,  siendo  dos,  estaban  ano  hechos. 
La  voz  perdida,  de  los  dos  formada, 
Entre  los  rojos  labios  amorosos, 
A  la  triste  AJaranza,  que  turbada 
Estaba  con  sucesos  tan  dudosos. 
Con  una  blanda  muestra  regalada 
Dio  larga  cuenta  de  los  venturosos 

Y  dulces  fines  de  su  mal  pasado , 
Por  Rusiclco  el  príncipe  causado. 

Y  aunque  AJaranza  con  dolor  sentía 
Ver  so  casa  sbi  guardas  toda*ablerla , 
Por  el  valor  que  en  los  amantes  vía 

Y  aquella  fe  tan  verdadera  y  cierta , 
Con  muestra  de  contento  y  alegría 

Los  sale  acompañando  basta  la  puerta , 
Donde  con  grande  amor  se  despidieron, 

Y  los  dos  del  castillo  al  fin  salieron. 
A  pié  muy  poco  trecho  caminaron , 

Deshaciendo  el  contento  i  aquel  trabajo, 
Cuando  con  un  caballo  se  encontraron. 
Que  paciendo  venia  un  valle  abajo; 
Asi  luego  para  él  enderezaron , 

Y  en  él  puestos  los  dos ,  por  un  atajo 
Él  castellano  echó  con  regocijo, 
Yendo  i  ver  á  Delaura ,  como  dijo. 

Pero  quiero  dejarle  con  su  dama 
Mientras  llegan  al  Un  de  sajornada , 
Que  el  fuerte  Iberiano  >a  me  llama^ 
Vencida  su  altiveza  y  sujetada ; 
Porque  del  ciego  amor  la  misma  llama 
Alciná  sin  querer  dejó  encerrada 
En  su  famoso  pecho  en  un  instante , 
Aunque  disimulaba  por  Celante. 

El  cual  con  blando  ruego  y  anacible 
Le  ruega  que  descubra  sus  dolores, 

Y  no  fuese  cruel  á  si  y  terrible , 

I<(o dando  parte  deilo  ú  los  doctores  ; 
Mas  él  lo  calla ,  porque  ve  imposible 
£1  remedio  que  piden  sus  amortas , 
Mirando  ser  infamia  y  vil  deshonra 
Hacer  ofensa  ¿  quien  le  daba  honra. 

Por  aliv4ar  su  pena  y  su  cuidado 
Celante  á  muciías  ñeslas  daba  iraza» 
Sin  quitarse  momento  de  su  lad(^ 

Y  muchas  veces  le  llevaba  á  caza ; 
Un  día,  descansando  en  un  col  ado. 
Que  un  arroyado  al  rededor  le  abraza. 
En  una  e>pesa  cumbre  de  onos  cerros 
Vieroo  parados  y  ladrar  los  peAos. 
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A  a(|u«'lla  parte  corren  con  mis  pricfta , 
Y  una  mujer  hallaron,  que  cátela 
EsiHba  entre  una  mata  muy  espeta , 
De  los  sentidos  f«dta ,  amortecida ; 
Trnia  en  una  plancha  ó  |)iedra  gruesa 
Escrita  la  miseria  de  la  viila  « 
Declanindo  con  ella  desta  saerte* 
Mo  ser  la  vida  vida ,  sino  maerte. 


aiSEniA  D£  LA  VIDA. 

c¡Oh  triste  vida,  de  miserias  llena , 
Tiempo  engañoso,  humana  desventora, 
Sujeta  al  daño  que  fortuna  ordena , 
Vida  de  bien  ajena , 
Que  honrosa  gloria  y  bien  ncs  asegura 
Por  dar  al  revolver  mayor  tormeolo  t     ^ 
Ya  la  flaqueza  siento 
De  tus  regalos  vanos, 

Y  veo  en  los  humanos 

La  sujeccion  que  tienen  i  los  males. 

:\y  vano  entendimiento,  ay,  ay,  meBoria, 

Necios  sentidos,  loca  fantasía » 

Que  la  enffañosa  gloria 

Os  pone  olvido  de  que  sois  mortales» 

Y  t  todos  desvaría ; 

No  quiero ,  vida ,  mas  entretenerte  • 
Que  no  eret  vida,  vida,  tino  muerte! 

>Rn  ti ,  vida  pesada,  no  hay  contento. 
Que  solo  son  miserias  tu  vestido,  * 
Como  en  el  pecho  y  en  tas  venas  siento; 
Todo  es  en  ti  tormento. 
Mudanza  y  daño  con  dolor  crecido; 
Kn  ti  la  enfermedad  nos  enflaquece, 
Salud  nos  desvanece , 
Hínchanos  la  riqueza , 
t^^onsume  la  pobreza , 
Daña  la  hambre,  daña  la  hartura  , 
Seca  el  calor,  el  viento  nos  destiempla, 

Y  lo  qae  nos  sustenta  nos  corrompe. 
Si  una  cosa  nos  tiempla , 

Mil  dañan  naesira  débil  eompostan , 
Que  la  menor  la  rompe, 
Por.donde  cierto  es  fócil  conocerte ,    . 
Que  no  ere»  vida,  vida ,  iino  muerte. 

>La  muerte  que  tenemos  por  tan  cierta, 
I5e  aquella  es  mas  incierto  el  cómo  y  caéodo, 

Y  aunque  nos  amenaza ,  estA  encobierla, 

Y  solo  nos  despierta 

Con  el  tiempo  veloz  qae  va  pasando ; 
Con  varios  mstrumentos  hace  guerra , 
Unos  mata  en  la  tierra , 
De  fieras  destrozados. 
Otros  despedazados 
Con  hierro  duro  por  airados  brazos, 
Otros  daña  el  veneno  y^uema  el  fuego 
Por  la  violencia  de  su  triste  hado 

Y  por  vano  amor  ciego , 

Otros  suspende  en  afrentosos  lazos 

Y  ahoga  el  mar  salado ; 

Pues  cou  razón  conozco  desta  suerte 
Que  no  ere$  vida,  vida ,  sino  muerte» 

«Ya  de  lu  gran  miseria  veo  la  suma 
En  la  desnuda  y  vil  naturaleza. 
Aunque  señora  principal  del  suelo, 
A  las  aves  del  cielo 
Natura  las  vistió  de  blanda  piqma, 

Y  &  los  árboles  todos  de  ^rteu,  ^ 

Y  con  gran  subiileza 
En  unos  animales 
Puso  conchas  iguales 

En  otros  regatado  pelo  blando , 

En  otros  dura  piel  que  los  defiende, 

Y  en  los  j>escaJoS  ordenada  escama, 

Y  al  hutnano  dejando 

Desnudo ,  con  rigor  todo  le  ofende, 
Aun(|ue  señor  se  Hama ; 

Y  así,  el  que  duerme  en  ti  por  mi  desBicrto, 
*Que  no  eres  vida ,  vida ,  tino  muerte.  - 

»Pues  claramente  entiendo  ya  tu  engaíiOi 
No  quiero,  vida,  vida  Un  amarga. 
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Ni  que  se  alargue  el  düfio , 
Ujciendo  la  carrera  corta  lurga ; 
Pues  acabo  de  verle. 
Que  no  eret  vida ,  vida ,  sino  muerte.* 

En  los  brazos  levanta  su  cabeza, 
Y  enjugan  sus  mejillas  con  un  paño, 
H^as  vuelta  en  si,  con  un  temblor  empieza  > 
\\cndo  ¿  los  dos ,  ik  recelar  su  daño ; 
Vas,  dellos animada,  se  endereza 
Con  un  seguro  7  cierto  desengaño, 

Y  su  color  perdida,  cual  difunta. 
Quién  600  y  qué  buscaban  lespregnnia« 

Los  dos  con  muoiio  amor  la  respondieron 
Dándola  la  razón  de  su  vení^ 

Y  eiicarecidaroente  la  pidieron  • 
Les  diese  cuenta  de  su  pena  y  vida ; 
Tanto,  al  Un ,  sus  razones  la  movieron, 
Qoe  de  sus  blandos  ruegos  ya  vencida. 
Bajando  al  valle,  orilla  de  una  fuente. 

Se  sentaron  al  pié  de  su  corriente. 

Mas  luego  i  Alcina  vieron  que  venia 
Para  tÍtT%  beber  ¿  su  ganado, 
Trayendo  á  Arsfno  y.  Lauco  en  compafila, 
(toe  poco  la  dejaban  de  su  lado; 

Y  asi ,  saliendo  á  hacerles  cortesía 
Fn  nfiedio  del  florido  fresco  prado, . 
Todos  llegaron  i  la  fuente  luego, 

\  alares  se  sentaron  con»  sosiego. 

A  la  triste  mujer  todos  miraban 
Como  nna  cosa  rara  y  peregrina. 

Y  eu  ella  el  nuevo  trale  contemplaban » 
Admirándose  mas  la  Della  Alcina ; 
)4as  ya  que  todos  eon  silencio  estaban , 
Sonando  sola  el  agua  cristalina , 

Del  alma  mil  suspiros  despidiendo, 
Cuenta  su  bistoria ,  ligrimas  vertiendo. 

«Amor,  qne  los  libres  pechos 
Con  sumo  poder  sujeta , 
Sin  tener  valor  humano  * 

Para  con  él  resistencia , 
Meno  de  engaños  perpetuos, 
t)ue  procu  ra  ban  m i  ofensa ,    ' 
De  libre  me  hizo  esclava , 
Ganándome  en  dulce  guerra; 

Y  por  sef^or  roe  dio  un  hombre 
Que  entendí  divino  fü^ra ; 
Pero  después ,  al  contrario, 
Mostró  que  villano  era. 

Con  unas  palabras  vanas , 
Que  al  fln  el  viéntelas  lleva, 
El  nombre  roe  dio  de  esposo, 
Soto  formado  en  la-lengua ; 

Y  con  esto  le  di  yo 

Lo  que  k  cierto  esposo  dfera ; 
Pero  ya ,  sintiendo  el  daño 

gue  otro  por  gusto  tuviera » 
n  cinco  meses  preñada , 
Se  retiró  i  la  frontera , 
Fingiendo  que  del  Soldán 
Era  mandamiento  y  fuerza. 
Al  tiempo  yra  del  parir. 
Con  mi  mujeril  flaqueza. 
De  la  casa  de  mi  padre 
Una  noche  sali  fuera , 
Porque  ninguno  supiese 
Mí  gran  deshonra  y  su  afrenta ; 

Y  al  pié  desta  clara  foanie. 
Buen  testigo  de  mi  pena , 

DI  con  harto  aprieto  al  mundo 
Un  niño'y  una  doncella ; 
Cubrilos  con  una  ropa 
One  yo  me  cubría  con  eilat 
DHélos  encomendados 
Solo  al  cielo  y  á  la  tierra ; 
Tomindome  á  la  ciudad. 
Hallé  errada  la  puerta, 
*  VoWI  confusa  i  mis  hyos 
Cno  mas  dolor  que  paciencia ; 
Mas  ¡  ay !  que  el  divmo  cielo , 
Tiesdo  m  Ia¡uiU  iaclemeoci)» 


No  quiso  qne  yo  aiivinse 
Mi  dulor  con  su  presencia; 

Y  asi,  ó  ó)  me  los  llevó 
I*ara  hacerlos  eslrellas, 
O  fueron  despe^lazados 

De  al^qna  iiambrieuta  iiera. 
Yo,  para  esperar  la  muerte. 
Que  sin  razón  se  me  voda , 
En  este  (lesicrld  monte  . 
Paso  la  vida  que  queda. 
Celante  fué  el  ofensor, 

Y  la  ofendida  es  Aurelia. 
Yeis  aqui  la  triste  historia 
Qne  al  alma  comento  niega ; 
El  secreto  os  enjomiendo. 
Porque  esto  mal  no  se  entienda,  t 

No  pudo  ya  sin  lágrimas  Celante 
No  darse  á  conocer  á  la  Romera , 

Y  rompiendo  el  silencio  ei  blando  amante , 
Dice :  cMi  Aurelia  amada ,  Dios  no  quiera 
Que  pase  mi  dureza  ya^adelanle. 

Pues  padecer  yo  el  Qiarmas  justo  fuera. 
Yo  soy  Celante ,  que  desconocido 
De  yuestros  ojos  por  mi  mal  he  sido.» 

Abrázanse  con  esto,  enterneciendo 
Los  ojos  lastimados  y  contentos ; 

Y  el  viejo J^auco,  que  la  estuvo  oyendo. 
Dijo  con  voz 'alegre  :  «Estad  atentos; 
Pues  va  el  cielo  secretos  descubriendo, 
Que  dan  Gn  á  congojas  y  tormentos , 
Veis  aqui  vuestros  hijos,  que  guardados 
Por  bien  los  tienen  favorables  hados.» 

Confusos  luego  todos  se  quedaron , 
Oyendo  el  raro  caso  peregrino*; 
Pero  puesU)s  atentos ,  escucharon 
A  Lauco,  que  por  bien  de  lodos  vino, 

Y  dijo  asi :  «Los  dioses  ordenaron , 
Según  como  certísimo  imagino. 
Que,  dejando  en  sus  redes  mi  ganado» 
IJna  noche  saliese  i  aqueste  prado. 

» Viniendo  en  mi  rabel  embebecido, 
Que  en  cosa  de  disgusto  no  pensaba , 
Entreoi  de  una  cabra  un  gran  balido, 
Que  lejos  del  aprisco  resonaba. 
Dejé  el  tañer,  y  con  atento  oido 
Escuché,  y  en ovendo  segundaba , . 
Siguiendo  aquella  vo#me  fui,  silbando, 
Parándome  á  escuchar  de  caando  en  cuando. 

»Lle|;ado  al  fín,  con  é^a  hallé  que  estaban 
Dos  niños ,  en  la  tierra  dura  echados , 
Que  como  cabrilillos  la  mamaban 
Con  las  tiernas  boquillas  agarrados; 
Los  bracillos  sin  fuerza  meneaban 
Al  importuno  viento  y  frió  sacados 
De  una  muy  rica  ropa  que  tenían , 
Con  que  los  blancos  cuerpos  defendían. 

sTomélos  en  mis  brazos,  y  arropados, 
*Porque  fuera  crueldad  desam(>ararlo8. 
Los  llevé  á  mi  cabana ,  adó  criados 
Fueron  de  aquella  cabra,  sin  dejarlos; 
En  guardar  mi  rebaño  de  ganados 
Se  ocupan ,  como  hice  yo  en  guardarlos; 
La  ropa  qu64enian  hará  cierto 
Lo  que  han  ventura  y  tiempo  descubierto.» 

Con  esto  alegres  todos  se  abrazaron , 

Y  al  viejo  íauco  muchas  gracias  dieron , 

Y  á  Babilonia  luego  caminaron, 

Y  al  Soldán  este  caso  descubrieron. 
El  Celante  y  Aurelia  se  casaron ; 

Y  porque  de  Iberíano  conocieron 
£1  verdadero  amor  y  justo  intento. 
Le  entregaron  á  Alcina  en  casamiento. 

Florando  caminaba  muy  contento 
Con  su  cobrada  infanta  diligente. 
De  ir  á  ver  á  Belauíalleva  intento ; 

Y  llegando  á  pasar  por  una  puente. 
Halló  que  se  guardaba  muy  de  asiento. 
Sin  consentir  i>asar  por  ella  ^ente , 

Si ,  dejadas  las  armas,  no  dijese 

rio  haber  mujer  que  íirme  amor  tukvíeso. 
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En  entrando  en  h  puente  tIÓ  nn  letrero 
Con  que  el  tribato  ó  pecho  se  declara ; 
Pero  no  se  detiene  el  gran  guerrero » 
One  peligro  ninguno  le  repara ; 
I  fiendo  de  su  torre  el  caballero 
Cómo  lejó  el  cartd ,  y  que  no  para » 
A  recebírle  bada  sin  sosiego, 
Pensando  que  las  armas  diera  luego. 

Pero  apartado  tin  poco  de  la  Infanta , 
Que  nunca  le  faltaba  triste  pena , 
Puesta  mano  á  la  espada ,  se  adelanta 
A  recebir  lo  que  su  nado  ordena ; 
Su  contrario  también ,  que  no  se  espanta 
De  cólera ,  pujanza  y  fuerza  ajena , 
La  reñida  batalla  apriesa  empieza « 
Probando  la  enemiga  fortaleza. 

Hecios  golpes  se  dan  los  caballeros , 
Sin  mostrar  de  valor  f  entaja  alguna , 
Procurando  con  ánimos  guerreros 
Volver  en  su  f^vor  á  la  fortuna ; 
Rompen  á  pura  fuérzalos  aceros 
Con  una  rama  J  cólera  importuna ; 
Pero  Florando  al  fln ,  por  fln  de  guerra, 
Con  su  contrario  dio  sobre  la  tierra.         • 

Viéndose  ya  vencido,  dice :  c  Acaba » 
Caballero  feroz ,  de  darme  muerte ; 

8ue  este  es  el  fin  honroso  que  esperiba 
e  un  brazo,  como  el  tujo.  bravo  y  ftaerto. 
Vencido  sov ;  mas  loque  sustentaba 
No  me  baris  oenr  de  alguna  suerte; 
Bien  puedes  de  la  vida  ya  privarme , 
Pueá  tengo  de  morir,  yno  mudarme-i 

Florando  diio  luego :  c  Caballero, 
lamas  segundé^;o}pe  en  el  vencido ; 
Pero  de  vos  i  Señor,  en  premio  quiero 
He  digáis  la  ocasión  que  os  ba  movido 
A  sustentar  aquf  con  duro  acero 
Lo  que  es  de  muchos  pechos  defendido. 
Si  alguna  vil  inuier  os  na  agraviado. 
No  es  Justó  ofenda  &  todas  su  pecado.B 

cBn  muchas  ( le  responde)  be  conocido 
Loque  no  conocer  mejor  me  ñiera : 
*  Porque  si  no  es  traición  y  amor  Ungido» 
De  todas  otra  cosa  no  se  espera ; 
T  porque  la  ocasión  que  nie  ha  movido 
Entiendas  «-caballero,  uopoco  espera ; 
Verás  si  son  mudables,  fflentlrosas , 
Sin  ley,  sin  fe,  dooladas  y  engallosas. 

t  Amé ,  que  nunca  amara,  estando  cierto 
De  ser  con  relación  de  amor  pagado ; 
Tel  tiempo,  de  quien  nada  está  encubierto, 
Aunque  en  el  hondo  centro  esté  encerru^lu, 
Me  mostró  chiramente  descubierto 
El  engafio  Jamás  imaginado. 
Viendo  que  en  un  jardín  á  cierto  mozo 
Le  daba  de  mi  amor  el  ft'Uto  y  gozo. 

»Era  de  noche,  pero  bien  lo  viá » 
Siendo  alumbrado  de  la  clara  luna» 
Que  alli  de  luz  y  antoreba  me  servia , 
Sin  impedirme  el  verlo  cosa  alguna. 
Yo,  que  abrasado  en  celos,  ya  sentía 
Una  forzosa  rabia  en  mi  importuna , 
Por  estar  de  un  amigo  acompañado, 
Aquella  noche  no  quedé  vengado. 

iMas  la  fliguienie  al  fln ,  que  solo  estuve , 
Viendo  lo  mesmo,  con  airada  mano 
Sus  pechos  (á  quien  lástima  no  tuve) 
Por  partes  mil  abrí,  quedando^  uñino. 
En  Tracia  un  punto  mas  no  me  detuve ; 
Antes,  con  un  dolor  tan  inhumano, 
Que  sin  poderle  desechar  me  abraso. 
Desde  entonces  estoy  en  este  paso. » 

Oyendo  esto  Florando,  dijo  Ineao :   * 
c¡Ob  duro  Amor!  que  sin  razón  ofendes. 
Con  mil  engaños,  como  falso  y  ciego, 
T  augmentando  el  dolor,  la  gloria  vendes. 

ÍOb  Ricardo!  Señor,  apaga  el  fuego 
>el  odio  con  que  el  alma  y  pecho  eodendes , 
Pues  solo  la  grandeza  de  un  engafio 
A  ti  ya  Glaricesa  causó  dafio.» 


Ricardo  se  quedó  como  admirado, 
Viéndose  del  gnerrero  conocido : 

Y  asi,  lleno  de  dnda  y  de  cuidado* 
Escucha  atentamente  enmudecido. 
Florando  le  tonto,  como  he  contado» 

Y  ya  de  Glaricesa  babeia  oído* 

Su  lastimosa  y  agradable  historia. 
Que  entiendo  la  tendréis  en  la  niemoria. 
Aunque  esto  con  mil  dudas  iaíagioa, 
fertificado  al  fln  con  jaramenioe. 
Fué  donde  estaba  alegre  SaÚrina 
De  verlos  tan  conformes  y  conteoioa ; 

Y  arrojando  del  alma  la  mohins « 

Bf  udaaa  su  opínipA  y  fundamentos , 
En  üerra  la  rodilla  humilde  pone. 
Pidiendo  y  suplicando  le  perdone. 

Con  esto  luego  juntos  caminaron. 
De  ir  á  ver  á  Delaura  deseosos , 

Y  á  la  grande  Cerníanla  al  fln  Uepron, 
Alegres  6on  los  fines  tan  dichosos. 
Con  sumo  triunfo  por  la  corte  entraron 
De  la  suerte  que  entraban  vi^toriosoff. 
Con  palmas  y  con  lauros  en  las  manos, 
Los  capitanes  cesares  romanos. 

También  Belaura,  llena  de  alegría, 
Encubriendo  el  secreto  de  sn  pedios 
Salió  con  la  mas  nqble  compañía , 
Ya  deseando  ejecutar  sn  hecho; 
Pero  el  cielo,  que  solo  pretendía 
De  Florando  la  gloria  y  el  provecho, 
Viendo  de  atrevimiento  Unta  sobra. 
Sufrió  el  Intento,  pero  no  la  obra. 

Por  privar  á  la  Infanu  de  la  vida 
Tenia  de  ponzoña  lleno  un  vaso 
Para  darla ,  en  llegando,*por  bebida; 
Mas ,  troqmdo  los  dioses  este  caso, 
'Belaura,  que  de  sed  llegó* afligida « 
Pidiendo  de  beber,  le  trüyo  acaso» 
Ignorante  4el  daño,  una  criada 
La  ponzoña  que  estaba  aparejada. 

Y  asi  f  sin  advertir  su  morul  daflo» 
Trbcáda  con  razón  la  triste  suerte. 
De  la  traición  inJasta  y  del  engafio 
Belaura  se  causó  la  justa  muerte. 
Después  desle  suceso  tan  extraño. 
Viendo  el  valor  del  ossteUano  fuerte» 
Rey  le  hicieron  de  la  amiga  tierra. 
Porque  fuese  caudillo  de  su  gueira. 

Sue  de  los  babilones  oprfanidos 
aban  con  aprieto  fatigados 
Muy  cerca  de  entregarse  va  rendidos. 
De  poderse  valer  descondados; 
Mas  los  helados  pechos ,  enoendidoa 
Del  valor  do  Florando,  y  animados. 
Con  nuevo  ardor  se  apercibieron  luegOr 
Publicando  la  guerra  a  sangre  y  fnego. 

Y  sin  mas  dilatarlo  lo  dispone. 
Porque  la  dilación  contino  dafla , 

Y  un  poderoso  ejército  compone. 
Sacando  sus  escuAdras  en  campaBa; 
La  tierra  del  Soldán  por  tierra  pone 
Con  cierta  muestra  de  su  ardor  y  saña, 
Siguiendo  sin  recelo  su  fortuna. 

No  perdonando  en  guerra  cosa  alguna. 
Don  Leonldo,  que  vió  la  dura  guerra 
Que  le  daba  Florando  al  reino  todo. 
Destruyendo  los  campos  y  la  tierra  • 
Sin  haber  de  defensa  traza  ó  modo ; 
Porque  estaba  su  ejército  en  la  siem  # 
Por  donde  entraba  airado  el  scita  ^o, 
El  con  Iberiano  osadamente 
Salieron  al  encuentro  de  la  gente. 

Y  al  campo  de  Florando  ya  llegados, 
Conianimoso  y  desenvuelto  brío 
Entraron ,  sin  temor,  determinados, 
Puniendo  un  bravo  repto  y  desafio,* 
Diciendo :  cSi  hay  algunos  tan  osados 
Oue  solos,  sin  mostrar  algún  desvIOt 
Salgan  á  batallar  en  campo  llano, 
Vengan,  que  aqui  esperamos  mane |isiao. 
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«Voin ,  maestre  el  Talor,  si  tiene  alguno» 
Qae  si»  ser  conocido  ya  derrama 
Ese  rey  castellano,  ese  impórtooo; 
V«nl|fa,  y  con  obras  pruebe  aquí  su  fama. 
No  üiegueel  campo,  salgan  udo  auno; 
Vengan  á  ver  siquiera  á  quien  los  Ñama» 

Y  si  oo«  los  que  dellos  son  valientes 
Maestrea ,  si  osao ,  los  airados  dientes.» 

En  oyendo  Florando  el  repto,  luego 
CoD  Ricardo,  que  no  quiso  quedarse. 
Salió  con  brava  rabia,  ardiendo  en  fuego, 
Sin  detenerse  punto  ni  lardarse ; 

Y  asi,  se  a(oroetieron.8in  sosiego» 
Ganosos  todos  cmatro  de  Juntarse , 

Y  las  lanzas  quebrando  con  estruendo. 
Van  por  el  aire  al  parecer  huyendo. 

Con  las  finas  espadas  se  combateo 
Con  inclementes  golpes  presurosos» 

Y  el  duro  acero  de  los  yelmos  baten» 
Mostrándose  igualmente  poderosos; 
Empinanse  en  las  sillas  y  se  abaten » 
Volviendo  y  revolviendo  presurosos » 
Cruzan  aquf  v  alli  y  rodean 

Por  alcanzar  los  fines  que  desean. 

Andaban  de  manera  los  caballos» 
Que  no  era  necesario«corregillos; 
Xnies  aLparecer  era  dejallos 
A  aqoelio  que  Importaba  apercebillos. 
Arcaon ,  enternecido  de  roirallos 
Desde  las  nubes»  en  que  fué  á  seguHlos, 
Baja  dícíen4o :  t  Afuera ,  caballeros » 
Tened,  tened  un  poco  los  aceros. 

■No  es  íusto  que  consienta  yo  en  la  tierra» 
Conodénooos  ii  todos ,  la  insolencia 
Que  injusta  cometéis ,  naciendo  guerra 
Que  el  délo  y  la  razón  no  dan  licencia. 


477 


Sola  una  sangre  y  natural  se  encierra 
Eo  esos  pechos  llenos  de  impaciencia; 
Sin  entenderlo,  aqui  os  habéis  Juntado 
Un  padre ,  un  hijo,  un  primo  y  un  cufiado. 

.  »E8  el  padre  Florando  de  Leonido » 
El  cual  de  Safirina,  infanU  bella , 
Ribera  del  Egeo  fué  nacido 
Cuando  el  cretense  rey  se  fué  con  ella; 
Ricardo,  qae  de  engaños  combatido» 
Dejó  la  constantísima  doncella , 
Es  su  primo,  y  también  de  Iberlano, 
Hijo  del  Dacio,  y  de  la  Infanta  hermano.a 

Con  esto  ¿  Babilonia  de  paz  fueron» 

Y  ¿  Safirina  luego  alli  llevaron. 
Donde  toda  la  historia  al  fin  supieron » 

Y  el  caso  con  p'acer  solenizaron ; 
De  alli  con  gran  ejército  partieron » 

Y  á  Ibero  elreioo  todo  le  quitaron » 
Dando  el  gobierno  del  ¿  Iberiano» 
Sin  Justicia  usurpado  del  tirano.     . 

Rieardb,  como  firme  enamorado, 
Que  verdaderamente  asi  lo  estaba . 
Como  ha  sido  al  principio  declaraoo» 

Y  én  sus  claros  efectos  lo  mostraba» 
Dando  fin  al  tristísimo  cuidado 

8 he  siempre  &  Claríoesa  acompafiaba » 
uando  estaba  de  verle  mas  segura        • 
Trocó  sus  penas  tristes  en  ventura. 

Has  porque  mis  cifidados  y  fatiga 

Y  el  acudir  forzoso  ¿  mi  ejercicio, 

8ne  es  conservar  las  vidas  t  roas  me  obliga » 
ejo  &  los  mas  ociosos  este  oficio; 
No  faltará  un  curioso  que  esto  siga» 
Perdóneme  el  lector,  pues  no  por  vicio 
Dejo  de  ser  en  mis  borrones  largo, 
Sino  por  acudir  al  nuevo  cargo. 


raí  ftBt  rLoaARM)  m  castilla. 


DIÁLOGOS 


DE 


APACIBLE  ENTRETENIMIENTO, 

QUE  COMIENE  UNAS  CARNESTOLENDAS  DE  CASTILLA; 

DinOIDO  EM  LAS  TBES  NOCHES  DEL  DOMINGO,   LÚKBS  Y  HARTES  DE  ANTRUEJO^ 

m 

COHPDI STO  rOB 

GASPAR  LUGAS  HIDALGO, 

VECINO  DB  LA  VILLA  DE  MADEIO.  . 


M  Avioff  «B  etie  libro  eátrettaer  aI  letor  coa  ▼arias  onriotidadet  do  giuto,  materia  ptmúlida 

para  roorear  pmot ot  ooidados  é  lodo  género  de  gente* 


AL  LETOR. 

Docto  consejo  y  advertencia  santa*  de  santos  y  doctos  varones  es  entrepober  el  gozo  y  el 
recreo  álos  trabajos  del  mundo  (oficina  de  afanes  y  pesadumbres),  tan  leve,  i|ue  los  hombros 
de  los  hombres  puedan  continuamente  soportalla ,  si  no  la  sobrellevan  con  rehacer  el  ca- 
mino cansado  con  un  poco  de  gusto  y  pasatiempo.  Trabajos  ha  de  haber,  que  este  siglo  no 
trata  en  otra  mercancía;  y  pues  los  ha  de  haber ,  también  es  necesario  el  alivio  para  esta 
c^rga  tan  pesada.  Y  porque  por  mi  cuenta  he  sacado  que  el  tiempo  y  las  ocasiones  tienen 
tana  8u  cargo  el  comunicarnos  tanta  parte  de  sus  n^plestias  y  pesadumbres,  j  por  otra  parte 
se  ?an  descuidando  en  acudir  con  los  alivios,  determiné  de  suplfr  alguna  parte  deste  des- 
cuido, ofreciendo  al  ánimo  fatigado  este  rato  de  apacible  entretenimiento,  que  por  ser  ma- 
teria de  placer,  y  tratada  entre  cinco  personas  de  buen  gusto,  le  llamé  Diálogos  de  apacible 
entretenimiento.  Confieso  que  la  materia  es  de  pasatiempo,  mas  no  por  eso  debe  ser  juz- 
gada por  inútil.  Porque  i  quién  bay  que,  puesto  en  el  teatro  desta  vida,  no  se  canse  de  ver 
representar  sus  melancólicas  tragedias,  sin  que  entre  jornada  y  jornada  lo  diviertan  con  el 
eniremés  de  un  placer  y  honesto  pasatiempo?  Reciba  pues  el  cuerdo  lector  este  jugue- 
te, pues  sabe  que  ¿  su  tiempo  y  en  su  tanto  importan  las  burlas  tanto  como 'las  veras. 
Vak; 


DIÁLOGOS 


OE 


APACIBLE  ENTRETENIMIENTO. 


DIALOGO  PRIMERO. 


.  « 


9EL  íaríq  e^i  el  domingo  u£  cahngstul£nuas  i;n  u  noche; 


SO»"^  INTCRtOCUTORES: 


K<  4oelor  rABRiClO  y  DOf^A  PEtRONÍLA,  «»  mujer;  DON  DIEGO  y  DONA  MARGARITA,  iU  mujir; 

y  un  truhán  llmuio  CASTAÑEDA. 


L>TIV0DtXC10N  AL  bULOtiO. 

Floff^  que  Fabrtcto  eu  su  msi,  que  es  en  la  cíadad  do  Diirgos,  está  con  dofia  Petronila,  Su  mujer, 

domingo  de  Antruejo  en  la  noche ;  y  dice  Fibricio  r 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  qQ6  16  (la  principio  i  la  eonfersaclon ,  y  se  ponen  cuentos 
qáo  motejaa  do  asno  y  de  nodo ,  y  alganos  testimonios  que  se 
lovanian  ft  predicadorea. 

Fabricio.  Otras  veces  habréis  oído ,  Señora ,  aquel 
proverbio  que  dice  :  Cúm  fueris  Romae,  romano  vi-^ 
vito  more, 

DoivA  Pbtromie^.  No  rae  entiendo  con  esos  latine.^ ; 
p«ro  bien  se  me  entiende  que  en  mi  lenguaje  suelen 
decir :  «  Donde  fueres  liaz  como  vieres ; »  pero  querría 
saber  por  qué  lo  decís. 

FáBRicio.  Dígolo  porque ,  como  se  nos  van  metien- 
do en  casa  las  Carnestolendas,  y  viene  á  ser  este  el 
año  primero  que  me  alcanzan  en  esta  ciudad  dfi  Bur- 
gos ,  querría  saber  de  vos ,  como  natural  qUe  sois  dc- 
lla,  e!  estilo  con  que  se  pasa  ei  tiempo  entre  la  gente 
honrada  del  pueblo ,  para  acomodarme  en  todo  al  uso 
de  la  ciudad. 

Doña  Petronila.  Pues  en  materia  de  usos,  por  lo 
que  tienen  de  rueca,  yo,  como  mujer,  os  diré  los  husos 
con  que  pbr  acá  hilamos  el  cerrq  de  los  Antruejos. 

Fabrich).  Basta,  que  estáis  elegante,  y  me  huelgo 
que  entréis  con  tan  buen  humor  en  estos  dias.  ¿  De 
qué  manera  os  parece  que  \o  tracemos  para  que  se 
nos  alegre  la  casa.esta  noche  del  domingo? 

Que  para  mañana  lunes  y  esotro  dia  martes  orde- 
naremos la  fiesta  conforme  la  holgura  desta  noche  nos 
saliere. 

Dot^A  Petrorila.  De  tres  maneras  se  suelen  tiolgar 
póf  acá,  conforme  á  tres  géneros  de  gente  en  que  se 
reparte  la  ciudad  i  ^e  son ,  gente  vulgar,  gente  hon- 
rada y  recogida,  y  gente  principal  de  poca  edad  y  no 
mucha  gravedad.  De  todos  estos,  exceta  cuatro  mane- 
ras de  gentes  que  no  pueden  estos  dias  holgar  ni  tener 


reposo,  conviene  saber,  pasteleros,  que  no  so  «bfi  !.,• 
*ta  priesa  á  desembarazar  sus  liomos  como  >^!  <u 
gente  á  embarazar  sus  vientres  ,  que  para  ca^li  t>< 
.de  hovno  hay  mas  de  docicnlas  de  Piílóma^jo;  l^v ... 
ciñeres ,  que  en  estos  dias  echan  el  resto  de  su  ó  i 
cia  y  cansancio  ;  las  mozas  que  oiiden  en  las  tatn  n 
porque  fo  que  en  este  tiempo  se  mide  no  tiene  u>  u- 
da;  y  finalmente,  los  enfermos,  que  no  pueKn  i  > 
descanso ;  porque,  así  como  la  muerte  no  gnmd;» re- 
pelo á  ningún  género  de  personas ,  ansí  kn  ouhw.- 
dades,  que  disponen  para  ella,  no  le  guardan  á  nii<.  , 
génoro  de  tiempo,  que  cuando  vienen  los  mní('\  /»' 
los  tiempos  hacen  iguales.  Volviendo  pues  á  wr-  - 
propósito ,  digo  que  la  gente  vulgar  y  callejera  t  n  •  >- 
tos  dias  se  entretienen  por  las  calles  hacíendü  Itu  « 
á  los  que  van  y  vienen  con  algunas  apacibles  y  iln  í<  - 
sas  picardías.  La  gente  honrada  y  recogida  sueH  ^ " 
vocarsc  unos  á  otros  en  sus  propias  casas ,  y  cm  li- 
cretas  y  alegres  conversaciones  pasan  las  nocli<^<  mi'' 
y  después  de  cena.  Los  caballeros  de  poca  oiiid ,  <] . 
siempre  los  pocos  años  engendran  poco  reposo  y  r.v: 
miento,  tienen  de  costumbre  concertar  ú\gmini  t/ii - 
caras ,  juegos  de  sortea ,  á  veces  públicos  y  á  ve<  *•• 
ocultos,  y  otros  disfraces  con  que  alegran  sus.j)»^r'^'- 
nas  y  la^  calles  de  la  ciudad.  Conforme  esto,  i>oli  i^ 
escoger  el  modo  de  pasatiempo  que  mas  se  conforinu.' 
con  nuestra  calidad  y  estado. 

Fabricio.  Todo  esft  se  nos  hace  poco  á  los  qtie  no, 
habemos  criado  en  universidades,  donde  las  Carneí'"- 
Icndas  son  tanto  mayores  y  mejores ,  cuanto  la  »:•  ni-. 
que  trata  en  escuelas  es  n\as  ocasionada  y  apeno)  iJ^ 
para  todo  género  de  holgura.  Pero,  pues  nos  fia(»iii'^ 
de  acomodar  con  lo  que  el  estado  presente  nos  pmii- 
te  I  soy  de  parecer  que  mandéis  llamar  á  Doe^ln^  ^^' 


DIÁLOGOS  DE  APACIBLE  ENTRETENIMIENTO. 

DO  amigo  7  Teeino  doD  Diego,  que  será  muy  buen 
rcero  pan  cualquier  género  de  conversación  que  se 
reclere.  Haced  pues  que  le  vayan  á  llamar  antea  que 
itquile  pan  otra  conversación. 
DuSa  PsTROifiLA.  Por  cierto  que  dais  pocas  mués-  • 
as  de  galán ,  pues  pudiendo  y  debiendo  llamar  á  su  i 
ujfr  y  nuestra  amiga  doña  Margarita ,  no  hacéis  me* 
(.jria  della,  y  queréis  á  don  Diego,  á  quien  de  buena 
non  babia  yo  de  llamar ;  pero  si  os  parece,  llámenlos 
ttbo$,  que  como  son  tan  finos  y  queridos  casados,  no 
eDdrá  el  uno  sin  el  otro. 

Oo:«  Diego.  Será  paz  en  estt  casa.  ¿Quién  vive 
1^?  ¿Hahii  posada  pan  unos  fonsteros  f 
F&BBiao.  ^k>  hay  posada,  que  son  muchos  los  hués^ 
«des,  y  la  cena  poca. 

Doi^A  Pbtronila.  8ean  vuesas  mercedes  tan  bien 
reoídoscomo  son  blea  avenidos. 
pABuao.  En  este  punto  acabamos  doña  Petronila  y 
10  de  mandar  que  Ifamiasen  á  vuesas  mercedes ,  y  ansí 
éooQO  entraron  preguntando  si  había  posada  para  unos 
fonsteros,  me  trajeron  á  la  memoria  un  cuento  breve 
y  eofflpendioso. 

'  Hai^  velado  un  hijo  del  mesonero  de  Bocegun* 
1^,  y  la  noche  de  la  boda  vino  mucho  número  de 
huéspedes  ai  olor  del  regocije ;  y  ansí,  se  ocuparon  to<- 
k&  los  aposentos  y  «amas ,  y  mas  que  hubiere. 

Después  de  todos  acostados,  llegó  un  caminante  á 
pedir  posada,  y  abriéronle  el  mesón  con  advertencia  de 
que  00  teoian  cama  que  le  dar.  Dijo  que  le  diesen  de 
cenar,  que  él  buscaría  en  algún  aposento  quien  le  aoo- 
^á  tos  pies  de  la  cama.  Cenó,  y  como  se  fuese  á  los 
aposentos ,  acertó  lo  primero  con  el  apf)senlilio  donde 
estaban  alojados  los  señores  novios;  y  quiso  la  suerte 
goe  llamó  i  la  puerta  al  tiempo  que,  con  licencia  de  la 
5anU  madre  Iglesia ,  estaban  tomando  la  posesión  de 
sus  cuerpos  conjugales.  Alborotado  el  novio ,  dijo  que 
({uiéfl  era  y  qué  quería.  Y  como  le  dijese  que  era  un 
pobre  fonstero  que  buscaba  quien  1q  diese  un  pedazo 
de  cama  por  sus  dineros,  respondió  el  novio  :  «Pasa 
adelante,  amigo,  que  no  cabemos  mas  en  este  aposen- 
to«  porque  estamos  muy  apretados,  n 

Do^A  IkaGAaiTA*  Por  vida  de  quien  soy,  que  está 
t\  Dotor  muy  de  antruejo,  y  qife  el  cuentecillo  apenas 
se  puede  tomar  en  la  boca  sino  en  tiempo  tan  suyo 
como  el  presente ;  pero  pase ,  que  no  será  solo ,  espe* 
cialmeole  si  viniese  por  acá  Castañeda ,  que  los  tiene 
muchos  y  buenos. 

Do^  Diego.  No  dejará  de  venir,  que  yo  dejé  man- 
dado oos  le  encaminasen  acá  esta  noche.     . 

Fabucio.  Señores ,  vamonos  á  la  sala  y  pongan  si- 
llas á  la  lumbre ,  y  á  quien  no  acudiere  á  nuestra  con- 
T^rsarion  con  algo  de  gusto,  quitarémosle  la  silla  y 
poodrémosle  una  albarda. 

Oo5  Diego.  Parece  que  va  tomando  calor  el  parla- 
iodo,  y  conforme  á  lo  que  acaba  de  decir  el  Dotor, 
$e  me  acuerda  un  cuento. 

.  Tenia  una  señora  gnnde  ojeriza  con  un  deudo  de 
sumando,  porque  tenia  muy  libres  y  pesadas  razones 
con  ella  las  veces  que  en  su  casa  entraba.  Sucedió  que 
estando  en  conversac|pn  ella  y  su  marido  con  algunas 
señoras  conocidas,  entró  el  dkho  deudo  del  marido,  á  ^ 
({aien  ella  recibió  con  harto  ceño ;  y  como  el«marído 
nttodase  que  pusiesen  una  silla  á  su  |laiiente,  dijo  la 
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señora :  «Si  piensa  estar  callando,  pónganle  silla ;  pero 
si  ha  de  hablar,  pónganle  silla  y  freno.» 

Castaüboa.  Por  Dios ,  que  deben  de  estar  en  esta 
easa  graduando  de  mache  da  alqoiler-algun  ptKonaje, 
pues  le  mandan  poner  silla  y  fimo. 

Don  DiKGO.  Este  sin  duda  ea  Castafieda. 

DoRa  MAacAMTA.  ¿Eres  Castañeda? 

CASTAÍlfieA.  Primero  que  ea  responda,  me  decidid 
habéis  cenado. 

D02U  PsTBOIflLA.  Si. 

Gastaübda.  Pues  no  sey  GastalMa,  sino  soldado  de 
tornillo ;  quedaos  con  Dios. 

FAmucio.  tio  te  vayas,  loco,  aguarda,  que  no  ha* 
bemos  cenado. 

Castañeda.  Pues  Castañeda  soy.  Aeordalsos  del 
otro,  que  Imbiendo  perdido  tocto  el  dinero  jugando  una 
noche,  se  f«é  á  un  amigo  y  le  preguntó  si  dormia ;  y 
responídléndole  que  por  qué  lo  decia ,  le  dijo  que  si 
no  dormía  le  prestase  algún  dinero  para  probar  otro 
par  de  manos.  T  entóneos  le  respondió  :  «  Pues  duer- 
mo.» Pues  ansi  digo  ye,  que  ii  habéis  cenado  no  soy 
Gastidieda. 

Don  DiMO.  Siéntate  aquí,  que  vienea  hecho  una 
sal. 

CastaUboa.  Huélgome  que  reconoacais  que  soy  una 
sal ,  porque  cuando  me  deis  de  beber  no  permitáis  que 
me  den  gota  de  agua  en  el  vino,  que  me  desharé  co- 
mo la  sal  en  el  agua. 

Don  DifGO.  Si  hubieras  hoy  estado  en  el  sermón 
que  vo  estuve ,  no  tuvieras  tanta  codicia  de  beber  re- 
galadafloente,  porque  se  dijeron  grandes  cosas  contra 
las  comidas  y  bebidas  destos  días. 

GastaÜbda.  No  sé  en  cuál  sermón  estuvlstes ;  pero 
en  el  que  yo  me  hallé  se  dejó  caer  del  pulpito  abajo  el 
predicador  una  de  las  ridiculas  ignorancias  que  ja- 
más of.    • 

Don  DiMO.  No  digas  eso,  majadero,  que  por  no  ser 
tú  capaz  de  la  dotrina  del  predicador  te  pareció  igno* 
rancia ;  pero  lo  cierto  debe  ser,  que  nos  quiere^  ten- 
der por  descuidó  del  predicador  alguna  imaginación 
tuya  de  entretenimiento. 

Don  Diego.  Veamos ,  que  yo  también  te  ayudaré 
con  otro  dicho  de  pulpito. 

Castaüboa.  Trayendo  á  cierto  propósito  aquella  his- 
toria de  cuando  Cristo  echó  del  templo  á  los  que  ven«- 
dian  ganados ,  dijo  asi  el  reverendo : «  Como  vio  el  Se- 
ñor que  el  santo  templo  estaba  profanado  de  mercan- 
cías y  tratos  bajos ,  d^o :— Válgaos  los  diablos  por  ju^ 
dios,  ¿la  casa  de  Dios  hacéis  tienda  de  camiceríaT  — 
Y  tomando  unos  cordeles  que  hablan  quedado  del  mo- 
numento de  la  SemanU  Santa,  hizo  un  látigo  y  dio  tras 

ellos.»  '    i_  I 

FAsaicio.  No  puedo  creer  que  hombre  que  sube  al 
palpito  diga  cosa  semejante ,  sino  que  los  oyentes  le- 
vantamos mil  testimonios  folsos  á  les  predicadores.  « 

DoítA  MAacAaiTA.  No  nos  fctlguemos  ahora  en  ave- 
riguar si  lo  dijo  ó  no  lo  dijo ,  pues  no  andamos  tanto 
en  busca  de  verdades  como  de  chistes  que  nos  entre- 
tengan. Prosiga  don  Diego  con  el  suyo. 

Don  Diego.  Estaba  un  predicador  tratando  del  paso 
de  la  coluna  de  Cristo,  y  dijo  ansi :  «Vttndes  aquellos 
crueles  sayones  empleando  sus  faenas  en  el  cuerpo 
delicadísimo  del  Redentor,  y  con  aquella  ' 


m  CURIOSIDADES 

bre  del  cielo  á  cada  azote  que  recebia  decía  :*-Sea  por 
amor  de  Jesucristo.-—  o 

Dona  Margarita.  Eso  se  parece  á  otro  que  predica- 
ba el  día  de  la  Anunciación ,  y  hablando  con  las  muje- 
res, dijo  :  «¿Cómo  pensáis ,  señoras ,  que  halló  el  An- 
gel  á  la  Virgen  cuando  le  vino  á  dar  la  embajada? 
¿Pensáis  que  estaba  cantando  zarabandas  y  chaconas 
como  vosotras?  Estaba  noramala  rezando  de  rodillas  el 
.rosario  de  nuestra  Señora  delante  de  un  santo  Cruci- 
fijo. » 

Fabricio.  También  dicen  de  otro»  que  como  ningu- 
na tentación  fuese  bastante  con  el  santo  Job  para  que 
ofendiese  á  Dios  siquiera  en  una  palabra,  admirado  el 
diablo  de  su  resistencia ,  dijo  :  « Vélame  la  gracia  de 
Dios;  ¿que  no  podré  yo  con  este  liombre  del  diablo 
que  diga  contra  Dios  algo  de  bueno?» 

Dona  Pbtroniu.  El  mió  será  algo  mas  á  lo  de  al- 
dea, por  los  nieses  que  viví  en  ella  antes  que  me  ca- 
sase. 

Uabiasele  perdido  un  jumento  á  un  labrador,  llama- 
do Orduña,  y  estando  predicando  el  Cura,  fué  dicien- 
do en  el  discurso  de  su  sermón  cómo  el  amor  era  una 
cosa  de  tanta  íúevm,  que  no  había  hombro,  por  va- 
liente que  fuetee ,  que  no  hubiese  tenido  una  puntilla 
de  amor.  Salió  en  mitad  de  lá  Iglesia  un  villano  con 
grande  orgullo,  y  dijo  :  ctPues  aqui  estoy  yo,  que 
nunca  hui  enamorado.»  Dijo  entonces  el  Cura,  vol- 
viéndose al  dueño  del  jumento  perdido :  c<  ¡Hola ,  Ordu- 
ña] veis  aqui  vuestro  asno. » 

Castañeda.  Por  nuestro  Señor,  que  anduvo  elegan- 
te el  Cura,  y  que  tengo  por  averiguado  que  el  hom- 
bre que ,  no  siendo  santo ,  no  tuviere  alguna  veta  de 
enamorado,  que  le  hablan  de  poner  unas  aguaderas 
á  cuestas. 

Fadricio.  No  cures  de  exceptar  los  santos,  que  si  no 
tuviesen  mucho  de  amor,  aunque  biea  diferente  del 
que  aqui  vamos  tratando,  no  serian  santos,  pues  el  ím 
de  la  ley  por  cuyo  cumplimiento  son  santos  es  amor 
de  Dios  y  del' prójimo. 

Castañeda.  Teneos,  teneos,  cueip.0  de  Dios,  Fa- 
bricio, que  nos  vais  metiendo  en  el  miércoles  de  ce- 
niza tres  dias  antes  que  llegue.  Descolgad  esos  dis- 
cursos ,  que  los  encimáis  muy  en  la  cumbre  de  con- 
templación ,  y  en  la  era  de  ahora  no  estamos  tan  dis- 
puestos para  cosas  devotas  como  para  cosas  de  bota ;  y 
pues  el  padre  cura  del  cuento  pasado  llamó  a^o  al 
villano  que  nunca  fué  enamorado,  no  dejemos  esta 
'materia  de  motejar  de  asno,  que  á  mi  se  me  ofrece 
acerca  della  un  cuentecillo. 

Corríanse  toros  en  una  ciudad  de  Castilla,  y  uno 
que  se  escapó  del  coso  vino  á  meterse  en  un  pjitio  de 
una  casa ,  donde  á  la  sazón  estaban  unos  caballeros 
entreteniéndose  á  los  naipes ;  y  como  cada  cual  bus- 
case su  acogida ,  uno  dellos ,  del  hábito  de  Santiago, 
se  guareció  debajo  de  una  carreta;  y  otro  amigo  suyo, 
cférigo,  se  metió  lo  mejor  que  pudo  debajo  de  una  al- 
barda.  Ido  el  toro  se  comenzaron  á  dar  matraca ,  y  dijo 
el  que  estaba  debajo  de  la  albarda  al  que  estuvo  en  la 
carreta,  que  se  maravillaba  mucho  que  siendo  caba- 
llero de  hábito  en  el  pecho  y  espada  en  la  cinta,  se 
hubiese  acobardado  debajo  de  una  carreta.  Respondió- 
le el  Comendador  al  de  la  albarda  :  «Confieso  que  no 
fué  para  defenderme  del  toro  por  mis  manos;  pero  aun- 


BIBLIOGRAFICAS. 

que  estaba  tan  noobardado  como  decía ,  me  parece  qa 
aunque  nos  quitara  la  vida  á  entrambos  el  toro  murierí 
consoladlsimo. »  Preguntóle  el  clérigo  por  qué.  Y  di- 
jo :  «Porque  yo  muriera  en  mi  hábito  de  Sántísgo,  ^ 
vuesamerced  en  el  suyo. » 

Fabricio.  Tanto  tiene  de  agudo  como  gracioso  » 
señor  Comendador.  Yo  me  acuerdo  que  estando  oo  ur 
grado  de  un  maestro  en  teología  en  la  uniTersidad  á^ 
Salamanca,  uno  de  aquellos  maestros,  como  es  cos- 
tumbre, iba  galleando  á  cierto  personaje,  algo  Ukcci 
en  su  talle  y  aun  en  sus  razones,  y  hablando  con  Uks 
circunstantes  dijod9»$ta  suerte  :  «Sepan  mesas  mer- 
cedes que  el  señor  Fulano  tenia,  siendo  moto,  ona  iroi- 
gen  de  cuando  Cristo  entraba  en  Jerusalen  sobre  el  jn- 
mentó ,  y  cada  día ,  de  rodillas  delante  desta  imigen, 
decía  esta  oración : 

¡Oh  asno  qae  A  Dloi  Uenli, 
OJilá  yo  rúen  fos ! 
SopUeoos,  Sefior,  me  bafali 
Como  ^e  asno  en  qoe  vais.  — 
Y  dieen  qae  le  oj6  Dios.  • 

Don  DiBGO.  Malicioso  es  el  quinto  verso  de  la  co- 
plflla. 

DoAa  Makgakita.  Otro  mas  malicioso  diré  yo  «i 
prosa ,  de  una  dama  que  no  le  parecía  mal  cierto  ga- 
lán, frío  de* condición  y  poco  enamoradizo,  y  para  po- 
nerle en  ocasión  de  conseguir  el  fin  de  sus  deseos,  or* 
denó  una  merienda  eo  una  huerta  detrás  del  rio,  y 
cuando  iban  á  pasar  el  rio  rogóle  la  señora  que  se  des^ 
calzase  y  la  pasase  en  hombros.*  fil  lo  hizo  ansí.  Me- 
rendaron, y  pasóse  la  tarde  sin  que  entre  ellos  hubie- 
se cosa  conforme  á  los  intentos  de  la  dama ,  y  para  la 
vuelta  hubo  de  pasar  el  rio  la  señora  en  un  jumento  de 
aguador ;  y  como  se  le  mojase  algo  de  la  ropa  y  has-  | 
quinas  en  el  rio ,  dijo  el  galán  :  o  ¿  Cómo  se  ha  mojado 
vuesamerced  la  ropa  pasando  en  un  asno  tan  grande, 
y  esta  tarde  pasándolo  yo  no  se  mojó?»  Respondió 
ella  con  algún  enfado  :  «  Ya  lo  veo  que  es  harto  gran- 
de este  asno ;  pero  si  no  me  mojé  esta  tarde  fué  por- 
que es  vuesamerced  mayor,  u 

Dot4A  Petkoiiila.  Sentimiento  tiene  la  señora. 

Don  Diego.  Y  aun  el  dicho  tiene  mas  de  un  senti- 
do;  y  no  me  espanto, «que,  en  realidad  de  verdad,  es 
recia  cosa  tener  una  persona  hechas  ya  las  costas  eo 
el  deseo,  y  puesta  la  mesa  de  una  determinada  volun- 
tad, y  después  al  tiempo  del  convite  salirse  afuera  el 
convidado ,  mayormente  si  acierta  á  ser  mujer  la  qne 
*convida,  porque  entonces  tiene  mas  lugar  el  corri- 
miento y  afrenta. 

Casta^da.  No  piense  don  Diego  paladeamos  aliora 
con  devotas  contemplaciones  para  excusarse  de  referir 
su  cuento,  conforme  la  materia  comenzada. 

Don  Diego.  Por  vida  de  Castañeda^  que  refieras  unn 
por  m! ,  porque  no  me  ocurre. 

Castaí^eda.  No  diré,  ansí  me  salve  Dios. 

Don  Diego.  Por  amor  de  mi. 

Castafieda.  Juré  mi  salvación,  y  si  lo  hago  no  m« 
salvará  el  Señor. 

Don' Diego.  Si  hará,  pues  te  lo  tiene  prometido. 

Castaíhida.  ¿Cuándo? 

Don  Diego.  Cuando  dijo  :  Jfímines  H  jumenta  mU 
vahis^  Domine. 

Fabsicio^  Bien  le  habíades  pegado  á  Castañeda ,  si 
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dio  no  os  hubiéradet- aprovechado  de  palabras  de 

?^^di  E^ritura.  que  por  ser  tan  graves,  y  nuestra* 

*  ^aTirsacioQ  tan  de  burlas,  no  lo  acertáis  en  usar  de- 

-««  ;  T  perdonadme  la  corrección « que,  como  mi  pro* 

""  -¿tía  es  de  letras,  parece  que  está  á  mi  cargo  la  de- 

-   n«adeUas« 

¿i$TAÍtcoA.  Pues  ¿qué  dijo  don  Diego  ^n  aquel  la- 

FáM9jao,  Eso  no  es  para  ti ;  déjalo  para  cuyo  es. 
Di«  XkicGo.  Blaravillome  que  no  entendieses  este 
Aiíii,  que  siempre  los  juglares  tenéis  de  latinos  un 
\secio  ^U. 

CáfTAÜcoi.  El  quid  no  le  conozco ,  pero  el  necio 
k-tíifé  que  sois  vos. 

Oú3i  OicGO.  Eo  paz  estamos,  tacaño;  que  si  bien  te 
"imé  asno,  bien  me  llamaste  necio. 

Ü«($A  M ARGAftiTA.  No  se  lo  llamó  mal  un  caballero  ¿ 
Ciro  que  le  Tino  á  visitar  á  su  casa  ,*  y  haciéndole  ofre- 
•*mipr>to  del  mejor  lugar  y  mas  honrado  asiento  de  la 
i2ls  por  cumplimiento  no  aguardó  á  que  se  lo  dijesen 
K'fuiiüa  Tex,  sino  metiéndosif  en  la  silla,  dijo  :  «  Me- 
;>:e5  ser  necio  que  porfiado,  n  Respondió  el  otro :  «  Es 
(i^suneited  tan  acertado  en  todo  ,^ue  siempre  tuvo 
4'  rn^lor.  © 

L>*>^  DiSGO.  También  se  lo  llamó  picantemente  á  un 
.nriridor  desta  ciudad  aquel  famoso  Colmenares. 
Fciiaicio.  ¿Quien  es  ese  decidor  Colmenares? 
bo9  Diego.  Un  tabernero  muy  rico  que  hubo  en* 
*'*j.  ciudad»  de  Undo  humor  y  dichos  agudos. 

\'a  cierto  regidor,  de  quien  se  decía  que  era  hijo  y 
n'ttio  de  padres  no  bautizados ,  molestaba  con  instan- 
•"u  á  ColmeDares  para  q;ue  mudase  su  taberna  á  otro 
t-'jTTio,  y  dQole  Colmenares :  «Por  Dios,  que  ansí  pflli- 
pi^  vxiesamerced  mi  taberna,  como  si  en  ella  se  ven- 
iliese  el  riño  bautizado ;  pues  por  Dios,  que  en  esa  ma- 
;<ria  que  es  tan  honrado  mi  vino  como  lodo.su  linaje 
c&vueiamerced.  Viendo  el  regidor  que  se  picaba ,  y  le 
p.cibael  tabernero,  quísole  poner  en  razón  con  man- 
»*Jtmibre, y  díjole  :  «Mirad,  Señor,  que  los  superiores 
de  la  república  no  podemos  dejar  de  ser  mas  pesados 
que  loá  demás.  Veréis  que  I»co<^a  mas  pesada  del  pue- 
blo um  las  campanas,  y  están  en  lo  mas  alto  y  superiores 
i  lodo ;  seiial  que  los  que  somos  superiores  en  la  ciu- 
d^,  hemos  de  ser  los  mas  pesados  y  molestos. »  Res- 
púQilió  Colmenares :  <(Bien  está  en  el  caso  el  señor  Re- 
|!idor ;  las  campanas  en  lo  mas  alto  no  significan  eso, 
<ino  que  es  muy  de  badajos  ser  pesados  y  querer  estar 
sobre  los  demás,  d 

Do.ñ  Petronila.  Otra  vez  Colmenares  preguntó  á 
m  cecino  suyo  de  dónde  era  natural ,  y  respondióle 
qm  era  de  dentrc^de  un  lugar  llamado  Campana.  Y  en- 
tonoes  dijo  Colmenares :  «  Si  sois  de  dentro  de  Campa- 
era,  no  escapáis  de  ser  un  badajo. » 

FABKiao.  Ese  dicho  días  há  que  yo  lo  oi  en  unes 
callos  de  Salamanca,  que  parecieron  harto  bien. 

üoy  Disco.  Por  vida  de!  Dotor  que  nos  digáis  algo 
óesos  gallos ,  que  suelen  tener  cosas  agudas  y  donosas. 
Fabbicui.  Has  antes,  si  gustárcdes,  los  podremos 
W^r  lodos  y  que  pienso  que  lo»  he  de  tener  en  el  escri- 
torio. 

CtsTá^lEDÁ.  Vengan  esos  gallos;  vaya  por  ellos  el 
Dottir,  que  aquí  lo  aguardamos  don  Diego  y  yo  con 
este  par  de 


Í8i 

Fabricio.  Estas  gallinas  no  han  menester  más  ga- 
llos de  los  que  tienen  consigo*  y  aun  sobras  tú  paní 
otro  galimelro.  Esperadme ,  que  voy  por  ellos. 

CAPITULO  II. 

Qoe  coBtteae  unos  gallos  qve  se  dieron  ea  SiUmiaca 
ea  presencia  de  los  reyes. 

Fabrício.  ai  primer  cajón  del  escritorio  que  abrí, 
me  salieron  luego  al  camino  los  señores  gallos,  y  vie- 
nen aquí  con  toda  su  humildad  á  cantar  lo  que  saben ; 
y  porque  toda  la  sal  destas  cosas  consiste  en  conocer 
las  personas  de  quien  se  hace  mención ,  decía  yo  que 
tpmase  don  Diego  el  cartapacio  y  los  vaya  leyendo, 
porque  yo  vaya  declarando,  cuando  se  ofrezca,  algu- 
nas circunstancias  con  que  se  entiendan  mejor  las  co- 
sas que  se  dicen  de  unos  y  de  otros. 

Don  Diego.  Venga  el  cartapacio ,  que  yo  leeré  para 
todos ;  pero  díganos  primero  el  Dotor  quién  dio  estos 
gallos ,  y  en  qué  ocasión  se  dieron. 

Fabricio.  Hízolos  y  reficlólos  un  maestro  de  aquella 
universidad,  en  el  grado  de  un  maestro  carmelita ,  en 
que  se  hallaron  presentes  sus  majestades  del  rey  don 
Filipe  III  y  la  ^eina  doña  Margarita ,  su  mujer,  con 
mucha  parte  de  los  grandes  y  señores  de  título  de  Es- 
pana  ,  junto  con  todos  los  catedráticos  y  maestros  de 
las  escuelas ,  y  grande  auditorio  de  gente  docta  y  cu- 
riosa ;  y  ansí  ta  el  galleante  hablando  con  los  royes  en 
todo  el  discurso  de  los  gallos. 

Do?i  Diego.  Soseguémonos ,  y  atended  á  ellos. 

Gallos.  Entro  en  este  acto  de  muy  mala  gana,  por- 
que entro  en  él  á  mal  de  mi  grado ,  supuesto  que  es 
mal  de  mi  grado ,  y  generalmente  del  grado  de  Sala- 
manca oir  y  decir  los  graduados  aquí  y  en  semejantes 
actos  lo  que  no  querrían.  Dicen  acá  :  «  Mal  de  muchos 
gozo  es ;»  y  si  en  algún  grado  se  verifica  ó  puede  veri- 
ficarse este  proverbio ,  es  en  este  grado  de  Salamanca, 
cuyos  gallos  son  gozo  de  todos  y  nial  de  muchos ,  á  lo 
menos  de  los  cuatro  qué  lavamos  la  lana',  y  aun  de 
aquellos  á  quien  se  la  lavamos. 

Fabricio.  (Son  siempre  cuatro  maestros  los  que  se 
gallean  á  si  y  á  otros.) 

Gallos.  Porque  siempre  es  cosa  terrible  represen- 
tar un  hombre  de  veras  y  en  hábito  de  veras ,  y  en  lu- 
gar de  veras  cosas  de  burlas. 

Bien  sé  que  ya  se  cantan  chaconas  á  lo  divino ,  y 
que  han  emparentado ,  aunque  sin  disi^ensacion  y  sin 
necesidad ,  lo  profano  y  lo  sagrado ,  lo  festivo  y  fune- 
ral ;  pero  si  á  eso  nos  hubiéramos  de  atener,  pudiéra- 
mos también  decir,  como  el  maestro  Fulano,  canónigo 
desta*santa  iglesia,  que  cantando  ep  é4la  una  misa  de 
réquiem  la  semana  de  Pascua ,  dijo  al  fin  de  la  misa  : 
Requiescant  in  pctce,  íUleluya,  alleluya.  O  como  el 
maestro  Fulano ,  que  oyendo  un  día  la  muerte  de  un 
grande  amigo  suyo  (digo  grande  respeto  de  su  perso- 
na ,  que  no  es  mas  de  lo  que  ven ,  si  es  que  lo  veen). 

Fabricio.  Era  muy  pequeño  de  cuerpo. 

Gallos.  Embelesándose  y  pasmlndose  con  la  mala 
nueva ,  comenzó  á  santiguarse ,  y  por  decir,  como  so- 
lemos, Reqniescanl  in  pace,  dijo ,  levantando  la  mano, 
Ite  misa  est. 

También  pudiéramos  imitar  al  dotor  Fulano. 

Fabricio.  (Este  dotor  traía  siempre  un  capachete 
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En  entrando  en  h  puente  tIÓ  un  letrero 
Con  qne  el  tributo  ó  pecho  se  declara ; 
Pero  no  se  detiene  el  gran  guerrero » 

9ue  peligro  ninguno  le  repara ; 
fiendo  de  su  torre  el  caballero 
Cómo  lejó  el  cartel ,  y  que  no  para^ 
A  recebírle  bsJa  sin  sosiego. 
Pensando  que  las  armas  diera  luego. 

Pero  apartado tin  poco  de  la  Infanta, 
Que  nunca  le  faltaba  triste  pena , 
Pnesta  mano  á  la  espada ,  se  adelanta 
A  recebir  lo  que  su  nado  ordena ; 
Su  contrario  también ,  que  no  se  espanta 
De  cólera ,  pujanaa  y  fuerza  ajena , 
La  reñida  batalla  apriesa  empiexa , 
Probando  la  enemiga  fortaleza. 

Hecios  golpes  se  dan  los  caballeros, 
Sin  mostrar  de  Talor  f  entaja  alguna , 
Procurando  con  ánimos  guerreros 
Volver  en  su  f^vor  ¿  la  fortuna ; 
Rompen  &  pura  fuerza  los  aceros 
Con  una  rama  J  cólera  importuna ; 
Pero  Florando  al  fln ,  por  fln  de  guerra. 
Con  su  contrario  dio  sobre  la  tierra.         • 

Viéndose  ya  vencido,  dice :  c  Acaba , 
Caballero  feroz ,  de  darme  muerte ; 

8ue  este  es  el  fln  honroso  que  esperaba 
e  un  brazo,  como  el  tuyo,  bravo  y  Alerto. 
Vencido  soy  ;  mas  lo  que  sustentaba 
No  me  harás  oesar  de  alguna  suerte; 
Bien  puedes  de  la  ^da  ya  privarme , 
Puea  tengo  de  morir,  y  no  mudarme.! 

Florando  diio  luego :  c  Caballero, 
lamas  segundé*jKolpe  en  el  vencido ; 
Pero  de  vos ,  Señor,  en  premio  quiero 
He  digáis  la  ocasión  que  os  ha  movido 
A  sustentar  aqui  con  duro  acero 
Lo  que  es  de  muchos  pecbos  defendido. 
Si  alguna  vil  mujer  os  na  agraviado. 
No  es  Justó  ofenda  &  todas  su  pecado.t 

tBn  muchas  ( le  responde)  be  conocido 
Loque  no  conocer  mejor  me  fViera ; 
*  Porque  si  no  es  traición  y  amor  flngido, 
De  todas  otra  cosa  no  se  espera ; 
T  porque  la  ocasión  que  me  ha  movido 
Entiendas  /caballero,  oopoco  espera ; 
Verás  si  son  mudables ,  fflentirosas , 
Sin  ley,  sin  fe,  dobladas  y  engañosas. 

sAmé,  que  nunca  amara,  estando  cierto 
De  ser  con  relación  de  amor  pagado ; 
Tel  tiempo,  de  quien  nada  está  encubierto, 
Aunque  en  el  hondo  centro  esté  encerraJo, 
Me  mostró  chira  mente  descubierto 
El  engafio  Jamás  imaginado. 
Viendo  que  en  un  jardin  á  cierto  mozo 
Le  daba  de  mi  amor  el  ft'Uto  y  gozo. 

»Era  de  noche,  pero  bien  lo  via , 
Siendo  alumbrado  de  la  clara  luna . 
Que  alli  de  luz  y  antorcha  me  servia , 
Sin  impedirme  el  verlo  cosa  alguna. 
Yo,  que  abrasado  en  celos,  ya  sentía 
Una  forzosa  rabia  en  mi  importuna , 
Por  estar  de  un  amigo  acompañado, 
Aquella  noche  no  quedé  vengado. 

•Mas  la  siguiente  al  fln ,  que  solo  estuve , 
Viendo  lo  mesmo,  con  airada  mano 
Sus  pechos  (á  quien  lástima  no  tuve) 
Por  partes  mil  abfl ,  quedando^  ufano. 
En  Tracia  un  punto  mas  no  me  detuve ; 
Antes,  con  un  dolor  tan  inhumano, 
Que  sin  poderle  desechar  me  abrasOf 
Jlesde  entonces  estoy  en  este  paso. » 

Oyendo  esto  Florando,  dijo  lueao :   * 

gOn  duro  Amor  I  que  sin  razón  ofendes, 
an  mil  engaños ,  como  falso  y  ciego, 
T  auffmentando  el  dolor,  la  gloria  vendes. 

tOb  Ricardo!  Señor,  apaga  el  fuego 
)el  odio  con  que  el  alma  y  pecho  endeudes , 
Pues  solo  la  grandeza  de  un  engafio 
A  ti  ya  Glaricesa  causó  dafio.t 


Ricardo  se  quedó  como  admirado , 
Viéndose  del  guerrero  conocido : 

Y  asi ,  lleno  de  duda  y  de  cuidado. 
Escucha  atentamente  enmudecido. 
Florando  le  tonto,  como  he  contado, 

Y  ya  de  Glaricesa  habéis  oido. 

Su  lastimosa  y  agradable  historia, 
Qne  entiendo  la  tendréis  en  la  laenoria. 
Aunque  esto  con  mil  dudas  ifliagioa, 
fertificado  al  fln  con  Jurameotoe, 
Fué  donde  estaba  alegre  Sattriiia 
De  verlos  tan  conformes  y  eouteatoa ; 

Y  arrojando  del  alma  la  mohina , 

Bf  udaaa  su  opinioA  y  fundAmeotOi, 
En  Uerra  la  rodiira  humilde  pone. 
Pidiendo  y  suplicando  le  peraose. 

Con  esio  luego  Juntos  camloaitm. 
De  ir  á  ver  á  Belaura  deseosos  • 

Y  á  la  grande  Germania  al  fln  llcfjareii, 
Alegres  6on  los  fines  tan  dichosos. 
Con  sumo  triunfo  por  la  corte  entraron 
De  la  suerte  que  entraban  viptorioeor. 
Con  palmas  y  con  lauros  en  las  manos, 
Los  capitanes  cesares  ronmnos. 

También  Belaura,  llena  de  alegría. 
Encubriendo  el  secreto  de  aii  pedo. 
Salió  con  la  mas  nqble  coaipaiba. 
Ya  deseando  ejecutar  su  hecho ; 
Pero  el  cielo,  que  solo  pretendía 
De  Florando  la  gloria  y  el  provecho. 
Viendo  de  atrevimiento  tanta  sohra, 
Sufrió  el  intento,  pero  ne  la  obre. 

Por  privar  á  la  Infanta  de  la  vida 
Tenia  de  ponzoña  lleno  un  vaso 
Para  darla,  en  llegando,'por  l>eliida; 
Mas ,-  trocando  los  dioses  este  caso» 
*  Belaura  ¿  que  de  sed  i  legó*  afligida , 
Pidiendo  de  beber,  le  trujo  acaaoi 
Ignorante  4el  dafio,  una  criada 
La  ponzoña  que  cataba  aparejada. 

Y  aaif  sin  advertir  so  mortal  dafio. 
Tincada  con  razón  la  triste  suerte. 
De  la  traición  injusta  y  del  engafio 
Belaura  se  causó  la  Justa  muerte. 
Ueapuea  desie  suceso  tan  extraño. 
Viendo  el  valor  del  castellano  fuerte. 
Rey  le  hicieron  de  la  amiga  tierra. 
Porque  fuese  caudillo  de  su  guerra. 

Quede  los  bablkmes  oprimidos 
Andaban  oon  aprieto  fatigadoe 
Muy  cerca  de  entregarse  va  rendidoet 
De  poderse  valer  desconfiados; 
Mas  los  helados  pechos ,  enoendidoa 
Del  valor  do  Florando,  y  aniíaadoa. 
Con  nuevo  ardor  ae  apercibleroo  luegOr 
Publicando  la  guerra  a  sangre  y  fiiego. 

Y  aln  ma9  dilatarlo  lo  dispone, 
Porque  la  dilación  contlno  dafta , 

Y  un  poderoso  ejército  compone , 
Sacando  stís  escuadras  en  campafia; 
La  tierra  del  Soldán  por  tierra  pone 
Con  cierta  muestra  de  su  ardor  y  safta. 
Siguiendo  sin  recelo  su  fortuna , 

No  perdonando  en  guerra  cosa  algaaa. 

Don  Leonido,  qne  vio  la  dura  guerra 
Que  le  daba  Florando  al  reino  todo. 
Destruyendo  los  campos  y  la  tierra , 
Sin  haber  de  defensa  traza  ó  modo; 
Porque  estaba  su  ^ército  en  la  sierra , 
Por  donde  entraba  airado  el  scita  ^o, 
El  con  Iberíano  osadamente 
Salieron  al  encuentro  de  la  gente. 

Y  al  campo  de  Florando  ya  llegados, 
Conianimoso  y  desenvuelto  brio 
Entraron,  sin  temor,  determinados. 
Puniendo  un  bravo  repto  y  desafio,- 
Diciendo :  cSi  hay  algunos  tan  osados 

gue  solos,  sin  mostrar  algún  desvio^ 
algan  á  batallar  en  campo  llano» 
Vengan ,  que  aqui  esperamos  mauo  |nuDO. 
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•Yenn ,  muestre  el  vilor,  si  tiene  slgano , 
Ooe  8io  ser  cooocido  ye  derrame 
Ese  rey  csstenano,  ese  impórtiroo; 
Tfo|[s,  y  con  obras  pruebe  aqnl  su  fama. 
Ho  Diegne  el  campo,  salgan  nno  á  nno; 
Vengan  i  ?er  siquiera  i  quien  los  Ñama» 

Y  si  00,  los  que  dellos  son  valientes 
Mutistren ,  si  osan ,  los  airados  dientes.! 

En  oyendo  Florando  el  repto,  luego 
Con  Ricardo,  que  no  quiso  quedarse, 
Salió  con  brava  rabia,  ardiendo  en  fuego, 
SíD  detenerse  punto  ni  lardarse ; 

Y  asi,  se  agoinetieron.sin  sosiego. 
Ganosos  todos  cuatro  de  Juntarse , 

Y  las  lanzas  quebrando  con  estruendo. 
Van  por  el  aire  al  parecer  huyendo. 

Coo  las  finas  espadas  se  combaten 
Con  inclementes  golpes  presurosos, 

Y  el  duro  acero  de  los  yelmos  balen, 
MosirSndose  igualmente  poderosos ; 
Empínense  en  las  sillas  y  se  abaten , 
Volviendo  y  revolviendo  presurosos , 
Ci'Qxan  aqui  9  aili  y  rodean 

Por  alcanzar  los  fines  que  desean. 

Andaban  de  manera  los  cabailosv 
Que  no  era  necesario.corregillos; 
Antes  aLparecer  era  dejallos 
A  aquello  que  importaba  apercebillos. 
Areaon ,  enternecido  de  roirallos 
Desde  las  nubes,  en  que  fué  á  segulllos. 
Baja  dÍcíen4o :  •  Afuera ,  caballeros , 
Tened,  tened  un  poco  los  aceros. 

•No  es  íusto  que  consienta  yo  en  la  tierra. 
Conociéndoos  i  todos ,  la  insdenda 
Qne  injusta  cometéis,  naciendo  guerra 
Que  el  délo  y  la  razón  no  dan  Ilcenda. 


Sola  una  sangre  y  natural  se  encierra 
En  esos  pechos  llenos  de  impaciencia; 
Sin  entenderlo,  aqui  os  habéis  Juntado 
Un  padre ,  un  hijo,  un  primo  y  un  cufiado. 

.  líEs  el  padre  Plorando  de  Leonido , 
El  cual  de  Safirina .  infanta  bella , 
Ribera  del  Egeo  fué  nacido 
Cuando  el  cretense  rey  se  fué  con  ella; 
Ricardo,  que  de  engaños  combatido. 
Dejó  la  constantísima  doncella , 
Es  su  primo,  y  también  de  Iberiano, 
Hijo  del  Dado,  y  de  la  Infanta  hermano.a 

Con  esto  ¿  Babilonia  de  paz  fueron, 

Y  &  Safirina  luego  allá  llevaron. 
Donde  toda  la  historia  al  fin  sapieroa, 

Y  el  caso  con  placer  solenizaron ; 
De  alli  con  gran  ejército  partieron , 
Y á  Ibero elreino  todo  le  quitaron, 
Dando  el  gobierno  del  á  Iberiano, 
Sin  justicia  usurpado  del  tirano.     . 

Ritardb,  como  firme  enamorado. 
Que  verdaderamente  asi  lo  estaba , 
C>>mo  ha  sido  al  principio  declarado, 

Y  én  sus  claros  efectos  lo  mostraba. 
Dando  fin  al  tristísimo  cuidado 

8 he  aiempre  á  Claricesa  acompañaba , 
uando^staba  de  verle  mas  segura        • 
Trocó  sus  penas  tristes  en  ventura. 

Has  porque  mis  ciíidados  y  fali|;a 

Y  el  acudir  forzoso  á  mi  ejercido, 

8ne  es  conservar  las  vidas  i  roas  me  obliga , 
ejo  á  los  mas  ociosos  este  oficio; 
No  faltará  un  curioso  que  esto  siga, 
Perdóneme  el  lector,  pues  no  por  vicio 
Dejo  de  ser  en  mis  borrones  largo. 
Sino  por  acudir  al  nnevo  cargo. 
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DE 


APACIBLE  ENTRETENMENTO, 

QUE  CONTIENE  UNAS  CARNESTOLENDAS  DE  CASTILLA; 

DIVIDIDO  EN  LAS  TBES  NOCHES  DEL  DOMINGO.   LÚKBS  Y  HARTES  DE  ANTRUEJO- 

COHPtJf  9T0  rOB 

GASPAR  LUGAS  mOALGO, 

TECmO  DE  LA  TILLA  DE  HADEIO. 


Proonra  •!  aiitot  «a  etU  libro  eátretCBer  aI  lelor  con  ▼arias  ouriotidadet  do  giMto,  materia  permitida 

para  roorcar  penotot  ooidadoa  é  lodo  géaero  de  gente* 


AL  LETOR. 

Docto  consejo  y  advertencia  santa*  de  santos  y  doctos  varones  es  entreponer  el  gozo  y  el 
recreo  á los  trabajos  del  mundo  (oficina  de  afanes  y  pesadumbres),  tan  leve, /¡ue  los  hombros 
de  los  hombres  puedan  continuamente  soportalla ,  si  no  la  sobrellevan  con  rehacer  el  ca- 
mino cansado  con  un  poco  de  gusto  y  pasatiempo.  Trabajos  ha  de  haber,  que  este  siglo  no 
trata  en  otra  mereancia;  y  pues  los  ha  de  haber ,  también  es  necesario  el  alivio  para  esta 
carga  tan  pesada.  Y  porque  por  mi  cuenta  he  sacado  que  él  tiempo  y  las  ocasiones  tienen 
tana  8u  cargo  el  comunicarnos  tanta  parte  de  sus  n^plestias  y  pesadumbres,  j  por  otra  parte 
se  van  descuidando  en  acudir  con  los  alivios,  determiné  de  suplir  alguna  parte  deste  des- 
cuido, ofreciendo  al  ánimo  fatigado  este  rato  de  apacible  entretenimiento,  que  por  ser  ma- 
teria de  placer,  y  tratada  entre  cinco  personas  de  buen  gusto,  le  llamé  Diálogos  de  apacible 
entretenimiento.  Confieso  que  la  materia  es  de  pasatiempo ,  mas  no  por  eso  debe  ser  juz- 
gada por  inútil.  Porque  j  quién  hay  que,  puesto  en  el  teatro  desta  vida,  no  se  canse  de  ver 
representar  sus  melancólicas  tragedias,  sin  que  entre  jornada  y  jornada  le  diviertan  con  el 
entremés  de  un  placer  y  honesto  pasatiempo?  Reciba  pues  el  cuerdo  lector  este  jugue- 
te ,  paes  sabe  que  i  su  tiempo  y  en  su  tanto  importan  las  burlas  tanto  como  las  veras. 
Volt.  '  • 
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VIL  lARiQ  Züi  EL  DOMINGO  DE  CAHMESTULENUAS  EN  LA  NOCQE: 


son  INTERLOCUTOnes: 


K<  ioclor  rABjUClO  y  DOH  PEtRONíLA,  tu  mujer;  DON  DIEGO  y  DONA  MARGARITA!  $u  mujer: 

y  un  truhán  Umuio  CASTAÑEDA. 


»■  I» 


I.^TAODtXGIOPI  AL  bULOOO. 

Floff^  que  Fabrielo  eu  su  casi,  que  gs  en  la  ciudad  do  Diirgos,  está  eqn  dofia  Petrenüa,  sv  noijer, 

domingo  de  Antruejo  en  !a  noche ;  y  dice  Fabiicio  i 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  qoe  I6  (It  principio  i  la  eontersteion ,  y  se  ponen  caentoi 
qáe  moteJftiL  de  tsno  y  de  necio ,  y  algunos  testimonios  que  se 
•  levantan  k  predicadores. 

Fabricio.  Otras  veces  habréis  oido,  Señora,  aquel 
proverbio  qtie  dice  :  Ct^m  /u«rt>  Romae,  rtmtano  vi-^ 
vito  more. 

DoAa  PsntoMiE^.  No  roo  entiendo  con  esos  latines ; 
pero  bien  se  me  entiende  que  en  mi  lenguaje  suelen 
decir :  «Donde  fueres  haz  como  vieres  \n  pero  querría 
saber  por  qué  lo  decís. 

Fabricio.  Dígolo  porque ,  como  se  nos  van  mclien* 
do  en  casa  las  Carnestolendas,  y  viene  á  ser  este  el 
año  primero  que  me  alcanzan  en  ^sta  ciudad  ^  Bur- 
gos ,  querría  saber  de  vos ,  como  natural  que  sois  do- 
lía, e!  estilo  con  que  se  pasa  el  tiempo  entre  la  gente 
honrada  del  pueblo,  para  acomodarme  en  todo  al  uso 
de  la  ciudad. 

Do^A  Petronila.  Pues  en  materia  de  usos,  por  lo 
que  tienen  de  rueca,  yo,  como  mujer,  os  diré  los  husos 
con  que  pbr  acá  hilamos  el  cerrg  de  los  Antruejos. 

Fabrick).  Basta,  que  estáis  elegante,  y  me  huelgo 
que  entréis  con  tan  buen  humor  en  estos  días.  ¿  De 
qué  manera  os  parece  que  \o  tracemos 'para- que  se 
nos  alegre  la  casa  .esta  noche  del  domingo? 

Que  para  mañana  lunes  y  esotro  día  martes  orde- 
naremos la  fiesta  conforme  la  holgura  desta  noche  nos 
saliere. 

DoÜA  PBTROztiu.  De  tres  maneras  se  suelen  tiolgar 
póf  acá,  conforme  á  tres  géneros  de  gente  en  que  se 
reparte  la  ciudad,  ^ue  son ,  gente  vulgar,  gente  hon- 
rada y  recogida,  y  gente  principal  de  poca  edad  y  no 
mucha  gravedad.  De  todos  estos,  exceta  cuatro  mane- 
ras de  gentes  que  no  pueden  estos  dias  holgar  ni  tener 


reposo,  conviene  saber,  pasteleros,  que  no  se  dan  tan- 
ta priesa  á  desembarazar  sus  hornos  como  se  da  ia 
gente  á  embarazar  sus  vientres ,  que  para  cada  boca 
.de  liovno  hay  mas  de  docicntas  de  ostóinago ;  los  co- 
cineros ,  que  en  estos  dias  echan  el  reMo  de  su  cien- 
cia y  cansancio  ;  las  mozas  que  miden  en  las  taberna^, 
porque  to  que  en  este  tiempo  se  mide  no  tiene  rociii- 
da;  y  Gnalmente,  los  enfermos,  que  no  pueblen  tener 
descanso ;  porque,  asi  como  la  muerte  no  guarda  res- 
peto á  ningún  género  de  periconas ,  ansí  las  enfeniít^- 
dades,  que  disponen  para  ella,  no  le  guardan  á  níneim 
génoro  de  tiempo,  que  cuando  vienen  los  male*?,  to«li« 
los  tiempos  hacen  iguales.  Volviendo  pues  á  nuestro 
propósito ,  digo  que  la  gente  vulgar  y  callejera  en  es- 
tos dias  se  ontrelienon  por  las  calles  haciendo  burlas 
á  los  que  van  y  vienen  con  algunas  apacibles  y  dono- 
sas picardías.  La  gente  honrada  y  recogida  suelen  con- 
vocarse unos  á  otros  en  sus  propias  casas ,  y  con  dis- 
cretas y  alegres  conversaciones  pasan  las  noches  antas 
y  después  de  cena.  Los  caballeros  de  poca  edad ,  que 
siempre  los  pocos  años  engendran  poco  reposo  y  cogí- 
miento,  tienen  de  costumbre  conyrlar  algunas  más- 
caras ,  juegos  de  sortija ,  á  veces  públicos  y  á  veces 
ocultos,  y  otros  disfraces  con  que  alegran  sus. perso- 
nas y  la^  calles  de  la  ciudad.  Conforme  esto,  podréis 
escoger  el  modo  de  pasatiempo  que  mas  se  conformare 
con  nuestra  calidad  y  estado. 

Fabricio.  Todo  esft  se  nos  hace  poco  á  los  que  nos 
liabemos  criado  en  universidades,  donde  las  Carnesto- 
lendas son  tanto  mayores  y  mejores ,  cuanto  la  gente 
que  trata  en  escuelas  es  n\as  ocasionada  y  apercebida 
para  todo  género  de  holgura.  Pero,  pues  nos  habemos 
de  acomodar  con  lo  que  el  estado  presente  nos  permi- 
ie  I  soy  de  parecer  que  mcuideis  llamar  á  nuestro  cari- 
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00  amigo  7  Teeino  don  Diego ,  qué  será  muy  buen 
ffcero  pan  cualquier  género  de  conversación  que  se 
^lere.  Haced  pues  que  le  vayan  á  iiamar  antea  que 
^  alquüe  para  otra  conversación. 
DuxA  Petroüila.  Por  cierto  que  dais  pocas  mues- 
is  de  gakn ,  pues  pudiendo  y  debiendo  llamar  á  su 
nijer  y  nuestra  amiga  dona  Margarita ,  no  hacéis  me«- 
Kirá  della,  y  queréis  á  don  Diego,  á  quien  de  buena 
LzoQ  habia  yo  de  llamar ;  pero  sí  os  parece,  llámenlos 
niM)f  ,que  como  son  tan  finos  y  queridos  casados,  no 
eodrá  el  ono  sin  el  otro. 

Do!i  Diego.  Será  paz  en  estf  casa.  ¿Quién  vive 
qui?  ¿Habrá  posada  para  unos  forasteros T 
FiSRioo.  No  hay  posada ,  que  son  muchos  los  hués^ 
i«k*$t  ylt  cena  poca. 

Do.^A  Petronila.  Sean  vuesas  mercedes  tan  bien 
(eniáoscomo  son  biea  avenidos. 
FABBiao.  En  este  punto  acabamos  dona  Petronila  y 
TO  de  mandar  que  llainaaen  á  vuesas  mercedes ,  y  ansí 
(offlo  entraron  pre^ntando  si  habia  posada  para  unos 
oteros,  me  trajeron  á  la  memoria  un  cuento  breve 
V  eompendioso. 

'  Habíase  velado  un  hijo  del  mesonero  de  Booegiii* 
jis,  3  !a  noche  de  la  boda  vino  mucho  número  de 
huéspedes  ai  olor  del  regocijo ;  y  ansi,  se  ocuparon  to<- 
éD6  tos  aposentos  y  camas ,  y  mas  que  hubiera. 

Después  de  todos  acostados,  llegó  un  caminante  á 
pedir  posada,  y  abriéronle  el  mesón  con  advertencia  dé 
que  no  teoian  cama  que  le  dar.  Dijo  que  le  diesen  de 
cenar,  que  él  buscaría  en  algún  aposento  quien  le  aco- 
case á  los  pies  de  la  cama.  Cenó,  y  como  se  fuese  á  los 
¡^^«senlos,  acertó  lo  primero  con  el  aposentillo  donde 
estaban  alojados  los  señores  novios ;  y  quiso  la  suerte 
que  Uamó  4  la  puerta  al  tiempo  que,  con  licencia  de  la 
saoU madre  Iglesia,  estaban  tomando  la  posesión  de 
fos  cuerpos  conjugajes.  Alborotado  el  novio ,  dijo  que 
({uién  era  y  qué  quería.  Y  como  le  dijese  que  era  un 
pobre  forastero  que  buscaba  quien  Iq  diese  un  pedazo 
de  cama  por  sus  dineros,  respondió  el  novio :  («Pasa 
adelante,  amigo,  que  no  cabemos  mas  en  este  aposen* 
lo ,  porque  estamos  muy  apretados. » 

Do^A  H^aGABiTA-  Por  vida  de  quien  soy,  que  está 
el  Dotor  muy  de  antruejo,  y  qtfe  el  cuentecillo  apenas 
sp  puede  tomar  en  la  boca  sino  en  tiempo  tan  suyo 
oimoel  presente ;  pero  pase,  que  no  será  solo,  espe* 
cialmeale  si  viniese  por  acá  Castañeda,  que  los  tiene 
mochos  y  buenos. 

Doü  Diego.  No  dejará  de  venir,  que  yo  dejé  man- 
daJo  nos  le  encaminasen  acá  esta  noche.     . 

FiBaiao.  Señores ,  vamonos  á  la  sala  y  pongan  si- 
llas á  la  lumbre ,  y  á  quien  no  acudiere  á  nuestra  con- 
rersacioQ  con  algo  de  gusto,  quitarémosle  la  silla  y 
pondréraosle  una  atbarda. 

Doü  Diego.  Parece  que  va  tomando  calor  el  parla- 
torio, y  conforme  á  h)  que  acaba  de  decir  el  Dotor, 
se  me  acuerda  un  cuento. 

.  Tenia  una  señora  grande  ojeriza  con  un  deudo  de 
samando,  porque  tenia  muy  libres* y  pesadas  razones 
con  ella  las  veces  que  en  su  casa  entraba.  Sucedió  que 
estando  en  conversacfpn  ella  y  su  marido  con  algunas 
ieooras  conocidas,  entró  el  dicho  deudo  del  marido,  á « 
qmen  ella  recibió  con  harto  ceño ;  y  como  el«marído 
loaadase  que  pusiesen  una  silla  á  su  |)ariente ,  dijo  la 


señora :  «Si  piensa  estar  callando,  pónganle  silla ;  pero 
si  ha  de  hablar,  pónganle  silla  y  freno. » 

(UsTAJkoA.  Por  Dios ,  que  deben  de  estar  en  esta 
easa  graduando  da  mache  ds  alqoiler*algun  poKonaje, 
pues  le  mandan  poner  silla  y  fnm.  . 

Don  Diego.  &te  sin  duda  es  Castañeda. 

DoRa  MáscAaiTA.  ¿Eras  Castañeda? 

CastaUcoa.  Primero  que  es  responda,  me  decidid 
habéis  cenado. 

DoSía  PeraoifiLA.  Sí. 

Castaübda.  Pues  no  soy  Castañeda,  sino  soldado  de 
tomillo ;  quedaos  con  Dios. 

Fasiucio.  No  te  vayas,  loco,  aguarda,  que  no  ha* 
bemos  cenado. 

Castañeda.  Pues  Castañeda  soy.  Aeordaisos  del 
otro,  que  habiendo  perdido  tocto  el  dinero  jugando  una 
noche,  se  fué  á  un  amigo  y  le  preguntó  ti  dormía ;  y 
respondiéndole  que  por  qué  lo  decía,  le  dijo  que  st 
no  dormía  le  prestase  algún  dinero  para  probar  otro 
par  de  manos.  T  entonces  le  respondió  :  «  Pues  duer- 
mo.» Pues  ansi  digo  ]«,  que  ii  habéis  cenado  no  soy 
GMtdieda. 

Don  Dtioe.  Siéntate  aquf ,  que  vienes  hecho  una 
sal. 

CastaRsoa.  Huélgome  que  leeonoacais  que  soy  una 
sal ,  porque  cuando  me  deis  de  beber  no  permitáis  que 
me  den  gota  de  agua  en  el  vino,  que  me  desharé  co- 
mo la  sal  en  el  agua. 

Don  Diego.  Si  hubieras  hoy  estado  en  el  sermón 
que  vo  estuve ,  no  tuvieras  tanta  codicia  de  beber  re- 
galadamente ,  porque  se  dijeron  grandes  cosas  contra 
las  eomidas  y  bebidas  destos  días. 

CastaÜboa.  No  sé  en  cuál  sermón  estuvlstes ;  pero 
en  el  que  yo  me  hallé  se  dejó  caer  del  pulpito  abajo  el 
predicador  una  de  las  ridiculas  ignorancias  que  ja- 
más of.    . 

Don  Dmco.  No  digas  eso,  majadero,  que  por  no  ser 
tú  capaz  de  la  dotrina  del  predicador  te  pareció  igno* 
rancia ;  pero  16  cierto  debe  ser,  que  nos  quieres  ven- 
der por  descuidó  del  prodicador  alguna  imaginación 
tuya  de  entre(enin)iento. 

Don  Diego.  Veamos ,  que  yo  también  te  ayudaré 
con  otro  dicho  de  pulpito. 

Castaüboa.  Trayendo  á  cierto  propósito  aquella  his- 
toria de  cuando  Cristo  echó  del  templo  á  los  que  ven- 
dían ganados ,  dijo  así  el  reverendo : «  Como  vló  el  Se- 
ñor que  el  santo  templo  estaba  profanado  de  mercan- 
cías y  tratos  bajos ,  dijo :  —Válgaos  los  diablos  por  ju^ 
dios,  ¿la  casa  de  Dios  hacéis  tienda  de  camiceríaT  — 
Y  tomando  unos  cordeles  que  hablan  quedado  del  mo- 
numento de  la  Somanta  Santa,  hizo  un  látigo  y  dio  tras 

ellos.»  'vi 

Fabsicio.  No  puedo  creer  que  hombre  que  sube  al 
pulpito  diga  cosa  semejante,  sino  que  los  oyentes  le- 
vantamos mil  testimonios  falsos  á  les  predicadores.  « 

DoilA  MAaGAaiTA.  No  nos  fctlguemos  ahora  en  ave- 
riguar si  lo  dIJQ  ó  no  lo  dijo ,  pues  no  andamos  tanto 
en  busca  de  verdades  como  de  chistes  que  nos  entre- 
tengan. Prosiga  don  Diego  con  el  suyo. 

Don  Diego.  Estaba  un  predicador  tratando  del  paso 
de  lá  coluna  de  Cristo,  y  dije  ansí :  «Viérades  aquellos 
crueles  sayones  empleando  sus  ftierzas  en  el  c^f^ 
delicadísimo  del  Redentor,  y  con  aqodta  " 
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bre  del  cielo  á  cada  azote  que  recebia  decía  :— Sea  por 
amor  de  Jesucristo.—  o 

Do5íA  Margarita.  Eso  se  parece  á  otro  que  predica- 
ba el  día  de  la  Anunciación,  y  liablando  con  las  muje- 
res, dijo  :  «¿Cómo  pensáis,  señoras,  que  halló  el  An. 
gel  á  la  Virgen  cuando  le  vino  á  dar  la  embajada? 
¿Pensáis  que  estaba  cantando  zarabandas  y  chaconas 
como  Tosolras  ?  Estaba  noramala  rezando  de  rodillas  el 
.rosario  de  nuestra  Señora  delante  de  un  santo  Cruci- 
fijo, u 

Fabricio.  También  dicen  de  otro,  que  como  ningu- 
na tentación  fuese  bastante  con  el  santo  Job  para  que 
ofendiese  á  Dios  siquiera  en  una  palabra,  admirado  el 
diablo  de  su  resistencia ,  dijo  :  «  Válame  la  gracia  de 
Dios ;  ¿que  no  podro  yo  con  este  hombre  del  diablo 
que  diga  contra  Dio^  algo  de  bueno?» 

Doña  Petronila.  El  mió  será  algo  mas  á  lo  de  al- 
dea, por  los  meses  que  vWi  en  ella  antes  que  me  ca- 
sase. 

Habíasele  perdido  un  jumento  á  un  labrador,  llama- 
do Orduña,  y  estando  predicando  el  Cura,  fué  dicien- 
dc  en  el  discurso  do  su  sermón  cómo  el  amor  era  una 
cosa  de  tanta  fuer/xi,  que  no  había  hombro,  por  va- 
liente que  fueteo ,  que  no  huhiese  tenido  una  puntilla 
de  amor.  Salió  en  mitad  de  lá  Iglesia  un  villano  con 
grande  orgullo,  y  dijo  :  «Pues  aquí  estoy  yo,  que 
nunca  hui  enamorado.»  Dijo  entonces  el  Cura,  vol- 
viéndose al  dueño  del  jumento  perdido : « {Hola,  Ordu- 
ñai  veis  aqui  vuestro  asno. » 

Castañeda.  Por  nuestro  Señor,  que  anduvo  elegan- 
te el  Cura ,  y  que  tengo  por  averiguado  que  el  hom- 
bre que ,  no  siendo  sanio ,  no  tuviere  alguna  veU  de 
enamorado,  que  le  hablan  de  poner  unas  aguaderas 
á  cuestas. 

FADRiao.  No  cures  de  exceptar  los  santos,  que  si  no 
tuviesen  mucho  de  amor,  aunque  bien  dítorente  del 
que  aqui  vamos  tratando,  no  serian  santos,  pues  el  hn 
de  la  ley  por  cuyo  cumplimiento  son  sanios  es  amor 
de  Dios  y  del' prójimo. 

Castañgda.  Tent'os,  teneos,  cuei*p.o  de  Dios,  Fa- 
bricio, que  nos  vais  metiendo  en  el  miércoles  de  ce- 
niza tres  días  antes  que  llegue.  Descolgad  esos  dis- 
cursos ,  que  los  encimáis  muy  en  la  cumbre  de  con- 
templación ,  y  en  la  era  de  ahora  no  estamos  tan  dis- 
pueslos  para  cosas  devotas  como  para  cosas  de  bota ;  y 
pues  el  padre  cura  del  cuento  pasado  llamó  a^no  al 
villano  que  nunca  fué  enamorado,  no  dejemos  esta 
'materia  de  motejar  de  asno,  que  á  mi  se  me  ofrece 
acerca  della  un  cuentecillo. 

Corríanse  toros  en  una  ciudad  de  Castilla,  y  uno 
que  se  escapó  del  coso  vino  á  meterse  en  un  p^tio  de 
una  casa ,  donde  á  la  sazón  estaban  unos  caballeros 
entreteniéndose  á  los  naipes ;  y  como  cada  cual  bus- 
case su  acogida,  uno  dellos,  del  hábito  de  Santiago, 
60  guareció  debajo  do  una  carreta ;  y  otro  amigo  suyo, 
cférigo ,  se  metió  lo  mejor  que  pudo  debajo  de  una  al- 
barda.  Ido  el  toro  se  comenzaron  á  dar  matraca ,  y  dijo 
el  que  estaba  debajo  de  la  albarda  al  que  estuvo  en  la 
carreta ,  que  se  maravillaba  mucho  que  siendo  caba- 
llero de  hábito  en  el  pecho  y  espada  en  la  cinta,  se 
hubiese  acobardado  debajo  de  una  carreta.  Respondió- 
le el  Comendador  al  de  la  albarda  :  « Confieso  que  no 
fué  para  defenderme  del  toro  por  mis  manos;  pero  aun- 
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que  estaba  tan  Boobardado  como  deds ,  me  ptr?:^  ^ 
aunque  nos  quitara  la  vida  á  entrambos  el  toro  m\y  \ 
consoladisimo.  n  Preguntóle  el  clérigo  por  quf .  Y 
jo :  «Porque  yo  muriera  en  mi  hábito  de  Santi.:¿ 
vuesamerced  en  el  suyo. » 

Fabricio.  Tanto  tiene  de  agudo  como  gnci  >: 
seiíor  Comendador.  Yo  me  acuerdo  que  estando  e*. 
grado  de  un  maestro  en  teología  en  la  universi  l: 
Salamanca,  uno  de  aquellos  maestros,  como  f^  j 
lumbre,  iba  galleando  á  cierto  personaje,  ako  1. 1 
en  su  talle  y  aun  en  sus  razones ,  y  hablando  r..^.  { 
circunstantes  dijo  dtf^ta  suerte  :  o  Sepan  vuelas  r,/{ 
cedes  que  el  sehor  Fulano  tenia ,  siendo  mozo,  mn  ] 
gen  de  cuando  Cristo  entraba  en  ierusalen  soln  ^  | 
mentó ,  y  cada  día ,  de  rodillas  delante  desU  'wi\  \ 
decía  esta  oración : 

}0b  iSDo  qae  á  Oioi  UetaU « 

Ojalá  yo  fuera  vos  t 
Suplfeoos,  Seflor.  me  ba|iit 
Como  ^st  asno  en  qoe  vais.  — 
Y  dicen  qae  le  oyó  nios .  • 

Don  DiBGO.  Malicioso  es  el  quinto  verso  ((« Ii  ^ 
plñla. 

Doña  Margarha.  Otro  mas  malicioso  diró  ^  • 
prosa ,  de  una  dama  que  no  le  parecía  mal  cien» ,. 
lan ,  frío  de' condición  y  poco  enamoradizo,  y  pon  , 
nerle  en  ocasión  de  conseguir  el  fin  de  sus  de<o/^, 
denó  una  merienda  en  una  huerta  detrás  del  tu. 
cuando  iban  á  pasar  el  rio  rogóle  la  señora  que  ^  . 
calzase  y  la  pasase  en  hombros.'  Él  lo  hizo  aji5i  " 
rendaron,  y  pasóse  la  tarde  sin  que  entre  eUo&  liui  • 
se  cosa  conforme  ¿  los  intentos  de  la  dama ,  t  ¡-nr ; 
vuella  hubo  de  pasar  el  rio  la  seuora  en  un  ¡m'^n^' 
aguador ;  y  como  se  le  mojase  algo  de  la  ropí  f  />. . 
quinas  en  el  rio ,  dijo  el  galán  :  a ¿ Cómo  se  ba  m>;  < 
vuesamerced  la  ropa  pasando  en  un  asno  tan  i:r:, 
y  esta  tarde  pasándolo  yo  no  se  mojó?»  Rt->(>/ 
ella  con  algún  enfado  :  «  Ya  lo  veo  que  es  harto  l''<  - 
de  este  asnu ;  pero  si  no  me  mojé  esta  tarde  /u"  p.  • 
que  es  vuesamerced  mayor. » 

DoRa  Pbtroü iLA.  Sentimiento  tiene  la  seíton 

Don  Diego.  Y  aun  el  diche  tiene  mas  de  un  u-wu- 
do ;  y  no  me  espanto, njue,  en  realidad  de  leniád.  • 
recia  cosa  tener  una  persona  hechas  ya  las  nhib.*- 
el  deseo ,  y  puesta  la  mesa  de  una  determinada  v.iini. 
tad ,  y  después  al  tiempo  del  convite  salirse  aíurr.  ' 
convidado,  mayormente  si  acierta  á  ser  mujpr  U  m» 
^convida,  porque  entonces  tiene  mas  lugar  el  r<>;  .• 
miento  y  afrenU. 

Casta.^da.  No  piense  don  Diego  paladeamos  .it' ' 
con  devotas  contemplaciones  para  excusarse  de  re/'  '- 
su  cuento,  conforme  la  materia  comenzada. 

Don  Diego.  Por  vida  de  Castañeda^  que  rtkrx^  <i " 
por  mi ,  porque  no  roe  ocurre. 

Castañeda.  No  diré,  ansí  me  salve  Dios. 

Doti  Diego.  Por  amor  de  mi. 

CastaI^eda.  Juré  mi  salvación,  y  si  lo  hago  n(^  <»» 
salvará  el  Seiáor. 

Doif* Diego.  Sí  hará,  pues  te  lo  tiene  protnelido. 

Castaí^kda.  ¿Cuándo? 

Don  Diego.  Cuando  dijo  :  Htmineifl  jum'^f^'- 
vabis  ^Domine. 

Fabricio,.  Bien  le  babíades  pegado  á  Costaucii,^ 
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Aia  ello  no  os  hubiéradet- aprovechado  de  palabras  de 
.>Tada  Escrílura,  que  por  ser  tan  graves,  y  nuestra* 
■  •  1  T«trsacion  tan  de  burlas,  no  lo  acertáis  en  usar  de- 
^<  ^  T  perdonadme  la  corrección ^  que,  como  mi  pro- 

'Jj.cTes  de  letras,  parece  que  está  á  mi  cargo  la  de- 

.'<a4lallás. 

¿ASTA2ÍKIIA.  Pues  ¿qué  dijo  don  Diego  ^n  aquel  la* 


*  z 


F«Aaicio.  Eso  no  es  para  U ;  déjalo  para  cuyo  es. 
Dl'^  llieco.  Maravillóme  que  no  entendieses  este 
-.\UK  <iu^  siempre  los  juglares  tenéis  de  latinos  un 

CtvTAJisDA.  El  quid  no  le  conozco,  peio  el  necio 
V  :en  sé  que  sois  vus. 

Du9  Ozfico.  En  paz  estamos»  tacaño;  que  si  bien  te 
''imé  asno,  bien  me  llamaste  necio. 

Do^4  M ARGABiTA.  No  sc  lo  llamó  mal  un  caballero  i 
.  tr«)  que  le  Tino  á  visitar  á  su  casa  *  y  haciéndole  ofre- 
«imicnlo  del  mejor  lugar  y  mas  honrado  asiento  de  la 
i¿li  por  cumplimienl(^  no  aguardó  á  que  se  lo  dijesen 
K'^uda  vez,  sino  metiéndose  en  la  silla,  dijo  :  «  Me- 
'  *  es  ser  necio  que  porGado. »  Respondió  el  otro :  «  Es 
nüesaaicTced  tan  acertado  en  todo  ,^ue  siempre  tuvo 
í;  ojejor.  o 

L>n«i  Disco.  También  se  lo  llamó  picantemente  á  un 
::;ridor  desla  ciudad  aquel  famoso  Colmenares. 
FvBüicio.  ¿Ouiéo  es  ese  decidor  Colmenares? 
üo!t  Diego.  Un  tabernero  muy  rico  que  hubo  en< 
'-'a  ciudad «  de  lindo  humor  y  dichos  agudos. 

Cu  cierto  regidor,  de  quien  se  dccia  que  era  hijo  y 
(u^tii  (le  padres  no  bautizados,  molestaba  con  instan- 
Tiii  k  Colmenares  para  que  mudase  su  taberna  á  otro 
:  rrío,  y  dljole  Colmenares  :  «Por  Dios,  que  ansí  [w¡~ 
fjf  vuesamereed  mi  taberna,  como  ^  en  ella  se  ven- 
gúese el  tino  bautizado;  pues  por  Dios,  que  en  esa  ma- 
v:u  Que  es  tan  honrado  mi  vino  como  todo. su  linaje 
4*  rue^iameiced.  Viendo  el  regidor  que  se  picaba ,  y  le 
ptcaba  el  tabernero,  quísole  poner  en  razón  con  man- 
icviuníbí»,  y  dijole  ;  «  Mirad ,  Señor,  que  los  superiores 
\i  k  república  no  podemos  dejar  de  ser  mas  pesados 
lUí  lo>  demás.  Veréis  que  1»  co^a  mas  pesada  del  pue- 
blo son  las  campanas,  y  están  en  lo  mas  alto  y  superiores 
i  lodo ;  señal  que  los  que  somos  superiores  en  la  cíu- 
(üd,  hemos  de  ser  los  mas  pesados  y  molestos. »  Res- 
P<»iidió  Colmenares :  <(Bien  está  en  el  caso  el  señor  Re- 
gidor; las  campanas  en  lo  mas  alto  no  significan  eso, 
lino  que  es  muy  de  badajos  ser  pesados  y  querer  estar 
sobre  los  demás,  o 

doh,  PeTRontLA.  otra  vez  Colmenares  preguntó  á 
im  7ecim>  suyo  de  dónde  era  natural,  y  respondióle 
que  era  de  dentn^de  un  lugar  llamado  Campana.  Y  en- 
'j'^otei  dijo  Colmenares :  u  Si  sois  de  dentro  de  Campa- 
na, no  escapáis  de  ser  un  badajo. » 

F&BRtao.  Ese  dicho  dias  há  que  yo  lo  oí  en  unes 
altos  de  Salamanca ,  que  parecieron  harto  bien. 

Ü0.1  Disco.  Por  vida  del  Dolor  que  nos  digáis  algo 

d^os  gallos ,  quo  suelen  tener  cosas  agudas  y  donosas. 

Fabmcio.  Iñia  antes,  &i  gustáredes,  los  podremos 

leer  todos,  que  pienso  que  lo»  be  de  tener  en  el  escri- 

Um 

Ca&tíkkda.  Vengan  esos  gallos ;  vaya  por  ellos  el 
DotoFf  que  aquí  lo  aguardimos  don  Diego  y  yo  con 
e^  par  de  gadünas. 


«8a 

Fabricio.  Estas  gallinas  no  han  menester  más  ga- 
llos de  los  que  tienen  consigo*  y  aun  sobras  tú  para 
otro  gallinel'O.  Esperadme ,  que  voy  por  ellos. 

CAPITULO  II. 

Q«e  coatteae  anos  gallos  ove  se  dieron  en  Stlamiaca 
es  preseacia  de  los  reyes. 

Fabricio.  Al  primer  cajón  del  escritorio  que  abri, 
me  salieron  luego  al  camino  los  señores  gallos,  y  vie- 
nen aquí  con  toda  su  humildad  á  cantar  lo  que  saben ; 
y  porque  toda  la  sal  destas  cosas  consiste  en  conocer 
las  personas  de  quien  se  hace  mención ,  decía  yo  que 
tpmase  don  Diego  el  cartapacio  y  los  vaya  leyendo, 
porque  yo  vaya  declarando,  cuando  se  ofrezca,  algu- 
nas circunstancias  con  que  se  entiendan  mejor  las  co- 
sas que  se  dicen  de  unos  y  de  otros. 

Don  Diego.  Venga  el  cartapacio,  que  yo  leeré  para 
todos ;  pero  díganos  primero  el  Dotor  quién  dio  estos 
gallos,  y  en  qué  ocasión  se  dieron. 

Fabricio.  Hízolos  y  reficlólos  un  maestro  de  aquella 
universidad,  en  el  grado  de  un  maestro  carmejita,  en 
que  se  hallaron  presentes  sus  majestades  del  rey  don 
Filipe  III  y  la  ^eina  doña  Margarita ,  su  mujer,  con 
mucha  parle  de  los  grandes  y  señores  de  título  de  Es- 
pana  ,  junto  con  todos  los  catedráticos  y  maestros  de 
las  escuelas ,  y  grande  auditorio  de  gente  docta  y  cu- 
riosa ;  y  ansí  ta  el  galleante  hablando  con  los  royes  en 
todo  el  discurso  de  los  gallos. 

Do?í  Diego.  Soseguémonos ,  y  atended  á  ellos. 

Gallos.  Entro  en  este  acto  de  muy  mala  gana ,  por- 
que entro  en  él  á  mal  de  mi  grado ,  supuesto  que  es 
mal  de  mi  grado ,  y  generalmente  del  grado  de  Sala- 
manca oir  y  decir  los  graduados  aquí  y  en  semejantes 
actos  lo  que  no  querrían.  Dicen  acá  :  «  Mal  de  muchos 
gozo  es ;»  y  si  en  algún  grado  se  verifica  ó  puede  veri- 
ficarse este  proverbio ,  es  en  este  grado  de  Salamanca, 
cuyos  gallos  son  gozo  de  todos  y  nial  de  muchos ,  á  lo 
menos  de  los  cuatro  qué  lavamos  la  lana',  y  aun  de 
aquellos  á  quien  se  la  lavamos. 

Fabricio.  (Son  siempre  cuatro  maestros  los  que  se 
gallean  á  sí  y  á  otros.)  , 

Gallos.  Porque  siempre  es  cosa  terrible  represen- 
tar un  hombre  de  veras  y  en  hábito  de  veras ,  y  en  lu- 
gar de  veras  cosas  de  burlas. 

Bien  sé  que  ya  se  cantan  chaconas  á  lo  divino ,  y 
que  han  emparentado ,  aunq\ie  sin  dispensación  y  sin 
necesidad ,  lo  profano  y  lo  sagrado ,  lo  festivo  y  fune- 
ral ;  pero  si  á  eso  nos  hubiéramos  de  atener,  pudiéra- 
mos también  decir,  como  el  maestro  Fulano,  canónigo 
desta*sauta  iglesia,  que  cantando  en  ella  una  misa  do 
réquiem  la  semana  de  Pascua ,  dijo  al  fin  de  la  misa  : 
Requiescant  in  pace,  cdleluya,  ¿lleluya,  O  como  el 
maestro  Fulano ,  que  oyendo  un  día  la  muerte  de  un 
grande  amigo  suyo  (digo  grande  respeto  de  su  perso- 
na y  que  no  es  mas  de  lo  que  ven ,  si  es  que  lo  veen). 

Fabricio.  Era  muy  pequeño  de  cuerpo. 

Gallos.  Embelesándose  y  pasmándose  con  la  mala 
nueva ,  comenzó  á  santiguarse ,  y  por  decir,  como  so- 
lemos, Requiescant  in  pace,  dijo,  levantando  la  manO| 
Ite  misa  est. 

También  pudiéramos  imitar  al  dolor  Fulano. 

pABRioio.  (Este  dotor  traía  siempre  un  capachete 
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de  raso  negro  eo  la  cabeza ,  por  encuorir  la  pelambre 
que  le  provino  de  ciertiT enfermedad.) 

Gallos.  Que  entró  con  insignias  de  doctor,  y  jun- 
tamente con  exenciones  de  grande  y  aun  con  majestad 
de  rey,  á  besar  la  mano  á  sus  majestades.. Porque  en- 
tró ,  estuvo  y  tornó  á  salir  cubierta  la  cabeza  y  sin  de- 
cir Dios  08  guarde.  Esto  digo  por  la  birreta  de  raso, 
que  siempre  trae  sobre  raso,  que  es  peor  que  seda  so- 
bre seda. 

Pudiéramos  ansimesmo  aprobar  la  pretensión  del 
dotor  Fulano. 

Fabrició.  (Este  dotor,  aunque  era  casado,  traía 
siempre  hábito  largo,  como  eclesiástico.) 

Gallos.  Que  pretende  ser  un  ingerto  de  lego  y  clé;- 
rigo ,  porque  como  sus  majestades  no  le  dieron  la  ma*- 
no  cuando  se  la  besó  la  universidad ,  y  no  se  la  dieron 
pensando  era  de  misa ,  como  lo  representa  su  hábito, 
hizo  testigos  para  que  le  tuvíS^en  por  sacerdote ,  pues 
que  los  reyes  le  habian  tratado  como  á  tal.  Y  replicán- 
dolo que  los  reyes  no  pueden  hacer  á  nadie  de  orden 
sacro ,  respondió  que  bien  podian ,  que  por  eso  era  el 
rey  sacra  .majestad.  En  fin,  él  quiere  ser  clérigo  de  la 
iglesia  griega,  donde  juntamente  los  clérigos  son  sa- 
cerdotes y  casados.  * 

El  maestro  fray  Fulano  también  ayuda  á  esto ,  por- 
que siendo  religioso ,  maestro  y  catedrático,  ha  dado  en 
pié  de  sastre ,  á  causa  que  jamás  le  verán  sentado  que 
no  esté  la  una'  rodilla  sobre  la  otra ,  y  jugando  de  la 
mano  derecha ,  como  quien  toma  liciones  de  coser. 

Pues  el  maestro  Sánchez ,  digo  el  retórico ,  el  grie- 
go, el  hebreo,  el  músico,  el  médico  y  el  filósofo,  el 
jurista  y  el  humanista. 

Fabricio.  (Este  maestro,  aunque  sabia  mucho,  te- 
nvi  peregrinas  opiniones  en  todas  estas  facultades.) 

Gallos.  Tiene  una  cabeza,  que  en  todas  estas  cien- 
cias es  como  Ginebra,  en  la  diversidad  de  profesiones. 

Ejemplos  hay  hartos,  y  hartos  pudiéramos  referir; 
pero,  como  quiera l]ue  sean,  en  no  yendo  el  Fa  con  el 
Hi  es  forzoso  dar  en  endiablada.  Y  ansi,  todas  estas 
mezclas  de  veras  y  burlas  han  de  ser  necesariamente 
capirotadas  y  moharrachos.  Y  por  eso  no  me  espanto 
que  á  los  religiosos  tan  de  veras  se  les  haga  tan  terri- 
ble este  acto  tan  de  burlas ,  que  aunque  no  son  burlas 
de  manos ,  no  por  eso  dejan  de  ser  burlas  pesadas. 

Con  todo  eso,  tengo  por  menos  tributo  pagar  este 
pecho  al  César  y  hacer  esta  tarasca  de  mi ,  que  sacar  el 
rio  de  su  madre  y  las  cosas  usadas  de  sus  quicios ; 
porque  en  esto  se  puede  perder  mucho  dando  un  hom- 
bre en  extremado  y  singular,  y  en  aquello  no  se  pierde 
nada ,  pues  pasa  por  dionde  pasan  los  buenos  de  To-* 
ledo. 

Dicen  los  filósofos  que  ninguna  cosa,  estando  en  su 
centro,  puede  estar  pesada  ó  liviana ,  aunque  de  suyo 
sea  muy  pesada  ó  muy  liviana.  Y  la  razón  es,  porque 
el  estar  pesado  es  propio  del  qu€  quiere  bajar,  y  el  es- 
tar liviano  es  proprío  del  que  quiere  subir ;  y  como  el 
que  está  en  su  centro  ni  pretende  subir  ni  biyar,  no 
puede  estar  pesado  ni  liviano.  El  centro  de  los  gra- 
duados por  esta  insigne  universidad  este  es,  porque 
aqui  están  todos  á  los  pies  y  en  los  estrados  de  su  jna* 
jestad ,  de  su  natural  rey  y  señor,  teniéndole  por  coro- 
na de  FU  profesión  y  de  sus  letras,  porque  no  puede 
haber  otra  que  pueda  coronar  U^  grandea  mereciidlBn- 
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tos.  Y  el  centro  de  los  cuatr^  maestros  que  nos  h** 
^e  gallear  también  es  este ,  porque  aqui  es  doihi 
veras  se.  puede  pretender  y  ganar  el  favor  y  la  pn> 
nencia.  Y  ansí,  por  mas  que  digamos  y  nos  di^.  i 
ni  j)odemos  estar  pesados  ni  líTiaoos ;  ni  nadie 
tenga  entendimiento,  por'mas  que  le  piquemos, , 
décimos  que  estamos  pesados  ;  y  por  mas  que  ci 
mos  y  nos  nfatraqueemos  podrá  decir  que  estam  •• 
víanos.  Y  si  este  acto  no  nos  condena  á  nota  de 
dos  ni  de  livianos,  muy  bien  le  podremos  hacer,  .i 
que  sea,  como  suelen  decir  y  ello  es  ahora,  d>:. 
del  Rey. 

Según  esto,  encomléndome  á  Dios  j  echóme  é . 
dar,  siquiera  para  perder  el  miedo  á  este  pozo, }  . 
ver  si  puedo  hallar  pié  en  este  remolino,  que  taniini  < 
bezas  ha  tragado.  Aunque  para  decii^verdsui ,  no  he  .• 
nester  hacer  pié  en  este  golfo  ^  que  liechoine  fe ; 
dado  y  derecho  todos  mis  contraríos;  los  cualeí  <> 
á  fin  de  ponerme  el  suyo  sobre  el  pescuezo,  hkm, 
hincapié  en  que  yo  trajese  alguno  bien  glosado  [ 
ante  sus  majestades  en  este  acto ,  porque  diceo  tiV.. 
gusto  en  buena  poesía.  Y  excusándome  yo  con  qiir  - 
muy  poco  poeta,  te  prefirieron  á  darme  un  pié  qu 
citase  aqui  con  muy  buenas  glosas,  porque  nú  (n 
piese  ante  sus  majestades  otros  textos  que  yo  me  >^^i  i 
Y  aunque  pudiera  recelarme  de  que  aquello  w 
tanto  darme  pié  como  darme  traspié,  y  padien  1^  .¡ 
Jo  que  dijo  Virgilio,  Timeo  Danao$  et  dona  fi-raih 
tengo  temor  que  los  presentes  y  dádivas  de  los  tr<j'  ¡ 
nos  vienen  muy  llenos  de  lazos  y  estratagemas  d<>  -i . 
migos.  Con  todo  eso,  por  ser  de  enemigos  y  el  pruu-- 
consejo,  quise  acetarle,  y  puse  mi  palabra  de  i>^R>r ... 
fié^nte  en  este  senado,  porque  es  pié  de  errar,  inj>- 
que  os  pié  donde  cualquiera  puede  perder  pié,  por:"' 
es  este : 

El  Rey  viene  á  Salamaaea. 

Y  aunque  esto  mas  tiene  de  cabeza  quedepíé^pi  > 
toca  en  la  cabeza  de  todos ,  con  todo,  me  lo  dieron  pi- 
pié ,  porque  sin  duda  los  reyes  son  los  pies  por  dnnr 
los  reinos,  ó  pasan  adelayte,  como  lojí  de  vuesasmi- 
je&tades ,  ó  vuelven  para  atrás ,  como  los  de  DuesN^: 
enemigos.  Dléronmele  también  por  pié  como  f»ara  ^ >• 
bornarme ,  dándome  á  entender  que  me  daban  el  Rt> 
por  el  pié,  de  que  me  venia  no  pequeño  prov»ylio: 
aunque  también  lo  harían  por  ganar  para  si  muclj 
honra ,  d^do  á  entender  á  este  senado  que  en  la  pro- 
fundidad  y  imensidad  del  Rey  nuestro  señor  halliliii 
pié  los  maestros  de  Salamanca.  Pero  háganlo  por  i- 
que  quisieren,  que  si  yo  le  recebí  por  pié  fué  pon;  ^ 
de  los  reyes  ni  se  puede  dar  ni  recebyrmas  de  los  pi< . 
y  esos,  como  los  recibo  yo,  para  besarlos.  Y  per 
con  daca  el  pié  y  toma  el  pié  no  nos  despeemos,  vra 
bueno  comenzar  ya  las  glosas ,  y  será  la  primen  U  *i« ' 
maestro  fray  Fulano,  que  como  vive  en  mi  casa,  me  li 
diá  primero ;  y  ansí ,  la  tengo  yo  pait  rseiUrla  eo  el 
primer  lugar.  Dice  pues  : 

Htee  eoB  gran  volnntad 
Fieilif  al  Rey  la  dudad ; 
Pero  en  todo  lo  criado « 
No  le  baeen  fiesta  de  frado 
Sino  en  la  nnlversldad. 

T  no  qjieda  mal  Mfa4e  I   . 
Siaomoyrenttoerado, 
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El  gndo  d«  bAria  blanca , 
Pses  qoe  también  muy  de  grado 
El  Rey  vienen  Salamanca. 

Sin  (k!la  dice  muy  bien ;  aunque ,  á  mi  parecer,  no 
tinto  esta  fiesta  de  grados  como  de  corona.  Porque 
mínanos  á  sus  majesiades ,  si  es  que  para  ello  teñe- 
•  ojM ,  hallaremos  la  mayor  corona  que  cine  sienes 
.  Coda  la  nidondez  de  U  tierra ;  y  si  miramos  al  que 

f  ftBfticfO.  (Era  un  padre  carmelita,  de  buena  esta- 

.:  I  )  muclm  pelo  en  la  corona.) 

tiALLos.  Hallaremos  en  él  una  corona  tan  grande, 

"!*'.  |uirere  nido  de  cigüeña  ó  cigüeña  en  su  nido ;  por- 

;  A'  e\  bonete  fierro  con  las  plumas  de  la  borla  blanca 

.f  tiene  sobre  la  cabeu,  jso  parece;  y  aun  él  parece 

:u(uin;trio  viejcf  de  aldea,  donde  acuden  cigüeñas  á 

M-.-ar  sus  nidos.  Y  si  miramos  á  los  cuatro  que  nos 

T)'><  de  las  astas,  también  somos  los  cuati  o  corona- 

-  c\vie  !^aHmo!<  á  hacer  fiesta  de  corona. 

>iOft]ao«  (Dicelo  porque  todos  cuatro  galleantes 
.  ruron  entonces  á  ser  religiosos.) 

'Wllos.  Aunque  para  el  maestro  Fulano,  mi  com-. 
'.pt^ro.  y  par»  mi,  dado  que  se  llame  esta  fiesta  de 
>r>:na ,  no  poede  á  lo  menos  llamarse  de  prima  tonsu- 
' . ,  liiin^ue  no  es  esta  la  primera  Te/. ,  sino  la  segunda, 
\d*  aquí  QOfij^n  trasquilado  á  los  dos. 

ViSBiao.  (fisto  dice  porque  en  otro  grado  antes 
.}  ^tf»  W  habían  picado  á  el  y  i  su  compañero  los  otros 
i  -u'i&lleantes.) 

Gatos.  Y  no  me  espanto  que  dos  tundidores  co- 
•••'  íl  maestro  fray  Fulano  y  fray  Glano  nos  diesen 
i>^  tundas  semejantes.  Y  porque  venga  á  noticia  de 
{(riyty  que ,  no  solo  sabe  dar  tundas  el  maestro  fray  Fu- 
'iiiO,  sino  que  también  sabe  hacer  glosas,  y  muy  bue- 
ni>,  quiero  referir  la  que  me  dio  sobre  el  mismo  pié, 
eíj  la  cual  va  solenizando  el  nombre  de  los  Cornejos, 
[07  ser  su  apellido,  y  también  del  padre  que  se  gra- 
jea:  . 

Brota  la  sniTenldad, 
Cual  MoUen  resplandeciente, 
Coraejos  de  claridad ; 
Él,  f irado  i  Dios  frente  á  frente, 

Y  elb  i  Toestra  aaj estad. 
T  como  erlax  desigaal, 

Caalquier  vista  ciega  y  manca , 
Si  na  es  de  isnila  real , 

Y  por  eato,  i  terina  tal,        • 
El  ae/^ienc  i  Salamanca. 

Si  no  foerajMirte,  dijéramos  habia  hablado  muy  bien 
cJe  testigo,  porque  sus  parles  y  las  de  su  glosa  me- 
^.ven  «cualquier  encarecimiento ;  pero  ansí  no  excusó 
'^' lutr^e  la  comparación  que  traia  de  Moisen.  Porque,  - 
;  imik)  dirá  en  el  mundo  que  la  mucha  merced  que 
hict  so  majestad  á  esla  su  universidad  tan  insigne  sea 
(«jnerle  los  cuernos,  sino  antes  quitárselos  á  ella  y 
^>oalos  á  toda  España,  pue¿  que  toda  España  puede 
yi  t«ner  celos  de  tan  extraordinaria  merced  y  favor? 
Fuera  de  que  consultando  los  libros  becerros  y  regis- 
tro» de  la  universidad,  he  hallado  qne  en  los  grados 
lelos  teólogos  salmantinos  poi^eso  hay  gallos,  porque 
Qo  hay  toros ,  y  por  eso  no  hay  toros,  porque  eo  haya 
''uemos,  que  dicen  muy  mal  con  la  borla  blanca  de 
uonestidad,  castidad  y  perpetua  virginidad  que  traen 
uki^  su  cabexa ,  por  la  cual  están  obligados  á  ser  tan 


castos  como  maestro  Fulano,  que  es  mas  casto  que  el 
rey  don  Alonso  el  Casto. 

Fabricio.  (Este  maestro  era  notado  de  mucho  reco- 
gimiento y  poquísima  conversación  con  ningún  género, 
de  mujeres.) 

Gallos.  Mayormente,  que  no  hay  cosa  que  tanto 
repugne  á  gallos  como  Cuernos ,  porque  todo  el  pundo- 
nor del  gallo  consiste  en  no  admitir  competidor  que 
se  los  ponga. 

Harto  quisiera  excusar  esta  (^nsura ,  porque  no  di. 
.jeran  que  la  daba  á  fin  de  desquitarme  y  desagraviar- 
me de  lo  que  aquí  ha  contado  el  maestro  que  me  dio  la 
glosa  dicha  ,.dicíendo  que  yo  habia  hecho  un  propio  á 
Bena vente,  donde  es  natural,  para  traer  de  allá  chistes 
suyos  que  decir,  como  si  fuese  menester  pasa^  los  puer- 
tos para  cargar  las  acémilas  de  chistes  y  donaires  su- 
yos ,  y  no  bastase  verle  solamente  la  cara  para  sacar 
un  hombre  dolía  mas  miseria  que  de  un  testamento  de 
pobres.  Fuera  de  que,  ¿cómo  |)odia  yo  enviar  á  Bena- 
vente  por  chistes  suyos  ?  pues  preguntá^flole  un  dia 
muy  en  puridad  que  de  dónde  era ,  me  respondió  que, 
aunque  su  padre  era  de  Benavente ,  él  no  era  natural 
sino  de  un  lugar  que  llamaban  Campana. 

FABaicio.  (Este  es  el  dicho  que  nos  dio  motivo  para 
sacar  los  gallos.) 

Galios.  Y  tornándole  yo  con  alguna  admiración  á 
preguntar  st  era  de  Campana,  me  tornó  á  responder 
que  sin  duda  era  de  dentro  de  Campana ;  y  entonces, 
aunque  no  lo  merecen  sus  letras  ni  su  cordura,  dije : 
«Pues  ¿qué  puede  ser  de  dentro  de  Campana  que  no 
sea  ba(¿tjo?  Por  ventura  negará  el  caso,  y  no  me  es- 
panta ,  que  á  pies  junlillas  suele  negar  lo  que  se  vee.» 
Pidióle  un  dia  cierto  deudo  suyo  en  Benavente  presta- 
do un  rocin ,  y  excusóse  diciendo  que  no  le  tenia  en 
casa ,  sino  muchas  leguas  de  allí.  Mas  apenas  acabó  de 
negarle,  cuando  el  rocin,  como  desminUéndole,  em- 
'  pezó  á  relinchar  en  la  caballeriza.  Y  enfadado  el  que 
le  pedia,  le^dijo  :  «¿Parécete,  padre  mío,  que  estaba 
lejos  el  rocin?»  Mas  él,  con  toda  la  cólera  que  tiene, 
le  respondió':  «Brava  cosa  es ,  que  han  de  dar  mas  cré- 
dito á  mi  rocin  qne  á  mi  persona.» 

Mas  porque  este  rocin  no  se  agüe,  enviémosle  á 
pasear,  y  venga  el  maestro  fray  Fulano  con  su  glosa, 
'aunque  es  lástima  haber  apercebido  para  su  venida 
solo  un  rocin ,  pues  es  persona  q»e  habia  de  venir  en 
carroza  de  cuatro  caballos.  Mas  pai^a  delante  de  sus 
majestades  bien  puede  venir  á  pié ,  mayormente  á  dar- 
nos la  glosa  del,  que  vamos  todos  glosando,  que  dice 
ansí : 

Todo  va  al  Rey  de  sn  modo , 
El  indio ,  el  germa  no ,  el  yodo ,  . 

El  de  ajena  y  propia  ley ; 
Que ,  como  todo  ea  del  R^, 
Ai  Rey  viene  á  parar  todo. 

El  mondo  todo  al  Rey  sale ,. 
T  viene  con  mano  franca ; 
l^ro  porque  ae  séllale 
Qne  Salamanca  mas  vale , 
El  Rey  viene  i  Salamanca. 

Bien  muestra  en  esta  glosa  su  autor  ser  gran  reco- 
nocedor y  apreciador  de  las  cosas  muy  grandes,  pues 
no  quiere  que  Salamanca ,  su  madre  y  nuestra ,  vaya 
al  Rey,  como  va  todo  el  mundo,  sino  que  venga  el 
rey  á  Salamanca,  porque  Salamanca  es  mas  que  todo 
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el  resto  de  lo  criado.  Y  si  h  dice  por  las  piedras  rnuor- 
tas  y  no  desbastadas ,  bien  dice  en  decir  que  nunca  Sa- 
lamanca fué  al  Rey  y  porque  de  Salamanca  ni  al  Rey  ni 
al  reino  jamás  fué  cosa  basta  ni  grosera,  ni  puede  ir. 
Mas  si  lo  dice  por  las  piedras  vivas ,  labradas  en  el 
obrador  mayor  de  esas  escuelas ,  no  tiene  rozón ,  por- 
que de  solo  Salamanca  lian  ido  mas  sujetos  al  Rey  que 
de  todos  los  tercios  del  mundo.  Y  no  nos  Imria  poca 
merced  en  llevar  mas  ahora ;  porque ,  como  Salamanca 
es  pozo  de  insignes  lumbres,  cuantos  mas  le  saca  su 
majestad ,  mas  le  manan. 

Con  todo  eso,  no  se  le  puede  negar  al  diolio  maestro 
que  la  glo¡a  es  digna  de  su  autor  y  de  su  cortesía, 
pues  pone  todo  lo  criado  á  lo.i  pies  de  sus  majestades. 
Y  no  me  espanto  de  toda  esta  crianza ,  porque  es  tan 
amigo  della,  que  preguntando  un  día  á  una  dueua  de 
su  madre  cuántos  anos  tenia,  y  respíxidit^ndolc  ella  que 
cuarenta,  se  enfadó  con  ella  porque  no  di]o :  Cuarenta 
años  tengo ,  mi  señor,  para  servir  á  vuestra  merced. ' 
Que  como  en  todas  sus  cosas  es  can  adamado,  querría 
que  todos  Ti^ tratasen  adamadamente;  que  ansí  parece 
que  lo  piden  aquellas  sus  manos  canio^tas ,  blancas, 
cuajadas  y  suaves,  que  IMgan  do  cuando  en  cuando 
con  las  palmas  abiertas  á  regalar  y  acariciar  aquella 
santa  Yerónica  de  su  rostro. 

Pero ,  porque  la  música  deátas  glosas  comcozadas 
vaya  ¿cuatro  voces,  quise  glosar  el  pié  que  los  tres 
gallos  han  glosado,  que  dicen.onsl : 

Es  de  tanta  majestad 
En  letras,  armas,  noblexa» 
*    Religión ,  esta  ciudad , 

Que  no  liay  cosa ,  esto  es  verdad ¿ 
Que  venga. con  hu  grandeza. 

Grecia  solo  armas  mantiene, 
Italia  en  letras  se  estanca. 
Nada  á  Salamanca  viene ; 
Mas,  como  todo  lo  tiene , 
[^1  Re;  viene  i  Salamanca. 

Contra  esta  glosa  y  su  verdad  nadie  puede  ir,  pues 
en  vuesa  majestad  está  todo  tan  sobrcpujhntemeiUe ; 
solo  una  cosa  no  veo  6n  vuesa  majestad ,  y  es ,  que 
siendo  natt^ral  al  león  temer  el  gallo,  y  siendo  vuesa 
majestad  el  león  de  España ,  no  olamenití  no  le  ha  te- 
mido, sioo  que  á  cuatro  gallos  que  aquí  estamos  nos 
«ha  hecho  temblar  y  sudar  la  gota  tan  gorda ;  y  lo  mes- 
mo  fuera  á  todo  el  mundo,  si  todo  el  mundo  fuera  ga- 
llos. 

Y  aunque  al  principio  entré  condenando  la  liga  de 
las  veras  burlas,  y  de  las  cosas  preciosas  y  baiadíes, 
no  por  eso  debe  ser  condenada,  pues  la  naturaleza  la 
hace  tantas  veces ,  mezclando  el  oro  con  la  escorla ,  la 
plata  con  el  estaño ,  ^1  grano  con  la  paja  y  el  alma  con 
el  cuerpo  ;  y  ¿qué  cosa  mas  baja  <|ue  los  remiendos ,  y 
qué  cosa  mas  bella  que  vellos  en  el  jaspe?  Y  aun  el 
arte  hace  inumerables  matrimonios  destos ,  casando  el 
agua  con  el  vino)  el  papel  con  la  tinta,  y  haciendo  en 
sedas,  telas  y  lanas  iníinitas  mezclas,  tah  vistosas  co- 
mo caras.  Y  tinaln\ente,  dando  unas  mesmás  letras  á 
la  palabra  de  mayores  veras  y  á  la  de  mayores  burlas, 
porque  esta  palabra  retf ,  acentuando  en  la  e,  signiiica 
las  mayores  veras  que  son  entendidas  en  la  persona  de 
un  rey ;  y  esta  mesma  palabra  ret,  acentuando  en  la 
t,  signiiica  las  mayores  burlas  que  se  hallan  en  el 
reír. 


bíbliogrAficas. 

Y  hasta  la  naturaleza  quiso  Iiarer  olronndoconi 
esté ,  porque  las  lágrimas,  qne  tantas  veces  son  eí<i< 
y  símbolo  de  tristeza,  son  otras  in^;})as  veces  hf^Jm] 
y  representación  de  increíble  gozo,  confcrme  á  lo  qi 
acá  se  suele  decir,  qiie  llorannos  áe  risa  f  y  confonní» 
lo  que  un  poeta  dijo,  glosanao  el  mesino  pié  que  sel 
glosado  : 

*  Ya  llaman  siglo  dorado 

A  este  sigin,  porque  ha  dado 
Rey  y  reina  al  mundo  Inles, 
Que  pasan  quírios  j  umbrales 
De  todo  cuanto  bn  pasado. 

Todes  de  contento  lloran, 
Y  i  verlos  tentó  se  asoran , 
Oue  hasta  el  zaflo  el  paso  atranca. 
Pues  con  la  Reina  que  adoran 

El  Rey  viene  i  Salamanca. 

• 

Y  lo  que  mas  es,  que  íjI  contenta,  que  tan  de  ordi- 
nario nos  da  la  vida  á  todos ,  á  muchos  se  la  ha  quita* 
do,  como  se  la  quitó  á  Dionisio  el  tirano,  y  á  Zeujs 
quí;  muiió  de  risa  de  solo  ver  cuan  bien  habia  pintaá 
una  vl«^ja  ;  y  Cribipo  murió  también  de  risa,  porqw 
oyó  á  una  mujer  que  en  todo  su  juicio  mandó  qua^die 
sen  unos  tragos  de  vino  á  un  asno  para  que  no  k  lu- 
ciesen mal  unas  brevas  que  había  comi(fo;  y  fioalmeo- 
te,  conforme  lo  que  dice  un  poeta ,  glosando  el  pié  goe 

todos  hemos  glosado  : 

• 

Mncho  su  venida  abona 
•  Y  ensalza  ¿  gloria  infinita. 
El  ver  qne  con  sa  persana 
Nos  traiga  ana  Margarita 
Tan  digna  de  su  corona. 

Y  viendo  que  en  su  tusón 
Tal  Joya  trae  tal  león , 
Üe  gozo  el  alma  se  arranca , 
Pues  con  tan  rico  blasón 
El  Rey  viene  i  Salaaaanea. 

Y  arrancada  el  alma  al  gallo,  no  tiene  mas  que  can- 
tar. Explicit. 

.  Castañeda.  Por  vida  de  todo  el  mundo,  que  les  de- 
bió de  paiecer  muy  bien  á  los  reyes  todo  esto,  porque 
tienen  muy  buenas  veras  y  burlas. 

Dona  Margarita.  Harto  buenos  son  los  gallos ,  perú 
no  se  le  niegue  al  mi  don  Diego  sino  que  los  ha  leido 
muy  galanamente.  • 

Castañeda.   Pues  ¿qué  queríades?  ¿No  habia  de 
leer  bien  un  hombre  casado,  tan  grande  como  un  rollo? 
Sabed ,  por  eso  que  decís ,  que  pescaron  una  muy  her- 
mosa trucha  en  un  lugar  de  cierto  seFior  de  título,  y 
parecióles  á  los  alcaldes  del  pueblo  que  seria  bien  prí- 
sentarla  á  su  señor,  que  acababa  de  lleglr  al  pueblo, 
para  lo  cual  se  acordaron  dé  un  grande  plato  pjpi¿áo 
que  tenia  el  sacristán ,  y  en  él  pusieron  y  llevaron  la 
trucha,  y  fuese  con  ellos  el  sacristán  en  seguimiejíio 
de  su  plato ;  y  como  el  Conde  se  agradase  mucho  de  la 
trucha,  y  la  estuviese  alabando  por  la  mejor  que  en  su 
vid»  habia  visto,  pareciéndole  al  sacrisUn  qvescbm 
poco  caso  de  su  plato,  dijo  muy  sentido  :  «Pues  yo  le 
juro  á  san  Pablo  que  el  plato  que  no  es  necio.» 

Fabricio.  Ansí  le  pareció  á  mi  señora  dona  Margan-  . 
ta  que  no  cunlpliamos  con  nuestra  obligación  si ,  m- 
tando  de  loar  los  gallos  éte  Salamanca,  no  se  UaUb^  da 
loar  el  pilo  de  su  merced. 

Don  Diego.  Con  licencia  del  Dotqr  me  los  Wenrép^i' 
ra  que  se  trasladen  en  mi  casa. 
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FAnicio.  Pues  si  entendiera  que  liabiades  de  codi- 
ar  esto ,  también  saean  otro  papelillo  que  tengo  de 
M  iiiveocíoa  con  que  los  roperos  de  Salamanca  salie*- 
•0  i  rvcebir  los  reyes ;  pero  por  no  me  desviar  otra 
n  de  ta  lumbre  y  de  la  conversación,  se  quedará  para 
tíñaiía  en  la  noche. 

D*>!i  DiGGo.  Aunque  me  viene  á  propósito,  paréceme 
oe  «1  padre  maestro  que  recitó  en  Sabmanca  estos 
luios  no  le  pesará  de  tener  á  mano  una  taza  de  vino 
unudo  para  remojar  sus  buenas  razones. 

Dim  PaiaoRiLA.  Ya  os  entiendo,  sehor  don  Diego; 
uiy  á  propósito  Tiene  lo  que  decis:  vos  queréis  beber, 

no  cae  espanto,  porque  há  rato  que  habíais ,  y  calla- 
i)o>  todos. 

FiMicio.  Pues  á  don  Diego  por  relator  y  á  nosotros 
a€  oidores,  mandad ,  Señora ,  que  nos  den  de  beber 
tn  unas  quesadillas  en  tanto  que  se  pone  la  mesa. 

CiSTJkScDA.  No  se  ha  dicho  esta  noche  cosa  mas 
i^Tida  que  mandar  que  bebamos. 

CAPITULO  IH. 

MMt^  ée  borracho,  y  ana  matraca  qae  m  da  é  feote 

de  Malos  gestos. 

Fabioo.  Pongan  esas  quesadillas,  y  traigan  la  bola 
V  tazas  lavadas.  Ea,  Castañeda,  alcanza  dése  plato.   . 

Castaüsoa.  Yo  siempre  comienzo  por  la  taza  y  pa- 
sóme por  el  plato  y,  tomo  á  rematar  con  la  bebida. 

Do!i  DiKGo.  Eso  me  parece  que  es  el  oOcio  del  pas- 
telero vuelto  del  revés,  porque  lo  que  este  hace  con  el 
(iiQ  k)  haces  tú  con  el  vino. 

CiSTANEDA.  No  cntieudo  vuestra  metañsica. 

Doü  Disco.  Quiero  decir  que  los  pasteleros  ponen 
las  viandas  entre  pan  y  pan,  y  tú  las  metes  entre  vino 
}  Tino.  ¿  Entendisteme  ahora  ? 

Castamcha.  Ansí  me  hubiese  á  mi  entendido  Fabrí- 
cjo  como  To  á  vos. 

Fáiaiao.  ¡Hola!  den  de  beber  á  Castañeda,  que  con 
harta  devoción  lo  pide. 

Castada.  Pt¿s  mayor  devoción  tendré  en  be- 
biendo. 

Dona PBTaoRiLA,  ¿Porqué? 

Castañeda.  Porque  cuando  el  vino  sale  de  bota  es 
Lebida  muy  devota. 

FABaicio.  Mirad  que  la  taza  es  capaz  y  que  el  vini* 
Uoes  mordaz ;  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Castaxeim.  Mas  antes  me  la  llenad  hasta  arriba ; 
que  aquellos  gallos  me  tienen  rabiando  de  sed. 

boiv  Diego.  Eso  fuera  si  tú  los  hubieras  traído  en  la 
boca  como  yo.  * 

Castañeda.  Basta  que  los  haya  tenido  en  los  oidos. 

fíoü  Diego.  Pues  bebe  por  los  oidos. 

Castañeda.  Basta  que  beba  por  la  boca;  que  si  el 
vino  es  bueno,  luego  se  subirá  i  las  orejas.  Dios  sea 
conmigo';  que  como  no  estoy  ducho  á  beber,  no  quer- 
ría que  me  hiciese  mal. 

DitXA  PETaoRiL4. '  ¡  Oh  pobre  tetañeda !  yo  me 
acuerdo  haberle  visto  con  su  habla ,  aunque  no  con  su 
jtticio. 

Do?i  DiE^o.  Venga  esa  taza,  y  denme  agua ;  que  no 
me  atiero  i  llevarla  puro,  como  Castañeda. 

CASTA^Baa.  Señal  que  tenéis  ruines  cascos ;  y  no 

(noo los  míos,  que  son  cascos  de  prueba. 
Do»  Diego.  Eso  juro  yo,  que  son  los  tuyos  de  prue- 


ba ;  porque  te  los  habrá  probado  eL  vino  roas  de  una 
vez,  y  á  los  míos  nunca  el  vino  se  atrevió  á  probarlos. 

Fabricio.  Descalabrádote  han,  Castañeda,  porqlie 
te  sacudió  don  Diego  en  los  cascos  con  el  vino.  La  ma- 
teria es  á  propósito ;  pues  estamos  bebiendo,  digamos 
cada  uno  su  cuento  que  pique  di  borrachera ;  como  lo 
hizo  don  Diego;  y  sea  ley  que  nadie  beba  sin  que  pri- 
mero ofrezca  su  chiste.  Comience  don  Diego. 

Don  Diego.  Pláceme ,  y  pienso  cumplir  con  un  di- 
cho que  le  sucedió  á  este  bellaco  de  Castañeda  con  el 
Conde  otro  dia  : 

Es  el  Conde,  hombre  de  mas  capacidad  en  el  estó- 
mago que  otros ,  de  donde  proviene  que  come  muy 
bien  y  bebe  mejor.  Ofrecióse  que  en  cierto  papel  de 
importancia  liabía  de  poner  el  Conde  su  firma  en  latin, 
y  púsola  dc>la  manera :  Dominus  Franciscus  de  7a/; 
Comes  de  tali  parle,  etc.  Leyó  esta  firma  Castañeda ,  y 
dijo :  «Mirad,  Conde,  que  no  va  entera  csla  firma.» 
Preguntóle  por  qué ,  y  dijo  :  «Porque  liabcis  de  decir 
ansí :  Dominus  Franciscus  de  Tal ;  Comes  et  bebes  de 
tai  porte,  etc.» 

DoSa  Margarita.  Denme  de  beber;  que  quiero  decir 
el  mío  :  Hubo  un  hombre  tan  fiel  y  verdadero  amigo 
del  vino,  que  jamás  pudo  hacer  amistad  con  el  agua, 
no  solo  para  bebería  ni  alabarla,  pero  ni  aun  para  ver- 
la ni  lavar  la  taza.  Cayó  en  una  grave  enfermedad ,  do 
que  se  iba  muriendo,  y  estando  muy  al  cabo,  pidió  con 
grandes  ansias  un  jarro  de  agua ;  lleváronsele ,  y  co- 
mo le  preguntasen  que  cómo  hacia  aquella  novedad, 
pues  siempre  habla  sido  tan  enemigo  del  agua ,  res- 
pondió :  «No  es  tiempo  de  enemistades;  que  es  hora 
de  reconciliarse  hombro  con  sus  enemigos.» 

Doña  Petro:«ila.  El  mío  es  breve  y  compendioso. 

Castañeda.  Pues  bebed  breve  y  compendiosamen- 
te; decid. 

Dona  Petronila.  Pidió  un  bebedor  que  le  echasen 
vino  en  una  taza  que  tenia  en  la  mano,  y  el  que  se  lo 
daba  se  lo  echó  vuelta  la  mano  del  revés ,  y  díjole  : 
«Perdonad  que  os  lo  doy  de  revés ,  porque  no  estoy  á 
mano.  »  Respondió  el  bebcilor :  « Echad ;  que  mas 
quiero  vino  de  revés  que  agua  de  Tajo.» 

Fabricio.  Aunque  no  tengo  mucha  gana  dé  beber, 
quiero  decir  el  mió  :  Estábase  un  hombre  querellando 
de  su  mala  suerte,  porque  un  hijo  solo  que  tenia  no  le 
pedia  corregir  el  mucho  beber ;  y  ansí,  le  afrentaba 
cada  di},  anocheciendo  borracho  por  las  calles  ,  y  dí- 
jole un  vecino  suyo :  «Vecino,  ese  mozo  oí  afrenta 
porque  jiros  mesmo  le  dais  los  dineros ,  y  mientras  no 
le  faltaren  monedas  no  le  faltarán  monadas.» 

Castañeda.  Aumpie  tengo  una  vez  en  el  estómago, 
he  menester  segundar  para  corregir  el  rigor  de  la  miel 
y  queso  destas  quesadillas ;  y  para  mas  merecer,  quie- 
ro pagar  el  tributo  de  mi  cuento :  Acudían  de  ordina- 
rio á  la  taberna  de  Colmenares  tres  ó  cuatro  hombres, 
que  gastaban  la  mayor  parte  del  dia  y  de  su  caudal  en 
andarse  borracheando  dentro  de  la  taberna.  Un  dia  con 
sus  importunas  borracheras  enojaron  la  moza  que  me- 
dia ,  de  modp  que  se  quejó  á  su  amo,  diciendo  que 
aquellos  hombres  la  querían  comer.  Dijoles  entonces 
Colmenares  :  «Señores,  no  me  comáis  la  moza;  quo 
quedará  muy  deshonesta.  »  Preguntó  uno  dellos  que 
por  qué,  y  respondió : «Porque  si  la  coméis,  quedaráso 
la  moza  en  cueros  vivos.» 
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DIALOGO  PRIMERO. 

9BL  lA&Ag  Zm  EL  DOMINGO  bK  CAHNESTOUvNDAS  C»  U  NOCHES 

SQ»1  INTEíaOCUTORES: 

fí  doctor  FABRICIO  y  DONA  PEtRONÍLA ,  tu  mujer;  DON  DIEGO  y  DONA  MARGARITA,  «ti  mirj^/ 

y  ¥n  tmhan  ¡lomudo  CASTAÑEDA. 


I^TAODLXCION  AL  llUUKSO. 


Flo^  que  Fabrlelo  eu  lu  e9sai  qno  es  en  la  ciudad  do  Ddrgos,  esU  con  dojla  Petranlla,  su  majer^ 

domingo  de  Antruejo  en  la  noche  ¡  y  dice  Fabriclo  r 


CAPITULO  PRIMERO. 

Ea  q«6  M  ^t  principio  á  li  eonfersaelon ,  y  ae  ponen  cuentos 
qáe  motejaa  d«  asno  y  de  necio ,  7  algaoos  tesUnonlos  que  se 
•  loTantén  á  predUadorea. 

Fabiucio.  Otras  veces  habréis  oido,  Señora,  aqael 
proverbio  que  dice  :  Cúm  fuerio  Rwnae,  romano  vi-^ 
vito  more, 

DedA  PBTROMti^.  No  me  entiendo  con  esos  latines ; 
pero  bien  se  wñ  entiende  que  en  mi  lenguaje  suelen 
decir :  u  Donde  fueres  iiaz  como  vieres  ¡  n  pero  querría 
saber  por  t(ué  lo  decis. 

Fabricio.  Digolo  porque ,  como  se  nos  van  metien- 
do en  casa  las  Carnestolendas,  y  viene  á  ser  este  el 
ano  primero  que  me  alcanzan  en  ^sta  ciudad  (fe  Bur- 
gos ,  querría  saber  de  vos ,  coíno  natural  qiie  sois  de- 
Ha,  et  estilo  con  que  se  pasa  el  tiempo  entre  la  gente 
honrada  del  pueblo,  para  acomodarme  en  todo  al  uso 
de  la  ciudad. 

Doña  Petronila.  Pues  en  materia  de  usos,  por  lo 
que  tienen  de  rueca,  yo,  como  mujer,  os  diré  los  husos 
con  que  pbr  acá  hilamos  el  cerrq  de  los  Antruejos. 

Fabricio.  Basta,  que  estáis  elegante,  y  me  huelgo 
que  entréis  con  tan  buen  humor  en  estos  dias.  ¿  De 
qué  manera  os  parece  que  {o  tracemos 'para- que  se 
nos  alegre  la  casa.esta  noche  del  domingo? 

Que  para  mañana  lunes  y  esotro  dia  martes  orde- 
naremos la  fiesta  conforme  ia  holgura  desta  noche  nos 
attiere. 

^DoíÍa  PSTRomu.  De  tres  maneras  se  suelen  tiolgar 
póf  acá,  conforme  á  tres  géneros  de  gente  en  que  se 
reparte  la  ciudad»  ^ue  son ,  gente  vulgar,  gente  hon* 
rada  y  recogida,  y  gente  principal  de  poca  edad  y  no 
mucha  gravedad,  hé  todos  estos,  exceta  cuatro  mane- 
ras de  gentes  que  no  pueden  eitQS  dias  holgar  ni  tener 


reposo,  conviene  saber,  pasteleros,  que  no  se  dan  tan- 
ta priesa  á  desembarazar  sus  hornos  como  se  da  1 1 
gente  á  embarazar  sus  vientres ,  que  para  cada  bo^^a 
.de  lioruo  hay  mas  de  docicnlas  de  ostómago ;  los  r^j- 
cineros ,  que  en  estos  dias  echan  el  re^tb  do  su  cien- 
cia y  cansancio  ;  las  mozas  que  miden  en  las  taberna^, 
porque  io  que  en  este  tiempo  se  mide  no  tiene  m^*!!- 
da ;  y  fínalmente ,  los  enfermos ,'  que  no  pucílen  toiicr 
descanso ;  porque,  asi  como  la  muerte  no.  guarda  re:^ 
peto  á  ningún  género  de  personas ,  ímsí  las  enferrtii»- 
dades,  que  disponen  para  ella,  no  le  guardan  á  nin^mn 
género  de  tiempo,  que  cuando  vienen  los  ma!e'«,  toiio? 
los  tiempos  hacen  iguales.  Volviendo  pues  á  nuosiro 
propésito ,  digo  que  la  gente  vulgar  y  callejera  en  es- 
tos  dias  se  ontretionon  por  las  calles  haciendo  hurlan 
á  los  que  van  y  vienen  con  algunas  apacibles  y  dono- 
sas picardías.  La  gente  honrada  y  recogida  sueltan  con- 
vocarse unos  á  otros  en  sus  propias  casas ,  y  con  di.^ 
cretas  y  alegres  conversaciones  pasan  las  noclies  antas 
y  después  de  cena.  Los  caballeros  de  poca  edad ,  qu^ 
siempre  los  pocos  años  engendran  poco  reposo  y  coci- 
miento ,  tienen  de  costumbre  conyrtar  algunas  más- 
caras ,  juegos  de  sortija ,  á  veces  públicos  y  á  veces 
ocultos,  y  otros  disfraces  con  que  alegran  sus. perso- 
nas y  la^  calles  de  la  ciudad.  Conforme  esto,  po4lréís 
escoger  el  modo  de  pasatiempo  que  mas  se  conformare 
con  nuestra  calidad  y  estado. 

Fabricio.  Todo  es(  se  nos  hace  poco  á  los  que  nos 
habemos  criado  en  universidades,  donde  las  Carnesto- 
lendas son  tanto  mayores  y  mejores ,  cuanto  la  gente 
que  trata  en  escuelas  es  n\as  ocasionada  y  apercehida 
para  todo  género  de  holgura.  Pero,  piíes  nos  habemos 
de  acomodar  con  lo  que  el  estado  presente  nos  pcnni- 
te  I  soy  de  parecer  que  mandéis  llamar  á  nuestro  cari- 
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tro  determinó  de  hacerle  salto  ai  canónigo ;  descer- 
ju  ia  despensa,  7  cogiólo  unos  hermosos  perniles 
^  M>mo&,  y  no  curó  de  llevar  unas  lenguas  de  puer* 
•  ]uf*  fí«tabaa  con  lo  demás,  porque  estaban  ya  pasá- 
is }  dañadas.  Apenas  salió  de  la  despensa,  cuando  su 
I  ie  cogió  con  el  hurlo  en  las  manos;  y  como  vio 
-  ^*  llevaba  los  pemiles  y  lomos  y  no  dejaba  mas  de 
mas,  le  dijo  :  uDesvergonzado,  pues  te  llevabas 
riiíies  y  lomos,  ¿por  qué  no  llevabas  lo  demás?» 
N^Hiidiúie  él :  ct  Señor,  por  qui4arme  do  malas  len- 


f'vj 


f  »'! 
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'..H«Ti\EOA.  Ci  cuento  es  bueno»  pero  ¿á  quépropó- 

b  >\  Margarita.  Porque  dices  que  tomarías  la  hija 

;  inas  la  madre,  por  quitarte  de  ruidos. 
LaroF.OA.  Como  sois  Margarita,  y  las  tales  tienen 
nnailre  á  la  tierra,  parecióme  que  escogia  bien  en 
iLi  (a  seca  y  fría  tierra ,  cuales  son  las  viejas ,  y  to* 
.r  b  preciosa  Margarita ,  cuales  son  las  damas  como 
.t¿.  puédese  este  negocio  aquí ,  y  si  habernos  de  vol- 
4  €0  cenando,  vamonos  de  aquL  Adiós. 

CAPITULO  IV. 

Qoc  eontieae  efaistos  qoe  motejau  de  erlstiano  nuevo, 
y  ana  biftorta  faoUsUea. 

Fabbicio.  a  la  puerta  llaman,  Señora;  decid  que  se- 

i  jD  qLÜ<^  es. 

l)oM  PeTBomtA.  Por  ventura  será  don  Diego  y  su 
n^.j'T,  que  los  prometió  restituir  Castañeda  en  ce- 
^  rulo. 

Ci^TA^EOA.  Hola  ,  Fabricio,  mandad  que  venga  con 
:.j  luz  uno  de  esos  lacayos  de  Pluton,  porque  no  se 

>  ^.^rda  una  Margarita  que  traemos  aquí  don  Diego 

\  '0. 


'•( 


Du>i  P&TROmu.  La  mejor  seüal  de  que  son  ellos 

}:•'  viene  Caslaiieda  hablando,  y  creo  que  vienen  á 

vunis.  ¡Hola!  llevad  luces  y  abrid  la  puerta  de  la 

im  Dicco.  Sea  paz  en  esta  casa. 

l\BHiau.  Si  será,  pues  viene  gente  de  paz  á  ella> 
\nú  como  senti  el  bullicio  á  la  puerta,  conocí  ser 
^.r^tras  mercedes.  Pero  doña  Petronila  lo  conoció 
X  wido  oyó  hablar  al  hermano  Castañeda. 

CisrA^cDA.  ;  Brava  hazaña  por  Dios,  conocer  á  un 
I.  iiibre  en  oyéndole  hablar!  Estaban  dos  clérigos  muy 
u;<^nios  60  conversación  de astrología,  tratando  de  las 
'  ñ.L'^  de  agua  que  se  mostraban  en  el  cielo.  Uno  de- 

i  que  el  tener  la  lona  cerco  era  señal  de  agua ;  otro, 
.':  i\  salir  el  $ol  muy  claro  en  la  madrugada  era  se- 

•'  <\eagua.  Salió  un  oficial  que  estaba  cosiendo  junto 
.  .!t^  y  dijo  :  uNo  se  quiebren  la  cabeza,  que  la  ma- 
;or  m\:\\  de  «igua  e»  cuando  no  hay  dineros  para  vi- 
'*  '  Ansí  que,  ia  mas  cierta  señal  de  que  veniamos 

v.  hilemos  oído  hablar;  digo  que  sois  el  diablo,  y 
]  >rú«ia  mas  tener  vuestro  ingenio  que  un  dolor  de 

lU'^A  M&RGARiTA.  Vamos  ¿  la  chimenea,  qae  vengo 
Lh<  lia  uD  carámbaloy  de  frío. 

Do.xA  PcnoNaA.  Sospechosa  cosa  es  tener  taito 
m^d]í^(»u»s  de  cena,  si  damos  crédito  al  refrán  que 
'tJne  que  el  judío  después  de  comer  ha  frió. 

LioH  Mabcabita.  Ese  refrán  no  dice  la  judia ,  sino 
el  judio ,  j  ansi,  no  me  comprebende. 


Castanbda.  Por  Dios,  que  á  e^  ettonta  que  viene 
don  Diego  traspasado  de  frió. 

Fabhicio.  a  fe  de  Dios,  señor  don  Diego,  que  á  no 
tener  bien  probada  vuestra  intención,  que  esta  vez 
que  os  hablan  pegado  de  lleno. 

Don  DiBGO.  Bien  nie  lo  llamaste,  tacaño;  pero  mejor 
se  lo  llamó  Colmenares  al  dotor  Gómez  y  su  mujer,  de 
quien  se  decia  que  tenian  ciertas  gotillas  de  sangre 
del  patriarca  Jacob.  Estos  enviaron  á  la  taberna  de 
Colmenares  por  un  poco  de  vino  para  una  necesidad 
de  estómago.  Enviósele ,  y  como  no  les  contentase  el 
vino,  enviáronle  á  decir  con  un  criado  que  mirase  no- 
ramala qué  vino  enviaba  alli  para  una  necesidad.  Res- 
pondió Colmenares :  aDecid  á  vuestros  amos  que  no  es 
tan  malo  el  vino;  que  en  otra  mayor  necesidad  se  lo 
dieron  ellos  peor  á  Jesucristo.» 

Dona  Petronila.  Otro  dijo  en  la  misma  materia 
Colmenares  algo  mas  bachiller  que  no  ese.  Llegóse 
Colmenares  á  comprar  una  ropilla  en  casa  de  un  rope- 
ro que  tenia  la  ejecutoria  de  su  limpieza  en  la  iglesia; 
y  estándola  concertando,  dijo  :  c<  Hagamos  barato,  Se- 
ñor, pues  somos  todos  de  un  oficio. »  Preguntóle  el 
ropero,  diciendo  :  «  Siendo  vos  tabernero  y  yo  ropero, 
¿cómo  decís  que  somos  de  un  oficio  ?»  Respondió  Col- 
menares :  ((Ambos  vendemos  ropa ,  sino  que  la  vuestra^ 
abriga  por  de  fuera  y  la  mia  por  de  deatro.»Dijo  el  ro- 
pero :  «Ansí  es,  pero  vos  no  podéis  quitar  la  ropa  que 
vendéis,  si  una  vez  se  arropa  el  que  la  compra ;  ma^ 
yo  bien  puedo  desnudar  á  quien  la  hubiera  vestido.» 
Añadió  Colmenares  :  «Y  aun  jugarla  á  los  dados  por- 
que no  se  divida.)) 

Fabricio.  También  tenía  Colmenares  sus  agudezas,, 
aunque  tabernero ;  pero  no  es  mucho  las  tenga ,  que 
goza  de  los  mejores  sorbos  de  vino  que  entran  en  su 
tienda.  Pues  una  moza  de  fregar,  dadas  las  once  de  la 
noche ,  sacó  el  servicio  de  sus  amos  á  la  calle ,  y  por 
quitarse  de  ruidos ,  vacióle  á  la  puerta  de  un  vecino 
que  hacia  y  vendía  esteras  de  esparlo  y  de  paja  (oficio 
que  comunmente  se  halla  entre  dicípulos  del  Alcorán), 
y  como  por  el  mal  olor  viniese  á  noticia  del  hombre  el 
desacato  de  la  moza,  salió  muy  enojado,  diciendo : 
«¡Oh  bellaca  fregona,  nunca  otro  eches  en  tierra  de 
cristianos !))  Dijo  la  moza :  «Por  eso  le  vacié  yo  á  vues- 
tra puerta.» 

Dona  Margarita.  En  fe  de  mujer  de  bien,  que  me- 
rece esa  moza  cualquier  buen  casamiento ;  y  ansí  la 
pienso  juntar  con  un  hombre  que  dijo  otro  dicho  tan 
donoso  y  tan  agudo  como  ese.  Un  mozo  de  un  merca- 
der muy  rico  (de  quien  decían  que  cuando  se  bautizó 
sabia  ya  andar  y  hablar)  iba  cada  dia  con  un  jumento 
por  agua  á  un  pilón  ó  pila  donde  estaba  la  fuente;  y 
como  viese  un  hidalgo  que  el  jumento  se  iba  derecho 
á  la  fuente  sin  que  le  guiasen ,  dijo  que  se  espantaba 
que  un  asno  tuviese  tanta  habilidad.  Respondióle  un 
bellacon  que  estaba  con  él  que  no  se  maravillase,  por- 
que en  casa  del  tamboritero  todos  son  bailadores.  Pre- 
guntándole el  otro  que  por  qué  lo  decia ,  respondió  : 
«Porque  en  casa  dése  mercader  hasta  los  asnos  se  van 
por  su  pié  á  la  pila.» 

Don  Diego.  Otro  morisco  muy  rico  estaba  fatigado 
de  una  grave  enfermedad,  y  mandó  llamar  un  médico 
no  menos  gracioso  en  dichos  que  docto  en  medicina ; 
y  como  le  visitase,  ordenó  que  le  hiciesen  un  baño  de 
piernas  y  cabeza.  Viniendo  otro  dia  á  visitarle,  le  pre» 
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guntó  que  cdmo  le  había  ido  con  el  lavatorio,  y  res- 
pondiéronle que  no  le  hal)ia  Itcclio.  Encargó  mucho 
que  le  hiciesen;  y  finalmente,  como  á  la  tercera  visita 
preguntase  del  lavatorio,  y  le  dijesen  que  el  eníermo 
no  gustaba  de  reccbirle ,  y  ansi  no  se  le  hablan  dado, 
dijo  el  médico :  «Seriorcs ,  desengañen  á  este  hombre, 
y  díganle  que  [o  que  se  le  ordena  no  es  mas  de  un  la- 
vatorio contra  modorra ,  y  que  le  jiu-o  á  Dios  y  á  esta 
cruz  que  no  es  bautismo;  que  bien  lo  puede  rccebir.» 
CastaSícoa.  Por  Dios  que  habéis  traído  excelentes 
cuentos  en  esta  materia.  Acuérdeme  que  cuando  se 
fai^o  aquella  insigne  procesión  en  el  recebimíento  del 
brazo  santo  de  san  Benito  en  Yalladolid  $  liicieron  los 
roperos  en  el  Ochavo  (que  llaman)  un  grande  y  hermo- 
so arco  Iritmfal;  y  cierto  poeta  íisgotí  y  mordaz ,  por 
motejallos  de  cristianos  nuevos  (como  si  no  conociése- 
mos entre  ellos  gente  muy  honrada  y  de  muy  buena 
sangre) ,  puso  en  el  dicho  arco,  de  letra  bien  crecida, 
esta  copia : 

Todos  los  deste  coarte!  t 
Con  regocijo  IninítOy 
Hacen  arco'Asan  Benito- 
Porqvo  Dios  les  libre  dél. 

Do^  Diego.  Tanto  tiene  de  buena  como  de  malició- 
la la  coplílla. 

.    CastaSboa.  ¿Pasóse  ya  el  frío  que  teníades,  Marga- 
rila? 

DoÜA  Margarita.  ¿Por  qué  lo  dices, loco? 

Gastaí^eda.  Porque  estáis  muy  apartada;  llegaos 
mas  á  la  chimenea ,  y  tendréis  mas  calor. 
.    DoFÍA  Margarita.  Si  yo  me  caliento  desde  aquí,  ¿pa- 
ra qué  me  tengo  de  acercar  ? 

Fabricio.  Ansí  respondió  un  hidalgo  dcsta  ciudad  á 
otro  con  quien  habia  tenido  palabras  de  pesadumbre, 
y  antes  que  se  pasase  el  dia  encontró  el  uno  dellos  al 
otro,  que  iba  á  caballo  á  cierta  jornadilla ,  y  como  no 
se  le  hubiese  pasado  la  cólera  al  de  á  pié,  dijo :  «¿Vos 
sois?  Apeaos  de  ahí,  que  juro  á  Dios  que  yo  os  haga 
conocer  que  sois  un  ruin  hombre.»  El  otro,  que  tenia 
poca  gana  de  apearse,  y  menos  de  reair,  le  dijo :  «  Si 
yo  me  lo  conozco  á  caballo,  ¿  para  qué  me  tengo  de 
apear?» 

Castaí^sda.  Contodo  eso ,  llegaos ma§ á  conversa- 
ción ,  porque  oigáis  mejor  un  papel  que  cogí  de  la  fal- 
triquera al  Conde  esta  noche;  y  porque  me  pareció  in- 
genioso, quise  haceros  parcioneros  déh 

DoSíA  Petronila.  ¡Oh!  buena  pascua  te  rape  los 
OJOS ,  que  soy  perdida  por  novedades.  ¿De  qué  trata? 

Castañeda.  Un  estudiante  de  Salamanca ,  que  fué 
paje  de  la  Condesa,  se  le  envió  por  el  estafeta  ayer  sá- 
bado, y  leyéronle  allí  sobre  mesa ,  y  no  pareció  maJ. 
Lleguen  un  candeléro,  y  estad  atentos. 

<iEn  la  ciudad  de  Nolay,  setenta  leguas  mas  abajo  de 
«nuestros  antípodas,  cuya  vecindad,  refiere  el  autor 
»de  Los  Sueños,  en  su  introducción  canónica,  ser  un 
«millón  y  quinientos  mil  vecinos,  á  cuarenta  y  cinco 
»dlas  del  mes  de  febrero  del  año  segundo  antes  de  la 
«creación  del  mundo,  estando  todos  en  posesión  de  la 
«dulce  paz,  sin  enemigo  que  los  inquietase,  peste  que 
^los  enfermase  ni  pobreza  que  los  afligiese,  á  las  doce 
«de  la  noche,  cuando  todos  pagaban  á  sus  cuerpos  la 
«inexcusable  deuda  del  reposo  y  descanso,  se  comenza- 
«ron  á  oir  unas  tan  extraordinarias  y  portentosas  voces 
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,  »de  cosa  mas  que  humr.na,  que,  alborotadlo^  !oVr- 
¡  «poder  topiar  tino  á  los  vcsti<los ,  medio  iIp^üj  . 
f)áé\  todo  turbados,  se  fueron  juntando  eu  la  \<\. :, 
))la  ciudad,  sin  poder  averiguar  qué  novcbl  Im.. 
«sigo  aquel  espanto ;  porque  solo  conocieron  <hk  ' 
oruido  y  vocería  salia  de  un  valle  cerca  de  la  c. 
«que  llamaban  el  Valle  SoUlario. 

»Tomaron  consejo  con  los  sacerdotes  y  cdhi.K ,, 
«que  se  debía  hacer  en  ocasión  tan  apretada .  lo. 
»les,  conrusos  y  sin  rastro  de  noticia  de  la  i.;.> 
»presenlo,  rindiéndose  á  la  ignorancia,  tomaror'n 
»¡ucion  que  lodo  el  pueblo  levantase  sus  onñ  . 
))los  diosos,  y  postrados  en  tierra ,  pidiesen  >u  i, . 
»conocimiento  de  lo  que  habían  de  hacer  para  a 
>)á  servirlos  en  aquella  sazón. 

))Hiciéronlo  ansi,  y  despuos  de  dos  horas  ¿o  c, 
»maciones  al  cielo,  comienza  á  levantar.^c  nn  .lüo . 
«do  torbellino  que ,  metiéndose  entre  las  nulns , ,. 
«pedazando  unas  y  juntando  otras,  a!  son  de  m  j 
»y  espantosos  truenos  y  relámpagos,  fué  ílerriban*: . ' 
»cia  donde  estábala  confusa  gente  unacspesfsjniá  <., 
»que  en  llegando  casi  sobre  las  cabezas  dellos,  i^»- , . 
»con  un  infernal  relámpago,  y  de  en  medio  .1,  , 
«oyó  una  voz  clara  y  distinta,  que  dijo  estjs  [uLi  i . 
» — Parturiet  vallis:  et  nasctlur  mirabilts  Ctj)' 
»Parirá  el  valle,  y  nacerá  un  admirable  gigan{r.--v 
«go  se  alentaron  con  esta  luz  y  conocimienio<lv; 
«aquellas  voces  eran  dolores  del  admirable  pjrio  ¡r 
«se  esperaba  en  el  valle  desierto. 

«El  valle  ha  de  parir,  y  no  menos  que  un  mib:-  ^ 
«y  admirable  gigante.  ¡Cuan  diferente  parlo!u<M*y 
«tuvieron. los  altos  y  soberbios  montes,  de  ífut  :>  ^ 
«dijo: — Parturient  montes, tt  ruiscetur ritliculuí rfu 
«Parirán  los  montes ,  y  nacerá  un  asquero^n  j;  |..-i.  ,^- 
Mímelo  ratón. — Retrato  vivo  de  las  obras  del  ¡ht', 
))y  arrogante ;  que  quien  le  viere  encumbrar  su  - 
«blasonar  de  su  nacimiento  y  sangre,  cal¡iinin4'< 
«palabras ,  imaginaciones  y  trazas ,  pen^irá  i]uo  k, 
«tener  el  mundo  un  parlo  felicísimo  do  sus  ym'l 
«calidades ,  y  al  cabo,  al  cabo  saldrá  ron  un.i  \¿r  ■ 
«un  asqueroso  y  pequeño  ratón,  una  baj'^za  d^  f   •  - 
«mientes,  frialdad  de  palabras  y  mengua  de  qi:^ 
«que  pongan  risa  y  escarnio  á  todo  el  miirulo. 

«Estos  son  los  partos  del  altivo  monte  de  arroL  ri 
«Pero  el  valle,  el  humilde  y  abatido  en  su  esiitunr 
«muy  diferentes  fines  prometen  sus  oími* :  nn  . 
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«en  ridículos  y  sucios  ratones ,  sino  en  ailmir 
«portentosos  gigantes ;  unas  obras  de  mau»r  »" 
«una  grandeza  do  hazañas  que  admire  el  tntiii.i<*  ' 
«ordinario  es,  el  perro  que  mucho  ladra  ron  n  i  ; 
«amenazas  de  que  quiero  comer  los  oJAs  al  qw  r¿[ .? 
«la  calle,  no  se  atreverá  cogelle  si/juifia  df  l«  .n 
«(proprio  de  cobardes  ser  habladores  y  imíarnín'- 
«pero  el  que  sabe  hacer  presa  y  encentar  nna  px . 
«no  levanta  el  grito  ni  hace  aspavientos  ni  bmv'; '. 
«estilo  proprio  de  los  humildes  en  sgs  fiazañoÑi^  •m- 
«presas.  La  balanza  que  tiene  peso  y  praveii^.l ,  no 
«hayáis  temor  que  se  levante  arriba,  antes  sa  alri'<'  \ 
«humilla  á  lo  mas  bajo  del  peso.  Pero  la  tofamina  U- 
«lanza  que  no  tiene  en  sí  valor  ni  peso  ;  e^irw  5^ !" 
«vanta  y  encima ,  que  parece  quiere  salir  tVI  ?<**;'  I 
«tomar  sitio  sobre  las  esferas  de  los  elementos '  \  ni 
«cabo  ni  tiene  seso  ni  peso. 
«En  fin,  sí  los  montes  paren*,  con  un  ratoncíllo  nv>^ 
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T^iicrcn  hacer  pngo ;  pero  el  valle  desierto ,  qiie  está 
•An  dolores  de  su  peregrino  parlo,  un  milagroso  y 
«itnonlinario  gigante  nos  promete.  Acudió  pues  to-. 
ui  ia  g^-nte  al  valle  desierto ,  tan  temerosa  como  ino- 
nnle  de  lo  que  liabia  de  suceder  en  este  espaniosó 
[ario;  y  liabiendo  estado  todo  el  resto  de  la  noche  en 

>,ora,  al  punto  gue  el  alegre  y  claro  sol  nace  por  el 
^  (..V' lo>o  horizonte ,  nació  juntamente  de  las  entra* 
*  '^  vocingleras  del  valle  desierlo  un  terrible  y  admi- 
i.:,it>  monstro,  que  por  ser  digna  de  ser  sabida  su 
^im posición  y  partes,  la' pondremos  aquí  desde  el 

.'o  <ie  la  cabeza  imsta  la  punta  del  pié. 

>  ín  cuanto  lo  primero,  este  maravilloso  monstro 
■er'ia,  como  leñemos  todos,  su  alma  y  su  cuerpo,'  si- 
:•>  que  era  el  alma  de  cántaro  y  el  cuerpo  de  gor- 
£\ierti.  Eüte  cuerpo  tenia  sus  partes,  su  cabeza,  ojos 
)  las  demás. 

•La  cabeza  de  proceso , 
•KI  pelode  iHa, 
•Los  cascos  de  cpbolt«  * 
•La  frente  de  eseoadroo , 
•Laa  tt¡u  de  vladelí, 
•Eluo  ojodepaeatt, 
>EI  otro  de  agoja , 
»t}Bi  oreja  de  abad  , 
>04ra  oreja  dexapato» 
•ÜQ  carrillo  de  pozo» 
•Otro  ca  rri  lio  de  basara , 
«Laoarit  de  navio, 
•La  boca  de  horno, 
•Los  dicntea  de  sierra, 
•La  leogQa  de  campana , 
•El  freolilo  de  sardesco, 
•Las  muelas  de  aguzar» 
•La  barba  de  ballena , 
■El  coello  de  estudiante, 
•La  naoz  de  ballesta , 
•El  gaznate  de  bota, 
•El  tragadero  de  tarase! , 
•Los  brazos  de  mar, 
•Los  codos  de  medir, 
•Las  muñeeas  de  Flindes, 
>La  una  mano  de  papel, 
•La  o  Ira  de  almirez, 
•Las  palmas  de  dátiles, 
•Los  dedos  de  segador, 
•Las  coyunteras  de  negodoi , 
•Las  ofras  de  vaca, 
»l4s  yemas  de  huevo, 
•Los  pecbus  de  vasallo, 
•La  espalda  de  carnero, 
•Las  costillas  de  silla , 
•Et  espinazo  de  tocino, 
•El  vientre  de  tinaja, 
•Laa  tripas  del  rastra, 
•La  calata  de  mosquete, 
•Los  muslos  de  cuu)uza , 
«La  ana  pierna  de  nuez, 
•La  otra  de  sabana , 
•Las  rodillas  de  cocina  , 
•Las  espinillas  de  boñigas, 
•El  au  pie  de  amigo, 
•El  otro  de  copla , 
•Las  pijntasde  Jardín, 
•Y  cobria  todo  so  cuerpo 
»La  piel  de  S^tjois. 

pAI  mslanle  de  su  nacimiento  se  oyó  una  voz  en  el 
^m,  gue  dijo  el  nombre  con  que  habia  de  ser  llama* 
ííAoeUe nuevo  hijo  déla  tierra,  conviene  á  saber,  el 
''Gigante  líosginado,  quo  como  nació  adulto  y  de  per- 
•vu  e<lad,  trataron  luego  de  TeslUlo  al  uso  de  la  tier- 
^T^i  T  iüsl  le  visUeroa : 


•Su  raini<a  d(»folobra, 
.   •ron  >ü  lurlit»  (le  girrafa, 

•Mun(!asde  crux 

•Y  .lufnw;  de  rspada  ,  ^ 

•Su  jtihon  do  nr«ttrs, 

■Su  \aqui'io  di*  Murarna , 

•Sus  cufionr  de  artílirrla.         ..  * 

•l^iis  nie(li;is  de  medir  con  Stt  liga  de  cazar  pájaros  | 
.  *í  sus  sapu lillas  de  castajieta. 

»Habiendo  de  buscarse  compañera  que  lo  mcrecfe.;e 
»ser  del  Gigante  Imaginarlo,  como  entre  ios  nacidos  no 
»fuese  posib!c  hallarse,  determinaron  los  d!o=íCs  de  fa- 
wbricar  de  nuevo  unu  mujer  para  companera  del  gran 
))g¡ganle,  tomando  de  cada  cosa  alguna  parte,  con  que 
«vinieron  á  pcrfecionarfe.  Pusiéronla  por.nombrey 
napellido  la  Impo'iible  Doncella»  cuya  constrocion  ad- 
>;mirabie  es  U  siguiente  : 

•Tenia  el  alma  de  los  d  ¡fontot , 
»El  cuerpo  de  los  Angeles, 
•La  carne  de  la  muerte, 
•Los  huesos  de  la  lamprea , 
•La  cabeza  del  tronco  do  Bolo/¿r&eS| 
•El  pelo  de  ia  rana, 
•El  cocote  de  los  asturianos, 
•La  frenle  de  ganso, 

•Los  sesos  de  los  enrermos  del  boajilMl  deZafigot3t 
■Las cej;is  debo boso, 
•Los  ojos  de  topo , 
•Las  orejas  de  ladrón  sin  ellas, 
•Los  carrillos  de  calavera, 
•Las  narices  de  romo, 
•La  boca  de  media  mascarilla , 
•Los  dienies  de  infante  de  ocho  dlag , 
.  •La  lengua,  de  barbo', 
•Los  hocicos  de  tordo, 
•El  cuello  de  olla , 
•Los  brazos  de  culebra, 
•Las  manos  de  lombriz, 
•Los  dedos  de  muía  de  alquiler, 
•Las  y  unturas  de  elefante, 
•El  pecho  de  hidalgo, 
•Las  espaldas  del  dio^Jano, 
•El  vientre  de  \iémes , 
•Las  piernas  de  caracol  • 
•Y  los  pies  de  medalla. 

»Esta  hermosísima  doncella  es  Ja  que  sola  mereció 
»ser  mujer  y  compañía  del  Gigante  Imaginado,  con  la 
»cual  estaba  en  el  punto  de  la  mayor  prosperidad  y 
«grandeza  que  se  puede  imaginar;  pero  de  Dios  abajo 
))no  hay  cosa,  por  grande  que  sea,  que  no  tenga  algu- 
nna  luga,  algún  achaque  que  la  traiga  á  la  memoria; 
«que  no  liay  bien  ni  perfecion  en  las  cosas  criadas  que 
»no  sea  prestada  y  venida  de  mano  de  las  causas  su- 
»prémas ,  con  libertad  que  tienen  de  quitar  y  poner  en 
})lo  inferior,  como  la  superior  voluntad  dispone.  Harto 
»debc  el  fiero  y  valiente  Icón  á  su  Hacedor  porque  re* 
»cibió  aquella  eminencia  y  fortaleza  sobre  todos  los 
sotros  animales ;  pero  bien  lo  lasta  con  una  perpetua 
«cuartana  que  le  hace  revenir  de  Su  braveza.  Séasa 
»cuan  grande  y  poderoso  quisiere  el  entendido  ypru* 
«dente  elefante,  que  si  se  descuida  un  p6co,  no  faltará 
«un  ratoncille  que  le  vaya  haciendo  camino  por  la  trompa 
«adelante  hasta  llegar  al  celebro,  y  royéndole  los  so- 
nsos, tomar  casa  de  aposento  en  el  centro  de  su  cabe- 
«za,  quitándole  la  braveza,  y  la  vida  con  ella.  Bien  des- 
«cuidado  vivía  el  Gigante  Imaginado  de  todo  rastro  do 
«adversidad  y  rendimiento ;  pero  al  mejor  y  mas  sa- 
ubroso  punto  de  su  buena  andanza  le  sobrevino  una 
«tan  grave  dolencia,  que  no  le  dejó  miembro  ni  hueso 
«sano,  porque  Tino  á  quedar  por  toda  la  cabeza. 
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•Catro  como  urt  tamarro , 
■Lampiflo  como  un  tejedor» 
>Cicgo  como  un  lineo , 
vUodo  como  mujer, 
•Sordo  como  cirrvo, 
■Sin  olíalo  como  buitre, 
•Romo  de  narices  como  un  sayos, 
•Deicocotado  como  negro, 
•La  frente  arrugada  como  nn  espejo, 
•Desorejado  como  un  asno, 
•Desdentado  como  perro, 
•Uorcobado  como  un  huso, 
•€ojo  como  un  corzo, 
•Flaco  como  una  cuba, 
•Pesado  como  un  volteador, 
•Contrahecho  como  Adao, 
•Peo  como  Absalon , 
•Negro  como  la  harina, 
•Inorante  como  Salomón ; 
•Mentecato  como  Aristóteles, 
•Colérico  como  Saturno, 
■Flemático  como  una  centella, 
•Sanguino  como  gusano, 
•MeUucólicu  como  el  mirtes  de  Carnestolendas. 

dMovWos  á  compasión  y  lástima  de  la  súbita  des- 
»gracia  y  dolencia  del  Gigante  Imaginado,  dellos  acu- 
}}dieron  á  consolar  la  triste  y  afligida  señora ,  y  dellos 
»á  buscar  remedio  que  lo  íüese  para  tanto  mal;  y  co- 
»mo  las  principales  medicinas  son  las  cosas  sagradas, 
»acudieron  con  toda  diligencia  á  los  templos  para  que 
»se  llevasen  reliquias  de  los  sagrarios,  por  la  aplica- 
))cion  de  los  cuales  esperaban  restaurar  los  males  del 
})gran  gigante. 

wAcudió  pues  el  patriarca  Ninguno  con  un  cofrecico 
))deespa(Jañas,  en  que  llevaba  las  llaves  del  Cervero, 
))el  UlabartQ  de  la  Zona  y  \m  puño  de  tierra  del  sepul- 
»cro  del  Alcorán. 

wVino  también  el  arzobispo  de  Nadie  con  una  redo- 
»ma  de  cristal ,  en  que  llevaba  leche  de  las  Siete  Ca- 
})brillas  y  cabellos  de  Medusa. 

»Item,  llegó  el  arcipreste  Subicántaro  con  una  caj'a 
»labrada  á  lo  molaico,  y  dentro  della  buena  parte  del 
»mar  Bermejo,  dos  dientes  del  Martirologio  y  el  orinal 
7)de  Esculapio. 

»Finalmente ,  llegó  el  gran  preste  de  la  ciudad,  ves- 
wtido  de  pontifical,  con  una  percha  en  que  colgaban  la 
»esfera  de  Sacrobosco,  la  falsa  rienda  del  caballo  de 
))Troya  y  la  banderilla  de  la  Giralda. 

»Fué  tan  eficaz  el  remedio  destas  devotas  reliquias, 
))que  súbitamente  recibió  el  enfermo  salud  entera; 
))pero,  como  el  Gigante  Imaginado  conoció  á  la  Impo- 
}>sible  Doncella  en  medio  de  sus  mayores  indisposício- 
))nes ,  vino  á  concebir  un  infante ,  que  parió  al  otavo 
»dia,  tan  falto  de  todos  sus  miembros ,  como  se  puede 
9)pre5umír  de  hijo  de  padre  tan  mal  dispuesto ;  y  ansí, 
))el  dicho  infante  salió  : 

•Sin  cabeza  eomo  la  hidria, 
»Si¿  ojos  como  Argos , 
•Sin  naris  como  elefante, 
•Sin  garganta  como  cigdefla; 
•Sin  boca  como  rana , 
•Sin  barba  como  todeseo , 
•Sin  hombros  como  ganapán ; 
•Sin  barriga  como  preAada  d0  noeve  meies; 
»Sln  brazos  y  piernas  como  arafia. 

))No  obstante  estos  defetos ,  fué  bastante  indicio  este 
fonuevo  infante  para  saber  que  el  Gigante  Imaginado 
3>y  la  Imposible  Doncella ,  sus  padres ,  eran  para  en 


))uno ,  por  donde  se  resolvieron  de  hacer  la^  bo-k^ 
))casamicnto  (que  en  aquella  tierra  y  en  aquellos  ti'T 
»pos  primero  se  hacia  prueba  de  los  novios ,  como 
»melones;  y  si  no  daban  muestras  en  cierto  número 
»meses  que  tenían  virtud  para  dejar  sucesores,  no 
nvelaban ,  sino  luego  se  apartaban ,  dándose  f)or  \y 
»nos ;  pues  que  no  se  perdían  mas  de  las  bechura> 
npor  el  daño  que  había  recebido  la  novia ,  la  pesaba 
»lena,  y  con  lo  que  pesase  de  leña  quedaban  en  [^ 
))Llegado  pues  el  solene  día  de  las  bodas,  que  sece:| 
»braron  con  la  grandeza  que  á  tan  grandes  pmcii¡ 
))Convenia,  fueron  llamados  por  convidados  toJosi 
«vecinos  y  moradores  de  la  gran  ciudad ;  acudi^.M 
))los  Tasallos  del  hondo  Pluton ,  oficiaies  de  Vutcaní 
))la  caballería  del  infierno  y  la  inocente  inlanlerU  Á 
nlimbo.  Pusieron  sus  mesas  de  escalera  con  sus  msÁ 
«teles  de  muralla ,  sus  panes  de  oro,  y  muy  bien  pri] 
»veidas  de  vino  sus  botas  de  camino.  Comenzaron  c  >| 
»su8  limas  de  herrero,  sus  guindas  de  taberna  coa  \ú 
«cuescos  de  vientre.  Sirviéronles  muchas  y  muy  bu(^ 
»nas  aves  en  sus  fuentes  de  pierna ;  porque  les  óier^jl 
uá  cada  uno  su  perdigón  de  arcabuz ,  sus  capones  Á 
«ceniza  y  sus  cubiletes  de  maslrecoral.  Fuéronles  dan^ 
«do  sus  ollas  de  rio  ,  sacando  primero  sus  verduras  M 
«lienzo  de  Flándes  y  su  carnero  de  huesos  de  difuntos] 
«no  faltaron  palominos  de  camisa  y  su  arroz  ron  gis  4 
«de escribir.  Finalmente,  acabaron  con  susmanzanaMl^^ 
«espada,  su  turrón  de  calicanto,  sus  peladillas  df  río, 
«sus  peras  del  olmo  y  sus  cajas  de  calabazate  de  parcl 

«Últimamente ,  sobre  mesa  se  preguntó  por  fiesta  s 
«entrelenimienlo  un  ingenioso  enigma,  qiiepedk-^ 
«declarase  que  querían  sinificar  estas  palabras;— nal)!;i 
«el  novio  como  á  misa  y  la  novia  como  en  misa.— 

«Muchos  dieron  muchas  interpretaciones,  dando  nin- 
«guna  en  el  clavo  y  lodas  en  la  herradura;  y  dcipu*"^ 
«de  haberse  dado  todos  por  vencidos,  salió  el  gran  du- 
«que  de  Nole viste,  y  declaró  el  enigma  con  toda  facili- 
«dad,  diciendo  que,  como  el  novio  tenia  la  lengua  Jff 
«campana  (como  se  dijo  en  su  descricíon),  hablaba co- 
»mo  á  mi¿a ,  que  es  dando  badajadas  para  que  la  genlf> 
«se  junte  á  misa ;  y  como  la  novia  teñir,  la  lengua  d^ 
«barbo  (como  se  dijo  arriba),  hablaba  como  en  mísr, 
«porque  el  barbo  y  los  otros  peces  no  tienen  kn^uh 
«(como  lo  dice  y  prueba  Aristóteles) ,  y  en  misaban 
«de  estar  las  gentes  tan  en  silencio  como  si  no  tuvie- 
«ran  lenguas;  y  ansí ,  la  novia ,  que  tenia  la  lengua  de 
«barbo ,  que  es  no  tener  lengua ,  hablaba  como  en  mi- 
usa  ,  esto  es,  no  hablaba. 

«Mandó  luego  el  gran  Gigante  Imaginado  que  to«iu> 
«se  riyesen  mucho  desto,  ó  les  sacasen  prendas,  yri- 
«yéronsc  mucho.  Y  pasados  algunos  meses  después  d»» 
«las  bodas ,  se  fué  acercando  la  general  inundación 
«del  mundo  y  todas  sus  cosas,  con  que  tuvieron  to.ks 
«ellas  su  dichoso  principio,  y  nuestra  historia  su  debea- 
«do  fin. » 

Do5íA  Margarita.  Ingenio  muestra  el  papel. 

Don  Diego.  Con  este  remate  me  parece  le  podemos 
dar  á  esta  noche  del  domingo,  y  tomar  la  áemU  de 
nuestras  posadas. 

Castaí^eda.  ¿No  jugaréis  un  poquillo  primero  que 
os  vais ,  señor  don  Diego? 

Don  Diego.  No  quiero  jugar  mas  contigo,  que  no  me 
has  pagado  nueve  reales  que  me  quedaste  áéíendod 
noche  de  marras. 


DIÁLOGOS  DE  APACIBLE  ENTKETENIMIENTO. 
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r>n*4  PETi!0?tn.A»  ¿Pw  qué  no  pa^as ,  Castañeda? 
i:iSToefM.  Porque  cuando  mi  padre  se  murió  me 
►  niii>  encargado  que  siempre  fuese  el  que  debia ,  y 
<i  rf  yo  el  que  debo  si  á  don  Diego  le  pago  la  deu- 

Vjmonos  de  aquí. 

rmaicio.   Hola,  lomen  hacltas.  Señores  vecinos, 
üianj  tendréis  por  bien  de  quedaros  á  hacer  peni- 

u  ron  nosotros  con  lo  que  hubiere. 
{*  >\  Diego.  Mil  años Tif  ais,  para  que  nos  hagáis  tan- 
in>'n'«*d;  pero  será  cosa  imposible  mañana ,  porque 
'<';in)>  por  convidados  á  cenar  al  teniente  y  su  mujer; 
:v.  sí  gustáredes  dello ,  pai^  el  martes  recebiréroos 

[)  u  pETBoiiaA.  Sea  en  buena  hora ;  y  entre  tanto 


que  se  llegan  mañana  vuestros  convidados,  bien  po^ 
dréls  llegaros  por  acá  un  rato  antes  de  cena ,  pues  es 
tan  cerca  la  posada. 

Don  Diego.  Sí  vendremos ;  adiós. 

Fabricio.  Anda  á  buenas  noches,  Castañeda,  y  vente 
mañana  con  tiempo. 

Castañeda.  Si  vendré ,  con  condición  que  digáis  á 
doña  Petronila  que  me  despida  con  un  abraso. 

Dona  Petronila.  Vete  de  ahí ,  loco,  que  no  soy  ami- 
ga de  abrazos  de  vacio. 

Fabricio.  Anda ,  vete  ,  y  no  hagas  falta. 

Castañeda.  ¿Cómo  podré  hacer  falta ,  si  no  me  de- 
jais jogar  con  las  pelotas  de  vuestra  casa?  Quedaos  á 
buenas  noches. 


DIALOGO  SEGUNDO. 


DEL  LUNES  DE  ANTRUEJO  EN  LA  NOCHE. 


{Son  lói  meimos  interlocutorei.) 


CAPITULO  PRIMERO. 

roctfe  sp  mote}a  de  apocado ,  y  se  reflere  nna  ÍDvencioD  con  que 
se  recibieron  los  rejes  en  Salamanca. 

Oi.N  Diego.  ¿Está  en  casa  el  dotor  Fabricio,  mi  se- 

Fabrício.  Criado  de  vuestras  mercedes;  en  casa  es- 

I'  *"'^. 
i". >  Diego.  Pues  si  tienen  lumbre  encendida ,  va- 

.' ^  1  tonur  posesión  de  la  chimenea. 
ru.Mrio.  Ijimbrc  tenemos ,  aunque  le  faltaba  res- 
,  itnr:  pero  afíora  en  presencia  de  mi  señora  doña 

>l-r;ariia  va  sobra. 

í  u  Pftro?íila.  Harto  bueno  va  eso  por  vida  mia, 
'iurIki»or;  ya  tenemos  lumbre  en  la  chimenea,  res- 
.í)  l'-^r  vn  doña  Margarita  y  llama  en  el  pedio  de  Fa- 

>  f>  .0 ;  nunca  euteni.ü  que  tenia  marido  tan  enamo- 

n  >A  SIabcarita.  Dejaos  de  celos  por  vida  vuestra, 
fi«'  >nn  hennano'5  de  la  envidia  y  enemigos  de  la  quie- 
tud; ramos  á  conversaciomeutro  tanto  ^;ue  nos  avisan 
¿•'  nuestros  convidados. 

F^BBicio.  Y  si  vienen  estando  aquí  vuestras  merce- 
Jf^.  ;cómo  se  ha  de  cumplir  con  ellos? 

U'»>  üi«;o.  Primero  que  lleguen  nos  avisarán,  y  si 
no  nos  avisaren ,  allí  los  entretendráp  los  criados  en 
i]nio  que  pasamos  allá. 

fiu^A  PtTwiniu.  Eso  me  quiere  parecer  al  otro,  que 
H  ^'\ÚH  muriendo  su  padre  en  la  cama ,  y  salió  muy 
•!>'  i*ri«aá  bascar  una  candela  que  ponerle  en  la  mano, 
5  fomi)  encontrase  al  salir  una  mujer  que  le  preguntó 

iimAf  \\%  dijo  :  o  Aqtií  voy  por  una  candela  para  m¡ 

r<)irT',<jaeseeslá  muriendo;  entretenédmele  en  pala- 

bn«  nn  Unto  que  vuelvo. 
Fabmdo.  Por  vida  de  don  Diego,  que  pongáis  per- 

«*•  ilu  ntcaklo  eu  vuestra  ca^a  quo  os  avise ;  que  si 


viene  el  teniente  y  no  os  hallan  en  casa,  se  correrán, 
y  mañana  lo  sabrá  toda  la  ciudad. 

Don  Diego.  Ya  queda  eso  prevenido ;  pero  acuerdó- 
me, por  esa  advertencia  que  me  dais,  de  otra  que  dio 
una  dama  á  otra  su  amiga  á  ese  tono. 

Una  buena  vieja  que,  por  habérsele  pasado  el 
tiempo  de  primerias ,  le  empleaba  ya  en  tercerías ,  te- 
nia por  nombre  Fulana  Cortina,  y  por  eso  en  su  bar- 
rio la  llamaban  la  Cortina.  A  esta  en  cierta  conversa- 
ción la  daba  matraca  cierta  persona,  de  cuyos  negocios 
con  un  galán  había  sido  medianera  la  dicha  vieja  Cor- 
tina. Y  viendo  una  amiga  desta  señora,  que  la  vieja  se 
iba  picando  poco  á  poco,  volvióse  á  la  dama  y  dijola: 
«  Por  vida  vuestra,  Señora,  que  dejéis  la  materia ,  que 
se  correrá  la  Cortina ,  y  se  descubrirá  el  retablo  de 
vuestra  pasión  á  toda  la  vecindad. 

Castañeda.  Alumbrad  esta  escalera,  señores;  que 
no  está  la  persona  para  andar  á  escuras ,  aunque  me 
centellean  tanio  los  ojos ,  que  me  alumbran  como  ojos 
de  gato.  Tengáis  muy  buenas  noches,  señores,  que  yo 
con  buen  pié  las  he  comenzado ,  porque  vengo  desde 
en  casa  del  Conde  aquí ,  reventando  de  risa  de  un  ga- 
lán dicho,  que  dijo  el  cocinero,  enojado  con  el  relojero 
Zabala ,  vuestro  vecino. 

DoS  A  Margahita.  Seas  bien  venido ;  siéntate,  y  cuen- 
ta el  dicho. 

Castañeda.  Estaba  jugando  el  cocmero ,  y  en  aca- 
bando el  dinero ,  como  quedó  picado ,  pidióle  prestado 
á  Zabala  el  relojero  veinte  reales ,  y  respondióle  que  no 
los  tenia.  Replicó  el  cocinero,  diciendo  :  «  Por  nuestro 
Señor,  que  si  como  sois  relojero,  fuérades reloj,  que 
no  valiérades  una  blanca,  »  Preguntáronle  por  qué,  y 
dijo :  (i  Porque  nunca  diérades.» 

Dona  Petruivila.  Eso  fué  llamarle  apocado  en  buen 
romance;  y  acuérdeme  que  por  otro  tal  se  lo  llamó 
Colmenares^al  beueliciado  Altagiira,  tan  conocido  en 
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esta  ciudad ,  ansí  por  su  mucha  miseria  como  por  sus 
pocas  nuriceSy  que  eran  tan  apocadas  como  ól ,  porquo 
en  efelo  era  romo  dellas.  Estaban  pues  Allamira  y  Col- 
menares en  buena  conversación  entre  otros  vecinos  y 
amigos,  y  mío  de  los  circunstantes,  dándole  la  vaya  al 
beneficiado  sobre  lo  romo  de  sus  narices ,  dijo :  «Nadie 
me  diga  mal  del  señor  beneficiado ,  que  por  lo  menos 
podrá  alcanzar  un  beso  mejor  y  con  mas  comodidad 
que  oíros,  pues  no  le  podrán  estorbar  las  narices.» 
Dijo  Colmenares :  «Por  bien  que  dé  un  beso,  dará  me- 
jor un  abrazo. »  Preguntáronle  por  qué ,  y  dijo  :  ((Por- 
que el  buen  abrazo  ha  de  ser  muy  apretado ,  y  no  sé 
yo  quién  sea  mas  apretado  en  todo  cuanto  da  que  el  se- 
ñor beneficiado. » 

Don  Diego.  En  mucha  obligación  ie  estamos  á  Col- 
menares ,  que  siempre  nos  acude  con  chistes  de  la  ma- 
teria que  se  trata.  Ya  sabéis  cómo  en  esta  ciudad,  un 
poco  apartado  de  los  muros ,  tenemos  un  monaste- 
rio de  la  Cartuja ,  que  llamamos  todos  Miraflorcs.  Pues 
sabréis  que  cierto  liidalgo  deste  mesmo  apellido  ( por- 
que también  se  llamaba  Miraflores)  era  tan  notable- 
mente miserable ,  que  un  criado  suyo  trataba  de  dejar- 
le por  irse  á  servir  un  tio  suyo,  fraile  de  la  Merced ;  y 
como  pidiese  su  parecer  acerca  desto  á  Colmenares, 
dijo :  tt¿De  modo  que  vos  queréis  dejar  á  Miraílores  por 
iros  con  vuestro  tio  el  mercenario?»  Y  como  el  mozo 
le  dijese  que  si ,  le  replicó  :  «  Pues ,  amigo ,  para  mi 
tengo  que  no  lo  podéis  hacer  con  buena  conciencia. » 
Preguntóle  por  qué ,  y  respondió  :  «  Porque  saliros  de 
Miraflores  y  meteros  en  la  Merced  es  dejar  mucha  es- 
trecbeza  por  tomar  estado  menos  estrecho ,  y  esto  no 
te  puede  hacer  sin  dispensación. 

Fabrioio.  Un  viejo ,  tan  apretado  de  bolsa  como  de 
sus  enfermedades ,  se  resolvió,  con  parecer  de  los  mé- 
dicos ,  de  abrirse  de  ambos  lados.  Abriéronle ,  y  pre- 
guntando un  vecino  suyo  al  potrero  cómo  quedaba  el 
viejo ,  dijo  que  si  daba  la  cuerda  al  tercero  dia ,  queda- 
rla bueno,  f  si  no  la  daba  se  moriría ;  replicó  el  veci- 
no :  «Según  eso ,  él  se  muere  sin  duda. »  Dijo  el  potrero 
que  por  qué ,  y  respondióle :  u  Porque,  por  no  dar,  no 
dará  la  cuerda.» 

Dol^A  Margarita.  Allá  va  el  mío.  Tenia  un  don  Fran- 
cisco de  Tal  mala  opinión  entre  sus  amigos  que  jamás 
voh'ia  cosa  que  le  prestaban.  Y  estando  viendo  jugar  á 
la  pQlofa  un  dia,  sucedió  que  una  pelota  que  venia  muy 
fácil  de  volverla  con  la  pala ,  no  acertó  á  volver  el  ju- 
gador, y  uno  de  los  amigos  dijo  :  «Cuerpo  de  Dios,  qué 
pelota  os  habéis  perdido ,  que  la  volviera  don  Francis- 
co, con  que  jamás  vuelve  cosa. 

Castapccda.  Quiero  rematar  la  materia ,  pues  la  co- 
mencé. Salia  un  caballero  muy  apocado  y  muy  empe- 
ñado á  correr  la  sortija,  y  para  esto  pidió  á  un  amigo 
poeta  que  le  diese  alguna  invención  y  letra  con  que 
salir ;  el  poeta  se  la  dio ,  y  fué ,  que  sacase  un  vestido 
de  terciopelo  negro,  y  por  él  sembradas  cien  muerte- 
cicas  de  chapa  de  plata  cosidas  por  el  vestido,  y  en  las 
ospaldas  esta  letra : 

üoa  maerte  debo  i  Dios, . 
Mas  las  ciento  que  aquí  llevo 
Al  platero  se  las  debo. 

Don  Diego.  Porquedecis  de  invención  y  letra,  acuer- 
dóme que  el  Doctor  dijo  anoche  que  tenia  no  sé  qué  in- 
vencioa  y  letras  con  que  los  roperos  de  Salamanca  sa- 
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lieron  á  reccbir  los  reyes.  Pnreica  luego  ant«  nr^ 
dicha  invención  so  pena  do  in¡e/io. 

Fauiucio.  No  vivo  descuidado,  que  aquí  traigo  í- 
peí  en  el  seno,  por  no  faltar  á  la  palabra  en  qi^ ., 
che  me  dejastcs  empeñado. 

Digo  pues  que  á  los  primeros  del  mes  de  julio  (^. 
d<f  1000  entró  su  majestad  del  rey  nuestro  scñnr, . 
Felipe  III,  y  la  reina  doña  Margarita,  y  entro  r, 
fiestas  que  se  lucieron ,  salieron  los  roperos  é  ■ . 
cha  ciudad  con  !a  invención  siguiente  : 

Salieron  ciento  y  tantos  hombres  en  orden  de 7, 
tres  por  hilera.  Los  de  las  dos  Idleras  de  los  lai   ^ 
muy  bien  puestos  en  el  baje  de  soldados  galanes  . 
sus  arcabuces  al  hombro,  coa  que  liaclau  ímrnv 
monia  de  tiros  y  estruendo  por  las  calles,  Vm  , 
la  hilera  de  enmodio  iban  con  disfraces  divers-  • 
ras ,  con  sus  letras  conformes  á  la  figura  de  ci  jj  -j, 
y  en  todas  ellas  blasonando  la  persona  del  R^v. 

Primeramente  iban  las  cuatro  partes  delm*], 
conviene  saber  :  Europa,  África «  Asia  j  AmtV' > 
es  de  notar  que  la  poca  barba  y  el  mucho  atavio  qu» 
vaban  los  muchaclios  que  hacían  estas  figuras,  h 
pensar  á  la  gente  que  eran  verdaderas  mujeres  b 
pa  salió  en  figura  de  mujer  gallarda  á  lo  espaFio! ,  r. 
enriquecida  de  joyas  de  oro  y  plata  a]  cuello,  y  ^w 
cofrecico  que  llevaba  en  las  roanos  (que  ansí  suelen 
tar  esta  figura),  y  en  la  mano  izquierda  em!>n)<    > 
escudo,  y  en  él,  de  muy  clara  y  crecida  leira,^^ 
mote ; 

De  so  Ifilesia  la  banden 
Quiso  eufiíí  piiDclia  ÜioSi 

Y  por  capilao  1  \d$. 

Y  antes  que  pasemos  adelante,  me  acuerdo  qi^rr . 
sando  esta  figura  junto  á  unos  villanos  que  cw. 
en  la  calle,  uno  deilos,  que  sabía  leer,  conbr.!.)  ' 
haber  leido  el  primer  verso  del  dicho  mote,  que  ' 
De  8U  iglesia  la  bandera  ,  dijo  luego  á  los  com¡ch  : 
que  estaban  con  ól :  «  Hola,  hola ;  veréis  aquí  q-u  m . 
jer,  que  es  la  lavandera  del  Rey.u  DJjoIeimo!  : 
otros  :  «Calla  d'ahí,  ¿en  qué  lo  echaste  de  ver?»  Vr^- 
pendió  :  «¿Pues  i^  lo  (labia  de  ver,  quelollc^ii 
puesto  de  letra  tan  grande  como  un  asnü?o 

Luego  venia  en  segundo  lugar  la  otra  figura  (\f  \l:- 
ca ,  vestida  de  mujer  á  lo  tudesco ,  y  en  la  uas  m/ 
un  manojo  de  espigas  y  en  la  otra  esLe  mole ; 

Pagaoosme  tiraBlsao; 
ISa«  espero  deso  diestra 
Qoe  al^un  dis  be  de  ser  raesti). 

Cn  viendo  esta  figura  los  dichos  yí\\iju»,d¡}nm 
dallos  :  «  Oh  lii  de  puta ,  y  qué  huerta  nioio!i  era  o  t 
si  no  fuera  mora.»  Dijo  otro  :  a  Galla,  salvaje;  qmü'i 
es  sino  turca.»  Respondió  otro  detlos ;  «Ambos  p<^:> 
callar;  que  no  es  mora  ni  turca ,  sino  Marünillo,  ^ hr 
del  ropero,  que  da  recado  á  mi  huOspeda.» 

La  tercera  figura  era  Asia,  y  salió  vestida  1I  u' 
griego  y  un  traje  desenvuclio ,  y  en  la  ana  mano  m 
cazoleta  de  perfumes  y  un  arco  con  su  aljaba, }  <04l 
escudo  esta  letra : 

Solo  an  brsio  ?oestro  leofOi 

Y  mas  estimo  este  solo    * 
Qat*  sus  cabellos  Apolo. 

Seguíase  luego  la  figura  cuarta ,  que  en  ^¿ri'^^ 
vestida  á  lo  indico )  desnudo ,  y  al  locado  lodo  de  [fli:- 
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tts  depapagayosy  pavos  y  otras  plumas  vistosas,  y  por 
i  eintun  oeoida  Umbien  de  grandes  y  vistoso^  plu- 
itfjes^  y  en  el  escudo  esta  letra : 

BI  medfo  Bando  ne  llimiOa 
T  serio  e«iero  qalsien, 
Porqae  el  mamlo  vuestro  faen. 

ta  esludiaole  de  los  muchos  que  estaban  á  la  mira 
rstas  figuras ,  ansí  como  vio  esta  Ggura  tan  llena  de 
islosos  plumajes,  dije :  u  Por  Dios,  que  no  parece  sino 
i^^gúeía  de  las  ludias ,  porque  toda  va  emplumada 
uu  plumas  de  allá. 

Luego  entraban  otras  tres  figuras ,  que  son  la  Guer- 
a  Ja  Vitoria  y  la  Paz.  Salió 'la  Guerra  como  mujer 
iriosa»  con  su  peto  y  espaldar  y  morrión ,  una  escopeta 
01  el  hombro,  y  en  la  mano  un  alfanje  desnudo,  tinto 
ifi  sangre,  y  esta  letra  : 

Hondo  rrbeldp,  á  FÜipo, 
Ríndete  á  FilipoUego, 
So  peoa  de  sangre  y  fuego. 

Iba  luego  la  Vitoria ,  también  con  su  peto  y  espaldar 
^  morrión ,  en  una  mano  una  banderilla  ^  y  en  la  otra 
oa  palma  ^  esta  letra : 

Moeve,  Rey,  el  brazo  faerte ; 
Que,  aniiqse  set  coDtn  Marte» 
Seré  siempre  de  ta  parte. 

Iba  luego  la  Paz,  de  mujer  bien  compuesta,  con  una 
ncoa  de  oliva  en  la  una  mano,  y  en  la  otra  una  espada 
oiobosa,  la  punta  al  suelo,  á  manera  de  báculo,  y  en 
i\  esle  mote  : 

Buena  es  la  Gaerra,  y  mejor 
La  Vitoria,  y  qae  las  dos 
La  Pu,  qae  reina  por  vos. 

Después  destas  figuras  salia  otra  de  la  Justicia ,  que 
iba  de  mujer  muy  bien  ataviada  y  hermosa,  y  en  la  una 
maoo  un  peso  y  en  la  otra  una  espitda  desnuda,  la  punta 
il  cíelo,  y  con  este  mote  : 

Rey,  si  qoleres  no  se  pierda 
Ta  gobienid  y  majestad , 
No  se  pierda  mi  amistad. 

(Jd  estudiante  de  buen  humor,  como  vio  el  buen  talle, 
at&TÍo  y  cara  desta  figura ,  dijo :  uQué  grande  idiota 
debía  de  ser  el  que  dijo  :  itMiícta,  justicia,  mas  no 
por  micasa;  que  yo  le  voto  á  tal ,  que  si  él  viera  esta  . 
jQsÜcia,  que  no  la  echara  de  su  casa ;  que ,  en  fin,  sien- 
do justicia,  habia  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo.i> 

Finalmente,  venia  por  última  figura  el  Graií  Turco, 

resudo  como  tal,  y  en  la  mano  un  basten ,  y  á  los  dos 

lados  dos  pajes  turquillos ,  que  le  llevaban ,  el  uno  la 

liDzayelotio  la  aikrga,  y  él  llevaba  en  el  escudo  esta 

letn: 

iSaato  Alá*  ¿qnlén  paede  leime 
Tercero  para  contigo , 
Sí  el  tercero  es  mi  enemigo? 

ReoBtaba  toda  esta  hilera  y  toda  la  invención  un 
carro  tiiimfal  muy  bien  adornado ,  y  en  lo  alto  del  iba 
Ucividad  de  Salamanca,  que  era  representada  de  una 
figurade  mujer  bien  ataviada,  én  la  mano  izquierda  un 
libro,  señal  de  las  letras  y  universidad ,  y  en  la  dere* 
cha  UD  espada,  en  senas  de  los  caballeros  de  k  ciudad, 
y  con  esta  letra  : 

Letras  y  armas.  Rey,  te  ofrcaco, 
Pncs  gobiernan  tos  estados 
GakaUcrot  y  leuados. 


Ck>mo  vio  una  buena  vieja  esta  figura  de  Salamanca 
tan  levantada  en  el  carro  y  con  la  espada  desnuda  en  la 
mano ,  al  tiempo  que  pasaba  junto  á  ella  hincó  la  rodi- 
lla, y  puestas  las  manos,  con  grandes  sollozos,  empieza 
á  decir  á  voces  :  a  ¡Oh  Virgen  de  los  Dolores,  y  qué 
traspasada  lleváis  el  alma  con  ese  cuchillo  de  dolor!» 

Llevaba  finalmente  este  carro  en  las  cuatro  caras  que 
hacia ,  hacia  cuatro  partes ,  otros  cuatro  motes  de  do- 
naire ,  para  que  la  fiesta  llevase  su  granillo  de  sal. 

En  la  cora  de  frontero  pidieron  los  roperos  que  se 
pusiese  una  letra  en  que  alabasen  su  oficio;  y  púsoles 
el  poeta  esta  letra  : 

A  nnesiros  deanudos  padres 
De  f opa  Dios  proveyó ; 
Ved  si  el  oflcio  es  de  pro. 

En  la  cara  trasera  llevaba  el  carro  esta  letn : 

¡Oh  piadosa  ropería, 
Que  vistes  cuerpos  desnudos, 
Pero  por  finos  escudos! 

En  la  cara  de  mano  izquierda  iba  esta  letra,  que  la- 
biaba  con  el  Rey : 

La  Tolontad  los  roperos 
Te  ofrecemos,  gran  Sefior; 
Ropa  no ,  q  ue  hace  calor.. 

Finalmente ,  la  cara  derecha  del  carro  llevaba  esta 
letra,  que  también  hablaba  con  el  Rey  : 

La  fiesta.  Rey,  toda  es  nuestra; 
Porque,  i  faltar  los  roperos, 
La  ciudad  saliera  en  cueros. 

Don  Diego.  Pareciera  todo  esto  muy  bien ;  que  esto 
género  de  cosas  muy  mejores  son  para  vistas  que  no 
para  referidas ;  pero  con  las  circunstancias  y  rapacejos 
que  el  Dotor  nos  ha  hecho  la  fiesta,  sabor  tiene  el  pa- 
pelillo. Y  dióme  gana  de  reir  la  devoción  que  tomó  la 
vieja  con  la  figura  de  la  espada,  ^ue  pensó  ser  de  nues- 
tra Seiíora,  mayormente  que  me  trujo  á  la  memoria 
otra  buena  vieja  que  yo  conocí ,  que  entrando  el  Jueves 
Santo  en  San  Nicolás  desta  ciudad ,  alzó  los  ojos  á  un 
Judas  que  estaba  colgado  en  la  iglesia,  y  tenia  á  las  es- 
paldas una  rama  de  sabuco ,  para  representar  que  se 
habia  ahorcado  del ,  y  como  la  buena  vieja  le  vio  ves- 
tido con  su  alba  y  estola  (que  no  es  este  solo  el  Inconve* 
niente  que  tray  el  aplicar  vestidos  sagrados  á  cosas  que 
no  lo  son),  y  con  su  ramo  atrás,  empiézase  á  enterne- 
cer ignorantemente ,  y  puestas  las  rodillas  en  ticrra.'le 
rezó  un  Pater  noster  con  toda  devoción,  y  levantán- 
dose, con  un  gran  suspiro  que  le  olmos  todos,  dijo :  <<  ;0h 
buen  Señor,  y  cuánto  padecistes  en  ese  árbol  de  la  te- 
racruz.o 

Dona  Petronila.  Esa  vieja  conozco  yo  muy  bien. 

Castañeda.  ¿Fué  por  ventura  vuestra  alcahueta? 

Duna  Petkonila.  Malos  años  para  i¡,  que  no  la  co- 
nocí por  alcahueta ,  sino  por  muy  buena  cristiana,  por 
madre  de  otro  ten  grandísimo  bellaco  como  tú ,  que  fué 
Lopillo,  el  criado  del  racionero  Escobar,  á  quien  por 
otro  nombre  llamábamos  el  racionero  de  la  meleoiná. 

Dona  MAacAaiTA.  ¿  Por  qué  le  llamaban  ansi?   . 

Doña  Pethonila.  Luego  ¿  no  sabéis  el  cuento  de  la  • 
melecina  del  racionero  ?  Pues  entre  tanto  que  se  ofrece 
olra  cosa  de  mejor  entreteuimíento,  diré  lo  que  pasó 
de  la  manera  que  con  mayor  limpieza  pudiere;  porque 
la  materia  del  cuento  casi  no  la  permite. 
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Oelasyiida  del  raelonero,  y  ebistes  qne  motejan  de  cobarde, 

y  otros  diversos. 

Dona  Petronila.  El  licenciado  Escobar,  racionero 
que  fué  de  la  catedral  dcsta  ciudad ,  era  hombre  de  tan 
buena  alma  y  de  tan  mal  cuerpo ,  que  siempre  le  so- 
braba la  devoción  y  le  faltaba  la  salud.  Este  tenia  un 
vientre  y  un  mozo  muy  mal  mandados ,  porque  el  uno 
y  el  otro  hacian  sus  haciendas  de  muy  mala  gana  y 
rezongando ;  aquel  á  poder  de  botica  ,  y  este  á  poder 
de  voces.  Un  dia  tuvo  necesidad,  porque  habia  muchos 
que  no  hacia  de  su  vientre  cosa  de  proveclio ,  que  le 
recetase  el  médico  una  ayuda,  y  en  ordenándola,  se  la 
encomendaron  á  Lope  (que  ansí  se  llamaba  el  criado). 
Trujóse  de  la  botica,  que  valiera  mas  que  nunca  se  hu- 
biera traído,  y  poniéndola  el  dicho  Lope  en  un  puche- 
ro, la  arrimó  á  la  lumbre  de  la  cocina.  Y  es  de  saber 
que  estaba  también  á  la  lumbre  otro  pucherillo  en  que 
se  habia  guardado  un  poco  de  caldo  para  un  villano  que 
servia  en  casa  de  acarrear  con  un  jumento  las  cosas 
necesarias,  como  leña,  carbón  y  las  demás. 

Subióse  Lope  con  su  amo,  que  estaba  en  la  cama, 
entre  tanto  que  el  cocimiento  se  calentaba  en  la  cocina. 
A  esta  sazón  llegó  el  villano  del  monte  con  su  carga  de 
lena,  y  descargándola  en  el  corral ,  se  vino  derecho  á 
la  cocina ,  á  cenar  su  escudilla  de  sopas  como  solía , 
aunque  no  le  sucedió  como  solia;  porque  tomando  por 
los  cabezones  su  medio  pan  y  una  gentil  escudilla  del 
vasar,  vino  á  la  lumbre  por  su  puchero;  y  como  estaba 
ignorante  de  la  diferencia  de  los  dos  pucheros  que  es- 
taban juntos ,  entendiendo  que  todos  eran  de  un  man- 
jar, como  cartas  de  flux ,  trastornó  sobre  la  escudilla  de 
sopa» el  puchero  del  cocimiento,  como  si  el  médico  le 
hubiera  recetado  para  tomarle  por  la  boca. 

Empapó  muy  bien  sus  sopas,  y  con  ansias  de  la  ham- 
bre montosa  que  traia,  no  conoció  tan  presto  lo  que 
hacia  ni  lo  que  habia  de  padecer;  y  ansí,  tuvo  lugar 
de  engullir  tres  ó  cuatro  sopones  de  los  mas  empapa- 
dos en  el  dicho  cocimiento  ( que  quien  come  sopas, 
siempre  comienza  por  las  mas  remojadas),  y  con  ellos 
otros  tantos  tragos  del  sucio  caldo. 

Fuéronle  poco  á  poco  sus' mismas  tripas  notificando 
que  el  dicho  caldo  no  habia  de  haber  entrado  por  aque- 
lla puerta,  sino  por  el  postigo  viejo  del  señor  racione- 
ro. Y  ansí  como  el  que  lleva  errado  el  camino  le  toma 
á  desandar,  saliendo  por  donde  entró,  determinó  el 
cocimiento  de  tornarse  á  salir  por  donde  habia  entra- 
do en  el  vientre  del  engañado  villano.  Para  lo  cual  le 
sobrevino  tan  grande  muchedumbre  de  arcadas  y  revo- 
luciones de  vientre,  que  saliéndose  de  la  cocina  al  cor- 
ral, tendido  en  tierra  como  sapazo  pisado ,  y  crucificado 
de  barriga  en  el  suelo ,  empieza  á  salirle  por  la  boca 
una  procesión  de  sopas  boticarias  y  caldo  de  redomas 
con  tanto  ímpetu ,  que  tras  ellos  hubiera  de  arrojar 
los  estantinos.  Con  esto  empezó  á  tomar  bonanza  la 
tempestad,  sino  que  con  el  cansancio  de  la  tormenta 
de  su  vientre  ó  del  tormento  de  su  estómago,  tuvo  ne- 
cesidad de  quedarse  ansí  tendido ,  y  descansando  por 
un  rato. 

Quédese  nuestro  villano  en  su  reposo,  y  entre  tanto 
lleguémonos  á  la  cocina ,  donde  ya  estaba  Lope  con  su 
jeringa  en  mano,  que  había  bajado  por  el  cocimiento , 
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por  ser  ya  hora  competente  para  que  su  amo  recibiese 
la  ayuda  de  cámara  que  se  iiabia  de  aposentar  en  el 
retrete- de  sus  entrañas. 

Viendo  pues  á  la  lumbre  el  puchero  solo  (bien  estaba 
solo,  si  no  hubiera  estado  mal  acompañado  con  el  otro) 
acude  con  su  jeringa,  y  entendiendo  que  cogía  con  ella 
el  cocimiento  que  el  médico  recetó ,  cogió  el  caldo  que 
estaba  para  cenar  el  triste  leñador.  Sube  arriba.  «Ea 
Señor,  le  dice  á  su  amo ,  que  viene  la  ayuda  muv  en 
orden ;  vuestra  merced  se  ponga  en  postura,  que  luego 
al  punto  se  proveerá  con  esta  ayuda  y  la  de  Di(^.»  Reci- 
bió el  devoto  racionero  la  ración  de  potaje  del  villano 
cosa  nueva  y  nunca  oida ,  que  el  caldo  de  vaca  y  berzas 
se  convierta  en  caldo  de  tripas. 

Muy  satisfecho  Lope  de  su  buena  diligencia  con  el 
enfermo,  abrígale  en  la  cama  boca  alwjo,  para  que  líi- 
cíese  su  efelo  la  falsa  ayuda.  La  cual  esslaba  tan  lejos 
de  hacerle ,  que ,  como  era  mejor  para  asentar  el  estó- 
mago que  para  levantar  demasías  de  vientre,  hizo  su 
asiento  y  morada  en  las  devotas  tripas  del  preste  para 
siempre  jamás. 

Estando  en  este  comedio  ó  en  esta  comedia,  hele 
aquí  donde  sube  el  pobre  villano  carimacilento,  los  ojos 
espantados ,  sucia  la  boca  y  barba ,  los  brazos  caídos 
cabizbajo  y  despidiendo  sollozos,  comienza  á  manifes- 
talle  á  su  amo ,  que  se  estaba  muy  boca  abajo,  la  fruta 
con  que  se  habia  desayunado.  Y  como  por  esta  fruto  y 
el  poco  fruto  de  su  vientre  conociese  el  racionero  quf^ 
su  ayuda  no  tenia  tanto  de  ayuda  como  de  estorba, 
empiézase  á  levantar  una  triste  música  de  llantos  entre 
el  villano  y  el  racionero,  que  parecía  que  celebraban 
las  obsequias  de  los  mal  logrados  puclieros  del  caldo, 
que  ya  tenían  sepultados  en  los  ataude!»  de  sus  barrí- 
gas.  De  lo  cual  fué  tan  grande  la  risa  que  le  dio  al  be- 
llaco de  Lopillo ,  que  uo  pudiéndolo  sufrir  su  amo,  le 
dijo  :  ((Baste  ya  la  fiesta,  baste  la  fiesta;  que  eso  pa^a 
ya  de  burla.  Póneme  aquí  ese  servicio,  y  procuraré 
echar  este  caldo  que  tengo  en  el  cuerpo,  para  que  vais 
luego  á  dar  de  cenar  á  ese  hombre,  que  está  con  nece- 
sidad.»  «Por  san  Pablo ,  dijo  el  villano ,  que  aunque  su 
merced  tome  á  echar  el  caldo ,  que  se  lo  puede  él  ce- 
nar, si  quisiere ,  que  en  mi  cuerpo  no  ha  de  entrar. » 
Finalmente,  el  santo  racionero  se  aplicó  al  servicio, 
pero  dicen  que  el  pertinaz  caldo  no  quiso  venir  á  su 
servicio,  sino  estarse  en  su  merced. 

Dona  Margaeita.  Demasiado  de  limpiamente  habéis 
procedido ;  y  aunque  no  lo  hubiérades  hecho  ansí,  es- 
tas noches  de  antruejo  dan  licencia  para  todo. 

Don  DiEco.  Otro  suceso  como  ese  me  ha  venido  á  la 
memoria ;  pero  antes  de  referirle ,  querría  saber  en 
qué  paró  esta  maraña. 

Dona  Petronila.  En  que  vino  á  morir  el  buen  cléri- 
go dentro  de  muy  pocos  días,  porque  era  muy  fatigado 
de  achaque  de  quebrado  en  ambos  lados ,  y  sülcándole 
las  criadillas,  acabó  con  sus  trabajos. 

Castañeda.  Cuerpo  de  tal  con  vos  y  con  vuestras 
criadillas;  Uamaldas  turmas,  ó  tal  que  cosa  que  conoi- 
camos ,  que  no  nos  entendemos  con  criadillas. 

Dona  Margaaita.  Ansí  rcs¡«ondió  Colmenar*»  á  su 
mujer  un  dia  que  estaba  enojado;  y  ella,  por  iiablalle 
blanda  y  amorosamente ,  le  dijo  :  «Válgate  ol  díancha 
por  hombre.))  Respondió  él :  «Cuerpo  de  Dios  ron  vos, 
¿qué  quiere  decir  diancbe?  Decidme  que  me  valga  Dios 
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^)  ñlihht  que  los  conozco;  que  al  dianche  no  le  co- 
H/ii.  nifé  quién  es.» 

tH)>\  Petkojíila.  Pues  mas  adelante  pasó  la  Insloria; 

njue  le  preguntó  á  Colmenares  un  vecino  que  se  ha- 

0  présenle,  diciendo ;  «¿Tan  vállenle  os  parece  que 

;- ,  que  deCís  que  os  valga  el  diablo  ?  Pues  á  fe  que  si  una 

v'í  viene  á  vos,  que»  no  os  val^'a  la  pobre  espada  que  ce- 

.vt'  íi  Si  mi  espada ,  respondió  Colmenares,  es  pobre, 

'a  <*>ta  Ja  vuestra,  que  nunca  lo  fué.»  Preguntóle  el 

•  rint»  por  qué ,  y  respondióle  Colmenares  :  a  Porque 

v  i  fibrví  de  ordlnano  andan  desnudos ,  y  vuestra  es- 

. ...  cuanto l}¿  que  es  vuestra,  nunca  se  víó  desnuda.» 

í\bbicio.  Eso  fué  llamarle  cobarde  honradamente.  Y 

(M lidiante  que  tiene  don  Diego  prometida  otra  histo- 

iu  { drecida  á  la  del  racionero,  no  dejemos  la  materia 

S  cobardía.  Un  galan^  menos  valiente  que  otros,  entró 

..i.rr^  a  con  versación,  donde  estaba  una  señora  con 

V-  *j  tres  doncellas ,  bijaír  suyas,  y  por  mofar  dellas 

;/>  que  por  cada  virgen  que  le  señalasen  dentro  de  la 

•¿iS  (iaria  un  doblen.  Respondió  la  señora ,  que  por  lo 

lij'TOf  le  señalarla  una;  y  preguntando  el  que  cuál ,  le 

-.^}^M)dió  ella :  uEsa  espada  que  ciñe  vuestra  merced.» 

Tasta^eda.  ¡Oh  qué  bizarro  dicho  os  diré  en  esta 

a  »''TÍa ,  sino  que  tiene  una  punülla  de  espeso.  Unos 

.  .1  jüefoí  portugueses  cogieron  en  conversación  á  otro 

'.tiMlero castellano, y  par^ícalle  le  dijeron,  pormc- 

^-V^^*^<><^  ^^^'llSf  que  el  rey  de  Portugal  tenia  el 

1'  .ra'u  del  rey  de  Castilla  en  el  retrete  ó  cámara  donde 

►^-tal  3 »»!  férvido,  y  como  le  preguntasen  qué  le  parecía 

Mt'  5«[u»fIM,  respondió  el  castellano  :  «Si  el  rey  de  Por- 

'.■il^:^  e5  crsülico,  digo  qoo  hace  muy  cuerdamente  en 

teMT<íl  retralo  de  nuestro  rey  en  su  reí  rete.»  Y  pre- 

w-..ni3n(io  los  portugueses  por  qué,  les  dijo  :  «Porque 

í\ifln»!o  so  ponga  en  el  servicio,  con  solo  mirar  el  re- 

iniíi  <lel  rey  de  Castilla  le  hará  que  haga  de  miedo  lo 

•;.tr  no  líiciera  de  estitfco.» 

Mi  Petronila.  Bien  puede  pasar  lo  espeso  del 
)  u^nin  \H^T  lo  gracioso  que  tiene.  Encontróse  de  pala- 
IníiS  Ciilmenares  con  un  vecino  suyo  que  no  era  tan  va- 
liente como  el  Cid,  y  con  deseo  de  excusar  la  penden- 
cia,  le  dijo  á  Cohnenares  :  «Andad,  Señor,  que  no  se 
ru«'«Ii« reñir  con  vos,  que  sois  muy  libre.»  Respondió 
.uriif-nares :  uNi  con  vos ,  que  sois  muy  liebre. » 
IV^s  Margarita.  Hubo  en  esta  ciudad  un  alguacil, 
üjimulo  Jerónimo  Gallo,  y  andando  una  noche  la  ron- 
h ,  «iiiiso  pn*nder  tres  ó  cuatro  galanes  por  cierto  de- 
ilio,  T  ellos  echaron  mano  y  se  defendieron  y  esca- 
lí.ron,  exifpto  uno,  que  por  temor  no  hizo  sino  dejar- 
ía ••>e<>T  Sonáronle  en  fiado  el  dia  siguiente;  y  como 
1|»  preguntasen  qué  se  había  hecho  la  noche  pasada, 
tiijoque  le  Itabia  prendido  Jerónimo  Gallo.  Replicó  uno 
iMíi'í  '«Juráralo  yo,  que  si  el  gallo  prendía,  que  ha- 
bí Jppri-ntlergalíina.» 

U*j?»liitco.  Otro  me  falla.  Pidió  prestadas  unas  es- 
H'l^  ncííras  á  nn  imt^^íro  ile  c«grima  cierto  galán,  que 
t\^>sn^.illl3  mucho  de  ver  desnudas  las  blancas;  y  como 
Miiip'f  nn  caballero,  y  pidiese  al  maestro  las  espadas 
{••ni  ;n;;ar  im  poco,  díjole  cómo  las  había  llevado  pre^ 
^'^^  Fulano j  no  las  acababa  de  volver.  Respondió  el 
f  íliallcm :  <(A  fe  de  hidalgo,  que  si,  como  son  espadas, 
\^m  cfysldas,  que  él  las  volviera, 
l  ^<TiwDA.  El  dicho  es  galano ;  pero  las  espadas  son 


Do!<(  Diego.  ¿Por  qué  dices  que  son  las  espadas 
I  buenas? 

Castañeda.  Porque,  como  no  las  volvieron,  son  es- 
padas sin  vuelta.  Mas  ¿por  qu6  digo  de  vuelta?  Pues  quo 
ya  la  habemos  dado  en  materia  de  cobardía ,  será  bien 
que  don  Diego  la  dé  á  la  historia  que  tiene  ofrecida. 

Don  Djego.  La  historia  que  prometí  es  casi  de  la  mes* 
ma  manera  que  la  que  refirió  mi  señora  doña  Petronila; 
porque,  ansí  como  aquella  trata  de  una  ayuda  mal  lo- 
grada ,  y  se  remata  dejando  al  enfermo  levantado  al 
servicio;  ansí  esta  trata  de  otra  ayuda,  y  se  acaba  de- 
jando levantado  al  servicio  el  paciente. 

Castañeda.  Según  eso,  ese  cuento  y  el  pasado  son 
como  los  vasallos  en  Flándes  y  los  falsos  testimonios  en 
Galicia,  que  siempre  están  de  una  manera. 

Don  Diego.  ¿De  qué  manera? 

Castañeda.  Levantados. 

Fabricio.  Bien  dijiste ;  y  ansí  respondió  Colmenares 
en  otra  ocasión  á  un  gitano  que  llegó  á  su  taberna  con 
dos  ó  tres  mocliachuelos  desnudillos  (como  suelen  andar 
hijos  de  gitanos);  y  cómelos  estuviese  mirando  con  par- 
ticular atención  Colmenares  ,  díjole  el  gitano  que  qué 
miraba,  y  respondióle  Colmenares :  «  Miro  que  vuestros 
hijos  y  mi  hacienda  están  de  una  mesma  manera. »  Pre- 
guntóle el  gitano  que  cómo,  y  respondió:  «En  cueros.» 

Do5íA  Petronila.  ¡Oh,  maldito  sea  el  diablo,  señor 
don  Diego,  que  os  vienen  ya  á  llamar  vuestros  criados! 
No  hay  parar  mas  aquí ,  que  deben  de  haber  venido  el 
teniente  y  su  mujer.  Andad  con  Dios;  y  si  los  convida- 
*  dos  se  despidieren  á  hora  que  no  lo  sea  de  acostaros, 
podréis  dar  por  acá  la  vuelta ,  y  acabaréis  de  echar  del 
cuerpo  esa  ayuda ,  que  tanto  liá  que  la  esperamos. 

DuN  Diego.  Ea  pues ,  adiós ,  que  luego  vengo,  para 
que  todos  recibáis  la  dicha  ayuda. 

Castañeda.  Aquí  no  la  habemos  menester,  que  no 
estamos  estíticos,  y  si  no ,  probaldo. 

D:)NA Margarita.  Pruébalo  tú^  como  sucio;  adiós, 
señores. 

CAPITULO  lll. 

De  las  ayudas  de  Benavidcs,  y  chistes  de  iogeniosas  é  doaosal 

puUas,  y  oíros. 

Doí^A  Margarita.  Llamad,  Señor,  á  la  puerta,  y  pres- 
to, que  hace  muy  grande  frío  en  la  calle. 

Don  Dikgo.  Mas  antes  no  es  necesario  llamar,  que 
abierta  la  tienen,  como  si  fuera  mediodía.  Ah,  señores, 
los  de  casa,  ¿cómo  tenéis  abierta  la  puerta?  Es  buen 
descuidoeste,  señorFahrlcio.  ¿Qucrci?  que  digamos  quo 
se  os  ha  pegado  la  cena  en  la  caV'/a  á  lodos? 

Fadricio.  No  ha  sido  desmido,  sino  sobra  de  cuida- 
do ;  que  acabamos  de  enviar  en  cs'e  punto  un  pje  en 
cai^a  del  Conde  para  que  llame  á  Cus'añeda ,  y  le  a  I  ver- 
timos que  dejase  abierto ,  porque  os  conocimos  venir 
desde  el  principio  de  la  calle. 

Don  Diego.  Pues  digo  que  ha'dé  por  boca  de  ganso. 

Dona  M«\rgarita.  Bien  lopoJois  decir  agora,  porque 
cierto  que  habéis  bebido  como  un  ganso  en  la  cena. 

Doña  Petronila.  Si  había  de  hacer  la  razón  á  todos 
los  brindis  del  teniente ,  no  me  espantaría  que  viniese 
borracho  don  Diego ;  porque ,  como  el  otro  tiene  cier- 
tos costados  de  montañés,  remoja  razonablemente  lo 
que  come. 

Fabaicio.  En  esto  de  beber  no  me  atrevo  á  cargar  á 
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nadie ,  porque  me  pueden  responder  lo  que  dijo  el  otro, 
á  quien  su  mujer  reprehefndía  que  bebia  cuatro  veces  á 
carUi  comida  en  una  taza  muy  grande ,  y  mohíno  ya  de 
tanto  cuidado -con  su  bebida,  respondió:  «Pregunto, 
Seiíora,  ¿vos  habéis  por  ventura  medido  qué  tanta  sea 
la  sed  que  yo  tengo?  Porque,  si  no  lo  sabéis,  ¿cómo 
podréis  saber  si  bebo  mucho?  Pues  el  mucho  ó  poco 
beber  se  mide  al  tamaño  de  la  sed  de  cada  uno. 

Castañeda.  Ganado  me  habéis  la  palmatoria,  seño- 
res ;  mas,  [liies  vengo  ahora ,  no  hago  poco ;  que ,  por- 
que me  dojase  el  Conde  me  he  fingido  estar  con  calen- 
tura y  dolor  de  cabeza;  pero  sano  vengo  como  una 
manzana,  y  por  toda  la  calle  vengo  con  intento  de  acor- 
darle á  don  Diego  que  acabe  ya  de  recitaros  ó  recelaros 
ajuella ayuda  que  nos  quitó  la  venida  de  sus  convi- 
dados. 

Don  D:ego.  Por  vida  de  Castanetla,  que  levantes  otra 
Tcbre  que  sigamos;  porque,  como  há  tanto  que  traemos 
osla  ayuda  entre  manos ,  estará  fría  y  no  será  de  pro- 
vecho. 

Di'NA  Petroníla.  Eso  será  excusado ,  porque  ya  no 
tendremos  sosiego  liasta  oir  vuestra  prometida  his- 
toria. 

D()N  DíEco.  Digo  que  me  rindo,  y  va  de  cuento. 

El  comendador  Ponte ,  natural  de  la  ciudad  de  aquel 
tan  conocido  rollo  que  llaman  de  Ecija  ( que  tamb.'en 
hay  ro!los  fumosos  como  famosos  ladrones),  era  un 
hombre  que,  áser  alun ,  valia  muy  poco  para  cocido, 
porque  las  ijadas,  que  son  el  mejor  bocado^  las  tenia 
muv  llenas  de  males. 

Un  día  que  se  sintió  algo  mas  apretado  que  otras  ve- 
ces ,  le  ordenaron  los  médicos  que  recibiese  una  ayuda 
lo  mas  presto  que  fuese  posible,  medicina  ordinaria 
contra  males  de  ijada.  Encargóse  de  poner  en  ejecución 
esta  receta  la  buena  Benavides,  que  ansí  se  llamaba  una 
buena  vieja  que  lo  servia.  Y  como  quedó  tan  encomen- 
dada la  brevedad ,  aplicáronle  mucha  lumbre  al  coci- 
miento, y  con  todn  diligencia  se  puso  en  orden  la  gai- 
ta; también  se  puso  en  orden  el  enfermo,  que  en  esta 
ocasión  la  jeringa  y  el  Comendador  ambos  eran  de  una 
'mesma  orden,  no  solo  porque  ambos  se  ponían  en  or- 
den para  un  me^mo  fín ,  sino  también  porque  ansí  co- 
mo el  Comendador  era  de  Calatrava,  ansí  la  dicha  je- 
ringa era  de  culitrava ;  porque  con  la  mucha  prisa  iba 
tan  encendido  y  abrasante  el  cahoncillo,  que  mejor  se 
pudiera  dar  con  él  un  botón  de  fuego  que  abrocharle 
en  ojales  de  carne  viva. 

Por  donde,  al  punto  que  le  comenzaron  al  Comenda- 
dor á  tocar  la  gaita ,  sin  aguardar  el  segundo  compás  de 
su  música,  arrancó  una  y  dos  cabriolas  en  cuatro  pies, 
como  le  había  cogido  el  son ,  que ,  según  los  gritos  con 
que  las  acompañó  y  la  presteza  con  que  saltó  de  la  ca- 
ma ,  no  pareeia  sino  que  algún  diablo  bailador  se  le  ha- 
bia  metido  en  el  cuerpo.  «¡Ay  de  mí !  decía,  ¿á  cuál  de- 
monio del  infierno  le  han  dado  comisión  para  que  me 
abrase  en  esta  vida?  Puta  vieja  de  los  diablos,  por  el 
hábito  que  traigo  en  los  pechos,  que  te  tengo  de  meter 
en  una  hoguera  para  que  sepas  á  qué  sabe  la  fruta  que 
me  has  dado  á  comer.  ¿Qué  hice  para  que  ansí  me  abra- 
sases?» «No  le  abrasaron,  respondió  Benavides,  por  lo 
que  hizo,  sino  por  lo  que  no  hizo;  que  sí  hiciera  de  su 
persona  como  los  otros ,  no  tuviera  necesidad  de  po- 
nerse en  estas  apreturas  de  recebir  ayudas  abrasando.» 
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Fuese  poco  á  poco  mitigando  este  fuego,  y  toroán- 
dose  á  la  cama  el  Comendador  con  tanta  necesidad  de 
paciencia  como  de  ayuda ,  dijo  que  sacasen  al  aire  la 
jeringa  para  que  templase  el  calor  que  tenia.  Hlzolo 
ansí  Benavides,  y  en  un  tejadillo  que  alindaba  con  la 
ventana  del  retrete,  la  puso  entre  dos  canales,  y  no  ad- 
virtiendo en  ello,  la  puso  trastornado  el  cañoncUlo  aba- 
jo, de  modo  que  ansí  como  el  tejado  estaba  cuesta 
abajo ,  ó  aguas  vertientes  que  llamau,  se  fué  vertiendo 
poco  á  poco  todo  el  cocimiento ,  sin  que  quedase  en  la 
jeringa  mas  que  otro  tanto  aire  como  cabía  en  lodo  lo 
hueco  della. 

Sosegóse  un  rato  el  enfermo  de  la  molestia  que  habia 
padecido  á  traición ,  que  en  la  guerra  ni  en  la  paz  no 
hay  hombre  seguro  de  peligros  de  cañutería.  Y  pare- 
ciéndole  que  ya  sc^le  habría  pasado  el  enojo  á  la  jería- 
ga,  mandó  á  Benavides  que  la  tentase,  y  si  no  quemaba, 
se  la  echase.  Tentóla,  y  coi^o  vido  que  no  podía  dar  mo- 
lestia, dijo  que  ya  se  podía  recebir.  Recibióla  sin  pesa- 
dumbre; y  no  era  mucho,  pues  le  llenaron  el  vientre 
de  todo  el  ah*e  que  tenia  la  jeringa.  De  modo  que  el 
buen  Comendador  quedó  después  hecho  una  odrina 
llena  de  viento. 

« i  Bendito  sea  Dios ,  dijo  Benavides,  que  habernos 
acabado  con  esta  melecina,  que  tantos  naufragios  lia 
pasado! »  (¡Quién  le  pudiera  responder ;  No  tan  ben- 
dito!)  Abrigúese  vuestra  %erced  boca  abajO|  que  no 
dejará  de  obrar  y  aliviarse  de, su  dolor. 

Y  como  el  pobre  caballero  no  había  recebido  jamás 
otra  melecina  de  viento  sino  aquella,  no  cayó  en  la 
cuenta  que  tenía  el  vientre  hecho  un  depósito  de  ven- 
tosidad. Pero  como  las  cosas  forzadas  y  violentas  no 
pueden  tener  permanencia  por  mucho  tiempo,  empezó  á 
cabo  de  rato  á  sentir  algunas  contradiciones  de  barriga, 
mensajeros  que  pensó  ser  de  alguna  provisión  de  cámara. 
Y  saltando  con  toda  diligencia  de  la  cama,  sentado  por 
tribunal  en  la  silla  papal  de  su  servicio  (extraño  modo 
de  tempestad),  como  sí  tuviera  ünperio  sobre  los  vien- 
tos, y  le  liubíera  desposeído  dellos  al  ventífero  y  soplador 
Eolo  para  cerrallos  en  la  juridícion  de  su  barriga,  empe- 
zó á  romper  desde  la  región  de  su  vientre,  que  era  lo 
mesmo  que  la  región  del  aire ,  una  tan  grande  tempes- 
tad de  truenos  sin  relámpagos  ni  rayos,  que  la  buena 
Benavides  y  otras  mujeres  que  estaban  de  guarda  en 
la  sala  de  afuera,  atónitas  del  estruendo,  y  pensando, 
las  unas  que  algún- cuarto  de  la  casa  se  iba  desmoro- 
nando hacia  el  suelo ,  otras  que  algún  trasgo  echaba  á 
rodar  todo  el  vasar  y  vasijas  c|Ue  estaban  en  casa,  y  otras 
que  en  la  calle  se  habían  soltado  algunos  destos  cohe- 
tes que  se  llaman  troneros  ó  busca-ruido,  tomaron  re- 
solución de  correr  por  la  puerta  afuera,  dejando  al 
triste  Comendador  dando  voces  por  arriba  y  por  aba- 
jo ;  que ,  como  estas  eran  tantas  y  tan  sonoras,  no  da- 
ban lugar  á  que  las  .otras  se  pudiesen  oír. 

Y  desta  suerte  estuvo  por  grande  espacio,  que  no  se 
atrevieron  á  favorecerle  de  miedo.  Quieren  decir  algu- 
nos que  duró  la  tempestad  hasta  que  se  acabó  aquella 
menguante  de  luna,  que  fueron  cinco  días  (cosa  moni- 
víllosa,  que  liasta  en  aquellas  partes  tiene  la  luna  juri- 
dícion ;  pero  no  me  espanto,  que  en  efeto  son  parles 
ovículares).  Estas  son  las  ayudas  de  la  vieja  Benavi- 
des ,  que  mejor  nos  ayude  Dios  que  ellas  ayudaron  al 
señor  Comendador. 
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lüftGABiTA.  Y  flepamos,  ¿en  ({ué  para  el  señor 

I><»3v  Diego.  Dicen  qne  tino  á  morir  de  esUtico,  y 
llocos  diis  antes  que  faUeciese  tomaba  con  gran  ter- 
nnn  un  crucifijo  en  la  mano,  y  le  decía  :  a  Señor  mió 
^^s^ucristo,  ¿qué  os  va  á  vos  en  que  no  se  provea  el  oo- 
tneodador  Ponte?»  Y  como  la  vieja  le  vía  con  el  Cristo 
eo  la  mano ,  se  arrodillaba  bañada  en  lágrimas,  y  de* 
cía  :  Crueifixus  etiampro  nobis;  «Grucifíjo  santo,  ro^ 
gad  por  él.» 

F  ^eiuao.  &rto  bien  romanceaba  la  vieja  el  latin  del 
crucifijo;  siempre  tuvieron  pasión  las  viejas  de  meterse 
latinas,  y  aun  pienso  que  se  debe  de  fundar  en  algo 
desto  lo  que  suelen  decir  á  las  tales  :  oPuta  vieja,  ¿la- 
tín sabéis?» 

CastaAboa.  De  veras  lodiríades  si  hubiérades  oido, 
como  yo,  alguna  destas  viejas  rezadoras,  que  en  las  igle- 
sias levantan  ia  voz  sobre  lodos  los  circunstantes,  in- 
terpretando las  palabras  del  oGcio  divino  á  su  modo, 
«|Qe  «s  pora  quitar  la  devoción  al  mas  espiritual  y  mo- 
Ter  á  risa  al  mas  melancólico. 

DuRa  Hargabita.  Pues  ¿cómo  rezan,  si  te  quedó 
en  la  memoria  lo  que  oiste? 

Casta^da.  Yo  acerté  á  ponerme  cerca  de  una  des- 
tas  viejas  rezadoras  un  domingo,  y  como  la  sentí  el  es- 
tilo ,  tuve  cuidado  con  ella  y  sus  ceremonias  en  la  misa 
que  estibemos  .oyendo. 

Persindse ,  y  componiendo  su  manto,  enredó  luego 
las  manos  en  el  rosario,  hozando  la  cruz  del  cuatro  ó 
cinco  veces  con  los  bocicos ,  y  con  un  suspiro,  que  se 
oyera  en  la  plaza ,  al  tiempo  que  el  preste  dice  Con/i' 
itor  Deo  omnipotenti ,  beatae  Mariae,  etc. ,  dijo  la  vie- 
j%  ansí :  «Los  confites  de  Dios,  los  canelones  de  la  Vir- 
gen y  la  grajea  de  todos  los  santos  me  sustenten  el 
alma.»  Cuando  se  dice  Dominusvobiscum,  decia  ella:  ' 
a  Los  obispos  y  arzobispos,  los  papas  y  cardenales  rué-  | 
gxien  á  Dios  por  mí. »  Y  cuando  se  dice  Gloria  in 
exceisis  Deo,  decía  ella  :  «En  la  gloria  está  el  incienso 
de  IMos ,  y  en  la  tierra  pasan  los  bombres  con  buena 
voluntad.»  Cuando  se  dice  Lectiolibri  Apocalypsis,  de- 
cia :  «Líbrame  de  los  apocados  y  avarientos ,  señor  san 
Juan,  apóstol  de  Cristo.»  Cuando  al  cabo  del  Evangelio 
se  dice  Laus  Ubi,  Christe,  decia  ella  :  «Laudes  tiene 
Cristo ,  vigüelas  tiene  el  Señor  para  la  música  de  su  glo- 
ria. ')  Cuando  se  dice  en  el  Credo  Deum  dé  Deo,  eto. ,  de- 
cia ella  :  «Dé  donde  diere,  y  no  me  empezca.»  Cuando 
se  dice  Lavabo  inter  inwKiniies  manusmeas,  et  ctr- 
cumdabOf  etc.,  decia  ella  :  «Las  babas  de  los  inocentes 
limpien  y  punfiquen  mis  manos  pecadoras.»  Cuando 
se  dÜcc  Oraítf ,  fratreSy  pro  me,  decia:  «Orates  y  mas  que 
orales  somos  en  las  vanidades  desta  vida.»  Cuando  se 
dice  Sursum  corda,  decia  :  «Desata,  Señor ,  la  cuerda 
de  mi  corazón,  que  el  enemigo  malo  me  tiene  puesta.» 
Cuando  se  dice  Cwn  thronis  et  dominationibus ,  decia 
ella :  «Con  truenos  y  relámpagos ,  con  granizo  y  tem- 
pestades castigará  el  Señor  los  malos.»  Cuando  se  dice 
Bejiifdictus  qui  venit  in  nomine  Domini :  hosanna  in 
excelsis,  decia : «  Bendecidme,  Señor,  una  nómina  ó  sa- 
nadme con  el  incienso  de  vuestra  misericordia.»  Coan- 
do se  alzaba  la  Hostia ,  decia  ella  :  «Alzad ,  Señor,  al- 
iad el  brazo  de  vuestra  mdinacion ,  y  sobre  mí  no  eai- 
ga.  o  Cuando  se  dice  en  el  Pater  noster, «  Sicut  in  coeh 
tt  in  Urra^T»  se  abajó  ella  i  besar  la  tiemí  diciendo : 


aSeco  el  cielo  y  seca  la  tierra,  si  mi  Dios  no  lo  reme- 
dia.» 

Don  Diego,  Espérate ,  quQ  luego  proseguirás. 

Castaíveda.  Todo  va  al  tenor  desto ;  no  tengo  mas 
que  decir. 

DOiV  Diego.  Pues  á  ese  propósito  de  besar  la  tierra, 
me  acuerdo  que  ahí  abajo,  junto  á*  Covarrubias ,  tiene 
la  gente  esa  costumbre  de  besar  la  tierra  cuando  dice 
el  preste  en  el  Pater  noster,  uSicut  in  coeto  et  in  ter- 
fa;n  y  una  buena  vieja  vio  que  por  estar  muy  apretada 
la  gente  en  la  iglesia ,  no  podía  un  hombre  que  estaba 
detrás  della  besar  la  tierra  como  los  otros,  y  como  no 
se  pudo  apartar  la  vieja  para  hacelle  lugar,  le  dijo  sih 
ñalando  con  la  mano  sus  proprías  asentaderas :  «Aquí 
podréis  besar,  hermano,  que  todo  es  tierra,  y  aun 
peor.» 

DofíA  PBTaopULA.  Esa  es  pulla,  y  buena;  pero  yo 
diré  otra  tal :  Había  un  oficial  andíduz  que  tenia  mala 
costumbre  de  jurar,  y  para  corregirse  deste  vicio  es- 
taba concertado  con  otro  compañero  suyo,  gallego,  que 
siempre  que  jurase  le  advirtiese  que  besase  la  tierra. 

Un  día  los  dos  estaban  altercando  sobre  cuál  era 
mejor  tierra,  la  de  Andalucía  ó  Galicia;  y  como  so 
acordase  el  andaluz  que  Galicia  estaba  tan  llena  de  es- 
tablos y  suciedad,  dijomuy  enojado  al  gallego :  «¿Qué 
diablos  alabais  la  tierra  de  Galicia,  que  juro  á  Dios  to- 
da ella  es  tierra  de  mierda?»  Respondió  el  gallego  : 
«Bfirad ,  Pedro,  que  jurastes  besar  la  tierra.» 

Casta5íeda.  Pues  va  de  pullas,  allá  va  la  mía :  Un 
caballero  salió  á  correr  ia  sortija ,  y  llevaba  por  disfraz 
unos  paños  puestos  á  manera  de  quien  se  está  haciendo 
la  barba ,  y  detrás  de  sf  llevaba  un  barbero  y  delante 
de  sí  otro,  y  decia  la  letra  ansí : 

« 

Anbos  tdereztD  barbu; 
Las  mías  el  delantero, 
Y  las  vueairas  el  trasero. 

Doña  Margarita.  ¿Quién  deja  de  arrojar  su  pulla? 
Había  una  mujer  que  tenia  especial  gracia  en  curar 
nial  de  ojos  lamiéndolos.  Un  vizcaíno  muy  lisiado  de 
almorranas  supo  desta  mujer,  y  dijo  que  se  la  llamasen. 
Ella  vino,  y  al  punto  que  entró  delante  del  enfermo, 
preguntándole  qué  la  quería,  el  vizcaíno,  sin  hablar 
palabra,  levantó  la  ropa,  y  volviéndose  de  concha  en 
la  cama ,  hizo  muestra  de  la  parle  donde  tenia  el  mal, 
y  dijo  :  «¿Ves  ahí ,  mujer?»  Ella,  corrida  del  espetácu- 
lo,  se  salió  fuera ,  sin  aguardar  mas  razones ;  y  hacién- 
dole cargo  después  al  vizcaíno  por  qué  había  hecho 
aquello,  dijo  :  «Juras  á  Dios ;  yo  pensaba  que  lengua 
de  miijer,  que  curabas  ojos  de  arriba ,  también  curabas 
ojo  de  abajo.» 

Fabricio.  La  mía  con  mas  solenidad  se  ha  de  refe- 
rir, porque  es  en  verso,  que  hizo  un  caballero,  en  cuyo 
aposento  había  estado  una  noche  aposentada  una  da- 
ma de  la  Reina,,  pasando  por  allí  los  reyes;  dice  ansí : 

Echáronme  una  dama  en  mi  aposento^ 
T  pensé»  tive  Dio»,  que  eran  farores ; 
Perfiiméle  tres  días  con  olores , 
T  fnlme  yo  A  nn  pajar  eoo  otros  eifiito» 

Vohl  de  alli  A  tres  días  m«7  eonl^tpf 
Por  ver  las  colf adaras  de  colores, 
T  hállela  como  aquí  dir¿,  seftores ; 
T  por  Dios^  es  qsiea  creo^  que  no  nUf*'^^' 
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CiiatA  riot  sin  traehu  ni  pesetdo, 
Dos  boSnelos  flamencos,  tres  torUlIu 
Cnblertss  eon  eenlu ;  red  qoó  capa. 

En  fin,  quedé  corrido  y  espantado, 
T  conocí  por  estas  maraviUas 
One  no  es  tfama  del  Rey,  sino  del  Papa. 

Don  Diego.  Bien  puede  pasar  el  sonelo  por  donde 

quiera. 

Castañeda.  Espesillos  andáis  esta  noche ,  señores ; 
y  ansí ,  pues  vais  tomando  licencia  para  hablar  de  ma- 
terias necesarias ,  no  quiero  dejar  en  el  tintero  una 
historia,  que  contiene  ciertas  burlas  que  se  hicieron 
xin  sacristán  y  su  cura  en  una  aldea ,  en  que  procuraré 
hablar  con  términos  que  ni  obliguen  á  tapar  las  nari- 
ces ni  las  orejas  á  los  oyentes. 

Doi^A  Pbthonila.  Va  eso,  que  no  puede  dejar  de 
ser  de  gusto. 

CAPITULO  IV. 

Do  las  bnrtas  qve  se  hicieron  el  sacristán  y  el  cara  de  RlbUla, 
y  chistes  con  qae  se  motejan. 

En  un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja ,  llamado  Ribilla, 
había  tm  clérigo  anciano,  cura  della ,  á  quien  por  mal 
nombre  llamaban  el  cura  burlón,  porque  con  el  buen 
humor  que  gastaba ,  ae  entretenía  lo  mas  de  la  semana 
.en  hacer  burlas  á  unos  y  á  otros ;  pero  particularmen- 
te con  el  sacristán  del  pueblo,  que  también  era  criado 
suyo.  Tenia  por  estilo  acudir  ¿  metelle  el  dedo  en  la 
boca  todas  las  veces  que  la  abria  para  bocezar,  que 
eran  muchas ;  porque  tenia  pasión  deslo  el  sacristán.  Y 
todas  las  veces  que  el  cura  acudía  ¿  ponelle  el  dedo  en 
la  boca,  le  arrojaba  el  sacristán  una  dentellada  para  co- 
gérsele ,  pero  nunca  pudo. 

Un  dia  determinó  el  cura  viejo  de  cumplille  á  Dar- 
tolo  (que  ansí  se  llamaba  el  mozo)  el  deseo  que  tenia 
decogelle  el  dedo  entre  los  dientes;  y  para  esto  man- 
dóle una  noche,  á  la  hora  de  acostar,  que  tomase  una 
luz  y  le  alumbrase  para  buscar  un  papel  en  el  escri- 
torio. 

Tomó  Bartolo  el  candelera ,  y  estando  alumbrando  á 
su  amo,  como  ya  era  hora  de  dormir,  un  bostezo  se  le 
iba  y  otro  se  le  venía,  abriendo  tanta  boca  como  im 
lagarto.  El  viejo  burlón,  dejándole  asegurar  dos  ó  tres 
veces ,  una  que  le  pareció  tenia  la  boca  bien  abierta, 
coge  de  presto  una  vela  de  sebo ,  que  para  esto  tenia 
con  cuidado  apercebida  á  un  lado  de  la  mesa ,  y  con  el 
mesmo  ademan  que  solía  acometer  con  el  dedo ,  se  la 
melíó  por  la  boca.  Sentida  que  fué  del  medio  dormido 
sacristán ,  como  sabia  la  costumbre  de  su  amo,  persua- 
dido á  que  era  el  dedo  de  la  mano,  hizo  presa  con  gran- 
des ansias  en  la  pobre  vela ,  de  manera  que  la  dente- 
llada le  llegó  hasta  el  hueso,  que  es  el  pávilo.  El  soli- 
cito viejo,  no  perdiendo  ocasión ,  como  vio  los  dientes 
de  su  criado  soterrados  en  la  vela ,  tira  fuertemente  del 
pedazo  que  tenia  en  la  mano,  y  desnudando  el  pávilo 
del  sebo  que  le  cubría ,  se  lo  dejó  todo  en  la  boca  y  en- 
tre dientes  (¡cuánto  diera  algún  portugués  á  quien  le 
hiciera  otra  burla  como  esta!),  con  no  pequeño  gusto, 
vocería  y  risadas ,  á  cuyo  reclamo  acudieron  el  ama  y 
la  moza,  y  aun  algunos  vecinos  de  pared  en  medio; 
que  todos  ayudaron  á  celebrar  la  boca  ensebada  de  Bar* 
tolo,  que  no  bacía  sino  escupir  y  estregarse  los  dien- 
tes coa  un  paño}  y  el  viejo,  muy  cont9dlO|  se  fué  con 
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las  escorreduras  de  la  gran  risa  qae  había  tenido,  á 
meter  entre  las  mantas. 

Ensebado  quedó  Bartolo ;  pero  el  sebo,  que  en  otm 
ablanda,  en  él  engendró  un  duro  pensamíenlo  de  des- 
agraviarse de  la  falsa  dentellada  que  le  hicieron  ejecu- 
tar. Tenia  por  costumbre  el  viejo  burlón  de  levantáis 
casi  cada  noche  de  la  cama  al  servicio;  y  el  ofeoiüdo 
Bartolo,  que  no  ignoraba  esta  costumbre  de  su  viejo,  U 
noche  siguiente,  cuando  le  sacaba  á  la  calle  para ü'i*. 
pialle,  antes  de  acostarse  el  cura,  en  lugar  de  limpi>. 
lie,  como  solía,  le  puso  toda  la  redondez  esmaltan i 
con  el  esmalte  mas  fino  que  en  su  profundo  se  pudj 
hallar,  y  preparado  desta  manera,  se  le  metió  en  la  a'> 
coba  en  su  lugar  acostumbrado. 

Acostóse  el  viejo,  bien  ignorante  de  lo  que  Bartola 
había  hecho  en  su  servicio,  y  después  del  piímer  sue- 
ño, tuvo  necesidad  de  levantarse ,  como  tenia  de  co^- 
tumbre.  Levantóse,  y  con  el  tino  que  ya  tenia ,  hailn, 
tentando  con  el  pié,  el  traidor  bote,  y  levantando  la  cor- 
tina de  su  cimborrio,  reclinóse  su  merced  muy  á  su  gu^. 
to,  ó  por  mejor  decir,  muy  á  gusto  de  su  criado.  (¡Ob 
dioses  inmortales ,  no  no9  dejéis  meter  en  peh'gros  Un 
de  asiento ! )  Verdad  es  que  no  se  descalabró  el  curi, 
porque  el  escabelo  en  que  se  puso  estaba  algo  blin^'a 
y  mullido ;  pero  la  margen  del  dicho  ( como  tan  lleoí 
de  cotas)  le  imprimió  y  le  señaló  un  círculo  en  el  oñ$ 
del  suyo,  tan  ancho  y  lleno  de  variedad ,  que  parecía 
el  zodiaco  pintado  en  globo  material.  Considere  el  pió 
letor  al  buen  cura  lastando  las  risadas  y  chacolí  qoe 
tuvo  á  costa  de  Bartolo  la  noche  antes. 

Finalmente ,  como  sintió  que  en  el  asiento  habia  tm 
blandura  y  remisión  de  la  que  solía ,  no  sintió  bien  de 
lo  que  sintió;  y  ansí ,  se  tornó  á  levantar,  y  con  la 
sospecha  que  luego  engendró  de  lo  que  podía  6er(qi» 
quien  á  otros  ofende  ¿iempre  la  venganza  teme),  acor- 
dó de  certificarse  con  su  propria  mano,  tenUmdo  coa 
ella  sus  embalsamadas  carnes.  Tentóse,  que  tenUcion 
debió  de  ser,  y  como  se  cortase  los  dedos ,  afligido  de 
verse  á  escuras  y  embargada  la  mano,  quiso  sacudirse 
los  dedos ;  y  como  la  turbación  le  habia  ya  quitado  el 
tino,  por  sacudíllos  con  alguna  fuerza ,  con  la  raisina 
se  dio  un  tan  gran  porrazo  contra  la  pared  en  los  arte- 
jos, que  lastimado  del  golpe,  acudió  luego  con  losdfr 
dos  á  la  boca  (como  lo  hace  quien  se  lastima  la  maaoj. 
Si  bien  se  cortó  los  dedos,  mejor  se  corló  la  boca;  por- 
que de  manos  á  boca  se  llevó  de  acarreo  otra  Unta  ce- 
ra de  trigo  como  sebo  de  vela  en  la  boca  de  Barlolo  la 
noche  pasada. 

De  modo  que  los  dedos  que  su  criado  no  pudo  alcan- 
zar á  mordelle  limpios ,  se  los  vino  él  mismo  á  moriier 
no  limpios.  Convencido  ya  el  confuso  viejo  de  goe  do 
podía  valerse  sin^l  favor  de  los  de  su  casa ,  porque  lia- 
bia  ralo  que  tenia  al  aire  el  que  le  daba ,  llamó  su  gen- 
te ,  y  venida  el  ama ,  encendióse  luz ,  y  visto  el  espe- 
táculo,  tratóse  de  limpialle  y  tornarle  á  la  cama,  con 
que  tornó  á  sosegarse,  y  Bartolo,  revenUndo  derisí, 
en  su  cama  haciéndose  del  dormido. 

No  dejó  de  engendrar  alguna  sospecha  en  el  pe- 
cho del  cura  que  aquella  desgracia  habia  sido  goberna- 
da por  industria  de  su  Barlolo  en  respuesta  de  la  Tela 
de  sebo  que  le  dejó  entre  los  dientes ;  y  ansí,  aodsla 
muy  sobre  aviso,  buscando  alguna  ocasión  en  que  des- 
quitarse,  lo  que  iba  de  mas  á  mas,  de  la  burla g^ 
habia  r^c^ido  y  la  que  había  hecho. 
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Id  dia  de  fiesta ,  entrando  en  la  sacristía  á  vestirse 
im  «lecir  misa  al  pueblo,  bailó  que  el  buen  Bartolo 
:«»«x  lendido  y  durmiendo  sobre  un  arqueton  de  sa* 
'->im;  y  coo  toda  sotiliza,  sin  despertalle,  le  fué  des- 
'idih  la  cinta  con  que  tenia  los  zarafuelles  atacados, 
i*'  ormo  no  era  mas  de  una,  y  esa  de  adelante,  pudo 
ir.'.o  preMo  T  sin  ser  sentido.  Desatacado  Bartolo, 
,>  ^{•;\iü  á  salir  el  viejo  de  la  sacristía,  como  que  te- 
:a  que  ttacer  en  la  iglesia,  que  ya  estaba  llena  de 
:<  \ .  .|ue  aguardaba  la  misa.  Y  con  mucha  priesa  em- 
.►>.':.  el  viejo  á  mandar  á  dos  6  tres  hombres  que  lla- 
,.c  I)  •  orriendo  á  Bartolo,  que  está  en  la  sacristía ,  y 
:y  u)a  á  la  iglesia ,  que  es  menester  deprisa ;  entra- 
:  iik  á  llamar  con  todo  este  tropel ,  y  como  le  cogieron 
j..rnji«io,  sin  reparar  en  mas  de  la  prisa  con  que  le 
[¿nuhan  en  la  iglesia ,  salió  corriendo  de  la  sacristía, 
\  ','jn»  los  señores  zarafuelles  no  tenían  -cinta  que  los 
^is.'cnuse ,  determinaron  de  dejarse  caer  de  su  estado 
,  •  dnie  de  toda  la  gente  y  en  medio  de  la  iglesia ;  y  fué 
U  •ie^kT^cia  de  Bartolo  que  la  su  camisa  tenia  ciertas 
;<>jertai  y  ventanas  por  delante  y  por  detrás ,  por  don- 
:"  it  pudieron  certiGcar  todos  los  de  la  iglesia  que 
ezriolo  de  tal  manera  era  mozo  del  cura,  que  no  era 
nú^ii  de  nadie^ 

Y  aunque  la  burla  le  sucedió  en  oamisa  rota,  no  se 
\\  (iq<i  caer  en  saco  rolo ;  porque  luego,  el  domingo 

litante,  después  de  junto  en  la  iglesia  todo  el  pue- 
:<><•.  hizo  que  se  le  habia  perdido  la  llave  de  la  sacrís- 
\ú',)  &ILÍ.  fué  necesario  que  fuesen  á  la  ermita  del 
|;Uc1mo  por  el  ornamento  jpara  decir  la  misa.  Traído  el 
.inii^niento,  como  la  sacristía  estaba  cerrada,  fué  ne- 
i-^im  vBálln»e  el  cura  á  un  lado  del  mismo  altar  m i- 
^..r,  delante  de  la  gente ;  y  es  de  advertir  aquí  (y  tam- 
',Mf "i  lo  advirtió  Bartolo)  que  en  todo  el  verano  el  cura 
vjo/aHiás  traía  zarafuelles,  por  andar  maá  fresco  y 
.ú  <)  r>  mibarazado.^ 

A;u*iólepues  á  vestir  los  ornamentos  el  solicito  y 
(ral  {mencionado  Bartolo ;  y  al  tiempo  que  le  ponía  el 
.\'i<i  iDoU  esto)  tuvo  cuidado  el  tacaño  de  prender  dos 
•I '^(•>  alfileres  en  la  parte  trasera  del  alba  por  el  ruedo 

-  L-'dDli! ,  de  tal  manera ,  que  los  alfileres  prendían  el 
t 'i,  'usoUnillay  la  camisa  juntamente.  Dijo  su  misa 
.'  vurd ,  bien  descuidado  de  encomendar  á  Dios  en  ella 
lí  Tilmlacion  en  que  se  había  de  ver,  y  en  acabando 
*'i  iiJ>j,  para  comenzar  su  miseria,  comiénzase  á  des- 
nv  uc  soiire  el  mismo  altar  mayor,  á  la  vista  de  toda  la 
. '  lie,  t  al  plinto  de  quitarse  el  alba  (¡oh  ciclo,  cuánto 
uii  [<ueJe  hacer  un  aífíler  prendido!),  que  se  la  quitaba 
'  nprt"  tirándola  por  encima  de  la  cabeza,  como  esta- 
t  :»M  la  el  alba  con  la  solana  y  camisa ,  levántalo  to- 

'  junto,  dejando  al  airela  porta-paz,  que  yo  no  beso; 

,»Misantio  íjue  tirando  bien  el  alba  se  tornaría  á  caer 
'  K>'ana,  tir«>  cuanto  pudo  bacía  arriba ,  de  modo  que 
ti  ío  deinonsliaclon  posterioristica ,  descubriendo  á 
i"l^  Ifl  g»^nte  no  mn5i  de  lo  que  se  come  de  la  rana, 
'}\f'  Min  kis  piernas  y  las  anquilias ;  que  como  se  vio 
Lm  a  la  vergüenza ,  sin  poderse  remediar,  determinó 
^-  eiüarse  en  el  suelo,  teniendo  por  menos  inconve- 

-  'nie  arrastrar  sus  cuartos  traseros  que  sacallos  á  la 
H^r^úcQia,  basta  tanto  que  llegó  Bartolo,  haciendo 
my  de\ Inocente,  y  descubriéndole  la  calva  de  arriba, 
'•cubrióla  denVajo,  quitando  disimuladamente  los  al- 
áicres-;  componeáe  lo  mejor  que  pudo  el  viejo,  y  con 
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no  pequeüo  corrimiento  se  ftié  camino  de  su  casa  con 
intento  de  no  tomarse  otra  vez  con  su  criado ,  porque 
temía  que  á  la  otra  vegada  le  pondría  Bartolo  delante 
del  pueblo  hecho  un  ánima  de  purgatorio.  Quedó  Bar- 
tolo muy  contento,  porque  con  lo  sucedido  no  se  acor- 
daría yayOl  pueblo  de  su  camisa  rota;  y  el  pueblo  se 
fué  á  sus  casas  muy  en  paz ,  porque  se  la  habían  dado 
dos  veces ;  una  en  misa  con  el  porta-paz  de  la  iglesia, 
y  otra  después  de  misa  con  el  porU-paz  del  cura  viejo. 

FABaiao.  Andaría  el  viejo  burlón  con  temor  de  su 
criado  de  ahí  adelante. 

Gastatíeda.  Tanto,  que  dicen  algunos  que  porque 
una  noche  sintió  no  sé  qué  ruido  hacia  los  pies  de  la 
cama ,  no  se  atrevió  á  levantarse  al  servicio  aquella  no- 
che ,  pensando  que  le  habia  Bartolo  armado  algún  lazo 
como  la  noche  de  marras;  y  á  causa  desto,  no  falta 
quien  dice  que  dos  ó  tres  noches,  por  desembarazare! 
vientre  embarazó  la  cama ;  pero  después  se  fué  asegu- 
rando, y  se  ponía  en  su  servieío  como  muy  hombre, 
honrado. 

Fabricio.  Ansí  dijo  la  otra  tarasca  á  su  maridillo  u(i 
día  que  se  estaban  diciendo  los  nombres  de  las  pascuas, 
y  de  palabra  en  palabra  le  vino  á  decir  el  marído  á  la 
señora  :  ((Galla,  que  sois  una  sucia ,  y  os  ensuciáis  en 
la  cama.»  Respondió  ella :  «Mentís  como  sátiro ,  quo 
yo  me  proveo  en  su  debido  lugar,  como  mujer  de  bien. » 

Dozf  Diego.  Muy  escuro  negocio  va  ese  ;  otro  cuen- 
to diré  yo,  donde  se  llaman  por  ese  apellido  mas  del- 
gadamente :  Estaban  para  merendar  una  tarde  cierto 
letradillo  y  su  mujer,  que  por  parecerle  poco  pedazo 
de  hombre ,  habia  ella  buscado  por  la  vecindad  otro 
para  sus  necesidades.  Tenían  pues  para  merendar  una 
empanada  de  venado  con  sus  lonj illas  y  mechas  de 
tocino  por  dedentro.  En  abriendo  la  empanada,  luego 
le  dio  antojo  ala  señora  de  entregarse  en  el  tocino.  Pí- 
dióselo  al  marído,  que  como  no  tuviese  gana  de  dárse- 
lo, llevándola  por  lo  filósofo,  la  dijo  :  «Mirad,  Señora, 
que  no  hay  cosa  mas  fea  en  la  naturaleza  que  comer 
un  animal  la  carne  de  otro  de  su  especie ,  quiero  decir 
que  el  perro  no  come  carne  de  otro  perro  ni  el  caballo 
de  otro  caballo;  y  así,  no  será  bien  que  vos  comiis  car- 
ne de  puerco,  por  lo  nue  tenéis  de  puerca.  «Respondió 
la  mujer :  «A  esa  cuenta ,  Señor,  bien  po  leis  dcjnr  la 
empanada;  que  tampoco  vos  podéis  comer  carne  de 
venado.» 

Dona  Margarita.  Aun  esos  mas  á  lo  galano  se  daban 
de  las  astas.  Ríñían  dos  casados  mal  avenidos,  y  dijo 
el  marido  á  la  mujer :  «  Bien  dicen ,  que  cada  cual  se 
ha  de  casar  con  su  semejante ;  y  según  esto,  vos,  due- 
iía  puerca,  habiades  de  casar  con  un  lechon.»  Respon- 
dió la  mujer  :  «Y  vos,  don  cabrón  ,  con  una  cabra.» 

Don  Diego.  Tenia  necesidad  un  caballero  de  que  le 
entretuviesen  por  dos  horas  un  vecino  suyo,  por  poujr 
hablar  entre  tanto  con  su  mujer;  y  para  esto  trató  que 
le  convídase  á  jugar  á  los  naipes  oiro  Yecino  amigo  de 
ambos.  Fuéronse  estos  á  su  juc;;o  y  el  otro  al  suyo;  y 
como  después  de  levantados  los  unos  y  los  otros ,  pre- 
guntase el  caballero  al  marído  desU  mujer  cómo  le 
había  ido  de  juego,  le  respondió  :  «Don  Pedro  me  lla- 
mó á  jugar;  y  para  decir  verdad ,  aunque  hemos  teni- 
do ambos  ventura,  pero  siempre  tuvo  don  Pedro  mas 
ventura  que  yo.»  Respondió  el  caballero:  «Siempre 
este  don  Pedro  tuvo  mas  ventura  que  un  cornudo. o 
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m  CURIOSIDADES 

CASTAr^enA.  Quiero  réiiiatar  con  lo  que  dijo  un  ^ 
ríero  que  estaba  altercando  con  un  mesonero  sobre 
unos  fardos  que  le  faltaban  en  el  mesón ,  y  díjole  al 
mesonero :  «Habeisme  de  dar,  aunque  os  pese,  dos 
fardos.»  Dijo  el  mesonero  r«Daréo8  dos  cuernos.» 
Respondió  el  arriero  : «  Daréíslos ,  porque  lo»  tenéis.» 

Do.^A  Petronila.  Encontráronse  malamente  Col- 
menares y  un  hombrecillo  de  su  barrio,  de  quien  se 
decía  que  los  consentía  en  su  casa ;  y  fué  tan  ocasio- 
nado el  hombre ,  que  le  necesitó  á  Colmenares  á  que 
le  llamase  á  voces  por  la  calle  consentidor  infame  cin- 
co ó  seis  Teces ,  y  juntamente  arremetió  con  él  y  le 
puso  las  manos ,  dándole  muy  buenos  golpes  en  la  ca- 
beza.' Acabada  esta  pendencia ,  preguntó  á  Colmenares 
una  amiga  que  cómo  le  había  tratado  tan  mal  al  vecino, 
y  que  pues  le  había  infamado  tantas  veces ,  que  por 
qué  le  había  puesto  las  manos  con  tanta  cólera.  Res- 
pondió Colmenares  :  «Pues  diciéndole  los  evangelios, 
¿cómo  podía  dejar  de  ponerle  las  manos  en  k  cabeza?» 
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Don  Diego.  Vamos  de  aquf ;  que  eomo  sé  ba  ]i^ 
lado  esta  materia ,  no  podemos  parar  los  casailos;  q-J 
luego  nos  vienen  los  colores  al  rostió. 

Doña  PETRomu.  Ya  sab.eís ,  señores ,  que  maúau 
nos  liabeis  de  ayudar  á  cenar  lo  que  hubiere. 

Castañeda.  Acá  me  tenéis ;  que  con  el  Conde  pieü 
80  cumplir  en  la  comida,  que  se  liace  una  ma^coj 
después  de  comer,  y  me  despidíré  como  que  no  aaj 
bueno. 

Fabricío.  Yo  lo  juraré  á  Dios  que  nunca  lo  fuiste. 

CA8TA>ieoA.  No  quiero  ensuciar  nú  lengua  en  vue^ 
tra  mercé ,  séuor  Dotor.  Adiós. 

Fabricío.  Si  no  la  quisieres  ensuciar  en  mi  mere? 
podrásla  ensuciar  eu  mi  servicio.  ¡Hola !  pasen  adeUn 
te  con  esas  luces. 

Doi>ÍA  MARGjkRiTA.  Vamos  de  aqui ;  que  si  mas  tar^ 
damos,  mascullas  llevaremos  á  cuestas;  que  se  le  b 
calentado  la  boca  al  Dotor. 


DISCURSO  TERCERO. 


DEL  MARTES  EN  LÁ  NOCHE. 


(MerlocutoreSf  loimumoi.) 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  vat  misara,  rfluentotqaa  not^n  de  vieja«  7  otios. 

En  buen  hpra  sean  venidos  vuestras  mercedes. 

Don  Diego.  Para  servir  á  mi  señor  dotor. 

CastaI^eda.  y  yo  para  servir  á  mi  señora  dotora. 

Don  Diego.  ¿  Por  qué  decís  de  dotora?  ¿Dónde  está 
mi  señora  doña  Petronila? 

Fadricio.  Luego  saldrá ;  que  está  allá  dentro  dando 
una  vuelta ,  á  ver  sí  nos  aderezan  de  cenar. 

Don  Diego.  Luego  ¿de  veras  pensáis  que  habemos 
de  quedar  á  cenar  con  vos? 

Fabricío.  Pues  ¿quién  duda  deso?  Anoche  lo  pro- 
roetistes  delante  doña  Margarita  y  Castañeda. 

Don  Diego.  Yo  prometí  de  venir  á  vuestra  cena,  pe- 
ro no  de  quedar  á  cenar  en  ella. 

Castañeda.  ¡Gentil  modo  de  promesa!  Haheis  de 
saber  que  llegó  á  Nuestra  Señora  de  Monscrrate  un  fi- 
dalgo  portugués  en  un  caballo  muy  bien  tratado,  y  en 
apeándose ,  visitó  al  abad  de  la  casa ,  y  dijo  cómo  ha- 
bía tenido  una  muy  grave  enfermedad ,  que  le  movió 
á  llamar  el  socdTro  de  la  Madre  de  Dios  de  Monscrrate, 
y  que  entonces  prometió  de  traer  á  la  casa  aquel  caba- 
llo en  que  venia.*  Después  de  haber  estado  un  rato  con 
el  abad  ,  ya  que  se  quería  despedir,  mandó  llamar  el 
nbai)  al  mayordomo  de  la  casa ,  y  dijole  que  diese  de 
comer  y  regalase  aquel  fídalgo,  y  recibiese  el  caÍ)allo 
que  traía  y  le  guardase,  que  le  traia  prometido  á  la  ca- 
sa. Dijo  entonces  el  portugués :  «  Ollay ,  me  meu  pa- 
dre I  eu  non  pi-ometi  el  miño  cabalo  para  posar  en  la 


vosa  casa,  sino  para  chegar  á  ella  no  mais,e  boUr 
con  el  miño  cabalo  afora. 

Do5iA  Petronila.  Buena  bellaquería  es,  en  buena  (e. 
que  se  haya  comenzado  la  conversación  sin  mi.  Mu- 
chas y  muy  buenas  noches  hayan  vuestras  mercedla 

DoÁa  Margarita.  Ansí  las  tenga  vuestra  merced; 
vamonos  á  la  lumbre,  si  os  parece.  Mirando  esloú 
doña  Petronila,  que  parece  que  viene  mascando  el  h- 
ter  noster, 

Do^A  Petronila.  Estaba  acabando  con  mi  rosario. 
por  echar  cuidados  aparte  por  toda  la  noche ,  y  ya  no 
me  falta  sino  pasar  esta  cuenta  de  perdones ,  que  se 
saca  un  alma  con  ella ,  diciendo  un  Pater  mster  y  mu 
ave  Marta, 

Castaí^eda.  En  menos  tiempo  me  atrevo  yo  á  hacer 
esa  diligencia. 

Dof^A  Margarita.  ¿Cómo? 

Castañeda.  Traedme  una  escopeta ;  que  con  ella  r 
esa  cuenta  de  perdones  sacaré  yo  un  alma  en  vía  ave 
Uaria ,  sin  rezarla. 

Dona  Petronila.  Eso  creo  yo ,  que  como  los  de  la 
ofíclo  no  tenéis  alma,  debéis  de  rezar  vuestras  devo- 
ciones á  tiro  de  escopeta. 

Fabricío.  Todo  el  mundo  se  precia  de  su  okk^  f 
como  el  de  Castañeda  es  ser  mal  cristiano,  preciase  de 
no  rezar  en  toda  la  vida. 

Don  Diego.  Es  tanta  venlad  el  preciarse  cada  coa) 
del  ofício  y  estado  que  tiene,  que  un  famoso  verdugo. 
llamado  Magan ,  para  que  un  sobrino  suyo  apfcn<í/ese  i  i 
ofício,  le  tenia  aparejado  en  casa  tui  hombre  de  paja? 


DIÁLOGOS  DE  APAaBLE  ENTRETENIMIENTO. 
)  ^  Iiorea  y  escalera,  en  que  se  ensayase  y  tomase 
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..  .iis.  Un  dia  que  el  rnucltaclio  cslalia  haciendo  la 
irj  cu  presencia  de  su  lio,  acertó  á  no  rcpelir  la  J¡- 

0  un  solícitamente  como  era  menester;  por  lo  cual 
.  joza  Magan  á  rea  irle  fuertemente ,  diciendo :  «Be- 
. .) .  ladro» » juro  á  Dios  que  no  eres  para  oficio  de 

.n;l4iate  desa  escalera,  que  yo  te  voto  á  Dios  que 
\m^  de  poner  con  uo  zapatero,  como  á  bellaco 
ÜiKlinado.» 

1  .\STANC0A.  Por  nuestro  seBor  el  Obispo,  que  me  ha- 
r  •  r(;j:ido en  muy  buena  reputación,  pues  me  tenéis 
■r  mili  cristiano ;  pues  no  soy  tan  indevoto  como  me 

que  todos  los  viernes  santos  no  entra  en  mi 


.  c» 


<.í 


«vT^o  cosa  de  grosura,  y  no  h^go  mas  de  dos  comi- 
..-  \\  día. 

[I  Ái  Margarita.  Pues  los  otros  días  del  ano  ¿có- 
.  io$  pasas? 

CA$TASa>A.  Los  otros  viernes  tengo  devoción  de 
.u.er  cuatro  teces  al  dia ,  que  son  :  almuerzo,  comi- 
L'  merienda  y  cena. 

[h  >i  PEinoKiLA.  En  verdad  que  estamos  obligados 

rsiituirle  la  honra,  que  demasiado  de  buena  alma 

i.r.t'S.  Dinos  ahora  :  ¿qué  ha  pasado  en  casa  del  Con- 

V  Hcerca  de  las  fiestas  qué  dicen  haberse  hecbo?  ¿Hi- 

r^  la  máscara  que  dijiste  tenían  !^)restada  para  hoy? 

Castañeda.  Ya  se  hizo  la  máscara,  y  por  Dios  á  mí 
^  i<o ,  y  plensQ  que  también  á  gusto  de  los  demás  se* 
:  '"<  >  circunslantes  que  se  allí  hallaron  presentes,  por- 
,.:♦•  WYo  muy  graciosas  figuras  y  letras  liarto  ingenio- 

s ;  y  ha  sido  ventura  que  os  acordásedes  de  pregun- 
'..i.melo  ahora,  que  tengo  la  memoria  reciente. 

[luN  DiCGo.  Si  tuvieras  la  memoria  de  pan ,  había 
'/  mmv  por  un  poco  de  manteca  y  azúcar. 

Castañeüa.  ¿0"^*  queréis  decir  on  ese  disparate? 

d^y  Diego.  Como  dices  que  tienes  la  memoria  rc- 

,.  lie,  digo  que  si  fnera  de  pan,  fuera  pan  reciente  ; 
t  <\)[\  manteca  y  azúcar  no  es  tan  gran  disparate  co- 

Castañeda.  Mantecosillo  tenéis  cl  ingenio  esta  no- 
li». IVl»eisde  haber  merendado  de  alguna  buena  ojal- 
iiTv,  que  os  ha  comunicado  la  manteca  en  el  entendi- 
:ii,'nio;  pffo  no  s€  nos  vaya  deslizando  con  tanta  man- 
t  a  la  mineara  de  hoy  ;  oídme ,  que  pienso  tiene  al- 
í:íi^  cosas  de  gusto,  aunque  es  muy  diferente  el  oirlo 
f  *  rir  f  cl  vello  representar. 

lliiU»  on  la  máhcara  diez  y  odio  figuras ;  porque  sa- 
'■•nm  drtce  á  danzar  y  seis  á  larior  con  diversos  ins-^ 
imnioüios,  por  el  orden  siguiente : 

Silieron  de  dos  en  dos ,  y  con  cadi  dos  danzantes 
uii  nmsico  tañendo  un  instrumento  muy  conforme  á 
i>  Ik-uras  de  los  danzantes ,  como  diremos.  Y  es  de 
^  ••  r  qup  anxi  ios  danzantes  como  los  músicos  lleva- 
vti  Al  leim  á  las  espaldas,  muy  conformes  á  las  figu- 
¡  -'k  cada  UfiO. 
r>*  lo*  doce  danzantes ,  los  seis  eran  hombres  y  los 
>Ji-  mujeres.  Salieron  pues  los  primeros  dos  caminan- 
i^->  i'^^udos  de  una  mesma  librea  en  todo ,  salvo  que, 
wi\«(\ic€n  las  Gguras  eran  uniformes,  llevaban  empe- 
ña ij(  leiras  de  las  espaldas  diferentes.  Llevaban  estos 
Hi  friJioncico  de  lienzo,  juboncillo  y  cuera  acucbilla- 
>u.  capotillo  de  dos  lialdas,  media  verde  y  alpargata 
^'  rMam,  y  al  cuello  una  muy  gentU  bota  de  vino. 
tuitóUexaba esta  letra: 


AlcttHio  traigo  los  Fi^s; 
Digo  pies,  pues  el  camino 
No  se  anda  sí  no  anda  el  vino. 


El  Otro  esta: 

« 

Ni  embaraza  ni  me  pesa , 
T  muciio  meóos  pesara 
Si  mas  llcpa  la  llevara. 

A  estos  dos  caminantes  les  iba  liaciendo  son  un  mú- 
sico de  sonajas,  que  llevaba -esta  letra  : 

Diensaenalasonajnia 
Al  gastador  pasajero, 
Qoe  en  fin  le  suena  i  dinero. 

Dieron  su  vuelta  con  una  bizarra  mudanza ,  y  apar- 
táronse á  un  lado  de  la  sala. 

•Tras  estas  figuras  salieron  luego  dos  viejas,  vesti- 
das como  tales ,  y  la  una  llevaba  esta  letra  : 

No  os  espanten  mis  arrogas, 
Qne  el  fuego  en  que  nn  Uempo  ardf 
kearrngó  la  piel  ansí. 

La  otra  esta  : 

Olla  faf>,  f  la  mncha  lombre 
Qne  recebí  siendo  entera 
Me  quebró ,  y  di  en  cobertera. 

A  estas  les  iba  haciendo  el  son  una  figura  con  una 
escoba  de  pabna ,  y  con  esta  letra : 

BaUad,  f lejas,  S  la  escoba. 
Pues  vuestra  antigua  hermosura 
La  irocastes  en  basura. 

Dieron  su  vuelta  por  la  sala ,  y  arrimáronse  junto  á 
los  caminantes. 

Comenzaron  luego  allí  algunos  caballeros  de  los  cir- 
cunstantes á  hacer  n^ísterio  destas  figuras;  y  ansí,  dís^ 
putaban  sobre  el  haber  salido  juiitas  las  viejas  con  los 
caminantes.  Unos  decían  qué ,  óomo  las  viejas  acaba- 
ron ya  su  camino ,  por  eso  se  juntan  á  los  caminantes. 
Replicaron  otros  que  el  caminante  aun  camina ,  que 
por  eso  es  caminante ;  pero  la  vieja  ya  ha  caminado,  y 
ansí  no  es  buena  la  razón.  Puso  fin  y  quito  á  esta 
cuestión  el  Conde,  y  dijo  que,  como  los  caminantes  lle- 
vaban consigo  muy  gentiles  botas  de  vino,  se  llevaban 
las  viejas  tras  sí ,  porque  no  hay  mosca  que  ansí  se 
*  vaya  tras  un  melero ,  como  una  vieja  tras  ima  bota  ó 
jarro. 

Salieron  luego  otros  dos  danzantes,  vestidos  todos 
de  arriba  abajo  de  braguetas  viejas ,  y  el  uno  llevaba 
esta  letra : 

« 

Las  ciscaras  vanas  traigo; 
Vano  ef  quien  se  desvanece 
Con  fruta  que  asi  parece.  . 

El  Otro  esta :  * 

Viejas  quedan  ya  acabadas ; 
Pago  que  les  ha  venido 
De  los  tiros  de  Cupido. 

A  estos  les  if>a  haciendo  el  son  un  tañedor  de  flau- 
ta ,  que  llevab'.  esta  letra  : 

Pues  que  de  Oautas  de  trapos 
Es  de  aquestos  la  librea , 
De  flautas  el  son  también  sea. 

Dieron  vuelta  por  la  sala  con  harta  risa  de  todos, 
porque  había  bragueta  que  alcanzaba  á  derribar  los 
sombreros  de  los.circunstanlcs^  y  apartáronse  á  una 
banda  de  la  sala. 

En  seguimiento  destos  entraron  dos  fregonas  con 
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sus  garbinejos ,  una  balona  llana ,  juboncillo  de  lienzo, 
basquina  de  paño  traído,  sus  mandilejos  y  en  mangas 
de  camisa  y  arremangados  los  brazos,  y  la  una  con 
esta  letra  : 


Quien  me  deja  y  busqac  reinas, 
Lleve  sabida  esta  ley, 
Qae  ba  de  gastar  como  un  rey. 


La  otra  era : 


Las  fregonas  y  las  damas 
Todas  nna  cosa  son , 
Pero  no  en  la  estimación. 

A  estas  fregonas  les  iba  haciendo  el  son  un  tañedor 
de  pandero,  con  esta  letra  : 

Es  el  pandero  on  pellejo» 
Y  á  las  mozas  hace  el  son. 
Porque  ellas  pellejas  son. 

Aquí  fué  fácil  interpretar  por  qué  salieron  las  mo- 
zas tras  las  braguetas,  porque  luego  se  dijo  que  la 
piedra  imán  que  llevaba  tras  sí  los  hierros  de  frego- 
nas, eran  braguetas.  Dieron  su  vuelta  con  una  mu- 
danza, y  apartáronse  con  los  compañeros.  Salieron 
luego  dos  Gguras  de  danzantes,  vestidos  todos  de 
cuernos,  que  parecían  á  todos  los  diablos,  aunque  mo- 
vieron harta  risa,  y  el  uno  con  esta  letra : 

Mondad  los  dientes,  seRores) 
Pero  dcslos  mondadientes 
Libre  Dios  i  mis  parientes. 

El  otro  era : 

Mujeriles  liviandades. 
Si  bien  no  las  contradices, 
Engendran  estas  lombrices. 

A  estos  les  salía  haciendo  son  un  tañedor  de  come- 
ta, con  esta  letra: 

De  cuerno  son  Iss  libreas 
T  pues  que  de  cuenio  son , 
De  cuerno  ha  de  ser  el  son. 

Dieron  su  vuelta  por  la  sala,  y  apartáronse  á  un 
lado.  Luego  salieron  tras  estos  dos  damas  muy  bizar- 
ras y  compuestas  al  uso,  y  la  una  llevaba  esta  letra  : 

Ya  no  son  las  damns  Cros, 
Vi  los  galanes  Lrandios , 
Si  no  dan  como  Alcjuiiitios, 

La  Otra: 

Roban  ladrones  y  damas ; 
Ls  bolsa  roba  el  ladrón. 
Damas  b(  Isa  y  corazón. 

A  estas  les  iba  haciendo  son  un  tañedor  de  vigüela, 
que  llevaba  esta  letra : 

Porque  entre  damas  no  falten  $ 
Con  cuerdas  les  hago  el  son, 
Pocs  ellas  jamás  lo  son. 

Dieron  su  vuelta  con  una  mudanza,  y  apartáronse 
junio  á  los  de  )a  cornamenta. 

En  conclusión  se  juntaron  (odas  doce  figuras,  y  hi- 
cieron tantas  y  varias  mudanzas  de  cruzados ,  enredos 
y  toqueados  con  las  manos  y  pies,  que  entretuvieron  al 
Conde  y  los  otros  caballeros  por  espacio  de  dos  horas, 
con  mucho  gusto  y  entretenimiento. 

Doña  Margarita.  Donaire  tienen  las  figuras ,  y  las 
letras  son  bien  medidas  con  los  personajes,  y  me  pa- 
rece á  mi  que  podríamos  aquí  en  buena  conversación 
hacer  esa  ináscara ,  mayormente  que  casi  tenemos  gen* 
t9  harta  en  casa  para  ella  ]  porque  de  los  tres  p^es  que 
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¡  hay,  los  dos  liarán  los  de  la  segunda  figura,  ve!  <  • 
con  Castañeda  harán  los  cmbraguetadf» ,  y  los  v^ 
harán  el  dotor  y  don  Diego. 

Fadricio.  Saco  mi  blanca ,  y  si  fuere  pnlla,  qu. . 
valga.  Desde  aquí  digo  que  protesto,  que  nu  im  , , 
perjuicio  la  figura  de  sátiro. 

DuN  Diego.  Pues  que  habéis  repartido  tan  á  ^n  ^ 
tro  gusto  las  figuras  de  los  seis  hombres,  30 q;ú:. 
partir  las  demás  mujeres.  Paréreme  que  en  ca<.  1 
dos  mozas  y  dos  amas ;  pues  buscaremos  dos  n*  , 
en  el  barrio  que  nos  hagan  las  damas,  y  lascr^H^ 
casa  harán  las  dos  fregonas ,  porque  queden  dii'i'  1 
tronila  y  Margarita  para  hacer  las  dos  viejas,  qiK  , 
las  hacen  todo  el  año,  mejor  las  harán  esta  no,  h 

Castañeda.  No  hay  plazo  que  no  se  llegue  ni  il 
da  que  no  se  pague.  No  sé  quiénes  quedan  inas  r  .;i, 
dos,  vosotros  con  las  figuras  de  los  sátiros,  ó  vn:- 
con  los  personajes  de  las  viejas.  Dificultad  ikw ;  • 
pues  se  lo  llamasteis  á  estas  señoras ,  oid  cMm  )• 
llamaron  á  cierta  señora  que  tenia  ya  el  píe  en  d .  \ 
tribo  de  la  edad  arrugada. 

Esta  iba  por  una  calle,  y  aunque  hacia  muy^. 
aire ,  que  la  daba  de  cara ,  se  iba  dando  vieiiin  r  n 
abanillo.  Preguntóla  un  galán  que  la  conoría,  •, 
quien  ella  miraba  con  buenos  ojos,  que  pamdin 
daba  viento  con  el  abanillo,  pues  el  airedel  h* 
era  tanto.  Y  ella  le  respondió  que  para  refrigerar  ;i',¡i 
Ha  carne,  abrasada  por  él.  Replicó  el  galán  :  •  \i, 
pienso  que  la  saca  al  aire  porque  se  va  dañando  •> 

Dona  Petronila.  Dos  domas,  la  una  harto  vau. 
pero  que  no  le  sabia  mal  lo  que  bebía,  y  laotr.t.., 
yor  de  edad ,  iban  desde  su  tierra  al  i^anto  Cruoiíiju  > 
ta  ruostra  ciudad ,  y  en  el  canr  ino  hubieran  (!<  | 
por  un  riachuelo  que  llaman  Mataviejas ,  y  como  \t<> 
pezasen  los  jumentos  en  que  iban ,  hubiérons<'  I 
ñoras  dos  damas  de  mojar  muy  bien  on  el  dirlio  nu ! 
llegando  á  la  posada  empezaron  á  darse  la  va).i  m 
contra  otra  sobre  el  naufragio  de  Mala  viejas,  y  d*^  \nu 
en  lance  dijo  la  dama  mayor  de  edad  á  la  mas  m>i:,> 
«  Esté  vue5;tra  merced  cicrla  que  sí  se  ahogan  m  M 
taviejas,  aunque  le  quitara  el  nombre,  no  ic  qn 
el  agua,  m  Respondió  la  otra  :  ri  Y  si  vuestra  mor\  1  • 
ahogara  pudiera  beberle  el  agua ,  pero  no  el  urmil;- 

Don  DiBCO.  Sospecho  que  damos  pesadumbíT .li- 
tas señoras  con  esta  materia  de  vi'*jas,  pne*  i¡t-  ' 
de  hacer  mención  de  la  soga  en  casa  del  ati<c>..  . 
tratemos  de  otra  cosa. 

Fabricio.  Do  lo  que  podríamos  tratar,  es  qu»  -»;  •  ■ 
si  está  aderezado  y  nos  den  de  cenar. 

Dona  Petronila.  Hola,  pongan  la  mesa  en  U'  • 
que  se  adereza. 

Castañeda.  Bien  estoy  con  (¡üí^  sepon^a  1j  m  • 
pero  estoy  considerando  cómo  halieis  dejado  ilerh/jrh 
plática  dé  viejas,  los  uno3  por  no  picará  ruc<ilrí- '"'■- 
jeres ,  y  las  otras  por  picar  á  vuestros  inarjilu*  V  • 
aquí  estoy  yo,  que  aum/ue  me  digan  que  nací"'  • 
las  malvas ,  no  me  hará  correr  el  mundo. 

DoSíA  Margarita.  Con  lodo  eso,  cuando  l<»  1^^' 
el  nombre  de  las  fiestas  no  gustas  mucbo  de.  oíífif. 

Don  Diego.  ¿Cuál  es  nombre  de  las  fi^taf  ( ' 
Castañeda? 

Casta«bda.  Ya  lo  entiendo.  Debélalo  da  d«ir,  p^' 
que  el  otro  día  me  Uamaroo  bubofio. 
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Do^  ÜAiicAim.  T  por  muy  galano  estilo.  Estaba 
iirie,  paje  del  Omde,  recitando  un  dicho  de  no  sé 
e  comedia,  y  decíale  muy  afelada  y  cansadamente ; 
r^Kno  Je  paireciese  á  Castañeda  que  llevaba  el  tono 
n  pesado  y  moledor,  le  dijo  :  «Por  Dios  te  ruego, 
i*ne,  que  acabes  ya  con  ese  dicho,  que  solamente 
oírtele  recitar  me  haces  sudar  la  gota  tan  gorda.» 
sposdíó  el  paje  :  «No  entendí  yo  que  os  hacia  poco 
rvicio  eo  haceros  sudar,  que  con  menos  bubas  que 
» vuestras  sudan  otros  tan  buenos  como  vos.» 
CcSTA^eoA.  No  me  piqué  yo  porque  me  dijese  que 
^  tenia ,  sino  porque  me  lo  llamó  un  Tírginote ,  que 
vibe  qué  son  bubas  ni  cosa  buena.  Y  huélgome  que 
li  preseule  don  Diego,  que  las  conoce  y  le  conocen, 
isi  podrá  decir  si  tuve  razón  de  indignarme  contra 
lien  me  llamó  buboso  por  afrentarme ,  sabiendo  que 
e  honro  yo  con  estas  mas  que  t)tro  con  su  ejecu- 
ha. 

Dox  Diego.  Pues  has  movido  esa  plática ,  no  puedo 
!jar  de  farorecer  tu  opinión ,  mayormente  habiéndo- 
le señalado  por  tu  padrino  en  defensa  de  las  bubas. 

CAPITULO  11. 
Ihe  tnta  4%  lu  eudcaeits  de  las  bubas  i  j  se  ileotan  i  cenar. 

Apenas  se  hallará  cosa  tan  excelente,  que  no  haya 
eákk)  algún  deslenguado  que  la  ponga  fallas  :  Nidia 
am  modeUa  felicitas  ui,  qu/oe  malignitatis  denUs 
iOare  possit.  No  hay  cosa,  dice  Valerio,  tan  acabada 
r  tao  dichosa,  que  se  pueda  defender  de  las  dentella- 
iisde  on  maldiciente;  y  de  tal  manera  ha  sido  el  bien 
[«rseguido  de  lenguas,  de  inorancia  ó  mala  intención, 
^les  dos  de  donde  manan  los  arroyos  caudalosos, 
ioode  se  anegan  la  honra  y  reputación  de  los  buenos, 
pe  hasta  los  dioses  imortales  han  pasado  y  padecido 
DO  pequeña  batería  de  murmuraciones.  FábuU,  pero 
DO  poco  antes  en  gran  manera  útil  y  provechosa ,  pues 
»a¿í  en  todas  las  obras  de  sus  manos  halló  y  puso  al- 
zana  (alta  el  mal  contentadizo  y  mordaz  Momo.  Final- 
Doeflte,  aparéjese  el  bien,  que  donde  quiera  que  tomare 
aiiOi  allí  le  han  de  dar  alcance  inyidiosas  dentelladas. 
T  porque  no  (aliase  esta  regla  tan  infalible  como  per- 
niciosa, en  ninguna  cosa  ilustre  y  excelente ,  proTeyó 
Umbien  la  malicia  de  los  tiempos  que  hubiese  quien 
te  atreviese  á  disfamar^  desacreditar  la  muy  ilustre  y 
Doble  enfermedad  de  las  bubas. 

Piies  digan,  que  de  Dios  dijeron ;  y  pues  se  han  atre- 
vido á  él,  no  es  mucho  que  acometan  á  ellas. 

Pero,  porque  se  desengañe  el  mundo  y  sepan  el  agra- 
vio que  les  luice  á  ellas  y  á  los  nobles  sugetos  en  quien 
se  hallan,  y  de  aqui  adelante  sepan  quién  es  Calleja,  y 
las  estimen  como  merecen  sus  grandezas  y  calidades^ 
sepan  que  cuando  oyeren  decir  bubas  que  no  tienen 
k  qoé  hacer  ascos,  como  se  hacen  oyendo  alguno  de 
lo<  nombres  que  se  dan  á  las  cosas  del  barrio  de  la 
ciotora;  porque  este  nombre  bubas  es  de  tanta  esti- 
mación ,  y  suena  tan  limpia  y  honestamente  á  los  oidos 
d(>sapa:»ionados,  que  con  ser  entre  los  dioses  Diana  la 
<)«9  de  la  hooeslidbd  y  limpieza,  la  llamaban  los  poetas 
bibastis.  Ansí  lo  hace  Ovidio,  9,  Meiamor. :  Cumque 
(atraior  Anubis  tanciaque  bübastis*  Plinio,  libro  8,  ca- 
pitólo  9,  ¿  una  insigne  ciudad  de  Asia  la  pone  el  pro- 
pio nombre  y  apellido  de  Bubasiis.  Aquella  famosa  es- 
trella que  suelen  llamar  Booíe$^  también  la  llaman  Bu- 
C-B, 
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6u/co.  Pues  ¿qué  ha  de  hacer  nadie  aseos  de  nn  ape- 
llido que  se  honran  con  él  las  ciudades  en  la  tierra ,  las 
estrellas  en  el  cielo,  y  las  diosas  sobre  los  cielos?  Peio 
esto  es  asir  del  pico  de  la  empanada.  No  llagamos  hin- 
capié en  eY  nombre  y  apellido  de  las  bubas,  pues  el 
nombre  de  cada  cosa  es  lo  menos  importante  que  tiene 
la  cosa.  Reparemos  en  el  principio  y  origen  que  tuf  Ie« 
ron ,  y  hallaremos  que  uno  de  los  mayores  tesoros  quo 
halló  y  trujo  consigo  Colon  cuando  descubrió  las  Ine- 
dias fueron  las  bubas  aporque,  como  dicen  algunos, 
entonces  vinieron  con  la  flota  ciertas  mujeres  de  acar- 
reo ,  por  cuya  feliz  comunicación  tuTO  principio  en  los 
nuestros  esta  santa  enfermedad  :  santa  la  medicina, 
que  es  el  palo  santo ;  santo  el  lugar  donde  se  cura, 
que  es  el  hospital ,  y  por  su  culpa  no  serán  santos  ios 
que  las  tienen.  Haga  el  buboso  de  su  parte  lo  que  debe 
para  ser  un  santo ;  que  las  bubas  harto  hacen  de  la 
suya  para  que  lo  parezca.  Quien  viere  aquella  morti- 
ficación exterior  de  un  buboso,  aquella  delicadeza  de 
la  voz,  rostro  flaco  y  macilento,  quebrado  el  coloi*, 
todo  el  cuerpo  quebrantado ;  y  finalmente,  todo  él  he- 
cho un  retablo  de  penitencia,  bastantes  indicios  ten- 
drá de  su  santidad,  aparente  por  lo  menos.  Los  carri- 
lludos y  poltrones  no  son  admitidos  en  el  gimnasio  de 
penitencia,  ni  en  la  academia  de  las  musas,  ni  en  el 
taller  del  amor  cortesano,  ni  en  el  liospital  de  las 
bubas. 

De  tres  enemigos  capitales  que  liacen  guerra  á  san- 
gre y  fuego  contra  un  alma,  el  mayor  de  ellos,  que  es 
la  carne ,  esa  tienen  rendida  las  bubas ,  pUes  la  impo- 
sibilitan el  uso  y  ejercicio  ilícito.  ¿Hay  cosa  que  mas 
abra  las  puertas  á  la  santidad  que  el  quitar  las  ocasio- 
nes al  pecado?  Pues  ¿quién  aparta  con  mas  eficacia  al 
hombre  y  á  la  mujer  de  las  ocasiones  que  esta  santa 
enfermedad?  Que  en  sabiendo  una  mala  mujer  que  un 
hombre  las  tiene  j  huye  del  como  una  jara ;  ved  si 
quitan  la  ocasión.  Uno  de  los  mayores  indicios  de  san- 
tidad es  un  dolor  de  los  pecados.  Pues  ¿quién  hay  que 
tantos  dolores  padezca  por  sus  pecados  como  el  bubo- 
so? ¿Quiénes  son  liberales ,  francos  y  dadivosos  sino 
los  tales  ?  Nunca  el  buboso  fué  pelón  ni  miserable.  De 
donde,  ansí  como  llamamos  por  contrario  sentido  á  un 
negro  que  va  por  la  calle  Juan  blanco,  y  á  una  mujer 
pública  buena  mujer,  ansí  llamamos  á  esta  santa  do- 
lencia la  Pelona,  como  quien  dice  la  liberal  y  gene- 
rosa. 

Todas  las  otras  dolencias  tienen  algún  enemigo  que 
las  destruye ,  pero  las  bubas  con  todos  tienen  paz.  No 
se  halla  cosa  en  toda  la  redondez  de  las  boticas  que 
tenga  enemistad  ni  fuerzas  para  destruir  ni  desasose- 
gar las  finas  bubas.  Por  donde  consta  claro  que  no  es 
enfermedad,  aunque  se  lo  llaman  muchos  por  no  hts 
conocer ;  porque  si  consideramos  que  este  vocablo  tn- 
firmitas,  quiere  decir  no  firmeza,  hallaremos  cuáii 
lejos  están  las  bubas  de  ser  no  firmes ,  pues  al  que  una 
vez  cogen  están  tan  finnes ,  constantes  y  estables  en 
él ,  que  jamás  le  faltan,  hasta  acompañarle  á la  sepul- 
tura; y  si  no  van  con  él  al  purgatorio,  que  al  infierno 
nunca  fué  cosa  tan  -buena ,  es  porque  no  las  purguen 
y  consuman  aquellas  penas  purgativas.  Luego  quien 
tanta  ármeza  tiene  no  es  justo  se  llame  enfermedad* 
que  significa  no  firmeza. 

Los  que  tratan  de  las  grandazas  de  aqnel  excelente 
poeta  Homero^  le  honran  mucho  con  decir  que  traia 
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origen  de  muchas  y  diversas  islas  y  ciudades.  Pues 
^cuánta  mayor  honra  se  debe  á  esta  noble  dolencia, 
pues  no  solo  tiene  su  origen  y  descendencia  de  islas 
y  eradades,  sino  de  muchas  y  diversas  provincias  y 
reinos,  por  cuanto  unos  la  llaman  el  marnapolitano, 
otro»  mal  francés,  oíros  sarna  de  España,  y  otros 
morbo  indico  ó  sarampión  de  las  Indias?  quede  las  In- 
dias habia  de  ser  tan  gran  tesoro.  Otros,  que  tienen 
mejor  conocido  el  respeto  y  acatamiento  con  que  se 
deben  tratar  estas  señoras,  las  nombran  y  tratan  como 
á  cosa  inefable  y  que  no  es  licito  tomallas  en  la  boca 
por  su  nombre  propio  ;  y  ansi,  no  dicen  el  buboso,  sino 
el  que  las  tiene. 

Tanta  es  la  grandeza  y  dignidad  que  se  reconoce  en 
ellas.  Y  ansf ,  se  nombran  por  el  tenor  de  los  grandes 
y  los  obispos  y  reyes.  Las  bubas  se  dicen ,  no  la  buba, 
como  otras  enfermedades  que  hay  de  menor  cuantía, 
como  la  tina,  la  sama,  que  no  decimos  las  tinas ,  las 
samas,  pero  decimos  las  bubas,  como  quien  dice  :  Nos, 
las  bubas ,  etc.  Y  bien  empleado  que  se  traten  con  esta 
grandeza  y  majestad ,  pues  proceden  en  todo  como 
grandes  y  poderosas.  Digo  esto,  porque  acontece  en  los 
palacios  y  corte  de  los  reyes  no  acabar  de  proveer  á  los 
cortesanos  pretendientes  en  muciios  anos  de  preten- 
sión, y  al  cabo  no  salen  proveídos  la  quinta  parte  de 
los  pretensores.  Pero  estas  nobles  seitoras  á  todos  cuan- 
tos negocian  en  sus  tribunales  los  despachan  mny  bien 
proveídos  de  si  mesmas. 

Y  no  roe  traigan  por  inconviniente  que  suelen  las 
bubas  pelar  á  sus  cofrades  y  devotos ,  que  si  miramos 
en  ello,  no  les  hacen  en  esto  pequeño  beneficio ;  y  por- 
que nos  entendamos,  es  de  saber  que  las  hojas  en  los 
árboles,  las  plumas  en  las  aves,  y  los  pelos  y  cabello 
en  los  hombres,  son  una  mesma  cosa  proporcíonalmen- 
te ,  y  cada  cual  en  su  tanto  y  respeto  de  su  dueño ;  por- 
que ,  ansí  como  la  hoja  se  le  dio  al  árbol  para  defensa 
y  ornato  de  si  mesmo,  ansí  la  pluma  es  abrigo  y  her- 
mosura en  las  aves,  y  el  pelo  y  cabello  en  los  hombres 
y  mujeres.  Y  pues  no  es  pequeño  beneficio  de  la  natu- 
raleza el  acudir  á  mudar  en  los  árboles  la  Iroja  y  en 
las  aves  la  pluma ,  no  será  pequeña  la  merced  que  las 
generosas  bubas  le  hacen  al  hombre  en  mudalle  el 
cabello  y  pelo  que  la  naturaleza  no  le  quiere  mudar, 
por  dejalle  en  esto ,  como  en  otras  cosas ,  en  manos  de 
su  mesma  industria  y  providencia.  Por  manera  que  se 
mantienen  las  bubas  de  lo  mas  delicado  que  hay  en  el 
subgeto,  que  son,  cabellos  delgados,  deliradas  cejas  y 
pestafMS,  venerables  barbas  y  valientes  bigotes.  Nun- 
ca los  cobardes  y  tímidos  tienen  bubas ;  solo  el  valiente 
y  atrevido  es  admitido  en  esta  cofradía. 

Siempre  me  «alió  verdadera  aquella  ro^h  que  dice 
que  para  conocer  quién  es  cada  uno,  miremos  con 
quiénes  trata  y  comunica.  ¿Quieres  sabor  con  quién 
traUín  y  comunican  esUs  señoras?  Pues  notad  que 
siempre  las  veréis  con  gente  mayor,  con  señores,  ca- 
balleros, príncipes  y  gente  illustre.  No  hayáis  miedo 
que  las  halléis  con  ganapanes ,  picaros  ni  trabajadores. 
Nunca  el  róstlco  supo  si  Ijabia  bubas  en  el  mundo. 
¡Hiserable  ignorancia!  El  cavador,  segador  y  la  demás 
gente  baja  no  merecen  tratar  con  estas  nobles  donce- 
llas. No  se  hicieron  bubas  para  fregonas ,  trabajadoras 
y  mozas  de  cántaros ,  sino  i)ara  las  bizarras  y  gallardas 
damas,  para  las  que  arrastran  sedas  y  corazones.  Es- 
tos son  las  que  las  tienen ,  porque  las  merecen.  Y  ansf, 
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estarás  advertido  que  cuando  por  la  calle  fpú\»m 
gorra  al  caballc»^  ó  á  la  dama,  la  mitad  de  aquel  &r, 
tamiento  se  hace  á  la  persona,  v  la  otra  miUid  á  !»> b 
bas  que  lleva.  Mas  ¿cómo  celebra  el  mundo  á  les  q 
saben  y  adivinan  las  cosas  por  vonirt  Y  tienen  nm 
porque  en  esto  se  parecen  á  los  dioses.  Pues  ¿cuál  i 
trólogo  ni  adivino  dirá  el  tiempo  que  ba  de  hacer  n 
mas  certeza  que  un  buboso?  Si  quiere  demudar,  liv 
go  se  lo  parlan  los  acidentes  Inlrinsecds  de  sus  íju^'^ 
y  niervos,  que  todos  se  conmueven,  adivlnaado  ii 
mudanzas  de  lo  porvenir.  No  solo  ae  liacen  los  ijom 
bres  con  las  buús  adivinos,  sino  también  l!bre:iy{( 
ñores  absolutos ,  aunque  de  suyo  fueran  esclaros;  ^¿ 
que  al  fino  buboso  todos  le  sirven ,  y  él  no  sirvt  i  di 
die,  sino  solo  á  Dios,  de  quien  le  liacen  acordara 
con  este  señorío  que  cobran  los  que  las  Ueoen ,  tt 
engendrando  un  respeto  y  acatamiento  en  qaien  k 
conoce  y  trata,  que  no  falta  sino  dar  en  adoracioc 
porque  no  solo  se  tiene  miramiento  á  sus  persoM> 
pero  aun  á  las  cosas  de  que  se  sirven  se  les  guar'i 
particular  culto  y  reconocimiento ,  poes  nadie  se  itr^r 
á  dormir  en  su  cama  ni  pone  sus  vestidos ,  comer  x 
su  plato  ni  beber  en  su  taza ,  dí  aun  sentarse  on  ^ 
silla;  que  todas  esta&  cosas  quedan  como  vasos  cauo- 
grados ,  por  haber  servido  al  noble  doliente.  Mas  n<;  «^ 
mucho  que  las  bubas  tengan  tanta  eicelencii,  pui» 
sabemos  dellas  ¡  oh  prerogativa  grande !  que  la  me^ma 
obra  y  tos  mesmos  instrumentos  que  halló  nalura>n 
para  hacer  la  mas  excelente  criatura  que  pisai^lsnefoy 
mira  al  cielo,  que  es  el  hombre,  con  esa  mesma  ohn 
y  esos  propios  instrumentos  se  engendran  y  cairan  li« 
preciosas  y  excelentes  bubas.  Hablo  de  las  bubas  hon- 
radas ,  que  se  engendran  con  el  mesmo  acto  que  v 
engendra  un  liombre ;  que  las  que  se  causan  de  rfv 
fríadillos  no  son  bubas ,  sino  bubillas ;  por  donde  po- 
drán ponerse  las  finas  y  verdaderas  bubas  coo  el  ¡m- 
bre  á  tú  por  tú ,  diciendo  que  son  hijas  de  tan  buenos 
padres  como  él.  Y  bien  se  les  parece  ser  bijas  de  bor. 
nos  padres  á  estas  doncellas  én  su  recogímíeiMo  Tgria 
clausura,  pues  de  ordinario  tienen  su  estndo  ya^K* 
tencia  en  lo  mas  oculto  y  secreto  de  su  palacio,  qu^ef 
dentro  de  los  mesmos  tuétanos  de  los  que  las  tienes. 

En  la  oficina  de  amor  no  hay  cosa  que  ecliar  é  mal. 
todo  es  escogido  y  extremado ;  pues  no  se  iialia  «¡ino 
hermosas  mujeres ,  galhirdos  hombrea ,  discf»ta!  ra»H 
nes ,  ingeniosas  i)oesfas ,  abundantes  bolsas  y  copión) 
bubas. 

Dadme  un  hombre  buboso ,  que  yo  le  doy  ¡xft  i^- 
decido ;  que  dulce  cosa  es  el  agradecimiento.  L»  mm 
agradecidos,  si  alguno  ha  padecido  lision  6  pesadum- 
bre por  su  ocasión,  luego  hablan  por  él  siempre ({Uf 
se  ofrece.  Las  narices  del  buboso  suelen  padecer  al- 
guna lision  y  pesadumbre  por  las  bobas,  y  losíyue  b« 
tienen  son  tan  agradecidos ,  que  siempre  hablan  [>or 
las  narices ;  pero  ¿quién  podrá  smnar  las  grandeza^  r 
calidades  destas  no  conocidas  señoras?  Qijeaoine(v*<d 
sino  de  no  hal)er  vivido  de  manera  que  mereciese  tetit^ 
Has ;  pero  carezco  dellas  porque  no  las  merszco;  y  si  0« 
fuera  porque  no  está  mal  procurar  bienes  ajenos,  p^ 
Dios  que  las  deseara  para  ser  admitido  en  so  noble  co- 
fradía, siquiera  por  cofrade  de  deseo.  Basta. 

CastaAsda.  ¡  Oh  cuerpo  de  Dios  conmigo,  qoé  op- 
ción habéis  dejado  salir  del  estómago  del  in^O'^'  T^ 
ganme  aqui  á  Démostenos ,  que  yo  le  haré  cooocer  qui 
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\  I»vTndK).  Venga  Cicerón,  que  aqiií  le  leerán  la 

:     Limpíese  Quínííliano  las  narices  con  sus  doce 

i*'  retórica ;  qnc  viviendo  en  el  mundo  don  D¡c- 

.)i  falürá  la  elocuencia  y  ni  las  bubas  andarán  sin 

:  r 

; .  r.icio.  Por  cierlo^  scfior  don  Diego,  que  os  de- 
1  mnclio  las  bubas,  y  que  no  pueden  pagaros  con 

.  «^  que  comunicándoos  á  s¡  mcsmas  muycopiosa- 

>.  Paf»icemc  que  nos  haabecho  senas  los  criados 
•.  fie  nos  senteraas  á  cenar.  Vamonos  de  aquí ,  que 

,^y  poJrémos  parlar  en  la  mesa  de  lo  que  se  ofre- 
•^.  Actimodese  cada  cual  como  pudiere ;  que  yo  aquí 

.  •  nto  junto  á  mi  señora  dona  Margarita. 

•  A  OíEcn.  Pues  juguemos  al  trocado,  y  siénteme 
'.:>  d  mí  áeiíora  doña  [Petronila. 

..vT^>EP4.  Pues  por  Dios,  que  si  no  traigo  de  la 

yn:z  ¿  mi  señora  doña  muía  del  Dolor,  que  no 

'  •«•fl  iju ien  me  acomodar.  Pero  buen  remedio, 

iiuc  aquí  á  mi  señora  la  bola  del  vino,  mi  señor, 

-  elU  me  acomodaré, 

fi  \  pETR05itA.  Traigan  la  cena  y  platos,  despa- 

.1  ^?íft?  luc/»,  y  venga  el  escudeiro  á  Irincbar  las 

•  y  bo^n  platos  para  todos. 

CAPITULO  líL 

Lj  (^  }C  prosifue  ts  eM«  coa  efaistes  de  gnetosss  j  no 
maliaosas  MaftfemUi#  T  oifos  diverios. 

)  .v'i>Fn4.  Después  do  la  escarola  no  se  pueden 
."  toioar  unos  sorbos  de  vino  como  su  madre  lo 


;•  'K  ^fiRCAsm.  Come  primero  destas alcaparras,  y 
-  >lif'TÍ< ;  que  si  iras  cada  plato  bas  de  visitar  la 
..  iciidrá  mas  visitan  que  un  presidente  de  Cas- 

'  ^Petro.^ili.  \o  son  tantos  los. píalos  que  te- 
'>  cena ,  que  aunque  se  beba  con  cada  uno  no 

. .:  :ui:>  ai  suelo  de  la  bota ;  que  si  no  es  nuestro 
¡rio  ^  nn  par  de  présenles  que  le  Hicieron  al  Do- 

•  :o  leñemos  otra  cosa  que  daros. 

»  »stkuda.  Vongan  los  presentes,  que  mas  vale  ce- 

•r.í:  pre-eolcs  que  de  pasados  y  por  venir. 

['<»PETnv;uLA.  Denme  de  beber  antes  de  entrar 
'    54 periiz. 

I .  toED4.  Por  vida  del  Dolor,  que  me  digáis,  pues 

■  ^'tp achaque  de  letras,  qué  beben  los  que  están 

r*eRicio.  Beben  pocas  veces ,  y  esas  les  dan  á  be- 
'■  ,'•.'  derreliila. 

'.«rTiNruA.  Desamanera,  por  Dios,  que  se  bacen 

•  'umí?,  porque  de  la  primera  vez  quedarán  em- 

'  I "  Buen  provecho,  Petronila,  que  parece  que  lo 

i  con  buena  gana, 
f'  mPktbo5iu.  ]Ofi,  qué  buena  está  la  bebida! 
•  "  ".  nidrio  por  con  que  bebí  me  ba  caldo  en  gusto, 
••^ra  harto  que  me  le  señalaran  para  beber  sicm- 

inicio.  Pq(»  pof  eso  no  quede,  que  si  tuviéramos 
'  ^'"í^nloyoletefialftra;  don  Diego  me  parece  que 
'  ir^ii  consigo  ayer ;  si  me  le  da ,  yo  pondré  vuestro 
-fíian:  en  el  u?o. 

í''  ^  DitGo.  Sí,  como  pedís  un  diamante,  pidiérades 
•"•  HvTc^íriU,  aquí  estaba  mi  mujer. 
(^aiao.  Acordado  me  iiabeis  otro  dicbo  como  ese. 


Iba  un  capellán  con  cuatro  ó  cinco  scriorilos  esluilian- 
tes ,  todos  de  manteo  y  bonete ,  que  corno  era  pe  lafc- 
go  dellos,  los  llevaba  toilos  delante  de  sí.  Llegóse  á  él 
un  amigo  suyo ,  y  preguntándole  si  tenia  trueco  do 
una  corona ,  le  respondió  :  «  Si  m.e  le  pidiérades  de  uu 
canónigo,  aquí  llevaba  menudos.» 

Castañeda.  Todo  cuanto  dijéredes  me  parecerá  de 
oro,  porque  este  perdigoncico  me  sazona  el  ¿¿uiio  de 
manera,  que  le  bailo  en  todo. 

D04NA  Petromla.  Ya  sabéis  que  la  perdiz  se  quiere 
comer  dos  veces. 

Castañeda.  Nunca  he  podido  entender  cómo  so  co- 
me dos  veces  una  perdiz. 

Don  Diego.  Comiendo  de  una  vez  la  carne  y  de  otra 
los  güesos. 

Castañeda.  No  me  satisface  esa  dotrina.  Mejor  seria 
comer  la  una  vez  la  perdiz ,  y  la  otra  vez  otra  perdiz; 
y  esto  es  lo  que  quiere  decir  comer  dos  veces  la 
perdiz. 

Fadrício.  Está  noche  ya  sabes  que  tienes  obligación 
á  decir  algo  de  repente ;  porque  para  mañana  no  daré 
por  toda  tu  poesía  una  blanca. 

Castañeda.  Bien  está ;  déjanos  agora  hacer  colla- 
ción ,  que  después  nos  veremos. 

Don  Diego.  Pues  parécemc  á  mí  que  sí  haces  cola- 
ción ,  que  ya  vas  perdiendo  el  ayuno. 

Castañeda.  Como  desos  ayunos  se  pierden  esta  no- 
che. 

FabricIo.  Ansí  respondió ,  aunque  en  diferente  sen- 
tido ,  un  tabur  que  ya  mas  dejaba  los  naipes,  y  ya  mas 
dejaba  de  perder  á  ellos.  Ayunaba  un  'viernes  de  Cua- 
resma, y  á  la  hora  de  la  colación  encomendóse  á  Dios, 
y  concierlóse  con  una  libra  de  pescado  frito  su  medio 
pan  y  medía  de  vino.  Díjole  su  mujer  que  con  aquella 
colación  perdía  el  ayuno.  Y  él  respondió  :  «Como 
deso  pierdo  yo  cada  día  con  dos  diferentes.» 

Don  D[ego.  Tierno  está  el  conejo ,  y  haheísme  dado 
todo  el  lomo ;  por  vida  de  mi  señora  doña  Petronila, 
que  me  ayudéis  á  dar  cuenta  del ;  que  mientras  mas 
ceno ,  mas  se  me  va  quitando  la  gana  de  cenar. 

Fabricio.  Por  vida  de  Petronila ,  que  es  tanto  como 
la  mía,  que  os  lo  habéis  de  comer  solo. 

Castañeda.  Pensé  que  íbades  á  jurar  como  el  otro 
que  decía ,  cuando  tenia  gana  que  se  le  diese  crédito  á 
lo  que  afirmaba :  «Juro  á  Dios ,  y  el  diablo  me  lleve,  y 
por  vida  de  doña  Catalina ,  que  es  mas  que  todo ,  que 
digo  verdad. » 

FABnicio.  Graciosa  manera  de  jurar,  aunque  huele 
un  poquillo  á  blasfemia,  pero  no  es  maliciosa;  y  ansí, 
no  es  de  importancia. 

DcNA  Petronila.  Estaba  un  clérigo,  no  tan  dolo 
como  santo  Tomás,  revestido  para  salir  á  decir  misa; 
y  como  tuviese  necesidad  de  reconciliarse,  dijo  á  un 
sacerdote  que  estaba  solo  en  la  sacristía,  que  le  oyese 
dos  palabras ;  y  como  le  respondiese  que  no  era  confe- 
sor, viendo  que  no  había  otro  que  le  oyese  de  confe- 
sión ,  determina  de  salir  á  decir  su  misa.  Preguntólo 
el  otro  clérigo  que  cómo  iba  sin  confesarse  primero. 
Y  respondióle  :  a  Ya  lo  veo ;  pero  diré  misa  de  re-* 
quietn. » 

Castañeda.  Hacían  una  procesión  unos  villanos,  en 
que  se  juntaban  dos  aldeas,  y  cada  sacristán  traia  un 
crucifijo  grande  de  su  pueblo  ;  y  como  anduviesen  al- 
tercando los  sacristanes  sobre  cuál  de  los  dos  cruciíl- 
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Jos  sd  babia  de  pasar  á  la  mano  derecha ,  dijo  el  alcal- 
de del  un  pueblo,  en  defensa  de  su  crucífljo,  al  que 
llevaba  el  otro :  «  Pero  Nuñci ,  teneos  allá  con  Tues- 
iro  crucefíjo ,  que  todos  ellos  son  hijos  de  un  padre  7 
de  una  madre,  n 

Don  Diego.  Entrando  un  perro  en  una  sacristía,  ha- 
lló á  mal  recado  un  bodigo,  y  echándole  el  diente,  se 
iba  con  él ;  como  le  i\6  el  sacristán ,  no  halló  otra  cosa 
mas  á  mano  con  qne  le  tirar  sino  un  hisopo  de  metal; 
y  tirándosele ,  dijo :  «  Pues  yo  os  juro  á  Dios,  que  si  os 
alcanzara,  que  el  diablo  iba  tras  vos.» 

Do.^A  Margarita.  Trataban  dos  villanos  en  buena 
conversación  de  los  temores  que  tenia  un  enfermo  pe- 
ligroso, y  dijo  uno  dellos  :  aPardios,  vecino,  cuando 
un  pobre  enhergio  ve  venir  á  su  casa  el  Santo  Sacra- 
mento no  puede  tener  contento.  )>  Respondió  el  olro : 
o  El  Sacramento  en  salud  se  pergeña ;  la  cruz  me  de- 
cid vos,  que  mete  las  cabras  en  el  corral.»  Replicó  olro 
que  los  estaba  oyendo  :  «Hola,  hola,  compadres;  no 
os  toméis  con  la  Iglesia ,  que  no  sufre  cosquillas,  n 

Fabricio.  Uq  estudiante  portugués ,  muy  satisfecho 
do  sus  estudios,  llegó  á  un  monasterio  á  pedir  el  há- 
bito de  religioso ;  y  preguntándole  el  prelado  de  la  casa 
6i  sabia  latín ,  respondió  que  ie  dejasen  hacer  delante 
del  convento  una  oración,  y  verían  si  sabia  latin  y 
griego ,  y  aun  hebreo.  Replicó  el  perlado  que  si  se 
atrevería  á  hacer  una  oración  en  griego  y  otra  en  lie- 
breo.  Y  el  respondió :  ci  La  orazaon  en  hebreo  yo  la  íaré 
con  la  ayuda  de  Deus ;  mays  para  facerlo  en  griego  no 
es  menester  ayuda  do  Deus.» 

Doñk  Petronila.  Un  villano  entró  en  el  claustro 
bajo  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  diez 
leguas  de  esU  ciudad,  y  vio  una  imagen  de  nuestra 
Señora  hecha  de  una  peña  antiquísima,. y  admirándose 
mucho  de  verla,  empieza  á  santiguarse,  diciendo  : 
<f  Dios  te  bendiga  la  huerto  figura ,  y  bien  empleado  el 
pan  que  comiste. » 

Castaj^bda.  Dábanle  el  Sacramento  á  un  judío  que 
estaba  enfermo,  y  como  le  fuese  preguntando  el  preste 
0i  creía  los  cualorce  artículos  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, á  todos  decía  :  «Si  creo;»  pero  cuando  llegó  el 
preste  á  preguntarle  si  creia  que  Cristo ,  Señor  nues- 
tro, habia  de  venir  á  juzgar,  etc.,  respondió  :  a  Padre 
Cura,  muy  dificultoso  se  me  hace  creer  que  Cristo  vol- 
verá á  juzgar ;  porque  la  primera  vez  que  vino  le  fué 
tan  mal  con  mis  antecesores,  que  no  merecieron  se- 
gunda venida.» 

Don  Diego.  Bien  sabe  la  cena  con  buena  conversa- 
ción ,  y  podria  Castañeda  tomar  la  guitarra  y  hacer  de 
las  que  suele,  que  há  mucho  que  no  trata  deso,  y  se  le 
podria  olvidar. 

Fabricio.  Bien  creo  que  le  importa  la  guitarra,  que 
en  efeto  es  su  oficio ;  pero  agora  mas  le  importa  cenar 
de  lo  que  tiene  delante. 

Castaí^sda.  De  esa  manera  respondió  un  caballero, 
de  cuya  limpieza  se  estaba  haciendo  información  para 
proveerle  en  cierta  plaza  de  inquisición ,  y  estando  con 
algunos  amigos  suyos,  apartóse  de  la  conversación, 
pitándose  tas  agujetas  para  acudir  á  su  natural  me- 
nester, y  dijole  uno  dellos  :  «¿Pues  agora  que  se  trata 
de  vuestra  limpieza  os  vais  á  ensuciar?»  Respondió 
él :  «Aunque  me  importa  que  me  provean,  roas  me 
importa  que  me  provea. » 

Do5lA  Maecaeita.  {.Válame  b  Vtrgen,  Castañeda 
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hermano ,  y  qué  desnudo  y  claro  que  lo  dice»,  p.:  | 
tar  en  la  mesa. 

CastaSkda.  No  entendí  yo  que  les  parecí*  tsr  1 
lo  desnudo  á  las  damas,  ya  que  lo  claro  sea  el  p  r t 
de  sus  flaquezas. 

Do^A  MARGAatTA.  No  nos  metamos  agora  c'»q.  j 
ceden  las  mujeres  obrando ;  pero  á  lo  rot^no^  ^ 
palabras  no  son  tan  mal  sonantes  como  las  de  lu  mj 
to  pasado. 

Castañeda.  A  mi  parecer  lo  que  yo  dije  poü 
mal ,  pero  no  sonar  mal. 

Do^A  Margarita.  A  tí  no  le  socará  mal,  porm 
truanes  sois  todos  sordos. 

Castañeda.  Como  las  mujeres  moÚBU 

Dui^A  Margarita.  No  somos  mudas,  pero  bl 
con  vergüenza. 

Castañeda.  Pardios,  Margarita,  al  poca  hurk 
poca  vergüenza,  no  sé  yo  con  qué  vergüenu  ; 
hablar  las  mujeres. 
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Do^A  Margarita.  No  consiste  la  barba  co  t\  i 
afuera ,  sino  en  el  miramiento  y  pundonor  de)  > 

Do!<i  Diego.  Esperad ,  Señora ,  que  vais  muf 
con  vuestras  barbas  de  miramiento.  Habols  \k 
que  un  mancebo  encogido  y  mortilicado  en  lu 
cion  y  palabras,  tenia  mas  de  veinte  vocbo  j 
edad  y  no  descubría  casi  señal  de  búrba^fiíx 
lampiña  y  poca ,  y  como  le  tliesen  vaya  lobr?  u ' 
dtciéndole  que  un  hombre  como  él  habla  ya  iW 
un  bigotazo  que  le  diera  vuelta  por  las  or?y¿i,.  i 
pondió  muy  á  to  devoto  :  «Bigotes  tengamos  en  p\  \ 
ma ,  que  estotros  no  nos  importan. » 

Castañeda.  De  esa  suerte  debe  de  ser  la  hrW  >] 
dice  doña  Margarita  que  tienen  las  mujeres;  (»«-, 
supuesto  que  no  la  tienen  de  partes  de  afuen  ro:T>.. 
hombres ,  sin  duda  que  deben  de  barbar  hácii  aun,  - 
como  cueros  de  aceite. 

D(>NA  PcTRONiLA.  Puos  no  Bos  llovarás  por  ah¡  pj 
si  para  tener  vergüenza  es  necesario  tener  baria  1 
quedamos  las  mujeros  tan  desaroparadas  de  natura' - 1 
que  ya  que  en  el  rostro  no  nos  puso  barba .  ?r. 
partes  nos  la  pudo  conceder. 

Casta {)SDA.  Bien  dicho,  por  Dios.  Y  ansí  rer- 
mujeres  que ,  como  o:>  dieron  la  cara  sin  barbas,  Di^  < 
neis  vergüenza  en  cara ,  sino  donde  las  teoéi. 

Fabsicio.  Mas  valiera  callar,  Señora;  qne  os  ha 
cito  por  lindo  estilo  que  no  tenéis  vergüenu  ra '.. 

Don  Diego.  Mejor  será  dejallos;  que  se  ba  mei*. 
en  fuga  Castañeda  con  ellas. 

Dona  PETaoNiLA.  No  importa,  Señor;  que  n  ^\> 
que  no  puede  Castañeda  ni  los  de  su  oTicio  ¿fmtu- 
nadie,  porque  son  muy  livianos,  y  ansi  oohaívn.^ . 
BUS  injurias, 

Casta!IIeda.  Bien  estáis  en  la  materia  de  golK<: : 
el  mesmo  caso  que  son  golpes  de  livianos  qtte4;ii<  i>. 
afrentada ;  porque  el  que  quiero  dargdpcs  Je»írí'' 
su  enemigo,  no  se  los  da  con  pesada  ^psix.  >*^^' 
caña  liviana ;  y  si  es,  como  decis,  qne  golpes  ót  •  • 
liviana  no  hieren  ni  hacen  injuria ,  nadie  quedi  ir." 
injuriado  que  yo,  pues  los  golpes  que  recibo  d"  r; 
son  de  mujer,  que  la  mas  grave  es  mas  lirianaq^c 
hombro  mas  liviano. 

Doí9a  Petronila.  Pance  que  nos  hemos  oeüd^  * 
unas  poquillas  de  veras ,  y  tengo  por  locan  «juc^* 
nosotras  defendemos  á  razones ;  y  ansi,  quero  i'^^  * 
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al  Dotor  dos  puntos  en  que  habernos  picado 
7  nosotras ,  para  que,  pues  tiene  letras,  los 
lin  sin  pasioo  y  con  fundamento;  y  desto  podré- 
¡tntar  en  tanto  que  acabamos  de  cenar. 

lao.  Poes  que  tenéis  gusto  en  un  rato  de  Te- 
preguntad  en  buen  bora  lo  que  os  pareciere ;  que 
yo  alcanzara  y  supiere,  eso  responderé ;  y  cuan- 
to demás  que  no  supiere  diró  que  no  lo  lie  mi*^ 

(TAtoA.  Pregunta  cuanto  quísiéredes;  que  loque 
lor  no  supiere  resolver,  aqui  estoy  yo ,  que  no  lo 
güesosano.' 

CAPITULO  IV. 

pitfidcBe  ilcuos  proMeaas  ordinarios,  eon  extraordinarias 
^4eaosas  rssolodones  y  caeatos  qne  motejan  de  loco,  j  otros 

firmoft. 

1)Q$A  MAacAtiTA.  Lo  primero  que  pregunto  es ,  por 
o  qoe  dijo  Castañeda ,  que  la  mujer  mas  grave  es  mas 
íváoaqueel  hombre  mas  liviano ,  qué  verdad  tiene 
iste dicho,  ó  sies  £also. 

Fituao.  No  tenemos  necesidad  de  muchas  letras 
piitre^Kmder  i  esa  pregunta;  que  la  mucha  expe- 
óinctft  que  el  mundo  tiene  de  mujeres ,  nos  dice  i  vo- 
ec5  qoe  la  mas  grave  y  mas  sólida  de  todas  ellas  es 
Qoa  ploma  al  aire  respeto  del  hombre  mas  de  viento  y 
Tnenos  inerte  de  ánimo ;  hablo  de  mujer  dejada  á  su 
oatunlea,  sin  los  puntales  y  estribos  de  los  sobrena- 
unles  dones  que  algunas  reciben  del  Autor  de  la  grá- 
cil; qoe  las  tales  80Q  mujeres,  y  mas  que  mujeres. 

Do9a  MAa€ARiTA.  No  hablemos  dellas  sino  dentro 
(k  los  Innites  de  naturaleza ;  y  pruebo  ser  falso  lo  que 
habéis  dicho,  porque  la  experiencia  está  en  contrario. 
\  á  no,  sepamos :  en  materia  de  liviandad  ¿quién  tie- 
of  mas  resistencia  y  menos  arrojamiento  que  la  mu- 
jer! Quién  procede  mas  disolutamente  que  un  hom- 
bre? Ellos  ¿no  las  solicitan ,  no  las  ruegan  y  dan  mQ 
tieotos?  No  son  ellas  las  rogadas  ?  Y  si  alguno  viene 
i  decir  de  no,  ¿no  es  siempre  la  mujer  ?  Y  finalmen- 
te, por  la  mayor  parte,  ó  cuasi  siempre ,  viene  á  que- 
dar yx  ellas  el  no  tener  efeto  las  liviandades ,  y  por  el 
iMobre  ya  mas  quedo;  que  si  hubo  un  Josefo  en  Egip- 
to que  no  quiso ,  siendo  rogado  de  su  ama ,  consentir 
n  una  livkndad,  no  hay  cada  dia  un  iosefo ;  fuera  de 
que,  si  00  le  pusienm  puntales  de  fuerzas  del  cielo,  no 
sé  cto>  saliera  de  la  fiesta.  Luego ,  dado  que  ambos 
sean  tocados  de  una  raza  de  liviandad ,  el  exceso  y  la 
demasía  se  halla  de  parte  de  los  hombres ;  por  donde 
se  dice  sio  fundamiento  que  son  las  mujeres  mas  li- 
TiaDas  que  los  solicitadores  y  autores  de  la  mesma  li- 
viandad, que  son  los  hombfes. 

PAiiiao.  Apretado  habéis  la  llave  á  la  díGcultad 
coa  mucha  fuerza;  pero,  como  la  verdad  tiene  para  su 
defensa  el  peto  fino  do  una  concertada  solución  y  res- 
puesta, no  nos  dejaremos  rendir  de  vuestra  réplica 
8013. 1  para  que  nos  entendamos,  habéis  de  saber  que 
pan  todas  cuantas  cosas  hacemos  y  dejamos  de  hacer 
lofilHUBanos,  el  mas  fuerte  motivo  que  tenemos  es  el 
i?etito  de  la  honra  y  reputación  con  las  gentes,  que 
)oB  que  solo  se  mueven  por  interés  no  son  gente ,  sino 
gaolecUla.  Esta  reputación  y  honor  no  está  de  una 
propia  manera  situada  en  él  hombre  y  en  la  mujer ; 
poiqw  el  hflmbre  pueie  fundar  la  honra  en  muchos  y 
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diversos  titules,  y  la  mujer  en  solo  uno.  Decláreme. 
Puede  im  hombre  situar  su  reputación  en  letras ,  en  ar- 
mas, en  gobierno  y  en  virtud.  Pero  la  mujer  en  sola  la 
virtud  puede  fundar  su  honor ;  porque  ni  ellas  son  me- 
nester para  letras,  ni  para  jugar  las  armas  ni  salir  con  * 
ellas  al  enemigo,  ni  para  gobierno  que  pase  de  remen- 
dar unas  mantillas  á  sus  criaturas  y  dar  unas  sopillas 
á  los  gatos  de  casa;  y  si  mas  hacen,  es  meterse  en  la 
jurisdicion  de  sus  maridos  y  dueños.  De  modo  que  solo 
pueden  conservar  reputación  y  honra  en  la  virtud ; 
pero ,  como  el  honor  y  estimación  con  las  gentes  res- 
peto de  la  mujer  no  consiste  mas  de  solo  en  una  vir- 
tud, que  es  hi  honestidad ,  y  el  ser  prenda  de  un  solo 
dtieño ,  de  aquí  es  que  en  tanto  será  una  mujer  tenida 
por  virtuosa,  y  por  consiguiente  por  honrada,  en 
cuanto  tuviere  de  honesta  y  fiel  á  su"  dueño. 

Y  no  va  el  vulgo  fuera  de  razón  en  hacer  compromi- 
so de  toda  la  honra  v  virtud  de  las  mujeres  en  sola  la 
honestidad  y  fidelidad  á sus  dueños;  porque  si  cada  co- 
sa se  ha  de  medir  con  su  fin ,  para  que  fué  criada,  y  de 
alli  se  ha  de  coligir  lo  que  tiene  de  bueno  ó  malo.,  el 
fin  para  que  se  dio  la  mujer  á  la  naturaleza  humana 
fué  para  compañera  del  hombre,  de  tal  manera,  que  el 
varón  sea  su  dueño  y  su  cabeza;  y  como  la  naturaleza  • 
aborrece  en  cualquiera  cosa  mas  de  un  dueño  y  mas 
de  una  cabeza ,  así  parece  de  derecho  natural  que  la 
mujer  sea  prenda  de  solo  un  dueño  y  miembro  de  sola 
tma  cabeza ,  y  hasta  llegar  á  este  estado  de  tener  due- 
ño ,  sea  de  ninguno ,  y  esté  guardada  en  la  clausura  del 
estado  virginal  y  honesto.  ¿Qué  otra  cosa  nos  quieren 
enseñar  esos  celos  que  tienen  los  brutos  sobre  que  las 
hembras  de  su  especie  no  tengan  mas  que  un  dueño» 
sino  que  la  opinión  de  las  gentes  aceroa  de  tener  una 
mujer  por  honrada  le  funda  en  sola  la  Tirlud  de  la  ho- 
nestidad y  guarda  de  su  intereza  hasta  tener  dueño, 
y  en  teniéndole,  la  fidelidad  y  fe  que  le  guardan,  sin 
admitir  otro  dueño  ni  otra  cabeza?  Finalmente,  si  mi- 
ramos en  el  retablo  de  todo  este  mundo  antiguo,  ha- 
llaremos que  aimque  con  el  hombre  no  siempre  se  re- 
paró en  que  fuese  cabeza  y  marido  de  muchas  mu- 
jeres ,  como  se  usaba  en  el  tiempo  de  la  ley  natural  y 
escrita ;  pero  con  la  mujer  siempre  se  ha  tenido  pot 
punta  de  honor  que  no  lo  sea  de  mas  de  un  marido. 
Y  aun  sin  echar  los  ojos  tan  atrás,  hallaremos  en  estos 
tiempos  de  agora  qiie ,  aunque  sea  una  mujer  la  mas 
calificada  del  mundo  en  muchas  y  diversas  prendas  y 
gracias ,  si  las  gentes  saben  della  que  le  falta  el  ser  ho- 
nesta y  fiel  á  su  marido,  no  tiene  adarme  de  honra,  si- 
no siempre  está  en  reputación  de  ruin  mujer.  Y  ansí, 
es  común  lenguaje  decir :  aDoña  Fulana  es  la  mas  mala 
lengua  y  condición  de  mujer  que  tiene  el  mcmdo;  ven- 
gativa ,  parlera,  codiciosa  y  desamorada  con  cuantos  la 
tratan ;  pero  la  verdad  se  ha  dicho ,  que  en  lo  que  toca 
á  ser  mujer  honrada  nadie  puede  decir  otra  cosa.»  ¿Qué 
quiere  decir  honrada ,  si  tiene  tantas  faltas  como  de- 
cís? Quiere  decir  que ,  como  la  mujer  tiene  fsituada  to- 
da su  honra  en  sola  la  honestidad ,  como  esa  se  le  co- 
nozca, aunque  tenga  otras  muchas  faltas,  siempre  la 
tiene  y  canoniza  el  vulgo  por  honrada  y  mujer  de  bien. 

Pero  el  hombre  no  va  por  este  camino ;  porque,  co- 
mo no  fué  el  fio  para  que  le  criaron  el  ser  marí<k  de 
una  mujer,  ni  solo  para  ser  compañero  della  en  orden 
á  la  propagación  de  ios  \ú¡qs¡  sino  otras  muchas  cosas, 
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como  son  letras  con  que  pueda  ensenar  las  gentes ,  ar- 
•  mas  con  que  pueJa  defender  su  república,  y  gobierno 
.con  que  pueda  regilla  y  conserval  la ;  de  aquí  es  .que  el 
hombre  que  tuviera  cualquiera  deslas  parles,  aunque  no 
las  tenga  todas,  tendrá  bastante  título  para  ser  tenido 
por  honrado ;  y  así,  veremos  que  sí-viene  á  vuestra  casa 
un  famoso  capitán ,  y  os  dice  alguno  que  no  hagáis  caso 
del ,  porque  es  un  hombre  deshonesto  y  mujeíiego,  res- 
pondéis que  por  eso  no  deja  de  ser  un  hombre  honrado 
por  su  persona  y  sus  armas ;  y  lo  propio  diréis  de  un  le- 
trado. De  suerte  que,  lo  quesacamosen  limpiode  todo 
este  discurso  es ,  que  la  honra  toda  de  un  hombre  es- 
triba, no  en  sola  una  cosa,  sino  en  muchas,  y  cualquiera 
una  dellas  le  basta;  pero  el  honor  de  la  mujer  solo  está 
colgado  de  la  honestidad  y  fidelidad  á  sus  dueños. 

Pues  viniendo  abora  á  nuestro  intento ,  digo  que 
cuando  un  hombre  y  una  mujer  eslán  altercando  en 
materia  de  liviandad  y  flaqueza,  no  corren  las  parejas 
ni  pelean  con  armas  iguales ;  porque,  como  el  hombre, 
aunque  caiga  en  un  barranco  de  flaqueza ,  no  por  eso 
envida  todo  el  resto  de  su  honor,  sino  que  le  quedan 
otras  aldabas  en  que  se  tener  y  guardar  honra  con  las 
gentes;  solicita,  ruega  y  persuade  á  la  mujer,  siendo 
.  el  que  levanta  la  liebre ,  y  el  que  la  sigue  hasta  cazar- 
la SI  puede.  Pero,  como  la  mujer  echa  de  ver  que  en  so- 
lo aquel  embite  pone  su  caudal,  y  que  en  soltando  de 
kis  manos  la  prenda  de  la  honestidad  y  fe  que  debe  á  su 
dueño,  si  le  tiene,  (^ueda  perdida ,  no  se  atreve,  teme, 
desviase  y  dilata  la  cura  cuanto  sus  pocas  fuerzas  al- 
canzan ;  el  cual  desvío  y  resistencia  no  es  efeto  de 
su  fortaleza  de  ánimo,  sino  del  apetito  de  honra  que 
como  sabe  que  en  consentimiento  do  aquella  obra  \o 
pierde  todo,  sin.  que  pueda  haber  reparo ,  no  se  arroja 
m  determina,  smo  que  muchas  veces  acaba  y  alcanza 
el  pundonor  y  vergüenza  que  tiene  de  ver  que  se  que- 
da sm  reputación  con  las  gentes ;  lo  que  no  podría  al- 
canzar niacabar  su  ánimo  y  fortaleza,  que  no  la  tienen. 
Pongamos  un  ejemplo  en  dos  caminantes  que  van 
luntos  un  inesmo  camino  de  cien  leguas  de  jornada,  y 
.  el  uno  dellos  no  tiene  para  lodo  el  camino  mas  de  vein- 
te  reales,  y  el  olro  lle^a  muy  buena  bolsa  de  quiníen- 
los  ó  seiscientos  reales.  Ofrécese  en  la  posada  un  hom- 
bre que  vende  un  hermoso  pavo  real  que  vale  cuarenta 
reales ;  ponen  en  plática  que  se  compre  aquel  pavo  para 
regalarse  aquel  dia ;  claro  está  que  de  tan  buena  «ana 
comería  áe[  pavo  el  que  no  tiene  mas  de  veinte  rea- 
les como  el  que  tiene  seiscientos.,  y  aun  de  mejor 
porque  no  sabe  de  tanto  regalo  y  üene  mas  agudo  ei 
apetito;  pero  si  le  dijese  el  de  buena  bolsa  que  com- 
pren á  medias  el  pavo,  poniendo  cada  uno  sus  veinte 
reales,  ¿cuál  seria  mas  fácil  de  determinarse  ácompra- 
lle  el  de  los  seiscientos,  que  aunque  ponga  veinte,  le 
queda  dmero-horto  para  su  viaje;  ó  el  de  los  veinte 

1"!''^^''''''  ^'^^'  ''  ^^  ^'  ^"^^«^  «í«  ^«<lal  para  el 
resto  de  su  camino?  Cosa  llana  es  esta,  que  Ldará 

mirando  por  si,  y  un  pensamiento  se  le  irá  y  otro  se  le 

vendrá;  y  aunque  tenga  doblado  apetito  de  comer  del 

^ZlaT  "'  ?!  ^""'^^  ''''  ^*^°^^'  ^^<^«^á  el  deseo 
del  regalo  con  el  deseo  de  acabar  su  jornada.  De  mu- 
cho mejor  gana  comerían  las  mujeres  del  pavo  de  un 
decile  que  los  hombres;  que  en  fin  son  menos  fuer- 
les  y  mas  fragües.  ¿Quién  hallará  una  mujer  fuerte? 
pregunta  uno  que  sabia  que  ninguna  lo  era  de  suvo- 
y  se..ofrásil  llama  la  Iglesia  á  la  mujer ;  pe^  ¿ 2  S 
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hombre,  aunque  escolo  los  reinte  reales  debcmeslo.  le 
queda  caudal  en  la  bolsa  del  honor  para  acabar  bon- 
radamente  el  camino  desta  vida,  fácilmente  se  deter- 
mina compnir  un  rato  de  deleite  y  gusto ;  pero,  como  ia 
mujer  (que  juntamente  camina  con  el  hombre  esta  vía- 
je  de  nuestro  desüerro),  si  escótalos  veíate  mies  so- 
los que  tiene  de  honestidad,  se  queda  sin  un  maravedí 
de  lionra  y  reputación  para  acabar  el  viaje  de  su  vida 
honradamente,  pone  todas  esas  dificultades,  dilacio- 
nes y  excusas  que  habéis  puesto  en  vuestra  ingeniosa 
replica.  Esto  es  lo  que  siento  en  esta  pregunta;  remi- 
tome  á  cualquiera  mejor  parecer. 

CsataSeua.  La  suerte  de  mujeres  de  quien  habla  Fa- 
Dncio,  no  las  conozco;  pero  las  que  vo  he  tratado,  ten- 
go para  mí  que  todas  sus  hazañas  eu'doteneree  no  con 
siste  smo  en  que  no  las  habiau  con  el  dinero  en  la  ma" 
no;  que  á  fe  de  hombre  de  bien,  que  (comu  dice  na 
poeta)  ^ 

Si  le  dieran  mil  reales  i  LBcrccií, 
Ella  fuera  mas  ilüna  y  meaos  necia. 

Dona  Petrohiu.  Yo  satisfecha  quedo  con  lo  que  ei 
Dolor  ha  dicho;  no  sé  sí  lo  quedáis  vos,  sonora  doña 
Margarita. 

DüKA  Makgarita.  También  lo  quedo  yo:  sino  nua 
este  Castaiieda  es  una  bestia,  que  todo  lo  echa  Juefio 
por  lo  de  pavía.  ^^ 

Castañeda.  Bcstiame  llamó;  ¿no me  llamárides  ca- 
ballo, pues  es  todo  uno ,  y  no  me  afrentara  dello? 

Dona  Petronila.  Pues  por  vida  raia,  que  pues  gue 
ya  de  preguntas,  que  tengo  de  preguntar  yo  lá  mia,  por 
io  que  dijo  agora  Castañeda. 

¿Qué  es  la  causa  que  si  á  un  hombre  le  dicen  que  es 
una  bestia ,  se  corre  y  afrenta  della,  y  si  le  dicen  que 
es  un  caballo,  no  se  corre? 

Fabricio.  Eso  es  fácil  de  responder,  porque  en  esto 
de  afrentarse  un  hombre  con  un  apellido  roas  que  con 
olro  consiste  en  el  uso  de  los  vocablos ;  que  si  un 
nombre  se  toma  en  mala  parte,  cualquiera  se  afrenu 
con  él ;  y  ansí,  veremos  que  llamar  á  una  mujer  buena 
mujer  esafrenU,  porque  se  loma  en  mala  parlé,  v  lo 
mismo  es  cuando  á  uno  le  llaman  bestia,  que  ya  eslá 
recebido  este  nombre  por  afrentoso. 

Dü5íA  Petronila.  Bien  está  eso;  pero,  supuesto  que 
un  caballo  y  una  besüa  son  una  misma  cosa,  puoí  no 
hay  caballo  que  no  sea  bestia,  ¿por  qué  nos  afrenU- 
mos  con  lo  uno,  y  no  con  lo  otro  ? 

Fabricio.  Mbad,  Señora,  sabed  que  una  mesma  co- 
sa mirada  por  diferentes  lados  descubre  alguna  per- 
fección ,  y  también  alguna  imperfección  y  menoscabo. 
Como  el  hombre ,  al  cual,  si  le  miramos  por  un  lado, 
le  hallaremos  racional  y  entendido,  que  es  cosa  de  sch 
yo  muy  honrada;  pero  si  le  miramos  por  otra  parte,  le 
veremos  mortal,  frágil  y  corruptible,  que  es  condición 
baja  y  menoscabo  suyo ;  y  con  todo  eso,  ambas  las  dos 
cosas  se  hallan  en  el  mesmo  hombre ;  y  á  quien  le  lla- 
mamos racional  y  entendido  se  honrará  con  ello,  por- 
que es  cosa  hermosa  y  perfela  en  el  hombre;  pero  si 
llamamos  á  uno  frágil  y  deleznable,  maldiloel  gusto 
ni  honra  recibe  dello  el  tal ;  porque  es  falla,  imperfección 
y  menoscabo  no  pequeño  del  hombre.  Ansimesmo  el 
sei'bestia  y  el  ser  caballo  se  hallan  en  un  mesmo  oflH 
bailo  ;  pero  el  caballo  es  cosa  honrosa  en  su  sogeto, 
porque  dice  aquella  hermosura  y  brío,  gallardía  y  for- 
taleza, aquella  lealtad  al  servicio  de  su  amo,  que  son 
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Its  ptHMoMS  «B  «1  caballo;  y  ansí ,  sabido  ser 

|t«rdad,  no  hay  razón  ninguna  para  afrentarse  na-» 

le  liamar  ea  caballo.  Pero  el  ser  bestia  dice  y 

una  naturaleía  menos  qm  hombre ,  de  menos 

qm  la  humana  naturaleza ;  ansí  es  imperfec- 

l,poi^  todaiaferioridad  y  toda  memoria  envuel- 

tüca  imperfección  y  menoscal)o;  y  de  aquí  es  que 

le  llaman  bestia  le  afrentan,  porque  le  llaman 

cosque  hombre. 

(riicaDA.  Muy  delgado  hiláis ,  señor  dotor  Fabrí- 
^1  y  sin  tanta  metafísica  ni  especulación  se  puédese* 
i  esta  pregunta  que  se  ha  hecho,  diciendo  que 
bestia  es  bajeza  grande,  y  no  lo  es  el  ser  caballo; 
[h  raion  desto »  sí  saberla  queréis ,  no  es  otra  alguna 
io  jwrqae  las  bestias  nos  las  administran  gente  vi)  y 
m  baya»  pues  las  acostumbran  y  suelen  vender  no 
1^  iiuo  los  mulateros ;  y  de  la  misma 'manera  no  las 
van  otros  sino  los  albéitares.  Pero  los  caballos  es  co- 
sí cierta  que  pican  mns  alto ,  porque  nos  los  suelen  y 
iDostumbnn  vender  las  damas,  que  son  gente  subida, 
I  los  coran  los  cirujanos ,  que  son  gente  levantada  de 
sienes  por  lo  que  confinan  con  barberos. 

Do^4  MAacAEiTA.  No  sé  qué  yerba  has  pisado.  Gas- 
Ubeda,  después  que  te  pusiste  á  la  mesa;  que  no  ha- 
ces sino  perseguir  las  mujeres  en  todas  tus  razones. 

DosA  Petionila.  Yo  os  diré  la  yerba  que  ha  pisado: 
él  se  abrazó  con  la  bota,  como  no  bailó  hembra  con 
ipiieD  aoomodarsOy  y  como  se  ha  congiptinado  con  ella, 
UboU  es  de  buena  condición ,  que  si  la  pide  las  en- 
tnóas,  se  las  da;  Y  ansí ,  el  buen  Castaiíeda  está  he- 
cbo  uaa  mona. 

CiSTá-^BDá.  Si  están  monas  ó  no  están  monas ,  no 
le  meta  nadie  en  eso.  Pero,  pues  que  me  lo  Uamastes, 
qokio  fundar  mí  pregunta  en  eso  mesroo. 

Dígame  el  Dotor,  y  también  me  lo  diga  don  Diego. 
Supuesto  que  un  borracho  está  tan  torpíe  como  le  ve- 
mos, y  una  mona  tan  diligente  y  placentera,  ¿por  qué 
al  que  está  borracho  le  dicen  que  está  hecho  una 
aoDa? 

Don  Duso.  Quiero  decir  mi  parecer  primero,  para 
ser  corregido  después  con  el  del  Doctor.  Paréceme  que 
para  llamar  al  bcñrracho  mona,  que  es  bastante  funda- 
meoCo  qoe  se  le  parezca  en  alguna  cosa  notable. 

CASTANsaá.  Bien  vais;  pero  ¿en  qué  se  parece  el 
borradlo  ala  mona,  supuesta  la  disformidad  de  torpe- 
u  ea  el  UQof  y  diligeocia  en  el  otro? 

Dos  Disco.  Paiéoense  y  son  semejantes  en  que,  an- 
fí  como  la  mona  está  puesta  á  la  risa  y  mofa  de  la  gen- 
te y  los  muchachos ,  ansí  el  borracho  está  sujeto  á  lo 
mismo,  como  una  mona;  por  donde  los  que  le  llaman 
mott  no  atienden  á  la  torpeza  y  diligencia  en  que  di- 
fiereo,  sino  á  la  mofa  y  risa  que  hace  la  gente  de  la 
una  y  del  (ftro;  que  en  esto  convienen  y  se  parecen. 

Fasmcu).  Barto  congruencia  tiene  esa  razón ;  pero 
sí  atendemos  á  U  condición  de  la  borrachez,  hallare- 
mos (4  mi  parecer)  la  rasen  perentoria  de  llamar  al 
krtachooooa.  Porque  el  que  se  emborracha,  prime- 
ro qoe  del  todo  esté  privado  del  juicio ,  pasa  por  cier- 
ta disposidoa  y  estado  que  media  entre  borracho  del 
todo  y  no  borracho;  conviene  á  saber,  cuando  un  hom* 
fare  comieDza  á  pasar  un  poquito  mas  adelante  en  el 
luiodar  de  loque  su  cabeza  puede  llevar,  que  llaman 
^  asomado;  y  los  acidentes  deste  estado  son  ale- 
P^  y  macbo  parlar  y  chacotear  |  aodar  de  aquí  para 


alU  con  una  gustosa  inquietud  nacida  de  una  alegre 
disposición,  llena  de  risa  y  placer.  Y  al  borracho  aue 
está  en  este  estado  le  dicen  propiamente  que  está  he- 
cho una  mona;  porque  todo3  aquellos  meneos  y  des^ 
gaires  que  hace ,  toda  aquella  chacota  y  ruido  que  me- 
te, y  también  toda  aquella  alegría  y  placer  que  tray 
consigo  es  muy  propio  de  las  monas,  como  parece 
claro  por  experiencia.  Pero  al  borracho  que  pasa  de  es- 
te estado  y  esta  mediana  disposición ,  de  modo  que  ya 
pierde  el  tino  y  juicio,  dando  consigo  en  suelo,  ya  no 
le  llaman  mona,  sino  cuero  y  zaque ,  pues  que  se  cay 
de  su  estado  como  el  cuero  Ueuo  de  vino.  Otros  le  lla- 
man X,  porque  cuando  va  andando,  con  las  zancadi* 
lias  que  da,  va  formando  con  las  piernas  una  X. 

CASTANfiDA.  También  me  parece  que  se  puede  llamar 
mona  porque,  así  como  lo  mona  anda  dos  ó  tres  pasos 
en  dos  pies  como  persona,  y  luego  se  pone  en  cuatro 
píes  como  bestia;  así  el  borracho,  cuando  mucho,  for- 
ma tres  ó  cuatro  pasos  en  dos  pies  como  hombre,  aun- 
que no  muy  á  compás;  pero  luego  se  acoge  á  favore- 
cerse de  los  pié?  y  manos,  dando  de  hocicos  y  andando 
á  gatas  cómo  mona. 

Don  Diego.  Gomo  el  vino  y  el  tocmo  son  tan  cor- 
relativos y  parientes,  que  no  sabe  andar  el  uno  sm 
el  otro;  porque  apenas  pondréis  un  bocado  de  tocino 
en  el  paladar ,  cuando  luego  pregunta  por  el  jarro  y> 
le  da  gritos,  habeisme  despertado  con  la  memoria  que 
acabáis  de  hacer  del  vino,  un  deseo  de  preguntar  jué 
es  la  razón  que  los  moros  co  comen  tocino,  ni  tam- 
poco los  judíos. 

Castañeda.  Eso  yo  os  lo  diré  mejor  que  el  Doctor  y 
que  jcien  doctores.  Como  Dios  echase  de  ver  que  cuan- 
do levantaron  por  ídolo  los  judíos  una  ternera  la  ha- 
bían reverenciado  como  si  fuera  su  dios,  sabia  cuán- 
to mejor  era  un  torrezno  que  diez  terneras,  y  que  si 
les  dejaba  comer  tocino,  pensarían  que  no  había  otro 
dios  en  el  mundo  sino  el  tocino;  y  ansí,  se  lo  quitó  de 
las  garras.  Y  si  no  satisface  ésto,  lo  mas  cierto  debe  ser 
que  en  pago  de  la  protervidad  y  rebeldía  que  aquella 
mala  casta  tuvo  con  su  Dios,  les  quiso,  entre  otros  cas- 
tigos, privar  del  mejor  bocado  que  tiene  la  naturaleza 
para  plato  de  los  hombres.  Esto  es  lo  que  toca  á  los 
judíos.  Pero  la  razón  por  donde  los  moros  no  lo  co- 
men no  va  por  este  camino,  sino  por  cierta  palabra 
mal  entendida  que  oyeron  los  moros  á  Mahoma.  Es  el 
caso,  que  estando  Mahoma  escribiendo  su  ley,  para  to- 
mar un  poco  de  alivio  se  salió  un  día  á  pasear,  acom- 
pañado de  muchos  caballeros  moros ,  que  todos  iban  á 
caballo,  y  Mahoma  en  un  caballo  nuevo,  brioso.  Suce- 
dió que  andando  por  una  calle,  vinieron  de  través  ocho 
ó  diez  lechones,  que  se  desmandaron  de  una  manada 
dellos ,  y  atravesando  por  entre  los  pies  del  caballo  de 
Mahoma,  le  alborotaron  de  tal  manera,  que  con  los 
brincos  que  dio  se  le  cayeron  dos  ó  tres  plumas  de  la 
rabadilla,  y  no  hicieron  tan  pequeño  ruido,  que  no  las 
oyó  el  devoto  Mahoma ,  y  dijo :  aDe  esos  no  como  yo.t> 
¿Qué  pensaron  los  que  iban  con  él ,  sino  que  lo  había 
dicho  por  los  puercos  de  la  manada?  T  no  lo  dijo  sino 
por  el  puerco  de  su  caballo.  Y  luego  ellos  hicieron  ley 
y  decreto  de  no  comer. tocino,  fundados  en  esta  pala^ 
bra  de  Mahoma  mal  entendida. 

Don  Diego.  Muy  donosos  inconvenientes  suelen  cau- 
sar palabras  mal  entendidas;  y  ansi ,  por  no  entender 

bien  otra  palabra  un  sacer**'»  ''••«  ""•  «^««a  harto  de 
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risa.  Cantaba  misa  nueva  un  extranjero,  y  era  su  pa- 
drino otro  de  su  roesma  nación ;  y  cuando  iba  cantando 
el  prefacio  de  la  misa,  aquellas  palabras  que  dicen:  Et 
ideo  cum  Angelis^  etc.,  estaban  abreviadas  en  el  mi- 
sal con  solas  tres  letras ,  que  son  L  D.  O. ,  que  dicen 
Ideo,  Y  como  el  mlsacantano  no  supiese  leer  la  tal 
abreviatura,  acordó  de  cantar  diciendo  á  voces  en  lu- 
gar del  Ideo ,  una  I  y  una  D  y  una  O.  Y  como  el  pa- 
drino le  enmendase,  diciendo :  Et  ideo  cum  tolo  lo  dia- 
bolodePalermo,  obedeciendo  el  mlsacantano,  tomóá 
repetir,  cantando  á  voces,  las  mesmas  palabras  del  pa- 
drino, conviene  á  saber:  Et  ideo  cum  loto  lo  diabolo  de 
Palermo,  cum  thronis  et  domincUionibus. 

Fabricio.  Otro  efeto  de  palabras  mal  entendidas 
roe  acuerdo  que  sucedió  á  unos  mochachos  de  cierto 
barrio,  que  dieron  en  perseguir  á  un  hombre  llamado 
Ponce  Manrique ,  llamándole  Poncio  Pllato  por  las  ca* 
lies;  el  cual ,  como  se  fuese  á  quejar  al  maestro  en  cu- 
ya escuela  andaban  los  muchachos,  el  maestro  los  azotó 
muy  bien ,  mandándoles  que  no  dijesen  mas  desde  ahí 
adelante  Poncio  Pílate,  sino  Ponce  Manrique.  A  tiem- 
po que  ya  los  querían  soltar  del  escuela,  comenzaron  á 
decir  en  voz  la  dotrina  cristiana ,  y  cuando  en  el  credo 
llegaban  á  decir  :  Y  padeció  so  el  poder  de  Poncio  Píla- 
lo, dijeron:  o  Y  padeció  so  el  poder  de  Poncio  Manrique.» 

Castañeda.'  Veis  aquí  otro  engaño  de  palabras  mal 
entendidas:  Estábase  confesando  una  vieja,  y  en  per- 
sinándose,  le  dijo  al  confesor:  «Padre  mió,  ¿en  qué  ve- 
ré yo  si  tengo  pecados  ó  no?»  Respondió  el  confesor, 
diciendo  que  si  habia  guardado  los  mandamientos, 
no  tenia  pecado  ninguno.  Entonces  la  buena  vieja,  á 
vuelta  de  un  gran  sospiro  le  dijo:  «Ay  padre  mío,  que 
guardados  y  bien  guardados  los  tenia  yo  en  una  alace- 
•  na  en  mi  casa ;  sino  que  el  bellaco  de  mi  Joanillo  me 
pidió  la  cartilla  para  ir  al  escuela,  y  allá  me  la  perdió, 
y  los  mandamientos  en  ella. 

Fabricio.  Por  lo  que  d^jo  don  Diego  del  mlsacantano, 
me  acuerdo  que  un  caballero  tenia  de  costumbre  cuan- 
do ola  la  misa ,  de  adelantarse  en  decir  la  gloria  y  el 
credo  en  alta  voz,  algo  antes  que  el  sacerdote,  y  un  dia 
feriado,  que  no  tiene  credo  la  misa,  ansí  como  el  caba- 
llero comenzó  á  decir  su  credo  á  voces ,  vuélvese  á  él 
el  sacerdote  con  mucha  cólera,  y  dicele :  «Téngase, 
cuerpo  de  Dios,  que  es  misa  de  feria  y  no  tiene  credo.» 

Dona  Petronila.  Por  lo  que  dijo  Castañeda  de  la  vie- 
ja que  se  confesaba ,  me  acuerdo  de  otra  vieja  que  se 
estaba  confesando,  y  preguntándola  el  confesor  cuán- 
tas eran  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  respon- 
dió un  poco  tímida  que  tres.  Y  replicándola  el  confe- 
sor que  mirase  lo  que  decía,  dijo  la  piadosa  vieja:  «Ay, 
señor  mío,  que  mas  deben  de  ser  de  trescientas ,  sino 
que  yo  soy  una  pecadora.» 
i  Fabricio.  Hola,  levanten  esta  mesa,  que  todo  se  nos 
ha  ido  en  casar  á  estos  señores  con  bachillerías,  y  no 
les  habemos  dado  de  cenar  cosa  buena. 

Don  Diego.  Paréceme  que  no  os  contentáis  con  ha- 
bernos hecho  banquete  á  los  estómagos ,  sino  que  jun- 
tamente nos  le  habéis  hecho  al  alma  con  tan  sabrosos 
platos  de  donaires,  como  todos  hemos  gozado.  Viváis 
mil  años ,  para  que  nos  digáis  mucho. 

Fabricio.  Por  ese  favor  que  me  dais,  me  quiero  yo 
tomar  otro ,  y  es ,  recostarme  en  el  regazo  de  xni  seño- 
ra doña  Margarita. 


GastaSíed^.  Si  os  ponéis  en  la  falda  de  dona  Marga- 
rita ,  pareceréis  perrico  de  falda. 

Dona  Petronila.  Mal  apodo,  como  todos  los  diablos. 
Pues  ¿  tú  no  ves  que  el  Dolor  es  hombre  robusto  y  abul- 
tado, áspero  de  rostro  y  muy  barbado?  ¿Cómo  dices  que 
parece  perrico  de  falda? 

Castañeda.  A  lo  dicho  me  atengo  yo;  pero  base  de 
entender  que  parece  el  Dolor  perrico  de  falda  de  mon^ 
te,  que  son  mastines  en  mi  tierra. 

Fabricio.  ¡Hola,  don  Diego!  por  vida  vuestra ,  que 
le  digáis  á  Castañeda  que  saque  al  aire  aquella  bota, 
pues  que  la  ha  sacado  el  vino ;  y  entre  tanto  sacalde 
vos  á  él  el  aire  de  la  cabeza ,  que  se  le  monea  al  pobre 
aquí  y  alli ,  como  veleta  en  caballete  de  tejado. 

Do?i  Diego.  Entendi  que  ibades  á  decir  lo  que  dijo 
en  otra  ocasión  Colmenares.  Llevaba  ua  vecino  un 
cuero  de  vino  á  casa  de  Colmenares  para  que  se  ven- 
diese en  su  taberna ,  y  el  mozo  que  le  Íleva1)a  era  algo 
barrigudo,  craso  de  cuerpo,  y  al  tiempo  que  se  le  qu¡* 
so  descargar  de  las  espaldas ,  el  pobre  liorabre  se  des* 
cuidó  al  abajarse ,  y  con  la  fuerza  que  hizo  fué  fuerza 
despedírsele  de  la  casa  de  su  vientre  dos  criados  que 
no  tiran  gajes ;  que  como  lo  oyó  Colmenares ,  dijo  : 
«¡Hola,  vecino!  Otra  vez,  primero  que  entréis  en  mi 
taberna  sacaréis  el  aire  á  ese  cuero  de  vuestro  mozo; 
que  en  mi  taberna  no  se  vende  ni  se  bebe  dése  vino.» 

Fabricio.  Mas  estimación  hace  Castañeda  de)  viento, 
pues  le  tiene  dado  asiento  en  lo  mas  alto  de  su  perso- 
na, que  es  la  cabeza. 

Castañeda.  Bravo  rancor  habéis  tomado  conmigo 
de  poco  acá ,  que  no  hacéis  sino  dar  tras  mi  cabeza ; 
pero  con  todo  eso,  estoy  satisfecho  que  si  fuérades  un 
hombre  muy  poderoso,  no  medrara  poco  Castañeda.  Si 
fuérades  papa,  ¿qué  me  hiciérades,  por  vida  del  Doc*- 
tor? 

Fabricio.  SI  fuera  papa,  te  llevara  conmigo  á  Roma, 
y  si  fuera  nuncio  te  llevara  conmigo  á  la  casa  de  los 
orales. 

Don  Diego.  Dádole  habéis  en  las  mataduras ,  y  á  to- 
dos nos  habéis  dado  materia ;  y  prosiguiendo  coa  ella 
adelante ,  habéis  de  saber  que  una  seiíora ,  acabada  de 
venir  de  misa  con  dos  hijas  suyas,  que  aunque  eran 
hermanas ,  nunca  tenían  paz ;  y  porque  diciéndose  el 
evangelio  en  la  misa ,  no  se  habia  puesto  en  pié  la  ma- 
yor dellas ,  la  estaba  rinendo  la  madre  con  mucha  có- 
lera ,  y  llamándola  bellaca  loca  tres  6  cuatro  veces ,  se 
levantó  de  su  estrado  la  menor;  y  como  la  dijese  su 
madre  que  no  decía  á  ella,  que  por  qué  so  levantaba, 
respondió :  «Levánteme  porque  dice  vuestra  merced 
el  evangelio.» 

Doña  Petrotiila.  También  diré  yo  el  rolo  :  Estaba 
Colmenares  un  dia  en  su  calle ,  muy  enojado  y  eoléri- 
co,  dando  voces ,  y  un  caballero  vecino  y  conocido 
suyo,  que  estaba  en  opinión  de  hombre  de  poco  casco, 
sintiendo  desde  su  casa  las  voces  de  Colmenares ,  se 
asomó  á  la  ventana,  y  le  dijo,  burlándose  con  él :  «¡Ah! 
señor  vecino,  ¿quiere  que  le  envíe  una  naranja  pora 
cortar  esa  cólera?»  Respondió  Colmenares  :  «iñvie 
vuestra  merced  el  agrio,  y  guarde  los  cascos.» 

Fabricio.  Un  caballero  quebrado  de  un  lado,  y  qaa 
se  corría  mucho  se  lo  diesen  delante  de  nadie ,  estan- 
do en  una  conversación  de  damas,  entre  las  euale»ha* 
bia  una  con  quien  se  picaba,  pidió  una  vigüela,  y 
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dióles  un  rato  de  muy  buena  música,  que  lo  sabia  ha- 
cer por  extremo;  y  una  de  las  circunstantes,  loando  so 
destreza ,  se  toIyíó  i  la  dama  del  caballero,  diciéndola 
que  se  podía  preciar  de  tener  por  devoto  i  la  prima 
del  mundo  en  música.  Respondió  ella,  diciendo  :  «No 
puede  ser  bueno  para  prima  el  señor  don  Fulano,  por- 
que seria  prima  quebrada.»  Replicó  el  caballero  : 
«Harto  menos  vale  Tuestra  merced  para  prima ,  por- 
que la  prima  ba  de  ser  cuerda.» 

DoHá  MAacARiTA.  Pocos  habréis  oido  mejores  que 
el  mío  :  Cierto  eclesiástico  muy  bien  nacido  y  noble 
penüó  muy  buenas  rentas  eclesiásticas  por  ser  inca- 
pu  de  dignidades,  á  causa  de  ser  algo  atronado.  Lle- 
gáronse él  y  otro  amigo  un  dia  á  una  almoneda ,  don- 
de compraron  algunos  lienzos  de  pintura ,  entre  los 
cuales  había  uno  del  final  juicio,  muy  extremado,  pero 
de  muy  grande  precio,  el  cual ,  como  no  pudiese  com- 
prar el  dicho  señor,  por  no  tener  caudal,  dijo  muy 
lastimado :  «¡Oh  cuerpo  de  Dios,  qué  juicio  me  pierdo 
forno  tener  dineros!  »  Respondió  el  amigo  :  «Mejor 
diréis :  ¡Qué  dineros  me  pierdo  por  no  tener  juicio!» 
CastatIeiia.  Frecuentaba  mucho  cierto  caballero  entrar 
en  una  casa  donde  liyian  muchas  mujeres ,  y  como  se 
foese  engendrando  un  poquillodeinvidia  entre  ellas,  por 
Tcr  que  toda  la  conversación  y  trato  del  caballero  era 
con  sola  una  dellas,  haciendo  poco  caso  de  laa  demás, 
yoí ser  algo  guecas  de  cocote;  acertó  á  venir  un  dia, 
esundo  ausente  la  querida ,  y  como  las  envidiosas  le 
tosiesen  á  solas,  llevándolo  por  lo  honrado,  le  dijeron : 
«Seoor  don  Fulano,  mire  vuestra  merced  que  da  nota 
de  su  persona  en  esta  casa,  y  que  nos  obliga  á  que  to- 
das andemos  echando  juldos. »  Respondióles  el  caba- 
Uero :  «No  echarán,  que  no  los  tienen.» 

Don  Dugo.  Iban  ciertos  galanes  por  una  calle ,  y  el 
ano  dellos  tropezó  de  modo  que ,  por  favorecerse  de  la 
jAied,  se  dio, en  ella  un  golpe  con  la  cabeza;  acudie- 
nn  á  ver  si  se  había  herido ,  y  como  dijese  que  no  se 
habia  becho  mal ,  respondió  uno  dellos :  «  Luego  vi  yo 
que  DO  fué  de  pesadumbre  el  golpe.»  Preguntáronle 
pw  qué,  y  dijo :  aP<»que  se  dio  con  los  tercios  vacies. » 
DoHi  PETiomLá.  Encomendáronle  un  sermón  á  cier- 
to predicador  para  un  monasterio  de  monjas ,  y  enco- 
meodáronsele  muy  tarde,  que  casi  no  tuvo  lugar  de 
estudialle;  y  cuando  subió  al  pulpito,  les  entró  dicien- 
do con  algún  enfado  á  las  señoras  monjas : «  Otra  vez 
insen  con  tiempo  á  los  predicadotes,  y  no  nos  hagan 
leoir  aqui  á  predicar  á  tontas  y  á  locas,  n 

CiSTAilBDA.  Otro  se  me  acuerda  :  Un  caballero  de 
poca  edad  y  menos  juido  acometió  cierta  pendencia 
de  espadas  desnudas,  y  alcanzáronle  un  gran  ravés  en 
laeoroniUa,  que  le  llevó  buen  pedazo  del  casco.  Me» 
üéroole  á curar  en  una  casa  de  un  cirujano,  y  como 
ú  ciiujano  vio  que  le  faltaba  un  pedazo  de  casco ,  dijo 
que  en  menester  afiadirie  aquello  de  un  casquillo  de 
calabaza.  Dijo  entonces»  un  amigo  del  herido :  «Pues 
panesobásquese  el  pedazo  que  le  cortaron.» 

FAiBiao.  Gomo  nos  hemos  metido  en  el  calor  de  la 
eoBvasadoQ,  nos  hemos  olvidado  del  calor  de  la  chi- 
mé&ea.  Ueguémonos  á  ella,  y  démonos  una  calda  á 
lospiés  j  manos  y  un  buen  filo  i  la  lengua,  y  en 
WDdo  boia  nos  podremos  ir  á  esperar  el  miércoles  de 
Geoia  lobie  laa  almohadas. 


CAPITULO  V. 


En  que  te  noteja  de  ladrón ,  de  pobre  y  de  mala  mojer,  y  se  re- 
ñíala la  eonTertaeion  con  nn  rooianee  en  que  se  baee  reladoa 
de  lo  qae  pasa  en  anas  Carnestolendas. 

Boy  DiRGO.  Paréceme  que  tenéis  temor  de  la  lum- 
bre; llegaos  acá,  Margarita ,  que  se  abren  las  tejas  de 
frío. 

D;>I«A Margabita.  No  me  atrevo;  que  me  han  dicho 
por  una  señal  que  tengo  en  el  rostro,  que  tengo  de 
tener  peligros  de  fuego. 

Don  Diego.  No  sé  yo  cómo  ha  de  ser  eso;  que  para 
mi  harto  tibia  sois  en  hiviemo  y  verano. 

Fabricio.  Oid  un  dicho  como  ese :  Casi  en  todas 
las  religiones  se  acostumbra  un  castigo  por  culpas  le- 
ves de  los  religiosos,  que  es  quitarles  el  vino  de  las 
comidas.  A  un  fraile  lego  se  lo  quitaban  por  descuidos 
cuotidianos  casi  cada  dia ;  y  como  en  cierta  ocasión  le 
mirase  las  rayas  de  las  manos  un  amigo  que  conocía 
deltas,  le  dijo  que  mostraba  por  ellas  haber  tenido  mu- 
chos peligros  de  agua.  Hespiondló  el  fraile  sonriendo- 
se :  «Por  el  hábito  que  tengo,  que  deben  de  estar  las 
arrayas  de  mi  mano  erradas  si  dicen  peligros  de  agua, 
porque  en  veinte  anos  que  liá  que  soy  fraile,  no  hago 
sino  padecer  peligros  de  vino  á  las  horas  del  comer.» 

üoÜÁ  Petronila.  Mirad  que  por  atender  á  lo  que  se 
dice  os  llega  la  llama  de  los  manojos  á  las  cejas ;  sah'oa 
afuera,  Fabricio. 

Fabricio.  No  importa;  que  eso  queremos  los  frío- 
lentos. 

Doña  Margarita.  De  unos  villanos  he  oido  yo  otro 
dicho  como  ese :  Corríanse  toros  en  cierta  villa  de  Es- 
paña, y  antojóseles  á  unos  labradores  que  venían  de 
cavar  sus  viñas  pasar  por  medio  del  coso  poco  antes 
que  soltasen  el  toro,  caballeros  en  sus  jumentillos  y 
las  azadas  al  hombro.  En  esta  sazón  soltaron  el  toro, 
y  como  la  gente  les  dijese  á  voces  que  se  aparten  á  un 
lado  porque  estaba  el  toro  fuera ,  uno  dellos ,  muy  tie- 
so y  haciendo  piernas  en  su  borríquillo,  dijo :  aEso 
queremos  los  de  á  caballo.» 

Fabrioo.  Aunque  no  viene  á  propósito^  estoy  con 
particular  contento  de  ver  que  mañana  entra  U  Cua« 
resma. 

CastaíIboa.  ¿Por  qué? 

Fabmcio.  Porque  apartaremos  cama  doña  Petronila 
y  yo;  que  por  Dios  que  es  bravo  censo  traer  todo  el 
año  una  mujer  cosida  consigo. 

Doña  Petronila.  Pues  á  fe  que  si  va  por  ahí,  que  no 
es  mucho  descanso  tener  las  mujeres  todo  el  año  los 
maridos  á  cuestas. 

Castaüboa.  En  una  procesión  de  disciplinantes  iba 
uno  de  los  que  la  gobernaban  diciendo  ¿  voces :  «An- 
den, anden ,  señores ,  que  es  tarde,  y  se  van  abriendo 
las  espaldas  estos  hermanos- de  la  disciplina.»  En  esto 
se  paró  uno  que  llevaba  una  gran  cruz  á  cuestas,  y  di- 
jo: «Pues  por  Dios  que  los  de  la  madera  que  no  van 
muy  descansados.» 

Don  Diego.  D^ando  una  matería  por  otra,  hoy  he 
oido  en  la  calle  que  dice  que  ha  salido  premátíca  en 
Madríd  que  no  se  puedan  llamar  don  los  caballeros 
hasta  edad  de  treinta  años,  porque  dicen  ^que  el  don 
en  los  hombres  es  para  denotar  autorídad ,  y  hasta  los 
treinta  años  no  la  pueden  tener.  ítem,  que  porque  el 
don  en  laa  miserea  ae  lea  da,  no  i  titido  de  autoridad 
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(que  no  se  les  pone  bien),  sino  á  título  de  damería  y 
hermosura,  mandan  que  á  ninguna  mujer  de  sesenta 
años  arriba  la  llainen  don. 

Castañeda.  Por  Dios  que  me  pesa,  porque  ya  no  se 
lo  podremos  llamar  á  estas  mis  señoras. 

Dona  Margarita.  Lleve  el  diablo  tus  muelas ;  ¿en 
qué  viste  que  teníamos  nosotras  sesenta  anos  para  qui- 
tarnos el  don?  • 

Don  Diego.  Ansí  dijo  nuestro  Colmenares  en  otra  oca- 
sión. Estaba  un  sastre,  vecino  de  Colmenares ,  alaban- 
do mucho  al  corregidor  desta  ciudad  porque  tenia 
grande  cuidado  en  limpiarla  de  los  ladrones,  y  que  es- 
peraba en  Dios  que  antes  de  acabar  el  oGcio  había  de 
quedar  la  ciudad  del  todo  barrida  de  gente  de  rapiña. 
Dijole  Colmenares  con  gran  tristeza : «  Por  Dios,  veci- 
no, que  me  pesa.»  Preguntóle  el  sastre  que  por  qué  le 
pesaba  de  la  limpieza  de  la  ciudad;  y  respondió  : 
«Porque  pierdo  en  vos  un  honrado  vecino  y  amigo.» 

Do5íA  Petronila.  A  ese  llamáronle  ladrón  con  algún 
fundamento ;  que  en  ñn  era  sastre.  Otro  dia  vio  venir 
el  mesmo  Colmenares  un  escribano ,  que  era  su  veci- 
no, rezando  un  rosario;  y  preguntándole  Colmenares 
que  á  cuya  devoción  rezaba  aquellas  avemarias ,  res- 
pondió el  escribano  que  las  rezaba  al  santo  de  su  oG<- 
cio,  que  era  san  Juan  Evangelista.  Replicó  Colmena- 
res :  «Por  Dios,  vecino,  que  vais  engañado,  y  que  to- 
dos esos  rosarios  que  rezáis  se  los  quitáis  á  san  Dimas, 
como  quien  los  quita  de  sobre  el  altar.» 

Fabrtcio.  Un  mercader  de  Bilbao,  que  trataba  en 
barras  de  hierro,  tenia  algunos  hidicios  de  un  criado 
suyo  que  le  hurtaba  algunas  barras  del  aposeTito  don- 
de tenia  la  mercadería.  Un  dia  pidióle  á  su  amo  la  lla- 
ve del  aposento  para  sacar  un  juego  de  argolla ,  con 
que  se  entretenía  las  Gestas ;  y  aunque  de  mala  gana, 
se  la  dio  su  amo,  diciendo :  «Tomad ,  Sebastian ,  la 
llave ;  saca  el  argollo,  y  por  amor  de  mí  que  no  bagáis 
tantos  yerros  jugando  contra  mí. »  Haciéndose  mucho 
de  nuevas  el  bellaco  del  criado,  dijo  :  «¿Porqué  lo  dice 
vuestra  merced?»  Y  respondióle:  «Porque  juguéis  lün- 
p¡o  y  sin  daño  de  barras. » . 

Dona  Margarita.  Yo  no  me  atrovo  i  proseguir  la 
materia  de  ladrones ;  que  como  es  después  de  cenar  y 
casi  hora  de  acostar,  no  pueden  ocurrir  los  cuentos 
tün  á  propósito;  y  ansí ,  á  trueco  de  que  no  cese  la  con- 
versación ,  soy  de  parecer  que  digamos  los  cuentos 
como  salieren ,  aunque  no  vengan  tan  á  propósito; 
que  todo  es  plata  quebrada,  y  harto  á  propósito  viene 
lo  qtie  entretiene. 

Y  ansí  vendrá  nuestra  conversación  á  ser  una  pepi- 
toria de  diversas  cosas. 

Don  Diego.  Y  aun  si  viniese  á  noticia  de  alguno  esa 
pepitoria ,  podría  decir  della  lo  que  dijo  el  otro.  Cierto 
estudiante ,  de  quien  se  tenia  poca  satísfacion  y  menos 
cslimacion  ,  compuso  un  Kbro  de  diversos  y  diferentes 
bocadillos  de  cosas  naturales ,  por  lo  cual  le  intituló 
Pepitoria  de  filosofia.  Llevando  á  ver  este  libro,  para 
imprimille,  á  cierto  letrado  de  buen  gusto,  leyó  el  títu- 
lo, y  dijo :  «Señor  licenciado,  lo  primero  que  tengo  de 
quitar  deste  su  libro  ha  de  ser  el  título  que  le  pone, 
llamándole  Pepitoria.»  Preguntóle  que  por  qué,  y  res- 
ponijióle :  «Porque  la  pepitoria  lleva  pies  y  cabeza; 
pero  este  su  libro  ni  lleva  píes  ni  cabeza.» 

Fabricio.  Con  todo  eso,  me  quiero  aprovechar  de  la 


BIBLIOGRÁFICAS. 

licencia  que  nos  da  mi  señora  dona  Margarita  que  di-^ 
gamos  los  cuentos  como  salieren.  Yo  soy  testigo  de 
oídas  y  vista  de  lo  que  agora  contaré :  Tenían  ios  pt- 
dres  trinitarios  en  Salamanca  un  granda  maestro  t«6- 
logo  de  su  orden ,  que  se  llamaba  el  padre  Sepúlvwb, 
de  quien  se  hacia  mucha  estimación  en  su  caía  y  ea 
toda  su  orden.  Leyendo  un  cierto  catedrático  en  las 
escuelas  la  materia  de  Trinüaie,  le  preguntó  un  oyw- 
te  al  poste  ( que  llaman )  que,  supuesto  que  había  troi 
p^^onas  distintas,  que  declarase  cuál  era  la  principal 
persona  de  la  Trinidad.  Respondióle  el  maestro :  u  El 
padre  Sepúl  veda,  o 

Castañeda.  Pues  que  todos  vivís  sin  ley,  na  quiero 
ley.  Estaba  en  una  conversación  de  damas  un  caballero 
capitán ,  á  quien  ellas  habían  estrujado  la  boUa  larga- 
mente, que  usaba  muchas  y  muy  grandes  plumas  en 
el  chapeo.  Llegó  á  este  punto  un  capón,  sacristán  de 
la  parroquia  y  conocido  de  todas  aquellas  damai ;  y 
como  se  metiese  en  conversación  con  ellas,  dijole  ¿ 
capitán  :  «¿No  echará  de  ver  el  muy  capón,  siquiera 
en  las  plumas  de  mi  sombrero,  que  soy  hombre  que  le 
daré  una  pisa  de  coces  si  delante  de  mi  se  mete  en 
conversación  con  estas  señoras  ?»  Respondió  el  capón: 
«Si  por  plumas  lleva  el  Keñor  capitán ,  mas  ploma  ten- 
go que  su  merced ,  porque  á  mí,  con  ser  capón ,  no  me 
han  pelado  estas  señeras ,  y  á  él  sí.» 

Doíía  Petronila.  Preguntóleun  caballero  á  un  cría» 
do  de  un  clérigo  que  dónde  estaba  su  amo,  y  respon- 
dióle que  estaba  diciendo  misa,  para  partirse  luego  diez 
leguas  de  allí  á  un  negocio.  Él  caballero,  para  saber 
si  podría  llegar  á  tiempo  de  oille  la  misa ,  le  tomó  á 
preguntar  al  mozo,  diciendo :  «¿  Cn  qué  va  vuestro  amo, 
amigo?»  Res])ondióle :  o  Señor,  en  una  muía  de  alqui- 
ler.» Dijo  el  caballero :  «No  digo  sino  en  la  misa,  S&- 
ñor, en  qué  va.»  Respondió :  «En  la  misa,  Señor, .va á 
pié.»  Concluyó  el  caballero,  diciendo :  «Por  nuestxo 
Señor,  que  si  yo  fuera  vuestro  amo,  que  nunca  busca- 
ra otra  bestia.» 

DoüA  Marcasita.  Esta  es  mucha  libertad;  todo  el 
mundo  se  aperciba,  que  á  mí  me  cabe  agora  la  vez; 
pero  del  manjar  que  saliere  en  este  cuento  que  diré,  se 
lian  de  jugar  las  demás  cartas :  Vio  un  caballero  desde 
una  ventana  que  pasaba  por  la  calle  el  padre  (que  lla- 
man) de  las  buenas  mujeres,  y  por  su  curiosidad  le 
llamó  que  subiese  arriba.  Él  subió,  y  el  galán  le  empe- 
zó á  hacer  algunas  preguntas  tocantes  á  su  oficio,  pe» 
ro  tratándole  con  mucfaN)  respeto  y  llamándole  de  ma- 
jestad. Una  dama  que  estaba  presente  entre  todas  dio 
en  enfadarse  porque  el  caballero  usaba  tanta  cortesía 
con  aquel  hombre,  haciéndole  cargo  del  respeto  con 
que  procedía  con  el  padre  de  las  mujeres  públicas;  á 
lo  cual  respondió  el  caballero:  «Por  cierto,  Señora, 
vuestra  merced  tiene  mucha  rason ;  que  aquí  nadie  de 
nosotros  está  obligado  á  honrar  á  este  hombre  sino  solo 
vuestra  merced.»  Y  preguntándole  ella  que  por  qué, 
respondió :  «Porque  en  el  mandamiento  cuarto  le  man- 
dan á  vuestra  merced. que  honre  á  su  padre.» 

CASTAffeoA.  Según  esto,  la  materia  es  motejar  de 
mala  mujer.  Allá  voy:  Un  galán  harto  discreto,  aunque 
notado  de  cierta  raza  (que  por  la  mayor  parte  hacen 
matrimonio  los  nietos  de  Jacob  con  la  sutileza  de  In- 
genio) ,  habia  puesto  los  ojos  en  cierta  señora  para  su 
compañera  conyugal ;  y  cpmo  se  determinase  un  dii 
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de  rnaaifesUr  so  pensamiento,  fuese  d  la  señora,  y  (U- 
;  i'  i  que  56  tendría  por  muy  venturoso  de  que  le  qui- 
»t'^>'  ]V)r  sumarhio.  A  lo  cual  con  grande  entonación  y 
tNVm respondió  ella: «¡Jesús,  Señor!  ¿Eso  me  dice 
vuestra  merced  ?  Por  el  siglo  de  mi  padre,  que  entien- 
Uú  que  si  vuestra  merced  me  cogiese  en  su  juridicion, 
qu^"  un  día  me  vendiese  por  treinta  reales,  por  pare 
(*:Tirí  ¿  ios  suyos.»  Respondió  el  galán :  «Ño  baria, 
ile«»ergonzada;  que  lo  que  yo  habia  de  vender  por 
treinta  primero  lo  venderéis  vos  por  medio.» 

FiBfticio.  Un  casado  muy  celoso  vio  entrar  á  su 
!a>ij>T  algunas  Yeces  en  un  locutorio  de  frailes  á  co- 
íuutijcar  cosas  de  su  conciencia  con  un  religioso  que 
t-nia  por  apellido  fray  Fulano  Luna;  y  como  la  di- 
)•'^^  que  no  estaba  bien  coa  la  conversación  de  aquel 
jioilre,  dijo  ella  qi^cno  tenia  que  sospechar  en  el  reli- 
;.<i'0,  porque  aunque  ella  quisiera  ser  ruin  mujer,  no 
i(>  consluticra  él ,  porque  era  muy  noble  y  de  la  casa 
«[ '  io<  Lunas.  Respondió  el  marido :  aYa  veo  que  es 
LiiDj :  [H'roed  luna  con  cerco,  que  es  señal  de  lluvias.» 
[k«>  1  PeraoMuí*  Tenia  Colmenares  una  hija  de  edad 
.ir  winle  años ,  que  dio  tan  mala  cuenta  de  su  hones- 
t!  úJ ,  que  se  vino  á  perder  de  bubas.  Parióle  su  mu- 
)<-:  ü!ra  mocbacha,  y  como  se  llegase  el  día  del  bautis- 
iii<>. hallóse  presente  Colmenares  en  la  iglesia;  y  al 
Ciui^^  que  el  cura  ponía  la  sal  en  la  boca  á  la  cria- 
uira,  lle;^  Colmenares  y  túvole  del  brazo,  diciendo: 
.  Tt'ri;:a  Tuestia  merced ,  y  hágamela  de  no  poner  esa 
h'  t;»  ia  boca,  sino  en  los  muslicos.»  Preguntáronle  por 
«|ut%  y  respondió :  «Porque  por  ahí  se  me  dañó  la  otra.» 
üü^f  Dieco.  Una  señora  de  mucho  toldo,  que  le  ha- 
bii  .il«*aniado  por  su  buena  cara,  no  obstante  que  fué 
|)!^.\  de  padres  zapateros ,  buho  palabras  de  pesadum- 
bre cotí  Coimenanss,  y  como  la  fuese  picando  con  al- 
jii '  .!<  razones  que  daban  á  entender  la  humildad  de 
ím."  priflcipios  T  la  bajeza  de  sus  medios ,  dijo  ella  muy 
íiiojiih : «El  señor  Colmenares  no  me  debe  de  conocer 
lu  m;  pues  conózcame,  y  sabrá  que  soy  noble  hasta 
\(i<  iu»:Uno«.u  Ro:;pondió  Colmenares :  «Agora  viene  á 
III.  iKiim  que  tenga  vuestra  merced  la  nobleza  en  los 
(o^'ianoi,  porque  siempre  entendí  que  la  tenia  entre 
ojí^ro  T  carne.» 

Uo^\  Maigarita.  Una  moza  de  pocos  años  y  otro 
untnjuiciff  entró  á  servir  á  un  hidalgo  de  poco  mas, 
qu<!  Tivia  pared  en  medio  de  Colmenares ,  y  á  cabo  de 
cmca  meses  que  le  servia  salió  preñada  en  otros  cin- 
co. Gomo  se  vio  cargada  de  barriga  y  que  no  pedia 
«ernr,  fuese  á  su  amo,  que  estaba  entonces  en  casa 
¿e  Culmenares ,  y  díjole  que  no  le  podía  servir,  que  la 
paipt^e  su  salario  y  el  daño  de  su  barriga.  Como  el  amo 
id  peguntase  que  quién  la  habla  puesto  en  cinta,  res- 
pondió ella :  «Señor,  lo  cierto  es  que  me  hice  preñada 
e^'andoeo  servido  de  vuestra  merced.»  Respondió 
G>)iQOTnres':  allarto  mas  cierto  es  que  os  empreñastes 
esbndo  en  so  orinal ,  y  no  en  su  servicio. » 

(UsTAÜcDA.  Enmendado  nos  habernos  en  hablar  á 
propósito;  y  aüsl,  para  no  perder  la  honra,  nos  po- 
drlimof  ir  i  acostar. 

don  DtECD.  ¿Luego  pensabas  irte  sin  tomar  un  poco 
)a  guitarra  y  decir  de  repente  alguna  cosa? 

Uo^  lüiGMirrA*  Minid,  Señor,  que  pienso  que  es- 
t<  loco  no  baoe  eso  sino  es  levantándole  la  vena  con  al- 
(UQOinalejoi  de  á  cuatro  en  la  mano. 


Castañeda.  Bien  oigo  lo  que  decís;  pero  si  hubiere 
de  guardar  esa  costumbre  esta  noche,  por  Dios  que 
pienso  que  os  queJábades  esta  noche  sin  coplas  de  re* 
pente. 

Doña  ftfARCARiTA.  ¡Oh  bellaco!  eso  es  motejarnos  de 
pobres.  Pues  mira  que  te  lo  rogamos  doña  Petronila  y 
yo;  que  siquiera  por  lo  que  tienes  de  servidor  de  da- 
mas ,  lo  hagas. 

Castañeda.  Entreteneos  en  tanto  que  pongo  una 
prima  y  tiemple  la  guitarra. 

Fabricio.  Pues  en  el  ínterin  se  me  ofrece  un  chiste 
que  moteja  de  pobre,  como  lo  hizo  Castañeda :  Cierto 
galán,  que  gastaba  mas  entonación  de  su  persona  que 
reales  de  su  bolsa ,  porque  no  los  alcanzaba  ni  aun  pa- 
ra un  vestido  honrado,  que  el  que  traía  era  harto  viejo 
y  raido,  iba  un  día  muy  tieso  por  la  calle ,  y  pasando 
junto  á  élunas  damas,  no  las  quitó  la  gorra.  Díjole 
una  dellas  que  por  qué  no  se  la  quitaba  y  hacia  algún 
movimiento  de  buena  crianza;  y  él  respondió  que  no 
hacia  movimiento  ni  quitaba  la  gorra,  porque  era  todo 
de  una  pieza.  Dijo  la  dama  :  «  Pues  no  es  poco  ser  do 
una  pieza,  siendo,  como  es,  de  ropa  vieja.» 

Duif  Diego.  Un  caballero  harto  alcanzado  de  mone- 
da ,  y  que  lo  procuraba  disimular  cuanto  podía ,  esta- 
ba la  noche  de  Navidad  en  conversación  con  otros 
amigos ;  y  preguntándole  uno  del  los  qué  pensaba  hacer 
aquella  noche,  respondió  que  habia  de  comprar  un  ma- 
zo, como  chico,  y  con  él  andarse  dando  de  puerta  en 
puerta.  Díjole  otro :  «Mejor  andaréis  pidiendo  de  puer- 
ta en  puerta.» 

Doña  Margarita.  Iban  junios  por  la  calle  un  carni- 
cero rico  y  un  hidalgo  pobre,  y  preguntóle  á  Colme- 
nares un  amigo  que  quiénes  eran  aquellos  hombres  y 
deque  comían.  Respondióle  Colmenares:  «El  uno  come 
de  lo  que  pesa ,  y  el  otro  no  come  de  lo  que  le  pesa.» 

Doña  Petronila.  Paréceme  que  está  ya  acordada  la 
guitarra.  Ea ,  Castañeda ,  no  hay  sino  sangrar  esas  ve- 
nas poéticas  y  arrojar  versos  de  re¡)enle. 

CastaAeda.       ¿Cómo  queréis  que  hable  en  verso, 
Discretas  y  hermosas  damas. 
Que  se  me  han  vuelto  las  musas 
hsta  noche  en  musarañas? 

Apenas  abri  los  ojos 
Hoy  martes,  por  la  m.iriaDa, 
Cuando  pedi  de  almorzar,' 
SepttUado  entre  las  mantas. 

Almorcé  y  bebí  un  polvillo ; 
Vcsilme,  y  tomé  la  tsza 
Para  echar  otro  polvillo. 
Que  un  polvillo  á  otro  llama. 
Vínome  i  ver  un  amigo, 

Y  como  encontró  las  armas 
Del  vaso  y  Jarro  del  vino. 
Otro  pulvillo  me  encaja. 

Comimos  en  cas  del  Conde, 
Donde  polvillos  no  fallan; 
Pues  habiendo  merendado, 
¿Quién  deja  de  hacer  la  salva 
Con  otro  par  de  polvillos 
Mientras  que  la  cena  llama? 

Y  como  son  tantos  polvos, 
Ttl  polvo  red  a  levantan 

En  la  región  de  mis  cascos 

Y  de  toda  su  comarca . 
Que  me  tienen  atonliila 
La  fantasía  y- el  habla. 

Y  ansí,  tengo  aquesta  lengat 
Dnra  y  gruesa  como  estaca  ; 
Ved  qué  gentil  aparejo^ 

Para  coplas  no  pensadas. 

Doña  M ARGARitA.  No  es  excusa  esa,  ni  la  tlepes; 
porque,  aunque  hoy  baya  sido  para  tí  partes  de  polvo, 
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mañana  será  para  todos  miércoles  de  Ceniza;  fuera  de 
que  antes  el  vino  alegra  el  corazón »  y  nunca  ei  poeta 
alegre  tuvo  excusa  de  no  poetizar. 

buNA  PeraoNiLA.  No  liay  sino  paciencia  y  Tersos, 
hermano  Castañeda ;  y  entre  tanto  que  yiene  Ceniza, 
con  que  echemos  en  colada  todas  las  inmundicias  del 
año,  prosigue  y  dinos  en  verso  algo  de  lo  que  pasa  en 
el  mundo  tales  dias  como  hoy,  lunes  de  Antruejo. 

Doña  Margarita.  Blártes  dirá  vuestra  merced,  se- 
ñora hermosa ,  que  se  pierde  en  los  dias  de  la  semana. 

DoRa  Petronila.  Ya  lo  veo,  que  bien  parece  tiem* 
po  de  perdidos  y  perdidas.  Vaya  dcso. 


CASTAScf>A.      Nirtei  <n ,  qve  no  Idnei , 
lUrics  de  Carneslolendas, 
Víspera  de  la  Ceoiu , 
Primer  dia  da  Caaresna. 

Ved  qoé  minea  7  ané  mtéreoles, 
Qué  vi»peraa  y  que  Aesta ; 
El  martes  lleno  de  risa. 
El  miércoles  de  Irlstexa. 

Mirles  I  qae  con  ser  de  Marte» 
No  se  trata  de  pendeorias ; 
Qae  todas  son  «mistadrs, 
Aonqoc  no  son  todas  buenas. 

Mirles,  en  qae  el  cnerdo  7  loeo 
Corren  iguales  parejas , 
Porque  al  quo  no  las  rorre. 
Lo  correa  en  casa  y  faem. 

Todo  es  buflurlos  de  viento. 
No  bay  hombre  que  so  sotenga ; 
Que  la  mnJer  todo  el  alio 
La  hallareíf  do  non  manera. 

Que  para  quien  siempre  es  cune. 
Siempre  son  Carnestolendas, 
T  huesos  no  se  atribuyen 
A  quien  no  tiene  flrmesa. 

Y  aunque  se  formd  de  un  gfleso 
De  Adán  la  mujer  primera. 
Era  una  tuerta  costilla , 
T  ansí  no  andan  i  derechas. 

Pero  pueden  consolarse, 

Bne  boy  no  se  halla  direranein 
e  los  viejos  i  losnifios. 
De  los  hombres  i  las  hembras. 

Todos  tratan  de  sa  gusto, 
A  quien  boy  sueltan  la  rienda ; 
Unos  se  van  i  los  halles. 
Otros  eantan ,  otros  Juegan. 

Unos  tratan  de  comidas. 
Otros  tratan  de  comedias ; 
Unas  se  caen  de  dormidas, 

Y  algunas  se  caen  despiertts; 
En  fln,  casi  todas  caen, 
Que  eati  todas  tropletan. 

Lt  mnJerse  viste  de  hombre, 

Y  el  hombre  se  viste  de  hemhra ; 
Aoof  se  asan  entre  cuestos, 

Allí  te  asan  entre  euesus. 

Aquí  va  un  perro  aeosado 
De  un  cuerno  que  atris  le  cuelga , 
Ailí  va  nn  pobre  casado 
Que  lleva  dos  en  la  testa. 

Los  nlfios  van  i  sus  gallos. 
Los  viejos  i  sus  galletas, 
Las  ñiflas  i  sus  galanes, 
Los  mosos  i  sus  gallegas. 

I  Qué  de  almuenos  y  comidas 
Qoé  de  cenas  y  meriendas, 
.lionde  tantas  botas  paren, 
Como  devotas  se  empreflao! 

i  Qué  de  abundancia  de  cosss  »• 
Qaé  de  aparato  de  mesas» 
Capones,  pavos,  perdices , 
CnneJos,  gslllnas  tlerms, 
Cubilleles,  manjar  bbnco, 
Cedna,  empanada.ingleee» 
esmero,  vaca,  tocino. 
Cboilso,  ■oiiitcasnda! 


•i  Qué  de  grita  por  las  callea » 
ué  de  burlas,  qué  de  UfUt, 
ué  de  harina  por  el  rostro , 

9ué  de  matas  que  se  eoeigaa  • 
rapos,  chapines,  pellejos. 
Estopas ,  euemes ,  DmceetM  » 
Sogas,  papeles,  andrajos. 
Zapatos  y  escobas  víejns! 

Y  con  ser  tan  grande  el  frío» 
Ls  gente  se  abrau  y  qoema 
En  un  fuego  que  jamif 
Miró  Ñero  de  Tarpeya  ; 
One  si  el  honbre  es  pedernal 

Y  la  moJcr  mn  de  yesca  • 
Ño  es  mucho  que  ei  eslaboa 
De  sas  hierros  íaego  eocleada. 

¡Qué  de  aflclonea  dejadas 
Este  martes  se  renuevan, 
Qne  se  están  nuevas  flaasantee 
Mas  de  cinco  y  seis  caaresnas! 

¡Qué  de  envites  amenasa 
El  tahúr  de  la  i»rtmera , 
En  fe  de.los  quieres  qae  hace 
Su  mujer  mientras  él  jaega! 

¡Qué  de  romero  ea  peniiles , 
Otté  de.pemll  de  nmeraa» 
Qaé  d^  motas  con  mancebos. 
Qué  de  motos  con  oíaocebas! 

¡  Qué  dellos  q«e  todo  el  aflo 
Oyeron  su  misa  entera, 
Ñó  acudieron  hoy  é  misa 
Por  acodir  á  miserias ! 

¡  Qué  de  csnónicas  horas 
Bu  el  Breviario  se  quedan ; 
Unas  porqop  no  se  acaben  • 
Otras  porque  no  se  eomiensaa! 

¡  Qué  de  retantes  devotos 
Sus  avemariaa  dejan 
Por  aves  y  por  Marias, 
Aunque  no  de  gracia  llenas ! 

I  Qué  de  honradas  se  baa  nnsrdale, 
Que  basta  boy  fueron  doncellas» 
T  ya  son  dueflas  de  honor, 
Pero  no  de  su  honor  doefias! 

Finalmente ,  boy  es  el  día 
En  que  mas  de  una  Lucrecia 
Dcsia  el  hierro  matador 

Y  loma  el  de  su  Oaqucta. 

Mas  no  hay  regla  tan  cómon 

?ne  slguna  excepción  no  tenp ; 
entre  todas  las  qoe  eicepto» 
Vosotras  sois  las  primeras» 
Petronila  y  Margarita , 
Hembras  por  naiursleu , 

Y  por  vuestra  gran  vlriod , 
Prudentes,  nobles  y  honestas. 

Don  Diego.  Elegante  lias  andado,  y  la  noche  hi 
tenido  muy  buen  (kjo ;  vamonos,  que  es  media  ooclie, 
y  por  consiguiente  miércoles  de  Ceniza. 

Do^A  PsTaoNiu.  Pésame  que  se  nos  haya  cooclui- 
do la  conyersacion. 

Fabricio.  Tomen  hachas,  hola;  y  vuestras  mercedes 
vayan  á  muy  buenas  noches. 

DoiíA  Margarita.  ¿Cuándo  nos  tomaremos  á  jun- 
tar á  gozar  destos  tan  agradables  ratos»  señor  Fabri- 
cio? 

Fabricio.  Ahora  bien  está,  que  si  por  la  vecindad  no 
se  murmurare  de  nuestra  conversación ,  y  viéremos 
que  se  recibe  con  gusto  lo  pasado  en  estas  Carnesto- 
lendas, nos  volveremos  á  junUr  para  las  noches  de 
Navidad ,  que  son  á  propósito  para  formar  segunda 
parte  de  nuestra  conversación ,  con  el  favor  del  cielo. 

DoAa  Petroiiiu.  ¡Ab,  pobre  de  Castañeda/ ja  ds 
boy  mas  quedarás  como  ecétera  en  Cuaresma. 

Castañeda.  Quedaré  como  vos  y  doia  Maiiganlt 
Quedad  buenas  noches. 


nif  M  LOS  dUlogos  u  ATACiau  eriiRETE:iivicRTo. 
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EL  CONCEJO 


CONSEJEROS  DEL  PRÍNCIPE, 


aují  DI 


FADRIQUE  FCRIO  CERIOL, 

flOI  IS  EL  LÜBO  ruaitO  DEL  OOIHTO  TIATADO  DE  LA  IMSTITSaOH  BEL  nlnClM . 


EL  LIBRO. 


■I  padre  es  on  hombre  que  profett 
Teeer  mas  libertad  que  el  albedrio, 
Y  al  despedirme  dijo:  cMQo  mfo* 
Oe  mis  armas  y  atnés  te  me  adérese. 

•Malicia  j  inorancia  se  dao  priesa » 
Por  sn  Taao  interese^  que  por  frió 
Se  tenga  el  sol ,  por  donde  el  desfarfo 
Nos  manda  el  mundo  todo  y  nos  lo  opresa. 

•Por  tanto,  diea  mil  golpes  de  contino 
En  U  descargarán  t  foera  mesura , 
Por  sacarte  del  mundo,  los  malditos. 

9  Fieros  golpes  serán ;  mas  ten  buen  tino. 
Que  siendo  de  firtod  tu  armadora , 
So  menos  los  ternis  que  de  mosquitos. 


•Trabajos  infinitos 
Han  de  pasar  por  ti ;  mas  ten  memoria » 
Que  donde  no  hay  trabajo  alli  no  hay  gloria. 

•El  mundo  hace  historia, 
T  muerto  el  interese,  vemos  que  uno 
Vale  por  mil ,  y  mil  muy  menos  que  uno. 

•Juzgarte  han  importonOi 
O  neselo,  6  loco»  ó  bobo ;  nada  empesce , 
Que  el  hierro  acicalado  resplandesce. 

»EI  vulgo  envílesce.t 
Mi  padre  aqni  acabó  de  hablar  comigo; 
También  acabo  yo :  lo  mesmo  os  digo. 


í ADWQUE  FDRIO  CERIOL,  AL  GRAN  CATÓLICO  DE  ESPAÑA  DON  FELIPE  EL  SEGUNDO- 

ToTK)  principe  es  compuesto  casi  de  dos  personas:  la  una  es  obra  salida  de  manos  de  naturaleza, 
en  cuanto  se  te  comonica  un  mesmo  ser  con  todos  los  otros  hombres;  la  otra  es  merced  de  forlu* 
na  j  favor  del  cielo ,  hecha  para  gobierno  y  amparo  del  bien  público «  ¿  cuya  causa  la  nombramos 
persona  pública;  y  restriñéndole  este  su  nombre  de  una  tan  grande  generalidad  en  mas  particu«- 
Ur,  muchos  de  muchas  maneras  la  llamaron»  y  en  lengua  vulgar  de  España  lo  mas  ordinario  es 
nombrarla  rey;  yo  la  llamo  principe ,  y  asi' la  llamaré  en  toda  esta  obra.  De  manera  que  todo  y 
cualquier  principe  se  puede  consideraren  dos  maneras  distintas  y  diversas:  la  una  en  cuanto 
hombre,  y  la  otra  como  á  principe.  En  cuanto  hombre » tiene  cuerpo  y  alma;  el  cuerpo  se  ha  de 
conservar  no  solo  por  su  ser,  sino  también  por  tener  mejor  aparejo  de  servir  al  alma;  y  esta  con- 
viene sea  instituida  en  aquellas  artes  que  mas  necesarias  fueren  al  uso,  oficio ,  obligación  y  gloria 
de  la  segunda  persona ,  porque  el  cuerpo  y  alma ,  digo,  el  hombre,  es,  según  esta  regla ,  el  ins- 
irameoto  del  principe.  Como  un  pintor,  un  platero ,  un  escribano  no  puede  llevar  buena  labor 
ni  hacer  su  oficio  fiíltándole  el  debido  aparejo  de  instrumentos;  de  la  mesma  manera,  el  prin- 
cipe que  no  tuviere  tal  aderezo  de  los  dichos  instrumentos  cual  conviene ,  ni  puede  gobernar  ni 
defender  su  pueblo ,  ni  menos  lo  podrá  acrescentar  ni  engrandescer.  Por  tanto,  mochos  y  muy  ex- 
eeleatesTaroneshan  trabajado  con  todas  sus  fuerzas  de  eivefiar  á  gobernar  el  principe »  como  á 
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persona  de  cuya  buena  ó  mala  institución  cuelga  el  bien  ó  el  mal,  la  vida  6  muerte  de  la  socie- 
dad y  compañía  de  los  hombres ;  pero  vemos  que  han  errado  todos  ellos  hasta  el  día  de  hoy  en 
que,  aunque  entendian,  como  yo  pienso,  hallorse  en  el  principe  dos  personas  distintas  y  diferen- 
tes, todavía  en  su  arto  y  manera  de  enseñar  las  confundieron;  y  esto,  según  yo  pienso^  porque 
no  supieron  entender  que  todas  las  artes  son  á  manera  de  muchos  eslabones,  en  los  cuales  cada 
uno  se  hace  aparte,  cada  uno  tiene  sus  términos  distintos  de  los  otros,  pero  de  todos  ellos  se 
suele  hacer  una  cadena;  de  la  misma  manera  en  todas  las  artes,  cuando  se  enseñan,  cada  una  ha 
de  tener  sus  limites  de  por  si,  sin  mezclarse  con  las  otras;  pero  en  los  negocios  humanos,  que  es 
cuando  se  ponen  por  la  obra,  es  menester  que  casi  todas  concurran  á  un  tiempo;  de  raauera 
que  en  la  institución  de  las  artes  <:ada  una  terna  sus  precetos  distintos  de  las  otras,  y  mezclar- 
los es  contra  razón  y  drden.  Porque  esto  es  de  pocos  entendido,  y  casi  de  ninguno  puesto  por 
obra ;  de  aquí  es  que  en  la  institución  del  principe  se  dan  precetos  de  teología,  de  íilosofia  na- 
tural y  moral ,  do  leyes,  de  matemáticas,  de  medicina  y  de  otras  artes;  en  lo  cual  yerran  en  dos 
modos :  lo  uno,  porque  tratan  del  principe  en  cuanto  hombre,  y  no  en  cuanto  principe;  lo  otro,- 
porque  confunden  las  artes;  dejo  aparte  y  callo  otros  muchos  vicios  que  á  un  tal  yerro  están 
anejos.  La  institución  del  principe,  en  cuanto  principe,  es  darle  regla,  precetos  ó  avisos  tales, 
con  que  sepa  y  pueda  ser  buen  principe;  estas  palabras  buen  principe  son  de  muy  pocos  en- 
tendidas, y  asi  vemos  sobre  ello  que  muchos  hombres  dicen  razones  en  aparencia  buenas,  pero 
en  efeto  vanas  y  fuera  de  propósito;  porque  ellos  piensan  que  buen  principe  es  un  hombre  que 
sea  bueno,  y  este  mesmo  que  sea  principe;  y  asi,  concluyen  que  el  tal  es  buen  principe;  yo  digo 
que  la  mejor  pieza  del  arnés  en  el  principe,  la  mas  señalada,  y  aquella  en  que  mas  ha  de  poner 
toda  su  esperanza,  es  la  bondad;  pero  no  se  habla  entre  hombres  de  grande  espíritu  y  de  singu- 
lar gobierno  desa  manera ;  sino  como  de  un  buen  músico,  el  cual ,  aunque  sea  gran  bellaco,  por 
saber  perfectamente  su  profesión  de  música  es  nombrado  muy  buen  músico;  conforme  á  esta 
regla,  decimos  también  buen  diamante,  bucji  caballo,  buen  pintor,  buen  piloto,  buen  medico; 
y  esto  quiso  sinificar  el  sotil  Sanazaro  cuando,  hablando  en  un  papa  de  sus  tiempos,  dijo. que 
era  muy  buen  príncipe,  pero  muy  ruin  hombre.  De  manera  que  el  buen  principe  es  aquel  que 
entiende  bien  y  perfetamente  su  profesión,  y  la  pone  por  obra  agudamente  y  con  prudencia; 
que  es,  que  sepa  y  pueda  con  su  prudente  industria  conservarse  con  sus  vasallos  de  tal  modo, 
que  no  solamente  se  mantenga  honradamente  en  su  estado^  y  lo  establezca  para  las  suyos,  sino 
que,  siendo  menester,  lo  amplifique,  y  gane  Vitoria  de  sus  enemigos  cada  y  cuando  que  quisie- 
.  re  ó  el  tiempo  pidiere;  y  por  no  detenerme  mas  en  esto,  digo  que  buen  principe  es  aquel  que 
puede  por  si  solo  tomar  consejo  y  aprovecharse  del  ajeno,  y  ambos  á  dos  consejos,  el  suyo  y  el 
ajeno,  según  los  negocios,  personas,  lugares  y  tiempos,  guiarlos  y  llevarlos  gloriosamente  hasta 
el  cabo;  porque  vemos  que  hay  tres  maneras  de  entendimientos :  uno  entiende,  comprehende  y 
sabe  por  si  solo;  otro  siendo  amonestado  ó  enseñado;  otro  ni  con  lo  uno  ni  con  lo  otro;  este 
postrero  es  inútil  y  nasció  esclavo  en  perpetua  servidumbre,  el  segundo  es  bueno,  pero  el  pri- 
mero es  divino,  y  nació  derechamente  para  mandar  y  gobernar;  la  suficiencia  del  segundo  so 
entiende  en  esto,  que  tiene  juicio  para  discernir  el  bien  del  mal,  y  aunque  no  tenga  de  si  inven- 
ción, todavía  conosce  las  malas  palabras  y  obras  de  su  adversario;  en  sus  consejeros  cala  las  vo- 
luntades, sus  buenas  obras  loa  y  recompensa »  y  las  malas  reprehende  y  castiga;  y  por  tanto,  el 
concejo  no  tiene  esperanza  de  echarle  dado  falso;  y  asi,  le  sirve  bien  y  lealmente.  Guay  del  reino, 
guay  del  reino  cuyo  principe  ordinariamente  diga  á  su  concejo:  c  Miraldo  bien,  y  haceldo  como 
mejor  os  paresciere ,  que  yo  lo  dejo  en  vuestras  manos;  >  porque  el  tal  reino  en  ninguna  manera 
puede  ser  bien  gobernado,  porque  en  tal  caso  nunca  terna  conformidad  de  parcsceres;  cada 
consejero  tomará  su  camino,  cada  uno  trabajará  de  hacer  su  casa,  haránse  del  todo  ruines,  y  es 
imposible  que  dejen  de  ser  tales ,  si  ya  alguna  gran  violencia  ó  necesidad  no  les  fuerea  tenerse  á 
raya ;  y  quien  piensa  lo  contrario,  vive  muy  engañado ;  y  esto  sale  de  la  inhabilidad  del  principe^ 
porque  siendo  los  hombres  naturalmente  codiciosos,  los  consejeros  no  quieren  dejar  pasarla 
ocasión  de  aprovecharse;  la  ocasión  es,  que  só  color  del  gobierno,  puede  cada  uno  por  diverssis 
vias  hacer  sus  mangas  sin  que  el  príncipe  lo  pueda  conoscer  ni  menos  remediar;  de  aquí  nasce 
licencia ,  de  la  licencia  desorden ,  del  desorden  perdición ;  por  ende  es  cosa  manifiesta  que  la 
prudencia  y  retitud  del  buen  gobierno  y  del  concejo  estriba  en  la  habilidad  del  principe ,  y  no 
la  prudencia  del  principe  en  su  concejo.  Perlas  cuales  causas  arriba  dije,  y  vuelvo  á  decir  de 
nuevo  9  que  buen  principe  es  aquel  que  puede  por  si  solo  tomar  consejo  y  aprovecharse  del 
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jjeno,  y  ambos  ádos  consejos,  el  suyo  y  el  ajeno,  según  los  negocios,  personas,  lugares  y 
tiempos»  guiarlos  y  llevarlos  gloriosamente  hasta  el  cabo.  La  institución  del  principe  no  es  otra, 
sino  ana  arte  de  buenos,  ciertos  y  aprobados  avisos,  sacados  de  la  experiencia  luenga  de  gran*- 
des  tiempos»  forjados  en  el  enleadimiento  de  los  mas  ilustres  hombres  de  esta  vida,  confirmados 
por  la  boca  y  obras  de  aquellos  que  por  su  real  gobierno  y  hazañas  memorables  merescieron  el 
titulo  y  reoombre  de  buen  principe.  Los  tales  avisos,  al  príncipe  que  los  leyere  y  los  pusiere  por 
obra,  son  guia  j  caoiino  trillado  para  venir  cierta  y  descansadamente  á  ia  mas  alta  cumbre  de 
poder  y  gloria.  Esta  arte  ó  institución  del  principe,  según  me  paresce  á  mi,  debe  ser  dividida  en 
cinco  partes  ó  tratados  para  que  se  explique  bien  y  perfetamente.  El  primer  tratado  terna  tres 
libros:  uno  eo  que  se  declare  qué  cosa  es  principe,  cdmo  se  inventó  y  por  qué  se  inventó; 
qaé  poder  tenga,  quién  se  lo  dio,  y  quién  se  lo  pueda  quitar;  el  otro,  qué  artes  ha  de  aprender 
oí  príncipe »  las  cuales  le  sean  necesarias  en  el  gobierno ;  el  tercero ,  qué  virtudes  mo- 
rales le  sean  mas  necesarias,  y  cómo  ha  de  usar  deltas,  que  es  esta  una  parte  que  pocos 
entienden ,  y  es  el  quicio  en  que  estriba  el  gobierno.  El  segundo  tratado  ha  de  ser  de  la 
cri&nM  del  principe,  de  sus  maestros,  ayos,  criados,  amigos,  privados  y  de  su  casa,  el  cual, 
cooforiae  i  las  siete  edades  que  consideran  los  filósofos  y  médicos  en  el  hombre,  debe  ser  divi-> 
dido  en  siete  libros :  el  primero  de  la  infancia ;  el  segundo  de  su  puericia ;  el  tercero  y  los  demás, 
ái  las  otras  cinco  edades  que  quedan.  El  tratado  tercero  terna  dos  Ubros:  uno  que  diga  por  ex- 
tenso todo  aquello  en  qne  nn  vassUo  es  obligado  á  su  príncipe;  el  otro,  todo  cuanto  el  príncipe 
i's obligado  á  sus  vasallos,  por  donde  se  verá  claramente  la  regla  cierta  de  conoscer  un  traidor 
y  un  leal  vasallo,  y  también  de  saber  cuál  es  principe  y  cuál  tirano.  El  cuarto  tratado  es,  en 
que  se  le  muestre  al  príncipe  de  reinar,  venciendo  todas  las  dificultades,  de  cualquier  modo  y 
m.iocra  que  se  le  ofrescieren;  y  esto,  por  cuanto  no  se  puede  comprehender  ni  dar  á  entender 
sino  por  la  variedad  del  reino  ó  principado,  en  el  cual  se  halla  posesión  en  una  de  cuatro  ma- 
neras, conviene  á  saber:  ó  por  herencia ,  ó  por  elección ,  ó  por  fuerza ,  ó  por  maña ;  por  tanto, 
esle  Iratndo  debe  ser  dividido  en  cuatro  libros,  empleando  un  libro  en  cada  una  de  las  dichas 
posesiones.  Pero,  considerado  que  el  principe  no  es  parte  de  oirlo  todo,  entenderlo  todo,  pasar 
por  lodo, proveer  en  todo  y  en  todos  cabos,  por  tanto,  el  quinto  y  último  tratado  es  del  concejo 
}  consejeros  del  príncipe  t  en  que  se  le  enseñe  á  hacer  un  concejo  y  elegir  consejeros  cuales  me- 
Desler  fueren*  Materia  es  esta  de  la  institución  del  príncipe ,  que  requiere  un  hombre  de  muy  gran- 
des dones  de  naturaleza ,  de  extremado  saber ,  de  mucha  lición ,  curioso  observador  y  de  mucha 
e^peñenoia;  el  cual  pueda  bien  y  agudamente  tratar  tantas,  tan  diversas  y  tan  importantes  materias 
coooson  las  sobredichas.  Muéstrsse  esta  dificultad  en  que  griegos,  latinos,  italianos,  alemanes, 
franceses  y  eqMmoles,  por  bien  qne  se  han  esforzado  á  ello,  no  la  supieron  comenzar  ni  llevar 
adelante;  todos  la  toman  á  repelo,  rómpenla  á  pedazos,  nada  está  en  su  lugar,  y  lo  peor  do  todo 
es,  que  prometen  dar  institocioa  del  principe ,  la  cual  tiene  todas  las  partes  que  arriba  dije ,  y  ellos 
apenas  tratan  su  milésima  parte ,  que  es  un  vicio  que  suele  .caer  en  hombres  botos ,  imprudentes  y 
de  poco  saber;  porque  el  que  da  nombre  á  su  libro ,  cualquier  que  sea ,  el  tal  es  obligado  á  tratar 
las  partes  que  bajo  el  titulo  puesto  se  contienen;  yo,  como  aquel  que  siempre  pensé  que  la 
grnndezade  uu  alto  espíritu  está  puesta  en  cosas  muy  grandes,  y  llevar  al  cabo  cosas  que  mu- 
chos y  muy  ilustres  varones,  ó  no  supieron  ó  no  pudieron ,  alo  menos  vemos  que  no  las  acaba- 
ron, entre  otras  mis  ocupaciones  en  diversas  disciplinas,  y  mayormente  de  leyes,  quise  probar 
h  mano  ra  esto  de  la  institución  del  principe;  y  asi,  de  ocho  Ubros  en  que  ha  de  ser  dividida  la 
obra  del  concejo  del  principe,  invio  á  vuestra  majestad  el  primero  dellos,  eií  que  solo  á  manera 
de  memorial  apunto  mi  parescer,  sin  amplificación  ni  pruebas,  por  no  fatigar  con  multitud  de 
palabras  los  delicados  oidos  de  quien  continuamente  está  ocupado.  No  he  miedo  ni  me  espanto 
d¿que  muchos  quizá  roe  reprehenderán  de  atrevido  ó  soberbio  ó  malmirado,  que  presuma  yo 
tic  tratar  una  tal,  tan  ardua  y  tan  difícil  materia,  porque  el  influjo  de  mi  estrella  me  guia,  y 
&ua  casi  me  fuerza  á  ello;  y  asi,  siguiendo  tan  buena  guia  desde  mis  tiernos  anos,  siempre  me 
empleé  en  saber  y  entender  formas  y  modos  de  buen  gobierno,  á  cuya  causa  he  revuelto  mu- 
chos libros  por  entender  el  gobierno  antiguo  de  losasirios,  tebanos,  atenienses,  cartagineses,  ro- 
manos, y  también  de  los  de  nuestros  tiempos ,  como  del  Turco,  de  Italia,  Alemana ,  Francia ,  Es- 
pina y  otras  provincias;  y  para  la  experiencia  me  aprovechaba  de  saber  lo  que  en  mis  días  ha 
pasado  en  las  concurrencias  de  las  guerra»entre  los  principes  de  Europa ,  y  cotejarlo  con  las  an- 
^as  historias;  y  allende  desto,  mis  amistades  y  conversación  con  hombres  que  siempre  ó  sus 
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repúblicas  6  sus  principes  los  empicaran  en  los  mas  arduos  negocios  de  sus  reinos  y  tierras,  me 
ayudaron  en  gran  manera ;  con  los  cuales  he  comunicado  y  entendido  algo  de  lo  que  por  allí 
pasa«  Siendo  pues  yo  nascido,  criado  y  ejercitado  en  tal  modo,  ningún  miedo  tengo  de  cuam.. 
contra  mi  en  este  caso  se  dijere.  Muchos  no  curarán  desto,  sino  que»  como  hombres  que  miran 
¿  bulto,  saldrán  luego  con. el  dicho  de  Aníbal,  que  llamó  loco  al  gran  filósofo  Formion  porqu,^ 
osó  en  su  presencia  dar  forma  y  modo  de  bien  guerrear.  A  estos  tales,  y  á  su  ejemplo,  puéd* 
responder  con  la  opinión  de  muchos,  muy  dotos,  muy  prudentes  y  muy  santos  varones,  de  i 
cuales ,  algunos  de  palabra,  y  casi  todos  por  sus  obras,  han  condenado  y  condenan  á  Aníbal  i! 
bárbaro  y  inhumano  en  aquel  dicho  contra  Formion ;  con  la  autoridad  de  los  cuales  escudándom 
yo ,  podría  decir  que  los  que  me  persiguieren  con  el  tal  dicho  son  mas  bárbaros  que  Aníbal ;  ¡Mr- 
que  este  pecó  de  pura  soberbia,  no  queriendo  consentir  que  otro á  la  sombra  entendiese  inu\. 
de  la  guerra  como  él  al  sol  y  polvo;  pero  estotros  de  quienes  hablo,  siendo  ellos  la  misma  lno. 
rancia,  quieren  reprehender  los  que  algo  saben;  y  pecan  en  temerarios,  pues  inconsiderada- 
mente  echan  sello  á  malicias  ajenas ;  y  no  es  tanto  decir  un  desbarate  como  sotascrtbirlo  de  su 
mano.  Bien  mirado,  Anibal  meresce  excusa  por  su  dicho,  pero  estos  nuestros  son  dinos  de  gran- 
dísima reprehensión;  porque  es  probable  que  á  un  hombre  tan  generoso,  lleno  de  mil  trofeos \ 
Vitorias  como  era  Anibal ,  oyendo  las  ordenanzas  de  Formion ,  en  un  súbito  se  le  subiese  la  cóle* 
ra,  que  le  hizo  hablar  de  tal  manera;  pero  á  estos  mis  murmuradores  muévelos  perla  ma- 
yor parte  malicia ,  porque  quieren  con  menosprecio  de  sudores  ajenos  encubrir  y  defender  su 
ociosa,  codiciosa,  ambiciosa,  afetada,  inútil  y  torpe  inorancia.  Pero  pongo  por  caso  que  Aníbal 
reprehendiese  justamente  á  Formion ;  ¿qué  se  sigue  dello  ?  Solo  esto,  que  no  hace  sabiamente  el 
que  enseña  á  otro  que  sabe  mas  que  él;  allende  desto,  añado  y  digo,  por  complacer  á  murmu- 
radores, que  no  hace  bien  el  que  enseña  á  un  su  igual,  y  peor  hace  el  que  enseña  lo  que  no 
sabe.  Digo  que  por  ninguna  destas  vias,  si  no  roe  engaño,  puedo  yo  ser  reprehendido  eu  este 
caso;  primeramente,  porque,  dejando  aparté  mi  instinto  natural,  he  puesto  gran  diligencia  t 
trabajo  en  saber  de  raíz  lo  que  escribo,  en  lo  cual  cuánto  haya  aprovechado,  y  ai  me  engaño  (i 
no,  á  las  obras  me  remito;  mas  que,  asi  como  hay  arte  de  bien  cabalgar,  de  bien  hablar  y  de 
bien  jugar  de  todas  armas ,  las  cuales  artes  son  inventadas  para  los  que  no  las  entienden  y  tiemw 
necesidad  de  saberlas;  de  la  misma  manera  hay  arte  de  bien  gobernar,  llamada  institución  dd 
príncipe ,  una  partecilla  de  la  cual  enseño  aquí  en  este  libro ,  no  para  quien  la  sabe,  sino  para  quien 
hi inora  y  tiene  necesidad  de  aprenderla.  Finalmente,  para  mayor  amparo  de  mi  justa  eroprf^sa 
y  mas  firme  autoridad  de  mi  obra ,  me  paresció  á  mi  con  viniente  rosa  enviarla  á  vuestra  mRjnuá 
como  á  la  escuela  y  perficion  de  buen  gobierno;  donde  si  hallare  tanto  favor  y  merced,  que 
pueda  ser  revista  y  examinada,  no  dudo,  antes  tengo  por  muy  cierto,  que  las  follas  que  en  elk 
se  hallaren  teman  aparejo  de  enmendarse ;  lo  bueno  que  en  ella  hubiere  alcanzará  su  debi- 
do grado ,  será  espejo  en  que  se  miren  todos  los  principes  del  mundo  en  solo  salir  de  la  corte ) 
manos  del  prudentísimo  y  gran  Filipe. 
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CONSEJEROS  DEL  PRINCIPE. 


CAPITULO  PRIMERO. 

El  roncejo  del  pHocipe  es  una  congregación  ó  ayun- 
bniien^o  de  personas  escogidas  para  aconsejarle  en 
•Í35.  )a5  concurrencias  de  paz.  y  de  guerra,  con  que 
1^1  nr  y  mas  fácilmente  se  le  acuerde  de  lo  pasado, 
ai\Küái  lo  presente ,  provea  en  lo  porvenir,  alcance 
íiorfl  >uce»o  en  sus  empresas ,  buya  los  inconvinien* 
u-^.  ttlo  meóos  (ya  que  los  tales  no  se  puedan  evitar) 
blle  modo  con  que  dañen  Jo  menos  que  ser  pudiere. 
A?sle  ajuDtamiento  muclios  lo  llaman  consejo,  dán- 
d^  el  nombre  del  fin  por  do  se  inventó;  en  lo  cual  dí- 
i'?rt  muy  bien;  pero  parescióme  á  mí,  por  justas  causas 
r|\H  roe  callo  (por  no  ser  prolijo)  nombrarle  concejo. 
Lvto  a*  embargante»  escriba  cada  uno  como  mejor  le 
pareciere;  que  para  mi  intención  concejo  ó  consejo 
^^iipre  65  una  misma  cosa.  Vuelvo  á  mi  propósito.  Es 
fi  cr.ncejo  para  con  el  principe  como  casi  todos  sus 
!niidos,  su  entendimiento,  su  memoria,  sus  ojos,  sus 
CbdiK,  BU  voz,  sos  píéá  y  manos;  para  con  el  pueblo 
^  |adr«,  es  tutor  y  curador;  y  ambos ,  digo  el  prín- 
cipe }  su  concejo,  son  tenientes  de  Dios  acá  en  la  tier- 
ra, üe  aquí  se  sigue  que  el  buen  concojo  da  perfeto 
(•Tf  repQUcion  á  su  príncipe,  sustenta  y  engrandesce 
ú  í'ueblo;  y  los  dos ,  di>o  el  príncipe  y  su  concejo, 
»n  buenos  y  leales  ministros  de  Dios.  Por  el  contrario, 
f!  oul  concejo  denuesta  y  abate  por  tierra  á  su  prínci- 
yí^  liac<»  d¿i  una  piedra  de  la  me^ma  hechura  que  los 
aniíguos  romanos  hacían  su  dios  Término;  el  pueblo 
M  destruye  y  pierde,  y  los  dos,  es  á  saber,  príncipe  y 
io  concejo,  rebelan  contra  Dios,  y  hacen  vasallos  y  es- 
ciaTos  del  diablo.  Cosas  son  estas  de  tanta  importan- 
cia y  calidad,  que  no  sé  si  las  haya  en  esta  vida  ma- 
yores; y  así,  me  paresce  á  mí  que  los  príncipes  se  de- 
briao  desvelar  y  trabajar  noche  y  dia  en  buscar  y  ha- 
cer on  concejo  cual  conviene,  sin  que  le  falte  ni  sobre 
(tf^  Dirán  otros  su  parescer  sobre  ello,  y  quizá  muy 
^ítn;  mu  yo  (siguiendo  razón,  experiencia  y  reg]as 
it  grandes  gobernadores)  digo  que,  aunque  el  concejo 
^!  príncipe  realmente  no  es  sino  uno,  en  cuanto  no 
üeae  mas  de  una  cabeza,  que  es  el  príncipe,  todavía  es 
neceario  sea  dividido  en  muchas  partes ,  las  cuales 
^&n  con  el  principe  la  mesma  respondencia  que  las 
pismis,  brezos  y  otro^  miembros,  los  cuales ,  aunque 
lÜífKates  en  logar,  fonna  y  oQcíOi  vemos  que  no  ha- 
C-B. 


cen  mas  de  un  hombre.  Aaí  el  concejo,  si  se  dividiere 
(como  es  menester)  en  muchas  partes,  np  hará  mas  de 
un  cuerpo,  conviene  á  saber,  un  buen  gobierno  y  pro* 
lecion ,  cuya  cabeza  es  el  príncipe,  y  sus  miembros  la 
diversidad  de  concejos.  Por  tanto,  el  que  quisiere  dar 
regla  y  ordenar  un  buen  concejo  de  cualquier  prínci- 
pe, ante  todas  cosas  es  menester  que  diga  de  cuántos 
concejos  tenga  necesidad ;  y  después  en  cada  uno  dellos, 
cuántos  con^ejeros^  cuántos  presidentes,  cuántos  se* 
cretarios,  cuántos  escribanos  sean  menester;  y  en  es« 
tos  hombres  qué  calidades  se  requieran  para  que  seau 
suficientes;  qué  gajes,  qué  preeminencias,  qué  auto- 
ridad deben  tener;  cómo  solían  de  juntar,  dónde,  en 
qué  tiempo,  á  qué  hora;  cómo  proponer  los  negocios, 
á  quién  dar  los  memoriales,  á  quién  solicitarlos,  á  quién 
y  de  qué  modo  votar,  y  otras  cosas  muchas.  Finalmen- 
te, es  menester  que  diga  la  respondencia  de  los  conce- 
jos entre  si ,  para  que  los  negocios  no  sean  confundi- 
dos; y  después  todos  ellos,  en  la  última  determinación 
antes  de  concluir,  cómo  y  en  qué  manera  han  de  dar 
relación  á  su  príncipe.  Siguiendo  yo  esta  orden,  es  cosa 
conviniente  que  comience  por  la  primera  parte,  en 
que  debo  enseñar  de  cuántos  concejos  tenga  necesidad 
un  principe.  Digo  que  estos  deben  de  ser  siete ,  ni  mas 
ni  menos;  y  por  hablar  claramente  en  lo  que  mucho 
importa ,  digo  otra  vez  que  todo  y  cualquier  príncipe 
debe  ordenar  y  tener  siete  concejos  diferentes  del  todo 
y  por  todo  en  cargo,  en  negocios ,  en  ministros,  en  po- 
der y  autoridad,  si  quiere  bien  y  fácilmente  gobernar 
y  defender  su  principado.  Los  concejos  son  estos  quo 
se  siguen. 

El  primero  es  de  la  hacienda;  y  asf,  le  llamó  concejo 
de  Hacienda.  Este  terna  cargo  de  las  rentas  del  prín- 
cipe, tanto  de  las  ordinarias  como  de  las  extraordina- 
rias, Qn  cogerlas,  guardarlas,  conservarlas  y  amplifi- 
carlas. Mirará  las  extraordinarias  de  dónde  se  puedan 
sacar,  cómo  y  en  qué  tiempo;  cómo  se  pueda  y  deba 
poner  un  tributo.  Si  alguno  de  los  tributos  ó  pechos 
renta  poco ,  de  qué  manera  se  pueda  reformar  y  acres- 
centar  sin  daño  del  bien  público.  Mirará  también  en 
que  se  quiten  aquellos  tributos  que  son  supérfluos  ó 
dañosos  ó  injustos.  Tenga  asimesmo  á  cargo  todos 
los  gastos  del  príncipe  en  paz  y  guerra;  de  tal  mane- 
ra, que  los  gastos  supérfluos  se  quiten,  y  se  añadan  al- 
gunos si  fueren  necesarios;  porque  la  hacienda  ^ 
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príncipe  no  solo  se  autnenU  en  buscar  modos  de  sacar 
moneda,  sino  también  en  que  se  quilen  los  gastos  de- 
masiados. Finalmente,  este  concejo  será  el  tesoro  del 
príncipe  ó  el  erario,  como  decían  los  romanos.  En  el 
principado  que  no  estuviere  este  concejo  coroo  es  me- 
nester, siempre  se  verá  el  principe  pobre  y  empeñado, 
los  pecbos  incomportables,  la  moneda  desaparescer,  y 
los  pueblos  desollados  y  casi  muertos. 

El  segimdo  es  de  la  paz,  que  es  aquel  que  comun- 
mente se  dice  consejo  del  Estado,  porque  en  él  estriba 
todo  el  gobierno.  Llámelo  cada  uno  como  mejor  le  pa- 
resciere;  que  yo  le  nombro  concejo  de  paz.  Su  cargo 
deste  quiero  sea  civil ,  como  en  leyes  lo  llamamos ;  es  á 
saber,  mirar  los«vireyes,  los  gobernadores,  corregido- 
res, alcaldes,  coroneles,  maestres  de  campo,  castella- 
nos, capitanes,  los  consejeros,  y  todos  los  otros  oficia- 
les del  principe,  tanto  los  de  paz  como  los  de  guerra, 
si  hacen  su  oGcio  ó  no,  si  acaban  su  tien^po  ó  no,  si 
se  han  Ae  mudar  ó  no,  y  quiénes  se  han  de  proveer  ó 
quiénes  no,  mrar  también  que  no  se  hagan  provisio- 
nes y  despachos  surrepticios.  Asimesmo  terna  cuenta 
con  que  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  del 
principe  se  paguen  á  su  tiempo  en  paz  y  guerra,  y  da- 
rá cédulas  para  ello,  sacándolas  á  pagar  ai  concejo  de 
hacienda;  porque  el  concejo  de  la  hacienda  será  como 
un  vaso  para  recoger  y  conservar  la  moneda,  cuya  dis- 
tribución se  hará  por  comisión  y  poder  desle  concejo 
de  paz ,  sin  la  autoridad  del  cual  no  se  debe  gastar  ni 
un  solo  dinero.  Este  mismo  terna  cargo  de  mirar  con 
quién  se  ha  de  hacer  paz ,  con  quién  romper  guerra, 
con  quién  hacer  alianza,  con  quién  consenar  amistad, 
con  quién  usar  buenas  palabras  sin  obras ,  con  quién 
obras;  y  en  todo  ello  el  cómo,  cuánto  y  cuándo,  en  se- 
creto ó  en  público.  Será,  en  án,  este  la  cabeza  de  todos 
los  otros  concejos. 

El  tercerees  de  la  guerra;  y  así,  le  llamo  concejo 
de  Guerra.  Este  tema  cuenta  de  saber  cómo  se  pueda 
bien  y  perfetamente  fortificar  una  plaza,  cómo  man- 
tener las  fronteras ,  con  qué  soldados  mantener  en  paz 
y  guerra ,  y  otras  cosas  á  esto  pertenescientes;  mirará 
y  sabrá  las  armas,  los  ejercicios  y  el  modo  de  guerrear 
de  los  antiguos,  y  todo  lo  cotejará  con  lo  de  sus  tiem- 
pos, y  sabrá  la  diferencia  que  hay  del  uno  al  otro;  se- 
pa asimesmo  ordenar  y  hacer  formas  de  escuadrones 
de  infantes  y  caballos,  y  qué  nación  mas  pueda  y  sea 
nombrada  eh  lo  uno  ó  en  lo  otro ;  y  qué  medios  ó  qué 
modos  se  hayan  hallado,  ó  hallarse  puedan  de  nuevo, 
para  dañar  ó  aprovechar  á  nuestros  campos.  Medirá 
cuan  grandes  sean  las  fuerzas  de  su  principe  y  las  de 
su  adversario,  y  las  unas  y  las  otras  cuan  grandes  pue- 
dan ser,  juntadas  con  las  de  sus  aliados  ó  sin  ellas ;  qué 
tal  sea  el  poder  presente,  y  también  el  que  se  puede 
juntar.  Terna  también  memoria  de  todas  las  guerras 
de  su  principe  y  de  sus  antecesores ,  conviene  á  sa- 
ber, cómo  se  movieron ,  cómo  trataron ,  cómo  concer- 
taron ,  con  qué  pactos  y  qué  es  lo  que  movió  ambas 
las  parles  á  dar  y  recibir  tales  condiciones ;  esto  mcs- 
mo  ha  de  saber  acerca  del  enemigo  de  su  príncipe ,  de 
sus  vecinos,  de  sus  aliados,  y  de  todos  aquellos  que  se 
le  pueden  aliar  ó  enemistar.  Desta  manera  alcanzaremos 
que  si  fueren  mayores  las  fuerzas  del  enemigo,  quera- 
mos antes  paz  que  guerra;  y  si  fuere  al  contrario,  ha- 
gamos contrariamente;  y  si  por  dicha  somos  inferio- 
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I  res,  de  qué  manera  lo  loamo»,  en  gente,  «a  t^ 
en  ejercicios,  en  cabezas,  en  dinero,  en  opinM.\  < 
ma ,  en  amigos  y  aliados ,  en  manleniíQienU),  ó  t!:i  u  j 
cosas  semejantes;  todo  lo  cual,  bian  visto  j  exaiüitM 
mirará  agudamente  y  con  prudencia  cómo  y  m  • 
manera  se  podría  hacer,  no  solo  que  nos  delefi.L' 
mos ,  mas  aun  fatigásemos  y  venciésemos  ai  eocnju 
pues  es  cosa  manifiesta  que  mas  vale  ingenio  (]Uf  U 
za.  En  el  principado  do  no  hay  un  tal  concf'jo,  ^ 
el  príncipe  en  cuantas  cosas  emprende  militaré%!r< 
velas  sin  tiempo  ni  saion ,  no  las  sabe  guiar  iúm 
acabar,  todo  cuelga  de  la  fortuna;  eo  el  veoc«r  n 
berbio,  ni  sabe  usar  de  la  vitoria;  si  fuere  tciicíí., 
turbado  y  congojoso,  no  sabe  dónde  se  está;  come :' 
y  vil  mujercilla  se  arana  y  mesa,  sino  en  púLür^, 
menos  en  secreto,  y  por  conservarse  el  estado  i'  ^, 
gra  reputación  hace  mil  bajezas,  desc^díeodo  i < 
pes  condiciones  de  paces  6  treguas.  Donosa  cosa  • 
los  paresceres  y  porradas,  por  decir  mejor,  q^r 
hombres  nescios  echan  en  este  caso :  unos  se  qu^jn 
la  fortuna ,  y  ellos  no  veen  que  la  fortuna  muj  ni;.': 
gar  tiene  donde  está  la  prudencia ;  otros  dicea  qiK  h, 
es  servido  de  hacerlo  asi;  yo  no  entro  en  el  ph 
Dios,  pero  sé  bien  decir,  y  digo  con  san  Pablo,  v 
ellos  secretarios  de  Dios,  ó  si  han  recebido  carii^  d 
finnadas  de  mano  de  la  Trinidad,  con  que  sea&r.v 
que  asi  sea  como  dicen ;  otros  dicen  que  nuesir' 
cados  lo  causan,  y  esto  es  muy  gran  verdad,  ^--.i 
los  yerros  y  faltas  del  príncipe  y  de  sos  ruim  r.', 
jeros  son  pecados  que  nos  acarrean  la  perdición  n . 
tra  y  suya.  En  conclusión ,  digo  que  én  tanto  (¡ü^  . 
príncipe  no  tiene  un  concejo  de  guerra  de  la$c¿jii  ^ 
sobredichas,  nadie  se  debe  espantar  si  se  gueruM  u. 
y  por  mal  cabo,  y  por  lanto^  en  esto  se  déñi  a\: 
mucho  mirar. 

El  cuarto  es  de  mantenimientos  ó  provisionf>:  t. 
le  llamo  concejo  de  Mantenimiento.  Este  d«br  i>i 
cargo  de  proveer  y  bastecer  el  principado  de  mrM 
nimientos  y  vituallas  en  tiempo  de  pai  y  guem .  y ! 
esta  causa  es  menester  que  sepa  y  tenga  por  i>>: 
cosas  tocantes  á  su  oficio  por  todo  el  príocipadi)  ^ 
viene  á  saber,  qué  manleninu'entos  y  proTisioiic^ ' 
ga,  cuántas  le  sobren ,  cuántas  faiteo, cuánlai^:- 
ó  vayan  por  mar  ó  por  tierra,  de  dónde  se  ap* 
para  dónde  vayan,  por  qué  vía,  y  cómo,  cuánto  y  i  • 
tiempo,  y  otras  muchas  cosas  de  la  fs^mnint'- 
Cualquier  género  de  saca  remitirá  el  prioc¡(>e  s 
concejo,  y  sin  su  voluntad  ó  parescer  nunca  ff !  • 
dar  saca  á  ningún  hombre.  Si  se  formare  un  ul  • .. 
cejo,  como  es  menester,  en  tiempo  de  pai  f  ^'f 
tememos  en  abundancia  lo  necesario  á  b  rid»  ha^n.- 
na,  y  daremos  parte  de  lo  nuestro  é  aquellos  po-"» 
cuya  amisUd  y  favor  hubiéremos  mas  memtit:  >•> 
él  todo  va  borrado,  en  cada  provincia  se  padescm  i- ' 
trabajos ,  la  avaricia  ó  malicia  de  pocos  nos  lien  fila- 
ra de  la  tierra  lo  necesario,  no  socorremof  m^^''- 
los  amigos,  los  enemigos  lo  gozan  á  Ajcrndcilii^:^ 
por  lo  cual  nuestras  amistada  se  ponen  ílactc;  i  ^•" 
ees  quiebran.  También  vemos,  por  falta  de  os  ul  oír- 
cejo,  moverse  guerra  en  tierra  do  no  hay  que  como»" 
para  los  liombres  ni  para  los  caballos;  apeáis  n  » 
campana  cuando  padescen  fiambro  ó  caresUs  ^^^ 
ó  falta  intolerable  de  cosas  muchas;  por  lo  ctai  w(> 


EL  CONCEJO  Y  CONSEJEROS  DEL  PRINClt>E. 


Í23 


d0  retirarse  Tergontasamentey  ó  hacer  paces 
5  é  alíanus  fuera  ÜempO»  ó  con  quíeo  no  de- 
riao.  Pieide  la  raputacion  el  principe  para  con  los 
,  y  con  su  pueblo  se  enemisla ;  p(M^ue  dos 
tas  que  liacen  que  un  pueblo  quiera  bien  ¿ 
3  principe:  la  nna,  el  defenderlo  de  la  opresión  deles 
<ie  miK^ho  pueden;  la  otra,  si  está  aliado  con  aquellos 
u*^>los  y  tierras  sin  las  cuales  no  puede  bien  bacer 
u  into  y  mercaduría. 

El  qiiioto  es  de  leyes;  y  asf ,  le  llamo  concejo  de  Le- 
««.  Esto  temé  cuenta  de  mirar  y  saber  qué  cargos, 
ué  magistrados  p  qué  gobernadores ,  qué  oficiales  sean 
[faíoesler  para  el  gobierno  del  principado,  cuáles,  con 
jw  autoridad  y  poder;  este  añadirá  los  que  faltaren, 
^t^ri  los  que  le  paresderen  supérfluos.  Tema  asi- 
i^<^>aio  caigo  de  hacer  leyes,  declararlas,  quitar  las 
udlas  que  hubiere,  y  hacer  de  nuevo  las  que  fueren 
>^"esarias ;  este  será  el  padre  y  amparo  de  kis  leyes, 
\<imá  todo  sa  edaeno  en  que  se  guarden  y  cumplan 
^Hiau  y  limpiamente  sin  (alta  ninguna.  Por  falta  de 
uTi  tal  coDciyo,  vemos  en  muchos  reinos  y  ciudades* 
t^giuH»  oficios  y  magistrados  menos  de  ló  que  al  bien 
(fobllco  conviene,  en  otros  muchos  mas  ób  lo  que  cum- 
t"^;  7  lo  peor  de  todo  es,  que  las  mas  veces  se  hallan 
Uts  tales  oficios  contraríos  «3tre  si  del  todo  ó  en  gran 
yaiíB ;  de  aquí  se  siguen  bandos ,  parcialidades ,  escán- 
iiiios ,  robos  y  pleitos  infinitos ,  los  cuales  nunca  se 
^cabaroQ  ni  se  acaban  sino  por  conjuraciones,  ó  en- 
-mgreotando  las  manos  en  la  persona  del  principe ,  ó 
ilutándole  el  principado  y  dándole  á  otro.  Muchos  pa- 
<^a  por  esto  muy  descuidadamente,  y  no  piensan  que 
1  i  qoe  se  siembra  un  año  se  coge  al  otro.  Pues  ¿para 
\¡i»é  es  decir  la  necesidad  que  tienen  los  reinos  de  ha- 
r«r  y  deshacer  leyes?  Juro  santísimamente  que  de  cien 
pleitos,  los  noventa  y  cinco  nascen  de  la  impertinencia 
de  machas  leyes,  las  cuales  en  nuestros  dias  ya  no 
s*ja  nada ,  ni  pueden  ni  deben  ser  guardadas,  y  por  no 
liaber  un  concejo  cual  yo  digo,  ni  se  mudan  ni  en- 
Dúeodan,  sino  que  sirven  á  la  ambición  y  avaricia  de . 
¿ungidos  y  Ucenciadillos  con  que  pueden  á  su  salvo 
Cidiecbar  rain  y  falsamente. 

El  sexto  es  del  castigo;  y  así,  le  llamo  concejo  de  Pe- 
na. Este  tomará  á  su  cargo  todo  lo  criminal  ¿e  cuan- 
to i  la  persona  del  principe  se  refiriere  por  cualquier 
Tía  que  ello  viniere;  conoscerá  y  sentenciará  de  todos 
los  males  y  crimines,  segon  las  leyes  de  la  tierra  en 
que  se  confeliere  el  delito.  • 

El  sétimo  es  de  mercedes;  y  asf ,  le  llamo  concejo  de 
Mercedes.  Este  tema  cuenta  de  oir  y  conoscer  los  mé- 
ritos y  desméritos  de  todos  en  general,  informándose 
bien  de  la  vida,  costumbres,  habilidad  y  hechos  de 
aquellos  que,  sin  pedirlo,  merescen  por  sus  raras  y  ex- 
celentes virtudes,  y  en  particular  de  aquellos  que  pi- 
dieren se  les  haga  merced  alguna;  porque,  si  para  los 
malos  hay  castigo,  para  loa  buenos  y  virtuosos  también 
es  raxon  haya  premio.  Todas  cuantas  mercedes  hicie- 
re el  principe  han  de  pasar  por  manos  deste  concejo ,  y 
sin  su  detttminacion  ninguna  merced  se  haga.  Por 
falta  de  un  tal  concejo,, vemos  en  iua\B  de  principes  no 
ser  conoscida  U  virtud,  todas  las  mercedes  se  hacen 
por  &vor  ó  por  boeoa  mercaduría  de  contado;  el  hom- 
Ue  virtuoso  x hábil  no  es  conocido  ó  es  desechado,, 
ó  tarde  y  mal  tfcanxa  un  testimonio  de  sn  virtud;  y 


por  el  contrario,  el  inliábil ,  el  hipócrita,  el  malo ,  el 
chocarrero,  el  alcahuete  es  el  que  vale;  este  es  amado, 
este  es  privado,  á  este  se  hacen  las  mercedes  y  se  dan 
los  mas  altos  premios  de  virtud;  ¿qué  se  sigue  de  esto? 
Los  buenos  se  indinan ,  la  indinacion  busca  ^ngan- 
za,  la  venganza  trae  parcialidades,  las  parcialic^des 
causan  alborotos,  muertes,  y  á  veces  la  perdición  del 
principe  con  todo  su  estado. 

Estos  son  los  siete  concejos  que  son  necesarios  al 
gobierno  de  todo  y  cualquier  principado ;  y  esto,  entre 
otras  muchas  y  muy  buenas  causas,  por  esta  principal- 
mente, que  con  tal  distinción  ó  división  de  concejos, 
mas  negocios,  mejor  y  mas  fácilmente  se  despaclia- 
rán;  ^  principe  estará  mas  descansado,  porque  no  ter- 
na tantas  ocupaciones  de  memoriales  y  quejas;  ios  va- 
sallos no  gastarán  su  vida,  tiempo  y  bienes  tras  un 
despacho  de. poca  ó  mucha  importancia ;  y  los  del  con- 
cejo no  teman  tanto  que  hacer,  pues  los  negocios  se 
repartirán  y  estarán  separados  los  unos  dé  los  otros. 
Veo  yo  que  es  la  muerte  cargar  sobre  tres ,  cus^tro  ó 
seis  personas  los  negocios  de  paz  y  guerra,  de  penas 
y  mercedes,  de  hacienda  y  mantenimiento,  y  de  seis- 
.dentas  otras  cosas  muchas,  grandes  y  pequeñas,  im- 
portantes y  ligeras ,  de  risa  y  llanto,  de  ricos  y  pobres;, 
y  que  es  imposible  (como  la  razón  y  experiencia  ense- 
ñan) poder  tener  diaenta  medianamente  con  la  menor 
part^  dellos;  por  tanto ,  todos  aquellos  del  concejo  de 
un  principe  que  no  ven  estas  dificultades  son,  á  mi  pa- 
rescer,  muy  ciegos;  y  los  que  tos  ven ,  y  no  procuran 
con  su  príncipe  que  se  formen  muchos  concejos  en 
que  al  modo  sobredicho  se  repartan  los  negocios,  los 
tales  son  avarientos,  son. ambiciosos,  soit  vanos,  son 
dañosos  al  bien  público,  porque  quieren  ser  adorados, 
quieren  hacer  su  casa,  y  con*  tal  que  salgan  con  esta  su 
intención,  no  se  les  da  nada  que  lo  pague  el  bien  co- 
mún. Materia  es  esta  muy  grande,  y  si  la  quisiese  lle- 
var adelante,  no  acabaría  tan  presto;  baste  que  desto 
poco  se  entienda  lo  demás.  Lo  que  muy  mucho  debe 
mirar  y  guardar  el  principe,  es  que  no  se  permita  di- 
versidad de  concejos  en  un  consejero:  declararme  quie- 
ro. Digo  que  el  consejero  que  fuere  de  la  hacienda, 
ese  tal  por  ninguna  via  del  mundo  se  debe  permitir 
que  pueda  ser -de  algún  otro  de  los  seis  concejos,  y  lo 
que  digo  del  consejero  de  la  hacienda,  -quiero  se  en- 
tienda de  cualquier  otro;  de  manera  que  un  consejero 
servirá  á  un  solo  concejo;  y  no  mas;  porque  de  otra 
manera  seria  posible  en  breve  espacio  de  tiempo  redu*- 
cirse  los  concejos  en  tal  punto,  que  serían  siete  nom- 
bres vanos,  y  en  vendad  no  mas  de  un  concejo;  por  lo 
cual  caería  el  principado  en  aquellas  dificultades  y  pe- 
ligros de  que  en  algunos  lugares  tengo  hecha  men- 
ción; y  allende  desto,  se  recrescen  otros  daños,  los  cua- 
les callo  por  no  ser  prolijo.  Sigúese  agora  (para  bien 
y  perfetamente  ordenar  estes  concejos)  que,  comenzan- 
do por  el  prímere ,  discurra  por  todos  ellos  hasta  aca- 
bar en  el  postrero,  mostrando -y  ordenando  en  cada 
uno  dellos  todas  aquellas  partes  y  calidades  6  circuns- 
tancias de  que  hice  mención  al  principio  deste  capí- 
tulo; lo  cual ,  para  bien  aclararlo,  es  menester  se  divi- 
da en  siete  libros,  dando  y  empleando  un  libro  en  la 
declaración  y  ordenaaza  de  cada  uno  dellos ;  pero,  por 
.cuanto  en.cada  uno  destos  siete  libros  se  han  de  tratar 
las  calidades  de  los  consejeros,  las  cuales  (aunque  h^^ 
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alguna  diferencia)  son  casi  las  mesmas  en  todos  ellos, 
y  repelirlas  seria  grandísima  falla,  por  tanto,  diremos 
agora  en  general  las  parles  .y  calidades  de  un  buen 
consejero,  con  lo  cual  pomé  fin  á  este  libro,  que  será 
el  primero  del  consejo  y  consejeros,  y  común  á  los  sie- 
te que  quedan;  y  los  otros  llevaré  adelante  cuando 
Dios  fuere  servido. 


CAPITULO  n. 

r 

Del  cosfciiero,  y  primeramente  de  sus  calidades  en  eoanto 

al  alma. 

El  consejero  es  una  persona  suficiente,  elegida  para 
el  cargo  y  ejecución  de  uno  de  ios  sobredichos  conce- 
jos ;  por  lo  cual  se  debe  notar  muy  bien  que  en  el  con- 
sejero hay  dos  cosas :  la  una  es  la  suficiencia  suya  para 
los  negocios,  que  es ,  que  sea  idóneo  y  hábil  para  ei  car- 
go que  debe  administrar ;  la  otra  que  sea  elegido,  en  que 
respetivamente  mira  al  príncipe;  de  manera  que  la 
suficiencia  está  en  el  consejero,  y  el  cargo  y  prudencia 
de  lo  elegir  en  el  príncipe ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  tra- 
taremos ,  y  primero  de  la  suficiencia.  La  suficiencia  en 
el  hombre  se  considera  en  dos  maneras:  launa  en  cuan- 
to al  alma,  y  la  otra  en  cuanto  al  cuerpo.  Cn  el  siguiente 
capítulo  mostraré  de  conoscer  la  suficiencia  del  conse* 
jero  por  el  cuerpo ;  en  este  en  que  agora  estamos, 
mostraré  su  suficiencia  en  cuanto  al  alma.  Esta  sufi- 
ciencia se  conosce  por  quince  calidades ,  que  son  las 
siguientes : 

La  primera  ea ,  que  sea  el  consejero  de  alto  y  raro 
Ingenio;  porque  el  grande  ingenio  es  principio,  es  me- 
dio y  fin  de  grandísimas  y  mas  que  humanas  empre- 
sas. Todas  cuantas  virtudes  se  hallan  y  hallarse  pueden 
en  un  hombre  (si  el  mismo  no  es  de  grande  ingenio), 
son  bajas,  pierden  su  fuerza,  y  casi  son  nada.  Por  la 
experiencia  vemos  que  todas  las  artes,  todos  los  maes- 
tros ,  todos  los  libros,  todos  los  ayos,  todos  los  avisos  y 
consejos  son  de  muy  poca  virtud  y  eficacia  en  aquellos 
que  tienen  ruin  ingenio;  tanto,  que  los  tales,  con  muchos 
avisos,  con  trabajo  continuo  y  luengo  tiempo,  nada  ó  muy 
poco  entienden ;  y  un  grande  ingenio,  con  pocos  avisos 
y  menos  trabajo,  en  breve  tiempo  alcanza  cuanto  quie- 
re. Es,  en  fin,  el  ruin  ingenio  como  un  campo  naiural- 
mcnte  estéril,  que,  por  mucho  que  se  cultive,  siempre 
va  cansado,  da  poco  fruto,  malo  y  fuera  tiempo.  De  ma- 
nera que  do  no  hay  grande  ingenio,  allí  no  puede  ha- 
ber virtud  ninguna  señalada ;  y  por  tanto,  esta  es  la 
primera  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del  alma  en 
el  consejero.  El  giiande  ingenio  quiero  que  lo  conozca 
el  príncipe  por  la  experiencia ,  y  no  se  fie  de  informa- 
ciones ajenas ;  daré  tales  reglas  de  conoscerlo ,  que,  si 
el  principe  no  es  ciego,  tan  claramente  lo  conoscerá, 
como  se  ve  el  sol  á  mediodía ;  y  esto  mcsmo  guarda- 
ré también  cn  las  otras  calidades  que  quedan.  Digo 
pues  que  lo  debo  conoscer  el  príncipe  por  sola  la  ex- 
periencia. La  experiencia  está  en  los  dichos  y  obras 
de  cada  uno.  Los  diclios  del  grande  ingenio  son  extra- 
vagantes, fuera  de  ia  opinión  del  vulgo ;  porque,  como 
concibe  las  cosas  muy  diferentemente  de  los  otros, 
asi  habla  dellas  con  modo  y  palabras  muy  de  otra  ma- 
nera de  lo  que  suele  el  común  de  los  hombres,  y  viene 
á  dar  y  parar  do  no  lo  esperaban ;  así  lo  verá  en  el 
hablar  agudo ,  en  el  acudir  pronto ,  en  el  entender  fá- 
Qili  en  el  enseñar  resoluto  y  claro,  en  las  burlas  gra- 


cioso, eu  lo  de  veras  recatado;  sábese  acomodar  hqij 
líos  con  quienes  trata  (servando  p<*ro  virtud), sKj 
sean  buenos ,  ahora  malos.  Nunca  el  grande  ing*  lU' 
va  al  hilo  de  la  gente,  nunca  habla  popularmente. mi 
tiene  la  boca  llena  de  agua,  no  es  pesado,  no  s€  cnr 
no  es  confuso  en  su  razonamienlo  ni  eslá  mal  con 
guna  nación  del  mundo.  Muy  cierta  seuai  es  d«  lo 
ingenio  el  hablar  mal  y  apasionadamente  de  su  con 
rio,  ó  de  los  enemigos  de  su  príncipe ,  ó  de  ios  qne 
guen  diversa  secta,  ó  de  peregrinas  gentes,  a^'orj  \ 
judíos,  agora  moros,  agora  gentiles ,  agora  crlsHm 
porque  el  grande  ingenio  ve  en  todas  tierras  sie:elp¿ 
de  mal  camino;  en  todas  partes  hay  bien  y  mal;  loL 
no  loa  y  abraza ,  lo  malo  vitupera  y  desccíia  f;¡o  tí. 
perio  do  la  nación  en  que  se  halla.  Las  obras  dd  gnn 
ingenio  son  muy  vivas,  muy  activas,  porque  confine 
mente  entiende  en  algo,  todo  lo  quiere  ver,  loJoo 
todo  tocar;  es  curioso,  diligente ,  lee  mucho,  conü 
y  comunica  con  todo  género  de  hombres,  quíore  <^ii 
lo  pasado ,  entender  lo  presente ,  hacer  juicio  de 

^porvenir;  entiende  muchas  artes ,  no  se  cooien'j . 
una  ni  cuatro  ni  seis,  quiere  saber  mas  que  om. 
para  ello  pone  mas  diligencia  que  otro.  Estenhánioí 
genio  en  su  mocedad  es  algo  verde,  da  toda  man4?ni  > 
fruto ,  y,  como  dice  Platón  muy  bien ,  es  como  un  cae 
po  muy  fértil ,  en  el  cual,  por  la  mucha  grasura,  m^a 
y  se  crian  algunas  yerbas  malas  entre  las  bueD>.: 
así ,  no  se  lee  de  ningún  gran  capitán,  príncipe  ()  illa 
sofo  de  los  que  están  en  el  paño  de  la  fama ,  si.to  q-i 
en  contrapeso  de  sus  admirables  virtudes  tuTtoron  a! 
gunos  vicios  señalados ;  pero  este  mismo  ingnno 
viniendo  á  madurar,  que  es  á  los  treinta  auo^  de  .^ 
edad,  da  frulobueno  y  saludable,  y  por  decirlo  en  ir 
palabra ,  es  divino.  £1  hombre  remiso  y  flojo,  el  q^^j 
gente  y  descuidado ,  el  que  no  hace  mas  de  comer,  }Á 
ber,  jugar  y  pascar,  el  que  no  sabe  muchas  arles  c| 
que  no  sabe  muchos  secretos  de  naturaleza  y  de  ocio 
cios  arduos ,  el  que  huye  de  la  conversación  ó  comu^ 

.  nicacion  de  peregrinas  naciones;  este  tal  es  lor^vj 
boto ,  á  lo  menos  tiene  el  ingenio  menos  que  m^iiaorj 
La  segunda  calidad  que  muestra  la  suficiencia  \t\ 
alma  cn  el  consejero,  es  que  sepa  las arlei  de  bien  h;i 
blar;  porque,  como  los  hombres  nos  diferenciamos  4 
todas  las  alimañas  con  el  entendimiento  y  palabra,  J^ 
creer  es  que  enlre  los  hombres  aquellos  son  mas  erej 
lentes  que  saben  mejor  y  con  mas  gracia  hablar  y  nJ 

'  zontr;  por  tanto,  quiero  que  el  consejero  IrayaapreiH 
dido  y  ejercitado  las  arles  de  bien  hablar,  y(icíaíino.¡ 
do  las  sepa,  que  sea  en  ellas  eminente,  porjut»  *i 
ofresce  cada  dia  que  el  príncipe  haya  de  enviar  ui¡"  > 
sus  consejeros  á  un  reino  extraño,  ó  en  su  priiif¡[a ''\ 
á  alguna  ciudad  ó  provincia  para  suadir  ó  di§na>ij, 
acusar  ó  defender,  loar  ó  vituperar,  dar  el  parabién  ó  el 
pésame ,  ó  cosas  otras ;  lo  cual  es  necesario  que  lo  hi- 
ga bien  para  provecho  y  honra  de  su  prínripC;  rm)h\ 
sabiendo  hacer,  cae  en  falta  y  vergüenza,  y  daña  ks 
mas  veces;  mas  que  en  una  revuelta  y  moün  de  un  cam- 
po ,  en  unas  comunidades  y  otros  moviraíenlos  desar- 
reglados, cuanto  uno  fuere  mas  ejercitado  en  biMÍia- 
blar,  lanío  terna  mejor  oportunidad  de  lo  apsci^iar. 
Ariiincsmo  aprovecha  para  dar  buenas,  graves  y  soiilft» 
respuestas  de  palabra  y  por  escrito  á  los  embajaili)res 
que  vinieren  á  negociar  con  el  príncipe.  Esta  wkM' 
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i  quiero  h  conozca  el  príncipe  en  su  consejore  por 
{«riencia ;  es  tal ,  prímeramente  por  sus  dichos,  que 
mirar  cómo  explica  su  intención  en  su  plática  y  con- 
rsacion  ordinaria ;  llamarlo  á  esta  causa ,  y  hablarle 
i  lia  por  espacio  de  una  hora ,  otro  dia  por  dos,  otro 
r  nn.s  ó  menos ;  hacerle  contar  algunas  historias,  por 
r  como  alarga  ó  acorla  el  hilo  de  la  materia  ;  cómo 
prtv>one ,  cómo  la  divide ,  cómo  la  sigue ,  cómo  la 
iba;  y  en  lodo  esto,  con  quÓ  gracia,  con  qué  ademan 
pr.»i«ie>lad  de  palabras.  Por  las  obras  se  conosce  lam- 
en ver  qué  maestros  tuvo  para  ello,  cuánto  tiempo 
n-le.'),  y  con  qué  diligencia ;  y  si  hubiere  escrito  algo, 
iinLvio  ver  y  eiaminar;  encerrarlo  también  en  una 
r.ura,  y  como  quien  hace  otro ,  ñnja  el  príncipe  que 
!  ]ía  necesidad  de  escribir  el  pésame  ó  el  parabién  ó 
\jm  otro  recaudo  para  tal  parte ,  y  que  luego  á  la 
inra.  a\U  en  su  presencia,  delante  sus  ojos  se  lo  mande 
ynbir. 

Li  lercera  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del  al- 
na en  el  consejero ,  es  que  sepa  muciías  lenguas ,  y 
^^^•ipalraente  las  de  aquellos  pueblos  que  su  príncipe 
i..oi«rna ,  ó  tiene  por  aliados  ó  por  enemigos.  Esto 
^  entenderá  mejor  con  un  ejemplo  :  sea  pues  de  un 
r>\  <k  España,  se^un  está  al  presente.  El  consejero 
.:*^<e  rey,  allende  de  su  lengua  natural,  es  bien  que 
vpa  laiin,  italiano,  arábigo,  francés  y  alemán;  y  esto 
.-.rqu^  los  vasallos  huelgan  mucho  de  entender  y  ser 
fai'?adÍdos  de  aquellos  con  quienes  negocian ,  y  mejor 
fiV^ica  hombre  su  intención  y  mejor  se  entiende  en- 
[y  aquellos  que  hablan  una  misma  lengua  que  cuan- 
do fou  menester  faraute».  Contar  sus  miserias  y  po- 
«p^Jaies  ó  secretos  de  grandes  príncipes  y  señores  (lo 
•  u!  c?A\  hora  acoatesce),  mas  presto  se  atreve  hom- 
i-í  á  un  consejero  solo  que  no  con  el  testimonio  de 
vnen  persona.  Para  oir  embajadas  de  sus  vecinos, 
nntñ  pHir  via  de  alianza  como  de  guerra,  ¿cuánto  apro- 
T»vba?  Si  es  amigo,  mucho  mas  se  contenta  y  se  con- 
^FQ  en  la  amistad  viendo  su  lengua  propia  en  boca 
iWi  concejo,  porque  piensa  que  ello  procede  de  amor,  y 
ijnjneen  estose  engañe,  todavía  el  engaño  es  prove- 
(h*-3;  si  es  enemigo,  por  las  mcsmas  causas  se  gana  en 
parle  su  amistad ,  á  lo  menos  sácase  este  provecho, 
<p^  del  sonete  de  sus  palabras,  del  modo  de  decirlas, 
i\  un  rugar  de  frente ,  de  un  torcer  de  ceja  en  un  pro- 
P-ímIo  óen  otro,  se  colige  mas  ó  menos  la  intención  del 
enemigo,  lo  cual  mo  hará  el  consejero  por  medio  de 
finüie5,no  entendiendo  la  lengua  del  que  le  habla.  Ni 
es  de  callar  que  muy  pocas  veces  se  hallan  farautes 
ijue  declaren  y  vuelvan  á  decir  perfetamente  la  inter- 
pretación; tuercen,  quitan,  añaden  de  muchas  mane- 
ras. Viene  una  espía,  de  cuya  relación  cuelga  quizá  la 
salud  y  honra  de  un  reino ,  y  es  cosa  á  veces  que  no 
sufre  dilación;  gran  falla  es  en  tal  punto  haber  de  bus- 
car el  faraute,  porque  ó  no  se  puede  hallar  tan  presto,  ó 
lerae  la  espía  de  decirlo  á  un  tal  hombre,  ó  el  faraute  lo 
I»aede  áe¿cubrir,  ó  hay  otros  inconvinientes.  Mas,  que 
el  que  habla  muchas  lenguas,  necesario  es  haya  visto, 
leído  ó  hablado  con  hombres  diversos,  y  sepa  en  lodo 
6  en  parle  las  costumbres  de  aquellos  pueblos  cuya 
fengua  sabe;  y  esloes  una  cosa  muy  necesaria  al  con- 
ejero para  todas  las  concurrencias  sobre  que  fuere 
consultado.  Dejo  de  decir  otras  razones  y  pruebas  por 
towUrgo,  porque  se  me  acuerda  que  este  es  memo- 


rial sin  ejemplos  y  sin  ornamentos.  Esta  suficiencia 
quiero  la  conozca  el  príncipe  en  su  consejero  por  ex- 
periencia ;  es  tal ,  que  le  haga  hablar  y  escribir  en  su 
presencia ,  y  no  se  fie  de  relaciones  (genas ,  que  casi 
todas  suelen  ser  falsas. 

La  cnarta  calidad  que  muestra  la  suficiencia  en  el 
alma  del  consejero ,  es  qtie  sea  grande  historiador,  di- 
go, que  haya  visto  y  Icido  con  muy  grande  atención  y 
examinado  sotilmente  las  historias  antiguas  y  moder-* 
ñas ,  y  principalmente  las  de  su  príncipe ,  las  de  sus 
aliados ,  las  de  sus  vecinos  y  las  de  sus  enemigos.  El 
consejero  que  fuere  grande  historiador,  y  supiere  sa- 
car el  veriiulero  fruto  de  las  historias ,  ese  tal ,  diré 
osadamente  que  es  perfetísimo  consejero,  nada  lo 
falta,  es  platico  en  todos  los  negocios  d^l  principado^ 
antes  es  la  mc>ma  plática  y  experiencia.  Porque  las 
historias  no  son  otra  cosa  que  un  ayuntamiento  de  va* 
rías  y  diversas  experiencias  de  todos  tiempos  y  de  toda 
suerte  de  hombres.  Dadme  acá  un  hombre  grande  bis* 
toriador,  y  sepa  sacar  el  fruto  deltas;  este  tal  es  mas 
platico  y  tiene  mas  experiencia  en  cualquier  negocio 
que  cualqm'er  otro  hombre ,  particularmente  en  aque* 
lia  arte  que  por  espacio  de  veinte  años  se  hubiere  ejer- 
citado; porque  (tomemos  ejemplo  en  cosas  militares) 
un  soldado  viejo,  sea  general ,  capitán  ó  otro,  en  el 
dicho  tiempo  de  veinte  años  se  habrá  podido  hallar  por 
lo  mas  en  cuatro  batallas ,  en  ciento  escaramuzas,  en 
cincuenta  cercos,  en  doce  motines,  en  cinco  rompi- 
mientos de  guerra ,  en  cinco  treguas  y  otras  tantas  pa* 
ees ;  pero  el  verdadero  historiador  se  ha  hallado  y  tiene 
experiencia  de  infinitas  batallas,  de  infinitas  escaramu- 
zas ,  de  infinitos  cercos,  de  infinitos  motines,  de  infi- 
nitos rompimientos  de  guerra,  de  infinitas  treguas  y 
de  iiiíinitas  paces.  Pues  ¿qué  proporción  hay  de  lo  fi- 
nito á  lo  infinito?  Además  desto,  ese  hombre,  con  su 
experiencia  de  veinte  años ,  solo  conosce  el  humor  de 
una,  dos,  tres  ó  cuatro  naciones;  el  historiador,  de  casi 
todas ;  ese  hombre ,  con  la  experiencia  de  veinte  añoSi 
no  pudo  entender  la  décima  parte  de  cuanto  tiene  la 
milicia ,  porque  en  veinte  años  no  se  ofresce  el  uso  de 
todas  ellas;  el  historiador  todas  las  sabe,  todas  las  en- 
tiende ,  nada  ha  dejado  por  ver;  ese  hombre,  con  la  ex- 
periencia de  veinte  años,  aunque  se  liallase  en  la  guer- 
ra ,  no  entendió  las  causas  della,  no  supo  cómo  se  mo- 
vió ,  con  qué  medios  ni  á  qué  fin ;  no  entendió  los  tra- 
tos ,  las  mañas ,  las  dificulUdes  y  despecho  con  que 
se  sostuvo;  tampoco  supo  los  ruegos,  las  lágrimas,  loe 
fingidos  desdenes,  los  dobles  tratos  y  necesidad  con 
que  vinieron  á  concertarse  ambas  las  partes;  el  histo- 
riador todo  esto  sabe ,  que  es ,  por  hablar  así ,  el  alma 
de  la  guerra ,  y  lo  demás  es  una  partecilla  de  su  cuer- 
po. Y  lo  que  digo  acerca  de  la  guerra ,  eso  mesmo  digo 
de  todos  los  otros  negocios  y  circunstancias  del  princi- 
pado en  el  gobierno  y  protec¡(m ;  lo  cual ,  por  lo  que 
está  dicho ,  se  entiende  fácilmente ,  y  decirlo  con  mas 
palabras  seria  contra  el  memorial  que  en  otros  lugarea 
he  protestado  de  hacer.  Basta,  en  conclusión  deslo,  que 
las  leves  no  son  mas  de  una  historia  que  contiene  las 
sentencias  y  parescerps  de  los  antiguos  y  sabios  varo- 
nes, con  que  ordenaron  sus  ciudades  y  mantuvieron  los 
habitadores  dcllas  en  concordia  ó  igualdad,  y  al  pre- 
sente nos  enseñan  cómo  podamos  hacer  lo  mismo.  La 
medicina  también  es  historia  de  las  experieucías  que 
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hicieron  los  médicos  antiguankonte,  sobre  }^  cual  fun- 
dan nuestros  médicos  sus  juicios  y  curas.  Pues  para 
ordenar  una  república»  gobernar  un  principado,  tratar 
una  guerra ,  sostener  un  estado ,  acrcscentar  el  poder, 
procurar  el  bien,  huir  el  mal,  ¿qué  cosa  mejor  quola 
historia?  Esto  entienden  pocos,  y  así  vemos  qiys  pocos 
saben  gobernar ;  no  hay  delios,  digo  de  los  gol)erna- 
dores ,  quien  lea  las  historias ,  y  si  alguno  las  lee ,  no 
saca  el  fruto  dellas,  porque  solamente  pasa  el  tiempo  con 
aquel  placer  que  se  toma  con  la  variedad  de  los  aci- 
dentes  que  consigo  trae  la  historia ,  y  no  mira  cómo  se 
podrá  aprovechar  delios  en  casa  y  fuera,  en  público  y 
particular,  poniéndolos  por  obra  en  todos  sus  negocios 
y  deliberaciones.  No  es  la  historia  para  pasatiempo, 
sino  para  ganar  tiempo ,  con  que  sepa  uno  y  entien- 
da perfetamente  en  un  día  lo  que  por  experiencia,  ó 
nunca  alcanzarla,  aunque  viviese  trecientos  anos,  ó 
tarde  y  mal  alcanzaría.  Es  la  historia  retrato  de  la  vida 
humana ,  dechado  de  las  costumbres  y  humores  de  los 
hombres,  memorial  de  todos  los  negocios,  experiencia 
cierta  y  infalible  de  las  humanas  acciones,  consejero 
prudente  y  fiel  en  cualquier  duda ,  maestra  en  la  paz, 
general  en  guerra,  norte  en  la  mar,  puerto  y  descanso 
para  toda  suerte  de  hombres.  ¡Oh,  qué  esto  bien  se  lia* 
bla ,  pero  pocos  lo  entiendan !  Por  estas  causas  quiero 
que  el  consejero  sea  muy  grande  historiador.  Esta  su- 
íiciencia  quiero  la  conozea  el  príncipe  en  su  conse- 
jero por  experiencia ;  es  tal :  pregúntele  el  príncipe 
muchas  cosas  de  historia,  y  entre  otras ,  le  podrá  hacer 
estas  ó  semejantes  preguntas  :  ¿Cuántas  veces  (no  me 
quiero  en  mis  ejemplos  apartar  lejos  de  España)  han 
hecho. mutación  las  coronas  de  España,  Francia  y  In- 
glaterra? ¿Qué  liniges  las  lian  poseído?  ¿Con  qué  dere- 
cho? ¿Cuánto  tiempo?  ¿Qué  fué  la' causa  de  sus  muta- 
ciones? ¿Cuántos  reinaron  de  cada  casa?  Entre  ellos 
¿cuál  fué  el  mas  ilustre?  Cuál  el  de  menor  nombradla? 
Cada  uno  delios  ¿cuántas  guerras  tuvo  ?  ¿Con  quiénes, 
á  qué  tiempo,  por  qué  causa,  cómo  se  movieron  y 
cómo  apaciguaron  ?  De  mil  quinientos  años  á  esta 
parte  ¿cuántas  batallas  ha  dado  España  y  cuántas  Fran- 
cia, y  cuántas  ha  ganado  ó  perdido  el  uno  y  el  otro? 
¿  Por  qué  falta  se  perdieron  las  unas  y  por  qué  causa  se 
ganaron  las  otras  ?  En  los  dos  mil  años  atrás  ¿cuántas 
comunidades  se  han  levantado  en  España ,  Francia  y 
Roma?  ¿Qué  fué  la  eausa  de  su  levantamiento,  qué 
males  ó  qué  bienes  hicieron ,  y  cómo  se  asentaron?  El 
que  respondiere  bien  á  estas  y  semejantes  preguntas, 
no  es  menester  mas,  sino  que  es  buen  historiador,  y 
este  til,  ofresciéndose  tiempo  y  coyuntura,  se- sabrá 
aprovecliar  de  las  historias. 

La  quinta  calidad  que  inuesira  la  suficiencia  del  alma 
en  el  consejero,  es  que  sepa  bien  y  perfetamente  el  fin, 
la  materia ,  el  cómo ,  cuándo  y  hasta  cuánto  se  extien- 
da cada  virtud,  porque  es  cosa  en  que  se  yerra  á  cada 
paso ,  y  si  el,  consejero  sigue  el  vulgo  en  ello,  dará  ter- 
ribles porradas;  porque,  por  inorancia  de  lo  que  digo 
de  las  virtudes,  muchos,  muy  muchos,  y  casi  todos 
los  hombres,  al  que  es  hombre  reposado  llaman  medro- 
so ,  al  asiuto  traidor,  al  rudo  y  inhábil  bueno;  al  bobato 
llaman  mansueto ;  al  que  es  ignorante  (estudiando)  de 
cosas  muchas  y  sotiles,  por  falta  de  su  capacidad  ó  por 
no  querer  ó  no  saber  trabajar,  llaman  hombre  que  va 
por  lo  llano  y  carrera  derecha;  al  ainado  claro ,  al  so- 
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berbip  manífico,  al  arrebatado  y  furioso  fqcrie ,  ¡a  prtS] 
digo  liberal ,  al  avariento  próvido ,  al  supersUciwo  iaíj 
to,  al  muy  docto  curioso,al  curiosa  loco;  y  delaici^^ 
ma  manera  en  todas  las  otras  virtudes  y  vicios,  dan 
doles  á  bien  6  mal  su  contrario  nombre  como  á  a 
uno  se  le  antoja.  Este  es  un  muy  grande  y  dialióii 
vicio, y  si  asienta  en  el  consejero  (comonece^an 
mente  asienta  cuando  no  sabe  distinguir  el  oficio  de 
virtudes),  es  destrucion  del  príncipe  y  de  todo  su  prjr^ 
pado;  porque  en  todos  los  consejos  y  deliberaciones 
primero  que  se  consulta  es  si  es  contra  honestidad  ñ 
aquello  de  que  se  trata,  con  todas  sus  circunstancial 
Para  proveer  y  dar  cargos  y  oficios  es  menester  c 
lo  sepa ,  á  fin  que  no  tome  lo  blanco  por  prieto;  en 
premiar  y  hacer  mercedes  recibirá  engaño  sí  le  u 
una  tal  parte  y  tan  necesaria.  Por  tanto,  concluyo  qi 
esta  es  una  calidad  muy  necesaria  en  el  consejero  í< 
suficiencia  quiero  la  conozca  el  príncipe  en  su  con« 
jero  por  experiencia.  Es  tal ,  primeramente  por  so.s 
labras ,  siendo  interrogado  desta  ó  semejante  mane , 
¿De  cuántas  cosas  tiene  necesidad  un  Iiombre  pana 
canzar  la  cumbre  de  perfeta  gloria  en  esta  viáa\í, 
cuántas  maneras  puede  hacer  un  hombre  que  sea  am 
do  por  el  pueblo?  ¿Con  qué  cosas  se  acredita  en  f| 
pueblo  un  hombre  de  tal  manera ,  que  se  le  dé  fe  á  lotí 
cuanto  dijere?  ¿Qué  cosas*  mueven  el  pueblo  á  qJ 
juzgue  una  persona  ser  dina  de  todo  honor  y  gloria?  ¿fj 
cuántas  maneras  se  peca  contra  fortaleza?  ¿Cuántas  rol 
sas  pide  la  justicia  ?  Y  otras  cosas  semejantes  con  i¡o\ 
probará  el  saber  del  consejero  para  cuanto  sea  en  h\¡ 
parte.  También  tomará  la  experiencia  por  sus  olna>l 
informándose  qué  maestros  haya  tenido,  en  qué  eyro^J 
las  estudiado ,  con  quiénes  comunicado  y  becbo  m¡sÁ 
tad ,  en  qué  libros  lea  y  en  qué  cosas  se  emplee. 

La  sexta  calidad  que.  muestra  la  suficiencia  del  alma 
en  el  consejero,  es  que  sea  político ,  digo,  que  sea  pla- 
tico en  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra  y  cosas  áelo 
pertenescientes;  porque,  siendo  el  oficio  y  obligación  dd 
príncipe  puesto  en  estas  dos  cosas ,  en  el  gob/emo  r 
protecion,  lo  uno  y  otro  se  refieren  á  paz  y  á  guem, 
pero  mas  propiamente  el  gobierno  es  de  la  paz  y  la  pro- 
tecion  de  la  guerra;  y  si  no  entiende  estas  doscn^^ 
cómo  y  en  qué  manera '  se  suelan  guiar,  es  ¡m{H)>ibl<> 
que  pueda  el  consejero  bacer  cosa  que  vala.  Pürtaniu, 
es  menester  que  sepa  el  consejero  que  la  república, 
quiero  decir,  toda  la  compañía  y  seriedad  de  ioslj^m- 
bres  juntada  en  una  comunidad  de  vida ,  es  conpupsu, 
por  hablar  así ,  de  cuerpo  y  alma.  El  cuerpo  6on  U5  k- 
bitaciones ,  en  que  primeramente  se  considera  el  cie/o; 
si  es  caliente,  frío  ó  templado  el  sitio ;  si  es  dentro  c!r 
la  tierra ,  junto  al  mar,  cabe  alguna  ribera  ó  eM^i- 
ño;  si  es  alto,  b^jo,. enjuto,  húmedo,  pantanoso,  ívi- 
til ,  estéril ,  cerca  ó  lejos  de  los  enemigos ,  y  tanto 
qué  aires  lo  baten  comunmente;  porque,  según  es- 
tas consideraciones,  asi  es  menester  edificar  ó  00, 
liacer  las  calles  anchas  ó  angostas ,  abiertas  á  un  n«/;- 
to  y  cerradas  á  otro ,  los  edificios  altos  ó  bajos ,  y  po- 
ner en  su  lugar  las  plazas  .y  casas  necesarias  al  uiodel 
pueblo ,  y  dar^es  la  mas  con  viniente  forma,  es  á  saber, 
redonda,  triangular,  cuadrada  ó  de  muchas  puntas,  se- 
gún las  dichas  circunstancias  pidieren;  lo  cual,  pc/A^u^i 
no  se  sabe  ,  vemos  que  se  edifica  communeute  acaso; 
y  así»  muchos  lugaices  son  enfermizos,  otros  m\  n^ 
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p^artidiM ,  otros  fiaos ,  otros  impertinentes ,  á  coya  cau- 
9a>  se  '^an  despoblando  poco  á  poco,  y  aun  en  mi  tiem- 
po lie  visto  yo  gastarse  veinte  ó  treinta  mil  ducados  en 
r'^lificios públicos,  que  dos  afios  después  se  vio  elara- 
mc'uic  ser  malgastados,  y  los  edificios  inútiles  por  no 
!}ai)er  mindo  en  las  circunstancias  ya  dichas ;  lo  cual 
\vo  se  seguiría  si  los  consejeros  entendiesen  esta  parle 
•ir  la  república  que  yo  llamo  cuerpo.  El  alma  es  el  go- 
bierno, y  primeramente  se  contempla  en  su  forma,  con- 
TÍoiie  ú,  saber :  si  es  gobierno  de  uno  solo,  dicho  rey, 
q>ie  TO  llamo  príncipe,  como  en  España,  Portugal  y 
va&UUa ;  si  es  gobierno  de  solos  nobles,  como  Venecia  y 
C^I>ar(a  antiguamente;  si  de  solos  plebeyos,  como  en 
nuestros  tiempos  los  cantones  ó  confederados ,  dichos 
impropiamente  suizos;  si  es  gobierno  de  rey  y  nobles, 
r'^nao  el  reino  de  Dinamarca  y  Roma  en  üempo  de  sus 
reyes  hasta  Tarquino;  si  de  rey  y  plebeyos,  como  fué 
P>)r  algún  tiempo  el  imperio  de  los  persas ;  si  de  nobles 
f  plebeyos»  como  Roma  después  de  echados  los  reyes, 
Lacedemcmia,  Atenas ,  y  en  nuestros  dias  eran  Floren- 
cia y  Sena,  y  aun  lo  son  las  otras  repúblicas  que  que- 
rían en  pié  en  ^talla;  si  es  gobierno  de  rey,  nobles  y 
plebeyos ,  comtf  el  imperio  de  Alemana ,  el  remo  de 
f\iloaia  y  el  reino  de  Aragón  en  España.  Es  menester 
en  cada  uno  destos  gobiernos  que  sepa  el  consejero  có- 
Dio  se  gana,  aumenta,  conserva  y  pierde  el  Estado; 
^é  peligTX)s  corre,  cómo  se  pueda  proveer  que  no  se 
giste ,  y  para  ello  saber  ordenar  leyes  y  magistrados 
cual  conviene.  El  omsejero  que  esto  no  sabe,  no  es  po- 
sible que  pueda  dar  remedio  en  todos  cabos  del  prin- 
cipado, ni  sepa  aconsejar  á  su  príncipe  cómo  se  deba 
baber  con  este  amigo  ó  con  aquel  aliado ,  ó  con  este 
enemigo  Ó  con  el  otro,  ni  cómo  les  podrá  aprovecliar 
ni  dañar,  con  otras  cosas  inCnitas.  En  la  otra  parte 
de  la  policía,  que  es  de  la  guerra ,  debe  saber  qué  ca- 
h'iades  ba  de  tener  un  buen  soldado,  un  capitán,  un 
^ofiíal;  cómele  han  de  armar,  cómo  hacer  gente,  có- 
mo marjar,  cómo  alojar,  cómo  pelear,  cómo  retirar, 
cómo  seguir;  y  en  cada  una  destas  cosas  en  cuántas 
maneras  se  suela  pecar  comunmente;  porque,  de  otro 
modo,  no  sé  qué  pueda  aconsejar  un  consejero.  Por  en- 
de es  mi  parescer  que  el  buen  consejero  ha  de  ser  gran- 
disíiDo  político.  Esta  suficiencia  quiero  la  conozca  el 
príncipe  en  suxonsejéro  por  experiencia;  es  tal :  pídale 
cosas  tocantes  ai  gobierno,  deste  ó  de  otro  modo  :  ¿Qué 
es  mejor,  edificar  en  tierra  fértil  ó  estéril?  ¿Contra  qué 
denlos  se  deben  hacer  reparos  en  una  habitación?  ¿De 
,  cuántas  maneras  se  suele  perder  el  principado?  ¿De 
cuántos  modos  se  gasta  el  gobierno?  ¿Cómo  se  levan- 
tan las  comunidades ,  y  de  cuántas  maneras  se  pueden 
oprimir?  ¿En  qué  estriba  el  poder*del  príncipe?  ¿Eñ  las 
riquezas  den  buenos  soldados?  ¿En  cuántas  maneras  se 
puede  honestamente  roinper  guerra  contra  un  príncipe 
(pR  no  baya  dado  justa  ocasión  para  ello?  ¿Qué  es  me- 
jor, agualdar  al  enemigo  en  nuestras  tierras  ó  irlo  á 
buscar  en  las  suyas?  ¿Cuántas  cosas  debe  considerar 
un  principe  antes  de  romper  guerra,  cuántas  después 
de  rompida,  cuántas  antes  de  dar  la  batalla ,  cuántas 
después  de  ser  veqcedor  ó  vencido?  Con  la  respuesta 
(pediere  á  estas  y  semejantes  preguntas  se  podrá  co- 
Ügir  cuan  buen  repúblico  sea  el  consejero. 

Li  sétima  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
lima  en  el  consejero  ^  es  haber  andado  y  visto  muchas 


tierras,  y  entre  ellas,  la  de  su  príncipe  señaladamente, 
las  de  sus  contrarios ,  las  de  sus  aliados  y  las  de  sus 
vecinos.  Esta  peregrinación  hit  de  ser  curiosa  y  pru- 
dente, no  descuidada  y  nescia,  como  suele  ser  la  de 
hombres  ociosos  y  v^abundos,  que  no  hacen  mas  de 
como  quien  pasa  por  una  ferian  apacentando  los  ojos. 
La  peregrmacion  que  se  requiere  en  el  consejero  es 
de  tal  suerte,  que  se  haya  muy  bien  informado  del  go- 
bierno de  paz  y  de  guerra ,  de  las  rentas  ordinarias  y 
extraordinarias,  del  respeto  y  amor  del  príncipe  y  sus 
vasallos  entre  sí ,  de  las  entradas  y  salidas  buenas  y 
malas,  de  las  plazas  fuertes,  de  los  humores  de  los 
nombres,  de  sus  costumbres,  y  otras  cosas  desta  cali- 
dad, con  que  se  gana  prudencia,  vuélvese  hombre  me- 
jorado á  su  casa,  y  ha  ganado  una  buena  parte  para 
saber  dar  consejo  y  aprovechar  á  su  principado  en  to- 
das cojunturas  de  tiempos;  y  el  que  no  lo  hace  así, 
ese  tal  pierde  su  tiempo  en  balde ,  gasta  su  haeíenda, 
estraga  su  cuerpo,  y  pone  su  vida  mil  veces  al  table- 
ro ,  sin  esperanza  de  aprovccliarse  á  sí  ni  á  otro.  Di- 
cenme  de  un  príncipe  napoletano ,  hombre  prudente, 
que  á  un  deudo  suyo ,  el  cual  le  pedia  licencia  para 
se  ir  á  buscar  el  mundo ,  respondió  que  se  fuese  pri- 
mero para  Rbma,  y  de  allí  se  volviese,  y  se  la  darla  á 
la  vuelta.  El  mozo  lo  hizo  asi ;  y  después  de  vuelto ,  el 
Príncipe ,  vista  la  inhabilidad  del  mozo ,  á  cuya  causa 
no  sacaría  provecho  de  su  peregrinación,  le  dijo: 
«Hijo,  tú  has  visto  prados,  llanos,  montes ,  collados, 
valles,  sembrados,  dehesas,  sotos,  bosques,  peñas,* 
fuentes,  ríos,  árboles,  aldeas,  villas,  ciudades,  ani- 
males ,  hombres  y  mujeres ;  todo  cuanto  hay  en  el 
mundo  no  es  mas  de^o ;  por  tanto ,  quédate  en  casa  y 
reposa.»  Por  cierto  que  dijo  este  virtuoso  caballero 
cuanto  decir  se  puede  en  un  tal  caso,  y  nos  dio  regla  de 
buscar  el  mundo,  y  reprehendió  soUlmente  el  abuso  co- 
mún. El  consejero,  habiendo  peregrinado  como  convie- 
ne, digo  sabiamente,  y  cotejando  los  reinos  extraños 
los  unos  con  los  otros,  y  á  todos  con  el  suyo,  sacará 
este, provecho,  que  lema  mejor  aparejo  de  conoscer 
los  bienes  y  males  qué  hay  en  su  tierra ,  tema  forma 
de  conservar  lo  bueno  y  desarraigar  \o  malo ,  quitar 
malas  costumbres  y  introducir  otras  nuevas  y  buenas; 
sabrá  hospedar  y  acarisclar  los  extranjeros,  enten- 
derá mejor  las  condiciones  de  los  hombres,  ora  sean 
amigos,  ora  enemigos,  ora  neutrales,  y  según  pidie- 
ren los  negocios,  sábráse  acomodar  de  palabra,  escrito 
y  obras  á  lo  que  su  condición  y  el  tiempo  y  príncipe 
pidieren ;  sabrá ,  en  fin ,  las  oportunidades  y  dificul- 
tades de  las  tierras  y  tiempos;  nadie  cohechará  al 
concejo  con  falsas  informaciones,  á  lo  menos  no. es- 
tará colgando  de  pelo  ajeno.  Esta  suficiencia  quiero  la 
conozca  el  Principe  en  su  consejero  por  experiencia ; 
es  tal:  preguntarle  ha  acerca  de  sus  peregrinaciones 
desta  manera  :  Cuántas  leguas  tiene  Francia  por  lo 
mas  largo ,  cuántas  por  lo  mas  anclio ,  cuántas  por  todo 
alrededor,  cuántas  plazas  tiene  fuertes,  por  quí  parl^ 
tiene  mas  fácil  entrada,  cuántas  riberas  tiene  que  no 
se  puedan  vadear,  cuál  es  la  mas  eminente  virtud  de 
loa  franceses,  cuál  su  mayor  vicio,  de  qué  cosa  mas 
se  pagan ,  en  qué  difiere  la  nobleza  francesa  de  la  es- 
pañola, en  qué  su  pueblo  del  nuestro,  cuánta  diferen- 
cia hay  del  edificar  suyo  al  nuestro ,  cuál  destos  dos 
reyes  es  mas  absoluto  señor,  de  qué  manera  le  va  á  la 
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mano  el  pueblo  á  sa  rey,  en  cuántas  cosas  difiere  su 
vasallaje  del  nuestro ,  cómo  levanta  su  gente  el  frau- 
cés,  cómo  la  ejercita  y  Ordena ;  en  el  marcliar  por  sus 
tierras,  cómo  se  provee  en  que  no  reciban  agravio  los 
villanos  en  Francia.  Y  lo  que  dig§  acerca  de  un  pue- 
blo, eso  mesmo  le  pregunte  do  todos  los  otros  que  qui- 
siere ,  y  se  los  haga  cotejar  los  unos  con  los  otros,  por- 
que el  ejemplo  que  he  puesto  de  España  y  Francia  no 
es  mas  de  ejemplo;  digo  que  no  se  ata  por  él  la  mate- 
ria á  un  solo  reino ,  sino  que  siendo  este  libro  general 
y  común .á  cualquier  príncipe,  por  el  tal  ejemplo  sa- 
brá cada  uno  acomodar  otros  á  su  principado  y  tierras; 
y  esto  mesmo  digo  de  cuajitos  ejemplos  por  toda  esta 
obra  se  hallaren.  Esta  que  agora  diró  es  una  cierU  y 
averiguada  regla  para  conoscer  un  hombro  si  ha  saca- 
do provecho  de  su  peregrinación  ó  no ;  sin  hacerle  las 
sobredichas  preguntas ,  basta  mirar  lo  que  dice  en  sus 
conversaciones  de  las  tierras  por  donde  ha  peregrina- 
do ;  porque,  si  condena  á  bulto  las  tierras  extranjeras,  y 
á  bulto  loa  las  suyas ,  ese  tal  es  hombre  apasionado ,  ó 
descuidado,  ó  mal  mirado,  ó  nesclo  ó  loco ;  en  tal  áni- 
mo no  cabe  distinción  de  cosas ,  do  no  hay  distinción 
DO  puede  haber  elecion ,  sin  elecion  noiiay  pruden- 
cia ,  todo  falta  do  prudencia  falta. 
,  La  otava  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del  al- 
ma en  el  consejero,  es  que  sepa  las  fuerzas  y  poder  de 
su  principe,  de  sus  aliados,  de  sos  enemigos  y  veci- 
nos ;  porque,  como  un  médico  la  primera  cosa  que  mira 
en  un  cuerpo  humano  es  su  temperamento  y  su  virtud 
natural  para  cuanto  es,  de  la  mesma  manera  el  conse- 
jero debe  saber  cuántas  son ,  cuáles,  y  á  cuánto  bastan 
las  fuerzas  y  poder  de  su  príncipe,  de  sus  enemigos  y 
de  sus  aliados,  porque  de  otra  manera  nunca  dará  con- 
sejo que  vala.  Por  no  saber  esto  los  consejeros  mueven 
su  príncipe  á  hacer  guerra  á  veces  con  quien  debrian 
vivir  en  paz,  y  amonestan  de  hacer  paces  coa  quien  se- 
ria menester  hacer  guerra ;  y  lo  mesmo  digo  acerca  de 
las  alianzas,  y  ^  todo  ello  van  por  la  mayor  parte  como 
hombres  sin  luz  por  tinieblas.  El  buen  consejero  Ira- 
baja  de  saber  en  ambas  partes  de  su  principe  y  adver- 
sarios y  aliados  cuántas  sean  las  rentas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias,  de  dó  las  sacan,  cómo  y  en  qué  tiempo; 
qué  tanta  gente  de  guerra  puedan  levantar  y  sostoner, 
y  por  cuánto  tiempo  ;  cómo  estén  armados  y  ejercita- 
dos, y  qué  cabezas  tengan  ;  qué  tales  sean  sus  alian- 
zas ,,cuán  firmes  ó  cuan  flacas ;  qué  cosas  les  sobren 
en  sus  tierras  ordinariamente  y  qué  cosas  les  falten ,  y 
otras  cosas  desta  manera ,  porque  este  es  el  modo  de 
medir  las  fuerzas  y  poder  de  un  príncipe.  Esta  sufi- 
ciencia quiero  la  conozca  el  principe  en  su  consejero 
por  experiencia ,  y  esta  será  preguntándolo  las  cosas 
que  agora  acabo  de  decir.  Esta  es  regla  general  y  muy 
cierta,  que  el  hombre  que  en  sus  pláticas  y  conversa- 
ción no  hace  caso  del  enemigo  de  su  príncipe,  sino  que 
i  este  loa ,  sus  fuerzas  predica,  sus  empresas  alaba,  y 
del  otro  hace  al  contrario ,  que  es  vituperarlo ,  no  ha- 
cer caso  de  su  poder  ni  empresas,  este  tal  hombre  no  es 
bueno  para  consejero ;  porque ,  si  lo  hace  por  inoran- 
cia, esUi  misma  lo  reprueba  y  desecha,  porque  el  con- 
sejero debe  ser  sabio  y  entender  lo  que  tiene  entre  mr- 
nos;  si  por  bipocrisía,  es  lisonjero  y  nunca  dirá  lo  que 
Lace  al  caso,  sino  qiie  por  se  aprovechar  á  sí  y  á  los 
suyos,  hablará  al  apetito,  y  no  al  provecho  del  principe. 
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>      La  novena  calidad  que  muestra  la  sufideo^.^i 
alma  en  el  consejero ,  es  que  no  solamente  ame**!  v^ 
público,  pero  que  en  procurarle  se  olvide  de  ^u  [o*, 
I  pío  provecho  y  reputación ;  de  tal  manera,  q\if  ¿,,  ^ 
I  pueda  aprovechar  al  bien  común ,  el  consej^ru  ^ . 
emplear  en  ello  con  todas  sus  ñiefzas  i  dilt£'*n' 
aunque  de  allí  se  le  haya  de  recresoer  daño  pru;< .. 
fama ,  vida  y  bienes ;  y  esta  es  una  de  las  cnli.Ja4l« ,,,, 
Platón  mas  precia  y  loa  en  un  consejero  y  eo  ciialp 
otro  gobernador.  Cierto  es  y  averiguado  qm  el  v 
verdadero  es  vigilante  y  solicito ,  la  solicitud  jamí.  t' 
posa,  todo  lo  mira,  todo  lo  ve,  en  nada  se  rWt; } 
y  así  provee  en  todo  lo  necesario ;  y  por  ian>o.  i:  .i 
amor,  cual  digo,  uiia  de  las  buenas  cal¡<lades  M  dv; 
sejoro.  Este  mesmo  amor,  siendo  verdadero,  de  f.»ri. 
sidad  es  que  ¿stime  y  procure  mucho  mas  el  bi>u  |  (.. 
blico  que  el  suyo ,  porque  pone  toda  su  osj)oranr.i 
provecho  y  honra  en  la  utilidad  pál)!ica ,  la  cual,  ^i ; . 
tare,  necesariamente  le  ha  de  faltar  á  él  su  bien  p^v- 
cular,  y  por  esto  antes  querrá  él  padeseer  en  su  i^-. 
sona  y  bienes  propios  que  no  en  lo  público;  haciHK 
desta  manera,  lo  poco  orejee,  lo  ganado  se  con^pm.  \ 
se  vive  con  descanso ;  y  en  lo  contrarío  todo  e«  tti^. 
Irnriamenle;  locual  se  prueba  por  todas  las  biflor;, 
del  mundo,  y  ningún  imperio,  basta  el  día  pre^riv. 
alcanzó  grandes  fuerzas  y  se  conservó  en  ellas  sino  [ . ; 
medio  de  hombres  que  tuviesen  esta  novena  caíi<i:i  I 
de  que  trato ;  y  por  el  contrario ,  el  día  que  vin¡eroi<  i 
ser  gobernados  por  hombres  de  contraria  calidad,  f--^ 
dia  mef^mo  comenzaron  á  declinar  hasta  caer.  A  tvt» 
propósito  no  puedo  acabar  comigo  de  no  traer  lui  jkl- 
de  ejemplos,  y  aunque  en  ello  haga  contra  lo  qoe  ni'.> 
chas  veres  he  protestado ,  to>lar{a  merezco  eicusí  p 
ser  los  ejemplos  de  mucha  dotrina ,  y  en  cosa  gur  or- 
dinariamente por  los  grandes  príncipes  y  spíio^>s  to- 
talmente se  yerra.  Calicrátidas,  que  fué^eneral  ile  V: 
lacedemonios  en  la  guerra  del  Peloponeso,  pudiVuu» 
salvar  su  armada  con  solo  apartarse  de  Arginusis  y  1 1. 
venir  á  manos  con  los  atenienses,  como  lo  podí/ilj:'^  ^ 
á  su  salvo,  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  los  b*'^  . 
montos ,  perdida  aquella  armada ,  podian  hacer  o;r'  . 
nuevo ;  pero  que  él  no  podía  partirse  de  aJíísín  ai',  i- 
ta  y  mongua  de  su  honra.  Aguardó ,  vino  á  las  un,  > 
su  armada  fué  desbaratada  y  presa  coo»ífra/iif/vj:¡. 
daño  de  los  lacedemonios.  Quinto Fabio, roinarui, li'» 
lodo  al  revés  de  Calicrátidas ;  y  así ,  sufriendo  ron ,  i- 
ciencia  las  injurias  de  su  propio  campo  y  de  sus  *'.?- 
migos,  en  que  los  unos  y  los  otros,  por  burlarse  y  m- 
farse  del,  lo  llamaban  el  Tardo,  cansó  y  gas!(J  i  I'. '  í 
de  tal  manera ,  que  fué  causa  de  la  libertad  de  su  i   -j 
y  opresión  de  la  república  cartaginesa ;  y  asi,  kh 
altamente  el  gran  poeta  Enio  en  unos  versos, que, í^-r 
ser  dinos  de  estar  escritos  en  letras  de  oro  por  ios  sp'>* 
sentos  de  principes,  me  esforzaré  á  vertirlos  en  (efl.aa 
vulgar  de  España  lo  menos  mal  qoe  pudiere : 

Cóbranos  aaestro  biea  eon  la  lardaaii  ' 
De  00  hombre  qoe  poaposo  K<^pU  boi 
Al  bleo  eonuB ;  por  doaie  d«spoes  TittOl 
üajor  I  de  mas  loatre  so  memoria. 

Calicrátidas  no  quiso  retirarse  una  vez  par  oo  per- 
der  un  poco  de  su  reputación ;  Pabio  se  retín)  j  huff' 
muchas  veces,  no  teniendo  cuenta  con  so  repul&(*Jonr 
pues  aprovechaba  con  ello  á  su  repAbllca.  CalicÁÜ()at 
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ntts  quiso  pefesir  con  desventaja  suya  que  retirara 
coQ  sospecha  de  su  honra ;  Fabio  mas  quiso  huir  con 
infamia ,  hablo  según  la  opinión  de  inorante»,  que  pe- 
^01  con  peligro  del  bien  público.  Calicrátidas  dio  la 
Mtaüa,  perdióla,  y  con  ella  su  república  y  su  vida  y 
honra,  ganando  por  eso  renombre  de  temerario ;  Fa- 
táó  rehusó  siempre  la  batalla ,  conservó  su  república, 
5  con  ella  sa  vida  y  honra ,  ganando  renombre  de  má- 
íiiDO.  T  lo  que  digo  acerca  de  las  empresas  grandes, 
eso  mesmo  se  entiende  de  las  menos  importantes,  hasta 
descender  en  las  menores  partes  del  bien  público. 
Aprendan  pues  los  consejeros  de  dar  consejo  á  sus  prín- 
cipes en  todos  los  negocios  públicos ,  y  los  principes 
miren ,  miren ,  miren  muy  bien  en  que  elijan  conseje- 
ros que  tengan  esta  novena  calidad.  Esta  suficiencia 
conosceri  el  príncipe  en  su  consejero  por  experiencia; 
es  ti\ :  finja  de  pedirle  consejo  en  cosal  que  son  del 
tüdo  contra  el  bien  público,  dlciendole  que,  aunque 
sean  tales,  todavía  iroportanral  real  servicio  por  ciertos 
desenos,  como  serían  romper  leyes  importantes,  pYI- 
Tüegios  glandes  »*poner  tríbutos  excesivos  y  otras  co- 
sas semejantes.  De  su  respuesta  se  puede  en  alguna 
nunera  entender  caál  sea  su  ttnor  para  con  el  bien 
comoa.  Otros  modos,  que  hay  muchos  de  conoscer 
esta  suficiencia  por  dichos  y  hechos ,  á  sabiendas  ca- 
lió; lo  uno  porque  son  fáciles  de  entender,  lo  otro  por- 
que quizá,  y  aun  sin  quizá,  lastimarían  á  muchos ;  el 
que  tuviere  oidos  oya.  Esta  es  regla  cerlisima  y  sin  ex- 
cepción ,  que  todo  hipócrita  y  todo  avariento  es  ene- 
migo del  bien  público,  y  también  aquellos  que  dicen 
qoe  todo  es  del  rey;  y  que  el  rey  puede  hacer  á  su  vo- 
luntad, y  que  el  rey  puede  poner  cuantos  pechos  qui- 
«ere,  y  aun  que  el  rey  no  puede  errar. 

La  décima  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
lima  en  el  consejero ,  es  que  sepa  curar  todo  el  cuerpo 
del  principado ,  y  no  que  curando  una  parte  desam- 
pare otra ;  que  es  como  si  un  médico  fuera  propósito 
por  aprovechar  á  un  miembro  dañase  á  otro ;  por  tan- 
to, el  buen  consejero  se  debe  despejar  de  todos  los  in- 
tereses de  amistad ,  parentesco ,  parcialidad ,  bandos  y 
out»  coal^quier  respetos,  y  se  vista  de  una  recta  y 
prudente  bondad ,  la  cual  ni  sabe  ni  puede  ni  quiere 
faTOfcscer  sino  á  la  justicia  y  virtud.  A  esta  toma  por 
Sü  sangre ,  por  se  parentesco ,  por  su  bando  é  intere- 
se;  á  esta  tiene  respeto ,  y  fuera  della  á  nadie ;  de  ma- 
nen que  el  consejero  ha  de  ser  de  todos ,  oir  á  todos, 
tavore^er  á  todos  sin  diferencia  alguna,  pero  con  tal 
qne  á  aquellos  mas  que  mas  se  acostaren  á  razón  y 
TÍTtod,  y  i  aquellos  menos  que  menos  se  allegaren  á  ra- 
zón y  virtud.  Es  uno  bueno  y  virtuoso ,  yvunque  no 
lo  sea,  pide  cosa  justa,  y  á  dicha  es  de  casa  del  diablo, 
nascido  entre  garamanles  y  indios ;  este  tal  es  de  la 
nación,  de  la  tierra,  de  la  misma  ciudad,  del  bando, 
del  parentesco,  de  la  misma  casa  y  sangre  del  conse- 
jero, y  cómo  á  tal  es  menester  que  le  favorezca  con 
uDor,  eoQ  todas  í;us  fuerzas  y  diligencia.  Es  otro  ma- 
lo, y  aunque  no  lo  sea ,  pide  cosa  injusta ,  y  por  dicha 
es  allegado  6  amigo  ó  pariente  del  consejero ;  ese  tal 
ni  es  de  la  nación,  ni  de  la  tierra,  ni  del  bando,  ni 
de  losanügos,  ni  de  los  parientes  del  consejero py  por 
tanlo,  no  solo  no  le  ha  de  favorescer,  mas  aun  lo  debe 
reprehender  y  castigar ;  porque  otro  es  ser  persona 
púbüca, otro  particular.  No  hay  mas  de  dos  tierras  en 


todo  el  mundo ;  tierra  de  buenos  y  tierra  de  malos  : 
todos  los  buenos ,  agora  sean  judíos,  moros ,  gentiles, 
crístianos  ó  de  otra  secta ,  son  de  una  mesma  tierra, 
de  una  mesma  casa  y  sangro;  y  todos  los  malos  de  la 
misma  manera.  Bien  es  verdad  que ,  estando  en  igual 
contrapeso  el  deudo,  ellillegado,  el  vecino,  el  de  la 
misma  nación  y  el  extranjero,  entonces  la  ley  divina 
y  humana  quieren  que  proveamos  prímero  á  aquellos 
que  mas  se  allegaren  á  nosotros ;  pero  pesando  mas  el 
extranjero,  primero  es  él  que  todos  los  naturales.  Por 
tanto ,  una  de  las  principales  suficiencias  es  esta  de 
que  hablo.  Esta  suficiencia  quiero  la  conozca  el  prín- 
cipe en  su  tonsejero  por  experiencia ;  es  tal?  mirar  si 
pide  y  procura  mercedes  para  sus  parientes,  deudos, 
aliados,  amigos,  criados  y  servidores,  aunque  los  tales 
no  las  merezcan ;  ó  ya  que  las  merezcan ,  si  por  levan- 
tar á  estos  ha  procurado  que  no  se  diesen  á  otros'  que 
mas  las  merescian ;  porque  el  que  tal  hace  va  contra 
esta  décima  calidad.  Ver  asimesmo  si  tiene  singular 
afición  mas  para  unos  que  para  otros,  como  hay  algu- 
nos que,  por  estar  bien  con  los  grandes,  se  enemistan 
con  los  caballeros ;  otros  que^  por  complacer  á  los  ca« 
balleros,  dañan  sin  causa  á  los  plebeyos ;  otros  aman 
tanto  el  brazo  eclesiástico,  que  por  aprovecharle  á 
tuerto  ó  á  derecho  revolverán  todo  un  reino;  porque 
los  tales  hombros  son  muy  peligrosos  y  de^tnryen  el 
principado.  Por  ninguna  vía  debe  ser  admitido  en  el 
concejo  el  hombro  que  fuere  cabeza  de  un  principal 
bando  ó  que  se  haya  enemistado  á  la  clara  con  un  rei- 
no, una  provincia  ó  ciudad  de  su  príncipe  al  cual  ha 
de  ser  consejero ;  lo  uno,  ponjue  to<los  los  hombres 
somos  de  tan  mala  casta,  que  pudiéndolo  hacer  á  nues- 
tra posta,  no  dejamos  de  vengarnos ;  y  teniendo  el  go- 
bierno en  nuestras  manos,  lo  haremos  sin  falta,  so  co- 
lor de  justicia ,  tomando  venganza  particular  con  ar- 
mas públicas ;  lo  otro  porque  el  contrabando  se  indina, 
y  aquella  indinacion  no  es  ya  contra  el  consejero ,  su 
enemigo,  sino  que  se  convierte  toda  y  traspasa  contra 
la  mesma  persona  del  príncipe,  como  aquel  que  en 
cierto  modo  se  baya  hecho  cabeza  del  contrario  bando, 
dándole  autoridad,  poder  y  mando ;  en  semejante  caso 
leemos  que  muchos  príncipes  han  sido  muertos  ma- 
lamente por  el  conlrabauüo  del  consejero  ó  privado 
que  él  acarísciaba. 

La  oncena  calidad  que  muestra  la  suficiencia  dsl 
alma  en  el  consejero,  es  que  sea  justo  y  bueno,  porque 
el  tal  es  amigo  de  pagar  á  cada  uno  según  sus  méri- 
tos,  que  es  castigar  al  malo  y  remunerar  al  bueuo ;  y 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  guarda  la  debida  mediocridad, 
que  ni  en  el  castigo  es  cruel  ó  flojo ,  ni  en  el  galardo- 
nar corto  ó  sobrado  ó  vano ;  este  tal  ama  la  paz  y  guer- 
ra en  sus  tiempos  y  lugar,  según  conviene.  El  hombro 
justo  es  leal ,  que  es  el  fundamento  del  consejo ;  y  asl« 
vemos  que  un  tal  hombre  es  amado  en  todo  el  pueblo 
por  todos  los  estados  de  grandes  y  pequeños,  ricos  y 
pobres,  hombres  y  mujcre<« ;  tanto,  que  comunmente 
se  cree  que  el  que  fuere  justo,  ese  mismo  es  consuma- 
damente perfeio;  al  tal  encomendamos  descansada- 
mciifb  los, bienes,  las  mujeres,  los  hijos,  la  honra,  hi 
vida  y  muerte ;  finalmente ,  es  la  justicia ,  entre  todas 
las  otras.virtudes,  de  tal  calidad,  que  todas  ellas  sin 
esta  valen  poco ,  y  esta  sin  las  otras  vale  por  si  mo- 
cho. P^  tanto,  digo  que  debe  mirar  mucho  el  prínci- 
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pe  en  que  su  consejero  sea  hombre  justo  y  buenp.  Esta 
suficiencia  quiero  la  conozca  el  príncipe  en  su  conse- 
jero por  experiencia ;  es  tal :  las  palabras  del  hombre 
justo  tienen  peso ,  van  arrimadas  á  virtud ,  habla  ver- 
dad, tal  es  ausente  cual  presente ,  lo  que  tiene  en  la 
boca  es  retrato  de  su  corazón ,  es  abierto  en  sus  pláti- 
cas y  negocios ,  reprehende  con  amor  y  fuerte  manse- 
dumbre lo  mal  hecho ,  alaba  las  obras  buenas ,  todo  es 
amor,  todo  caridad,  ni  por  oro  ni  por  moro  dejará  de 
decir  á  cada  uno  su  parescer,  no  quiere  ni  pide  mas 
de  lo  que  merescen  sus  obras ,  favoresce  á  los  buenos  y 
amonesta  á  los  malos ,  y  en  todo  acariscia  la  virtud. 
Este  tal  n^es  ni  puede  ser  parlero ,  no  habla  fuera  de 
propósito,  no  es  mentiroso,  no  habla  contra  lo  que 
siente ,  no  dice  uno  en  presencia  y  otro  en  ausencia, 
no  es  hipócrita,  no  es  doble,  no  es  chismero,  porque 
allende  que  cae  la  chismería  en  ánimos  viles  y  apoca- 
dos ,  es  cierto  indicio  y  prueba  de  deslealtad ,  ni  se  ha 
visto  hasta  el  día  de  hoy  que  hombre  chismero  fuese 
leal ;  no  reprehende  los  vicios  ajenos  en  ausencia ,  pu- 
diéndolos reprehender  en  presencia ,  ni  dirá  por  la  vida 
cosa  que  primero  no  la  haja  visto  de  sus  propios  ojos  y 
tocado  con  sus  mismas  manos ;  en  fin ,  este  .ial  no  es 
lisonjero  ni  tampoco  puede  oir  lisonjas ,  ni  dar  oídos  á 
maldicientes  ni  chismeros  ni  noveleros.  Sus  obras  del 
justo  son  giuy  fáciles  á  conoscer }  vive  en  paz  y  repo- 
so ,  conténtase  con  lo  suyo ,  y  procura  de  adquirir  hon- 
ra y  hacienda  con  virtuosos  trabajos ;  tiene  su  asiento 
y  casa  arreglada  en  buena  orden ,  los  criados  modes- 
tos, vive  en  claridad,  paga  sus  deudas,  rehuye  plei- 
tos y  riñas.  No  puede  ser  justo  en  ninguna  manera  del 
mundo  el  que  busca  rencillas ,  cuchilladas ,  bandos  y 
bulliciosos  ruidos ;  no  puede  ser  justo  el  que  no  se 
contenta  con  su  estado,  sino  que  busca  medios  con 
que  á  tuerto  ó  á  derecho ,  por  maña  ó  fuerza  ó  favor 
engrandezca  su  reputación  y  casa ;  no  puede  ser  jus- 
Ix)  el  que  no  pone  todas  sus  fuerzas  noche  y  día  conti- 
nuamente en  que  gane  honra  y  hacienda  por  medio  de 
virtud ;  no  puede  ser  justo  el  que,  meresciendo  en  vir- 
tud y  por  virtud,  se  (kscuida  de  pedir  premio  y  testi- 
monio de  su  merescimiento ,  porque  el  tal  hace  agravio 
á  si  y  á  los  suyos ,  escuresce  la  virtud  y  daña  á  la  re- 
pública ;  e:^to  es  conforme  á  ley  de  Dios  y  de  todos  los 
filósofos ,  no  se  consienta  el  torpe  engaño  de  hombres 
nescios  que,  so  color  de  una  falsa  humildad,  llaman  á 
lo  que  yo  amonesto  ambición ;  la  ambición  es  de  aque- 
llos que ,  siendo  inhábiles,  insuficientes ,  sin  virtud  y 
merescimiento  propio,  con  solo  favor  ó  fuerza,  ó  mala 
maña  ó  artes  ilícitas  quieren  alcanzar  de  comer  y  hon- 
ra ;  pero  el  que  por  su  b{^>ilidad  y  virtud  y  sudores 
continuos  quiere  valer  y  tener,  este  e& justo ,  es  ma- 
nánimq  y  generoso ;  y  si  por  dicha  no  pidiere  testi- 
monio de  su  virtud,  en  tal  caso  es  injusto ,  es  pusilá- 
nime y  bajo.  Vuelvo  á  mi  propósito.  El  hombre  que 
tuviere  su  casa  descompuesta ,  los  mozos  bulliciosos  y 
mal  criados,  el  que  se  alzare  con  sudores  ajenos,  el 
que  hiciere  trapazas,  el  amigo  de  pleitos  y  revuelUs, 
el  matador^  el  cruel  y  el  ingrato  no  pueden  ser  justos. 
La  docena  calidad  que  muestra  la  suficiencia  d^  al- 
ma en  el  consejero,  es  que  sea  franco  y  liberal;  por* 
que  el  pueblo  se  paga  mucho  de  la  franqueza ,  la  ama, 
y  aim  la  adora.  El  avariento  siempre  es  aborrescido,  y 
por  cumplir  con  su  codicia ,  todo  lo  hace  venal ,  ao  ha- 
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bla  sininterese  ni  daaudienclasin  interese;  y  asi,  ti^ 
ne  sus  puertas  abiertas  á  cualquier  traición,  con  tal 
que  la  pueda  bacará  su  salvo.  Este  mismo,  estando  en 
el  concejo ,  á  tuerto  6  á  derecho  hace  confiscar  bienes 
ajenos ,  solo  que  le  quepa  su  parto;  por  do  nascen  muy 
grandes  dificultades  y  inconvinientes  en  el  príncipcido.  - 
El  gastador  y  pródigo  vase  consuroieodo  poco  á  poco,  y 
después  incurre  en  diez  mil  faltas,  de  donde  se  le  signe 
perder  la  reputación  y  «ler  eo  inconvinientes  fian  gran- 
des ó  peores  como  los  del  avariento.  Por  tanto,  es  me- 
nester que  el  consejero  sea  franco  y  liberal ,  para  que 
tome  el  mediocamino  enlreestos  dos  eitremos.  Esta  su-- 
fíciencia  quiero  la  conozca  el  príncipe  en  su  consejero 
por  experiencia ;  es  tal.  El  liberal  ayuda  á  casar  á  ho- 
nestas mujeres,  socorre  á  los  pobres,  redime  cativos, 
paga  deudas  de  sus  honestos  amigos ,  y  en  todo  y  por 
todo  favoresce  con  su  liberalidad  á  lo^  hombres  de  alio 
entendimiento ,  de  que  se  tiene  esperanza  ó  prueba  de  . 
aprovechar  al  bien  público;  El  pródigo  se  conosce  en 
los  banquetes  demasiados ,  en  los  vestidos  sobrados, 
en  justas,  torneos,  danzas,  saraos,  tasas,  truhanes, 
chocarreros,  mozos  sin  propósito,  y  en  otras  eosasdes- 
te  jaez,  en  que  no  se  guarda  (pesura ,  ó  no  se  hacen  á 
I  su  tiempo  y  sazón.  El  avariento  se  descubre  en  que 
se  trata  ruin  y  bajamente  en  su  comer,  beber,  vestir 
y  habitación ;  contino  atrae  para  sí ,  piensa  mas  en  sus 
cosas  que  no  en  el  servicio  del  príncipe,  en  lodos  sus 
tntos  busca  su  provecho ,  siempre  pide  y  da  memo- 
riales para  sí  y  para  los  suyos ;  es  importunamente 
pedigüeño ,  lo  cual  es  fatiga  y  falta  muy  grande,  por- 
que el  que  tiene  el  gobierno  de  un  principe  entre  ma- 
nos, nunca  debria  pensar  en  sí,  sino  en  el  provecho  y 
gloria  de  su  principe ;  y  por  otra  parte,  el  príncipe,  por 
mantener  su  concejo  bueno,  leal  y  diligente,  debria 
pensar  en  sus  consejeros  de  honrarlos ,  enriquecerlos, 
ensálzanos  con  cargos,  estados  y  premineodas;  porque 
desta  manera,  ellos  no  desearan  nada ,  y  trabajaran  do 
conservar  su  principe  por  conservarse  á  si  mismos, 
visto  que  sin  él  no  lo  podrían. 

La  trecena  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
alma  en  el  consejero,  es  que  sea  benéfico,  digo,  amigo 
de  hacer  bien.  Esta  virtud  es  la  que  en  latín  se  llama 
betieficentia ,  y  no  se  refiere  á  dar  dinero  ó  algo  de  la 
hacienda,  como  lo  da  la  liberalidad ,  sino  en  ayudar  & 
la  república  (digo  al  bien  común)  y  á  todos  sus  miem* 
bros  particulares,  aconsejando,  amonestando ,  loando, 
vituperando,  reprehendiendo,  consolando,  esforzando, 
procurando  y  favoresciendo  con  su  autoridad  y  amparo, 
'  no  solo  á  aquellos  que  le  piden  favor  yayuda ,  sino  tam- 
bién á  todos  aquellos  que  la  merescen  sin  que  lo  pidan. 
De  manera  que  el  hombre  benéfico  (viendo  los  caminos 
reales ,  las  fuentes ,  los  rios ,  las  puentes ,  y  otras  cosas 
públicas  tener  necesidad  de  hacerse  ó  repararse)  pone 
todas  sus  fueñaspara  con  el  príncipe  y  todos  sus  oficia- 
les en  que  se  hagan;  otros  que  están  malhecho^,  en  que 
se  derribenóadoben.  Estemismoá los  caidosda  la  mano 
y  levanta  del  suelo,  á  los  levantados  hace  caminar,  á  los 
que  caminan,  correr,  y  á  los  que  corren  hace  parar  con 
reposo  y  alegría. Este  mismo,  estando  en  la  cortedeun 
príncipe,  anima  á  losque  bien  hacen,  mételos  en  conos* 
cimiento  con  el  príncipe,  llévalos  á  besarle  la  mano, 
procúrales  algún  honesto  entretenimiento,  ayuda  en  to* 
do  tiempo  y  lugar  i  los  que  trabajan  desubir  i  la  cum- 
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bre  defaonor  y  gloria  por  losgradosde  virtud»  y  dése- 
cbaiqueUos  qne  quieren  subir  á  ella  por  viasilíoitas  y 
destionesUs.  Este  mismo  Ta  á  la  mano  á  los  malos  jue- 
ces, tnbaja  enquo  se  bagan  buenas  leyes,  y  que  li¿  ta- 
les se  cumplan  y  guarden.  Finalmente,  el  que  tieneesta 
TÍrtud  es  patroo  de  justicia,  defensor  del  pueblo,  am- 
paro de  noblexa ,  nivel  del  concejo ,  padre  de  la  patria, 
bonradei  príncipe,  yes  casi  Dios  acá  en  la  tierra.  Por- 
(^para  dañar  cualquier  cosa  basta,  pero  para  apro- 
indou  en  tal  manera  es  menester  una  virtud  muy  se- 
Biejanteal  mesmo  Dios.  Y  asi,  concluyo  que  el  consejero 
\a  de  profesar  esU  virtud,  y  se  la  conozca  en  él  el  Prin- 
dpe  por  experiencia;  de  la  cual  experiencia  no  digo 
nada,  poique  es  muy  fácil  de  conoscer  por  lo  que  de  la 
beoeficenda  teogo  dicho. 

La  cuatorcena  calidad  que  muestra  la  suficiencia 
del  alma  en  el  consejero,  es  que  sea  m^nso  y  afable; 
poique  el  tal  da  audiencia  á  grandes  y  pequeños ,  á  ri- 
cos y  pobres,  recdgelos  con  clara  y  suave  frente,  oye 
sus  razones  atenta  y  diligentemente ,  responde  con 
amor,  promete  con  gravedad ,  niega  y  quita  sin  pesa- 
dumbre, reprehende  sin  injurias ,  despide  con  respeto 
T  sin  altívex.  De  aquí  se  sigue  que  los  que  alcanzan 
ioerced  alguna  de  su  príncipe  están  loándolo  y  en<« 
graodesciéndolo  diez  veces  mas  de  loquees,yelqueno 
alcanza  lo  que  pretendía,  queda  en  gran  parte  contento 
eoa  Va  mansedumbre  del  consejero ,  de  su  alegre  sem-* « 
blante,  de  sus  dulces  palabras  y  pocho  abierto ;  que  son 
estas  cosas  de  tal  calidad,  que  casi  mas  mueven  á  los 
grandes  ánimos  que  notodoel  interese  del  mundo ;  y  asi, 
ieemos  y  vemos  oída  dia  haberse  movido  muchos  hom- 
bies  á  perder  su  vida  y  bienes  mas  por  un  sinsabor  que 
por  mil  agravios  de  otra  suerte.  Es  necesario  que  el  con- 
sejero tenga  sus  puertas  abiertas  noche  y  dia  á  toda 
suerte  dehombres,  los  oidos  bien  sufridos;  á  nadie  dé  oca- 
sión de  desesperar,  anime  á  todos;  lo  cual  no  podrá  hacer 
siiebltaafiabiUdad,  y  por  esodigoque  ha  de  ser  afable. 
Estasoficiencta  quiero  laconozca  el  Príncipe  en  su  con- 
sejero por  experiencia;  es  tal :  el  afable  es  hombre  ale- 
gre, está  sobre  sí ,  no  es  descuidada,  anda  muy  reca-» 
tado,  viste  polida  y  honestamente,  es  amigo  de  con- 
versación ,  no  es  amigo  de  parcialidades,  con  todos  tra- 
ta, con  todos  comunica,  á  nadie  injuria  de  palabras, 
anles  romperá  i  uno  los  cascos  que  decirle  palabra  in- 
juriosa; es  amigo  de  dichos  agudos  y  graciosos ,  ama 
una  honesta  litiertad ,  aborréscese  con  todo  género  de 
hipocresía.  El  hombre  airado  ó  muy  colérico,  en  niu- 
gana  maofiía  puede  ser  afable;  muéstrase  sañudo ,  es 
mal  contentaiüzo ,  toda  cosa  le  hace  empacho ,  no  quie- 
re dar  audiencia ,  oye  y  habla  poco,  malo  y  por -nial 
cabo,  estraga  toda  la  paciencia  del  mundo,  gasta  los 
negocios,  enemista  al  principe  con  sus  vasallos.;  estos 
mesmos  danos  acarrea  el  soberbio.  Por  lo  cual ,  digo 
que  estos  tales  hombres  son  naturalmente  inhábiles  pa- 
ra ser  del  Concejo. 

La  quincena  y  última  calidad  que  muestra  la  sufi- 
ciencia del  alma  en  el  consejero ,  es  que  sea  fuerte ;  y 
esta  fortaleza  no  se  entiende  de  las  fuerzas  del  cuerpo, 
sino  del  pecho  interior ,  que  es  aquella  por  do  se  Ua- 
ninlofthomhres  heroicos,  es  á saber,  masque  hom- 
te;  y  la  otra  corporal,  esa  se  halla  á  cada  paso  en  ga- 
upanes  y  .otros  hombres  que  venden  su  vida  á  tío- 
<r¿decoatroreales.*La  ibrtalexa de  que  yo  hablo,  es 


de  aquellos  hombres  que  son  amigos  de  verdad ,  entien- 
den en  ella,  defiéndenla  á  pié  y  á  caballo,  sin  respeto 
4le  personas,  y  por  defenderla  y  manlenerút,  no  tienen 
en  nada  lo  que  todos  los  otros  precian  mucho;  convie- 
ne á  saber,  ser  privado  ó  desprivado,  tener  favor  ódis^ 
favor ,  riqueza  ó  pobreza,  mandar  6  ser  mandado,  re- 
poso ó  trabajo,  vida  ó  muerte;  antes  están  contentos 
con  lo  que  viniere ,  ora  les  sea  próspera,  ora  contraria 
la  fortuna.  En  las  cortes  y  casas  de  los  príncipes  la  ma- 
yor pestilencia  es ,  que  ó  muy  pocas  verdades  se  dicen, 
ó  se  adornan  y  disfrazan  de  tal  manera,  que  no  puedan 
fácilmente  ser  conoscidas;  todo  va  solapado,  y  á  este 
propósito  dijo  bien  y  agudamente  un  filósofo  que  los 
príncipes  solo  una  cosa  sabían  bien ,  y  esta  es  cabalgar 
en  un  caballo,  y  otra  cosa  no,  porque  el  caballo  (no 
sabiendo  lisonjear),  sin  respeto  ninguno  de  personas, 
así  echa  al  rey  como  á  cualquier  otro  de  la  silla;  con 
lo  cual  dio  á  entender  la  poca  verdad  que  suelen  oír 
los  príncipes,  á  causa  de  lisonjeros.  Por  tanto,  el  conse- 
jero fuerte ,  no  solo  dirá  las  verdades  al  principe ,  mas 
aun  desbarata  vanidad  de  aquellos  que  trabajan  de  cor- 
romperlo con  mentiras  lisonjeadas  ó  lisonjas  mentiro- 
sas. En  cualquier  trance  de  forti^na ,  sea  pérdida  de  bie- 
nes, de  ciudades,  de  provincias,  de  mujer  y  hijos  y 
iionra,  ó  de  cualesquier  otras  cosas ,  el  fuerte  está  so- 
bre sí ,  no  se  turba ,  es  señor  de  su  razón ,  y  por  tanto 
puede  proveer  luego  á  la  hora  en  todo  lo  que  menester 
fuere  ai  servicio  del  príncipe ,  oir ,  hablar,  responder, 
mandar,  anünar,  dar  esfuerzo  al  príncipe  y  á  todo  el 
pueblo.  También  es  cosa  clara  que  un  tal  hombre  no 
se  corromperá  ni  apartará  de  la  razón  y  fieldad,  ni  por 
oro,  ni  amistad,  ni  deudo,  ni  ruegos,  ni  fuerza » lü* 
otro  interese  desta  vida.  Esta  calidad  quiero  la  conoz- 
ca el  príncipe  en  su  conscjoro  por  experiencia ;  es  tal: 
el  hombre  fuerte  es  amador  de  verdad ,  enemigo  cruel 
de  lisonjeros ,  no  está  bien  con  truhanes ,  es  severo, 
siempre  está  de  un  mismo  temple ,  enemigo  grande  de 
chismeros,  habla  con  libertad,  no  es  supersticioso,  no 
es  risueño,  lo  que  habla  tiene  peso,  dice  su  parescer  al 
príncipe  conu)  á  cualquier  otro,  nada  sabe  disimular. 
Guárdense  los  principes  de  elegir  por  su  consejero  al 
que  fuere  amigo  de  hipócritas,  de  lisonjeros,  de  albaí^ 
danés ,  y  también-  al  que  disimula  ó  esconde  las  verda- 
des. Guárdense  de  elegir  á  hombre  que  ama  mucho  el 
dinero,  porque  el  tal,  no  solo  venderá  su  libertad,. pe- 
ro aun  la  ajena.  Guárdense  de  elegir  á  hombre  que 
por  pérdida  de  bienes,  hijos  ó  mujer,  ó  cosas  semejan- 
tes, llora  ó  se  mesa  ó  araña ,  ó  adolesce»  ó  hace  muy 
grande  sentimiento,  porque  el  tal  no  es  fuerte ,  es  mu- 
jeril y  afeminado ,  y  inhábil  del  todo  para  el  concejo. 

Aquí  se  acaban  las  quince  calidades  por  las  cuales 
$e  suele  conoscer  la  suficiencia  del  consejero  en  cuan- 
to al  alma ,  que  es  ver  y  entender  perfetamento  #es 
idóneo  ó  no  para  ser  elegido  en  el  concejo ;  porque  el 
que  tuviere  todas  las  quince ,  no  hay  duda  sino  que  es 
suficientísimo,  y  el  que  menos  dellas  tuviere  ó  mas, 
así  será  mas  ó  menos  suficiente.  Esto  está  muy  averi- 
guado ,  que  el  hombre  en  que  concurrieren  todas  las 
sobredichas  calidades  tema  muy  buen  aparejo  para  en- 
tender y  ser  entendido ,  para  hacer  bien  y  huir  el  nuil, 
y  para  tener  en  todo  el  brazo  firme ;  porque  el  tal  de 
necesidad  es  que  sea*  prudente ,  sea  bueno  y  sea  fuer- 
te. £1  bueno  no  engaña,  el  prudente  no  es  engañado. 
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y  el  ftierte  Tencc  y  sobrepuja  todas  las  dificultades.  Es- 
te mismo  hombre  es  amado  del  pueblo ;  porque  no  Iiay 
cosa  mas  agradable  al  pueblo  que  la  franqueza ,  la  be- 
neficencia ,  ia  afabilidad  y  buena  opinión ;  este  mismo 
está  acreditado,  y  se  le  da  fe  en  todo  cuanto  hace  y  di- 
ce; porque  á  aquellos  creemos  y  encomendamos  toda 
nuestra  hacienda  y  honor,  lostuales  vemos  que  entien- 
den perfetamente  loque  tratan,  y  lo  gobiernan  con  to- 
da justicia  y  lealtad.  Este  mismo,  áparescer  de  todo  el 
mundo ,  es  juzgado  y  tenido  por  persona  que  meresce 
ecelentes  y  soberanas  loores  ante  todos  los  otros  hom- 
bres; porque  tenemos  por  cosa  divina  al  grande  inge- 
nio ,  al  que  aprendió  y  supo  tantas  y  tan  diversas  ar- 
tes como  yo  digo ;  al  que  no  estima  nada  las  cosas  des- 
ta  vida ,  y  menosprecia  aquello  en  que  los  otros  liom- 
bres  ponen  su  felicidad.  De  manera  que  este  tal ,  quien 
quiera  que  él  fuere ,  es  verdaderamente  noble,  es  hon- 
rado, es  ilustrísimo ,  es  ecelentísimo,  es  muy  alto  y  muy 
poderoso,  es  serenísimo,  y  sepuede  igualar  con  los  ma- 
yores principes  del  mundo. 

CAPITULO  III. 

De  Us  calidades  del  consejero  en  cuanto  al  cuerpo. 

El  ser  y  valor  de  cualquier  hombre  (y  también  de 
cualquier  otra  cosa)  se  conosce  cuál  y  cuánto  sea  por 
experiencia  ó  por  conjetura.  La  experiencia  es  la  me- 
jor, la  mas  cierta  y  la  mas  necesaria;  y  por  tanto,  debe 
ser  en- todas  cosas  la  primera.  La  conjetura  es  como 
una  guía  ó  seual ,  y  esta  puede  algunas  veces  errar, 
pero  muy  pocas;  y  aun  por  eso,  ni  se  puede  n¡  debe 
menospreciar,  sino  que, como  acósamenos  cierta,  tie- 
ne el  segundo  lugar,  y  es  que  se  siga  luego  tras  la  ex- 
periencia. Conforme  á  esta  dotrina,  para  mostrar  yo 
la  suficiencia  de  un  hombre  que  ya  es  ó  se  ha  de  ele- 
gir por  consejero ,  primero  lo  he  fundado  en  la  expe- 
riencia, que  está  en  los  dichos  y  hechos  de  cada  uno; 
las  cuales  dos  cosas;  porque  están  y  salen  del  alma,  y 
sin  ella  ni  se  d'iben  ni  pueden  bien  entender,  por  tan- 
to la  nombré  suficiencia  de!  alma,  la  cual  (como  veis) 
ea  el  pasado  capítulo  a'irace  en  quhice  calidades.  Si- 
gúese agora  la  conjeclura ,  que  es  mostrar  la  suficien- 
cia del  consejero  en  cuanto  al  cuerpo  por  ciertas  ca- 
lidades y  señales  exteriores;  que  es  la  otra  parte,  de 
que  prometí  tratar  al  principio  del  antecedente  capítu- 
lo. No  es  razón  que  me  detenga  en  mostrar  la  fuerza 
y  virtud  de  las  señales  del  cuerpo ,  cuánto  puedan,  có- 
mo salgan,  y  otras  dudas  que  se  pueden  mover  sobre 
ello;  sino  que  para  con  este  lugar  basta  saber  que ,  co- 
mo por  ciertas  señales  solemos  conoscer  un  prado  sí  es 
fértil  ó  estéril,  un  caballo  si  es  bueno  ó  malo;  de  la 
m^a  manera  tienen  los  hombres  ciertas  calidades  ó 
acCTúentes  ó  señales  en  su  cuerpo,  las  cuales  muestran 
cuál  sea  su  disposición  del  alma,  si  es  hábil  ó  no ,  y 
para  cuánto  sea,  poco  mas  ó  menos.  Y  pues  esto  es  así, 
sin  alargarme  á  mas  palabras ,  comienzo  á  dar  la  sufi- 
ciencia del  consejero  en  cuanto  al  cuerpo. 

La  primera  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
consejero  en  cuanto  al. cuerpo,  es  que  ni  tenga  menos 
de  treinta  años  ni  pase  de  los  sesenta ;  porque  de  trein- 
ta años  abajo  el  entendimiento  no  está  reposado ,  la 
experiencia  es  poca,  la  presunción  mucha,  el  calor 
grande,  los  pensamientos  levantados,  las  flaquezas  de 
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naturaleza  muchas,  ni  se  puede  tener  la  debida  gra- 
vedad ,  ni  tampoco  el  pueblo  se  fia  dolía ,  antes  mur- 
mura. Cuando  pasan  de  los  sesenta  años,  la  memoria  se 
pierde^  el  entendimiento  vacila,  la  experiencia  se  con- 
vierte en  obstinación,  el  calores  poco,  y  asi df*jan per- 
der las  ocasiones ;  los  pensamientos  cansados,  los  cuer- 
pos rotos,  no  pueden  ir  camino;  son,  en  fin ,  los  tales 
carga  y  embarazo  de  corte;  aunque  sé  muy  bien  que 
toda  regla  general  tiene  sus  excepciones,  y  que  «  ha- 
llan mozos  antes  de  los  treinta  años ,  y  viejos  de  mM 
de  los  sesenta,  que  pueden  ser  suficientes  para  un  lal 
cargo;  pero  estos  son  pocos  y  pocas  veres,  y  yo  hablo 
de  lo  mas  cierto  y  mas  común.  Por  tanto,  es  mi  parc?- 
cer  que  se  elijan  los  consejeros  de  edad  de  entre  los 
treinta  y  sesenta  años,  y  podrán  estos  (si  no  se  ofres- 
ce  algún  estorbo)  servir  por  treinta  años  de  co:isejeros; 
los  cuales ,  asi  como  están  casi  en  el  medio  d*enire  lo 
muy  verde  y  muy  seco ,  así  tienen  los  humores  mas 
templados;  son  reposados,  tienen  experieuciu,  tienoi 
memoria ,  tienen  las  facultades  vivas  y  en  su  ser  na- 
tural corroboradas,  buen  discurso,  el  calor  moderado, 
los  pensamientos  razonables ,  las  flaquezas  no  pueden 
ser  muchas ,  tienen  conviniente  gravedad ,  pueden  ir, 
volver  á.posta  y  sin  ella ,  el  pueblo  los  respeta  y  se  fia 
dellos.  Üe  manera  que  de  los  dcsta  edad  elegirá  el 
prínciiwí  sus  consejeros;  y  los  qiie  fueren  mas  abajo 
della ,  esténse  por  escuelas ,  vayanse  á  ver  tierras,  vean 
costumbres  y  gobernaciones,  api'ciidan  lenguas ,  sigan 
campos  y  corles ,  y  trabajen  de  salK»r  lodo  aquello  que 
yo  he  tratado  en  el  segundo  capítulo  dcste  libro ;  y  los 
que  estuvieren  mas  arriba  de  los  sesenta,  vuélvanse  á 
sus  casas ,  vivan ,  reposen ,  descarguen  sus  concien- 
cias, piensen  en  bien  morir,  dándoles  el  príncipe,  co- 
mo á  eméritos ,  que  decían  los  romanos ,  honra,  privi- 
legios, preminencias  y  rentas,  según  el  merescimiento 
de  cada  uno. 

La  segunda  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
consejero  en  cuanto  al  cuerpo ,  es  la  complísion ;  por- 
que hay  ciertos  temperamentos  que  naturalmente  tie- 
nen habilidad ,  suficiencia  y  lustre ,  y  otros  inhábiles^ 
insuficientes  y  escures.  Estos  postreros,  por  bien  que 
noche  y  día  con  arte  y  diligencia  trabajen  de  emendar 
su  naturaleza ,  siempre  se  les  paresce  el  remiendo ,  y 
vuelven  á  sus  trece ;  los  otros  primeros ,  con  poco  de 
arte  y  diligencia  hacen  cuanto  quieren,  y  se  van  perfi- 
cionando  de  cada  hora.  Por  tan  lo,  soy  desle  parescer, 
que  el  buen  consejero  sea  ó  sanguino  ó  colérico,  y  do 
de  otra  complision ;  porque  los  dista  mezcla  y  le.mpe- 
ramento  son  Ingeniosos ,  tienen  razonable  memorial 
saben  hacer  discurso ,  tienen  claro  juicio ,  son  justos, 
amorosos,  afables,  leales,  benéficos,  maiiilicos,  maaá- 
nimos  y  fuertes  de  su  natural ,  ven  el  cuerpo,  sueldos 
ágiles ,  sanos  y  de  buen  temple.  El  mo  lo  de  oo:ioscer 
á  los  tales ,  por  lo  que  acabo  de  decir  se  puede  enten- 
der, y  mas,  que  siendo  cosa  muy  fácil ,  y  teniendo  el 
príncipe  buenos  médicos,  podrá  en  la  elecion  consul- 
tarlos sobre  ello.  Guárdese,  sobre  todo,  y  mire  muy  mu- 
cho el  príncipe  en  que  no  elija  para  su  concejo  hom- 
bre melancólico  ni  flemático,  porque  son  naturalmente 
inhábiles  para  todo  género  de  gobierno ,  y  principal- 
mente para  ser  consejeros.  Porque  el  melancólico»  co- 
mo es  de  su  natural  frío  y  seco,  es  terrestre ,  digo,  de 
la  misma  complision  de  fa  tierra ;  y  así,  es  ratero  y  ba- 
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¡o .  ap4»nas  se  aT^a  dos  dedos  del  suelo,  es  boto,  es  tris- 
te, e<  mísero ,  es  vano,  es  enemigo  de  ilustres  pensa- 
niiertas,  es  maUcloso,  es  bote  de  veneno ,  es  supers- 
xkli'io,  ionio ,  <fue  los  desla  complision  han  gastado  y 
Jt^>tniido  todas  las  religiones  del  mundo  con  sus  sue* 
(iOs  y  ne^as  fantasmas.  Es  también  sospechoso  en  gran 
maicera,  cuanto  roas  envejesce  menos  sabe,  es  la  mis- 
mi  insidia,  y  enojándose ,  ó  Tiene  luego  á  las  manos 
tin  propósito,  ó  snelta  la  maldita,  diciendo  mil  milla- 
res lie  injurias.  Finalmente,  los  melancólicos  están 
.if>jo:os  al  planeta  Saturno,  yes  cosa  de  espanto  lo 
mjcliO  que  se  aborrescen  todos  los  filósofos  y  astrólo- 
jcscon  los  salorninos,  tanto  que  se  tiene  por  muy 
'  :erto  que  el  grande  Apolonio  Tianeo ,  en  la  ciudad  de 
Ift^so»  halló  un  melancólico  que  con  sola  su  presencia 
Inbía  corrompido  toda  la  ciudad,  y  por  ello  habia  muy 
LMnde pestilencia.  Cl  flemático  es  torpe,  pesado,  sim- 
plón ,  ne'^do  y  y  ninguna  virtud  se  puede  bailar  en  él 
qre  fea  eminente ,  todas  son  menos  que  medianas. 

La  tercera  calidad  que  muestra  la  suGciencia  del 
cor.f^jcro  en  cuanto  al  cuerpo,  es  su  tamaño,  digo,  que 
yn  i'e  mediano  talle  on  el  altor  y  grosura;  porque  cual- 
]aicr  e*ln»roo  en  esta  parle  paresce  mal ,  y  quita  de  la 
üi.if-rMad  perienescienle al  consejero;  porque  delso- 
traibmcnte  largo  todos  los  filósofos  y  astrólogos ,  con 
i'uecas  ra20DC5;,  prueban  que  es  mal  templado;  y  asi, 
ili  común  cooscnlimieDlo  concluyen  que  raras  veces 
<e  ha  visto  saber  y  prudencia  en  hombre  muy  alio, 
\>r¡^c¡palmcnlo  si  fuere  muy  flaco  y  tuviere  el  cuello 
h:^Dgo;  porque  al  tal  no  dudan  de  llamarlo  inhábil  y 
.It-saproi^bado,  y  así  tienen  entre  ellos  este  refrán  por 
nuiy  averiguado:  <t Largo  y  flaco,  muy  gran  ncscio.wEn 
il  hombre  muy  pequeño  no  se  hallan  tantas  fallas  pa- 
ra el  frobicrno,  como  en  el  sobradamente  de  largo,  si- 
no que  son  airados ,  pre  suntuosos ,  y  el  pueblo  búrlase 
k  cllo^  y  los  tiene  en  poca  eslima ;  la  cual  es  una  na- 
liTdl  pación,  que  no  se  excusa  ni  se  puede  excusar; 
j  pcT  tanto, cl  príncipe  debe  huir  (cuanto  pudiere)  la 
élccion  de  hombres  desle  tamaño ;  y  por  la  misma 
cau^a  debe  desechar  al  muy  grueso  y  al  muy  flaco, 
porque  no  hay  qiiíen  deje  de  reir  viendo  á  un  hombre 
líDc  es  un  tonel  ó  un  oiro  que  sea  como  un  congrio 
foliado,  cual  se  come  por  cuaresma ;  dejando  aparte 
oro?  inconvinicntcs  que  les  causa  el  humor  al  sobra- 
A^menle grueso  ó  flaco,  el  cual  humor  los  hace  inhá- 
biles para  el  gobierno.  Por  tanto ,  ha  de  ser  el  oonse- 
jfTDde  tneátnnas  carnes  y  mediano  talle. 

La  cuarla  calidad  que  muestra  la  suficiencia  del 
ríif.sejeroen  cuanto  al  cuerpo,  es  la  natural  propor- 
f  loú,  respondencia  y  cumplimiento  de  sus  miembros, 
fn  que  ni  haya  falla  ni  sobra;  porque  cualquier  des- 
íof  modos  muestra  muy  malas  señales  del  alma,  y  ofen- 
día, por  oUa  parte, la  víslade  quien  los  mira.  La  buena 
jfoporcion  en  todas  las  partes  del  cuerpo  es  una  con- 
\fnieflcia  ordinaria ,  en  que  la  cabeza  ni  es  mayor  ni 
<ii  menor  de  lo  que  su  cuerpo  pide ,  y  en  las  otras  par- 
ipés también  de  la  mesma  manera;  y  la  despropor- 
ción es  al  contrario,  conviene  á  saber ,  tener  un  brazo 
raa» largo  que  el  otro;  ana  mano  pequeña  y  otra  gran- 
ule» cl  nn  hombro  alto,  el  otro  bajo,  y  otras  partes  des- 
\imiiQenL  La  integridad  de  las  partes  es  que  no  sea 
bascido  (alto  de  alguna  deltas ,  es  á  saber ,  nascer  tuer- 
to, ¡iboso,  GojOy  Bin  algún  brazo  ó  pié  ó  pierna ,  ó  se- 


ñalado de  otra  manera  por  falta  ó  demasía  de  la  mate- 
ria; porque,  según  prueban,  todos  los  naturales ,  y  se- 
ñaladamente Galeno  y  Hipócrates ,  los  que  así  nascea 
(no  hablo  de  los  que  después  por  desastre  lo  fueron) 
siempre  tienen  diez  mil  faltas  en  el  entendimiento,  eos* 
tumbres  y  vida ;  y  asi ,  dicen  que  Aristóteles  contino 
tenia  en  su  boca  este  refrán :  «Dios  me  libre  de  hom- 
bre marcado  por  naturaleza.))  Por  toda^  estas  causas, 
y  mas  porque  los  tales  comunmente  son  aborrescidos, 
soy  de  parescer  que  los  que  pecaren  contra  esta  coar- 
ta calidad ,  no  son  suficientes  para  ser  del  concejo. 

La  quinta  y  postrera  calidad  que  muestra  la  sufi- 
ciencia del  consejero  en  cuanto  al  cuerpo,  es  que  sea 
biencarado  y  de  buena  gracia ;  porque  los  que  son  do- 
tados desta  calidad ,  con  sola  ella  son  respetados,  ama- 
dos y  ganan  autoridad.  Por  tanto,  es  menester  que  el 
consejero  tenga  la  cabeza  mediana  y  redonda,  no 
aguda  para  arriba  ni  muy  grande  ni  muy  pequeña;  el 
torno  del  rostro  un  poco  mas  luengo  que  redondo ,  no 
pequeño  ni  redondo  ni  cargado  de  carne;  la  frente 
grande  ó  mediana,  no  pequeña  ni  trisle;  los  ojos  me- 
dianos ,  claros ,  vivos  y  reposados ,  no  muy  grandes,  ni 
muy  pequeños ,  ni  turbios ,  ni  pesados ,  ni  sin  sosiego; 
la  nariz  larga  y  delicada,  no  corta,  ni  gruesa,  ni  vuelta 
para  arriba;  los  labrios  grosesuelos,  no  muy  delica- 
dos ni  gruesos,  ni  menos  caldos  hacia  bajo;  en  fin,  sea 
gracioso  y  de  buen  ademan. 

Y  con  esto  pongo  fin  á  las  calidades  y  señales  que 
mostran  la  suficiencia  del  consejero  eu  cuanto  al  cuer- 
po. Pienso,  antes  tengo  por  muy  cierto,  que  algunos 
reprehenderán  mi  diligencia  como  á  cosa  sobrada  en 
querer  yo  tratar  estas  menudencias  del  consejero.  Res- 
pondo y  digo  que  el  que  emprendiere  de  tratar  una 
cosa  bien  y  perfe  lamen  te  es  necesario  pase  por  todo, 
sin  dejar  nada ;  y  mas ,  estas  que  parescen  menuden- 
cias son  de  tal  condición,  que  las  mas  grandes  ni  de- 
ben ni  pueden  estar  sin  ellas ;  piense  cada  uno  que  pa- 
ra mercar  una  casa  no  solo  miramos  los  fundamentos 
y  paredes,  mas  aun  los  establos  y  aquellos  lugares  que 
no  se  pueden  honestamente  nombrar;  ¿cuánto  mas  de- 
bemos mirar  todas  las  partes  de  aquel  que  ha  de  go- 
bernar reinos  y  provincias?  Para  mercar  un  caballo 
que  vale  diez ,  cincuenta ,  ciento  ó  docientos  ducados, 
¿qué  no  le  miramos?  El  pelo,  las  crines,  la  cola,  las 
astas,  los  huesos,  las  ijadas,  las  carnes,  la  postura,  la 
gracia,  el  pasear,  el  correr,  el  parar,  el  comer  y  beber; 
y  aun  el  mismo  príncipe  le  palpa  la  barra  y  le  abre  la 
boca  con  sus  propias  manos,  solo  por  verle  los  dientes; 
pues  ¿por  qué  llamamos  menudencias  ó  cosas  sobradas 
y  demasiadas  las  que  nos  muestran  la  perficion  do 
aquel  que  lia  de  tener  en  sus  manos  la  hacienda,  la 
honra,  la  vida  y  la  muerte  de  todo  el  principado? 

CAPITULO  IV. 

De  la  eleccloa  del  consejero. 

Dos  cosas  son  tan  solamen  te  ( como  dije  en  el  principio 
del  segundo  capitulo)  las  que  se  consideran  acerca  del 
consejero :  la  una  es  su  suficiencia,  la  cual  ha  sido  de- 
clarada por  mí  en  los  dos  precedentes  capítulos;  queda 
agora  por  decúr  de  la  que  es  de  la  segunda  elecion ,  la 
cual  está  en  el  principe ;  y  así,  no  es  otro  que  darleá  en- 
tender al  príncipecómose  debe  gobernar  caday  cuando 
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que  quisiere  elegir  un  consejero.  Comienzo  puc»  y  digo 
que  el  principe  ante  todas  cosas  debe  pensar  que  de  la 
elecion  de  sus  consejeros  sale  y  cuelga  la  honra  y  pro- 
vecho, ola  infamia  y  perdición  suya  y  de  su  pueblo.  Por 
¡atajar  esta  plática,  solo  diré  algunas  razones,  de  mu* 
chas  que  se  podrian  decir  á  este  propósito.  Vemos  pri- 
meramente que  el  primer  juicio  que  se  suele  hacer 
sobre  el  príncipe  y  de  su  habilidad  es  de  la  reputación 
de  los  de  su  concejo;  porque  cuando  son  sabios  y  su- 
ficientes, siempre  es  reputado  sabio  el  principo»,  pues 
supo  entender  cuáles  eran  los  suGcientcs,  y  después 
conservárselos  fieles  y  leales;  pero  cuando  no  son  ta- 
les no  se  puede  esperar  buena  reputación  en  el  prínci- 
pe ,  pues  yerra  en  lo  prmcipal ;  y  el  que  yerra  en  lo 
que  mas  importa  es  casi  necesario  que  en  todo  Totro 
yerre;  porque,  así  como  corrompiendo  el  manantial  de 
una  fuente,  necesariamente  toda  la  agua  se  gasta;  de 
la  mesma  manera,  corrompido  el  sacro  concejo,  todo 
el  gobierno  anda  errado;  y  asi,  vemos  que  todo  el  pue- 
blo á  una  voz ,  cuando  quiere  loar  uno  de  buen  prín- 
cipe ,  luego  dice  que  tiene  muy  cabios  consejeros ;  y  si 
entre  ellos  hay  alguno  de  singular  habilidad,  luego 
sale  en  plaza,  diciendo  :  c<El  tal  ó  el  tal  tiene  tales  y 
tantas  habiliilades;»  y  con  ello  queda  el  pueblo  muy 
satisfecho.  Por  el  contrario,  todos  murmuran  y  están 
mal  contentos;  si  se  emprende  alguna  guerra,  dicen 
todos  :<(No  tenemos  hombre  de  consejo.»  El  tal  rey  tiene 
tales  hombres  para  hacer  paces  y  otros  conciertos ;  to- 
do el  pueblo  tiembla  y  murmura,  diciendo:  «Nosotros 
-seremos  los  malmcdrados  y  engañados ,  pues  no  tene- 
mos buen  concejo.»  No  hay  que  dudar  sino  que  todo 
cuelga  de  la  fuerza  y  virtud  del  buen  consejo ;  lo  cual 
entendía  perfetamente  el  profeta  David  cuando  en  la 
guerra  que  tuvo  con  su  hijo  Absalon  contino  rogaba  á 
Dios  fuese  servido  de  cegar  el  entendimiento  á  su  prin- 
cipal consejero  de  Absalon ,  porque  mas  se  temía  del 
consejo  de  Arquitofel  (que  así  se  llamaba)  que  de  los 
tratos  y  armas  de  todos  los  otros.  Tenga  el  príncipe 
buen  concejo;  aunque  yerre,  no  hay  quien  lo  crea ;  y 
teniendo  un  concejo  no  tal ,  lo  que  al  ojo  vemos  bien 
hecho  no  lo  creemos,  ó  pensamos  que  fué  acaso  ó  que 
los  contrarios  lo  dejaron ;  que  ya  lo  hallamos  hecho,  y 
que  no  lo  supimos  ganar.  De  todo  esto  se  sigue  que 
por  tener  el  principe  buenos  consejeros,  no  solamente 
alcanza  buen  suceso  en  sus  empresas,  mas  aun  gana 
fama  y  reputación  con  los  suyos  y  con  los  extranjeros; 
de  los  suyos  es  amado  y  obedescido  por  elío,  de  los 
extranjeros  temido ,  y  de  todos  á  una  voz  loado  singu- 
larmente. Sea  pues  este  el  primer  aviso  del  príncipe 
en  la  elecion  del  consejero,  que  considere  muy  bien  y 
muclias  veces  todo  cuanto  he  dicho  en  este  capítulo 
hasta  aquí. 

El  segundo  aviso  es  que  piense  el  príncipe  que  le  es 
mas  necesario  un  tal  consejero,  cual  yo  digo ,  que  no 
le  es  el  pan  que  come;  y  esto  para  que  pueda  oír  ver- 
dades, porque  oir  verdades  sencillas  y  desnudas  no  lo 
pueden  los  príncipes,  á  causa  de  la  muchedumbre  de 
lisonjeros  que  los  rodean  por  todas  partes ;  pero  en  de- 
cir estas  verdades  corre  peligro  de  perder  su  reputa- 
ción y  autoridad,  y  ser  tenido  en  poco  el  príncipe,  si 
cualquier  hombre  se  le  atreve  á  se  las  decir,  porque  no 
es  bien  que  quien  quiera  se  las  diga.  Por  tanto,  es  me- 
nester tenga  sus  consejeros  de  aquellas  calidades  que 


yo  en  los  otros  capítulos  dije ,  pnra  que  s«pan  cntwi- 
der  verdades  y  decirlas  á  su  tiempo;  y  á  cslo><lelii* 
encargar  grandísimamente  quo  liagan  el  tal  oficio  rn 
todo  y  [H>v  todo.  Esta  es  muy  buena  manera  para  oir 
verdades  y  para  conoscer  lisonjas,  y  saberlas  y  po- 
derlas desechar ;  y  otro  mejor  medio  para  ello  do  &c 
hallará ,  por  bien  que  se  busque. 

El  tercero  aviso  es  que  el  príncipe  que  tuviere  im- 
perio en  muchas  y  diversas  provincias,  debe  elegir 
consejeros  de  todas  ellas,  y  no  de  una  ó  dos  tan  sola- 
mente. Declaremos  esto  por  un  ejemplo,  y  porque  lo 
tenemos  á  la  mano,  sea  del  rey  de  España.  Entre  otras 
mucha.s,  este  posee  las  coronas  de  Aragón,  Castilla,  Si- 
cilia, Ñapóles,  Milán  y  destos  estados  bajos  de  la  casa 
deBorgoha;  mi  aviso  dice  y  amonesta  que  los  conseje* 
ros  deste  príncipe  deben  ser,  no  solo  aragoneses  ó  cas- 
tellanos,  sino  también  sicilianos,  napoletanos,  roilaoe- 
Bes  y  borgouones ;  pues  el  aviso  se  deja  entender  por 
el  ejemplo,  dejemos  al  rey  de  España,  y  hablemos  dd 
príncipe  en  general.  Digo  ser  necesario  que  un  princi- 
pe siga  este  aviso  si  quiere  tener  buen  gobierno  y 
ios  pueblos  contentos ;  porque,  haciéndolo  de  otra  ma- 
nera, todo  va  horrado;  porque  los  pueblos  se  resien  lea 
en  ver  que  ellos  son  desecliados  de  la  admiuistraciooj 
gobierno  principal,  pues  no  ven  en  el  concejo  ningún 
hombre  de  su  tierra,  piensan  (y  no  sin  causa)  que  el 
príncipe  los  tiene  en  poco,  ó  que  los  tiene  cm»o  por 
esclavos,  ó  que  no  se  fia  dellos;  lo  primero  engendra 
odio,  lo  segundo  busca  libertad;  y  por  tanto,  íacea 
conjuraciones  y  llaman  príncipes  extraños;  lo  tercero 
les  da  osadía  y  aun  obstinación  para  armar  cualquier 
traición  contra  .su  natural  príncipe.  Esto  es  muy  clarfi, 
que  todos  los  hombres  sabemos  nuis  perfetaroeaie  lai 
costumbres ,  los  humores ,  loa  deseos ,  las  virtudes,  los 
vicios,  las  familias,  los  méritos,  los  deméritos,  tosco- 
modidiades  y  dificultades,  danos  y  provechos  de  las 
tierras  en  que  nascemos  y  nos  criamos ,  que  no  de  \u 
extrañas ;  por  eso,  teniendo  el  príncipe  consejeros  de 
todas  sus  provincias,  digo  naturales  dellas ,  podrá  o)^ 
jor  y  mas  fácilmente  proveer  en  todo  cuanto  menester 
fuere.  También  nos  es  cosa  natural  á  todos  los  hombres 
que  amemos  mas  á  los  nuestros  que  á  los  extraños; 
porque  con  los  nuestros  sienípre  se   halla  una  res- 
pondencia  y  obligación  por  via  de  sangre,  deñlhnm, 
de  amistad,  de  servicios,  de  mercedes,  de  vecindad;  y 
cuanto  mas,  que  esto  basta  entre  buenos,  nascery 
criarse  so  unas  mismas  leyes ;  para  con  los  extraiíos 
no  hay  nada  desto;  por  ende  vemos  que  en  el  concejo  y 
fuera  del,  mas  presto,  mejor  y  con  mas  grande  diligeo- 
cia  se  tratan  los  negocios  de  los  naturales  que  de  los 
extranjeros;  y  si  estos  quieren  alcanzar  algo,  es  me- 
nester sudar  gotas  de  sangre ;  todo  lo  hacen  á  faena 
de  brazos,  ó  como  buenos  mercaderes ,  es  menester  lo 
paguen  de  contado.  ¡Oh,  que  es  grande  infelicidad  Zade 
una  provincia  que  no  tiene  un  hijo  suyo  en  el  concejo! 
El  príncipe  que  se  ata  ó  aficiona  á  tener  consejeros  áe 
una  sola  nación ,  parésceme  á  mí  que  es  apasionado, 
que  es  amigo  de  bandos  y  sectas ;  porque,  como  todos  ó 
los  mas  principales  favores  se  den  á  una  nación,  nece- 
sariamente aquella  se  para  ufana  y  soberbia,  y  las  otns, 
no  lo  pudiendo  sufrir,  envidian,  maldicen,  calom/úiA, 
despechan,  buscan  rencillas  y  vienen  á  las  manos.  Ga* 
da  provincia  tiene  sus  virtudes  y  sus  vicioSi  tiene  sus 
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ÍKxnbres  bueoos  j  malos»  dotos  y  indotos,  agados  y 
bobos, liiliiles  y  uiliáiules,  leales  y  desleales;  no  bay 
pan  qué  bacerme  contraste  á  lo  que  digo ;  entiéndame 
quien  pudiere,  que  yo  me  entiejido.  El  príncipe  de  de- 
i¥cbo  es  persona  pública ,  no  se  baga  particular  con- 
tra razón ;  es  oatuifl  ciudadano  de  todas  sus  provincias 
y  tierras,  no  se  liaga extranjero  de  su  voluntad;  es*pa- 
dre  de  todos,  no  hay  por  qué  se  muestre  padrasto  á 
nadie^no  bacién'dole  el  por  qué.  Concluyo  por  tanto, 
)ues  el  concejo  es  para  gobernar  todas  las  provincias 
(kl  príncipe,  que  se  elijan  consejeros  de  todas  ellas. 

U  cuarto  aviso  es,  que  para  haberse  de  elegir  un 
ciAisejeTo  no  se  debe  contentar  el  príncipe  de  aquellos 
quf  tiene  en  su  casa  y  corle,  ni  de  aquellos  que  por 
okli  ó  de  vista  conosce,  aunque  sean  buenos  y  pru- 
úfoies,  sino  que  se  informe  muy  bien  por  todas  vias 
(W  lodos  los  mas  que  pudiere,  y  en  particular  dé  ór- 
¿m  y  mande  á  sus  lugartinientes  generales  de  cada 
[covincia  que  liagan  muy  buena  pesquisa  en  todo  ístí 
j  obiemo  de  los  oías  buraos  y  mas  hábiles  liombres  que 
|,ira  eüo  se  hallaren,  y  que  le  invien  por  lista  tres  ó 
rualro  dellos ;  vista  la  lista ,  podré  liaoer  venir  los  que 
üifjtv  le  paresciere;  á  lo  menos  vengan  aquellos  que 
10  fueren  conosqidos  en  la  corte ;  para  el  camino  se 
k*^  dé  una  ayuda  de  costa  razonable,  y  vengan  no  con 
otro  diseño  que  como  hombres  que  el  rey  los  quiere 
cvA(ftcer.  No  es  posible  que  en  este  memorial  mío 
f«ffda  yo  contar  la  décima  parte  del  increíble  prove- 
cho que  se  puede  sacar  de  la  ejecución  desle  aviso. 
Baste  saber  que  d'entre  muchos  buenos  mas  fácil  es 
de  escoger  uno  ecdentísimo  que  d^entre  pocos ;  entre 
l«cos  poco  hay  que  escoger.  Los  pueblos  se  alegrarán 
Timarán  su  principe,  viendo  que  comoá  Verdadero 
jiadre  se  acutfda  de  todg|i  y  quiere  honrar  á  todos ; 
los  liombres  lloarados  y  nobles,  grandes  y  pequeños 
trabajarán  noche  y  dia  en  aprender  las  artes  necesarias 
al  gobierno,  y  en  mantenerse  honradamente  síq  vani- 
dad la  reputación  en  el  pueblo ,  y  á  esta  causa  se  re- 
lima de  vicios,  seguirán  virtud,  huirán  escándalos  á 
fia  que  puedan  ser  nombrados  á  un  tal  efeto.  Conoscerá 
asimesiDO  el  príncipe  qué  hombres  tenga  en  sus  pro- 
fiocias,  para  cuánto  sean  y  de  qué  merescimientos ;  y 
asi,  en  cualquier  trance ,  peligro ,  negocio  y  provisión 
sabrá  de  qoién  pueda  echar  mano.  De  entre  tantos  que 
seiáa  llamados  6- nombrados  á  la  elección,  cierto  os 
que  no  se  eligirá  mas  de  uno  ó  dos,  ó  mas  ó  menos, 
según  la  necesidad  del  concejo  6  concejos ;  para  con 
los  oUos  todos  el  príncipe  se  mostrará  afable  y  grato, 
loarles  ba  su  buena  vida,  animarlos  ha  i  perseverar, 
dándoles  buena  esperania ;  á  unos  proveerá  de  cargos, 
iotros  de  rentas,  á  otros  dará  ayuda  de  costa,  á  otros 
ai^ienlo  en  su  casa,  á  otros  mandará  quedarse  en  la 
corle,  á  otros  despedirá  para  su  casa,  gobernándose 
con  todos  ellos  bien  y  priMientemente  según  el  mérito 
7  autoridad  de  cada  uno.  De  manera  que  todos  que- 
darán contentos,  y  el  concejo  bien  proveído. 

El  qnínto  aviso  es ,  que  el  príncipe  no  se  dé  priesa 
demasiadamente  en  la  elección  del  consejero,  sino  que 
nyaápaso,  dando  tiempo  y  lugar  de  tomar  muclias 
infonnadooes  de  la  suficiencia  de  aquellos  que  serán 
o«nbrados  pan  la  elección ;  y  pan  ello  dará  tiempo 
convinieate,  en  el  cual  será  licito  á  todo  hombre  en 
f^wnl,yicida  uno  en  parUctilary.de  acusar  por  es* 


críto  é  de  palabra  y  decir  líbremete  las  faltas  y  ta- 
clias que  tuviere  cualquier  de  los  Hombrados ,  y  para 
ello  porná  seguridad  de  todas  partes,  y  dará  libre  po- 
testaid  á  quien  quisiere  hacerlo ,  pero  de  tal  manera, 
que  se  cierre  la  puerta  á  malicias  y  falsos  testimonios ; 
y  por  eso  será  menester  guardar  con  todo  rigor  las  pe- 
nas talionis  que  dicen ,  y  aun  la  indinacion  del  prínci- 
pe á  los  que  fueren  tales.  También ,  so  graves  penas, 
se  proveerá  que  ninguno  de  los  nombrados  pueda  im- 
pedir ó  liacer  impedir  las  relaciones  y  acusos  que  con- 
tra ellos  se  hicieren  en  tal  caso.  De  aquí  se  seguirá 
que  conozcamos  mejor  los  nombrados  con  todas  sus 
calidades,  cerremos  las  puertas  á  falsas  informaciones^, 
y  que  los  buenos  se  atreverán  mas  aína  á  ofreseerse  al 
servicio  del  concejo,  y  los  malos  y  inhábiles  no  ter- 
nán  osadía  de  pedir  un  tal  cargo ,  de  miedo  de  oir  su 
propia  infaQiia.  Esto  mismo  se  gtiardaba  en  la  elecion 
'  de  los  magistrados  en  Roma ;  y  mientra  se  guardó  con 
todo  rigor  y  sin  ecepcion  floresció  aquella  república,  y 
el  dia  que  se  dejó  de  guardar  fué  en  tanta  declinación, 
que ,  como  vemos ,  peiescíó. 

El  sexto  aviso  es,  que  oya  el  principe  con  atención 
y  buena  gana  todas  las  informaciones  y  acusaciones 
que  se  le  dieren  en  favor  y  contra  los  nombrados ;  pero 
que  á  ninguno  crea,  sino  que  lo  remita  todo  á  su  exa- 
men y  prueba.  Si  son  acusaciones  de  infamia ,  piens^ 
el  príncipe  que  pueden  ser  verdaderas  y  falsas ;  piense 
que  hay  hombres  malos ,  maliciosos ,  invidiosos ,  ino- 
rantes ,  nescios ,  apasionados,  que  lo  pueden  falsamente 
acusar ;  y  no  se  engañe  un  principe  con  decir  :  ¡Oh! 
díjoroelo  un  dtique,  un  obispo,  un  prelado  dolo,  un 
padre  santo,  ó  im  tal  ó  tm  cual ;  porqtie  tras  la  cruz  está 
el  diablo ;  quiero  decir,  que  todos  somos  hombres  y 
podemos  engañar  y  ser  engañados  ;  por  tanto ,  no  lo 
crea  ni  lo  deje  de  creer,  sino  que  lo  encomiende ,  si  el 
caso  lo  pidiere,  á  la  justa  pesquisa  y  juicio  de  su  tri- 
bunal, á  fuere  en  favor  del  nombrado,  como  es  abo- 
nar lo  que  es  suGcienle  para  el  tal  cargo ,  tampoco  lo 
crea  ni  lo  deje  de  creer,  sino  que  lo  remita  á  su  exa- 
men ,  como  mas  abajo  se  dirá ;  tampoco  quiero  que 
diga  el  príncipe :  Tal  cardenal ,  tal  marqués,  tal  caba- 
llero, tal  religioso  bueno  y  santo  me  dio  esta  informa- 
ción ;  porque  todos  somos  hombres,  que  nos  engañamos 
y  solemos  engañar  á  los  otros.  Crea  el  príncipe  y  tenga 
por  cierto  que  todos  los  que  le  dan  semejantes  infor- 
maciones ,  agora  sean  buenas ,  agora  malas ,  que  los  ta- 
les se  mueven  por  sus  propias  utilidades  y  interese,  las 
cuales ,  aunque  no  se  parezcan  claramente,  todavía  esr* 
tan  encubiertas  sin  falta  bajo  el  pretexto  del  servicio  del 
príncipe ;  son,  en  fín,  como  pildoras  doradas ,  en  que  no 
se  paresce  por  defuera  lo  amargo  que  en  sí  contienen. 
Creer  lo  que  se  puede  fáciUnente  probar  por  la  expe- 
riencia, nunca  fué  cordura.  Por  tanto,  quiero  en  esta 
parte  que  el  príncipe  diga  como  un  santo  Tomás ,  y  no 
crea  mas  de  lo  que  con  sus  ojos  viere  y  con  sus  manos 
tocare. 

El  sétimo  aviso  es ,  que  por  ninguna  manera  del 
mundo  se  elija  ún  consejero  sin  que  haga  primero 
examen  de  su  habilidad  y  suQciencía.  Acuérdaseme 
que  en  días  pasados ,  para  elegir  un^^onGtero  del  rey  de 
España ,  se  redujo  la  cosa  á  tales  términos,  que  aquel 
se  llevó  el  oficio  que  supo  hacer  mejores  conservas  en- 
tra  todos  los  competidores'  Estando  yo  hablando  con  el 
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cardenal  Lui$  de  Borbon  acerca  de  un  pasaporte  para 
salínne  de  Francia  ¿  mi  saWo ,  rolhpida  la  guerra  en 
cl  ano  de  51,  dijo  el  Cardenal  á  unos  que  le  vendían 
ciertos  perros  de  caza,  que  los  probaria  primero,  y 
según  la  prueba,  así  los  tomaría  ó  no.  Sea  eslo  dicho 
groseramente  á  este  propósito  en  que  eslamos,  que 
pues  ni  los  conGteros  se  eligen  sin  prueba  ni  los  per* 
ros  para  cazar  tampoco ,  mas  razón  es  que  se  baga  un 
buen  eiámen  de  aquellos  que  ban  de  ser  consejeros. 
£1  examen  será  tal ,  que  mire  el  príncipe ,  que  mire  y 
remire  muy  bien  y  muchas  veces  si  tienen  las  calida- 
des que  yo  he  mostrado  y  en<>eñado  en  el  segundo  y 
tercer  capítulo,  y  que  lo  mire  de  aquella  manera  que 
yo  lo  he  aclarado ;'  porque  el  que  no  tuviere  aquellas 
calidades  es  inhábil  absolutamente,  y  el  que  las  tu- 
viere todas  es  habilísimo  sin  falta ,  y  el  que  mas  ó  me- 
nos tuviere  dellas,  asi  será  mas  ó  menos  liábil ,  y  por 
tanto  mas  diño  ó  menos  diño  de  ser  elegido.  De  ma- 
nera que  para  medir  esta  suficiencia  terna  el  príncipe 
dos  como  medidas :  la  una  de  quince  palmos ,  que  son 
las  quince  calidades  que  muestran  la  suficiencia  del 
alma  en  el  consejero ;  y  la  otra  de  cinco  palmos ,  que 
son  las  cinco  calidades  que  muestran  la  suficiencia  del 
mismo  en  cuanto  al  cuerpo.  E\  que  fuere  de  medida  ó 
el  que  mas  palmos  tuviere,  aquel  solo  será  el  elegido, 
pospuestos  todos  los  otros.  De  manera  que  si  uno  tu- 
viere diez  calidades  y  otro  ocho  ó  nueve  solamente,  el 
de  las  diez  será  el  escogido  y  el  de  las  nueve  no ;  esto 
£e  debe  guardar  con  todo  género  de  hombres,  sin  ex- 
cepción ninguna,  sean  ricos  ó  pobres,  grandes  ó  pe- 
queños, privados  ó  no ;  porque  si  un  duque  muy  po- 
deroso, un  caballero  muy  rico  ó  un  gran  privado  vi- 
nieren en  competencia  de  ser  oon^iejeros  con  un  otro 
que  no  sea  tal  cual  estos  en  estado  ni  riquezas  ni 
favor,  pero  con  tal  que  los  venza  eu  calidades  perte- 
nescientes  al  consejero,  debe  ser  elegido  el  tal  por 
consejero,  y  los  oíros  no.  Esto  se  entiende,  como  digo, 
donde  hay  ventaja  de  suficiencia ;  porque  los  cargos 
se  deben  dar  por  sola  suficiencia,  y  no  por  favor  ni 
por  servicios  ni  por  poder.  Bien  es  verdad  que  los  fa- 
vores ,  los  servicios  y  el  poder  entonces  tienen  lugar 
cuando  la  suficiencia  es  igual  de  ambas  partos ;  como 
8i  dos  competidores  estuvieren  en  igual  grado  de  su- 
ficiencia, entonces,  según  la  voluntad  del  príncipe,  lo 
podrá  diúr  al  que  mss  favores  ó  servicios  ó  poder  tu- 
viere destos  dos ;  y  aun  en  tal  punto  es  obligado  el 
príncipe  á  darlo  al  que  mayores  servicios  hubiere  he- 
cho á  la  república  ó  á  su  real  persona.  Porque  esta  es 
regla  muy  cierta  ,*que  los  cargos  se  dan  por  ima  de  tres 
maneras,  conviene  á  saber,  ó  por  merescinu'ento  (* 
por  favor  ó  por  poder :  el  primer  modo  es  por  suficien- 
cia, el  último  es  abuso,  el  d'enmedio,  aunque  sea  abu^ 
80,  todavía  no  lo  es  tanto  como  el  postrero ;  como 
quiera  que  ello  sea ,  una  de  las  mas  ciertas  reglas  para 
diferenciar  un  buen  príncipe  de  un  tirano  es  esta : 
que  el  príncipe  da  los  cargos  por  suficiencia,  y  el  ti- 
rano solamente  los  da  por  favor  ó  poder.  También  se 
debe  notar  que  el  príncipe  que  por  favor  y  poder 
dará  los  cargos ,  ese  tal ,  ó  él  perderá  su  estado ,  ó  no 
lo  poseerá  hasta  su.  tercera  generación ;  dejo  y  callo  á 
sabiendas  otras  muchas  y  muy  buenas  razones  que  á 
este  propósito  se  podrían  traer.  La  conclusión  da  todo 
ello  es ,  que  se  haga  el  examen ,  y  aquel  solo  entre  Uh 
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dos  se  escoja ,  que  fuere  hallado  mas  saOcienle  ccaíor' 
!  me  á  las  reglas  que  para  ello  tengo  dada&  en  el  íei  ^. 
I  do  y  tercer  capítulos.  Y  este  examen  ya  se  enti  i. 
que  ha  de  ser  heclio  ^r  el  mismo  príncipe  en  ^nn^ 
y  no  por  otro. 

El  octavo  aviso  es,  que  hecho  el  examen  y  <>\v,;,, 
según  lo  contenido  en  el  precedente  capítulo,  mij  u-j 
cer  á  una  ni  á  otra  parte,  dos  ó  tres  días  de^pue^  nuJ 
dará  el  príncipe  llamar  al  elelo  consejero,  ycü  •,<-\ 
sencia  de  los  de  su  casa  y  corte,  á puertas  o^m^ 
dirá  en  breves  palabras  cómo  lia  sido  elc^'i^iii  \u^ 
merescimiento;  mostrarle  ha  la  fe  que  todo  et  j. , 
le  da,  y  cómo  está  acreditado  para  consigo  en  n^  > 
manera ;  añadirá  que  se  tiene  esperanza  tai  de  >u  I,. 
dad  y  prudencia ,  que  hacer  obras  con  que  rv^pin: 
lo  que  del  se  espera  le  es  necesario ;  no  hacerlas  k-  ^ 
vileza  y  torpe  abatimiento.  Tras  esto,  le  encoro'vi  ¡^ 
la  honra  y  provecho  de  todo  el  principado,  y  ie  r <. .. 
y  aun  mandará  que  no  deje  de  amonestarle  y  com^  ,  > 
con  la  debida  modestia ,  cada  y  cuando  que  vm  y- 
el  príncipe  tuviere  necesidad  dello.  FioalmeiUe,  p.  r  > 
fin  á  su  plática  diciendo  que  él  le  promete  y  fl>/:i , 
que,  asi  como  le  castigará  según  ^u  demérito  no  luv  ¡-  . 
do  su  oficio  bien  y  lealmente,  así  tam^Jíen  le  dan  ,<r . 
mío  y  gualardon  según  sus  méritos.  Con  la  cj( '^u*  , 
deste  aviso  el  príncipe  gana  la  yohmlod  del  piu  !* 
los  liombres  buenos  y  de  grande  habilidad  y  IIcíüh  • 
animan ,  no  solo  á  perseverar,  mas  aun  á  ser  ma>  m  • 
nentes,  y  el  consejero  elegido  pone  todas  f.usb'rn> 
en  que  no  solo  conserve  su  reputacioo,  mu  auo ,. 
acrescicnte. 

El  noveno  y  último  aviso  es,  que  acabada  h  sniir<^ 
diclia  plática,  el  principe  le  tome  el  juramento  muv  ^^ 
lene  al  consejero ,  en  que  p{pmeta  á  Dios  de  ser  biirj;. 
y  leal  vasallo  y  consejero  á  su  príncipe,  que  procuran 
el  bien  y  honra  de  todo  el  principado,  y  que  ni  p<ir  ia- 
terese  de  vida,  bienes,  sangre,  amigos  ni  aliado,  m 
dejará  de  seguir  justicia  y  raxon.  Tomado  e^le  jura- 
mentó ,  no  tiabrá  mas  que  hacer  de  emplearlo  en  l'^^ 
negocios.  No  se  puede  decir  el  provecho  que  «e  ^^' . 
deste  juramento ;  basta  agora  decir  que  con  él  qn  > 
el  principe  roas  descansado,  y  siendo  el  conscjeiomi  o 
y  desleal,  tiene  mas  justa  causa  de  mostrarie  fu  inlio^ 
cion,  como  á  hombre  que  os  menospreciader  de  <u  fe.  t 
de  Dios  principalmente.  El  consejero  por  la  nüm 
causa  irá  mas  recatado,  no  se  osará  desmandar,  y  1*'°:: 
muy  justa  excusa  para  despedir  sus  deudos,  mm, 
aliados  y  criados  que  le  pidieren  cosas  contra  ruon.  o 
á  lo  menos  ño  muy  razonables.  El  pueblo  todo,  poroin 
parle,  ha  miedo  de  pedirle  cosa  injusta ,  y  toooa  osada 
para  pedirle  cosas  justas,  y  para  irle  á  la  mano  ii  lu 
negare  ó  si  quisiere  hacer  algo  contra  deredto. 

U  0BSl»BDÍDA  DE  TODA  SSTA  OBBi. 

Esto  es  todo  cuanto  tenia  para  decir  en  este  primer 
libro ,  de  los  ocho  en  que  ha  de  ser  dividida  la  maligna 
del  concejo  y  consejeros  del  príncipe.  Está  decbn^io 
qué  cosa  sea  concejo,  y  también  cómo  loáújaisipier 
príncipe  es  obligado,  si  quiere  bien  gobernar,  i  teast 
siete  concejos  diferentes  del  todo  y  por  iodoeQcarg(>$» 
en  müiistiDs,  mando  y  autoridad;  asimesmolM  o»^- 
tndo  qué  cosa  o^  consejero,  y  que  poia  fiersnficleo- 
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ii>  (K  menester  que  el  tul  lenga  veinte  calidades ,  las 
..ijsicc  en  el  alma  y  las  cinco  en  el  cuerpo ;  timbien  lie 
.iílu  nueve  avisos  al  príncipe,  de  los  cuales  se  debe 
,  ruvecliar  cada  y  cuando  que  qui<íifere  elegir  un  con- 
c  rro.  EAo  es  lo  que  yo  entiendo  acerca  de  lo  que 
;.  .|»ase  en  mí  ánimo  y  prometí  de  tratar  en  el  princi- 
j  1 )  .leste  libro ,  á  lo  que  me  ¡nducíó  la  ley  divina  y 
I  ..mana,  las  cuales  nos  obligan  que  los  unos  ayude- 
I.  f  5  lo5  otros  en  todo  cuanto  pudiéremos,  y  que  en 
3 1  vita^  cosas  debemos  ayudar  es|iecialmenle  que  mas 
,  oí^ruieren  y  tocaren  al  bien  común ,  como  lo  es  esto 
'  .'0(íC(»jo  y  consejeros  del  príncipe.  Si  estuviera  en 
•.  i  mano  poder  hacer  un  concejo  cual  yo  digo ,  como 
»'ñI.'í  el  ordenarlo  por  escrito,  antes  propusiera  al 
1 .  i.lo  un  ejemplo  de  buen  concejo  formado  y  visible, 
iriio  escrito  y  inteligible.  Pero,  pues  no  podemos  lia- 
.  ¡  lo  uno,  hacemos  lo  otro,  pueá  lo  podemos.  Que- 
.  b  obligación  de  ponerlo  por  la  obra  á  aquellos  que 
.|)iKvifin  y  lo  deben  hacer  por  su  descanso,  por  su 
!.  in  y  provecho.  Do  mí  parte  no  dejaré  de  rogar  á 
1-  ^  <lí)s  cosas  mientras  viviere  :  la  una  es,  qtie  sea 
•> -Ttiio  de  abrir  los  ojos  á  los  principes  para  que  vean 
'  iirin  grande  necesidad  tienen  do  reformar  sus  conce- 
I  -ycorü^ejeros,  ó  á  lo  menos  que  les  ponga  algún  es- 
t ;  j|tii)illo  en  su  ánimo  para  que  alguna  vez  hagan  re- 
Mu^n  sobre  sus  concejos  y  consejeros ;  la  mitad  del 
(juinrt  tcrniamos  andado  si  comenzasen  los  príncipes 
;i  Ju'lar  si  tienen  buen  concejo  ó  no ;  no  hay  peor  cn- 
!-uv4ad  de  aquella  que  no  se  conosce.  La  otra  cosa 
f|i.t'  f  uL'ur*^  á  Dios  es ,  que  los  que  están  al  derredor  de 
i.-  pfíntúpes ,  posptiesto  su  interese  y  su  pasión,  quie- 
ran lüirir  las  puertas  á  los  buenos  y  provechosos  avi- 
i-,  (puVran  antes  el  provecho  público  y  de  su  prínci- 
[<'  quo  no  el  suyo  particular,  y  no  quieran  persuadir 
rm  írJ>a5  razones  que  lo  blanco  es  prieto,  y  lo  prieto 
li!di;ro:  Hlos  son  los  que  echan  á  perder  todos  los 
¡  :in'MjM>5 ;  estos  son  los  que  cortan  las  piernas  á  los 
It  «nibres  de  habilidad  porque  no  vayan  delante ;  estos 
'picLrnn  los  ojos  del  principe  porque  no  vea.  Hablo  de 
li>^  malos ,  y  no  de  los  buenos.  De  los  buenos  sé  cpie 
loorán  mi  obra,  no  por  ser  mia ,  que  soy  nada,  sino 
por  ^^t  ella  de  sí  buena  y  provechosa ;  pero  los  malos 
¿qué  no  dirán  cooUa  ella?  Uno  dirá  que  el  principe 
i)-í  <»i  bien  que  tome  tanto  trabajo  en  escoger  tan  so- 
titmeolí*  sus  consejeros.  Respondo  que  este  no  es  tra- 
bajo, antes  es  descanso ,  porque  terna  menos  negocios, 
5  aquellos  muy  claros,  tanto  en  paz  como  en  guerra, 
(iiru  dirá  que  el  príncipe  es  libre,  y  ha  de  dar  íos  ofi- 
cios á  quien  bien  le  paresciere.  Respondo  que  la  li- 
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berlad  del  príncipe  no  lo  es  cuando  va  fuera  razón, 
porque  entonces  abuso  y  servidumbre  se  llama ;  en- 
tonces es  libre  cuando  usa  de  buena  razón ,  porque  de 
otra  manera- es  tirano ;  y  decir  que  el  príncipe  ha  de 
dar  los  oficios  á  quien  se  le  as  tejare  ó  bien  le  pares- 
ciere, es  molojario  honestamente  de  tirano.  Otro  dirá 
que  los  caballeros  y  señores  han  de  ser  galardonados 
según  la  autoridad  de  su  casa  y  servicios  de  sus  per- 
soVias.  Respondo  que  también  digo  yo  eso  mesmo ;  pero 
que  no  es  todo  uno  galardonar  y  hacer  uno  del  conce- 
jo ;  porque  bien  se  puede  hallar  otra  via  de  galardonar, 
como  las  hay  muchas,  sin  que  sean  elegidos  conseje- 
ros. Otro  dirá  que  no  se  hallarán  en  todo  el  mundo  ta- 
les consejeros  como  yo  los  quiero.  Respondo  que  los 
hay  muchos,  muy  buenos  y  muy  suficientes  en  todas 
partes ,  si  los  príncipes  los  quieren  escoger  por  virtud 
y  merescimiento,  y  no  por  favor  ni  por  poder;  y  dado 
que  no  lo  hubiese,  quiera  el  príncipe  hacerlos,  como 
es  obligado,  que  61  hará  de  las  piedras  hombres.  Cuan- 
do el  príncipe  es  poeta,  todos  hacemos  coplas ;  cuando 
es  músico ,  todos  cantamos  y  lañemos ;  cuando  es  guer- 
rero ,  todos  tratamos  en  armas ;  cuando  es  amigo  de 
truhanes ,  todos  nos  picamos  de  graciosos ;  cuando  es 
amigo  de  astrología ,  todos  hablamos  en  esferas  y  otros 
instrumentos ;  pues  si  es  amigo  de  consejeros  tales 
cuales  yo  los  pinto,  que  me  corten  la  cabeza  si  en  cuatro 
años- no  son  todos  los*  grandes  y  caballeros  suficien- 
tisimos  para  un  tal  cargo.  Diga  de  palabra  el  príncipe 
y  ponga  por  la  obra  unas  cuantas  veces  estos  mis  pre- 
cetos ,  y  verá  luego  á  la  h(  ra  mudada  la  corte  y  toda 
la  nobleza  de  su  principado ,  digo  mudada  de  tal  suer- 
te, que  todo  el  tiempo  que  se  pierde  malamente  eií 
ocio  torpe  ó  en  juegos  blasfemadores ,  ó  en  adulterios 
y  otros  mil  vicios,  se  empleará  bien  y  honestamente 
en  virtud  y  en  entender  aquellas  artes  que  fueren  ne- 
cesarias. Luego  se  hará  la  corle  una  escuela  de  virtud 
y  sabiduría.  No  quiero  responder  á  las  otras  quistiones, 
porque  son  toda-i  vanas ;  vuélveme  á  hablar  con  los 
príncipes  en  particular,  y  les  digo  que  si  eligieren  sus 
concejos  y  consejeros  del  modo  que  yo  les  tengo  di- 
cho, ellos,  mientra  vivieren ,  teman  placer  y  descan- 
so ,  no  solo  conservarán  sus  estados,  mas  aun  los  acres- 
centarán ;  ternán  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra ,  se- 
rán amados  de  sus  vasallos ,  temidos  por  sus  adversa- 
rios, honrados  y  loados  de  todos  generalmente,  deja- 
rán el  principado  firme  y  duradero  á  sus  descendien- 
tes, y  alcanzarán  titulo  y  nombradla  de  grandes,  bue- 
nos y  invincibles  principes,  después  de  su  vida  aquí  en 
el  mundo. 
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VISION  DELECTADLE 


DB  LA 


filosofía  y  artes  liberales, 

metafísica  y  filosofía' moral; 

COWDESTO  roli 

ALFONSO  DE  LA  TORRE, 

íachillsb; 

ENDEREZADO  AL  NOBLE  DON  JUAN  DE  YEAMONTG, 

prior  de  San  Juab  ea  üavarra. 


PROEMIO  DEL  AÜCTOR. 

El  cordzon  ganndo  por  diversidad  de  méritos  ct  virtudes  que  precedido  baynn,  tanto  fué  á  vos 
mas  conjunto,  cuanto  el  deseo  sabido  era  á  él  mas  semejable  et  comunicable.  É  cuando 
supe  que  teniadcs  afecíon  et  voluntad  inmensa  por  saber  cuál  era  la  manera  del  tratar  de  la  filo- 
sofía et  do  las  otras  sciencias  brevemente,  é  qué  deletacion  era  hallada  en  aquellas;  como  vié- 
sedes  que  muchos  ilustres  et  hombres  de  loable  memoria  hayan  en  inquirir  sciencias  gastado  su 
\iJa,  et  no  pensábades  aquello  ser  sin  causa  razonable.  De  la  otra  parte  vciades  el  mundo  tener 
Miella  la  cara  á  las  utilidades  et  mundanos  provechos,  et  non  solamente  menospreciar  ét  incre- 
par el  investigar  de  las  sciencias,  mas  abominarlas  y  perseguirlas;  et  por  esta  causa  queriades 
que  por  mi  vos  fuese  hecho  un  breve  compendio  del  fin  de  cada  sciencia,  que  cuasi  proemial- 
moDte  conteniese  la  esencia  de  aquello  que  en  las  sciencias  es  tratado.  Y  eso  mesmo  vos  place- 
ría mucho  saber  si  posible  era  qué  entendieron  los  naturales,  y  qué  se  podia  alcanzar  por  razón 
del  fio  postrimero  del  hombre,  y  qué  dijeron  los  tales  de  la  bienaventuranza,  si  por  ventura  la 
pusieron  en  este  mundo  ó  en  el  otro.  É  si  en  este ,  en  qué  cosas  consiste,  cómo  veamos  cuan  di- 
versos son  los  fines  de  los  hombres,  et  cuasi  infinitos  los  modos  de  vivir.  É  como  todos  no  traba- 
jen por  un  fin  ni  por  haber  una  manera  de  bienes  et  de  sciencia,  parecíavos  la  tal  bienavenlu- 
rnnza  no  ser  en  este  mundo.  E  si  era,  á  lo  menos  no  seria  una,  mas  muchas;  é  si  por  ventura  ellos 
digan  que  el  hombre  muerto  es  la  tal  beatitud ,  ó  es  en  el  cuerpo  ó  es  en  el  ánima;  porque  pri- 
meramente vemos  que  el  cuerpo  se  corrompe,  allí  no  hay  bienaventuranza ;  et  si  en  el  alma,  en 
qué  manera  es,  ó  qué  tal  es  aquella  bienaventuranza;  si  es  de  alguna  de  aquellas  cosas  las  cua- 
l's  conocemos  por  la  vista  ó  son  notas  por  los  otros  sentidos.  Si  son  estas,  cómo  puede  estar  en 
el  anima,  é  qué  certidumbre  pudieron  ellos  haber  en  razón  de  ser  el  alma  después  que  el  hom- 
bre mucre,  é  qué  manera  tienen  en  el  probar  de  aquesto,  é  si  pueden  alcanzar  prucl^ad  nece- 
sarias. Estas  son  las  cosas  en  suma  que  se  notificaban  ser  deseadas  por  vos  afectuosamente ; 
lis  cuales  no  creo  que  sin  señalado  conocimiento  et  profunda  investigación  de  muchas  señala- 
das cosas  ser  por  vos  previstas,  venistes  á  limitación  de  inquirir  pasos  tan  señalados  como  hayáis 
tocado  en  h  turbación  del  mundo,  et  ignorancia  et  abominación  de  las  sciencias  que  es  halla- 
da ea  los  moderaos  tiempos ,  de  que  proceden  todas  las  viciosas  costumbres;  et  hayáis  tocado  la 
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vida  anpr¿Iica  que  tenían  los  predecesores  nuestros  en  los  pasados  bienaventurado»,  cthavít^ 
querido  saber  aquello  que  razonablemente  todo  hombre  debria  trabajar  por  conocer,  convui.i 
á  saber:  del  su  postrimero  fín  para  el  cual  finalmente  fué  criado.  Gran  vergüenza  es  á  le  crlaiu: 
racional,  pues  Dios  le  ha  apartado  de  los  otros.anima1es,  querer  poner  su  fin  que  sea  semcj  t,  > 
á  aquellos,  y  mucho  es  de  loar  aquel  que  con  inquisición  no  mediana  la  profundidad  de  las  ul. 
cosas  trabaja  de  conocer.  En  especial  es  do  agradecer  ¿  vos,  que  en  las  persecuciones  mur.,ia 
ñas  navegáis,  las  cuales  no  solamente  los  sentidos  forinseeos  y  extraños,  mas  todos  los  ¡ntcn 
res,  sumen  etafogan;  et  yo  he  parado  niientes  en  la  manera  de  vuestro  dudar  tan  señalado  ct  t?; 
distinto  por  orden,  et  cuasi  la  mayor  parte  de  la  verdad  parece  ser  ya  en  vuestro  corazón  oc 
cebida;  ca  no  solamente  preguntáis,  mas  argüisen  una  muy  oculta  et  hermosa  manera.  E  tu  : 
me  ba  placido  haber  visto  en  tan  generoso  et  tan  noble  hombre  y  tan  scífmlado  haber  vcni  k' 
semejante  deseo,  que  luego  en  punto  puesto,  aunque  bien  viese  que  era  carga  aUtüde^e  \ 
fuerzas  á  mi  posibles,  no  esperando  mas  tiempo,  quería  comenzar  á  escrebirla  temeraria  mai.M 
y  estando  de  la  una  parte  el  entAidimiento,  el  cual  me  retrae,  asi  por  la  dificultad  de  la  ri.< 
como  por  causa  de  los^mordedore^nvidiosos,  no  .participantes,  mas  apartados  de  todo  Licn;'i 
la  otra  parte  el  verdadero  amor,  el  cual  no  tiene  término,  y  el  momento  le  parece  alongamitn. 
to,  me  constreñia,  sin  esperar  otro  consejo,  complir  et  satisfacer  á  vuestro  loable  deseo  et  [irc,- 
pósito  muy  singular.  E  estando  en  aqueste  debate  de  voluntad  y  entendimiento,  los  sentiilo> 
corporales  fueron  vencidos  de  un  muy  pesado  et  muy  fuerte  sueño,  do  me  pareció  clarameDie 
haber  visto  todas  las  siguientes  cosas. 


COMIENZA  EL  LIBRO 


LLAMADO 


m  DELECTADLE  DE  LA  FILOSOFÍA  Y  DE  LAS  ARTES  LIBERALES; 

Eli  CUAL   LIBRO    SE   DIVIDE   EN   DOS    PAUTES: 

A  PRÍJIERA  TBACTA  MUY  SPECÜLATIVAMENTE  DE  LAS  ARTES  LIBERALES,  CÜAL  SEA  EL  FIN  Y  MODO  ET  tiai- 

DAD  DE  CADA  CKA  DBLLAS;  TRACTA  ASIMESMO  DE  LA  KETAFÍ&ICA  Y  DE  LA  NATURA. LA  SEGUNDA  PARTE, 

QIE  ES  FRLOSOFU  MORAL,  TRATA  CÓMO  LAS  VIRTUDES  MODERAN  LAS  PASIONES. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Qj  n  ora  Vision  en  la  caat  poéticamente^et  por  Oguras  se  dfcla- 
•1-  10$  oaiM  et  turbaciones  del  nuado.  Asimesmo  tracta  de  la 
iDiuiUcatdesv  atilidad  et  iofeolores. 

\[lasraT<^ma8  de  las  Eolias  fnsuTas,  por  la  luenga 

.  A  lie  los  fados  cerradas,  ser  abiertas  y  salir  et  pro- 

.  'T  (le  aquellas  Tientos  de  innumerables  opiniones  et 

;  L\s  t,encrante?,  fumosas  nul>es  de  gran  escuridad  et 

,  .ola,  las  cuales  cobrian  toda  la  habitable  parte  po- 

• !  1.1  por  las  razónales  criaturas.  De  manera  que  eran 

r.Ni'lo^  de  ver. la  acostumbrada  cara  del  lucidísimo 

^  io  sapiencia,  Apolo;  é  vi  que  la  fuerza  de  Vulcano 

'Id entrado  en  las  ascondidas  partes  cpiferias  de  la 

L  in  et  dttecado  las  aguas  de  las  perenales  fuentes  et 

^ns,  en  manera  que  toda  la  tierra  era  quemada  otra 

\n .  a^i  como  en  el  tiempo  de  los  caballos  de  Felón ;  é 

Mjue  la  opinión  de  las  cosas  acostumbradas  había 

\m:vk  6t  desterrado  toda  la  verdad  del  mundo.  Vi  la 

imordiaet  infernal  compañía  reinar  sin  contradicionen 

*.  .t¿  la  (ierra,  et  ser  argüidas  todas  las  faces  de  las  celes- 

*(>>  viriudes ;  vi  la  sublime  corona  et  mas  alto  cerro,  lo 

cual  prínieroera  de  oro  puro,  convertido  en  metal  muy 

«•Mludodé  plomo;  vi  eipalriroonio  de  los  levitas  poseí- 

li'pjrías  bestias,  perseguidores  enemigos  capitales 

'!« Minerva;  vi  el  oficio  de  la  Sibila  et  de  los  clarísimos 

T}\»^ ocupado  por  la  muy  vil  compañía  varónica ;  vi  los 

Uurus  de  Apolo,  denunciadores  de  los  advenideros  si- 

¿'<b,  piados  por  multitud  innumerable  de  bestias  des- 

c^uilidas  del  Olimpo  monte ;  vi  las  aguas  de  la  fuente 

( j>talio  ser  vendidas  cuasi  por  ningún  precio  et  traídas 

en  abominación;  vi  las  águilas,  que  con  el  ojo  de  vi* 

wÁád  transcendían  et  penetraban  allende  del  acos- 

lunibrado  ver,  tener  ojos  mortecinos  et  caducos,  et  ver 

meaos  que  las  otras  aves;  vi  los  espantables  monstruos 

{•or  la  mano  célica  de  Alcides  vencidos,  ser  tornados 

e»  e'  prímeroser  et  con  mayores  fuerzas  que  primero 

^<^i  «ufuaUórcoies  no  fuese  faaliado  eulre  los  vi* 


vientes;  vielclelomenazarcaida  total^  puesto  que  falle- 
ciese alas  para  someter  l^s  hombres  el  sostenerlos ;  vi  las 
casas  de  los  stói»  os ,  pitagóricos ,  peripatéticos  et  aca- 
démicos (los  cuales  eran  en  veneración  admirable  )he^ 
chas  domicilio  á  las  pestíferas  et  ponzoñosas  sierpes;  vi 
perturbada  la  jurisdicion  de  Nepluno,  et  á  Juno  dester- 
rada de  su  proprio  reino  por  la  raultilud  de  centauros, 
trayentes  armas  fabricadas  por  el  infernal  Vulcano ;  vi 
abominación  universal  en  el  mundo  fa^ta  la  prevarica- 
ción de  aquello  que  primero  era  santuario,  á  lo  cual 
las  gentes  tenían  por  numen  ó  divinidad,  ser  conver- 
tido en  diversidad  de  malicias,  excedentes  las  vulgares 
y  en  caida  y  escándalo  de  malos  y  enormes  ejemplos, 
peores  que  los  acostumbrados  de  hoy;  y  parescióme 
súbitamente ,  estas  disformidades  el  abominaciones  vis- 
tas, ser  llevado  al  pié  de  un  altísimo  monte,  la  cabeza 
del  cual  parecía  juntar  et  igualarse  con  el  globo  ó  altu- 
ra primera,  donde  vi  estar  una  asaz  honesta  donco- 
11a ,  en  la  mano  derecha  de  la  cual  estaba  un  título  es- 
cripto  de  letras  latinas,  las  cuales  deeian.cn  esta  ma- 
nera :  Vox  literata  et  articúlala  debito  modo  pronuncia- 
fa,  y  en  la  siniestra  mano  tenia  una  palmatoria  coa 
azotes ;  y  era  una  cosa  maravillosa  que,  siendo  vírgon, 
le  procedían  de  los  pechos  dos  fuentes  de  muy  diUcísi- 
ma  leche,  la  cual  era  en  refecion  et  nutrimento  de 
aquellos  que  aun  no  habían  conseguido  la  natividad  et 
producioa  de  los  dientes,  que  son  instrumento  para 
quebrantar  et  comer  las  cosas  duras;  é  vi  cómo  ui^ 
niño  muy  gracioso  venia  muy  cansado  por  la  montaña 
adelante,  et  venia  del  siglo,  como  que  viniese  huyendo, 
al  abrigo  de  su  madre,  et  se  acogió  á  la  doncella ;  el 
cual  niño  habla  nombre  Entendimiento;  et  la  doncella 
muy  agradablemente  lo  rescibió,  et-coñ  gran  piedad[ 
que  bobo  de  su  cansancio,  rescebido  en  edad  tan  tier-^ 
na,  luengamente  crió  al  Entendifnienlo,  teniéndolo  en 
BUS  muy  mas  provechosos  que  deletables  nutrimentos; 
et  después  del  muy  luengo  recebido  reposo,  la  doncella 
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limó  muy  sotilmente  et  allmpió  los  dientes  del  niño,  et 
comenzóle  ¿  mostrar  de  hablar,  no  tanio  apostada  et 
complidamente  como  era  necesaria  la  habla.  E  después 
que  el  niño  entendía  los  términos  del  razonar,  ella  lo 
encomenzó  ¿  enseñar  et  notificarle  las  cosas  siguientes: 
«Fijo  mió  muy  agradable,  tanto  á  mi  mas  amable 
cuanto  es  el  mayor  trabajo  recebido  por  tí,  pues  que  yo 
he  visto  que  contigo  vien6  el  natural  deseo  de  traba- 
jar, la  facilidad  de  comprehension  et  disposición  buena 
de  tu  entendimiento,  quiero  que  sepas  las  cosas,  no 
solamente  vulgares',  mas  aquellas  que  son  ascendidas 
en  la  profundidad  de  mi  corazón ,  asi  del  oficio  mió  co- 
mo de  la  causa  final  por  qué  fui  hallada  et  puesta  en  es- 
ta habitación  hasta  en  los  advenideros  siglos ,  según  á  mi 
han  dicho  et  soy  certificada  por  los  que  han  descendi- 
do del  sagrado  monte  al  pié  del  cual  estamos.  El  Se- 
ñor universal  de  las  visibles  et  invisibles  cosas,  et  pro- 
ducidor del  no  ser  al  ser  et  perfecion  de  aquellas ,  en 
fin  de  las  cosas  criadas  crió  al  hombre  derecho  para 
que  entendiese  la  verdad,  é  entendiendo  amase,  et 
amando  recibiese  la  bienaventuranza  et  usase  de  la  de- 
lectacion ,  la  cual  no  es  digno  el  lenguaje  para  decir- 
la ,  por  no  haber  cosa  á  ella  semejante  la  cual  se  pu- 
diese á  ella  comparar;  y  en  esta  rectitud  de  entendi- 
miento rescibió  el  hombre  todas  las  cosas  posibles  de 
recebir  á  criatura  racional  et  corpórea.  En  guisa  que  la 
su  perfecion  fué  de  tanta  excelencia ,  puesto  en  aquel 
grado  que  por  el  real  Profeta  fué  comparado  á  la  angé- 
lica et  intelectual  natura ,  el  cual  fué  engañado  por  la 
mujer  ó  sensualidad.  Ayuntadas  la  manzana  ó  delecta- 
ción, et  la  sugestión  et  falacia  del  antiguo  culebro  ó 
concupiscencia  á  las  cosas  contrarias  et  ajenas  de  su 
natura,  fué  descendido  de  aquel  huerto  sagrado  de  pa- 
raíso, ó  claridad  y  perfecion  de  entendimiento,  y  echa- 
do para  que  labrase  y  morase  en  las  desiertas  et  hasta 
allí  tierras  inhabitadas,  las  cuales  primero  Iiabian  sido 
formadas  en  habitación  de  las  irracionales  fieras  et  bru- 
tas; de  manera  que  el  mesmo  profeta,  que  primero  lo 
habia  comparado- á  los  ángeles  en  el  primer  estado,  en 
el  segundo  lo  comparó  á  las  bestias ;  y  tanto  ha  sido 
la  continuación  et  usanza  del  triste  del  hombre  en  las 
momentáneas  et  caducas  deletaciones  sensibles,  que  se 
ha  olvidado  del  fin  para  quien  fmalmente  fué  hecho 
et  la  perficion  et  honra  en  la  cual  fué  criado;  et  casi  to- 
.  da  la  gente  es  en  este  número,  sino  algunos  á  los  cua- 
les nuestro  Señor  quiere  demostrar  este  camino.  Aun 
te  quiero  decir  otra  cosa  mas  escondida.  Notorio  es 
que  por  el  entender  el  hombre  es  apartado  de  las  bes. 
tías;  é  aquesta  es  la  causa  de  se  allegar  á  nuestro  Se- 
ñor et  semejarlo,  ca  no  le  parescemos  en  alguna  ma- 
terial et  corpórea  cosa;  y  como  este  sea  el  su  bien  et 
su  perficion  final ,  el  cual  primero  era  por  infusión  y 
perdido  por  el  pecado,  no  se  puede  haber  sino  que 
hombre  lo  reciba  de  otro  por  manera  de  enseñanza, 
la  cual  enseñanza  no  se  puede  facer  sin  palabra,  et  la 
palabra  no  puede  ser  sin  voz ,  et  la  voz  requiere  ser 
significativa  de  alguna  cosa,  la  cual  sea  imprimida  en 
el  corazón  del  oyente ;  y  si  por  ventura  lo  que  uno 
sabe  no  lo  supiesen  sino  solos  los  de  aquel  tiempo,  se- 
ria perdida  toda  esta  doctrina  et  provecho  á  los  suce- 
sores, et  por  tanto  el  «rtificio  ha  fallado  la  man^Mra  del 
escribir,  por  la  cual  ve  hombre  la  intención  de  los  pa- 
sados et  ausentes  «sí  como  si  fuesen  presentes;  y  sin 


duda  necesario  es  que  haya  artequedemuesl  reías  letras  y 
las' sílabas  y  dicciones  de  las  cuales  se  compone  la  es- 
criptura,  que  es  espejo  del  razonar,  y  el  razonar  del 
entender,  y  el  entender  de  la  elecion  de  las  virtudes, 
que  son  camino  do  la  eternal  bienaventuranza,  y  esta 
es  la  causa  por  qué  yo  soy  aquí  finalmente.  Agora  te 
quiero  decir  quién  fueron  aquellos  los  cuales  han  he- 
cho el  camino  que  es  andado  ct  han  edificado  las  moradas 
presentes,  y  después  te  diré  cuál  es  mi  oficio.  El  co- 
mienzo et  fundamento  dcstos  edificios,  va  ves  cómo 
son  letras,  las  cuales  Abrahan  halló  primero;  es  á  sa- 
ber, las  caldeas;  é  Moisen  halló  primero  las  Iiebrái- 
cas,  aunque  ante  deslos  ya  habia  uso  de  letras  en  Fe- 
nicia, y  después  un  hijo  de  Ágenos  trujo  el  uso  pri- 
mero de  aquellas  á  Grecia ;  et  la  reina  Isis,  hija  de  [^« 
nació,  dio  uso  de  letra:»  á  los  egipcianos;  ^¡costru.a 
Carmentes,  musa,  halló  las  letras  latinas;  y  después 
el  uso  de  las  letras  fué  uníversalmenle  en  todo  el 
mundo,  excepto  entre  las  naciones  barbáricas  et  bnt- 
tales;  y  los  inventores  et  fabricadores  deste  artificio 
han  sido :  el  Donato,  el  Serbio,  el  Prisciano,  el  Ro- 
berto, el  Huguiclo.  El  mi  oficio  es  tratar  de  la  disci- 
plina et  artificio  de  las  letras  latinas  et  de  la  parte  do 
la  oración ,  de  las  sílabas ,  de  los  pies ,'  de  los  acentos, 
de  la  ortografía,  de  la  etimología,  del  diasiutáxis,  del 
barbarismo  y  del  solecismo,  et  de  los  otros  vicios;  del 
metaplasmo,  del  tema,  del  tiempo,  de  la  fábula ,  de  la 
prosa,  de  la  historia.» 

El  Entendimiento  pregimtó :  «Señora,  decidme  por 
merced  qué  es  la  causa  de  la  diversidad  de  las  len- 
guas entre  las  gentes ,  ca  me  paresce  que  mas  razo- 
nable fuera  que  todos  fablaseu  un  lenguaje;  et  fuera 
mayor  provecho  á  la  comunicación  de  la  vida  et  acre- 
centara gran  parle  de  amistanza ,  ca  vemos  ser  mas 
amigos  aquellos  que  se  entienden  et  son  concordes  en 
una  habla  que  no  los  otros.»  E  la  doncella  le  respondió : 
(iPlacer  he  grande  de  la  manera  del  preguntar,  y  pla- 
cerá á  nuestro  Señor  que  tú  pervengá^  á  La  perfecion 
postrimera,  ca  el  dudar  ha  sido  en  gran  parte  causa 
de  saber  la  verdad.  La  razón  común  et  my  cierta  de 
la  diversidad  de  las  lenguas  ha  sido  la  edificación  de 
la  torre,  ca  primero  todos  hablaban  una  lengua,  es  á 
saber,  la  hebraica,  y  después  fué  partida  en  setenta  y 
dos  principales,  et  cada  una  destas  fué  departida  en 
multitud  no  sabida.»  El  Entendimiento  preguntó  : 
«¿Moisen  fué  primero  que  la  edificación  de  la  torre?» 
La  doncella  respondió  :  «Hijo,  no.»  El  Entendímienlo 
preguntó  :  «Pues  ¿cómo me  habéis  dicho  que  Moisen 
halló  primero  las  letras  hebráiSás,  y  después  decís  que 
ante  de  Moisen  ya  hablaban  hebraico?»  La  doncella 
respondió  :  «Fijo,  primero  hablaban  el  lenguaje,  roas 
aun  no  habían  usanza  de  escriptura;et  razonable  era, 
pues  que  todos  descendían  de  un  padre  et  habitaban 
en  una  tierra,  que  todos  fablasen  en  una  manera.  E 
aquella  forma  de  fablar  les  mostró  Adán  cuando  salió 
de  paraíso.»  El  Entendimiento  preguntó:  «Veamos, 
¿en  el  paraíso  había  fablado?»  La  doncella  respondió: 
«Sí.»  Dijo  el  Entendimiento  :  «¿Quién  le  habia  mos- 
trado esta  fabla,  como  no  hohiese  habido  participación 
de  otra  gente,  de  quien  bebiese  aprendido?  E  si  él  la 
falló  mas  esta  lengua  que  otra,  y  si  ge  la  mostró  Dios 
es  la  mesma  cuestión.»  La  doncella  respondió  :  «De- 
mandas causas  de  la  voluntad  de  Dios  et  de  sus  secre* 
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ñ;  00  pertaiMiM  á  mf  te  lo  declarar ;  después  que 
ibieres  eo  el  iDoiile  serás  digno  de  recebir  el  saber 
estos  secretos.  Basta  que  la  Sacra  Escriptura  tiene 
ae  Dios  íabió  cuando  dijo  :  Fiat  lúa,  et  otras  cosas 
•mejantes  que  en  la  creación  del  mundo  íábló.  En 
dé  lengua  lo  dijo,  como  no  bebiese  lengua,  no  se  sa- 
?,  j  por.qaé  Adán  escogiese  esta  lengua  mas  que 
tn.  Natui^niente  vemos  que  los  orientales  todas  las 
a\abras  ei  la  toz  et  las  lenguascomprimenenlasgar- 
^ata«,  asi  como  los  hebreos  et  los  ¿ildeos,  indianos, 
iriof^  et  todas  aquellas  comarcas;  y  vemos  que  todos 
<>Ñ  medileTTáneos  reOeren  las  palabras  et  la  lengua  en 
a^pala'tares,  asf  como  asíanos,  frígíanos,  griegos,  y 
odas  las  genles  ocidentales  quebrantan  las  palabras 
«n  los  dientes,  asi  como  italianos,  gallos  y  españoles. 
EJ  sirio  y  el  caldeo  vecinos  son  al  hebreo  en  la  pro- 
nuDclacion  de  muchas  letras  et  conformes  en  multi* 
tod  de  palabras.   Una  lengua  no  es  mas  natural  al 
y^ombrc  que  otra ,  y  por  tanto  yerran  los  que  dicen  que 
(iejando  el  hombre  solo  desde  la  creación  suya ,  que 
hsblaría  caldeo;  esto  no  es  verdad,  ca  lo  contrario 
vemos  en  \as  bárbaras  naciones.  Verdad  es  que  la  na* 
mraleza  instiga  al  hombre  buscar  manera  de  enten- 
derse con  otro  por  señales,  ó  gritos,  ó  silbos,  ó  pala- 
tiras;  y  estas  maneras  todas  son  en  el  mundo.  ítem, 
notorio  es  que  la  lengua  caldáíca  es  lenguaje  perfecto, 
et  cierto  es  que  la  naturaleza  del  hombre  comienza  per 
aquello  que  es  mas  imperfecto  et  mas  confuso;  pues 
¿t(M0QO  pueden  ellos  .decir  que  una  lengua  sea  mas  na- 
tural que  la  otra?  Del  hablar  de  Adán,  de  creer  es  que 
é\,  que  bobo  perfecion  de  saber,  que,  como  halló  que 
era  bueno  que  hobiesen  las  cosas  nombre,  necesario 
ende  hallar  lenguaje  en  que  las  nombrase,  y  por 
tenlun  el  lenguaje  hebraico  fué  á  él  mas  fácil  et  mas 
rooTenible  por  la  causa  que  ya  he  dicho,  del  hablar  de 
Oíos, sublime  y  glorioso.  Cuando  fuere  tiempo  sabrás 
qué  cosa  es  Dios  et  del  hablar  con  los  profetas  suyos, 
et  cómo  bahía  con  ellos  mediante  la  lumbre  intelectual, 
)a  cual  es  llamada  visión ;  é  bien  creo  que  el  hablar 
de  Dios  con  Adán  fué  en  esta  manera.»  El  Entendi- 
mieQto  preguntó  :  «De  tanta  diversidad  de  lenguas, 
¿hay  algunas  que  sean  mas  eicelentes  et  mas  dignas 
que  las  otras?»»  La  doncella  respondió  :  «Si;  los  pasa- 
dosel  roas  graves  varones  de  sciencia  han  convenido 
en  afirmar  que  tres  lenguas  entre  todas  las  otras  son 
^hts lenguas  sacras;  conviene  á  saber  :  la  hebraica, 
gríeg^i  et  latina.  Pero  entre  las  lenguas  de  las  gentes, 
la  griega  tiene  principal  excelencia ,  ca  es  mas  her- 
mosa el  muy  mas  sonante  que  todas  las  otras,  la  cual 
es  de  cinco  maneras :  la  primera  se  dice  coyenedon, 
qae quiere  decir  común;  la  segunda  es  ática,  que 
quiere  decir  de  Atenas,  en  la  cual  escribieron  todos 
los  autores;  la  tercera  dórica,  la  cuarta  icónica,  la 
quinta  elóica;  y  cada  una  destas  habla  su  manera  de 
genles.  Las  lenguas  latinas  han  sido  cuatro;  conviene  á 
^er '.  prisca,  latina ,  romana,  mixta.  Frisca  es  aque- 
lla que  follaron  en  el  tiempo  de  Jano  y  Saturno,  virtuo- 
fisimos reyes  de  Italia,  la  cual  era  muy  mal  oiídenada, 
así  como  la  hallamos  por  las  bucólicas  escripturas  en 
Cedlia;  la  segunda  es  latina,  la  cual  comenzó  en  el 
tiempo  de  la  diestruicion  de  Troya  so  el  rey  Latino  et 
los  reyes  de  TosUna;  y  en  .estas  letras  fueron  escrip- 
Ds  las  doce  tablas  en  Ists  cuales  fueron  escriptas  laa  le- 
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yes  que  Solón  habia  dado  á  los  de  Atenas;  la  tercera  es 
romana,  la  cual  comenzó  después  que  desGcieion  loa 
reyes  en  Roma ,  et  fueron  de  los  poetas  Enío;  Plauto, 
Nevio,  Virgilio,  y  de  los  oradores  Glauco  et  Gato  et  Ci- 
cerón, fundadores  et  componedores  de  aquella  habla; 
la  cuarta  es  llamada  miota,  la  cual  comenzó  en  Roma ; 
después  que  el  imperio  fué  dilaUdo  et  habitaron  en  la 
ciudad  gentes  de  tantas  provincias,  corrompieron  la 
hab||  por  barbarismos  et  solecismos;  y  desde  aquí 
emanan  las  lenguas  que  hoy  se  hablan  en  Italia  y  en 
España  por  la  gente  vulgar  et  común ;  et  si  por  ventu- 
ra yo  no  hobiera  estado  para  que  demostrase  hablar 
por  artificio,  ya  la  lengua  latina  sería  perdida  del  to- 
do; mas  yo  demuestro  la  pronunciación  de  las  letras, 
et  cómo  tienen  los  sones  et  los  acentos  diversos ,  é  de- 
muestro mas  la  distinción  et  departimiento  de  aquellas 
en  vocales,  mutas,  consonantes  et  liquidas.  Demuestro 
cómo  una  de  las  vocales  tiene  lugar  de  dos  consonan- 
tes, et  á  las  veces  vale  por  una;  et  demuestro  cómo  el 
nombre  es  regido  de  verbo,  y  en  cuántas  cosas  ha  de 
convenh';  eso  mesmo  del  relativo  con  el  antecedente, 
del  adjetivo  con  el  substantivo;  y  demuestro  las  dis- 
tinciones de  los  nombres,  et  de  los  verbos,  et  partici- 
pios, et  pronombres  en  multitud  d'especies,  et  cómo 
convienen  en  una  amistanza  et  ligatura  con  las  otras 
partes  menos  principales  de  la  oración.» 

Estas  cosas  por  orden  declaradas,  la  doncella  echó  fin 
á  su  hablar,  estuvo  en  un  agradable  silencio,* y  en- 
tonces el  Entendimiento  paró  mientes  á  las  paredes  de 
la  casa,  et  vló  todas  las  cosas  susodichas  pintadas  por 
orden.  Alli  vio  las  naturas  de  los  verbos  por  qué  se 
decían  activos  et  pasivos,  et  por  qué  algunos  se  decian 
neutros  et  otros  deponentes  et  comunes;  é  vio  por  qué 
el  nombre  era  llamado  proprío  et  pw  qué  apelativo,  et 
por  qué  los  pronombres  son  primitivos,  otros  deriva- 
tivos, et  por  qué  los  participios  son  distintos,  según 
la  distinción  de  los  tres  tiempos,  et  por  qué  las  letras 
son  comparadas  á  los  elementos.  Estaba  alli  pintado 
cómo  el  Prlsciano  habia  renegado  la  fe  et  habia  comu- 
tado  su  alma  por  la  foma;  alli  el  Donato  et  Arístarco, 
que  casi  de  las  cavernas  et  profundidades  de  la  tierra 
Imbia  sacado  las  piedras  para  edificar  aquella  casa; 
alli  el  Ebrardo  et  Alejandre  de  Yiladey ,  y  el  Perelias, 
que  cuasi  de  confusa  hablan  reducido  tcida  la  casa  en 
orden;  y  el  Entendimiento,  con  lo  que  habia  oido  de 
la  boca  de  la  doncella  et  con  aquello  que  habia  visto 
pintado,  ya  era  contento  cuanto  á  la  congruidad  de  la 
habla,  y  el  natural  Ingenio  lo  aquejaba  que  siguiese 
su  camino  comenzado  y  no  quisiese  perder  mas  tiem- 
po; y  tomada  licencia,  et  despedido  humilmente  de  la 
doncella,  et  dándole  gracias  por  d  beneficio  recebi- 
do,  el  Ingenio  natural ,  el  cual  ya  era  en  mayor  cuanti- 
*  dad  que  primero  de  lumbre,  y  el  Entendimiento,  que 
ya  era  mas.  robusto,  comenzaron  Ja  segunda  jomadaí 
no  menos  áspera ,  pero  mas  fácil  que  la  primen. 

CAPITULO  n. 

De  b  lóitlea,  cómo  et  peso  et  medida  de  eonoeer  verdad  etfalilt* 
et  dice  cttánus  muieras  bay  de  proposicicoesde  ld|iei. 

Andada  la  segunda  jomada ,  llegaron,  ya  gran  pieía 
subidos  en  el  monte,  á  un  valle  de  gente  muy  enga« 
ñosa  et  astuta  á  primera  cara,  et  de  que  eran  entradosi 
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eran  muy  agradables  de  conversación ,  aunque  siem- 
pre eran  un  poco  litigiosos ;  é  vista  una  casa  en  me- 
dio del  valle,  ocurrieron  á  ella ,  do  hallaron  la  señora 
de  aquella  tierra,  la  cual  era  una  doncella  que  bien 
parecía  en  su  disposición  de  cara  que  había  gastado 
velando  gran  multitud  de  candelas ,  y  esto  demostra- 
ban los  ojos,  et  la  blancura  et  amarillez  de  su  gesto  en 
la  faz.  Las  junturas  de  los  dedos  tanto  eran  de  delga- 
das, que  no  se  liallaba  ahí  vestigio  alguno  de  carn^  los 
cabellos,  aunque  fuesen  en  forma  conveniente  de  Ion- 
gura  et  color  asaz  agradable,  con  la  imaginación  que 
tenia,  liabíase  olvidado  de  peinarlos  et  distinguirlos  por 
orden ;  y  en  la  mano  derecha  tenia  un  manojo  de  llo- 
res et  un  título  en  letras  griegas,  que  decían  así :  Kc- 
rum  et  falsum ;  en  la  siniestra  tenia  un  muy  ponzo- 
ñoso scorpion.  E  á  muchos  mientra  se  deleitaban  en 
mirar  la  diversidad  de  las  flores  et  olerías,  no  era  va- 
cua la  otra  mano  de  inferir  nocumento  et  gran  daño. 
La  cual  debidamente  saludada,  el  Entendimiento  le 
comenzó  á  fablar  en  esta  manera  :  a  Con  gran  deseo 
que  tengo  de  subir  al  sagrado  monte ,  he  tomado  el 
trabajo  fasta  aquí  recebido,  he  habido  nuevas  de 
vuestro  ingenio  et  aptitud;  por  ende  yo  vos  suplico  me 
queráis  decir  vuestro  principio  et  fin  et  oficio,  et  vues- 
tra vida  por  orden.»  La  doncella,  despues.que  le  fizo 
el  recebímiento  según  á  él  era  notificado,  le  comenzó 
á  decir  las  siguientes  cosas  :  a  Claro  es  que  toda  utili- 
dad et»provecho  es  inútil  en  comparación  de  la  bien- 
aventuranza eterna,  la  cual  consiste  en  dos  cosas 
principalmente;  conviene  á  saber:  que  sea  limpiada 
la  ánima  de  las  engañosas  opiniones  et  torpes  fanta- 
sías; asimesmo  que  sean  en  ella  pintadas  las  certi- 
dumbres de  la  verdad,  á  las  cuales  no  se  pueda  con- 
tradecir, et  asimesmo  sean  en  ella  plantadas  et  radica- 
das las  morales  et  intelectuales  virtudes.  E  cierto  es 
que  el  espejo,  si  por  ventura  le  pudiésemos  decir  bien- 
aventurado, seria  cuando  él  fuese  alimpiado  de  toda 
suciedad  et  fuesen  á  él  presentadas  figuras  de  hermo- 
sas formas.  Así  es  el  alma  cuando  de  las  intelectuales 
virtudes  consigue  las  pláticas  et  morales.  Cierto  es  que 
para  distinguir  entre  torpe  et  honesto,  vicio  et  virtud, 
bueno  y  malo,  el  hombre  ha  menester  conocimiento. 
Esto  no  puede  ser  sin  claro  entendimiento,  en  el  cual 
consista  verdad  sin  duda  et  sin  temor  del  contrario;  é 
yo  soy  aquella,  la  cual  sé  distinguir  et  hacer  diferencia 
entre  verdad  et  mentira;  pues,  como  ya  dije,  como  yo 
sea  causa  del  entender,  y  el  entendimiento  sea  causa 
del  obrar,  y  estas  dos  causas  juntas  ^ean  causa  de  la 
bienaventuranza,  manifiesto  es  que  yo  seria  al  hom- 
bre, no  solamente  provechosa,  mas  necesaria.  Verdad 
sea  que  nuestro  Señor  ha  criado  buenas  disposiciones 
de  entendimientos  que  ven  la  verdad  fácilmente  sin 
ningún  artificio  ó  doctrina;  pero  si  el  artificio  fuese,* 
seria  semejante  á  un  hombre  que  tiene  buena  fuerza 
et  sube  cantos  á  una  torre  encima  de  sus  hombros,  si 
después  le  daban  el  artificio  de  la  polea  ó  torno,  muy 
mas  ligeramente  subiría  aquellas  piedras  sin  compara- 
ción, et  con  menos  trabajo.  E  así  es  que ,  cuando  yo 
vengo  sobre  el  entendimiento  bien  dispuesto,  aquello 
que  con  gran  dificultad  et  muy  tarde  sabría,  liago  que 
lo  sepa  muy  fácil  et  prontamente.  Yo  soy  asi  como  el 
peso,  con  el  tual  se  conocen  todas  las  cosas  pondero- 
sas ó  ligeras;  é  soy  asi  como  la  linea  et  cordel  de  la 
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'  geometría  ó  carpintería,  con  la  cual  se  conoce  la  de- 
rechura ó  dcsví^miento  de  las  líneas,  é  tu  has  de  s»a— 
ber  que  yo  sola  notifico  las  cosas  ignotas;  conviene  á 
saber,  las  imaginarias  con  difinicion  ó  descripción; 
las  afirmativas  ó  negativas  ó  dudosas,  con  argumenta- 
ción silogística.  E  quiero  poner  esto  en  plática,  porque 
mejor  lo  entiendas.  Cierto  es  que  la  moneda  puede  ser 
falsa  en  una  de  dos  maneras;  conviene  á  saber,. ó  que 
la  materia  de  que  es  el  dinero  sea  de  metal  no  puro,  á 
que  la  marca  ó  sello  sea  falsificado.  Así  es  de  las  ar- 
gumentaciones et  razones  en  que  los  hombres  hablan^ 
que  muchas  veces  pecan  en  la  manera  del  razonar.» 
Dijo  el  Entendimiento:  «Yo  vos  suplico  que  mas  abier- 
ta ct  mas  prolijamente  me  queráis  declarar  aquesto,  é 
cómo  conoscer  é  distinguir  entre  verdad  et  mentira  y 
duda ,  ct  apartar  la  una  de  la  otra;  eso  mesmo  en  el  ra* 
zonar,  ó  en  la  materia  ó  en  la  forma. »  La  doncella  : 
(«Dos  fines  son  principales  los  im'os  :  el  primero  es  fa« 
cer  saber  la  verdad,  el  segundo  e.s  poder  manifestar  al 
que  miente;  y  portante,  yo  he  distinguido  las  razones 
y  valor  de  aquellas,  según  el  precio  et  valor  de  lasmo- 
nedas ,  las  cuales  son  en  cuatro  diferencias  general- 
mente :  la  primera  diferencia  es  qu«  sea  de  oro  puro 
i  sin  mixtura  alguna ,  et  tenga  la  forma  et  sello  verda- 
¡  dero,  la  cual,  siendo  puesta  á  examen  de  fuego,  no  se 
empeoraría  en  ninguna  manera  ni  se  perdería  nada  do 
la  perfecionsuya,  y  entonces  no  dudaría  della  ninguno, 
aunque  fuese  en  el  número  de  aquellos  que  entienden 
muy  poco;  la  segunda  diferencia  de  las  monedas  es 
que  sean  de  oro,  mas  que  haya  una  poca  de  liga ,  la 
cual  no  conozca  sino  el  qiie  fuere  muy  sabio,  et  cuan- 
do se  pusiese  á  examen  parecería  aquel  defecto ;  la 
tercera  diferencia  es  que  sea  la  meitad  de  oro  et  la 
meitad  de  otro  metal ,  pero  que  sea  disimulado  en  tal 
manera ,  que  pueda  engañar  á  los  mas  de  los  que  no 
son  sabios;  la  cuarta  diferencia  es  que  sea  toda  de  co- 
bre de  dentro,  et  de  fuera  en  tal  manera  dorada  et  si- 
mulada ,  que  pueda  engañar  á  muchos  de  los  simples, 
et  á  las  veces  al  sabio,  por  inadvertencia.»  El  Enten- 
dimiento :  «¿A  qué  propósito  habéis  esto  dicho?  que 
menos  entiendo  agora  que  primero. »  La  doncella : 
«Gran  secreto  te  quiero  agora  descobrir  en  la  declara- 
ción del  ejemplo  susodicho,  et  niebla  grande  quitaré 
de  tus  ojos,  y  gran  parte  del  monte  por  ti  cobdiciado 
sobir  te  será  descubierto,  et  muchos  obstáculos  et  im- 
pedimentos serán  removidos  de  tí. »  El  Entendimien- 
to :  «Tornemos,  si  vos  place,  á  la  declaración  del 
cijemplo.»  La  doncella  :  «Lo  que  los  hombres  hablan 
et  toman  por  medio  para  probar  lo  que  dicen  es  en  las 
cuatro  maneras  ya  dichas ,  y  aquellos  medios  son  lla- 
mados proposiciones,  et  son  eso  mesmo  igualadas  á 
las  diferencias  del  dinero  :  la  primera  diferencia  es 
de  aquellas  las  cuales  llamamos  primeras,  experimen- 
tales, sensibles  et  famosas,  et  aqtiellas  que  tienen  en 
pronto  el  medio  do  su  prueba.  Las  primeras  sou  así 
como  esta  :  toda  cusa  es  mayor  que  su  parte;  é  como 
esta  :  dos  son  mas  que  uno;  y  como  esta  :  dos  cosos 
iguales  á  olra  tercera,  entre  si  son  iguales.  Experi- 
mentales son  las  que  sabemos  por  el  entendimiento  et 
por  el  sentido,  así  como  sabemos  que  el  fue^o  es  ca- 
liente y  el  agua  es  fría,  et  como  sabemos  que  ra  calen- 
tura afloja  las  cosas  et  la  friura  las  aprieta,  et  sabemos 
que  el  vino  embriaga  á  aquel  que  lo  bebo  sin  ro^la,  el 
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'\n  co<«  $ém^janle9.  Sensibles  son  así  como  estas  : 

.'il  es  luddo  el  claro,  la  miel  es  dulce ,  la  fiel  es 

i.irira.  Famosas  son  aquellas  en  las  cuales  no  duda 

.  uno,  et  todos  convienen  por  afirmarlas  en  una  ma- 

.  •* ,  a^i  como  es  esla :  que  hay  una  tierra  que  llaman 

. .  lo  el  nns  ciadad  que  llaman  Roma  ó  Milán  ó  Pa* 

•  \.i  rual  fama  por  tantos  testimonios  es  divulgada, 

lio  dudamos  en  ninguna  manera,  ni  para  otorgarlo 

'-imocí  otra  prueba.  Pero  qtiiero  que  sepas  que  hay 

■  -  {>n>po9icíones  ó  creíbles  6  opinables ,  las  cuales 

'^  en  á  las  susodichas,  porque  muchos  tas  afirman; 

.  «»«no  es  esta  :  que  habrá  día  de  juicio  ó  resurre- 

'^  1*>  muertos;  las  cuales  no  son  en  número  de  las 

-  *.  .inlos  son  muy  distantes,  porque  las  pruebas  son 
• .  lifer^nlcs.  Las  proposiciones  que  tienen  consigo 
.   :ufNa  son  nsi  como  esla  :  que  lodo  triángulo  tiene 

s  trini\irulos  el  ha  iguales  á  dos  retos,  el  que  las  lí- 

ii  ir.ii«las  del  centro  á  la  circunferencia  son  igua- 

« .  ••!  con)o  esla  :  que  cinco  es  la  tercera  parle  do 

.•«•o  t*» la  docena  parle  de  sesenta,  el  la  veintena 

-:*•  (li*  ciento,  la  centena  parle  de  quinientos;  y  cs- 

-  .n.^^osiciones  ya  dichas,  exceptas  las  famosas,  que 
.  M<ten  en  opinión  sin  prueba ,  todas  causan  conclu- 
M  \í'rdadera  de  nalividad,  ct  lo  contrario  serámen- 

u  i-íH'i  imposible.  Y  deslas  usa  la  geometría  el  la  aris- 
i'i  ,ioa  et  la  mugirá ;  la  aslrología,  por  la  mayor  parlo, 
i\  b  l\loí>ona natural  et  la  metafísica;  et  á  esto  Uama- 
,,  -  lii^moostracíon ,  el  su  provecho  es  adquerir  ccrli- 
•i:»»  íle  rerdad  sin  temor  del  contrarío,  el  con  ccrli- 
ion  que  lo  contrario  es  imposible.  Así  como  os 
«  r ':il  'jue el  sol  es  li^cido  y  e!  cielo  es  incorruptible 
-•  v'l  \iir»o  es  caliente;  et  es  impo'íible  natural  el  sol 
*»¡Mitf\  ^er  escuro  el  cielo,  y  estante  el  cielo  conom- 
; -'-!^  1  el  fuego  estante  ser  frío  y  corromporsí»;  y  es 
'.;  i'.'f.Mi  imposible  dos  no  ser  la  meitad  de  cualro  et 
.'■'  U  inf^itad  d**  veíiile,  y  en-  fas  sciencias  ol  snl)orcs 
Vf'M i,)(K por  «iomejíinlos  pruoíias  no  hay  dula  algu- 
M-  -i»)  ncerra  de  aqoel  el  cual  no  os  en  el  grailo  do 
i  -\)•lnh^*^rarionalO'5.  y  el  qui*  niega  las  talos  prue- 
;  -  l,i'n!iípn  otorga  acerca  de  hombros  sabios  que  ól 
c"  r-4  tuifnbre  racínnal.  Y  eslos  príncí[)ios  son  nocosa- 
f '.«  innirrnpttbles  y  eternos,  et  no  se  pnodon  desalar 
r^r  rmjLMín  poder>  ca  implicaría  contradicíon,  ponpie 
r-u  j»ut*<li»  Tocebir  el  cuento  de  á'wi  que  cinco  no  soan 
?ü  nMMiad ,  aunque  Dios  lo  pudiere  facer;  asi  como  no 
\  notlo  rf cebir  la  criatura  ser  Dios ,  aunque  Dios  lo  pu- 
íie'^  liacer;ca  los  que  su  contrario  entienden  monos 
K'u  et  mas  bajos  que  los  brufos  irracionales ,  ca  aque- 
WiÑíignen  su  natura,  y  estos  corrompen  la  suya  et 
Ci.n!-íiiiren  ser  hombres  principiantes  razón ;  y  esta 
ü.-.uíra  di»  prueba  es  comparada  á  la  primera  del  dinc- 
TQ  f'Tí  que  no  había  mixtura  alguna.  La  segunda  ma- 
ü-rj  de  proposiciones  son  llamadas  máximas,  las  cua- 
les <m  manifiestas  et  otorgadas  por  todas  las  gentes 
i^j  wrdaderas ;  et  los  simples  doctores  de  la  ley  pien- 
ídM  qufí  no  hay  en  ellas  duda  el  que  sean  semejantes  á 
íj  manera  primera,  aunque  haya  en  estas  alguna  pcx^a 
í-  Juiij,  así  como  son  estas :  que  el  inocente  no  debo 
5t:  punido,  y  la  justicia  que  es  necesaria ,  et  la  injus- 
liria  torpe;  y  como  es  esta  :  que  algunos  miembros 
^  \a  persona  han  de  andar  cubiertos ;  y  como  esla :  que 
Umínlin  e?  mala;  y  como  esla  :  que  entre  el  hom- 
bre et  U  mujer  no  ha  de  haber  ayuntamiento  público 


en  el  acto  del  engendrar.  No  hay  duda  que  si  Dios  cría- 
se agora  un  hombre  que  fuese  sabio  et  no  hobiese  ha- 
dido  comunicación  de  alguna  gente,  dudaría  por  qué 
unos  miembros  se  habían  mas  de  encobrir  que  otros,  6 
un  acto  había  de  ser  mas  cubierto  que  otro,  y  no  du- 
daría que  el  todo  es  mayor  que  su  parte ,  ni  que  el 
dos  fuese  meitad  de  cuatro.  Pues  sigúese  que  e¿to  no 
es  así  como  aquello;  que  si  así  fuera,  no  hubiera  mas 
duda  deslas  que  de  aquellas;  mas  ayuda  A  creerlas  la 
costum!)re  et  la  crianza  en  aquellas,  y  también  ayuda 
á  las  proprias  costumbres  el  amor  ó  el  temor  o  la 
vergüenza;  y  esla  manera  de  proposiciones  se  usó  en 
la  sciencia  moral.  Y  esto  te  digo  porque  cuando  subi- 
rás en  el  monte  y  entrares  en  la  casa  de  la  Razón ,  que 
es  el  fin  de  los  hombres ,  conozcas  esla  manera  de  ha- 
blar. El  si!o¿;¡sino  que  de  talos  proposiciones  se  haco 
se  llama  dialético,  cuya  utilidad  os  convencer  el  pre- 
suntuoso el  que  se  pensaba  saber.  Segunda  utilidad 
es  ensoñar  al  que  no  sabe;  reducírnoslo  á  estas  máxi- 
mns,  en  las  cuales  fué  criado  et  piensa  que  sean  nece- 
sarias de  recobir ;  é  así  lo  creemos  hasta  que  tiene  en- 
tendimiento para  sabor  qué  cosa  es  verdad  absoluta- 
mente et  sin  contradicíon  alguna.  E  qué  cosa  es  verdad 
en  olra  manera,  et  la  verdad  en  esla  manera  es  com- 
parada ala  segunda  manera  del  dinero,  en  el  cual  ha- 
bía una  poca  de  liga  que  no  la  conocía  sino  aquel  que 
ora  muy  sabio.  La  terrera  manera  es  proposiciones,  et 
son  llamadas  receplables,  et  son  aquellas  las  cuales 
han  dicho  aquellos  que  han  sido  sanios  hombres,  el  los 
sabios  ó  los  viejos,  cuando  constare  que  ellos  han  si- 
do santos  hombres  ct  de  loables  vidas,  et  son  recebídos 
con  creencia;  la  cual  de  aquellos  en  e>le  mesrno  gra- 
do son  las  proposiciones  de  los  acídenles  comunes  que 
tií'üon  prueba  por  conjoctura  qno  n>í  suelen  conlccer, 
así  como  son  oslas  :  que  el  que  anda  de  noche  esmal- 
fcidior,  ó  la  que  anda  mucho  afeitada  que  es  adúltera, 
ó  el  que  acoinnuna  á  mi  enemigo  que  soa  mi  enemigo. 
Cierto  es  que  oslas  cosas  tan  bien  puí'iloii  ser  mentira 
como  verdad;  que  aquellos  buenos  liombres  pueden 
decir  alguna  cosa  con  buen  celo  por  traer  las  ceníes  á 
bien  vivir,  la  cual  no  seria  verdad  absolulamonle,  y 
también  puede  alguno  andar  de  noche  por  complir 
alguna  obra  de  piedad,  y  puede  alguno  acompañará 
mi  enemigo  por  traernos  á  buena  concordia  et  amis'.ad, 
y  puede  aíguna  mujer  afeitarse  por  quíLir  á  su  marido 
de  pecar  con  otras  mujeres  ó  por  otro  fin  bueno;  y  es- 
ta manera  de  proposiciones  es  fallada  en  ca>a  de  mi 
hermana  la  Hetórica,  y  el  silogismo  compuesto  do 
aquesto  se  llama  relóricoó  persuasorio,  cuya  utilidades 
amonestar  los  hombres  á  los  actos  virtuosos  el  retraer- 
los de  las  pravas  concupiscencias;  y  esto  en  predica- 
ciones y  en  le\e>;  et  mucho  ayuda  á  lo  semejante  la 
elocuencia  et  los  gestos  en  gran  espanto  de  aquel  que 
fabla;  y  esla  tercera  manera  es  comparada  á  la  torcera 
manera  del  dinero,  en  que  había  la  meitad  de  liga.  La 
cuarta  manera  de  proposiciones  son  todas  falsas,  pero 
parecen  todas  verdaderas  por  razón  de  la  imaginación, 
así  como  esla  :  que  allende  del  cielo  ó  haya  un  cuerpo 
infinito  é  sea  todo  vacío ;  ó  como  esta  :  que  no  tenga 
cuerpo.  Y  e^tas  son  falsas;  mas  la  imaginación  no 
puede  recobir  otra  cosa  hasta  que  el  entendimiento  la 
constriñe  por  fuerza  de  la  demonstracion ;  y  en  este 
género  son  otras  que  hacen  pensar  aquello  que  el 
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hombre  sabe  que  no  es  verdad;  pero  mueven  la  ima* 
ginacion  hasla  que  el  hombre  bien  piensa  en  ello ,  asi 
como  es  esta  :  ayuda  á  tu  hennano  cuando  le  facen 
mal  ó  dicen.  Al  principio  paresce  razón  ayudar  hom* 
bre  á  su  hermano  cuando  le  hacen  mal ,  mas  luego  pa- 
resce que  sería  injusticia  cuando  el  mesino  es  hechor 
del  mal ;  y  esta  manera  de  proposiciones  conviene  á  la 
sofística  el  tentativa,  cuya  utilidad  es  conoscer  á  aque^ 
líos  que  quieren  ser  vistos  et  aparentes  mucho  mas  que 
existentes,  et  guardarnos  dellos;  y  esta  es  la  cuarta 
manera  del  dinero,  cuya  materia  era  toda  falsa ,  empe- 
ro la  forma  era  muy  disimulada.  Veis  aquí  la  declara- 
ción del  ejemplo,  cuántos  misterios  te  he  declarado  et 
descubierto.  E  ya  tiempo  es  que  continuemos  el  cami- 
no comenzado ,  ca  nosotras  somos  como  los  labradores, 
que  con  gran  trabajo  siembran  el  pan.  Las  señoras  que 
arriba  están  en  lo  alto  son  como  los  señores ,  que  aun^ 
que  no  trabajea,  han  las  cosas  por  suyas.»  Y  esto  aca- 
bado, después  el  Entendimiento  paró  mientes  á  las 
paredes,  et  vio  pintados  los  fabricadores  de  aquella  ca- 
sa. AHÍ  la  obscuridad  et  sutilidad  de  Aristótíles ,  allí 
los  predicables  de  Porfirio ,  allí  el  trabajo  de  Boecio 
Severino ,  allí  las  maneras  de  las  argumentaciones ,  et 
sus  modos  distintos  et  figuras  ;alli  las  reglas  de  los  silo- 
gismos et  consecuencias,  alli  los  lugares  de  argüir,  alli 
las  maneras  de  difinir,  et  otros  nombres  de  auctores 
innumerables.  E  con  tanto,  el  Entendimiento  tomó  li- 
cencia, y  el  Ingenio  ya  tenia  gran  parte  de  lumbre, 
que  páresela  día  claro,  sino  que  nu  parecía  sol.  E  víe* 
ron  cómo  eran  muy  cercanos  del  monte ;  et  andando 
por  un  valle  llano  asaz  deleitoso ,  vinieron  á  la  terce- 
ra morada,  la  cual  era  muy  cercana  et  sin  trabajo,  et 
muy  alegres  de  la  lumbre  et  fuerza  que  les  había  eres- 
oído. 

CAPITULO  IIL 

De  la  retórica  et  de  sai  inyentores ,  et  de  sa  nodo 
et  de  sa  provecho. 

Andando  ya  este  camino  con  gran  gozo ,  llegaron  á 
una  villa ,  por  maravilloso  artificio  obrada ,  las  casas  de 
la  cual,  mas  suntuosas  eran  en  el  aparatQ  acidental  de 
las  pinturas  que  en  los  intrinsicos  fundamc^nlos  prin- 
cipales. Y  entrando  en  una  gran  sala  et  muy  fermosa, 
vio  el  Entendimiento  una  doncella,  la  cual,  aunque  no 
fuese  de  tanta  profundidad  ni  sotileza  como  la  segun- 
da ,  era  infinitamente  muy  mas  pareijcíente,  asi  en  el 
gesto  de  la  cara  et  faclones  et  proporciones  de  la  proprla 
persona,  como  en  el  bulto  el  precio  de  las  vestiduras  á 
primera  faz.  Los  cabellos  parescii\n  oro ,  distintos  et 
dispuestos  en  orden  muy  convenible.  Un  color  en  toda 
la  cara ,  el  cual  no  se  distinguía  de  lejos  si  fuese  rosa 
ó  algún  color  peregrino ;  pero  bien  mirada  de  cerca ,  lo 
mas  del  color  era  sofístico  et  simulado.  Pero  las  pala- 
bras desta  doncella  eran  tan  dulces  et  tan  deleitables, 
que  excedía  la  manera  humana  en  el  decir.  A  las  veces 
hacia  un  gesto  en  tanto  exceso  de  alegría ,  que  la  caí^a 
parecía  reirse,  el  otras  veces  hacia  un  gesto  tan  turba- 
do, que  todos  tremían  delante  della.  Agora  vos  alaba- 
ría hasta  el  cielo,  et  otra  vez  vos  abajaría  hastajos  abis- 
mos. Agora  vos  hacia  creer  una  cosa  et  otorgar  ser  bue- 
na, et  luego  vos  hacia  aborrecer  aquella  por  mala»  En 
la  mano  diestra  tenia  un  añafil  y  en  la  siniestra  tenia 
un  libro  cerrado ,  y  en  somo  de  la»  vestiduras  tenia  unas 
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lelras  griegas  et  latinas  en  que  decía:  Omainn^tTmM^ 
sio.  La  cual  saludada  con  la  reverencia  debida ,  el  En- 
tendimiento, maravillado  de  la  mutación  de  los  gestos 
et  del  poder  y  eficacia  que  su  elocuencia  tenia,  comen- 
zó á  hablar  muy  humílmente  en  esta  manera :  «Las  nue¿ 
vas  de  la  vuestra  fama  subida ,  y  el  caso  del  comenza- 
do camino  nos  ha  traído  en  estas  tierras  ignotas,  po- 
seídas por  vos  y  subjectas  á  vuestra  señoría.  Y  por  cuan- 
to hasta  aquí  en  las  jornadas  pasadas  habernos  habido 
acogimiento  (del  cual  el  galardón  que  los  hombres  no 
bastan  será  remunerado  por  Dios)«  con  fiucia  de  la  be- 
nignidad et  caridad  vuestra ,  nos  atrevemos  á  vos  de- 
mandar cuál  sea  el  tin  de  la  vuestra  morada  princi- 
pal, et  qué  es  la  causa  de  las  sabidas  mutaciones  vues* 
tras.»  E  la  doncella,  después  que  hobieron  reposado» 
les  comenzó á  decir  en  la  siguiente  manera:  «Vergüen- 
za es,  et  no  de  pequeña  cantidad,  retraerse  bombín  de 
conseguir  las  cosas  debidas  á  su  naliu*a  por  temor  de 
pasar  trabajo,  et  no  pertenece  á  corazón  generoso  et  áni* 
mo  fuerte  dejar  las  cosas  comenzadas ,  si  el  fin  de  aque- 
llas es  útil  et  honesto.  Y  como  veo  que  el  vuestro  deseo 
sea  puesto  por  alcanzar  la  perfecion  i  vosotros  posi- 
ble ,  inhiunanídad  et  crueldad  seria  negarvos  el  ayuda 
expediente  á  tan  saludable  camino.  Bien  creo  que  ha- 
béis oído  por  las  señoras  hermanas  mías  cómo  por  su 
necesidad  et  provecho  grande  del  hombre  le  fué  dada 
la  habla.  De  necesidad ,  porque  en  la  comunicación  de 
la  vida,  si  habla  no  bebiese,  por  ventara  seria  imposi- 
ble haber  cosa  bien  ordenada  entre  los  hombres,  ni  eso 
mesmo  habría  administración  de  las  cosas  necesarias.  Ca 
cuando  cesase  la  posibilidad  de  manifestar  su  corazón, 
cesarían  en  el  mundo  los  consejos,  por  los  cuales  su  vi« 
víenda  es  distinta  por  orden  .Cesaría  eso  mesmo  el  des- 
cobrir  de  los  secretos,  cesaría  la  causa  de  los  artificios, 
et  también  no  habría  comunicación  entre  la  gentede  una 
cosa  por  otra.  Perderse  hia  eso  mesmo  e!  fruto  de  las 
sciencias,  que  por  palabra  se  enseña*  Y  también  cesaría 
la  delectación  que  las  gentes  han  en  las  dulces  et  delecta- 
bles  palabras.  Y  lo  que  mas  es,  que  se  perdería  la  utilidad 
de  la  persuasión  et  amonestamiento,  la  cual  es  de  tanta 
virtud  y  eficacia,  que  cuando  se  perdiese,  mas  valdría  á 
la  humana  natura  venir  su  total  erradicaclonet  destruí- 
cion  postrimera.  ¿Cuántos  hombres  et  mujeres  habemos 
visto,  por  amonestamiento  ó  increpación  persuaspría  de 
otros ,  de  la  vida  torpe  et  bestial  ser  retraídos  et  con- 
vertidos á  la  virtuosa  el  honesta?  Cuántos  quitados  de 
la  vileza  et  desenfrenacion  de  la  gula  et  de  la  suciedad  el 
torpeza  del  latrocinio?  Cuántos  quitados  de  la  disolu- 
ción disfamatoría  de  carnalidad?  Cuántos repremidos  de 
los.  feroces  et  irregulares  movimientos  de  la  ira?  Cuán- 
tos salidos  et  delibrados  de  la  vergonzosa  cobardia? 
Cuántos  convertidos  de  la  inhumanidad  de  la  avaricia? 
Y  eslos  todos  fueron  traídos  por  fuerza  de  la  elocuen- 
cia ,  echándoles  adelante  elíseo  de>  li  honra  et  de  la 
fama,  et  convidándolos  á  aqiffías,  et  demostrándoles  el 
daño  de  la  disfamacion ,  de  honra  y  vergüenza.  É  ya 
¿cuántas  batallas  (en  las  cuales  se  esperaba  peligro  de 
gentes  sin  cuento)  fueron  por  mí  quitadas?  Que  di- 
ré que  tanto  es  el  provecho  del  bien  hablar  en  el  mun- 
do ,  que  enseñorea  los  corazones  feroces  de  los  hom- 
bres. Lo  que  preguntáis  de  las  mutaciones,  necesarias 
'  son;  ca  las  causas  ni  las  personas  ni  los  tiempos  ni  las 
I  ocasiones  no  son  iguales.  Y  por  tanto .  á  las  personas 
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religiosas  no  les  han  de  habkur  como  á  las  públicas ,  ni 
i  las  potestades  como  ¿  las  comunes,  ni  á  las  graves  de 
inctoridad  coo  palabras  de  ligera  sente!ic¡a.  Y  también 
en  el  tiempo  de  la  alegría  no  debemos  mezclar  pala- 
bras prorocativas  4  lloro ,  ni  en  el  tiempo  de  la  triste- 
D  palabras  jocosas  ni  provocatiyas  á  risa.  Y  tampoco 
en  las  cansas  humildes  no  debemos  asi  bablar  como  en 
ia5  litigiosas ,  ni  habemos  de  hacer  tal  gesto  en  la  cosa 
fea  et  temerosa  como  en  la  fermosa  et  deleitable,  ni  tal 
cesto  en  la  alabanza  como  en  el  Yituperío,  ni  tal  en  la 
unenaia  como  en  la  demostración  de  la  amistad  pro- 
pria.  Y  estas  maneras,  todas  son  de  considerar  como 
icompanamiento  de  palabras  et  gesto  convenientes  á  la 
hntnosura  el  conveniencia  del  principio  et  de  la  delec- 
tación del  medio,  et  subsecucion  del  saludable  et  pro- 
vechoso Go  et  agradable.  Y  por  tanto,  fué  necesario, 
por  las  eosas  ya  dichas,  la  habitación  et  morada  mia  en 
el  presente  luga^;  ca  no  sería  bueno  que. el  sciente  y  el 
idiota  bobiesen  manera  común  en  la  bahía  ^  ni  sería  ho- 
nesto los  secretos  scientiGcos  (que  lodo  precio  exceden) 
fuesen  traídos  en  menosprecio  por  palabras  vulga- 
res, i»  aun  por  esto,  no  solamente  fué  necesario  el  fa- 
bhr  secrestado  et  apartado  del  vulgo ,  mas  aun  fué  ne- 
cesmopaliar  y  encobrir  aquel  con  lición  et  diversos  gé- 
neros de  fábulas  et  figuras.  Y  esto  no  solamente  usaron 
en  el  sacro  eloquio  los  elegidos  profetas  et  sabios,  mas 
van  aquellos  que  quisieron  ocultar  los  naturales  secre- 
tos á  los  plebeyos ,  aunque  la  gen  le  piensa  que  debajo 
de  af\uella  literal  sequedad  de  corteza  no  se  asconda 
al^a  duliura  de  muy  deletable  grano.  £  por  tanto 
hacen  escarnio  de  aquello,  et  la  ínlencion  de  los  sabios 
osen  la  centraría  manera.»  Y  esto  acabado  de  decir,  la 
doacella  hizo  fin.  Y  el  Entendimiento  volvió  los  ojos 
de  directo  en  la  primera  faz  de  la  sala,  et  vio  pintados 
losediGcadores  de  aquella  villa  y  progenitores  de  aque- 
lla doncella.  Prímero  á  Gorgias  y  £nnágoras  et  De- 
móstenes,  gríegos,  primeros  abuelos  et  habitadores  de 
aquella  tierra.  Y  en  la  otra  faz  estaban  allí  los  latinos; 
primero  llarco  Tullo, al  cual  páresela  la  doncella  mas 
que  á  ninguno.  Allí  el  Quintiliano  debajo  una  imagen 
de  verdad,  que  encubría  las  umbros  de  las  causas,  et 
sin  entender,  quería  venir  en  contienda.  AUi  Simaco  y 
ei  Hiinio,  avaros  en  las  palabras ,  mas  muy  abundosos 
en  las  sentencias.  Allí  los  cantares  de  Cidonio  tanta 
tenían  de  dulzura,  que  páresela  otro  ruiseñor  entre 
las  aves  pequeñas.  Alli  el  muy  floresciente  eloquio  de 
Virgilio  tanto  excedía  en  ornato  et  apostura  á  los  otros 
caouu^,  que  páresela  otro  papagayo  en  la  excelencia 
dalajántura  y  otro  cisne  en  la  modulación  entre  las 
aTes.  Alli  el  Tito  Livio,de  tanta  admiración  en  el  mun- 
do, que  eclipsase  en  sus  tiempos  la  muy  ilustre  fama 
romana.  Allí  el  Latancio,  que  como  traclasela  gene- 
racioD  de  los  pasados  dioses  por  los  errores  gentiles, 
entre  é\Q&  parescia  otro  dios ,  excediendo  en  el  hablar 
no  solo  el  común ,  mas  aun  en  la  humana  natura;  et  * 
aunque  alli  fuesen  otros  intitulados,  estos  paresclan 
los  de  la  mas  ilustre  fama.  Y  de  la  otra  parte  estaban 
pintados  los  tres  géneros  de  las  causas:  deliberativo, 
demoDslraÜvo,  judicial;  con  el  deliberativo,  suasion 
et  disuasión;  con  la  suasion,  posible,  uUle,  honesto; 
coala  disuasión,  esperanza  et  temor;  con  el  demos- 
trativo, la  alabanza  y  el  vituperío.  Alli  el  doble  estado 
da  las  causas  et  las  cinco  partes  de  la  oración.  Alli  el 


exordio,  que  inclinaba  el  ánimo  del  auditor  á  benivo- 
lencia.  Allí  la  narración,  que  todas  las  cosas  declara-- 
ba  por  orden.  Alli  la  argumentación  que  cuasi  sosle^ 
nia  toda  la  fuerza  del  razonar.  Alli  la  conclusión,  en 
la  cual  holgaban  los  ánimos,  suspensos  por  esperar 
aquella.  Allí  la  causa  honesta,  á  la  cual  favorecía  el 
corazón ,  i»in  mas  esperar  razón.  Allí  la  causa  admi-« 
rabie,  en  la  cual  los  ánimos  'áe  los  auctores  estaban 
alienados.  Alli  la  causa  humilde,  la  cual  menospre- 
ciaba el  oyente.  Allí  la  causa  dudosa,  la  cual  igual  era 
la  sentencia  de  partir  odio  ó  benivolencia ,  turpitud, 
honestad.  Alli  los  silogismos  de  induclon  et  razonal, 
los  cuales  prevalescian  en  los  géneros  de  las  cuestio* 
nes.  Allí  Oores  de  muy  admirables  colores.  Allí  el  tro- 
po, donde  se  fundan  las  fábulas ,  debajo  de  la  cual  era 
ascendida  niulliludde  gloriosos  et  maravillosos  secre- 
tos. Allí  los  géneros  de  las  cuestiones.  Allí  la  conclu- 
sión, que  considera  las  cosas ,  y  el  lugar  y  el  tiempo. 
AHÍ  las  tres  maneras  del  decir.  Allí  los  vicios  de  las 
letras,  allí  las  junturas  de  los  verbos,  alli  las  figuras 
de  las  palabras  et  las  sentencias.  Alli  todo  lo  que  cou- 
venia  á  compuesto  y  hermoso  decir.  Y  después  que  el 
Entendimiento  bobo  mirado  con  los  ojos  interiores  c.- 
tas  cosas  por  orden ,  tomó  licencia  de  la  doncella,  rlár.-* 
dolé  gracias  por  el  beneficio  recebido;  y  ella  le  dijj 
cómo  las  otras  doncellas  y  ella  eran  hermanas,  et  quo 
aquel  camino  se  acababa  en  aquel  lugar ,  et  para  subir 
al  monte,  por  allí  era  dificultoso  et  cuasi  imposible;  uia3 
que  le  mostraría  un  sendero  que  atravesaba  al  otro  ca- 
mino, donde  hallaría  otras  cuatro  hermanas,  por  las 
cuales  era  necesario  pasar;  y  desta  manera  guiados 
el  Ingenio  natural  y  el  Entendimiento,  partieron  muy 
gozosos  de  allí. 

CAPITULO  IV. 

De  la  arisnélica  y  de  sos  ioTentores ,  y  de  so  otilidad  et  modo, 
y  de  moy  siegolares  secretos. 

Pasando  ya  et  atravesando  este  sendero,  vinieron  en** 
cima  del  monte,  adó  se  comenzaba  un  maravilloso 
camino ,  el  cual  los  guió  en  un  lugar  de  casas  et  pala- 
cios muy  singulares ,  et  á  la  puerta  de  la  villa  falla- 
ron una  muy  sagacísima  et  muy  profunda  doncella  de 
sciencia;  la  cual,  aunque  los  miembros  cubriere  con 
hábito  feminil ,  parescia  debajo  aquel  ascender  cora- 
zón de  muy  penetrante  et  muy  ingenioso  varón.  Y  en 
la  diestra  tenia  un  grafio  de  fierro ,  y  en  la  siniestra 
una  tabla  emblanqueada ,  y  en  somo  de  las  vestiduras 
tenia  unas  letras  griegas,  en  las  cuales  decía:  «Par  et 
impar.»  A  la  cual  ocurrieron  con  frandisimo  gozo, 
preguntándole  la  causa  de  su  bal  it  irion  et  morada.  Y 
comenzóles  á  decir  las  siguientes  cosas:  «Aquel  qi  e 
es  necesario  et  glorioso  fuente  ct  principio  de  dondo 
todos  los  bienes  proceden ,  todas  las  cosas  ha  fecho  en 
cuento,  pesoet  medida.  Tanta  es  la  profundidad  et  solí- 
leza  de  la  intención  de  e^ias  palabras,  que  roces  en- 
tendimientos de  hombres  han  abastado  á  entenderlas, 
por  ser  raíz  et  fundamculo  principal  de  todos  los  sa- 
beres; ca  las  cosas  compuestas  por  el  cuento  ct  peso  et 
medida  de  los  elementos  que  ahí  entran  por  aquella 
causa  son  distintos  en  diversos  géneros  de  ser;  y  el 
Dador  de  las  formas  infunde  y  distribuye  aquellas  se- 
gún la  disposición  de  la  materia ,  la  cual  es  suscepti- 
ble de  aquellas  mediante  lus  codus  ya  dichas.  Y  esUtea 
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la  causa  eficiente  y  material  por  qué  una  cosa  es  ár* 
bol  ct  otra  piedra  e\  olra  es  animal  desla  especie  ó  de 
aquella.  Ca  si  la  materia  de  que  so  hace  la  rana  no  to<- 
vieso  los  elementos  contados,  proporcionados  et  pesa- 
dos por  cierto  número  en  natura  sabido ,  nunca  resci- 
biria  la  semejante  forma;  etasí  de  las  cosas  continuada- 
mente engendradas  et  corrompidas.  Y  aun  no  solamen- 
te en  cslas  cosas  ya  dichas  soy  necesaria ,  mas  aun  en 
lo  escondido  de  mi  pecho  hay  admirables  et  maravillo- 
sos secretos;  ca  por  mí  se  alcanza  el  cuento  de  las  le- 
tras ,  de  las  cuales  se  constituyen  y  componen  los  nom- 
bres para  la  pronunciación ,  de  las  cuales  se  alcanzan 
maravillas,  no  digno  el  hombre  para  explicarlas;  ca 
en  mí  es  el  cuento  de  gamaturia ,  lo  cual  contaron  los 
necubaliní ;  en  mí  son  las  profundidades  de  cabala ,  en 
las  cuales  es  gran  parte  de  la  profecía.  ¿Quién  podrá 
explicar  los  misterios  que  están  debajo  el  seso  literal 
de  la  Sagrada  Escriptura  en  el  poner  de  los  cuentos, 
asi  en  la  fabricación  de  las  cosas  como  en  la  disposi- 
ción de  la  orden  mundial?  Que  en  el  primero  libro  de 
Pentateuco  se  contenga  .en  el  cuento  de  seis  días  de 
obra  et  uno  de  folganza ,  que  en  los  anos  de  las  vidas 
de  aquellos  que  er^  en  la  edad  primera ,  que  en  el  se- 
gundo libro  significan  los  anos  de  servidumbre  pasa- 
dos en  Egipto.  Y  los  dias  cuarenta  que  Moisen  ayunó 
«  al  rescebir  de  la  ley ,  que  quiere  decir  el  cuento  de  diez 
mandamientos  morales  et  seiscientos,  et  trece  cerimo- 
nialcs.  Y  así  en  los  otros  libros,  como  en  el  cuento  de 
las  pascuas  y  de  los  jubileos ,  y  en  los  libros  de  los  pro- 
fetas ^cr  hallados  los  semejantes  cuentos,  pozo  fondo 
es  y  fuente  sellada;  y  ¿quién  bastará á  beber  agua  tan 
dificultosa  de  alcanzar?  ¿Qué  diré  de  tanta  multitud 
de  secretos  como  el  Criador  de  las  cosas  en  mí  sola  po- 
ner quiso?  Ca  si  los  hombres  bastasen  á  perfetamen- 
te  me  saber ,  sabrían  la  virtud  de  todas  las  yerbas  del 
mundo.  Ca,  según  habernos  hallado  en  los  libros  de  los 
antiquísimos  Átalo  et  Cecina  Trímegistro  et  Azaroastcs, 
las  fojas  de  las  yerbas  todas  son  letras  indicativas  de  la 
virtud  de  las  raices  de  aquellas.  Y  los  que  ejercitan 
su  alma  en  saber  la  distancia  de  la  tierra  á  los  cielos, 
y  de  los  cielos  cuánto  hay  del  uno  al  otro,  et  la  dife- 
rencia que  es  entre  las  estrellas,  y  el  número  de  aque- 
llas, sin  mí  no  lo  podrían  conseguir.  Por  número  son 
ligados  los  elementos  et  las  cosas  naturales;  sin  mí  las 
gentes  no  sabrían  los  fechos  de  los  antiguos,  de  los 
cuales  toman  doctrinas  y  ejemplos.  Yo  sola  parto  los 
tiempos  en  siglos  et  generaciones  y  edades,  años  et  me- 
ses, dias,  horas,  momentos,  minutos  et  segundos.» 
Esto  acabado  de  decir ,  el  Entendimiento  vio  á  Pilá- 
goras  et  á  Nicomaco ,  griegos ,  y  Apuleyo  et  Severino, 
latinos,  progenitores  de  aquella  doncella.  Estaba  Pi- 
tágoras  en  tanta  profundidad  fablando  en  los  números, 
que  los  constituyó  universal  principio  de  todas  las  co- 
sas. El  Nicomaco  profetizaba  contando.  El  Crisipo  tan- 
to se  embebía  en  el  arte ,  que  cuasi  páresela  cantar 
entre  sueños.  Allí  el  Gilberto  tanto  transcendía  á  los 
otros ,  que  parescia  un  satélite  entre  los  caballeros. 
Allí  como  la  virtud,  la  orden,  tarazón,  el  amor  et  con- 
cordia de  los  números  componía  todas  las  cosas ;  re- 
gla el  mundo,  ordenaba  lo  poblado,  movía  los  cie- 
los, ligaba  los  elementos,  ayuntaba  las  ánimas  á  los 
cuerpos.  Allí  la  Unidad ,  quedando  virgen ,  paria  fijos 
de  número  infinito.  Allí  la  diferencia  de  los  números 
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numerante  et  numerado.  Allí  Israxon  porqaé  ela>^'\. 
to  par  sea  feminlno  y  el  impar  sea  UanubdD  m¿^  '  • 
Allí  la  razón  dól  punto;  qué  número  sen,  qué  le  ^ 
qué  la  clanicia,  qué  la  ligara  ó  el  ciuukido  cúhlK..  ^> 
así  de  los  otros  números.  Alli  la  división  de  lo%uún,.  - 
ros ,  et  la  prioridad  et  dignidad  de  aquella  doncella  i.- 
tre  las  otras  hermanas.  Y  estas  cosas  por  orden  m^  ^ 
el  Entendimiento  tomó  licencia,  el  vino  en  casa  <ip  m 
segunda  doncella,  que  era  ya  quinta  en  órdca,  im 
fué  dificultoso  el  camino,  et  la  niebla  totalmente  >a 
quitada,  cuasi  era  subida  toda  la  mayor  diüculiai . 
la  altura. 

CAPITULO  V. 

Oe  la  foometría  et  su  iavcoioreft  et  $a  BtUi<Jjd;'¡li(c 
de  ta  pro&peUva. 

Venidos  en  la  quinta  jornada  eo  una  praderíi  m  >^ 
llana,  fallaron  unas  casas  muy  bien  beeiías,  quetn.., 
eran  de  bien  proporcionadas,  que  no  se  pudieran  n> . 
jor  figurar  en  cera ,  aunque  no  enuí  ornadas  por  mn- 
cha  phitura.  En  medio  do  la  casa  estaba  uoamu>  apiu  - 
la  doncella,  que  cuanto  á  las  naUíraies  facioues  J'.  i. 
propria  persona,  no  podía  oaturaleaa  añadir  {k  ^• 
clon  alguna.  En  la  mano  derecha  tenia  un  cordel  Iri. 
gado  con  una  pieza  de  plomo,  en  la  aiojestra  tetiú  m 
compás  muy  concertado ;  las  palabras  suyas  uo  o.  .:• 
muchas  ni  muy  ordenadas,  mas  eran  tan  ciertas,  que 
era  imposible  de  ser  lo  contrario  de  lo  que  clU  ai> 
maba.  La  cual  recibió  al  Enlendimienlo  según  las  otr:i 
lo  hablan  recebido.  Y  él,  como  sabia  ya  j  en  •. 
informado  en  casa  de  la  Arlsmética ,  no  curó  de  di - 
mandarlo  su  fin;  mas  paró  mientes  i  la  prifl)er.j  U: 
de  la  silla  et  vio  allí  el  punto,  la  linea  et  Uiu[»r.t. 
ficie;  vló  allí  las  maneras  de  los  triángulos  equilai' . 
escarenon  et  sócheles  et  gradado  et  acuto,  et  vi<j  i'\x 
la  triángula  et  cuadrángula,  la  pentágona  et  a<<d^;^ 
na  figuras ;  fasta  los  cuerpos  llamados  vicoceilioD,  fi»! 
son  de  muchos  ángulos  et  muchas  superficies.  É  m< 
la  capacidad  ser  mayor  de  la  circular  figura  que  de  lo- 
das  las  otras ,  sobre  el  movimiento  de  los  cuerpos  ^i^** 
ricos,  cuadrados,  colonares  et  piramidales,  et  la  ikc- 
roza  et  tardanza  en  los  movimientos  de  aqueJla»,  rl 
vio  allí  las  pruebas  infalibles  demostrativas ;  ldscu:<!r, 
la  Lógica  primero  le  habla  dicho.  Y  el  Entendimiento  ^ 
quería  partir,  vistas  aquellas  cosas;  mas  la  dooc^lL  !e 
dijo  que  le  queria  mostrar  otras  cosas  mas  seaei^^ 
Y  dijole  cómo  su  generación  habia  comenzado  en  iV'í^ 
to ;  que,  como  el  rio  de  Nilo  (del  cual  toda  la  tierni  ir 
Egipto  es  regada)  cresciese  et  cubriese  toda>  las  In;**- 
dades,  et  desatase  lodaslas  señales,  comenzama  á  yii- 
tir  et  dividir  la  tierra  con  medida;  y  de  allí  fué  tuina  !-> 
el  nombre  mió.  Aunque  primero  el  anlnfuisúíio  f.  • ' 
habia  fallado  el  artificio  de  medir  en  lo  alto ,  11ai^>  -i 
profundo;  et  después  fué  puesto  el  artificio  por  Eií'J- 
*des  en  orden.  Y  esto  acabado  de  decir,  mellólo  mi  uhü 
cámara  cerrada,  donde  le  amostró  á  su  hija  Pro^tM- 
tiva.  £  vló  allí  el  Entendimiento  la  manera  del  m.  \ 
qué  es  la  causa  por  qué  unos  animales  ven  mas  >i  •> 
otros,  et  porque  los  ojos,  como  sean  dos,  no  ya*  ^'" 
cosas ,  mas  una.*É  vló  allí  el  arte  de  los  e^jHÍ^.  ^ "' 
rescebimiento  de  las  imagines  en  ellos  oa  iL>Iji)>  .¿ 
grande  do  leguas ,  et  vio  cuál  era  la  causa  del  ^riir  \t 
los  coforcs  en  las  pinturas,  que  unos  poreiciía  aI^^h  d 
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i  V  otros  hajo?,  aunque  todos  están  en  igual  grado  si- 

;,n  iv)<-  T  estas  cosas  acabadas  de  ver,  con  la  causa  sa- 

-  h  d*^  venir  al  ojo  una  piramidal  figura  de  la  cosa  vi- 

Jilt-.  el  Entendimiento  se  partió  muy  alegre  de  aquel 


lUMT. 


CAPITULO  VI. 


D»  la  mislet ,  at  de  so  nUU4«d»  et  de  sas  inventores, 

et  de  su  manen. 

Andada  la  sexta  jomada,  fueron  subidos  ya  ensomo 
'f  toda  la  altura  del  monte ,  et  comenzaron  á  oír  so- 
n.*  (le  armonía  muy  suave;  tanto,  que  bien  creyeron 
mt  allí  el  parafso  terrenal,  del  cual  habían  habido  las 
'it,tna<;.  Y  estando  maravillados  do  la  meliflua  dulzura 
n.^  tanta  diversidad  de  sones  et  tanta  concordia  de  vo- 
r^>,  súbitamente  les  apáreselo  una  doncella  con  tanta 
«nrellencía  de  alegría  en  la  cara,  que  bien  representa- 
h¿  f\  lugar  de  donde  venia.  Aquesta  doncella  era  cla- 
rara dp  una  puerta ,  por  la  cual  entraban  al  sagrado 
/lüTite.  V  la  célica  doncella  tenia  en  la  mano  una  vi- 
I  <iMa ,  V  en  la  otra  mano  unos  órganos  manuales ;  y 
^-^i^ue  nquf  fueron  llegados  et  por  la  doncella  rece- 
.Mi¡(S,  después  que  deletable  reposo  bebieron  recebido 
'.^  (los  sentidos  mejores,  preguntada  la  causa  de  su 
Mh«'>o  et  morada ,  la  doncella  les  habló  en  la  siguiente 
;.  rma:  «Ya  habéis  sabido  cómo  las  cosas  naturales  son 
encadenadas  el  ligadas  por  una  muy  ingeniosa  armo- 
uta,  asi  las  conmixtas  (conviene  á  saber,  las  congela- 
ths)  como  todas  las  otras  complexionadas  et  organiza- 
iii>;  pues,  como  los  elementos  sean  ligados  por  esta 
nunera,  et  los  cuerpos  de  todas  las  cosas  compuestas, 
u»'0<aTio  fué  preceder  el  artificio  de  saber  laspropor^ 
cif»ne>  semejantes.  Tanta  es  la  necesidad  mía ,  que  sin 
mi  no  se  sabría  alguna  sciencía  ó  disciplina  perfe- 
UQiente.  Aon  la  esfera  voluble  de  todo  el  universo 
por  una  armonía  de  sones  es  traida,  et  yo  soy  refecion 
el  nudritoeato  singular  del  alma  del  corazón  et  de  los 
sentidos,  el  por  mi  se  excitan  et  despiertan  los  corá- 
ronos en  las  batallas,  y  se  animan  et  provocan  á  causas 
árJuas  et  fuertes ;  por  mi  son  librados  et  relevados  los 
(^}rainoes  pensosos  de  la  tristura^  y  se  olvidan  de  las 
congojas  acostumbradas.  Y  por  mí  son  excitadas  las 
df'vocíones  et  afecciones  buenas  para  alabará  Dios  su- 
blime et  glorioso,  et  por  mi  se  levanta  la  fuerza  inte- 
lloctfial  á  pensar  transcendiéndolas  cosas  espirituales, 
bienaTenturadas  y  eternas.»  Y  esto  acabado  de  decir, 
ho  Qn  por  una  taciturnidad  et  mirable  silencio.  El 
entendimiento  yió  en  la  superficie  de  la  pared  pinta- 
di^ .  primero  á  Fábula,  bailador  et  inventor  prime- 
ro óñ  Aquesta  arte,  y  después  vio  á  Lino  Tebeo  et  An- 
fión,! Zeco,  admirables  et  gloriosos  en  el  proferir 
de  la  moduUcioo.  £  vio  allí  á  Nembrot,  que  no  era  me- 
ni)s  SQ  duliuia  et  templamiento  de  su  voz  que  la  fuerza 
el  cinüdad  gigantea  de  su  cuerpo.  Allí  Pitágoras,  que 
cotiüderaba  el  son  délos  ferreros  con  los  martillos  pro- 
ducido y  et  caimiento  de  las  gotas  sobre  el  agua ,  con- 
sideraba los  primeros  d*aquesle  dulce  artificio.  Allí  el 
Gregorio,  que  aunque  viniese  en  los  postrimeros  en 
Ü«npo,  pareicia  ser  de  los  primeros  en  grado;  y  lue- 
ífji  ile  li  otra  pirte  vid  las  lreápartesdelamúsica,con- 
viíneáaber,  laarmóoica,  la  orgánica,  la  métrica. 
Alli  la  díTersidad  de  tos  instrumentos  á  la  convenen- 
tiadftlosMiws,  7  la  modolodon  de  las.  voces,  et  la 


proporción  et  distancia  de  los  númoros  de  aquellas;  y 
así,  le  fué  abierta  aquella  puerta,  el  vino  á  otra  puerta 
mas  alta  et  mas  ardua  de  pujar  que  aqucsla. 

CAPITULO  \n. 

Que  tracta  de  la  astrolog^ía  brcvcmcnto,  porque  lo  entiende  tratar 

cu  la  Ulusoría  natural. 

Venidos  á  la  séptima  mansión,  ya  no  habia  cosa  de 
subir  del  monte,  sino  sola  la  doncella  que  ahí  estaba, 
que  quisiese  abrir  la  puerta ;  la  cual ,  aunque  parecía 
de  las  hermanas  pasadas,  muclio  mas  moraba  den- 
tro de  la  cerca  que  defuera;  y  por  tanto,  ella,  desque 
vio  el  Entendimiento,  el  la  afición  suya  de  entrar  re- 
conoció, con  piedad  movida,  fué  á  la  reina  soberana  do 
aquel  monte  glorioso  el  bienaventurada  habitación ,  la 
cual  era  la  \erdad ,  y  estaban  con  ella  la  Sabiduría  et 
la  Naturaleza  et  la  Razón ,  y  eso  mesmo  el  colegio  de 
las  heroicas  intelcluales  el  morales  virtudes.  Y  la  don- 
cella le  fizo  suplicación  por  la  entrada  del  Enleudí- 
mienlo,  el  cual  tanto  trabajo  habia  .sosleiiido  en  las 
pasadas  jornadas,  y  que  bien  seria  que  su  merced  die- 
se licencia  que  entrase ,  pues  con  tanta  afición  lo  de- 
seaba ;  et  que  no  era  venido  allí,  días  habia ,  huésped 
semejante;  y  á todas  las  .señoras,  inclinándolas  á  beni* 
volencia,  dijo  que  ella  habia  visto  en  su  agudeza  de  ojos 
y  en  su  disposición  de  cara  que  ellas  habrían  por  su 
venida  grandísimo  gozo  et  tomarían  placer  grande  en 
la  manera  de  su  fablar.  La  Reina,  enemiga  de  bestiali- 
dad, le  respondió  que  habría  consejo  con  las  oirás  her- 
manas sobre  la  entrada  desle  hombre;  et  con  tanto, 
mandó  á  la  doncella  que  se  tornase ,  et  lo  detuviese 
hasta  que  hubiese  respuesta.  Y  la  doncella  se  tornó,  et 
dijo  al  Entendimiento  que  esperase;  y  en  tanto  ella  le 
dijo  cómo  á  ella  decían  Astrología ,  et  que  suoficio  era 
considerarla  altura  y  el  movimiento  et  la  cuantidad  de 
los  cielos  y  estrellas;  mas  sus  secretos  no  podía  bien 
verlos  desde  fuera;  por  ende  que  esperase  un  poco  en 
la  entrada. 

Del  consejo  qne  hobieron  la  Verdad  et  las  otras  virtades. 

Habla  la  Verdad. 

Partida  la  Astrología  por  detener  al  Entendimiento, 
la  Verdad  fabló  en  esta  manera  al  colegio  de  las  bien- 
aventuradas: «Hermanas  mías  y  señoras,  Dios  essa- 
bidor  el  vosotras  cuánto  gozo  seria  á  mi  corazón  la  en- 
trada del  Entendimiento,  el  cual ,  bien  sabéis  que  otro 
tiempo  fué  descendido  de  nuestro  linaje  et  abolorio,  et 
de  allí  es  á  nosotras  pariente  muy  cercano;  mas  por  la 
continuación  que  en  la  tierra  ha  fecho  et  morada  le 
fueron  añadidas  abominables  opiniones,  y  es  agora  in- 
formado de  aquellas ,  et  son  raígadas  en  su  corazón  tan- 
to, que  los  acídenles  son  convertidos  en  sustancia,  et 
dificultoso  seria  á  él  (y  creo  que  no  es  posible)  arre- 
drarse de  las  opiniones  acostumbradas,  en  las  cuales 
fué  nascido  y  criado.  É  si  por  ventura  aquellas  opinio- 
nes imposibles,  fantásticas  et  implicanlesconlradlcion, 
él  de  sí  no  desecha,  no  solo  no  seria  posible  de  vernos, 
mas  aun  fingiéndose  habernos  visto,  nos  disfamaría 
por  el  mundo  por  mentirosas ,  et  nos  perseguiría  con 
palabras,  diciéndonos  malvadas  et  herejes;  y  el  error 
que  él  trae  consigo  seria  imputado  á  nosotras ,  et  si  por 
ventora  algunas  buenas  razones  le  dijésemos,  seria 
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echar  piedras  preciosas  á  los  puercos ;  cá  no  recibe 
faisanes  el  estómago  mientra  que  está  lleno  de  habas 
ó  arvejas .  ni  recibe  la  redoma  el  precioso  licuor  de  bál- 
samo si  eíílá  llena  de  cieno  ó  de  otra  cosa  aviltada;  et 
jamás  quiere  la  cuba  el  odorífero  vino  fasta  ser  eva- 
cuada de  las  feces  et  vinagre  6  agua  alguna  podrida. 
Y  por  tanto,  bueno  será,  señoras,  si  á  vosotras  pares- 
ce,  enviarle  á  decir  si  le  place  desnudarse  de  aquellas 
vestiduras  sórdidas  et  diformes  et  antiguas  de  multi- 
tud de  diversidades  de  opiniones  vanas.  Entonce  me 
paresce  que  seria  justa  y  honesta  et  muy  provechosa 
la  entrada.»  Y  esto  acabado  de  decír,/izo  finia  Verdad 
diciendo  si  seria  bueno  que  una  de  las  hermanas  ge  lo 
fuese  á  decir.  É  dijo  mas ,  que  ella  bien  tomaría  este 
cargo ;  mas  que  bien  sabían  ellas  que  el  Entendimien- 
to, indispuesto,  no  la  podría  ver  ni  fablar  con  ella,  et 
si  les  parecía  que  fuese  la  Sabiduría. 

Htblí  li  Sabiduría. 

«Serwra,  dijo  la  Sabiduría,  vuestra  merced  bien  sa- 
be que  la  imaginación  es  causa  de  los  mas  de  los  erro- 
res por  los  hombres  tomados ;  ca  la  primera  regla  del 
nescio  es  juzgar  según  loque  él  piensa ,  y  que  lo  que  él 
no  sabe,  que  no  lo  puede  saber  otro  alguno;  así  como 
el  ciego  piensa  que  la  ceguedad  que  está  en  sus  ojos  et 
privación  de  su  vista,  que  fuese  común  á  todos  los  otroS 
ojos ;  y  comunmente,  como  ellos  no  ven  cosa  la  cual 
no  tenga  cuerpo,  piensan  que  no  haya  Dios  ni  ángel, 
ni  puedan  estar  sin  cuerpo;  y  como  yo  sea  aquella  que 
declara  los  primeros  principios  infalibles  cerca  de  los 
cuales  es  la  condición  et  demostramiento  de  las  cau- 
sas eternas,  fasta  el  primero,  el  cual  es  Dios  glorioso,  el 
Entendimiento  no  podria  fablar  conmigo  si  no  forzase 
ala  sensualidad  et  imaginación  con  las  pruebas  nece- 
sarias de  otorgar,  para  las  cuales  le  ciegan  ios  ojos 
las  opiniones  fantásticas,  imposibles  et  delusivas;  mas 
paréceme  que  la  Naturaleza  (la  cual  tiene  pruebas  mas 
sensibles  et  mas  palpables)  le  deba  decir  aquestas 
nuevas.» 

Habla  la  Natoraten. 

((Placer  habría  grande  de  llevar  el  tal  mensaje,  dijo 
b  Naturaleza;  mas  ya  sabéis  que  yo  soy  aquella  que  él 
mas  aborresce,  imponiéndome  falsos  testimonios,  di- 
ciéndomo  que  yo  pongo  la  eternidad  del  mundo ,  lo  cual 
dice  que  es  contra  la  verdad ;  y  el  error  que  él  tieile  en 
no  saber  distinguir  entre  prioridad  de  causa  et  causa- 
do ,  naturaleza  et  tiempo ,  impónelo  á  mf ,  diciendo  que 
yo  privo  la  omnipotencia  de  Dios.  Dice  que  Dios  puede 
^cer  de  las  piedras  hombres ;  et  yo  digo  que  es  verdad; 
empero  primero  les  ha  de  quitar  el  ser  de  piedras ,  et 
ha  de  disponer  la  materia  para  que  sea  susceptible  de 
forma  humana ;  ca  en  otra  manera  mal  faria  Dios  en 
privar  las  piedras  de  ser  hombres,  pues  ¡n  infinito  va- 
le mas  un  hombre  que  todas  las  piedras  del  mundo.  Y 
porque  yo  digo  que  el  poder  de  Dios  glorioso  es  según 
su  voluntad,  la  cual  no  es  mudable,  ante  es  determi- 
nada en  eternidad  de  causas ;  et  por  esto  face  todas  las 
cosas  ordenadas,  posibles  et  convenientes.  Y  todas  aque- 
llas cosas  que  vio  que  no  eran  posibles  ni  buenas,  no 
quiere  ni  ordenó  que  se  ficiesen ,  et  quiso  que  el  hom- 
bre se  engendrase  de  hombre.  No  porque  él  no  b  ftu- 
diese  iacer,  mas  la  piedra  do  lo  pudiera  rescebir;  y 
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aquesta  es  la  causa  ca  no  conviene  i  él  ser  saválon^ 
tad  en  causas  inciertas  et  variables ,  mas  que  en  Us 
causas  que  no  resciben  mudamiento;  y  también  ha  per 
inconveniente  qne  sean  por  él  á  mi  encomendada»  lai 
cosas  engendrables  et  corruptibles.  É  yo  digo  que  Dios 
glorioso  et  bendito,  señor  et  regidor  mío,  bien  [HMln 
destruir  et  anihilar  las  cosas-que  son,  si  lo  quisiere  b- 
cer ;  mas  sé  que  no  querrá ,  ca  gran  mengua  le  seria  i 
su  alteza  tener  voluntad  mudable;  y  piensa  que  lo  ala- 
ba, et  vitupéralo  et  amengúalo ,  ú  fuese  así  conu)  él 
piensa;  mas  lejos  está  de  mi  sentir  en  este  ca.so  reo 
otros.  Así,  le  contece  como  4  un  pastor  que  le  pregue 
taron  por  eí  rey ,  et  dijo  que  estaba  en  una  buena  ca- 
baua  de  hojas  verdes ,  et  comía  migas  de  pau  b.'aooD 
con  mucho  sebo  de  carnero,  y  que  tenia  otros  á  quiea 
mandaba  que  guardasen  sus  ovejas ,  pensando  que  m 
habia  otra  cosa  buena  sino  aquella.  Tal  contece  al  En- 
tendimiento con  sus  deceptorias  opiniones;  que  pien- 
sa que,  así  como  el  hombre  tienevoluntad  movible,  que 
Dios  la  tenga  semejable,  y  piensa  que  su  poder  etsa 
voluntad  sean  diversas  cosas  et  discordes,  y  es  en  la 
contraria  manera;  y  por  tanto,  él  se  Gnge  que  tiene  ra- 
zón. Vaya  si  vos  paresce  la  Razón,  ct  convénzalo  con  ra- 
zones.» 

Habla  la  Raxoo. 

«No  creo  que  menos  sea  yo  aborrecida  que  vo^iras, 
dijo  la  Razón';  pero  pensando  cómo  el  Entendimiento 
lia  estado  en  casa  de  la  Lógica  et  Geometría  et  Retóri- 
ca, donde  le  mostraron  cuánto  valen  las  pruebas,  et 
de  qué  género  son,  yo  iré,  si  vos  place,  et  le  diré  todo 
lo  que  es  por  cada  una  dicho.  £  yo  soy  cierta  que  aun* 
que  él  nos  tenga  en  abominación  al  presente ,  que  des- 
que haya  desnudado  las  pasiones  et  desecliado  las  opi- 
niones enormes,  él  nos  querrá  mas  que  á  su  vida,  el 
nunca  se  querrá  partir  de  nosotras.»  Y  todas  dijeron 
que  bien  era  dicho.  Entonce  la  Razón  se  partió,  et 
llegó  á  la  puerta,  donde  estaba  el  Entendimiento  et  la 
Astrología. 

•  CAPITULO  VnL 

De  cófflo  fabla  la  Razón  eon  el  Entendinlento. 


Llegada  la  Razón  donde  esperaba  cl  Entendimien- 
to ,  díjole  que  no  hobiese  enojo ,  ca  la  tardanza  no  ha- 
bía sido  por  su  daño,  ante  por  su  provecho;  yprpiruo* 
tada  la  causa  de  su  venida,  el  Entendimiento  le  res- 
pondió que  la  causa  de  su  venida  era  por  saber  la  Tcr- 
dad  de  todo  el  universo  ser,  mayormente  la  ccrüMum- 
bre  de  haber  Dios ,  y  eso  mesmo  saber  la  verdad  de)  Gn 
postrimero  del  hombre ;  y  la  Razón  le  respondió :  «Desoo 
de  las  tales  cosas  natural  es  al  hombre,  saber  aqueI!o 
por  qué  su  natura  es  complida;  ca  sin  saber  el  hombre, 
es  asi  como  el  cuerpo  sin  alma.  Ca  así  como  e)  ainu  es 
perfecion  final  del  cuerpo ,  así  el  saber  es  perfecion 
final  del  alma,  y  bienaventurados  son  aquellos  qoeco' 
noscen  su  fin  et  lo  alcanzan.  Así  son  en  respecto  de  les 
otros  hombres ,  como  es  el  hombre  entre  las  ñeras  bra* 
tales.  Así  son  como  el  que  lleva  la  nave  por  la  nur,  f 
va  en  compdíía  de  otras  cien  naves ,  et  todas  las  naves 
se  pierden  sino  la  suya,  et  todos  se  afogan  siooél  sa- 
lo el  los  suyos.  ¿Qué  diré?  Tanta  es  la  etcelencia  qoe 
el  verdadero  sabio  tiene  sobre  el  puro  idiota,  como 
tiene  la  luí  sobre  la  teniebrai  et  como  tiene  istozcy 
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wbrt  la  malicia. 9  Entences  dijo  el  Entendimiento: 
fcpues  si  tanto  bien  es,  ¿qué  es  la  causa  por  qué  todos  los 
hombres,  mayormente  los  poderosos  en  la  potencia  ci- 
vil, así  como  son  reyes,  nobles  hombres  y  caballeros, 
oo  k)  alcanzan?  Ca  estos  parescequc,  si  bueno  fuese  el 
aber,  en  gran  grado  trabajarían  por  alcanzarlo,  el  ye* 
aos  lo  contrario  comunmente.» 

Decljra  la  caasa  por  qvélos  bombres  do  sabea. 

«Cinco  cansas  hay,  dijo  la  Razón,  por  qué  los  liom- 
¡tes  DO  saben  la  verdad  et  certidumbre  de  las  cosas. 
La  iM-imera  es  ignorancia  del  fin ;  esto  es,  no  saber  pa- 
n  qué  son  criados.  Cierto  es  que  si  los  hombres  su* 
(kicsen  que  este  era  su  bien  et  la  su  perfccion  final, 
[ñbajaría  por  él  así  como  trabajan  por  ser  famosos  et 
ricos.  Mas  contéceles  á  ellos  como  al  hijo  del  rey  cuan- 
do es  en  edad  de  seis  ó  siete  años ,  que  quien  le  pre- 
guntase cuál  qoerria  mas ,  las  cerezas  ó  el  reino ,  no 
hay  duda  que  escogiese  las  cerezas ,  por  juzgar  según 
aquello  que  conoce  et  ha  experimentado.  Así  es  de  los 
otros  bombres ,  que  si  les  preguntáis  cuál  querrían  ser 
ntts,  poderosos  ó  ricos  ó  sabios,  escogerían  la  ri* 
queía  ó  el  poder ,  et  no  saben  que  solo  el  sabio  es  po- 
deroso el  rico,  et  que  es  necesario  que  el  sabio  ordene 
el  rija,  et  sin  saber,  el  poder  no  es  poder,  mas  antes  es 
impotencia  et  privación  de  poderío.  La  riqueza  sin  sa- 
ber es  posesión  de  bestialidad  con  multitud  de  pre- 
snncion  et  complimi3nto  de  grosería;  ca  solo  el  sabio 
e$  á  si  mesmo  suficiente  como  dentro  del  esté  el  com- 
plimieoto  del  tesoro  et  abundancia  sin  fallescimiento; 
y  esta  ignorancia  es  del  fin.  La  segunda  causa  del  no 
»ber  es  el  uso  de  las  delectaciones  corporales,  Tolun- 
tihosas,  sensibles,  ca  estas  encubren,  beben  et  ahogan 
los  sentidos,  no  solamente  corporales,  mas  aun  ios 
^intoales  et  intelectuales.  Los  hombres  encenagados  y 
eQToeUos  en  estas  concupiscencias  sensibles,  parescen 
i  ona  Gja  de  un  rey  muy  fermosa ,  la  cual  heredaba  el 
remede  su  padre,  et  adulteró  con  un  esclavo  muy  negro 
etdisfoime,  por  lo  cual  perdió  elhereditable  patrimo- 
nio. La  tercera  causa  es  indisposición  de  la  materia,  la 
cual  hace  áloshoronres  alas  veces  no  sercapacesdelas 
{Ciencias.  Y  esto  acontesce  á  las  veces  por  causa  de  los 
logares  et  regiones  donde  nascen  ser  mal  complexio- 
nados, ca  algunas  veces  las  regiones  son  tan  excesivas 

6  vacías  en  calor,  que  los  hombres  engendrados  en  ellas 
son  como  bestias,  no  llegando  á  ser  capaces  de  razón 
ninguna;  y  estos  son  los  orientales  ó  gran  parte  dellos, 
et  los  que  habitan  cerca  de  las  arenas  et  tórrida  zona; 
yi]i:un<ts  veces  son  (an  excesivas  las  regiones  en  frío, 
qae  engendran  hombres  feroces  et  no  domables  por  ra- 
zón ninguna.  Así  como  son  los  que  moran  al  setentrion 
en  las  islas  frías,  así  como  son  los  godos  y  extragódos 

7  otros  semejantes;  ca  estos  tan  íntimos  son  en  el  gra- 
do vano,  et  tan  excesivos  en  bestialidad ,  que  muchos 
dellos  comen  las  humanas  carnes.  £  ayuda  á  esta  ter- 
cera causa  el  comer  et  nutrimiento  de  viandas  stípti- 
cas,  gruesas ,  fumosas  et  malas ;  así  como  tocino,  que- 
tO)  cá)ollas,  ajos ,  habas,  et  otras  viandas  semejantes; 
y  eso  mesnK)  ayuda  la  plática  de  la  grosera  gente;  si 
no^Teldo  por  los  pastores.  Este  género  de  indisposición 
es  semejante  á  una  águila,  á  la  cual  ligaron  una  pie- 
dla á  los  pies  porque  no  volase,  siendo  su  natura  et  su 
^u  lolar  et  pasar  las  visibles  et  fumosas  et  húmedas 
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nubes.  La  cuarta  causa  impeditiva  de  ftáber  es  la  di- 
ficultad et  ardidez  de  las  cosas  sciontificas ;  que  aun- 
que el  hombre  vea  que  su  ánima  os  codiciosa  de  inves- 
tigar et  saber  la  verdad  de  las  cosas  profundas  et  altas, 
et  se  sienta  afectuoso ,  aquello  es  asi  como  el  ojo  cuan- 
do quiere  mirar  el  sol  de  claro  en  claro,  ca  tanta  es  la 
claridad  en  el  sol ,  que  perturba  et  eclipsa  la  vista.  Así, 
hay  muchas  cosas  que  el  Entendimiento  alcanzaría,  si- 
no por  la  sotileza  et  dificultad  de  aquellas ,  et  que  las 
puertas  de  la  inquisición  les  son  cerradas.  La  quinta 
causa  et  postrimera  es  mas  prohibitiva  que  las  otras 
sin  comparación ,  que  es  los  hombres  ser  aficionados  et 
amorosos  á  aquellas  cosas  en  las  cuales  han  sido  ins- 
tructos  y  enseñados  desde  la  inocencia  dellos.  É  la 
causa  desto  es,  que  en  el  ánima  del  hombre  es  una 
afección  extraña  et  admirable  á  las  cosas  en  su  niñez 
oidas ,  en  especial  si  luengo  tiempo  fué  acostumbrado 
en  aquellas;  ca  entonce  la  costumbre  se  torna  en  na- 
turaleza, et  cánsale  en  el  alma  del  tal  hombre  una  cre- 
dulidad muy  firme,  et  un  singular  amor  á  aquellas  co- 
sas ,  tomando  una  abominación  de  odio  sin  razón  i  las 
cosas  contrarias;  en  tanto  que  veréis  todo  el  mundo,  ó 
lomas  del  ser,  impedido  por  aquesta  quinta  causa,  y  ser 
sepultado  en  aqueste  mortal  error.  Ya  vemos  losniños 
de  los  moros  ante  que  hayan  uso  de  razón  aborrecerla 
santa  fe  crístiana,  et  asi  de  las  otras  gentes.  Vérnoslos 
rústicos,  por  ser  acostumbrados  á  lugares  malos  ó  yer- 
mos y  á  los  rústicos  mantenimientos  et  viciosas  cos- 
tumbres ct  vestidos  sucios ,  aborrescer  las  habitacio- 
des  de  las  ciudades  et  hábiles  cortesías  et  á  las  lim- 
piezas et  primores  de  la  vidapolida.  ¿Queréis  mas?  Que 
los  niños  de  un  reino  aborrescen  las  naciones  extrañas 
de  otros  reinos ,  por  haber  acostumbrado  oir  decir  mal 
de  aquellos.  Cierto  es  que  hasta  en  los  trajes  y  corles 
de  las  ropas  y  en  las  tocaduras  de  las  mujeres  es  ex- 
tendido aqueste  daño;  que  les  place  lo  acostumbrado 
aunque  sea  peor ,  et  aborrecen  lo  contrarío  aunque  sea 
lo  mejor.  £  así  es  universalmente  en  el  fablar  de  las 
lenguas,  y  en  el  saber  de  las  sciencias ,  y  en  el  usar  de 
los  artificios,  y  en  la  distinción  de  los  oficios,  y  en 
los  bandos  de  los  reinos  y  de  las  ciudades ;  porque  to- 
dos siguen  lo  acostumbrado;  y  aquesta  es  la  causa  prín- 
cipal  de  mi  venida  á  te  notificar  de  parle  de  la  Verdad 
et  de  las  otras  hermanas  que  tú  no  puedes  entrar  ni 
verlas  en  ninguna  manera ,  si  primero  no  eres  despo- 
jado de  las  tales  habitudlnes  consuelas ;  et  si  por  ven- 
tura los  tales  obstáculos  fuesen  arredrados  de  tí ,  serias 
digno  de  alcanzar  corona ,  la  cual ,  en  multitud  de  años, 
á  pocos  la  otorgaron  las  inmortales  diosas.»  Y  alli  hizo 
fin  la  Razón  á  la  habla  comenzada. 

De  cono  el  Bateadimiento  responde  i  la  Raion. 

«Así  Dios  sea  por  mí,  dijo  el  Entendimiento;  razo- 
nable el  justa  cosa  es  la  que  demandáis,  et  yo  ya  venia 
apercebido  de  aquesto.  Ca  bien  veo  yo  que  los  agricul- 
tores cuando  quieren  labrar  un  campo ,  primero  lo  pur- 
gan de  las  espinas  nocivas  et  zarzas  et  oirás  cosas  daño- 
sas, et  yerbas  et  árboles  que  en  él  están, et  después  lo 
siembran  de  simiente  frutuosa ,  et  así  proviene  á  su 
debido  fin.  Y  también  vemos  que  cuando  el  físico  quie- 
re inducir  sanidad  sobre  algún  enfermo ,  primero  pur- 
ga el  estómago  de  los  humores  corruptos  y  excesivos 
ó  nocivos;  y  así  por  himesma manera,  veo  que  al  hom- 
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brc  razonable  no  consentir  á  la  razón  es  como  la  puen- 
te no  estar  en  el  rio,  ó  la  nave  estar  en  el  mon- 
te; ca  estas  cosas  son  privadas  de  su  fín.  Y  así  es  el 
hombre,  á  mi  parescer,  cuando  niega  la  razón ;  et  por 
tanto,  bien  me  place  ser  desnudo  de  toda  fantástica 
opinión ,  et  no  me  moverá  mas  la  verdad  dicha  por  la 
boca  del  cristiano  que  del  judío  ó  moro  ó  gentil,  si 
verdades  sean  todas ,  ni  negaré  menos  la  falsía  dicha 
por  la  boca  de  uno  que  por  la  boca  de  otro.»  Y  en  aquel 
¡n.<Lanlc  la  Razón  tornó  con  la  respuesta  ;  et  sin  mas 
lar.lunza  mandó  la  Verdad  que  luego  le  abriesen  la 
puerta,  y  entrase  libremente  cuando  quisiese. 

CAPITULO  IX. 

De  romo  el  Entendimiento  entró  en  el  monte  sagrado,  y  qn¿  son 

las  cosas  qne  aUí  vido. 

Anierta  la  puerta,  el  Entendimiento  entró  muy  ale- 
gro ,  et  luoíjo  en  un  punto  vino  la  Verdad  el  la  Razón, 
las  cuales  lo  tomaron  de  las  manos  et  lo  comenzaron 
á  traer  por  el  huerto  de  la  delectación.  Venia  la  Verdad 
vestida  de  una  mas  preciosa  vestidura ,  et  de  mayor 
precio  que  los  mortales  eslimar  sabrían ;  tanta  era  la 
certidumbre  et  credulidad  que  sus  sentencias  tenían, 
que  era  imposible  de  negarlas  á  hombre  razonable. 
Tanto  era  el  amor  et  benivoteucia  que  demostraba  su 
gesto ,  que  asaz  era  bienaventuranza  mirapá  ella  en  la 
cara;  la  estatura  della  et  la  cantidad  era  limitadact  pro- 
porcionada, según  la  igualdad  et  longura  del  Entendi- 
miento. Las  palabras  suyas  tan  ciertas  eran ,  et  tanta 
firmeza  dejaban  en  el  corazón ,  que  no  quedaba  ningu- 
na duda  ni  temor  de  la  contrariedad.  En  su  mano  dies- 
tra traía  un  espejo  de  un  muy  claro  diamante,  guarni- 
do con  multitud  de  perlas  et  piedras  muy  preciosas,  y 
en  la  siniestra  un  muy  concertado  et  muy  justo  peso; 
todo  de  oro  fíno,  sin  mixtura  de  otro  metal.  Y  la  PÍazon 
era  muy  semejante  á  ella,  sino  que  traía  las  vestidu- 
ras muy  mas  aparentes ,  aunque  el  precio  no  fuese  ma- 
yor. Pero  era  una  cosa  maravillosa  de  la  Razón,  que  á 
las  veces  páresela  estar  tan  alta  su  cabeza  como  el  cie- 
lo, á  las  veces  como  las  nubes.,  otras  veces  se  igualaba 
coa  la  cuantidad  et  forma  humana.  Los  ojos  mas  pare- 
clan  estrellas,  et  los  cabellos  oro.  Y  las  caras  destas 
dos  hermanas  mas  parecían  espejos  que  otra  materia 
alguna  corruptible.  £1  Entendimiento  tanto  era  gozo- 
so en  mirarlas,  que  no  volvía  la  cara  á  otra  cosa  nin- 
guna. Y  ellas ,  viéndolo  así ,  fuera  de  si  et  cuasi  me- 
dio atordido  ó  pasmado ,  mandáronle  que  mirase  laha- 
bilacion  el  la  huerta  no  pisada  por  los  hombres  morta- 
les ,  por  su  culpa.  El  Entendimiento  paró  mientes  el 
vido  delectaciones  increíbles.  Primeramente  en  aquel 
lugar  nunca  había  noche ,  que  todo  era  día  claro ,  y  pá- 
resela el  sol  siete  tanto  mas  resplandeciente  que  lo 
acostumbrado,  sin  obstáculo  et  impedimiento  de  nubes, 
y  era  el  calor  tan  templado,  que  agradaba  el  deleitaba 
todos  los  sentidos ,  et  los  alegraba  en  una  muy  tem- 
plada et  muy  suave  manera ,  et  cuasi  era  admirable 
que,  como  la  claridad  fuese  tanta,  no  hobiese  calor  ex- 
cesivo ni  dañoso  frior;  mas  antes  era  el  medio  poseí- 
do ;  y  eso  mesmo  los  árboles  de  aquella  iiuerta  eran 
tan  frutfferos,  tan  odoríferos  ot  tan  bermojsos,  et  de 
frutas  tan  deleitables  et  tan  suaves  al  gusto,  que  daban 
rcfecion  et  delectación  á  amba5  las  fuerzas  intelectivas; 
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'  todas  las  yerbas  disformes  et  dauosaá  eran  de  allí  des- 
terradas, y  eran  pobladas  el  plantadas  allí  las  hcrrao-ías 
el  odoríferas  sin  comparación  algima ,  y  de  aquellaü  ora 
lleno  lodo  el  suelo  de  aquel  deleitable  vergel.  Todos 
los  animales  nocivos,  feroces  et  disformes  eran  arredrad- 
dos  de  allí ,  sino  unas  aves,  las  cuales  eran  cilarislas, 
et  sus  voces  hcnchian  aquel  lugar  de  angélica  melodía 
et  cantares  muy  dulces.  En  medio  de  la  huerta  c>iaba 
el  árbol  de  la  vida  et  de  la  scicncia  del  bien  y  del  mal. 
Al  pié  del  cual  manaba  una  fuente  por  caños  de  plata 
muy  fina,  y  el  lugar  do  caia  el  agua  todo  era  perlas, 
zafires,  rubís  et  balajes;  y  el  árbol  tenia  fruta  de  tal 
virtud,  que  quitaba  la  hambre  por  siempre;  y  el  ogiía 
tenia  virtud  de  quitarla  sed  perdurable,  et  aun  daban 
perpetua  el  blouaveulurada  vida.  Eu aquel  lugar  no  ha- 
bía enfermedad,  ni  corrupción ,  ni  muerte,  ni  trislcia, 
ni  desfallescimiento  alguno ;  mas  era  allí  la  vida,  la  sa- 
lud, la  alegría,  la  abundancia  et  coniplimienlo  de  los 
bienes,  sin  mengua  el  sin  desfallecimiento  el  sin  hu- 
mana miseria.  No  era  allí  la  persecución  inicua  do  las 
envidiosas  el  ponzoñosas  lenguas,  no  la  enemiga  perse- 
cución de  las  opiniones  vaiüís,  no  la  infernal  diícbrdia 
et  fraterna  zizaua ,  no  la  insaciable  avaricia,  no  la  me- 
nospreciada pobreza.  No  la  vejez  flaca,  temerosa  ó  tris- 
te ,  no  la  ignorancia  é  imbecilidad  de  la  infancia  y  pue- 
ricia, no  el  loco  atrevimiento  de  la  juventud,  no  la  es- 
peranza vana,  no  la  tristeza  del  miedo,  no  ninguna 
cosa  que  no  fuese  afable ,  hermosa ,  hcita ,  honesta, 
justa,  provechosa  el  buena;  todo  era  concordia  entra- 
ñable y  amorosa ,  lodo  benivolencia  et  amistad  sin  si- 
mulación ,  donde  todas  las  cosas  proceden  que  lian  de 
ser  virtuosas  el  loables  el  bien  ordenadas.  Y  desque  bo- 
bo el  Entendimiento  aquestas  cosas  por  orden  ya  visto, 
las  doncellas  le  demandaron  la  causa  de  su  venida;  él 
les  dijo  que  tenia  muy  gran  gana  et  deseo  sin  compa- 
ración de  saber  cuál  era  la  causa  final  para  que  el  hom- 
bre liabia  sido  hecho.  Ca,  según  su  parescer ,  la  causa 
final  era  mejor  que  alguna  do  las  otras  causas ;  con- 
viene á  saber:  natural,  formal,  eficiente;  y  que  les 
demandaba  por  merced  que  le  certificasen  de  aquesto 
en  la  mejor  manera  que  fuese  posible.  Ca,  según  su  jui- 
cio, tantas  eran  las  diformidades  et  las  abominaciones 
que  en  los  hombres  eran  halladas,  que  le  páresela  no 
haber  sido  heciios  por  algún  fin  special  ó  apartado  de 
los  oíros  animales ,  como  mayor  desordenanza  fuese 
hallada  en  los  hombres  que  en  aquellos;  y  que  aunque 
le  habían  dicho  que  había  Dios ,  el  retribución  de  bien 
el  de  mal ,  que  esto  no  lo  creía  como  viese  lo  contra- 
rio; ca  veía  los  justos  sufrir  penas  et  morir  lacerados, 
y  los  virtuosos  ser  perseguidos,  el  los  malos  ser  galar- 
donados por  los  maleficios.  £  vivir  honrados,  amados  et 
ricos,  el  morir  en  aquellos  estados.  £  aquesta  era  la 
causa  principal  de  su  venida. 

CAPITULO  X. 
De  cdrno  la  Razón  et  U  Verdad  hablaron  al  Entendimiento. 

Sabida  la  intención  del  Entendimiento,  la  Verdad  et 
la  Razón  lo  llevaron  á  casa  de  la  Sabiduría » la  cual 
era  una  virgen  que  su  padre  la  había  engendrado  sin 
madre,  y  era  en  la  figura  muy  semejante  á  las  otras 
dos  hermanas;  asimesroo  les  páresela  en  el  oroamonlo 
de  las  vesliduras;  y  la  casa  suya  era  hecha  de  uoa 
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frt  da  piedras  (1eba].ij><?  el  e?mí»raldas ,  y  en  medio 

...1  rarbuíicos el  rnbis  ile  cuantidad  muy  grande.  E 

'Miiún*  iloslfis  pairas  era  tnnla,  que  cuasi  el  Eii- 

..:¡iu,ojilo  no  |>Oiiia  v<:*r  ni  destin^uír  las  doncellas 

<i\\  <!»»  \x  o(ra.  La  SaMduría  onlunces  Iiabló  á  las 

:  .  I'iKvlIa.c,  et  dijo  :.  «'Pues  el  Entendimiento  está 

..;-\  ü'slo  para  dí<pular^  negar  ó  olor^-ar  lo  qiio 

.1  lít»  mvTar  ül  de  olor¿;ar,  lo  primero  le  prohun!— 

-  •  i\  o  \,ü}  Dios,  et  aquí  se  probará  cnmo  6]  es 

'  lel  raujído»  el  destruií'se  ha  la  opiíiinn  del  fcidn, 

•-  v-:  fitrluna;  j  después  le  mo.-lra remos  cómo  Dios, 

.  i  MU»,  es  comienzo,  que  así  es  íin  de  loiliis  las  co- 

.;  '•  •urno  el  bonilire  fué  Iiocbo  para  la  bi(  navonlu- 

.'.«.  **i  cuál  es  aquella»  y  cómo  no  puede  ser  sir.o 

••',  ;''>  de  muorto.»  La  Verdnd  ct  lodos  dijeron  qu>' 

>i).  hifuera;  y  la  Sabiduría  dijo  á  la  Verdad  que, 

j.ii:  en  Uviíi  disputación  el  ciencia  se  l:ab'..iii  de  po- 

'.niños  principios  necesarios,  que  le  pli  pníese  do 

iu  rdiTunbs  principios  el  conclusiones,  las  cuííIpscI 

"  lüníienln  no  pud¡os<»  necar,  el  fuesen  preárnbu- 

¡eclaraforios  de  lo  subsecuente.  La  Verdad  res- 

.riiíA  que  le  placia,  y  el  Enlendimienlo  dijo,  que  era 


:»f  •-■iiifr'T  seis  principio?  ([iic  h  Vprdarl  puso  verdaderos  ct  in- 
'  iiihíe*.  Ins  eaalrs  «turj^o  «1  Entendimiento  et  tn  los  los  t\ue 
i  ,  r)Ut>aQ«  pan  probar  que  babia  Utos,  y  que  era  uno,  y  que 

.r;»»rto  ♦»s.  dijo  la  Verdid.  qup  noliay  cosa  de  cuan- 

r  M  .iifinita.w  Re>pond'M  el  itr.lendimiento  :  <(¿í!ómo 

^í!»*''»  «Verdad  es,  dijo  ella,  que  un  cordel  ni  un 

■^rft  no  se  pufd*!  imaginar  que  no  tenga  comienzo 

.  tn :  el  asi  del  cielo,  que,  como  sea  circular,  no  puc- 

.'  .r  infitiilo.»  Dijo  el  Entendimiento  :  «Cierto  es; 

■i  lo  veo  claro. I)  Dijo  la  Verdad  :  «No  le  quiero 

.    ! .  fias  ejemplos  en  estas  pruebas,  pues  son  muy 

»'f  r  el  otorgadas  por  lodos  los  que  saben ,  et  no  se 

rii'i'ii  contijidecir  sino  por  el  ignorante.  La  segun- 

.  - :  '••  o«icion,  dijo  la  Verdad,  es  esta  :  Poner  cuerpos 

'   f  >iu  cuantidad ,  infinitos  en  número,  es  vanidad 

•\  Xx*'-}  que  sean  en  un  i'empo,  así  como  los  que  po- 

.   »'  .i-omos  ser  principios  de  lodns  las  cosas.»  Di- 

)""!  r.r»Tidimicnlo:  u  Bien  lo  veo.»  «Torcera  propo- 

•  • .  v;  -  Por  causados  et  causas  haber  que  no  tengan 

'NI..  I,  ser  ínflnitos,  vanidad  es.»  El  En'endiraien- 

i« .  Vil  lo  veo.*)  La  Verdad  :  «Yo  te  lo  diré.  Porque 

u"  ^^  :»mdifnÍcnlo  sea  catisa  de  olro,  et  aquel  de  otro, 

'    itMi  infiniío,  no  es  posible.»)  El  Entendimiento  : 

\d  lü  puliendo. »i  «Cuarta  conclusión:  Son  los  raovi- 

iit'Hj'.í.  ó  mi:tacíones  en  la  sustancia,  generación  et 

'    1  ;«ioir,en  la  cuantidad,  augmento  el  dlmiiuicion; 

-í'-.i:!  la  cualidad,  alteración;  según  el  lugar,  muda- 

ni.pnin  (M  fine  ó  Jugar.  ¿Ves  esto?»  El  Entendimiento : 

-NdloTPO.o  La  Verdad  :  «TOfio  mudamiento  es  sali- 

n  wi'.o de  potencia  en  acto.  ¿Otorgas  esto?»  Dijo  él  : 

Sí,  que  en  otra  manera  no  seria  mudamiento.»  cQuin- 

U  Tolo  muiamiento,  ó  es  substancial  por  sí  mes- 

u"  así  romft  cuando  se  moda  el  bombre;  6  es  aciden- 

'>' "  por  otro,  asi  como  es  blanco ,  que  se  mudan  en  ' 

*!  .^e\ia :  Todo  mudnmienlo',  ó  es  natural,  asi  co-  I 

n-'  ^  deíjcwidimiento  de  la  cosa  pesada  ayuso ;  ó  es  ' 

»i'  ''*nia.  Mfromo  cuando  lanran  la  saeta  6  piedra  hü- 

in  arriba.  SépUma  :  Toda  cosa  que  es  movible  es 
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pirlible,  et  toda  cosa  partible  et  divisible  es  movible.» 
«Esta,  dijo  el  Entendimiento,  no  la  entiendo.»  «Yo  le 
lo  diré ,  dijo  la  Verdad.  Las  cosas  que  no  tienen  cuer- 
po, así  como  Dios  y  el  ángef,  no  se  mudan  nalural- 
men'e,ca  convenia  ser  temporales  el  no  eternas,  et  to- 
dos los  cuerpos  son  movibles  et  según  natura  en  al- 
guna de  i.qr.oüas  maneras  ya  dichas.  Octava  :  Toda 
cosa  qnn  sfí  mueve  se^^^un  acídente,  algún  tiempo  hol- 
í:ará.  Nona  :  Que  todo  cuerpo  que  mueve  á  otro,  no 
lo  mueve  sino  en  cuanto  es  movido  de  olro.  Décima: 
Oue  toda  cosa  que  está  en  el  cuerpo,  ó  es.acidente  6 
forma  sus'.ancial.  Undécima :  Todo  acidenle  que  es  en 
el  cuerpo,  se  parte  según  la  división  del  cuerpo,  sal- 
vo el  euiondimiento,  el  cual  no  es  divisible.»  Dijo  el 
Enteinl:u)¡ento  :  «  Placer  he  deslo.»  «Duodécima  :  No 
hay  esiinr;e demudación  conlinua,  sino  el  mudamici.-* 
lo  de  lufínr  á  lugar.  Tred(*c¡ma  :  Toda  persona  en 
ci.erpo  finida  es.  Cuatuorilécima  :  El  mudamiento  se- 
gún ni  luf^ar  es  el  primero  de  los  movimientos.  Quin- 
tadérima  :  Todo  tiempo  acompaña  al  movimiento,  et 
no  se  puede  fallar  uno  sin  otro.  Décimasexta  :  Todas 
las  cosas  que  no  timinn  cuerpo  no  pueden  ser  muchas 
si  no  son  causa  el  causado.  Décimaséptima  :  Que  toda 
cosa  que  se  mueve  tiene  movedor,  ó  dentro  de  sí,  así 
como  el  animal  cuando  se  mueve;  o  fuera  de  sí,  así 
como  la  piedra  cuando  la  alanzan;  é  por  ende,  cuan- 
do se  nniere  el  animal  queda  el  cuerpo  sin  moverse. 
Déciuiaoclava  :  To  la  cosa  que  viene  de  potencia  en 
acto  et  de  no  ser  á  ser,  ha  mone«^ler  co?a  que  la  saque 
de  la  tal  potencia  et  le  dé  tal  ser;  et  si  tiene  impedi- 
mento, el  que  cuenta  el  tal  impedimento,  se  dice  sa- 
carlo de  potencia  en  acto.  Décimanona  :  Toda  cosa 
que  tiene  su  ser  es  posible ,  ct  lo  la  cosa  que  es  posi- 
ble tiene  causa.  Vicésima  :  Toda  cosa  que  es  necesa- 
ria de  ser  absoluto,  no  tiene  causa  de  su  ser.  Vicé- 
simaprima  :  Toda  cosa  compuesta  en  dos  maneras,  la 
composición  es  criada  de  su  sustancia.  Vicésimase- 
gunda  :  Todo  cuerpo  es  compuesto  en  dos  maneras, 
con  materia  y  forma  el  acídenles.  Vicésimatercia :  Que 
toda  cosa  que  es  posible  el  no  necesaria,  puede  estar 
que  algunas  veces  no  sea.  Vicésimacuarla  :  Toda  cosa 
que  es  en  persona  se  allega  á  la  materia»  ca  por  la  per- 
sona es  de  parle  de  la  materia.  Vicésimaquinta  :  Que 
toda  sustancia  singular  que  es  compuesta  de  materia 
el  de  forma,  convlénele  haber  necesario  movedor,  y 
esta  es  una  raíz  para  probar  lo  que  queremos.  Vicési- 
nmsexta  :  Oue  el  cielo  no  es  engendrable  ni  corrupti- 
ble. Y  esas  proposiciones,  dijo  la  Verdad,  son  tan 
ciertas,  que  no  es  posible  ser  el  contrario,  porque  tie- 
nen pru(  !»;i5  necesarias  absolulíis,  aunque  algunas  dellas 
se  vean  ligeramente,  et  otras  han  menester  inquisición 
mas  luenga.»  E  así  acabó  la  Verdad  de  fablar;  et 
quedó  la  disputa  entre  la  Sabiduría  y  el  Entendimien- 
to ,  y  lodos  dijeron  que  en  las  proposiciones  no  había 
duda  alguna. 

CAPITULO  XL 

DeeómoU  Sabiduría  probó  al  Entendimiento  que  habla  Diol, 
y  qac  era  ano,  et  qac  no  icnia  cuerpo. 

Dijo  la  Sabiduría  :  «Ya  habemos  oído  lo  que  dijo  la 
Verdad,  y  ella  no  puede  mentir,  et  (ú  ya  lo  has  otor- 
gado. »  «Verdad  es»,  dijo  el  Entendimiento.  Dijola 
Sabiduría :  «Ya  has  vislo  cómo  todas  las  cosas  engen- 
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drablés  el  corrupübles  tienen  moTedor,  por  la  proposi- 
ción vicésimaquínta.»  Dijo  el  Entendimiento  :  «Si,  ya  lo 
lie  visto.»  La  Sabiduría:  «Este  tnovedor  tiene  olro  mo- 
Tedor  de  su  especie  en  aquellas  cuatro  maneras  de  la 
proposición  cuarta. »  Dijo  el  Entendimiento  :  «Olór- 
golo.»  La  Sabiduría  :  «Y  esto  no  procede  de  infinito, 
así  como  dice  la  proposición  tercera.»  Dijo  el  Enten- 
dimiento:  ((Verdad  es.»  Dijo  mas  la  Sabitluria :  uTodo 
movimiento  es  causado  del  movimiento  del  cielo.»  Dijo 
el  Entendimiento  :  ((No  lo  entiendo.»  Dijo  ella  :  ((El 
palo  mueve  la  piedra ,  el  cual  movió  el  brazo ,  que  se 
mueve  por  los  nervios ,  los  cuales  son  movidos  por  el 
ca'or  nalural,  el  cual  viene  de  la  complexión, et  aquella 
de  los  elementos  et  calidades,  las  cuales  son  por  causa 
del  movimiento  del  cielo.»  El  Entendimiento:  ((.Agora 
•lo  veo.»  La  Sabiduría  :  ((¿Quieres  otro  ejemplo  mas 
corto?  El  palo  se  quemó;  si  preguntaren  porque,  dire- 
mos por.jue  cayó  en  el  fuego ;  et  si  dijeren  que  el  fue- 
go por  qué  lo  quemj,  diremos  porque  era  caliente;  et 
si  dijeren  por  qué  es  caliente,  diremos  porque  es  acer- 
caiio  al  movimiento  del  cielo ;  et  todo  movimiento  es 
causa  de  calentura,  et  ya  no  liay  mas  cuestión.  Mas 
no'orio  es  que,  pues  el  cielo  se  mueve,  tenga  otro  que 
lo  mueva ,  así  como  dice  la  proposición  dccimaséli- 
ma,  ó  dentro  de  si  ó  defuera ;  et  si  defuera,  ó  es  otro 
cuerpo  ó  no,  et  si  es  otro  cuerpo,  también  tiene  mo- 
ve.lor;  y  necesario  es  que  se  mueva  cuando  se  movie- 
re el  otro  cuerpo,  así  como  dice  la  proposición  nona; 
y  como  el  cuerpo  quintóse  moviese  del  sexto ,  el  aquel 
del  sétimo,  asi  seria  proceso  in  inOnito;  el  cual  es  im- 
posible, Como  dice  la  proposición  segunda ;  ca  el  cielo 
cuerpo  finito  es,  asi  como  dice  la  proposición  primera; 
et  será  la  su  parte  finila,  así  como  dice  la  proposición 
duolécima;  la  cual  se  parle  según  su  división,  así 
como  dice  la  proposición  undécima;  et  si  el  movedor 
fuere  virtud  difusa  en  cuerpo,  así  como  es  la  ánima  en 
el  cuerpo ,  esto  no  puede  estar,  ca  este  se  movería  por 
acídenle,  según  la  proposición  sexta;  pues  luego  es 
necesario  que  haya  movedor  primero ,  el  cual  no  sea 
virtud  en  cuerpo,  ni  baya  en  él  movimion'.o  sustancial 
ni  acidenlal,  ni  sea  par  tibie  ni  mudable  en  alguna  ma- 
nera, asi  como  es  dicho  en  la  proposición  quinta  et  sé- 
tima. E  sigúese  que  no  puedan  ser  dos  los  movedores 
primeros,  como  dice  la  décimasexla  proposición ;  et  si- 
gúese que  no  cayi  so  el  tiempo  para  envejecerse  ó  al- 
terarse, así  como  dice  la  quintadécima;  y  esta  espe- 
culación nos  ha  traído  á  olorgr.r  de  necesario  que  hay 
movedor  del  cielo,  el  cual  es  uno  que  no  es  virtud  en 
cuerpo;  este  decimos  Dios  glorioso  bendito.  ¿Haslo 
visto?»  Dijo  el  Entendimiento  :  (*Si  vi;  y  tanto,  que 
agora  sé  ciertamente  que  hay  Dios,  y  ru('*gole  por 
Dios  que  fablemos  mas  desta  materia.»  Dijo  la  Sabidu- 
ría ;  «Cuando  quier  que  son  dos  cosas  que  suelen  es- 
tar juntas,  si  fallamos  la  una  apartada  de  la  otra,  fa- 
llaremos necesario  la  otra.»  El  Enlemlimiento  :  ((No 
lo  veo.»  La  Sabiduría  :  «Yo  te  lo  diré  :  El  ojimel  se 
compone  de  la  miel  et  del  vinagre;  cuando  quier  que 
fallamos  por  su  cabo  la  miel ,  necesario  hallaremos  el 
vinagre ;  así  es  que  nos  hallamos  cosa  compuesta  de 
movimiento  et  movedor ;  hallamos  que  es  cosa  movifla 
et  no  mueve  otra,  y  esto  es  lo  postrimero  movible;  si- 
gúese necesario  que  sea  movedor  et  no  ?e:i  movido,  y 
este  es  Dios  glorioso  bendilOi  ci  cual  ci  sempiíeruo  et 
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bienaventurado.  ¿Ves  esto?»  El  Eatendimiento  :  f«Sf 
,  veo;  et  mucho  me  ha  placido  de  talei  pruebas ,  ca  son 
nec^áarias  de  otorgar.»  uTercera  prueba,  dijo  la  Sabi* 
duría  :  Nos  vemos  muchas  cosas  salir  de  potencia  en 
acto  el  de  ser  á  no  sor,  et  vemos  algunas  cosas  engen- 
drarse el  corromperse ,  y  eslo  es  porque  tiene  potencia 
para  ello;  el  toda  polencia  es  de  parte  de  la  mateiia; 
el  cierto  es  que  toJa  potencia  es  reJucida  en  ac.o  ca 
algún  tiempo;  si  no,  serla  en  vano  la  tal  potencia  como 
aquella.  E  pues  que  manifiesto  es  que  toda  cosa  que 
sale  de  polencia  en  acto  ha  menester  quien  la  faga  $a- 
lir,  y  esto  no  procede  en  infinito,  asi  como  liabemos 
dicho;  sigúese  que  haya  un  movedor  et  dador  de  for- 
mas él  seres  et  perfeciones,  el  cual  nunca  fallezca,  mas 
el  su  ser  sea  necesario  en  todas  numeras:  este  es  Dios 
glorioso  et  bendito.»  Dijo  el  Entendimiento  :  «Ya  soy 
bien  informado  en  las  pruebas  de  liaber  Dios; mas  ¿c6*> 
mo  me  probaréis  que  no  haya  mas  de  uno?  Que  á  mi 
parece  que  seria  mejor  que  fuesen  rouc!ios ,  así  como 
de  los  hombres,  que  mejor  es  que  haya  muclios  buenos 
que  uno.»  A  esto  respondió  la  Sabiduría:  («Imposible  os 
que  haya  muchos  dioses ,  et  la  razo»  es  esta  :  Ponga- 
mos que  hobicse  dos  dioses  ó  mas ;  ó  aquellos  dos  dio- 
ses serian  iguales  en  poderío ,  el  cada  uno  dellos  se- 
ria bastante  para  la  producion  del  mundo  en  orde- 
nanza ct  regimiento  de  aquel ,  ó  no.  Si  dices  que  sí, 
luego  el  olro  dios  seria  supérfluo ,  pues  que  el  uno 
ba>laba  para  esto,  y  esto  seria  dema'^iado,  que  co>a  tan 
necesaria  el  primera  fuese  demasiada  et  inútil.  Pues 
pongamos  que  no  fuesen  iguales  en  poder ,  ni  basta- 
se para  producir  el  mundo  uno  sin  el  otro ,  et  ambos 
juntos  bastasen ;  este  seria  mayor  inconveniente  que  el 
primero,  et  mas  abotninable  de  decir,  ca  se^irse  hia 
que  cada  uno  delios  fuese  meiíguado  et  defectuoso;  et 
Dios  por  su  merced  nos  guarde  de  poner  en  él  defecto 
alguno ,  como  él  sea  fuente  el  principio  de  do  proce- 
den todas  las  perfeciones.  Aun  otra  razón  le  daré  por 
do  verás  manifiestamente  que  Dios  bcn(}ilo  y  glorioso 
no  puede  ser  sino  uno ,  y  es  aquesta  :  Cierto  es  que 
Dios  glorioso  es  infinito  en  poder  y  en  saber  y  en  bon- 
bad,  el  nos  decimos  infinílo  al  que  no  se  puede  medir 
con  alguna  medida ;  y  si  fuesen  dos  dioses  infinitos, 
serian  ambos  iguales ,  y  el  uno  seria  medida  del  otro; 
ca  un  infinito  no  es  mayor  que  otro ,  y  seguirse  hia  ne- 
cesariamente que  no  fuese  alguno  dellos  infinito;  y  esta 
prueba  es  necesaria  al)<olulamenle,  otorgando  que  Dios 
es  infinito.»  Entonce  dijo  el  Entendimiento  :  dYa  co- 
nozco bien  que  hay  Dios  ,  y  es  necesario  que  sea  uno; 
mas  parésceme  que  sea  alguno  de  los  cuerpos  del  cie- 
lo que  vemos ,  así  como  el  sol  ó  la  luna  ó  alguna*  de  las 
estrellas.»  A  esto  dijo  la  Sabiduría  :  «No  es  posible  en 
ninguna  manera ;  ca  blon  sab3s  tú  por  la  proposición 
vicésimasogunda  que  todo  cuerpo  es  causado ,  et  ha 
menester  causadDr  necesariamente.  E  si  Dio:;  fue^o 
cuerpo ,  habría  menester  otro  Dios  que  lo  bobtese  bo- 
cho ,  et  olro  movedor  que  lo  moviese  necesariamente. 
E  por  estas  pruebas  se  prueba  que  de  necesario  hay 
Dios  y  es  uno,  et  no  es  alguno  de  los  cuerpos  visibles 
I  ni  sensibles ;  antes  es  uno ,  incorpóreo ,  invl-^íble ,  in- 
I  morial,  omnipotente  et  blenavenlurado.  Ma4  ¡giiay  do 
'  los  trlsLos  malaventurados  de  los  gentiles^  que  no 
I  solamente  se  aparlarojí  ripQie  híon  ¡nronhfin»flblo .  mas 
j  aun  adoraron  las  criaturas;  coovieiiü  aMiitr :  uiiueiios 
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qae  &¡gaíeron  á  Tales  Milesio  adoraron  el  agua,  los 
qu€  siguieron  á  Maximénes  adoraron  al  aire ,  los  que 
figuieroa  á  Crisipo  adoraron  al  fuego ,  y  los  que  si- 
guieron la  opinión  de  Alcineo  adoraron  el  sol  el  la  lu- 
na et  las  eslrellas.  De  aquestos  fueron  los  sabios  en  el 
tiempo  de  Abniban ,  y  estos  decían  que  los  bienes  des- 
te  mundo  desceodian  á  los  mortales  por  el  sacrificio  que 
ücian  á  los  cielos  et  á  las  estrellas ;  y  Abraban  comen- 
lóies  á  contradecir,  diciendo  que  el  sol  y  la  luna  eran 
ui  como  la  abuela ,  et  la  azuela  en  mano  del  carpinte- 
ro, et  que  Dios  facia  con  ellos  las  cosas  del  mundo  asi 
cúíQo  el  oficial  obra  con  sus  instrumentos ;  y  ellos  eclia- 
ron  á  Abraban  én  la  cárcel ,  diciendo  que  destniia  su 
]ey  E  Abralian  no  cesaba  de  predicarles  et  amonestar- 
|f«  á  la  creencia  de  un  Dios  yerdadero.  Reirías  mu- 
cho, dijo  la  Sabiduría  al  Entendimiento,  si  te  contase 
kb  sacrificios  que  íacian;  ca  sacrificaban  al  sol  siete 
e^orabajos  et  siete  mures  et  siete  Tolalilias ,  et  á  la 
lona  sacrificaban  otros  animales  inmundos,  et  dábanle 
olio  de  ranas  en  un  crisuelo  de  siete  picos.  Escarnio  es 
de  c6mo  aquella  gente  fué  tan  errada.  E  compusieron 
lÜHt»  en  que  dijeron  de  la  eternidad  del  mundo.  Cuen- 
tan cómo  Adán  era  sacerdote  de  la  luna ,  et  decian  có- 
mo llamaban  á  su  padre ,  et  decian  de  todo  su  linaje. 
T  decían  de  Noé  que  era  un  labrador^  que  no  quería 
servir  á  los  Ídolos;  y  decian  mentiras,  no  solamente 
imposibles,  mas  jocosas.  Y  decian  que  cuando  Adán  vino 
de  tierra  de  Oriente ,  que  trajo  roaraYÍUas  inauditas; 
asi  como  un  árbol  de  oro  et  otras  cosas  que  es  escarnio 
de  oírlas.  Vino  otra  gente  después  que  siguieron  á  Ma- 
crobio ,  y  estos  adoraron  al  sol ;  y  otros ,  que  adoraron 
¿  TcodoQcio ,  adoraron  la  tierra  et  llamáronla  mogor- 
gpn.  £  vino  en  las  gentes  otro  error,  que  pensaron  que 
ruando  babian  algún  bombre  lamoso  en  algim  saber 
óTírlud,  decian  que  después  de  muerto  que  se  facia 
esireWa,  á  la  cual  llamaban  dios,  et  adoiibanlo;  así 
como  los  italianos  á  Saturno  et  á  Jano ,  los  cretenses  á 
lúpiter,  y  los  egipcios  ¿  Isis ,  et  los  mauros  á  Juba ,  los 
romaoos  á  Quirino ,  los  de  Atenas  á  Minerva,  los  afros 
i  Juno,  los  de  Chipre  á  Venus ,  los  eectlianos  á  Vulca- 
00,  los  indianos  á  Liber,  los  délos  á  Apolo ,  et  los  te- 
baóos  i  Hércoles,  et  otros  á  Mercurio  et  Baco.  Asi  de 
los  otros,  conviene  á  saber,  Neptuno,  Pluton,  Tétis  et 
otros  muchos.  Y  algunos  de  los  tales  fueron  inventores 
de  aigooas  artes ;  como  Esculapio,  que  falló  la  medici- 
na, el  Vulcano  falló  el  labrar  del  fierro,  Mercurio  el 
vBoder  y  el  comprar,  et  Tifis  labrar  la  lana,  et  fueron 
muchos  dastos  edificadores  de  ciudades.  El  uso  de  las 
imagines  comensó  que  como  algún  grande  ó  bueno  ó 
cabio  ófuerle  moría ,  íacian  una  imagen  en  su  memo- 
ria; et  aquellas  que  ellos  solamente  por  memoria  facían^ 
los  SQcesotes  tomáronlos  por  dioses;  et  vinieron  á  tan- 
ta demencia  et  locura,  que  adoraron  las  imagines  d^ 
I»edra  muerta.  Y  tanto  fué  este  error,  que  fué  univer- 
sal en  todo  él  mundo  ó  en  la  mayor  parte.»  Entonces 
^16  el  Entendimiento,  et  dijo :  a  Benditp  sea  Dios  glo- 
rioso, que  nos  libró  de  tantos  géneros  de  errores  y  va- 
nidades de  tantAS  maneras,  et  nos  dio  á  eonoscer  el 
caminode  la  verdad ;  ca  sé  firmemente  que  bay  un  Dios 
«nnipotenle  et  bendito  et  glorioso;  él  sea  alabado  por 
siempre  jamás.»  E  paró^mientes  en  el  espejo  que  tenia 
la  Verdad  en  la  mano,  et  vio  que  no  había  ningún  do- 
fcotQ  en  las  cosas  |a  dichas. 


CAPITULO  XU. 


De  cómo  mostnroD  il  Cntendiair  dUi  el  poder  da  Dios. 

Esto  acabado  de  decir,  preguntó  el  Entendimiento, 
el  poder  de  D'os  en  qué  manera  era.  Entoncej  la  Sa- 
biduría respondió :  «El  poder  de  Dios  bendito  et  glo- 
rioso no  es  limitado  en  medida  ni  en  manera  ninguna; 
et  nos  entendemos  que  un  bombre  sea  podero -o  cuan- 
do hace  todo  lo  que  quiere,  et  así  es  el  poderío  de  Dios; 
que  todas  las  cosas ,  las  cuales  ve  que  será  mejor  el 
8U  ser  que  la  su  privación,  todas  aquellas  son;  et  no 
es  menguado  su  poder  en  ninguna  manera.»  Entonces 
dijo  el  Entendimiento  :  «A  mí  parece  lo  contrario,  ca 
muchas  cosas  quiere  Dios,  de  las  cuales  no  se  hace 
ninguna  bien ;  ca  le  placía  á  Dios  que  todos  los  judíos 
que  salían  de  Egipto  fuesen  á  tierra  de  promisión ,  y 
eran  seiscientas  mili  ánimas,  et  no  entraron  sino  tres, 
ítem,  quiere  Dios  que  todos  los  hombres  se  salven  et 
vengan  en  conocipiiento  de  la  verdad ,  et  no  se  salvan 
8ÍU0  muy  pocos.  ítem ,  según  los  filósofos ,  Dios  no  po- 
dría corromper  el  cielo;  pues  paresce  luego  que  el  po- 
derío de  Dios  no  sea  en  la  manera  que  tú  dices.  >i  A  esto 
respondió  la  Sabiduría :  «El  poder  de  Dios  es  en  dos 
maneras,  así  como  su  voluntad  es  en  otras  dos  maneras; 
ca  hay  una  voluntad  de  Dios,  la  cual  es  comparada  et 
causada ,  et  bay  otra  absoluta.  La  absoluta  siempre  se 
cumple ,  la  causada  cúmplese  según  el  complimiento 
de  sus  causas.'  En  esta  manera  quería  Dios  que  los  que 
salieron  de  Egipto  entrasen  en  tierra  de  promisión; 
conviene  á  saber,  los  que  no  hiciesen  idolatría ;  et  así 
quiere  que  se  salven  teniendo  la  fe  católica  santa  y 
verdadera  et  compliendo  los  sus  santos  mandamien- 
tos; así  como  quiere  t]ue  sea  sano  aquel  que  bien  se 
rige  y  que  cojan  pan  aquellos  que  lo  siembran,  et  no 
quiere  que  lo  coja  el  que  no  siembra  grano.  A  lo  que 
dices  del  cielo,  yo  te  digo  ciertamente,  si  él  quisiere, 
el  cíelo  se  corromperá;  así  como  está  en  la  verdad 
que  si  el  asno  volase ,  que  se  movería  en  el  aire;  mas 
la  noluntad  de  Dios  glorioso  no  es  así  como  la  volun- 
tad de  ios  hombres ,  que  en  cada  hora  se  mudan ;  mas 
es  una  muy  firme  et  constante  manera.  Y  todas  las  co- 
sas que  son  posibles  de  ser  Dios  la&  puede  facer,  et 
aun  las  que  son  posibles  al  entendimiento.  Y  aquí  yer- 
ran los  que  dicen  que  Dios  no  es  todopoderoso  por- 
que no  puede  facer  otro  Dios  semejante  á  él ,  ó  porque 
no  puede  sobre  las  cosas  que  implican  contradicion 
manifiesta;  y  esto  no  es  verdad;  ca  no  decimos  que  un 
hombre  no  sea  poderoso  porque  no  pueda  facer  de  las 
piedras  manzanas  ó  porque  no  puede  tomarlas  en  for- 
migas.  Pero  hay  otro  error  de  gentes  no  de  menor  cuan- 
tidad que  aqueste ;  que  Dios  absolutamente,  sin  medio 
ninguno  et  sin  preceder  legítima  causa,  podría  hacer 
que  el  asno  fuese  asno ,  y  el  hombre  fuese  hombre  et 
ángel  sin  provecho  ninguno.  Y  esto  es  manifiesta  falsía; 
ca  si  Dios  quiere  hacer  una  cosa  de  otrA,  príméro  ha 
de  privar  la  esencia  et  forma  de  aquella ,  et  después 
inducir  la  foima  et  sustancia  de  la  otra.  Basta ,  conclu- 
yendo que  todas  las  cosas  que  Dios  quiere  puede  él  ha- 
cer, si  son  posibles  et  no  implican  contradicion  ni  do- 
logan  su  poderío. 


dse 


De  la  sabiduría  et  bondad  de  Dios  y  de  la  provídcnria  saya,  ct  des- 
truye machas  opiniones  de  caso,  íortuoa  y  fado. 

«En  la  sabiduría  de  Dios,  dijo  el  Entendimiento, 
querría  ser  informado;  en  qué  manera  sabe  las  cosas 
y  cómo  es  su  providencia ,  et  si  sabe  ó  cura  de  las  co- 
sas insanas.»  A  esto  respondió  la  Sabiduría,  etdijo: 
«Dios  glorioso  et  bendito  sabe  todas  las  cosas  que  son  et 
Jian  posibilidad  de  saberse;  ca  si  fuesen  imposibles, 
implicarían  conlradicion  sabor-e ,  ca  la  imposibilidad 
absoluta  no  puede  estar  en  nalura;  ya  hallemos  dicho 
que  del  manan  todas  las  cosas,  se^jun  sus  géneros  et 
perfeciones  que  tienen.  Pues  grande  inconveniente 
seria  que  Dios  fuese  el  hacedor  et  ci-iador,  et  no  su- 
piese quien  era  su  criatura ,  et  á  quiíMi  daba  esta  per- 
fecion.  Empero  esta  scieiicia  no  pienses  que  es  en 
la  nuestra  manera ;  ca  en  Dios  no  hay  cosa  alguna  que 
toda  no  sea  Dios.  E  asi  la  sciencia  de  la  formiga  es  en 
Dios  según  su  ser  incorruptible,  y  no  punto  en  otra 
manera ;  ni  tampoco  creas  que  en  su  saber  haya  pasado 
porvenir  ó  presente.  Estas  cosas  hacen  errar  á  muchos. 
E  sabrás  de  mí  un  secreto,  cómo  los  actos  libres  de  la 
elecion  voluntarios  no  se  saben  en  la  manera  q\ie  los  hom- 
bres piensan;  y  aquesto  face  errar  á  los  mas  de  los  que 
fablan,  et  facer  grandes  libros  de  predej^tinacion,  el  no 
han  por  inconveniente  otorgar  contradiciones;  y  esto 
es,  que  pensando  que  quitan  defecto  alguno  á  Dios,  po- 
nente otro  mayor,  de  que  Dios  nos  libre  por  su  mer- 
ced; así  que,  pensando  fuír  de  un  peligro,  entran  en 
otro;  y  decirte  he  aquesto  aparte  cuando  estaremos  so- 
los ,  ca  es  el  mas  precioso  secreto  que  puede  ser  de  los 
sabios.  E  yo  le  declararé  en  otra  manera  qué  cosa  es 
necesidad ,  et  qué  cosa  con*igéncía  según  la  verdad. 
Y  decirle  he  cómo  yerran  los  mas  del  los  en  un  presu- 
puesto falso  que  hacen ;  y  decirle  he  la  cosa  que  no 
tiene  causa, sie-^  ignorada  ó  sabida.  >>  Et  llevólo  al  espejo 
de  la  Verdad.  Y  dijo  el  Entendimiento  después  que  vio 
todas  las  cosas  ya  dichas :  uGracias  sean  dadas  á  la  fuen- 
te de  la  sabiduría ;  ca  agora  veo  que  le  plugo  comuni- 
car sus  altos  secretos  á  la  claridad  y  esconderlos  á  la 
tiniebra ,  y  veo  el  principio  de  las  bestialidades  de  dó 
procede. » 

De  la  bondad  de  Dios,  et  dice  cosas  moy  singulares,  por  qué  Dios 
DO  hizo  las  cosas  mejores  de  lo  que  son. 

«Pablemos,  si  vos  place,  de  la  bondad  de  Dios,  ca 
de  la  sabiduría,  con  los  puntos  que  me  habéis  dispu- 
tado ,  y  en  lo  que  me  habéis  dicho  en  secreto,  et  con 
lo  que  he  visto  en  el  espejo ,  yo  soy  muy  gozoso  sin 
comparación;  mas  de  la  bondad  yo  esto  muy  dudoso, 
ca  me  paresce  que  sea  mayor  la  malicia  de  las  cosas 
que  la  bondad  de  aquellas.  Por  las  cosas  que  ya  he  di- 
cho en  lo  precedente,  conviene  á  saber,  por  las  abomi- 
naciones et  diformidades  que  en  el  mundo  veo ,  que 
casi  me  parece  no  haya  cosa  bien  ordenada  ninguna,  n 
A  esto  respondió  la  Sabiduría  :  o  Sube  en  el  corazón  de 
las  gentes  aqueste  malvado  error,  no  solamente  en  los 
vulgares  et  ignorantes,  mas  aun  en  aquellos  que  piensan 
los  hombres  ser  sabios;  y  aqueslo  es  por  un  fundamento 
muy  erróneo ,  asi  como  te  dije  de  los  de  la  sabidu- 
ría.  Y  porque  aquesto  no  es  tan  oculto  como  lo  otro,  ni 
tampoco  es  de  tanto  precio  con  gran  parte ,  no  me  do- 
dria  sofrir  de  no  te  lo  decir ;  et  de  que  lo  hayas  sabiao. 
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tú  te  reirás  do  tí  niesmo.  No  con  mengua  de  grandísi- 
ma iíijnorancift  piensan  lo.>  hombres  que  los  ángeles,  ct 
los  ciclos,  las  estrellas,  et  los  elementos,  et  todas  lus 
cosas  que  son ,  que  todas  han  sido  por  ellos  hechas ;  y 
no  piensan  cuan  pequeña  cosa  sean  ellos  entre  las  co-> 
sas  criadas ,  el  no  solamente  ellos,  mas  toda  la  redon- 
deza  de  la  tierra;  el  su  cantidad,  comparada  á  la  gran- 
deza de  los  cielos,  no  es  sino  como  quien  firicse  nii 
cerco  que  tovie-e  una  braza  en  dorrt^dor,  y  en  mod.o 
le  íicicsen  una  senal  con  la  punta  de  uua  aguja ,  y 
aquel  punto  fuese  la  tierra  ,  el  toda  la  otra  reílondoza 
fuese  los  cielos;  y  aquesto  es  sabido  por  demosIratM'o- 
nes  astrológicas  absolutas  que  no  puede  estar  en  otni 
manera.  Pues  ve  tú  qué  cosa  es  el  hombreen  resiMJclo 
de  los  ángeles  y  de  las  oí  rus  co>as  criadas.  A  ellos 
aconlesceen  respcclo  de  todo  el  universo  loque  conten- 
ceria  á  las  formigas  si  pensasen  que  toda  la  tierra  íta 
hecha  para  ellas,  y  eslo  escarnio  es  solo  presumirlo;  y  do 
aquí  es  erróneo  este  fundamento,  atribuyendo  toda.-^  las 
cosas  á  sí,  et  dicen  que  son  malas ;  ca  considerando  q\ii» 
Saturno  sea  malo,  porque  en  alguna  conjunción  cau-^a 
pestilencia,  y  no  consideran  cómo  en  el  mundial  revolvi- 
miento, reinando  él  por  centenales  deanes  et  millrov^, 
es  causa  de  la  sabiduría,  de  la  verdad,  y  do  la  jur- 
ticía  y  de  la  paz;  y  cómo  en  su  ensalzamiento  al<  :in- 
zan  los  naturales  mágicos  profundos  et  muy  oculio'* 
secretos.  Y  consideran  qua  el  fuego  sea  malo  ponjue 
quema  la  casa  de  la  mujer  santa,  et  no  consideran  los 
bienes  que  face  en  el  mundo ,  así  como  en  el  alum- 
bramiento en  las  noches.  E  ya  hay  tierra  poblada  don- 
de sois  me.^es  es  noche ,  et  viven  con  la  Iiunbrc  del  fue- 
go. A  nosotros  pues  ¿cuan  grande  beneticio  es  el  con- 
tinuo que  del  fuego  recebimos  en  el  alumbrar  en  la> 
noches ,  en  el  escalentar  de  los  fríos ,  y  en  el  cocer  et 
asar  de  las  cosas  crutlas ,  y  otras  cosas  innumorahles?  Y 
lambicn  dicen  que  sea  mala  la  lluvia  porque  desaló  las 
tojas  que  habia  pues! o  al  sol  en  el  campo  el  tejero  po- 
bre, y  no  consideran  que  las  lluvias  son  causa  del  ci'iar 
de  los  vegetales ,  así  como  árboles  et  yerbas ,  el  son 
causa  del  permano'^ror.  do  io.^  animales,  ca  sin  agua  uo 
habría  fuentes  ni  r¡os,  ni  ^\^i\:í  poblada  la  íierra.  E  di- 
cen que  el  aire  sea  malo  porquo  algunas  vec^s  se  cor- 
rompe, ó  es  tan  recio  que  derrueca  los  árboles,  y  no 
consideran  cómo  si  no  hobioso  aire  no  vivirían  algimos 
animales,  el  súbiiameuie  el  fuego  quemaría  la  mar  et  la 
tierra.  E  si  les  decís  estas  cosas  á  los  voluntarios,  dicen 
que  Dios  bion  lo  pudiera  facer  sin  estos  incouvenieib- 
tes,  et  no  ven  que  Dios  lo  Üzo  en  la  mejor  manera  que 
ser  [)Uík) ,  en  lu  orden  mas  convenible ,  y  en  la  mayor 
perfecion  que  las  cosas  recebir  podían ;  et  no  pudo  ¿er 
aire  ni  fuego  ni  lluvia  que  discerniese  si  la  casa  ó  el 
árbol  ó  la  teja,  si  era  de  hombre  pobre  ó  rico  ó  bueno  ó 
malo,  ca  para  esto  discerner  hubiera  meueoler  cnlcndi- 
niiüulo  y  elecion,  y  el  entendimicnlo  no  podía  estar 
en  cuerpo  sin  alma  sensible  et  vegelablo,  el  sin  ser  ani- 
mal sensible  y  razonable ,  y  este  necesariamente  seria 
hombre;  pues  si  todas  las  cosas  fuesen  hombres,  sería 
otorgar  contradicíon  manifiesta;  que  como  los  hom^ 
brcs  no  puedan  vivir  sin  estas  cosas ,  necesario  seria 
que  no  hobiese  hombres.  Pues  mira  cómo  se  concluyo 
que  de  necesario  los  cosas  habían  de  ser  asi  como  son. 
Pues  esliis  cosas  habidas  por  presupuesto  norosario, 
para  que  llueva  ha  de  subir  el  va|H>r;  uo  puede  ser  que 
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-*  engendren  en  la  coümixlion  del  vapor  seco  et 
mido  trontJo*;,  fuegos  piramidales  ó  colunales,  re- 
.ini^.'>tf(iíi,  rayos  et  otras  cosas  semejantes ;  el  del  vapor 

•  MI)  es  Recesnrio  que  se  engendren  piedras  etgra- 
...,  inove et  HuTias,  rocíos,  ci  así  de  las  otras  cosas. 
r:o  ( odia  ser  que  no  fuese  así ;  el  no  puede  ser  menos 
• ;..  ;ofnix»ara  de  los  tales  clemento^í,  que  no  provenga 
-Mi'^iofi'ie  especies  de  anímales  et  di  vereidades  de  pro- 
I.:  Iü.ic5.se^in  la  disposición  de  laraatma,  ella  calidad 
MwiTar,  el  la  influencia  de  las  estrellas,  el  la  largueza 

•  l'idur  Je  la>  formas.  Ca  las  aves  et  los  animales  son 
••  ín'prictladcs  diversas  el  cuasi  infinitas.  Mas  nosotros, 

!]  i^wh  A  nosotros  el  daño  et  provecho  de  las  cosa*;, 

•  .'fjr»>  á  unos  malos  y  ¿  oíros  buenos;  decimos  que 

•  wúilo  el  oso  porque  come  las  colmenas ,  el  al  lolio 
..:,'!? conae  las  ovejas,  et  al  milano  porque  lleva  los 

-  N--;  Pt  decimos  que  es  buena  la  cigüeña  porque  ma- 
'.  !j  ^ie^pe ,  x  el  olicomio  jwr  la  medicina,  apropriaii- 
•  »¡  diño  el  provecho  á  nosotros ;  ca  no  decimos  que 
.  -  ■;  "í'a  el  ^avilan  porque  mala  los  pardales ,  ni  tam- 
.  «u  de  ]02  peces  que  comen  unos  á  otros.  Y  esto  es 
P  r  n:  considerar  cómo  la  orden  del  universo  es  cum- 
f     i  por  la  diversidad  de  los  animales,  y  cómo  losani- 
M  í-ifoninaslos  buenos in  inliniloquelos  malos,  y  cómo 
\\\K  V  K^  que  decimos  malos  tienen  mas  propríedades  hue- 
lo- que  malas ,  ci  las  malas  no  ser  en  respecto  de  nos- 
».  -•  - ,  el  así  de  tas  otras  yerbas.  Que  si  en  un  campo 
loT  uiia  \'*rrba  que  sea  nociva  et  mala  al  hombre ,  hay 
ñ...'  mili  que  le  sean  provechosas  el  medicables,  y  así  es 
ar  i....lcri  los  olma  materiales,  así  como  del  rejal gar  ei 
i'ii»?  gí  iicro?  de  su  ser,  los  cuales  son  causa  de  cons- 
ír  los  vapores  para  que  se  engendren  en  las  venas 
¡j  iifinz  diversiílad  de  metales  et  piedras  preciosas, 
i.i'  cuales  viene  gran  utilidad  el  provecho,  y  el  da- 
yW\<  cosas  es  muy  poco  en  respecto  de  la  utilidad 
M)  ^  también  en  los  vicios  e!  pecados  que  los  hoin- 
far^ii  no  pudiera  ser  en  oira  manera  sino  comoe 
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f  p1  hombre  e.s  neces.ino  que  tenga  voluntad  et  ape- 
ii-  (!»^  la#  cofiís  eonvenienle^  y  abominación  de  las 
■  iináv,  y  deseo  de  guardarse  á  sí  mcsmo  et  con- 
-  :Tá^(»;  el  por  oslo  es  el  comer  y  el  beber,  el  vestir 
♦••  o\u?  tales  casas ,  el  consen'ar  de  la  especie ,  el  de 
i>tlH!r apetito  de  alleirarse  los  hombres  á  las  mujeres; 
•  í  l'úT  el  contrario.  Y  en  ei  mundo  es  necesario  que 
b-ja  liombn»  lempladosel  oíros  que  fagan  excesos,  el 
que  haya  gula,  embriaguez  y  exceso  de  lujuria.  Y  lam- 
'k»  n  eíi  necesario  sobre  el  dinero  ó  la  fama  ó  la  honra 
(alH?r  millos,  bandos,  malquerencias,  envidias,  muer- 
{^  ^K  olras  abominaciones.  Pero  estas  cosas  no  son  en 
tciuí  m  hombres ,  y  en  aquellos  que  son ,  son  por  la 
miMidf  parte;  et  no  puede  un  hombre  ser  tan  malo,  que 
no  tensa  mucho  mas  de  bondad  que  de  malicia ,  ca  la 
su  malicia  no  es  sino  fuera  de  si  en  comparación  de 
í»iro  hombre ,  et  la  su  bondad  es  denlro  de  sí  mcsmo. 
Em^ifro,  como  qiiicr  que  sea,  no  es  fallada  en  todas 
\á^  co^as  juntas  el  diezmo  de  la  malicia  que  en  el  hom- 
t^  solo,  ca  las  otras  cosas  no  serían  mala^  sino  en  com- 
pasión dei  hombre ;  ca  en  los  ángeles  ni  en  los  cié* 
v>^m  ?n  las  estrellas,  que  son  mayores  et  muy  mayor 
{^ne.  no  es  Ciliada  malicia  ninguna,  ni  en  los  elemen- 
tos, ?ino  Pfi  la  tierra  sola;  y  en  la  tierra  no  hay  malicia 
Miio  pj)  el  hombre ,  y  en  muy  pocos  géneros  de  cosas 
fn  su  respeto;  de  las  cualeí;  la  bondad  es  mucha  et  la 
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malicia  poca ,  et  también  los  hombres  no  es  en  lodos, 
y  en  esos  que  es,  exce.le  la  su  bontlail  á  la  su  malicia, 
ca  en  olra  manera  no  sería ;  é  ya  has  visto  cómo  la  bon- 
dad de  Dios  es  á  las  cosas  comunicada  por  la  largueza 
el  magniliccncia  suya.»  Kntonces  dijo  el  Entendimien- 
to :  «Alabado  sea  y  ensalzado  por  siempre  jamás  el 
glorioso  Dador  de  todas  las  perfeciones  el  bondades,  ca 
agora  claramente  veo  el  error  en  que  primero  estaba, 
et  la  causa  que  á  él  me  había  traído. »  Y  paró  mientes 
al  espejo ,  et  vio  que  no  había  falta  en  lo  que  la  Sabi- 
duría le  habia  dicho.  Y  entonces  le  rogó  afectuosamen- 
te que  le  declarase  del  cuitlado  et  providencia  de  Dios 
cerca  de  las  cosas  en  qué  manera  era.  Ella  le  dijo  quo 
le  placía  de  grado. 

CAPITULO  xin.'. 

De  la  providencia,  fado  y  fortana,  et  declara  maravillosos  secretos. 

(«De  la  providencia  de  Dios,  dijo  la  Sabiduría,  han 
sido  diversas  opiniones  en  el  mundo,  y  algunos  erro- 
res te  descubriré ;  y  de  los  secrelos  de  la  Providencia 
haré  como  en  el  campo  de  la  sabiduría ,  conviene  á  sa- 
ber, que  te  callaré  algunas  otras  cosas  y  le  descubriré ' 
oirás,  por  grande  amor  el  caridad  que  contigo  tengo;  y ; 
encubrirte  algunos  secretos  grandísimos,  los  cuales  no 
es  licito  fablar  por  miedo  de  los  volunlarios  ignorantes. 
Pero  lo  que  faltare/ie  decir,  la  N'crdad  te  lo  mostrará 
en  el  espejo.  Sabe  que  no  han  sido  menos  errados  los 
bestiales  de  los  hombres  cerca  la  providencia  de  Dios 
glorioso  que  cerca  el  poderío  y  la  bondad  et  la  sabidu- 
ría suya.  Ca  entre  los  hombres  ha  habido  algunos  que 
dijeron  que.nínguna  cosa  no  era  regida  ni  gobernada 
[for  Dios  ni  en  cielo  ni  en  tierra,  el  que  todas  las  cosas 
eran  sometidas  ai  caso  el  á  la  fortima ;  y  vinieron  á 
lauta  locura  et  absurdidad  tan  enornie,  que  negaron  el 
regidor  et  gobernador  del  mundo.  Y  aquesíos  íicieron 
templo  á  la  fortuna,  en  que  pusieron  diversidades, de 
cantares  el  multitud  de  sacrilicios  el  oblaciones,  et 
pintábanle  dos  arcas  grandes ,  la  una  llena  de  bienes  á 
la  mano  derecha  »  et  la  olra  llena  de  males  á  la  mino 
izquierda ;  y  pensaban  que  cuando  el  hombre  nascia, 
que  luego  líi^  fortuna  le  daba  el  bien  ó  el  mal  que  habia 
de  haber  en  su  vida ;  et  llevaban  los  niños  al  templo 
con  cerimonias  que* mueven  los  oyentes  á  risa.  E  ya 
Arislótiles  destruyó  por  razones  necesarias  esta  blasfe- 
mia el  opinión  malvada,  imposible  por  demostraciones 
necesarias  y  absolutas;  et  verlo  has  cuando  entrares  en 
la  casa  de  la  Naturaleza.  La  segunda  opinión  es  de  otro 
género  de  gentes ;  los  cuales ,  pensando  que  dan  gran 
honra  á  Dios,  ponen  et  afirman  que  no  se  hace  nhiguna 
cosa  sin  causa ,  et  que  todas  las  cosas  igualmente  son 
proveídas  de  Dios,  así  el  caer  de  ufia  foja  del  árbol ,  el  ma- 
tar una  arana  con  el  pié  et  una  mosca  con  la  saliva ,  ó 
el  pisar  un  hombre  et  matar  una  forraiga,  como  la  des- 
Iruicion  de  un  reino  ó  el  quemar  una  ciudad,  ó  la  muer- 
te de  una  grande  multitud  de  gente.  Ca  desta  opinión 
se  siguen  muchos  inconvenientes ;  ca  si  esto  fuese  ver- 
dad, lodos  los  movimientos  de  los  animales  serian  ne- 
cesarios ,  et  quitar  la  naturaleza  de  posibilidad  seguir- 
se hia  ser  todas  las  cosas  necesarias  et  imposibles,  el  no 
seria  en  poder  del  hombre  conservar  la  sanidad  [)or 
medicina  ni  alongar  la  vida  por  buen  regimiento,  ni 
seria  en  su  poder  guardarse  de  la  mala  obra  por  razón. 
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ni  üeriá  posible  ordenai^e  las  co<mis  mejor  por  buen 
consejo  que  sin  él ,  ni  aprovecliaria  trabajar  Iiombre 
por  sex  rico,  porque ,  según  ellos,  estas  cosas  ya  eran 
oMenadas  et  previstas  de  Dios.  Y  los  que  esta  fantasía 
et  brutalidad  tienen ,  afirman  que  no  aprovecha  fuir 
de  la  pestilencia;  que  dicen  que  también  ha  proveído 
Dios  que  el  hombre  morirá  fuera  del  aire  corruto  como 
dentro;  et  semejante  es  como  si  dijesen  que  no  apro- 
vecharía huir  de  la  casa  que  se  quema ,  et  dijesen  que 
también  se  quemarla  hombre  sin  fuego  como  con  fue- 
go. Y  es  un  terrible  escarnio  de  las  contradiciones  que 
otorgan  estos  brutales ;  ca  dicen  los  de  aquesta  seta 
que  ya  habia  proveído  Dios  eternalmente  cuántas  veces 
el  hombre  iria  á  la  plaza ,  et  cuántas  veces  se  echaría 
de  cuesta,  et  cuántas  palabras  hablaría ,  et  cuántas  co- 
mería ó  bebería,  ó  cuántos  pasos  andaría.  Y  que  esto 
de  necesidad  habla  de  ser  así ,  y  que  no  era  en  libertad 
del  hombre  hacer  mas  ni  menos,  sino  aquesto,  pues  es- 
taba ya  ordenado  eternalmente.  Y  según  esto,  seguirse 
bia  que  los  mandamientos  el  las  prohibiciones  eran  in- 
útiles y  en  vano;  y  según  esto,  no  seria  en  poder  de 
hombre  en  facer  esto  y  dejarse  de  aquello;  et  seria  esta 
opinión  imposible,  y  otros  inconvenientes  innumera- 
bles. Ca  aun  otorgarían  ellos,  según  esto,  que  el  que  se 
embriaga  bebiendo  vino,  que  no  se  podrá  quitar  de 
aquello,  ni  el  ladrón  de  hurtar,  ni  el  fornicador  de 
fornicio;  et  serian  superfinos  los  buenos  consejos  et 
los  buenos  amonestamientos  et  doctrinas,  ó  costum- 
bres et  buenas  compañas ,  pues  según  ellos  todo  era 
ya  previsto  por  Dios  et  ordenado  por  él.  o  Y  dijo  la  Sabi- 
duría :  «¿Paréscete  que  sea  esta  opinión  de  hombres 
razónales?»  Y  á  esto  el  Entendimiento  movió  la  cabeza, 
y  rióse,  y  dijo  :  «No  ha  par  la  locura  desta  gente,  ca 
no  otorgarían  bestias  lo  que  ellos  otorgan.»  «La  tercera 
opinión  de  los  que  mas  parescian  sentir,  ha  sido  que  la 
providencia  de  Dios  er&  en  las  intelligencias  separadas, 
conviene  á  saber,  en  los  ángeles,  en  las  estrellas  ó  en  los 
cielos;  y  según  ellos,  no  se  extendía  mas  la  providencia 
de  hasta  el  cielo  de  la  luna.  E  las  cosas  que  eran  engen- 
drables  et  corruptibles  dentro  de  la  espera  de  lo  activo  et 
*  de  lo  pasivo,  decían  que  eran  encomendadas  á  la  natura , 
que  proveia  á  las  especies  et  á  los  individuos deaquellos. 
E  decían  mas ,  que  alguna  cosa  contescia ,  la  cual  no 
era  acostumbrada  de  hacerse  sino*pocas  veces ,  asi  co- 
mo nascer  un  hombre  con  dos  cabezas,  lo  cual  era  su- 
perabuncia  de  la  materia ,  ó  si  nascia  con  no  mas  de 
una  pierna ,  que  es  por  diminución.  Decían  que,  pues 
esto  tal  no  era  entendido  de  la  naturaleza,  que  se  facía 
á  caso  et  fortuna.  E  así  ponían  de  las  acciones  las  cua- 
les son  fuera  del  propósito;  así  como  si  un  hombre  ca- 
vase en  la  viiía  por  liaber  ganancia  de  un  jornal ,  et  se 
hallase  una  olla  de  doblas,  et  otro  cavase  por  la  mesma 
causa ,  et  cayese  un  rayo  que  lo  matase.  Todo  esto  po- 
nían ser  á  caso  et  á  fortuna.  E  también  ponían  ser  á 
caso  un  hombre  ir  á  hacer  oración  al  templo ,  et  caer 
una  teja  et  matarlo ,  como  á  otro  que  iba  á  matar  al- 
guno, et  se  halló  en  el  camino  una  vestidura  preciosa. 
Aquesta  opinión,  aunque  sea  mas  razonable  que  nin- 
guna de  las  otras  ya  dichas ,  pero  ella  no  es  mas  ver- 
dadera que  ninguna  de  las  otras;  ca  según  ellos,  seguir- 
se hia  que  no  habia  diferencia. entre  la  muerte  do  un 
ratón  que  iba  á  beber,  que  lo  mató  un  gato,  y  en  la  de 
un  profeta,  el  cual  iba  á  predicar,  y  matólo  una  sierpe 
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ó  una  bestia  en  el  eamfno.  Y  este  e'í  mi  muy  mun  In- 
conveniente; ca  seguirse  hia  que  no  habia  diferenctm 
en  sumirse  una  nave,  en  la  éual  estaban  hombres  jus-» 
tos,  et  ahogarse,  y  en  crescer  el  río,  et  afogarse  los 
conejos  que  ahi  eran;  y  no  habría  diferencia  caer  &1 
templo  et  matar  los  devotos  que  alii  oraban,  et  caersa 
la  casa  de  las  formtgas  et  afogarlas.  E  si  le  pregunta- 
ban si  Dios  entendía  mas  cerca  desto  que  de  aquello, 
ciertamente  decían  que  no;  y  aquesta  opinión ,  aunque 
bobo  fundamento  díe  algunos  filósofos,  empero  tam- 
bién la  sustentaron  y  la  afirmaron  mas  agraviadamente 
algunos  blasfemadores  del  israelítico  pueblo,  diciendo 
que  Dios  habia  desamparado  toda  la  (ierra.  E  no  es  ra- 
zonable, ni  se  debe  otorgar  de  entendimiento  ninguno, 
que  aquesta  opinión  no  sea  abominable ,  et  muy  gran- 
des inconvenientes  serían  los  ya  dichos ,  que  la  provi- 
dencia no  fuese  cerca  de  las  cosas  inferiores,  en  espe- 
cial cerca  de  la  humana  natura.  La  cuarta  opinión  de 
gentes  ha  sido ,  que  todas  las  cosas ,  bienes  et  male^, 
et  las  ocasiones  que  en  el  mundo  acontecen ,  conviene 
á  saber,  fuegos,  terremotos,  dilluviosó  tempestades,  y 
todas  las  cosas  que  los  hombres  padecen,  asi  com?  fam- 
bre,  pestilencias,  pobreza,  destierros, persecuciones, 
enfermedades,  adversidades;  et  todo  aquello  que  haa 
de  bien ,  así  como  sabiduría,  poderío ,  salud,  riqueza, 
fortaleza ,  gracia  de  hablar,  de  cantar  et  otras  seme- 
jantes ,  así  prosperidades  como  adversidades;  todo  esto 
dicen  que  viene  por  un  ligamiento  et  un  concatena- 
miento  indisoluble  de  causas  superiores ,  á  lo  cual  lla- 
man fado;  el  cual,  dicen  que  se  funda  principalmente 
en  la  constelación  et  virtud  de  las  estrellas.  Y  dicen 
mas  :  que  las  mutaciones  de  los  reinos  de  una  gente 
en  otra,  et  en  la  duración  de  aquellos,  el  fundamento 
de  nuevas  setas  et  opiniones,  y  también  el  nasci- 
miento  de  nuevas  devociones  et  religiones  et  nuevas 
credulidades,  y  también  en  las  vidas  de  los  hombres 
et  la  duración  de  cada  cosa;  todo  esto  afirman  quo 
tenga  cierta  duración ,  cierto  acídente ,  cierta  declina- 
ción et  fin.  E  aun  no  solamente  estas  cosas  ya  dichas 
ponen  á  que  se  extienda  la  virtud  de  las  estrellas ;  mas 
también  afirman  que  sea  en  los  actos  voluntarios,  asi 
como  en  los  artificios  humanos ,  y  en  los  edificios  et 
fundamentos  de  ciudades,  castillos  et  casas ^  y  el  lia- 
cer  de  las  naves,  y  otras  cosas  semejantes,  asi  como  el 
cortar  de  laa  vestiduras  y  el  vestir  de  aquellas.  Pero 
la  mayor  maravilla  es  de  aquesta  gente  que  dicen  que 
tanto  basta  la  virtud  de  las  estrellas,  que  tenga  poder 
sobre  los  actos  electivos,  asi  como  sobro  el  andar  de 
los  caminos  por  la  tierra  et  la  navegación  por  la  mar, 
et  sobre  el  ir  á  hablar  con  los  reyes  et  con  los  hombres 
poderosos ;  é  dice  mas  :  que  tiene  fortuna  buena  et 
mala  sobre  las  mercadurías ,  et  sobre  los  oficios  mecá- 
nicos ,  et  sobre  las  artes  de  la  agricultura  et  del  caaar, 
del  pescar  et  de  la  medicina ,  é  así  de  las  otras  artes 
que  tienen  virtud  sobre  los  colores,  sobre  las  figuras 
el  otras  innumerables  cosas.  Y  de  aquesta  intención  han 
sido  hombres  asaz  pesados  de  autoridad,  en  especial  los 
principales  fundadores  de  aquesta  opinión  han  sido  los 
caldeos  et  los  egipcianos,  et  después  han  habido  gran 
secuela  de  gente,  principalmente  los  romanos,  y  esta 
gente  han  hecho  libros^  en  que  toman  los  nascimíeo- 
tos  de  los  reinos  ó  de  las  setas  et  crueldades,  é  dicen 
I  cuánto  han  de  durar»  Y  también  hicieron  libros  donde 
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:<n!:íd(>nn  las  nalivídades  de  los  hombres;  et  dicen, 
/'«mu  >u  opinión,  que  este  que  nasció  en  Lal  planeta, 
r  o  I  U(l  .<¡igno,  5  en  tal  conjunción ,  y  en  tal  aseen- 
;.e,  6  eii  tal  declinación,  virirá  tanto,  y  en  tal 
•.>ncíod  será  tal  cosa  ó  tal ,  habrá  tal  arle,  tal  otício  ó 
al  ventura;  ct  aquestos  son  llamados  generálicos ;  é 
y>  cutre  los  sobredichos  matemáticos ,  y  otros  libros 
i  I  :$  elecciones  de  los  actos  voluntarios  por  do  se  ri- 
;.:i ;  y  co  tanlo  se  extendió  esta  opinión  en  el  mundo, 
¡u»  los  mas  sabios  entro  ellos  dijeron  que  eran  tres 
•  Tiíunas  las  disposiciones  fatales,  á  las  cuales  dijeron 
\o,  Laquésis  et  Antropos;  é  ponian  que  aquestas 
'  L>  *.»'^cn  señorío  sobre  todas  las  cosas ,  en  tanto  que 
ivij  tío  muy  grande  auctorldad  entre  los  otros  les  llamó 
;  \^ctí ,  ca  decian  que  no  perdonan  á  ninguno ;  et  otro 
niUY  íQgenioso  las  comparó  á  lo  que  estaba  en  la  rueca 
}  cíiire  ios  dedos  y  el  fuso;  é  lo  del  fuso  decian  que 
era  como  lo  pasado»  y  el  íiío  entre  los  dedos  como  lo 
(irr>senle,  et  lo  de  la  rueca  como  lo  porvenir.  E  dijo  que 
;uesta  orden  no  se  podrá  estorcer  por  ningún  poder  et 
;  •••  Dios  glorioso  no  podía  impedir  la  tal  ligatura  et  co- 
ri.\:on  tle  i'ausas,  aunque  quisiese  hacerlo.  Y  hobo  otros 
r.M«>.  Ijablaodo  de  aquesta  disposición  de  fade,  poética- 
tiente  la  compararon  á  una  scripiura,  la  cual  era  scripta 
\  «<:u1pi(iacon  punta  de  diamante  en  tablas  muy  firmes 
y  incorruptibles  metales;  las  cuales  eran  guardulas 
.^n  uo  lugar  muy  seguro ,  en  él  cual  no  habia  peligro 
d^  nía  Qj  de  agua  ó  fuego  ó  otra  tempestad  alguna, 
itn.lo  á  entender  que  incorruptible  era  ía  disposición 
(le  los  Didos;  y  esto  qneriao  decir  aquellas  visiones.  E 
cv.a  aquí  la  opinión  de  aquestos  cómo  niegan  la  provi- 
dencia de  Dios,  encomendando  todas  las  cosas  á  los 
Cados;  é  sígnense  á  ellos  inconvenientes  grandes;  ca 
s^ean  ellos,  no  tiene  mas  causa  de  durar  un  reino  por 
ser  regido  por  reyes  santos  et  justos  que  el  que  se  rige 
\<^t  reyes  malvados  et  tiranos;  ni  ternia,  segim  ellos, 
:  it^  causa  de  durar  una  opinión  ó  credulidad  verda- 
!•  :a  que  Otra  opinión  fantástica  y  mentirosa  et  impo- 
¡iMe;  ni  liabria  mas  causa  de  ser  sabio  aquel  que  de- 
prenle  la  sciencia  en  el  estudio  que  el  que  finca  á 
ui.ir(iar  las  ovejas  en  el  monte;  et  seguírseles  hian  Uh 
>i<>)  lus  ioconvenfentes  que  nombramos  á  los  de  la  opi- 
'  (>n  segunda.  T  ¿qnieres  ver  cómo  manifiestamente 
f<  *'rror  el  suyo?  Ca  al  que  enforcan,  no  habia  mene^~ 
v-r  s(*T  ladrón  para  enforcarlo,  ca, según  ellos,  de  nece- 
siriú  bfthia  de  ser  enforcado,  et  la  otra  necesariamente 
tistiia  de  ser  mala  mujer  y  el  otro  mal  hombre;  y  ves 
aquí  la  coarta  opinión  j  la  intención  de  aquella  en 
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CAPITULO  XIV. 

Qse  decían  b  oploioo  verdadera  en  la  provideocla  de  Dios. 

Ajnestas  opiniones  ya  recitadas  por  la  boca  de  la 
Sabiduría,  fablo  el  Entendimiento,  et  dijo  :  o  Grandes 
iSTf^m  proceden  de  la  ignorancia ,  et  fuerte  cosa  es  el 
fun  lamento  friso,  et  gran  pertinacia  et  porfía  es  en  los 
pueblos  en  defender  sus  opiniones  vanas.  Por  un  solo 
b'v<K  te  suplico  que  tú  me  saques  la  oplniou  verdadera 
de  eT\Ue  tantos  géneros  de  falsías ,  asi  como  quien 
apirU  por  cendra  el  metal  puro  del  impuro ,  y  asi  co- 
mo quien  saca  el  grano  escondido  en  grande  multitud 
¿«  («ja.  o  T  á  esto  respondió  la  Sabiduría  :  a  Yo  faro 
tam  le  dije  al  principio*  Algunas  cosas  dejaré  ocultas 


et  otras  le  diré  manifiestam?nte ;  y  no  pienses  que  te 
las  oculLvé  por  es^^ascza  ó  por  invidia,  mas  porque 
los  preciosos  secretos  no  se  hagan  viles  en  qiiien  no 
es  dispuesto  para  rccebirlb.^.  »  E  dijo  el  Entendimien- 
to :  «  Lo  que  vos  placerá  de  me  decir  por  palabra ,  et 
sea  licito  de  se  hablar  según  la  disposición  mia ,  bue* 
no  es  si  vos  placerá  que  yo  jo  sepa ,  ca  de  lo  mas  oculto 
yo  lo  miraré  en  el  espejo. »  E  dijo  la  Sabiduría  :  <»  Las 
opiniones  de  las  gentes  que  ya  dicho  habemos,  bien 
has  visto  como  no  son  verdaderas  ;  pero  piensa  que  no 
son  del  todo  mentirosas,  antes  tienen  alguna  parle  de 
verdad  ;  y  no  es  verdad  que  todas  las  cosas  sean  por 
Caso  ó  ventura  et  sin  regimiento  ninguno,  asi  como 
decian  los  primeros,  mas  hay  algunas  cosas  las  cuales 
son  sometidas  al  caso  etá  la  ventura,  é  yo  te  declararé 
cuáles.  Ni  es  verdad  la  opinión  .segunda,  que  todas  las 
cosas  elernalmenie  eran  ya  ordenadas . por  Dios,  asi 
como  cuántas  veces  un  hombre  habia  de  cerrar  el  ojo 
et  abrirlo.  Mas  es  verdad  que  todas  las  cosas  que  se 
hacen  en  el  mundo  tengan  causas  sabidas ,  aunque  sean 
ocultas  á  nosotros/  Las  causas  ascendidas  á  él  son  cier- 
tas, et  provéelas  según  la  provisión  necesaria  á  ellas. 
Ni  es  verdad  todo  lo  de  la  tercera  opinión  ni  de  la 
cuarta ,  la  cual  decía  del  fa^lo ;  mas  son  verdad  en  par- 
te, que  algunas  co^as  son  sometidas  al  fado  et  otras 
dejadas  al  libre  albedrio.t)  E  dijo  el  Entendimiento  : 
«¿Cómo  puede  estar  aquesto,  que  libertad  de  albedrio 
pueiia  estar  con  presciencia  de  Dios  ó  providencia ,  ni 
con  disposición  de  fados?»  A  esto  respondió  la  Sabidu- 
ría :  «Algunos  ejemplos  porné,  en  los  cuales,  aunque 
no  sea  total  «den tidad,  pero  no  son  muy  alongados  de 
la  verdadera  similitud ;  por  los  cuales  se  demostrará 
cómo  hay  algimas  proveídas  et  ordenadas  por  Dios,  et 
otras  dejadas  al  fadoet  naturaleza ,  el  otras  á  la  eiecion 
et  voluntad  de  los  hombres ,  et  oirás  que  se  siguen  por 
caso  el  ventura ;  y  aun  te  declararé  cómo  una  mcsraa 
cosa,  diversamente  considerada,  se  puede  dec'ir  hecha 
por  la  providencia ,  et  aquella  mesma  sea  dicha  ser  cau- 
sada por  el  fado,  et  sea  juzgada  por  arto  voluntario,  et 
sea  dicha  caso  ó  fortuna;  et  mira  aqueste  ejemplo :  Un 
rey  ordenaba  su  casa  una  vez  para  en  toda  su  vida  en 
aquesta  manera  :  El  que  terna  tal  oficio  habrá  tanlo 
cada  dia  ó  mes  ó  año ;  el  que  fioiere  tal  cosa  habrá 
tanto  cada  dia,  et  de  continuo  se  fará  tanto  gasto ;  et  para 
esto  quiero  que  Fulano  el  Fulano ,  que  íon  hombres  sa- 
bios ,  justos  el  buenos ,  tomen  el  cargo  de  proveer  mas 
particularmente  en  ello ;  y  él  les  da  todo  su  poder  para 
los  sobredichos  casos ,  eiceplo  que  guarda  paía  sí  un 
oficio ;  et  también  le  queda  la'libertad  si  querrá  de>or- 
denar  la  casa  et  ordenarla  en  otra  manera ,  é  les  da 
*  renta  cierta  de  do  paguen  aquesto ;  y  contece  que  vie- 
ne Pedro  ó  Juan  á  aquellos  bailes ,  mayordomos  y  teso- 
reros ,  y  es  puesto  en  uno  de  aquellos  oficios  nueva- 
mente, sin  costreñirlo  ninguno,  por  su  propia  vo!unlad; 
y  los  otros  también  lo  reciben  de  grado,  sin  forzarlo  et 
costreñirlo.  No  es  menos  que  si  lo  veian  dispuesto  para 
aquel  oficio ,  que  no  le  rueguen  que  lo  tome  si  lo  re- 
husa ,  diciéndole  el  provecho  et  la  honor  que  se  le  si- 
gue. E  asi  voluntariamente  recebido ,  ya  saben  lo  que 
le  han  de  dar  ordinariamente,  et  guardan  la  ordenación 
que  el  rey  les  ha  puesto.  No  es  menos  que  cuando  el 
rey  ordenó  la  casa ,  no  supiese  que  habían  de  contes- 
cer  algunas  erradas  por  negligencia  de  los  servidoreS| 
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etque  se  perdcriiin  algunas  cosas  por  iimla  cura,  el  se 
gaslarian  otras  exlraorJinariamente,  et  también  prove- 
yó en  aquesto.  Agora  pongamos  que  este,  estando  en 
su  oficio  el  sirviondo ,  á  cabo  de  un  ni  os  ó  de  ano  i)á- 
ganle  aquello  que  liabia  ordenado  el  r«'y  diez  anos  an- 
tes, ó  Teinte  ó  cincuenta  ó  mas  anos;  esla  niesma 
obra  se  puede  referir  al  rey,  ca  él  puede  decir  que  el 
rey  lo  ha  fecho  do  pobre  rico  y  lo  ha  ensalzado  de  bajo 
estado,  et  darle  grrcias  por  aquello  ;  aunque  el  rey  no 
proveyó  en  él  parlicularmenle  al  ordenar  de  su  ca^ia, 
antes  proveyó  umversalmente  ó  indiferenler  en  cual- 
quier que  lovíese  aquel  oficio.  Pero  no  hay  duda  que 
el  rey  no  lo  conozca  ;  anlcs  lo  conoce  bien  y  se  í'gra- 
da  ó  desagrada  de  su  servicio.  Y  aquella  me.:ina  obra 
se  puede  considerar  sin  el  rey,  habiendo  respecto  de 
aquellos  mayordomos  ó  tesoreros  que  le  han  dudo  el 
oficio  y  le  han  p:  gLido  el  dinero,  ó  se  puede  referir  ó 
apropriar  la  obra  á  sí  mosmo,  et  á  su  buena  fndus'.ria 
ó  entendimiento ,  y  puede  decir  que  por  sí  mesmo  ha 
sido  para  ganar  la  vida  el  ser  iiombre,  y  ai:n  puede  ser 
el  cuarto  respecto  del  efeto  de  la  obra  absolulamenle, 
no  la  apropriando  al  rey  ni  á  los  tesoreros  ó  mayordo- 
mos ,  ni  á  sí  mesmo ;  mas  puede  considerar  cómo  ayer 
era  pobre  et  lií)y  es  rico,  et  ayer  era  un  hombre  de  muy 
pequcíio  estado,  el  hoy  le  hacen  mucha  honra ,  no  re- 
iiríendo  la  obra  á  ninguno,  mas  solamente  consideran- 
do el  estado  et  la  mutación  de  aquel  tan  súbita.»  E  dijo 
la  Sabiduría  :  «¿Has  visto  aqueste  ejemplo?»  Respon- 
dió el  Entendimiento  :  dSí,  muy  bien.»  E  dijo  la  Sa- 
biduría :  «Pues  sabes,  aquel  rey  es  Dios  glorioso,  om- 
nipotente et  bienaventurado  eternalmente,  sin  compa- 
ración ninguna  de  tiempos ;  é  vio  que  era  bueno  hacer 
un  mundo ,  el  cual  tenia  imaginado  en  sí  mc?mo ,  é 
quiso  que  aquel  mundo  parescie¿e  á  61  lo  mas  que  ser 
pudiese ;  al  cual  comunicó  la  mayor  bondad  que  pudo 
recebir,  et  los  ángeles  tomaron  la  iirimera  pcrfecion  et 
la  mas  pura,  y  después  los  entendimientos  et  los  cuer- 
pos de  los  cielos.  Vio  todas  las  coFas  que  habían  de 
ser  en  el  mundo,  conviene  á  saber,  lanía  promulacion 
asimesmo  generables  et  corruptibles ,  y  lanta  perma- 
nencia de  cosas ,  conviene  á  saber,  las  celestiales  et  in- 
corruptibles, et  dijo  : — Allende  de  los  ángeles  et  cielos, 
que  son  criaturas  mas  nobles  que  ser  pueden ,  porque 
no  hay  error  en  ellos ,  tanta  diversidad  de  ánimas  et 
tanta  especie,  quiero  que  haya  tierras  et  quiero  que 
haya  hombres,  et  tengan  razón  et  sean  de  aquella,  y  que 
tengan  entendimiento,  con  el  cual  rae  conozcan  y  me 
obedezcan  ^\.  me  sirvan ;  y  quiero  que  haya  en  ellos 
profecía,  reino,  sacerdocio,  milicia ,  agricultura ,  et 
otrai  cosas  que  sean  bastantes  á  hacer  dellos  una  cosa 
que  parezca  ordenada  según  la  orden  á  ellos  posible, 
y  esta  la  mejor  e.t  la  mas  semejante  á  mí  que  ser  pueda 
á  ellos  comunicada,  ca  por  ser  muy  aloíiL'ados  de  su 
principio  serian  muy  mudables ,  et  [>ocos  habrían  per- 
íecion  de  entendimiento  para  que  uie  parezcan.  —  Y 
dijo  mas  :  Para  conservarse  Jas  especies  criatlas  del 
mundo  es  necesario  que  haya  fuego  que  les  escaliente 
las  cosas  frías,  y  aire  por  do  respiren  las  co>as  vivas, 
y  agua  que  humedezca  las  cosas  secas,  et  lierra  que 
sostenga  las  cosas  pe>adas ;  y  también  vio  que  por  rc- 
bellion  et  inobediencia  de  la  materia  habiun  de  ser  en 
el  mundo  fuegos  excesivos  et  calores  de  parte  del  fue- 
go ,  y  corrupciones  et  pestilencias  de  par;c  del  airo ,  et 


BIBLIOGRÁFICAS. 

inundaciones  do  lluvias  el  de  limos  de  parte  del  am:a, 
et  terremotos  et  oíros  peligros  de  parte  de  la  tierra.  E 
vido  que  había  de  haber  monstruos  et  di^fonniíbdes  oii 
los  animales  de  parle  de  la  materia ,  et  vio  qiic  hal»Ia 
de  haber  en  el  mundo  también  de  parte  de  la  nialeria 
malas  calidades  et  malas  complexiones,  re¡jiignanlr?.  á 
la  verdad  et  no  obedescientes  á  la  justicia ,  et  qiio  no 
era  monos  que  no  hobieie  en  aquella  gen<c  abomina- 
ciones et  il'.^ordcnanzas, así  como  latroi'inios,  adullc- 
rios,  embriagueces,  discordias,  persccurione>^,  homi- 
cidios, bandos,  batallas  et  todas  aquestas  cosas;  ct 
aquesto  no  obstante ,  vio  que  bueno  era  ser  así ,  ca 
mucho  seria  el  bien  de  aquesto  y  poca  la  malicia ;  é 
vio  que  un  profeta,  un  sanio,  un  justo  valía  mas  que 
todo  el  re.^tante,  y  para  esto  llamó  la  naturaleza ,  es  á 
saber,  los  planetas,  los  signos ,  et  las  otras  estrellas  el 
los  cielos ,  et  (fióles  todo  su  poder  de  facer  aquellas  vo- 
sas  sc^un  él  tas  tenia  ordenadas  en  la  profundidad  do 
su  seno  en  la  predestinación ;  y  para  c<to  produjo  la 
materia  et  hizo  la  diversidad  de  los  movimientos ,  ct 
mandóles  que  hobicscn  poder  sobre  ioJas  las  cosas 
criadas  et  eji(,'<'.Mdrables  el  corruptibles ;  peroque  enH 
alma  dt-l  hombre  no  se  entremetiesen,  sino  solo  en  el 
disponer  de  la  materia  adonde  estuviese ,  ca  cKqucria 
ser  el  obrador  de  aquella ,  y  que  la  quería  facer  que 
fuese  á  ól  muy  semejante  y  que  fuese  incorruptible ;  é 
quería  que  el  hombre,  pues  que  61  lo  honraba  et  lo  ayu- 
daba, si  se  ayudase,  que  él  lo  haría  su  privado  et  le  da- 
ría la  bienaventuranza  por  siempre ;  é  dijeron  que  les 
placía.  Et  luego  la  naturaleza,  vista  la  voluntad  do  Dios, 
comenzó  á  obrar ,  haciendo  movimiento  y  informando 
los  elementos  de  las  primeras  calidades ,  es  á  saber, 
calor ,  sequedad ,  frialdad  et  humidad ,  et  haciendo  la 
generación  el  corrupción  en  las  cosas.  Dtííque  vio  que 
las  cosas  no  se  podían  conservar  en  sí  mesmas ,  hizo 
el  movimiento  que  nunca  cesase,  á  fin  que  durasen  las 
especies  de  las  cosas  por  siempre ,  et  fizo  que  le  gene- 
ración de  una  cosa  fuese  corrupción  de  otra ,  y  por  el 
contrario.  Agora  pongamos ,  dijo  la  Sabiduría ,  la  apli- 
cación de  los  ejemplos :  que  en  una  tierra,  provincia, 
reino  ó  ciudad  había  mal  regimiento  et  hombres  idio- 
tas, groseros /Ct  veamos  que  agora  se  lomen  sabios  in- 
dustriosos ó  justos  ó  ricos ,  nos  lo  podemos  aplicar  á  la 
providencia  de  Dios,  que  quería  que  así  fuese;  y  que  esta 
fuese  su  voluntad  paresce  manifiesto,  ca  para  esto  ha- 
bía dado  al  hombre  entendimiento  et  la  razón;  en  otra 
manera  fueran  superfinos ;  et  cuando  lo  refiriéremos  á 
Dios,  diremos  que  ól  sea  alabado,  que  ha  librado  aque- 
lla gentí»  de  error  et  les  ha  dado  seso  y  entendimiento 
partí  Falir  de  los  vicios  et  venir  á  las  virtudes,  et  tiene 
cuidailo  de  los  hombres  et  les  ayuda  et  tiene  en  su  guar- 
da, y  la  su  providencia  es  sobre  los  hombres ,  et  aques- 
to es  semejante  del  que  refería  al  rey  el  beneficio  re- 
cebido,  y  es  llamado  providencia;  ó  lo  podemos consi. 
derar  refiriéndolo  á  tal  planeta  ó  signo,  el  cual  dispone 
bien  las  materias  y  face  que  los  hombres  setm  de  bue- 
nos enten  linfientos  para  que  hagan  las  obras  bien  or- 
denadas ;  y  que  este  planeta  6  signo  tiene  ei  ascendente 
'  et'señorío  sobre  aquella  tierra  ó  clima ,  y  esto  será  ^^o- 
mejante  á  lo^  tesoreros,  los  cuales  convidaban  al  otro 
para  servir  al  rey,  y  eran  causa  de  su  aturada.  Y  a(|uei* 
to  dijo  Ermes  que  era  imarmenes ,  et  verdad  dijo ;  ca 
tunto  quiere  «lecir  como  cau  íh,  por  los  cuales  bace  la 


VISION  DELECTADLE. 


361 


'.'/^tií-nda  todo  lo  (f\xe  se  ha  (!e  Iiacer;  y  aquestos 

..»»!js  ó  siiffTii^  no  tienen  oficie)  *iiiio  de  mayordomos 

.  ''---.treros ,  ca  el !os  hacen  por  los  anos  el  tiempos  at]\ie- 

.  '|ti»»  ia  ProTÍflencia  orden(S  aole  lodos  los  tiempos; 

•npii^a  Ul  etinsíderacion  es  Ilamafla  fado,  que  quiere 

\r  (i^nnaíento  de  causas.  E  si  lo  consideráremos,  no 

'i  'Mido  rcspeclo  á  la  firovidencia  ni  al  fado,  sino  á  la 

.  »»•  m'^sma  el  á  su  providencia  el  virtud,  decirle  hemos 

•  •  vuimitario  y  eletivo,  el  será  semejante  á  la  tercera 

.    r.i ;  y  sí  considerárciruH  la  mutación  sola ,  no  la 

'  ;  i«  rido  á  cau^  níii^'nna ,  ni  á  providencia  ni  a  ÍH" 

'   ui  a  virtud  nliiuoa ,  sino  absoluta  la  mutación  de 

'  '•  "Jilo  en  olro,  decirle  hemos  ventura;  y  aquesta 

^  ii  ruarla  manera.  ¿Has  visto,  dijo  la  Sabiduría, 

1  flaro  ejemfilo  sea  este  y  de  cuánta  profundidad? 

.!  (ue^ta  manara  no  se  siguen  incmivenientos  nhi- 

•  V  damrK  á  Dios  bendito  su  perficron,  el  dejamos 

•     !m  mi  rooslelacion ,  el  á  la  vh'lud  su  lil)erlad,  el  á 

I     .  i¡ni  su  mutación.»  I^joel  Entendimiento  :  «Dios 

..  •  "  f  »u  alabado,  q^^o  quitó  tal  ceguedad  de  núes- 

-  oj  .>  el  nos  di(S  á  conoscer  osla  materia  tan  trans- 

< '  II  f.  el  loo  dtdgada  el  tan  oscura  en  pabbras  tan 

MI-  vi  tan  faniiliares  et  tan  claras.  Ca  por  cierto 

.   j  v»*n  claramente  lo  que  no  entendiera  por  mí  en 

rfá  de  aíios.  »  Y  dijo  la  Sabiduría  :  a  Pues  taulo 

hi  [«bcido  sabor  e^lo,  yo  lo  quiero  detener  un  poco 

. .  ♦  -•;«  tiateria  ,  et  quiérole  dar  nn  otro  ejemplo  en 

. ,  vi'a5  c«*tmo  la  prense iencia  ó  providencia  de  Dios  no 

.  .1-  riir  lii  fuerza  la  libertad  del  franco  albedrío,  ni 

•v.«o  el  fado,  antes  le  dejan  la  libertad  franca  y 

'  . .  y  f^este.  Yo  has  visto  cómo  es  voluntad  de  Dios 

.•  í  '^rwanencja  dt*  las  esperios  de  los  animales,  y  para 

i  natiun,  vista  e^ta  voluntad,  hace  que  los  ani- 

e  muevan  al  apci¡»o<!r>l  engcmü-ar.  Poii^'umos 

ih  ^  li'^*a  esto  la  eslrella  de  Venus,  que  mueve  las  co- 

N    íiú midas  en  el  animal  el  calientes ,  y  que  aquesta 

►->iiíi  Incline  á  aquel  acio  á  un  hombre  víííjo  y  le- 

(M  vil,  roas  lio  que  lo  fuerce  punto,  mas  darlo  ha  Vner- 

!•  p  ( iiio.  Muévese  este  hombre  con  su  mujer  por  íin 

nf-T  liijo,  el  cual  lo  sirva  y  61  lo  ame,  y  quedo  en 

u  rneoioría ;  nasce  un  niño  que  no  tiene  mas  de 

un:.  í'.erna  ó  un  braro  ó  un  ojo.  Agora  es»o  se  puede 

•'-i/Hiirala  providencia  de  Dios,  al  cual  le  place  de 

i|n»-  {M'f<c  hombres  por  las  causas  ya  dichas,  y  para 

•• ..  habla  dado  su  po^ler  á  la  naturaleza ;  ó  se  puede 

r.>rir  al  planeta,  el  cual  movió  á  engendrar,  el  la  in- 

! '  "Uí-ja  ni>  basló  para  disponer  !a  materia ,  y  decirle 

!»}  <jue  liobo  raal  fado;  ó  se  referirá  á  su  padre,  que  por 

r»eunira  era  viejo  ó  leproso  6  debilitado  á  la  sazón, 

'  ti  na  era  dispuesto,  ó  la  madre ,  y  cómo  fué  acto  vo- 

l'jíiijrio ,  el  cómo  no  liobieron  aquesto  por  fuerza ,  y 

q'ir  no  los  forzaba  ningimo  á  aquel  acto ;  et  puédeníos 

íL'^rtpar,  fmes  no  eran  dispuestos  para  engendrar 

i'/An  que  se  ayimlaban  en  uno?  Ves  cúmo  será  acto 

loluntario.  E  si  se  considerare  aquel  monstruo  ser  fuera 

<!♦*  la  intención  de  la  natura  el  fuera  de  la  intención 

'ir  iO  [wiire  y  de  su  madre,  llamarse  ha  mala  ven- 

•ti-t ;  el  venUira quiere  decir  aquello  que  se  face  á  pro- 

1'!  1*0  mro.  Empero  esto  m^jor  fc  dirá  caso  ó  mala 

oc.im,  \Hitqm  caM)  es  fuera  del  propósito;  pero  el 

'lí  iju^jc  vulgar  no  hace  aquestas  diferencias  como  el 

»auu.  ¿Has  mirado  este  ejemplo?»  Dijo  el  Enlendiraíen- 

lü :  o  Sí. »  ^dijo  ia  Sabiduritt  ; «  Fues  ¿  qué  te  par esce? 
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¿Parésccte  que  tienen  ios  hombres  causa  de  excusa- 
ción de  sus  errores ,  diciendo  que  ya  Dios  ha  proveído 
etemalmente  los  s:dvosellos  condenados?  Que  pues 
Dios  ya  lo  sabe ,  que  no  cale  saber  el  hacer  obras  vir- 
tuosas, pues  Dios  lo  sabe.  En  esto  son  semejantes  á  los 
que  juegan  á  la  pelota,  si  el  rey  los  mirase  et  dijese 
que  el  daría  mil  doblas  al  que  ganase ;  ó  luchasen  dos, 
el  mandase  la  mesma cuantidad  al  que  derrocase  al  olro; 
ó  á  dos  que  justasen ,  et  fuese  asimesmo  al  que  vencie- 
se ,  et  dijese  el  que  juega  que  no  le  calía  punto  recha- 
zar las  pelotas  para  ganar ,  pues  el  rey  los  miraba ;  y 
lambien  si  el^  luchador  dijese  que  no  le  calía  guar- 
darse de  las  manas  del  otro  ,  ó  el  justador  dijese  que 
no  había  menester  de  aderezar  la  vara ,  pues  el  rey  lo 
veía ;  y  las  bestias  no  ven  cómo  el  mirar  del  rey  no  es 
punto ,  causa  de  ganar  uno  mas  que  olro ,  ni  les  pone 
necesidad  ninguna.  Así  es  el  saber  de  Dios ,  que  aun- 
que todas  las  cosas  vea  así  como  son ,  á  las  necesarias 
tieja  en  su  necesidad ,  el  á  las  posibles  en  su  posibili- 
dad ,  y  á  las  contingentes  en  su  contingencia ;  et  así  es 
del  fado,  que  auUque  haya  poder  de  ordenar  et  dispo- 
ner la  materia  se;?un  el  lugar  y  las  calidades ,  é  haya 
I)oder  por  causa  de  la  coin[)lision  peor  ó  mejor  sobre 
las  vidíis  de  los  animales  ó  plantas  (eslo  manifiesto  es, 
que  en  oíros  tiempos  mas  vivían  que  agora  las  gentes), 
empero  no  pone  necesidad  en  el  libre  albedrío,  aun- 
que mucho  haga  en  la  materia  et  cause  grandes  incli- 
naciones y  pasiones.  Ca  los  de  una  tierra  son  comuu- 
mente  de  una  costumbre ,  ó  soberbios ,  ó  avaros ,  6 
adúi teros,  ó  envidiosos,  ó  groseros.  Empero  vemos  que 
los  de  tai  tierra  van  á  otras  naciones  bien  morigeradas 
y  de  buenas  costumbres ,  ó  á  estudios  ó  á  palacios, 
donde  se  facen  sabios  et  buenos ;  aunque  no  cesa  aque- 
lla inclinación  de  atraer,  pero  no  fuerza.  Sígnese  pues 
que  los  honíbres  no  pueden  acusar  la  Providencia  ni  el 
fado  ni  la  fortuna ,  ca  por  fuerza  es  que  ellos  hayan  la 
culpa  en  ser  malos ,  y  el  premio  por  ser  buenos ;  ca 
en  su  poder  es  de  hacer  lo  uno  el  dejar  lo  olro.  Ves 
aquí  lo  que  de  boca  le  entendía  decir  en  osla  materia. 

CAPITULO  XV. 

De  una  caestion  mdra\illjsa. 

Después  que  la  Sabiduría  bobo  declarado  lodo  aques- 
to,  dijo  el  Entendimiento  :  «  De  todo  lo  que  habéis  di- 
cho me  lia  placido  muy  mucho ;  tanto,  que  nunca  pen- 
sé tan  claramente  ver  aquesta  materia  de  la  providen- 
cia. Pero  á  mi  me  queda  una  muy  grandísima  duda,  y 
es  aquesta :  Vos  liabeis  dicho,  hablando  de  la  provi- 
dencia de  Dios,  que  ante  que  ordenase  el  mundo  vido 
etemalmente  lodos  los  males«el  los  bienes,  y  las  orde- 
nanzas et  desordenanzas  que  habían  de  estar  en  los  ad- 
venideros tiempos.  Pues  si  así  es,  ¿por  qué  todo  no  lo 
ordenó  que  no  hobíese  diformidad  ni  variedad  alguna? 
Ca  si  lo  vido  et  lo  pudo  hacer,  et  no  lo  liizo ,  parésceme 
que  fué  error ;  et  como  pudiese  hacer  todas  las  cosas 
buenas ,  hizo  muchas  malas  entre  ellas.  ¿  Para  qué  es 
buena  la  sierpe  ni  el  lobo  ni  otras  cosas  tales?  Y  ¿para 
qué  es  bueno  el  eslío  ferviente ,  que  mata  los  animales 
con  calor  destemplado?  Y  ¿qué  favor  hace  el  invierno 
destemplado,  que  los  mata  de  frió?  E  si  decís  que  lo 
vio,  mas  no  lo  pudo  estorcer,  en'io:ice  es  amenguar 
él  su  poderío  I  y  no  es  de  culpari  pues  no  pudo  oías 


362 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


hacer,  y  declaradme  aquesto  por  merced.»  A  aquesto 
respondió  la  Sabiduría  :  a  Sí  Las  bien  mirado,  ya  res- 
ponílí  rabiando  de  la  bondad  de  Dios ,  donde  dije  que  , 
ja  bondad  de  Dios  fué  comunicada  á  las  cosas  según  la 
mejor  orden  et  manera  que  á  ellas  fué  posible.  Del  po- 
derío le  dije  que  era  poderoso  sobre  toda  cosa  que  es 
posible ;  y  no  dije  yo  que  babia  poderío  sobre  las  cor- 
sas imposibles ,  ca  imposible  natural  es  que  las  cosas 
engencbables  et  corruptibles,  compuestas  de  materia  et 
de  forma ,  fuesen  en  otra  manera  de  la  que  son.  Ca 
pongamos  que  Dios  las  hiciese  que  no  bebiese  en  ellas 
mudamiento  ni  alteración ,  ni  generación  ni  corrup- 
ción; era  necesario  que  Dios  las  hiciese,  que  no  fue- 
sen materiales  ni  compuestas  de  lá  materia  que  son ; 
pues  seguirse  Lia  que  no  habria  animales  ni  tierra  ni 
elementos,  caen  otra  manera  implicaría  contradicion, 
é  ya  le  he  dicho  que  sobre  la  contradicion  no  basta  po- 
derío ninguno.  £  así ,  te  digo  que  Dios  bien  pudiera 
hacer  un  mundo  en  que  no  bebiese  extraordinario  nin- 
guno ,  et  bien  pudiera  hacer  un  hombre  que  nunca  pe- 
cara. Mas  el  mundo  ni  el  hombre  no  lo  pudieran  res- 
cebjr  por  la  inobediencia  de  la  materia ;  y  ponecte  he 
un  eje'mplo  :  Un  carpentcro  quería  labrar  un  madero, 
del  cual  se  ficlese  una  viga  muy  derecha ,  el  cual  ma- 
dero era  muy  tuerto  et  muy  nudoso.  E  puesto  que  el 
carpentero  era  el  mas  sabio  que  pudiese  ser  en  su  ar- 
te, et  lo  midiese  con  unas  lineas  como  yiniese  derecho, 
et  lo  dejase  á  sus  mozos  que  lo  labrasen  según  estaba 
medido  et  compasado,  et  ios  mozos  tenían  segures  y 
azuelas  muy  agudas  de  acero  muy  bien  templado,  y  lo 
comenzasen  á  labrar  según  las  señales,  et  no  desviasen 
punto  de  las  medidas,  empero  el  madero  no  se  pudo 
en  tanto  enderezar,  que  no  le  quedase  una  poca  de  jiba, 
y  eso  mesmo  le  quedaron  muchas  diformidades  por 
causa  de  los  ñudos ,  y  en  algunos  lugares  de  aquellos 
ñudos  quedaba  algo  vacío ,  y  en  otros  lugares  sobraba 
algim  poco  que  no  se  pudo  labrar  por  la  dureza  suya. 
Pues  ves  aquí,  el  carpentero  es  Dios,  los  mozos  son 
las  intelligencias  motivas ,  y  las  segures  et  las  azuelas 
son  los  cuerpos  del  cielo,  el  madero  es  así  como  la 
materia.  E  ya  has  visto  cómo  las  líneas ,  que  es  la  pro- 
videncia, fueron  derechas,  et  no  bobo  falta  de  parte 
del  carpentero,  ca  él  derecbo  midió ;  ni  tampoco  bobo 
iálta  en  \o%  mozos,  ca  ellos  bien  miraron  las  sus  lineas; 
ni  bobo  falla  en  las  segures,  ca  elUs  bien  cortaban; 
mas  toda  la  falta  fué  de  parte  del  madero.  E  cierlo  es 
que  el  carpentero  bien  vio  que  por  bien  que  se  labrase 
habia  de  quedar  en  aquella  manera.  Asi  vio  Dios  que 
de  parte  de  la  materia  habia  de  haber  aquellos  excesos 
et  minuciones ;  é  bien  sabia  que  aunque  él  midiese  bien 
con  las  líneas  de  su  sabiAuría,  y  las  intelligencias ,  de- 
seándole servir,  moviesen  los  cielos  y  las  estrellas ,  los 
cuales  eran  los  instrumentos ,  y  de  parte  de  los  cielos 
no  hobíese  falta  ninguna,  que  toda  la  falta  seria  de 
parte  de  la  materia.  Empero  quiso  consentir  en  un 
poco  de  fealdad  en  ella,  por  la  utilidad  et  provecho  que 
del  la  se  siguia  para  sostener  la  generación  et  corrup- 
ción en  el  mundo ,  asi  como  el  otro  habia  menester  la 
viga  para  sostener  el  techo  de  su  casa.  Y  ves  aquf  có- 
mo las  cosas  no  pudieron  ser  en  mejor  manera  de  la 
que  son  ;  y  no  es  de  decir  que  bobo  mengua  de  parte 
de  Dios ,  4nas  toda  la  culpa  y  la  mengua  es  de  parte  de 
)a  materia^  et  consiente  Dios  e^-poco  error  en  aquella 


por  el  mucho  provecho  que  della  se  sigue.  A^f  como 
consiente  el  hombre  tener  una  mujer  fea  si  pare  un 
hijo  cada  año  y  es  obediente  á  su  marido  en  cuanto 
puede ;  mas  algunas  veces  sale  de  los  términos  de  la 
obediencia  como  mujer,  y  ensáñase  una  vez  en  el  mes 
ó  en  el  año  en  tanto  que  riñe  con  el  marido ,  et  apalea 
los  siervos  ó  las  siervas  de  casa  et. azota  á  sus  hijos,  et 
otras  tales  desordenanzas ;  empero  después  que  lo  ha 
hecho  se  arrepiente  y  Hora  et  demanda  perdón  al  mari- 
do ,  et  falaga  los  hijos  y  los  servidores  y  dales  dádiMis» 
et  obedece  á  su  marido  todo  el  año,  sino  aquel  dia  que 
se  ensaña ;  y  con  aquesto,  tiene  otras  virtudes,  que  es 
muy  piadosa  et  muy  devota  et  muy  casta ;  y  conside- 
rando el  mucho  provecho  que  de  ella  se  sigue  en  res- 
pecto del  poco  daño ,  el  marido  se  tiene  por  muy  con- 
tento.^ Dijo  la  Sabiduría  :  «Esta  mujer  es  la  materia, 
en  la  cual  por  virtud  de  las  intelligencias  et  de  la  na- 
turaleza se  engendran  todas  las  cosas,  i»  Dijo  el  En- 
tendimiento :  «No  quiero  la  aplicación  del  ejemplo; 
que  yo  me  lo  veo  bien  claro.  E  alabado  sea  el  Rey  de  la 
gloria,  que  me  ha  librado  de  tantos  géneros  de  grose- 
rías ,  ca  por  cierto  en  esta  materia  no  creo  que  se  pu- 
dieran decir  palabras  ma^  fructuosas;  y  veo  que  todo 
el  mundo  niega  esto  que  habéis  dicho ,  peníiando  que 
ponían  gran  defecto  en  Dios ,  y  el  defecto  esté  plantado 
dentro  en  sus  cabezas  y  en  sus  entendimientos.  Mas 
querría,  dijo  el  Entendimiento,  preguntaros  «Ira  cues- 
tión.» Dijo  la  Sabiduría  :  «Pregunta  lo  que  querrás.» 

CAPITULO  XVÍ. 

De  una  caestion  maravillosa :  cómo  el  mundo  eoaeBi4* 

Dijo  el  Entendimiento  :  «Ya  me  habéis  dicho  que 
Dios  es  movedor  et  ordenador  de  las  cosas ;  veamos  sf 
este  mundo  si  fué  siempre  como  agora  es;  conviene  á 
saber,  si  hobo  siempre  casas ,  ciudades ,  hombres,  ani- 
males como  son  hoy,  ó  comenzaron  de  nuevo.  E  si  co- 
menzaron, cómo  comenzaron  ó  cuándo. »  A  esto  res- 
pondió la  Sabiduría,  et  dijo  :  «Sino  que  no  tengo  es- 
pacio de  decírtelo,  porque  has  de  ir  á  casa  de  la  Na- 
turaleza et  de  la  Razón ,  muy  mayor  proceso  habías 
menester  en  esto  que  en  lo  pasado ,  el  muy  mas  deleita- 
ble seria  contar  las  opiniones  de  los  pasados  el  repro- 
barlas ,  así  como  hice  en  la  providencia.  Empero  yo  le 
he  dicho  en  las  proposiciones  pasadas ,  si  bien  te  re- 
cuerdas del  las ,  que  no  podía  haber  mas  de  una  óosa 
la  cual  fuese  necesaria  de  ser  absolutamente,  y  que 
todas  las  otras  cosas  eran  posibles  de  ser,  pues  cierlo 
es  que  toda  cosa  posible  tiene  causa  por  la  cual  es,  et 
sin  aquella  no  sería  así ,  como  es  la  luz  en  el  aire,  que 
es  efecto  producido  del  sol ,  y  dura  durante  la  causa 
eficiente  et  preservante.  Asi  es  el  mundo  en  respecto  de 
Dios  glorioso ,  el  todas  las  co«as  que  en  él  son ,  que  es 
efecto  y  cosa  producida ,  ó  obra  de  Dios  sacada  de  su 
no  ser  á  su  ser,  y  su  pcrfecion,  después  que  no  era,  de 
Dios  recibe  la  perfecion  toda  y  el  ser  que  tiene.  E  sí 
Dios  subtrajiese  el  ser,  tomaría  el  nnmdo.en  no  nada, 
asi  como  cuando  se  pone  el  sol  se  priva  la  luz  del  aire. 
Mas  no  pienses  que  es  asi  el  mundo  produddo  de  Dios 
como  lo  causado  es  producido  de  su  causa  necesaria- 
mente ;  asi  como  es  el  fuego  causa  de  su  calentura,  el 
cual  necesariamente  escalienta  sin  elecion  ni  entendi- 
miento ;  y  algunos  pusieron  que  Dios  glorioso  en  aques- 
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ti  rntuera  es  causí  del  mundo,  todo ;  mas  él  por  su 
(oerced  nos  Ubre  de  tal  error.  Antes  ciertamente  fíió 
Dios  conoscedor  de  la  bondad  que  sobrepujaba  ¿  la  ma- 
licia, el  fué  elegidoret  obrador  por  voluntad  del  mun- 
ik),  el  lo  tizo  después  de  su  privación  absoluta.  ¿Quie- 
ras ua  ejemplo  ^  Cp  una  tierra  habla  un  hombre  que 
cuauío  él  imaginaba  luego  se  hacia,  et  imaginó  un  dia 
que  seria  bueno  eomer  en  vidrio ,  y  vié  cómo  el  vidrio 
Bu  áe  podía  facer  aino  de  sosa ,  et  imaginó  la  sosa  et  fí- 
zuse ;  é  vió  que  do  «e  pedia  hacer  que  do  se  cociese  en 
ri  foruo ,  et  imaginó  el  íorno  et  fízose ;  é  imaginó  que 
itndí  bueno  que  algunos  encendiesen  el  fuego  et  otros 
atizasen  la  leña  el  otros  que  labrasen  el  vidrio,  et  luego 
se  fai¿3 ;  y  mandó  que  se  ficiese  un  vidrio  redondo, 
«uodci  et  dentro  del  que  hobisse  ciertos  apartados ,  et 
<[ue  eo  uno  .de  aquellos  apartados  pusiesen  agua,  y  en 
do>ro  vioo,  y  en  otro  azúcar,  y  en  otro  abejas- que  la- 
brasen miel,  y  en  otro  dinero,.y  en  otro  lenteja.s ;  y  fe- 
cho ei  vidrío,  el  señor  tomólo  todo  en  la  mano,  y  cier- 
to es  que  él  era^  causa  deste  vidrio,  mas  no  lo  liabia 
producido  necesariamente ,  antes  por  su  placer:  E  si 
consideramos  este  vidrio  en  respeto  de  aquel  hombre, 
eo  cuanto  era  su  hechura  et  dependía  del,  dii'iamos 
que  iquel  homltfe  era  causa  eflciente  desle  vidrio ;  é  si 
lo  coQsideramos  en  cuanto  era  hecho  para  servicio  et 
deletacion  del  señor,  diríamos  que  era  criatura  y  fe- 
chura  obedesciente  ú  aquel ;  é  si  lo  consideramos  en 
cuanto  estaba  en  su  poder  de  preservar  aquel  vidrio  ó 
deslniírlo,  llamarse  bia  aquel  hombre  causa  preservan- 
te el  conservante  suya.  La  aplicación  del  ejemplo  es 
esta :  Aquel  hombre  es  Dios ,  los  vidríeros  son  los  án- 
geles, et  la  sosa  es  la  materk,  y  el  vidrio  es  el  mun- 
do, y  el  Señor  tiene  el  mundo  en  la  mano,  el  cual  es 
berhora  suya,  et  poderlo  liia  destruir  si  quisiese.  ¿Has 
visio este  ejemplo?»  Dijo  el  Entendimiento  :  ((Si ;  de 
toJo  me  place,  sino  de  una  cosa.  i>  Demandó  la  Sabiduría: 
a¿De  qué?  »  El  Entendimiento  dijo :  u  Yo  te  diré.  Go- 
OQO  aquel  hombre  pudo  producir  Ja  sosa  de  no  nada, 
¿por  qué  no  produjo  el  vidrio  cuando  lo  imaginó,  et  no 
le  caliera  hacer  tantos  rodeos?»  Dijo  la  Sabiduría  : 
«¿Aun  no  eres  salido  desta  modorria?»  Dijo  el  En  ten* 
dioiiento :  «¿De  cuál?»  Dijo  la  Sabiduría  :  «¿No  has 
vi$(o, bestia,* que  el  hombre  bien  lo  luciera,  mas  el 
ñdrio  no  pudiera  ser  sino  de  sosa,  et  naturalmente  pri- 
mero es  la  causa  que  el  causado?  Pero  bien  sé  en  qué 
teeDgañas.i»  Dijo  el  Entendimiento  :  «En  qué?»  Dijo 
la  Sabiduría  :  «Oue  piensas  que  asi  fuese  lo  de  Dios  en 
tiempo  como  lo  del  vidríero;  et  sabe  que  no  fué  así,  ca 
taa  aína  como  fué  k>  uno  fué  lo  otro.  Mas  naturalmen- 
te, primero  es  la  materia  que  lo  que  della  se  hace,  aun- 
que lo  que  se  hace  es  primero  á  la  imaginación  y  es 
postrimero  en  la  ejecución ,  et  así  fué  de  Dios.  Primero 
Ti6  el  ser  del  mundo  ser  bueno,  et  juntamente  vió  que 
no  podía  el  mundo  ser  causado  sin  tener  causas  mate- 
rial y  eficiente  et  Gnal ;  y  para  esto  produjo  la  materia, 
la  dial  salió  en  ser  después*  de  su  prívacion  absoluta; 
y  de  aquella  hizo  todas  las  cosas,  eicepto  las  intelligenr 
cias  ó  ángdes ;  é  hizo  los  cielos  de  la  esencia  quinta, 
ellas  cosas  insanas  de  la« materia ,  y  fué  necesario  que 
primero  bobiese  ángeles  et  después  el  cielo ;  et  luego  el 
tapo  que  acompañan  al  movimiento ,  et  luego  la  ma- 
teria. E  ves  aqui  cómo  de  aquella  materia,  que  es  co- 
mo la  80»,  h¿o  lugar  paxa  los  hombres,  que  son  co- 


mo las  abejas ;  et  para'  los  justos  et  para  los  otros  ani-* 
males.  Mas  en  la  primera  producíon  del  mundo  lodo 
esto  se  hizo  sin  primeria  ni  postrimería  de  tiempo 
ninguno  quesea.^)  Dijo  el  Entendimiento :  «A  mí  se  me 
ofrece  una  gran  duda.»  Demandó  la  Sabiduría  :  «¿Qué 
tal  es  ?  o  El  Entendimiento  dice  :  «  Nos  vemos  que  el 
hombre  no  se  engendra  sino  de  hombre ,  et  también  ve- 
mos que  toda  cosa  que  se  engendra,  de  alguna  materia 
se  engendra ,  ca  otramente  seria  imposible ,  ca  de  no 
nada  no  se  hace  sino  nada ;  y  vemos  que  nascen  ber- 
zas en  un  huerto  que  ha  sido  eimenterío,  y  aquella 
tierra  ha  sido  carne  de  hombres,  y  de  aquellas  berzas 
crían  un  carnero,  el  cual  es  comido  otra  vez  de  hom- 
bres et  se  toma  en  carne.  Pues  cierto  es  que  la  mate- 
ria siempre  es  traída  claramente  de  una  forma  en  otra; 
pues  ¿cómo  me  decís  vos  que  Dios  hizo  la  níalería,  la 
cual  es  uno  de  tos  principios  necesarios  ?  Ca  cierto  es 
que  si  la  materia  se  engendrase,  que  se  engendraría 
de  otra  materia ,  et  aquella  de  otra,  et  así  en  infinito;  el 
cual  procei^>  es  ya  negado  por  la  proposición  tercera.»» 
A  esto  respondió  la  Sabiduría ,  y  dijo  :  « ¡Guay  de  tan- 
ios  cuitados  como  han  errado  en  esta  opinión,  deque 
Dios  nos  guarde !  Y  el  error  no  ha  sido  sino  p<v  juzgar 
por  las  cosas  que  agora  son  las  pasadas,  que  pioisan 
los  hombres  mortales  que  al  comienzo  del  mundo  fué 
así  como  agora.  E  quiérote  poner  un  ejemplo :  Un  hom* 
bre  iba  con  su  mujer  preñada  por  la  mar  en  una  barca, 
et  aportaron  á  una  isla  donde  había  frutas  et  ganado 
ovejuno  et  buenas  aguas,  et  vieron  que  era  buena  tierra 
para  morar.  Conteció  que  la  mujer  morió  de  parto ,  y  el 
padre  crió  el  hijo  con  leche  de  ovejas,  et  crióse  bien  y 
era  muy  ingenioso ;  et  cuando  bobo  veinte  años  pregun- 
tó á  su  padre  cómo  ellos  se  habían  hecho  et  cómo  eran 
criados  ó  nascidos.  Y  el  padre  le  respuso :— Hijo,  nos 
somos  hijos  de  otro  tal  animal  como  nosotros ,  al  cual 
dicen  mujer,  y  ella  concibe  en  tal  manera  y  en  tal ,  et 
andamos  allí  dentro  de  su  vientre  nueve  meses  envuel- 
tos en  una  otra  piel. — ^E  dijo  el  mozo  :— ¿Qué  come- 
mos cuando  estamos  allí ,  ó  quién  nos  lo  da?— E  dijo 
el  padre : — Mantenémonos  de  la  sustancia  de  la  madre, 
á  la  cual  estamos  engertos  por  el  ombligo  como  está  el 
ramo  en  el  árbol. — £  dijo  el  niño  :  —  ¿Cómo  fecemos 
la  necesidad? — Dijo  el  padre :— No  atraemos  de  aque< 
Ha  substancia  mas  de  cuanto  gastamos  en  el  nudri- 
miento,  et  no  queda  superfluidad.— Et  dijo  el  hijo  :— 
¿Por  dó  alentamos? — Dijo  el  padre : — No  lo  habemos 
menester.— Dijo  el  hijo  :•— Maravillóme,  padre,  de  vos, 
que  no  habéis  vergüenza  creer  tales  locuras  ootno estas; 
ca  vemos  que  si  un  hombre  no  comiese  con  la  boca, 
morirse  lúa  de  hambre,  et  si  no  resollásemos,  luego 
nos  moriríamos  en  media  hora  et  menos ;  y  vos  decis 
que  estadios  nueve  meses  sin  alentar,  aquesto  es  bur- 
la; y  mas  decis,  que  un  hombre  puede  estar  nueve 
meses  sin  hacer  su  necesidad ,  et  vemos  que  en  diei 
dias  reventarla  un  hombre;  et  aquesta  es  una  fábula.— «. 
Pero  el  padre  verdad  decia.»  Dijo  la  Sabiduría :  «¿Has 
visto  aqueste  ejemplo  ?  »  El  Entendimiento  dijo : «  Muy 
bien.*^)  Dijo  la  Sabiduría  :  a  Ves,  el  error  deste  mozo 
era  que  juzgaba  Us  cosas  cuando  se  engendran  ségun 
cuando  son  perfétas ;  et  tal  te  contesce  á  tí  et  á  otro» 
muchos,  que  cuidan  que  así  fué  el  mundo  en  su  co- 
mienzo como  es  agora ;  ca  ellos  bien  arguyen ,  que  toda 
coea  que  se  engendra  ha  menestar  matena,  et  todo 
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hombre  se  engendra  de  otro ;  mas  esto  concluye  do 
lo  de  agora ,  et  no  nada  de  lo  de  entonce. »  Entonce 
dijo  el  Entendimiento  :  «  Palabras  de  vida  tenéis ;  tan- 
to me  habéis  fartado  la  ánima,  que  me  ha!jeis  quitado 
de  un  grandísimo  error  en  que  estaba ;  et  loado  sea 
Dios  glorioso,  que  tanto  bien  nos  dio  á  conosccr.  51as 
querría  ser  ccrtllicado  de  una  otra  cuestión. »  Dijo  la 
Sabiduría :  aDime  qué  quieres  que  yo  te  diga.» 

CAPITULO  XVII. 

Qiió  cosa  80D  ingeles;  dice  si  prcaron  ó  no,  et  declara  de  las 
artes  mágicas  ct  divioaciones. 

((Habéis  dicho  muclias  veces  ángeles  ó  intelligencias, 
et  querría  saber  qué  cosa  son.»  Dijo  la  Sabiduría  :  «Ma- 
teria es  que  habría  menester  bien  luengo  tratado,  et 
seria  muy  deleitable  á  maravilla  recontar  4as  opinio- 
nes ,  mas  no  te  deterné.  Cierto  es  que  cuantos  son  los 
movimientos  de  las  esper**»,  tantas  intelligencias  ha 
menester  por  fuerza ,  así  como  cada  hombre  ha  menes- 
ter su  ánima  para  vivir ;  y  los  que  dicen  que  no  son 
meneáler  las  intelligencias  para  mover  los  cielos,  ca 
también  haría  Dios  que  se  moviesen  si  no  hobiese  án- 
geles ,  también  pueden  decir  qwe  no  es  menester  el 
alma  para  el  cuerpo  moverse ,  ni  el  entendimiento  para 
entender ;  ca  esto  tal  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  las  in- 
telligencias serán  al  menos  en  nueve  diferencias,  y  las 
unas  son  causa  de  la  lumbre  et  perfccion  de  las  otras, 
así  como  el  sol  alumbra  el  aire,  et  contemplan  et  ala- 
iKín  á  Dios  todos  como  son.  En  entendimiento  ct  saber 
son  muy  semejantes  á  Dios ,  et  gózanse  contemplando 
el  su  poder,  la  su  sabiduría ,  la  su  bondad ,  hennosura 
et  gloría,  et  facen  su  voluntad,  et  nunca  se  mudan ,  ca 
no  están  en  tiempo,  anli»'?  siempre  son  bienaventura- 
dos et  gloriosos  sin  fin.»  Demandó  el  Entendimiento  : 
«Veamos  ;  ¿ellos  pueden  pecar?» Dice  la  Sabiduría  : 
«Yo  no  quiero  hablar  en  otra  cosa,  sino  que  lodo  mal 
es  de  parle  de  la  malería ;  é  dígote  que ,  como  ellos  no 
tengan  materia,  no  pueden  pecar  en  ninguna  manera.» 
Et  preguntó  el  Entendimiento :  «¿Pudieron  pecar  en  al- 
gún tiempo?  ¿Cómo  dicen  que  quiso  el  uno  ser  mas  alio 
qiie  Dios,  y  algunos  que  consentieron  con  él ,  et  tara- 
bien  él  et  lodos  cayeron  en  el  infierno  y  en  la  tierra?» 
Demandó  la  Sabiduría  :  «  A  tí  ¿qué  te  parece  desto?  n 
El  Entendimiento  respondió  :  «  A  mi  parésceme  impo- 
sible codiciar  la  cosa ,  la  cual  sabia  que  era  imposible 
de  ser,  ca  él  bien  sabia  que  criatura  no  podía  ser  cria- 
dor, et  bien  sabia  que  segundo  no  puede  ser  jirímc- 
ro ;  mas  si  dicen  que  él  quería  ser  semejante  ú  Dios, 
esto  es  mayor  inconveniente ,  ca  Dios ,  como  sea  infi- 
nito, no  tiene  cosa  que  le  sea  semejante.  El  ¿cómo 
poilia  él  imaginar  ser  semejante  á  Dios?  Y  mas  escar- 
nio es  decir  que  pe^ó ,  como  no  pudiese  pecar  en  ava- 
ricia ,  ca  él  no  trataba  dinero;  ni  en  invidia,  ca  él  no 
había  dolor  en  el  bien  ajeno ,  porque  no  había  en  el 
mengua  ninguna  ;  ni  en  lujuria ,  ca  él  no  tenia  cuer- 
po ;  ni  en  ira,  ca  aquella  pasión  es  pasión  animal ;  ni  en 
gula ,  ca  nunca  comió ;  ni  en  soberbia ,  como  soberbia 
sea  presunción  de  mas  valer  de  lo  que  vale ;  et  cierto 
es  que  él  sano  conocimiento  tenia  de  lo  que  valia ;  ¿có- 
mo podía  él  pecar  contra  el  verdadero  conocimiento?  » 
Dijo  la  Sabiduría  :  o  A  la  fe,  en  esto  de  la  postre  yaco 
la  liebre;  ea  aunque  hombre  tenga  uo  ingenio  olmas 


I 


BIBLIOGUAFICAS. 

alto  del  mundo,  puede  haber  malicia  en  bu  voluntad  ct 
,  desordenación,  u  Dijo  el  Entendimiento  :  «Verdad  es 
I  que  el  hombre,  por  la  malicia  de  las  pasiones  que  sou  en 
la  materia ,  puede  errar  contra  lo  que  cona^ce ;  mis  el 
ángel  no  tiene  pasiones  ni  materia  que  le  ri^pugnen. » 
Dijo  la  Sabiduría  :  «El  ángel  tlen^  voluntad  con  la 
cual  ama  á  Dios ,  el  cual  entiendo  se^un  la  {K>s¡bilida.l 
á  natura  creada,  pues  puede  entciidi^r  bienetquorer 
mal. »  Respondió  el  Enlejidimiento,  y  dijo  :  «Y  ¿qui-'-n 
le  dio  tal  querer?  Ca  ó  se  lo  dio  Dios,  y  no  fué  culpa  <hú 
ángel ,  ó  se  lo  halló  ól.  Todo  pecado  que  es  en  el  ho  li- 
bre viene,  por  mal  elegir,  en  universal  ó  en  ¡arlicu- 
lar ;  y  aquel ,  ó  es  por  el  mal  enlendimíeuto  ó  por  la? 
pasiones,  ca  en  ói  no  habia  causa  de  tal  pecado.»  Ues- 
pendió  la  Sabiduría  :  «Esla  es  una  de  las  cuo'íIhiiics 
que  no  se  alcanzan  por  saber,  sino  por  creencia ,  y  sa- 
berla has  en  su  lugar,  et  por  lanío  dejémonos  dulla  ; 
et  sino  por  alguna  causa,  yo  le  diría  có;no  hay  espín- 
tus  allá  en  el  mundo ,  el  cano  hnv  algunos  que  bc  tlc^ 
leitan  en  las  pasiones  de  los  hombro>,  é  yo  le  diría 
cómo  hay  secretos  buscados  por  inquí^^icion  de  la  ex- 
periencia fucrle,  que  es  voidad,  y  (lecirlc  Itia  las  opi- 
niones de  las  gentes  en  los  espírlLus  del  aire  y  del  fue- 
go ,  y  cómo  algunos  dijeron  que  eran  en  cinco  mane- 
ras, y  cómo  oíros  pusieron  que  no  eran  mas  de  eu 
tres,  et  oíros  cu  dos  y  otros  en  una ;  y  ilecirtc  lúa  qué 
les  movió  á  poner  esto ,  y  cómo  algunos  dijeron  que 
eran  engendrables  el  corruptibles ,  el  nascian  et  mo- 
rían ;  mas  pusieron,  el  tiempo  de  su  vida  ser  muy 
luengo,  porque  eran  muy  conjuntos  ú  la  simplicidad^ 
ca  dijeron  que  eran  de  la  materia  del  aire  et  del  fue- 
go ,  y  pusieron  que  habían  gran  conocimiento  de  las 
cosas  naturales  por  la  delgadoza  del  su  ei[  írilu  el  [«or 
la  li^'ereza  de  la  materia ;  ó  fizólos  venir  en  aquesta 
opinión,  que  veían  por  las  eipericnrias  mágicas  que  el 
fumo  de  una  yerba  les  placía,  y  ella  cncondiiüi,  lue¿'0 
venían,  y  veiaii  que  otra  les  desplacía  y  les  facía  gran- 
de enojo ;  y  también  veían  maiu (i >>^{ amante  que  la 
sangre  de  un  animal  les  alo^-^raba  y  oirá  los  en!ri^'.<•cia ; 
y  aquesto  no  podía  sor  según  nalurnleza,  si  no  fuesen 
temporales  y  tovícsen  potencias  seiisiiivas;  y  de  la  otra 
parle  veían  que  eran  invisibles ,  e'  («usieron  necesario 
que  fuesen  de  la  materia  del  airo  y  del  fuejío.  Para  eslo 
liobo  en  el  mundo  secretos ,  los  cuales  no  rs  licito  (^l 
hablar  dellos.  Otros  dijeron  que  no  era  verl»l,  mas 
que  eran  espíritus,  los  cuales  habían  «ido  ángeles,  y 
que  eran  nmy  enemigos  de  los  hombres  porque  loma- 
ban et  ocupaban  su  lu¿^ar  en  paraíso,  y  que  sicMinre 
les  ponían  lazos  et  insidias,  et  siempre  andaljan  ¡or 
engañarlos ;  y  oíros  dijeron  que  todo  lo  uno  y  lo  oro 
eran  vhnidades  et  locuras  et  irnaf^inacione»  va:ias ,  y 
para  decir  los  inconvenienlcs  de.sias  ophúones,  asi  co- 
mo te  dije  de  la  providencia,  habia  menei'or  mayor 
jornada  que  aquesta,  y  seria  materia  muy  ma<i  (IuVa. 
cien  mil  veces  que  la  olra.  Mas  hay  algunas  cosns  qu«? 
se  no  conviene  hablar,  ca  son  secreto  i  rF^condíduH. 
Basta,  dijo  ella;  lo  que  aquí  conviene  que  ec^kis  r\ 
que  los  ángeles  son  ciertamente  buenos ,  et  que  afiora 
no  pueden  pecar  emiinguna  manera;  et  decirte  bia  quó 
quiere  decir  el  pecado  suyo,  sino  que  no  es  cosa  licita 
decirse.  Y  dígole  ciertamente  qiie  lanibii'U  hay  cutre 
las  gentes  y  en  el  aire  oíros  espíritus  cnínñadore^  rt 
burladores  do  ios  hombres ;  mas  cgnio  son ,  si  son  do 
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3  biK^fids  óaOtjtk  (6  dije  qae  no  te  lo  puedo  decir.» 

ir  ;:uiuóel  Entendimiento  si  es  verdad  que  guar- 

'¿i  u»^  ángeles  á  los  Itombrcs,  uno  bueno  y  otro  ma- 

ü  Sabiduría  dice  :  u Ciertamente  si  guardan,  o  El 

i.iiiniento  preguntó  :  «¿Qué  tan  grande  es  un 

(^'.r    Respontiió  la  Sabiduría  :  a  Tan  grande,  que  si 

'  •  ••üíTíío  seria  tan  lo  como  la  tercera  parte  del  niun- 

• .  et  iiitito  88  extiende  su  virtud ,  asi  como  el  alma 

iM  liombre  se  extiende  por  lodo  el  cuerpo. »  Prc- 

:•  p1  Entendimiento  :  u  ¿Cuál  e.^  mas  digno ,  un 

n?  ñ  un  ángel ,  ú  cuál  vale  mas?»  Respondió  la 

aria  :  <(Ma9  vale  un  ángel  de  los  que  llamamos 

'.•.'i.<ias  ó  substancias  separadas,  que  cuantos 

•  t.  r.^  fueron  el  serán  en  el  mundo  in  puris  natura-^ 
;  ••  t'regunló  el  Enlendiniienlo  :  «¿Hay  otras  ma- 

-,,-  .ie  ¿llóreles ,  sin  estos  que  dices?»  Respondió  la 
,  .i.ríA  :  o  Este  nombre  ángel  no  quiere  otra  cosa 

•  I  ^iiio  mensajero;  et  cualquier  profeta  que  era  en- 
K'  al  mundo  era  dícbo  ángel.»  Demandó  el  Enlen-* 

.  .i^nlo  :  uVeamos,  los  ángeles  que  guardan  al  bom- 

]i)é  materia  son.»  Responde  la  Sabiduría ,  et  di* 

•  De  la  pninera. »  £1  Entendimiento  :  «¿Cómo 

i-  ^»?r  que  lo  mejor  sea  fin  de  lo  peor?  »  Responde  la 

:  i^iría  á  esto  :  nCoroo  las  ovejas ,  que  son  bestias, 

..<^n  un  pastor,  qne  es  hombre ,  y  vale  mas  su  áni- 

]ne  ioáas  las  bestias  del  mundo.»  Dice  el  Entendí* 

>  11  ii :  a  Si  tal  cosa  es  verdad ,  Dios  nos  debe  dar  el 

I.  ítI  ;  mas  el  malo ,  ¿para  qué  es  bueno?  Ca  los 

¡u»rt.>  ponen  pastures  á  sus  ovejas ;  mas  no  ponen 

1 1 !  lobo,  antes  con  el  pastor  ponen  el  perro ;  et  así 

:-/>i)o  liabemos  menester  ángel  malo.»  Respondió 

:  ÑiiuiUiria  :  «  No  se  podía  bacer  en  otra  manera. » 

'  nx)?  dijo  el  Entendimiento,  ¿no  nos  podia  Dios 

•  Ur ci  ángel  bueno  et  dejar  el  malo?»  Dice  la  Sabi- 
1 '  'lY  ¿cómo  tanta  inhabilidad  está  en  tu  cabeza 

•  .  i  grosería ,  que  piensas  que  el  ángel  que  guarda 
ii  Mljn»  se  muda  del  cielo,  ot  que  se  parle  delante 
a  >'.irn  áa  DÍQS?>j  Cl  Entendimiento  dice  :  «Pensa- 
ba Sabiduría  le  dijo  :  «  Piensa  que  así  como  un 

".  «ín  mudarse  de  un  Ingar,  muda  los  dedos  de 

,1  ^  ú  de  la  mano,  asi  el  ángel  ha  poder  de  mudar 

. ..  materia ;  y  cierto  es  que  el  que  tiene  poder  para 

ir  «1  cielo  terna  este  poder.»  Pregunta  el  Entendí- 

» '  M  Veamos  en  qué  manera  es  está  guarda.  »  La 

•-   .  iria  le  responde :  «No  hay  en  el  mundo  bien  com- 

'» .il  saber,  el  no  hay  tan  grande  ceguedad  como 

-  !■  rancia.  Cn  hombre  ilc  los  voluntarios,  si  le  dije- 

¡ Mt'un  ángel  entraba  en  el  vientre  de  una  mujer,  el 

. ' .  «eaun  le  dije ,  es  tan  grande  como  la  tercera  par- 

;  lüindo,  y  qne  él  facía  los  ojos  al  niño  et  las  narí- 

y  fieú'  le  harii  los  oln^s  miembros,  creerlo  hía; 

^  [}  .Wlan  i]ue  1;*  simiente  del  hombre  tenia  virtud 

-'I.  'i.a  (asta  el  advenir  del  ánima  racional ,  no  lo 

:   1 . :  c  -s^Mc  (lljfSí^n  que  el  hombre  tiene  la  razón, 

'■  ^?  ti  ü  ji;el  buí^no,  el  cual  es  enviado  dol  cielo, 

■  !'•..<»  á  ?al»er»  de  la  iolelígencia,  et  dador  de  las  for- 

>.<'{  r:\m\o  para  qwo  lo  entienda  et  lo  amo ,  la  cuí.1 

,<-'k  con^^ja  b!í»n ;  el  que  de  parle  jde  la  materia 

ii  stnsualidad ,  la  cual  le  conseja  mal ,  y  que  este 

"  •"í:>*1  nulo.  Masque  así  el  ángel  bueno  cotno  el  ma- 

>)^  Sun  movidos  por  la  inteligencia ;  y  algunas 

•^  la  lumbre  de  la  inteligencia  tan  clara  en  el  cn- 

' Küi'júiuo,  que  ve  hombre  las  cosas  venideras  como 
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quien  ve  imagines  en  espejo ;  y  esto  e^  cuando'el  áni- 
ma es  [Xírfecta  en  enlendcr  el  costumbres  buenas,  et 
aquesta  tal  es  perrecia ;  y  oirás  veces  el  ánima  es  mas 
flaca  en  la  especulación  y  menos  limpia ,  y  verá  sueños 
verdaderos ;  y  la  perfecion  es  en  sesenta  maneras ,  et 
los  sueños  son  en  trece  grados,  el  los  verdaderos  son 
de  sesenta  grados  de  la  profecía  el  mas  bajo ;  y  toman- 
do al  propósito,  las  cosas  buenas  et  malas  que  los  hom- 
bres facen ,  lodas  se  facen  por  manos  de  ángeles ,  pues 
ellos  son  alumbradores  de  los  entendimientos  et  mo- 
vedores  de  la  materia,  donde  se  aguza  la  sensualidad ,  y 
los  hombres  rústicos  que  pensaron  que  sabían ,  pusie- 
ron estos  dos  ángeles  ser  dados  al  hombre  en  su  naci- 
miento, y  llamáronlos  genios ,  el  oíros  los  dijeron  lares ; 
y  decirte  hía  de  dónde  tomaron  fundamento ,  y  cómo  lo 
hobieron  de  íiceiones  poélic^ns,  y  qué  cerimonias  facían 
en  genero  en  el  fueí,'o  en  un  gran  madero  que  echa- 
ban en  el  fuego,  el  ciorlo  vino  que  bebían,  el  supersti- 
ciones abusivas  ;  mas  todos  fablaron  naturalmente  por 
las  dos  inclinaciones  naturales ,  la  una  buena  y  la  otra 
mala ,  lo  cual  no  es  en  otro  animal  sino  en  el  hombre ; 
y  también  por  los  profetas  et  sanios  las  áuimas  de  los 
cuajes  son  alumbradas  de  Espíritu  Santo,  lumbre  de  las 
inteligencias.  Mas  los  hombres  pueden  entenderlo  sc- 
pun  la  verdad ;  que  cuando  se  dice  que  fabló  Dios  con 
Molsen,  pensalan  que  Dios  daba  voces,  el  no  entien- 
den que  aquella  habla  era  prevenlarle  en  el  entendi- 
miento las  cosas  claramente  así  como  eran  ;  y  cuando 
dicen  que  vio  Abrahan  á  los  angele.^,  ellos  no  piensan 
que  hay  olro  secreto,  et  no  pirn>an  que  fué  visión  de 
profecía  aquella ;  el  p¡cn.*an ,  para  ser  un  liombre  pro- 
feta, que  no  ha  menester  primero  de  ser  .«ábio  et  justo; 
et  piensan  que  Abrahan  ante  de  la  profecía  era  rústi- 
co ,  et  había  ya  enseñado  aslro!og:a  á  los  egipcianos  ; 
é  piensan  que  Mo¡:?cn  era  un  idiota,  5  era  el  mas  sábilí 
hombre  que  había  en  Egipto ;  tan!o,  ^jue  sabia  en  la 
escultura  de  las  imágenes  mar;  que  hombre  de  todo  el 
mundo  á  la  sazón,  ca  él  hizo  anillos  en  el  signo  de 
Góminis  cuando  casó  con  Eliopisa ,  el  ui:o  de  amor  y 
el  otro  de  olvidanza.»  £  dijo  el  Entendimiento  :  «  Mu- 
cho querría  saber  de  la  profecía,  por  qué  no  hay  agora 
profetas  como  solía ,  el  querría  mucho  saber  por  qué 
fueron  vedadas  las  adevinanzas  et  los  sueños. »  Dijo  la 
Snbiduria  :  «Yo  no  te  puedo  agora  des t i ngu ir  entre  los 
profetas  de  cómo  unos  bebieron  la  profecía  velando  et 
otros  dormiendo ;  el  cómo  unos  hobieron  la  lumbre  así 
como  del  sol  claro,  et  otros  asi  como  un  relámpago  de 
noche,  et  profetizaban  una  cosa  en  gran  tiempo,  et 
otros  la  hobieron  como  muchos  relámpagos  que  vienen 
de  noche ;  et  aquestos  fueron  llamados  por  los  gentiles 
vale?  y  las  mujeres  sebillas ;  y  como  algimos  dormien- 
do habían  esta  visión,  el  otros  velando,  y  cuál  se  lla- 
mai)a  profecía ,  cuál  visión ,  et  cuál  sueño  et  oráculo, 
et  cuál  simulación  et  cuál  metáfora,  quiero  que  lo  veas 
en  el  espejo ;  et  por  qué  hay  profetas,  también  quiero 
que  lo  veas  allá ,  ca  menester  ha  voluntad  de  Dios  et 
iníluencia ;  ca  no  se  hace  alguna  cosa  sino  con  mate- 
ria dispuesta ,  así  como  no  recibo  las  imagines  el  es- 
pejo sino  desque  fuere  bruñido  el  limpio.  Porque  fue- 
ron vedadas  es ,  que  los  sueños  han  menester  para  ser 
verdaderos,  persona,  tiempo,  oficio,  complexión,  uso» 
acídente  et  influencia;  y  tantos  son  los  errores  en 
ellos  y  que  muchos  errarían  y  perderían  tiempo  por  la$ 
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divinaclones.  Yo  te  diré ,  el  profeto  es  sanio ,  y  viene 
muy  Urde ;  ét  viendo  el  espíritu  malino  los  liombres 
muy  inclinados  á  saber  lo  porvenir,  et  las  mujeres  mu- 
cho mas ,  mostróles  hallar  inflnitos  géneros  de  divina- 
dones  et  suertes ,  y  el  primero  en  que  comenzó  fué  el 
rey  Zoroastes»  el  cual  hizo  docientós  et  veinte  mili  ver- 
sos de  la  mágica;  el  cual  mató  Niño»  rey  de  los  asi- 
rios  y  en  una  batolla ;  et  después  fué  aquesta  arte  am-* 
pilada  por  Demetxico ;  y  en  tanto  se  extendió  aquesto 
dllusion ,  que  pensaban  los  egipcianos  que  Moisen  por 
iquella  arte  hiciese  los  míraglos^et  hubo  algunos  de-* 
tíos  que  tornaban  los  palos  en  culebras ,  et  las  aguas  en 
sangre » et  hubo  que  páreselo  invocar  una  mujer  el  áni- 
ma de  Samuel ;  é  bobo  otra  maléfica  que  convertió  to- 
dos los  compañeros  de  ülíses  en  bestias,  ótfue  les  pa- 
rescian.  Mostróles  el  diablo  otra  dllusion ,  que  llama* 
ban  los  muertos  derramando  sangre  y  agua  mezclada 
con  sangre  sobre  la  fuesa  ilel  que  invocaban ,  y  aques^ 
tos  se  decian  nigrománticos ;  y  tal  era  el  que  invocó 
Bobre  los  huesos  de  Virgilio,  que  le  mostrase  los  secre- 
tos de  natura  que  sabia ,  et  aquestos  decian  que  los  es- 
píritus inmundos  amaban  la  sangre.  Había  otros  que 
hacian  cortes  de  vestidos  de  cierto  manera,  et  comían 
viandas  desecativas  de  sus  cerebros ,  et  tomaban  de 
ciertos  animales  ó  yerbas  et  piedras ,  y  estoban  apar- 
todos  de  la  compañía  de  los  hombres ,  et  hacían  otras 
ayudas  et  filaterías  fantásticas ,  et  paresciales  que  veían 
et  oían  algunas  veces  figuras  ,et  aquello  interpreto- 
ban ,  y  aquestos  se  llamaban  divinos,  que  quiere  decir 
llenos  de  divinidad ;  y  aquestos  con  una  simulada  as- 
tucia se  hacían  sanios ,  et  las  gentes  ocurrían  á  ellos  ; 
y  otros. bobo  que  hacian  sacrificios  á  los  ídolos,  et  ha- 
cian ciertos  pregarías  et 'oraciones ,  y  eran  en  tres  ma- 
neras ,  conviene  á  saber,  Atónicos ,  cuyo  comendador 
fué  Apolo  deifico ,  et  idólatras ,  cuyo  comendador  fué 
Bello,  et  arrÍQlós ;  y  entre  los  astrólogos  hobo  unos  que 
se  llamaron  astrónomos ,  et  otros  astrólogos  judicia- 
rios.  Destos  hobo  algunos. que  sollamaron  magos,  et 
aquestos  devinaban  en  las  estrellas ;  otros  se  llamaban 
arúspices ,  y  aquestos  paraban  mientes  en  las  horas ; 
otros  geneátícos ,  que  consideraban  las  natlvidades ,  y 
aquestos  se  nombran  matemáticos.  Después  bobo  otros 
que  consideraban  los  gritos  y  el  volar  de  las  aves,  et 
aquestos  se  nombran  agoreros,  y  aquestos  fallaron  pri- 
mero los  frigios ;  otros  devínabaaen  los  miembros  de 
los  anímales  vivos,  y  otros  en  los  muertos ;  los  de  Tos 
vivos,  dellós  en  sí  mesmos,  cómo  les  bollia  el  pié,  la 
mano  ó  ojos ,  dellos  en  otros ;  de  los  muertos ,  dellos 
ante  que  se.  helase  la  sangre  en  los  miembros ,  et  otros 
en  los  huesos  lisos  y  otros  en  las  espaldas,  et  otros  en 
las  piedras  ó  espejos ,  y  aquestos  se  nombran  prestigia- 
tores,  y  aquesto  primero  to  falló  Mercurio.  Otros  hobo 
sortílegos;  aquestos,  dellos  con  puntos,  en  cuatro  casas 
de  cada  cuatro  líneas  echaban  los  puntos  sin  cuento, 
después  facían  quince  casas,  et  llamáronse  gcomántícos; 
otros  echaban  plomo  ó  cera  en  el  fue^o ,  et  llamáronse 
epirmánticos ;  otros  echaban  cera  en  el  agua;  y  en  las 
imagines  adevinaban ,  ó  echaban  un  huevo  en  una  re- 
doma de  agua ,  et  dijéronse  hidromántícos ;  otros  po- 
nían de  noche  al  aire  ciertos  letras  con  azafrán  en  una 
cosa  lisa,  et  miraban  el  primer  viento,  et  dijéronse 
aríomántícos.  Entre  estos  géneros  de  suertes  hobo  doce 
panas  de  sai  en  el  coonienzo  del  aiío  para  ver  cuándo 


llovería  6  faria  bueno.  Catre  los  hMromámSco$  Inbo 
quien  de  noche,  cerca  fas  fuentes  ó  ríos  ó  mar,  invoo 
ba  los  espiritas  malignos,  et  aquesto  comenzaron  kn 
persianos;  y  ves  cómo  entre  tontos  géneros  de  emm, 
cuya  verdad  era  muy  poca ,  bueno  fué  vedarse ,  ca  en 
otra  manera  los  hombm  simples  fueran  engañador,  íí 
muchos  dellos  fueran  idólatras ;  mas  á  los  sáb;o«;«  cimo. 
do  el  saber  de  las  cosas  que  no  tocan  en  idolatría  ó  >u. 
persticion ,  et  aquestos  solas  artes  que  usan  san^rre^  ó 
saliumerios  todas  son  malditos.  Mas  el  ayuntar  lo  ac- 
tivo al  pasivo ,  y  el  esculpir  de  las  piedras  en  tal  w,o, 
ó  el  adevinar  en  las  estrellas ,  licito  es  sí  es  á  buen  (in  ¡ 
é  otro  pronunciar  de  nombres  licttos ,  que  llamalian  *i. 
bla^  et  costreñir  los  espíritus  con  aquella  vírrnd.  \h 
cito  es  mientra  el  fin  sea  bueno.  Bien  puede  el  aÑtr<W 
logo  hacer  una  imagen  y  esculpirla  en  el  signo  (1p  e^ 
corpio ,  para  que  sane  los  hombres  de  toda  mordedun 
de  serpiente ;  et  lícito  seria  á  un  hombre  hacer  mu 
imagen  por  quitar  los  lobos  ó  la  langosto  de  una  im- 
ra ;  y  los  que  dicen  que  esto  no  es  posible ,  también 
confiesan  que  no  saben  nada ;  y  para  decirte  qué  ¡ná" 
gínes  se  podrían  esculpir  lícitamente  en  cada  si0)o,  «t 
declararte  cuáles  nombres  se  podrían  lícitamente  nom- 
brar,  y  cómo  se  debrian  escribir  et  cuándo ,  j  /as  ima- 
gines de  que  habia  de  ser  cada  una,  et  cómo  esculpi«ia 
et  cuándo ,  verlo  has  en  casado  la  naturaleza ,  et  ¡oik 
las  imagines  en  el  espejo  de  la  Verdad,  et  lo  de  los  nom- 
bres ,  ca  son  los  mayores  secretos  después  de  la  profe- 
cía. E  así ,  me  despido  de  te  hablar  de  los  ángeles  ny 
duciéndoCe  cómo  en  el  mundo  hay  espíritus,  cerlifieáiv 
date  cómo  son  nueve  diferencias  et  grados  et  trúem 
de  ángeles ,  y  cómo  dije  que  hay  en  el  mundo  espírn 
tus  inmundos,  y  cómo  son  los  profetos  alumbrados  ya 
los  ángeles ,  los  cuales  ángeles  seciben  la  lumbre  de 
Dios  glorioso  et  la  virtud ,  cuyo  oficio  es  contemplar  i 
Dios  glorioso  et  amarlo ,  et  mover  los  cíelos  et  les  p)> 
netas  y  estrellas  por  quien  se  mueve  la  materia  de  lo* 
das  las  cosas  corporales.  Y  en  esto  no  hay  duda.»<  Eo- 
tonce  dijo  el  Entendimiento :  «Alabado  sea  D'm  viro  et 
glorioso,  que  es  alumbrador  de  los  ángeles,  et  le  plucc 
comunicarnos  alguna  parte  de  aquella  lumbre,  czcier- 
tomento  por  eso  que  me  habéis  dicho,  muchos  errores 
vanos  habéis  quitodo  de  mi  corazón ;  é  ruégovos  por 
Dios  que  vos  me  queráis  decir  á  qué  fin  fué  alado  el 
mundo,  y  el  hombre  á  qué  fin  fué  hecho. » 

CaesUon  de  la  cansa  Doal  del  nnndo. 

Preguntó  el  Entendimiento  :  «El  mundo  ¿paraqui 
fué  hecho?  Si  es  verdad  lo  que  los  liotiibres  díc«Q, 
conviene  á  saber,  que  los  ángeles  et  los  cíelos  et  la  útr- 
ra,  et  todo  cuanto  es,  fué  criado  por  el  hombre,  y  el 
hombre  fué  finalmente  criado  por  Dios.»  A  esto  re^ 
pendió  la  Sabiduría  :  «  El  mundo  et  todas  las  cosasquc 
en  él  son ,  así  las  altos  como  las  bajas ,  fueron  criadas 
por  Dios;  él  fué  la  causa  eficiente  y  es  la  su  causa  fi- 
nal ,  y  por  tonto  se  dice  Alfaret,  que  quiere  decir  pri- 
mero y  postrimero;  y  puesto  que  Dios  no  habia  me- 
nester mundo  para  compllmiento  suyo^  quísolo  ha- 
cer porque  de  la  bondad  y  grandeza  y  sabiduría  quo 
dentro*  del  eran  hobiesen  alguna  participación  las  co- 
sas criadas,  et  aquesto  fué  una  magnificencia  eilsr- 
gueza  infinito ,  y  lo  que  piensan  las  genios  ellos  s«r  el 
fia  de  las  cosas  criadasi  en  parle  verdad  dicen;  uus 
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10  dicen  Terdad  en  todo,  ca  en  caanto  dicen  que  los 
ngelesel  los  cielos  el  las  estrellas  haya  Dios  hecho  por 
ikb,  este  es  error  grande ,  ca  cierto  es  que  el  sol, 
»Qeslo  que  parezca  una  finíestra  en  el  cielo ,  mayor  es 
ienU)  el  sesenta  et  cinco  veces  el  dos  tercios  que  toda 
I  lifm.  E  si  ellos  dijesen  que  tales  estrellas  et  tan 
:nni!les  ciclos  et  tan  nobles  ángeles  fuesen  á  fin  dellos, 
eria  asi  como  si  un  rey  dijese  que  «quería  hacer  una 
(Üoria  grande  toda  de  oro  et  piedras  preciosas,  y  esto- 
;ie^n  en  guarda  della  et  aderezándola  diez  caballeros, 
.)$  mayores  del  su  reino^  y  esta  afioria  sacase  agua  para 
ina  pesquera  donde  estoviesen  ranas  et  posees  et  he- 
úpseoíos  ratones,  ¿parésccte  que  seria  razonable?»  El 
Eoiendimíento  sonrióse  et  movió  la  cabeza.  «Y  mas  pa- 
nsceria  á  un  rey  que  quería  facer  una  vestidura  pora 
QD  servidor  suyo,  et  dijéronle  que  habla  menester  una 
i^ja  pan  coserla,  y  él  mandó  facer  un  martillo  en  que 
pusiesen  mili  quintales  de  oro,  y  este  era  para  hacer 
ti  aguja.»  Respondió  el  Entendimiento  :  («Veo  la  de- 
claración deste  ejemplo,  et  no  puedo  sofrír  la  risa ;  mas 
¡m  qué  temian  los  hombres  verdad?»  A  esto  dijo  la 
Sabiiiuria :  aNaturalmente  toda  cosa  que  es  menos  no- 
ble et  inferior  es  sojuzgada  á  la  superior  et  mas  noble, 
d  en  aquesta  manera  todos  los  animales  no  valen  tanto 
coa»  el  entendimiento' de  un  hombre,  y  en  aqueste 
R>pecto  verdad  es  las  cosas  criadas  ser  al  hombre  so- 
juigadas;  conviene  saber,  las  materiales  et  de  materia 
?eQ5ÍbIe.  E  cierto  es  que  los  bárbaros ,  que  son  mas 
bajos  en  entender  que  ios  mediterráneos  y  hombres 
bien  cocnpleiionados^  son  sietvos  de  aquellos  por  de- 
ludo natural,  así  como  sabrás  en  casa  de  la  Razón.  Y 
pan  esto  yo  te  pregunto,  un  hombre  si  querría  ser  loco 
por  ser  señor  de  todo  el  mundo.»  Respondió  el  Enten- 
diinienlo :  «No.»  Dice  la  Sabiduría  :  «Pues  luego  sí- 
cuese  que  el  entendimiento  del  hombre  es  aquel  por  el 
cnal  el  hombre  es  honrado  et  sojuzga  las  cosas  inferio- 
res de  razón ,  asi  como  él  es  sojuzgado  eso  mesmo  á 
lo5  ángeles,  et  aquellos  á  Dios,  al  cual  se  reduce  et  su- 
bordena  toda  la  orden  mundial  ^  et  toman  las  cosas 
tolas  á  él,  así  como  del  procedieron;  é  ves  aquí  la 
causa  Goal  del  mundo.  La  causa  final  del  hombre  es  en 
tres  maneras :  la  primera  manera  es  que  el  hombre 
conneoe  con  las  sustancias  separadas  et  con  los  ánge- 
les; y  según  esta  manera  le  conviene  vivir  angélica- 
mente, especulando  en  las  sclencias  et  contemplando 
al  Señor  el  Hacedor  del  mundo,  vacando  cerca  del  co- 
noscimiento  de  las  cosas  mas  alias  que  «er  puede ,  así 
cQ.no  cerca  del  cenoscim lento  de  Dios ,  y  cómo  él  solo 
e^  necesario  de  ser,  et  saber  que  es  natura  del  nece- 
sario et  del  posible  y  del  contingente ,  y  saber  los  se- 
llos de  la  unidad  et  de  la  multitud ,  et  de  la  causa  et 
causado,  et  de  la  prioridad  et  de  la  posterioridad,  et 
de  la  incepción ,  de  la  potencia,  de  la  substancia,  de 
la  materia,  de  la  forma,  de  los  aciden  tes,  del  univer- 
sal, parlicolar,  del  todo,  de  la  parte ,  del  género,  de 
la  diferencia,  de  la  identidad,  de  la  diversidad,  de  los 
movidos;  del  primer  movedor,  de  sus  propriedades,  de 
sas  condiciones ;  et  cómo  produjo  las  cosas ,  et  cómo 
participa  á  las  cosas  su  bondad  et  su  virtud,  y  cómo 
es  la  SQ  providencia ,  et  cómo  tiene  cuidado  singular 
entre  las  otras  cosas.del  hombre ;  cómo  es  el  su  poder, 
lasa  sabiduría,  la  su  bondad,  la  su  luz,  de  la  profecía, 
áe  \a  gracia  que  del  reciben  los  hombrea.  Y  con  todo 
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esto,  ser  obediente  á  Díós  y  á  sus  mandamientos.  En  la 
segunda  manera  es,  que  el  hombre  es  considerado  se- 
gún que  es  animal;  y  según  esto,  le  conviene  ser  tal 
como  las  bestias ,  et  seguir  las  pasiones  del  apetito 
concupiscible  et  de  la  ira ;  y  según  esto,  do  los  hom- 
bres dellos  son  envidiosos,  del  los  golosos  y  embria- 
gos ,  et  soberbios,  ó  temerosos,  ó  avarientos,  el  así  de 
las  otras  pasiones.  La  tercera  manera  es,  que  el  hom- 
bre, considerado  según  que  es  hombre,  le  conviene 
ser  justo,  ser  franco,  prudente ,  templailo,  fuerte  el 
bien  ordenado.  La  prímera  se  llama  vida  angélica,  la 
segunda  vida  bestial,  la  tercera  vida  humana;  y  do 
aquesta  vida  humana  se  fará  mención  en  casa  de  la 
Razón.»  Y  luego  la  Verdad  llamó  al  EnlendimicnlD,  et 
mostróle  todas  las  cosas  ya  dichas  por  orden  en  el  es- 
pejo. E  díjole  mas :  que  antes  que  se  fiíese ,  que  ella 
qiwría  hablar  con  él ,  que  no  lo  viese  la  Razón  ni  la 
Sabiduría;  y  ella  mandóle  que  <:e  tornase  por  allí;  que 
otras  cosas  le  quería  decir.  Y  de  aquellos  señores  mu- 
chos vinieron  con  él  á  casa  de  la  Naturaleza,  que  es- 
taba ahí  junto,  et  vinieron  con  fa  Verdad  et  con  la  Ra- 
zón. 

CAPITULO  XVIIL. 

De  eóoo  el  Eatendimienlo  eotró  en  rasa  de  la  Natoralm  ron  la 
Verdad  et  la  Hazon  et  mnlUtad  de  sabios,  et  de  lo  que  ahí  tÍó, 


Venidos  á  casa  de  la  Naturaleza ,  halláronla  en  una 
sala  toda  de  alabastro  muy  liso,  labrado  según  conve- 
nia á  la  necesidad  del  edificio.  La  dueña  era  antigua  y 
tenia  la  cara  muy  sagaz ,  et  tenia  en  la  mano  derecha 
una  vara  y  en  la  otra  una  masa  de  tierra,  et  tenia  de 
la  cinta  arriba  una  vestidura  de  púrpura  blanca  et  al- 
gunas golas  coloradas  en  ella,  y  la  falda  de  la  vesti- 
dura era  toda  de  terciopelo  negro ;  y  tenia  esta  dueña 
una  diformidad ,  que  había  las  piernas  pelosas  de  los 
hinojos  ayuso,  así  como  un  oso;  mas  ella  era  muy  pru- 
dente et  muy  sabia;  y  á  sus  pies  estaba  Aristóteles,  el 
al  derredor  estaban  Tales  Milesio,  Empédocles,  Per- 
ménides,  Anaxágoras,  Pilágoras,  Demócrito,  Anaxi- 
mandro.  Alejandre  pcripatéliro,  Aberrois  et  Alberto 
Magno;  et  mezcláronse  con  ellos  aquellos  que  venían, 
et  habló  la  Razón  desta  manera  :  a  El  Entendimiento 
viene  de  casa  de  la  Sabiduría ,  et  lia  sabido  asaz  cosas 
secretas;  ruégavos  que  le  digádes  algunas  cosas  en 
que  haya  placer.»  E  dijo  entonce  Aristóteles  :«Seño-- 
ra ,  si  algo  le  queréis  decir,  comenzad  por  los  princi- 
pios primeros ;  ca  aunque  sean  mas  univer;^les  et  mas 
confusos,  mejor  los  recibirá  el  Entendimiento,  ca 
nunca  el  entendedor  es  contento  hasta  que  sepa  las 
cosas  por  las  causas  primeras  et  verdaderas.»  Y  pre- 
guntó al  Entendimiento  si  lo  quería  así,  y  el  Entendi- 
miento dijo  que  sí ;  é  respondió  la  Naturaleza  :  «Tan- 
tas han  sido  las  opiniones  del  primer  principio ,  que 
deltas  mueven  á  risa ,  et  dellas  traen  grandes  especu- 
laciones ;  ca  unos  liobo  que  pusieron  que  el  agua  era 
primero  principio  de  las  cosas ,  diciendo  que  todas  las 
cosas  se  criaban  de  la  humidad;  otros  pusieron  que  el 
.  aire ,  diciendo  que  el  aire  era  caliente  et  húmido,  et 
las  cosas  vivian  por  calenturaet humidad;  o'ros  el  fue- 
go, diciendo  que  la  calentura  era  principio  de  la  vida; 
otros,  dos  elementos;  otros,  tres;  otros  pusieron  infi- 
nitos principios;  otros  pusieron  dos  principios  :raredad 
y  espesura;  oíros  los  LÚmeros  par  et  impar;  otros  los 
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átomos,  inGiiitos  en  numero ;  otros  las  ideas  6  seme* 
janzas ,  que  erdii  en  la  causa  primera ;  otros  pusieron 
dos  principios,  el  uno  de  discordia,  el  otro  de  amistad, 
et  dijeron  que  los  elementos  á  cabo  de  multitud  de 
anos  no  sabida  convenían  por  gran  amistad  et  concor- 
dia, et  se  venian  á  mezclar  en  uno,  et  se  hacian  un 
caos  et  Confusión;  y  que  olra  vez  que  venia  la  discor- 
dia, y  que  se  iba  cada  uno  de  los  elementos  á  su  pro- 
pria  región ,  y  que  en  esta  manera  eran  ya  poblados  et 
desfeclios  infinitos  números  de  mundos.  Y  líobo  otros 
que  pusieron  que  á  cabo  de  treinta  y  seis  mili  años 
tornaban  las  cosas  á  ser  por  la  mesma  forma  que  ago- 
ra son  lesas  mesmas  gentes,  las  mesmas  lenguas,  cos- 
tumbres, poblaciones ,  oficios.»  Y  esto  acabado  de  de- 
cir, algunos  de  los  que  allí  estaban  bebieron  vergüen- 
za. Aristótiles  dio  del  codo  á  Platón ,  que  estaba  junto 
con  él ,  et  sonrióse  un  poco.  El  Entendimiento  pre- 
guntó :  «Pues  entre  tantas  opiniones  ¿cuál  será  la  ver- 
dadera?» Dijo  la  Naturaleza  ;  «La  verdadera  es  que 
son  tres  principios  :  la  materia ,  la  forma  y  la  priva- 
ción; et  la  materia  nunca  es  su  oficio  sino  partirse  de 
una  forma,  y  desnudarse  et  desvestirse  de  otra;  y  la 
privación  darle  aquel  apetito ,  la  cual  es  una  suciedad 
et  impuridad ,  la  cual  se  llega  á  la  maíorfa,  en  tal  ma- 
nera, que  si  della  se  partía  no  se  engendraría  ninguna 
cosa;  y  por  eso  en  el  cielo  no  hay  privación  alguna;  y 
por  tanto  no  se  hace  ahí  privación  ni  generación ,  j  la 
forma  es  la  que  da  el  complimiento  á  la  cosa,  yes  la  que 
da  el  ser  et  la  perfecion;  ca  sin  ella  la  materia  es  aun 
peor  que  el  ojo  sin  vista  y  la  oreja. sin  oír ,  et  aquestos 
son  tres  naturales  principios;  et  de  aquestos  se  engen- 
dran todas  las  cosas  y  en  ellos  se  corrompen,  et  mi  con* 
sideración  es  tratar  de  los  cuerpos  que  se  mueven  en 
cuanto  son  movibles ,  y  no  es  mi  consideración  cerca 
de  las  cosas  en  cuanto  son  criaturas  y  hechuras  de 
Dios  glorioso,  ni  en  cuanto  participan  su  bondad  y  su 
sabiduría ,  ni  en  cuanto  es  sobre  ellos  la  su  providen- 
cia. Mas  mi  consideración  principal  es  considerar  el 
cielo  en  cuanto  se  mueve  et  tiene  movedor,  et  también 
es  en  mi  especulación  en  considerar  et  distinguir  que 
cuantos  diversos  movimientos  hay  en  los  cielos ,  tan- 
tos movedores  ha  de  liaber  por  fuerza,  et  no  considero 
yo  los  movedores  en  cuanto  son  inteligencias  que  ala- 
ban á  Dios  glorioso ;  ca  este  considerar  es  de  la  Sabí- 
.  duría.  Mas  trato  dellas  como  son  movedores  et  depen- 
den del  pfíraei  movedor,  y  trato  eso  mesmo  de  la  in- 
fluencia que  las  estrellas  han  sobre  las  cosas  insanas; 
cano  hay  piedra,  ni  yerba,  ni  animal  en  el  mundo 
que  no  resciba  su  influencia,  virtud,  calidad  ó  proprie- 
dad  de  arriba.  E  mi  consideración  es  cerca  de  las  co- 
sas insanas ,  en  cuanto  se  mueven  según  la  substancia 
ó  generación  ó  Corrupción ,  y  según  el  acídente ,  au- 
mento ó  diminución,  ó  la  alteración  ó  la  mutación  del 
lugar.  Pues  según  esta  orden  es  mi  proceso  en  esta 
manera  :  primeramente  considerar  la  materia  y  la  for- 
ma y  la  privación  así  como  principios  naturales,  y 
tratar  de  las  causas  propincuas,  eficiente,  final,  formal 
et  material;  y  eso  mesmo  notificar  el  caso  y  la  forma 
en  que  se  extienden ,  y  porque  todo  cuerpo  es  finito  et 
acabado,  y  está  en  lugar  et  se  mueve ,  et  toda  cosa  que 
se  mueve  en  tiempo  ha  lugar  lleno  ó  vacío,  et  toda  co- 
sa que  se  mueve  tiene  movedor;  por  tanto,  trato  del 
infinito  en  cuantas  maneras  se  toma ,  y  del  lugar  qué 
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cosa  es,  y  cómo  son  situados  los  cuerpos  naturales  et 
¡  colocados  dentro  en  el  cuerpo  del  cielo,  y  cómo  la  es- 
pera postrimera  es  receptáculo  et  lugar  de  todos  hi 
cuerpos,  puesto  que  ella  no  está  eu  lugar;  y  por  lanto 
algunos  dijeron  que  allende  del  posiriuiero  eii^lo  liubia 
vacuo  infinito.  Mi  propuesto  es  nulificar  pti  cuántas 
maneras  se  toma  el  vacuo,  y  qué  tra.aron  del  k»»  anti- 
guos ,  y  qué  les  movió  á  aquesto,  y  como  natura  no 
consiente  vacuo.  E  también  <icclaru  cómo  el  liemí») 

• 

acompaña  al  movimiento,  y  cómo  es  su  niodida,  y  ri;- 
mo  no  podría  haber  cosa  cor^wral  ninguna  si  el  ci«'l.> 
cesase  de  moverse ,  y  cómo  el  movimiento  y  el  li«Nn- 
po  son  continuos  et  no  pueden  cetíar  por  ningún  polo- 
río;  y  también  notifico  cuáalos  son  los  mo  ve  Jures,  et 
cómo  hay  primero  move  lor,  y  cómo  el  movlmícnlo  del 
cielo  es  perpetuo,  y  cómo  no  es  natural  ni  violento;  y 
después  trato  de  los  movimieotos  di*  los  clcíucnl03 ,  y 
de  sus  formas,  y  de  sus  lugares,  y  d«  sus  cualitiadcs,  y 
de  sus  projiricdades ,  et  de  sus  acciones ,  y  Je  sus  pa- 
siones; y  también  trato  de  aquello  que  se  engendra  J-^l 
vapor  húmido  y  seco,  et  eso  mesmo  de  las  minoran  y  cíe 
las  plantas  et  animales;  y  en  aquesto  universalmeii.e 
es  mi  intención  comprehendída.  Mas,  porque  m;»jor 
lo  entiendas,  quiérete  poner  un  ejemplo  de  la  consi- 
deración mía. » 

Figara  que  \¿  Xatarateza  declaró  al  Entendimlenia 
deia  orden  del  mando. 

(( Mi  voluntad  es  de  te  declarar  en  una  figura  osaz 
palpable  toda  la  orden  de  las  cosas  del  mundo  en  !a 
manera  en  que  son  ;  mas  primero  Ims  de  pensar  (¡ue 
esle  mundo  es  uno,  y  es  por  una  órJcn  proporcionailo 
muy  ingeniosa  et  por  un  vínculo  indisoluble ;  y  es  uno, 
así  como  un  hombre  es  uno;  conviene  á  saber,  P(*  Iro 
ó  Juan;  y  así  como  en  el  hombre  hay  cUverñidid  de 
miembros  y  de  virludesqué  mueven  et  son  movida*,  el 
otras  que  mandan  et  otras  que  obedescen ,  asiincrtino 
en  el  mundo.  E  así  como  en  el  hombre  hay  carne,  ner- 
vios, huesos  et  humores  diversos,  así  la  espera  del  cielo 
se  compone  de  muchas  esperas,  et  de  cuatro  elementos 
en  lo  que  se  compone  de  aquellos;  é  así  como  aquí  no 
hay  lugar  ninguno  vacío,  mas  es  lodo  lleno,  a^i  en  el 
mayor  mundo  es  todo  Heno,  y  en  el  centro  de  medio  e*; 
la  pella  de  la  tierra ,  á  la  cual  circunda  el  a.'íua ,  el 
aquella  es  circundada  del  aire  y  aquel  del  fiie;;o ,  y 
aquella  es  circundada  del  cuerpo  quin'o,que  es  el  cielo, 
E  aquí  hay  muchas  esperas,  y  no  hay  en! re  una  et 
olra  vacio,  ni 'alguna  cosa  en  medio,  n^i  como  no  hay 
medio  entre  el  agua  y  el  olio  que  ríada  sobre  ella.  E 
así  son  estas  esperas  el  cielos  in.^ei>:urables ,  conjuntos 
en  tal  manera,  que  no  se  mueven  una  vez  mas  apriesa 
que  otra  ni  mas  tarde ;  mas  lodos  son  fijos  en  su  natu- 
ra et  firmes.  Mas  entre  ellas  nlgimas  se  mueven  mas 
apriesa  que  oirás,  y  la  que  mas  ligeramente  deljas  se 
mueve  es  la  espera  ó  cielo  po.^trimoro;  y  esto  es  [lor  ser 
mas  elongado  del  centro,  así  como  la  añoria ;  que  mas 
ligeramente  se  mueve  la  circunferencia  que  trae  li>; 
arcaduces  que  las  parles  que  son  acercanas  al  e]o ,  y  al 
movimiento  de  aquesta  espera  se  nmeven  todas  las 
otras ,  así  como  cuando  se  mueve  la  rueda  grande  dal 
reloj  se  mueven  todas  las  otras  al  movimiento  de  aque- 
lla ,  y  las  estrellas  se  mueven  situadas  en  sus  esperas 
ó  cielos  I  asi  como  los  clavos  et  las  cuüas  se  mueven  en 
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li  medí ;  7  la  nutem  deste  cuerpo,  por  cuanto  no  es 
niteriadeloscualroeiementos,  por  Unto  no  esca- 
léale  ni  fKo,  que  son  las  cualidades  activas ;  ni  humi- 
hiioi*ieiuedad,  que  son  las  cualidades  pasivas.  Y 
,.>r  cuaalb  es  removida  de  toda  contrariedad,  es  alou- 
rjJa  de  loda  corrupción ;  el  dentro  de  aquesta  espera 
-d  la  maiería  de  que  se  bacen  los  cuatro  elemenlos,  los 
^le; .  por  acercarse  ó  alongarse  á  aqueste  movimien- 
a  primero  reciben  las  cuatro  formas  el  cuatro  cuali^ 
Ij Je?  primeras ,  las  cuales  tienen  lugares  proprios  en 
^\ji  iiaturalmente  buelgan ;  é  si  por  caso  por  violencia 
v>a  de  allí  alanzados ,  quitada  la  violencia,  por  el  lu« 
^ir  mas  cercano  el  mas  derecho  que  pueden  vienen  á 
1^;  proprios  lugares ,  asi  como  el  odre  lleno  de  viento, 
^[í  leaiaa  debajo  del  agua  por  fuerza,  quitada  la 
fuerza,  ponerse  hia  sobre  el  agua ,  porque  ella  no  era 
^tt  lugar  proprio;  y  también  la  saeta  que  lanzan  con  la 
(aiksta bácia  arriba,  su^e  mientra  que  dura  la  fuerza 
» Tioiencla  de  la  ballesta,  el  luego  que  cesa  aquella 
íjcna,  deácicodc  la  saeta  el  viene  á  su  lugar  proprio, 
H  lie  aqui  se  causan  dos  movimientos  dereclK¿ ;  con- 
ú¿ue  á  saber,  de  los  dos  elementos  ligeros  á  sobir  des- 
de me-lio,  T  los  dos  pesados  de  bajar  al  medio,  y  en- 
.^jéntransc  aquestos  movimientos  el  mézclanse,  el  ha« 
rtoel  padescoD  los  unos  en  los  otros;  el  por  aquesta 
rjusa  se  engendran  el  corrompen  todas  las  cosas  en- 
^eodrables  el  corruptibles,  y  mézclanse  algunas  veces 
Íl^  parles  muy  soliles  de  la  tierra ,  asi  como  estos  ilo- 
ñusque  andan  en  el  sol  son  gran  cuantidad  con  la  ma- 
laria húmida,  que  es  vapor  del  agua;  y  de  aquestas  dos 
cüfas  mezcladas  se  engendran  las  nubes,  el  aquesto  h»> 
(« el  sol ,  el  cual  escalentando  la  tierra  con  sos  rayos 
lú&üante  la  calor,  tiace  subir  lo  húmido  vaporeando, 
eiloseco  fumeando;  el  cual  vapor,  cuanto  sube  el  se 
ilueoga  de  la  tierra,  hácense  nubes  por  causa  de  la 
frialdad  del  aire ;  y  por  lanCo,  en  el  verano  pocas  veces 
íi  coodeDsan  tales  vapores  sino  en  las  regiones  frias ; 
e!  cual  vapor,  si  subiere  en  el  verano,  porque  va  muy 
ciliente,  penetrarlo  ha  el  frío  de  cada  parte,  y  engcn«« 
ibrse  badél  piedra  el  granizo.  E  si  la  noatería  fuere 
muy  caliente ,  el  subiere  mucho  por  virtud  del  sol  en 
la  región  frígida  del  aire,  el  venciere  el  vapor  húmido 
ai  seco,  liacer^se  han  piedras  muy  gruesas ,  las  cuales 
liesiniyén  los  frutos ;  y  que  sea  verdad  esto  paresce  por- 
({ue  eu  el  verano  acoolesce  apedrear  mas  veces  que  en 
uJt>  tiempo  del  ano ,  y  aquesto  es  por  el  altura  del  sol, 
la  ciu)  es  causa  de  sobir  los  vapores  y  escalentarlos;  el 
cierto  es  que  la  cosa  caliente ,  si  la  ponen  á  la  frialdad, 
li  frialdad  la  penetra  mas  aína,  el  ya  vemos  haber  mas 
trica  las  manos  el  que  se  lava  con  agua  caliente  que 
ei  que  se  lava  con  fría ,  porque  la  calentura  abre  el  la 
frialdad  penetra  por  los  poros  abiertos.  E  si  por  ventu- 
ra iqueste  vapor  es  elevado  con  poca  calentura,  la  re- 
gión del  aire  espesa  aquel  vapor  asi  como  montón  de 
^  y  y  porque  la  calor  es  poca ,  no  puede  penetrar  la 
frior  para  que  lo  condense  el  apriete ;  mas  cae  conden- 
sadoen  la  forma  en  que  está,  el  llaroimosla  nieve,  y  al- 
gunas reces  sube  ei  vapor  cadienle  en  gran  cuantidad, 
el  halla  algún  acídente  en  el  camino,  asi  como  algún 
tire  de  algún  monte  ó  sierra,  el  cual  no  es  tan  frió 
que  lo  pueda  penetrar  de -toda  parle,  el  desciende 
aqu<*l  vapor  en  gotas  de  agua  muy  gruesas,  etá  las  ve- 
ees  aiguQ  graniío  menudo  entre  ellas,  y  otras  veces 
C-B. 
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sube  multitud  de  vapor,  y  el  sol  está  muy  bajo,  que  no 
lo  puede  defecar  ni  elevar,  él  a'guna  causa  acidenlal 
lo  condensa ,  el  llámase  lluvia ;  oirás  veces  evapora  la 
tierra,  ó  por  las  lluvias  pasadas  el  que  después  las  ca- 
liente el  sol ,  ó  en  vaporear  las  yerbas  y  no  es  venido 
el  sol  que  lo  deseque,  el  llámase  rocío;  y  algunas  ve- 
ces queda  el  aire  muy  claro  y  muy  húmido  de  las  aguas, 
el  fácense  en  él  nubes  muy  húmidas  y  muy  claras,  asi 
como  el  espejo,  el  paresce  á  hombre  que  ve  tres  ó  cua- 
tro ó  cinco  soles;  y  aquesto  es  como  quien  pone  un 
bacin  de  agua,  el  de  dentro  un  espejo,  en  el  cual  da- 
ramenle  se  paresce  el  sol.  E  si  por  ventura  aquel  airo 
se  mezclare  con  el  vapor,  y  los  rayos  del  sql  penetraren 
por  él ,  engendrarse  ha  el  arco  de  diversas  colores;  el 
cual,  si  paresce  en  la  mañana  de  parle  de  ocidente, 
tronará  ó  lloverá  ligeramente;  é  si  paresce  en  orienlo, 
significa  poquedad  de  agua,  el  tiempo  muy  claro  de»^ 
pues  de  aquello;  el  si  por  ventura  aquestos  dos  vapo- 
res van  mezclados,  conviene  á  saber,  el  seco  con  el 
húmido,  el  van  á  la  región  fna,  congélase  el  constri- 
ñese el  vapor  húmido  en  fuerte  congelación  el  dura,  6 
queda  encerrado  dentro  el  vapor  seco,  el  muévese  por 
salir  el  fregase  fasta  que  se  enciende,  y  encendido, 
rómpese  aquella  nube  et  sale  aquel  fuego,  y  viene  á 
nosotros  primero  la  vista  del  fuego  que  el  oir  del  tro- 
nido, puesto  que  todo  se  faga  en  un  tiempo,  asi  como 
primero  vemos  la  lavandera  dar  et  golpe  en  la  piedra 
que  oyamos  el  sonido ;  y  aquesto  es  así  como  el  true- 
no, en  el  cual  ponen  el  fuego  inflamable  del  sufre,  sa- 
litre et  carbón,  y  hace  disparar  la  piedra  et  lanza  aquel 
sonido  el  aquel  fumo.  Semejante  materia  es  et  seme- 
jante lugar  el  del  tronido  natural  como  el  del  artiG- 
cial,  et  pruébase  porque  los  olores  ftn  semejantes.  B 
si  por  ventura  \bl  nube  fuere  negra  ó  bermeja,  engén* 
dranse  en  ella  piedras  de  gran  cantidad,  y  es  peli- 
groso á  Us  gentes.  E  si  fuere  la  nube  blanca,  decli- 
nante á  verde,  es  roas  ligera  .la  piedra  que  se  engen- 
dra ;  y  algunas  veces  deciende  el  vapor  encendido,  et 
no  trae  piedra  ninguna,  et  mata  los  animales  con  el 
olor  déla  sulfureidad  ó  ponzoña,  y  aqueste  mesmo 
vapiH*  á  hs  veces  se  enciende  en  la  región  del  aire  por 
el  gran  movimiento,  et  paresce  la  estrella  que  cae;  y 
es  posible  que  del  semejante  vapor  se  encienda  gran 
parte,  et  parezca  fuego  á  manera  de  columna  ó  do 
sierpe,  et  llámanse  aquellos  dragonea;  y  de  aquesto 
mesmo  se  engendra  la  galasía,  y  es  la  causa  de  aque»* 
to  que  aquel  vapor  es  ventoso,  declinante  á  sequedad» 
el  cual  con  cualquier  moyimiento  se  enciende,  así 
como  el  alquitrán  ó  el  sufre;  y  algunas  veces  cesa  el 
tal  fuego  de  ardor,  et  queda  la  oscuridad  asi  como  car* 
bon,  et  parescen  en  el  aire  cuevas  negras  ó  simas ;  y 
aqueste  mesmo  vapor  seco,  si  es  muy  grueso  y  terres- 
tre, y  el  sol  abre  los  poros  de  la  tierra  en  el  estío,  es- 
pecial en  las  tierras  arenosas  con  los  calores  fervien- 
tes, y  penetra  este  calor  á  las  entrañas  et  cavernas  et 
profundidades  de  la  tierra;  et  si  por  ventura  sobrevi- 
niere el  invierno  muy  frió,  cierra  aquellos  poros,  y  el 
vapor  pugna  por  salir,  et  no  hallando  lugar,  muévese 
fuertemente  et  inflámase,  et  hace  aberturas  et  roturas 
en  la  tierra,  et  salen  et  proceden  dende  fuegos  sulfú- 
reos fumigantes,  que  parescen  á  los  que  habemos  di- 
cho de  his  nubes.  A  aquesto  ayuda  mucho  el  agua  del 
s»r  batir  en  los  grandes  montes  cóncavos;  ca  por  la 
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resolución  del  vapor  se  eas^ndrán  multitud  de  vien-* 
tos,  los  cuales,  si  se  ayuntan  con  el  vapor,  conn\ué- 
Tense  fuertemente,  et  si  no  bailan  respiración  por  do 
salir,  hacen  gran  terremoto.  E  si  por  ventura  el  va- 
por grueso  es  elevado,  et  no  es  la  acción  del  sol  fuer- 
te para  subtilizarlo,  sube  á  la  región  fria,  et  la  frialdad 
impélelo  fuertemente,  et  causase  gran  movimiento  en 
el  aire,  y  engéndrense  los  vientos;  mas  también  se 
engendran  de  la  mar  ó  de  los  grandes  ríos ,  el  vapor 
de  los  cuales  se  convierte  et  impele  el  aire,  y  como  el 
aire  tiene  su  movimiento  natural,  si  encuentra  algún 
grandemente  et  lo  hace  revolver,  engéndrase  tam- 
bién Viento.  E  si  aquestos  dos  vapores  fueren  mezcla- 
dos en  proporción  Igual  deyuso  de  los  montes  y  en- 
cerrados dentro  de  aquellos,  et  la  influencia  del  sol  et 
de  la  luna  fuere  muy  Grme  sobre  aquel  lugar,  engen- 
drarse ba  oro  ó  plata,  6  balsees,  zafires  ó  diamantes  et 
otras  piedras  perfectas ,  según  la  puridad  de  la  mate- 
ria y  el  respecto  de  la  influencia.  E  si  por  ventura 
prevalesciere  la  sequedad  et  sobrepujare  el  vapor  se- 
co al  húmido,  engendrarse  ha  cobre;  é  si  fuere  muy 
terrestre  et  grueso,  engendrarse  ha  fierro  ó  piedras 
ferruzas ,  y  de  aqueste  mesmo  vapor  se  engendran  los 
géneros  de  los  alumbres  et  sufres  et  vidrióles  et  tu- 
tías.  E  si  prevaleciere  la  humidad  al  seco  terrestre, 
engendrarse  lila  dende  el  sai  gema,  y  el  salitre  y  el  sal 
armoniaco;  é  si  por  ventura  el  vapor  seco  fuere  mez- 
clado limpio  con  el  vapor  húmido  et  la  frialdad  sobre- 
pujare á  la  calentura,  engendrarse  ha  estaño  et  alum- 
bre gemini;  é  si  fuere  terrestridad  inmunda ,  engen- 
drarse ha  dende  plomo  et  antimonia;  é  si  el  vapor  so- 
•osotU  fuere  bien  mezclado  con  é)  húmidoet  fallescie- 
ve  de  la  decocioii  que  haya  estado  en  lugar  muy  frío, 
estará  en  fbrma  de  argén  vivo,  el  cual  no  moja  la  ma- 
so aunque  el  hombre  lo  tenga  en  ella,  por  ia  seque- 
dad de  la  tierra  mezclada.  E  si  por  ventura  este  vapor 
es  muy  grueso  et  muy  terrestre ,  et  no  se  puede  ele* 
var  por  virtud  del  sol ,  engendrarse  han  de  aquellos 
grandes  montes  et  dureza  de  aquellos,  á  la  cual  ge- 
neración ayudan  los  diluvios  et  los  mares  et  inundacio- 
nes, que  son  la  causa  de  lapidificar  los  ledos  et  con- 
vertirlos en  natura  de  piedra;  et  no  te  maravilles  por. 
que  he  didio  que  Itf  generación  de  los  metales  et  de 
ks  piedras  se  haga  del  vapor,  ca  cierto  es  en  las  tier- 
ras prienlales,  donde  el  vapor  es  puro  et  la  influen- 
cia del  sol  es  recia,  convertir  aquel  vapor  en  oro.  E 
ya  han  visto  en  otras  caer  hierros  así  como  de  frechas 
i  de  viras;  é  ya  ha  contescido  verdaderamente  caer  en 
él  tiempo  de  los  tronidos  et  nubes  muy  oscuras  et 
bermcijas,  mas  grandes  en  cuantidad  increíble  de  fier- 
ro y  de  cobre t  et  probaron  las  gentes  de  regalarlo,  et 
DO  pudieron  hasta  que  echaron  sobre  ello  sufre  et  oro 
pimiente.  Y  k  altura  destos  montes  que  habernos  di- 
cho es  causa  de  retener  los  rayos  del  sol  y  escalentar 
k  tierra,  donde  el  vapor  caliente  et  húmido  es  conve- 
niente para  criar  árboles  et  yerban  et  todos  los  vege- 
tables; las  cuales  dos  virtudes,  conviene  á  saber,  ca- 
lentura et  humidad  9  si  se  ayuntan  mas  vivamente  y 
MI  proporción  mas  igual,  provienen  dende  animales 
le  diversas  especies;  é  si  k  mezck  fuere  íkca,  poco 
ttcedienU  á  la  de  los  árboles,  engendrarse  han  ani- 
nales  conchiles;  é  si  fuere  un  poco  mas  reck  et  de- 
clinare á la  humidad,  y  el  lugar  Aiere  Lio,  cogen- 
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drarse  han  dende  todas  las  diversidades  de  loa  peces; 
é  si  prevalesciere  k  calentura  y  el  logar  fuere  terres- 
tre et  seco,  engendrarse  han  las  reptiles  et  sierpes  en 
diversidades  muchas;  é  si  la  conmixtura  fqare  mis 
fuerte  et  mas  propincua  á  k  igualdad,  engendrarse 
han  dende  los  otros  animales  et  aves ;  é  si  prevales- 
ciere la  humidad  et  fuere  k  matería  ponderosa,  pro- 
venían dende  los  animales  pesados  et  poco  aensibies, 
asi  como  los  asnos  el  los  bueyes  y  sus  semejablea ;  é 
si  por  ventura  fueren  aves,  provernán  dende  los  bue>- 
tres  et  las  avutardas ,  ks  ánsares  et  kvancos,  et  oins 
tales;  é  si  prevalesciere  la  calentura  muy  propiocun 
al  templamiento,  provernán  dende  animales  moy  a^ 
tutos,  asi  como  el  raposo  y  el  jimio;  é  si  fueren  ani- 
males mayores  et  k  calentura  fuere  mayor,  declinan- 
te á  la  sequedad  9  provernán  dende  animales  feroces, 
asi  como  los  leones  et  las  onzas  et  las  aves  de  rapiña ; 
esto  si  el  mezckmiento  dosUA  dos  fuere  muy  igoal  y 
muy  proporcionado;  mas  si  fuere  corrompido  por  al- 
guna causa  acidenkl ,  asi  como  influenck  de  Mars  6 
de  otra  estrella,  et  cause  en  ellos  sequedad  con  cakv 
inmoderado  ó  humidad  demaskda  con  frior  excesivo, 
engendrarse  han  hombres  de  malas  costumbres  et  mal 
complexionados,  según  la  divereidad  de  ks  influen- 
cias et  la  conmixtura  de  las  meterías;  et  si  aqueste 
mezclamiento  fuere  muy  Igual  et  k  influencia  buena, 
engendrarse  han  hombres  de  buena  complision  j  de 
buen  entendimiento,  si  no  se  corrompe  por  alguna 
causa  acidental.  Y  no  te  maravilles  porque  te  be  dicho 
que  los  hembras,  según  las  c(^plexiones  de  los  cli- 
ifks  et  lugares  et  tierras  et  influencks  donde  nascen, 
se  conforman  á  las  calidades  de  aquellos;  ca  natural* 
mente  vemos  que  los  hombres  de  una  tierra  son  ami- 
gables et  benignos  por  la  mayor  parte,  y  los  de  oln 
kdrones  et  maliciosos,  otros  soberbios  et  audaces, 
otros  temerosos  et  cobardes,  et  asi  de  las  otras  calida- 
des. Y  veis  aqui  cómo  de  la  conmixtura  délos  elementos 
se  engendran  todas  las  cosas  criadas  en  el  mundo,  y  en 
aquellas  mesmas  se  toman  á  resolver  después  que  cor- 
ruptas ;  ca  la  generación  de  una  cosa  es  corrupción  de 
otra.  Agora  tomemos  al  ejemplo  :  tú  debes  notar  que 
asi  como  en  el  cuerpo  del  hombre  hay  algunas  partes 
las  cuales  rigen,  asi  como  el  corazón,  que  es  fuente  y 
principio  donde  proceden  los  espíritus  vitales,  el  cual, 
si  cesase,  el  hombre  morirk  súbitamente;  asimesmo 
en  el  mundo  universo  hay  el  cielo,  que  es  así  como  el 
corazón,  et  muévese  perpetuamente,  el  cual,  si  c«a- 
se  tanto  como  abrir  el  ojo  ó  cerrar,  peiescerian  todas 
ks  cosas  erkdas;  é  así  como  en  el  hombro  hay  una 
fuerza  ó  sensibilidad ,  que  es  por  la  ligatura  de  la  di- 
vereidad de  tos  miembros,  por  k  cual  se  mueve,  asi- 
mesmo en  el  mundo  hay  una  armonk  que  concatena 
et  ayunta  las  partes  una  con  otra,  á  k  <ñial  los  sabios 
dijeron  natura,  et  aquella  só  yo;  que  por  mi  se  coa- 
servan  todas  las  especks  de  las  cosas  que  son  en  el 
mundo.  Mas  aplicando  el  ejemplo :  así  como  el  bom« 
bre  tiene  miembros ,  por  do  se  conserva  nudriéndose, 
asi  como  k  boca  et  otros  t  para  conservación  de  la  ew 
pecio,  et  otros  miembros  que  son  para  acercar  la  coas 
conveniente  et  arredrar  la  disconveniente,  asi  como  el 
ojo,  k  oreja,  el  pié  ó  la  mano;  é  hay  otras  cosas  que  ú^ 
guen  la  complexión,  asi  como  los  cabelles  et  las  ooas; 
aaigiesoio  eq  el  mondo  mayor  hay  ka  especies  qos 
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n  finmero  MleiiSidM  de  te  naVoraleze.  T  para  con* 
irnt  aqiwttas  hay  cuerpm  que  nunca  se  corrogn* 
•;,  »í  como  k»  cielos;  et  hay  otros  que  aunque  se 
¡pendren  et  corrompaa ,  duran  |N>r  siempre,  asi  co- 
I)  los  elementos,  et  por  <ausa  da  la  contrariedad 
u^nan  unes  con  otros;  et  coando  excede  alguno 
lo^ose  grandes  pestilendaS  y  enfermedades  en  d 
'joftiio;  yesto  es  fior  defecto  de  las  cuatro  virtudes  no  . 
>r  ümaladas,  et  parque  aquestos  acidentes  no  han  en- 
mdimicntos»  iiufiferrater  matan  al  grande  y  al  pe- 
jufoo,  al  siúo,  al  nescio,  al  bueno  y  malo. »  E  pre* 
r^n\A  <1  Entendimifinto :  «Vos  habéis  hablado  de  las 
ostro  nrtttdes  que  sostienen  toda  cosa  viva;  convie- 
lé  i  saber, atneUva,  retentiva,  digestiva,  expulsiva; 
rMs  que  todas  las  enfermedades  et  llagas  que  á  los 
¡¡.«ibres  vienen  es  por  defecto  de  alguna  de  aquestas ; 
\  esto  es  que  el  liembre  come  mas  de  lo  necesario,  y 
Ktj  tu  atractiva ;  ó  no  lo  retiene ,  que  es  retentiva ;  6 
,1  b  digem » que  es  la  digestiva ;  ó  no  lo  expolie ,  que 
« ))  (ipolsiva.  A  ni  me  paresoe  que  es  una  cosa  muy 
,f>.jrvienada ;  ca  fuera  mejor  que  aquestas  virtudes  bo- 
•f^rto  eiiteiid¡BiieaU>Y  et  hieieran  diferancia  de  los 
Mtíiosi  los  malos,  et  mataran  al  malo  et  quedara  el 
yano.^  A  esto  respondió  la  Naturalesa :  «SI  las  sobre- 
íkIos  virtudes  hobieran  entendimiento,  no  aprove- 
(binan  para  loque  eran ;  ante  fuera  por  el  contrario, 
ii  xtmoi  por  experiencia  que  los  ráslicos  comen  mas 
.'.  Jigenn  que  los  sabios  et  intelectuales ;  y  aun  en  los 
imiiules  brutos  son  nns  redas  aquestas  virtudes  que  en 
)o«  hombres;  y  como  verdad  sea  que  donde  hay  menos 
intaidinianto  aquestas  virtudes  ó  potencias  sean  mas 
iueites,  sigúese  necesariamente  que  no  pudieran  ha- 
hn  A  tal  oonodmieoto  del  malo  al  bueno ;  y  semejan- 
•^  cuMüon  es  aqnesta  como  quien  preguntase  que  el 
pié  porqué  no  le  hicieron  ojos  para  que  viese ,  ca  mu- 
chas veoes  se  guardaría  de  la  piedra  en  que  topa,  óde 
k  culebra  que  le  muerde,  ó  del  clavo,  ó  semejantes 
aocimíeDtos  que  pnr  no  ver  se  le  siguen ,  de  los  cua- 
h  fiMa  gnaidado  si  viera;  é  no  sidien  los  tales  que 
pm  el  pié  ver  bobiera  menester  necesariamente  aque- 
Ui  nutéría  delicada  et  aquellas  sotilesas  et  ármente  de 
\í\^  delicadas,  et  liumores  prospectivos  et  trasparentes 
que  amen  el  (qo,ea  en  otra  manera  no  pudiera  ver;  y 
eotoocfsel  tal  pié  no  aprovechara  para  andar,  ca 
en  f\  primero  paso  se  quebrara ;  y  por  tanto,  prov<H 
y6  lanalan,  et  poso  el  ojo  en  lo  mas  alto  porque 
R  Offiserfase,  el  dióle  cobertura  que  lo  defendiese, 
e¿  bhole  de  aaatería  delicada  porque  traspareciesen  y 
r^laoifanseQ  en  él  las  formas  et  imagines  et  colores 
TisiUes.  E  vié  te  natura  que  el  pié  habte  de  sos- 
'.coff  el  cuerpo,  et  por  tanto  lo  fizo  de  huesos  muy 
dom  y  ligados  con  nervios  muy  recios ;   ca  asi 
eompRaqae  lóese,  Y  ves  aquí  cémo  convino  que  las 
fvMnas  6  firtttdes  naturales  fuesen  de  una  materia,  et 
hi)  nifaales  et  hitelecluales  fueeen  en  otra;  et  con- 
tentíA  la  natun  te  deslraícion  de  los  particulares  en 
ilgoooi  tiempos,  porque  por  aquellas  virtudes  se  oon- 
temolasespeetespor  siempra;  el  quiso  gonsentirel 
pKo  éiie  pw  el  gran  Irinn  que  se  seguia,  pues  que  no 
\^  atar  ea  otra  manen.  Ya  ves  la  destruicion  de 
witioiDbre,6entennedad  6  corrupción,  como  habe- 
^'^  dirlKi;  arimesmo  es  en  el  mondo  universalmente, 
fie  loi  eleoiaaies  et  cualidades  fue  conservan  las  00» 


sas  crtedas  á  las  vece<$  hacen  exc6<(0^  de  aguas,  de  frlaV» 
dades,  de  calenturas,  de  sequedades  et  cosrapcionos, 
Y  por  ventura  pujará  et  vencerá  el  un  elemento  á  los 
oüDs  en  alguna  disposición  del  cielo  en  grandes  milla* 
res  de  años ,  á  les  cuales  no  bastan  las  crónicas,  ca  los 
lenguajes  de  las  gentes  se  mudan  en  los  tiempos ,  de  - 
que  no  hay  memoria,  et  crescerá  el  agua  et  cubrirá 
Ub  tierras  pobladas,  asi  como  se  biso  en  Tesalte  en  el 
ti^po  de  Jacob,  patriarca ,  et  asi  como  en  el  tiempo 
de  Noé ,  ó  asi  como  fué  en  el  diluvio  de  Deucalion  et 
de  Pirra,  6  asi  como  fué  en  Grecia  en  el  tiempo  del 
rey  Dolfmis,  et  otros  diluvios  que  habla  habido  en 
Grecte  primero;  y  paresce  por  las  antiquísimas  histo-» 
rias  que  aquella  gente  primero  bobo  nombre  (acicros,  et 
después  hobieron  nombre  garricios,  y  después  hobierott 
•  nombre  argólleos  et  dañaos,  et  después  bebieron  nom-» 
bfe  griegos;  las  cuales  mutaciones  de  nombres  signi-* 
fican  muchas  mutaciones  de  diluvios;  y  que  esto  sea 
verdad  paresce  que  en  el  tiempo  de  Hérooles  habla  la- 
gos que  manaban  agua  et  proveten  te  agricultura  de  la 
tierra,  et  de  aquestas  lagunas  fué  la  hidra  que  manea- 
ba por  siete  lugares  et  destrute  te  tierra.  Hércules,  por 
arte  de  geometria,  hizo  cavar  en  ciertos  lugares  et  po- 
ner ciertos  obstáculos  de  peñas  et  piedras ,  et  desecó- 
la; y  por  tanto  fingieron  los  poetas  que  habla  muerto 
la  sierpe  de  siete  cabezas.  V  contesció  ante  de  la  reina 
Iste  grandísimo  tiempo,  que  Egipto  era  llamada  Niebla, 
asi  como  lo  pone  Homero  en  las  historias  antiguas,  et  t 
después  vino  un  diluvio  que  la  cubrió  toda ,  et  duró  asi 
grandes  tiempos ,  y  después  el  sol  la  desecó,  et  levan* 
táronse  vapores  muy  espesos ,  y  en  la  evaporación  su« 
ya  causábase  obscuridad  grande ;  y  por  tanto  te  pusie* 
ron  nombre  Egipto,  que  quiere  decir  tiniebla.  E  ya  te« 
llamos  muchas  ciudades  et  grandes  poblaciones  ser  cu* 
biertas  de  agua  súbitamente ,  et  también  algunas  po« 
bladas,  asi  como  fué  te  isla  de  Leen  et  te  isla  de  Ge-* 
dro,  asi  como  fué  la  destrucion  de  las  cinco  ciudades 
que  eran  en  Sodoma  et  Gomorra;  y  asi  como  se  cubrid 
de  aguas  la  ciudad  de  Troya  et  la  isla  de  Caín ,  quo 
desde  Hércoles  acá  la  ha  cubierto  la  mar  ya  cuasi  toda. 
En  el  mar  Mediterráneo  de  la.parte  de  Itolia  se  halten 
edificios  de  grandes  poblaciones ;  én  el  estrechado  Gi** 
braltar  se  halte  puente  muy  grande  dentro  en  la  mar, 
y  en  algunos  montes  se  hallan  conchas  marinas  pegadas 
en  tes  peñas ,  asi  como  en  las  alturas  de  Mompelter ;  f 
cierto  es  que  el  Andalucte  ya  fué  mar,  et  donde  no  c|ni 
región  ni  halntable  se  hizo  templada  et  habitable;  f 
otras  muchas  poblaciones  et  ínsulas  que  continuamen- 
te parescen  en  el  mar  y  se  cubren  de  nuevo.  Ya  sabe« 
mos  que  en  el  tiempo  del  rey  Filipo  se  cubrió  de  mar 
gran  parte  de  poblaciones  de  Egipto ;  é  siguense  tam- 
bten  desiruiciones  de  parte  de  los  terremotos ,  et  muf« 
chas  veces  en  el  mundo  ha  contescido  terremoto  que 
derrocó  grandes  poblaciones  y  edificios.  Y  filiase  en 
las  antiquísimas  historias ,  y  es  verdad ,  que  algunas 
veces  ha  prevalescidoel  elemento  del  fuego  et  quema** 
do  grandes  partes  del  mundo,  donde  perecteron  las  es* 
criptures  et  las  crónicas.  E  ya  hallaron  en  Egipto  des* 
pues  de  los  diluvios  Icnguije  escripto  que  no  sabían  leer 
ni  lo  entendían  los  de  aquel  tiempo;  é  ya  contesció 
prevalescer  et  corromperse  el  aire  por  la  eonjuncioa 
de  Mara  y  de  Júpiter ,  et  hacerse  pestilencia  universal 
corrompiendo  el  aire;  y  otras  veces  se  cocrootfeper 
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causa  dd  los  animftles  muertos.  E  yalia  conlescidomorir 
en  una  baUüIa  mucha  geiUe ,  et  del  olor  infccíonarse  el 
aire  et  seguirse  gran  pestilencia  en  los  lugares  comar- 
canos; y  otras  veces  corromperlo  por  ponzoñas,  así 
como  en  el  tiempo  del  rey  Filipo,  padre  de  Alejandre, 
que  dos  dragones  corrompieron  el  airo  entre  dos  mon- 
tes, et  cuantos  por  allí  pasaban  morían  súbitamente.; 
é  Sócrates  hizo  un  edificio  alto  sobre  los  montes ,  el 
cierto  espejo  de  acero  et  cierto  ingenio  con  que  los  mp- 
itó.  Y  también  toda  la  tierra  de  Egipto  se  corrompió 
una  vez  porque  cayó  un  dragón  muerto  en  el  agua;  é 
•sí  fué  otra  vez  en  Etiopía  por  la  mesma  causa ,  et  ve- 
mos destos  peligros  universales  con  tronidos,  relám- 
pagos et  otros  males ,  nieves,  frios ,  lluvias ,  vientos  et 
calores  destemplados;  mas  todo  esto  se  consiente  por 
•1  gran  bien  que  se  sigue,  que  si  en  mil  años  se  hunde 
ana  ciudad,  son  mili  las  que  quedan  pobladas ;  é  si  el 
rayo  mata  un  hombro,  quedan  cient  mili  cuentos  vi- 
vos; 6  si  se  ahogan  mili  en  la  mar  en  un  año,  nascen 
cinco  mili  veces  mili  en  la  tierra ;  y  puesto  que  á  los 
caminantes  parezca  que  todo  el  mundo  fuera  bueno 
que  estuviera  llano  para  que  ellos  caminaran  sin  tra- 
bajo, et  no  bobiera  montes ,  mas  és  mejor  que  los  ha- 
ya, ca  si  no  hobiese  montes  no  habría  tierra  poblada, 
como  ellos  sean  causa  de  las  fuentes  et  ríos  perpetuos 
que  son  en  toda  la  tierra,  et  sean  causa  de  tener  los 
rayos  del  sol  para  que  la  escaliente;  é  por  esto  hay 
plantas  et  animales ,  et  son  causa  de  generación  de  mu- 
chos vientos ,  los  cuales  vivifican  todas  las  cosas.  Vien- 
do la  natura  estos  provechos  tantos,  hizo  los  montes, 
aunque  ellos  no  podían  ser  que  no  fuesen  altos,  et  tra- 
bajosos de  sobir  et  descendir;  ca  en  otra  manera  no 
fueran  montes  ni  se  siguirian  dellos  aquellos  prove- 
chos. E  no  curó  la  natura  del  trabajo  de  los  caminan- 
tes; y  ves  aquí  cómo  el  mayor  mundo  paresce  al  me- 
aor  en  aquesto;  é  aun  paróscele  mns,  que  así  como. en 
el  mayor  mundo  hay  una  inteligencia  primera,  la  cual 
es  llamada  vida  de  los  siglos,  que  es  Dios  glorioso,  el 
cual,  siendo  firme  et  inmudable ,  hace  que  todas  las 
cosas  se  muevan  según  lo  han  menester,  y  les  da  las 
perfeciones  á  ellas  posibles  de  reccbir,  el  cual  ts  ne- 
eesldod  de  ser.  E  si  aquel  subtrajiese  el  ser,  todas  las 
cosas  tornarían  en  nada ;  et  la  virtud  de  aquel,  compa- 
rada á  todas  las  co$as ,  es  así  como  quien  compara  el 
mayor  ángel  del  cielo  á  todas  Ins  formigas  del  mundo. 
En  aquesta  mesma  manera  es  en  el  hombre  la  virtud 
del  entendimiento,  por  la  cual  es  honrado  et  compara- 
do á  los  ángeles,  y  según  aquella  el  hombre  es  seme- 
jante á  Dios,  ca  no  le  semeja  en  otra  cosa  alguna ;  an- 
tea en  las  otras  cosas  paresce  á  los  animales  brutos.  Y 
tanta  ezcellencia  tiene  el  que  entiende  sobre  los  que 
DO  entienden ,  como  tiene  el  hombre  sobre  su  muta ;  ca 
aquesta  sola  virtud  es  incorruptible ,  et  no  es  posible 
que  se  corrompa ;  ca  no  tiene  contrariedad  ni  es  por 
el  cuerpo;  antes  el  cuerpo  es  por  ella;  y  quien  vive 
•egun  aquesta  virtud  es  ángel,  y  cuando  muere  fácese 
intelligoncia  et  gózase  en  vida  y  en  muerte ;  y  el  otro 
es  apasionado,  et  no  tiene  gozo  perfecto  sino  el  de  las 
bestias ,  y  son  bestias  en  vida  y  en  muerte.  E  no  hay 
duda  que  el  entendimiento  del  liombre  sea  el  mejor  en 
h  tierra ,  el  cual  no  es  de  materia  de  la  tierra,  ante 
de  la  lumbre  et  largueza  de  la  intelligencia;  y  el  que  ha 
de  entender  la  razón  et  saber  la  cura,  ha  de  ser  eioe- 
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I  líente  entre  los  tiombres  inferiores  de  eotendimlieto, 
tan^  como  él  es  mas  á  Dios  semejante  que  ellos;  \  el 
que  es  á  él  mas  semejante,  aquel  es  mas  amado,  v  V 
bre  el  mas  amado  es  el  cuidado  de  Dios  mayor,  el  acui- 
to es  mayor  el  cuidado,  es  eT hombre  roas  acercanoi 
Dios;  y  cuanto  mas  se  acerca,  mas  lo  conosce  et  nn^ 
lo  ama,  et  mas  lo  sirve  y  mas  lo  obedesce.  E  cuaoto 
roas  hombre  le  ama,  tanto  mas  se  goza  en  compUr  i»; 
cosas  honestas  et  hacerlas,  y  tanto  toas  se  desvia  d» 
las  cosas  torpes  y  bestiales;  ca  las  vilezas,  así  como 
están  arredradas  de  su  entendimiento ,  así  están  des* 
echadas  y  aborrescidas  de  su  voluntad.  De  aquí  viens 
que  los  idiotas  piensan  lo  contrario,  porque  ellos  pien- 
san que  es  mejor  ser  rico  et  que  lo  liourea  muclnH,  ^ 
que  valen  mas  los  tales  semejantes  hombres  sin  eadn- 
dimíento  verdadero  que  aquellos  que  han  el  c(ma .. 
miento;  y  en  esto  lejos  están  de  la  verdad.  Mas  verio 
lias  en  la  casa  de  la  Razón ;  et  por  aquestas  causas  <« 
dichas  el  hombre  es  dicho  menor  mundo;  ca  hay  eo  *i 
figura  et  complimieuto  del  mayor,  et  no  decimos  ^\o 
de  todo  hombre,  sino  del  intellectual ;  ca  el  otro  aoa 
hombre,  sino  que  tiene  un  grado  aobre  eJ  jimio  ó 
bruto.» 

tlAPITULO  XIX. 

Qae  es  aai  enesUoo  del  coDOcimieoto  de  Dios  ftaríoio 

et  bendito. 

Preguntó  el  Entendimiento  et  dijo :  a  Veamos ;  lia- 
beismo  dicho  que  unos  lian  mas  conoscimieoto  de  D.'os 
que  otros ;  aquesto  me  paresce  contra  razón ;  ca  ai  Dioi 
infinito  es ,  conviene  que  no  le  conozca  mas  ano  que 
otro,  et  todos  le  conozcan  igualmente,  en  especial 
que  el  infinito  no  tiene  parte  para  que  uno  conoxca  du» 
que  olro,  mayormente  que  de  Dios  mas  sabemos  ne- 
gando que  afirmando.  Habéis  dicho  asimesmo  otras  to* 
sas,  en  las  cuales  he  tomado  gran  duda,  las  cuales 
vos  preguntaré  adelante.»  Dijo  la  Naturaleza :  «Nool* 
tante  aquestas  cosas ,  cierto  es  que  si  agora  nos  decLo 
que  en  el  mundo  habia  una  nave,  et  nunca  hobí^se- 
mos  oído  tal  cosa  decir,  y  fuésemos  diez ,  y  el  uno  su- 
piese que  aquella  es  nave  ciertamente ,  y  no  supiese 
mas ;  et  otro  supiese  esto  mesmo,  et  supiese  mas,  que 
no  era  de  piedra ;  et  otro  supiese  que  no  en  ninguno 
de  los  animales ;  et  otro  supiese  todo  esto,  et  supiere 
que  no  era  de  ninguno  de  los. metales,  mas  árbol:  y 
otro  supiese  todo  esto ,  et  supiese  mas ,  que  en  un  ios- 
Irumento  para  navegar,  et  mas  supiese  de  qué  manen 
era,  y  no  cómo  era  hecha ;  yo  te  pregunto,  de  todos  e.- 
tos ,  cuál  dellos  hobo  mayor  conocimiento  de  la  oaw  •• 
Respuso  el  Entendimiento  :  «  Cierto  es  que  el  poslri- 
mero.  »>  Dice  la  Naturaleza :  «Así  es  en  nosotros  la  scien- 
cía  de  Dios  glorioso ,  que  algunos  saben  ciertamejil' 
que  es  et  no  mas ,  et  otros  saben  que  no  es  de  las  c^ 
sas  que  se  engendran  et  se  corrompen ;  otros  «alten 
cómo  no  es  del  námero  de  las  cosas  visibles;  otros  que 
no  es  tal  como  el  hombre ;  otros  que  es  uno  aioipJe  w 
inmudable ;  otros  que  él  es  inteligencia  et  causa  pri- 
mera ,  comenzador  eficiente  de  las  cosas ,  y  qae  él  mes- 
mo es  causa  fina)  de  aquellas.  Mas  no  tiene  semejinta 
á  quien  lo  comparen.  Destos  ¿quién  ha  mayor  cooosci- 
miento  de  Dios?»  Respondió  el  Entendimiento:  cA^i 
que  tuvo  mas  diferencias,  n  Dijo  la  Naturaler^ :  «Bien 
has  dicho,  et  así  es  verdad.»  Dice  maselCniendioucs- 
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:  «Habéis  dieli6  que  «nos  estin  mas  cercanos  del 
le  oUos;  esto  no  puedo  entender.»  Dice  la  Naturale* 
, :  «Cien  liombres andaban  á  caza  con  nn  rey,  et  per- 
¿roose  en  oo  monte,  et  con  la  gran  claror  del  sol 
M  liacia,  reTorberando  en  la  nieve,  tornaron  medio 
egos ;  et  andaban  á  buscar  a)  rey,  y  los  unos  no  aeer- 
roQ  en  el  eamioo  de  la  dudad  donde  el  rey  era  veui* 
>,  y  oíros  estaban  ya  acerca  de  la  ciudad,  mas  no  la 
»iao ;  otros  enlraroa  en  la  ciudad,  mas  no  velan  el 
liado ;  oíros  entraron  en  el  palacio  adonde  oslaba  el 
•T,  mas  DO  Ip  veían  por  la  luiiNtcion  de  la  vista ;  mas 
i  fnaodibales  dar  de  comer.  ¿Has  visto  este  ejemplo?  » 
lice  el  Enleodimiento  :  «Cierto  sí.»  E  dice  la  Natu* 
i!e¿a :  «  Pues  ¿cuál  estaba  mas  cerca  del  rey,  puesto 
[ue  DO  le  viese  nin§;üno?«i  Responde  el  Entendimien- 
0 :  «iNo  cale  decir,  ca  manifiesto  es.»  Et  dice  la  ^*a-• 
jinteía :  a  Tal  es  el  aceroarse  el  hombro  ¿  Dios ,  que 
uinque  todos  seamos  degos  de  entendimiento  en  la 
:(KDprebens¡oo  et  su  conocimiento ,  pero  unos  mas  que 
&UOS.»  a  Bien  veo  la  declaración,  dijo  el  Enlendimíen- 
to,  ileate  ejemplo  que  puslstes ;  et  bendito  sea  et  loa- 
^  d  glorioso  Dios  que  tauio  conocimiento  vos  ha  da- 
do, y  á  ¿1  sean  gracias  sin  fin  et  gloria,  porque  me  ha 
lieclio  Unta  merced  que  me  ha  alumbrado;  mas  yo  quer- 
ría ser  certificado  de  una  otra  cuestión. »  «Pregunta, 
di|o  la  Naturaleza ,  lo  que  querrás. » 

Cuitiw  n&reTilloM:  de  la  p^rmaBeada  del  alna  deipoea 

del  eaerpo. 

^'Gnn  gozo  be  bebido ,  dijo  el  Entendimiento ,  en 
vuestro  hablar  tan  dulce  et  tan  breve  et  tan  cierto;  mas 
VOTOS  suplico  que  me  saquéis  de  otra  duda  que  tengo. 
Vo&  babeís  dú:ho  que  el  entendimiento  del  hombre  es 
iatomsptible ,  et  yo  no  puedo  imaginar  cómo  esto  sea 
wriid ,  como  veamos  que  de  que  hombro  muere  nunca 
tfíniA  respuesta  ni  mandado  de  los  que  van ,  ni  nos-- 
otn)5  DO  veamos  ni  sintamos  tal  cosa ;  antes  cuando 
BU  liombro  muero  abre  la  boca  et  sale  un  poco  de  al« 
Tt«  e\  cual  piensan  los  hombres  que  sea  el  spfrítu ,  et 
mtícUse  con  el  otro  aire,  et  no  hay  diferencia  ningu- 
na del  ODO  ai  otro.  Y  aquesto  nos  lace  entender  que 
el  ánima  muere  con  d  cuerpo,  et  no  es  como  habéis 
diclio.  o  A  esto  respondió  la  Naturaleza :  «  Este  error 
nahado  en  dos  géneros  de  personas  ha  venido :  el  pri- 
mero ba  sido  en  aquellos  que  hacen  muclios  males  y  se 
Tea  desesperados  de  lo  que  les  dicen  del  otro  mundo, 
qor,  según  sus  mahiA>bras,  ven  que  no  es  posible  al- 
cauur  ellos  la  tal  bienaventuranza ,  et  por  conhortarse 
dicen  q\ae  después  de  hombro  muerto  no  hay  ninguna 
cosa;  y  de  aquestos  tales  fueron  los  sedúceos ,  que  de- 
CBQ  que  si  tal  cosa  fu^  verdad ,  que  Mdsen  hobiera 
becbo  dello  mención ;  y  otros  que  dan  disputar  los 
mttuales,  los  cuales  dicen  que,  pues  los  naturales  no 
loproeban,  que  no  es  por  siempre  durable  et  incomip- 
übte,  el  dicen  que,  pues  ellos  no  hacen  mención  de  la 
marreccioa,  que  las  aknas  se  corrompen  después  de 
)i  muerte ;  ^  i  otros  ha  traído  en  aqueste  error  malva- 
lio  coQüar  los  hombres  de  su  imaginación ,  que  como 
filos  no  inagmau  sino  cosas  corporales ,  piensan  que 
no  bay  otras  cosas  sino  las  que  tienen  cuerpo.  Aquesto 
^ic»  iwr  groietia  et  mengua  de  entendimiento ;  y  por 
cuanto  recitar  las  vanidades  de  ks  gentes  en  aquesto 
o^ifliOQ  seria  muy  luengo  et  cad  infinito  prooesoj  abre- 
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viendo ,  vengo  á  la  razón  ;  cierto  es  que  el  alma  del 
hombre  es  inmortal,  y  las  razones  son  aquestas.  No  hay 
duda  que  el  ánima  ó  entendimiento  del  hombre  se  ha 
hecho  á  semejanza  ó  imagen  de  Dios  glorioso. «  Dijo  el; 
!  Entendimiento  :  «Verdad  es. «  Dice  la  Naturaleza  :  «Y 
aquesta  ánima ,  según  su  ser  eternamente ,  es  efecto 
producido  de  la  causa  primera.»  «  Así  es»,  dice  el  En« 
tendimienlo.  «  Pues  cierto  es,  dice  lá  Naturaleza ,  quo 
si  el  causado  depende  de  la  causa  eficiente  et  conser^ 
vante,  durará  aqueste  efecto  mientra  durare  su  causa ; 
i&i  como  si  siempre  el  sol  durase  en  el  cielo  habría 
siempre  luz  en  el  aire ,  así  el  ánima  en  esta  manera,  co« 
mo  sea  efecto  semejante  producido  de  la  causa  prime^ 
ra.»  Yá  esto  argüyó  el  Entendimiento  :  a  Según  esa 
manera  todas  las  cosas  durarían  por  siempre ;  ca  todas 
las  cosas  son  efectos  producidos  do  Dios ,  y  en  aquesta 
manera ,  no  probáis  vos  permanescer  mas  el  ánima  de 
un  liombre  que  de  un  caballo.»  A  eslo  respondió  la  Na- 
turaleza :  uTodas  las  formas  se  producen  de  Dios  me^ 
diaote  otras  virtudes  naturales ,  sino  el  entendimiento, 
el  cual  no  es  por  virtud  del  cuerpo,  mas  el  cuerpo  es 
por  él ;  así  eomo  es  la  red  para  tomar  los  peces,  el  asi 
como  son  el  oabatlo  y  las  armas  servicio  para  la  víUh 
ría ;  y  adqueridos  los  peces  et  la  Vitoria,  no^on  menes- 
ter las  recles  ni  las  armas  y  caballo ;  é  Dios  glorioso  le 
envia  de  su  luz  et  virtud  mesma ,  y  lo  cria  et  lo  con- 
serva ,  y  no  hay  causa  de  destruirse  si  no  se  corrom- 
piese la  inteligencia  primera ,  la  cual  es  Dios  glorioso^ 
que  es  inmutoble  et  incorruptible,  o  E  dijo  mas  la  Natu* 
raleza :  «Toda  cosa  que  es  subyecla  de  cosas  inoomip- 
tibles  es  incorruptible;  ¿otorgas  eslo?»  Dijo  el  Enten^ 
dimiento  :  a  Por  fuerza  es  ;  mas  ¿cómo  es  el  entendi- 
miento del  iiombre  subyecto  de  cosas  incorruptibles?» 
Respondió  la  Naturaleza  :  «  No  hay  duda  que  esül  en 
el  ánima  el  conoscimiento  de  las  substancias  separadas 
et  de  las  causas  de  todo  el  universo,  y  de  los  princi- 
pios incorruptibles  et  infalibles,  n  El  Entendimiento 
respondió  :  «  Verdad  es. »  «  Pues  aquel  conoiscimienlo 
incorruptible  es.»  Dijo  el  Entendimiento  :  «Sí.»  La  Na- 
turaleza respondió  :  «Pues  si  el  alma  se  corrompiese, 
corromperse  hia  todo  lo  que  era  en  ella,  y  entonces  lo 
incorruptible  seria  corruptible ,  lo  cual  es  imposible,  n 
c(  Asi  es»,  dijo  el  Entendimiento.  Respondió  la  Natu- 
raleza :  ((Pues  luego  pruébase  necesariamente  el  en- 
tendimiento del  hombre  ser  incorruptible.  Otra  prue- 
ba': aquello  que  es  apartodo  según  la  obra ,  es  apartado 
según  el  ser  et  la  esencia.»  a  Verdad  es»,  dijo  el  Enten- 
dimiento. Mas  dice  la  Naturaleza :  «  Pues  como  la  obra 
del  ánima  sea  apartoda  de  toda  cosa  corporal ,  alguese 
que  sea  apartada  la  esencia  del  ánima  de  la  del  cuerpo, 
et  no  se  corrompa  el  ánima,  corrompidd  el  cuerpo.»  E 
dijo  mas  :  «Así  es  como  el  tañedor,  que  no  quiebra' 
cuando  se  quiebra  su  laúd ;  pues  el  ánima  es  como  tañe- 
dor, y  el  cuerpo  como  instrumento.»  A  esto  respondió 
el  Entendimiento  :  «Asi  es  de  las  otras  ánimas  de  las 
otros  bestias ,  que  sus  cuerpos  son  así  como  i'nstrumen* 
tos ;  et  por  aquí  no  se  prueba  lo  •q.ue  vos  decis. «  Ls 
Naturaleza  dice  :  «Las  ánimas  de  los  otros  brutos  son 
formas  producidas  del  poderío  dé  la  materia ,  y  ^1  en- 
tendimiento es  cosa  venida  de  la  luz  d^  la  mteligea- 
cia.  Aun  bay  otra  diferencia  :  que  las  formas  de  los 
brutos  son  para  catar  et  buscar  provechos  para  los  cuer^ 
pos ;  et  los  entemümienlós  han  estado  por  acídente ,  et 
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•u  lia  principal  es  entender  y  buscar  las  costumbres 
bonestas»  el  Imir  las  concupiscencias  et  los  actos  bru- 
tales, et  mira  cómo  son  diferentes  en  el  principio  y  en 
•1  medio  y  en  el  Cn.  Pues  sigúese  que  el  entendimien- 
to es  incorruptible.  Otra  prueba  :  cual({uíer  cosa  que 
según  su  ser  hace  obras  semejantes  á  las  obras  de  Dios 
etde  los  ángeles  y  sigúese  necesariamente  que,  como 
es  semejante  en  obra,  sea  en  la  substancia ,  ca  cn  otra 
manera  prevalesceria  el  acídente  á  la  substancia ,  y  es 
inconveniente,  ca  la  obra  seria  naejor  que  su  obrador, 
et  cierto  es  que  el  entendimiento  paresce  á  Dios  y  S 
los  ángeles  en  el  entender.  Luego  es  necesario  que  les 
parezca  en  la  esencia,  que  cual  es  cada  uno,  tales  obras 
obra ;  y  por  aquesto  se  sigue  muy  claro  el  entendimien- 
to ser  incorruptible ,  et  no  hay  causa  que  se  corrompa 
por  la  corrupción  del  cuerpo  como  no  convenga  en  ma- 
teria ni  en  cosa  alguna ,  et  son  tanto  separados  cuasi 
como  el  hombre  et  su  muía.  A  lo  que  dicen  los  que  se 
ílao  de  su  imaginación ,  yo  te  diré  dónde  toman  el  er- 
ror. Cuida  el  entendimiento  de  los  ignorantes  que  no 
bay  ninguna  cosa  sino  corporal ,  porque  no  entran  en 
su  corazón  sino  cosas  corporales  ,et  según  ellos  no  ha- 
bría Dios  ni  ángel  ni  cosa  alguna-,  y  el  que  ha  juicio 
etle  convence  la  fuerza  de  la  prueba  demostrativa,  ríe- 
se de  loe  semejantes ;  y  los  que  arguyen  que  no  ven 
ellos  el  alma,  tal  es  como  si  el  ciego  negase  haber  co- 
lores porque  él  no  las  ve, ó  el  sordo  negase  la  melo- 
día del  tañedor  ó  la  armonía  suya;  et  piénsense  que  los 
hombres  después  que  muertos  tienen  las  pasiones  et 
operaciones  que  tenían  cuando  vivos,  y  que  son  en 
aquella  manera ,  y  que  les  queda  el  amor  y  el  odio  de 
oquellas  cosas ;  y  están  mucho  lejos  de  la  verdad.  De  los 
oíros  vicios  que  argüías  no  monta  su  decir  mas ,  que 
los  ladrones  abominar  los  jueces  y  blasfemar  de  la  jus- 
ticia, et  vituperarla  et  disfamarla.  E  así  por  estas  prue- 
bas et  otras  que  habrás  en  casa  de  la  Razón,  se  prueba 
el  ánima  del  hombre  ser  inmortal.))  Y  aquesto  acabado 
de  decir,  la  Naturaleza  hizo  fin  y  la  Verdad  mostró  el 
espejo  que  tenia  en  la  mano,  et  vio  alli  el  Cntendi- 
Haiento  ¡as  cosas  siguientes  en  esta  manera. 

CAPITULO  XX. 

Qoe  M  ona  recf pitvlacion  de  lo  que  fió  el  Eateaümiento 
cn  cau  de  la  Nauíraleía. 

Aquesto  acabado  de  decir,  la  Verdad  mostró  el  es- 
pejo de  ks  causas  naturales  de  las  cosas  siguientes  : 
prnieramente  el  número  de  los  principios  y  la  contra- 
riedad de  aquellos ;  é  vio  la  reprehensión  de  los  erro- 
res de  los  antiguos ;  é  vio  en  qué  manera  los  princi- 
pios son  uno  etr  son  dos  y  son  tres ;  é  vio  los  secretos 
Cómo  la  materia  simple  salió  en  ser,  y  en  qué  manera 
difiere  de  la  primera  causa;  y  maravillóse* el  Enlendi- 
alenlo  por  qué  la  materia  comprehendia  tantas  for- 
mas«  hasta  que  vio  qué  cosa  era  natura  y  cuánto  se 
«taadia  su'poder;  é  vido  la  diversidad  de  las  causas, 
iii  esenciales  como  acidentales ;  é  vio  las  opiniones 
áy  caso  y  fortuna ,  y  qué  cosa  era  contingente  de  raro ; 
Ü  vio  qué  cosa  ¿n  fado  et  contingente  muchas  veces, 
éi  vio  qué  cosa  era  fado ;  é  vio  cómo  la  naturaleza  ha- 
^  por  fia  9  ei  vló  las  naturalezas  del  entendimiento j  y 
tomo  era  de  aquellas  cosas  que  eran  en  potencia  sola- 
mente í  et  vio  las  maneras  del  infinito  y  loe  errores  que 
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habían  sido  aoerca  del ;  é  vié*eómii  no  habici*oqerp« 
que  fue^  infinito  de  cuantidad,  et  vido  qué  eosa  em 
infinito  en  poderío  y  oómo  se  entendía ;  ei  vido  las  opl* 
niooes  de  los  que  «baUaran  del  lugar,  y  qué  cosas  es* 
tan  en  lugar,  y  cuál  fué  la  aenUmcía  de  ios  anUgnos 
en  aquesto ;  6  vio  eómo  solamente  las  cosas  corporales 
están  en  luguTi  e^  vido  cóoo  el  eielo  postrimero  no  es- 
taba en  lugar,  .ó  él  era  lugar  de  todos  les  cuerpos  ^et 
vio  la  opinión  do  los  antiguos  en  «1  poner  del  faouo»  y 
cuál  fué  la  iot^ttciOA  de  aquellos  que  lo  posieroo,  y  Ci^ 
mo  lo  proeban ,  y  loa  errores  de  los  que  ponían  ua 
cuerpo  sólido  penetrar  las  dimensiones  de  acto;  et  vlJ 
las  opiniones  del  tiempo  y  de  aquellos  que  decían  qud 
el  tiempo  era  solamente  en  el  ánima ;  et  vio  cómo  el  po« 
noscimiento  del  tiempo  dependía  del  coooscimlento  del 
movimiento;  ó  vié  los  secretos  de  la  eternidad ;  é  vid 
cómo  solas  las  rosas  naturales  movibles  ostáii  en  lieiiv* 
po;  é  vio  cómo  el  tiempo  es  causa  de  la  eontipeloD  da 
las  cosas ;  é  vid  cuántas  especies  eran  de  k»  mori* 
míenlos;  et  vio  la  corrupción  del  eontino,  eómo  era 
imposible  componerse  de  no  continaoB ;  é  vio  qué  ewa, 
era  alteración  et  geneíacion  et  corrupción ;  é  vio  eó- 
mo se  entendía  el  movimiento  ser  perpetuo  et  haber 
comenzado;  et  vio  la  permanencia  et  mudacion  de  las 
cosas;  et  vio  el  movimiento  circular  ser  primero  que 
todos  los  movimientos ;  é  vio  cómo  los  cuerpos  del  cie- 
lo no  son  pesados  ni  ligeros,  et  cómo  no  se  puede 
acrescentar  ni  menguar,  et  vio  cómo  el  mundo  era  uno, 
et  vido  el  error  de  aquellos  que  dijeron  los  mundos  ser 
muchos ;  vido  cómo  defuera  del  mundo  no  bay  lugar  ni 
tiempo;  vido  cómo  el  cielo  no  se  puede  engendrar  ni 
corromper;  vido  cómo  el  cielo  es  alongado  de  nocu- 
mento  y  de  oorrupcion ,  y  de  trabajo  y  de  contrariedad^ 
et  vio  qué  cosa  se  llamaba  en  el  cielo  bajo  y  a! lo,  dere- 
cho et  siniestro ;  víó  la  diversidad  de  \m  que  moraban 
yuso  el  diestro  del  cielo  et  siniestro,  a^í  sobre  el  un 
ori)e  como  sobre  el  otro;  vido  la  causa  final  por  qué 
convenía  los  movimientos  del  cielo  ser  muchos,  et  vid' 
qué  era  la  causa  por  qué  el  cielo  era  redondo;  et  vid 
la  causa  de  la  diversidad  et  cuantidad  et  figura  de  los 
cuerpos  de  los  cielos ;  et  vio  qué  era  la  causa  i>or  qué 
ei  cielo  se  movía  de  oriente  en  ocidente,  et  por  qué  el  su 
movimiento  no  era  mas  acreseentado  ni  mas  ameogua- 
•  do  una  hoñ  que  otra ;  et  vido  la  natura  et  la  figura  et 
las  cantidades  et  la  malwia  de  las  estrellas.  E  maravi- 
llóse el  Entendimiento  de  tanta  diversidad  de  efectos 
como  vló  proeeder  dellas )  et  vio  fómo  todas  resoebiañ 
lumbre  del  sol.;  et  vio  la  ¿den  de  las  esperas  et  las  dis- 
tinciones de  sus  movedares  et  movimientos;  et  vio  cuál 
era  la  causa  de  haber  en  un  cielo  mudMs  estrellas  y  eA 
otro  no  mas  de  una  \  et  vido  las  propríedades  y  efisotos 
suyos ;  et  alabé  et  bendijo  al  Señor  Dios  por  la  notifi- 
cación de  tantos  secretos ,  en  especial  cuando  vido  las 
vurtudes  de  loa  movederes  conjuntos ;  et  vido  el  error 
de  los  que  aquesto  negaron  dónde  se  tomaba ;  et  vido 
los  errores  de  aquellos  qoe  decían  que  la  tierra  estaba 
sobre  el  agua  nadando,  et  vido  el  error  de  aquellos  que 
decían  que  estaba  en  el  aire  sostenida  por  las  concavi- 
dades grandes ;  et  vio  el  error  de  aquellos  que  dedan 
que  estaba  detenida  violealamente  por  el  movimiento 
grande  del  eielo;et  vide  la  causa  verdadera  de  su  hol- 
ganza ;  et  vido  tas  dislinebaea  de  lo»  cHmfts ,  et  la  causa 
de  tempiaflaa ^  iAteoopenaza  dis  lis  regéoiies.  Kmút* 
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"Tfíli^e  e)  Bnten<)imiento  d6  (on^a  diversidad  de  Itcr- 
> ;  Tkb  cdmo  los  anímales  seguían  las.  compfcxíonrs 
V  [o^  lugares  donde  oascian  f)or  la  mayor  parte ;  el  vio 
\>  i.vnerac¡oii  de  los  montes  y  la  calisa  de  la  dívcrsí- 
^l  >  los  inarc« ,  el  la  generación  verdadera  de  aqne- 
-t .  H  por  qué  ttnos  son  de  mayor  cuantidad  el  profun- 
'i  Ud  qae  otros ;  tío  te  causa  verdaderft  de  ser  salada,  y 
,f:  <ii  cre%imienlo  et  amenguamiento;  é  manlvlUóse 
r,  En!endim¡ento  cuando  vido  que  todas  las  aguas  pro- 
•'  liAn  de  la  mar  et  perdían  la  salsedumbre,  et  vio  vir- 
:K<  admíiables  de  ciertas  agnas;  é  iparaviltdse  el 
rmendlmieoto  cuando  vio  qxie  el  beber  de  una  agua 
KVts4  olvidanza  et  otra  memoria «  otra  odio  et  otra 
.^i^iania,  et  asi  de  olns  propriedades  admirables  que 
l.'tWo  en  \a  dírersidad  de  aguas;  et  vido  la  naturaleza 
4^1  aire,  et  su  región ,  et  su  movimiento ;  vido  la  na- 
luraleía  de  los  vientos,  et  maravilla  de  las  diversi-* 
/^íes  de  aquellos;  et  Tído  porqué  unos  eran  recios  et 
otro?  (lacosy  y  por  qué  eran  unos  calientes  et  otros  fríos, 
el  uQO^  secos  el  otros  húmidos ;  et  Vió  por  qué  unos 
[iKian  provecho  á  los  (hitos ,  otros  á  la  generación  de 
,>s  animales ;  et  por  el  oontrarío,  tío  de  dó  procedían 
ii> corrupciones  del  aire;  tío  la  causa  de  los  diluvios» 
del  íu^o;  vido  eócao  estos  elementos  se  engendraban 
uno9  de  otros,  et  se  corrompian  unos  con  otros,  et 
Cítoio  la  generación  et  corrupción  era  por  siempre ;  et 
T)6  la  diferencia* que  es  entre  alteración  et  generación, 
et  cómo  se  bacen  el  augmento  et  diminución ,  et  qué 
c.-^  es  acción  et  pasión ;  vido  cuál  era  la  causa  mate- 
rial et  fennsl  de  los  elementos ,  et  cómo  los  elementos 
00  pueden  serano  cuatro ;  tío  cómo  un  elemento  era 
contrario  de  oUo,  et  Tído  la  causa  por  qué  el  aire  en 
uott  parte  era  frío  y  en  otra  caliente ;  vido  cómo  el  mo- 
viaúento  era  cansa  de  calentura ;  vido  la  causa  de  la 
peoeracbn  del  hielo ,  et  tío  sí  los  cometas  algunas 
Teces  significan  muertes  de  grandes  hombres  et  bata^ 
ilisfrandes,  et  cuánto  se  extendía  la  mentira  ó  Tcr- 
dad  de  aquesto  ^  et  TÍdo  la  cansa  de  los  grandes  fuegos 
ciígendiados  en  el  aire,  et  TÍdo  la  diferencia  de  la  ge- 
neración del  rocío  et  de  la  ÜUTía,  et  de  h  oscuridad 
f  (k  la  niebla,  et  de  la  helada,  et  cómo  aquestas  cosas 
foomoen  et  diñered ;  Tldo  la  generación  de  la  nieve, 
T  qaé  era  la  causa  por  qué  cuando  nieva  se  asereuaban 
(ts  nubes ;  et  vid  qué  era  la  causa  por  qué  las  gotas  de 
li  lluvia  en  un  tiempo  caen'recias  y  en  otro  mansas ; 
ri6  qué  era  la  causa  de  la  diversidad  et  cuantidad  del 
§nn)io  el  de  las  piedras;  y  el  Entendimiento  maravi- 
llóse per  qué  manaban  muchos  ríos  et  fuentes  de  los 
montes  altos  et  grandes,  et  porqué  no  procedían  do 
ki5 regiones  llanas;  vido  qué  era  la  causa  de  los  gran- 
des dHIuvios  et  mutaciones  temibles;  tío  las  causas 
Terdaéeras  del  (eirerooto  y  de  sus  species,  y  de  sus 
iferencias  y  de  sus  cuantidades ,  y  cómo  algunas  Te- 
ces «m  ansa  de  grandes  diluvios  de  aguas  y  de  fue- 
gos, el  desgastan  la  tierra  de  dos  ó  tres  maneras ;  vido 
qu¿  era  la  causa  por  qué  muchas  veces  se  hacían  ter- 
remotos eo  las  Ínsulas  marinas  y  en  algunos  climas ; 
vido  Ih  fsrdadems  causas  del  tronido  y  relámpagos ; 
tnmvitl^se  el  Entendimiento  cuando  vido  el  relám- 
l»9o  regalar  el  oro  et  no  romper  la  bolsa ;  é  Tido  secar 
los  hiUMs  del  hombre  y  no  penetrar  el  cuero ,  et  otras 
nca  qoa  no  quemaba  sino  los  cabellos ;  Tído  que 
imopia  la  euba  y  que.no  se  Tertia  el  tíoO|  et  maravi^ 


lióse  cómo  regalaba  la  campana  y  no  se  quemaba  la 
soj^j'a.  Mas  se  maravilló  por  qué  en  el  animal  muerto 
con  el  relámpago  no  se  criaban  gusanos ;  y  de  aques- 
tas cosas  todas  vido  las  causas  naturales,  et  gozóse  mu- 
cho por  haberlas  sabido ;  vido  las  causas  verdaderas 
del  viento  que  llaman  torbellino,  de  las  figuras  et  co- 
lores del  arco  del  cíelo ,  y  de  las  vergas  y  de  las  lineas 
perpendiculares  que  parescen  acerca  del  sol  y  del  cir- 
culo de  la  luna,  y  de  la  mácMla  que  en  ella  paresce; 
vido  *la  causa  de  la  generación  de  los  metales  y  de  las 
piedras ,  y  las  virtudes  de  aquellas ;  y  maravillóse  el 
Enteudimiento  cuando  vido  estar  esculpidas  natural- 
mente figuras  de  animales  en  aquella,  sin  preceder  art¡« 
Gcio ;  et  también  se  maravilló  cómo  la  calamida  atraía 
el  h.erro ,  et  vio  en  otras  piedras  admirables  virtudes 
que  rcscebían  de  los  lugares  y  de  las  influencias  de  las 
estrellas ;  é  maravillóse  el  Entendimiento  cuando  tío 
que  las  piedras,  si  estaban  mucho  fuera  de  los  lugares 
do  fueron  engendradas  perdían  la  virtud ;  é  vido  ma- 
ravillosos secretos  en  la  scultura  de  las  piedras^  et  ala* 
bó  á  Dios,  que  ge  lo  habia  notifícado ;  é  Tido  las  causas 
de  la  materia  y  del  lugar,  y  de  la  conmixtión  et  de  la 
durc/.a,  y  de  la  ponderosidad  et  ligereza,  y  de  la  cla- 
ridad et  oscuridad  de  aquellas,  y  después  vido  el  lugar 
de  la  generación  de  las  plantas  y  la  materia  de  aque- 
llas ,  y  las  causas  generativas  suyas  et  diversidad ,  y 
por  qué  comunmente  las  plantad  todas  son  verdes ;  ó 
maravillóse  el  Entendimiento  por  qué  unas  hojas  do 
las  plantas  eran  grandes  y  otras  pequeñas,  et  o!ras 
blandas  et  otras  duras,  et-  otras  espinosas  et  olías 
muelles,  et  también  se  maravilló  déla  cuantidad  et  fi- 
gura ot  color  de  las  flores ;  también  se  maravilló  de  la 
diversidad  de  las  simienles  y  de  los  fructos,  y  de  sus 
figuras  y  de  sus  colores  y  de  sus  sabores,  hasta  que  Vt» 
do  la  causa ;  é  maravillóse  por  qué  los  fructos  maduros 
se  mollificaban  y  las  simientes  maduras  sé  endures- 
clan;  vido  per  qué  en  unos  lugares  se  engendraban 
grandes  árboles,  y  en  olro§  pequeños,  y  en  otros  no  nin- 
gunos ;  vido  la  causa  por  qué  unos  fructificaban  una 
vez  en  diez  años,  oíros  en  cuatro,  otros  en  cinco, 
oíros  en  dos  y  otros  en  uno,  oíros  en  un  año  dos  ve- 
ces, otros  siempre ;  vido  la  materia  del  engerir  j  las  tres- 
maneras  del  permanescer  dellos ,  y  cómo  en  cinco  ma- 
neras una  planta  se  mudaba  en  otra ;  et  vido  por  qué 
unas  tenían  espinas  y  o:ras  no,  y  cómo  unas  eran  aro- 
máticas et  odoríferas,  otras  medicinales ,  otras  morll* 
foras,  otras  laxativas,  otras  constrictivas  el  opilativas, 
otras  incentivas  y  penetrativas ,  et  así  de  las  otras  pro- 
priedades ;  vio  las  cuatro  virtudes  del  ánima  vegeta- 
ble, conviene  saber,  atractiva ,  relenlíva ,  digestiva  y 
expulsiva ;  después  vido  dónde  se  causaba  el  seso  do 
tocar,  et  como  era  común  á  todos  los  animales ;  vido 
cómo  algunos  anímales  conchiles  no  tenían  mas  de 
aquel  sentido,  et  vido  las  propriedades  del  oür  y  sus 
causas,  y  del  oler ;  vido  cómo  algunos  animales  tenían 
loa  tres  sentidos  destos  6  los  cuatro ,  y  eran  desla  vida 
privados ;  é  vido  cómo  se  causa  el  ver;  é  vido  secre- 
tos maravillosos  en  el  arle  de  los  espejos  y  perspectiva, 
y  qué  es  la  causa  por  qué  la  vista  se  enflaquesce  mi- 
rando las  cosas  muy  claras  y  se  conforta  con  las  escu- 
ras; et  vido  por  qué  las  de  cerca  parescen  grandes,  y 
de  lejos  pequeñas ;  también  se  maruvilló  hasta  que  supe 
la  causa ;  é  vido  la  causa  del  seso  común  y  de  la  ima« 
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ginacion ,  y  de  la  ef^timatlva  natural  y  de  los  otros  sec- 
aos interiores,  asi  como  memoria  et  fantasía,  y  cuál 
era  la  causa  do  los  sueños  vanos  et  verdaderos ;  et  go« 
tóee  mucho  el  Entendimiento  en  saber  cuál  era  orácu- 
lo y  cuál  metáfora  y  cuál  profecía ;  y  después  vio  el 
Entendimiento  secretos  maravillosos  sobre  aquesto,  et 
alabó  á  Dios  porque  tanta  merced  le  habia  hecho ;  vido 
la  causa  de  sus  movimientos  de  los  animales  y  de  sus 
duraciones ,  de  sus  muertes  y  de  sus  vidas ,  et  cuál  era 
la  diferencia  entre  spíritu  et  alma  y  entendimiento ;  é 
vido  cómo  la  respiración  era  causa  de  la  vida  de  los 
animales;  vido  tanta  diversidad  de  semejantes  especies 
et  figuras  de  los  animales,  asi  en  los  mares  como  en 
'  las  tierras ,  que  fué  una  maravilla  grande  al  Entendi- 
miento, mayor  que  todas  las  otras ;  vio  que  la  natura 
había  proveído  tanta  diversidad  de  ánimas ,  según  ha- 
bían de  buscar  la  vida ;  ca  á  las  aves  fluviales  que  ha- 
bian  de  andar  en  el  agua  dio  poca  pluma  en  las  colas 
porque  no  les  estorbasen  de  nadar ,  díóles  los  píes  cer- 
rados para  que  nadasen ,  et  dióles  las  cervices  luengaa 
para  que  sacasen  su  vianda  de  bajo  del  agua;  y  á  las 
que  viven  fuera  del  agua  díóles  las  piernas  luengas 
para  que  pasasen  los  lodos ;  y  á  las  aves  de  rapiña,  que 
eran  mas  animosas  por  causa  de  la  calentura  y  de  la 
sequedad,  les  dio  uñas  muy  fuertes  con  que  traba- 
sen, et  pico  muy  recio  con  qué  firiesen,  y  las  alas  gran* 
des  con  que  volasen ,  y  la  cola  grande  con  que  en  el 
aire  se  sostuviesen  y  íes  fuese  como  gobernalle  en  la 
nave.  E  paró  mientes  el  Entendimiento ,  et  vido  cómo 
la  natura  había  sido  sagaz  t  et  la  providencia  de  Dios 
era  grande  et  maravillosa ;  ca  miró  cómo  daba  ai  pollo 
pico  con  que  saliese  del  huevo  et  rompiese  la  tela  y  el 
casco ,  et  que  él  mesmo  era  instrumento  para  coger  el 
grano  de  la  tierra ;  et  vido  la  gran  piedad  que  habia 
sido  de  Dios  sobre  los  anímales  pequeños,  los  cuales  no 
tenían  fuerza  para  comer  las  cosas  duras  ni  virtud  para 
digerirlas ;  díóles  la  teta  de  la  madre,  que  era  muelle  y 
esponjosa,  et  la  leche,  que  era  nutritiva  et  dulce ;  et 
puso  afección  y  amorío  et  piedad  sobre  las  madres  para 
que  amasen  los  hijos ;  y  para  aquello  hizo  las  hembras 
mas  muelles ,  mas  misericordiosas ,  mas  temerosas  que 
los  machos,  excepto  la  onza,  la  loba,  et  muy  pocas  de  las 
aves  de  rapiña.  E  maravillóse  el  Entendimiento  cuando 
halló  en  los  anímales  brutos  experiencias  et  indus- 
trias, y  edificios  et  costumbres  maravillosas;  ca  vido 
entre  algunos  animales  haber  semejanza  de  reino ,  y 
que  había  rey,  caballeros  et  labradores ;  ca  vio  entre 
las  abejas  haber  un  rey  que  las  guiaba  et  á  quien  obe- 
descían,  y  otras  que  defendian  ja  miel  de  las  avispas 
et  otras  moscas  silvestres ;  é  vido  entre  ellas  otras  que 
melificaban ,  et  otras  que  les  ayudaban  á  descargar 

I  cuando  venían ;  y  maravillóse  cuando  vido  en  las  gru- 
llas semejanza  de  rey  que  las  guiaba  et  á  quien  obe- 

;  descían ;  y  mas  se  maravilló  (porque  ellas  no  oían) 
que  natura  Jes  había  proveído  que  echasen  una  que  las 
velase,  y  que  tovíese  una  piedra  entre  las  uñas  que 
la  despertase ;  y  también  se  maravilló  de  la  libertad 
del  águila,  cómo  estaba  con  su  malicia  tanto  litigiosa, 
que  no  padesce  compañía  ninguna,  ni  de  sus  h^'os  pro- 
prlos ;  é  vio  cómo  el  león  era  magnánimo,  ca  ante  aco- 
metía al  hombre  que  á  la  mujer,  y  al  grande  que  no  al 
pequeño;  vio  cómo  íambriento  era  airado ,  y  de  que 
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farto  era  liberal  et  goaoso ;  é  f  U  ámtstana  utir^ 
enemistanza  entre  los  animales,  el  vido  la  ca\js\  ^ 
qué  el  caballo  y  el  perro  eran  muy  amigos  de  los  Ir^ 
bres ,  é  vio  cómo  el  buey  y  el  cuervo  eran  enmi; 
naturalmente ;  é  vido  cómo  la  raposa  y  la  culebra  *-: 
tanto  amigos ,  que  podían  morar  en  una  cuevi , « <., 
la  causa  de  aquesto ;  é  vio  que  co  los  aniroalei  Ik 
medicina ,  ca  algunas  aves  ponían  piedras  en  k^  ni. 
por  defenderlos  de  las  sierpes,  asi  como  la  vip^^ra 
otros  animales  comían  ciertas.  yerbaa.contra  ks  por^ 
ñas ,  así  como  el  ciervo  y  el  can  et  la  mu^tella .  el  o^i 
muchos  semejantes ;  é  maravillóse  cuando  víó ;.». 
entre  los  animales ,  ca  vido  la  grulla  y  el  cuenn  c 
los  padres  después  que  viejos ;  \ ió  burUi  enüv  ti 
así  como  en  las  grajas ;  vido  como  las  picazas  y  lo^ 
papayos  facían  escarnio  de  las  otras  avo^ ;  vio  pi»r  ó 
algunas  aves  pequeñas  eran  enemigas  del  a«ni>.  ^i 
entre  los  animales  hacer  provisiones ,  aáf  como  on 
formigas;  vido  otros  armar  lazos,  así  como  hsm¡.^i^ 
é  vló  otros  echar  celadas,  asi  como  el  león ,  la  ni^>,i^ 
el  gato ;  é  vio  guardar  deudo,  así  como  el  caballo,  ipia 
no  adulteraba  con  su  madre ;  é  otros  guardar  tíuiI»  / 1 
castidad,  asi  como  las  tórtolas ;  vido  cómo  el  pa\o .  w 
mía  los  huevos  de  la  pava  porque  ella  no  criase,  >  .i 
padre  usar  pudiese  mas  liberalmenle  con  ella ;  vj  i . 
unos  temerosos,  como  los  canes  et  las  lii*br<'>.  «^i  k. 
buhos  et  lechuzas ;  é  vido  cómo  otros  eran  auiJ¿"^ 
como  la  garza,  el  león ,  el  pardo,  el  águila  y  fi  junj.* 
et  la  mustella,  el  gavilán  ;  vido  en  las  ave/uní^  nw- 
malenconiosas ,  como  las  perdices,  que  tamlitVn  ^m  ii>- 
juriosaset  ladronas ;  vido  otras  benívolas,  a»  mmu  u- 
palomas,  et  vio  cómo  los  animales  de  una  e^{>it>  i.-. 
dos  habían  una  imaginación  et  una  indusirld.  ca  u^ 
golondrinas  todas  hacen  loa  nidos  en  ana  manera  '^t 
las  otras  cosas  así  son  en  esta  manera.  £  tísUí  ton;, 
diversidad  de  costumbres ,  vido  cuál  era  la  rausí  (|iir 
unos  hacían  muchos  hijos  el  otros  pocos.  AMinrMno 
vido  en  los  peces  estas  diversidades  et  raiiífui^.  «a  ^.  >• 
que  los  dolfines  naturalmente  se  deleiuüjan  en  Ilh  'ilia- 
cos cantos  et  sones,  et  amaban  algunos  delioi»  ia  «km- 
pañía  de  los  hombres ;  vido  tantas  propríedatifs  et  oi^- 
tumbres ,  que  cuasi  de  contar  seria  inumerablc;  ti  pa- 
sóse á  ver  cómo  se  engendraban  los  liombr» ,  n  Ia 
qué  y  en  qué  manera ;  et  vido  qué  era  la  causa  por  qo^ 
una  mujer  no  concebía  en  un  tiempo  et  eonoebia  «n 
otro ,  otra  que  tarde ,  otra  que*  nunca ;  et  vido  cuál  m 
la  causa  que  una  mujer  paria  hembras  et  otra  nucboi, 
et  por  qué  una  paria  dos  ó  tres  ó  mas ,  et  cómo  otn  d'^. 
sino  uno ;  vido  por  qué  la  mujer  creseía  roas  que "! 
hombre ,  se  envejecia  mas  aína ,  et  alguna  de  que  ñr  j4 
durafa«  muy  mucho ;  é  vio  cómo  una  mujer  pr^la 
de  tres  meses  podía  otra  vez  empreñarse  el  parir  ei 
dos  partos ;  vido  cómo  la  mujer  podía  parir  á  siete  w^ 
ses  ó  nueve  ó  diez»  y  cuáles  oran  las  causas  liesto  Y 
dijo  la  Naturaleza  que  aquel  era  su  oficio  et  su  vula , 
et  todos  los  sabios  que  allí  estaban  fueron  con  el  £.v 
tendimíentoá  andar  por  la  liuerU,  mostrioidoíe  ^ta- 
turas  de  las  cosas;  et  a$i  la  Razón  k»  llevó  i  su  C4<i. 
y  él  tomó  licencia  de  la  Naturaleza,  el  partióse  de  «fue- 
lla casa;  y  el  Eotendimienlo  dio  graciatal  muy  alio 
Rey  de  gloría  porque  asi  lo  habia  alumbf«do* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

M»  b  RiMB  ütié  il  Eiteodimiento  y  á  tas  olrts  eonpaSas 

i  su  casa. 

Después  que  levantado  el  Entendimiento  con  la  cé- 
lica ó  bienaventurada  compaña ,  tomaron  folganza  der- 
ieitable  et  reposo  muy  dulce  por  la  sagrada  huerta,  dis- 
putando de  las  cosas  divinas  y  celestiales  et  naturales, 
la  Razón  los  llevó  á  su  casa ,  así  como  á  un  deporte 
apdable,  á  fin  que  el  Entendimiento  viese  su  liabita- 
áon,  et  fablase  con  ella  asi  como  con  las  otras  her- 
manas había  hecho ,  y  ella  le  quitase  algunas  dudas, 
délas  cuales  !e  hahia  hecho  mención  á  la  entrada  del 
hoerlo ;  et  asi  á  todos  plugo ,  et  mas  al  Entendimien- 
b),  la  entrada  de  su  casa,  y  desque  entrados  vieron  la 
(íbríca  de  la  casa ,  cpie  era  toda  de  maderos  incorrup- 
tibles et  muy  odoríferos ,  ca  eran  de  setin ,  et  de  ce- 
liro  y  de  ciprés,  los  cuales  eran  cubiertos  de  azul  y  de 
oro  \vt  un  enlazanúento  et  pintura  admirable,  y  á  los 
cuatro  ángulos  de  la  casa  estaban  cuatro  doncellas,  las 
¿xnias  et  fígiuas  de  las  cuales  tenian  maravillosas  eos* 
lumbres,  et  deleclables  et  muy  útiles  ejemplos ,  et  muy 
necesarios  á  la  vida  humana,  y  en  medio  de  la  casa  es- 
taba aun  otra  compañía  de  muy  honestos  hombres  de 
grao  auctorídad ,  et  por  toda  la  casa  andaban  otras  don- 
cellas angélicas  et  en  los  gestos  muy  agradables,  allen- 
de de  loque  se  puede  decir,  y  las  dos  hermanas,  la  Ra- 
tón y  la  Verdad,  se  asentaron  mas  alias,  y  todo  el  co- 
jecio  bienaventurado  en  torno,  sino  Sócrates  et  Séne- 
ca, que  se  asentaron  á  los  pies.  Y  demandó  la  Razón  al 
EiUendimiento  que  le  repitiese  la  razón  del  fin  del 
hombre,  y  le  reduciese  á  U  memoria  las  dudas  que  te- 
nia acerca  de  aquello ;  que  habia  gran  placer  porque 
era  veuiJo  á  lugar  donde  satisfaria  con  razones  et  Tar- 
taria su  deseo ,  é  impunaria  con  aquellas  mesmas  las 
opiüíones  vanas. o  Dijo  el  Entendimiento  :  «Dios  sea 
alabado,  et  liaya  muchas  gracias  por  siempre,  que  me 
ba  alumbrado  con  su  lumbre,  ca  yo  no  esto  agora  en 
la  disposición  que  primero  estaba,  ni  me  ruedan  las 
semejantes  fantasías  por  la  imaginación ;  antes  sé  bien 
que  hay  un  Dios  glorioso  et  bienaventurado ,  el  cual  es 
kcedor  et  producidor  de  las  cosas,  y  es  regidor  et 
conservador  de  aquellas ;  y  eso  mesmo  sé  bien  que  to- 
das las  cosas  del  mundo  han  sido  hechas  et  ordenadas 
[•or  él,  y  no  pasan  la  orden  que  natura  les  ha  puesto, 
el  son  uniformes  et  no  mudables  en  sus  operaciones, 
(t  veo  que  solo  el  hombre  excede  las  reglas  derechas 
de  natura  et  las  quebranta ,  et  no  hay  cosa  en  ellos 
bien  ordenada  ni  bien  regida ,  ni  cosa  en  ellos  estable 
niíinne.  Todo  es  desordenado,  todo  es  injusto,  lodo 
es  variable,  lo  cual  no  vemos  en  ninguna  de  las  cosas 
criadas; calas  inteligencias  movedoras  de  los  cielos, 
et  los  cielos  y  los  planetas  y  las  otras  estrellas  guardan 
laórdea  por  Dios  á  ellos  mandada ;  eso  mesmo  los  ele- 
mentos, et  cada  uno  de  aquellos  guardan  etemalmente 
lAngla  qvM  natur»  1«  ba  impuesto  en  el  estar  <te  8U3 


lugares  y  en  sus  comixturas  y  en  sus  movimientos;  y 
también  en  las  especies  de  los  animales  oada  una  de 
ellas  guarda  la  ley  impuesta  por  la  ley  de  natura  en 
sus  deseos,  en  sus  movimientos,  en  sus  costumbres, 
en  sus  industrias  y  en  sus  propriedades ;  y  en  aquestas 
cosas  no  hay  mudamiento,  no  hay  alteración ,  excepto 
en  el  hombre.  E  viendo  aquesto,  vínome  á  la  ímagma- 
cion ,  ó  Dios  no  curar  del  hombre  et  no  lo  haber  fe* 
cho  por  ningún  fin ,  ó  el  hombre  no  curar  de  Dios  ni 
curar  del  fin  para  que  fué  hecho. » 

CAPITULO  11. 

Gtfmo  el  Eotendimiento  dijo  las  desordenacioaes  del  booibre 

por  orden  en  parUcular. 

Después  que  el  Entendimiento  hobo  explicado  su  in- 
tención en  universal, rogóle  la  Razón  que,  porque  aque- 
llos señores  et  señoras  que  alli  eran  supiesen  su  inten- 
ción mas  largamente ,  que  le  pluguiese  explicar  su  opi- 
nión et  concepto  mas  en  particular.  Et  dijo  el  Enten- 
dimiento :  «  Si  por  ventura  orden  hobiese  de  estar  en 
el  mundo  entre  los  hombres ,  et  siguiesen  ellos  alguna 
orden  ó  rogla ,  hallarse  hia  aquesta  orden  ó  regimiento 
en  una  de  dos  casas  principales ;  et  aunque  en  todo  el 
mundo  se  perdiese  la  tal  regla ,  á  lo  menos  alli  se  de- 
bría  hallar.»  Dijo  la  Razón :  «¿Cuáles  son  estas  dos  ca- 
sas?» Responde  el  Entendimiento  :  «La  que  adminis- 
tra la  Santidad  y  la  que  administra  la  Justicia ;  ca  la 
una  destas  dos  nos  dice  qué  habernos  de  haber  después 
desta  vida,  y  en  qué  manera  lo  habernos  de  alcanzar; 
la  otra  nos  dice  cómo  nos  rijamos  et  vivamos  en  este 
mundo ;  et  cada  una  destas  dos  casas  es  mas  desorde- 
nada que  ninguna  de  las  otras.  E  cierto  es  que ,  si  los 
primeros  conosciesen  que  habia  otra  vida  et  otra  hol- 
ganza ,  y  otra  delectación  ó  gloria  sino  aquesta ,  bus- 
carian  manera  cómo  la  alcanzasen.  Ca  si  un  hombro 
'  fuese  cierto  que  por  prestar  cien  florines  al  rey  un  año 
que  está  en  necesidad ,  que  le  daria  dende  á  dos  anos 
una  villa  ó  una  gran  posesión ,  no  hay  duda  que  aque^ile 
hombre  buscarla  aquestos  dineros,  aunque  supiese  ven- 
der ó  empeñar  todo  lo  que  tuviese,  si  fuese  cierto  de  la 
promesa.  »  Dijo  la  Razón  :  «¿Qué  desordenanza  ves  tú 
en  aquesta  primera  casa? »  « Tantas  son  las  desorde- 
nanzas, dijo  el  Entendimiento,  que  no  sé  por  cuál  me 
comience.  Mas,  según  lo  que  vos  me  habéis  dicho,  el 
primer  bien  del  hombre  es  que  su  entendimiento  sea 
purgado  et  alimpiado  de  las  torpes  fantasías,  et  sea 
alumbrado  con  la  certidumbre  de  la  verdad ,  para  que 
después  haga  obras  que  sean  consonantes  al  entender 
suyo ;  que  pues  la  voluntad  sigue  al  entendimiento, 
tal  será  la  voluntad  et  las  obras ;  et  cierto  es  que  ellos 
habían  de  alumbrar  el  mundo  en  aquestas  dos  mane- 
ras:  con  el  entendimiento  enseñando  et  mostrando,  et 
con  las  obras  ejemplificando.  Pues  si  demandáis  det  en- 
tendimiento suyo,  dudo  si  hallaréis  en  el  mundo  gento 

mas  apartada  de  sal^r  ¡  anle  parejee  que  acordadameur 
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te  Itan  escogido  ]os  mas  idiotas  et  mas  ignorantes  para 
aquello ;  ca  si  entre  ellos  se  halla  un  hombre  que  haya 
un  poco  de  sciencia,  hallarse  han  tres  mili  ignoran- 
tes;  y  á  tai  tiempo  han  venido,  que  elips  no  reputan 
sciencia  la  que  no  es  para  ganar  dinero ,  en  tanto  que 
entre  ellos  hay  proverbio  vulgar  de  Iiaccr  burla  del 
saber  ó  sciencia  que  no  es  lucrativa  de  pecunia ,  asi 
como  si  fuese  supéhílua  ó  inútil ,  y  el  saber  de  aquello 
fuese  demasiado.  Pues  si  preguntáis  de  tas  obras  ct  de 
las  disoluciones  por  orden ,  todas  son  llenas  de  abomi- 
nación desd'el  pequeño  fasta  el  grande ;  si  no ,  yo  vos 
pregunto  :  ¿Adó  (iay  mas  intemperanza  et  mas  suel- 
tos los  frenos  de  la  gula?.  Adó  los  adulterios  no  corre- 
gidos ni  reprehendidos?  Adó  las  ilícitas  ganancias  de 
la  simonía?  Adó  los  sacrilegios  ?  Adó  las  excomunica- 
ciones?  Adó  las  cosas  que  nos  amonestan?  ¿Quién  las 
quebranta  sino  ellos?  Adó  anda  la  fallada  y  engaño  de 
la  hipocrisía?  Adó  es  perdida  la  devoción  mas  que  en 
ellos?  Adó  el  poco  temor  de  Dios?  Cierto  no  es  en 
gente  ninguna  mas  que  en  esta,  ni  tanto. »  E  dijo 
la  Razón  :  «En  la  segmida  casa,  ¿qué  desordenanzas 
▼eias?»  El  Entendimiento  responde  :  «Cierto  también 
son  tantas,  que  yo  no  sé  cómo  las  diga ;  ca  cierto  es 
que ,  asi  como  para  el  otro  mundo  habiamos  de  tomar 
ejemplo  de  los  que  habemos  dicho,  así  en  aqueste 
mundo  habiamos  de  tomar  ejemplo  et  regimiento  de 
ariuestos.  £  si  por  orden  quieres  que  diga  las  abomi- 
naciones que  he  visto  en  aquella  segunda  casa ,  vi  las 
personas  mas  altas  hacer  las  cosas  por  opiniones  va- 
nas ,  et  por  desordenados  et  temerarios  favores ,  y  ha- 
ber mas  lugar  en  ellos  las  malas  informaciones ,  et  ha- 
cer en  ellos  mayor  emprenta  la  credulidad  ligera ,  et 
hacer  actos  inconvenientes  á  los  estados  et  dignidades 
suyas.  E  vi  que  tam!)ien  daban  beneficios  por  malefi- 
cios, como  los  primeros,  et  tan  desordenadamente;  y 
de  que  bien  miré  toda  la  casa  et  todos  sus  edificios  y 
e3'ados ,  vi  allí  el  engaño  et  la  malquerencia  ascondi- 
d.1  et  la  amistanza  simulada ,  la  invidia  desventurada 
et  triste.  Allí  las  lisonjas ,  que  cuasi  todo  era  lleno ; 
allí  las  meuliras  cuasi  en  número  infinito,  allí  las  fa- 
lacias encubiertas ,  allí  los  miedos  et  temores  tremu- 
lentos ,  allí  las  esperanzas  vanas  et  locas  fantasías  et 
i.  laginacioncs ,  allí  las  persecuciones  maliciosas,  allí 
los  disfavores  et  burlas  excesivas  et  muy  deshonestas, 
y  desgaires  et  correduras  fuera  de  toda  mesura ;  allí  la 
cOiUcia  del  dinero  no  limitada ,  allí  la  vanagloria  et 
jactancia  presuntuosa,  allí  el  contender  de  igualdad 
can  los  mayores,  allí  la  escalera  de  honra  infinita,  allí 
todos  los  excesos  et  desordenanzas  del  mundo ,  allí  el 
sus'cntar  de  los  ladrones  y  malhechores ,  allí  de  todo 
la  punición  de  los  ignorantes ,  allí  el  poner  de  las  le- 
yes ,  el  primer  quebrantar  de  aquellas ;  allí  el  lugar  de 
la  justicia  vacio  et  lleno  de  robo  ,  allí  todo  lo  que  con- 
tradice á  bien  vivir ;  y  cierto  vi  entre  ellos  que  todo  el 
dcrenho  era  tener  mayor  poderío,  et  toda  la  justicia  era 
poder  mas;  y  pensé  que  las  leyes  eran  como  las  telara- 
ñas ,  en  las  cuiiles  caen  las  moscas ,  y  las  otras  aves  et 
bestias  rompeolas  et  quiébranlas ;  y  subió  en  mi  cora- 
zón que  los  de  la  casa  primera  nos  engañaban,  porque 
decían  que  habia  otro  mundo  et  no  curaban  del ,  y  que 
era  falsía ;  y  que  ellos  así  lo  entendían  que  era  burla, 
ca  en  otra  manera  trabajarían  por  haberlo ;  y  los  de  la 
casa  segunda  pensé  que  nos  hacían  servirlos  etcom* 


plir  sus  leyes,  et  obedescer  sus  mandamientos  por  te- 
mor, y  que  no  había  otra  cosa  sino  nascer  et  ínodr. 
£  coníirmóse  en  aquesta  opinión  mi  alma  de  que  vi  el 
estado  de  todo  el  mundo,  é  vi  que  lo  que  unos  atuba- 
ban,  vituperaban  otros,  y  lo  que  unos  tenían  por  san- 
tidad ,  otros  decían  que  era  idolatría ;  y  lo  que  unos 
afirmaban  por  verdad,  otros  lo  improbaban  et  con  Ira- 
decían  por  falsía ;  y  lo  que  cerca  los  unos  era  a!a!)adb, 
cerca  de  los  otros  era  vituperado ;  y  los  unos  liabian 
una  cosa  por  lícila  et  honesta,  los  otros  decian  que 
aquella  mesma  era  prohibida  et  abominable.  Vi  quo 
todo  era  opinionea ,  todo  persecuciones ,  todo  eDgaño, 
todo  maldades,  todo  abominaciones.  Todo  fe  rompida, 
et  todo  amor  de  dinero ,  et  desordenanzas  ct  vicios,  H 
sinrazón  ¡numerables  de  decir ;  y  no  vi  en  la  mar  lau- 
tos géneros  de  peces,  oi  en  la  tierra  tanta  dlvorsi<Lid 
de  animales,  ni  en  el  ciclo  tan!o  número  de  estrelta.s, 
cuantas  especies  et  maneras  de  viviendas  vi  eo  so?os 
los  hombres.  Y  aquesto  me  ha  confinnado  et  ra'gado  en 
el  corazón  los  hombres  no  ser  hechos  por  fin  alguno;  ca 
si  algún  fin  bobiese  para  que  fuesen  hechos ,  farian  las 
obras  dirigidas  á  aquel  fin ,  así  como  hace  el  mercader 
á  la  ganancia.  E  veis  aquí  lo  que  me  ha  traído  ea.esta 
opinión ,  así  como  vos  dije  otra  vez  á  la  entrada  del 
huerto.»  Respondió  la  Razón  :  «  Placer  be  grande  por- 
que he  entendido  tu  intención  tan  especificada;  ca  tal 
manera  debe  hombre  tener  en  el  sanar  de  las  opinio- 
nes como  el  físico  liene  en  el  sanar  de  las  dolencias 
á  los  enfermos  et  dolientes,  y  el  zurujano  en  el  curar 
de  las  llagas;  ca  conoscida  la  causa  de  la  enfermedad 
ó  la  profundidad  de  la  llaga,  ponen  la  medicina  con  ve* 
Píenle  et  saludable,  quitando  los  impedimentos,  acer* 
cando  las  cosas  convenientes.»- 

CAPITULO  III. 

Cómo  la  Razón  dijo  et  engaño  de  los  bombreí,  el  dónde  te  tona 
la  flaqueza  et  la  faltacia  en  el  argOir. 

Luego  que  el  Entendimiento  cesó  de  hablar,  la  Razón 
comenzó  en  aquesta  manera  :  uDios  et  natura  no  hacen 
ni  nunca. han  hecho  cosa  demasiada,  ni  ha  sido  nasci- 
da  cosa  en  natura ,  de  la  cual  no  procedió  causa  legí- 
tima et  buena ;  pues  como  el  hombre ,  entre  las  cosas 
engendrables  et  corruptibles,  tiene  principal  dignidad 
et  señorío,  abusión  seria  et  gran  vanidad  que  confesá- 
semos que  las  cosas  menores  et  menos  dignas  fuesen 
hechas  por  algún  fin,  et  las  mejores  et  las  mas  exce- 
lentes fuesen  privadas  de  aquel.  E  por  tanto,  no  me  pa- 
rece razonable  opinión  de  aquel  que  dice,  el  buey  ó  el 
caballo  sean  fechos  por  fin  limilado  y  sabido,  y  el  hom- 
bre sea  fecho  por  caso  el  ventura.  Mas  yo  sé  bien  (;vé 
hace  á  los  hombres  venir  en  aquesta  opinión  dañada  et 
abominable,  que  ellos  no  entienden  que  Imy  oíros  bie- 
nes sino  los  que  ellos  conoyccn ;  é  soq  así  como  el  ter- 
cianario cuando  juzga  que  las  co^as  dulces. todas  ^un 
amargas ;  é  así  como  el  que  tiene  enfermedad  de  of- 
talmía en  los  ojos ,  que  juzga  todas  las  cojas  ser  blan- 
cas; é  asi  contesce  á  los  hombres  por  caso  del  apeiilo 
corrupto.  Mas  de  aques:o  yo  te  hablaré  adelante  mus 
largo.  Pero  el  primero  fundamento  que  quiero  que  ha- 
yas, es  que  los  hombres  son  liechoit  por  algún  fin,  J 
no  son  hechos  para  ninguna  de  tas  eo<Mift  por  lo«  lioin* 
I  brea  ooooacidas  principalmente.  E  quiltro  súm^  «¿m  •<*- 
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f»  qoB  táagan  hombre  malo  puede  rescebir  beneficio  \ 
ni  cosa  ninguiia  buena,  aunque  te  parezca  el  contrario. 
£  dígote  mas,  que  el  fin  de  todos  los  hombres  es  uno 
fioalmeate ,  aunque  las  intenciones  intermedias  sean 
muchas»  así  como  el  arte  de  hacer  los  frenos  de  los 
caballos  j  las  sillas  et  coberturas,  et  también  el  arte 
de  hacer  los  ameses  y  las  armas,  puesto  que  tenga 
muchas  intenciones  y  los  fines  intermedios  sean  diver- 
sos, todas  estas  artes  son  subordenadas  á  la  orden  mi- 
litar, y  aquella  es  subordenada  á  la  batalla,  y  aquella  á 
la  Tictoría ;  et  la  victoria  es  causa  de  arredrar  los  ene- 
mi^  et  inducir  la  paz ,  y  aqueste  es  el  primero  fin 
entendido  de  la  república.  Y  asimesmo  te  digo  que, 
lanque  de  los  hombres  los  actos  sean  diversos  por  fines 
intenDedio8,á  la  postre  todos  se  reducen  á  un  fin,  que 
es  bien  vivir  et  bien  obrar,  et  todos  dicen  que  aquesta 
es  la  bienaventuranza ;  ca  dicen  ellos ,  et  verdad  es, 
que  el  bien  vivir  es  aquel  que  todas  las  cosas  desean. 
Cierto  es  que  todos  los  hombres  desean  haber  bien  et 
bair  del  mal ,  y  na  es  codiciada  ninguna  cosa  por  ellos 
que  no  sea  buena  6  que  no  tenga  alguna  especie  de 
bondad  aparente  6  eiistente;  y  para  haber  aqueste 
bien  diversamente  trabajan  los  hombres,  los  unos  por 
aai  Ó  robando  '6  pescando ,  otros  por  tierra  ó  en  las 
labranzas,  ó  en  arles  ó  en  oficios ,  ó  en  diversas  ma- 
neras de  vivir ;  é  siles  pregunta  hombre  qué  les  mue- 
ve á  aqueste  trabajo ,  dicen  que  querrían  haber  bien  ^ 
ca, así  como  el  entendimiento  no  es  contento  sino  con 
b verdad,  así  la  voluntad  nunca  se  harta  sino  con  la 
bondad.  E  son  as!  estos  dos  como  el  oir,  que  no  com- 
prebende sino  las  voces ,  et  la  vista,  que  no  comprehen- 
desino  las  colores.  Mas  aquestos  hombres  que  trabajan 
todos  por  haber  bien,  no  entienden  aquel  bien  redu- 
cido al  particular  que  sea  en  una  manera ;  ca  unos  en- 
tienden que  no  hay  otro  bien  sino  comer  et  beber  et 
ófíma;  aquestos  buscan  manera  et  artificio  cómo  co- 
onn  et  beban,  y  muchos  de  los  tales  se  hacen  truha- 
nes por  comer  libremente  en  casa  de  los  grandes,  seño- 
res, y  otros  cocineros  et  otros  pasteleros,  et  otros  car- 
niceros y  otros  taberneros,  y  todo  aquesto  por  haber 
ocasión  de  comer  et  beber,  y  muchos  de  los  grandes  y 
de  los  ricos  los  acompañan  en  los  deseos  y  en  las  obras. 
Aquestos  tales  son  inferiores  y  mas  bajos  en  los  fines, 
etnomerescen  ser  contados  en  el  grado  de  los  otros 
hombres,  ca  son  aquellos  de  quien  habló  la  Sabiduría, 
qoesu  dios  es  su  vientre,  y  otros  entienden  que  su 
bien  et  su  perfección  es  en  adulterios  et  disoluciones 
camales,  y  aquestos  tales  todo  su  estado  et  su  fin  et 
bienaventuranza  es  cómo  complacerán  á  las  mujeres  y 
cdroo  les  parecerán  bien ,  et  cómo  habrán  dineros  para 
darles ;  aquestos  muy  poco  se  arriedran  de  los  prime- 
ros. Hay  otros  que  ^tienden  que  toda  su  bienaventu- 
ranu  es  tener  gran  cuantidad  de  moneda  et  multiplicar 
en  infinito, y  muchos  de  los  tales  no  gastan  del  tal  di- 
nero mas  que  de  posesión  ajena ,  y  précianse  de  1^  ne- 
eesidades  de  la  vida.  Y  muchos  de  los  tales  sufren  in- 
jurias et  vituperios  y  deshonras  infinitas,  et  rompen  ju- 
moentos,  cometen  crueldades  infinitas ,  et  todo  por  te- 
ner dinero;  y  aquestos  mucho  son  peores  que  los  segun- 
dos, et  no  son  en  menos  gradode  vileza  que  los  prime- 
ita.  Otros  hay  que  toda  su  vida  trabajan  por  causar  en 
bgenteophúon  que  son  sabios  ó  fuertes  ó  santos  ó  bue- 
n«¡  et  DO  le  curan  que  aquellas  cosas  sean  verdade- 
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ramente  en  ellos ,  sino  solamente  que  bayan  la  fama; 
y  por  aqueste  deseo  muchos  han  perescido  en  el  mun- 
do, ó  por  multiplicar  la  tal  fama  en  sus  días  ó  por  de- 
jar la  de  sus  muertes ;  et  aquestos  son  mucho  mejores 
.que  habernos  dicho,  puesto  quQ  su  deseo  sea  vano. 
Otros  trabajan  porque  las  gentes  los  vean  honrados  y 
en  gran  aparato,  porque  piensan  que  la  mejor  cosa  que 
pueden  haber  en  este  mundo  es  la  honra.  E  muchos 
murieron  por  haber  aquesta;  et  aunque  aqueste  deseo 
sea  vano,  ya  es  mejor  que  ninguno  de  los  otros  tres 
primeros.  E  mira  aquí ,  que  puesto  que  todos  codician 
el  bien ,  cuántas  son  las  intenciones  en  esto ,  que  aun 
hay  otros  que  piensan  que  ser  grandes  de  linaje  es  la 
mejor  cosa  que  haber  puedan ;  otros  se  gozan  que  son 
muy  graciosos  de  palabras ,  otros  que  cantan ,  et  asi 
de  las  otras  gracias;  y  aquestos  son  en  suma  los  bienes 
que  son  conoscidos  et  buscados  por  los  hombres;  y 
aquestos  solamente  son  buenos  según  la  opinión ,  et 
comunmente  se  dan  á  hombres  viciosos ,  y  de  aquí  nas- 
oen  todos  los  errores  que  tienen ;  é  aquesta  ha  sido  cau- 
sa de  la  tu  imaginación  eA)pin¡on  dañada.  Mas  porque 
no  procedamos  sin  orden,  yo  fundaré  algunos  preám- 
bulos que  sean  declaración  á  lo  subsecuente ,  así  como 
hizo  la  Sabiduría,  para  quitarte  del  corazón  las  dos  opi- 
niones que  tocaste  en  suma ,  es  á  saber,  cómo  no  ha- 
bía en  este  mundo  ni  en  el  otro  cosa  cierta.» 

CAPITULO  IV. 

Cómo  la  Rmob  puso  por  rondamentos  eifrtai  propoBfeloaci 
et  preaupsestos  para  probar  el  fin  del  bombre  eaál  era. 

Dijo  la  Razón:  «Dos  cosas  has  tocado  en  suma ,  con^ 
viene  saber:  en  la  desordenanza  desta  vida,  et  según 
tu  opinión,  en  el  no  esperar  de  la  otra.  Y  por  tanto  ha- 
bemos  de  tocar  dos  vidas ,  en  las  cuales  están  dos  bien- 
aventuranzas ,  mas  para  esto  son  necesarias  preceder 
algunas  conclusiones,  ca  toda  doctrina  et  toda  scien- 
cia  procede  de  ciertos  principios  conoscidos  et  otorga* 
dos  primero ;  y  es  la  prhnera  conclusión ,  que  toda  cosa 
desea  el  bien  ó  alguna  cosa  so  especie  de  bien,  et  to- 
da cosa  aborresce  el  mal  ó  lo  que  le  parescemal;  cuya 
declaración  es,  que  toda  cosa  desea  su  conservación  et 
su  semejanza  et  su  fin ,  como  todas  las  cosas  tengan 
mucho  de  la  bondad  et  poco  de  la  malicia ,  según  pro- 
bó la  Sabiduría  hablando  déla  bondad  de  Dios;  desean 
la  bondad,  con  la  cual  se  conservan,  et  aborrecen  el 
mal ,  con  el  cual  se  destruyen.  £  como  alcanzar  aquel 
sea  el  fin  de  toda  voluntad ,  necesario  es  que  haya  de-* 
seo  de  alcanzar  el  tal  fin.  Pues  sigúese  que  es  verda- 
dera la  proposición.))  A  aquesto  respondió  el  Entendi- 
miento, et  dijo :  «A  mí  me  paresce  lo  contrario,  ca  mu- 
chos hay  que  desean  robar  et  matar  y  adulterar,  que 
son  cosas  malas.»  A  esto  respondió  la  Razón :  «Estos 
todos  que  dices  no  se  moverían  sino  sobre  una  especie  de 
bien;  cael  ladrón  ni  robador  no  entienden  en  la  forca, 
ó  si  la  entienden,  dúdanla;  mas  entienden  enriquescersc 
el  salir  de  miseria;  y  el  matador  entiende  vengarse ,  y 
el  adúltero  deleitarse.  Así  que  todas  estas  cosas  son  de- 
seadas 80  semejanza  de  algún  bien.»  Replicó  el  En- 
tendimiento :  «Habrá  caso  en  que  no  haya  bien  ningu- 
no ni  semejanza  de  bien ,  asi  como  el  que  cobdícia  do 
desesperarse,  y  es  el  deseo  tan  fuerte  hasta  que  se  pri- 
va de  la  vida ;  porque  se  sigue  la  proposición  ser  falsa. » 
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A  esto  respondió  la  Razón :  ^(Cuando  son  dos  malos ,  el 
uno  grande  y  el  olro  pequeño ,  el  menor  paresce  ser 
bueno  en  roi^pecto  de)  mayor.  Al  que  se  desespera  pa- 
róscele  que  sea  un  gran  mal  la  trisleza  de  cada  día; 
ca  ve  que  no  puede  salir  de  Irlsleza ,  et  por  tanto  le 
paresce  que  es  mejor  pasar  aquella  tristeza  én  un  dia 
que  en  tantos ;  et  por  tanto,  so  especie  de  mejor,  esco* 
ge  la  muerte ;  prepone  el  morir  una  vez  al  morir  tan* 
tas  veces.  £  mira  aquí  cómo  la  primera  proposición  es 
infiiliblcmenle  verdadera.  La  segunda  proposición  es, 
que  toda  cosa  que  se  desea,  ó  es  deseada  por  si  niesuia 
como  salud ,  ó  es  deseada  por  otra  cosa ,  como  la  medi- 
ciuaamargn,  que  es  deseada  por  conservar  ó  adquirir  la 
salud,  ó  asi  como  la  ropa,  que  es  para  arredrar  el  frió, 
ó  asi  como  el  comer,  que  es  por  causa  de  la  vida. Ter- 
cera proposición :  que  lo«la  cosa  que  sea  dcsi»a  la  por 
otra,  es  peor  que  aquella  por  quien  se  desea ,  et  la  íinal 
el  postrimera  es  mucho  mejor;  como  el  revolver  de  las 
ruedas,  que  es  por  el  dar  de  las  horas ,  et  así  como  la 
salud  es  mejor  que  la  medicina ;  en  estas  proposiciones 
no  hay  falta.  La  cuarta  proposición :  que  dé  los  bienes 
unos  son  buenos  en  sí  mcsmos ,  asi  como  la  sabiduría 
ctla  salud;  y  otros  son  bienes  según  la  voluntad  y  es- 
timación de  ios  hombres,  así  como  los  dineros  et  otras 
semejantes  cosas.  Y  cierto  es  que  tod:i  cosa  que  es  bue- 
na en  sí  inesma  es  mejor  que  la  que  es  buena  sef^mi 
la  estimación  el  voluntad  de  la  gente;  y  esta  clara  es, 
que  el  que  está  muy  enfermo  querría  mas  salud  que 
todo  el  dinero  del  mundo,  y  el  que  cslá  sano  no  sofri- 
ria  una  gran  enfermedad  ó  un  dolor  con  tino  que  le 
nfiiscasc  fuerle  por  toda  la  riqueza.  £  asi  es  del  saber 
en  respecto  de  la  ignorancia ;  ca  no  escogería  un  sabio 
por  todo  el  numdo  tornarse  loco  ó  ignorante.  Quinta 
proposición:  que  no  hay  otra  cosa  buena  sino  la  que  es 
lioiiesla.  La  prueba  deslo  es  esta :  cierto  es  que  aque- 
llo que  es  bien ,  que  es  verdadero  et  derecho  el  conve- 
nible; y  como  lo  honesto  no  pueda  ser  sino  en  esta  ma- 
nera, sigúese  i¡y\o  no  hay  otra  cosa  buena  sino  la  que  es 
honesta.  Ca  pongamos  que  no  fuese  deshonesta ,  ya 
no  seria  expediente,  ni  derecha,  ni  verdadera,  ni  con- 
venible. Sexta  proposición  es,  que  el  dc^seo  del  hombre 
tiene  término  donde  fucljíue  ;  cuya  prueba  et  declara- 
ción es,  que  toda  cosa  tiene  su  fin  adonde  fuelga  na- 
turalmente, y  fuera  de  aquel  está  en  violencia  et  tris- 
teza. Asi  como  la  piedra,  que  está  por  fuerza  en  el  aire, 
et  huelga  naíuralmcnte  en  la  tierra.  Así  de  los  anima- 
les et  de  las  aves ,  los  cuales  son  hechos  para  complir 
sus  deseos  cerca  de  la  declaración  de  los  corporales  sen- 
tidos ,  et  adqueridas  sus  concupiscencias,  huelgan  na- 
turalmente. Pues  cierto  es  que  el  deseo  del  hombre  no 
llene  algún  infinito  proceso;  ca  entonce  seria  en  vano, 
et  Dios  ct  natura  nunca  hacen  cosa  que  sea  en  vano. 
Pues  síguQse  necesariamente  que  haya  algún  fin  el  tér- 
mino donde  el  ^potito  y  deseo  del  hombre  huelgue  na- 
turalmente ,  el  fuera  de  aquel  no  haya  folganza  coropli- 
da.  Setena  conclusión :  que  el  eonoscimiento  de  su  fin 
es  necesíirio  al  hombre ;  cuya  declaración  es ,  que  si  el 
ciego  no  toviese  guia,  por  ventura  irla  á  la  iglesia  ó  á 
la  posada ,  ca  también  podría  caer  en  un  pozo ;  y  tam- 
bién los  ballesteros,  si  no  viesen  la  seual,  por  caso  ó  por 
ventura  darian  calie  ella,  ca  también  podrían  dar  lejos; 
y  asiniesmo  el  hombre,  si  no  conosciese  su  fin ,  por 
caso  ó  ventura  habría  holganza  ni  bien  ninguno  en  su 
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vida.  Octava  conclusión :  que  la  a<l(|nisidon  del  postii. 
mero  bien  et  causa  final  se  llama  bienaventuranza;  cq. 
ya  declaración  es ,  que  bienaventuranza  quiere  decir 
alcanzar  las  cosas  el  bien  final  para  que  fueron  hechr^ 
et  criadas.  £  sino  que  este  vocablo  no  es  común  á  las  co- 
sas naturales  et  artificiales,  excepto  al  hombre  y  crea- 
turas  intelectuales ,  diriatnos  bi^^narenturada  la  cim 
cuando  moran  en  ella ,  y  el  molino  cuando  muele,  y  \> 
barca  cuando  anh  en eí  agua,  porque  aquesto sou su^ 
finc.^  principales.  Asime^^mo  el  hombre,  cuando  su  de« 
seo  fuelgn  y  ha  alcanzado  su  fin ,  decimosle  bicnavrij. 
turado.  Nona  conclusión :  que  la  bienaventuranza  G\ie^ 
mudalile ;  cuya  declaración  es ,  que  si  fuese  rouda!)le 
no  re[iosaria  la  voluntad  et  apetito  del  Iiombreen  ella, 
ca  habría  temor  de  perderla.  Y  aqueste  temor  sin  se- 
guridad le  moverla  á  buscar  otra  cosa  que  fuese  esta- 
ble y  segura,  que  es  contra  la  sexta  conclusión,  don.l<« 
decimos  que  el  deseo  humano  tiene  fin  limitado,  dorni^ 
naturalmente  huel¿;a.  Décima  conclusión :  que  la  bien- 
aventuranza, después  que  viene  al  hombre,  lo  tiao* 
abastado  y  no  haber  menester  ninguna  cosa  olna;  cu- 
ya declaración  es ,  que  si  otra  cosa  Itobiese  meucsíer, 
sin  la  cual  no  fuese  bienaventuranza  ,  serla  bien  so- 
bordenado  á  otra  cosa ,  ct  aquella  sería  mejor  que  el!a 
*por  la  tercera  conclusión;  y  entonce  no  seria  ellaU 
causa  final  en  la  adquisición  del  postrimero  bien,  qi¡e 
es  contra  la  octava ,  ni  holgaría  en  c!la  el  apclilo  del 
hombre ,  que  es  contra  la  sexta;  pues  concluyese  raa- 
ninestamnile  que  al  bienaventurado  no  le  falla  luda. 
Undécima  conclusión :  que  en  la  bienaventuranza  hay 
alegría  y  delcclncion ,  á  la  cual  no  se  compara  oln; 
cuya  declaración  es,  que  todas  las  cosas  que  se  mue- 
ven á  algún  fin ,  aquel  fin  habido,  ha  venido  en  gran 
delectación,  gozo  y  ale^iría.  Así  como  el  que  se  mue- 
ve por  haber  honra  ó  por  haber  salud,  ó  otra  semejan* 
te  cosa,  aquel  mesuio  adquirir  de  la  coi^a  descada,  <n 
otra  cosa  añadida,  es  causa  de  delectación  el  alegria; 
asimesmo  la  bienaventuranza  no  ha  nx^nesler  otra  co- 
sa para  gozarse  y  alegrarse  el  que  la  tiene,  como  no  ha 
menester  el  azúcar  miel  para  hacer  las  cosas  sabrosas 
et  dulces.  Duoiiécima  conclu>íon  :  que  solo  eí  bien- 
aventurado es  poderoso;  cuya  declaración  es,  que  nos 
llamamos  poderoso  al  hombre  que  hace  lodo  lo  qm 
quiere,  y  |  or  el  contrario  impotcnlo.  Pues  como  el  bien- 
aventurado no  quiere  otra  co^a  sino  la  que  tiene ,  si- 
gúese que  aquel  solo  es  |)odcroso  entre  los  Iioinlires, 
y  no  punto  el  que  desea  lo  que  no  puede.  La  décima- 
tercia  conclusión  es ,  que  la  bienaventuranza  es  hono- 
rable por  .'•í  mcsma ,  y  no  ha  menester  otra  co^a  aña- 
dida para  ser  honorable;  cuya  declaración  es,  qucla 
cosa  vil  el  deshonesta  es  vituperable  el  abomin^Me.rt 
por  el  contrarío,  la  co-a  buena  clhoneita,  vírluoii 
conveniente  el  licita  es  honrosa,  alabada  y  en^Jihi^ 
da  y  amada.  Pues,  como  hulcmos  dicho  en  la  quinta 
conclusión  ,  que  aquello  es  bueno  que  es  bono-to,  t 
habernos  dicho  en  la  octava  que  la  adquisición  del  tal 
bien  es  la  bienaventuranza,  sigúese  necesariamente 
que  la  bienaventuranza  por  si  mcsma  sea  honrada, 
Décimacuarla  conclusión  es ,  que  la  bienaventuranza 
es  un  estado  ó  una  cosa  en  la  cual  han  coinplini¡on>o, 
donde  está  tollos  los  bienes ;  cuya  pruebo  c*,qtJ''  i>on- 
gamos  que  toviese  tres  bienes  ó  cuatro ,  y  le  fallescieso 
el  quinto  ó  el  seito,  sin  el  cual  no  pudiese  ser  Líen- 
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iieotnnuiza,  no  reposarla  en  ella  ni  folgaria  la  volun- 
tad del  hombre ;  que  es  contra  lo  susodicho.  La  déci- 
maquínU  conclusión :  que  la  bienaventuranza,  que  es 
6o  de  la  volunlad  del  lioinbre,  es  cosa  distinta  et  apar- 
tada de  los  fines  de  los  otros  animales;  cuya  declara- 
ción es,  que  aquellas  cosas  las  cuales  son  apartadas 
en  natura  y  en  obras ,  son  apar!a<1as  en  fines,  ca  en 
otra  manen  de  balde  serían  apartadas  las  naturas  y 
li5  obras,  que  es  inconveniente.  Como  veamos  que  el 
Lombre  es  creatura  racional  y  el  bruto  irracional ,  y 
veamos  que  el  hombre  bace  obras  por  el  entendimien- 
to y  por  consejo  r«'^idas,  y  el  bruto  liaco  cosas  movi- 
(üá  seguo  stt  concupiscencia ,  necesario  es  que  los  ñnds 
^  aquestas  obras  et  naturas  tan  apartadas  sean  diré- 
Tintes,  ca  no  era  convenible  decir  que  un  fin  sea  el 
vle  la  cabra  y  el  del  lobo.  La  décimasexta  conclusión 
e«,  que  los  malos,  durante  la  malicia  en  ellos ,  no  pue- 
dan ser  blenaventiirados;  cuya  declaración  es,  que  asi 
rooM)  \a  sabiduría  no  puede  estar  en  el  ignorante  jun- 
>:tn)^ntc,  ni  la  blancura  en  el  negro ,  ni  la  calentura 
^u  el  frió;  asi  la  bondad  no  puede  estar  con  la  mali- 
na.» A  esto  respondió  el  Entendimiento:  «Bien  puede 
txtar  que  d  hombre  ignorante  en  una  cosa  sepa  en 
o^n,  y  puede  haber  frío  en  las  manos  ó  pies  y  tener 
(>t  corazón  caliente;  y  muchos  hay  que  son  buenos  en 
ana  cosa  y  son  malos  en  otra,  asi  como  quien  tiene  ne- 
m  el  rastro  y  tiene  blancos  los  dientes.»  Respondió 
j  Razón:  «No  andemos  en  falac¡<is  de  mochadlos ;  ca 
\olAb\ode  lasibrmas  perfectas,  las  cuales  no  pueden 
venir  sin  lanzar  y  destruía  las  contrarías ',.ca  no  pue- 
de hombre  recebir  perfecta  denominación  de  sabio 
«epn  hombre,  sino  siendo  primero  destruida  la  igno- 
rancia que  en  ¿1  era ,  ni  puede  recebir  una  pared  por- 
fióla denominación  de  blancura  sin  ser  primeramonte 
lanegran  destruida;  y  en  aquesta  manera,  digo  que 
00  puede  venir  á  un  hombre  perfeta  bondad  sin  ser 
primero  en  él  destruida  la  malicia,  ca.  la  ley  de  los 
roolrarios  es  por  la  oposición  suy^  destruir  y  alan- 
rarsQS contrarios.  Pues  veniendo  á  propósito,  cierto 
(s  que  la  bienaventuranza  es  el  mayor  bien  que  pue- 
de venir  a]  hombre,  y  es  bien  verdadení;  y  aquel  bus- 
camos por  si  mesmo,  en  el  cual  reposa  el  apetito  del 
booibre  por  todas  las  conclusiones  susodichas.  Puos 
notorio  está  qo'el  semejante  bien,  sí  viniese  al  hombre, 
que  le  haría  bueno;  y  aquesto  no  podría  ser  sin  prime- 
ro perder  la  malicia  y  destruirla,  ca  en  otra  manera 
ttría  juntamente  uno  perfecto  el  malo;  lo  cual  es  im- 
ponible et  incluye  contradicion.  Pues  sigúese  la  ver- 
dad de  la  posición ,  conviene  saber ,  que  el  malo  du- 
rante la  malicia  no  puede  ser  bienaventurado.  La  d¿- 
cimasélima  conclusión  es ,  que  la  bienaventuranza 
no  consiste  en  comer  ni  en  beber  ni  en  seguir  las 
coucupisceocias camales,  ca  aquestas  no  fartan  el  ape- 
tito del  hombre;  ca  si  fuese  en  ellas  la  bienaventuran- 
za, bartarian  el  apetito  por  la  conclusión  diez  et  por 
la  once.  Aon  mas ,  si  en  ellas  estoviese  la  bienaventu- 
tifíUf  00  seria  el  fin  del  hombre  apartado  del  de  las 
bestias,  como  ellas  siguen  sus  concupiscencias  aun  mas 
libremente  que  los  hombres ,  que  sería  la  dócima- 
quinla  conclusión ;  y  mas,  que  si  enellas^uese  la  bien- 
aventuranza, serían  houeslas  et  buenas  por  la  quinta 
conclusión;  y  vemo:^  el  contrarío,  ca  muchas  dellas 
toQ  de^lMMiestaa  )  malas.  Aun  mas,  si  en  ellas  fuese  d 
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fin  postrimero  del  homnre ,  seria  el  que  las  alcanza 
muy  honrado  et  muy  alabado  et  muy  amado  por  la 
conclusión  décimatercla ;  y  vemos  lo  conlrarlb ,  ca  el 
que  las  sigue  vemos  que  lo  deslionran ,  et  lo  vituperan 
y  lo  increpan ,  y  lo  aborrescen ,  y  lo  llaman  puerco  et 
salvaje  entre  la  gente  villana  ó  cevil.  Pues  sí^cuese  ne- 
cesariamente que  la  bienaventuranza  no  eslá  en  las 
concupiscencias  carnales.  La  décimaoctava  conclusión 
es,  que  no  está  en  la  forlalcza  del  cuerpo  ni  en  la  ' 
hermosura;  cuya  declaración  es,  que  s¡  en  aquestas 
cosas  estuviese  la  bienaventuranza,  habiiias  una  vez, 
nunca  se  perderían ,  por  la  nona  conclusión;  y  verao.í 
unos  que  eran  un  tiempo  muy  recios  el  muy  fueríos 
de  cuerpos  et  fuerzas  corporales ,  ser  agora  mny  flacos 
et  muy  débiles,  y. otros  que  eran  muy  ligeros  ser  muy 
lánguidos  el  muy  flacos,  y  otros  que  eran  mny  hermo- 
sos ser  agora  muy  feos.  Otra  mas ,  que  si  en  aqueslaa 
cosas  estuviese  la  bienaventuranza,  seria  el  fin  del  hom- 
bre menor  que  el  de  los  otros  animales,  que  es  contra 
la  décimaquinta  conclusión.  Gi  vemos  que  mas  lige- 
ros y  mas  fuertes  son  infinida Jde  animales  que  el  hom- 
bre. Pues  sigúese  necesariamente  que  la  bicnavcntn-. 
ranza  no  eslá  en  las  cosas  semejantes.  La  décinianona 
conclusión  es ,  que  la  bienaventuranza  no  consiste  en 
multitud  de  riquezas ;  cuya  declaración  es,  qiie  las  ri- 
quezas son  en  dos  maneras :  las  unas  Fon  nnluralp^, 
a%í  como  pan,  vino,  el  frutales  et  ganado.^,  que  su;)len 
la  indigencia  corporal  et  necesidad  del  hombre;  o! ras 
son  riquezas  según  la  voluntad  et  imposición  de  los 
hombres ,  así  como  oro  et  plata,  vestiduras  de  seda  ó 
de  oro  sobradas ,  et  casas  pintadas  ó  doradis ,  que  no 
suplen  á  la  necesidad  de  natura ,  mas  seguij  el  desor- 
nado apetito  y  sensualidad  de  los  hombros.  Probación 
que  no  esté  la  bienaventuranza  en  las  riquezas  de  la 
primera  manera,  es  que  son  subordenalas á  la  viíla, 
asi  como  la  medicina  amarga  á  salud ,  et  la  vida  es  su- 
bordcnada  á  bien  vivir ;  el  nos  pésimos  en  la  conclu- 
sión tercera  que  todos  los  bienes  que  por  si  mesmos 
eran  buenos ,  eran  mejores  que  aquellos  que  eran  á  fin 
de  otros,  y  dojimosdc  la  adquisición  de  la  tal  bien- 
aventuranza en  la  conclusión  octava.  Probación  que  en 
las  segundas  rique/^is  no  esté  la  bienaventuranza  es 
aquesta  :  que  si  en  aquellas  estoviese ,  hartarían  ai 
hombre,  y  hacerle  hian  perder  el  deseo  de  las  otras  co- 
sas ,  por  la  conclusión  décima ;  y  nos  vemos  que  mu- 
chos de  los  que  alcanzan  las  tales  riquezas  no  están 
contentos,  porque  no  son  de  buen  linaje  ó  porque  son 
enfermos ,  ó  porque  codician  mas.  Eso  mesnio ,  si  en 
ellas  estoviese  la  bienaventuranza,  los  que  las  tic;ien 
estarían  siempre  alegres  et  gozosos ,  por  la  conclusión 
undécima,  y  vemos  muchos  dcllos  estar  tristes  et  so- 
lícitos, y  con  miedo  de  perder  aquello  ó  con  cobdicia 
de  ganar  mas.  Y  eso  mcsmo  no  serian  las  tales  rique- 
zas mudables ,  y  nos  vemos  muchos  de  los  que  las  te- 
nían y  se  llamaban  ricos  ser  agora  pobres  et  mendi- 
gos. £  mas,  la  bienaventuranza  es  bien  verdadero,  y 
aquestos  son  bienes  opinables.  Prueba  para  esto  :  quo 
el  que  es  bien  verdadero,  tanto  es  mas  preciado  y  va- 
le mas  cuanto  mas  hay  del  en  el  mundo ,  y  desto  es  el 
contrario,  ca  si  bebiese  tanto  de  oro  como  hay  fierro, 
y  tantas  piedras  preciosas  como  hay  de  las  otras  co- 
munes ,  de  oro  farlan  calderas  et  sari  enes  et  o?  ras  ta- 
les cosas ,  y  de  las  piedras  preciosas  harían  las  par^^ 
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des  de  las  cn^^a^ ,  y  ai  qtie  lo  lovicsc  no  lo  Wamarian  ri- 
co mas  que  al  que  tiene  agora  el  fierro  ó  las  piedras 
del  rio;  y  es  lo  contrario  de  la  sabiduría  ó  de  la  virtud, 
que  cuanto  mas  hobiese  en  el  mundo,  tanto  mas  se 
amarían  ot  honrarían  los  hombres  los  unos  á  los  otros.» 
A  esto  dijo  el  Entendimiento:  «A  mí  me  paresce  por 
el  contrarío;  ca  si  todos  fuesen  sabios  et  virtuosos ,  la 
▼irtud  y  la  sabiiluria  serian  en  menosprecio,  por  ser 
comunes. »  A  aquesto  dice  la  Razón :  «  Esto  imaginas 
tú  por  los  resabios  que  te  han  quedado  de  la  ignoran- 
cia; pues  debes  pensar  que  no  hay  paz  ni  concordia  ni 
amistad  verdadera  sino  entre  los  sabios  et  virtuosos, 
cu  las  otras  amistades  no  tienen  de  amistad  sino  so- 
lo el  nombre;  y  aquellos  se  amarian  y  se  honrarían, 
porque  conoscerlan  á  quí^p  se  del)e  tener  amor  verda- 
dero y  á  quión  abominación,  y  á  quién  darla  honra 
verdadera.  Otra  prueba  para  que  eu  las  tales  riquezas 
no  está  la  bienaventuranza  es,  que  la  tal  no  puede  ve- 
nir á  los  malos ,  por  la  conclusión  décimasexta.  £  nos 
vemos  que  muchos  de  los  tales  llamados  ricos ,  no  so- 
lamente son  malos ,  mas  son  pésimos.  É  los  mas  de 
aquestos  adquieren  las  tales  riquezas  trafagando ,  per- 
jurando ,  engañando  et  dando  á  usura  con  mentiras, 
con  baratas,  con  falacias,  con  versucias  y  astucias  des- 
honestas ot  abominables.  É  mas,  si  fuese  en  ellas  la 
bienaventuranza ,  harían  á  todos  los  hombres  que  las 
tienen,  sor  por  simesmos  honrados  et  alabados,  por  la 
conclusión  dccimatercia ;  y  nos  vemos  muchos  de  los 
tales  rescoblr  grandes  deshonras ,  grandes  injurias  et 
grandes  vituperios  et  baldones ,  et  ser  disfamados  por 
escasos  y  avarientos  y  mezquinos;  y  comunmente  estos 
oprobríos  et  denuestos  sufre  esta  gente  mas  que  otra 
on  el  mundo ,  porque  se  sigue  ser  la  conclusión  ver^r 
(ladera  que  la  bienaventuranza  no  es  en  las  riquezas 
mundanas.  E  aun  hay  otra  prueba  para  aquesto ,  por- 
que estas  cosas  llamadas  riquezas ,  no  solamente  no 
hartan  el  apetito ,  mas  aun  no  quitan  las  indecencias 
corporales.  Ca  si  todas  las  piedras  preciosas  del  mun- 
do et  todo  el  oro  toviese  el  liombre,  aun  habría  frío, 
sed  et  hambre ,  et  padecería  todos  los  humanos  defec- 
tos; ca  léese  de  un  hombre  que  demandó  á  Dios  que 
todo  lo  que  tocase  se  le  tomase  oro,  et  D'os  ge  lo  otor- 
gó, et  como  tocase  el  pan  ó  carne,  todo  se  le  hacia 
oro,  et  así  murió  de  iiambre.  La  vigésima  conclusión 
es,  que  la  bienaventuranza  no  está  en  ser  hombre  de 
gran  línnjo ;  cuya  declaración  es ,  que  los  bienes  del 
ánima  en  infinito  son  mejores  que  los  del  cuerpo.  É 
cierto  es  que  el  ánima  del  hombre  no  se  engendra  del 
ánima  desu  padre ,  mas  Dios  le  infunde  et  la  cria.  Pues 
del  padre,  según  esto ,  no  podemos  haber  sino  bienes 
corporales;  aun  mas  cierto  es  que  las  obras  mías,  si  son 
ma!as  no  son  alabadas  porque  mi  padre  era  virtuoso, 
antes  son  increpadas ,  ca  dicen  los  hombres  que  nunca 
medre  el  que  es  hijo  de  bueno,  et  ruin  por  sí;  y  aques- 
te tal  alegar  su  padre ,  mas  es  cargoso  que  honesto. 
Éso  mesmo  las  virtudes  son  principios  de  los  linajes, 
y  no  los  linajes  de  las  virtudes.  Mas  paresce  aquesto 
tal  como  si  los  pollos  riniesen  que  era  hijo  de  gallo 
fuerte  y  Je  gran  gallina  quien  habia  nascido  en  huevos 
grandes  etmuy  blancos,  y  los  otros  por  el  contrarío.  Ca 
sabido  está  cómo  se  conciben  y  se  engendran  losbom* 
bres,  y  de  qué  y  cómo  nascen  eso  mesmo;  el  Padre 
principal  de  todos  uno  es,  y  las  almas  todas  vienen  del. 
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&  mas ,  si  la  bienaventuranza  estovic^  en  el  linaje,  «| 
que  fuese  noble  hombre*  seria  abasUi:lo  detolasl» 
cotja»,  por  la  conclusión  décima;  y  nos  vemos  mucliüs 
de  I03  tales  haber  mayores  menesteres  que  otros ,  el  po- 
sar lascerias,  indigencias  y.  afanes;  pue«  sigúese  que 
no  está  la  bienaventuranza  en  el  linaje.  La  vigésima* 
prima  conclusión  es,  que  la  bienaventuranza  noe<(*á 
en  ser  el  hombre  honrado,  y  su  prueba  es  aquesta:  quo 
la  honra  es  bien  subordenado  á  otra  cosa ,  ca  es  exbi* 
bicion  de  reverencia  en  señal  de  virtud ,  y  por  aqup^u 
los  hombres  quieren  ser  lionrados ,  por  parescer  sáUrn 
et  virtuosos ,  é  quieren  que  aquello  piense  la  genie 
dellos,  y  por  tanto,  no  curan  los  hombres  ser  bonrailm 
(le  los  niños  ó  de  los  ignorantes ,  mas  de  los  gmiáes  y 
de  los  sabios,  por  causar  á  los  otros  opinión  que  son 
á  ellos  semejantes.  £  ya  habernos  dícbo  en  U segunla 
et  tercera  y  octava  conclusión  cómo  k  bienaventuran* 
za  no  es  por  otra  cosa  sino  por  si  mesma.  Aun  ma<, 
la  honra  es  bien  que  es  en  otro  que  en  la  pemax 
mesma ;  ca  mas  es  en  el  que  honra  que  en  el  honra* 
do;  é  así,  este  bien  no  seria  en  el  hombre  mesmo,  %m 
en  otro.  Aun  mas ,  la  honra  es  también  á  los  buenos 
aparentes  como  á  los  buenos  verdaderamente  existen- 
tes ;  ca  muclias  veces  honramos  á  hombres  por  pares- 
cer buenos  no  los  conosciendo,  que  si  los  conosciése- 
mos  los  deshonraríamos.  Mas  aun,  roucliosdan  la  \iúfh 
ra  por  temor,  y  muchas  veces  el  pueblo,  roas  movi- 
ble que  la  mar,  honra  á  los  que  querría  ver  muertos; 
é  de  la  bienaventuranza ,  todo  es  por  el  contrarío;  así 
también  muchos  son  honrados  en  una  nación ,  que 
si  se  pasasen  á  otra  no  los  honrarían  punto,  porque  pa- 
resce que  no  eran  bienaventurados  los  en  tal  manen 
honrados ;  ca  la  virtud  siempre  es  honrada  en  si  mes- 
ma, y  estante  et  buena,  porque  paresce  roanl/iestamen- 
(e  la  bienaventuranza  no  ser  en  la  honra.  Lavigésiim- 
segunda  conclusión  es,  que  no  está  en  la  fama;  cuya 
declaración  es^  que  la  fama  es  cosa  que  no  es  causa 
de  nuestra  bondad  ^ante  es  una  divulgación  de  aque- 
lla, y  ella  no  es  la  bondad  ni  la  virtud;  y  como  liabeíaos 
ya  dicho  muchas  veces,  la  bienaventuranza  es  la  bon- 
dad ó  la  cosa  mejor  que  se  puede  estimar,  porgúese 
sigue  que  esta  no  es  aquella.  Eso  mesmo  la  famaet 
muy  engañosa ,  ca  muchas  veces  dice  bien  de  los  ma- 
los ,  et  mal  de  los  buenos.  ¿Cuántos  hipócritas  simula- 
dos y  engañadores  del  mundo  pregonan  et  divulgan  las 
gentes  por  santos ,  et  cuántos  bestiales,  groseros,  iáio- 
tas  son  entre  los  hombres  tenidos  por  sabios?  Éaua 
mas ,  ¿cuántos  hombres  hay  de  buenas  conscienciasque 
son  divulgados  por  malos ,  y  cuántos  hombres  liay  ele- 
vados deenlendimiento  como  ángeles,  etlas  gentes  hacen 
dellos  burla  y  los  divulgan  por  ignorantes?  £  si  aquello 
no  pueden ,  trairánlos  en  otras  cosas  semejantes,  dísGi" 
mándelos  diciendo  que  son  herejes;  y  aquesto  siempre 
fué ,  y  por  aquesto  sigúese  que  la  bienaventuranza  no 
sea  en  la  fama ,  ca  la  fama  mas  aína  divulga  la  mentira 
que  la  verdad.  É  siempre  el  pueblo  fué  inclinado  ácreer 
locuras  et  afirmarlas  et  morir  por  ellas,  mas  que  noá 
las  verdades.  La  vigésimatercera  conclusión  es,  que  la 
bienaventuranza  no  está  en  la  potencia  civil  ó  poderío; 
cuya  declaración  et  prueba  es,  que  la  bienaventuran- 
za es  bien  verdadero ,  etno  viene  sln^  á  los  buenos, 
por  la  conclusión  décimasexta,  ó  al  que  viene,  sie^  ma* 
lo,  bácele  bueno,  destruyendo  dól  la  malicia,  por  Ji 
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ofisma  conclaslon  ;  é  vemos  que  c]  poderío  ni  las  díg- 
sidades  i)o  Üenon  ninguna  dcslas  dos  condiciones.  Lo 
prím'^ro  indiferentemente  Tiene  así  á  los  malos  como 
á  los  buenos ,  el  aun  comunmente  mas  veces  á  los  ma- 
los, yes  la  razón,  que  los  malos,  pensando  que  son 
grandes  bienes ,  procúranlos  roas  aína  por  astucias  y 
(n.licla^;  y  roas,  no  tiene  la  segunda  condición,  antes 
e^  por  el  contrario ,  que  muclias  veces  del  quedes  me- 
dio malo  facen  malo  entero.  ¿Cuántos  liabemos  visto 
¿nte  de  las  dignidades  ó  poderíos  parescer  buenos  hom- 
bres llanos,  y  de  que  habido  el  poderío  ó  la  dignidad, 
ser  altivos,  jactantes,  presuntuosos  y  soberbios?  Porque 
se  sigue  no  ser  aquella  la  bienaventuranza;  ca,  si  ella 
fuera,  liobiéralos  heclio  buenos  y  no  los  bebiera  em- 
peonulo;  eso  mesmo  la  bienaventuranza  es  cosa  inmu- 
dable et  Grme,  por  la  conclusión  nona,  y  la  potencia  ó 
dignidad  cuasi  no  hay  en  los  hombres  cosa  tan  muda- 
ble ni  menos  segura ,  que  cada  día  vemos  mudarse 
cnmo rueda  los  tales  estados,  y  cuantos  vimos  ensal- 
zailds  et  sublimados  en  dignidades  que  hacían  tremer 
el  mundo ,  agora  son  abajados  et  apremiados  por  otros. 
Dcs.o  no  cumple  poner  ejemplo,  que  cuasi  no  se  usaotra 
cosa  entre  los  hombres;  é  mas^aun,  la  bienaventuran- 
laes  alegre  por  la  conclusión  undécima,  y  vemos  bien 
que  los  tales  viven  tristes  porque  tienen  muchas  mo- 
lísiias,  ca  hay  muchos  que  les  han  envidia  y  los  per- 
siguen ,  et  por  tanto,  les  buscan  muertes  ó  pérdida  de 
los  estados ,  ca  no  son  pocos  los  que  cobdician  aquello 
que  ellos  tienen ,  et  así  tienen  muchos  envidiosos,  mu- 
cho? enemigos,  el  por  tantos  viven  en  tristeza  y  en  te- 
mor. Agora  han  miedo  que  perderán  el  estado,  agora 
q\)e  loi  matarán  á  traición  con. yerbas  ó  en  otra  mane- 
n:  j  por  tanto,  en  el  poder  no  está  la  hiena venturan- 
IV  La  vigésimacuarta  conclusión  es,  que  no  está  en  hi- 
jo'^nien  mujer;  cuya  pruébaos,  que  si  la^mujer  ó 
fijos  «on  malos, ¿qué  deshonra,  qué  dolor,  qué  llaga 
m.)Qt  en  el  mundo?  £  si  son  buenos,  ño  pueden  es- 
tar que  no  adolezcan  ó  que  no  muera  alguno;  ca  esta 
condición  de  no  morir  no  la  quiso  Dios  dar  á  los  mpr- 
taleá.  £  asi  esta »  como  vemos  cada  día  que  algunos  ho- 
bieron  seis  ó  diez  ó  doce  hijos,  et  toáoslos  vieron  mo- 
rir por  su  ojo:  yo  te  pregunto  si  hay  en  el  mundo  tan 
gnn  tristeza  al  padre  ó  ala  madre  como  aquesta;  cierto 
DO.  Eso  roesroo  agora  tiene  de  casar  la  hija,  y  por  ven- 
tura no  tiene  casamiento,  y  de  otro  cabo  lo  aquejan 
la$  soldadas  del  servidor,  y  el  vestir  y  la  provisión  de 
b  casa ,  el  estado  de  hi  mujer ,  que  no  puede  ser  sino 
pasar  congojas,  angustias  y  amarguras  muchas.  ¿Cuán- 
tos ante  que  se  casasen  vivían  alegres,  y  después  vi- 
Tea  atribulados  et  tristes?  Pues  mira  aquí  cómo  hi 
b.eaaventaranza  no  está  en  ninguna  destas  cosas  ya 
dichas.»  Entonce  habló  el  Entendimiento,  etdijo: 
«Ra  o  bá  que  no  hablé  por  no  vos  estorbar,  mas  agora 
diré  mi  intención :  sabed  que  del  un  cabo  me  mueven 
Tuesiras  razones  que  me  habéis  dicho ,  las  cuales  son 
muy  razonables  ei  verdaderas ,  que  yo  no  las  puedo 
ne^u*  en  ninguna  manera ;  de  la  otra  parte  me  mueve 
la  opinión  de  todos  los  hombres,  que  es  en  contrario; 
Bsi  que,  yo  no  veo  otros  bienes  sino  aquestos  entre  los 
hombres.»  Y  á aquesto  dice  la  Razón:  «Por la  opinión 
de  los  hombres  ni  por  el  pensamiento  tuyo  no  se  sigue 
€l  contrario  de  níi  dicho,  y  bien  verás  cuánto  vale  el 
pensar  ó  imaginar  de  los  hombres  en  h)  que  adelante 


diremos;  pero  porque  mas  ordenadamente  procedamos^ 
quiero  pouer  orden  en  lo  que  se  ha  de.  decir.» 

CAPITULO  V. 

Cómo  la  Razón  declara  las  tres  maneras  del  vivir  qae  soa 
en  el  bombrc,  según  ángel  ó  bombre  ó  animal. 

((Porque  entiendas  que  los  bienes  de  qué  habemos  ha- 
blado no  son  del  todo  bienes  ni  del  todo  males,  has 
de  notar  que  tres  maneras  hay  de  vivir  et  son  consi- 
deradas en  el  hombre;  y  aquesto  es  según  es  compa- 
rado á  las  substancias  separadas  y  ángeles  bienaven- 
turados ,  y  es  semejante  á  Dios  glorioso;  y  aquesto  es, 
según  el  entendimiento ,  Jos  que  vacan  á  la  especula- 
ción de  las  sciencias  altas  en  el  conosciraiento  de  los 
primeros  principios ,  et  viven  en  la  contemplación  de 
Dios  glorioso  y  de  sus  obras  et  maravillas ;  y  aquestos 
tales  son  llamados  por  los  gentiles  semideos  y  heroicos, 
que  quiere  decir  divinos  y  celestiales  et  medio  ánge- 
les. Y  la  tal  vida  se  llama  angelical  et  contemplativa; 
ca  estos  no  viven  según  las  pasiones ,  ni  aun  solamen- 
te según  las  virtudes  morales,  mas  viven  según  las 
vfrtudes  intellectuales.  La  segunda  manera  de  vida  es^ 
segim  que  el  hombre  es  animal;  y  según  aquesta,  le 
conviene  seguir  las  concupiscencias  y  las  pasiones  que 
siguen  los  brutos  animales  irracionales;  y  aquestos  no 
se  llaman  hombres,  ca  asi  como  por  la  razón  hombre  es 
dicho  hombre^  y  por  el  entendimiento  es  comparado  á 
los  ángeles ;  asimesmo,  dejada  la  razón ,  deja  de  ser 
hombre ,  y  pues  deyuso  del  hombre  no  hay  sino  bes- 
tias, necesario  es 'que  resciba  la  denominación  dequien 
se  conforma  por  las  obras,  y  aquesta  vida  es  llamada  vo- 
luptuosa et  bestial.  La  tercera  manera  de  vida  es  según 
que  el  hombre  es  hombre;  y  "según  aquesto,  le  convie- 
ne usar  et  comunicar  con  los  oíros  hombres,  y  le  con- 
vienen las  virtudes  morales  para  ordenar  á  si  piosmo  y  á 
su  casa ,  et  para  ordenar  el  estado  que  ha  de  tener  en 
el  lugar  donde  viviere;  y  aquesta  tal  vida  es  llamada 
.vida  política.  De  aquestas  tres  vidas ,  á  la  primera  lla- 
maron los  hombres  vida  divina  et  contemplativa,  y  no 
conviene  sino  álos  perfectísimos,  y  no  en  cuanto  son 
hombres,  mas  en  cuanto  son  mas  que  hombres.  De  la 
segunda  vida  no  curaron  hacer  mención,  porque  no 
conviene  sino  alas  bestias.  De  la  tercera  hicieron  men- 
ción, enlamaron  vida  humana;  y  nos,  dejada  la  segun- 
da, tractarémos  de  la  vida  humana  et  divina,  et  pri- 
mero de  la  humana;  y  según  aquestas  dos,  los  hombres 
han  puesto  dos  bienaventuranzas:  la  una  es  imperfec- 
ta ,  pero  muy  cercana  á  la  perfección;  U  olra  es  per- 
fectisima  et  muy  mas  que  perfecta.» 

CAPITULO  VL 

Cómo  el  bombre  ba  de  rerir  i  si  mesmo  yim  eui ,  r  se  ha  da 
regir  en  la  eiodad;  y  de  cómo  conviene  moderar  las  paslünes, 
y  el  ndmero  de  aquellas. 

.  ((Ya  habemos  dicho  cómo  son  dos  vidas ,  conviene  i 
saber,  la  humana  et  la  divina;  y  cómo  primero  habe- 
rnos de' decir  de  la  humana,  cuya  consideración  es  que 
el  hombre  no  puede  evadir  ni  excusarse  de  participar 
con  otro,  como  mas  adelante  diremos.  £  conviene  que» 
asi  como  el  hombre  es  medio  entre  el  ángel  y  la  bes- 
tia, así  tenga  una  vida  medía.  É  conviene  que  cada  uno 
sea  limitado  en  aqueste  medio,  el  cual  es  medio  de  hk 
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virluíi,  y  aqiiesle  m^ílio.no  se  pueJe  alcanzar  sin  ^o- 
juz^ar  nt  domar. las  pasiones  ct  conocer  cuál  es  aquel 
medio  elc^rible  et  operación  media;  y  para  esto  es 
bien  de  notar  el  número  de  las  pasiones ,  y  cuáles  son 
laudables  ct  cuáles  vituperables ,  et  cuáles  son  natu- 
rales ó  no  naturales.» 

El  cuento  de  las  pasiones  oatarales. 

«Ojos  ha  dado  á  todo  animal,  instinto  et  apetito  y  co- 
iioscimiento  para  conosccrel  bien  conveniente,  y  abor- 
rescer  el  mal  et  fu  irlo.  Ca  ha  dado  á  la  oveja  conosci- 
mienlo  de  su  hijo  y  de  la  yerba  que  le  aprovecha,  el 
líale  dado  noticia  del  lobo ,  y  ha  dado  á  la  gallina  no- 
ticia del  grano  et  asimesmo  del  milano,  para  que.  hu- 
ya lo  nocivo  el  busque  lo  conveniente ;  y  estas  pasio- 
nes de  amar  lo  conveniente  et  aborrescer  lo  disconve- 
niente tan  bien  son  en  el  hombre  como  en  los  otros 
anímales,  y  aun  mas  perfectamente,  porque  en  el  bru- 
to no  está  shio  en  el  apelito  sensitivo  i  y  en  el  hom])re 
en  el  inlellectivo ,  y  la  conveniencia  de  aquestas  pasio- 
nes, y  el  número  dellas  et  diferencia  se  puede  lomar 
Qn  aquesta  manera:  el  apotito  se  parle  en  irascible  el 
concupiscible.  Las  pasiones  de  concupiscible  son  seis, 
cuya  declaración  es,  qu*el  apelito  concupiscible  mueve 
cl  animal  á  alcanzar  alguna  cosa ,  la  cual ,  sea  buena  ó 
parezca  buena,  mas  aquella  cosa  no  sea  ardua  ni  gran- 
de ,  y  aquesto  es  en  tres  manaras :  que  aquel  bien  pri- 
nieraraenle  nos  place,  segundamente  lo  codiciamos  et 
nos  movemos  para  alcanzarlo,  ó  lo  alcanzamos  y  nos 
holgamos  en  61.  Lo  primero  se  llama  amor  ó  compla- 
cencia ,  lo  segundo  se  llama  deseo  ó  concupiscencia, 
lo  tercero  se  llama  delecl ación  ó  gozo.  O  por  ventura 
aqueste  apetito  concupiscible  es  en  aborrescer  el  mal 
el  huirlo,  con  tanto  que  aquel  mal  no  sea  arduo  ni  fuer- 
te; y  aquesto  también  mueve  en  tres  maneras.  Que  por 
ventura  la  cosa  vista,  aprchemlida  como  mala,  nos  mue- 
ve á  huirla;  é  si  por  ventura  aquel  mal  es  considerado 
como  nos  desplace,  llámase  odio;  é  considerado  como 
lo  fuimos ,  llámase  abominación ;  é  considerado  cuando 
nos  viene  aquel  mal ,  llámase  dolor  ó  tristeza ;  y  pon- 
gamos ejemplo  de  las  tres  primeras  :  Un  hombre  vido 
una  casa  ó  un  caballo ,  el  lomólo  so  especie  de  cosa  con- 
viínienlo,  el  plúgole:  aquello  se  llama  complacencia;  y 
trabajó  por  mercarlo ,  et  aquello  se  llama  deseo  6  con- 
cupiscencia; y  alcanzólo,  el  aquello  se  llama  delecta- 
ción. Pongamos  otro  ejemplo  de  las  oirás  tres:  Un  hom- 
bre debe  cierta  cuantidad  á  otro ,  y  el  otro  lo  aqueja  por 
ella,  y  él  ve  venir  el  acreedor,  et  aborréscelo  porque  lo 
aprehende  so  especie  de  mal ,  et  aquel  se  llama  odio;  y 
desvíase  por  otro  camino  por  no  le  pagar ,  ab(HTescien- 
do  aquella  paga,  et  llámase  abominación;  ó  por  ventu- 
ra encuéntrale  el  hale  de  pagar  la  cuantidad ,  et  aque- 
lla se  llama  tristeza.  Pues  sigúese  que  en  el  apetito  con- 
cupisQibleestén  seis  pasiones,  conviene  á  saber :  amor, 
deseo,  deleclaclon  de  lá  parle  del  bien ;  odio,  abomi- 
nación et  tristeza  de  la  parle  del  mal.  Las  pasiones  del 
apetito  irascible  son  otras  seis ,  las  cuales  so  loman  en 
esta  manera:  que  el  apeli'o  irascible  mueve  en  algún 
bien  arduo  et  grande.  Si  mueve  en  respecto  de  algún 
bien  grande  que  es  por  venir ,  el  si  nos  movemos  por 
alcanzarlo,  llámase  esperanza ;  ési  pensamos  que  aquel 
tan  gran  bien  nonospuede  venir,  llámase  desesperación; 
si  es  en  respecto  del  mal  arduo  et  grande,  lo  mueve  co- 
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mocíjsa  pi»r  venir  ó  como  co<?a  pre-/*nle.  SI  muevecomo 
,  cosa  |X)r  venir  cl  nos  aparejamos  á  argüiría ,  llámale 
;  audacia;  ó  por  ventara  fallescemos  el  huimos,  et  llá- 
mase temor;  ó  por  ventura  mueve  este  mal  comí 
presente,  y  este  en  dos  maneras;  é  por  V3n*ura  nos 
levantamos  de  aquel  mal  y  entendemos  en  vcn^^uq- 
za ,  et  llámase  ira,  ó  fallescemos  á  ella.et  llámase  p3- 
quenez.de  corazón  ó  mansedumbre.  Pongamos  ej*;ni- 
plos  de  las  dos  primeras :  Una  mujer  esperaba  de  cas  v 
con  un  liombre  de  gran  linaje  et  muy  rico,  é había  al* 
gunas  señales  et  conjeturas  para  aquesto,  y  estaba  muy 
enamorada  del ,  et  veia  que  era  posible  et  convenien!*», 
et  tenia  cotifíanza  que  se  haría;  y  aquesta  es  dicha  e>- 
peranza:  ve  que  él  se  casa  con  otra;  estaos  dicha  fies* 
csperacion.  É  asi  como  decimos  de  la  mujer ,  así  pode- 
mos decu:  del  hombre.  £  así  como  decimos  del  amor  Ó 
del  casamiento,  así  podremos  decir  de  dignidad  ó  se- 
ñorío ó  dealgunaolra  gran  ganancia.  Pongamos  ejem- 
plos de  los  otros  dos :  Un  hombre  lleva  dineros  el  va 
t»or  un  monte,  et  dícenle  que  andan  allí  dos  ladrones, 
los  cuales  roban  et  matan  á  cuantos  por  allí  pasan  ;  y 
aquello  sabido,  no  deja  la  pasada ;  antes  se  apercibe  de 
armas  convenibles ,  et  con  buen  corazón  él  se  atreve  á 
pa>ar  por  el  monte,  cl  llámase  audacia.  E  si  por  Ten- 
tura  comenzando  el  camino ,  por  temor  dellos  se  tor- 
na ,  llámase  temor.  Ejemplo  de  las  otras  dos :  A  uno 
hacen  una  gran  injuria  en  una  gran  plaza ;  si  por  Tcn- 
tura  consurgendo  fuertemente  se  esfuerza  á  hacer  olra 
tal,  vengándose ,  llámase  ira ;  y  si  por  ventura  la  sufre, 
llámase  pusilanimidad  ó  aobardia ;  así  que  son  por  to- 
das doce  pasiones:  seis  en  el  apelito  concupiscible  ,  et 
seis  en  el  apetito  irascible.  Mas  aun  hay  otras  pasioof's 
que  son  debajo  de  la  especie  de  odio  ó  del  temor,  así 
comosonlainvidia,  ella  vergüenza,  ella  admiración,  et 
la  pigricia ,  et  otras  que  no  tienen  vocablos  en  el  vul- 
gar ,  y  también  son  en  este  número ,  así  como  el  celo 
et  la  misericordia.  É  no  obstante  que  según  las  pasio- 
nes no  somos  buenos  ni  malos,  mas  algunas  de  estas 
pasiones  son  laudables  et  buenas ,  et  otras  son  vitupe- 
rables el  malas ;  y  aquestas  pasiones,  puesto  que  sean 
muchas,  son  reducidas  fínalmenle  á  cuatro^  conviene 
saber:  esperanza,  temor,  gozo  et  tristeza;  y  lodo  el 
estudio  es  refrenar  aquestas  pasiones  con  las  virtudes 
morales  et  intelleclualcs.  £  así  se  harán  los  hombres 
virtuosos  et  buenos.  Mas  fuera  de  aquestas  pasiones 
(las  cuales  son  mas  naturales),  hay  otras  de  quelmbla- 
rémos  después  deslo,  que  vienen  con  las  edades  el  con 
las  fortunas  et  con  los  linajes  el  con  los  estados ;  las 
cuales  no  son  menos  prohibitivas  de  la  vhla  virtuosa 
que  aquestas ,  y  también  en  aquellas  se  ha  de  tener 
freno  et  medio  como  en  aquestas;  ca  en  otra  manera 
nuucñ  podrián  los  hombres  vivir  bienaventurados  ni 
alegres.» 

CAPITULO  VIL 

Que  babla  de  las  pasiones  qne  vienen  á  los  hombres  aeidental- 
mente  eon  las  edades,  et  tas  que  vienen  con  las  dignidades  el 
con  ios  oflcios  y  estados. 

«Mucho  estudio  es  de  tener ,  dijo  la  Razón ,  no  so- 
lamente en  las  pasiones  ya  dichas ,  mas  aun  en  las  que 
consigo  traen  las  edades  y  los  estados.  Primeramente, 
la  juventud  trae  consigo  disolución  cerca  de  las  carna- 
lidades el  corporales  concupiscencias ,  por  causa  de  la 
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caleoCora  ei  grandes  moTimientos  que  naturalmente 
tienen  los  tales ;  y  son  eso  mesmo  los  mancebos  fácil- 
mente moTÍbles;  ca ,  así  como  los  humores  y  la  com- 
plexión se  mueve  muchas  voces,  así  la  voluntad  no  es 
ünoe  en  propósito  ninguno;  ante  es  mudable  et  con- 
Tertible  i  toda  parte.  Lo  tercero  creen  de  ligero,  y  esto 
es  por  la  poca  experiencia  que  han  habido ,  y  por  tan- 
to, sonde  ligero  misericordiosos  et  son  magnánimos  en 
el  esperar  y  largos  en  el  despender ,  y  esio  hace  la  po- 
ca experiencia,  como  habemos  dicho;  y  son  también  de 
{ácil  iracundos  y  contumeliosos ;  ca  cobdician  de  so- 
brepujar á  los  otros,  pensando  que  valen  mas  de  lo  que 
Talen;  et  también  son  muy  porfiosos,  que,  como  creen 
muchas  cosas  y  así  con  pertinacia  las  porfían,  y  por 
afinnarlo  que  no  es  cierto,  contésceles  mentir  muchas 
veces ,  y  después  de  aquesto ,  todos. sus  fechos  son  ex- 
cesivos, que  si  aman,  aman  mucho,  et  si  aborrescen, 
también  aborrescen  mucho ;  et  todos  sus  hechos  son 
fuera  de  mesura.  Mas,  comunmente  son  magnánimos 
el  benivolos  y  vergonzosos;  y  algunas  destas  costum- 
bres son  laudables  et  otras  vituperables;  y  también  la 
eJad  de  la  vejez  trae  coasigo  otras  pasiones ,  de  las  cua- 
les, algunas  son  contrarías  á  la  vida  virtuosa.  Prime- 
ramenle  son  incrédulos,  y  esto  es  porque  muchas  ve- 
c»  han  sido  engañados.  Lo  segundo,  son  muy  sospe- 
chosos, y  todas  las  cosas  interpretan  á  la  peor  parle,  y 
tqoesto  contesce  porque  en  el  muclio  tiempo  que  vi- 
Tieroo  hicieron  muchos  errores ,  et  oyeron  et  vieron 
murhos  males ,  et  juzgan  los  otros  según  ellos  han  si- 
do. Lo  tercero,  son  pusilánimes  et  temerosos ,  y  aques- 
to es  por  causa  de  la  frialdad ,  la  cual  es  causa  de  te- 
mor; ca  los  animales  fríos  comunmente  son  mas  te- 
merosos ,  et  los  calientes  son  mas  animosos ;  y  aques- 
to se  prueba  por  las  aves  del  agua  et  las  aves  de  rapi- 
ña, el  por  los  peces  et  animales  terrestres.  Lo  cuarto, 
m  avarientos;  ca  no  viven  en  esperanza  de  bien  algu- 
no en  lo  porvenir,  mas  viven  en  la  memoria  de  los  ma- 
les pasados ,  y  v6n  que  todo  el  mundo  les  fallesce  et 
iosaborresce,  y  piénsanse  por  aquesta  manera  con- 
servar; y  después  son  desvergonzados,  porque  masco- 
diclan  lo  útil  que  lo  honesto.  Mas  tienen  algunas  cos- 
tumbres otras  que  son  buenas ;  esto  es ,  que  se  refre- 
nan de  algunas  concupiscencias,  et  viven  templada- 
mente, y  no  afirman  las  cosas  dudosas,  et  son  miseri- 
cordiosos. Hay  otras  costumbres  que  traen  consigo  los 
linajes,  así  como  los  hijos  de  los  nobles  et  grandes, 
qoe  deslempladamente  aman  la  honra,  por  lacualaboi^ 
lescea  muchas  veces  á  los  padres  y  á  las  madres  por 
pqaren  aquella  honra;  mas  tienen  oirás  buenas  pro- 
pr^des,  que  son  magníficos,  magnánimos,  liberales, 
ingeniosos,  corteses  et  amigables ;  y  aquesto  viene  por 
labuena  complexión  de  naturaleza  et  nudrlmiento.  Hay 
olías  Doalas  costumbres  que  tienen  los  ricos ,  conviene 
saber :  soberbios ,  contumeliosos  et  vanagloriosos  et 
despeclivos;yaque&to  es  porque  piensan  que  tienen  to- 
dos los  bienes  del  mundo,  y  que  son  mas  excelientes 
que  los  otros,  et  por  tanto  menosprecian  en  su  corazón 
i  los  que  no  son  tan  ricos,  no  obstante  que  los  tales 
sean  mas  virtuosos  et  mas  nobles  que  ellos;  et  piensan 
que  no  les  han  de  hacer  injuria  ninguna  ni  menospre- 
cio, et  8i  ge  lo  hacen,  ensánanse  de  ligero;  et  también 
son  muy  intemperados  comunmente  cerca  del  gustar 
en  sos  comeres  et  sus  vestidos ,  y  no  en  otra  virtud  ni 


bien  ninguno  que  sea;  y  aquesto  se  entiende  de  los  ri- 
cos ,  que.  no  eran  de  loable  linaje  ni  de  buenas  costum- 
bres, et  bebieron  las  riquezas  por  acídente;  y  no  se 
entiende  de  aquellos  que  con  linaje  et  virtudes  las  han 
habido.  Hay  otras  costumbres  que  son  comunmente  en 
las  dueñas,  y  dellas  son  loables  y  delias  vituperables,  y  la 
primera  pro¿)riedad  et  pasión  loable  en  ellas  es  que  son 
muy  vergonzosas,  y  aquestavergúenzamuchobienhace 
en  ellas;  y  por  el  contrarío,  cuando  la  pierden,  y  como 
la  vergüenza  sea  género  de  temor  ó  especie  por  causa  do 
frialdad,  son  temerosas  et  flacas  de  corazón,  et  aquello  les 
face  ser  vergonzosas;  y  por  causa  de  la  imperfección, 
han  gran  deseo  de  alabanza;  ca  todo  hombre  que  no  sa- 
be perfetamente  ó  tiene  arte  imperfecta,  quiere  ser  mas 
alabado  que  otro  que  perfetamente  la  posee;  y  con  gran 
deseo  que  tienen  de  alabanza  et  apetito  desordenado 
de  la  honra ,  tienen  gran  respeto  en  las  cosas  particu- 
lares et  menudas;  et  han  gran  vergüenza  de  cada  co- 
sa ,  pensando  et  temiendo  la  pérdida  de  la  alabanza  y 
la  honra ;  ca  comunmente  ellas  no  tienen  sino  algunos 
bienes  corporales,  así  como  la  hermosura  et  semejan- 
tes cosas;  así  como  no  alcanzan  los  bienes  del  enten- 
dimiento, particípanlos  imperfectamente,  y  muchas  fa- 
Uescen  de  la  perfección  de  los  hombres  perfectos.  Mas 
hay  en  ellas  algunas  mas  perfetas  que  multitud  de  hom* 
bres  acerca  de  perfectos ;  et  como  quier  que  sea,  es  loa- 
ble en  ellas  la  vergüenza,  el  sagaz  fué  la  natiura  en 
dárgela;  ca  por  ella  son  quitas  de  muchas  cosas  torpes, ' 
et  hacen  muchas  cosas  dignas  de  alabanza ;  y  también 
es  loable  en  las  mujeres  que  son  misericordiosas  et  pia- 
dosas, asi  como  los  mancebos  et  viejos.  Mas  todos  no 
son  por  una  cosa ;  ca  la  mujer  es  misericordiosa  por  lu 
nobleza  del  corazón,  éfácilmente  llora,  caen  h  molleza 
fácilmente  se  hace  impresión ;  y  los  mancebos  son  mi- 
sericordiosos, porque  piensan  que  injuslaetindignamen- 
te  padecen  todo  lo  que  padescen ;  y  los  viejos  son  mise- 
ricordiosos, porque  facen  aquello  que  querrían  que  les 
hiciesen.  Tornando  á  lo  de  las  dueñas,  hay  otras  cos- 
tumbres que  son  en  el  las  Vituperables.  Et  primeramente, 
son  rauyinvidiosaset  muy  inspectivasde  loshonores  pe- 
queños, et  por  aquesto  todas  sus  cosas  son  en  exceso,  sin 
medio,  que  cuando  son  misericordiosas,  son  muy  mise- 
ricordiosas, et  cuando  son  crueles,  son  muy  crueles,  et 
cuando  son  desvergonzadas ,  son  muy  desvergonzadas, 
y  cuando  son  largas ,  son  muy  largas ,  aunque  natural- 
mente son  avarientas,  y  también  son  muy  movibles  et 
muy  litigiosas  el  muy  contumeliosas;  y  es  la  causa 
porque  el  su  freno  no  es  la  razón,  sino  la  vergüenza. 
Mas  estas  costumbres  que  habemos  dicho,  no  ponen 
necesidad  en  los  hombres  ni  en  las  mujeres;  mas  son 
comunmente  así,  et  con  leseen  en  los  mas;  y  para  esto 
aprovechan  las- virtudes ,  conviene  saber,  para  refrenar 
las  concupiscencias  et  pasiones  et  los  estímulos  de  las 
naturales  propriedadci.»  Entonce  la  Verdad  sacó  el 
espejo,  et  mostró  mas  largamente  al  Entendimiento  el 
número  de  las  pasiones,  et  dónde  se  fundaban,  et 
quién  era  la  causa  de  aquellas;  y  mas,  le  mostró  cuál 
era  la  causa  et  razón  de  la  diversidad  de  las  costum- 
bres. Eso  mesmo  le  mostró  cómo  en  el  anima  del  hom- 
bre habia  polencias  naturales  como  había  potencias 
sensitivas,  y  qué  cosa  era  apetito  sensitivo  et  fntelleo- 
tivo.  É  vio  el  Enlendimiento  que  cerca  de  las  poten- 
cias naturales  no  había  alabanza,  ni  vituperio  por 
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consiguiente,  ni  TÍcto  ni  ^irtad;  ca  no  es  alabado  un 
hombre  por  tener  gran  digestiva ,  ni  tampoco  es  YÍtii* 
perado;  et  vido  también  que  en  las  potencias  sensitivas 
no  podia  haber  virtud,  por  las  cosas  ya  dichas ;  é  vido 
cómo  las  virtudes  eran  en  el  apetito  sensitivo  y  en  el 
intellectivo.» 

CAPITULO  vin. 

Qoe  et  de  aoa  cuesiion  maravillosa  qoc  demanda 
el  EDtendimieüto 

Aquestas  cosas  vistas  por  orden ,  el  Entendimiento 
demandó  qué  es  la  causa  porqué  todos  los  hombres  no 
son  buenos,  si  es  porque  los  hombres  no  quieren  ó 
porque  no  pueden ;  si  es  porque  no  quieren ,  es  contra 
lo  que  habéis  dicho  que  todas  las  cosas  deseaban  bien; 
si  es  porque  no  pueden,  entonces  no  son  de  culpar  los 
hombres  por  ser  malos,  ca  entonce  no  podrían  evitar 
la  malicia,  y  no  les  podrá  hombre  culpar;  tampoco  no 
ponemos  culpa  á  un  hombre  por  facerse  viejo,  porque 
no  puede  excusar  la  vejez.  A  aquesto  respondió  la  Ra- 
zón*: «Ciertamente  el  hombre  es  malo  porque  quiere,  et 
bueno  porque  quiere,  et  la  malicia  y  la  bondad  igual- 
mente son  voluntarias  y  elegibles ,  et  no  ninguna  de- 
ltas por  fuerza. »  Dijo  el  Entendimiento :  «  Veamos,  ¿  no 
me  habéis  dicho  vos  que  la  bondad  es  bien  deseable  y 
elegible,  y  el  mal  es  aborrescido  et  abominable?»  Dijo  la 
Razón :  a  Sí. »  El  Entendimiento  pregunta.  «  Pues  ¿có- 
mo me  tomáis  agora  á  decir  que  también  es  la'  maldad 
elegible  et  voluntaría  como  la  bondad?  ca  paresce  con- 
tra lo  susodicho.»  A  aquesto  la  Razón  responde : «  Ya  le 
dije  yo  que  el  bien  era  deseado  por  si  mesroo,  y  el  mal 
no  era  deseado  sino  en  cuanto  páresela  ó  tenia  color  de 
bien ;  y  cuando  los  hombres  deseap  la  malicia,  no  la  de- 
sean sino  so  forma  de  algún  bien.»  Y  á  aquesto  replicó 
el  Entendimiento,  et  dijo  :  «  Si  es  verdad  eso,  todos  los 
liorobres  pecan  por  no  conoscer  cuál  es  el  bien  aparente 
ó  bien  existente,  y  según  aquesto,  todos  los  errores  se- 
rian por  ignorancia ,  et  no  seria  el  hombre  de  culpar 
por  pecar,  pues  por  no  conoscer  peca;  asi  eomo  no  es 
de  culpar  un  labrador  por  no  saber  el  curso  de  las  es- 
trellas, ni  lo  habremos  por  error  que  im  simple  hom- 
bre diga  que  la  luna  es  grande  como  la  rueda  de  un 
molino,  ca  juzga  según  su  aparencia ;  el  asi  es  de  los 
vicios  de  los  hombres,  que  juzgan  ser  bueno  guardar 
el  dinero,  y  malo  el  darlo  por  Dios ,  y  cslo  es  por  no 
haber  conoscimíento.»  A  aquesto  responde  la  Razón : 
c<La  ignorancia  grandes  errores  trae;  pero  en  los  vicios 
et  virtudes  que  comunmente  son  buenos  et  malos.  Dios 
lia  dado  tal  conoscimiento  al  hombre,  que  después  que 
es  en  edad  de  discreción  la  razón  le  convida  al  bien, 
é  le  muestra  que  malo  es  naturalmente  et  cruel  cosa 
matar ,  y  que  es  torpe  el  ladronicio,  y  eso  mesmo  el 
adulterio ,  y  para  esto  la  natura  le  mueve  á  vergüen- 
za de  aquellas  cosas  que  no  son  lícitas ,  y  lo  mueve  á 
cobrir  ciertos  miembros  que  son  para  algún  acto  ver- 
gonzoso ,  y  de  otro  cabo  les  muestra  la  razón  que  es 
bueno  condolerse  del  prójimo  aflicto,  y  la  natura  les 
da  fuerza  para  que  se  muevan  á  compasión  en  viendo 
las  tales  aflicciones,  y  la  razón  los  convida  á  las  razo- 
nes ó  palabras  honestas  y  evitar  las  deshonestas,  y  eso 
mesmo  los  atrae  al  conoscimiento  de  Dios,  al  amor  y 
temor  suyo,  y  les  da  arrepentimiento  de  los  males.  Y 
naturalmente,  aunque  algunos  dellos,  no  mirando  por 
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la  pasión  de  la  ira,  hagan  alguna  injuria ,  i  por  pasión 
de  gula  hagan  algún  exceso,  y  por  la  carnalidad  cum- 
plan alguna  concupiscencia,  ciertamente  acabadas  las 
tales  pasiones,  les  viene  un  conoscimiento  del  error  y 
un  arrepentimiento  natural ,  y  unos  estímulos  de  las 
virtudes,  increpándose  á  sí  mesmos  por  los  excesos  pa- 
sados. E  así,  como  si  la  razón  los  azotase  por  lo  heciio, 
proponen  de  se  emendar  et  guardarse  de  tales  erro- 
res ;  pero  contesce  á  ellos  como  al  cojo,  que  |«opone  de 
ir  derechamente  un  camino,  y  por  flaqueza  de  la  piorna 
viene  á  caer  et  face  muchas  desviaciones;  mas  pésale 
porque  cae,  et  ha  vergüenza  de  la  calda,  ct  propone  de 
no  caer.  E  mira  aquí  cómo  la  ignorancia  no  es  en  los 
hombres  tanta  que  ciegue  el  conoscimiento  del  bien, 
antes  umversalmente,  de  que  los  hombres  vienen  á  anos 
de  discreción,  por  la  mayor  parte  universalmente  sa- 
ben elegir  et  apartar  el  bien  del  mal ,  mas  yerran  en 
los  particulares  por  causa  de  las  pasiones,  et  hacen  mas 
errores  ó  menos,  según  son  mas  apasionados  ó  menos; 
é  cata  aquí  cómo  todos  quieren  el  bien  naturalmente, 
et  á  aquellos  mueve  la  razón.  Mas  al  elegir  del  parti- 
cular no  basta  la  discreción  de  todos,  ca  dellos  quieren 
mas  lo  útil  que  lo  honesto,  que  por  ventura  están  oa 
necesidad;  otros  quieren  mas  lo  delectable  que  lo  pro- 
vechoso, porque  les  aqueja  alguna  pasión :  esto  es  según 
maaó  menos.» 

otra  cacstion :  por  qu6  hay  mas  hombrea  naba  qoe  bieaos. 

»Ya  he  visto  que  las  virtudes  y  los  vicios  son  igual- 
mente elegibles  y  voluntarios,  et  ninguno  dellos  no  es 
por  fuerza,  et  la  bondad  es  elegible  por  sí ,  et  la  mali- 
cia no.  Veamos  qué  es  la  causa  porqué  hay  mas  vick»- 
sos  hombres  y  mas  corruptos  et  malos  que  buenos  et 
honestos  et  justos ;  ca  sogun  razón  debría  ser  lo  con- 
trario. Ca,  pues  la  virtud  es  mas  elegible  y  mas  natu- 
ral, debria  sor  el  contrario,  que  por  un  vicioso  que  bo- 
biese  debria  haber  mili  buenos ,  y  ef  por  el  contrarío, 
que  por  un  virtuoso  hay  mili  viciosos.»  A  aquesto  re<u 
pondo  la  Razón  :  «  £1  bien  es  medida  y  es  aquello  qtic 
es  justo,  y  es  así  como  medida,  et  no  contesce  mas  de 
en  una  manera,  ct  por  esto  es  difícil  de  conoscer  y  de 
elegir ;  el  mal  contesce  en  muchas  maneras,  como  no  seo 
sin  error,  y  por  tanto  es  mas  fácil  de  elegir  y  de  obrar, 
y  pongamos  ejemplo.  Cierto  es  que  los  ballesteros  mas 
de  ligero  han  de  desviar  de  la  seüal  que  no  de  acortar 
en  ella ;  porque  el  acertar  no  contesce  sino  en  una  ma- 
nera, y  esto  es  enviando  la  vira  derecha  y  no  haciendo 
desviación  ninguna,  y  el  tirar  arredrado  contece  en  <liez 
mili  ó  en  infínitas;  por  alto  ó  por  bajo,  ó  á  diestro  6  á 
siniestro,  ct  asi  de  las  otras.  Otro  ejemplo :  Hacer  una 
línea  derecha  en  un  papel  ó  en  una  pared ,  y  que  no 
haya  corvedad  ninguna  ni  tortura,  no  lo  hace  sino  el 
escríbano  ó  el  geómetra,  ó  aquel  qoe  es  ejercitado  en 
el  arte ;  facer  una  linea  tuerta  ó  corva  cualquier  hom- 
bro la  hará,  porque  el  acertar  contesce  en  una  manera, 
y  el  desviar  en  muchas;  así  es  de  los  vicios  y  de  las 
virtudes,  que  las  virtudes  son  mas  naturales;  mas,  co- 
mo sean  obras  regladas  por  razón,  en  que  no  hay  dc«- 
fecto,  no  las  puede  elegir  et  obrar  sino  aquel  que  sabe, 
y  de  los  vicios  ea  el  contrario,  que,  como  no  sean  sino 
errores  y  desviamientos  de  la  rectitnd,  son  fáciles  á 
todo  hombre,  y  por  tanto  hay  muchos  hombres  vicio- 
sos et  pocos  vhtuosos,  no  por  ser  los  vicios  mas  natu- 
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lies,  mas  por  ser  mas  ficiles;  y  aquesto  es  ooatra  la 
pinioo  de  muchoe,  que  lo  contrario  dicen.» 

ftn  racsüoo :  por  qné  Dios  no  blio  tal  el  hombre  que  no  padieae 

pecar. 

Dijo  el  Eoteodimiento  :  «  Yo  veo  bien  ciertamente 
¡ue  el  hombre  no  es  por  fuerza  malo  ni  Bueno ;  yeo 
lien  que  los  yicios  no  son  mas  naturales  que  las  vir- 
utl^s,  ant^s  soo  oías  contra  natura;  perounacosa  quer- 
ía saber  de  Vos :  por  qué  Dios  no  hizo  al  hombre  tal  que 
K)  pudiese  pecar,  came  paresce  que  hubiera  sido  mejor, 
^liaiiU)  mas  que  dicen  que  él  quiere  que  todos  los  hom- 
>rvs  sean  buenos ;  pues  sí  aquello  quiere,  ¿qué  le  cale 
iitilar  con  los  hombres  en  otras  fallacias  ni  en  otros 
trliaques?  Si  lo  quería,  litciéralos  buenos  et  no  les  diera 
pasiones,  el  diérales  tal  conoscimiento  que  no  pudie- 
sen errar.  Mas  hizolos  ignorantes  et  apasionados ,  por- 
que se  sigue  que  él  no  quería  que  fuesen  buenos;  si  no, 
lüibiérales  dado  aquellas  cosas  con  que  fueran  buenos, 
y  uredrárales  los  impedimentos  que  les  hacen  sor  ma- 
los. Y  aquí  no  podemos  decir  sino  una  de  dos  cofias :  6 
(pie  él  pudo  hacerlo  et  no  quiso,  ó  quiso  et  no  pudo.  E 
It  primera  pone  en  él  inrídia,  y  la  segunda  pone  en  él 
impotencia.»  A  aquesto  responde  la  Razón  :  u  Confuso 
ifiA  el  corazón  y  la  boca  absurda  que  presumen  ni  ha- 
l»ian  laber  en  Dios  glorioso  impotencia  ni  olro  defecto 
ninguno;  y  aquesta  cuestión,  si  bien  se  le  recuerda,  ya 
la  cjelerminó  la  Sabiduría  hablando  del  poderío  et  bon- 
(Ud  de  Dios,  donde  dijo  que  Dios  podía  hacer  todas  las 
ra^  que  eraú  posibles  de  ser,  y  no  era  impotencia  en 
IHos  DO  hacer  de  la  lana  espada  ó  del  hierro  azúcar ;  y 
«•no  era  porque  las  semejantes  .cosas  no  podían  recebúr 
mía  forma  mas  perfecta  sin  ser  privadas  de  la  imper- 
feria  que  tenían.  Y  aquesto  no  es  falta  de  Dios,  mas  es 
laiu  de  las  cosas,  que  no  lo  pueden  recebir,  ca  es  impo- 
sible oalural  ser  de  lana  fecha  espada  sin  que  prímero 
fuese  hierro,  é  Dios  nunca  lo  quiso  ni  lo  querrá  en  otra 
manera.  Y  también  se  dijo,  hablando  de  hi  bondad  de 
Dios,  que  las  cosas  reciben  su  bondad  según  á  ellas  es 
[tosible  de  recebir ;  y  aun  mas  te  digo,  que  si  la  mate- 
ria de  que  se  engendra  una  formiga  ó  una  mosca  fuese 
<lL>poesta  para  recebir  la  forma  humana,  Dios  glorioso 
el  bendito  es  tan  largo  y  tan  bueno,  que  luego  en  punto 
le  daría  tal  forma ;  é  por  tanto,  te  digo  que  el  hombre 
fué  el  mejor  que  pudiera  ser,  é  Dios  no  lo  quiso  facer 
mejor  de  lo  que  se  fizo,  porque  vié  que  el  hombre,  siendo 
de  inaleria  corruptible,  no  podia  recebir  mas  perfecion 
de  aquella,  no  porque  no  ge  la  diera  ó  pudiera  dar,  mas 
poique  el  hombre  no  pudiera  recebirla.»  Dijo  el  Enten- 
dimienlo : «  Vos  me  tiaceis  maravillar,  et  ¿cómo  no  pu- 
dieraDios hacer  al  hombre  tal  como  un  ángel,  que  nunca 
¡i^anU  Dijo  te  Razón  :  «Si  jnas  perfecto  lo  liobiera 
de  hacer,  hobiera  de  ser  que  no  toviera  materia,  y  en- 
tonce no  fuera  hombre. 9  Y  replicó  el  Entendimiento: 
A¿C()(Do  no  puede  Dios  santificar  un  hombre  en  el 
vienlrede  su  madre,  así  como  liabemos  ejemplos  de 
cierlos  que  santificó?  Pues  como  lo  face  en  unos ,  fi- 
ciéraloeutoilos.»  A  aquesto  respondió  et  dijo  la  Ra- 
zón :  «Argüís  de  presupuesto  el  cual  no  entendéis.  T 
por  ventura  está  aquí  un  paso  de  los  secretos  maraví- 
'  liosos  que  hay  en  todo  el  mundo;  mas  yo  DO  te  lo  diré 
.  oidedaFué,  porque  no  fio  tanto  de  tí;  mas  darle  he 

<  «^siudiciosi  por  donde^  si  Dioa  te  diere  grada»  cae- 


rás en  las  profundidades  del  secreto,  el  son  aquestos  : 
que  grandes  errores  hay  en  las  cabezas  de  los  hom-* 
bres  por  no  entender  hs  cosas  escríptas.  Lo  uno,  por^ 
que  imaginan  que  las  hablas  et  visiones  profetices  ha- 
yan sido  fablas  et  Tisiones  corporales,  e(  cuando  ft  hace 
mención  de  alguna  obra  de  Dios  remueven  de  allí  la 
subjecion  et  obediencia  que  natura  le  hace,  y  los  me* 
dios  por  donde  se  ha  de  íáoer  aquella  obra,  et  apartan 
lo  uno  de  lo  otro,  pensando  que  hacen  bien,  et  cuidan 
que  no  hay  ninguna  de  las  tales  obras  mandadas  por 
Dios  et  ordenadas  eternalmente ,  complidas  por  natura 
en  los  temporales  medios.  E  si  bien  supieres  sus  ima- 
ginaciones y  las  absoluciones  que  dan  á  las  tales  cues* 
tienes,  tú  te  reirás.» 

CaestioD  en  qne  demanda  si  son  las  cosas  sabyeetas  al  fado»  et 
dice  cómo  las  constelaciones  no  faenan,  mas  inclinan. 

(i  Si  bien  entendido  he  lo  que  me  habéis  contado,  ks 
imperfecciones  del  hombre  vienen  de  parte  de  la  ma- 
teria, y  aquella,  si  es  mal  ó  bien  dispuesta,  hace  ser  los 
hombres  mejores  ó  peores.  Pues  como  la  materia  sea 
dispuesta  según  las  revoluciones  celestiales  y  según  el 
curso  de  las  estrellas  y  planetas  et  signos,  seguirse  ha 
luego  que  es  verdadera  la  opinión  que  dice  que,  según 
el  signo  ó  la  planeta  ó  la  oonstellacion,  que  tal  seria  el 
hombre  que  allí  nazca,  y  será  todo  sometido  al  fado,  et 
por  Dios  declaradme  aquesto.» Responde  la  Razón : «  Si 
bien  te  acuerdas,  aquesta  cuestión  ya  está  absuella  por 
lo  que  la  Sabiduría  determinó  fablando  de  la  providen- 
cía  de  Dios;  é  cierto  es  que  los  signos  et  constellacio- 
nes  et  planetas  han  poderío,  como  tú  dices,  para  dispo* 
ner  la  matería,  en  tanto  que  se  engendrará  un  liombre 
en  tal  constellacion  que  haya  tanto  apetito  délas  cosas 
agras  hasta  que  coma  á  bocados  los  limones  y  beba  el 
vinagre ,  y  engendrarse  ha  otro  que  tiene  semejante 
apetito  de  his  cosas  dulces,  y  otro  que  tanto  deseará  co- 
mer las  cosas  secas  hasta  que  coma  la  arcilla  y  las  te- 
jas molidas  y  ios  carbones,  et  otros  que  habrán  tanta 
inclinación  á  los  actos  venéreos  fasta  que  busquen  mil 
maneras  de  adulterar.  Y  aquestas  inclinaciones  pueden 
ser  muy  fuertes,  ca  unos  naturalmente  son  inclinados 
á  ladrom'cio  y  otros  á  enterrar  muertos ,  y  todo  aquesto 
Tiene  de  parte  de  la  compleiion,  la  cual  se  reduce  á  la 
revolución  de  los  cielos.  Mas  aquestas  pasiones  no  pue- 
den constreñir  ni  fuerzan  el  ánima  del  hombre,  ca  la 
virtud  corporal  no  puede  sino  sobre  todo  cuerpo,  et  al 
hombre  qiKda  libertad  de  facer  lo  que  quiere,  et  para 
que  sus  obras  sean  regladas  et  derechas  ha  menester 
de  conoscer  la  medida  et  peso  conr  que  se  pesan  et  mi- 
den las  tales  obras.  Y  aquesto  es  el  medio  de  la  virtud 
llamada  prudencia ,  la  cual  es  necesaria  para  guia  y 
adereszamiento  de  todas  las  humanas  obras. 

El  número  de  las  virtudes,  et  cómo  se  redncen  i  eoatro 

principales. 

Para  moderar  estas  pasiones  et  dirigir  las  operado-* 
nes  convenientes  son  doce  virtudes,  mas  entre  ellas¿ 
cuatro  son  las  principales  et  mas  necesarias ,  et  cuasi 
á  estas  se  reducen  las  otras,  conviene  saber :  la  pru- 
dencia, la  justicia,  la  fortaleza  et  la  temperanza.  Cuya 
razón  es,  que  todo  error,  ó  es  por  mal  consejo  ó  mala 
elección,  ó  es  por  las  operaciones  ó  es  por  las  pas*^* 
pues  toda  virtud,  ó  nos  enderesza  y  guia  en  e' 
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ó  elección  que  llaman  racional ,  et  as¡  es  la  prudencia; 
é  nos  justifica  cerca  las  operaciones ,  ó  nos  guia  cér- 
ea do  aquellas,  ó  nos  iguala  et  adercsza,  et  asi  os  la 
justicia ;  ó  modifica  las  pasiones  que  nos  atraían  á  fa-* 
cer  aquello  queja  recta  razoi^  manda,  et  asi  es  la  tem- 
peranza;  ó  las  refrena  para  que  no  nos  impelan  et  trai- 
gan á  hacer  aquello  que  la  rectitud  de  la  razón  vieda, 
et  asi  es  la  fortaleza.  Y  en  aquesta  manera,  la  pruden- 
cia, que  es  la  principal  virtud,  se  ha  en  el  entendimiento 
platico ;  y  la  justicia  ( principalmente  entre  las  virtu- 
des adquiridas )  en  la  voluntad ,  y  la  fortaleza  princi- 
palmente en  el  apetito  irascible ,  y  la  temperanza  en 
el  apetito  concupiscible ;  y  aquestas  ya  vos  cómo  están 
á  los  ángulos  de  la  casa  casi  como  principales  et  seño- 
ras de  las  otras,  n  Pero  luego  mandó  la  Razón  á  las  cua- 
tro virtudes  que  se  acercasen,  et  luego  se  acercaron,  y 
mandóles  que  hablasen  con  el  Enleudimienlo,  et  á  to- 
das plugo  mucho. 


CAPITULO  IX. 

.    Cómo  fabló  la  PradencU  con  el  Entendimiento. 

• 

Era  la  Prudencia  vestida  del  pano  y  del  traje  y  ves- 
tiduras de  las  otras  hermanas,  porque  por  ventura,  si 
sobreexcediera,  cayera  en  odio  de  las  otras,  y  no  traía 
aparato  menor  por  no  venir  en  menosprecio.  Tal  era  el 
vestido  cual  convenia  á  la  edad  et  al  estado  y  al  tiem- 
po; tenia  acutísimo  el  entendimiento  et  gran  aplica- 
ción á  lo  particular,  y  eso  mesmo  tenia  gran  memoria 
de  lo  pasado  et  gran  providencia  en  lo  porvenir,  et  ha- 
bla visto  muchas  experiencias  en  el  mundo,  é  habia 
hecho  conclusiones  á  las  contingentes  cosas.  El  Enten- 
dimiento le  rogó  que  por  merced,  pues  ella  era  la  prin- 
cipal que  las  pasiones  moderaba,  que  le  quií^iese  dar 
algunas  informaciones  de  la  vida.  E  la  Prudencia  res- 
pondió :  c(  Cualquier  que  quisiere  ser  mi  amigo  ha  de 
seguir  las  reglas  siguientes :  la  primera  es  que  ha  de 
examinar  por  consejo  lo  que  ha  de  facer,  ó  si  el  bien 
entendiere,  no  perderá  nada  por  demandar  consejo  á 
otros,  ca  muchas  veces  ocurre  á  un  simple  lo  que  no 
ocurre  á  un  sabio;  y  ¿cuánto  mas  ha  menester  con- 
s.ajo  el  que  no  sabe?  La  segunda  es  no  se  mover  por 
información  dudosa  ni  por  credulidad  ligera,  ca  muchos 
facen  por  las  semejantes  cosas  de  que  se  arrepienten. 
La  tercera  es  que  las  cosas  de  la  fortuna,  si  quiere  go- 
zar dellas,  que  no  las  tenga  asi  como  suyas,  y  que  esté 
presto  á  las  perder;  mas  cuando  las  toviere  no  las  guardo 
asi  como  ajenas.  La  cuarta  es  que  el  que  quiere  ser 
prudente  ha  menester  que  no  sea  solitario,  mas  que  sea 
conforme  al  tiempo  et  á  la  gente ,  ca  en  otra  manera 
yema  á  murmuración  et  á  perseguirlo  et  aborrescer- 
lo;  é  si  no  se  pudiere  con  toda  gente  conformar  el  co- 
razón, conforme  la  cara,  si  la  plática  es  necesaria. 
Quinta,  no  dífínir  ni  determinar  en  mala  parte  las  co- 
sas dudosas.  Sexta,  no  afirmes  recio  la  cosa  no  experi- 
mentada, ca  toda  cosa  verisímile  no  es  verdadera,  así 
como  toda  piedra  que  paresce  preciosa  no  es  preciosa. 
Séptima,  tener  memoria  de  las  cosas  y  experiencias,  ca 
en  las  cosas  contingentes  y  electivas,  como  diferescen 
las  cosas  pasadas  et  por  venir,  y  las  unas  se  parescen  á 
las  otras,  bueno  es  tomar  castigo  en  la  cabeza  del  lo- 
bo. Octava ,  tener  prudencia  en  las  cosas  por  venir  é 
todaa  las  cosas  que  son  posibles  imaginar  que  serán;  el 


Que  tiene  estado,  riquezas  ó  hijos,  piensa  que  lo  poeJe 
perder,  ca  loco  es  el  que  entra  en  la  mar,  et  no  con- 
sidera que  lia  de  pasar  alguna  fortuna;  é  así  no  venii 
al  tal  liombre  cosa  súbita  que  le  haga  malaventurado, 
ca  los  dardos  que  vemos  venir  poco  peligro  hay  en  ellos; 
cuando  fallaren  los  comienzos^  imaginen  los  fines.  ^¿ 
vena,  no  comenzar  las  cosas  que  no  se  pueden  acabar 
sino  con  gran  trabajo  et  dificultad,  si  el  su  valor  nocí. 
cede  en  infinito  á  los  trabajos;  mas  en  algunas  bide 
perseverar  porque  las  comenzó  y  porque  no  pareara 
mudable,  é  otras  no  comenzar  en  las  cuales  el  per^. 
verar  es  dañoso.  Decena,  que  sus  opiniones  sean  jaí. 
cios  en  que  convengan  los  mas  de  los  hombres  razoi»- 
bles,  ca  imprudencia  es  afirmar  opinión  en  qao  pocos 
convemán  de  los  que  han  razón.  Oncena,  los  pensa- 
mientos vanos  et  dificultosos  et  cuasi  imposibles  arre- 
drarlos de  si,  ca  locura  sería  imaginar  el  buej  que  v(k 
laria,  é  tan  grande  seria  que  pensase  la  gallina  gt» 
podria  arar  ó  llevar  el  carro.  El  pensamiento  ha  de  coa- 
venir  con  la  posibilidad  et  conveniencia  de  la  persona, 
ca  lo  otro  es  pared  en  el  aire  sin  fandameuto,  et  yer- 
bas que  no  han  raices;  debe  hombre  pensar  según  el 
tiempo,  el  caso  y  el  modo,  et  no  según  su  sueno;  ca  el 
dedo  no  es  tan  gordo  como  paresce  en  el  espejo  deac^ 
ro,  é  por  tanto  hay  un  espejo  que  es  de  la  razón,  et  otro 
que  es  de  la  imaginación  fantástica  6  dilusira,  é  por 
tanto  escójase  et  limiteso  la  vida  razonable  et  posibir* 
et  fácil,  et  cerca  de  aquella  se  enderecen  las  acciones  j 
las  imaginaciones.  La  doce,  la  piflabra  del  prudente,  I 
amoneste  ó  enseñe  ó  alegre,  en  tal  manera,  que  no  sei 
en  vano.  La  trece,  alabarás  templadamente,  et  no  tor- 
nes á  vituperar  al  que  fuertemente  has  alabado,  ca  sig- 
nificarla en  ti  mal  conoscimiento,  ó  si  el  prudeale  e;i- 
gañar  no  quiere,  engañado  no  puede  ser.  Al  principio 
alabar  templadamente,  roas  vituperar  muy  mas  tem- 
pladamente, ca  con  la  una  se  suele  mezclar  la  lisonji, 
et  con  la  otra  la  envidia.  La  catorce,  el  testimonio  s^i 
dado  á  la  verdad,  et  nunca  á  la  amistanza.  La  quioce, 
prometer  con  consideración,  et  dar  roas  de  lo  prome- 
tido. La  diez  y  seis,  no  escoger  vida  que  toda  sea  llena 
de  negocios  ajenos,  mas  buscar  vida  para  que  liara 
tiempo  de  ver  el  hombre  en  sí  mesmo,  y  el  Ul  ocios» 
lleno  de  pensamientos  de  saber  si  es  posible,  ó  de  ro- 
gitaciones  buenas.  La  diez  y  siete,  no  te  mueva  la 
auctorídad  del  que  habla,  ni  mires  quién  dice,  roas  qué 
es  lo  que  dice;  ca  la  dobla  de  buen  oro  no  vale  mas  la 
del  rey  que  la  del  labrador.  La  diez  y  ocho,  no  mires  á 
cuántos  aplaces,  mas  á  cuáles;  ca  desplacer  por  ubcrá 
los  ignorantes,  et  por  virtudes  á  los  viciosos,  alaban- 
za es.  No  te  plega  mas  alabar  de  los  torpes ,  que  si  te 
alabasen  de  cosa  torpe  que  liobieses  fecho.  La  diez  y 
nueve,  busca  lo  que  puedes  hallar,  deprende  loque 
puedes  saber,  comienza  lo  que  puedes  acabar,  sáe 
donde  no  sea  peligroso  el  estar  ó  el  decendir,  entra 
donde  puedas  salir,  aquello  desea  que  no  sea  vergüenza 
publicarlo,  considera  cuánto  puedes  bastar,  et  íasla 
dónde,  et  pon  tal  carga  á  tus  cuestas  que  la  puedas  iifi- 
tener.  La  veinte,  es  de  tener  medio  en  las  accíooes,  ci 
lo  que  á  uno  hacer  es  cordura,  á  otro  es  gran  ignoran- 
cia, y  lo  que  á  uno  es  largueza  ó  virtud,  á  otro  es  ex- 
ceso et  prodigalidad ;  ca  largueza  es  á  un  caballero  dar 
un  caballo,  et  prodigalidad  seria  darlo  un  gentillion)- 
bre  pobre  que  no  tiene  otro;  y  lo  que  es  en  uo  b'empo 
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rirtad,  en  otro  es  vicio;  bueno  es  fablar  de  burlas  en 
la  cama,  mas  no  es  bueno  en  la  plaza  ó  en  la  iglesia; 
ti  ver  un  hombre  con  quién  habla,  et  limitarse  según 
su  condición»  y  no  decir  ai  rústico  cosas  sotiles ,  por- 
[|ue  no  caigan  al  puerco  las  margaritas,  ni  al  ingenioso 
rosas  groseras  et  rudas,  porque  no  den  al  gavilán  paja, 
V  t\  que  quisiere  ser  prudente  debe  elegir  con  quién 
tuina  amistanza,  y  debe  tener  muchos  amigos,  á  los 
nales  sea  benívolo ;  mas  han  de  ser  pocos  los  íntimos  y 
secretos;  y  tarde  se  fallan  amigos  fieles  que  duren 
fuera  de  la  prosperidad;  y  el  que  quisiere  ser  prudente 
debe  sepultar  en  su  corazón  las  cosas  de  las  ctiales  él 
sploes  testigo;  vana  es  la  condición  de  los  hombres 
que  quieren  que  lo  que  ellos  callar  no  pueden  con  im- 
prudencia, que  lo  callen  los  otros  prudentemente;  y  en 
e!  buscares  los  honores  ha  de  liaber  gran  prudencia,  que 
VQclios  buscándolos  los  pierden,  y  deseándolos  inmo- 
deradamente, ca  tan  engañosa  y  de  tal  condición  es  la 
boiura,  quefuye  del  que  mas  la  ama  unÍTersalmente.  El 
bmnbrc  será  prudente  si  remembrare  lo  pasado  et  or- 
(^nare  k)  presente  y  proveyere  lo  por  venir,  ca  el  que 
Donmiembra  lo  pasado,  perdido  lia  la  vida,  y  el  que 
DO  ordena  lo  presente  es  culpado  de  negligencia  et  fluc- 
tuarán sus  cosas  por  caso,  y  el  que  no  proveyere  lo  por 
Teñir,  todas  las  cosas  le  vernán  rebatadamente  et  inopi- 
oada^et  cercarlo  ban  angustias  inGnitas,ca  el  prudente 
DO  ba  de  decir :  No  lo  sabia ;  mas  ha  de  decir :  Yo  lo  habia 
TÍsto,  et  así  me  pensaba  que  liabia  de  ser.»  E  así  acabó 
U  Pnidencia  et  hizo  fin,  y  el  Entendimiento  fué  muy 
contento  de  su  habla,  et  mandó  la  Razón  á  la  Juslivia 
qoe  hablase. 

CAPITULO  X. 
Gtfno  fabla  la  Jastíeia  eon  el  Entendimiento. 

Preguntó  la  Justicia  al  Entendimiento :  «  ¿Cómo  va 
en  el  mundo  después  que  yo  salí  del,  y  eo  especial  las 
leyes  cómo  se  guardan?»  A  aquesto  respondió  el  £n- 
teiidimiento :  a  Guardan  las  leyes  aquellos  que  temen, 
el  los  que  no  temen  quebrántanlas.»  Dijo  la  Justicia: 
«¿Cómo  va  en  el  ejecutar  de  la  justicia?»  El  Enten- 
dimiento respondió :  a  No  hay  medio  ninguno :  ó  todo 
lo  perdonan  con  misericordia,  ó  todo  lo  castigan  con 
cnieidad.»  «Y  los  que  se  allegan  á  la  justicia  et  la  admi- 
úslian  ¿qué  hombres  son?»  Respondió  el  Entendi- 
miento :  «Tantas  son  las  leyes  et  los  entendimientos, 
qae  no  está  el  derecho  sino  en  fallacias  et  allegaciones 
engañosas,  et  por  tanto,  los  sabidores  de  las  leyes  des- 
tniven  el  mundo  et  lo  roban  mas  que  todos  los  enga- 
ños qoe  son  entre  la  gente. »  Dijo  la  Justicia :  <r  j  Ay !  tan 
mala  só  yo  para  el  mundo,  que  coando  habían  trece 
leyes  moraba  yo  entre  ellos,  et  mas  me  desterró  del 
mundo  la  multitud  de  las  leyes  que  no  la  tirannía  de  los 
Urannos  ni  la  disolución  de  la  gente.»  E  dijo  mas  : 
«Veamosilo  menos  en  la  honra  cómo  se  ha ;  ¿  honran  á  los 
virtuosos  et  i  los  buenos?  »  Responde  el  Entendimiento: 
«Toda  la  viitud  et  todo  el  bien  de  la  gente  es  conver- 
tido en  tener  dineros,  y  á  aqueltos  honran,  et  aquellos 
alaban,  et  aquellos  siguen,  et  aquellos  aman.»  Respon- 
dienAo,  dijo  la  Justicia  : «  Y  ¡  ah  tristes  de  los  que  dan 
beneficio  por  maleficio !  los  dineros  no  son  malos  ni 
buenos,  massoDcoovertidosen  el  uso;  que  si  el  uso  fuere 
loalO)  serán  malos;  ú  el  uso  fiaere  bueno,  serán  buenos; 
mis  ¿porqué  honián  á  los  desventurados  que  tienen  rí- 
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quezas,  no  bienaventuradas  por  ningún  fin?  E  dijo  mas: 
«Asi  como  la  prudencia  es  directiva  del  eutendiniientOi 
así  yo  soy  beneficativa  de  la  voluntad ,  ca  no  aprove- 
charía nada  entender  aquello  que  conviene  si  la  volun- 
tad no  amase  aquello  mesmo,  et  aquel  amor  de  la  co:;a 
buena  y  verdadera  es  llamada  justicia;  é  muchos  ha- 
cen las  obras  de  hombre  justo  y  no  son  justos  ellos, 
porque  les  fallesce  aquel  amor  et  conformidad  de  vo- 
luntad,y  ¿qué  cosa  es  justicia  sino  una  tácita  et  secreta 
convención  et  ligamiento  de  natura  fa|lada  en  adjuto- 
rio  de  muchos,  et  un  vinculo  de  la  humana  amistad  et 
compañía?  Y  todas  las  cosas  que  ella  manda  son  expe« 
dientes^  mas  el  principio  de  ser  justiciero  un  hombro 
et  muy  familiar  es  el  amor  de  Dios  glorioso,  é  si  le 
amares,  paresccrle  has  en  aquesto,  que  aprovecliarás  á 
los  que  puedes,  et  no  dañarás  á  ninguno,  y  á  los  que 
empecen  arredrarlos  has  en  cuanto  puedas;  y  no  está 
la  justicia  en  las  palabras  de  la  ley,  ca  los  actos  de  les 
hombres  iníiuilos  son,  y  no  se  pudieron  comprehender 
debajo  de  una  regla  cierta ;  pero  yo  moro  en  la  voluntad 
constante  et  conformada  con  la  recta  y  derecha  razón; 
et  algunas  cosas  castigarás  porque  en  sí  son  malas, 
las  otras  porque  dan  ejemplo  et  causa  de  maldad,  y 
después  pensar  que  donde  quier  que  tratan  de  la  ver- 
dad, que  has  fecho  juramento  por  defender  aquella,  ca 
aquesta  es  la  ley  de  la  virtud;  et  no  fagas  mención  mas 
de  haber  fecho  juramento  expreso,  que  no  lo  haber  fe- 
cho, ca  á  Dios  todas  las  cosas  son  manifiestas,  et  no 
puede  estar  que  no  sea  de  todas  las  cosas  testigo.  £  si 
alguna  vez  te  constriñere  para  que  digas  mentira,  dila, 
mas  no  para  afirmar  la  falsía,  mas  para  defensión  de  la 
verdad.  £  si  contesciere  que  la  fidelidad  se  redima  con 
mentira,  ya  entonce  no  es  mentira,  y  los  injusios  son 
vencidos  de  los  males ,  y  los  niales  son  vencidos  del 
justo;  y  el  que  quiere  ser  justo  no  ha  de  ser  inclinado 
por  la  reverencia  de  la  persona,  ni  por  la  multitud  de 
los  dones,  ni  por  la  violencia  de  los  amigos ,  ni  por  el 
temor  de  los  potentes.  Mas  el  justo  no  lia  de  ser  tan 
duro  que  parezca  cruel  y  á  todos  espante ,  et  parezca 
tan  feroz  que  despoje  la  buena  condición,  ni  ha  de  ser 
tan  blando  que  no  lo  tema  ninguno ;  ca  entre  estos  dos 
extremos  viciosos  está  el  medio  de  la  virtud.  El  que 
justo  es,  él  mesmo  es  regla  et  balanza  el  medida  adonde 
conviene  et  á  lo  que  conviene,  y  de  los  honores  toma 
lo  que  es  convenible  á  su  estado,  ó  menos  por  miedo 
del  error.  De  las  riquezas  mas  quiere  pocas  et  hones- 
tamente adquiridas  et  justas^  que  muchas  adquiridas 
por  el  contrario,  y  uníversalmente  en  todas  las  cosas 
el  justo  guarda  el  medio.  Y  ¿qué  piensas  tú  que  son 
los  reinos  si  no  hay  justicia  en  ellos,  sino  tirannías  et 
latrocinios  et  robos  et  homicidios?  Bien  dijo  aquel 
cosario  que  fué  llevado  ante  Alejandre,  al  cual  Alejan- 
dre preguntó  que  por  qué  atribulaba  et  infestaba  todo 
el  mar;  al  cual  el  cosario  respondió :  —  Y  tú  ¿por  qué 
atribulas  toda  la  tierra?  A  mí  porque  robo  con  una  fusta 
llámanme  ladrón,  et  á  tí  porque  tienes  muchas  llamarle 
emperador.— Así  que,  nodíferescenel  uno  del  otro  sino 
por  tener  poco  poder  ó  mucho.»  Et  dijo  mas  la  Justicia: 
«  Recuérdate  siempre  que  el  mi  principio  es  amor  y  te- 
mor de  Dios,  ca  no  solamente  Dios  dio  et  ayudó  á  aque- 
llos que  lo  amaban  et  creían  en  él  verdaderamente,  mas 
aun  ayudó  á  aquellos  que  tenían. la  religión  de  los  ído- 
los, y  por  el  contrario,  destruía  á  aquellos  que  contra 
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loB  tales  se  hadan  tirannos.  ¿  É  piensas  Kix  por  ventura 
que  si  yo  liobiera  estado  en  el  mundo,  que  Júpiter  ho- 
biera  echado  á  su  padre  Saturno  del  reino  ni  se  lio- 
biera seguido  la  gran  batalla  de  Greta?  O  ¿piensas  que 
la  cobdicia  de  los  hermanos  hobiera  destruido  la  ciu- 
dad de  Tébas?  Y  ¿crees  que  hobiera  sido  derraigada  la 
nobleza  de  Troya?  Y  ¿crees  que  Alejandre  hobiera  da- 
ñado las  ultramarinas  tierras,  ó  que  Aníbal  tan  cnicl- 
meote  hobiera  destruido  á  Monviodro,  agora  dicha  Si- 
gúenza,  ó  que  Hércoles,  que  fué  mucho  primero  que 
aquesto,  liobiora  robado  los  ganados  de  (iirion,  ó  que 
Eneas  hobiera  prendido  la  esposa  de  Turno,  ó  que  los 
romanos  bebieran  sojuzgado  tan  mjustamente  las  na- 
ciones ni  comenzado  las  prúneras  africanas  batallas, 
ó  que  viniera  Escipion,  después  de  Tánez  destruida,  á 
la  flnal  destruicion  de  Zamora,  entonce  llamada  Luce- 
na,  ó  que  se  bebieran  seguido  las  batallas  et  discordias 
entre  Pompeo  y  César?  No  bebiera  mal  particular  ai 
universal  en  el  mundo;  ca  si  los  hombres  fueran  jus- 
tos, hicieran  aquello  que  quisieran  que  les  hiciesen,  y 
todas  las  cosaa cesaran.»  £  así  acabó  de  fablar  la  Jus- 
ticia* 

CAPITULO  xr. 


como  bablt  la  Portal eta  eon  el  Entendlmirato. 

Comenzó  de  hablar  la  Fortaleza,  á  los  pies  de  la  cual 
estaba  echado  un  león  grande,  y  ella,  puesto  que  de 
cuerpo  fuese  delicada,  tenia  el  corazón  muy  fuerte  et 
muy  robusto,  y  preguntó  al  Entendimiento :  «¿Cómo  va 
en  el  mundo  de  fortaleza  en  pugnar  por  la  virtud  el 
morir  por  aquella,  et  pugnar  por  la  vida  de  las  cosas 
honestas,  et  destruir  las  cosas  inhonestas  et  malas?» 
Dijo  el  Entendimiento:  «En  el  mundo  se  balUn  iiom- 
bres  fuertes  en  una  de  seis  maneras  :  unos  son  fuertes 
civiles  que  pugnan  por  la  honra  ó  por  la  vergiienza 
entre  aquellos  que  son  conoscidos,  porque  ven  que  los 
fuertes  son  honrados  etlos  temerosos  son  increpados; 
otros  son  fuertes  por  temor,  asi  como  los  que  hacen  pe- 
lear en  el  mar  por  fuerza ;  otros  tienen  fortaleza  militar, 
esto  es,  que  ya  tienen  el  arle  de  batallar,  asi  como  los 
que  entran  en  el  agua  condándose  en  el  arte  de  na- 
dar. La  cuarta  fortaleza  es  furiosa,  que  muchos  con  sa- 
ña hacen  cosas  que  son  juzgadas  fuertes ;  otros  son 
fuertes  por  costumbre ,  que  por  ventura  han  sido  en 
muchas  batallas,  et  con  aquella  confianza  cometen  las 
cosas  arduas;  y  otros  tienen  fortaleza  bestial,  no  sa- 
biendo la  fuerza  de  su  adversario,  así  como  cuando  los 
meridionales,  que  son  flacos,  tientan  batalla  contra  los 
septentrionales,  los  cuales  son  osados  et  recios,  et  pe- 
lean los  meridionales  fuertemente  ignorando  la  forta- 
leza fie  su  adversario ;  y  en  aquesta  manera  se  hallan 
hoy  los  hombres  fuertes.»  Respondió  la  Fortaleza: 
«Los  primeros  que  pelean  por  la  honra  ó  por  la  ver* 
güenza,  semejantes  son  á  los  virtuosos,  mas  ellos  no  lo 
son  del  todo,  ca  muchos  de  los  tales  son  fuertes  donde 
los  conoscen,  que  serian  temerosos  donde  fuesen  igno- 
tos. Los  segundos,  que  por  temor  son  fuertes,  peores 
son  que  aquestos,  ca  la  virtud  ha  de  ser  Ubre  et  con 
amor,  et  no  ha  de  ser  constreñida  ni  temerosa.  Los  ter- 
ceros, que  es  del  arte  militar,  no  es  propría  fortaleza; 
comunmente  tales  son  los  caballeros  estipendiarios,  y 
aquestos  cuando  ven  los  grandes  peligros  huyen.  É  ya 
vimos  los  civiles  aturar  mas  que  aquestos  ^  los  tales 
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peligros.  Los  cuartos ,  de  la  furia ,  no  ton  verdsfaos 
fuertes,  antes  son  audaces,  y  comunmente  los  tales  ha. 
cen  como  las  estopas,  que  luego  se  encienden  y  luogo 
son  muertas ;  y  aquestos  son  cuasi  violentados  por  U 
furia ,  y  cesando  la  furia  cesan  de  ser  fuertes.  Lm 
quintos,  de  la  eiperíencia,  no  son  verdaderos  fuerie>, 
porque  la  virtud  de  la  fortaleza  es  firme  en  el  corazón, 
y  no  es  al  caso  encomendada  ni  á  la  fortuna.  Los  sex- 
tos no  son  fuertes,  antes  son  como  hostias,  ponjm  no 
miran  primero  con  quién  han  contienda;  pues  la  for- 
taleza verdadera  es  un  medio  entre  la  audáicJa  y  et  i^. 
mor,  y  la  mayor  fortaleza  que  pueda  «^er  en  el  hombf^, 
et  la  mayor  tranquilidad  para  vivir  bienaventurado,  a 
vencer  á  si  mcsmo  y  sojuzgar  las  pasiones ,  ca  ¿qu< 
monta  á  un  hombre  haber  sojuzgado  los  indios  y  los 
mediterráneos  et  septentrionales,  y  ser  vencido  de  la 
ira  y  de  las  otras  pasiones?  Pues  la  prímora  fortaleza 
es  supeditar  y  ensenorear  las  pasiones  proprías,  et  grao 
virtud  es  no  ser  hombre  vencido  de  las  cosas  tristes, 
ni  ser  mudado  por  los  infortunios  ó  (adversidades;  pea> 
mayor  fortaleza  es  y  mayor  virtud  tener  la  rienda  y  el 
freno  de  no  se  alterar. en  las  prosperidades,  ca  mas  fá- 
cilmente vence  al  hombre  la  buena  fortuna  que  la  ma- 
la, y  algunos  piensan  que  la  fortaleza  y  magnanimidad 
está  en  el  deseo  de  las  honras  et  riquezas,  y  conse^mir* 
las;  y  aquesto  no  es  verdad,  ca  la  virtud  de  la  forta- 
leza está  en  menospreciar  y  tener  aquellas  en  poco;  y 
por  el  contrario,  los  pusilánimes  y  de  pequeño  corazcti 
siguen  aquellas  desmesuradamente.  JSl  magnioimome* 
nosprecia  los  no  durables  favores  et  los  peqoemis  Ito- 
nores,  ét  no  se  expone  á  todo  peligro,  sino  á  aqiirl  que 
es  honesto  et  justo.  £1  magnánimo  escoge  de  morir 
por  la  virtud,  ca  mas  quiere  la  honesta  muerte  que  la 
deshonesta  et  vituperable  vida;  al  cual  si  vive  le  si^rue» 
las  honras  y  la  fama,  que  son  premios  de  la  virtud,  et 
si  muriere  tiene  raposo  en  la  otra  vida  ffama  en  aqii^ie 
mundo,  et  sigúese  por  ello  buen  nombre  á  los  su)o«; 
y  en  aquesta  manera  el  hombre  vive  alegre,. ca  no  em- 
prende de  hacer  sino  aquellas  cosas  que  la  prudenria 
manda,  y  conseja  las  que  la  justicia  endereza  y  lo  que 
la  grandeza  del  corazón  et  virtud  de  fortaleza  quiere; 
aquesta  es  grande  parte  de  la  bienaventuranza  del  hom- 
bre.» É  así  hizo  fin  la  Fortaleza  á  la  habla,  y  comeuzó 
á  hablar  la  Temperanza. 

CAPITULO  xri. 

Cómo  habla  U  Temperanza  con  el  Entendlviento. 

Acabado  de  hablar  las  tres  doncellas  ya  dichas,  mo- 
vióse para  hablar  la  Temperanza,  el  gesto  de  la  cual 
era  en  una  manera  media,  asi  en  el  aparato  como  en  la 
habla  y  en  el  movimiento  y  en  todos  los  gestos,  é  di]o 
la  Temperanza :  «¿Cómo  va  en  el  mundo  cerca  de  las 
concupiscencias  camales  y  los  actos  de  las  conmixtio- 
nes? Sí  esl^uarclada  la  fe  en  ios  matrimonios,  la  casti- 
dad en  los  deputados  á  religión ,  et  abstinencia  de  ¡as 
cosas  illicilaa  en  toda  la  Otra  gente,  ó  si  es  la  gnla  re- 
frenada, que  es  causa  et  madre  de  todos  los  males,  y 
las  dueñas  si  son  abstenidas  del  vino.»  A  aquesto  res- 
pondió el  Entendimiento:  «La  fe  de  los  matrimotiioi 
convertida  es  en  abusión  por  la  mayor  parte,  el  Mni- 
tas  veces  quebrantada  et  rompida.  De  !a  castidad  qu<* 
dices  en  los  diputados  á  !a  rcMgion,  no  ha  quedado  eo 
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il  mondo  dno  aolo  el  oombre  de  religión ;  antes  co-- 
ounmente.  por  ser  desenfrenados  en  la  gula,  son  mas 
iisoluto^  en  ios  Otros  tícíos  que  toda  la  otra  gente ,  ca 
)0  puede  estar  concedida  la  causa  que  sea  impedido  su 
'fecto,  et  parece  esto  ser  verdad,  porque  los  que  entre 
illos  mas  renta  tienen,  roas  gordos  se  hacen  por  la  ma- 
;or  parle.  A  lo  que  dices  de  la  olra  gente,  sabe  que  es 
riDiMoal  mundo  el  reino  de  los  cocineros,  en  tanto 
T..  lu,  qtie  se  alaban  muchos  dellos  haber  comido  tal 
i  «a!  cosa,  y  en  tal  manera  guisada;  y  muchos  dellos 
:¡into  comen  y  beben,  que  se  les  sigue  acortamiento  de 
lih  et  aciden  tes  de  enfermedades  grandes.  Dejado 
[«ue  entorpescen  los  juicios  y  endurescen  el  entendí* 
iBíento,  que  es  reino,  y  el  señorío  de  la  razonal  crea- 
tara  ;  y  tantos  nombres  hay  de  diversidad  de  vuios  y 
de  potajes,  que  no  basta  memoria  para  retenerlos,  y  á  tal 
inienvi'eranzason  venidos,  que  no  solamente  quieren 
boriar  la  gula,  mas  hacen  potajes  en  que  haya  colores 
para  agrailar  la  vista,  y  olor  de  suavidad  á  los  otros 
««nlídos;  é  ya  los  vicios  tanto  son  acostumbrados,  que 
D.3  son  vituperados,  antes  son  alabados,  porque  los  que 
\^  habían  de  reprehender  et  increpar  mas  viciosos  son 
que  los  otros.»  Entonce  habló  la  Temperanza,  et  con 
oa  gran  sospiro  dijo :  « ¡  Ay  mezquina !  cuando  yo  era 
en  el  mundo  no  había  artificio  de  cocinero,  sino  el  que 
lodo  hombre  sabia,  et  facia  los  hombres  comer  para  vi- 
vir, et  no  vivir  para  comer;  et  comían  á  la  necesidad,  y 
iioá  la  superfluidad  ni  delelacion  del  gusto ;  y  las  damas 
i(y)as  eran  mis  hermanas;  muchas  della^  no  comían 
carne,  y  todas  aborrescian  como  á  ponzoña  el  uso  del 
vino;  eran  entonce  los  matrimonios  guardados,  y  la 
sucesión  y  nascimiento  de  los  hijos,  y  cierto  no  incur- 
rían las  gentes  en  tantas  especies  y  peligros  de  enfer- 
oMMiad,  ni  habían  menester  tantos  géneros  de  medici*- 
oas.  En  las  religiones  guardábanse  las  abstinencias  et 
lo^  ayunos,  por  lo  cual  se  siguia  en  ellos  el  tesoro  pre- 
cioso de  la  castidad,  é  así  eran  dispuestos  para  buena 
dotrina  y  ejemplo;  é  agora,  que  yo  no  soy  en  el  mundo, 
lodoes  por  el  contrario. o  Mas  dijo  la  Temperanza :  «En 
los  vestidos  ¿cómo  se  ha  la  gente?»  Respondiendo, 
dijo  el  Entendimiento :  «  Ellos  mucho  mal,  y  ellas  peor; 
ya  no  es  la  gente  contenta  en  vestir  paños  de  lana,  por 
íionesto,  por  limpio  y  hermoso  que  sea ;  antes  envían 
eQ)as  partidas  postrimeras  del  mundo  á  buscar  paños 
de  seda  de  diversas  fábricas  et  artificios  et  colores;  y 
no  son  contentos  do  aquesto»,  mas  buscan  forraduras 
de  animales,  los  cuales  sean  ignotos  et  no  acostumbra- 
dos de  nasccr  en  sus  tierras ;  y  aun  mal  contentos  des- 
to,  muchos  dellos  cubren  las  vestiduras  de  oro  6  plata 
ó  perlas  ó  otras  piedras  preciosas;  y  para  esto  ios  que 
pueden  gástanse,  y  los  que  no  pueden  baratan,  tiafa- 
gao,  roban  et  mienten  por  allegar  de  aquesto;  y  mu- 
chas de  las  damas  hacen  cosas  contrarias  de  la  hones-> 
lidad  propria  por  aquesta  causa.»  Y  preguntó  la  Tem- 
peranza: oVeamos,  én  el  hacer  de  las  casas  y  tener  de 
las  camas  y1as  otras  alhajas  de  casa  et  jaeces  ¿cómo 
se  ha?u  Respondió  el  Entendimiento :  «Muy  mal ;  que 
unos  hacen  casas  altas  fasta  el  cielo,  que  parescen  á  la 
torre  de  los  gigantes ;  otros  no  son  contentos  de  hacer 
tas  casas  de  madera,  sino  enbizadas  et  phitadas  et  do- 
ndas,  6  otras  semejantes  superfluidades,  y  la  cama  no 
son  contentos  que  sea  de  lino  et  algodón  et  lana ,  mas 
hacen  como  en  las  vestiduras;  y  no  son  contentos  mul- 


titud dellos  si  no  tienen  eicesos  de  vasos  de  oro  et  pla- 
ta et  cosas  inútiles  á  la  necesidad  do  la  vida  humana ; 
y  porque  no  alcanzan  para  compiir  á  estas  superflui- 
dades, acusan  á  Dios,  diciendo  que  no  es  igual,  et  alga* 
nos  diciendo  que  han  habido*  mal  fado  ó  mala  veutu*- 
ra.»  Respondió  la  Temporánea :  «Amigo,  loca  es  esa 
gente ;  los  desaventurados  buscan  el  bien  donde  no  está, 
ca  piensan  que  la  su  bienaventuranza  et  perfecion  está, 
fuera  dellos,  y  es  como  el  que  va  á  pescar  peces  al 
monte,  ó  el  que  va  á  buscar  liebres  al  mar;  y  por  esto 
los  cuitados  siempre  están  tristes  et  solícitos,  ca  i^unca 
estarán  contentos,  et  ¿quién  podrá  alcanzar  copia  de 
tantas  cosas?  Yo  vi  tiempo  que  en  el  mondo  no  había 
uso  de  las  tales  cosas,  et  no  sabían  qué  cosa  ehi  adobo 
de  vinos,  ni  cocinar  tantos  comeres,  ni  superfluidad  da 
vestidos,  ni  armas  ofensivas  para  mal  hacer;  mas  eran 
dados  á  estudio  de  saber  y  de  virtudes,  y  daban  á  la 
natura  lo  que  era  necesario,  y  no  curaban  de  la  super^ 
Anidad,  et  vivían  alegres  y  en  pu  y  en  concordia;  y 
aqueste  si^lo  fué  de  oro  en  respecto  de  los  otros  siglos, 
los  cuales  fueron  empeorados  después  que  los  hombres 
cavaron  debajo  de  tierra  los  peligros  preciosos  llama- 
dos por  ellos  riquezas,  y  entonce  se  siguió  la  fe  rom- 
pida, et  codiciar  el  Ojo  la  muerte  del  padre,  y  salió  la 
Vhrtud  y  la  Sabiduría  et  todas  nosotras  del  mundo,  y 
después  que  nosotras  defuera,  se  siguieron  homicidios, 
batallas,  furtos,  robos  et  todas  las  desordenanzas  de  las 
gentes;  «L  proseguir  sus  errores  por  menudo  seria  luen- 
go, castigarlos  seria  demasiado ;  mas  á  ti,  pues  que  Dios 
te  acertó  en  esta  case,  decirte  he  algunas  cosas  con  \zñ 
cuales  vivas  gozoso  et  alegre.  Lo  primero  es  que  mires  de 
cuan  poco  se  contenta  la  natura;  aunque  mucho  quie- 
ra el  apetito ,  tan  poco  como  le  basta.  Tú  mira  que  un 
rey  come  una  gallina  et  un  pan,  et  cabalga  en  una  bes- 
tia ,  viste  diez  varas  de  paño ;  aunque  de  estas  cosas  codi- 
cia multitud,  aquesto  le  irásta  naturalmente;  pues  si 
quieres  vivir  vida  bienaventurada  comprime  et  refrena 
los  tales  apetitos.»  Dice  el  Entendimiento :  a  Ya,  así 
nuestro  Señor  me  vala  de  mi  mesmo,  sin  decírmelo  vi  que 
era  locura  desear  tales  superfluidades;  mas  ¿qué  hare- 
mos? que  la  Prudencia  ha  dicho  que  es  sabieza  conior- 
marse  hombre  con  los  que  viven ,  y  vemos  que  las  gen* 
tes  ponen  su  bien  en  aquesto,  el  los  que  esto  tienen  el 
usan  valen  et  son  honrados.»  Respondió  la  Temperan- 
za:«  Y  ¿cómo  si  tú  ves  que  los  niños  han  por  bien  an- 
dar en  el  lodo  et  hacer  casillas  de  barro  el  otras  se- 
mejantes locuras,  seguirlas  hias?»  Dijo  el  Entendi- 
miento :  (c  No. »  Dice  la  Temperanza :  a  Pues  aun  mas 
locos  son  estos  que  los  niños,  que  aquellos  muévelos  la 
natura,  y  aquestos  mueve  el  desordenado  apetito;  é 
cierto  es  que  por  decir  un  pastor  que  el  vidrio  es  pie- 
dra preciosa  ni  porque  diga  que  es  el  kiton  oro,  no  se 
sigue  que  sea  como  é)  dice,  ante  es  por  el  contrario.  Yo 
decirte  he  la  verdad ,  tú  sigue  aquello  que  querrás ;  y 
lo  que  dices  de  la  gente,  que  por  su  decir  se  ha  hombre 
de  mover,  yo  te  diré  un  ejemplo :  Un  sabio  era  una  vez 
con  un  rey,  el  cual  le  dijo :  «Señor,  agora  ha  de  llover, 
y  á  cuantos  alcanzará  esta  agua  ó  la  tocarán  con  la 
mano  ó  pié  ó  con  cualquier  cosa,  todos  se  farán  locos.» 
Y  para  esto  dijole  que  se  pusiesen  ello8.en  un  lugar  do 
no  los  tocase  el  agua;  siguióse  el  caso,  fizo  toda  la 
gente  locuras,  y  porque  el  rey  y  el  sabio  no  flcieron 
locuras  queríanles  evitar  por  locos,  et  burlaban  ellos  del 
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rey  y  del  sabio,  y  ellos  reían  de  los  otros ;  desloa  ¿cuá- 
les erraban?»  Dijo  el  Entendimiento :  «Claro  es,  roas 
doblan  disimular.»  A  aquello  responde  la  Temperanza : 
«  Toda  cosa  debe  bombre  disimular  et  sufrir,  sino  la  vi- 
leza.» É  dijo  mas :  «Si  continente  fueres  et  temprado, 
tá  vernás  á  contentarle  de  tí  mesroo,  y  tenerte  has  á  ti 
mesmo  en  reverencia  et  vergüenza,  y  no  debe  hombre 
]]aber  mayor  vergüenza  de  otro  que  de  sí ;  come  cuando 
bebieres  fainbre,  despierte  et  provóquele  la  farobre,  y 
no  la  delectación;  y  come ,  mas  no  fasta  la  abomina-» 
clon,  et  bebe  con  sed,  mas  no  hasta  la  embriaguez ;  usa 
de  los  manjares  presentes,  y  no  desees  los  absentes ;  no 
aeas  diligente  inquiridor  de  las  viandas  que  has  de  co« 
mcr,  ni  gran  visitador  de  la  cocina ;  al  cofner  no  ven- 
gas hervoroso  como  lobo,  y  al  beber  no  descanses  co- 
mo bestia,  y  no  cures  mas  del  comer  sino  cuanto  es 
necesario  para  vivir ;  la  gordura  déjala  á  los  caballos  et 
á  los  puercos,  que  cuanto  en  ellos  paresce  bien ,  tanto 
en  los  hombres  paresce  mal ;  no  cures  que  el  señor  sea 
conocido  por  la  casa,  mas  la  casa  por  el  señor.  Los  que 
en  tu  casa  entrarán  tomen  mayor  consolación  contigo, 
et  maravíllense  mas  de  la  composición  tuyti  que  de  la 
ordenanza  de  tu  casa,  y  precíate  roas  de  demostrar  los 
edificios  de  buenos  ejemplos  et  costumbres  que  sean  en 
tí  roesmo,  que  de  las  joyas  ó  edificios  domésticos.  No 
atribuyas  á  ti  lo  que  no  eres,  ni  niegues  de  tí  lo  que 
eres.  Trabaja  como  si  las  cosas  tuyas  son  pequeñas  et  po- 
cas, al  menos  que  no  se^n  angostas ;  tus  vestidos  no  res- 
plandezcan ni  sean  preciosos,  mas  no  sean  inmundos  ó 
viles,  ca  la  vileza  abominable  es  en  la  natura;  no  tra- 
bajes cómo  allegues  riquezas  superfinas,  que  son  causa 
de  tristezas  y  trabajos;  mas  trabaja  cómo  no  seas  men- 
digo ni  puesto  en  necesidad  grande,  que  la  pobreza 
eitrema  aborrescida  es  de  la  condición  humana;  é  así, 
siendo  contento  de  lo  tuyo,  no  liabrás  invidia  ni  pro- 
curarás lo  ajeno ;  no  fuyas  todas  las  delectaciones  así 
como  insensible  et  rústico,  ni  las  sigas  así  como  ín- 
tamperado.  De  las  palabras  torpes  abstenerte  has,  ca 
el  su  uso  intemperancia  engendra;  ama  las  palabras 
lionestas  y  verdaderas  mas  que  apostadas  ó  afeitadas; 
mira  lo  que  dices  y  la  manera  del  decir;  lo  que  sabes 
ensénalo  sin  jactancia,  et  lo  que  no  sabes  confiésalo  sin 
vergüenza;  el  mucho  reír  quita  la  reverencia  y  engen- 
dra vejez;  no  sea  tu  risa  en  grito  como  águila,  ca  esta 
es  señal  de  soberbio  y  cn^ndra  odio;  no  sea  falsa  co- 
mo del  malicioso,  ni  provocada  por  los  roales  ajenos, 
roas  sea  temperada  et  honesta  en  horas  debidas ;  los 
juegos  sean  aquellos  que  no  traen  consigo  vileza ;  los 
pasos  sean  sin  ruido,  la  voz  templada  sin  vocear;  en  tu 
ocio  sean  buenas  et  santas  imaginaciones ;  guárdate 
de  lisonjeros,  ni  quieras  por  lisonjas  merescer  la  amis- 
tad de  ninguno;  guárdate  de  la  compañía  de  los  viles, 
alégrate  cuando  desplaces  á  los  malos,  et  piensa  que  es 
tan  malo  alabarte  los  torpes  como  si  te  alabasen  de  tor- 
peza. Amostrarás  de  grado,  reprehenderás  con  pacien- 
cia, no  seas  audaz  ni  presuntuoso;  si  alguno  te  re- 
prehende debidamente,  piensa  que  aprovechó ;  si  in- 
debidamente, sabe  que  piensa  aprovechar;  fuye  los  tus 
vicios,  y  no  seas  curioso  inquiridor  de  los  ajenos  ni  ás- 
pero reprehendedor.  Al  que  yerra  perdona  degrado;  no 
ensalces  sobre  mesura  á  ninguno  ni  lo  abajes;  oye  de 
grado  et  recibe  lo  que  oyeres ;  responde  do  es  menes- 
ter; al  que  te  llama  óyelo  et  respóndele  de  grado;  al 


que  contiende  déjalo  luego;  no  soas  modesto  en  la?»  pla- 
zas el  intemperado  en  tu  cabo ;  soy  movible ,  et  no  li- 
gero; sey  constante,  y  no  pertinaz  ó  porOoso;  á  todo 
hombre  serás  igual ;  no  menospreciarás  á  los  menores 
con  soberbia  ni  temerás  á  los  mayorns  con  la  rectitud 
de  la  vida;  en  el  oficio  que  tienes  no  seas  neglígeiita 
ni  altivo  ni  duro;  á  todos  sey  benigno,  á  pocos  fsnit- 
liar,  no  á  ninguno  doblado ;  á  todos  ígtial ;  sey  roas  pro- 
fundo en  el  juicio  que  aparente  en  la  palabra,  y  lú^yjt 
en  la  vida  que  en  la  cara;  sey  amador  de  la  clemencia 
et  perseguidor  de  la  crueldad ;  no  seas  sembrador  ób 
tu  fama  ni  detraedor  de  ajena ;  no  creas  las  susplcio- 
nes  ni  los  crimines  ni  las  nuevas  vanas;  sey  tarJo  á  la 
ira,  et  á  la  misericordia  fácil ;  en  las  adversidades  llr- 
me  y  en  las  prosperidades  cauto  et  humilde;  sey  hou- 
rador  de  las  virtudes,  sean  los  o* ros  de  les  vicios;  ama 
la  sabiduría,  ame  quien  querrá  la  ignorancia;  sey  me- 
nospreciador  de  los  bienes  de  fortuna;  busca  los  bie- 
nes durables,  los  cuales  son  las  virtudes ,  et  no  cures 
de  la  ignorancia  de  la  gente,  ni  te  muevan  sus  apeti- 
tos vanos.  En  el  grado  que  tienes  el  comer  has  de  te- 
ner los  otros  vicios;  si  alguno  te  menosprecia,  piensa 
que  no  te  conosce,  et  tú  menospreciar  debes  el  tal  me- 
nosprecio; ¿  mira  aquí  cómo  vivirás  alegre  et  bieoa^ 
venturado»»  E  así  hizo  fin  la  Temperanza. 

CAPITULO  XIÜ. 

Qne  trata  de  la  ieonómlca  et  política. 

Cesadas  las  cuatro  virtudes  de  liablar ,  las  otras  ocho 
que  quedaban,  conviene  á  saber,  la  magnanimidad,  la 
mansuetud  ó  sus  acercanas ,  la  magnificencia ,  la  libe- 
ralidad, la  eutropelia ,  la  amistad,  la  epiqueya  y  la  he- 
roica; empero  la  Verdad  sacó  el  espejo,  et  moslru  al 
Entendimiento  largamente  la  intención  de  cada  una  do 
aquestas,  é  cuáles  eran  los  vicios  sus  contrarioá;  y 
después  de  esto  dijo  la  Razón  :  a  Pues  que  has  habido 
ejemplo  de  cómo  debe  regir  el  hombre  á  si  mesmo ,  ne- 
cesario es  decirte  cómo  debe  regir  la  casa  et  la  pobla- 
ción ,  et  la  ciudad  ó  el  reino.  E  mostrarte  hemos  cómo 
cada  una  de  aquestas  comunidades  es  necesariaet  natural 
á  la  vida ;  y  para  esto  has  de  notar  qtie  la  natunilcza 
mueve  al  hombre  principalmente  á  ti^s  cosas,  convie- 
ne á  saber :  á  la  conservación  de  si  mesmo,  et  á  la  con- 
servación de  la  especie,  et  á  la  comunicación  de  la  fa- 
bla.  La  conservación  de  sí  mesmo  no  la  puede  hombre 
haber  solo ,  ca  la  natura  provee  á  los  otros  animales  de 
victo  donde  quier  que  nascen ;  y  el  hombre ,  como  es 
animal  mas  delicado,  ha  menester  la  refecíon  corporal 
que  sea  mas  delicada.  Ende  conviene  que  quebrante  la 
semiente  et  la  muela,  et  la  amase  et  la  faga  pan.E  co- 
munmente la  semiente  mas  conforme  á  la  humana  com* 
plixion  es  la  semiente  del  trigo,  el  cual  no  nasce  sin 
proceder  artificio  de  labranza ;  y  para  esto  no  bastarla 
hombre  solo,  mas  ha  menester  siervo  en  una  de  l:is  cua- 
tro maneras  que  te  diremos  adelante.  Para  conservación 
de  la  especie  naturaleza  lo  mueve  á  engendrar  natu- 
ralmente ,  et  para  aquesto  ba  menester  mujer  necesa- 
riamente ,  la  cual  es  instrumento  de  la  generación  et 
ayuda  en  las  necesidades  de  la  vida;  é  sígnese  haber 
habla  et  compañía  agradable ;  é  son  aquestos  muy  ami- 
gos por  estas  cosas ,  é  aun  por  la  generación  de  los  hi- 
jos |  á  los  cuales  aman  ambos  de  corazón.  Entre  ellos 
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es  el  amor  por  la  sucesión  de  )a  tercera  cosa;  pues  Jue* 
go  sigúese  que  aquestas  cualro  personas  hayan  menes- 
ter un  lugar  donde  conrengan,  el  tengan  en  aquel  tugar 
i  lo  menos  pan » fuego  et  agua ,  adó  tomen  la  refección 
et sustentación  de  natura;  et  aquel  lugar  sea  tal ,  que 
los  pueda  defender  de  las  pluvias ,  de  los  fríos ,  de  los 
ffrrientes  calores  y  de  las  otras  tempestades;  el  cual 
lugar  es  llamado  casa»  la  cual  casa  es  constituida  de 
cualro  géneros  de  personas  á  lo  menos ,  conviene  á  sa- 
ber, marido  et  mujer,  hijo  et  siervo.  Ahora  digamos  de 
b  generación  del  barrio ,  la  cual  es  necesaria  et  natu- 
ral á  la  vida  asi  como  la  casa ;  y  esto  es  por  tres  razo- 
nes :  la  primera  es  por  el  amor  que  tienen  los  padres 
i  los  fijos ,  que  tanto  los  aman,  que  los  quieren  tener 
lie  cerca;  é  los  fijos  no  se  quieren  arredrar  de  sus  padres 
oi  del  lugar  donde  nascíeron ,  el  cual  lugar  también  es 
padre  naturalmente ,  ca  del  un  padre  recibe  hombre  la 
geoeracion  y  el  nudrimiento ,  del  otro  la  influencia  et 
la  complexión.  Pues  luego  naturalmente  los  fijos  que 
nascen  íarán  casas  cercanas  á  sus  padres,  et  los  fijos  de 
i'^ello;  otras  y  fasta  que  sean  muchas  casas  juntas;  lo 
cual  es  llamado  barrio  ó  vico,  et  los  habitadores  se  lla- 
man vecinos;  et  aun  es  necesaria  aquesta  tal  congrega- 
ción 6  habitación  por  la  necesidad  de  la  vida ;  que  alten- 
de  de  Las  necesidades  que  dijimos,  ha  menester  el  hom- 
bre necesariamente  cobertura  ó  vestido,  et  instrumento 
con  que  labre ;  ca  vemos  qtie  la  natura  provee  á  las  aves 
de  pluma  con  que  se  cubran ,  la  cual  también  es  ins- 
trumento de  moverlas  por  el  aire ;  é  provéelas  de  pico 
et  nñas  con  que  buscan  el  comer ;  y  á  los  otros  anima- 
les provee  de  fortaleza  de  dientes  para  trabar,  el  de 
pieles  con  que  se  vistan ;  y  el  hombre  nasce  solamente 
menguado  de  todo  aquesto,  et  date  la  natura  la  mano, 
la  cual  es  órgano  de  ¡os  órganos  el  instrumento  de  tos 
inslramentos.  Pues  luego  necesariamente  ha  el  hom- 
bre menester  quien  faga  el  azada  ó  la  reja  ó  el  cuctii- 
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el  tino  para  vestir;  et  aquestas  cosas  todas  no  tas  puede 
&cer  nn  liombre ,  ni  se  pueden  bien  facer  en  una  ca^a 
donde  no  haya  multitud  de  personas ;  y  esta  es  la  se- 
gunda razón  por  qué  fué  necesaria  la  tai  congregación. 
La  tercera  causa  es  de  parte  de  la  justicia  et  punición 
de  los  delictos;  ca  así  como  en  la  casa  es  principal  et 
mayor  el  señor  et  juez,  6  castiga  et  rige  la  mujer  en 
Qoa  manera,  y  el  hijo  en  otra,  y  el  siervo  en  otra  cuan- 
do yerran;  asimesmo  en  los  barrios  pusieron  por  juez 
al  mas  viejo ,  y  la  necesidad  que  los  conslrenia  á  facer 
la  tal  ordenanza  fué  esta  :  que  veían  cuando  un  hom- 
bre tenía  dos  fijos,  y  el  uno  mataba  al  otro,  mas  quería 
el  padre  disimular  el  muerto,  et  al  vivo  dejar  sin  pii- 
Dicion,  que  ser  perdidoso  de  los  dos;  é  por  tanto  los 
bijos,  no  temiendo  las  puniciones  de  los  padres,  mu- 
chas veces  con  ira  ó  con  envidia  mataban  á  sus  her- 
manos; y  por  aquesto  los  buenos  hombres  del  barrio 
pusieron  nn  juez  común,  el  cual  pudiese  los  tales  de- 
nlos punir.  Et  mira  aquí  la  generación  natural  et  prin- 
cipio de  la  casa  et  barrio.  E  agora  hablemos  de  la  po- 
btecíoo  de  la  ciudad,  et  cómo  ha  sido  natural.  Cierto  es 
qaeel  hombre  ha  sido  ordenado  á  vivir  et  suficiente- 
mente vivir  et  virtuosamente  vivir;  é  por  cada  uno  de 
aquestos  tres  fines  fué  la  congregación  necesaria  de  la 
ciudad ,  allende  de  las  dos  viviendas  ya  dichas;  vieron 
loa  hombres  que  incalía  era  la  vida  et  muy  trabajosa 


de  la  casa  sola  ó  del  barrio ,  et  cuasi  no  podia  abastar 
á  las  necesidades  humanas ;  é  viendo  aquesto,  eligieron 
tierra  que  fuese  fértil  et  abastada,  donde  poblasen  mu^ 
titud  de  barrios ,  et  bobiese  distinción  de  los  oficios  et 
artificios,  et  ficiesen  las  cosas  necesarias,  vender  pan 
et  vino ,  carne  et  pescado ,  et  pusiesen  precios  razona- 
bles en  las  tales  cosas ;  é  vieron  qué  barbárica  era  la 
vida,  cumular  trigo  por  vino  ó  lana  por  fierro ,  asi  como 
facian  en  los  barrios,  que  habían  de  estar  cada  día  en 
nuevas  conveniencias,  et  iban  muchas  veces  á  los  jue- 
ces, et  inquietábanlos.  E  por  tanto,  los  de  la  ciudad  fi- 
cieron  moneda ,  et  pusiéronle  precio,  et  cuasi  aquella 
era  medida  de  todas  las  cosas  vendibles  et  comunica- 
bles; é  puesto  á  las  cosas  precio  justo  el  razonable,  no 
habían  de  ir  á  los  jueces;  é  fué  aquesta  mucho  mejor 
consideración  que  la  primera ,  que  cada  uno  sabia  lo 
que  habia  de  dar  et  recebir.  £  viendo  las  gentes  que 
era  muy  nuilo  el  hombro,  que  Dios  le  habia  dado  razón 
para  hablar  et  para  saber,  que  fuese  idiota  et  barbárico 
del  todo,  ficleron  escuela  de  letras ,  ea  la  cual  pusie- 
ron maestros  que  enseñaban  á  sus  bíjos  leer,  escribir 
el  liablar ,  et  otras  doctrinas,  según  la  copia  do  las  for- 
mas et  disposiciones  de  los  entendimientos ;  y  por- 
que vieron  que  la  natura  del  hombro  era  inclinada  á 
saber  por  su  natural  inclinación ,  dejaron  á  los  hijos  de 
los  mas  nobles  ciudadanos  para  que  investigasen  et  in-- 
quisiesen  profundamente  los  saberes;  é  hobo  algunos 
entre  aquellos  que  fueron  muy  sabios,  á  ios  cuales  les 
atribuyeron  et  constituyeron  entro  ellos  tres  cosas  se- 
ñaladas. La  primera  fué  la  medicina,  ca  vieron  que 
naturalmente  el  hombro  compuesto  de  las  cosas  con- 
trarías ,  et  por  la  dominación  y  exceso  el  demasía  de 
algunos  humores  incurrían  los  hombros  grandes  en* 
fcrmedades;  é  hobo  allí  algunos  que,  probando  muchas 
yerbas  et  muchos  remedios,  fallaron  algunas  experien- 
cias ciertas  contra  la  adversidad  de  las  enfermedades; 


Uo  con  que  labre ,  y  lia  menester  quien  leja  la  lana  ó^    é  hobo  allí  otros  mas  ingeniosos  que  investigaron  et 


inquirieron  las  cosas  de  las  tales  experieacías ,  et  re- 
dujiéronlas  en  artificio  y  escriptura.  E  gran  experi- 
mentador de  aquestas' fué  el  roy  Mitrídates,  é  gran- 
des investigadores  fueron  Ermes  y  Mercurio,  tercero;  é 
aquestos  ficieron  las  tales  medicinas  estar  en  una  casa 
et  venderse  públicamente,  y  que  hubiese  uno  ó  mas 
los  que  cumpliesen  en  la  tal  ciudad ,  que  fuesen  pro- 
fundos en  el  saber  de  la  naturaleza,  et  supiesen  las 
edades ,  las  complexiones  et  las  calidades  de  las  perso- 
nas ;  y  que  fuesen  pláticos  en  el  curso  de  las  estrellas, 
por  saber  los  tiempos  del  administrar  de  las  medici- 
nas ,  y  que  fuesen  muy  discretos  et  muy  pláticos  en  el 
conoscer  de  las  cosas  naturales;  y  aquestos  tales  tu- 
vieren cargo  en  el  administrar  de  las  medicinas  et  cu- 
ras de  las  dolencias ;  y  fueron  principales  inventores 
de  aquesto,  entre  los  griegos,  Apolo,  Escolapio,  su  hijo. 
Mas ,  por  cuanto  Escolapio  murió  fulminado  de  rayo, 
se  perdió  aquesta  arle  por  espacio  de  quinientos  año?, 
en  los  cuales  no  hobo  físico  basta  Artajérje^,  rey  de  tos 
persianos,  al  cual  sucedieron  Ascrepío  el  Hipocras,  su 
hijo,  los  cuales  la  ampliaron  et  renovaron  en  luz;  y  fué 
la  medicina  en  el  mundo  en  tres  maneras  :  la  primera 
se  llamó  metódica ,  la  cual  fué  fallada  por  Apellino 
Deifico ,  et  aquesta  se  facía  con  ciertos  cantares  el  pa- 
labras; la  segunda  se  llama  empenta,  el  aquesta  era 
de  solas  experiencias  ain  causas  ^  et  aquesta  fué  conn 
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plida  por  Esculapio;  la  tercera  se  llama  racional  ó  lo- 
gical ,  la  cual  fué  complida  por  Hipocras ;  y  aqueste  fué 
el  primer  bien  que  trajo  á  las  congregaciones  et  ciudades 
el  saber.  La  segunda  cosa  que  entre  ellos  establecieron 
los  sabios  fueron  las  leyes ,  ca  vieron  que  razonables 
eran  allende  del  derecho  natural»  que  era  común  á  to- 
dos los  animales ,  hobiese  entre  los  hombres  derecho 
que  se  llamase  derecho  de  las  gentes ;  en  el  cual  cuasi 
todas  las  gentes  concordasen  ó  las  mas  de  aquellas,  en 
el  cual  se  conteniesen  las  divisiones  de  las  heredades, 
de  la  seguridad  et  posesión  de  las  cosas  proprías ,  fá- 
bricas de  murallas  y*de  edificios ,  y  de  armas  defensi- 
vas, batallas,  captividades,  servidumbres,  juramen- 
tos, paces,  treguas,  casamientos  et  otras  semejantes 
cosas ,  y  en  aquesta  consideración  los  trajo  el  discerner 
de  las  cosas ;  é  vieron  que  no  era  bueno  que  el  hombre 
dejase  su  mujer  cuando  quisiese,  y  que  abominable  era 
la  mujer  conoscer  á  otro  sino  á  su  marido,  ca  la  gene- 
ración no  fuera  cierta,  et  la  sucesión  de  la  heredal  fuera 
injusta,  et  los  peligros  et  los  litigios  fueran  grandes  por 
aquesta  causa ,  et  por  tanto  hicieron  leyes  convenibles 
á  la  razón,  que  tratasen  la  forma  de  los  tales  matrimo- 
nios. E  vieron  que  razonable  era  el  hombre  ordenar  de 
sus  cosas  proprias  á  la  hora  de  su  muerte;  et  ficieron 
ordenaciones  et  reglas  de  los  testamentos ,  et  así  del 
tornar  de  la  cosa  prestada  y  la  restitución  de  la  cosa 
debida;  y  establecieron  entre  sí  del- honrar  et  remune- 
rar á  los  liombres  por  las  virtudes  et  bienfechos,  et  pu- 
nir et  aviltar  por  los  maleficios  perpetrados;  et  como 
temian  que  la  ciudad  fuese  abundosa  et  fértil  et  sana, 
buscaron  manera  con  que  la  toviesen  pacífica  et  unida; 
et  por  aquesto  hicieron  leyes  que  ordenaron  et  manda- 
ron las  cosas  lícitas  et  honestas,  y  vedaban  et  prohibían 
las  cosas  inhonestas  et  injustas ,  y  premiaban  las  cosas 
lícita»  et  indiferentes ;  et  para  aquesto  buscaron  caute- 
las de  prometimiento  de  premios  et  galardones  á  los 
bien  vivientes ,  et  amenazar  de  penas  et  tormentos  á 
los  transgre^ores.  E  ordenaron  que  hobiese  entre  ellos 
hombres  defensores  et  pugnadores  por  la  república, 
porque  veían  que  á  unas  gentes  placía  enseñorear  et 
destruir  á  otras;  y  fueron  aquestos  que  las  tales  leyes 
primero  compusieron ,  et  dieron  á  las  gentes  en  re- 
glas escripturas  de  vivir  :  Moisen  á  la  gente  judaica, 
Foroneo  rey  á  los  griegos ,  Mercurio  Trimegisto  á  los 
egipcianos,  Solón  á  ios  de  Atenas,  Ligurgo  á  los  lace- 
demonios  ,  é  porque  sus  leyes  hoMesen  mayor  auctori- 
dad ,  fingió  que  ge  las  había  ordenado  el  Dios  Apollo. 
Numa  Pompilio  dio  ley  á  los  romanos,  et  después  ellos 
enviaron  por  las  leyes  de  Solón  á  Grecia ,  las  cuales 
escribieron  en  doce  tablas.  £  así  fueron  todas  las  gen- 
tes regidas  por  leyes,  exceptas  las  barbáricas  naciones; 
y  establescieron  que  en  las  tales  ciudades  hobiese  hom- 
bres que  supiesen  y  ensenasen  las  tales  leyes.  La  ter- 
cera cosa  que  ordenaron  estos  sabios  en  la  gente  fué 
religión;  estaos  santidad,  et  fueron  aquestas  gentes 
en  tres  consideraciones  :  los  uoos  que  se  movieron 
por  sojuzgar  et  señorear  mejor  el  pueblo,  et  vieron  que 
era  imposible  la  ley  humana  bastar  á  punir  todos  los 
maleficios  ocultos ;  et  por  tanto  pusieron  á  la  gente  ter- 
ror que  había  dioses  que  veían  todas  las  cosas  ocultas 
et  manifiestas;  y  que  si  hombre  estaba  en  la  casa,  que 
habla  dioses  que  llamaban  Penates;  é  si  estaba  en  el  mon- 
te, que  babia  dioses  que  llamaban  &uaos  enitiootí  éii 
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estatúan  en  el  huerto,  que  habla  dioies  et  diosas  á  los  coa- 
les  llamaban  dríades  etdrírides;  é  si  estaban  en  la  fuenta 
i  ó  en  el  rio,  que  había  dioses  que  llamaban  deesas  et  nin- 
fas; é  si  en  cualquier  lugar  de  la  tierra,  que  lo  veía  Jano, 
y  en  la  mar,  Neptuno,  ó  Dorls  et  Tótis;  ó  si  en  torre  6  ea 
el  árbol  ó  en  el  aire,  Júpiter ;  ó  estando  á  su  fuego,  q\ie 
lo  veía  Vulcano ,  ó  dos  dioses,  los  cuales  llamaron  L«- 
res;  é  si  estaban  consigo,  solo  decían  que  lo  velan  los 
genios;  de  guisa  que  pusieron  que  no  había  cosa,  por 
oculta  que  fuese ,  que  á  los  dioses  se  pudiese  ascen- 
der; y  era  aquesto  gran  verdad  et  poco  seso,  ca  ellos 
verdad  decían  que  á  Dios  todos  las  cosas  son  manifies- 
tas ,  mas  no  como  ellos  decían ;  y  de  aquestos  tales  fué 
Rómulo  et  su  sucesor  Emilio,  que  lo  confíitnó;  y  aques- 
tos no  hicieron  por  otra  intención  santidad ,  sino  por 
proveer  á  los  maleficios  ocultos  y  ser  señores  del  pue- 
blo, ca  en  otra  manera  era  imposible.  E  pusieron  mas 
terror,  que  los  que  pecaban  que  eran  punidos  en  el  otro 
mundo  por  un  r^y,  al  cual  llamaban  Piulen ,  d  cual 
tenia  una  ciudad  deyuso  en  el  profundo  de  la  tierra, 
toda  cerrada  con  fierro ,  á  la  puerta  de  la  cual  pusieron 
que  había  un  can  muy  fuerte  de  tres  cabezas ;  é  pusie- 
ron que  habia  allí  gran  multitud  de  arpias  diformes  et 
furias  espantosas,  las  cuales  atormentaban  fuertemente 
et  cruel  á  los  que  allí  estaban ;  é  porque  les  pudiera  ar- 
güir por  qué  no  venían  los  que  morían ,  dijeron  que  el 
camino  era  ancho  al  comienzo  de  la  entrada,  mas  que 
á  la  salida  era  muy  estrecho  et  muy  oscuro  et  muy 
áspero ;  é  con  esto  dijeron  que  bebían  allí  de  un  rio 
que  llaman  Leteo,  é  aquella  agua  era  de  tal  virtud ,  qua 
todos  los  que  la  bebían  olvidaban  este  mundo;  y  que 
estas  eran  las  causas  por  qué  nunca  venían  los  que  iban 
una  vez ;  y  por  el  contrario,  decían  que  allemle  de 
aquel  rio  andaban  las  ánimas  de  los  buenos  en  unos 
campos  muy  verdes,  cantando  et  jugando.  Y  por  aques- 
ta manera  la  gente  se  movió ,  parte  por  el  miedo  de  la 
Jey  humana,  parte  por  el  temor  del  otro  mundo,  á 
"guardarse  de  pecar,  oculto  ni  manifiesto,  et  fué  todo  el 
pueblo  muy  inclinado  á  aquesto.  E  bobo  entre  loa  honn 
bres,  sabios  que  se  acordaron  et  siguieron  la  opioioa 
del  pueblo ,  et  compusieron  libros  de  cantares  et  sacri- 
ficios ,  é  añadieron  ficciones ,  et  por  dar  color  á  la  tal 
creencia ,  pues  que  veían  que  por  aquesto  hablan  ma- 
yor eficacia  las  leyes ,  fingieron  que  en  el  infierno  es- 
taban ciertos  hombres  et  mujeres,  los  cuales  las  gentes 
habian  visto  usar  mal ;  et  dijeron  que  en  el  infierno  te- 
nían grandes  penas;  entre  los  cuales  nombraron  á  Tán- 
talo, Teseo,  Izion  et  Licio  et  Sisifo;  y  de  las  mujeres, 
que  habian  visto  á  las  hijas  de  Danao,  que  habian  muerto 
los  maridos ,  y  otras.  £  asi  del  rey  Minos  de  Creta,  et 
Chaelus,  et  Radamantus,  et  otros  muchos;  los  cuales, 
dellos  fueron  crueles,  asi  como  Minos,  y  otros  ava- 
rientos ,  como  Tántalo.  E  mira  aquí  la  primera  manera 
de  introducir  dioses  €n  el  mundo.  La  segunda  manera 
fueron  otras  gentes,  las  cuales  vieron  que  las  estrellas 
habían  influencia  sobre  las  cosas  del  mundo,  E  pensan- 
do que  eran  animadas  ó  que  habian  hecho  el  cielo,  di- 
jeron á  las  gentes  que  las  adorasen;  y  entre  dios  bobo  * 
extraños  idólatras  et  diversas  religiones  et  abusiones, 
ca  unos  eran  sacerdotes  del  sol ,  et  otros  de  la  luna,  et 
así  de  las  otras  estrellas.  Y  que  la  voluntad  de  loa  dio- 
fies  era  labrar  la  tierra ,  y  estatuyeron  sacrifíoios  de  loa 
\s,  et  predicaban  á  las  gentes  que  todoa  lo9  bíi^ 
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MI  TeoiaD  de  las  estreUas,  et  los  sacrificios  de  los  ani* 
oaies  DO  k»  hacian  hacer  ¿  otro  fin  sino  porque  ellos 
cofflieseiL  E  allende  desto,  echaron  á  las  gentes  cierta 
imposición  de  lo  qm  labraban  para  los  tales  sacerdo- 
tes; y  de  aquestos,  parte  se  movieron  con  buen  celo, 
el  parte  para  haber  vida  honrada  en  el  pueblo.  Y  de 
iquesta  materia  mas  largamente  habla  la  Sabiduría 
Guaodo  te  dijo  de  los  sabios.  La  tercera  manera  de  in- 
tfoiucír  Terdadera  religión  en  el  mundo  fué,  que  tIó» 
Doestro  Seoor  el  mundo  lleno  de  locuras  é  idólatras, 
e(  quiso  haber  piedad  de  la  gente,  et  habló  con  su  siervo 
Xúisen  en  visión  de  jirofecia,  et  dio  por  su'mano  credu* 
lidad  verdadera  ^t  cierta  de  cómo  era  uno,  et  cómo  él 
solo  era  el  Seoor  et  Criador,  et  todas  las  otras  cosas 
sobjetas  á  él ;  la  cual  ley,  puesto  que  fué  santa  et  ben* 
diu,y  que  no  pudo  ser  mejor  según  aquel  tiempo, 
oas  ella  contenía  en  sf  algunas  cosas,  las  cuales  no 
súQ  lícitas  agora,  asi  como  el  sacrificar  de  los  anima- 
les, lo  cual  era  por  quitar  la  idolatría.  Mas  dejó  la  ley 
para  que  hobiese  total  perfecion  et  complimiento  en 
el  tiempo  del  advenidero  Mesías.  El  cual  había  de  ser 
declarador  de  la  ley ,  el  aqueste  fué  Jesucristo  glorioso 
et  beodito;  el  cual  toda  bi  ley  redujo  al  verdadero  en- 
tendimientoespiritual.  Emiraaquí cuántas  fueron  lasin- 
leocicHies  deponer  religiones  en  el  mundo.  E  tomando 
i  lo  de  suso ,  bien  podéis  ver  cómo  las  leyes  y  la  medica 
na  el  la  religión  fueron  halladas  por  los  sabios,  et  des- 
pues  vieron  que  si  no  había  personas  poderosas  et  sa- 
bias et  justas  que  ficlesen  guardar  las  leyes  ordenadas, 
que  cada  uno  las  quebrantaría;  y  para  esto  hobieron 
tres  maneras  de  principado.  El  primero  fué  que  esco* 
gian  á  los  mas  sabios  et  mas  virtuosos,  et  aquestos  eran 
los  jaeces  y  señores ,  y  llámase  aqueste  principado 
aristocracia.  Otros  escogieron  los  mas  ricos,  et  llámase 
aqueste  aligaxqula.  Otros  escogieron  un  príncipe  solo 
et  rirlu(»o ,  et  aqueste  se  llamó  monarquía.  E  vldo  la 
gente  que  el  principado  de  uno  era  mas  convenible,  et 
ñcieron  primero  elección,  de  que  muría  un  rey,  de  otro 
^iQoso  et  sabio ,  et  no  curaban  cuyo  fijo  fuese ;  mas 
'  parecióles  mejor  ser  el  reino  por  sucesión  que  por  elec- 
ción, u  T  á  aquesto  dijo  el  Entendimiento  :  a  A  mí  me 
paresce  que  era  mucho  mejor  la  elección  del  virtuoso 
que  ia  sucesión  del  indiferente;  ca  muchas  veces  ha* 
bemos  visto  los  tales  reyes,  por  no  ser  virtuosos,  con- 
vertirse en  tirannos ;  et  otros  por  falta  de  prudencia  des- 
truir los  reinos,  o  Y  respondió  la  Razón,  et  dijo :  «Cierto 
es  que  ;á  no  hubiera  otro  peligro  qu'ese,  verdad  dices.» 
PreguQtó  el  Ent^idimiento  qué  peligro  se  seguía.  La 
Kuoa  te  respondió :  a  Yo  te  diré.  Lo  primero,  que  mu* 
cbas  veces  bebiera  dos  igualmente  virtuosos  ó  sabios, 
et  los  unos  temían  con  el  unopreferiéndolo,  et  los  otros 
con  el  otro ,  et  sobre  esto  habrían  contiendas  et  disen- 
siones.  £  agora  vemos  que  sobre  un  oficio,  que  no  es 
nadadlos  hombres  han  grandes  contiendas,  ¿cuánto 
mas  seria  entonces  sobre  una  cosa  tan  ardua  ?  Y  las  le- 
les, puesto  que  eran-  mejor  entendidas,  no  eran  tan 
bien  guardadas;  ca'ei  rey  que  era  ^ijo  de  un  hombre 
(i«  pequeño  estado  no  lo  obedescían  de  grado  aquellos 
que  eran  bijos  de  hombres  grandes ,  y  por  esto  fué  me- 
jor que  reinase  el  fijo  del  rey.  E  con  todo  esto ,  queda- 
ba que  le  enseñasen  de  pequeño  letras  et  saber,  y  le 
costumbfasen  á  las  virtudes.  E  mira  cómo  en  ia  políti- 
ca bobo  estas  órdenes :  primera  principado,  segunda 


sacerdocio,  tercia  militar,  cuarta  ens^adores  de  las 
sciencias  et  leyes,  et  usadores  de  aquella,  quinta  medi- 
cina, sexta  artes  mecánicas,  séptima  agricultura;  y 
fueron  aquestos  estados  llamados  reyes,  sacerdotes, 
caballeros,  sabios,  médicos,  menestrales  et  labrado* 
res;  y  aquestos  todos  convenían  al  vivir,  et  suficiente 
vida  et  virtuosamente  vivir,  aunque  el  sacerdocio  apó- 
crifo no  fué  en  la  policía  como  parte  á  la  vida  necesa- 
ria, sino  por  las  causas  que  te  dije ,  et  aun,  sino  por 
no  detener  tiempo,  yo  te  dijera  de  muchas  astucias  par- 
ticulares que  muchos  reyes  sabios  tuvieron  con  los 
pueblos  en  aquesto;  et  mira  aquí  brevemente  la  insti- 
tución de  la  policía  en  el  mundo,  y  de  su  comienzo  ot 
ordenanza.» 

CAPITULO  XIV. 

De  eóao  vido  el  Entendimiento  las  cosas  et  regimleatos  de  la  vida 

política  por  Orden, 

Aquestas  cosas  acabadas  de  decir,  paró  mientes  el 
Entendimiento  al  espejo  que  la  Verdad  en  la  mano  te- 
nia, en  el  cual  vido  cikno,  según  orden  natural,  mejor 
era  de  tener  una  mujer  que  muchas ;  é  vido  que  mala 
era  la  policía  de  Sócrates  et  Platón ,  en  la  cual  habían 
ordenado  un  hombre  poder  tener  muchas  mujeres; 
et  vido  las  causas  por  qué,  etlos  inconvenientes  que  se 
seguían  según  ellos ;  et  vio  mas  el  Entendimiento,  cómo 
ddbian  acatar  los  hombres  y  adverthr  mucho  en  la  mu- 
jer que  han  de  elegir,  que  sea  de  linaje  en  que  haya  ha- 
bido buenas  mujeres;  et  vido  que  mucho  miraban  bis 
mujeres  en  aquesto ,  et  por  la  tal  causa  se  esquivaban 
de  maleficios  muchas ;  é  vido  cómo  debían  mirar  mu- 
chp  las  mujeres  que  fuesen  oniadas  mas  de  virtudes  et 
bienes  interiores  que  bienes  exteriores  y  de  fortuna ;  é 
vido  cómo  los  hombres  erraban  cerca  de  aquesto,  et 
cuántos  daños  se  siguian  por  elegh*  mujwes  cargadas 
de  bienes  de  fortima  et  menguadas  de  virtudes.  £ 
vio  mas ,  cómo  pocas  virtudes  pueden  estar  en  las  mu* 
jeres  sacando  la  temperanza.  Mas  vido  que  aquella  ha- 
cia gran  bien  en  ellas ,  ea  en  la  cosa  defectuosa  ó  no 
llegada  á  complimiento  de  natura  pequeña,  virtud  es 
grandísimo  bien.  E  vido  mas  el  Entendimiento  eu  aquel 
espejo,  cómo  el  hombre  ha  de  regir  á  su  mujer  por  otro 
regimiento  apartado  del  de  su  hijo  y  del  siervo,  et  vido 
cómo  la  mujer  era  libre  en  respecto  de  aquellos.  E  vi- 
do que  era  bueno  hacer  diferencia  de  la  mujer  prudente 
á  la  imprudente ,  y  qué  bueno  era  á  la  mujer  prudente 
encomendar  el  regimiento  de  bi  casa,  et  usar  del  con- 
sejo de  aquella  en  casos  muchos ,  especial  en  los  subi- 
táneos ;  é  vio  cómo  los  hombres  debían  estudiar  do 
como  no  fuesen  mucho  celosos.  Vio  los  peligros  et  Jos 
males  que  por  esta  causa  se  siguian.  Vio  cómo  se  ha- 
bían de  haber  los  hombres  en  los  vestidos  et  los  otros 
ornamentos  de  las  mujeres;  é  vio  cómo  esto  habla  de 
ser  considerando  al  estado  et  á  las  fortunas  et  al  tiem- 
po; é  vio  cómo  la  república  de  Atenas  se  había  perdi- 
do porque  las  mujeres  llevaban  la  púrpura  et  otros  pa- 
nos de  precio  rastrando  por  el  suelo.  Vio  que  gran  in- 
conveniente era  la  mujer  parescer  mubi  del  arzobispo, 
y  el  hombre  parescer  asno  de  carbonero ;  vido  allí  la 
comunicación  del  hombre  á  la  mujer  cómo  habia  de 
ser,  et  cuándo,  et  cómo  el  marido  habia  de  fiar  todas 
las  cosas  á  la  mi^er  prudente ,  et  vido  las  causas  por 
qiié¿  vio  cómo  los  hombres  no  habían  de  frecuentar  el 
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uso  con  las  mujeres,  ni  tampoco  apartarse  mucbo,  et 
TÍO  las  cosas  de  lo  uno  y  de  lo  otro.  E  universalmente 
vio  lo  que  convenia  al  buen  amor  et  buen  regimiento 
de  entrambos ,  y  de  la  otra  parte  vio  qué  era  la  causa 
del  amor  tan  intenso  de  los  padres  á  los  fijos,  et  no  por 
él  contrario.  Vido  cómo  la  madre  amaba  mas  al  fijo  que 
el  padre  ,  et  cuáles'  eran  las  causas  de  aquesto ;  é  vio 
cómo  los  padres  debían  ser  muy  prudentes  et  muy 
cautos  cerca  del  criar  de  los  fijos;  vio  cómo  á  principio 
los  fijos  ni  las  fijas  no  debían  oír  ni  ver  todas  las  cosas ; 
6  vido  cómo  en  especial  eran  de  quitar  de  las  malas 
compañías  desde  la  puericia;  vio  cómo  los  fijos  de  los 
hombres  pobres  erd  bueno  deprender  desde  la  juventud 
olidos  et  artes  mecánicas ,  et  los  fijos  de  Ids  labradores 
en  la  agricultura  ó  mecánica ,  et  los  bíjos  de  los  nobles 
en  las  arles  liberales  ct  morales  sciencias,  et  los  fijos 
de  los  ciudadanos  las  leyes  y  la  medicina  y  el  sacerdo» 
cío ,  et  las  semejantes  cosas ;  é  vido  cómo  era  necesa- 
rio quitar  los  hijos  et  muy  mas  las  fijas  del  vino  y  del 
mentir ;  é  vido  que  muy  bueno  era  en  la  juventud  90 
tener  licencia  de  tocar  dinero.  Yido  cómo  era  deter- 
minado que  los  padres  cerca  de  los  liijos  no  se  demos- 
trasen muy  blandos  ni  muy  crueles  ó  tirannos.  Del  otro 
cabo  vio  cuántos  eran  los  géneros  de  servitud;  et  vio 
cómo  la  primera  manera  de  servitud  era  de  las  bes- 
tias al  hombre ,  las  cuales  le  eran  naturalmente  subjec- 
tas  por  ser  irracionales.  Vido  que  la  segunda  manera 
tle  servitud  era  que  los  hombres  habitantes  en  los  cli- 
mas et  regiones  de  malas  complexiones ,  donde  falles- 
cea  mucho  de  la  razón,  son  muy  menguados  de  en  ten* 
dimiento,  et  aquestos  naturalmente  ^on  siervos  de 
aquellos  que  moran  en  los  climas  et  contratas  de  bue- 
nas complexiones  y  entendimientos  et  costumbres;  y 
cómo  los  unos  se  salvan  por  los  otros ,  et  cómo  aques- 
ta servidumbre  es  razonable  et  natural ,  et  cuántas 
eran  las  causas  dé  aquesto.  Vio  que  la  tercera  manera 
de  servitud  era  por  el  derecho  de  las  gentes  et  ley,  et 
llámase  servitud  legal;  y  esto  es  que  los  unos  sojuz- 
gan á  los  otros ,  venciéndolos  en  batalla,  et  los  presos 
que  sean  cativos;  vio  que  aquesta  servitud  no  es  así 
como  las  otras  de  suso;  mases  lícita,  aunque  no  natu- 
ral. Vio  que  la  cuarta  manera  de  servitud  es  necesaria, 
et  no  natural  ni  legal;  y  esto  era  que  los  pobres  se  al- 
quilasen por  día,  mes  ó  aiío  por  causa  de  adquirir,  é 
TÍO  que  aquesta  servitud  era  conveniente  et  razonar- 
ble.  Vio  cómo  el  regimiento  era  adverso  en  aquestas 
tres  maneras  de  siervos,  dejada  la  primera;  vio  qué 
manera  deben  guardar  los  hombres  cerca  del  edificar 
de  las  casas ,  et  cuántos  daños  ó  provechos  se  siguen 
de  los  edificios  ser  moderados  ó  ser  supérfluos;  vio  cómo 
el  tener  de  las  posesiones  proprias  era  bueno,  y  que  los 
que  no  tenían  proprio ,  que  no  eran  peores  que  liom- 
bres  ó  mujeres.  Vido  qué  cautela  era  de  tener  en  las 
maneras  de  ganar  de  las  pecunias ,  y  vido  cómo  unos 
modos  eran  il  lícitos  et  inhonestos,  et  otros  honestos  et 
lícitos.  Vido  cómo  se  debía  escoger  lo  poco  et  honesto 
antes  que  lo  mucho  et  inhonesto  et  injusto;  é  vio  que 
la  cosa  mas  saludable  para  la  bienaventuranza  era  cob- 
díciar  las  cosas  que  son  según  la  necesidad  de  bien 
vivir ,  y  no  según  la  superfluidad  y  ezcellenda.  Y  de 
otro  cnbo  vio  la  ordenación  et  regimiento  de  la  ciudad 
ser  tlíverso  en  tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra,  de  la 
pestilencia  y  de  la  sanidad ,  de  la  fertilidad  et  mengua. 
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E  vio  qué  tales  hombres  habían  de  ser  en  cadft  uno  da 
los  estados,  et  qué  convenia  de  atender  en  Ips  principa- 
les, y  qué  en  los  sacerdotales,  y  cómo  aquestos  habían  d« 
ser  mas  sabios  y  de  mejores  costumbres  quo  los  otros; 
et  vio  los  danos  que  se  seguían  si  así  no  era  en  la  re- 
pública; et  vio  largamente  cómo  se  había  de  ordenar 
la  caballería,  y  qué  señales  habían  de  tener  los  magná- 
nimos et  fuertes,  y  en  qué  edad  habían  de  usar  de  ar- 
mms  los  caballeros,  y  cómo  el  ejercicio  en  las  armas  de 
juventud,  y  el  deseo  de  la  honra  ó  la  propría  virtud 
vencia  las  batallas;  é  vio  los  derechos  y  las  coniitltuc¡o> 
nes  et  observaciones  de  las  batallas;  vio  las  maneras 
del  batallar,  y  el  artificio  de  los  ingenios»  y  la  diversi- 
dad de  las  armas,  y  la  prudencia  de  los  cajillanes ,  el 
ordenar  de  las  liaces ,  et  cautela  y  astucia  de  las  cela- 
das*^ et  los  saltos  y  de  las  invasiones  salteadas  de  los 
enemigos;  et  universalmente  vio  cómo  en  la  ciudad  00 
debía  haber  diversidad  de  leyes  ni  observancias  y  creen- 
cias, y  qué  males  se  siguian  de  aquesto.  Vido  cómo  las 
leyes  se  mudaban  según  los  tiempos,  según  las  perso- 
nas et  los  casos  et  las  gentes;  et  vio  cómo  los  hombres 
seguían  mas  las  creencias  que  las  leyes  positivas ,  el 
cómo  era  necesario  que  los  dadores  de  las  leyes  flcie- 
sen  mención  de  la  creencia  verdadera  ^etirabiyasen 
según  su  poder  por  destruir  la  idolatría,  en  la  cual  se 
comete  injuria  contra  la  esencia  de  Dios  glorioso ;  et 
universalmente  vio  que  no  debía  vivir  en  la  ciudad 
hombre  jugador  ni  rufián  ni  vagamundo,  porque  de 
aquesto  se  seguirían  muchos  males.  Vido  qué  bueno  era 
en  la  ciudad  haber  una  casa  donde  estuviesen  los  hom- 
bres menguados  de  entendimiento.  Vio  qué  razonable 
era  haber  un  rédito  ó  tributo  en  la  comunidad ,  de  don- 
de se  sostuviese  el  rey  y  los  administradores  de  la  jus- 
ticia et  los  sacerdotes ,  y  de  do  proiceyesen  á  la  órdeo 
militar  et  bastasen  á  las  cosas  necesarias. 
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CAPITULO  XV. 

Qae  es  declaración  de  la  Te  católica ,  santa  et  verdadera :  Ii  eul 

es  necesaria  á  la  salod. 

Dice  la  Verdad  :  a  Ya  has  visto  en  casa  de  la  Sabi- 
duría la  prueba  de  la  credulidad  verdadera  de  nuestro 
Señor  Dios  glorioso,  excepto  que  al  poderío  et  sabidu- 
ría et  bondad  suya  llaman  algunos  trinidad  de  perso- 
nas ,  puesto  que  la  esencia  sea  una;  y  en  aquesto  ver- 
dad dicen ,  y  esta  creencia  necesaria  es  de  añadir  á  la 
otra  que  has  habido. »  Dijo  el  Entendimiento  :  «No  lo 
veo;»  et  la  Razón  volvió  la  cara.  Dijo  la  Verdad  :  «Así 
como  el  entendimiento  es  sobre  el  sentido,  asi  la  pro- 
fecía es  sobre  el  entendimiento ;  et  muchas  cosas  hay 
en  el  mundo  sensibles ,  las  cuales ,  si  fuesen  contadas 
en  otra  tierra ,  las  habrían  por  una  gran  menlira.  E 
pongamos  caso  que  en  una  tierra  no  hobiese  fuego ,  et 
viniese  uno  que  les  dijese  que  en  la  tierra -donde  él  era 
había  una  cosa  que  la  llamaban  fuego,  la  cual  tenia  tres 
virtudes  principales :  la  primera,  que  alumbraba  todas 
las  cosas  obscura^  la  segunda ,  que  escalentaba  todas 
las  cosas  frías;  la  tercera,  que  consumía  y  degastaba 
todas  las  cosas  que  se  le  acercaban.  Cierto  es  que  aqufr> 
lio  no  lo  creerían,  et  farian  escarnio.  Pues  asi  es  de 
D'.os,  que ,  puesto  que  sea  uno  en  esencia ,  es  trino  en 
per-^onas;  el  si  esto  es  en  las  cosas  sensibles,  ¿cuánto 
mas  será  en  las  cosas  divinas?  v  Dice  el  Cnteodimiea^ 
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to:  ffE$o  U«n  lo  Tdo,  que  el  liiimano  entendimiento 
mucho  es  flaco  en  alcanzar ;  mas  vos  me  dijístes  en 
^<a  de  la  Sabiduría  que  verdad  era  lo  que  ella  me  ha- 
¡ña  díclio.»  Respondió  la  Verdad :  «Sí;  mas  por  tanto, 
10  te  negué  aquesto  que  agora  te  digo,  antes  te  dije, 
i  te  acuerda ,  que  querría  hablar  contigo  secreto »  el 
iqnesto  es  lo  que  le  quería  decir;  y  queríate  mas  decir, 
|ue  por  salud  de!  humanal  linaje  la  Sabiduría  ó  Pala-' 
t)n  ó  Hijo  de  Dios  había  tomado  carne  en  el  vientre  de 
uiM  gloriosa  doncella ,  en  el  cual  estuvo  nueve  meses, 
et  á  cabo  de  aquellos  salló  Dios  verdadero  et  hombre 
todo  junto,  et  quedó  ella  virgen  ante  del  parto  y  en  el 
¡ario  et  después  del  parlo.»  Dijo  el  Entendimiento  : 
«Xeora  estoy  mas  confuso  que  primero. »  Dice  la  Ra- 
tón :  «No  vos  detengáis  mas  en  esUs  nuevas.»  La  Ver- 
dad responde :  «Así  como  no  creería  un  hombre  que  no 
bobiese  visto  ó  oído  que  había  una  cosa  la  cual  rega- 
taba el  oro  en  la  bolsa  sin  romper  el  cuero,  y  que  que- 
maba los  huesos  de  un  hombre  sin  corromper  la  car- 
ne ,  lo  cual  se  hace  por  el  relámpago ;  así  contesce  á 
Tosotros,  pues  que  bien  habéis  visto  que  eslo  se  face 
oaluraimente,  et  bien  habéis  visto  cómo  en  una  ave- 
üana  se  cría  el  grano  sin  romper  la  cascara,  et  cítras 
(oanvillas  semejantes  que  hay  en  natura,  las  cuales  no 
alcanza  el  entendimiento,  ca  aquestas  saben  los  que 
Dios  da  gracia.  Pues  aun  mas  vos  digo ,  que  aqueste 
Dios  et  hombre  de  que  habernos  dicho,  muríó  muerte 
muy  avOuda  cuanto  á  la  carne ,  et  la  roas  oprobriosa 
et  deshonrada  que  ser  pudo ,  et  quedó  el  cuerpo  enfor- 
cado  en  la  cruz,  el  descendió  el  ánima  con  la  divinidad 
i  los  inGemos ,  mas  la  divinidad  no  desamparó  el  cuei^ 
po;  é  sacó  del  limbo  del  iuíiemo  los  patriarcas  et  pro- 
fetas et  todos  los  santos  padres ,  los  cuales  estaban  allí 
por  la  manzana  et  fruta  vedada  que  Adán ,  su  padre, 
había  comido;  é  sacólos  del  poderío  del  diablo ,  el  cual 
enemigo  mal(üto  había  caído  del  ciclo  por  presumir  de 
igualarse  con  Dios  él  y  todos  los  que  con  él  consintie- 
roo;  et  resuscító  este  Dios  et  glorioso  hombre  al  ter- 
cero dia,  et  no  quiso  parescer  públicamente,  sino  acier- 
tos testigos  ordenados  por  Dios;  et  comió  con  sus  dis- 
cípulos, et  subió  á  los  cuarenta  días  después  que  resus- 
cító á  los  cíelos ,  et  á  cabo  de  diez  días  después  de  la 
asceiKíoo  envióles  el  Espirítu  Santo  para  que  predica- 
sen el  divulgasen  á  las  gentes  la  resurrección  de  los 
muertos;  é  aquestas  son  verdades  en  las  cuales  has 
de  creer.  Et  por  tanto  apáreselo  á  los  pescadores,  y  no 
á  ios  díalélicos ,  é  díjoles  que  predicasen  cómo  Jesu- 
cristo bendito  había  de  juzgar  los  vivos  et  los  muer- 
tos. Asi  son  los  simples  en  aquesta  creencia ,  en  res- 
pelo  de  los  sabios ,  como  fueron  los  fijos  de  Israel  en 
pa^  por  la  mar,  los  cuales  pasaron  pié  á  tierra ,  et 
los  egipcianos ,  que  venían  á  caballo ,  se  afogaren ,  et 
)oj simples  creyentes  son  como  los  lijos  de  Israel,  et 
los  sabios  como  los  egipcianos;  et  aquesta  creencia 
verdadera  es  bien  en  la  cuarta  ó  quinta  partida  de  la 
gente  del  mundo ,  y  aquestos  solos  se  salvan ,  et  todos 
los  otros  se  condenan.»  Dice  el  Entendimiento :  «No  lo 
Teo;o  y  entonce  la  Verdad  mostróle  el  espejo,  et  tanto 
fué  de  claro  y  resplandesciente ,  que  quitó  la  lumbre 
de  los  ojos  á  la  Razón  y  al  Entendimiento,  et  fueron 
a^i  como  ciegos ;  et  dijo  la  Verdad  que  toviesen  mien- 
tes en  el  espejo,  et  mostróles  cómo  allí  Dios  Padre  pro- 
yocia y  engendraba  etemalmente  de  si  mesmo  á  Dios 
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Fijo ,  y  de  aquestos  dos  era  inspirado  Dios  Espíritu 
Santo,  y  eran  tres  personas  el  un  solo  Dios  verdadero. 
Y  el  Entendimiento  et  la  Razón ,  con  la  ceguedad  que 
tenían  de  la  gran  lumbre  que  estaba  en  el  espejo ,  no 
vieron  nada;  et  mostróles  las  órdenes  de  los  ángeles 
cómo  estaban  distintas  et  ordenadas,  etcómo  alababan 
et  adoraban  et  bendecían  á  Dios  glorioso,  et  cególes  la 
lumbre  et  la  excellencia  et  natura  y  fermosura  de  los 
ángeles  et  ordenanza  de  aquellos;  y  la  Verdad  les  mos- 
tró la  encamación,  la  nalividad,  la  muerte,  la  resurre- 
cion,  el  descendir  de  los  infiernos,  el  sobir  á  los  cielos» 
el  enviar  del  Espíritu  Santo;  et  acrescentóse  la  clari- 
dad al  espejo,  et  no  vieron  nada  mas  que  primero;  y 
mostróles  cómo  estaba  la  gloriosa  Virgen  santa  María 
cerca  de  su  Hijo  precioso  Jesucristo  bendito,  el  cual  era 
una  cosa  con  el  Padre  et  con  el  Espíritu  Santo  en  la 
esencia,  puesto  que  las  personas  fuesen  distintas;  y 
tanta  fué  la  claridad,  que  no  vieron  nada;  y  mostróles 
cómo  estaban  en  pos  de  la  Virgen  María  los  patriarcas 
et  profetas,  y  después  los  apóstoles  et  evangelistas, 
et  mártires  y  confesores  et  vírgines  en  grados  de  gloría 
*  distintos  y  en  premios  et  méritos  diversos;  y  la  Razón 
y  el  Entendimiento,  con  su  ceguedad  grande,  ct  por  la 
excellencia  de  la  gloria  de  los  bíonaveiiturados,  no  vie- 
ron nada  de  aquesto;  y  después  mostróles  el  infierno 
en  fondón  de  los  abismos ,  donde  estaban  los  espíritus 
malignos,  que  habían  sido  ángeles  bienaventurados,  y 
perdidos  et  dañados  por  su  culpa;  el  ardían  en  fue- 
go tan  quenjante ,  que  no  es  de  decir ,  y  estaban  con 
ellos  las  ánimas  de  los  que  no  creían  en  Jesucristo ,  et 
también  eran  atormentados  con  fuego  et  azotes ,  y  con 
tiniebla  et  con  tribulación  et  tristeza  por  siempre ;  et 
paróse  el  espejo  Um  escuro,  que  no  pudieron  ver  na- 
da, et  cuasi  la  Verdad  liabia  terror  de  aquellas  penas; 
é  díjoles  la  Verdad  que  aquel  era  el  camino  de  la  sal- 
vación y  la  creencia  verdadera,  et  mandóles  que  se  hu- 
millasen et  subjugasen  á  estas  cosas ;  y  ellos  tanto  es- 
taban espantados  de  la  mutación  del  espejo ,  que  fue- 
ron convertidos  en  creer  lo  que  les  decía  la  Verdad; 
pero  no  entendían  cómo  estas  cosas  podían  ser,  mas 
conoscieron  su  defecto.» 

« 

CAPITULO  XVÍ. 

Del  fin  del  bombrc,  según  la  opinión  de  la  Raion,  y  qne  bastaron 
los  profetas  de  la  antigua  ley  et  los  8ibio«  verdaderos  á  conos- 
cerdo  aquella. 

Dijo  la  Razón  al  Entendimiento  :  «Tú* entraste  aquf 
por  saber  el  fin  del  hombre  postrimero  cuál  era ,  y  la 
Verdad  ya  te  ha  dicho  en  aquesto  su  intención,  y  ella 
nunca  puede  mentir  ni  mentirá ;  mas  nosotros  no  al- 
canzamos lo  que  ella  dyo.  Esto  ya  lo  has  visto,  que  no 
fué  por  defecto  suyo,  mas  fué  por  el  nuestro  et  por  no 
alcanzar  mas ,  et  ya  creo  verdaderamente  aquello  que 
ella  dijo,  et  no  hay  en  ello  duda;  mas  yo  te  diré  mi  in- 
tención en  aquesto,  según  la  opinión  de  los  sabios  que 
lian  sido  en  el  mundo;  et  pienso,  mas  no  lo  afirmo,  que 
mi  intención  desvaría  muy  poco  de  la  de  los  profetas, 
y  es  muy  semejante  á  aquella;  mas,  si  esto  no  es  ver- 
dad, puédote  afirmar  ciertamente  que  ha  sido  la  opl- 
nioD»de  todos  los  filósofos  ó  sabios  de  las  gentes ,  y  en 
especial  ha  sido  la  opinión  de  los  sabios  de  los  genti-' 
les  y  de  los  judíos ,  de  los  moros  y  de  algunos  cristia- 
nos; en  los  gentiles,  Anaiágoras,  Platón  et  Aristótileo; 


d08 


CURIOSIDADES  BIBLIOC^AFIGAS. 


en  los  judíos ,  rabf  Aqotba  et  rabi  Abrahan  et  Benaz* 
ra,  et  maestre  Moisen  de  Egipto;  en  los  moros  ha  si- 
do opinión  de  Alfarabio,  Avicena  et  Algacel;  y  de  los 
cristianos  lian  sido ,  según  pienso ,  Alberto  Magno  et 
Gil,  ermitaño,  et  otros  muchos;  y  es  aquesta  la  verdad, 
que  para  ser.  hombre  bienaventurado  ha  menester  dos 
cosas  :\tL  primera,  que  el  entendimiento  sea  purgado 
et  alimpiado  de  las  torpes  fantasías  et  falsas  imagina- 
ciones, y  que  sea  en  él  plantada  et  confirmada  la  ver- 
dad con  firmeza  muy  fuerte ,  y  que  no  haya  miedo  ser 
lo  contrario  verdad,  y  de  aquesta  certidumbre  tii  has 
habido  complimiento  en  casa  de  la  Sabiduría  y  de  la 
Natura ;  lo  segundo  que  es  necesario  á  la  bienaventu- 
ranza es  que,  asi  como  el  entendimiento  del  hombre 
es  verdadero  en  él  comprebender  de  la  verdad,  que 
asímesmo  sea  su  voluntad  purgada  de  las  malas  afec- 
ciones et  apetito  de  las  ilécebras  concupiscencias  y  ar- 
redrada de  todas  las  viciosas  costumbres ,  y  no  sola- 
mente quita  de  las  malas  obras,  mas  que  sea  muy  ar- 
redrada de  todos  los  torpes  deseos ;  y  aquesto  se  hace 
por  los  hábitos  de  las  virtudes,  de  las  cuales  fecimos 
mención  en  lo  susodicho;  y  aqueste  hombre,  después 
que  es  hecho  intelligente  en  acto  y  alcanza  la  perfe- 
cion  humana  6on  los  hábitos  de  las  virtudes  inteltec- 
tuales  et  morales,  llámase  varón  heroico,  que  quiere 
decir  divino ,  y  aquestos  tales  son  mas  perfectos  que 
hombres ,  et  son  semejantes  á  los  ángeles ,  et  aborres- 
cen  aquestos  tales  las  maldades  de  las  gentes ,  y  por 
tanto  «huyen  de  las  conversaciones  vulgares,  y  recusan 
et  fuyen  los  oficios  que  malvan  la  gente ,  y  retráense 
del  mundo ,  y  el  mundo  los  alanza  de  si  así  como  á  los 
cuerpos  muertos ,  y  ellos  aborrescen  el  mundo  et  las 
cosas  que  en  él  son  así  como  á  cosas  corruptibles  et 
malas^  et  van  á  buscar  ocios  et  lugares  solitarios  don- 
de vaquen  á  la  contemplación  de  Dios  bendito  et  glo- 
rioso. Mas  los  cuerpos  en  que  están  tales  almas  y  en- 
tendimientos bienaventurados  no  cesan  de  impedirlas 
de  la  tal  conjunción  et  adherencia  con  Dios  glorioso 
fasta  que  se  parten  dellos ,  é  quitados  los  cuerpos ,  es 
quitado  el  impedimento.  Asi  como  un  hombre  cuando 
sale  de  un  pozo  ó  un  lugar  escuro  en  un  campo  ó  á 
una  tierra  donde  claramente  mire  el  sol;  é  así  entien- 
den las  tales  almas  que  Dios  les  ha  hecho  merced,  que 
las  ha  librado  de  los  cuerpos,  que  eran  así  como  cárcel 
ó  cadenas  al  cuello ,  é  así  como  catarata  ó  tela  delante 
los  ojos,  et  reciben  entonce  la  bienaventuranza  inesti- 
mable et  gozo  sin  comparación,  porque  se  allegan  áDios 
glorioso,  y  lo  contemplan  et  lo  alaban ,  y  no  hay  obs- 
táculo ni  impedimento  algimo  que  les  turbe.  Mas  para 
que  tú  conozcas  que  en  la  tal  visión  de  Dios  glorioso  es 
la  bienaventuranza,  et  no  en  otra  co3a  alguna,  habe- 
rnos menester  ciertas  proposiciones ,  las  cuales  proba- 
remos de  nuevo  ser  verdaderas  por  demonstraciones 
absolutas,  et  remembraremos  algunas  proposiciones 
de  las  pasadas ,  por  las  cuales  se  probará  no  estar  la 
bienaventuranza  sino  en  hi  visión  de  Dios  glorioso  et 
bienaventurado.» 

De  lu  conclaftiones  ii«eeiari«s  et  pretopaettos  pam  probar  al  in 

del  hombre  ser  U  visión  4e  Dios  (iorioao. 

Pabla  la  Razón ,  et  dice  :  «  Lo  primero  que  has  de 
entender  para  saber  cómo  no  hay  otra  bienayenturan- 
Si  tino  la  ya  dteha,  es  aquesto,  confleno  saber,  que 


toda  Yírtud  animal  tiene  delectación  et  bien  proprío  el 
conveniente /et  tristeza  que  le  es  contraria,  nocieolA 
et  mala ;  cuj^a  declaración  es,  que  la  Tista  tiene  por  de- 
lectación propria  ver  cosas  hermosas^  así  como  gente 
duermas  ó  mujeres  ó  naves  ó  árimles  verdes,  ó  otras  co- 
sas semejantes;  é  la  nariz  los  olores,  et  la  boca  et  gus- 
tólos sabores,  et  la  ira  la  victoria,  et  la  mcmorsi 
acordarse  de  las  cosas  pasadas,  et  asi  de  todas  las  otn^ 
potencias;  é  las  dañosas  et  nocientes  de  aquestas  íf.n 
las  contrarias  á  estas.  A  la  vista  las  cosas  diformcs .  ü 
las  narices  et  odorato  los  malos  olores ,  de  la  mcm<«m 
la  olvidanza ,  del  gusto  los  malos  sabores,  et  así  de  U> 
otras  cosas;  y  aqueste  es  el  primero  presupuesto  et 
conclusión.  El  segimdo  prosupuesto  et  conclusión  e<, 
que  la  potencia  cuya  virtud  es  mas  perfecta  et  nu^ 
viva  et  mas  dispuesta,  y  el  su  obj'w»cto  fuere  mejor,  ta 
su  delectación  en  el  comprebender  de  la  cosa  á  ella 
apropiada  será  mayor  et  mas  pura  et  muy  mas  per- 
fecta cuanto  los  dos  son  mas  perfectos,  et  por  el  con- 
trario, et  aquesta  es  la  otra  raíz.  Tercero  presupuesio 
es,  que  puesto  que  el  hombre  no  Intellcctual  no  puctle 
alcanzar  la  delectación,  que  es  en  el  entendiraienloen 
el  aprehender  del  Señor  de  los  siglos  glorioso  et  bt«n- 
dito,  que  por  tanto  no  se  sigue  que  ¿1  deba  negar  que 
ello  no  sea  así ;  como  el  que  es  malencónico  el  fnu 
naturalmente,  si  le  dicen  que  hay  delectación  en  el 
usar  con  mujer,  no  se  sigue  que  no  le  digan  verdad, 
no  obstante  qu*él  nunca  haya  sentido  la  delectación ;  y 
al  que  nasció  ciego,  si  le  dicen  que  la  delectación  es 
el  ver  las  cosas  hermosas ,  puesto  que  él  no  lo  pueda 
imaginar;  no  lo  debe  negar;  ni  tampoco  el  sordo  no 
dudará  que  hay  delectación  en  los  sones ,  ni  el  mudo 
en  las  palabras,  cuando  verán  muchos  oír  á  uno  que 
habla  ó  otro  que  tañe,  imaginan  que  se  deleitan ,  et 
los  otros,. aunque  ellos  no  sepan  qué  tal  es  aquella  de- 
lectación, por  ser  privados  de  la  tal  potencia;  y  por 
aquesto  los  hombres  que  han  juicio  deben  entender 
que  el  que  trabaja  toda  su  vida  en  alcanzar  la  verdad 
de  las  sciencias  et  conosrer  el  Señor  de  los  siglos,  que 
se  debe  deleitar,  pues  le  ven  dejar  las  delectaciones 
sensibles  por  aquella.  E  no  deben  los  hombres  presu- 
mir que  todas  las  delectaciones  son  iguales  á  las  de  los 
asnos ,  ca  torpeza  es  grande ,  et  deben  imaginar  que 
hay  otra  delectación  allende  de  la  brutal  que  ellos  en- 
tienden. Cuarto  presupuesto  es,  que  la  potencia,  pues- 
to que  tenga  la  cosa  conveniente,  aborrescerla  ha,  et 
deseará  su  contrario,  si  por  ventura  hay  algún  obs- 
táculo ó  impedimento ,  asi  como  algún  enfermo,  que 
aborrescerá  los  buenos  sabores  et  deleitarse  ha  en  los 
amargos ;  et  así  como  el  que  está  incierto  ó  medioso 
que  se  vengará  de  su  enemigo,  et  con  el  temor  ó  cs^ 
panto  que  tiene  no  se  deleitará  en  la  victoria,  et  aques- 
ta es  otra  cuarta  raíz.  Quinto  fundamento  es,  que  al- 
gunas veces  la  potencia  et  delectación  conveniente  sou 
presentes,  y  la  tal  virtud  potencia  está  incierta  de  no- 
cimiento  contrario ,  et  por  tanto  no  se  siente  aquella 
delectación,  así  como  el  que  ha  habido  grandísimo  frío 
y  está  helado  no  siente  la  delectación  ni  la  calentura 
del  fuego,  por  la  ocupación  que  en  él  ha  hecho  la  frial- 
dad ;  et  cuando  se  quita  el  impedimento  toma  la  tal 
Tírtud  en  su  naturaleza ,  así  como  el  que  come  alguna 
cosa  mucho  amarga,  que  le  hace  amargar  todo  lo  que 
come  en  gran  rato  hasta  qtxe  se  quite  d  impedimien- 


VISION  D8LECTABLB. 
b>.  Sexto  prasopiiesto  es,  que  el  ánima  de!  Itombre 
tiDlo  es  mas  perrecla  que  el  cuerpo  cuanto  el  hombre 
es  mejor  et  roas  perfecto  que  la  piedra,  et  así  como  un 
hombre  vale  mas  en  perfección  natura]  que  todas  las 
piedras  dd  mondo,  asimesmoel  alma  de  un  hombre 
rjl«  mas  que  todos  las  cuerpos  sin  almas.  Séptimo 
pre>Qpaeslo  es,  que  tanto  vale  mas  el  entendimiento 
qoe  la  voluntad  ó  memoria,  cuanto  vale  mas  un  hom- 
ilía cuerdo  y  de  buen  entendimiento  que  un  loco  echa* 
piedras,  que  terna* gcan  voluntad  de  traer  huesos  en 
el  seno  6  hacer  otra  bestialidad,  ó  que  un  asno  que 
lemá  gian  memoria.  Octavo  presupuesto  es,  que  el 
entendimiento  del  hombre  es  imposible  de  corromper- 
le, et  abaste  á  esto  las  pruebas  que  hizo  la  natura  so- 
bre aquesto.  Nono  presupuesto  et  conclusión  es,  que 
adveniente  el  ánima  razonal,  la  sensitiva  se  hace  poten- 
cia suya ,  et  no  pueden  estar  en  un  hombre  muchas  al- 
mas, mas  una  s<riamente.  Décimo  presupuesto  es ,  que 
U  bienaventuranza  perfecta  no  puede  estar,  según  las 
concíusicnes  que  probamos  en  el  comienzo  de  la  éüca, 
i'm  en  el  entendimiento  y  en  Dios  glorioso,  el  cual  e| 
uDOseri  asi  como  potencial  y  el  otro  asi  como  forma  y 
perfección  S03fa.v 
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ser  el  fio  del  hombre. 

«Aquestas  cosas  habidas  por  presupuestos  verdaderos 
j  necesarios  et  imposibles,  otramente  ser  por  las 
piuebas  ser  manlGestas,  digamos  que  Dios  glorioso  et 
bendito  es  perfecion  et  bondad  absolutamente,  en  la 
caal  es  compliroiento  de  todos  los  bienes  et  delectacio- 
nes et  gozos  que  la  lengua  no  puede  explicar,  por  no 
tener  vocablos  apartados  de  las  cosas  comunes;  seguir- 
se ha  luego  necesariamente  que  las  cosas  mas  cerca- 
nas et  mas  propmcuas  á  la  tal  perfección  et  bondad 
imensa  serán  mas  gloriosas,  mas  perfectas  et  mas 
btenaTentaradas;  asi  como  decimos  que  los  que  sonde 
linaje  del  rey  et  muy  cercanos  et  muy  semejantes  á  él, 
y  le  están  de  c^csl  y  se  deleitan  en  la  bienaventuranza 
del  rey,  y  ¿1  fes  da  honra  et  grandes  estados  et  rique- 
zas, decimos  que  aquestos  son  los  roas  bienaventura- 
dos de  aquella  corte ,  puesto  que  la  tal  no  se  pueda  ni 
deba  decir  bienaventuranza.  Asimesmo  acerca  de  Dios 
glorioso,  rey  de  los  siglos  invisible  et  inmortal ,  es- 
tán los  ángeles  benditos  et  bienaventurados,  los  cuales 
se  deleitan  en  la  su  hermosura  y  en  la  su  sabiduría  y 
CD  la  sn  bondad ;  y  porque  Dios  glorioso  nunca  falles- 
ce  ot  los  ángeles  nunca  faüescen ,  es  esta  bienaventu- 
ranza eterna! ,  segura  et  incorruptible ;  y  porque  no 
tienen  cuerpos  que  se  fatiguen  no  están  en  tiempo;  y 
es  aquella  delectación  tal  á  cabo  de  diez  mili  cuentos 
de  años  como  si  comenzase  en  el  instante  de  agora. 
EporciniQio  de  parte  de  Dios  glorioso  influye  la  bon- 
dad et  gloría  sm  medida  ninguna,  et  los  ángeles  bien^ 
arenturados  no  tienen  obstáculo  ni  impedimiento  que 
lo§  estorbe  de  la  rccebir;  y  en  aquella  conjunción  es  la 
deieciaclon  tan  grande,  que  seria  gran  vergüenza  com- 
pararla á  delectación  ninguna ,  por  cuanto  en  infinito 
es  mayor  aquesta  delectación  que  cualquiera  delecta- 
ción im.iginada  por  los  hombres;  que  la  delectación  de 
un  hombre  cuando  lo  facen  rey,  comparada  á  la  delec- 
tación de  un  pollo  cuando  coge  los  granos  que  le  bus- 
ca sq  madre,  sin  comparación  la  dJíerenc^  de  aque*- 


llos  es  mayor  que  de  aquestos.  Los  segundos  que  par- 
ticipan este  bien  después  de  las  creaturas  angélicas  son 
las  ánimas  racionales  de  los  hombres ,  las  cuales  son 
en  tres  diferencias  ó  grados.  Dios  glorioso  sea  alaba- 
do porque  yo  me  atrevo  á  descobrirte  los  secretos  as- 
cendidos ,  ios  cuales  eiceden  todo  precio  conoscido. 
El  primero  grado  después  de  los  ángeles  es  las  ánimas 
y  entendimientos  de  los  profetas  bienaventurados,  en 
la  generación  de  los  cuales  incurrió  la  voluntad  de 
Dios  et  la  obra  de  la  natura ,  su  sierva ,  et  fueron  ellos 
lo  primero  complidos  de  cuatro  cosas,  las  cuales  son 
necesarias  preceder  en  todo  hombre  que  ha  de  ser  pro- 
feta. La  primera  fué  que  fueron  de.maravíilosa  com- 
plexión et  composición  natural,  y  de  calidad  muy 
igual ;  lo  segundo,  que  fueron  complidos  de  virtud  de 
la  imaginación ;  tercero,  que  fueron  hombres  sabios  et 
complidos  de  entendimiento,  tanto,  que  fueron  muy 
justos  el  muy  tiabituados  en  las  virtudes  intellectuales 
et  morales;  et  que  aquestas  cuatro  cosas  hayan  habi- 
do, paresoe  manifiestamente  por  los  testimonios  de  los 
sábios^y  ppr  las  razones  naturales;  que  hayan  sido  de 
maravillosa  complexión  paresce  por  las  vidas  muy  lar- 
gas que  vivieron;  porque  Abrahan  vivió  ciento  et  se- 
tenta et  cinco  años,  et  Jacob  ciento  et  cuarenta  et  sie- 
te años,  et  Moisen  vivió  ciento  et  veinte;  é  asi  es  de 
los  otros  profetas,  los  cuales  no  murieron  por  causa 
addental  ó  que  los  matase  el  pueblo  ó  que  los  comiese 
alguna  bestia  fiera,  6  en  otras  semejantes  maneras; 
«xceptos  los  tales  casos,  todos  fueron  de  muy  luenga 
vida;  y  que  ellos  hayan  sido  de  muy  buena  imagina- 
ción paresce  por  los  sueños ,  lo  cual  es  en  la  virtud 
imaginativa  que  todos  sus  sueños  eran  verdaderos;  y 
que  ellos  fuesen  hombres  letrados  et  muy  sabios  pa- 
resoe por  Abrahan ,  el  cual  era  muy  gran  filósofo  na- 
tural et  grandísimo  astrólogo,  et  tanto  era  su  saber, 
que  naturalmente  vino  en  conoscimiento  de  un  pri- 
mero principio,  de  una  causa  primera ,  de  un  solo  Dios 
verdadero ;  et  que  sea  verdad  que  Abrahan  hobo  la 
sciencia  adquirida  ante  de  la  profecía  paresce  mani- 
fiestamente, porque  él  ensenó  á  los  egipcianos  astro- 
logia  et  filosofía ,  et  ayuntar  lo  activo  á  lo  pasivo,  et  la 
virtud  de  aquello,  et  comenzóles  á  ensenar  cómo  ha- 
bía un  solo  Dios  verdadero,  et  comenzó  á  predicar  la 
destrucción  de  los  Ídolos,  de  tos  cuales  toda  la  tierrtí 
era  infeccionada  á  la  sazón;  et  también  de  Moisen  ha- 
bemos  que  era  un  grandísimo  astrólogo  et  muy  gran- 
dísimo natural,  et  tanto  fué  sabio  en  la  virtud  de  las 
naturas  y  ttfi  prático  en  la  sciencia  de  las  estrellas, 
que  cuando  caiió  con  la  etiopisa  ante  que  casase  con 
la  fija  de  Jeptro,  fizo  dos  anillos  esculpidos  en  el  sig- 
no de  Géminis ,  el  uno  de  amor  y  el  otro  de  oividanza; 
y  que  ellos  hayan  habido  la  cuarta  cosa ,  conviene 
saber,  la  rectitud  de  las  obras,  paresce  manifiesta- 
mente por  la  piedad  que  hablan  de  los  aflictos  etpor  lat 
tímosnas  que  daban  á  los  menguados,  y  todas  sus  obras 
universalmenle  eran  justificadas ,  et  mediante  el  en- 
tendimiento faciente ,  oon  lo  cual  eran  amigos  de  Dios, 
et  muy  cercanos  et  muy  semejantes  á  los  ángeles. 
N^oestro  Señor  habló  con  ellos,  no  con  boca  ni  con 
dientes,  así  como  las  gentes  entienden ,  ni  tomando  él 
cuerpo  do  aire^  asi  como  piensan  otros;  mas  repre^ 
sentando  en  el  su  entendimiento  claramente  las  cosas 
que  liabíaa  da  W|  aal  oomo  el  iMmhre  que  tiene  trae- 
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DOS  ojos  ve  las  formas  que  estáa  en  el  espejo  represen- 
tadas; porque  el  ojo  es  muy  semejante  en  la  claridad 
al  espejo,  y  en  la  forma  representada  en  un  punto  es 
representada  otra  voz  en  otro  su  semejante ;  y  puesto 
que  el  espejo  eslé  Heno  de  formas  fcnuosas ,  si  paran 
delante  un  ciego  no  verá  nada.  Asimesmo  efa  de  Moi- 
sen ,  que  hablaba  con  Dios  et  lo  vela  faz  á  faz ,  no  con 
ojos  corporales,  como  los  groseros  piensan «  ni  con  pa- 
labras de  boca»  como  piensan  los  mas  ignorantes;  mas 
veíalo  con  los  ojos  del  entendimiento  ct  representán- 
dose á  él  las  palabras  en  el  órgano  de  la  virtud  imagi- 
nativa, y  eran  allí  empresentadas  las  formas  de  la  vo- 
luntad de  Dios  y  de  sus  santos  et  sus  maravillas ,  asi 
como  decimos  det  espejo  en  el  ojo  cuando  no  está  en 
el  ojo  impedimíento.  £  bobo  en  esos  profetas  diferí- 
tes  grados  de  roas  altos  et  mas  bajos;  ca  dellos  bobo 
que  su  entendimiento  fué  tan  alto  et  la  imaginación 
tan  buena  et  las  obras  tan  derechas,  que  velando  eran 
arrebatados  en  la  visión  de  la  profecia ,  et  veian  los  án- 
geles transfigurados  como  que  fablasen  con  ellos,  ó  á 
Dios  glorioso  ct  bendito.  Y  en  aquesta  manera  vióNoé 
la  destrucción  del  mundo ,  et  Abrahan  los  tres  ánge- 
les et  la  destrucción  de  Sodoma  et  Gomorra;  y  en 
aquesta  manera  vio  Moíscn  lo  pasado,  porvenir  et  pre- 
sente ,  et  vído  Josué  la  destrucción  de  Jericó ,  et  vido 
Samuel  el  mal  acuerdo  de  los  judíos  en  demandar  rey; 
y  en  semejante  visión  fué  el  pujar  de  Elias  en  carro  et 
fuego ,  y  en  semejante  visión  vieron  Isaías  et  Hiere- 
mías  los  captiverios  del  pueblo  de  Israel  et  las  destrui- 
ciones  de  ambas  las  casas.  £  así  fueron  muchos  de  los 
profetas ,  los  cuales  fueron  muy  altos  en  la  profecia 
por  la  claridad  grande  et  alteza  de  los  entendimientos, 
et  aquestos  profetizaban  continuadamente ,  y  otros  ho* 
bo  cuyo  entendimiento  no  fué  tan  purgado  ni  tanto, 
mas  la  su  virtud,  imaginativa  era  muy  buena  et  sus 
obras  eran  muy  derechas ,  et  continuadamente  la  pro- 
fecía de  aquestos  era  en  sueños :  et  tal  era  la  profecia 
de  los  viejos  de  Israel ;  et  si  lícito  ó  conveniente  fuese 
descobrir,  yo  te  declararía  cómo  podia  haber  profeta 
malo  et  bueno,  et  la  profecia  del  malo  cuánto  puede 
bastar,  et  qué  profecia  bebieron  los  idólatras,  et  por 
qué  causas  los  profetas  hacen  miraglos,  et  por  qué 
unos  resuscitan  muertos,  et  por  qué  los  unos  niños  et 
DO  los  viejos ,  et  por  qué  otros  resuscitan  á  todos ,  et 
por  qué  unos  en  presencia  et  otros  en  absencia.  E  des- 
cubrirte hia  cómo  la  multiplicación  de  la  masa  tierna 
del  pan  y  la  multitud  del  aceite  et  miel  y  de  todas  las 
cosas,  cómo  pueden  ser  con  profecía  et  cómo  pueden 
ser  sin  aquella;  et  de  aquí  te  descubriría  las  causas  de 
maleflcios  de  las  fascinaciones,  et  cómo  pueden  destruir 
las  cosas  blandas  et  tiernas ,  et  cómo  pueden  desecar 
las  médullas  dentro  de  los  huesos  de  los  animales.  Mas 
no  son  cosas  licitas  de  descobrir,  porque  pienso  que 
Dios  no  lo  habría  por  bien.  Tomando  al  propósito,  á 
ti  baste  cómo  entre  todos  los  hombres  los  profetas  tie- 
nen el  primer  grado  de  perfecion ,  et  son  señores  de 
reyes  y  de  los  otros  naturalmente,  por  ser  mas  cerca- 
nos al  primero  principio,  así  como  quien  mas  se  llega 
al  fuego  mas  se  escalienta;  y  aquestos  en  su  vida  han 
la  visión  de  Dios  en  su  fruición ,  en  la  cual  es  la  alegría 
y  el  gozo  tan  grande,  que ,  excepto  aquella ,  todas  las 
cosas  del  mundo  les  parescen  un  poco  de  Iodo,  en  ma- 
nera que  de  que  amella  duUun  han  gitsladOi  eo  me- 


BIBLIOGRAFICAS. 

nos  tienen  el  fijo  ni  la  mujer  ni  la  riqueat ,  qa6  se 
mueran  ó  se  pierdan ,  que  el  hombre  tiene  si  se  que- 
brase un  vaso  de  vidrio  ó  la  muerte  de  un  pollo.  Y  bien 
paresce  por  Abraban,  que  de  que  laliobo  gustado  que^ 
ría  degollar  á  su  proprio  fijo  por  compUr  la  vnlunt;id 
de  Dios;  y  aqueste  es  un  gozo  et  un  bien  tan  grande  H 
un  amor  tan  firme ,  que  luego  que  los  tales  hombr  *^ 
son  desocupados  de  los  cuerpos ,  sin  impedlmiento  ú 
tardanza  alguna  vuelan  á'conjuntarse  con  Diosiglorto- 
sfi  et  bendito,  y  es  el  amor  acrespentado  y  el  gozo  mul- 
tiplicado en  inñnlto.  Y  la  segunda  manera  de  los  hom- 
bres después  de  los  santos  profetas  es  de  aquellos  qw. 
alcanzan  buenos  entendimientos  asaz  penetrante» ,  et 
han  habido  principios  en  las  artes  liberales  ei  han  al- 
canzado los  secretos  de  la  natura,  et  con  aquesto  han 
proveído  á  la  scíencia  verdadera  en  conocimiento  de 
Dios  verdadero  et  glorioso  et  de  sus  ángeles ,  et  lian 
habido  complimiento  de  saber  las  naturas  de  las  cau- 
sas et  causados ,  et  aquestas  causas  están  plantadas  en 
las  ánimas  por  multitud  de  scieneias  y  scieotificas 
demostraciones,  et  son  purgadas  sus  fantasías  de  las 
fantásticas  imaginaciones ,  et  son  arredrados  sus  en- 
tendimientos de  torpes  credulidades  et  falsas  opinio- 
nes ,  et  con  aquesto  su  voluntad  es  conforme  al  enlen- 
dimicuto  et  muy  obediente;  y  por  aquesto  son  muy 
virluosos  et  muy  práticos  en  todos  los  géneros  de  las 
virtudes.  Y  no  es  menos  que  algunas  veces  pase  por 
sus  entendimientos  alguna  claridad  de  las  de  la  otra  \^ 
da,  asi  como  relámpago;  mas  no  queda  porque  los 
entendimientos  ni  las  imaginaciones  no  son  en  tal  gra- 
do como  las  de  los  profetas  que  dejimos.  Has  ellos  fu- 
yen  el  aborresccn  las  maldades  de  las  gentes ,  ct  bus- 
can, como  dejimos  primero,  lugares  solitarios,  et  aman 
los  hombres  virtuosos  et  aborrescen  los  viciosos,  et  so- 
juzgan las  pasiones;  mas  en  esU  vida,  puesto  que  la 
su  delectación  sea  en  infinito  mayor  et  mejor  que  de 
todos  los  otros.  Mas  aun  del  todo  no  es  perfecta  por 
causa  del  impedimiento  del  cuerpo,  el  cual  impcdi- 
miento  quitado,  será  la  tal  alma  conjunta  al  Ilcy  do 
los  siglos ,  et  vencerá  la  delectación  bestial  et  cor))o- 
ral ,  como  veamos  que  la  delectación ,  que  es  en  el  al- 
ma del  hombre  malo  en  aprehensión  de  alguna  especie 
de  conveniente ,  aunque  sea  mala,  es  mucho  mayor  en 
infinito  que  las  otras  delectaciones  corporales.  £  pon- 
gamos ejemplo  para  declarar  esto :  cierto  es*  que  un 
hombre  muy  irado  que  tovlcse  un  gran  enemigo,  di- 
ciéndoleque  cuál  queria  mas,  comer  cierto  manjar 
dulce  et  sabroso  ó  vengarse  de  su  enemigo,  notorio 
está  que  escogería  infinitamente  mas  aína  la  venganza 
del  enemigo ;  é  ya  vemos  manifiestamente  un  hombre 
sofrir  trabajos  et  aborrescer  las  delectaciones  corpora- 
les infinitas  por  alcanzar  honra  ó  fama  ó  dinero ;  é  si 
estas  delectaciones  imperfectas  son  en  el  anima  imper- 
fecta y  en  el  apetito  concupiscible ,  no  hay  duda  que 
no  sean  en  infinito  mayores  las  delectaciones  del  en- 
tendimiento en  la  aprehensión  de  Dios  glorioso,  qne  es 
uno,  inmenso  et  infinito  por  el  primero  presupuesto  et 
segundo.  Mas  los  tristes  de  los  hombres ,  por  estar  en 
este  mundo  envueltos  en  las  delectaciones  de  los  otros 
animales,  tenemos  malos  entendunicntos  vueltos  al 
envés ;  y  no  solamente  no  deseamos  las  cosas  conve- 
nientes et  perfecciones  nuestras ,  mas  aun  aborrescé- 
moslasi  y  deseárnoslas  contrarias,  kú  como  dccia  en  el 
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'  ^rto  prasopoestOy  dal  eafermoque  aborresce  las  cosas 
wilces  T  se  deleita  en  las  amargas ;  y  piensan  los  tris- 
>  tle  \oi  hombres  que  liay  olra  cosa  en  ellos  mejor 
'>r  «i  emandimiento,  ei  piensan  qoe  el  que  entiende 
t^c-s  no  es  mas  aoercano  á  Dios  ni  mas  semejante ,  et 
*r    avealuTA  Imaginan  que  parescen  los  hombres  á 

•  ^-?>  ea  algunos  de  los  acidentes  corporales ,  y  es  gran 

•  '-la  y  error,  que  no  trae  dauo  pequeño  consigo.  La 
Tcera  manera  de  gentes  es  aquella  que  no  pudieron 
.-r  sabios  ni  pudieron  alcanzar  el  grado  de  la  profe- 
i  ^  •  ai  fué  eomplido  el  entendimiento  en  ellos  para 
roí undar  el  penetrar  para  entender  la  certidumbre  de 
>  verdad  asi  como  era;  mas  ellos  tienen  obedesciente 
I  entendimiento  para  creer  aquello  que  les  han  dicho 
r^  profetas  et  les  declaran  los  sabios  de  la  esencia  et 
-  rfcHTioQ  et  sabiduría,  poderío  et  bondad  de  Dios 

onoso,  y  de  su  gloria  y  de  sus  obras  y  de  sus  mara- 

•  itas;  y  es  k  credulidad  verdadera  de  aquestas  cosas 
.  .-untada  en  sus  ánimas ,  que  no  tienen  duda  cerca  de 

i^fi'llo,  el  con  tanto  retifican  la  voluntad,  et  hacen 
-^lo»  SU&  actos  et  boniGcan  sus  obras ,  et  facen  que 

•  .m  directas  et  concordantes  ¿  aquel  fin.  Et  aquestas 
I  .^PSv  maneras  de  gentes ,  conviene  á  saber,  los  profetas, 
^Krrvgs  el  amigos  de  Dios,  y  los*  sabios  (cuando  digo 
vjiiiu9  no  digo  de  aquellos  que  no  saben  sino  las  leyes 
nunianas  et  constituciones  ordenadas  por  los  hombres, 
ni  de  aquellos  que  saben  mucho  en  las  astucias  et 
I '  «iliiades  del  mundo ;  que  aquestos  antes  son  ignoran- 
u*< ;  mas  digo  de  aquellos  que  saben  la  verdad  confort 
'  »e>  á  lodo  entendimiento  razonable,  et  imposible  de  ser 
MI  otra  manera )  y  de  los  creyentes,  no  digo  de  aque- 
\  ««s  que  creen  vanidades  ni  de  ios  que  hacen  idolatría, 
lu  de  los  que  esperan  gozos  corporales  en  la  otra  vida; 
trkis  digo  de  aquellos  que  las  cosas  ya  dichas  creen, 
{M^U>  que  no  las  pueden  entender,  ca  la  gloria  del 
.  telo  no  se  puede  entender  sino  por  el  profeta  ó  por  el 
>ibiu  en  aquesta  vida ;  ca  ellos  gustan  parte  de  aque- 
!ix  Mas  cuando  viene  que  de  aquestas  gentes  que  lia- 
Lemos  dicho  se  parte  oi  alma  de  la  carne ,  es  manifíes- 
\'*  aquello  que  estaba  oculto,  y  sale  el  grano  de  la  pa- 
>i .  et  la  luz  de  la  tiniebla,  et  la  centella  del  fumo,  et 
>ubeD  aquellas  almas  al  siglo  de  las  intelligencias  et 
rikiben  aquella  gloria  et  aquella  lumbre  et  aquel  bien, 
é)  cual  todas  las  cofias  desean  por  hi  primera  conclu- 
Mon  de  la  ética ,  et  aquel  es  el  bien  postrimero  por  el 
ciial  soD  todos  los  bienes,  y  es  el  mejor  en  infinito 
i\at  todos  los  otms ,  por  la  segimda  et  tercera  condu* 
Mon,  y  es  el  bien  que  según  natura  es  pcrfecti^mo,  et 
tudas  las  perfecciones  se  derivan  de  aquel ,  et  aqueste 
is  bien  el  cual  es  útil  y  delectable  et  honesto,  por  las 
Conclusiones  cuarta  et  quinta.  Y  aqueste  es  el  bien  en 
•?!  cual  huelga  el  deseo  del  hombre  et  cesa  de  cobdi- 
fiar  olra  cosa ,  y  &s  el  último  fin  que  nos  mueve  á  in- 
quirirlo, puesto  que  seamos  ciegos  en  buscarlo  et  co- 
noscerlo,  por  las  conclusiones  seita  et  séptima;  y 
aquesta  es  llamada  bienaventuranza,  por  la  conclusión 
octava ,  la  cual  nunca  se  mudará  ni  quitará  ni  se  cor- 
romfieii ,  por  la  conclusión  nona ;  la  cual  ó  en  la  cual 
l.abri  copia  et  abundancia  de  los  bienes  todos ,  y  no 
habrá  bita  ninguna ,  por  la  conclusión  décima;  y  en 
aquesta  hieoaTentnranza  perdurable  será  inestimable 
ile^ía ,  la  coal  no  se  puede  explicar,  por  la  conclusión 
uniiécima ;  et  sarán  todos  los  bienaventurados  podero-^ 
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sos  et  libres  para  hacer  todo  lo  que  quisieren,  por  la 
conclusiou  duodécima ;  y  será  allí  la  honra  verdadera 
y  el  estado  eomplido  de  todos  los  bienes,  por  las  con- 
clusiones décímatercia  et  décimacuarta ;  el  cual  bien 
no  podrán  alcanzar  los  malos  ni  los  que  brutalmente 
viven,  por  las  conclusiones  décimasexla  et  décimasép- 
tima;  é  aqueste  fin  es  apartado  de  los  otros  fines,  por 
la  conclusión  décimaquinta;  é  no  está  en  falsa  et  cor- 
ruptible hermosura  et  fortaleza  corporal,  por  la  con- 
clusión décimaoctava ;  ni  en  multitud  de  las  humanas 
riquezas ,  por  la  conclusión  déciroanona ;  ni  eslá  en  la 
flaca  nobleza  del  linaje,  por  la  conclusión  vigésima;*  ni 
en  los  temerarios  honores  ni  en  la  vanidad  de  la  fama 
ni  en  la  potencia  civil,  muchas  veces  adquirida  por  ti- 
rannia,  ni  en  alguna  vanidad  desle  mundo  corruptible 
et  abominable,  por  las  conclusiones  vicésimaprima  y 
segunda  y  tercera.  Mas  aquesta  bienaventuranza  y  de- 
lectación será  en  la  mejor  potencia  et  mayor  virtud 
que  es  en  el  hombre,  por  el  segundo  presupuesto ;  é 
será  en  el  entendimiento  y  en  Dios  glorioso,  por  el  dé- 
cimo presupuesto ,  el  cual  es  incorruptible,  por  el  oc- 
tavo presupuesto ;  y  es  infinito  et  mejor  que  todas  las 
cosas  del  hombre,  por  los  presupuestos  scxk)  et  sépti- 
mo; el  cual  no  se  estorba  que  no  sea,  aunque  los 
hombres  herejes  et  malvados  con  ignorancia  no  lo 
entiendan  et  lo  nieguen,  por  el  presupuesto  terce- 
ro, é  no  otilante  la  imperfección  de  los  vicios  et  la 
ignorancia  ayuntada  á  aquella,  las  cuales  nos  facen 
como  paralíticos  enfermos  para  que  ignoremos  et 
aborrezcamos  el  nuestro  bien  et  perfección  et  salud, 
et  deseamos  las  cosas  contrarias,  por  los  presupuestos 
cuarto  et  quinto.  Empero  en  la  hora  de  la  muerte  ve- 
rán los  bestiales  idiotas  el  fin  et  aquesta  bienaventu- 
ranza para  la  cual  eran  criados^  et  verán  que  es  á 
ellos  de  alcanzar  imposible ,  et  será  por  la  priyacion 
una  tristeza  et  un  dolor  infinito.  Semejante  á  la  hija 
de  un  rey  que  veía  á  sus  hermanas  reinas  et  honradas, 
y  ella  ha  sido  privada  de  aquello  por  adulterar  con  un 
negro,  et  por  aquesto  el  padre  la  ha  echado  en  una 
cárcel  muy  escura,  donde  le  manda  dar  cada  dia  cier- 
tos azotes ,  y  espera  aquesta  pena  por  toda  su  vida. 
Asi  será  de  las  ánimas  tristes  cuando  verán  que  todas 
eran  hijas  de  Dios  glorioso,  et  podian  haber  aquel  rei- 
no y  aquella  heredad,  et  por  su  culpa  la  han  perdido, 
'  et  ven  á  las  otras  hermanas  poseer  aquella  gloria  y 
aquel  reino ;  y  sola  aquella  tristeza  por  aquesta  priva- 
ción será  infinitamente  mayor  que  no  es  el  helamiento 
del  frío  ni  el  quemamiento  del  fuego;  empero  habrá 
algunos  que  la  substancia  de  sus  entendimientos  será 
complida,  ó  por  profecía  ó  por  sabiduría  ó  por  verda- 
dera creencia;  empero  la  voluntad  suya  habrá  sido  in- 
fecionada  de  algunos  vicios,  y  aquestos  hábitos  de  las 
sus  infecciones  irán  con  aquella  ánima ,  et  no  la  deja- 
rán llegar  á  Dios  glorioso  fasta  que  aquellas  oposicio- 
nes sean  destruidas ;  et  no  será  aquesta  pena  por  siem- 
pre, porque  aquel  es  accidente  el  su  substancia  es  per- 
fecta et  complida;  et  será  así  como  un  hijo  de  un  rey 
que  era  enamorado  fuertemente  de  una  mujer  de  pe- 
qucüa  manera,  y  el  dia  de  su  coronación  le  dirán  que 
es  muerta,  por  lo  cual  habrá  tristeza  hasta  que  se  le 
vaya  olvidando.  E  asi  será  del  entendimiento  que  era 
eomplido,  aunque  fuese  infecionado  y  enamorado  de 
las  obras  de  la  carne ;  y  yeá  aquí ,  dijo  la  Razón ,  la 
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bienaTcnltmiTlía  de  los  hombre»  y  su  malaventuranza, 
las  cuales  consisten  en  allegarse  á  Dios  glorioso ,  ó 
apartarse  dé!  en  este  mundo  y  en  el  oiro;  y  aquesta  ha 
sido  la  intención  de  lodos  los  profetas  ct  sabios  del 
mundo,  aunque  hasta  hoy  nunca  ninguno  tan  clara- 
mente lo  dijo ,  porque  los  profetas  lo  dijeron  por  figu- 
ras et  los  sabios  lo  declararon  por  comparaciones ,  el 
aquesto  era  porque  el  que  no  pudiera  ver  sino  las  co- 
sas corporales  no  pudiera  entender  sino  por  ejemplos 
palpables,  é  así  se  partiera  de  la  ley ;  el  así  fué  nece- 
sario de  poner  et  decir  que  haya  gozos  corporales  y 
penas ,  porque  el  pueblo  no  entiende  otro  gozo  ni  otra 
pena  sino  la  sensible  et  brutal.  E  aquesta  gloría  y  pe- 
na de  que  liabemos  dicho  son  tanto  mayores  que  las 
otras  cuanto  Dios  glorioso  excede  y  es  mas  perfecto 
que  todas  las  otras  cosas  criadas.»  Y  esto  acabadora 
Razón  hizo  fin. 

CAPITULO  XYIL 

Cómo  habU  la  Verdad  A  la  RaiOD,  c(  dice : 

«Muy  contenta  soy  de  la  saludable  sentencia,  en  la 
cual  muy  j^ofundas  et  muy  fuertes  razones  has  colo- 
cado; et  sabe  que  eres  concorde  en  aquesta  sentencia 
conmigo;  porque  Jesucristo,  que  es  la  primera  verdad, 
dijo  :  —  Esta  es  la  vida  perdurable,  que  conozcan  á 
Dios  Padre  verdadero  ct  al  su  Fijo  Jesutristo. — Et  si- 
gúese, según  61,  que  la  bienaventuranza  esté  en  el  co- 
noscimiento  de  Dios  glorioso ,  et  tú  has  concluido  en 
aquesto.  ítem,  dices  que  no  puede  hombre  venir  en 
aquesta  bienaventuranza  sin  la  rectitud  de  las  obras, 
y  en  aquesto  concuerdas  con  el  Apóstol ,  que  dice :  — 
La  fe  sin  las  obras  es  muerUi.  —  ítem ,  dices  que  los 
profetas  et  Ips  sabio»,  porque  los  unos  veían  la  bien- 
aventuranza et  los  otros  la  saben  por  demostración 
scientíflca,  que  aquestos  tales  no  tienen  fe,  sino  visión 
ó  sciencia,  y  que  el  pueblo,  que  no  entiende  lo  uno  ni 
lo  otro,  se  salva  en  la  creencia  verdadera ;  y  en  aqucs- 
lo  verdad  dices,  et  concuerdas  con  el  Apóstol  en  murlios 
lugares.  Empero  quiero  que  sopas  que  en  la  fe  de  Je- 
sucristo hay  cosas  que  no  se  pueden  alcanzar  por  en- 
tendimiento natural ,  por  su  flaqueza  et  por  la  excel- 
lencia  de  aquellas;  et  con  tanto,  conviene  que  Dios  dé 
gracia  al  hombre  y  le  dé  fc  con  que  crea  en  Dios  ver- 
dadero y  en  su  fijo  Jesucristo  para  que  cumpla  en  lo 
que  fal lesee  su  entendimiento,  et  caridad  con  que  cum- 
pla la  voluntad  con  la  cual  lo  ame ,  y  esperanza  en  la 
memoria,  con  la  cual  lo  remiembre ;  y  en  aquestas  co- 
sas no  discrepamos  tú  et  yo  en  nada.»  E  dijo  entonces 
ol  Entendimiento  :  «  Alabado  sea  et  bendito  Dios  glo- 
rioso por  siempre,  que  me  trujo  á  lugar  donde  viese  la 
concordia  et  amistad  de  aquello  que  la  triste  de  la  gen- 
te piensa  que  es  discorde ;  et  agora  sé  lo  que  se  puede 
alcanzar  naturalmente  et  lo  que  no  se  puede  alcanzar 
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sino  por  aquellos  á  los  cuales  Dk»  da  gracia ;  y  he  rjs. 
lo  los  secretos  escondidos  de  natura ,  y  he  andarlo  ios 
pasos  que  pocos  hombres  pisaron ;  el  nunca  Dio<  na^ 
rae  lleve  á  la  tierra,  porque  aquí  roe  quiero  vivir  con 
vosotras;  et  sean  por  ello  al  Rey  de  los  siglos  gracia^ 
inmensas  et  loores  infinitos  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Ámen.n 


De  cómo  oí  aactor  Túé  despertado  de  la  Titlon,  y  seexeoii 
de  la  imporfcccloii  de  la  obra. 

Señor,  aquesta  visión  ya  pasada,  yo,  que  primero  <^ 
taba  muy  solícito  por  escrebir  aquello  que  por  yo>  en 
cobdiciado  de  saber,  luego  que  fui  despierto,  con  aru- 
da  de  la  visión,  acorde  de  poner  por  memoria  aquc&us 
cosas,  en  las  cuales  mé  paresce  que  se  toca  la  respw;. 
ta  de  la  cuestión  principal ,  conviene  á  saber,  la  (ío 
del  hombre  según  que  los  sabios  la  pudieron  alcanzar 
por  razón ,  y  eso  mesmo  se  contiene  la  intención  su- 
maria de  toda  sciencia ,  las  imagines  de  las  ciule.^  et 
figuras  et  devisas  y  señales  significan  muchas  vetv^ 
aquello  que  tratan ;  et  verdad  es  que  yo  vi  inOnitanKnv- 
te  mas  cosas ,  empero  puse  aquestas  por  memoria,  por- 
que fuese  causa  que  "vuestra  merced  por  aquesta*  n.? 
preguntase  las  otras,  et  fuese  una  ocasión  de  venir á 
hablar  et  altercar  vos  el  yo  de  las  cosas  semejante^:  ^\ 
por  tanto ,  Señor,  yo  vos  suplico  cuanto  puedo,  el  fi«- 
mando  de  merced  singular,  que  aqueste  libro  no  |<^>e 
en  tercera  persona ,  porque  por  ventura  algún  voJun- 
lario  que  no  entendiese  mi  fin  increparme  hia,  el  <e- 
ria  yo  sostenedor  de  pena  sin  merescimiento;  y  c<o 
mesmo  sería  redargüido  porque  lo  puse  en  paíahnH 
vulgares ,  et  toqué  tan  abiertamente  las  cosas  en»  u- 
biertas  y  secretas ,  como  hasta  hoy  ninguno  lo  luya 
querido  hacer  en  los  que  han  escripto  antes  de  if:m, 
et  por  ventura  me  argúirian  los  tales  de  presunlu<K» 
et  audaz.  E  la  respuesta  á  los  tales  es,  que  yo  no  lo  j]>  p 
sino  por  declararvos  las  dudas  que  teníades  et  no  qui- 
se hacer  de  la  llave  cerradura;  empero  en  algunos  {«a- 
sos  que  no  era  licito  de  hablar,  yo  dije  que  los  en- 
cubría, por  darvos  ocasión  de  preguntar.  Easí  cuom 
después  del  muy  illustre  señor  don  Carlos,  á  quien 
Dios  prospere  sobre  todos  ios  vivientes ,  vos  seáis  mi 
singular  señor,  quiero  comunicar  con  vos  todo  \o(\w 
es  en  mi  ánima  secreto ,  et  no  quiero  qué  en  ella  que- 
de rincón  alguno  ascondido  el  cual  vos  palpablem^nif* 
no  toquéis  con  vuestro  dedo ;  et  con  tanto,  reccbid  e^ 
tas  primicias  de  los  trabajos  de  mis  manos,  perdonan- 
do el  error,  si  ahí  estuviere ;  alabando  á  Dios  ^lor.fN) 
por  algún  bien,  si  ahí  fuere  hallado;  al  cual  ruego qiK> 
en  este  mundo  vos  dé  de  los  bienes  de  la  su  gracia  et 
virtudes ,  y  en  el  otro  la  bienaventuranza  perdurable 
por  siempre.  Amen. 
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LIBRO  INTITULADO 


LOS  PROBLEMAS  DE  VILLALOBOS, 

QUE  TRACTA  DB  CUERPOS  NATURALES  Y  MORALES; 

T  DOS  DIÁLOGOS  DE  MEDICINA. 


^ 


EL  TRACTADO  DE  LAS  TRESGRANDES, 

Y  UNA   CANCIÓN, 

Y  LA  COMEDIA  DE  ANFITRIÓN. 


il  in  ALTO  T  lOT  ESCLARECIDO  PRÍNCIPE  T  SESOR ,  EL  SEÑOR.INFASTE  DON  LDIS  DE  PORTDfiAL,  Itg. 

PROLOGO. 

Reciba  vuestra  alteza  debajo  de  su  guarda  y  amparo  este  librillo  que  va  intitulado  y  dedicado 
á  su  nombre ;  porque  si  vuestra  alteza  le  favoresce,  todos  habrán  miedo  de  decir  mal  del,  por  no 
enojar  á  quien  aman.  La  razón  que  hay  para  que  vuestra  alteza  sea  tan  generalmente  amado  y 
querido  de  todos,  díganla  los  que  han  tratado  mas  que  yo  la  real  conversación  y  generosa  huma- 
nidad de  vuestra  alteza.  Lo  que  yo  alcanzo  es,  que  son  necesarios  grandes  méritos  para  que  un 
príncipe  sea  muy  amado  de  los  que  no  son  sus  vasallos  ni  sus  conoscidos.  Y  lo  que  claramente 
puedo  saber  es,  que  haciendo  el  invictísimo  César,  vuestro  hermano,  en  tiempo  tan  contrario, 
aquella  muy  peligrosa  jomada  contra  los  turcos  y  cartaginenses,  vuestra  alteza,  de  su  propio  motivo 
y  voluntad,  se  ofreció  á  los  inmensos  trabajos  de  la  expedición,  sufriendo  adversidades  y  discri- 
mines por  mar  y  por  tierra ,  y  ofresciendo  con  alegre  ánimo  la  vida  en  la  mas  dudosa  guerra  que 
ealrc  los  hombres  jamás  se  haya  visto.  Acabó  vuestra  alteza  su  viaje  sin  querer  otras  gracias  ni 
otra  honra  mas  de  la  que  forzosamente  se  debe  á  tan  loables  determinaciones.  Y  no  fué  por  cierto 
digno  de  tener  en  tan  poco  el  fructo  de  vuestro  trabajo,  que  no  importase  gran  parte  de  la  victoria; 
porque  fué  tanto  el  placer  y  la  confianza  que  diestra  alteza  con  su  llegada  puso  á  toda  la  nobleza 
déla  juventud  d'Espana  y  á  la  grande  armada  de  los  caballeros  y  hidalgos  de  Portugal,  que  bas- 
taba para  poner  gana  de  pelear  á  los  que  no  la  llevasen,  y  acrescentarla  á  los  que  como  buenos  ca- 
balleros la  tenian.  Y  esto,  á  la  verdad,  es  lo  que  encamina,  después  de  Dios,  las  grandes  victorias 
en  poder  de  un  capitán  mas  que  de  otro.  Asi  que,  dejando  aparte  el  que  no  tiene  comparación  en- 
tre los  nascidos,  que  es  el  Emperador  nuestro  señor,  cuyo  ánimo  fué  hecho  para  tomar  las  empre- 
sas imposibles  á  los  hombres,  y  salir  con  ellas,  cuyas  memorables  hazañas  nunca  serán  acabadas 
de  loar  de  sus  cronistas ;  dejando  pues  esto  para  en  su  lugar,  digo  que  su  majestad  y  toda  la  honra 
d*España  deben  mucho  á  vuestra  alteza  por  la  presteza  con  que  llegó  oportunamente  á  la  dicha  jor- 
nada, )  por  el  aliento  que  dio  á  toda  la  gente  con  su  ida,  y  por  el  grande  ánimo  que  todos  sintieron 
en  él  á  las  coyunturas  mas  apretadas  y  de  mayores  peligros ,  y  por  la  muy  agradable  compañía 
que  Miestra  alteza  hizo  en  sus  trabajos  á  la  majestad  del  César,  y  por  las  muchas  gentilezas  y  libe^*^ 
lidadesque  usó  con  todos,  y  por  las  pocas  gracias  qiie  quiso  recebir  de  actos  tan  graciosos 
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dignos  ido  grandes  alabanzas;  antes  fué  vuestra  alteza  huyendo  de  la  honra  que  meresclades  con 
tanta  presteza  como  cuando  la  venistes  á  buscar.  Esto  es  lo  que  todos  sabemos ;  en  lo  demás  (como 
digo)  yo  me  reporto  ¿  los  que  han  comunicado  á  vuestra  alteza  mas  que  yo.  Por  estas  razones,  y 
porque  he  sabido  que  vuestra  alteza  en  las  horas  de  la  ociosidad  ha  holgado  alguna  vez  leer  mis 
burlas,  acordé  de  intitular  esta  obra  á  vuestro  nombre.  Contiene  diversas  reprehensiones  en  mu* 
chos  estados  y  condiciones  de  hombres,  en  estilo  mas  palanciano  que  pesado»  y  hay  doctrÍDas  mo- 
rales y  avisos  que  no  son  de  menospreciar.  No  se  alegan  autoridades,  aunque  van  muchas  insertas 
en  la  obra,  porque  estas  anegaciones  mas  son  para  mostrarse  el  hombre  bien  leido  que  para  1) 
claridad  de  la  escriptura;  y  por  esto  se  hizo  en  lenguaje  llano,  sin  retórica  ni  afectación  algiina. 
No  la  he  consentido  imprimir  hasta  que  vuestra  alteza  mande  que  sea  corregida  por  algún  hombre 
docto  de  sus  familiares ;  vuestra  alteza  perdone  el  atrevimiento,  pues  que  Dios  agradesce  mucho  á 
los  que  ofrescen  poco,  si  no  pueden  mas.  Lo  mejor  de  la  obra  (si  algo  tiene  de  bueno)  es  la  glosa; 
los  metros  son  como  compendios  y  sumarios  de  lo  que  en  ella  se  tracta.  Reciba  vuestra  alteza  lo 
que  mas  le  agradare,  et  á  mi  me  reciba  en  el  número  de  sus  criados  y  familiares ,  pues  que  lo  soy 
por  obligación ,  y  lo  tengo  de  ser  por  mi  voluntad  esto  poco  que  me  queda  de  vida. — Vale,  . 


LIBRO  INTITULADO 


LOS  PROBLEMAS  DE  VILLALOBOS, 

QUE  CONTIENE  DOS  TRAGTADOS: 

EL  PRIMERO    ES  DE   CUERPOS  NATURALES;   EL   SEGUNDO   ES  DE   COSAS  MORALES,   CONVIENE  A  SABER, 
DEL  HOMBRE  T  DE  SUS  COSTUMBRES  Y  MANERAS. — VILLALOBOS  LO   HAGU. 


TRACTADO  PRIMERO. 


METRO  PRIMERO. 

¿Por  qué  el  sol  desde  so  sfera 
Itace  «n  dia  oatnral 
Menor  qoe  otro  qB*es  sp  igaal , 
Sieido  toda  ana  earrera? 
T  ¿por  q«é  sos  cooipafieros, 
Mercorio  y  Vesos,  con  él, 
Delanteros  6  lagoeros, 
Taapoco  se  apartan  del? 


GLOSA. 

Paka  enlender  bien  esta  copla  es  de  saber  que ,  se- 
gún la  doctiiDa  de  los  roatemáücos,  el  sol  tiene,  tres 
movimientos,  diferentes  uno  de  otro.  El  primero  es  el 
que  vemos  que  hace  cada  dia  de  oriente  á  poniente,  y 
este  se  cumple  en  veinte  y  cuatro  horas  iguales,  poco 
mas,  conviene  á  saber,  desde  que  parte  de  oriente 
hasta  que,  rodeando  todo  el  mundo  por  airiba  y  por 
abajo  y  vuelve  á  salir  otra  vez,  y  este  se  llama  dia  na- 
tural ,  que  comprende  dia  y  noche ;  y  desta  manera  es 
tan  grande  el  dia  de  invierno  como  el  del  estio,  porque 
lo  que  se  acorta  del  dia  se  alarga  en  la  noclie.  Este  mo- 
vimieolo  se  llama  diurno,  porque  se  hace  cada  dia ,  y 
llámase  rapto,  porque  el  cielo  ó  sfera  donde  está  el 
sol  es  arrebatado  y  traído  por  fuerza  del  primer  cielo 
móvile,  que  es  tan  grande  y  tan  potentísimo  en  su 
curso,  que,  como  éi  se  mueve  de  oriente  á  poniente  y 
da  una  vuelta  entera  en  un  dia  natural ,  trae  consigo 
arrebatados  y  forzados  á  todos  los  cielos  que  están  de- 
bajo del ,  y  háceles  dar  una  vuelta  cada  dia  y  hacer  el 
movimiento  diurno,  como  dicho  es ,  en  veinte  y  cuatro 
horas.  Tiene  otro  segundo  movimiento  el  sol ,  que  es 
proprio  corso  de  la  sfera  en  que  él  está ,  que  hace  una 
vuelta  entera  en  trecientos  y  sesenta  y  cinco  dias  y  seis 
horas ;  y  estas  seis  horas  en  cuatro  anos  hacen  un  dia 
Mtural,  y  por  eso  al  cuarto  ano  acrescientan  un  dia, 
qoe  se  Uama  bisiesto  ó  intercalar;  y  este  movimiento 
es  al  contrario  del  pasado ,  porque  se  hace  de  poniente 
i  oiieole.  Tiene  otro  tercero  movimiento  el  sol,  y  es  el 


que  hace  en  su  rueda,  que  se  llama  epiciclo.  Es  esta 
una  rueda  que  está  encajada  en  el  grueso  deste  su  cie- 
lo, y  está  el  sol  engastado  en  ella  como  un  diamante 
en  un  anillo.  Muévese  esta  rueda  de  oriente  á  poniente, 
conforme  al  movimiento  diurno ;  de  manera  que  cuan- 
do el  sol  va  por  lo  alto  desta  rueda  ayuda  al  movimien- 
to de  cada  dia  y  acábalo  mas  presto,  y  asi  aquel  dia 
natural  es  menor ;  y  cuando  el  sol  va  por  bajo  de  la 
rueda  camina  hacia  oriente  contra  el  curso  diurno,  y 
por  eso  tarda  mas  en  hacer  la  vuelta  del  dia  toda  en- 
tera, y  por  tanto  aquel  dia  natural  es  mayor ;  y  aun- 
que los  astrólogos  mas  modernos  no  llaman  epiciclo  á 
esta  rueda,  sino  auge,  por  corrupción  del  vocablo  absis, 
todavía  es  una  misma  razón  por  donde  se  hace  un  dia 
natural  mayor  que  otro.  Con  esto  se  entiende  la  media 
copla  primera,  conviene  á  saber,  que  el  sol  hace  unas 
veces  menor  y  otras  mayor  el  dia  natural  de  las  veinte 
y  cuatro  horas.  Mas  esta  diferencia  es  tan  poca,  que  no 
la  alcanzan  sino  los  matemáticos ;  pero,  porque  esta  in- 
vención de  los  epiciclos  tiene  mudias  dubdas  y  perple* 
jidades,  y  no  vienen  todos  en  concordia  cerca  della, 
por  tanto  la  interrogación  de  la  copla  es  muy  dificulto* 
sa;  é  alli  donde  dice:  aSiendo  toda  una  carrera,»  quiere 
decir  que,  pues  el  dia  menor  y  el  mayor  se  hacen  igual- 
mente de  una  vuelta  entera  que  hace  el  cielo  donde 
está  el  sol ,  y  no  corre  mas  ni  menos  un  dia  que  otro, 
¿por  qué  razón  ha  de  ser  mayor  un  dia  que  oUt>?  Dice 
después  :  ¿Por  qué  los  compañeros  del  sol,  que  son 
Venus  y  Mercurio,  se  apartan  del  sol  en  poca  distancia, 
mas  antes  andan  siempre  cerca  del  unas  veces  delante- 
ros, y  otras  se  quedan  zagueros,  lo  cual  no  acontesce 
á  los  otros  planetas ,  que  son  Saturno  y  Mars  y  Júpiter 
y  la  Luna?  Estos  todos  corren ,  y  se  apartan  á  las  v^pes 
del  sol  todo  cuanto  pueden  apartarse  por  los  espacios 
del  cielo.  Mas  Venus  y  Mercurio ,  como  si  volasen  con 
fiadores,  no  se  apartan  mas  del  sol  de  cuanto  alcanza 
la  cuerda  á  que  están  ligados ,  y  por  eso  los  llama  sos 
compañeros,  porque  siempre  le  acompaiían  y  nunca 86 
desvian  del ,  como  los  otros  planetas. 
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METRO  II. 


¿  Por  qaé  la  lanr,  dotada 
De  bellexa  y  seflorío , 
No  tiene  de  su  natío 
Claridad,  sino  prestada? 
4  Y  86  liace  en  todos  meses 
Caarta  y  media,  y  toda  entera 
Por  una  y  otra  ladera , 
Con  otros  mil  entremeses? 

GLOSA. 

La  luna  fué  dotada  de  tanla  belleza,  que  aun  la  Sa- 
grada Escriplura  la  llama  muy  hermosa ,  y  fuó  asimisr 
mo  dotada  de  gran  señorío ,  porque  fuó  hecha  presi* 
denle  de  las  noclics,  así  para  alumbrar  en  ellas  á  los 
mortales »  como  para  conservar  las  plantas  y  las  otras 
cosas  que  el  sol  engendra  do  dia;  que  si  ella  no  fuese, 
con  la  oscuridad  de  las  noches  so  amenguarla  y  per- 
dería todo  lo  que  se  ha  criado  con  la  luz  del  dia.  Y  así, 
la. experiencia  muestra  que  cuanto  la  luna  da  de  sí 
mas  claridad  sobre  la  tierra ,  tanto  mas  cresccn  y  me- 
dran las  yerbas  y  plantas  y  los  anímales  imperfectos. 
Tiene  otrosí  la  luna  gran  señorío  sobre  toda  la  mar, 
porque  todos  los  crescimientos  el  dcscrescimientos  que 
la  mar  hace ,  son  hechos  conformemente  á  los  altos  y 
bajos  que  la  luna  hace  en  su  movimiento  circular;  por- 
que cuanto  dura  el  subir  de  la  luna  desde  el  horizonte 
hasta  lo  alto  del  cielo,  tanto  dura  el  crescimiento  y 
flujo  de  las  ondas  del  mar ;  y  asimesmo ,  cuanto  dura 
el  abajar  do  la  luna  desde  el  alto  de  su  cielo  hasta  lo 
bajo  del  occidente,  tanto  dura  el  descrescimiento  y  re* 
flujo  de  las  aguas ;  y  esta  misma  orden  se  guarda  an- 
dando la  luna  por  el  hemisferio ;  y  porque  esto  no  se 
hace  cada  dia  á  una  misma  hora ,  cuanto  á  los  movi- 
mientos de  la  luna,  asi  los  flujos  y  reflujos  de  las  aguas 
aguardan  las  mismas  horas  do  la  luna  y  sus  proporcio- 
nes ,  como  si  ella  tuviese  las  espuelas  en  los  píos  y  las 
riendas  en  la  mano  para  hacer  salir  y  retraer  la  mar  á 
su  voluntad  y  medida.  Y  esta  es  una  cosa  bien  mara- 
villosa, por  donde  claramente  se  muestra  el  dominio  y 
señorío  que  los  cuerpos  celestiales  tienen  sobre  las  co- 
sas de  la  tierra  y  de  los  otros  elementos.  Tiene  asimes- 
mo la  luna  imperio  sobre  las  enfermedades  y  los  tér- 
minos dellas ,  y  sobre  los  cuerpos  flacos  de  los  anima- 
les y  de  los  hombres ,  y  sobre  los  humores  y  sobre  otras 
infinitas  cosas  que  serian  largas  de  referir  mas  de  lo 
que  conviene  ¿  la  obra  presente.  Habernos  pues  decla- 
rado cómo  el  Hacedor  de  la  luna  la  quiso  dolar  de  tan- 
ta belleza  y  hermosura  y  de  señorío ,  y  por  eso  es  de 
maravillar  porque,  dándole  nuestro  Señor  tan  gran  fa- 
vor en  lo  susodicho ,  la  quiso  desfavorecer  en  la  clari- 
dad mas  que  á  tados  los  planetas  et  á  todas  las  eslre- 
]  lias  que  moran  en  los  cíelos;  porque  todas  ellas  natu- 
ralmente son  lucidas  de  suyo,  y  tienen  resplandor  sin 
que  el  sol  ge  lo  dé.  La  luna  sola  entre  todas  tuvo  este 
defecto,  que  de  suyo  es  obscura  y  no  tiene  mas  luz  de 
cuanto  los  rayos  del  sol  alumbran  en  ella ;  y  por  eso 
cuando  el  sol  y  la  luna  se  ponen  en  tal  dereclio  que  to- 
men la  tierra  entre  medias ,  do  tal  manera  que  la  tierra 
haga  sombra  en  Ifl  luna  y  le  quite  los  rayos  del  sol , 
entonces  la  luna  se  queda  á  escuras,  porque  de  suyo 
no  tiene  claridad  ninguna ,  y  por  esta  razón  en  todos 
los  meses  lunares  se  hacen  en  ella  estas  diferencias 
que  todos  vemos ;  que  unas  veces  no  alumbra  sino  con 


la  cuarta  parte  .que  mira  hacia  la  tierra ,  y  otras  veces 
está  do  mediada ,  y  otras  está  toda  ella  clara  en  res* 
pecio  de  nosotros;  todo  esto  le  viene  de  eslar  mas  cei- 
ca  del  sol  ó  masléjos  del ;  porque  estando  muy  cerra, 
toda  la  luz  del  sol  recibe  por  arriba ,  y  en  lo  que  núm 
en  la  tierra,  que  es  lo  que  nos  ha  de  alumbrar,  noii<>- 
ne  claridad ;  y  cuanto  mas  se  va  desTíando  dd  sol, 
tanto  toma  del  mas  luz  en  la  parte  baja ,  como  puede 
bien  aprender  cada  uno  mirando  la  luna  cada  norjie 
cuando  va  cresciendo  hasta  que  está  llena,  y  eaionr^s 
está  del  sol  tan  apartada  cuanto  hay  de  un  extremo  ¿ 
otro  en  todo  el  cielo ;  y  otras  tantas  diferencias  se  í»- 
cen  en  ella  cuando  va  descresciendo,  porque  va  ac/^f- 
cándese  al  sol ,  sino  que  cuando  cresce  tiene  la  luz  ^ti 
la  parte  que  mira  á  occidente,  y  cuando  dcscresce  quí- 
tasele poco  á  poco  la  luz  desla  parte ,  et  tiénela  en  U 
parte  que  mira  á  oriente ;  y  por  eso  dice  la  copla  qne 
se  hacen  estas  diferencias  de  claridad  en  ella  por  la  una 
ladera  y  por  la  otra,  conviene  á  saber,  por  la  parle qn^ 
mira  adonde  el  sol  se  pone,  y  por  el  otro  lado  que  niira 
á  oriente;  é  dice:  «Con  otros  mil  entremeses.»  Eoiie- 
meses  en  nuestra  lengua  quiere  decir  nuevos  visajes  y 
nuevas  invenciones ,  y  de  estas  hace  la  luna  muchas 
que  no  las  hace  otra  estrella  de  cuantas  hay  eo  eJ  cie- 
lo ;  porque  unas  veces  hace  cuernos  agudos  y  otras  ro- 
mos ,  unas  veces  amenaza  con  ellos  hácu  oriente  j 
otras  á  occidente ,  unas  veces  está  tan  alta  que  (uires- 
ce  que  alcanza  al  cielo  estrellado ,  otras  está  tau  baja 
que  paresce  que  toca  en  las  montañas ;  y  esto  ae  en- 
tiende ,  no  cuando  sale  ni  cuando  se  pone,  sino  cuantió 
está  encumbrada.  Unas  veces  tiene  la  guarda  y  veln  tk 
la  prima  noche,  y  otras  de  la  media  noche,  y  oira^  de 
la  madrugada ,  y  otras  de  toda  la  noche.  También  \im 
muchos  entremeses  y  mudanzas  en  las  operaciones  áa 
acá ,  que  |)or  ser  cosa  larga  y  subida  no  se  dirán  aqui. 
Todas  estas  cosas,  ó  la  mayor  parte  dellas,  le  vieneu  i 
la  luna  de  parte  de  no  tener  claridad  suya  propria,  sino 
la  que  el  sol  le  presta.  La  causa  desto  respóndala  qtiien 
mejor  la  supiere  entender.  Lo  que  á  mi  pobre  jiucio 
paresce  es,  que  fuera  inconveniente  ser  la  luua clara 
de  sí  misma,  porque  entonces  estuviera  siempre  llena, 
y  aun  mas  que  llena,  porque  turiera  resplandor  en  lo 
alto  y  en  lo  bajo  y  ayudárase  lo  uno  á  lo  otro,  y  así  de 
dia  ayudara  al  sol  y  fueran  los  días  mucho  roas  calien- 
tes ;  y  esto  no  se  pudiera  sufrir  en  his  tierras  meridio- 
nales y  calientes,  ni  aun  en  las  tierras  frías  en  tiempo 
caliente ,  y  despoblárase  la  mayor  parte  de  la  tierra, 
así  de  los  liombres  y  animales  como  de  todas  las  plan- 
tas et  yerbas.  Esta  alumbrara  por  igual  la  mayor  parto 
del  mes  en  todas  las  noches ,  y  calentáralas  mas  délo 
que  conviene  á  las  noches  para  criar  rocíos  y  húmida- 
des  en  la  tierra ,  y  todo  lo  secara  el  sol  lo  que  quedan 
de  la  luna ;  que  bien  vio  Dios  que  le  bastaba  al  mundo 
la  luz  del  sol  para  que  con  ella  él  hiciese  sus  efeclo^ 
grandes  y  fuertes ,  y  enviase  á  la  luna  con  parte  de  su 
claridad  para  que  en  las  noches  alumbrase  y  hiciese 
algimas  obras,  no  tan  recias,  y  conservase  denoclK»lo 
que  él  hace  de  dia,  todo  por  peso  y  por  medida.  De  ma- 
nera que  el  sol ,  como  un  gran  rey,  da  poder  i  la  lu- 
na, dándole  de  su  misma  claridad,  quedando  él  conloda 
su  potencia,  para  que  la  luna,  como  pre.sidento  d  wso- 
rí»y,  i».ovea  las  cosas  de  la  tierra  en  absencia  del  boI,  y 
luego  como  él  es  presente  cesan  muchas  cosas  del  po« 
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dcr  de  la  lona,  conmce  saber,  aqnelias  que  se  obraa 
{lor  parle  de  la  luz.  Otros  efectos  tiene  la  luna ,  que 
Kc  [teculiares  suyos  por  parte  de  su  movimiento ,  co- 
Oio  son  los  flujos  y  reflujos  de  la  mar,  de  que  tocamos 
«rnba.  Basta  agora  haber  dado  una  aparente  causa  por 
il'i^  la  luna  no  tuvo  claridad  propria ;  et  si  esta  no'con- 
(eiitare,  quedará  la  interrogación  de  la  copla  en  su 
fuerza  et  vigor. 

METRO  IIL 

¿Por  q«é  los  caatro  elementos, 
Siendo  grandes  enemigos. 
En  uo  cuerpo  están  amigos, 
Abraxados  y  contentos? 
T  ¿por  qué  el  fuego  no  enciende 
Todo  el  orbe  por  mil  modos , 
Pues  es  mayor  y  se  extiende, 
Y  es  mas  potente  que  todos! 

GLOSA. 

Esta  copla  tiene  dos  interrogaciones  :  la  primera  e? 
de  tollos  los  efeiueutos  en  general ,  la  segunda  es  del 
uno  dellos  en  especial ;  por  cuya  iutelligencia  es  de  sa- 
ber que  los  elementos  son  cuerpos  simples,  genera-^ 
bles  \  corruptibles,  de  los  cuales  dicen  los  filósofos 
que  se  componen  todos  los  otros  cuerpos  que  hay  so- 
bre la  tierra,  y  son  cuatro,  conviene  saber,  fuego, 
aire,  agua  y  tierra.  El  fuego  elemental  tiene  su  asien- 
to y  mora  junto  con  el  cielo  de  la  Imia ,  y  es  muy  gran 
cuerpo,  porque  dentro  de  su  cimiento  contiene  el  aire 
todo,  y  toda  el  agua  y  la  tierra ,  y  el  grueso  de  su  rue- 
da es  de  inmensa  grandeza ,  como  se  puede  conjectu- 
rar  por  la  cuantidad  de  los  otros  que  se  encierran  den- 
tro de  su  concayidad.  El  aire  elemental  tiene  su  asien- 
to junio  con  el  fuego  susodicho,  debajo  del,  y  encima 
del  am  y  la  tierra ,  á  las  cuales  cerca  él  y  se  contie- 
nen dentro  de  su  conca?idad.  Et  agua  elemental  crióla 
nuestro  Señor  debajo  del  susodicho  aire ,  y  encima  de 
toda  la  tierra,  que  la  cubría  y  rodeaba  por  todas  partes; 
é  después  de  así  asentada  et  situada,  mandó  Dios  que 
se  apartasen  las  aguas  á  una  parte ,  y  se  descubriese 
mucha  parte  de  la  tierra  para  habitación  de  los  anima- 
les y  hombres,  y  para  )a  generación  de  todas  las  yer- 
bas y  plantas  y  minerales  que  la  dicha  tierra  habia  de 
criar.  La  tierra  es  el  cuarto  elemento,  que  está  en  el 
medio  de  todos  los  otros,  y  así  está  por  todas  partes 
iguales  desTÍada  de  todos  loa  cielos  y  en  el  punto  me- 
dio de  todos  ellos.  Estos  cuatro  elementos  son  enemi- 
gos unos  de  otros ,  como  vemos  claramente  que  lo  son 
ei  fuego  y  el  agua.  ítem ,  de  todos  cuatro  se  componen 
}  se  mezclan  todos  los  cuerpos  que  tienen  perfecta 
miition ,  porque  el  cuerpo  del  hombre  es  compuesto 
de  cuatro  elementos ,  y  asimesmo  todos  los  otros  ani- 
males y  las  plantas  et  yerbas,  y  el  trigo  y  todos  los 
otro^  mantenimientos,  como  lo  remos  manifiesto  cuan- 
do se  deshacen ;  porque  si  quemamos  un  madero  sale 
del  una  bumidad  que  tiene  proporción  á  la  agua ,  y 
sale  humo,  qu^  es  el  fuego,  y  salen  vapores  blandos, 
q\K salen  por  parte  del  aire,  y  queda  ceniza,  que  es  en 
lugar  de  tierra.  Así  que,  todos  los  cuerpos  compuestos 
tienen  en  virtud  dentro  de  sí  los  cuatro  elementos, 
conviene  saber,  fuego  y  aire  y  agua  y  tierra.  Pues  di- 
ce agora  la  copla  que ,  siendo  verdad  que  los  elemen- 
tos son  contrarios  y  enemigos  unos  de  otros,  y  cuan- 
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do  se  topan  en  descampado  pelean  hasta  que  el  vence- 
dor destruye  al  vencido,  ¿porqué  razón,  estando  Jun- 
tos en  un  cuerpo  y  juntos  en  cada  pequenita  parle  del, 
son  tan  conformes,  que  estén  allí  todos  abrazados  y  con- 
tentos, sin  haber  entre  ellos  discordia  ni  alteración  al- 
guna? A  esto  dirán  los  naturales  que  están  asi  por- 
que tienen  quebrantadas  las  fuerzas ;  que  en  la  batalla 
que  hobieron  quedó  cada  uno  de  ellos  tan  enflaquesci- 
do ,  que  hobieron  por  bien  de  jimtarso  en  paz ,  y  que 
se  va}'a  el  diablo  para  ruin.  Mas  ni  por  esas  deja  cada 
uno  dellos  de  tener  sus  malos  deseos  para  cuando  ve 
la  suya  salirse  afuera  de  las  amistades  y  tornar  á  pe-' 
lear,  ó  á  lo  menos  huir  el  uno  del  otro,  y  asi  se  des- 
hace el  compuesto.  A  esto  replicaría  yo  desta  manera: 
¿Quién  nunca  vio  esta  batalla  entre  todos  loa  cuatro 
elementos ,  y  esta  conformidad  entre  ellos ,  para  que 
dellos  se  hiciese  un  grano  de  trigo  ó  de  mostaza?  O 
¿por  qué  demonstracion  me  probarán  los  naturales  es. 
tas  batallas  y  estas  amistades?  Lo  que  á  la  clara  ve- 
mos es ,  que  de  trigo  se  engendra  trigo,  y  de  hombre 
hombre,  y  así  de  todas  las  simientes;  y  nunca  vemos 
que  se  haga  trigo  ni  caballo  ni  león  por  la  batalla  ni 
concordia  de  los  cuatro  elementos,  sino  por  la  simien- 
te de  cada  cosa  deslas ,  guardando  su  orden  y  lugar 
convenible;  que  si  asi  no  fuese,  muchas  veces  los 
agentes  naturales  acertarían  á  engendrar  las  cosas  su- 
sodichas y  todas  las  otras  sin  que  interviniesen  las  si- 
mientes dellas;  y  por  esta  razón  yo  creería,  según  mi 
parescer,  cuando  dicen  que  los  cuerpos  naturales  se 
componen  de  cuatro  elementos ,  es  que  en  todos  los 
cuerpos  hay  una  semejanza  y  conveniencia  con  los  ele- 
mentos ;  que  así  como  en  estos  hay  calientes  y  fríos, 
pesados  y  livianos,  húmidos  y  secos,  así  en  todos  los 
cuerpos  se  hallan  partes  que  tienen  proporción  á  todas 
{  estas  cualidades ;  y  es  razón  que  la  precedencia  dellas 
se  atribuya  á  los  elementos,  como  á  cuerpos  prímeros 
en  quien  están  las  dichas  cualidades  en  todo  su  extre- 
mo ;  así  que ,  la  pregunta  de  la  copla  es  buena ,  pues 
que  ha  dado  lugar  á  escarvar  por  aquí  un  poco  de  fi- 
losofía. Dice  mas  :  «¿Por  qué  el  fuego  no  se  encien- 
de?» etc.  Esta  es  una  interrogación  difícil,  y  declárase 
desta  manera :  Dicho  habemos  arriba  que  el  fuego  tie- 
ne abrazado  dentro  de  su  capacidad  al  aire ,  y  está  sa- 
bido que  el  fuego  entre  todos  los  elementos  es  poten- 
tísimo, y  todas  las  cosas  que  toca  destruye  y  convier- 
te á  su  naturaleza ;  y  pues  que  esto  es  así ,  ¿por  qué 
razón  el  elemento  del  fuego  uo  inflama  y  enciende  todo 
el  elemento  del  aire  que  está  junto  con  él  y  dentro  del? 
Y  si  decis  que  el  aire  se  defiende ,  esto  no  puede  ser, 
según  razón  natural,  porque  ninguna  yesca  hay  en  el 
mundo  tan  fácil  de  con  veri  irse  en  natura  de  fuego  co- 
mo el  aire ;  tanto ,  que  cuando  queremos  encender  el 
(tiego  aventamos ,  y  también  con  el  soplo  echámosle  ai- 
re, porque  este  se  enciende  luego,  y  con  61  se  aviva  el 
fuego ;  y  cuando  esto  se  hace  en  un  fuego  pequeño  ar- 
tificial, mas  razón  era  que  toda  la  sfera  del  fuego  gran- 
dísimo y  fortisimo  quemase  y  convcrliese  en  fuego  á  la 
sfera  del  aire,  y  esta,  cresciendo  continuamente  en  su 
inflamación,  quemase  toda  la  tierra  y  las  plantas  y  ár- 
boles y  toda  el  agua  de  la  mar,  que  por  ser  salada ,  lue- 
go se  convertiría  en  flamas,  y  así  s^  inflamaría  el  uni- 
verso orbe.  Y  dice  por  mil  modos  y  maneras,  la  primera 
es  por  lo  susodicho,  la  segunda  por  los  aparejos  que  hay 
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en  la  tierra  para  ello  de  mineros  sulfúreos  y  de  mineros 
aluminosos;  tanto,  que  hay  montes  que  siempre  arden 
y  echan  de  sí  grandes  llamas ,  y  por  la  mucha  leña  que 
hay  en  el  mundo  y  árboles  de  tea  y  resina ,  y  pez  y  otras 
materias  combustibles ,  y  porque  no  hay  piedra  ni  otro 
cuerpo  que  no  eche  fuego  de  si  hiriéndole  ó  fregándole; 
y  estos  son  ios  mil  modos  que  dice  la  copla  por  donde  el 
mundo  todo  debía  de  arderse  cada  dia.  A  esto  podrá 
ser  que  respondan  los  teólogos  que ,  como  Dios  puso 
limite  y  términos  á  la  mar  para  que  de  allí  no  pasase 
á  cubrir  la  tierra ,  así  puso  ténninos  al  fuego  para  que 
no  se  extendiese  fuera  de  su  lugar  á  quemar  los  otros 
elementos.  Mas  yo  no  hablo  agora  con  los  teólogos ;  y 
si  los  filósofos  se  acogen  á  ellos ,  harán  como  los  mal- 
hechores, que  se  acogen  á  la  iglesia ;  por  tanto,  yo  he 
mirado  mucho  en  esto  y  he  hallado  una  razón  natural 
muy  sotil ;  et  si  alguno  la  dijo  primero,  yo  merezco  por 
ella  tantas  gracias  como  él,  porque  nunca  la  vi  escrip- 
ta ;  y  digo  así :  que ,  presupuesto  que  el  fuego  en  su 
sfera  es  sin  comparación  mas  potente  para  quemar  que 
los  grandes  fuegos  de  acá  ,  y  concediendo  que  el  aire 
es  mas  dispuesto  para  inflamar  y  convertirse  en  fuego 
que  otro  ningún  cuerpo ,  y  que  está  por  todas  partes 
abrazado  del  fuego  sin  intervalo  ninguno,  con  todo 
esto,  es  imposible  que  el  aire  en  su  sfera  se  pueda  ca- 
lentar del  fuego,  cuanto  mas  convertirse  en  fuego;  la 
evidencia  desto  se  declara  asi :  Sabed  que  hay  dos  co- 
sas en  natura ,  las  mas  necesarias  de  todas,  y  que  ven- 
cen y  hacen  cesar  las  otras  necesidades ;  la  una  es  que 
no  haya  espacio  vacío ,  la  otra  es  que  no  sea  miyor  el 
cuerpo  que  el  lugar  donde  está  contenido  :  estas  dos 
necesidades  son  iguales  y  hacen  cesar  todas  las  otras ; 
verbi  gracia  :  Necesario  es  que  el  agua,  según  su  natu- 
raleza, corra  por  abajo  y  que  no  suba  para  arriba,  porque 
es  cuerpo  grave  ;  pero  si  interviene  necesidad  de  va- 
cio ,  el  agua  subirá  para  arriba  sin  que  nadie  la  lleve, 
porque  obedesce  á  la  mayor  y  mas  universal  necesidad; 
y  desta  manera  en  las  cantimploras  y  en  otros  seme- 
jantes ingenios  el  agua  sube  para  arriba.  ítem ,  ne- 
cesario es  que  el  fuego  caliente  á  los  otros  cuerpos 
que  se  acercaren  á  él ;  pero  si  calentándolos  hace  que 
no  quepan  en  el  lugar  donde  están ,  dejará  de  calen- 
tarlos, ó  ellos  buscarán  lugar  donde  quepan.  También 
€s  de  saber  que  el  aire  caliente  ocupa  mayor  lugar  que 
cuando  no  está  caliento,  y  lo  mismo  hace  el  agua ;  esto 
se  prueba  á  la  vista.  Si  tomáis  una  redoma  vacía  que 
psté  caliente  y.la  ponéis  boca  abajo  en  una  escudilla 
de  agua ,  veréis  que  así  como  so  va  enfriando  la  redo- 
ma y  se  enfria  el  aire  que  está  dentro,  así  el  agua  de 
la  escudilla  va  subiendo  por  la  boca  de  la  redoma  arri- 
ba para  henchir  el  vacuo  que  se  baria  enfriándose  aquel 
i  aire  que  está  dentro ,  porque  ocupa  menos  lugar  que 
cuando  estaba  caliente;  y  en  las  ventosas  se  levanta  la 
carne  por  la  misma  razón.  E  si  queréis  calentar  agua 
en  una  vasija  de  metal  que  esté  cerrada  por  todas  par- 
tes, el  agua  no  se  calentará  aunque  tenga  buen  fue- 
go;  y  si  la  fortaleza  del  fuego  fuere  tanta  que  el  agua 
comience  á  calentarse ,  en  el  mismo  punto  reventará 
la  vasija ,  porque  el  agua  en  calentándose  no  cabe  den- 
tro ,  y  básele  de  dar  lugar  donde  quepa.  Desta  manera 
aconlcsce  en  los  tiros  de  la  artillería ,  porque  el  fuego 
ocupa  mucho  mayor  lugar  que  la  pólvora,  y  como  se 
enciende  la  pólvora^  el  fuego  no  cabe  dentro ,  y  es  ne- 
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cesarlo  para  darle  lugar  que  se  abra  el  tiro  por  la  par^ 
te  mas  flaca,  que  es  donde  está  la  pelota ;  y  cuanto  el 
fuego  enciende  mas  furiosamente,  tanto  la  pelota  sale 
con  mayor  ímpetu  y  violencia ;  y  así  también  se  hacen 
los  terremotos  y  los  temblores  de  la  tierra,  porque  en 
alguna  concavidad  que  está  dentro  della  enciéndese  ó 
caliéntase  el  aire  que  allí  está  por  la  gran  fortaleza 
de  algún  vapor  sulfúreo  que  lo  encendió ;  cntonciís 
es  necesario  que  la  tierra  ó  la  montaña  que  está  enci* 
ma  se  tiemble  ó  se  abra  para  dar  lugar  al  aire  que  b« 
calentó  y  no  cupo  en  su  cueva.  Con  estos  preámbulos 
está  probado  cómo  es  imposible  que  la  sfera  del  fue- 
go pueda  calentar  al  aire,  aunque  lo  tiene  junto  con- 
sigo y  metido  dentro  de  sus  entrañas ,  porque  si  el  avre 
se  calentase  habría  menester  mayor  lugar,  y  no  lo  liar, 
porque  todo  está  lleno,  y  no  hay  cosa  vacía,  salvo  si 
reventase  el  cielo ;  y  esto  no  puede  ser,  porque  enci- 
ma de  los  cielos  no  hay  espacio  vacío  ni  lleno  ni  liay 
nada,  porque  en  ellos  se  acabó  toda  la  fábrica  del  uni- 
verso. Así  se  concluye  demonstrativamente  que  es  im- 
posible que  la  sfera  del  aire  se  convierta  en  fuego  ni 
aun  se  pueda  calentar  del.  Y  dice  la  copla :  ccPiks  p% 
mayor  y  se  extiende;»  porque  todos  convienen  en  qu<5 
el  fuego  elemental  es  diez  veces  mayor  que  el  aire  et 
mil  veces  mas  que  toda  la  tierra ,  y  se  extiende  mara- 
villosamente por  todos  los  cuerpos  combustibles  que 
alcanza ;  tanto,  que  de  una  centella  cresce  á  las  veces 
tanto,  que  quema  casas  y  ciudades  el  montes ;  y  se  ex- 
tiende tan  loca  y  furiosamente  por  todas  las  cosas  que 
se  le  ponen  delante,  que  la  rabia  que  lleva  para  en- 
cenderlo y  abrasarlo  todo  es  caso  de  grande  admira- 
ción. Esto  ninguno  de  los  otros  elementos  lo  tiene^ 
porque  una  poca  de  agua  no  multiplica  ni  engendra  de 
sí  grandes  avenidas  de  aguas ,  ni  de  un  terrón  se  La- 
cen grandes  montanas. 

METRO  IV. 

T  4  por  qaé  el  íaego  de  ae¿ 
Alambra  todo  lo  oscuro, 
Too  dalnz  al  de  alli, 
Siendo  mas  neto  y  mat  paro? 

Y  ¿por  qué  et  íoego  eDgeodraoios 
Cada  hora  qae  queremos, 

Y  cuando  agua  no  hallamos* 
Sin  agaa  oos  qaedarémosT 

GLOSA, 

Esta  interrogación  primera  está  clara  y  es  difícil ; 
que  muy  manifiesto  es  que  el  fuego  que  tenemos  acá 
en  la  tierra  da  claridad  de  sí  y  derrama  las  tinieblas 
en  todo  lo  que  sus  fuerzas  alcanzan ,  y  el  fuego  que 
está  en  su  sfera  no  alumbra  nada ;  porque  si  diese  luz, 
según  es  grandísimo  cuerpo  y  purísimo  fuego,  seria 
la  noche  cuasi  tan  clara  como  el  dia,  y  veríamos  los 
rayos  de  su  luz  como  vemos  los  del  sol  y  de  las  otran 
estrellas,  y  como  vemos  los  relámpagos  y  cometas  aluiu* 
brar  todo  el  aire.  Agora  esto  no  paresce  así ;  antes  eu 
absencia  de  la  luna  la  noche  queda  muy  obscura ;  i>or 
donde  paresce  que  el  fuego  elemental  no  tiene  clari- 
dad ninguna ;  y  si  dicen  los  filósofos  que  allá  en  su 
lugar  no  quema  ni  alumbra,  la  razón  dello  les  pregmi- 
to  yo ;  y  sí  dicen  que  en  el  principio  de  la  generación 
se  le  dieron  esUs  condiciones ,  que  en  su  proprio  lugar 
no  quemase  ni  alumbrase « y  que  no  se  debe  preguntar 
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b  nnm  desto,  así  como  no  preguntamos  por  qué  no 
quema  el  rubí  ó  por  qué  no  alumbra  el  cristal ,  á  esto 
repUcoria  yo  que  el  rubí  no  tiene  naturaleza  de  que- 
mar en  una  parte  y  no  en  otra ,  mas  el  fuego  quema  y 
alumbra  estando  en  una  hacha  ó  en  un  tizón ;  y  si  es- 
tos cuerpos  queman  y  alumbran,  no  por  paürte  de  si 
mismos,  sino  por  razón  del  fuego  que  está  en  ellos, 
qiie  es  fuego  impuro  y  sucio  mezclado  con  la  oscuri- 
dad del  cuerpo  quemado ,  mas  razonable  cosa  paresce 
que  el  fuego  purísimo  y  no  infecionado  con  la  mezcla 
de  los  otros  cuerpos  alumbrase  con  claridad  mas  pura 
y  mas  apartada  de  tinieblas.  A  esta  dificultad  yo  daré 
una  respuesta  natural ,  con  condición  que  si  otro  filó- 
sofo alguno  la  hallare  mejor  la  ponga  aquí  en  la  mar- 
gen ;  y  digo  que  el  fuego  en  su  propria  sfera  es  im- 
posible que  alumbre,  porque  es  cuerpo  invisible ,  y  fué 
necesario  que  fuese  asi ,  y  si  diese  luz  ya  se  tomaría 
visible,  pues  que  la  luz  es  principal  objecto  de  la  vis- 
ta; y  fué  necesario  que  el  fuego  en  su  sfera  fuese  in- 
visible ,  porque  su  sotileza,  transparencia  es  tan  celes- 
tial, que  la  vista  corporal  no  la  puede  juzgar  ni  cabe 
debajo  de  su  material  jurisdicion;  que  aun  el  aire,  por 
ser  sotil  y  transparente,  no  se  comprebende  ni  se  al- 
canza de  la  vista,  cuanto  mas  el  fuego ,  que  por  con- 
sentimiento de  todos  los  filósofos  es  diez  veces  mas 
delgado  que  el  aire ;  y  si  alguno  dijere  que  la  luz  se 
alcanza  de  la  vista  aunque  es  mas  inmaterial  que  el 
fuego ,  respondo  que  la  luz  no  se  alcanzaría  de  la  vis- 
ta si  no  se  asentase  en  algún  cuerpo  que  fuese  sólido 
y  macizo ;  que  cierto  es  que  la  luz  del  sol  de  noche  da 
en  todos  k»  cielos ,  y  no  la  vemos  en  ellos,  porque  son 
cuerpos  diifános,  y  la  claridad  no  para  en  ellos  ni  re- 
verbera dellos  ¿  nosotros ,  pero  vérnosla  en  la  luna, 
porque  es  cuerpo  sólido  que  recibe  y  da  luz  del  sol. 
Asi  que,  lomando  al  propósito,  el  fuego  en  su  sfera  no 
puede  alumbrar;  mas  acá  en  lo  bajo,  pegado  con  otro 
cuerpo  qoe  le  baga  perder  su  gran  sotileza,  y  con  la 
mezcla  se  baga  mas  material ,  entonces  se  torna  visi- 
ble y  da  claridad  por  su  naturaleza  celestial  que  tiene, 
como  aquel  que  inmediatamente  está  encajado  en  el 
cielo  de  la  luna.  C  no  es  de  maravillar  que  dos  cosas 
juntas  bagan  un  efecto  que  no  lo  podría  hacer  cada 
una  dellas  por  si ,  que  en  el  vidrio  solo  no  se  podrían 
representar  las  imagines,  porque  se  pasa  la  vista  de 
parte  i  parte ;  mas  poniéndole  plomo  en  las  espal- 
das hace  espejo,  porque  para  en  él  y  no  se  desva- 
nece la  imagen ;  y  así ,  el  fuego  ha  menester  el  tizón 
por  estribo  para  arrojar  de  sí  la  claridad ,  y  de  aqui 
se  pueden  sacar  infinitos  ejemplos  asi  en  lo  natural 
eomo  en  las  cosas  artificiales.  ítem ,  fué  necesario  que 
la  sfera  del  fuego  fuese  invisible ,  porque  si  la  viéra- 
mos, quitáramos  la  vista  del  sol  y  de  la  luna  y  de  todas 
las  estrellas,  y  las  influencias  celestiales,  y  no  viéramos 
la  inmensa  grandeza  y  hermosura  de  tal  edificio ,  por 
donde  juzgamos  la  omnipotencia  del  Hacedor  y  Arqui- 
tecto de  toflo  ello;  y  no  alcanzáramos  las  diversidades 
y  perplejidades  de  los  movimientos  de  todas  aquellas 
ruedas  de  los  cielos ,  y  el  velocísimo  y  rapidísimo  cur- 
so del  movimiento  diurno,  que  es  tan  increíble ,  que  si 
no  viésemos  al  sol  correr  en  doce  horas  de  oriente  á 
poniente,  subiendo  por  aquella  grandeza  del  cielo  hasta 
la  cumbre,  y  abajando  hasU  igualar  con  nosotros, 
^ quién  pudiera  creer,  ó  en  qué  fantasía  cupiera,  que 
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un  cuerpo  natural  pudiese  volar  con  tanta  ligereza, 
que  en  cada  cuarto  de  hora  le  cupiese  de  atravesar 
mas  de  trecientos  mundos  tales  como  este?  Así  que, 
viendo  nosotros  cosas  tan  espantosas  y  tantas  armonías 
de  movimientos  y  lumbres,  todo  ello  bien  proporciona- 
do y  medido  para  lo  que  conviene  á  nuestra  gobernación 
y  para  nuestro  servicio ,  pudiésemos  en  parte  conside- 
rar la  infinita  grandeza  y  sabiduría  de  Aquel  que  fué  la 
causa  dello  y  lo  hizo  todo  de  nonada.  Por  tanto  fuera 
inconveniente  que  la  luz  de  la  sfera  del  fuego  nos  hi- 
ciera impedimento  y  estorbo  á  tan  grandísima  vista  y 
espectáculo  como  este^  Dice  mas  la  letra  :  Que  por 
cuál  razón,  cuando  nosotros  no  tenemos  fuego,  engen- 
dramos y  lo  sacamos  de  una  piedra  ó  de  un  palo  liso, 
y  cuando  nos  falta  agua  en  mi  navio  ó  en  una  fortale- 
za, por  ningún  ingenio  la  podemos  Wer,  ni  acresccn- 
tar  la  que  tenemos.  A  esto  digo  que  el  fuego  es  tan 
activo  y  tan  celestial ,  que  no  se  lian  de  igualar  con  él 
los  otros  elementos  en  todas  las  prerogativas  que  le 
fueron  otorgadas  desde  la  primera'  formación  de  todas 
las  cosas.  La  razón  dello  es,  porque  el  fuego  es  mu- 
cho mas  necesario  acá  entre  nosotros  que  ninguno  de 
los  otros  elementos ,  por  cuanto  ha  de  participar  con 
ellos  en  servimos  con  sus  propias  cualidades ,  y  parti- 
cipa con  los  cuerpos  celestiales  en  damos  claridad  y 
calor  vivo  y  actual  para  los  instrumentos  de  natura 
para  nuestros  provechos ;  y  si  acá  no  se  engendrase, 
como  dicho  es ,  seria  menester  que  nosotros  para  en- 
cender una  vela  volásemos  al  cielo ,  donde  él  tiene  su 
propria  morada  y  habitación ;  y  como  él  no  puede  ba- 
jar acá  ni  nosotros  subir  allá  dondo  él  está  en  todos 
tiempos ,  púsolo  Dios  potencialmente  en  todos  los  cuer- 
pos inferiores,  para  que  la  natura  fácilmente  le  pueda 
sacar  en  acto ,  y  nosotros  también  le  podemos  fácil- 
mente producir  con  el  artificio ;  y  aun  todo  esto  no 
pudiera  abasUir  para  sostener  acá  el  fuego,  que  luego 
en  nasciendo  se  nos  fuera  huyendo  á  su  casa ,  sin  que 
nosotros  pudiésemos  acá  prenderle  ni  detcnclle  para 
nuestra  utilidad  y  provecho ,  si  no  le  fuera  dada  otra 
propriedad  muy  maravillosa ,  como  es  la  gran  cobdicia 
natural ,  y  aquella  insaciable  hambre  y  voracidad  qno 
tiene  de  convertir  todas  las  cosas  combustibles  á  su 
natura,  y  tomarlas  todas  en  fuego ,  mal  que  les  pese ; 
y  poroso,  aunque  él  se  vaya  corriendo  al  cielo,  deja 
otro  que  vaya  tras  él ,  y  este  deja  otro ;  y  así ,  nosolros 
le  detenemos  para  que  nunca  nos  falte,  mostrándole 
perpetuamente  el  cebo  delante  de  las  materias  combus- 
tibles ;  como  el  halcón  cuando  le  soltamos  de  nuestra 
mano ,  que  aunque  se  remonte  por  algún  espacio  de 
tiempo  y  parezca  que  le  perdemos  de  visfa ,  pero  con 
la  misma  presa  que  cae  entre  nosotros ,  y  con  la  ham- 
bre y  voracidad  y  deseo  que  tiene  de  haber  la  mesn?! 
presa ,  no  se  nos  va,  antes  vuelve  á  la  mano  del  que  lo 
lanzó,  y  así  gozamos  del.  Y  así  el  fuego  alcanzó  mu- 
chas ventajas  que  no  fueron  otorgadas  á  los  otros  ele-^ 
menlos. 
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METRO  Y. 


¿Porqué  el  aire  y  la  tierra 
Nunca  pelean  los  dos. 
Habiéndolos  hecho  Dios 
Contrarios  de  huena  guerra? 

Y  ¿por  qué  el  agua  del  mar 
No  es  mas  potable  y  mejor, 
Pues  la  hi¿o  el  Hacedor 

Y  la  puso  eo  su  lugai? 

CLOSA. 

Esta  copla  ómelro,  que  es  el  qumtocnnucslra  orden 
de  proseguir,  trata  do  los  ciujlro  cleinculos  y  do  las 
conlrariedades  y  disconveniencias  que  entre  si  tienen. 
.  Y  con  ser  tan  contrarios,  Iralarémos  de  la  conformidad 
con  que  se  tratan,  sin  parescer  que  entre  algunos  dellos, 
como  habernos  dicitó,  liaya  contrariedad ;  y  por  tanto, 
contienecnsí  dos  buenas  interrogaciones.  Laprimeraes, 
por  qiiéel  aire  y  la  tierra  nunca  ellos  pelean  el  uno  con- 
tra el  otro ,  como  vemos  que  pelean  el  fuego  y  el  agua 
cuando  se  encuentran,  pues  que  la  razón  por  qué  pelean 
los  unos,  puede  haber  también  en  los  otros.  Ga  el  fue- 
go y  el  agua  pelean  porque  son  enemigos  y  muy  con- 
trarios en  sus  cualidades;  que  el  fuego  de  su  natural 
es  caliente  y  seco,  y  el  agua  es  fría  y  húmida.  Y  por 
eso  no  se  compadescen  juntos,  ni  cesa  entro  ellos  la 
pelea  hasta  que  el  uno  destruye  al  otro.  Y  la  misma 
causa  de  pelear  hay  entre  el  aire  y  la  tierra;  porque  el 
aire  es  caliente  y  húmido  y  la  tierra  fria  y  seca.  Asi  que 
se  oponen  en  entrambas  contrariedades;  y  no  solamen- 
te nunca  los  vemos  pelear  ni  huir  el  uno  del  otro,  ni 
haber  contrariedades  entre  los  dos,  nías  antes  hay  en- 
tre ellos  tantas  capitulaciones  de  paz  y  tantos  víncu- 
los d'amicicia ,  que  el  aire  está  siempre  junto  cm  la 
tierra ,  y  le  da  unas  veces  calor  y  oirás  frialdad ,  y  lo 
da  muchos  rocíos  y  huraidades;  y  si  ella  se  abro  óJia- 
ce  algunas  concavidades,  luego  el  aire  se  mete  dentro 
de  sus  entrañas  sin  temor  ni  sospecha  de  discordia.  Y 
si  respondieren  que  ni  este  aire  ni  esta  tierra  son  ele- 
mentos puros ,  á  esto  diré  que  tampoco  lo  son  el  fue- 
go y  el  agua  de  acá,  y  por  eso  no  dejan  do  matarse  el 
uno  al  otro  cuando  se  topan.  La  segunda  pregunta  es, 
por  qué  el  agua  del  mar  no  os  excelente  ay^m  y  mejor 
para  beber  que  las  otras ,  pues  que  se  debe  creer  que 
es  hecha  por  la  mano  de  Dios,  y  puesta  en  el  mesino 
lugar  do  convonia  estar  el  purísimo  elemento  del  agua, 
que  es  encima  de  la  tierra  y  debajo  del  aire ,  y  hal)ia 
de  ser  el  agua  como  hedía  de  su  mtmo  y  como  si- 
tuada en  su  proprio  lugar  y  asiento.  Que  cierto  es  que 
loá  elementos  tienen  en  su  lugar  mayor  perfección  que 
fuera  dól ;  y  así ,  liabia  de  sor  por  via  natural  que  el 
agua  del  mar  fuese  mas  verdadera  agua  y  mas  excelen- 
te que  todas  las  otras.  Y  á  la  verdad,  á  mí  no  me  satis- 
facen mucho  las  razones  que  para  esto  da  Aristóteles 
y  los  otros  íilósofos ,  y  debe  ser  porque  no  las  entien- 
do; no  las  pongo  aquí ,  porque  no  es  obra  para  que  en 
ella  so  alargue  mucho  la  filosofía.  Una  dellas  es,  por. 
qué  los  vapores  que  suben  de  la  mar  quémanse  con  la 
calor  del  sol ,  y  tornados  á  caer  en  la  mar ,  hácenle 
salado;  porque  es  cosa  natural  que  el  cuerpo  terrcs-  ' 
tre  quemado ,  mezclado  con  agua,  liace  sabor  de  sal, 
ct  así  nmchas  de  las  salinas  se  hacen  de  tierra  adusta 
y  quciiKida,  mezclada  con  el  agua.  Asi  que,  dirán  que 
el  agua  del  mar  Dios  la  crió  muy  buena;  mas  des- 


pués con  la  continuanza  de  dar  el  sol  en  elia  y  levan- 
tar vapores  y  quemarlos ,  como  es  agua  estantía,  ba- 
se ^estragado  y  hecho  salada.  A  esto  diría  yo  que  por 
la  misma  razón  todos  los  lagos  y  balsas,  mayormcQie 
en  tierras  calientes ,  debían  de  ser  aguas  saladas ,  y  oo 
es  así,  que  infinitos  lagos  hay  muy  grandes,  y  otras  la- 
gunas que  dura  siempre  en  ellas  el  agua  dulce ,  y  ea 
el  campo  de  Urgcl ,  y  en  campos  donde  las  aguas  de 
los  pozos,  que  nunca  les  da  el  sol ,  son  saladas,  las  de 
las  lagunas,  que  siempre  les  da  el  sol,  son  dulces.  £  ¿ci;. 
mo  me  darán  ámí  á  entender  que  la  inmensa  mulUtuJ 
de  las  aguas  que  tiene  el  mar  Océano  se  habían  tcNk 
de  volver  saladas  con  los  vapores  que  se  levantan  y  inr- 
nan  á  caer?  É  ya  que  hiciesen  saladas  todas  las  ¿fpn^ 
superficiales  de  arriba,  ¿qué  culpa  tienen  las  del  hon- 
do dol  mar,  que  nunca  los  vapores  llegaron  allá?  Y  am- 
do  esto  quisiésemos.olorgar  en  las  regiones  calient^>, 
¿cómo  se  podría  averiguar  en  las  regiones  frígidísima^ 
que  están  debajo  de  los  polos?  Cómo  se  podrían  gue* 
mar  con  la  calor  del  sol  los  vapores  en  la  mar  de  Nu- 
ruega  y  en  la  parte  septentrional  de  Irlanda ,  df>f}<J€ 
el  sol  no  tiene  fuerza  en  el  estío  para  desatar  las  hela- 
das de  las  aguas ,  y  el  aire  y  vapores  y  las  aguas  loilo 
se  cuaja  con  la  grandísima  frialdad  y  rigor  do  laregian? 
Y  en  esto  se  parosce  que  los  mas  deslos  filósofos  no 
conoscian  otra  mar  sino  la  de  Atenas ,  qite  pasa  ["r 
toda  la  orilla  de  Grecia ,  que ,  como  es  poca  agua  eu 
comparación  del  mar  Océano,  atreviéronse  á  salgalla 
con  los  vapores  que  se  levantan  della.  £  si  oome  co^'> 
ño ,  mejor  seria  decir  que  Dios  quiso ,  y  ios  ^ImUrs 
digan  que  natura  dispuso  que  la  mar  fuese  salada  jn/r- 
que  se  hizo  para  los  pescados ,  así  como  la  tierra  ¡lara 
los  hombres ;  y  {tara  el  gusto  de  los  pescados  debe  >i>r 
gratísimo  el  sabor  salado ,  y  por  eso  se  crían  taatos  v 
tan  gordos  en  la  mar.  Y  también  el  agua  salada  no  es 
tan  fría ,  antes  es  caliente ,  y  con  ella  se  pueden  sufrir 
ios  pcsces  en  los  tiempos  de  las  grandes  frialdades,  por- 
que no  tienen  en  la  grande  altura  del  mar  apan?jo  de 
cuevas  y  concavidades  calientes ,  ni  las  tienen  tan  á  k 
mano  como  en  los  ríos  para  abrigarse  en  ellas.  Asi  que 
la  mar,  como  es  habitación  de  los  pesces,  lilzose  á  su 
modo  dellos ,  porque  quiere  Dios  que  ellos  vivan  aqui, 
y  los  hombres  en  la  tierra ,  que  les  dan  bien  de  comer 
y  buenas  aguas  dulces ,  aunque  ya  la  ingratitud  y  la 
avaricia  ha  crescido  tanto ,  que  está  tan  poblada  cua^ 
la  mar  de  hombres  como  de  peces ,  y  en  ella  nascea  j 
en  ella  mueren,  y  no  perdonan  los  golfos  ni  loses* 
trechos ,  ni  otros  monstruos  marinos ,  ni  los  rigores  del 
tiempo ,  ni  las  temi)estades .  ni  los  cíelos  notos ,  ni  l(h 
ígtiotos,  ni  el  polo  Ártico,  ni  el  polo  Antartico ;  to<Jo  lo 
rodean ,  lodo  lo  ciñen  por  arriba  y  por  abajo,  con  muer- 
te do  los  otros  y  de  sí  mismos,  y  con  estragos  y  cruel- 
dades nunca  oídas ,  como  mas  largamente  se  dirá  aie- 
lante.  £  finalmente  todos  acaban  en  el  agua  y  comien- 
zan á  entrar  en  el  fuego  que  nunca  se  acaba. 


LOS  PROBLEMAS 


METRO  VI. 


i  Por  qaé  haj  oplnioo  alguna 
Del  paraiso  terrroal. 
Qne  diga  qa'es  cuasi  igual 
En  aliara  con  la  luaa; 
Y  <tQ«  ai  Adad  no  cayera 
D'a^uel  lugar  soberano» 
Con  00  boeo  salto  qoe  diera 
La  alcanzara  con  la  mano? 

GLOSA. 

Ml'uoos  dijeron  que  el  paraíso  terreno  que  Dios  crió 

d  1*1  hombre  en  los  principios  de  la  creación  del 

t  m\i\  estaba  asentado  ea  uua  montaña  tan  alta,  que 

ii'i  alcanza  al  cielo  de  la  luna,  y  pudiera  el  hombre, 

I  Pilándose  sobre  un  árbol  6 sobre  otra  altura,  alean* 

r  U  luna  con  ia  mano.  Lo  que  en  caso  se  debe  creer 

.  uo  \o  sé  y  porque  no  soy  teólogo ;  yo  me  reporto  á  lo 

•  Itos  ilijereQ.  Todo  lo  puedo  Dios  hacer  por  modos 

l(\s  y  miraculosos.  Mas  hablando  naturalmente, 

hiiniUades  que  tiene  esta  opinión  son  muchas.  Una 

>  o^ .  quo  nunca  se  ha  visto  en  el  mundo,  ni  á  oc* 

uo  ni  al  oríonle,  cuesta  ninguna  que  alcance  has* 

I  '1  cítfio ,  y  podría  verse,  pues  vomosel  sol  junto  con 

.  U'Tni  cuando  nasce ,  no  hay  cuesta  ni  altura  que  nos 

.  '::.i  >(iaüiray  que  no  la  podamos  pasar  del  otro  cabo. 

.  '*i:ujtda  dilicultad  es ,  qne  si  tal  montaña  hobíese, 

\u:  i\.i  do  romper  por  todo  el  elemento  del  aire  y  por 

'\od  elemento  del  fuego,  y  estar  aquella  delecta- 

<    r  fresca  huerta  cercada  de  fuego  por  todas  parte», 

lili  fue^o  cualquiera,  sino  toda  la  grandeza  de  la 

m  ilel  purísimo  fuego,  que  no  haría  gran  provecho 

.1 '  1  verdura  de  las  suavísimas  flores  y  deliciosísimas 

\'  ritas  que  alij  nascen.  La  tercera  es  el  rapidísimo  mo- 

M'uu'iilo  del  cielo,  que  se  puede  imaginar  desta  mane- 

M  que  si  la  luna  corriese  de  tal  manera  sobre  la  tier- 


ii'\''M 


ii'ii 


(;«t 


.^'1 
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ra  y  el  mar,  que  diese  una  vuelta  por  arriba  y  por  aba- 
jo á  toda  la  tierra ,  y  cu  poco  mas  de  veinte  y  cuatro 
lloras  volviese  por  el  otro  cabo  ai  lugar  donde  partió, 
no  se  podia  esto  hacer  sino  tan  velocísimamente ,  que 
acá  en  la  tierra  no  hay  comparación  á  tan  gran  ligere- 
za ,  porque  le  cabían  á  cada  hora  mas  de  mil  leguas; 
muy  poco  he  dicho  porque  lo  entiendan  todos.  Pues 
contemplemos  agora  que  la  luna  no  corre  á  raí?  de  ia 
tierra ,  sino  tan  desviada  dclla  por  todas  parles,  cuan- 
to hay  del  cielo  á  la  tierra ,  y  con  todo  este  desvio,  su- 
be por  el  cíelo  arriba  y  rodea  lodo  el  mundo  en  veinte 
y  cuatro  horas  por  arriba  y  por  debajo.  ¿Qué  tanto  se- 
rá el  correr  que  lleva ,  pues  que  seria  poco  el  decir  que 
en  una  hora  corre  un  millón  de  leguas?  Y  esloes  nada 
en  comparación  de  los  otros  cielos  mas  altos  que  la  lu- 
na. Y  con  este  Cortísimo  et  violentísimo  curso  arreba- 
ta consigo  toda  4a  sfera  del  fuego,  y  le  hace  dar  vuelta 
cada  dia  al  derredor  del  mundo,  y  otro  tanto  hace  á  ia 
mayor  parte  de  la  sfera  del  airo.  Y  paréscese  esloiX)r- 
que  las  muy  altas  cometas  que  corren  por  el  aire  siem- 
pre van  volando  de  oriente  á  poniente,  como  el  mismo 
cielo.  Pues  sí  acá  abajo  un  viento  puede  pasar  tan  re- 
cio que  derribe  una  torre,  ¿qué  haría  el  cielo  con  aque- 
lla fortaleza  de  su  movimiento,  pasando  tan  cerca  de  la 
cabeza  de  Adam ,  y  toda  la  sfera  del  fuego  pasando  con 
aquella  incomparable  furia  por  medio  del  paraíso?  Po- 
co sería  decir  que  arrancaría  todos  los  árboles  y  lle- 
varía á  Adam  y  a  Eva  arrastrando  por  el  circuito  del 
mundo;  mas  aun  decir  que  la  misma  montaña  en  un 
momento  de  tiempo  se  haría  mas  menuda  que  sal ,  y 
cubriría  mucha  parte  de  la  tierra  y  de  las  aguas ,  aun 
esto  era  poco  encarescimíenlo.  Otros  muchos  inconve- 
nientes hay,  que  por  no  alargar  no  se  dicen  aquí ;  mas 
en  fin ,  en  esto  y  en  lodo  lo  demás  yo  me- someto  á  la 
coriecion  y  emienda  de  los  santos  doctores. 


TRACTADO  SEGUNDO. 


METRO  VIL 

¿For  qoé  el  diablo  ha.  placer 
0«  engaflar  &  los  que  dafia » 
Poes  con  todos  los  qae  eogafia 
Stt  tormento  ba  de  creseer? 
T  pues  DO  tiene  mas  «ciencia 
NI  poder  del  qoe  Dios  manda, 
¿Por  qo'es  lao  nestío,  que  anda 
Coa  Dios  siempre  en  competenclaT 

GLOSA. 

Im  ioterrogaciones  tiene  este  problema ,  y  son  tan 
claras,  que  no  han  menester  glosa ,  yno  querría  yo  pre- 
ciiniar  estas  cosas  sino  al  mesmo  diablo.  Porque  hacer 
d\i:vmo  mala  sus  enemigos  y  vengarse  dellos,  por  mu- 
ch<>s  malos  acaesce;  mas  hacer  esto  con  daño  de  su  ca- 
b^Ui ,  ninguno  es  tan  malo  que  lo  haga,  sino  es  el  dia- 
blo, cujra  malicia  el  ínndia  son  tan  grandes,  que  le 
ofuscaa  la  scieocia  y  ^  razou  que  naturalmente  alcan- 


za, y  quiere  perderse  á  ^í  por  perder  consigo  álos  otros, 
y  recibe  deleite  en  ello.  Y  con  esta  su  buena  condición, 
engañó  con  una  gran  nienlira  al  hombre  que  fuera  in- 
mortal ,  y  le  hizo  morir ,  por  donde  cobró  renombre  de 
homicida  y  padre  de  la  mentira.  Y  esto  mesmo  le  hace 
competir  con  Dios  y  caplivar  su  gente,  porque  ellos 
mesmos  quieren  irse  tías  él  y  dejarse  captivar ,  apar- 
tándose de  un  Señor  que  los  preciaba  y  los  amaba  mas 
que  á  su  vida,  y  juntándose  con  el  mayor  tirano  y  mus 
cruel  enemigo  suyo  que  nunca  fué  ni  será.  Iluyenflo 
de  quien  les  ha  de  dar  tantas  riquezas  y  tan  gniíidos 
mercedes,  que  no  hay  lengua  que  las  pueda  explicar, 
y  acogiéndose  á  quien  los  ha  de  despojar  d(i  todos  ios 
bienes  y  encerrarlos  consigo  en  prisiones  y  cárceles 
obscuras  y  tristes  con  tantos  géneros  de  ' — 
que  en -esta  vida  no  hay  crueldades  á  q'* 
comparar.  Y  esto  para  siempre  jamás ,  j 
para  siempre  todos  los  bienes  que  lea  *" 
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CURIOSIDADES 


METRO  Vin. 


¿Por  qué  1o3 grandes  qoemoran 
En  la  pat,  las  guerras  quieren. 
Después  al  tiempo  que  mueren 
Se  arrepienten  y  lo  lloran ; 
Y  cuando  sus  contadores 
Todas  cuentas  feneacieron, 
Hallan  que  todos  perdieron, 
Vencidos  y  vencedores? 

GLOSA. 

La  guerra  es  una  crudelisima  maldición  que  corñ-* 
prebendió  al  género  de  los  hombres  sobre  todos  los  ani- 
males que  habitan  en  la  tierra.  Porque  todos  los  otros 
animales  en  sus  géneros  YÍven  amigablemente ;  que  los 
leones  no  emprenden  guerra  contra  los  leones ,  ni  los 
elefantes  contra  los  elefantes , ,  ni  lós  tigres  contra  los 
tigres;  solamente  los  hombres  supefbisimamente  se 
levantan  contratos  hombres.  Es  una  granjeria  que  ha* 
lia  el  diablo  para  ganar  mucho  en  poco  tiempo;  hacía- 
sele  poca  cosa  y  pobre  ganancia  llevarlos  uno  á  uno. 
Metióse  tanto  en  este  ira  lo  de  la  guerra,  y  tomó  com- 
pañía con  los  hombres,  y  dellos  mismos  gana  (veces 
hay )  en  un  dia  cincuenta  mil  esclavos  juntos ,  ct  cien 
mil,  y  cuantos  mas  él  puede.  El  padre  y  la  ma(be  que 
engendran  la  guerra  son  el  soberbio  Animo  de  la  des- 
enfrenada Avaricia.  Las  hermanas  della  mayores,  áquien 
ella  obedesce,  son  la  Iracundia  y  la  Invidla ;  y  como  es- 
tas son  pasiones  spirituales ,  perturban  de  tal  manera 
el  ánima  de  los  príncipes ,  que  deslicrra  y  aparta  fue- 
ra de  su  reino  toda  buena  razón  y  consejo  bueno  y  sa- 
no. Dentro  de  la  cámara  del  Entendimiento  entran  en 
consejo  las  cuatro  perturbaciones  susodichas;  la  Sober- 
bia toma  mas  principal  habla  primero ,  et  intima  las  co- 
sas de  la  honra,  diciendo  que  es  poco  la  vida  y  todos 
los  reinos  del  mundo  para  que  se  pierdan  por  la  hon- 
ra; y  que  si  esto  se  sufriese,  otro  dia  se  harían  insul- 
tos y  atrevimientos  mucho  mayores;  y  luego  dice:  «¿Qué 
dh'án  de  mi  en  Francia?  qué  dirán  de  mí  en  Italia  y  en 
Alemania?  No  se  debe  mirar  el  precio  sobro  que  es 
la  diferencia,  sino  la  cualidad  de  la  fama  y  de  la  real 
preeminencia  que  de  aquí  depende.»)  Y  luego  se  le- 
vanta la  Avaricia  y  dice:  «Mas  hay  que  eso,  que  sí  es- 
te caso  se  lleva  adelante  por  las  armas ,  con  la  guerra 
se  asegura  la  paz ,  y  se  pueden  adquirir  despojos  y  pro- 
vincias ,  y  acrescentando  el  poder  y  señorío,  se  pone 
terror  y  espanto  en  el  enemigo  para  que  de  allí  adelan- 
te haya  gana  de  obedescer  á  la  razón  y  al  buen  apun- 
tamiento.» Levántase  luego  la  Invidia  el  dice:  «No  es 
razón  de  sufrir  la  presunción  que  estos  tienen  con  la 
riqueza;  póngase  todo  en  arbitrio  de  la  fortuna,  ct  si 
esta  señora  acostare  á  nuestra  parte,  todo  lo  que  ellos 
tienen  será  para  nosotros.» Entonces  dice  la  Ira :  «Sus, 
á  las  manos;  que  ya  se  tarda  mucho  en  sufrir  tantos 
ultrajes  y  tanto  desacatamiento.»  Luego  torna  á  ha- 
blar la  Soberbia  y  dice :  oSI  supiésemos  dónde  está  la 
Razón ,  bien  holgaría  que  se  hallase  en  este  consejo; 
porque  yo ,  no  solamente  presumo  de  sostener  la  glo- 
riosa fama  con  la  fortaleza  del  ánimo ,  mas  también 
quiero  que  digan  que  voy  arrimado  al  consejo  déla  Ra- 
zón y  de  la  Justicia;  que  la  Razón,  como  triste  et  hi- 
pócrita, ha  ganado  en  el  mundo  tan  gran  reputación, 
que  todos  nos  preciamos  de  tener  alguna  muestra  y 
aparencia  della;  y  por  eso  será  bien  que  sea  llamada 
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á  este  consejo,  y  si  se  concertare  con  nuestro  acuerdo, 
tanto  que  mejor;  et  si  no ,  una  higa  para  ella ,  volverse 
ha  por  donde  habrá  venido.»  Llega  pues  la  Razón  teui- 
blando  de  miedo  et  dice :  o  Yo  vengo  tan  flaca,  que  alie- 
nas puedo  echar  la  voz;  porque  ya  cuando  noe  desterra!^ 
tes  estaba  ya  tan  doliente  por  vuestracausa,  que  ningún 
provecho  ni  frutóse  podía  sacar  de  mf.»  Dice  el  Aniaio 
soberbio:  «¿Cómo  por  nuestra  causa?»  Dice  la  Razón: 
«Porque  á  poder  de  porradas  me  becistes  htncliar  ^, 
pies  á  cabeza.  La  Avaricia  me  hizo  perder  la  vist^  de 
los  ojos,  y  la  Invidia  me  hizo  consumir  la  carne  j 
los  tuétanos  de  los  huesos  y  tornarme  ética ,  y  la  Ira- 
cundia me  hizo  frenética;  mas  ya  que  me  habéis  ini- 
do  aquí ,  et  dado  libertad  para  que  diga  mi  parecer,  r o 
lo  diré,  con  protestación  que  no  tengo  de  ser  crdtli. 
La  guerra ,  yo  confieso  que  es  cosa  dulce  y  regocí/i- 
da  para  liablar  en  ella ,  especialmente  los  que  tien<>n 
el  ánimo  inquieto  et  amigo  de  bullicios  y  novedado; 
mas  para  experimentarla  y  ponella  en  obra,  Doesotn 
cosa  sino  un  acerbo  y  amontonamiento  de  miserias  ? 
de  tristezas  incomportables,  que  paren  y  se  multijili- 
can  en  diversas  maneras ;  unas  paren  cada  dia ,  otras 
cada  semana ,  y  otras  cada  mes ,  y  cada  tres  meses ,  y 
cada  seis  meses,  y  de  allí  pocas  veces  pasan,  porque 
todo  se  acaba  y  todo  lo  acaban.  Primeramente  incum- 
be la  necesidad  presente  de  la  innumerable  suma  M 
dinero ;  porque  si  toda  la  casa  tuviésedes  llena  de  du- 
cados, aun  serian  menester  muchos  mas,  y  cuando 
pensáis  que  lleváis  para  tres  meses ,  en  Weganáo  lo  íia- 
beis  despendido  todo.  Esto  hacen  las  mentiras  de  los 
capitanes,  que  con  rabia  de  engolfarse  en  los  piélagos 
donde  ellos  han  de  pescar,  hácenlo  todo  muy  barato  j 
muy  fácil.  Y  cuando  pensáis  que  os  enviarán  socorro 
dende  á  dos  meses,  no  va  á  los  cuatro.  Esto  hacen  las 
mentiras  de  los  oficiales ,  que  prometen  todo  lo  impo- 
sible ,  porque  á  río  vuelto  puedan  ellos  pescar  todo  ¡o 
posible ;  esto  es  cuanto  á  lo  del  dinero ,  que  es  muy  ma- 
lo de  sacar  de  las  casas  ajenas.  La  segunda  necesidad 
es  de  gente ;  y  dejo  agora  de  hablar  en  los  soldados 
viejos,  porque  los  doy  al  diablo,  y  otro  dia  quizá  ha- 
blaremos en  ellos ;  mas  los  otros  soldados  que  se  bao  de 
hacer  de  nuevo ,  sin  duda  es  gente  muy  peligrosa  para 
su  dueño,  y  para  perderla  jornada  muy  aparejada,  por- 
que ellos  van  á  lo  que  no  saben  ui  vieron  jainás ;  y  co- 
mo comienzan  á  sentir  el  hambre  y  sed,  y  las  desorde- 
nadas calores,  y  el  donnir  en  e1«uelo,  y  las  otras  mo- 
lestias, no  de  la  guerra,  sino  del  camino,  muchos  de 
ellos  se  vuelven ,  y  los  otros  van  tales,  que  los  querría 
mas  para  contrarios  que  valedores  de  mi  parle.  Pues 
arrimaos  á  los  desarrapados  jinetes  del  Andalucía:  (^ 
tos  en  toda  su  vida  nunca  cabalgaron  en  caballo  eü' 
sillado ,  mas  son  mozos  ó  alquilados  á  jornal  á  los  que 
tienen  caballos;  ni  saben  de  guerra  ni  de  honra,  ni 
saben  esperar  ni  huir.  En  Castilla,  donde  yo  he  mora- 
do mas  tiempo ,  alguna  falta  hay  de  buenos  escuderos, 
así  como  en  Francia  hay  falta  muy  grande  de  homlim 
de  pié.  Acuerdóme  que  Hernando  de  Vega,  mi  amigo, 
solía  decir  que  se  maravillaba  mucho  del  rey  de  Fran- 
cia cómo  no  despertaba  todas  las  noches  con  cuidado 
que  le  habían  de  tomar  su  reino,  porque  en  todaFran** 
cía  no  hay  un  hombre  de  pié  que  sepa  tomar  el  cuciií* 
lio  en  la  mano.  Agora  dicen  que  se  hacen  allácuiurenU 
mil  soldados  de  tierra,  que  verles  hacer  la  reseoa  es 
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Jia  graciosa  &rsa,  y  ellos  se  van  muriendo  de  risa  de 
i  mesmos.  La  tercera  necesidad  es  de  artillería,  con 
•das  sus  municiones  y  aparejos.  É  si  queréis  saber 
láata  es  esta  necesidad ,  allegaos  al  capitán  del  arti- 
ería  de  Castilla,  y  deciros  ha  que  es  menester  que 
L^nga  madera  y  pólvora  desde  Flándes  en  una  flota, 
ae  venga  á  muy  buen  recaudo  por  el  mar  Océano ,  y 
ue  la  fustera  y  los  maestros  de  la  fundición  y  los  car- 
ia teros  de  los  carretones  vengan  de  Italia  en  otraflo- 
1  por  el  mar  Mediterráneo ,  y  que  es  poco  seis  mil 
juintales  de  pólvora  y  cinco  mil  caballos  para  mover 
1  artiUería;  y  si  han  de  ir  por  mar,  es  menester  que 
«a  UQ  tercio  mas ,  porque  se  mueren  infmitos  dellos. 
L  que  son  menester  cuatorce  mil  gastadores,  y  de  las 
•tras  menudencias,  que  serían  largas  de  contar,  no  hay 
número.  La  ctiarta  necesidad  es  de  bastimentos  para 
bocnbres  y  bestias.  Y  para  esto  no  hay  bestia  ni  flota 
qoe  sea  bastante  si  no  se  toma  una  tercia  parte  del 
ejército  que  lo.  encamine  y  le  defienda ;  y  en  este  arti- 
culo hay  inmensos  trabajos ,  porque  no  puede  venir  ca- 
da día  por  medida  todo  lo  que  es  necesario  para  tanta 
inullitad  de  hombres  y  bestias ,  y  no  aprovecha  nada 
para  la  falta  de  un  dia  lo  que  sobró  en  otro.  Allí  son  los 
clamores  de  la  mezclada  canalla ,  que  en  diversos  len- 
guajes y  con  desentonadas  voces  se  quejan  de  la  inad- 
vertencia y  poco  proveimiento  del  capitán ;  y  unos  se 
pasan  á  los  enemigos,  otros  se  tornan  moros,  y  cual- 
quier partido  y  cualquiera  ley  y  condición  y  cualquie- 
ra suerte  tienen  por  mejor  que  la  suya.  ¡  Guay  de  las 
orejas  del  principe  de  aquella  hueste  que  tales  cosas 
oye!  ¡ Cuántas  veces  desea  ser  hombre  bajo!  cuántas 
veces  estar  en  su  casa  comiendo  legumbres!  cuántas 
invoca  la  ^rezosa  muerte!  cuántos  torcimientos  de 
corazón  y  mortales  singultos ,  que  son  peores  que  la 
muerte !  La  quinta  necesidad  es  de  las  espfas ,  que 
las  mas  deltas  son  falsas  y  engañadoras ,  y  descubren 
el  secreto  á  los  enemigos  para  que  con  acuerdo  dellos 
den  avisos  como  ellos  ordenan ,  y  dejan  decir  verdades 
en  lo  que  do  importa,  para  poder  mentir  en  lo  que  va 
mucho.  Y  dejo  aquí  de  hablar  en  las  cosas  de  los  solda- 
dos prácticos ,  porque  en  otro  consejo  se  dirá  algo  de 
lo  que  agora  no  se  dice.»  Entonces  despierta  el  Animo 
soberbio,  et  dice  contra  la  Razón:  «Hasme  hecho  dor- 
mir en  fonna  con  tus  muy  nescias  prolijidades  et  con 
tus  pesadumbres  acostumbradas.»  La  Ira  dice :  «Y  á  mí 
no;  antes  le  hubiera  dado  una  gran  bofetada,  sí  no  fue- 
ra por  despertarte.  Has,  pues  la  cobarde  malaventura- 
da ha  puesto  delante  tantos  inconvenientes ,  et  aun 
amenaza  que  dirá  muchos  mas ,  diga  la  forma  que  se 
debe  tener  en  esto  que  agora  tenemos  entre  las  ma- 
nos.» Entonces  la  Razón,  con  su  gran  mansedumbre, 
dice  muy  humilmente:  «Si  yo  tuviese  salud,  bien  sa- 
bes tú  que  no  osarías  ofenderme  ni  parescer  delante 
de  mi.  Mas  tú  sabes  bien  qué  tal  me  habéis  parado 
vosotras ,  y  por  eso  me  maltratas.  Lo  que  yo  baria  en 
eso  que  preguntas  es,  que  haría  muy  bien  examinar 
la  justicia  que  tiene  mi  parte,  y  si  no  la  tiene,  le  acon- 
sejaría que  diese  á  su  dueño  lo  que  es  suyo  por  vía  de 
medianeros  y  embajadores  lo  mas  honestamente  que 
se  pudiese  hacer;  porque  tractándose  de  alma  et  de  ha- 
cienda ,  claro  está  que  es  mejo^  el  alma  que  toda  la  re- 
dondez del  mundo.  Y  no  consentiría  en  este  examen 
que  httbieae  letrados  ni  ana  confesores  lisonjeros,  que 
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estos  son  los  que  justifican  á  entrambas  -partes,  y  por 
el  arbitrio  destos  cada  cual  de  los  enemigos  jura  que 
tiene  justicia.  No  há  muchos  años  que  el  rey  de  Fran- 
cia debía  al  Emperador  dos  millones  de  escudos,  y  sus 
letrados  y  confesores  detenninaron  que  no  los  debía 
pagar,  y  así  lo  luciera  si  no  tuviera  empeñados  y  cap- 
tivos á  sus  hijos  por  el  dicho  oro.  Al  Emperador  infor- 
maron sus  letrados  y  confesores  que  se  debían  pagar, 
porque  el  otro  le  había  movido  guerra  injustamente,  y 
fué  preso  en  ella ,  y  con  todos  aquellos  escudos  no  pa- 
gaba lo  que  el  Emperador  por  su  causa  habla  perdido. 
Si  el  rey  de  Francia  tomara  el  consejo  que  yo  le  daba, 
él  pagara  en  buena  concordia  los  dichos  escudos,  y 
holgara  en  su  casa  sin  perder  mas.  No  quiso  sino  cree- 
ros á  vosotras ,  y  envió  un  grande  ejército  sobre  Ñápe- 
les ,  donde  perdió  de  su  casa  mas  de  seis  millones  de 
escudos  y  todo  el  tesoro  de  Francia,  y  toda  la  nobleza 
de  la  juventud  con  todos  sus  capitanes,  y  al  cabo  vino 
á  pagar  los  dos  millones  que  debía,  con  otras  circuns- 
tancias muy  grandes.  Agorajuzguc  el  Animo  soberbio 
y  todas  vosotras  si  fué  mas  honrado  vuestro  consejo, 
haciendo  con  él  lo  que  no  debía  ^  ó  si  fuera  mas  hon- 
rado y  mas  provechoso  el  mío,  guardando  su  palabra  y 
fe  de  caballero  y  su  jiu*amento ,  haciendo  lo  que  debía. 
£  si  mi  parte  tuviese  clara  y  averiguada  justicia ,  y  la 
cosa  fuese  poca  y  sufriese  dilación ,  yo  daría  por  con- 
sejo que  se  pusiesen  grandes  personas  entre  medias  pa- 
ra que  sabia  y  gravemente  declarasen  la  causa,  y  amo- 
nestasen á  la  otra  parte  que  no  quisiese  romper  tan  va- 
lerosa amistad  y  concordia  por  tan  poca  cosa,  y  que  si 
no  interviniese  honra  en  ello ,  aquello  y  mucho  mas  le 
daríamos  en  buena  amistad. »  Entonces  el  otro  Animo 
dice :  «Asi  lo  baria  yo  si  fuese  tan  ruin  como  tú;  mas 
siendo  yo  quien  soy ,  no  mandará  Dios  que  yo  haga  lo 
que  tú  dices.»  Y  así,  todas  estas  cuatro  perturbaciones 
dan  con  la  Razón  fuera  del  consejo  ultrajadamente ,  y 
toman  la  voluntad  de  su  parle,  mostrándole  sus  votos 
y  sus  motivos.  Y  desta  manera  se  emprenden  las  guer- 
ras y  las  discordias  entre  los  hombres,  donde  hay  tanta 
efusión  de  sangre,  y  matan  muchas  veces,  no  solamen- 
te los  prójimos  á  sus  prójimos ,  mas  los  hermanos  á  los 
hermanos  y  los  padres  á  los  hijos,  y  se  van  con  el  dia- 
blo los  unos  y  los  otros,  perdiendo  en  la  mercaduría  po- 
co menos  de  substancia  y  de  gente  los  vencedores  que 
perdieron  los  vencidos,  y  arrepintiéndose  los  unos  y  los 
otros  cuando  ya  no  vale  nada  el  arrepentimiento.  Bien 
conoscerán  todos  los  que  esto  leyeren  que  ninguna 
destas cosas  se  dicen  contra  nuestro  invictísimo  César, 
pues  que  en  las  guerras  que  hasta  agora  ha  seguido 
siempre  ha  sido  provocado,  y  en  todas  las  jomadlas  ha 
tenido  justísima  y  santísima  causa,  como  es  defensión 
de  la  fe  y  de  la  patria ;  y  asi  Dios,  con  manifiestos  yevi- 
dentes  milagros ,  se  ha  mostrado  de  su  parte.  De  aquí 
adelante  no  sabemos  lo  que  será ;  hombre  es,  y  podría, 
con  los  saínetes  que  Dios  le  ha  dado,  quedar  tan  amigo 
del  cebo ,  que  volase  mas  de  lo  que  es  menester  y  que 
tentase  á  Dios  mas  de  lo  que  conviene. 
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METRO  IX. 

V¿por  qué  qoicren  tener 
Subjcccion  A  sos  soldados, 
Siendo  Tnas  desacatados 
Cuando  mas  son  menester; 
Y  sufnni  sus  vituperios, 
Sus  pagas  y  sus  motines, 
Sus  ladrones,  sus  malsines, 
Sus blasremias  y  adulterios? 

GLOSA. 

Aunque  en  la  presente  copla  se  tocaron  muchas  ne- 
cesidades y  molestias  que  trae  consigo  la  guerra  para 
Jos  prínci])es  que  la  gobiernan ,  aun  quedaron  por  de- 
cir otras  muchas.  Parte  dcllas  se  presentarán  aquí  y  en 
la  copla  que  se  sigue ,  y  gran  parte  quedará  remetida 
á  los  que  lo  han  experimentado,  no  para  que  lo  digan, 
que  cierto  no  hay  lengua  ni  escriptura  que  baste  para 
explicar  tantas  miserias,  tantas  imagines  de  muerte, 
tantas  semejanzas  de  infierno ,  tantas  visiones  de  de- 
monios ,  tantos  espantos  y  terrores ,  tan  fieras,  tan  ve- 
nenosas, tan  bestiales  crueldades.  Dice  pues  la  pre- 
sente copla  que  por  cuál  razón  los  príncipes  susodi- 
chos quieren  tener  subjecion  á  sus  proprlos  solda- 
dos. Cosa  recia  es  que  un  rey  y  un  emperador  grande, 
delante  quien  temblan  los  grandes  sci'iores ,  á  quien 
obedescen  todas  las  potencias  de  sus  vasallos,  venga 
d  hacerse  subjecto  de  los  soldados,  que  los  mas  del  los 
Bon  mozos  d'espuelas  de  sus  criados,  y  otros  eran  ace- 
mileros, y  muchos  dellos  fugitivos,  malhechores,  la- 
drones ,  encartados ,  rufianes ,  desorejados.  Y  aunque 
algunos  dellos  hay  hidalgos  y  gente  noble,  estos  tales 
no  son  desta  cuenta ,  porque  siempre  son  leales  y  sub- 
jectos  á  su  principe,  y  amigos  de  la  cosa  pública.  Mas 
la  otra  mala  gente  que  liabemps  nombrado,  todos  pre- 
sumen en  las  grandes  necesidades  de  tener,  como  di- 
cen ,  el  pié  sobre  el  pescuezo  á  su  señor ;  entonces  son 
ellos  atrevidos  y  précianse  de  decir  desacatos  y  pala- 
bras criminosas  contra  la  majestad  real.  Y  el  enojo  que 
tienen  de  una  poca  de  liamhre  ó  sed  que  han  sufrido  ó 
(le  la  paga  que  se  tardó ,  guárdanlo  para  la  hora  mas 
peligrosa  y  en  que  está  la  victoria  en  balanza,  y  allí 
sueltan  palabras  feas,  que  por  la  menor  dellas  serian 
ahofcados  y  cuarteados  en  tiempos  de  paz.  Y  entonces, 
por  la  necesidad  presente,  son  venidos  los  príncipes  á 
tenerles  subjecion  et  disimular  con  paciencia  y  sufrir 
con  ánimo  manso  los  vituperios  que  le  dicen ,  y  sufrir 
la  necesidad  en  que  les  ponen  sus  pagas,  hasta  vender 
6U  plata  y  lodas  sus  joyas  para  contentallos  ,  y  sufrir 
sus  motines  y  levantamientos  en  perjuicio  de  su  hon- 
ra y  de  todo  su  estado.  Que  muchas  veces  se  amotinan 
en  co>unturaque  echan  á  perder  toda  la  ordenanza  de 
la  gente  y  toda  la  armonía  y  buen  concierto  de  la  ba- 
talla, y  á  esta  sazón  las  mas  veces  lo  hacen  de  miedo,  y 
buscan  occasionesde  volver  las  espaldas,  que  cualquier 
achaque  les  basta.  Sufren,  olrosí,  los  príncipes  á  los 
públicos  ladrones  desta  gente,  y  los  enormes  hurtos  y 
robos  que  hacen ,  y  los  sacos  en  las  ciudades  de  los 
amigos  y  en  las  casas  de  los  innocentes,  que  no  les  tie- 
nen culpa,  y  las  matanzas  que  por  causa  desto  hacen 
tan  sin  piedad,  no  perdonando  mujeres,  niños  el  viejos, 
solamente  para  preciarse  que  llevan  mas  teñidasy  san- 
grientas las  espadas,  y  no  perdonando  templos,  ni  alta- 
res ni  custodias,  ni  sacerdotes,  ni  al  mÍ3lE00DÍQSj  que 
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con  su  benignidad  y  mansedumbre  lo  pa5«  todo  por  nuc- 
iros pecados,  y  lo  sufre  por  su  inmensa  clerneririi 
¿Qué  sentirá  un  ánimo  de  un  príncif^e  justo  cuando  xk- 
re  que  todas  estas  generales  injusticias  hacen  lo^  í]<íi-- 
van  en  favor  de  su  justicia  particular,  y  cuando  [lein 
sare  que  de  todd  ello  se  ha  de  dar  estreclia  cuenta  )»^ 
ta  el  postrero  y  último  cuadrante?  Parésceme  qued». 
terminará  de  perder  su  derecho  do  allf  adelante ,  an;**^ 
que  venir  á  guardallo  por  manos  de  tan  grandes  nul* 
vados.  Sufren  mas  los  malsines  desta  gente,  malsiüs 
son  los  que  descubren  el  secreto  de  sus  amigos  ¡^m 
hacer  que  los  maten  y  que  los  roben ,  y  alguna*  ver-  •; 
con  levantamiento  de  falso  testimonio;  y  deslas  inii* 
clones  hay  muchas  entré  los  soldados.   Y  sufren  «u< 
blasfemias;  esta  es  una  gravísima  maldad  sobre  Ukhs  hi 
otras ,  que  no  se  tenga  por  buen  soldado  sino  el  qn: 
mas  feamente  renegare.  £  ha  corrido  ya  tanto  eslar.K. 
tumbre  entre  ellos ,  que  los  capitanes  por  ser  mas  que- 
ridos y  mas  companeros  de  su  gente  se  hacen  gran.!*!s 
renegadores ,  et  no  sacan  otro  fructo  de  los  evaníZflj.i? 
y  de  la  otra  sagrada  escriptura ,  sino  sahcrartículusjia- 
ra  renegar  dellos ,  et  hay  entr* ellos  tan  exquisiWx  y 
tan  espantables  géneros  de  blasfemia ,  que  son  piri 
spasmar  á  los  oyentes  y  hacer  horror  y  encrespa/nwn- 
to  de  los  cabellos.  ¡  Oh  abominable  y  nefando  im^m»^ 
precio  de  Dios!  Oh  absurdísima  y  nunca  bien  ca^li^j/la 
traición ,  cometida  desvergonzada  y  públicamente  con* 
tra  el  Rey  de  todos  los  reyes ,  contra  el  Emperador  di 
todos  los  cielos  y  la  tierra,  contra  quien  nos  dio  ánima 
intelleclivay  doctrina  evangélica  para  podemos  salvar 
y  llevar  consigo  al  cielo,  contraquien  nos  quiso  yqnif. 
re  mas  que  á  su  vida  y  mas  que  á  su  honra  ^  et  dio  cu 
rescate  y  precio  nuestro  la  vida  y  la  honra  en  la  cruz, 
donde  quiso  morir  cruel  y  deshonradamentc;  conira 
quien  nos  da  de  comer  y  de  vestir,  y  nos  llama  y  nctí 
acoge  cada  día  que  le  queremos  buscar;  á  este  malíra. 
tamos  con  desenfrenadas  y  malditas  lenguas!  ¿Contra 
este  descargamos  nuestras  diabólicas  iras?  ¿A  ese  do> 
atrevemos?  ¿Por  qué  no  nos  sorbe  luego  la  tierra?  Pur 
qué  no  nos  da  luego  el  castigo  que  merecemos?  Antes 
por  eso  lo  debíamos  mas  venerar  y  amar ,  que  sufre 
nuestras  pasiones  y  nuestros  ímpetus,  que  no  quiere 
que  nos  perdamos,  sino  que,  vueltos  en  nuestro  juicio 
y  en  mejor  acuerdo,  conozcamos  nuestras  flaquezas  el 
le  pidamos  perdón  y  misericordia.  Otrosí ,  los  prínci- 
pes sufixsn  los  adulterios  de  los  soldados,  i  Oh  cüánus 
mujeres  casadas,  honestas  y  devotas  han  forzado  en  la 
desenfrenada  furia  de  los  sacos,  y  por  mas  acrescen- 
tar  la  torpedad  del  deleite  acuerdan  de  hacerlo  en  pre- 
sencia de  sus  maridos,  et  cuanto  los  tristes  pacientes 
mas  se  deshacen  en  lágrimas,  tanto  es  mayor  su  placer 
y  su  palacio  et  chocarrerías ,  para  mas  acrescentar  el 
dolor  en  quien  lo  padesce!  ¡Oh  miserables  casosdeíur* 
tuna  y  permisiones  grandes  de  Dios,  para  que  desame- 
mos y  tengamos  aborrescimiento  á  las  cosas  desta  in- 
felicísima vida,  y  pongamos  en  la  otra  todo  oueslru 
caudal  y  todos  nuestros  negocios,  pues  que  eoclla  no 
hay  ni  puede  Iiaber  semejantes  ladrones,  j  Oh  ciáüísa 
asimismo  doncellas  honradas  y  muy  jguardadas ,  con 
deslruíciones  y  muerte^dc  sus  padres,  han  sacado  c^ 
tos ,  y  puestas  al  público  burdel ,  his  liacen  ganar  di- 
neros para  ellos !  Todas  estas  cosas  y  otras  muclias  so 
'  amontonan  y  cargan  sobre  la  .cabeza  de  los  principen, 
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qpe  scm  príneipio  y  orfgmi  del  escándalo;  y  creo  yo  que 
^i  bien  coQsideraseo  al  comienzo  todos  estos  dafios,  me- 
no«  veces  y  con  mas  madura  deliberación  se  levanta-' 
ridn  á  las  armas.» 

METRO  X. 

¿Por  qué  huyen  no  sabiendo 
Por  d6  na  ni  zúa  se  laman? 
Has  Talen  cíenlo  que  alcaman 
Que  dos  mil  que  van  huyendo. 
Por  pucho  que  el  paso  alarga, 
El  que  huye  lleva  faldas; 
Mal  pelean  por  las  espaldas 
Si  no  son  bestias  de  carga. 

GLO^. 

EsU  copla  es  contra  los  que  huyen  de  la  pelea  et  des- 
amparan á  su  príncipe ,  que  aunque  huyan  con  buen 
tiento  y  para  salvarse,  lieTan  consigo  tres  inconvenien- 
tes tan  grandes^  como  son ,  perder  la  vida  y  el  alma  y 
b  honra.  Pierden  la  vida,  porque  comunmente  de  los 
que  huyen  mueren  diez  tantas  cabezas  que  de  los  que 
esperan  y  pelean  como  varones.  Pierden  el  alma,  por- 
q\w  mueren  en  pecado  mortal ,  como  desertores  de  su 
(Tincipe  y  ofensores  de  la  virtud  de  la  fortaleza.  C 
pierden  la  honra  como  cobardes,  asi  como  la  ganarían 
hiendo  esforzados.  Que  este  es  el  toque  de  los  caballe- 
ros et  hijosdalgo,  que  entonces  son  ellos  mas  fínos  cuan- 
tío mejor  se  ponen  á  perder  la  vida ;  ruin  oficjo  es  si  no 
medran  con  él.  Estos  son  los  daños  del  hombre  que  )m* 
ye  atinadamente ;  ¿qué  será  del  hombre  que  huye  in- 
consideradamente, no  sabiendo  por  dó  va  ni  adonde  se 
lia  de  acoger?  Este  ciertamente  menos  ánimo  tiene 
que  una  liebre  y  menos  que  un  ratón ;  porque  una  lie- 
bre, cuando  van  tras  ella  galgos  y  hombres  de  caballo, 
nunca  va  tan  fuera  de  sí,  que  no  sepa  buscar  las  vere- 
das y  sendas  por  donde  ha  de  correr  mas,  y  las  acoge- 
tas donde  mejor  puede  escapar.  Y  por  eso  los  que  van 
ú  la  batalla  deben,  antes  que  entren  en  ella,  determi- 
narse á  huir  ó  á  pelear,  y  cuando  fueren  tan  ruines  que 
se  deteiTOinen  á  huir,  deben  tener  bien  pensado  el  ca- 
mino mas  fácil  para  la  huida,  y  el  término  donde  ha  de 
ser  guarida.  Este  ardid  es  para  que  no  sean  n^ás  ruines 
que  ratones,  que  para  ser  hombres  han  de  mirar  cuál 
es  mas  peligroso  para  la  vida ,  huir  ó  pelear,  y  luego 
verán  que  el  huir  es  sin  conparacion  mas  peligroso.  Y 
de  aquí  Tiene  que  en  una  batalla  mueren  de  los  victo- 
riosos ciento,  y  de  los  vencidos  diez  rail  y  veinte  mil, 
y  á  las  veces  muchos  mas.  ¿Qué  lo  hace  esto?  No  por 
cierto  otra  razón  sino  que  á  los  vencedores  no  hay 
quien  los  mate ,  porque  todos  los  enemigos  sin  poner 
mano  á  las  armas  huyeron.  Así  que  los  hombres,  en  cuan- 
to son  hombres,  deben  conocer  que  es  mas  seguro  pa- 
ra guardar  la  vida  pelear  que  hiur.  Y  en  esto  no  po- 
demos dejar  de  alabaó*  á  los  alemanes,  que,  como  las  otras 
naeímies  huyen  de  miedo,  ellos  esperan  de  miedo,  por- 
que saben  que  en  desmandándose  de  su  ordenanza, 
donde  están  fuertes,  luego  se  pierden  todos,  y  que  pe- 
leando, ó  los  dejarán  6  los  tomarán  á  partido;  que  los 
contrarios,  por  no  perder  ciento  de  los  suyos,  dejarán  de 
malar  dos  mil  dellos,  pues  asi  como  así  Uevan  la  gloria 
de  la  victoria.  Sabemos  dicho  lo  que  la  gente  de  guer- 
ra debe  hacer,  como  hombres  que  tienen  uso  de  razón, 
aunque  no  tengftn  respecto  á  otra  cosa  sino  á  guardar 
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sus  vidas.  Pues  ¿cuánto  meno^  deben  huir  los  hidal- 
gos y  nobles,  cuya-honra  es  mucho  mas  cara  y  mas  pre- 
ciada que  la  vida ,  y  cuya  obligación  de  pelear  por  su 
rey  et  por  su  ley  y  por  su  patria  es  tan  grande,  que  por 
sola  ella  son  nobles,  y  son  escogidos  entre  los  otros  hom- 
bres? Ciertamente  si  estos  huyen  y  desamparan  á  su  rey 
6  á  su  capitán,  hacen  mayor  fealdad  y  vileza  que  en 
esta  vida  se  puede  encarecer.  E  si  no  la  pagan  en  la  vi- 
da, que  es|o  es  lo  mas  cierto,  morjr  huyendo,  páganlo 
en  sus  diasy  en  su  posteridad,  que  siempre  quedan  no- 
tados et  lastimados  de  ignominia.  Hay  olra  obligación 
sobre  esto,  que  es  ser  cristianos,  que,  como  arriba  hemos 
dicho,  son  obligados  de  guardar  á  su  príncipe  y  á  sus 
compañeros  so  pena  de  pecado  mortal,  y  si  mueren  hu- 
yendo vanse  á  todo  correr  al  infierno.  Pues  dice  agora 
la  copla :  «¿Por  qué  huyen ,  no  sabiendo  por  dó  van  ni  adó 
se  lanzan?»  Que  estos  á  la  clara  van  perdidos,  y  pono  tres 
razones  por  las  cuales  corren  mayor  peligro  los  que  hu- 
yen que  los  que  esperan.  La  una  es ,  que  valen  mas 
ciento  de  los  que  van  tras  ellos  en  el  alcance  que  dos 
mil  de  los  que  van  huyendo.  La  razón  está  maniGesta, 
porque  los  que  huyen  comunmente  van  sin  orden,  y  no 
se  hacen  fuertes  ni  se  ayudan  unos  á  otros;  de  nranera 
que  los  que  van  en  el  alcance  no  pelean  con  muclios,  y 
asi  los  matan  uno  á  uno.  También  los  que  huyen  vau 
medrosos  y  descorazonados,  y  los  que  van  en  el  alcan- 
ce van  animosos,  porque  en  ver  la  poca  resistencia  de 
los  enemigos,  los  cobardes  se  hacen  esforzados,  y  á  los 
esforzados  se  les  dobla  el  ánimo  y  las  fuerzas  corpora- 
les. É  aquí  cabe  una  razón  de  filosofía,  que  se  djrá  en 
fm  de  la  copla.  La  segunda  razón  es ,  porque  los  que 
huyen  llevan  faldas,  conviene  saber,  impedimentos  y  es- 
torbos en  que  estropiezan  muchas  veces;  estos  son  :  el 
desordenado  miedo  con  que  les  tiemblan  las  piernas  y 
los  brazos,  la  gran  turbación  de  ánimo  con  que  se  les 
enturbian  los  ojos  y  pierden  la  vista ,  las  disonantes 
voces  de  la  promiscua  multitud  con  que  pierden  el  oír, 
el  desmayo  y  flaqueza  de  corazón  con  que  caen  en  el 
suelo  rail  veces,  la  infernal  sed  que  siempre  aflige  á  los 
malaventurados  que  huyen,  los  gómitos  y  lo  demás  que 
son  muy  naturales  en  esta  sazón.  Estas  y  otras  infini- 
tas faldas  lleva  el  que  huyo ,  que  se  le  ponen  entre  las 
piernas  y  le  impiden  el  curso  que  lleva,  por  donde  no 
«provece  en  su  labor,  y  viene  á  caer  en  las  manos  de  los 
enemigos.  La  tercera  razón  es,  que  huyendo  no  pue- 
den hacer  resistencia,  porque  ni  ven  por  detrás  á  quien 
les  infesta,  ni  pueden  pelear  por  detrás;  de  manera  que 
el  enemigo  puede  hacer  á  su  salvo  todo  lo  que  quisie- 
re. Que  el  pelear  por  las  espaldas  solamente  fué  dado 
á  las  bestias  domésticas ,  que  tienen  los  pies  en  lugar 
de  armas;  así  que  el  huir  es  una  mala  granjeria  para 
salvar  con  ella  la  vida.  Agora  falta  que  digamos  la  ra- 
zón natural  por  qué  el  cobarde  pierde  las  fuerzas  que 
tiene  aunque  sea  recio,  y  al  esforzado,  aunque  sea 
flaco ,  se  le  acrescientan ,  y  es  esta :  que  las  piernas  y 
los  brazos  y  los  otros  miembros  del  cuerpo  no  los  mue- 
ve sino  la  voluntad ,  que  es  tan  absoluta  señora  de  lo- 
do el  cuerpo,  que  sola  ella  lo  manda  todo.  ¿Quién  ha- 
ce al  brazo  que  se  levante?  Cierto  os  que  lo  hace  la 
voluntad,  que  lo  manda  así,  porque  si  la  voluntad  ce- 
sase, luego  el  brazo  se  caería,  con  su  pesadumbre.  É 
como  el  cobarde  nunca  tiene  voluntad  de  pelear,  sus 
miembros,  no  siendo  mandados  ni  gobernados  ñor  la 
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dignos  de  grandes  alabanzas;  antes  ñié  vuestra  alteza  huyendo  de  la  honra  que  merescfades  con 
tanta  presteza  como  cuando  la  venistes  á  buscar.  Esto  es  lo  que  todos  sabemos ;  en  lo  demás  (couio 
digo)  yo  me  reporto  ¿  los  que  han  comunicado  á  vuestra  alteza  mas  que  yo.  Por  estas  razones,  y 
porque  he  sabido  que  vuestra  alteza  en  las  horas  de  la  ociosidad  ha  holgado  alguna  vez  leer  mis 
burlas,  acordé  de  intitular  esta  obra  á  vuestro  nombre.  Contiene  diversas  reprehensiones  en  mu- 
chos estados  y  concUciones  de  hombres,  en  estilo  mas  palanciano  que  pesado,  y  hay  doctrinas  mo- 
rales y  avisos  que  no  son  de  menospreciar.  No  se  alegan  autoridades,  aunque  van  muchas  insertas 
en  la  obra,  porque  estas  anegaciones  mas  son  para  mostrarse  el  hombre  bien  leido  que  para  la 
claridad  de  la  escriptura;  y  por  esto  se  hizo  en  lenguaje  llano,  sin  retórica  ni  afectación  alguna. 
No  la  he  consentido  imprimir  hasta  que  vuestra  alteza  mande  que  sea  corregida  por  algún  hoQÜ)re 
docto  de  sus  familiares ;  vuestra  alteza  perdone  el  atrevimiento,  pues  que  Dios  agradesce  mucho  á 
los  que  ofrescen  poco,  si  no  pueden  mas.  Lo  mejor  de  la  obra  (si  algo  tiene  de  bueno)  es  la  glosa; 
los  metros  son  como  compendios  y  sumarios  de  lo  que  en  ella  se  tracta.  Reciba  vuestra  alteza  K» 
que  mas  le  agradare,  et  á  mi  me  reciba  en  el  número  de  sus  criados  y  familiares ,  pues  que  lo  soy 
por  obligación ,  y  lo  tengo  de  ser  por  mi  voluntad  esto  poco  que  me  queda  de  vida. — YaUm  . 


METRO  m 

T  ;pAr  qué  las  damtt  quiercD 
Caunte  tieodo  teflor»f« 
T  harcme  servidoras 
D'aqacllos  qoe  las  reqolcrcnT 
Por  qué,  drspurs  de  conrlaso» 
Se  arreiitcnten  ellos  y  ellas 
Y  derraman  sns  querellas 
Cottira  Oíos,  qac  io  dlsposoT 

GLOSA. 


Algttnos  eaballeros  hay  que  (ractan  de  amores  con 
;  'liiraad  boDesla,sin  que  intervenga  en  ello  engaño  ni 
liheJad  ninguno;  deslos  no  trata  la  presente  copla, 
-gnjue  SQ  ¡nteocton  es  ganarles  la  voluntad  para  que 
.'.-n  consentimiento  al  santo  y  loable  matrimonio.  Con- 
•  lumles  á  este  trato  dos  cosas:  la  una  es  la  gana  que 
t^-^neo  de  casarse,  asi  por  la  virtud  del  sacramento  co- 
ntó par  apartarse  de  cosas  illíciías,  en  que  podrían  ofen- 
T  u  Dios;  la  otra  es  que  habiéndose  de  casar,  quieren 
..e  <ea  esta  mas  que  otra.  Mas  hay  otros  caballeros 
\',^  sirven  á  las  damas,  teniendo  su  principal  intención 
(u)^-la  en  et  deleite  de  los  amores,  y  por  cumplir  sus 
^>*»os  por  fas  Ó  por  nefas.  Y  el  casamiento  que  dcsta 
.i.iin^rj  se  hace,  como  no  va  guiado  por  Dios,  pocas 
'.ttv>  ticne  bueaa  salida,  y  asi  enlramhaf^  las  parles  se 
»*/iPn  por  descántenlas  y  arrepenlida^j  de  lo  que  lian 
^,<\\o.  La  razón  es  esla,  que  ellas  qne.lan  muy  rep^a- 
ii*L^  T  presuntuosas  de  les  servicios  ¡laLaiios,  que  no 
se  r'.ri!cntaban  ellos  con  decirles  que  eran  sus  sonoras, 
.  q\ie  la*  hablan  de  servir  como  esclavos  y  morir  por 
'I!j^;  roas  dicenles  que  son  sus  diosas,  y  que  para  ellos 
LO  tiay  otro  dios  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  y  que  si  se 
m»ieren  do  quieren  irse  donde  Dios  estuviere,  sino  don- 
.'^  elias  están.  E  como  ellas  salen  acoslum!)radas  desla 
;  íjracion  tan  loca  y  tan  vana,  piensan  todavía  que  son 

*  c<a5,  y  sufren  con  mucha  molestia  la  subjecíon  que  es 

-  «ja  al  matrimonio.  Ellos,  por  otra  parle,  quieren  usar 
-ai  como  de  gente  vencida  y  calivada  por  buena 

-  «írra,  y  acordándose  de  algunos  desabrimientos  y 

•  icnes  que  hubieron  por  parle  dellas,  comienzan  en- 
'tices  á  tratarlas  vengativamente;  y  cresce  la  soberbia 
•í^ío  $j  dufltnte  el  tiempo  de  los  amores  intervinieron 
.  .unos  grandes  celos  de  otro  caballero  que  ellos  sos- 
(' :  liaban  que  le  iba  mejor  con  ellas,  y  esta  es  una  cosa 
pie  smnnprela  so>peclian  así,  por  donde  se  arrojan  mu- 
(i../,  á  casarse  luego  porque  les  vaya  mejor  á  ellos,  sin 
lerier  otra  consideración  santa  y  virtuosa.  Ellas  lu- 
viertm  mucha  culpa  deslo,  Porque  tienen  por  granjeria 
de  mostrarse  ra\orebIes  á  la  parle  que  menos  quieren 
í-iír  encender  á  la  otra  parte  mas  en  los  amores ,  por 
(iK  'hnería  de  los  celos.  Todo  esto  redunda  en  su  daño 
•V^plles  que  son  casadas,  asf  por  la  venganza  que  quie- 
.'>?n  toniar  dellas,  como  por  los  celos  que  siempre  ha- 
llan, T  reinan  después  que  una  vez  el  espíritu  malig- 
'.t  ge  los  encasquetó  eti  las  sus  cabezas  locas.  Y  como 
•'í<'  nihmo  espíritu  tracto  el  casamiento  y  es  mal  des- 
i^riLlor  de  ruido»,  siempre  les  encamina  nuevas  oca- 

•  -í^s  f«ara  encender  la  sospecha.  "Y  también  los  celos 
J»  íuju  (como  ya  en  otra  parle  e<>crebi)*son  tan  gran- 
:•:  y  lan  capital  locura,  que  pueden  dar  quince  y  falla 
•il  luísnio  diablo  para  que  nunca  esté  la  cosa  en  estado 
le  Jracia.  Y  con  este  descontentamiento  que  ellos  tie- 
iica,  júntase  oUvsly  son  iDezquinos  de  condición,  depen- 
C-B. 
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saf  que  ellos  son  inhábiles  para  la  guarda  y  gobema* 
clon  de  la  casa,  y  que  con  delicadezas  y  galas  la  des* 
truyen  y  echan  todo  á  perder.  Así  va  todo  guiado  por 
aquel  que  lo  concertó,  y  agora  lo  desconcierta  por  to- 
das las  fortunas  que  puede,  liasla  que  del  todo  se  hace 
señor  de  aquella  casa,  y  que  no  u^ore  Dios  en  ella.  Por 
esto  deben  siempre  las  (i.imas  (á  quien  importa  este 
npgocio  mas  que  á  los  cúiballeros)  procurar  de  entrar  en 
el  matrimonio  por  la  puerta ,  quedes  Dios,  y  no  por  el 
tejado,  como  hacen  los  ladrones;  porque  en  fin  sobre 
ellos  ha  de  cargar  toda  la  culpa ,  y  ellas  han  de  pagar 
toda  la  pena.  Con  lo  susodicho  queda  entendido  y  de- 
clarado el  precadente  metro. 


METRO  XIII. 

Y  ¿por  qoé  an  bupn  caballero, 
Pae«  ba  de  ser  por  so  vida. 
No  basca  dama  escogida, 
Sio  tener  ojo  al  dinero? 
Que  si  acierta  i  ser  astrosa, 
Todo  SQ  dote  daría 
A  trueque  de  compafifa 
Qoe  faese  nojr  valerosa. 

CI.OSA. 

Extraña  locura  es  esta  que  pasa  cerca  de  la  eiccion 
de  los  casamientos,  que  lo  que  se  mira  lioy  para  casar- 
se un  hombre  es  la  suliciencia  y  valor  de  la  mujer  con 
quien  ha  de  tener  compañía  y  amistad  verdadera  y  per- 
petua toda  su  vida,  y  de  quien  ha  de  confiar  el  alma  y 
la  iionra  y  la  vida  y  los  hijos,  y  con  quien  ha  de  en- 
trar en  conversación  y  consejo  todos  los  dias  y  las  no- 
ches, y  participar  sus  secretos  y  su  voluntad  tan  ente- 
ramente como  consigo  mismo.  Y  que  no  se  mire  quién 
es  esta  á  quien  se  han  de  encomendar  todas  estas  cosas, 
y  qué  cualidades  tiene  ^ara  ello,  sino  qué  cuantidades 
Irae  á  cuestas  de  plata  y  oro,  como  si  la  tomasen  para 
acémila,  y  no  para  cosa  de  las  que  son  dichas.  Y  acaes- 
ce  después  que  la  dote  se  pierde,  ó  que  nunca  la  goce 
su  dueño ,  y  quédase  con  una  tan  ruin  compañía,  que 
daría  cuanto  tiene  (si  se  pudiese  hacer)  por  dalla  ú  true- 
que de  otra ,  y  aun  por  darla  de  balde  al  diablo  que  la 
llevase.  Que  si  compran  un  caballo  para  loquear  en  él 
dos  ó  tres  años ,  deshácense  de  cuanto  tienen  porque 
pnra  aquel  oficio  sea  mejor  que  otro.  Y  si  com[>ran  un 
iiatcon,  que  es  para  matar  milanos  y  lechuzas  y  sus  horu^ 
hres  y  sus  bestias,  y  así  mesmos,  en  las  mas  bravas 
tempestades  del  invierno,  no  dudan  de  dar  por  él  cuan- 
to tienen  porque  sea  mejor  que  otro  para  los  diclios 
oficios.  Y  si  toman  una  mujer  para  su  descanso  y  para 
la  honra  de  su  casa  y  de  sus  hijos  y  de  toda  su  poste- 
ridad y  genenh^gfa,  no  miran  si  es  bastante  ó  mnjor 
que  otra  para  ius  cargos  y  oficios  que  ha  de  tener,  sino 
si  trae  dinero.  Y  con  estas  calabazas  se  arrojan  á  nadar, 
como  quien  no  se  da  nada ,  como  quien  no  hace  nada 
en  las  bravas  ondas  del  matrimonio.  Que  si  habido  coa 
buen  consejo  y  madura  deliberación  trae  consigo  tan- 
tas molestias  y  cuidados,  cuantos  ven  y  saben  muy  bien 
todos  los  que  le  han  probado,  ¿  qué  será  del  matrimo- 
nio que  se  hace  sin  otro  consejo  sino  el  que  da  el  ca- 
nino apetito  y  la  desatinada  y  ciega  inclinación  de  la 
avaricia?  E  si  dice  que  no  tiene  hacienda  para  soste- 
nerla honra,  ¿por  qué  se  casa?  ¿Piensa  por  ventura  que 
con  la  dolé  se  podrá  valer?  Muy  engañado  está,  porque 
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no  hay  doto  que  baste  para  llegar  á  cuestas  al  marido  y 
á  la  mujer  y  á  los  hijos,  y  á  ios  criados  y  á  las  criadas, 
y  á  las  amas,  y  á  las  muías  y  caballos ,  y  á  los  Tcstidos 
y  tocados  y  guantes  adobado^,  y  á  las  cazoletas  y  pebc- 
tas,  y  á  las  hijas  que  han  de  casar  y  á  las  que  han  do 
ser  monjas ,  y  á  los  Iiijos  caballeros  y  á  los  canónigos 
y  extraordinarios,  et  á  otras  innumerables  cosas  en  que 
se  gasta  la  dote  en  los  primeros  anos  del  matrimonio, 
y  quédase  la  joya  en  casa.  Y  cuando  la  dolé  fuere  su- 
ficiente para  todo  lo  susodicho,  ¿qué  vida  puede  pasar 
si  lia  de  hacer  vida  con  una  leona  ó  con  una  osa,  ó  con 
una  puerca  ó  con  una  burra  enalbardada ,  ó  con  una 
mona  ó  con  una  gata?  Y  cualquiera  destos  animales  se- 
ria mejor,  porque  los  podría  poner  en  un  corral  ó  en 
un  establo.  Mas  la  mujer,  con  quien  ha  de  estar  todos 
los  dias  y  las  noches,  á  la  mosa  y  en  la  cama,  y  ha  de 
ser  su  misma  carne  y  su  meilad,  y  ha  do  ser  el  subgetoy 
la  materia  de  la  perpetua  succesion  de  su  casa,  ¿qué  con- 
tentamiento le  puede  dar ,  pues  que  cada  día  ha  de  con- 
siderar todos  estos  inconvenientes,  y  los  ha  de  ponde- 
rar cuando  no  pueda  remediarlos?  ¿Cuántas  veces  blas- 
femará de  las  leyes  del  matrimonio?  Cuántas  veces  co- 
merá con  gemido  y  con  tlolor?  Cuántas  veces  holgará 
mas  en  las  cosas  ajenas  que  en  la  suya?  Cuan  poco  gus- 
to tomará  de  la  hacienda?  Cuántas  vergúenias  pasará 
con  las  visitaciones?  Cuánta  invidia  sentirá  su  corazón 
de  ver  otras  casas  y  otras  mujeres  y  otros  contenta- 
mientos? Y  los  inconvenientes  quo  ocurren  á  la\salud 
de  su  ánima  son  peores  que  to<lo  lo  que  está  dicho,  por- 
que él  es  obligado  de  querer  bien  á  su  mujer,  so  pena 
de  pecado  mortal,  y  de  guardalle  lealtad  y  castidad,  so 
pena  de  ir  al  infierno.  Pues  el  que  fuere  mal  casado  y 
descontento  mire  bien  cuánto  escándalo  y  ofendículo 
tiene  de  sus  puertas  adentro,  y  cuánta  tentación  para 
no  cumplir  estas  obligaciones.  Asi  que,  por  dineros  ha- 
llará que  ha  vendido  la  libertaífy  la  honra  y  el  conten- 
tamiento, y  la  salud  del  cuerpo  y  la  salud  del  alma.  Y  es 
tanta  la  hambre  que  los  hombres  tienen  de  haber  di- 
nero, que  á  los  que  estuvieren  por  casar  les  parescerá 
bien  lo  que  aquí  digo.  Y  tras  esto,  en  ofrpsciéndoles  ha- 
cienda ,  tomarán  por  mujer  al  diablo  en  figura  de  ca- 
brón, y  aun  le  darán  la  paz  adonde  las  brujas  la  dan. 
Con  su  pan  se  lo  coman  y  buen  provecho  les  haga.  Lo 
que  está  dicho  á  los  hombres,  entiéndanlo  también  pa- 
ra sí  las  mujeres!  Yo  amonesto  á  mis  amigas  las  da- 
mas que  se  casen  con  hombre,  y  no  con  hacienda ;  y  que 
miren  lo  que  conviene  al  proceso  de  la  vida,  y  no  á  los 
primeros  encuentros  del  casamiento;  que  lo  primero  to- 
do es  dulce  y  halagüeño.  Aquel  comer  á  la  mesa  con  la 
majestad,  pomposa  cosa  es,  mas  no  dura  una  hora. 
Aquella  ropa  que  viste  de  la  persona  cesárea ,  favora- 
ble coáa  es,  mas  aquel  favor  no  dura  mas  de  un  día. 
Irse  á  su  casa  hecha  novia,  regocijada  cosa  es ,  mas  no 
dura  tres  dias.  Así  que,  no  se  engañen  por  estas  mues- 
tras; iiiireif  la  cosa  mas  de  lejos,  ct  miren  las  otras  que 
se  han  casado ,  tomando  ejemplo  de  las  unas  y  escar- 
mentando en  las  otras.  Y  sobre  todo,  encomiéndense  á 
Dios  y  tómenlo  por  guia,  y  nunca  errarán  el  camino. 


METRO  Xrv. 


T  ipor  qué  en  la  Jenn|oft 
Déla  Iglesia  dd  boen  perlado 
Qaicre  najor  obispado. 
Site  basta  el  que  tenU? 
Por  qué  qaíereD  preeedcDcis , 
Poes  qa'es  nieaor  el  major» 

Y  el  que  se  hace  menor 
Serü  de  mas  eictUocla? 

CLOSA. 

Ya  está  dicho  en  otra  parte  cuánto  mas  trabajos  i 
mas  peligrosa  vida  es  ta  del  mayor  estado  que  k  Jei 
mediano,  y  á  las  veces  es  con  mayores  necesidades;  ^ 
también  estas  precedencias  no  engendran  buenos  uj 
saludables  conceptos  en  los  ánimos  de  los  bueoos  pa^ 
tores.  E  si  ellos  quieren  vivir  con  mayor  seguriüaii  i 
descanso,  conténtense  con  la  preciosa  y  nunca  agnulcá^ 
cida  mediocridad, 

METRO  XV. 

¿Por  qné  iratav  deambielonet? 
Por  qué  i  los  pobres  desdeflM, 

Y  i  sus  ovejas  ordeflsD , 

Y  trasquilan  los  vellones T 
Por  qné  no  sdoman  altares? 
Por  qué  tan  muebo  liügan  ? 
Por  qué  tan  poco  caatigaa 

A  los  sus  Irregalares  ?  * 

GLOSA. 

Esta  copla  se  puede  aplicar  á  muy  pocos  perlados 
de  nuestra  España ,  porque  la  cesárea  majestad  los  es- 
coge á  ellos  para  las  dignidades,  y  no  á  las  dignidades 
para  ellos;  y  los  pasa  primero  por  el  cribo  para  que 
salga  el  grano  limpio.  Y  de  verdad  yo  croo  que  áeíás 
los  tiempos  de  santo  Ilefonso  acá  nunca  nuestra  na- 
ción Horesció  tanto  de  buenos  obispos  como  agora; 
pero  si  hay  alguno  á  quien  toquen  las  dichas  apre- 
hensiones, enmiéndese  ó  descúlpese. 

METRO  XVL 

i  Por  qné  el  monje  del  convento» 
Qiif  dcsie  mundo  u  aleja ,  • 

Fabrica  en  an  pensamiento 
Pejr  mundo  qoe  el  que  deja. 
Vanagloria,  malquerencia, 
Bandos  y  murmuraciones. 
Murhos  cargos  de  ronscienclt  • 
Muy  pocas  rcsUluclonesT 

OLOfA. 

A  muy  pocos  religiosos  de  nuestra  España  toca  p^'í 
copla,  después  que  ios  Católicos  Reyes,  de  felícisuuJ 
recordación,  hicieron  reformar  las  órdenes  y  recogerse 
á  la  santa  observancia,  en  la  cual  verdaderamenie  ellos 
viven  apostólicamente;  y  son  muy  ingratos  etaniúoí 
de  escándalo  y  falsa  doctrina  .os  que  los  mallraian ; 
bástales  el  trabajo  continuo  de  su  adversidad,  y  i"  la 
hambre  y  frió ,  y  vigilias  y  azotes ,  y  otras  muclia*  y  j 
secretas  tribulaciones  que  pasan  por  amor  de  Dios  y 
por  respecto  noestro,  sin  que  nosotros  ladremos  con- 
tra ellos,  y  los  corramos  y  los  mordamos  con  dlenlcs 
caninos  y  rabiosos.  Estos,  después  de  Dios,  sosli^ie/i 
la  Iglesia  católica  y  son  firmes  columnas  y  pilares  de-  , 
Ua;  estos  son  nuestros  confesores,  nuestros  predicado- 
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ves  y  noestra  cooMhéwi;  y  eoando  ellos  nos  faltasen 
oonosoer¡aflM!9  quite^ios  son,  et  viviriamos  barbárica 
J  bestialiBenie,  como  Tiven  en  las  montañas  de  Vizca- 
ya » éBode  90  bay  casas  de  religión.  Y  si  alguna  fiílta 
bmy  entie  ellos,  no  está  en  los  sabios  y  humilde»  y  bien 
criados,  ^e  todos  lo  son  por  la  mayor  parle,  sino  en 
alanos  idiotas  indoctos  y  sobeibios  que  ti^en ,  que 
se  precian  de  ser  villanos  y  de  traer  bandos  y  enemis- 
tades; 7  en  prosecución  desto,  dicen  muchas  murmu- 
nctooes  y  otras  maldades,  con  que  les  estuviera  mejor 
quedarse  acemileros  que  entrar  á  turbar  y  enturbiar 
el  angélico  consorcio  y  caritativa  mansedumbre  de  la 
santa  religión.  E  dice :  «Muchos  cargos  de  conscien- 
cía,»  etc.  Esto  acaezco  algunas  veces  en  las  casas  de 
la  religiOB  que  son  ricas  y  tienen  granjerias  y  vasallo?, 
ctiando  sos  procuradores  son  de  la  cualidad  de  los  idio- 
tas que  Idbemos  did»;  que  no  hacen  sino  predicamos 
la  restitución;  y  ellos,  si  tienen  algo  de  lo  ajeno,  no 
hay  jnsUda  ni  man  arbitraria  que  baste  para  sacár- 
gelo  de  las  amos.  B  dicen  luego  qué  eüiM  no  defien- 
den causa  propria ,  sino  la  hacienda  de  nuestra  Seño- 
ra, como  si  nuestra  Señora  fuese  servida  de  hurtar  ó 
de  robar  lo  ajeno. 

METRO  XVn. 

X?orqiié  nxon  so  letndo 
lio  da  iflso  il  qae  pleitea 
81  et  justo  lo  qoe  desea 
O  ti  es  falso  y  reprobadoT 
Por  qaé  se  qniere  perder 
A  ubiendas  por  codicia, 
Paes  que  roba  en  sosieoer 
Al  qae  do  tieae  Jostieia  ? 

GLOSA. 

Ciertamente  en  este  piélago  de  abogar  se  ahogan 
muchos  ínconsultamenle ,  y  énlranse  á  nadar  en  él 
cuando  son  mozos  nuevamente  salidos  del  estudio,  con 
la  gran  ansia  que  tienen  de  ser  conoscidos  por  ser 
abogados  y  tener  causas,  y  traer  mangas  y  jubones  de 
raso  carmes!  y  chapeos  con  una  borla  pinjante  sobre  el 
collar;  por  estas  y  otras  insignias  engólfanse  en  los 
pleitos  injustos  y  desechados  de  los  otros  abogados 
cuerdos;  y  como  se  van  cebando  en  la  dulzura  del  ga- 
nar, vanse  por  alH  poco  á  poco  á  lo  mas  hondo;  de 
manera  que  cuando  vuelven  sobre  sí  y  conoscen  que 
van  perdidos ,  ya  que  querrían  salirse  afuera,  no  pue- 
den, porque  es  menester  restituir  lo  que  ellos  han  lle- 
vado y  los  daños  y  costas  que  han  hecho  entrambas  las 
partes ;  y  como  esto  es  cosa  imposible ,  buscan  conso- 
laciones frivolas  y  desculpas  para  los  confesores ,  que 
no  las  ha  de  tomar  Dios  en  descargo  cuando  nos  to- 
mare la  cuenta  del  recibo  y  del  gasto.  ¡Oh,  cuántas 
bienes  podrían  hacer  los  letrados ,  si  quisiesen!  Cuántas 
discordias  y  enemistades  podrían  atajar!  Cuántos  ro- 
bos»  cuántas  injusticias,  cuántas  opresiones  y  cuántas 
malicias  podrían  echar  del  mundo  con  solo  estar  uná- 
nimes y  firmes  en  no  procurar  injustas  causas !  Mas 
esto  que  agora  yo  pido,  así  por  las  muchas  diversida- 
des de  las  conscíencias  como  por  las  muchas  discor- 
dancias de  las  opiniones  y  varíedades  de  los  juicios  hu- 
manos ,  es  pedir  lo  imposible ;  porque,  como  no  hay 
dos  figuras  corporales  de  todo  conformes,  asi  no  hay 
dos  consciendas  ni  dos  juicios  del  todo  concordes. 
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METRO  XVm. 


¿Por  qaé  los  viejos  amargos 
Pleitean  tan  sin  medida , 
Poes  es  tan  corta  sn  vida 
Y  los  pleitos  son  tan  largos? 
Yá  por  qaé  nanea  escarmienta 
Un  viejo  cano,  armgado? 
Por  qné  anda  enamorado, 
Faltando  la  herramienta? 

GLOSA. 

Aquí  llama  amargos  á  los  viejos  por  las  muchas  y 
grandes  amarguras  que  cargan  sobre  ellos  con  la  triste 
senectud.  Primeramente  se  hacen  de  complexión  ter- 
restre melancólica ,  que  es  una  cualidad  muy  amarga 
y  muy  triste ;  pierden  los  dientes,  conque  han  de  comer, 
al  tiempo  que  mas  necesidad  tienen  de  mantenimien- 
to; pierden  la  vista  y  el  oír  cuando  es  menester  que 
tengan  mas  vivos  los  sentidos;  pierden  el  calor  natu- 
ral y  el  húmido  radical,  que  es  toda  la  consolación  y  la 
recreación  de  las  potencias  naturales,  y  en  quien  con- 
siste la  vida  y  el  placer  de  todos  los  vivientes;  pierden 
las  fuerzas  del  cuerpo  y  de  todos  los  miembros  cuando 
han  de  llevar  sobre  sí  mayores  cargas,  cargas  de  los 
hijos  et  hijas ,  que  todos  son  ya  de  edad  adulta  y  tan 
grandes  como  las  horcas, y  los  han  de  llevar  á  cuestas; 
cargas  de  la  consciencia  de  todos  los  tiempos  pasados 
y  mal  empleados,  de  muchas  palabras  vanas  y  ociosas, 
de  poco  fruto  y  de  poca  edificación;  cargas  de  la  ho- 
nestidad y  de  la  gravedad ,  á  que  son  obligados,  so  pe- 
na de  ser  habidos  por  locos ,  y  otras  infinitas  cargas  de 
que  ellos  solos,  que  las  sienten,  pueden  ser  buenos  tes- 
tigos. De  manera  que  justamente  se  pueden  llamar 
amargos;  y  con  todo  esto,  algunos  dellos  (como  si  es- 
tuviesen muy  holgados)  acuerdan,  para  ejercitar  sus 
personas ,  de  comenzar  pleitos  de  nuevo  y  andar  cada 
dia  por  todas  las  calles ,  en  las  casas  de  los  letrados, 
sembrando  dineros ,  y  en  las  casas  de  los  escribanos  y 
procuradores,  que  les  han  de  robarlo  que  queda;  acom- 
pañar á  los  jueces,  desvelarse  las  noches ,  estar  en  el 
mesón, comer  y  dormir  suciamente,  maltractados  y  ve- 
jados de  la  parle  adversa,  sabiendo  cierto  (si  no  están  del 
todo  ciegos)  que  todas  aquellas  desventuras  et  miserias 
no  se  acabarán  en  sus  dias ,  .y  aun  podrá  ser  que  sean 
mas  duraderas  y  mayores  después  de  sus  dias ,  porque 
no  podemos  ir  al  cielo  sin  tener  caridad  y  amor  con 
nuestro  prójimo ,  y  esta  condición  es  muy  difícil  para 
los  que  traen  pleito ;  si  no,  júrenlo  ellos  mismos.  Dice 
mas  :  ccY  ¿por  qué  nunca  escarmienta,»  etc.  En  Casti- 
lla dicen  un  proverbio,  que  es  malo  el  zamarro  de  es- 
pulgar y  el  viejo  de  castigar,  porque  está  tan  endures- 
cido  en  los  vicios  que  tiene ,  que  por  la  larga  costum- 
bre se  le  han  convertido  en  naturaleza ,  de  manera  que 
nunca-escarmienta  de  una  vez  para  otra  ni  de  mil  ve- 
ces para  una.  Dice  mas  :  «Y  ¿por  qué  anda  enamora- 
do?» etc.  El  placer  de  los  amores  (según  dicen  los  que  lo 
saben)  no  es  otra  cosa  sino  pensar,  que  os  quiere  bien 
la  persona  que  vos  amáis;  que  á  no  quereros  ella  bien, 
no  son  amores;  y  de  aquí  vienen  los  celos,  porque  en 
sospechar  que  quiefe  á  otro,  perdéis  el  seso.  Pues  si 
el  viejo  es  tan  ciego  que  no  ve  que  ella  se  enamoraría 
antes  de  su  acemilero  que  del ,  mírese  al  espejo  et 
ríase ,  y  luego  lo  verá  claro ,  especialmente  sabiendo 
él  que  le  falta  la  herramienta  de  los  amores;  con- 
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viene  saber,  las  fuerzas  corporales,  la  buena  sombra 
del  gesto,  la  disposición  y  las  otras  babilidades  que 
nascieron  para  los  amores.  Sobre  todo  esto  es  bien  que 
preguntemos  por  qué  razón  anda  enamorado. 


METRO  XIX. 

iPor  qué  m  mm  de  nni 

Un  vl^ocoD  nll  doloreí, 
T  que  sufra  tas  hedores 
Ufla  moit  limpia  y  Moa? 
Coaodo  refrenar  présame 
El  Tielo  qa'esdel  denonio« 
Por  consumir  matrimonio 
Sa  triste  Yida  consame. 

■ 

CLOSA. 

Gran  locura  es  la  del  viejo  que  se  casa  con  la  mujer 
moza,  porque  hace  locura  cuando  se  casa  y  hace  otras 
muchas  después  de  casado.  Hace  locura  cuando  se  ca- 
sa^ porque  se  casa;  porque  es  una  determinación  he- 
cha por  el  desconcertado  apetito  de  los  sentidos  corpo- 
rales, sin  que  intervenga  la  deliberación  de  la  pruden- 
cia, que  es  la  que  investiga  et  mira  los  inconvenientes 
ó  provechos  que  adelante  se  pueden  seguir  de  tal  acto 
como  este;  que  si  el  maduro  consejo  de  la  razón  entra- 
se en  aquella  consulta,  ella  diria  que  para  en  lo  de  ade- 
lante no  hay  provecho  ninguno  ni  de  hacienda ,  ni  de 
honra,  ni  de  salud,  ni  de  sosiego  de  espíritu,  ni  de 
su  salvación ;  que  estas  son  las  principales  cosas  que 
se  pueden  desear  en  la  vida  humana.  No  hay  provecho 
en  la  hacienda,  porque  no  hay  tan  nescía  mujer  en  el 
mtmdo,  que  si  tiene  alguna  dote  con  que  pueda  acres- 
centar  la  hacienda  de  su  marido,  no  quiera  antes  es- 
Coger  un  hombre  mancebo  conforme  á  su  edad  que 
un  viejo,  especialmente  si  está  cargado  de  hijos.  E  así 
vemos  esta  razón  acompañada  de  muchas  experiencias, 
porque  todas  las  mozas  que  se  casan  con  los  viejos  es 
á  gran  falta  de  partido  y  porque  no  tienen  qué  comer. 
De  manera  que  el  triste  viejo  aquí  no  acrescienta  ha- 
cienda, antes  la  diminuye,  porque  despende  lo  que 
tiene  en  comprarle  atavíos  et  joyas,  y  otros  mil  re- 
galos que  le  ha  de  liacer,  mucho  mayores  que  lo  que 
sufren  sus  fuerzas  naturales.  Demás  dcsto,  él  dimi- 
nuye sus  facultades,  porque  acrescienta  dobladamente 
la  costa  ordinaria  de  su  casa  con  la  nueva  gente  que 
se  recresce ,  y  con  la  manera  del  servicio  y  con  las  de- 
licadezas de  las  comidas ,  porque  en  todo  querrá  hacer 
gentilezas  por  servicio  de  la  dama ;  y  acrescienta  el 
gasto  con  el  bienaventurado  nascímiento  de  los  niños, 
porque  es  cosa  muy  natural  engendrar  mucho  los  vie- 
jos en  las  mozas;  las  causas  que  hay  para  esto  no  se 
dirán  aquí,  por  no  tocar  en  cosas  turpes  y  deshones- 
tas ;  basta  saber  que  ellos  con  pocos  tiros  matan  mu- 
chos venados.  E  digo  que  los  matan ,  porque  I03  po- 
bres infantes,  luego  en  nasciendo,  vienen  condenados 
á  huérfanos  y  pobres  y  desamparados  del  padre ,  por- 
que se  muere ,  y  de  la  madre ,  porque  se  torna  á  casar 
si  no  es  nescia;  y  son  desechados  de  los  hermanos 
primeros,  porque  nascieron  en  su  despecho  et  indig- 
nación, y  los  tienen  en  lugar  de  spurios  y  bastardos. 
Y  ellos  por  si  comunmente  no  valen  nada,  porque  se 
criaron  en  mucho  regalo  por  la  competencia  de  los 
otros.  Así  que  el  viejo,  engendrando  el  hijo,  le  mata, 
porque  le  da  una  vida  que  es  peor  que  la  muerte.  Y 


con  esto  brevemente  se  concluya  qéB  en  easarsc  el  ri^ 
jo  no  hace  provecho  á  su  patrimoiMO ,  y  qmeho  m^noi 
lo  hace  á  la  honra ,  porque  ún  viejo  viudo  y  Konesioes 
muy  estimado ,  y*todos  lo  tienen  en  gran  venencii», 
y  todos  los  casados  han  vergüenza  del  y  le  tleaen  íq. 
vldia ,  y  cuando  se  casa  desacatante  y  burlao  ú(>\  j 
muéstranle  unos  á  otros  con  el  dedo,  y  él  ha  vergueo- 
za  de  todos.  Asimismo  no  hace  provecbo  á  su  üsluil 
corporal.  La  razón  desto  es  tan  manifiesta  á  todo  el 
vulgo,  que  en  casándose,  todos  dicen  que  no  pasará  la 
del  caer  de  hoja,  y  esUi  es  clara  filosofía,  porque  la 
vida  y  la  salud  consiste  en  la  conservación  del  calor 
natural  con  el  húmido  radical,  asi  como  se  oonse^^á  la 
mecha  en  el  aceite  de  la  lámpara ,  que  si  lalta  e)  acei- 
te, luego  se  acaba  la  flama  y  la  claridad ;  pues  el  vi^jo 
que  consume  el  húmido  radical ,  teniendo  de  suyo  fli- 
co  el  calor  ni^tural ,  ¿qué  provecho  podrá  hacer  con  f) 
matrimonio  nuevo  á  su  salud  tüáfirnieDte  si  presume 
de  ser  garzón  con  la  dama  y  sacar  AhMw  de  flaqueza, 
porque  entonees  antes  que  se  acabe  el  aceite  se  mata- 
rá la  candelilla,  como  lo  baria  con  It  viotoDcie  de  un 
viento.  ítem ,  acrescienta  muy  poeo  en  el  descanso  7 
sosiego  de  su  espíritu ,  porque  con  las  mayores  nec^ 
sidades  y  mayores  despensas  cresccn  mas  losKnii'dBdos 
y  las  codicias  y  las  iñvidias ,  que  nunca  dieron  buen 
sosiego  á  su  dueño.  Allégase  á  esto  ver  delante  de  $U3 
ojos  los  pollicos  que  ha  parido  su  esposa ,  y  mas  si  son 
graclositos ,  como  lo  suelen  ser  los  niños  que  nascen  en 
tiempo  de  la  senectud,  porque  les  cupo  mas  parfc  de 
ánima  viciosa  que  de  cuerpo  impotente;  asi,  viéndolos, 
y  contemplando  cómo  los  dejará  en  la  tierna  edad,  j 
que  no  habrá  después  quien  les  haga  bien  ninguno, 
¿quién  duda  que  se  le  enternecerán  las  entrañas^ycada 
dia  se  le  cortará  el  corazón  por  mil  parles?  E  r/endn  su 
mujer  galana  y  hermosa  ( que  tales  las  escogen  ello? 
cuando  les  toma  esta  locura),  y  sabiendo  cierto  que  ha 
de  gozar  della  muy  poco  tiempo,  y  que  por  ventun 
tiene  él  amistad  y  conversación  con  el  que  la  gozará 
después  de  sus  dias ,  y  que  entonces  ella  pensará  que 
escapa  de  las  uñas  del  diablo,  y  todo  el  amor  que  dejó 
de  tener  con  él  (aunque  ge  lo  mostraba  ungido)  lo 
acrescentará  y  doblará  con  el  otro  marido.  Cuando « I 
imaginare  UkIo  esto  (que  no  habrá  momento  que  uo  le 
pasen  por  la  fautasia  cien  mil  turbulencias  mayoit; 
que  estas) ,  ¿  qué  sentirá  el  triste ,  ó  qué  sosiego  p^- 
drá  tener?  Y  aun  no  he  dicho  nada  en  comparación  iM 
la  obra  que  harán  los  celos  en  él ;  que  muy  razonable 
y  natural  cosa  es  que  el  viejo  haya  celos  de  la  mujer 
moza,  porque  debe  considerar  que  si  él  forzosa  y  ne-N- 
sitadamcnte  siendo  muy  mozo  le  casaran  con  una  vie- 
ja ,  cualquiera  moza ,  aunque  fuese  negra ,  le  paresríí». 
ra  mejor  que  la  matrona.  ¡Cuántas  y  cuántas  vecrs 
echaría  el  ojo  á  la  moza  de  casa!  Cuánüís,  dándoe 
ella  los  guantes  ó  la  gorra ,  le  apretarla  el  dedo!  Cuán« 
tas  veces  tomándola  en  descampado  hi  besarla,  y  aun 
mas  adelante!  Y  debe  saber  que  los  hombres  y  las/ou- 
jeres  fueron  todos  hechos  de  una  masa;  y  aunque  v 
tenga  por  cierto  (como  lo  es)  que  ellas  tienen  ma\or 
vergüenza,  y  por  ella  tienen  mayor  freno  contra  lose<i' 
timulos  de  los  vicios ;  pero  cuando  la  comienzan  á  per- 
der, todos  son  unos,  sino  cuanto  ellas  (como  en  c»m 
mas  peligroso)  tienen  roas  prestos  consejos  y  mas  cai> 
teiosas  industrias ;  y  es  muy  claro  que  k  moza  que 
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casa  eoB  «I  fiejo  ya  comienza  á  perder  la  vergüenza, 
pues  que  sabe  que  han  de  burlar  della  y  de  su  mar^do^ 
y  que  íe  lian  de  decir  algunas  cosillas  de  por  casa;  que 
nunca  faltan  matteiosos  y  lastimeros.  Pues  díganme  á 
nú  qué  Tida  y  qué  sosiego  le  darán  tan  amargas  con- 
sideraciones, ítem ,  no  acrescieuta  nada  en  los  apare- 
jos del  camino  para  su  salvación ,  porque  en  casándose 
se  engolfa  mucho  en  el  mundo  y  en  sus  bravas  y  so- 
berbias ondas ,  porque  el  amor  de  la  mujer  y  el  cuida- 
do y  sospecha  del  poco  amor  que  ella  le  tiene  le  liará 
dar  cad»  dia  mil  vuelcos.  El  amor  de  los  chiquilos  y 
la  solicitud  de  lo  que  ha  de  ser  dellos  le  crucificarán, 
las  domésticas  necesidades  y  lo  poco  que  se  le  dará 
deltas  á  hi  regalona ,  le  trastumbarán  á  lo  hondo.  Los 
reíos  le  liarán  olvidar  á  Dios  y  á  todos  los  santos,  y  le 
Ldián  zofiriar  la  fe  y  perder  la  caridad ,  porque  deseará 
mil -muertes  de  hombres,  y  cuando  acabare  de  haber 
un  poco  de  |teer  con  la  d^eiía  quedará  muy  triste  y 
muy  amargo;  donde  se  concluye  que  el  hábito  y  ejer- 
cicio del  matrimonio  le  harán  perder  poco  menos  que 
la  fe  y  caridad  y  la  esperanza.  No  son  buenos  aparejos 
estos  para  salvarse  un  hombre  que  por  un  folso  y  ven- 
toso apetito  se  quiso  de  nuevo  enredar  en  todos  estos 
l»eligros.  Pues  ¿qué  será  si  es  ella  brava  6  gran  parle- 
ra,  4  si  comienza  á  burlar  de  manos  cuando  él  está  pa- 
ra echarse  en  un  pozo,  ó  si  es  gran  presuntuosa  y  bla- 
sona<lora  de  los  linajes ,  ó  si  es  gran  mandona?  Que 
con  todas  eetas  tachas  es  obligado  á  sufrir  la  carga  et 
llevar  el  yugo  que  nuevamente  y  por  su  voluntad  qui- 
*so  poner  sobre  su  pescuezo.  Todos  estos  son  aparejos 
pira  estar  aíempre  fuera  de  si  y  para  no  acordarse  de 
l)i<^,  que  quiere  que  nuestros  principales  cuidados 
sean  en  él  y  para  él ,  y  que  todos  los  otros  tenga- 
mos coBM  acesores  y  de  poca  estima.  Este  precepto  ni 
él  lo  podrá  cumplir  ni  ella,  especialmente  cuando  vie- 
n*  al  mancebo  con  una  barba  luenga  y  entornadas  las 
puntas  della  para  adelante;  que  desto  traen  ellos  gran 
cuidado,  de  poner  la  barba*  que  parezca  que  amenaza 
para  dar  cornadas;  y  cuando  le  viere  todo  arpado  y  la 
calza  tranzada,  con  los  muslos  descubiertos  y  con  otras 
insignias  dé  ferocidad  que  aqui  no  se  declaran;  y 
cuando  le  viere  encontrar  bien  en  la  justa  y  saltar  ar* 
inado  sobre  el  caballo  sin  poner  el  pié  en  el  estribo, 
acordándose  de  su  mando ,  que  hace  cada  tres  días 
la  barba  por  parescer  mozo»  y  no  lo  parece,  sino  vie- 
jo alcolado;  y  que  no  puede  dar  cornadas,  sino  re- 
cebirlas,  y  que  no  trae  arpada  la  ropa,  sino  las  car- 
nes y  los  huesos  y  las  coyunturas  y  las  quijadas  y  los 
dientes  y  las  papadas  que  le  cuelgan  de  la  garganta;  y 
que  no  justa  ni  encuentra  bien ,  ni  salta  mas  que  una 
tortuga ,  malos  aparejos  son  estos  para  que  se  salven 
estoa  casados  y  para  que  venga  Dios  á  morar  en  est^ 
casa.  Y  porque  esta  es  una  materia  en  que  hay  tanto 
que  decir,  que  seria  poner  hastío  á  los  leyentes ,  reml- 
Urnos  hemos  en  lo  que  falla  á  los  desdichados  qne  por 
la  experiencia  lopaben  y  lo  sienten,  y  pasaremos  á  glo- 
sar la  letra  de  la  presente  copla.  Dice  pues :  «¿Por  qué 
se  casa  de  gana?u  etc.  Aquí  es  de  notar  que  cuando  un 
viejo  determina  de  casante,  es  tanta  la  gana  que  tiene 
de  verlo  ya  concluido  y  tanto  el  hervor  que  trae  en  la 
contraclacion  dello,  que  no  hay  partido  que  le  pidan 
que  no  lo  otorgue,  aunque  sean  cosas  imposibles,  no  hay 
hombre  de  lodos  sus  conoscldos  con  quien  no  hable  á 


la  oreja,  y  á  todos  se  desculpa  et  á  todos  pide  consejo, 
presuponiendo  cosas  con  que  obliga  á  lodos  que  le  den 
el  consejo  conforme  á  su  apetito.  E  por  esto  los  casar 
men teros  huelgan  mucho  en  este  corretaje,  porque  sa« 
ben  que  la  parte  del  hotn1)re^  que  suele  ser  la  mas  difi- 
cultosa ,  aquí  ha  de  ser  la  mas  fácil  de  concertar.  Dice 
más  :  aUn  viejo  con  mil  dolores.»  Esto  ¿quién  no  lo 
sabe,  que  el  mas  sano  viejo  del  mundo  tiene  mil  que- 
brantamientos y  dolores  de  cuerpo  y  de  lomos,  dolores 
de  espaldas  y  de  piernas  y  de  brazos ,  dolores  de  mue- 
las ,  que  no  sirven  de  olra  cosa  sino  de  tormentar  á  su 
dueño;  dolores  y  escocimientos  de  orina?  Pues  dejo  ya 
las  dolores  y  molestias  de  espíritu;  que  estos,  como 
son  en  el  alma ,  son  del  metal  del  infierno.  Dice  mas : 
«T  que  bufia  sus  hedores  una  moza  limpia  y  sana.» 
Aqui  se  trata  de  la  verdad  sin  tener  respecto  á  la  lison- 
ja; y  pues  que  soy  viejo  y  me  cabe  mi  parte,  razón  es 
que  me  crean.  Cierto  es  que  hay  pocos  viejos  que  no 
hiedan ,  si  no  son  señores ;  porque  aunque  no  les  hie- 
da la  boca ,  gastan  muy  mal  la  vianda  en  el'  vientre, 
así  por  lo  poco  que  ayudan  lus  flacos  dientes  á  la  di- 
gestión del  estómago,  como  porque  el  mismo  estóma- 
go está  ya  flaco  y  cansado  del  luengo  trabajo,  y  tiene 
el  calor  natural  muy  diminuido ;  y  por  es'.o  los  viejos 
crian  muchas  ventosidades,  que  por  do  quiera  que  ell&s 
respiren  hieden  mucho,  porque. traen  parte  de  corrup- 
ción dé  vianda  y  parle  de  corrupción  de  cuerpo  muer- 
Th]  asi  que ,  los  hedores  son  grandes ,  y  tanto  los  su- 
fría la  moza  con  mayor  fatiga  cuanto  ella  fuere  tnas 
limpia  y  mas  sana.  Dice  mas  :  ((¿Cuándo  refrenar 
presume  al  vicio,  que  es  el  demonio?» ele.  Cosa  muy 
común  es  cuando  se  casa  el  viejo  ( si  le  preguntan  por 
qué  lo  hace)  decir  que  lo  hace  por  lo  que  toca  al  al- 
ma ,  por  apartarse  de  los  vicios  y  por  quitar  las  oca- 
siones de  ofender  á  Dios.  E  si  bien  lo  mirase  (como 
arriba  está  dicho),  él  huye  de  un  peligro  muy  peque- 
ño, y  buyendo,  se  lanza  en  muy  graves  y  capitales  pe- 
ligros, porque  las  tentaciones  que  le  pueden  venir  son 
flacas  y  caducas,  tanto,  que  cuando  mayor  aparejo  y 
mayor  licencia  tiene  de  ponellas  en  obra ,  entonces  las 
halla  menos ,  y  allí  es  menos  tentado  adonde  alcanza 
en  su  poder  el  objeto  de  la  tentación;  porque  está  co- 
mo un  hombre  á  quien  han  cortado  el  brazo,  que  mu- 
chos dias  después  que  le  perdió  piensa  que  le  tiene  y 
que  lo  extiende  para  tomar  alguna  cosa.  El  alma  es  alU 
la  que  se  engaña',  que  ha  perdido  la  lanza  y  corre  á  en- 
%  centrar  como  si  la  tuviese.  Asi  que ,  en  casarse  no  re- 
frena los  apetitos  corporales ,  pues  que  el  cuerpo  los 
ha  perdido;  ni  mitiga  los  del  ahna,  pues  que  ella 
nunca  se  satisface  con  lo  que  tiene ,  cuanto  mas  con  lo 
que  no  tiene ;  de  manera  que  el  pobre  novio  ha  de 
procurar  con  todas  las  fuerzas  que  tiene  y  con  las  que 
no  tiene,  de  consumir  el  matrimonio,  pagando  el  dé- 
bito á  Itt  mujer  que  toma ,  y  no  pagándole  la  tercia  par- 
te de  la  deuda ,  no  consunürá  el  matrimonio,  sino  á  sfi 
mismo  y  á  su  vida  mortal ,  porque  se  obligó  con  poco 
caudal  á  dar  mucha  ganancia  y  hacer  con  poca  simien- 
te gran  sementera.  Y  esta  es  una  granjeria  con  que 
presto  se  acaba  el  caudal  y  la  ganancia,  que  presume 
de  refrenar  el  vicio;  porque  es  muy  temeraria  y  loca 
presunción  la  de  un  viejo  decir  que  quiere  refrenar  el 
vicio  de  la  carne,  teniéndola  de  suyo  tan  refrenada, 
que  CQtt  todoa  los  aguijones  que  el  mundo  le  da  j  con 
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las  espuelas  del  diablo  no  la  pueden  mover  un  paso ;  y 


cuando  se  mueve  es  tan  flacamente  y  con  tantos  estro- 
pezones,  que  á  pocos  pasos  da  consigo  y  con  la  carga 
en  el  suelo:  tal  bestia  como  esta,  buena  está  de  enfre- 
nar  sin  que  la  enfrenen ;  la  jáquima  sola  le  basta ,  y  es 
gran  fiero  decir  que  la  quiere  enfrenar.  Lo  susodicho 
se  entiende  cuando  el  dicho  viejo  no  fuere  principe  ó 
señor;  que  á  estos  ninguna  cosa  les  está  mal,  ó  cuan- 
do fuere  hombre  que  no  tonga  succesion  para  su  casa, 
ó  cuando  no  tenga  hijos  piadosos  que  le  socorran  y 
ayuden  á  sostener  la  carga  de  sus  molestias':  estos 
tales  tomen  por  su  remedio  el  casarse,  aunque  les 
mate  el  remedio;  y  esto  postrero  no  lo  digo  sin  causa. 

METRO  XX. 

¿Por  qa¿  se  pinta  codUoo» 
Por  qué  se  alucia  la  vieja » 
Por  qué  pone  la  eer&eja 
Tan  rubia  como  oro  flnoT 
i  No  sabe  que  la  Yejei 
No  B*encubre  con  eolor , 
Antes  se  muestra  mejor 
Cnanto  es  mas  falsa  la  teiT 

GLOSA. 

Las  mujeres  que  cuando  eran  mozas  fueron  hermo- 
sas y  se  preciaban  del  lo,  nunca  después  pueden  tragar 
la  vejez,  nunca  pueden  creer  que  son  viejas;  por  tan- 
to, para  encubrir  los  defectos  de  la  cara  que  han  he- 
cho los  muchos  dias,  que  se  van  en  un  soplo,  y  los 
muchos  tratos  que  ellas  han  dado  siempre  al  cuero  del 
rostro,  que,  aunque  fuera  un  cuero  de  un  cabrón,  le  tu- 
vieran ya  estirado  y  envejescido;  para  cubrir,  como 
digo,  sus  defectos,  acuerdan  de  aluciarse  et  pintarse, 
como  si  aquello  pudiese  revocar  la  juventud ,  et  como 
Bi  por  allí  se  engañase  la  vista  de  ios  hombres ;  y  para 
desmentir  las  canas  pónense  unas  hebras  de  cabellos 
rubios,  que ,  así  como  en  una  moza  parecen  hebras  de 
oro,  en  ellas  parescen  rabos  de  vaca  colgados  de  una 
espetera  pintada,  para  poner  allí  los  peines.  Verdade- 
ramente ninguna  cosa  hay  tan  vieja  en  el  mundo  co- 
mo una  vieja  que  quiere  hacerse  moza,  que  cuando  se 
trata  honestamente  como  vieja,  algunas  veces  dicen 
que  está  fresca  y  que  bien  paresce  que  fué  hermosa; 
mas  cuando  hace  granjerias  de  parescer  moza ,  pone 
juntiimenle  dos  contrarios  muy  parecidos,  para  que  el 
que  es  manifiestamente  falso  haga  descubrir  y  encares- 
ccr  mucho  mas  el  verdadero.  La  color  blanca  y  colo- 
rada y  el  cccalamiento  del  cuero  cosas  son  de  juven- 
tud, y  junto  con  esto  las  arrugas,  las  orejas ,  las  laga- 
ñas, la  tristeza  de  los  ojos,  el  vaciamiento  de  la  pelle- 
ja ,  las  encías  y  los  dientes  desviados  y  desproporcio- 
nados ó  caldos  del  todo ,  y  un  no  sé  qué  y  otro  no  sé 
qué ,  dan  gritos  por  parte  de  la  vejez ;  y  como  vencen 
á  la  color  y  á  las  insignias  de  la  juventud,  queda  la  ve- 
jez tan  triunfante ,  que  paresce  mucho  mas  de  lo  que 
es ;  é  si  predicasen  la  vejez  y  la  dejasen  en  su  rostro 
sola  et  sin  competencia  et  sin  asco ,  no  sería  tanta  ni 
tan  aborrescible.  Por  eso  dice  la  copla :  «Antes  se  mues- 
tra mejor  cuanto  es  mas  falsa  la  tez.» 


METRa  XXL 


Y  ipor  qaé  es  tan  regalada , 
Porqoé  da  tantas  risillas. 
Por  qaé  cuenta  mil  hablUÍtf 
De  cuando  era  desposada? 
Por  qué  pass  tanto  afán 
En  hae«r  (alas  j  ensayos, 
T  por  qné  Uene  desmayos , 
T  luego  alconas  le  daat 

GLOSA. 

Para  creer  la  Inmortalidad  de  las  ánimas  humanas 
basta  la  fe  y  los  muchos  testimonios  de  la  Sagrada  £§• 
criptura;  mas,  si  quisiésemos  fundalla  sobre  razón  na- 
tural, la  mayor  de  todas  me  parece  á  mi  la  verdunqoe 
tiene  el  ánimo  de  un  viejo ,  que,  si  no  le  fuese  por  la 
vergüenza  y  por  la  grita  que  todos  le  darían,  mas  livian. 
dades  baria  un  viejo  vicioso  que  todos  los  mancebos; 
é  si  las  ánimas  fuesen  perecederas  con  los  cuerpos ,  eo- 
vejecerian  ellas  también  coq#  ellos,  y  cesariaa  todos 
los  apetitos ,  juntamente  con  el  húinido  radical  y  con 
el  calor  natural  y  con  todas  las  potencias  naturales; 
mas  vemos  que  estas  se  consumen  y  se  van  acabando, 
y  el  ánima  sola  queda  verde  y  entera  en  todas  las  con- 
cupiscencias que  le  pegó  la  negra  compañía  del  caer- 
po.  Agora  él  se  va,  y  dice :  («Quedaos  adiós,  compaoe- 
ra,  que  yo  me  voy  mi  camino; »  y  ella  se  queda  coa  el 
diablo,  y  nunca  puede  acabar  consigo  de  apeioebirse 
para  la  partida.  A  él  le  parece  que  há  mil  anos  que  ▼i- 
ve,  y  se  halla  ya  cansado  de  vivir,  perdida  por  díscín^ 
so  de  tiempo  la  vista  y  todas  las  otras  virtudes,  que  ya 
no  querría  mas  mundo  ni  levantarse  de  una  cama;  7 
ella  comienza  entonces  á  venir  al  mundo,  y  no  le  pa- 
rece una  hora  cuanto  ha  vivido,  y  con  razón,  porque 
se  siente  que  es  inmortal ,  y  comparado  lo  que  ha  ri« 
vido  con  la  eternidad  que  hia  de  vivir ,  no  es  un  soplo 
todo  lo  pasado;  si  no,  pregúntenlo  á  Mario  et  Silla  y 
Ñero,  y  otros  que  há  dos  ó  tres  mil  años  que  eslin  ea 
el  infierno,  qué  tanto  tiempo  se  les  hará  lo  que  acá  es- 
tuvieron; y  de  aquí  viene  que  cuando  estoy  con  o'fo 
viejo  como  yo»  pienso  que  él  es  viejo,  et  yo  no.  ¿Qué  lo 
hace?  No  por  cierto  otra  cosa  sino  que  i  él  véoie  el 
cuerpo,  y  no  el  alma;  y  como  la  vista  no  se  engaña, 
conozco  que  está  figurado  como  viejo  que  se  va  á  mo- 
rir, ó  por  mejor  decir,  desfigurado  como  la  mi^ma 
muerte ;  asi  que,  justamente  le  tengo  por  viejo.  A  mi 
no  me  miro  el  cuerpo «  sino  el  alma,  que  la  siento  tan 
verde  y  tan  moza  como  cuando  era  de  veinte  anos;  y 
aunque  algunas  veces  me  miro  al  espejo,  no  le  quiera 
creer,  porque  siento  otra  cosa  dentro  de  mi  muy  dife- 
rente de  lo  que  asi  parece ,  y  con  este  motivo  téngame 
por  mozo;  y  otro  tanto  le  acontece  al  otro  viejo  con- 
migo, que  piensa  que  yo  lo  soy ,  y  él  no ;  esto  nos  hace 
iSner  siempre  diferencias  sobre  las  edades,  y  cada  uno 
hurla  á  su  compañero  los  años  que  puede.  Todo  viene 
á  propósito  de  la  verdura  que  tiene  la  vieja  de  quien 
tracta  la  presente  copla ;  porque  aquel  regalo  y  aque- 
llas risillas  y  las  hablillas  de  lo  que  pasaba  con  su  es- 
poso, y  el  trabajo  de  hacer  galas  y  ensayarse  pan  ver 
cómo  parescerá  con  ellas,  y  aquellos  desmayos  fingidos 
y  el  regalo  de  las  alcorzas,  todas  estas  cosas  sóndeme» 
chacha.  Por  otra  parte,  el  cuerpo  no  las  quiere,  por- 
que, si  con  una  gala  de  aquellas  le  apiieian  y  le  dan 
garrote,  reniega  de  la  leciie  que  mamó»  y  luegoledue* 


LOS  PROBLEMAS 

i'n  los  apasionados  reBones  y  las  quebrantadas  espal- 
as,  y  se  queja  de  los  hombros  y  de  las  desensortijadas 
;  temblantes  rodillas.  La  rapaceja  del  ánima  le  hace 
.-'ir  de  harona,  ella  le  carga  y  le  cincha  y  le  aprieta 
iasta  que  muera  mala  muerte. 

METRO  XXII. 

;Por  qué  ona  muerte  es  temida < 
T  00  leaf  moi  temor 
De  la  vejez,  qoe  es  peor, 

Y  M  dos  dU  moeries  en  vidaT 
Qae  la  muerte  es  acabar 

L*n  trabajo  tao  continuo, 
LsTejet  es  eomenisr 
Lo  mas  triste  del  caiciDO. 

GLOSA. 

Por  lo  que  está  dicho  en  los  metros  pasarlos  está 
í.-n  declarada  la  presente  copla;  porqu(?,  vistos  los 
.lií.í«  qte  trae  consigo  la  vejez,  y  cómo  no  vive  el  viejo 
(^ü  otra  cosa  sino  en  sentir  las  penas  y  cansancios  y 
.^»«(.re5  del  cuerpo  y  del  ánima,  y  las  tristezas  y  vuel- 
(.»;  y  congojan,  y  muertes  de  hijos  y  de  otros  que  duc- 
Nn  m<  que  hijos,  y  ninguna  cosa  gozan  de  lo  que  la 
¿^'iie  llama  vivir;  consi«lerado  todo  esto,  y  otros  incon- 
\  Mientes  que  aí|ul  no  se  dicen,  no  sé  por  qué  razón  no 
r  • .  m  todos  á  Dios  que  los  defienda  y  los  guarde  de  la 

METRO  XXIIL 

¿Por  qué  el  lato  se  constente 
Taoto  tiempo  por  los  muertos, 

Y  «e  eaniao  desrooctertos 
Ea  la  nu'^iK^  del  parieale? 
Los  papú*!.,  celebra bau 

E»ta  tan  grande  abusión  I 

Porque  su»  muertos  entraban 
Cn  la  maldita  prisión. 

CLOSi. 

Ei'a  costumbre  de  traer  grandes  lutos  entre  los  cris- 
tianos cierto  no  les  quedó  por  mandamiento  de  la  ley 
evajiíít'lica ,  antes  es  rito  de  la  gentilidad,  que,  como 
no  ti^nian  esperanza  de  otra  vida  mejor  que  esta ,  ha- 
cían grandes  duelos  por  los  que  morian ,  porque  los 
(x-rdian  acá,  y  ellos  iban  perdidos  allá.  Agora  no  habia 
di'  áer  Sbí,  porque  ó  es  bien  que  quedemos  muy  tristes 
(>rrr  los  que  mueren,  ó  no;  si  es  buena  obra,  quedemos 
iTi>:e$  y  no  lo  mostremos,  que  la  buena  obra  por  quien 
e!ia  es  se  debe  hacer,  y  no  para  que  lo  vean  los  otros; 
e*  ú  no  es  buena  obra ,  ¿para  qué  la  hacemos,  y  por 
i\v.f  tenemos  ya  della  tanta  costumbre ,  que  quien  la 
«i'jfbranta  es  notado  como  deshonesto  y  público  péca- 
ri. rMlem  ,  6  esto  se  hace  por  lo  que  toca  á  los  muer- 
to ó  por  lo  que  pertenesce  á  los  vivos;  á  los  muertos 
Ln  les  toca,  porque,  si  van  mal,  con  ninguna  cosa  de 
L>  qtie  por  ellos  hiciéremos  les  podemos  aprovechar  ni 
(lar  ¡)lac('^f^s ,  et  si  van  bien,  invidiosa  cosa  sería  haber 
)u  muy  gran  pesar  del  bien  de  mi  próijmo;  que  si  yo  su- 
i>ie>«  cierto  qoe  á  mi  hijo  hablan  hecho  gran  rey  en  los 
uliimo^  fines  de  Persia  ó  de  India,  donde  nunca  lo  es- 
ponje ver,  no  baria  llantos  n!  me  cargaría  de  luto  por 
él;  pues  mas  es  el  que  jnnere  bien  que  rey  ni  que  em- 
perador, y  esperamoe  verle  presto,  por  muy  viejos  que 
nKiramos;  que  la  muerte  siempre  nos  paresce  que  vie- 
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lio  presto,  y  es  así  la  verdad;  de  manera  que  ya  osto 
no  se  debe  hacer  por  lo  que  toca  á  los  muertos;  pues 
á  los  vivos  claro  está  que  no  les  pertenesce,  porque  ni 
es  consolación  haber  gran  pesar,  ni  es  descanso  ni  sa- 
lud andar  cargados  de  luto,  hediendo  á  tinta  y  andan- 
do teñidos  y  sucios  con  ella.  Sigúese  que  esU  es  una 
mala  costumbre ,  y  podríanla  quitar  los  reyes,  si  ellos 
quisiesen ,  y  seria  en  concordia  de  toda  la  república.  E 
dice :  «  En  la  maldita  prisión ; »  porque  los  (¡\ie  entran 
en  el  infierno  van  malditos  del  Padre  celestial. 

METRO  XXIV. 

¿Por  qué  el  físico  doliente 
Dei  mal  qae  en  sf  nunca  sana 
Promete  de  baena  gana 
La  svlad  i  otro  paciente? 
Mándale  al  triste  que  coma 
Lo  que  él  no  quiere  tragar, 
Y  las  purgas  que  él  oo  toma 
Al  otro  manda  tomar. 

GLOSA. 

Esta  copla  esíá  muy  clara  y  no  tiene  respuesta;  por- 
que, si  este  médico  piensa  que  no  puede  sanar  al  otro 
¿porqué  le  cura  y  por  qué  le  da  tantas  Iiieles  á  beber? 
Et  si  piensa  que  le  puede  sanar,  ¿por  qué  no  se  curaá 
sí  mejmo?  que  mas  obligado  es  á  si  que  á  los  otros. 
Mas  dejando  aparte  la  maldad  del  médico,  cosa  es  para 
reir  la  necedad  del  paciente.  Yo  vi  en  Montpeller  ua 
físico  que  llamaban  maestre  Falcon ,  y  era  tan  sordo, 
que  no  podía  oír  campanas  ni  trompetas,  y  todos  los 
que  ensordecían  por  todas  aquellas  tierras  se  venían  á 
curar  con  él,  porque  decían  que  conoscia  bien  la  en- 
fermedad ,  y  esto  parescia  á  ellos  que  bastaba,  aunque 
volviesen  á  sus  casas  mucho  mas  sordos  quo  cuando 
salieron  dellas. 

METRO  XXV. 

Y  ¿por  qué  un  médico  qalere 
Con  malicia  y  con  locura 
Ganar  honra  de  la  cura 
Si  el  doliente  no  se  muere; 
Diciendo  :  «Si  70  creyera 
Lo  que  estos  otros  mandaban, 
Malamente  le  mataban, 
Por  mal  recaudo  muriera  «t 

GLOSA. 

Un  médico  vanaglorioso,  que  quiere  ganar  honra  sin- 
gular en  las  curas,  es  muy  gran  perjudicial  para  los 
compañeros  y  muy  pestilencial  para  los  enfermos;  por- 
que, como  su  principal  intento  no  es  la  salud  del  pa- 
ciente, sino  la  reputación  suya,  parécete  que,  si  se 
conforma  con  los  otros,  aunq'ie  digan  bien,  el  noque- 
da  honrado;  et  asi,  contradice  y  turba  todo  el  proceso 
de  la  cura ,  y  cuando  no  puede  hacer  otra  cosa  sino 
conformarse  con  ellos,  espera  á  ver  lo  quo  sucede;  et 
si  va  bien,  no  deja  oreja  en  toda  la  casa  á  quien  no  di- 
ce :  «¿Qué  os  parece,  si  tenía  yo  razón  de  porfiar  que  se 
le  diese  aquella  medicina?  Habíala  yo  experimentado 
cien  veces  y  sabía  muy  bien  lo  que  tenia  en  ella.  Es- 
tos otros  no  la  conoscian,  y  haciaseles  cosa  nueva;  mas 
al  cabo  vinieron  á  lo  bueno,  porque,  si  así  no  lo  hicie- 
ran ,  cien  libros  les  pusiera  delante ,  con  que  los  hi- 
ciera estancar.  »;E  si  la  enfermedad  cresce^  como  acoo- 
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lesee  á  todos  los  qiie  han  de  morir  della ,  allí  es  todo 
6U  bullicio,  allí  es  el  apartarse  de  los  compañeros  y 
andar  de  oreja  en  oreja ,  iiasta  las  mozas  que  barren  y 
lü!^  esclavos  de  la  cocina,  diciendo :  (íNo  soy  creído,  de- 
járanme  á  mí,  que  jo  le  curara,  como  curé  á  oíros  mu- 
chos que  aquí  conosceis;  no  me  valió  altercar  con  ellos 
ni  quebrantar  la  cabeza ;  aquella  sangría  le  mató ; 
muerte  mala  mueran  ellos,  que  tal  hombre  han  sacado 
del  mundo;  mas  quisiera  perder  un  hijo.»  Y  entonces 
llora  y  mueve  ¿  los  otros  á  lágrimas  et  á  enemistad 
contra  los  pecadores  médicos;  y  cuando  otras  veces  se 
Jiyilaná  hablar,  si  habla  uno  dellos^  el  mas  autorizado, 
este  bellaco  se  va  tras  él,  hablando  lo  que  el  otro  dice, 
porque  los  que  acullá  están  escuchando  piensen  que 
todo  lo  dice  él ,  y  que  todo  se  hace  por  su  consejo. 
Tras  esto  levanta  muchos  falsos  testimonios  et  dice 
muy  desconcertadas  mentiras;  otras  veces  hácese  adc- 
Tino,  y  todo  cuanto  acaesce  dice  que  él  lo  dijo,  y  aun 
halla  testigos  si  es  menester.  ;0h  malaventurado!  ¿con 
tantos  trabajos  y  con  tantas  bajezas  y  con  tantas  abo- 
minaciones quieres  ganar  la  honra?  ¿Qué  diablo  de 
honra  es  esta,  que  luego  te  la  entienden  todos,  y  todos 
burlan  de  tí,  y  te  meten  mas  adentro  en  la  locura  para 
su  pasatiempo?  ¿No  sería  mejor  que  sanase  el  enfermo, 
y  que,  andando  á  la  llana,  partieses  la  honra  y  el  hile- 
resé  con  tus  compañeros,  y  que  gozases  de  la  verdad, 
que  es  un  sabor  suavísimo  y  una  honra  subida  y  firme, 
fundada  sobre  aquella  santísima  piedra,  que  es  el  cami- 
no derecho  y  la  misma  verdad  y  la  vida?  ¿Para  qué 
quieres  aquella  honra  de  nonada,  adquirida  entre  gente 
baja,  que  es  aire  y  es  ganada  con  mil  pecados  moría'* 
les,  y  en  saliendo  por  la  puerta  ya  es  perdida,  y  nunca 
dura  un  dia  entero?  ¿No  seria  mejor  que  hicieses  tal 
unión  con  los  otros  médicos ,  que  la  medicina  fuese  un 
cuerpo,  y  no  muchos  pedazos,  y  que  se  hiciese  fuerte, 
pues  hay  tantos  fuera  della  que  la  combaten,  y  que 
vuestros  consejos  fuesen  de  hombres  honrados,  y  no  de 
rapacería?  Infinitas  cosas  se  ofrescen  en  esta  materia; 
mas  lo  dicho  basta  para  que  de  aquí  adelante ,  cuando 
la  gente  viere  un  loquito  deslos  andar  por  los  rincones 
de  la  casa  sembrando  ziz^nia,  sepan  quién  es  y  huyan 
del,  que  viene  de  la  parte  del  diablo,  que  es  homicida 
y  padre  de  la  mentira^  como  arriba  está  dicho. 


METRO  XXVI. 

¿Por  qué,  il  maere  el  dolleate. 
Con  sucios  y  bajos  modos 
A  las  orejas  de  todos 
Se  excusa  j  hace  innocente, 
T  dice  :  >No  me  valió 
Verdad  ni  fe  ni  cuidado  ■? 
Asi  qu*el  tri:>le  muríA, 
Y  ¿I  quiere 'quedar  buurado. 
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GLOSA. 


Con  lo  susodicho  está  declarada  la  presente 
todas  cuantas  en  c:ite  caso  se  dijeren. 


copla  y 


METRO  XXVII. 


Y  i  por  qné  liau  di*  prorenr 
Lo*  liombres  de  mt  honrados, 

Y  qoicrcn  honra  ¡ilcantar 

Pur  iDcdiüs  mu)  dfsMfnrados? 
Unos  con  cevilidadt's, 

Y  estos  cicrio  no  s^ua  pocos; 
Oíros  veoilieudn  cíoi(a>iv$. 
Otros  b4tiéaJu;»e  locos. 

GLOSA. 

Esta  copla  viene  á  propósito  de  la<$  precedeotes,  por- 
que esta  ponzoña  no  esfá  solamente  en  los  médicos, 
aunque  en  ellos,  como  la  tienen  muy  estercolada,  flo- 
resce  mucho ;  mas  también  está  derramada  por  muchos 
de  los  caballeros,  que  cierto  hacen  muchas  vilezas  por 
ganar  honra;  unos  vengándose  muy  feamente  de  sus 
enemigos,  otros  alquilándose  para  matar  á  sus  amipof, 
otros  ganando  haciendas  con  turpes  lucros  ^  j  dicen 
que  lo  hacen  por  sostener  la  honra  que  susr:jpttdres  Ie^ 
dejaron ;  otros  sirviendo  et  acompañando  á  los  cria  Ji^s 
de  los  oficiales,  y  haciendo  otras  cosas  iuGnilas  <les'e 
género;  oiros  caballeros  hay  que  .se  hacen  locos  deiaii'e 
los  principes,  pensando  subir  por  allí.  Mas  ya  ven<ler 
ciudades  y  forUlezas,  y  dar  yerbas  á  sus  reyes  con  ti- 
tulo de  ganar  honra,  esta  traición  va  fundada  sobre  la 
mayor  locura  que  se  puede  pensar,  porque  quieren 
honrarse  con  una  deshonra  que  rae  de  la  memoria  de 
los  hombres  toda  la  honra  de  sus  antecesores,  y  qur<la 
ignominia. perpetua  para  todos  sus  <iescendientes ;  é  si 
piensan  que  la  traición  será  secreta ,  es  tan  grande  la 
necedad  como  la  locura,  y  la  locura  como  la  traición, 
y  la  traición  como  el  cielo  y  la  tierra,  porque  pierden 
el  cielo  y  la  tierra. 

•  METRO  XXVIII. . 

¿Porqué  UD  hombre  de  nonada. 
De  baja  ley  y  nación , 
Tiene  mayor  presunción 
Con  la  honra  mal  ganada; 

Y  el  que  la  tiene  consigo. 
Cono  su  hijo  heredero. 
De  todos  es  grao  ami^o , 
De  tudtis  gran  compaflero? 

GLOSA. 

Un  hombre  bajo  que  sube  á  tener  honra  mas  de  la 
que  roeresce,  tiene  soberbia  con  ella  por  dos  razones : 
la  una  es  porque  se  espanta  della ,  como  de  cosa  ff ue 
no  conoce,  y  tiénela  en  mas  estima  de  lo  que  ella  vale, 
como  cosa  nueva,  que  aplace  mucho;  que  siempre  las 
cosas  nuevas  aon  mas  caras  y  preciosas  que  las  que 
traemos  en  uso;  la  segunda  razón  es,  porque  siente  que 
la  tiene  movediza  por  falla  de  buenos  cimientos,  quié- 
rela sostener  con  postes  de  esquividad  y  soberbia;  y  si 
alguno  se  le  atreve,  ya  piensa  que  va  todo  perdido,  y 
anda  tan  sobre  el  aviso  de  no  perder  ún  punto  el  me- 
nor del  mundo  de  la  honra,  y  pasa  tan  mala  vida  eu  la 
guarda  deste  animal  bravo  y  fugitivo,  que  tan  en  hora 
mala  para  él  la  cobró.  Está  el  pecador  muy  engañado, 
que  con  humildad  la  podría  ron  menos  trabajo  soste- 
ner, y  aun  ediGcarla  de  nuevo;  porque  todos  huelgan 
de  honrar  á. un  hombre  humilde,  y  en  él  era  mas  va- 
lerosa la  humildad,  porque  mostraría  grande  ánimo  en 
tener  eu  poco  la  gloria  nuevanieu'.c  alcanzada.  La 
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genta  noble,  como  nasce  con  la  honra,  no  presume 
eoo  ella  mas  que  presumiría  con  tener  narices  ó  ma- 
nos ó  salud;  éasí,  estos  comunmente  son  buenos  com- 
piueros  y  buenos  amigos ,  y  no  habéis  de  andar  con 
ellos  guardando  puotos  de  reloj  ni  templando  guitarra, 
porque  no  son  ackmsos  y  todo  lo  sUfren,  y  cuando  es 
meaester  disimular,  sábenlo  hacer  generosamente. 

METRO  XXIX. 

T  ípor  qoé  los  labndores 
Qaieren  bacérse  eseviterofi» 
y  por  qné  los  ganadiroi     ^ 
Quieren  hacerse  sefioresT 
Dejan  vida  desean^ada 
T  dejan  vida  abundosa , 
Toman  la  mny  pelifros a  t 
Tofluo  la  mnj  fatigada. 

GLOSA. 

Natural  enfermedad  es  de  los  ánimos  humanos  de- 
sear mando  y  señorío  sobre  otros  hombres ,  y  esta  fla- 
queza les  quedó  desde  el  hombre  primero,  que  fué 
trausgresor  del  mandamiento  de  Dios  por  ganar  honra; 
que  asi  ge  lo  prometió  el  diablo,  diciéndole  que^eriai 
como  Dios,  sabidor  de  lo  bueno  y  de  lo  malo;  y  por 
este  ponto  de  honra  creyó  al  diablo  antes  que  á  Dios, 
y  quedd  de  allí  esta  inclinación  en  él  y  en  todos  sus 
descendientes.  Buena  es  por  cierto  la  honra  y  las  glo- 
riosas alabanzas  que  se  ganan  con  la  virtud ,  con  con- 
dición que  no  sea  el  hombre  virtuoso  porque  le  ala- 
ben, sino  porque  la  virtud  de  sí  es  buena  y  no  se  debe 
obrar  ni  amar  sino  por  quien  ella  es,  y  no  por  otro  res- 
pecto desta  Vida;  é  tal  honra  como  esta  muy  descan- 
sada es  y  muy  6rme,  porque  tiene  hondos  los  cimien- 
tos y  está  edificada  sobre  humildad;  y  así,  no  se  pasa 
trabajo  en  sostenerla  ni  en  buscarla,  porque  ella  se 
Tiene  de  suyo  corriendo  tras  el  hombre  que  va  huyen- 
de  della.  No  es  asi  la  honra  violenta  y  traída  por  fuer- 
za ,  antes  es  tan  zahareña  y  fugitiva ,  que  no  se  puede 
conservar  sino  con  grandes  costas  y  trabajos  de  su  due- 
ño, con  mucha  gente  que  traeü  cuestas,  con  mucho 
desvelarse,  con  mucho  retraimiento,  con  muchas  in- 
vidias ,  con  grandes  sospechas ,  con  muchos  bandos, 
con  muchas  enemistades,  con  grandes  peligros  del 
cuerpo  y  mucho  mas  del  alma ,  porque  es  arma  del 
diablo,  que  es  padre  de  la  soberbia,  y  es  red  con  que 
caza  á  infinitos  hombres 7  naciones;  y  por  eso  dice  la 
copla  que  dejan  vida  descansada  y  segura  á  trueque  de 
otra  vida  muy  trabajosa  et  peligrosa. 

METRO  XXX. 

T  ipor  qoé  el  acemilero 
Presume  da  ser  honrado, 
T  que  no  sera  aguadero 
Aunque  le  paguen  doblado? 
Dice  que  con  tu  mal  sayo 
Los  que  no  le  bonran  le  ofendeiit 
•  Porque  sus  padres  deselenden 
Úél  infante  don  Petayo. 

GLOSA. 

Están  tan  en^berbecldos  con  tan  gran  locura  los 
nombres  el  dia  de  hoy,  que  aun  hasta  la  gente  baja  no 
quiere  caer  de  la  común  opinión  que  tiene  encasque- 
tada eu  la  cabeza ;  purque  se  tiene  en  tanto  un  pobre 
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hombre  de  un  acemilero,  que  no  tomara  el  oficio  ex- 
traño, aunque  sea  mejor  que  el  suyo,  por  pensar  que 
descae  de  su  honra ,  porque  en  aquello  que  tiene  se 
tiene  muy  honrado;  é  si  se  pope  á  derivar  su  linaje,  no 
se  hallará  que  desciendan  por  línea  recta  menos  que 
de  limpia  sangre,  y  traen  por  refrán  que  muchos  hijos 
de  buenos  andan  de  aquel  arte,  y  que  aunque  le  ven 
con  sayo  rasgado,  que  no  por  eso  lo  han  de  ultrajar;  y 
por  tanto,  no  se'quieren  conoscer,  ni  hay  hombre  que 
en  este  caso  se  conozca,  por  malaventurado  y  cevil  que 
sea,  que  no  pruebe  por  sus  nescias y  locas  razones  que 
no  venga  de  casta  de  duques  y  condes,  y  aun  si  mu- 
cho están  porfiando  con  él,  en  ese  caso  dirá  que  viene 
de  h  sangre  de  reyes  y  emperadores,  etc.  Lo  restante 
se  declara  en  la  siguiente  copla. 

METRO  XXXI. 

T  el  aguadero  ¿por  qné 
Tiene  al  ganapán  en  poco? 

Y  el  ganapán  es  muy  loco 
Por  lo  que  agora  diré  : 
Presume  que  le  ban  de  honra? 
Porqo'es  cabeía  dé  bando, 

Y  esü  entonces  desollando 
IJn  asno  en  el  muladar. 

GLOSA. 

Estas  dos  coplas  son  del  metal  de  las  pasadas ,  sino 
cuanto  son  mas  donosas  y  muy  mas  graciosas  que  las 
otras  para  provocar  risa;  que  es  de  maravillar  que  en 
lo  peor  de  los  establos  y  en  lo  mas  sucio  de  los  mula- 
dares allí  presuma  el  diablo  de  aposentar  lá  honra,  co- 
sa tan  requerida  y  lan  buscada  de  los  grandes  empera- 
dores con  muchos  discrimines  y  peligros  de  la  vida,  y 
con  grandes  pérdidas  de  sus  gentes }'  de  sus  estados,  y 
cosa  que  el  valor  della  llega  hasta  Dios ,  y  con  ella  le 
servimos  y  veneramos,  y  somos  obligados  de  perder  las 
haciendas  y  las  vidas  por  sostener  y  defender  la  honra 
de  Dios.  Y  ¡que  quiera  usurpar  Fa  honra  un  ganapán, 
que  no  tiene  otro  oficio  sino  perder  la  honra  y  ser  la 
contrariedad  suya  y  el  último  exiremo  y  la  mas  apar- 
tada distancia  que. puede  haber  entre  dos  extremos!  Y 
sobre  la  honra  se  desafian  y  se  nialan  dos  ganapanes, 
como  lo  harían  dos  caballeros  muy  apurados  en  este 
articulo.  E  por  cierto  yo  soy  testigo  de  un  acemilero 
mancebo  que  tenia,  que,  conosciéndole  por  muy  vano, 
le  quise  tentar ,  y  roguéle  que  se  casase  con  una  hija 
mia,  y  respondióme  que  él  lo  hiciera  de  buena  volun- 
tad por  hacerme  placer;  mas  ¿con  qué  cara  volvería  á 
su  tierra,  sabiendo  allá  sus  parientes  que  era  casado 
con  mi  hija?  Digo :  «Tú  lo  haces  como  hombre  que  tiene 
sangre  en  el  ojo;  mas  yo  le  certifico  que  no  entiendo 
esta  tu  honra  ni  aun  la  mia.»  Destos  monstros  engen- 
dra el  diablo  infinitos.  Mas  es  de  maravillar  mucho  de 
su  gran  providencia,  que  podría  tentar  al  ganapán  con 
gula,  que  son  los  mayores  borrachos  del  mundo,  y  con 
la  blasfemia,  que  son  ellos  y  los  acemileros  grandísi- 
mos blasfemos,  y  con  todos  los  otros  vicios,  y  aun  no 
confia  que  los  podrá  llevar  ai  infierno  sino  con  ^ste  dis- 
parate de  la  vanagloria,  que  es  el  mayor  que  puede  ser 
en  el  mundo. 
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METRO  XXXn. 


¿Por  qné  la  gente  se  ha  dado 
Al  mny  sobrado  eoner? 
Qo*el  muy  harto  so  ha  placer» 
Antes  se  haU»  lisiado. 
Qocdar  con  hambre  es  buen  modo 
Para  goiar  la  comida , 
Y  es  penosa  y  triste  vidí 
Andar  harto  el  tiempo  todo* 

GLOSA. 

El  deleite  de  la  comida  consiste  en  tres  cosas  :  la 
primera  y  mas  substancial  es  al  principio  de  la  me- 
sa; la  segunda  es  en  el  proceso  de  la  comida;  la  ter- 
cera es  en  el  cabo.  La  del  principio  es  qne  comien- 
cen á  comer  con  bambre ,  porque  entonces  todas  las 
viandas  saben  bien  et  huelen  bien;  y  asi  como  la  ham- 
bre cuando  es  crecida  es  tan  grandísima  rabia,  que  ha 
hecho  á  muchas  madres  piadosas  cocer  los  hijos  que 
criaban  á  sus  pechos  para  comerlos ,  así  el  comer  con 
hambre  es  el  otro  extremo  del  deleite ;  que  comer  so- 
bre hartura  no  es  placer,  antes  es  gran  pena;  si  no, 
pregúntenlo  á  los  que  tienen  hastio.  Deste  deleite  go- 
zan los  labradores  y  los  trabajadores  y  la  gente  pobre. 
¿Qué  ámbar  hay  en  el  mundo  ni  qué  guantes  adobados 
hay  que  huelan  tan  bien  como  huelo  el  pan  al  lalira- 
dor  cuando  viene  del  campo  á  cenar  á  su  casa?  ¡Oh 
bienaventurados  hombres,  que  así  pueden  gozar  desla 
vida  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  prejuicio  del  prójimo!  La 
del  proceso  y  medios  en  la  comida  es  que  las  viandas 
sean  escogidas  y  de  muy  agradables  sabores.  Desla  go- 
zarían mejor  los  reyes  y  señores  si  no  les  faltase  la  pri- 
mera, que  es  la  hi\mbre,  con  quien  habían  de  comen- 
zar; mas,  por  cuanto  comen  sobre  hartura  et  indiges- 
tiones, yo  me  atengo  á  los  morteros  de  ajos  con  aceite, 
y  á  los  repollos  que  salen  de  la  olla  echando  vapores  de 
suavidad,  y  al  pan  del  labrador,  con  que  hinche  toda 
la  boca,  sin  dejar  en  ella  cosa  vacía,  et  atestada  de 
sabor,  pone  todo  intento  en  la  delectación  del  gasto, 
sin  que  le  dislrayan  los  cuidados  de  la  guerra,  ni  de  la 
justicia,  ni  de  los  negocios,  ni  de  los  amores,  ni  de  las 
competencias,  ni  de  otras  mil  perturbaciones  que  no 
dejan  gusto  ni  sueño  á  los  grandes  señores.  La  del  fin 
do  la  comida  es  quedar  livianos  y  hábiles  después  do 
comer  y  quedar  con  alguna  hambre  para  que  no  re- 
vienten, para  que  no  hayan  asco  de  si  mismos,  para 
que  no  echen  de  sí  olores  pestilenciales,  para  que  ¡)ue- 
dan  andar,  para  que  puedan  comer  otra  vez,  para  que 
queden  con  su  juicio,  con  la  memoria,  para  evitar  mil 
dolencias  y  flaquezas,  que  de  diez,  las  nueve  proceden 
dcslo  achaque;  é  finalmente,  para  quedar  hombres,  y 
no  puercos  cebados;  y  así,  queda  concluido  que  los  la- 
bradores comen  mejor  que  los  grandes  señores,  y  si 
ellos  entendiesen  y  agradesciesen  la  vida  que  tienen, 
por  ningim  estado  se  trocarían  en  este  mundo,  y  con 
menos  impedimentos  alcanzarían  el  otro. 


METRO  XXXI!!« 


Y  ;por  qné  qnieren  estar 
Tan  ciegos  los  avarientos , 
Que  pasen  machos  loraewtoe 
JN9  lo  qae  ao  han  á^^fffgt 
Tormentos  en  adiinerir 
T  tormentos  en  iniardallo 
Ttffrméntos  al  morir, 
Ir  ti  loflerno  y  d^allo* 

GLOSA. 

Entre  todas  las  perturbaciones  del  ánima,  ningoni 
ciega  tanto  el  entendimiento  ni  le  saca  tan  fuera  de 
términos  de  la  razón  como  la  avaricia ,  maldito  y  rit'j- 
perable  vicio,  que  hace  entender  á  su  dueño  que  no  ti 
pecado  y  que  no  se  debo  decir  al  confesor ,  seyendo  ca 
ofensa  grande  de  Dios ,  que  distribuye  y  da  todas  las 
riquezas  á  los  unos  para  que  ayuden  á  los  otros,  para 
que  aprovechen  con  ellas  á  la  república;  y  no  solamente 
no  lo  hacen  asi,  mas  roban  lo  que  es  de  Dios,  y  defrau- 
dan á  los  prójimos,  y  ganan  con  ellos  ganancias  re^ 
probadas  y  feas,  y  no  lo  tienen  por  pecado,  seyeiiro 
manifiesta  herejía;  porque  la  iglesia  dice  :  «Quien  ao 
restituye  lo  que  es  mal  ganado ,  cierto  no  puede  ¿ys 
de  ir  al  infierno.»  De  manera  que  quien  no  loquiivo 
resliluir  no  cree  lo  que  dice  la  Iglesia,  no  cn-c  que 
hay  infierno,  y  él  cierto  no  lo  tiene  por  peca-lo,  se- 
yendo manifiesta  idolatría,  y  asi  está  nombrada  en  la 
Escriptura  Sagrada ;  porque  claramente  ama  al  díiion) 
con  todo  su  corazón  y.  con  toda  su  ánima  y  mas  (.hq 
todas  aquellas  sus  fuerzas ,  y  morirá  por  él  y  por  ca  Ja 
cosa  y  parte  del  cuantas  veces  se  ofrescíere  causa  para 
ello.  No  pidió  nuestro  Señor  mas  de  ningún  santo  dec  ma- 
tos tiene,  mas  antes  no  le  pi<le  tan  entera  y  cuniplidu- 
mente  como  el  avaro  lo  hace  por  la  riqueza,  porquera 
todos  tiempos  y  horas  tiene  el  corazón  donde  tiene  Ü 
tesoro,  y  -es  imposible  que  allí  quepa  el  amor  de  Dio<, 
que  ninguno  puede  juntamente  servir  á  estos  dos  se« 
ñores;  porque  el  servicio  de  Dios  requiere  que  lenizan 
en  poco  la  riqueza  poi^amor  dól,  y  el  servicio  de  Id  ri- 
queza requiere  que  tengan  en  poco  á  Dios  por  amor 
dclla.  Pues  vea  el  avaro  cuál  destos  dos  partidos  sigue, 
que  entrambos  juntas  no  se  compadescen;  y  por  e^o 
dijo  la  mesma  Verdad  que  es  tan  difícil  entrar  uo  riru 
avariento  en  paraíso  como  ei¡)jilar  un  camello  en  uua 
aguja.  Otrosí,  no  lo  confiesa  por  pecado,  no  tenmáo 
amor  con  los  prójimos,  que  aun  con  los  enemigos  se 
debe  tener;  y  este  animal  es  tan  cruel,  que  con  los  ami- 
gos no  lo  tiene,  ni  con  lus  hermanos,  ni  con  la  muj«>r, 
ni  con  los  hijos;  é  así,  todos  ellos  le  desean  la  muerte, 
porque  á  cada  uno  dellos  dejaría  él  capiivar  y  morir 
por  no  deshacer  del  montón.  Pues  sopa  cierto,  si  no  lo 
sabe ,  que  no  puede  eulrar  en  el  cielo,  sino  cu  c)  ¡n- 
fiemo,  el  que  no  tiene  verdadero  amor  con  Dios  y  con 
los  hombres  por  amor  de  Dios;  el  cual  amor  se  ilaiüa 
caridad ,  que  es  virtud  perfectisima  entre  toJ^  las 
otras,  y  es  tan  necesaria  para  la  salud  del  ¿nima, que 
sin  ella  no  puede  escapar;  de  manera  que  este  mim- 
truo  malaventurado  es  el  ciego  y  sordo  y  mudo  dd 
Evangelio  :  ciego,  porque  no  ve  cóiuo  está  siein^trc  en 
pecado  mortal ;  sordo ,  porque  no  oye  ni  entieiiJe  te 
reprehensiones  que  sobre  este  caso  le  dan  lodos  los  que 
le  hablan  en  su  casa  y  fuera  delta,  y  en  los  sermoucs 
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f  en  Ifts  confesiones  ptensa  que  lo  dicen  con  invidia 
C>  ipie  no  k)  dtgen  por  él;  y  es  mudo,  porque ,  como 
brmos  dicho,  ni  lo  tiene  por  pecado  ni  lo  confiesa  por 
i-iY.  Itein,  peea  gravfsimamente  en  no  acordarse  jamás 
if  ta  muerte  ni  pensar  que  puede  morir,  y  aunque  sea 
^  iejo  de  noventa  años  y  tenga  el  alma  ya  entre  los  dien- 
u-s  pax«  Tolar,  piensa  que  está  burlando  la  traidorcica, 
p«»rque  dice  que  otras  veces  muchas  ha  estado  peor,  y 
lómase  para  dentro  la  burlona.  E  así  permite  Dios  que 
muchas  destos  mueren  ab-inteitaio,  y  dejan  tantos  plei- 
tees y  revadlas  sc^re  la  haeieoda,  que  paresce  muy  bien 
qu«  están  dentro  todos  loa  diablos  que  ge  la  ayudaron  á 
^nar ,  y  ellos  miamos  irán  al  infierno  á  decirle  cómo 
s^  derrama  y  desperdicia  toéa  lo  que  ellos  ganaron,  por 
^cr\^?centar  sus  angustias  y  dolores.  Los  que  padescen 
(is.Le  Tituperabie  vicio,  alguna  falsa  desculpa  tienen  en 
decir  que  lo  bac«n  por  dejar  remediados  los  hijos  y  Us 
bijas.  Esto,  si  ea  verdad,  entra  en  la*cuenta  de  sus  ce- 
guedades ,  que  determinan  de  pasar  muy  trabajosa  et 
muy  pobre  vida,  y  después  ir  al  infierno  por  lo  que  ha 
de  «er  después  de  so  vida,  que  ni  lo  han  de  ver  ni  go- 
zar dello;  cuanto  mas  que  mienten,  que  no  lo  hacen 
pGT  amor  de  sus  hijos,  sino  por  amor  de  la  riqueza ,  á 
quien  etlos  averíguadamente  quieren  mas  que  á  todos 
^u&  bijoa.  Esto  se  paresce  claro  cuando  entre  el  avaro 
y  alguno  de  sus  hijos  nasce  algún  pleito  sobre  cosa  de 
(iscienda  que  él  tenga  robada,  porque  entonces  no  hay 
maldad  ni  falso  testimonio  que  él  pueda  levantar  á  su 
Lijo  en  defensa  de  su  causa,  que  él  no  lo  jure,  hasta  po- 
nerle en  la  horca  si  pudiese ;  y  también  se  paresce  en 
los  avaros  que  no  tienen  hijos,  antes  son  enemigos  ca- 
pitales de  quien  los  h»  de  heredar.  Estos  no  tienen 
re5puesta  ninguna,  sino  libremente  conresar  que  lo  ha- 
Cf  n  por  los  muy  ciegos  amores  que  tienen  con  la  dicha 
ríquexa ,  y  no  tienen  otra  desculpa  sino  decir  que  son 
hiiensatos  y  mentecaptos.  Y  á  las  veces  viene  esta  lo- 
cura en  tanto  extremo,  que  muchos  se  ahorcan  porque 
llovió,  otros  porque  se  perdió  el  navio,  otros  porque  se 
apedrearon  Jos  trigos ;  que  por  una  parte  de  riqueza 
que  perdieron  acuerdan  de  perder  toda  la  otra  que  les 
queda ,  et  á  si  mismos  con  ella.  Yo  querría  preguntar 
i  este  aliorcado  :  Si  otro  algimo  os  mandara  ahorcar, 
^no  diéiudes  por  bien  empleada  otra  tanta  hacienda  co- 
mo esta  que  agora  perdistes  para  redimiros  de  la  hor- 
ca? Cl  re5|)onderia  que  sf.  Entonces  le  preguntarla  yo: 
I'ues  ¿cómo  tomáis  agora  la  horca  para  redemiros  de  la 
(»•  rilida?  Dejaos  de  ahorcar,  y  si  no  fuere  por  amor  de 
Dj3s,  5ea  por  amor  del  diablo,  que  os  lleve,  y  por  no 
Portier  la  hacienda  que  os  queda,  que  es  mucha  mas 
•.iiu  la  que  agora  os  hace  ahorcar;  tanto,  que,  si  el  in- 
Lcrao  no  fuese  peor  que  la  horca,  allá  os  aliorcaríades 
o:rj^  veinte  veces  por  esto  que  agora  perdéis  por  vues- 
tra voluntad,  que  de  muy  avaro  de  lo  que  perdistes ,  os 
L.i  <>is  muy  desperdiciador  de  lo  que  os  quedó.  Conta- 
^.'  aquí  un  incomparable  ejemplo  de  avaricia  que  acae- 
v¿o  <>n  León,  esUmdo  yo  allí.  Vendió  un  hombre  común 
cien  haneigas  de  trigo,  á  dos  reales  cada  una ,  en  el  mes 
do  marxo,  y  después  encarescíóse  tanto  el  pan,  que 
vino  á  valer  por  majo  á  ducado  la  hanega.  El  reciDió 
desto  tanto  dolor,  que  acordó  de  ahorcarse  de  una  vi- 
ga, y  para  esto  fué  i  comprar  una  sega.  Llevándola  á 
%u  ca.sa  parecióle  áspera  para  la  garganta,  y  volvió  á 
trocarla  oor  un  corddmaa  liio  y  mas  auavoi  y  daba  un 
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maravedí  sobre  la  soga  á  trueque  del  cordel ;  el  cabes- 
trero no  quería  menos  de  tres  maravedís,  y  anduvo  cua- 
tro meses  arreo  altercando  sobre  si  daria  un  maravecU 
ó  tres  maravedís,  liu-^ta  que  el  cabestrero  se  importunó 
un  dia,  y  le  dijo  :  «¿Para  qué  diablos  dais  tantas  vuel- 
tas sobre  dos  maravedís?  Si  os  habéis  de  ahorcar  con 
este  cordel ,  ¿qué  mas  mon^i  un  maravedí  que  tres,  si 
que  no  habéis  de  llevar  con  vos  dos  maravedís?»  Dijo 
el  hombre :  «No  lo  digáis  burlando,  que  para  eso  quie- 
ro el  cordel ,  porque  esta  soga  es  muy  áspera  para  la 
'  garganta;  dadme  vos  el  cordel,  et  si  no  me  aliorcare 
con  él,  yo  os  daré  un  real. »  Dijo  el  cabestrero  :  «  Con 
esa  condición  yo  os  lo  doy;»  y  así,  se  llevó  el  cordel,  y 
se  despartieron,  muertos  de  risa  el  uno  del  otro.  Dende 
á  dos  horas  vino  la  nueva  al  cabestrero  y  por  toda  la 
ciudad  cómo  el  hombre  era  ahorcado.  ¡  Qué  lealtad  tan 
extraña  tuvo  este  pecador  con  la  avaricia ,  que  deter- 
minó de  morir  por  su  servicio  y  de  guardarle  la  fe  que 
le  tenia  prometida  en  solos  dos  maravedís  hasta  el  punto 
postrero  de  la  vida,  que  era  decir  el  Credo  al  diablo  al 
salir  del  alma!  E  así,  creo  que  hay  aquí  mas  que  locu- 
ra ,  porque  está  tan  apoderado  el  diablo  en  estos ,  que 
hace  deílos  cuantos  manjares  le  saben  á  él  bien.  Pues 
dice  la  copla  :  «¿  Para  qué  quieren  estar  tan  ciegos  los 
avarientos,  que  pasen  muchos  tormentos  por  lo  que  no 
han  de  gozar?»  Claro  está  que  ellos  no  gozan  de  la  ri- 
queza en  vida  ni  en  muerte;  en  vida  nunca  tocan  en 
ella,  antes  adoran  y  creen  en  ella  como  en  Dios  verda- 
dero y  se  mancipan  á  ella  como  esclavos,  ofrescíéndose 
á  todo  trabajo  y  peligro  por  su  servicio;  y  como  sirven 
con  grandísimo  amor ,  hácenlo  con  gran  vigilancia  y 
diligencia ,  como  adelante  dice  :  «Que  pasan  tormen- 
tos en  adquerir,»  etc.  No  gozan  della  después  de  muer- 
tos ;  esto  todos  lo  ven ,  porque  cumunmente  la  llevan 
y  distribuyen  sus  enemigos ;  é  ya  que  fuesen  sus  ami- 
gos ,  ¿qué  se  le  da  al  hombre  después  de  muerto,  ma- 
yormente estando  donde  siempre  hay  llantos  y  aullidos 
y  regañamientos  de  dientes?  Este  es  el  gozo  perdura- 
ble que  habrán  después  de  muertos ;  así  que ,  dice  la 
copla  :  «Tormentos  en  adquerir,»  porque  nunca  duer- 
men, nunca  descansan,  nunca  tienen  conversación  de 
placer  con  los  otros  hombres  ni  como  ellos.  ¡  Cuántas 
madrugadas  y  trasnochadas  en  tiempos  de  grandes  ri- 
gores et  fríos !  Cuántas  sierras  nevadas  y  resbaladeros 
peligrosos!  Cuántos  rios  dubdosos  y  mares  bravos  y 
tempestuosos  experimentan,  que  ni  dejan  la  una  India 
ni  la  otra ,  el  un  polo  ni  el  otro ,  el  un  estrecho  ni 
el  otro!  Ya  es  vergüenza  de  hablar  en  los  Caramantas 
y  en  los  Trogloditas  y  en  los  montes  Rífeos  y  Caspios, 
tan  cerca  están  de  nosotros,  en  comparación  de  lo  que 
ha  calado  del  mundo  y  transfretado  la  avaricia ;  basta 
contractar  con  gente  que  ni  son  hombres  ni  bestias,  y 
son  hombres  y  bestias,  y  otros  que  son  mas  hombres, 
y  otros  que  son  mas  bestias,  y  otros  que  no  hablan,  y 
otros  que  comen  hombres;  y  así  se  ciñe  y  rodea  el  mun- 
do de  arriba  para  abajo  y  de  abajo  para  arriba  por  mil 
caminos.  Allá  mueren  malas  muertes ,  y  los  que  esca- 
pan vienen  tales,  que  ó  mueren  en  descansando,  ó  es- 
tán plagados  y  tolUdos  de  bubas ;  y  cuanto  mas  oro 
traen,  en  mayor  estima  le  tienen  y  mayor  hambre  tie- 
nen del.  Dejo  ya  los  peligros  que  han  pasado  en  la  mar, 
y  las  hambres  nnortales  y  la  sed  rabiosa ,  y  mil  veces 
invocada  y  deseada  la  muerte.  Pues  tomando  acá  el 
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a^aro  en  tierra  Itana^  no  deja  feria  ni  mercado»  ni  per- 
dona noclies  ni  dias,  ni  lieladas  ni  Destas,  y  los  que 
paresce  que  están  liolgando  en  sus  casas,  aquellos  pa^ 
san  mayores  aflicciones  de  spiritu ,  estando  siempre 
suspensos  en  lo  que  viene  por  la  mar  y  por  la  tierra, 
y  en  el  olro  que  quebró,  y  en  los  liurtos  que  se  les  ha- 
cen por  allá  y  de  sus  puertas  adentro.  Cada  cosa  des- 
tas  es  un  infierno  para  los  avaros ,  y  pasan  tormentos 
en  guardarlo  de  sus  hijos  y  de  sus  mujeres,  porque  no 
se  íian  de  sus  manos,  y  en  guardarlo  desús  domésticos; 
y  ándanlo  mudando  de  cofre  en  cofre  y  de  pared  en 
pared ,  y  cada  gato  que  atraviesa  de  noche  y  cada  ra- 
tón que  está  royendo ,  piensan  que  son  ladrones  que 
descerrajan  las  puertas  y  las  arcas;  y  pasan  tormentos 
en  la  hora  de  la  muerte  en  pensar  que  se  van  y  lo  de- 
jan todo,  y  que  nunca  mas  lo  han  de  ver,  y  que  han 
de  gozar  otros  lo  que  ellos  han  trabajado  con  tantos  do- 
lores y  sudores ;  y  sus  almas  barruntan  ya  el  infierno  y 
comienzan  desde  acá  á  sentir  el  tormento  de  allá.  To- 
do esto  pasa  el  infelicísimo  avaro  por  amor  úe  la  ri- 
queza ,  sin  gozar  della. 

METRO  XXXIV. 

;Por  qoé  no  hay  qoien  se  contenta 
CoD  la  hacienda  qao  tiene. 
Si  coo  ella  se  sosUene 
Kb  su  estado  bonradamenteT 
<:resccr  en  gasto  y  vestir 
Ks  salir  del  buen  compás, 
Y  cargar  la  besiia  mas 
De  lo  que  puede  sufrir. 

GLOSA. 

Todos  los  estallos  son  bestias  de  catga ,  porque  lle- 
van muchos  hombres  á  cuestas  y  mucha  honra  y  auto- 
ridad, mas  de  la  que  debe  su  dueño  tener  para  quien 
él  cá,  que  anda  en  este  caso  gran  desorden ;  mas  entre 
todos  ellos  el  estado  mediano  es  la  mas  descansada 
bestia  de  tojos,  porque  anda  mas  llana  y  lleva  sufridera 
la  carga ;  quien  este  tiene  con  buena  pasada ,  no  sabe 
lo  que  se  hace  en  desear  mas ,  porque  teniendo  agora 
para  sí  lo  que  basta,  ya  lo  que  viniere  de  aquí  adelante 
no  es  para  él ,  sino  para  mas  gente  que  ha  de  cargar 
sobre  él  y  para  ponerse  en  mayores  necesidades.  To- 
men todos  experiencia  de  un  rey,  que  cuando  tiene  un 
reino  solo  está  descansado  y  hace  tesoro,  et  si  acres- 
cienta  otro  reino,  despende  los  tesoros  del  primero;  é 
si  acrescienta  olro  y  otro  reino,  ya  entonces  carga  en 
deudas  tales  y  tan  grandes ,  que  no  tas  puede  llevar 
acuestas;  y  al  respecto  de  la  necesidad  del  dinero  cres->- 
cen  también  los  cuidados  y  penas  de  spiritu,  y  para  en 
esta  vida  ni  aun  para  en  ia  otra  no  deseamos  sino  des- 
canso y  placer.  Quien  quiera  que  tuviere  mediano  esta- 
do no  desee  tenerlo  mayor,  sino  sepa  que  no  desea  des- 
canso, sino  trabajo,  ni  desea  placer,  sino  enojos  ;.por- 
que  ya  la  armonía  de  su  casa  sale  del  buen  compás  por 
la  confusión  y  revuelta  que  sobreviene  con  el  crescer  de 
la  gente  y  con  el  gasto  desordenado,  y  con  lo  que  piden 
los  unos  y  los  otros ,  y  con  la  obligación  que  se  toma 
de  mayor  autoridad  para  sí  y  para  sus  hijos  y  deudos. 
fi  si, algtmo. dijere -que  no  lo  desea  sino  para  remediar 
á  todos  sus  hijos,  está  engañado ;  que  solo  el  hijo  ma- 
yor podrá  remediar  los  otros,  así  como  así  han  de  pa- 
•  gar  de  necesidad  áunrrv.o  fcnn  h'jos  de  un  rey;  y  este* 


achaque  de  remediar  hijos  fué  inrencion  de  la  avarí- 
cía  susodicha,  que  no  tengo  yo  de  procurar  el  trabajo 
para  mi  cuerpo  y  la  perdición  para  el  alma  por  amor 
de  mis  hijos.  Asi  que ,  cada  uno  se  atenga  al  compi^ 
del  estado  mediano,  y  no  cargue  mas  la  bestia  de  lo 
que  buenamente  puede  llevar  á  cucálas. 

METRO  XXXV. 

;Por  qué  presume  Rainaado 
De  haber  tal  repaUcion» 
Que  digan  que  en  todo  el  oíondo 
No  Uene  oomperMéeii? 

Y  quiere  aletnsar  taipetrat 

Y  oficios  de  prtreetura. 
No  sablenrio  cuatro  (rlr4S 
En  la  Sagrada  Ksrri|>tBri. 

CL09A. 

• 

Esta  copla  es  contra  los  sofistas,  que  es  un  género  de 
hombres  que  ni  ellos  quieren  saber  cos^  ninguna,  ni 
quieren  consentir  que  otro  lo  sepa;  toda  su  sciencia se 
encierra  en  tres  ó  cuatro  pliegos  de  escríptura,  jcea 
esto  hacen  corro  y  apáralo  de  disputación,  y  mas  quie- 
ren defender  la  mentira  que  la  verdad,  porqu^  la  ver- 
dad no  tiene  mas  de  un  camino,  como  el  que  lira  ?! 
blanco,  que  por  un  solo  camino  le  acierta  y  por  ioíiui- 
tos  le  puede  errar;  y  así  los  sofistas  en  las  mentira 
que  defienden  saben  muchos  laberialos  y  muclKts  ca- 
minos por  donde  traido  poco  á  poco  el  qwe  dbjiula  eco 
ellos,  le  hagan  descamiilar  y  perder,  y  aM  estus  on  to- 
das las  disputas  ganan  honra  con  el  vulgo,  y  ellos  \m 
sí  no  saben  verdad  ninguna ,  ni  en  la  filoso/7a  ni  en  (a 
teología ;  y  confH)  ganan  reputación,  alcanzan  oficios  et 
impetran  beneíicios;  desde  el  tiempo  de  Platón  y  mu- 
cho antes  andan  estos  egipcianos  por  el  mundo  y  it 
quejaban  dellos  todos  los  tilósofos  de  substancial  y  sa- 
na doctrina;  agora  de  algunos  años  acá  va  cesando  la 
furia  destos  nominales,  y  se  dan  todos  á  la  realidad  de 
la  verdad,  y  aunque  los  varones -doctos  entienden  j  sa- 
ben estos  sofismas  y  se  aprovechan  dellos  para  que  no 
les  echen  zancadilla,  pero  no  los  usan,  porque  los  es- 
tudiantes no  gasten  toda  su  vida  en  estas  sbtilezas,  que 
son  muy  primas  como  telas  de  arana ,  y  no  se  pu<>do 
hacer  dcllas  toca  ni  camisa  ni  otra  cosa  de  provecho, 

METRO  XXXVr. 

¿Por  qné  eLmoro  eodnreeido 
Qae  compuso  el  Algaeci,. 
Piensa  que  no  fué  nascido 
Olro  Dedico  como  ¿i? 
De  las  receptas  qoe  \ió 
Baria,  si  él  no  las  ordena ; 
Hace  escarnio  en  Avirena 
De  todo  cBsnto  escribió. 

GLOSA. 

Algunos  médicos  hay  que  se  espantan  de  su  misma 
sciencia  y  se  escuchan  á  si  mesmos  lo  que  dicen  con 
tanto  deleite  de  sus  oidos ,  que  en  comparación  del 
roznarían  Arion  y  Orfeo  cuando  mas  afinados  estuYie" 
sen  en  la  música.  Estos  tales  no  pueden  consentir  coin- 
pañia  en  las  curas  de  los  enfermos,  porque  se  llenen 
persuadido  que  va  todo  errado  sino  es  lo  que  ellos  or- 
denan ;  no  lo  deben  hacer  así ,  porque  ya  saben  que 
reparte  Dios  sus  gracias  jicr  los  lioiubres  según  las 


i 


Los  rnOBI.EMAS 

i^posiciooes  da  €«da  uno,  y  á  las  veces  acaesce  que 
1  íioottire  de  medianas  letras  acierta  mejor  en  una 
i'íon  <|ue  un  gran  letrado,  y  este  mesino  errará  en 
ns  dr  aquella  cualidad;  é  por  eso  es  buena  la  com- 
iiu'a  cuando  bien  se  conforman  y  no  están  con  ansia 
^  chinar  honra  el  uno  en  prejuicio  del  olro.  En  fin,  la 
icUficia  es  nquí  mas  dañosa  que  en  las  otras  artes, 
orque  se  trata  de  las  vidas  de  los  hombres ,  y  no  es 
06A  justa  que  bagamos  barato  dallas  por  nuestro  pro- 
io  interese. 

METRO  XXXYH. 

¿Por  qoé  el  Mrtolo  jarisu, 
Otgoo  lie  frao  repreheasioo, 
Tiene  un  gran  presoncion. 
Que  i  todo  el  mondo  coDijaistaT 
Piessa  qoe  en  todo  el  derecho 
Va  sQ  scirncia  eo  inQnito; 
No  Ueoe  en  nadi  el  escrito 
Qac  Bo  uiiú  é»  so  peeho* 

GLOSA. 

También  corre  esta  vanagloria  por  algunos  aboga- 
«k>«  romo  por  los  médicos,  y  permite  Dios  que  por  ella 
Nt*  pienian  mucbos  pleitos,  asi  como  se  pierden  las  ba- 
i3)b«  por  tener  en  poco  á  los  enemigos.  Porque  desde 
•  1  primer  diablo,  tiene  tal  naturaleza  la  soberbia,  que 
•^aanto  mas  alta  se  levanta,  mas  bonda  cae ,  y  por  eso 

^^  l>urn  consejo  que  el  que  sintiere  de  si  que  es  grande 

hombre,  (>iense  que  está  engañado. 


METRO  XXXVIII. 

¿Por  qo¿  pensó  el  de  Perusa 
Cando  era  corregidor, 
0«e  era  grao  gobernador 
Por  gracia  de  Dios  iofosa? 
Y  en  tanta  so  alegría 
Cuando  tas  borras  poblaba , 
Qae  i  sus  tfeados  convidaba 
A  las  aesias  d*aqael  día. 

GLOSA. 

En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  roe- 
muría,  habia  tanta  severidad  en  los  jueces,  que  ya  pá- 
resela crueldad,  y  era  entonces  necesaria,  porr|ue  aun 
no  estaban  apaciguados  del  todo  estos  reinos,  ni  acaba- 
dos d*»  domar  en  ellos  lossoberl  ios  y  tiranos  que  babia, 
\  por  e«o  se  bacian  mudias  carnecerías  de  bombres  y 
«^  ourLabao  jkiés  y  manos  y  espaldas  y  cabezas,  sin  pcr- 
'lonar  ni  disimular  el  ri^for  de  la  justicia.  £  cuando 
hs  jueces  bacian  estas  cosas,  teniendo  principal  in- 
tento á  la  pacificación  y  bien  universal  de  la  repúbli- 
rj ,  pesándoles  del  daño  particular  de  sus  prójimos, 
i'ilerable  era;  massi  bolgaban  de  bailar  ocasiones  para 
hicer  estas  terríficas  y  espantables  analomías  porque 
k>  supiese  la  Reina  y  porque  los  tuviese  por  grandes 
Ixnnbres  de  aquel  oficio,  y  por  barer  entender  que  ellos 
'Utban  anctorídad  al  Consejo  Real ,  é  finalmente  lo  en- 
c¿mmaban  todo  á  su  interese  proprio ;  en  tal  caso  como 
«••!•?,  ellos  no  podran  ser  buenos  jueces,  y  corrían  gran 
¡•'ligro  de  su  daño  y  perdición;  é  así  acacsció  que  al- 
K<jnos  dcitos  murieron  malas  muertes,  diferenciadas  de 
fó<  otras,  an  que  parescia  que  nuestro  Señor  daba  á 
eiiVndor  acá  el  enojo  que  dellos  tenia.  Agora ,  gracias 
i  üios,  no  hay  nada  desto^  porque  tenemos  un  César 
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en  cuyo  tiempo  ba  florescido  la  paz  en  estos  reiuoi  Je 
España,  y  fructificado  de  tal  manera,  que  se  ba  exten- 
dido por  todo  el  orbe  cristiano.  E  junto  con  esto  ei 
piadoso  y  olvida  las  injurias  y  perdona  muctios  delictos 
capitales,  porque  no  piensa  que  de  allí  se  puede  seguir 
atrevimiento  contra  la  real  majestad.  Esto  le  viene  á  él 
de  muy  atiimoso  corazón  y  de  mny  invencible  y  gene- 
roso ánimo,  é  juntanien4e  con  esto,  tiene  un  consejo 
que  demanda  eslrecba  cuenta  á  los  jueces,  y  casií^'alos 
muy  bien  si  bacen  desórdenes,  y  los  alcaldes  no  dis- 
crepan cosa  alguna  de  la  virtud  lieróica  de  sus  supe- 
riores; é  así,  anda  toda  la  armonía  de  la  justicia  tan 
bien  concertada,  que  desde  el  mas  alto  tiple  al  mas  bajo 
conüra,  no  bay  destemple  ninguno. 

METRO  XXXIX. 

T  ¿porqué  los  animales, 
Qae  carecen  de  razón, 
Tienen  tai  estimación. 
Que  saben  Varar  sns  males? 
T  ei  borobre,  que  Dios  le  hizo 
A  su  imigfo  y  semblanza. 
Ni  sabe  tener  templanza 
Ni  curarse  oo  panarixo. 

GLOSA. 

Gran  fama  bay  entre  los  naturales  que  los  %inimale^ 
brutos,  mayormente  los  que  no  son  dom^ticos,  tienen 
conoscimiento  de  las  yerbas  y  licuores  con  que  á  las 
veces  se  curan  y  remedían  sus  flaquezas  y  enfermeda- 
des, y  mucbos  de  sus  remedios  burtaron  tos  bombres 
y  los  aprendieron  de  los  animales;  y  así  supimos  que 
la  celidonia  es  saludable  yerba  para  la  vista ,  porque 
las  golondrinas  curan  con  ella  la  ceguedad  de  los  ojos 
de  sus  poUicos ;  y  sabemos  que  el  binojo  es  bueno  para 
lo  mesmo,  porque  las  culebras  y  las  otras  serpientes, 
cuando  salen  de  sus  cuevas,  lagañosas  y  turbadas  de  la 
vista,  vanse  luego  á  limpiar  los  ojos  á  las  ramas  del 
binojo  verde,  aunque  yo  creo  que  lo  bacen  porque  la 
yerba  es  blanda  y  becba  á  manera  de  escoba  para  barrer 
con  ella  suavemente  la  suciedad  de  los  ojos,  porque  no 
tienen  en  su  recámara  tafetanes  de  grana  ni  cendales 
verdes  con  que  los  puedan  al  impiar.  Asimismo  dicen 
que  aprendimos  de  las  cigüeñas  el  ecliar  de  las  ayudas, 
porque  cuando  ellas  se  sienten  embarazadas  de  los  mu- 
chos lagartos  y  culeijras  y  sapos  que  lian  comido,  to- 
man en  los  picos  del  agua  de  la  mar  y  écbansc  una 
ayuda  con  el  mismo  pico.  También  vemos  á  los  perros 
bacer  vómitos  con  las  yerbas  del  campo  cuando  se 
sienten  cargados,  y  sueldan  sus  llagas  con  su  saliva, 
alimpiando  la  materia  y  mitigando  el  dolor  con  sus  len- 
guas. Y  otras  muchas  cosas  que  saben  los  anímalos  sin 
tener  escuelas  ni  discurso  de  razón  donde  lo  aprendan; 
y  el  hombre  ningi.na  co«a  sabe  de  suyo  sin  qno  pri- 
mero lo  aprenda,  sino  es  llorar  primero,  y  después  ma- 
mar; y  aun  el  llorar  se  cree  que  lo  aprenden  por  ine-» 
fable  y  maravillosa  disciplina  del  mundo,  adonde  nue- 
vamente vienen,  porque  es  un  valle  y  una  general  es- 
cuela de  lágrimas,  de  las  cuales  no  se  escapan  los  mas 
triunfantes  y  los  mas  soberbios  hijos  y  privados  de  la 
fortuna,  por  mas  que  se  crien  en  camas  de  púrpuras  y 
de  preciosos  brocados,  porque  todo^los  deleites  y  pla- 
ceres se  pasan  volando,  y  dejan  la  tristeza  como  mora-* 
dora  y  señora  de  la  casa.  Y  ¿cómo  no  ha  de  ser  la  tris«< 
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lozn  fk^mra  de  on  cuerpo  que  nawe  en  el  mundo,  pues 
que  el  iníi^mo  nascer  es  esencial  y  inseparable  C/Ondí- 
cion  Üel  morir,  y  desde  la  hora  que  nasce  le  llevan  cor- 
riendo á  la  muerte  por  un  camino  tan  lleno  de  despe* 
rederos  y  de  estropiezos,  de  dolores ,  de  dolencias,  de 
cuidados,  de  honra,  de  hacienda  y  de  pérdidas  della 
y  pérdidas  de  personai,  que  duelen  mas  que  la  propría 
muerte;  con  una  voluntad  qud  «iempre  so^pira  por  lo 
pasado,  que  nunca  se  contenta  con  lo  presente,  que 
conlinuamcnle  está  suspensa  de  lo  que  ha  de  venir,  y 
tan  malo  es  todo  lo  otro,  que  esto  piensa  que  ha  de  ser 
lo  mejor,  siendo  siempre  peor  lo  que  viene  á  la  postre, 
porque  es  la  vejez  y  la  n)isma  tristeza,  y  luego  la  muer- 
te? Y  en  csLo  camino  concurren  desastres  y  tormentos 
nuevamente  inventados  por  el  mismo  mundo,  á  quien 
venimos  á  servir,  que  nunca  Ñero  ni  Falaris,  ni  los 
Sitíanos  ni  los  Marianos,  ni  oíros,  siendo  mas  crueles 
que  estos,  I03  supicrcm  inventar;  tanto,  que  muchos  de 
6u  proprio  motivo  y  querer  se  dan  cruelísimas  muer- 
'tes;  unos  despenándose,  otros  ecliUndose  en  el  fuego, 
otros  comiendo  carbones  encendidos ;  y  en  este  mis- 
,  mo  camino  se  pone  delante  á  cada  paso  el  diablo  con 
mil  engaños  y  amarguras,  y  tentaciones  y  turbaciones, 
y  desasosiegos  tantos  y  tales ,  que  por  salir  de  su  ju- 
risdicción, si  tuviéramos  sentido,  cuando  nascimos  no 
lloráramos  por  la  condición,  sino  por  la  tardanza  de  la 
mueríe.  Esta^  la  escuela  donde  aprenden  los  niños  á 
llorar  en  nasciendo,  que  de  su  cogeta  aun  esto  no  supie- 
ran iiaccr.  Así  que,  volviendo  á  la  copla,  los  brutos, 
por  instinto  natural ,  aciertan  y  saben  mejor  lo  que  les 
cumple,  que  los  hombres  con  toda  su  prudencia  y  ra- 
zón ;  y  esta  fué  una  maravillosa  providencia  de  Dios, 
que  quiso  que  los  brutos  animales  en  nasciendo  supie- 
sen tanto  como  sus  padres  para  la  conservación  de  su 
vida ;  que  un  corderito  en  nasciendo  no  se  espanta  del 
perro  del  ganado,  aunque  parezca  lobo,  y  espántase  del 
lobo  aunque  parezca  perro,  y  vase  Iiuyendo  del  hasta 
las  tetas  de  su  madre;  y  un  pollito  huye  de  la  sombra 
del  milano  y  acógese  debajo  de  las  alas  de  la  gallina,  y 
los  anadones  y  ansarones  recien  nascidos,  criados  á  las 
migajas  de  una  gallina,  si  ven  un  charco  de  agua,  sin 
consentimiento  de  su  ama  se  arrojan  á  nadar  dentro 
del  agua,  y  los  naturales  hijos  de  la  gallina  no  lo  osan 
asi  hacer.  ¿Quién  ge  lo  dijo  á  los  unos  y  á  los  otros,  ó 
adonde  lo  aprendieron?  Cierto  es  que  no  hay  escuela 
para  ellos,  sino  la  natural  inclinación  que  les  dio  el  Se- 
mv  que  los  crió ,  como  lo  dio  á  una  piedra  cuando  la 
echan  en  alto,  de  volverse  de  suyo  para  abajo,  y  al  fue- 
go y  humo  de  irse  para  arriba  sin  que  nadie  le  lleve. 
El  hombre  no  quiso  nuestro  Señor  que  supiese  las  co- 
sas sin  que  las  aprendiese,  porque  tardase  algunos  años 
en  el  oslado  de  la  innocencia  y  le  pudiesen  los  otros 
hombres  embutir  y  acostumbrar  á  doctrinas  virtuosas 
y  dignas  de  hombre  que  alcanza  uso  de  razón ;  porque 
con  la  costumbre,  que  es  como  naturaleza,  se  le  hi- 
ciese después  mas  fácil  el  uso  de  la  virtud ;  y  si  esto 
asi  no  se  hace,  es  por  nuestra  negligencia  y  resfria- 
miento en  las  cosas  santas;  y  quiso  así  nuestro  Señor, 
porque  desde  niños  no  comenzase  á  reinar  en  nuestro 
pecho  la  soberbia,  que  es  natural  ¡sima  inclinación  del 
hombre,  después  que  le  engañó  el  diablo ;  y  desde  la 
tierna  edad,  si  esta  comenzase  d'apoderarse  del  hom- 
bre, no  abastaría  después  disciplina  ni  razón  paradera 


raigorle  esU  mala  planta  y  peor  «iiniefnte.  T  apira, 
considerando  nosotros  la  miseria  con  que  salimus  <lei 
vientre  de  nuestra  madre,  es  un  decbado  muy  ^^node 
para  que  por  él  aprendamos  á  ser  humildes,  que  nan- 
eemos desnudos  y  con  tan  gran  flaqueza  en  nuesiru 
fuerzas  como  todos  sabemos,  llorando,  temblando,  ú^ 
poder  ni  saber  buscar  de  comer  si  á  la  boca  no  no^  lo 
ofrescen,  sin  conosoer  á  quien  noo  lo  da ,  sin  poder  ni 
saber  guardarnos  del  frió  ni  de  la  calor  ni  de  los  daños 
y  peligros  á  que  somos  subjeclos  «  sí  otro  no  tuYif>s6 
especial  solicitud  y  cuidada  de  nosotros.  Y  con  c 'ai 
miserias  se  allegan  todas  las  otras  enfermedades  á  (^\t 
los  hombres  ya  crescidos  son  naturalmente  obLga.*»:, 
sino  cuanto  son  mas  peligrosas  en  los  chiquitos  por  Ja 
flaqueza  de  sus  fuerzas;  y  por  eso  mueren  infinitos  ne- 
II08  antes  que  lleguen  á  edad  perfecta.  Asi  que,  tenipo- 
do  delante  de  nuestros  ojos  estas  y  otras  semejanijes 
contemplaciones,  gran  ceguedad  seria  la  nuestra  si  íío 
viésemos  cuántas  razones  hay  para  ser  muy  humííd«<. 
Añádese  á  esto  la  benignísima  y  gran  misericordia  de 
Dios  todopoderoso ,  que  tíene  enfrenada  el  ánima  do 
los  chiquitos  para  que  no  sepan  pecar  ni  cometer  pfs 
cado  aunque  quieran,  y  con  solo  el  santo  lavatorío óe 
la  regeneración  se  hagan  de  perfecta  y  pora  innoceocia, 
como  la  tuvo  Adán  antes  que  pecase;  é  asi ,  los  que 
mueren  dellos  se  hacen  luego  como  ángeles  ciudada- 
nos del  cielo  y  cortesanos  de  aquella  corte  donde  reina 
para  siempre  el  Emperador  de  todos  los  siglos,  doDde 
ni  habrán  miedo  que  les  falle  jamás  el  Seíior  que  tie- 
nen ,  ni  que  esté  mal  con  ellos  en  algún  tiempo  pr^ 
sugestiones  ni  murmuraciones  de  sus  enemigos.  ¥  d^ 
jando  de  hablar  de  los  bienes  y  riquezas  que  estos  po- 
seen luego  en  muriendo,  porque  no  hay  lengua  quo 
tantas  grandezas  pueda  decir  ni  corazón  que  las  pne<ii 
estimar,  concluyo  que  no  sin  gran  providencia  et  mis* 
torio  ordenó  nuestro  Señor  que  los  anim  des  caa<i  eo 
nasciendo  tuviesen  aquella  solercia  que  han  menester 
para  su  conservación ,  como  tienen  sus  padres,  y  los 
hombres  cuando  nascen  y  muchos  años  después,  qac 
fuesen  en  esto  mas  brutos  que  todos  los  animales  y 
aun  después  que  los  hombres  )?on  ya  mancebos  y  auo 
viejos  ignoran  lo  que  conviene  para  curarse  de  sos 
flaquezas  y  enfermedades ,  en  ausencia  del  médico,  y 
este  asimismo  á  las  veces  es  tal ,  que  seria  mejor  e«tar 
sin  él.  Y  para  esto  yo  tenia  pensado  de  poner  aqui  mu- 
chos remedios  con  que  en  ausencia  del  médico  se  pu- 
diesen los  hombres  currr  de  cualquier  enfermedad  que 
tuviesen  aunque  no  la  conosclesen;  roas,  por  no  acabar 
esta  colación  en  tan  ruines  bocados  como  son  ios  de  la 
medicina,  quedará  reservada  la  ordenación  deslo  pan 
un  tractado  singular  que  dello  haré,  placiendo  á  V^m, 
que  será  no  menos  provechoso  para  la  república  qt» 
dañoso  para  los  indoctos  médicos,  porque  tengau  cui- 
dado de  aquí  adelante  de  estudiar  eo  el  arte  que  tanto 
importa  para  el  bien  común. 


LOS  PROBLEMAS 

{EsUis  do»  coplas  siguientes  son  dirigidas  al  Principe 
^ntftiro  señor.) 

METRO  XL. 

¿Por  qaé  cena  y  por  qué  yanta 
La  UsoDía  con  los  reyes? 
Per  maé  no  maüdan  las  leyes 
Derraigar  tan  mala  planta? 
En  los  reinos  extranjeros 
Pregonen  vuestra  eicelleocf  a , 
T  Qnnca  en  vuestra  presencia 
8e  coasienun  lisonjeros. 

GLOSA. 

El  daoo  que  hace  la  continua  lisonja  á  los  príncipes 
todos  lo  saben ,  y  en  muchas  partes  lo  hallarán  escrip- 
to  y  lai^gamente  apuntado ;  y  es  de  notar  que  el  dolor 
de  la  cabeza  siéntenlo  también  los  otros  miembros ,  á 
quien  la  cabeza  gabierna,  mas  no  lo  sienten  tanto  co- 
mo eltt ;  mas  el  mal  que  hacen  los  lisonjeros  al  prin- 
cipe ,  que  es  la  cabeza  ,«lla  no  lo  siente,  y  siéntenlo 
mucbo  los  otros  miembros,  á  quien  ella  gobierna,  que 
son  iods  sus  vasallos  y  toda  su  república.  Y  sepa  vues- 
tra alteza  que  el  Emperador  nuestro  señor,  desde  su 
mas  tierna  edad,  siempre  ha  traido  abiertos  bandos  y 
eoemisiades  con  la  lisonja ,  y  déjala  sin  castigo  por  no 
bacer  nuevas  censuras  y  cosa  que  nunca  se  hizo ;  mas 
lia  tomado  un  buen  despediente  para  que  se  refrenen 
de  allí  adelante  los  lisonjeros ,  y  es  burlar  dellos  y  dar- 
les á  entender  que  son  nescios  en  pensar  que  por  allí, 
le  agradan ;  y  de  todos  los  hombres  de  valor  que  yo 
he  tractado,  aunque  él  es  seüor  dellos  y  vale  mas  que 
todos ,  nunca  he  visto' otro  algimo  que  menos  se  le  dé 
por  las  alabanzas  ni  por  las  vanidades  con  que  los  otros 
han  placer.  Yo  mismo  me  di  unos  pocos  de  días  á  este 
vicio  de  loar  á  su  majestad  todo  cuanto  hablaba  y  todo 
lo  que  hacia ;  y  por  lo  que  del  conoscia ,  y  porque  no 
medraba  mas  asi  que  asi,  dejé  aquel  camino,  pues  que 
de  suyo  es  errado  y  nunca  da  buen  fin  á  la  jornada.  E  si 
esto  que  agora  he  dicho  es  tambieu  lisonja ,  yo  quiero 
que  lo  sea,  y  todos  fuesen  tales ;  porque  si  digo  verdad, 
como  lo  saben  todos  los  de  su  cámara ,  no  se  pierde 
nada  en  que  todos  la  sepan  por  mi  relación ,  y  no  di- 
ciendo verdad,  lo  que  Dios  no  quiera ,  mucho  menos  se 
perdería  en  que  su  majestad  supiese  que  me  saca  men- 
tiroso. Agora  ello  sea  lisonja  lo  que  digo  ó  no  lo  sea, 
yo  sé  cierto  que  el  Emperador  no  huelga  con  ella,  y  doy 
por  testigos  á  todos  sus  familiares  y  á  los  que  mas  se- 
cretamente tractan  con  él ;  y  por  eso  osaré  aquí  escre- 
bir  algunos  de  los  males  y  daños  que  se  siguen  á  los 
principes  y  á  su  república  por  parle  de  la  lisonja.  El 
primero  de  todos  es,  que  nunca  los  reyes  son  desen- 
gañados de  cosa  mal  hecha  que  ellos  hagan  ó  intenten, 
porque  el  acto  del  lisonjero  es  aprobar  todo  lo  que  hace 
el  rey,  y  todas  sos  inclinaciones  alabarlas  por  buenas 
aunque  sean  viciosas  y  vituperables ;  y  luego  se  iiallan 
tantas  razones  y  tantos  ejemplos  para  lo  malo  como 
para  lo  bueno ,  et  si  es  menester  jurarlo,  echará  cien 
juramentos  sobre  el  mismo  caso.  Con  esto  y  con  nun- 
ca hallarse  quien  le  contradiga ,  arraigase  y  plántase 
mas  honda  su  mala  inclinación ;  y  asi,  con  Ta  poca  ex- 
periencia de  las  cosas  y  con  el  hervor  de  la  sangre 
nueva,  rompe  en  muy  capitales  daños  suyos  y  de  toda 
su  gobernación.  En  las  historias  sagradas  se  habla  de  . 
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un  rey  de  los  amonitas,  por  nombre  Anón,  que  co- 
menzando á  heredar  el  reino  por  muerte  de  su  padre, 
el  rey  David,  su  vecino,  enviólo  á  visitar  con  sus  em- 
bajadores para  que  de  su  parte  le  consolasen  y  le  ofre- 
ciesen su  amistad ,  como  la  había  tenido  con  su  padre. 
Los  maaiebos  que  tenia  á  par  de  sí,  como  le  sentieron 
de  ániíBi  iaqiiielo  y  bellicoso,  entran  por  allí  á  ten- 
tarle y  d?cir  lo  que  él  liabia  gana ,  que  esta  es  la  fina 
lisonja  para  cazar  y  enredar  la  voluntad  del  señor,  y 
dijéronle  :  «¿Piensas  agora  tü  que  David  te  quiere 
tanto,  que  envía  estos  embajadores  para  consolarle? 
No  lo  creas ;  que  no  los  envía  sino  para  espiar  tu  tier- 
ra y  tu  casa ,  y  saber  el  poder  que  tienes ,  para  venir  á 
hacerte  guerra  y  ocupar  tu  reino;  que  asi  lo  ha  usado 
con  otros  sus  vecinos.  Paréscenos  que  debes  enviar  in- 
juriados á  sus  embajadores ,  y  que  sepa  cómo  tú  estás 
,á  punto  de  guerra  para  irle  á  buscar  á  su  tierra  antes 
que  él  venga  á  la  tuya.  Anón ,  como  era  de  ánimo  feroz 
y  bollicioso,  holgó  de  aquel  consejo,  y  mandó  luego 
corlar  á  los  embajadores  los  vestidos  por  la^ cintura  y 
dejar  descubierto  desde  allí  abajo,  y  mandóles  raer  las 
medias  barbas ,  porque  entonces  usábanse  largas  como 
agora,  y  teníase  aquello  por  muy  vergonzosa  injuria. 
Tras  esto  el  dicho  rey  apercibióse  para  la  guerra,  y 
como  lo  habia  con  otro  príncipe  mas  poderoso  que  él, 
liizo  compañía  á  la  primera  locura  con  otras  tan  gran- 
des y  tan  fuera  de  medida ,  que  se  echó  totalmente  á 
perder;  y  allende  de  su  ejército,  en  que  de:^pcndió 
todo  cuanto  tenia ,  tomó  á  sueldo  de  los  reinos  de  Si- 
ria ,  sus  vecinos ,  y  de  Mesopotamia ,  treinta  y  dos  mil 
carros  de  cada  cuatro  caballos  con  sus  hombres  de  ar- 
mas ,  y  conforme  á  esto  habia  de.  ser  la  gente  de  pié 
tanta ,  que  cubriese  toda  la  haz  de  la  tierra.  Todo  este 
trabajo  y  costa  pudiera  él  excusar  si  fuera  hombre  aco- 
gido á  consejo,  y  que  tu  viera*  cerca  de  si  quien  le  di- 
jera que  no  debía  hacer  aquello  sin  mayor  acuerdo  y 
mas  evidentes  informaciones^  porque  á  no  salir  verdad 
lo  que  aqaelios  lisonjeros  por  agradarle  habían  dicho, 
él  hacia  gran  descortesía  á  quien  no  ge  la  merecía,  y 
perdía  de  préseme  un  grande  y  provechoso  amigo,  y 
para  adelante  ponía  todo  su  estado  en  peligro  de  per- 
derse ;  y  aunque  no  fuese  vencido  de  sus  enemigos, 
quedaría  toda  su  vida  destruido,  y  su  tierra  disipada 
de  los  ejércitos  que  en  ella  mella  y  de  las  pagas  que 
habia  de  hacer ;  no  hubo  quien  le  desengañase.  Y  co- 
mo.David  fué  avisado  de  todo  lo  que  pasaba ,  envió  su 
ejército  contra  él  debajo  de  la  gobernación  de  su  ca- 
pitán general ,  et  dióle  la  batalla  junto  con  su  ciudad, 
en  la  cual  fué  desbaratado  y  vencido  el  rey  Anón ,  y 
perdió  la  ciudad,  y  quedó  toda  aquella  provincia  y  las 
de  sus  valedores  tributarias  al  rey  David,  y  el  dicho  rey 
perdido  hasta  que  murió ,  y  toda  la  tierra  talada  y  sa- 
queada, y  mucha  della  derribada  hasta  los  fundamcnlos. 
A  quien  agradara  tal  fruclo  como  este,  no  haga  síno 
sembrar  lisonja  en  los  corazones  de  los  principes ,  et 
yo  le  certifico  que  de  lo  poco  y  de  lo  mucho  no  falte 
quien  le  pida  estrecha  cuenta.  También  el  rey  Roboam, 
por  creer  otros  tales  lisonjeros,  perdió  la  mayor  parte 
de  su  estado ;  y  aunque  estaba  ya  profetizado  que  le  ha- 
bia de  perder  por  los  pecados  de  su  padre ,  no  deja  de 
bacer  mención  el  Espü*ilu  Santo  cómo  la  perdió  por 
medianería  de  loS  lisonjeros,  porque  se  avisen  los  reyes 
y  no  tengan  á  su  lado  quien  ios  e^té  siempre  halagando» 
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Buics  bu<:quen  hombres  graves  que  los  desengañen  y 
les  digan  la  verdad ,  aun.fue  se[)a  mal ;  que  sin  duda 
tienen  deslo  gran  falta.  El  segundo  acto  de  la  lisonja  es 
alabar  ú  todos  los  que  el  rey  favoresce ,  et  i  todos  los 
que  lia  dado  cargos  de  justicia  y  de  hacienda ,  y  apro- 
bar lodo  lo  que  ellos  liaceu ;  y  esta  es  lisonja  düible  de 
las  muy  ricas  para  ganar  con  ella  la  volanttd  éél  rey 
y  de  lodos  sus  oficiales  ;  y  parescc  la  maldad  del  la  en 
que  si  alguno  de  aquellos  á  quien  el  lisonjero  mucho 
ha  loado  cae  en  desgracia  y  disfavor  del  rey,  luego 
halla  razones  para  decir  mil  males  del.  Asi  que,  como 
estos  oficiales  favorídos  tienen  ganada  la  voluntad  del 
príncipe  y  de  todos  los  de  su  cámara,  y  saben  cada 
dia  todo  lo  que  pasa  en  ella,  ¿quién  osará  ser  tan  en- 
tremetido, que  venga  á  desengañar  la  real  majestad  de 
los  tuertos  et  injurias  que  estos  hacen?  Y  si  alguno 
viene  con  esta  demanda ,  tan  en  hora  mala  le  parió  su 
madre ,  porque  todos  son  á  morderle  y  maltratarle ,  y 
alzan  las  voces  contra  él  para  que  todos  oyan  lo  que 
pasa,  y  lo  layan  á  denunciar  á  la  otra  parte,  y  ellos 
no  le  dicen  nada ,  antes  están  tres  ó  cuatro  dias  que 
no  le  van  á  ver,  para  dar  á  entender  que  su  amistad  es 
en  absencla  y  no  para  ganarle  la  voluntad.  ¿Quién 
osará  quejarse  del  agravio  aunque  pierda  toda  su  ha- 
cienda? Yo  verdaderamente  no  sé  lo  que  otros  harían; 
mas  por  no  ver.  un  gesto  soberbio  y  unos  ojos  iracun- 
dos y  bermejos ,  y  una  habla  ronca  y  amenazadora  de 
unos  que  se  pican  de  amigos  en  ahscncia,  dejaría  per- 
der el  pleito  y  la  hacienda  y  la  honra.  ¡Oh  malaventu- 
rados dellos!  Et  si  hacen  daño  al  agraviado,  ¿cuándo 
ge  lo  pagarán?  ¿No  saben  que  han  de  dar  cuenta  desto 
á  otro  juez  que  no  acepta  lisonjas  ni  falsas  informacio- 
nes ,  y  que  el  mismo  diablo,  á  quien  ellos  mas  sirven, 
ha  de  ser  el  que  mas  los  acuse?  Desta  manera  se  está 
el  principe  sin  saber  lo  que  pasa  en  su  tierra  y  en  su 
casa ,  como  si  fuese  una  statua  de  piedra,  que  tiene  ore- 
jas y  no  oye,  ojos  y  no  vft,  etc.  El  tercero  daño  que 
hace  la  lisonja  es  solicitar  al  príncipe  para*que  robe 
las  haciendas ,  diciéndole  que  todo  es  suyo  de  pura  jus- 
ticia ,  casas ,  campos  y  heredades  y  rentas ,  y  aun  las 
mismas  personas ;  esta  es  muy  descansada  lisonja  para 
los  príncipes  necesitados,  porque  según  estos  dicen, 
puede  salir  de  necesidad  con  su  liacienda.  «  Desta  ma- 
nera pocas  yeccs  les  falta  dinero  á  los  reyes  de  Fran* 
cia,  y  no  hay  confesor  que  les  diga  que  hacen  mal. » 
Cuan  lejos  esté  desta  granjeria  el  Emperador  nuestro 
señor,  todos  lo  saben  los  que  ven  que  en  los  pleitos 
que  tratan  contra  su  majestad  algunos  de  sus  vasallos 
se  dan  las  sentencias  por  el  Consejo  Real  en  favor  de 
los  vasallos ,  habiéndolos  oido  favorablemente  sin  mo- 
lestias ni  dilaciones.  El  cuarto  daño  de  Jos  lisonjeros 
consiste  en  la  elecion  de  los  hombres,  así  páralos  ofi- 
cios y  magistrados  y  dignidades,  que  todos  favorecen 
á  quien  el  príncipe  ó  los  príncipes  de  su  casa  acuestan 
y  quieren  bien.  ¡Oh  cuan  inconsiderada  y  profundísi- 
mamente  alargan  la  lengua  en  las  alabanzas  del  que 
no  vale  nada  para  la  administración  que  le  dan ,  y  có- 
mo después  ellos  mismos  burlan  dello,  y  la  república 
llora  lágrimas  de  sangre!  Esto  no  lo  tienen  ellos  por 
pecido  venial  ni  hacen  mención  dello  delante  del  con- 
fesor, sino  algunos  escrúpulos  dellos, ¿ue  se  acusan  de 
haber  dicho  algunas  palabrillas  ociosas.  ;0h  escatimado 
penitente!  ¿palabrillas  ociosas  me  llamáis  vos  á  sor 
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participante  en  todos  los  robos  y  homicidios  que  c(w 
mete  después  aquel  por  qu^en  vos  procuraste:»?  Pa!a« 
brillas  ociosas  son  quitar  el  oficio  á  quien  lo  mercsc'a, 
con  jactura  y  universal  pérdida  del  bien  común?  PUa* 
brillas  ociosas  son  engañar  y  disfamar  á  vuesjo  prín- 
cipe? Pues  allá  lo  veréis,  qué  tan  livianas  ó  pesa  las 
serán ,  y  qué  tan  calificadas  seos  mostraráa  estas  vues* 
tras  palabrillas  ociosas.  Finalmente,  &í  pudiésemos 
^^  acabar  aquí  de  expresar  los  males  y  daños  que  es'e 
pestilencial  veneno  de  la  lisonja  iiace  en  el  mundo,  la 
escriptura  seria  larga  y  hartaría  mucho  á  vuestra  alie« 
za.  Baste  por  agora  lo  dicho,  remetiéndome  en  lo  que 
falta  á  la  doctrina  de  los  santos  doctores.  Dice  pues  ia 
copla :  «¿  Por  qué  cena  y  por  qué  yanta , »  etc. ;  porqoe 
estos  actos  lisonjeros  comunmeute  se  pncticao  coa 
el  rey  cuando  él  está  en  convanacion ,  especislineote 
,  cuando  él  come  y  cena,  retirado  allá  con  sus  íamiiiare!, 
y  cuando  se  acuesta  y  leíanla,  f  oaando  va  á  caza  y 
recrear,  apartado  un  poco  de  los  trabajos  de  la  gtiber- 
nación ;  todo  esto  se  entiende  por  yantar  y  cenar.  Todo 
lo  otro  está  claro,  que  es  amonestar  á  vuestra  altea 
que  haga  las  obras  tan  virtuosa  y  sabiamente,  que  me- 
rezca por  ellas  ser  alabado  en  ios  reinos  eiüaoos,  y 
que  la  fama  en  vuestra  absencia  sea  por  todo  el  mun- 
do pregonera  de  vuestros  tan  esclarecidos  aclos,  y  en 
vuestra  presencia  no  se  consientan  las  halagüeñas  y 
pestíferas  palabras  de  la  lisonja. 

METRO  XLI. 

¿Por  qa6  i  los  pajei  consienteo 
Mentir  arlante  el  leflorT 
Qoe  enloDcei  pierden  la  ifor, 
Caando  de  cblquitoa  mienten. 
Si  no  lea  ponen  la  mano, 
Dt*tta  flor  lal  fracto  viene 
Uue  di'I  árbol  qoe  la  tiene 
Es  el  diablo  el  taurleUno. 

GLOSA. 

La  mentira  es  una  mala  simiente  ;  el  lugar  primero 
de  toda  la  tierra  donde  ella  fué  sembrada  fué  el  pa- 
raíso terrenal.  Allí  la  sembró  el  diablo  en  el  pecho  de 
Eva  y  de  Adán,  donde  calieron  todos  loa  hombres  roen- 
túrosos  et  inclinados  á  mentir ;  aunque  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  hay  grados  ile  mas  y  de  menos.  Adonde 
ella  reina  mas  es  en  los  hipócritas ,  porque  no  bey  cosa 
en  que  no  mientan ,  el  siempre  mienten ;  si  ayunan 
mienten ,  si  comen  mienten,  si  rezan  mienten,  si  a- 
Han  mienten ,  si  hablan  mienten.  En  el  vestido  mien- 
ten ,  desnudos  mienten ,  si  abajan  los  ojos  al  suelo 
mienten ,  si  los  alzan  al  cielo  mienten.  E  Onalmenlc, 
en  todos  los  actos  y  palabras  exteriores  mienten ,  por- 
que muestran  lo  que  no  es ;  porque ,  como  la  verdad  es 
decir  ó  mostrar  lo  que  es ,  así  el  decir  ó  mostrar  loque 
no  es,  es  mentira.  A  todos  los  pecadores  acogia  nues- 
tro Señor  y  con  todos  era  blando ,  y  así  se  curaban 
muchos  con  él  y  sanaban ;  á  solos  los  hipócritas  era 
acerbo  y  áspero ,  ó  porque  los  sentía  incurables ,  6  por- 
que no  podían  sanar  sino  con  este  género  de  caule* 
rio.  E  ¿cómo  no  habla  de  ser  áspero  con  ellos,  siendo 
él  la  misma  verdad  y  ellos  la  mentira,  que  son  dos  ex- 
tremos tan  lejos  el  uno  del  otro  como  el  ser  y  do  ser? 
tk  manera  que  quien  fuere  mentiroso ,  sepa  que  anda 
tan  lejos  de  Dios  cuanto  anduviere  lejos  de  la  verdad. 
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pa  que  es  un  ▼icio  que  el  mismo  mentiroso  le  co- 
»^  por  rnuy  abominable,  porque  si  le  toman  en  un 
;r.o  fi  en  un  adulterio ,  ó  en  otro  pecado,  por  feo  que 
1 .  vo  se  corre  tanto  como  cuando  le  toman  en  una 
■ni  ira.  Es  muy  natural  cosa  de  los  mentirosos  jurar 
¡rlio,  porque  con  la  poca  confianza  que  tienen  de 
r  cDMilos  acuerdan  de  presentar  testigo ;  y  no  hallan- 
•  oiro  ma»  ú  mano  que  Dios,  presentante  con  un  ju- 
(Ui  uto  y  á  las  veces  con  una  blasfemia ;  asi  que,  estos 
wn  inuctio ,  y  los  que  mucho  juran  es  necesario  que 

'U  llenos  de  maldad.  La  razón  csíá  clara,  porque 
5i  L'ran  menosprecio  de  Dios  como  este,  y  tantas  veces 
'!!.(•  ti  Jo ,  no  es  sino  despedirse  del  y  asentar  de  vi- 

'•b  con  el  diablo,  que  es  padre  de  la  mentira.  E 
■.  nuestio  Señor  decía  á  los  hipócritas :  «  Vosotros  no 

tie  la  parte  de  Dios ,  sino  de  vuestro  padre  el  dia- 

.  (\xi*^  es  mentiroso  y  padre  de  la  mentira. »  De  ma- 
.  >-;{  que  el  mentiroso  es  hijo  del  diablo  y  ha  de  pa- 

•  »*r  á  su  padre ;  y  como  su  paiire  esíé  lleno  de  ini- 
nivi.id  y  maldad ,  asi  el  que  mucho  jura  por  parte  de 

^  nieiitiroso,  será  lleno  de  maldades.  En  los  niños, 

i'út>  en  los  que  son  muy  libres,  cualquier  vicio  que 
■    j.l.mta  e^.peslifwo y  es  contagioso ,  que  se  pega  en 

-  o!ro>  niños  con  la  mucha  -conversación ,  y  es  peor 

:•  "\Us  que  en  los  hombres  por  dos  causas :  la  una  es, 

;  rijup  cuando  en  el  hombre  viene  de  nuevo  algún  ví- 

.'♦ ,  cuuosce  por  la  razón  que  es  malo  y  deséchale ; 

i  ^e^^unda  es ,  porque  con  otros  cuidados  y  dc^ventu- 
<  1^  <{ue  tiene ,  no  liace  raiz  ni  imprime  tanto  en  él  la 
•.tsjim ;  mas  en  ios  niños,  como  carescen  de  razón 
¡  ?rf»'cia  que  les  dé  á  entender  el  'mal  que  hacen ,  y  ca- 
'»^si:en  de  otros  cuidados  y  tribulaciones ,  halla  el  vicio 
• ;  corazón  descumbrado  y  limpio,  y  plántase  alli,  y  lúe- 
-')  prende  y  floresce,  y  después,- con  la  costumbre ,  con- 

•  ru»'^»»  en  naturaleza.  E  si  esto  acaesce  asi  en  los 
:^os  vicios ,  mayor  fundamento  tiene  en  lo  de  la  men- 

'.  a.  pv>ri|ue  salen  del  t ¡entre con  esta  inclinación  mas 
H  con  otra  alguna ;  é  así ,  cuando  los  reprehenden  de 
111  error  están  muy  prontos  á  ne¿;ar  la  verdad,  y  pro- 
irii  de  presente  y  no  cumplen  ;  de  manera  que  ya 
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•íiífu  en  lo  pagado  y  en  lo  presente  y  en  lo  venidero ; 
iim»'<rno  mienten  para  cazar  alguna  golosina,  et  tam- 
tM'Ti  mintilen  cuando  «;<»  hacen  malos  por  no  leer.  Así 
1 1'  ,  n.ui  i^a  disposición  y  prontitud  que  tienen ,  es 
-  lK»Ugro^  plantación  en  ellos  la  mentira  que  los  otros 
'•i'í> .  que  los  mas  dellos  la  carne  misma  los  repugna, 
;'•:  >u  imperfección  y  flaqueza.  E  pues  vuestra  alteza 
■'♦  tamíiien  inclinado  á  las  cosas  de  Dios  y  á  lodos  los 
^  «i'K  dt*  la  virtud ,  y  esperamos,  con  ayuda  y  favor  di- 
•  iiio,  que  será  el  mejor  principe  cristiano  que  ha  habi- 
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do  desde  el  emperador  Constantino  acá,  y  se  crian  con  . 
él  y  per  su  cjoini)]ü  y  dechado  muchos  nobles ,  osle  vi- 
cio del  monlir  mande  que  sea  muy  mirado  y  muy  cas-, 
tigado  en  ellos,  mas  que  otro  ninguno.  Dice  pues  la  co- 
pla que  del  árbol  que  echa  nuMiliras  (conviene  síihcr 
del  bombre  mentiroso)  es  hortólano  el  diablo;  por- 
que, como  es  el  mismo  tronco  de  la  mentira,  del  salen 
los  engcrtos  della ;  é  como  es  la  fuente  de  la  mentira, 
de  alli  se  riega  y  se  hace  viciosa ;  y  como  es  padre  de 
la  mentira ,  él  la  granjea  y  la  hace  fruclifiear  y  pren- 
der en  muchas  partes ,  porque  una  de  las  granjerias 
con  que  él  gana  mas  hacienda  y  mas  vasallos  es  la  nien- 
tira.  De -aquí  salen  .los  tiranos,  de  aquí  los  perjuros,  de 
aquí  los  hipócritas ,  de  aquí  los  idólatras ,  de  aquí  los 
herejes ;  y  en  fin ,  como  todos  los  pecados  son  falsas 
opiniones  y  errores  de  la  razón,  sigúese  que  de  la  men- 
tira nascen  todos;  y  así,,  por  él  contrario,  nascen  de 
la  verdad  todas  las  virtudes  y  todos  los  actos  perfec- 
tos, y  todos  los  grandes  dones  y  gracias  que  son  re- 
partidas y  dadas  á  los  hombres  del  Padre  de  la  clari- 
dad y  de  la  verdad.  ¡  Con  cuáiita  seguridad'  habla  el 
que  dice  verdad!  ¡Cuánta  auctoridad.se  le  da!  ¡Cuan 
pocas  veces  se  arrepiente  de  liaber  hablado!  Cuan  buen 
dejo  tiene  la  venLid !  Cuan  pocas  palabras  gasta!  Cuan 
clara  y  cuan  llana  es !  Cuiín  bienquista  es  de  sus  ami- 
gos y  de  sus  enemigos !  Cuan  generosa  y  cuan  honra- 
da! Mas  preciosa  es  que  todas  las  perlas  orientales  y  • 
diamantes  que  hay  en  el  mundo.  ¿No  ha  de  ser  pre- 
ciosísima una  cosa  tan  rarísima  •,  que  í^i  bubioso  mer- 
caderes della,  en  toda  su  vida  no  hallarían  cuatro  p lo- 
zas en  sus  casas  ni  en  las  ajenas?  Los  reyes  solían  pre- 
ciarse mucho  desta  joya ,  que  siempre  (lecían  verdad, 
y  mas  en  lo  que  prometían ,  y  de  aquí  nasció  el  prover- 
bio que  llaman  palabra  de  rey  á  la  del  que  promete 
y  cumple.  Agora  no  se  hace  tan  apuradamente  en  casa 
de  algunos  reyes,  y  mienten  veces  hay  sus  altezas  en 
lo  que  está  por  venir  como  los  astrólogos ,  y  liablan 
grandes  verdades  en  lo  pasado  como  fieles  testigos,  di-, 
ciéndole  al  hombre  Jas  lachas  que  tiene ,  que  el  diablo 
no  las  sabe  tan  bien  como  ello?.  De  todas  estas  burlas, 
van  fuera  los  .reyes  de  España  de  muchos  anos  acá,* y 
mas  que  todos,  la  majestad  del  César,  vuestro  padre,  que 
désde'niño  le  plantaron  esta  disciplina  en  el  pecho,  y 
siempre  ha  perseverado  en  ella  hasta  guardar  verdades, 
en  daño  y  perjuicio  suyo ,  á  los  mas  mentirosos  hom- 
bres que  hay  en  el  mundo ,  que  son  los  reyes  moros. 
Por  este  ejemplo  se  gobierne  vuestra  alteza  y  desLi  ro- 
pa se  vista ,  y  verá  cuan  bien  paresce  con  ella  á  Dios 
y  al  mundo. 
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Esfa  interrogación  que  se  sigue  mandó  aquí  añadir  el  illuslre  y  muy  reverendo  señor  el  señor 
don  Esteban  de  Almeyda,  obispo  de  Áslorga,  porque  há  muchos  dias  que  está  dudoso  en 
esta  cuestión,  y  dice  que  no  ha  hallado  quien  le  satisfaga  en  ella.  Quiera  Dios  que  yo 
salga  con  la  empresa,  siquiera  por  la  honra  de  la  medicina;  aunque  [como  es  gran  filó- 
sofo) tengo  mucho  temor  que  no  se  contente  ni  le  satisfaga  tan  llana  y  tan  gruesa  doctrina 
como  la  mia. 


METRO  PRIMERO. 

¿Por  que  tiene  la  teretana 
SeneiUa  al  tercero  dia, 
T  responde  la  cuartana 
Al  cnarto  con  gran  porfía? 
T  en  la  huelga ,  ya  quitada, 
¿Dd  se  fué,  dd  se  eseondid? 
T  después  cuando  volvid, 
i  Quién  le  Dostrd  la  posada? 


GLOSA. 

Esta  cuestión  yo  la  tengo  largamente  declarada  en 
otra  parte,  mas  qaiérola  disputar  aquí  otra  vez,  porque 
la  eseriptura  no  acuerdo  por  agora  darla  á  los  impre- 
sores. Pregunta  es  muy  trillada  entre  los  que  son  le- 
trados y  entre  los  que  no  lo  son,  que  no  pueden  caer 
en  la  causa  della ,  porque  ven  en  la  terciana  y  en  la 
cuartana  quitarse  la  ¿alentura  en  las  horas  de  la  huel- 
ga, como  si  nunca  mas  hubiese  de  venir.  Y  después 
vuelve  á  su  hora  con  los  mismos  accidentes  de  la  pa- 
sada, como  si  tuviese  entendimiento  y  propósito,  y  su- 
piese lo  que  hace,  con  un  reloj  en  la  mano  para  volver 
á  tiempo  cierto.  Y  aunque  el  paciente  se  vaya  de  un 
lugar  á  otro,  allá  va  tras  él  la  calentura,  y  allá  se  halla, 
sin  perder  punto  de  lo  acostumbrado.  Y  por  mucho  que 
huya,  aunque  lleve  un  dia  de  ventaja ,  no  solamente  le 
alcanza  á  la  misma  hora ,  mas  algunas  veces  se  anti- 
cipa y  le  prende  antes  de  la  hora,  porque  sepamos  que 
el  huir  fuera  de  razón  y  de  buen  consejo  lleva  consi- 
go el  dafio.  Yo  trabájala  aqui  en  declarar  y  allanar  es- 
ta materia  por  el  mas  claro  lenguaje  castellano  que  yo 
pueda,  y  no  será  el  de  Toledo.  Aunque  allí  presumen 
que  su  habla  es  el  dechado  de  Castilla,  y  tienen  mucha 
ocasión  de  pensallo  así,  por  la  gran  noble:ui  de  caballe- 
ros y  damas  que  allí  viven.  Mas  deben  considerar  que 
en  todas  las  naciones  del  mundo  la  habla  del  arte  es  la 
mejor  de  todas.  Y  en  Castilla  los  curiales  no  dicen 
hacien  por  hacían,  ni  comien  por  comían,  y  así  en  to- 
dos los  otros  verbos  que  son  desta  conjugación,  ni  di- 
cen albaceha  ni  almutacen  ni  ataiforico,  ni  otras  pa- 
labras moriscas  con  que  los  toledanos  ensucian  y  ofus- 
can la  polideza  y  claridad  de  la  lengua  castellana.  Es- 
ta digresión  he  hecho  aquí,  aunque  es  fuera  de  propó- 
sito, porque  las  damas  de  Toledo  no  nos  tengan  de 
aquí  adelante  por  zafios.  Y  volviendo  al  propósito,  quie- 
ro declarar  esta  cuestión  por  demanda  y  respuesta,  por- 
que no  haya  pregunta  que  alguno  quiera  poner,  que  aquí 
no  esté  puesta  y  satisfecha.  Y  sera  el  que  pregunta  un 
discípulo  mío  que  llaman  Acevedo,  et  yo  seré  el  res- 
pondiente* 


AcBvtDO.  No  puedo  entender  de  dónde  sale  este  hu- 
mor que  viene  á  hacer  la  calentura  interpolada,  ni  dón- 
de se  va  cuando  ella  se  quita. 

Villalobos.  El  humor  que  la  hace,  comunmente  sa- 
le de  las  venas,  que  lo  lanzan  y  echan  fuera  de  sí,  oo- 
mo  cosa  disconveniente  y  mala. 

AcEVEoo.  Y  ¿cómo  los  echan  de  sí? 

Villalobos.  Como  echan  el  sudor,  que  también 
muchas  veces  sale  de  allá  por  unos  agujeritos  que  lla- 
mamos poros.  Destos  está  lleno  todo  el  cuerpo,  y  fue- 
ron asi  hechos  para  muchas  necesidades  y  provechos. 
Son  invisibles,  que  solo  la  natura  los  ve  con  su  granule 
y  maravillosa  providencia ;  nosotros  no  los  podemos  ver 
sino  por  ciertas  conjecturas.  Una  dellas  es,  que  vemos 
rezumar  el  sudor,  y  no  vemos  por  dónde  salo;  desta 
manera  sale  aquel  mal  humor  de  las  venas ,  y  va  cor- 
riendo por  el'  cuerpo*;  los  miembros  por  do  pasa  no  lo 
quieren  recebir,  porque  no  les  agrada  la  compañía  de 
tan  mal  huésped,  y  échanlo  de  si  con  toda  cuanta 
fuerza  tienen ;  y  asi ,  de  lance  en  lance  va  i  parar  en 
algún  miembro  que  tenga  vasija  y  concavidad  donde 
quepa  todo  aquel  humor,  y  que  no  tenga  el  dicho  miem- 
bro por  entonces  fuerzas  para  resistir  y  echarlo  fuera 
de  sí.  Y  cuando  este  humor  va  corriendo  por  partes 
que  tienen  mucho  sentido,  como  son  las  espaldas  y  pe- 
chos y  los  murecillos ,  entonces  hace  frío ,  como  si  os 
echasen  por  las  espaldas  agua  ó  vino,  aunque  sea  ca-> 
líente,  que  luego  sentiriades  escalofríos,  y  en  parando 
el  dicho  humor  en  la  parte  donde  le  acogen,  entonces 
ardo  y  acaba  de  podrecerse,  y  así  hace  calentura.  Y 
tanto  dura  el  frío  cuanto  dura  el  corrimiento,  que  vio- 
ne,  no  todo  junto,  sino  poco  á  poco.  Y  á  las  veces  vie> 
ne  tan  vagarosamente ,  que  dura  el  frío  á  las  vueltas 
con  la  calentura  cuasi  tanto  como  ella,  porque  la  parte 
del  humor  que  va  delantera ,  comienza  primero  á  en- 
cenderse, y  así  comienza  la  calentura,  y  la  parte  que 
viene  de  camino  hace  frío,  como  dicho  es;  y  así,  pades- 
ce  el  cuerpo  frío  y  calentura  en  una  misma  sazón.  Todo 
esto,  y  mucho  mas  que  se  dirá ,  lo  entenderá  mojor  el 
lector  cuanto  mas  fuere  Iqyendo  por  el  discurso  de  las 
preguntas. 

AcEVEDO.  JIora  querría  saber  con  qué  virtud  echan 
fuera  de  si  las  venas  este  mal  humor,  ó  quién  g(>  lo 
manda  echar;  pues  que  ellas  no  entienden  ni  saben 
lo  que  hacen. 

Villalobos.  Cada  uno  de  los  miembros,  y  aun  caiia 
una  de  las  plantas,  tiene  cuatro  virtudes  naturales  que 
naturalmente  hacen  sus  obras ,  sin  consultarlas  cm  el 
ánima  sensitiva  ni  con  la  razón;  conviene  á  saber,  la 
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lúná  alracÜTa,  con  que  el  miembro  chupa  y  trac 
^<ara  si  el  mantenimiento  que  le  conviene  para  reha* 
erse.  Lo  mismo  hace  un  árbol ,  que  ¡nmque  esté  mas 
rooda  la  liumidad,  la  trac  á  su  raíz,  y  de-la  raíz  la  trae 
ara  su  tronco  y  los  ramos  hasta  el  mas  alto.  La  segun- 
b  es  la  Tirlud  retentiva  con  que  el  miembro  detiene 
'D  sí  el  mantenimiento  hasta  que  haga  en  él  digestión 
.•olera,  y  reciba  del  la  substancia  que  ha  menester,  por- 
4U0  cada  día  perdemos  y  nos  irnos  deshaciendo,  y  he- 
niccs  menester  ^e  nos  reparemos  para  ir  siquiera  poco 
i  (x>co.  La  tercera  es  la  virtud  digestiva,  con  que  el 
miembro  hace  digestión  en  el  manjar  que  en  si  tiene, 
iia>u  que  se  ceba  del  y  lo  convierte  en  su  propria  subs- 
tancia. La  cuarta  es  la  virtud  expulsiva,  con  que  el 
mieoibro  echa  y  lanza  fuera  de  si  lo  que  le  sobra  y 
no  le  conviene.  Y  esta  cuarta  virtud,  que  hace  mas  al 
proptísito  de  vuestra  pregunta,  quiero  declarar,  para  que 
U  veáis  mas  palpable.  E  para  esto  debéis  considerar 
que  el  estómago,  después  que  se  mantiene  y  se  harta 
«1*^  la  vianda  que  ha  tragado,  lo  que  le  sobra,  claro  está 
que  lo  edia  fuera  de  sí.  Y  nosotros  no  vemos  ni  sen- 
timos cómo  lo  lanza,  pero  sabemos  que  hoy  está  lleno, 
y  si  no  comiese  roas ,  mañana  estaria  vacío ,  y  la  ma- 
drix  que  tienen  las  mujeres  echa  fuera  de  sí  la  cría- 
tura  cuando  es  llegada  su  hora,  y  no  conviene  que  es- 
té mas  allá.  Todo  esto  hace  natura  mediante  la  virtud 
expulsiva  natural,  que  todos  los  miembros  del  animal 
poseen,  y  asi  las  venas  lanzan  de  sí  el  humor  que  se  va 
estragando  y  corrompiendo,  y  el  cerebro  echa  fuera  do 
si  las  reumas,  y  la  vejiga  las  urinas,  y  desta  manera 
hacen  todas  las  otras  partes. 

AcEVEDO.  Todo  lo  he  muy  bien  entendido,  mas 
vengamos  agora  á  la  pregunta  principal ,  que  todo  lo 
que  está  dicho  bien  veo  que  es  mostrarme  el  camino 
dende  lejos,  por  do  tengo  de  allegar  al  lugar  que  voy 
buscando;  la  pregunta  es  esta:  Cuando  en  la  terciana 
ó  en  la  cuartana  acaba  de  quitarse  la  calentura,  ¿dónde 
queda  escondida  para  volver  á  su  hora  cierta  al  terce- 
ro 6  cuarto  día? 

Villalobos.  Ya  he  dicho  en  lo  pasado  que  este  hu- 
mor que  hace  la  terciana  ó  la  cuarUma ,  comunmente 
sale  de  las  venas,  y  corre  por  los  miembros  hasta  parar 
ca  alguno  dellos  que  tenga  capacidad  y  vasija  en  quien 
(fuepa,  y  que  no  tenga  fuerzas  para  defenderse  del  y 
echarlo  fuera,  como  lo  eclian  los  otros  miembros  por 
do  pasa.  Y  también  habemos  de  saber  que  ningún  hu- 
mor no  hace  calentura  hasta  que  se  podresce,  porque 
con  el  pudrimiento  arde  como  un  muladar,  y  ardiendo, 
echa  humos  podridos  de  sf ,  que  suben  hasta  el  cora- 
ion.  Y  como  el  corazón  es  un  homo,  donde  se  cria  to- 
da la  calor  que  se  reparte  jwr  el  cuerpo,  enciéndese 
mucho  mas  con  los  dichos  humos ,  que  son  una  leña 
muy  aparejada  para  inflamarse  y  dar  mas  fuego  de  lo 
que  es  menester.  Y  este  fuego  extiéndese  desde  el  co- 
razón generalmente  por  todos  los  otros  miembros  del 
cuerpo,  porque  va  por  los  pulsos,  que  todos  nascen  en 
el  corazón,  y  se  reparten  por  todo  el  cuerpo;  y  así,  to- 
dos los  miembros  padecen  grande  ardor  y  calentura. 
Da  manera  que  el  humor  no  hace  calentura  hasta  que 
sea  [KMirído. 

AcEVBoo.  Cuando  estaba  este  humor  en  las  venas 
¿por  qué  no  hacia  calentura? 
Villalobos.  Pm^o  aun  no  ostaba  podrido. 
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AccvEDO.  Sí  no  estaba  podrido,  ¿  por  qué  lo  lanzaban 
fuera  de  sí? 

Villalobos.  Porque  estaba  tan  aparejado  para  cor- 
romperse, que  natura  no  lo  podia  corregir,  y  con  aque- 
lla mala  cualidad  que  hacia  tan  gran  sinsabor  en  las 
venas,  que  no  lo  podiendo  sufrir,  lanzábanlo  fuera  de 
sí  con  gran  furia,  como  hace  el  estómago  cuando  siente 
de  si  alguna  cosa  muy  contraria  á  su  naturaleza  y  muy 
enemiga  de  su  condición ,  que  á  pesar  de  su  dueño  la 
echa  de  sí,  haciendo  vómitos  con  gran  ímpetu  y  vio- 
lencia ,  como  acontece  á  muchas  personas  delicadas 
cuando  toman  purga  ó  á  los  que  beben  ponzoña.  Así 
que,  las  venas,  con  su  instinctu  natural,  sintiendo  el  hu- 
mor que  está  á  punto  de  dañarse,  y  que  es  disconve- 
niente á  su  natura,  échanlo  fuera  antes  que  acabe  de 
dañarse,  y  todas  las  otras  partes  por  do  pasa  también 
lo  echan  como  á  mal  huésped  que  viene  herido  de  pes- 
tilencia. 

AcBVBDo.  Y  en  las  venas  ¿no  acontesce  algunas  ve- 
ces que  haya  humores  podridos  y  corruptos? 

Villalobos.  Sí  acaesce,  porque  no  pudieron  mas  que 
ellos  para  lanzallos. 

AcBVBDO.  Y  destos  ¿qué  se  hace? 

Villalobos.  Hácese  la  calentura  continua,  que  dura 
hasta  que  sane  ó  muera  el  enfermo;  y  si  este  humor  es 
cólera,  hácese  terciana  continua. 

AcBVEDO.  Si  es  continua^  ¿por  qué  la  llaman  ter- 
ciana? 

Villalobos.  Porque  guarda  la  proporción  y  seme^ 
janza  de  terciana ,  arreciándose  á  los  terceros  días.  Y 
si  es  flema,  hácese  cuotidiana  continua,  que  sube  y  aba- 
ja cada  dia.  Y  si  es  melancolía ,  hácese  cuartana  con- 
tinua, que  cresce  al  cuarto  dia.  Y  si  es  sangre,  está  siem- 
pre en  una  igualdad. 

AcEVEoo.  La  doctrina  es  dulce ,  mas  pasemos  mas 
adelante.  Sepamos  dónde  estaba  la  calentura  de  la  ter- 
ciana cuando  se  quitó ,  y  cómo  viene  tan  concertada- 
mente á  sus  plazos. 

Villalobos.  La  calentura  en  la  hora  de  la  huelga  no 
está  actualmente  en  ninguna  parte.  Porque  cada  una 
que  viene,  ella  misma  quema  y  consume  el  himior  quo 
la  hace.  Y  acabado  de  quemar,  acábase  ella ,  como  se 
acaba  el  fuego  cuando  la  leña  se  hace  ceniza. 

Acevbdo.  Si  el  humor  se  acaba,  ¿  por  qué  razón  vuel- 
ve otra  y  otra  calentura? 

Villalobos.  Vuelve  por  razón  del  mal  humor  que 
queda  en  la^  venas. 

AcEVEDo.  Pues  ¿no  decís  que  lo  echan  fuexa  de  sí  y 
que  no  le  consienten  quedar  allá? 

Villalobos.  Echan  fuera  lo  que  está  mas  aparejado 
para  corromperse.  Mas  aun  queda  allá  otro  que  no  les 
da  fatiga  hasta  que  llega  su  hora,  conviene  saber,  su 
tercero  ó  cuarto  dia ,  que  es  el  espacio  de  su  corrui^ 
cion,  y  entonces  las  venas,  stimuladas  de  su  mala  cua- 
lidad, échanlo  fuera,  y  va,  como  está  dicho,  adonde  hace 
otra  terciana  ó  cuartana. 

AcEVEDO.  Resta  agora  de  saber  por  qué  tienen  tan 
cierta  orden  de  tercer^  ó  cuarto  dia.    • 

Villalobos.  Pofque  todos  los  cuerpos  corruptibles 
comunmente  guardan  orden  y  plazos  ciertos  en  sus 
corrupciones.  Vemos  que  la  carne  de  la  vaca  dura  en 
verano  dentro  de  la  despensa  ocho  dias  sin  daiarse,  y 
otro  t^to  diremos  del  pavo  y  de  la  grúa :  ^^ 


43fi  CURIOSIDADES 

no  dura  un  dia  entero.  Si  alguno  preguntase  por  qué 
tarda  la  vaca  mas  en  dañarse  que  el  perdigón ,  la  res- 
puesta está  en  pronto:  porque  el  perdigón  es  muy  mas 
muelle  y  mas  delicada  carne,  y  las  causas  de  la  cor- 
rupción, que  soncaloi'y  humidad,  hallan  mayor  apa- 
rejo para  imprimir  en  él  que  en  la  vaca.  Mas,  presu- 
puesto que  la  carné  de  la  vaca  tarda  en  la  dcsponsa  ocho 
días  en  dañarse,  si  alguno  preguntase  por  qué  son  ocho 
días,  y  no  sois,  ó  por.  qué  no  son  doce,  la  pregunta  se- 
ria tan  vana  como  si  aigimo  preguntase  por  qué  tarda 
^1  sol  en  hacer  su  vuelta  diurna  veinte  y  cuatro  horas, 
y  por  qué  no  son  veinte  y  seis  ó  treinta  horas ,  y  por 
qué  tarda  el  fuego  en  quemar  una  vela  seis  horas,  y  no 
son  diez  ó  cuatro  horas ;  y  volviendo  á  los  humores,  sí 
alguno  preguntare  por  qué  se  corrompe  mas  presto  la 
cólera  que  la  melancolía,  aparejada  tiene  la  respuesta: 
Porque  la  melancolía  .es  mas  gruesa  y  terrestre,  y  la 
cólera  mas  delicada,  y  porque  la  melancolía  es  fría  y 
seca,  que  son  cualidades  que  contradicen  á  las  causas 
del  pudrimiento,  que  son  calor  y  humidad,  etc.  Pero  si 
preguntare  por  qué  la  .cólera  tarda  dos  dias  en  podrcs- 
cerse,  y  no  tres  ó  cuatro,  la  pregunta  seria  vana,  por- 
que cada  uno  de  los  cuerpos  corruptibles  tiene  por  na- 
^tura  los  tiempos. y  las  tardanzas  de  sus  movimientos  y 
corrupciones,  y  también  tiene  delta  las  cualidades  pri- 
meras y  todas  las  otras;  y  por  eso  no  preguntamos  por 
qué  quema  el  fuego  y  por  qué  enfria  la  nieve. 

AcBVBDO.  ¿Así  que,  la  cólera  acude  con  su  calentura 
á  los  tercíanos  dias? 

Villalobos.  Así  parece. 
.  AcBVEDO.  ¿Y  la  cólera  es  siempre  de  una  manera,  sin 
que  haya  diferenciasen  ella? 

Villalobos.  Muchas  diferencias  y  diversidades  hay 
en  ella,  porque  hay  una  que  eís  mas  pura,  y  otra  que  es 
mas  aguada,  con  flemji ,  mas  sotil  y  mas  gruesa ;  otras 
distinciones  tiene  que  serian  aquí  largas  de  contar. 

AcBVEDO.  ¿Y  todas  se  podrescen  á  un  mismo  plazo? 

Villalobos.  Todas  vienen  á  corromperse  cuasi  al  ter- 
cero dia;  pero  unas  vienen  mas  presto,  et  á  estas  lla- 
mamos anticipantes,  porque  la  cólera  dellas  es  mas  del- 
gada y  mas  furiosa.  .Otras  vienen  mas  tardías,  y  llamá- 
rnoslas postponíentes ,  porque  la  cólera  mas  gruesa  es 
-  perezosa  y  tarda  mas  en  dañarse.  Pero  en  fin,  las  unas 
y  fas  otras  no  yerran  del  tercero  dia. 

AcEVBPO.  Y  si  las  tercianas  tardan  en  sanar  seis  me- 
ses, y  las  cuartanas  dos  y  tres  años ,  ¿cómo  es  posible 
que  quepa  en  las  venas  tanta  cuantidad  de  humor  que 
baste  para  cebar,  las  calenturas  de  todo  este  tiempo? 

Villalobos.  Imposible  seria  aunque  las  venas  fue- 
sen odrinas,  si  ellas  también  no  se  cebasen  dQ  otra 
parte. 

AcBVBDO.  ¿Dónde  se  pueden  ellas  cebar? 

Vi|.LALOBOB.  Ellas  son  rios  caudales  que  riegan  to- 
das las  provincias  del  cuerpo,  y  dan  humidad  substan- 
cial á  todo  este  mundo  pequeño,  que  es  el  hombre,  y 
todos  estos  rios  nascen  de  una  gran  fuente,  que  es  el  hí- 
gado ;  desta  fuente  se  ceban  todas.' 

Aci^vEDo.  Y  esta  fuente ,  si  es  manantial ,  ¿  de  dónde 
le  viene  tener  tanta  abundancia,  que  puede  henchir  y 
sostener  tantos  arroyos  ? 

Villalobos.  Esta  abundancia  le  viene  cada  dia  de  la 
boca. 

AcEVEoo.  ¿En  qué  manera? 
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Villalobos.  Sabed  que  lo  que  se  come,  con  lo  qit 
se  bebe,  cuece  primeramente  en  el  ftst6raa/;o  como  p. 
una  olla,  y  luego  el  cstómní^'o  toma  de  lo  nií'jor [hin 
do  que  halla,  la  ración  que  ha  menester  paní  sui-'n, 
na,  según  dice  Galeno ,  y  asi  es  la  ventad  bien  pr..^ 
da  y  examinada  por  él ,  aunque  hay  sobre  eAo  iúc^im 
escaramuzas  de  ciertos  gf^netes  de  armas  muj  jíi^vn 
Y  después  que  el  dictio  estómago  ha  tomado  su  rari.ti 
lo  que  le  sobraos  para  mantener  todos  los  otros  mi 'n 
bros  del  cuerpo. 

AcevEDo.  De  manera  que  el' estómago,  primero r* 
cauda  para  si. 

Villalobos.  Gome  de  su  trabajo,  como  buey  quear 
da  trillando;  lo  que  le  sobra  échalo  al  hondo,  y  allí  U 
otros  miembros,  sus  vecinos,  envían  con  suii  ce^iDU 
detnandar  su  parte.  L.as  tripas  llevan  para  si  el  de^t>l }, 
y  [as  heces  de  la  vianda,  y  mantiénense  de  alf.'uri  mu 
y  substancia  que  va  en  ellas ;  el  hígado  tiene  uiiu>  c^ 
ños  delgados  que  calan  al  estómago  y  ¿  los  nile^rin. 
superiores,  estos  chupan  como  unas  sanguijuela^ r 
zumo  y  la  substancia  de  la  vianda  que  está  cu  el  1)^^ 
do  del  estómago  y  en  la  parte  alia  de  los  itUes  la^j^i 
y  llevan  este  zumo  á  una  vena  muy  Ancha,  que  cA'a<4 
la  concavidad  del  hígado,  y  de  allí  se  reparte  f>or  ícüj 
las  venillas  del  hígado ,  que  son  infinitas ,  y  en  cl¡a>  <i 
cuece  otra  vez  para  tornarse  sangré,  y  en  eMecrij 
miento,  como  en  lodos  los  licuores  que  se  cuecen,  h.>j 
partes  gruesas  y  partes  delgadas;  y  otras  que  tonun  •>] 
medio.  La  parte  mas  gruesa ,  que  es  como  heces  cu  H 
cocimiento  que  hace  el  hígado ,  esta  es  el  humor  ui»>^ 
lancóUco.  La  parte  mas  delgada,  queescomoe«pa!nj¡ 
es  la  cólera.  La  parte  que  es  igual  y. coció  en  toda  |<or^ 
fecion  es  la  sangre  pura ,  naturalísimo  y  escof^ido  m^ 
trimento  de  los  miembros.  Hay  otra  parte  mezcJ¿dacon 
la  sangre  que  no  acabó  dé  cocerse  bien  para  liacprNO 
sangre,  y  esta  es  flema,  que  es  una  sangre  mal  corlóla. 
La  comparación  desto  e$  como  el  mostQ  que  cuece  t'n 
la  cuba,  porque  en  su  cocimiento  hay  parte  dH;.:}- 
da,como  espuma,  y  esta  sube  á  lo  alto.  Hay  otrapurie 
gruesa,  que  son  las  hoces,  y  estas,  con  su  pesadumliro, 
se  van  á  lo  hondo;  hay  otra  parte,  que  es  vino  pcrk- 
to ,  y  hay  otra ,  que  no  acabó  de  cocer  para  ser  vino, 
..y  quédase  mosto  por  algunos  dias,  y  senlímosio  cuan- 
do bebemos  vino  nuevo.  De  manera  que  ^odos  loi  <iri> 
se  hacen  en  el  hígado  los  cuatro  liumores  iiaiunl«Ñ; 
y  cuando  el  cuerpo  está  enfermo  por  pujanza  de  r /le- 
ra que  haya  en  las  venas  ,  claro  está  que  se  criuní  fn 
este  cada  dia  mas  cólera  que  en  otros  cuerjíos ,  y  .1. 
esta  se  ceban  cada  dia  las  tercianas;  y  si  esfá  enimio 
por  abundancia  de  melancolía,  criará  este  humor  m  > 
que  otros  ,•  y  deste  se  ceban  las  cuartanas ,  aunque  du- 
ren muchos  años.  ' 

AcEVKDO.  Todas  las  nieblas  me  habéis  derTama>ln o 
esta  materia ;  que  aunque  los  libros  están  llenos  ú"h 
nunca  quedé  satisfecho  de  todos  los  pumos  que  a<]uis: 
.  han  tocado ;  que  no  parece  que  habláis  por  harrur/v 
ni  por  conjecturas ,  sino  que  lo  ufre^uii  á  la  visU  \u 
claro  como  la  luz. 

Villalobos.  Pareceos  d  vos  así. 

AcEVEDO.  Parécemelo  tan  bien,  que  me .t<aigo [.-or 
dicho  que  á  todos  parecerá  lo  mismo, 

Villalobos.  Pucí  yo  os  certiíice  que  lo  vio  el  olro 
dia  escrioto  un  doctor  que  vos  conosceis,  y  dijo  ^[^^ 
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LOS  PROBLEMAS 

,  ÍT  ^c!n  rn  él  «e  fo  sahaii .  y  qilñ  qiíísiera  ver  otra  cosa  t 

,..  VI  >W  nú  mano.  E  después  eché  quien  le  preguntase 

rijp-iion,  ron  algunos  pasos  dnlla  rjue  son  dudosos ,  y  ' 
a.iinn  pregunta  supo  responder,  de  manera  que  le  | 
,  el  cnUMuíimii'nlo  de  la  ruesíinri,  y  la  memoria  de  I 

.i.i'  había  leído  por  mi  escriplura.  Bien  veo  yo  que 
Ir  limnbre  Jiahlar  en  U  sricneia  cosa  que  no  es- 
.1  lubU'Io ,  que  lo  mismo  acritsció  á  cuantos  auto- 
í.iM'iiios  despufís  de  Hiiiocras:  mas  consiste  mucha 
!»•  la  buena  doclrina  en  saberlo  decir ,  y  guisar 
ilxir  para  el  gusto  de  lo^  oíros,  que  les  sepa 

iMi,  tKj.eoiaIm<^nle  sí  se  acrescienlan  algunas  cosas 

t..  \.i'iie  lasque  los  oíros  no  ilijerort.  Pero  ciertamen- 
,.  I  ht-Mcmoá  los  nruidicos  de  esla  plaga  mas  que  to- 

.  ,ll^  profesores  de  las  otras  disci[»linas  ,  que  en  nin- 

i  -osa  confesamos  ventaja  los  unos  á  los  otros ,  y 

.  i  o  que  los  otros  saben  sabemos ,  aunque  no  sepa- 

.    i  líi  letra.  En  verdad,  esta  doclrina  no  la  toma- 

-leSocrate*,  que  siendo  sapientísimo,  cuando  le 

;.Hi  Iii  mucho  que  sabía,  decía  é\  que  una  cosa  bien 

i'ja  H  que  la  sabia  muy  sabida ,  y  era  saber  que 

..  i! O  nada.  ¡Cuan  lejos  están  de  decir  otro  tanto  al- 
-  i.i'líilb'rcs  de  mala  muerte,  y  aun  algunos  doc- 
^  I'  m.ila landre  que  los  lleve,,  que  ninguna  otra 

I-  i  si!  «^n  sino  andar  á  las  orejas  royendo  los  zancajos 
i'^  que  ¿abeo  mas  que  ellos! 

METRO  IL  . 

¿Por  qné  H  calor  natural,    ' 
Siendo  coaliilail  tan  t>landa, 
Cuco:  y  obra  en  ia  vianda 
lbsi}oe  el  foi^KQ  elemental! 
Qar  si  la  carne  y  el  pan 
Erb<in  á  cocer  en  a;;ua 
Tres  díjs  sobre  una  fra^fla, 
Niiucs  iii  übra  bvriii. 

GLOSA, 

F,ít?  problema  con  venia  man  al  primer  tríTctado  de 
'  V  ,1  olitíi,  porque  alH  se  tracla  de  cosas  naturales;  mas  * 

.  ■  •  u>{{\\ ,  porque  son  menester  para  su  inlelligen- 
L '  :;jt:'''io^  principios  y  fundamentos  que 'están  decía- 
r  >  ''n  el  c.ipíuilo  precedente ,  sin  los  cuales  no  se 
1  i-T«Mi'endoresle.  Y  porqué  mejor  se  quiten  todas 

•  .  ''t»las  y  (iubdas  que  en  ef^le  se  pueden  ofrescer, 
SI ,  I  [yn  que  vaya  por  demandas  y  respuestas,  como  el 


Acevedo,  Villaloboa. 

S'  tvtno. .  Del  calor  oalural  que  tienen  todos  los  ani- 
^J'•  ^  fto  oido  hablar  muchas  veces  á  cuantos  estudian. 
■ ;  'i^y  pn  las  esriffílas  de  la  medicina ,  y  nunca  he  po- 

•  iV  su  boca  dellos  entender  si  es  cuerpo,  (a  si  es 
i'ir.i.  'S  sí  es  complexión ,  ó  si  es  alguna  cosa  viva  ó 
f. 'I  ;Uq¡ie  aoila  por  el  cueri)0;  ni  s¿  si  está  en  4odo  el 
'..inil ,  ü  si  tiene  5u  principio  y  origen  en  alguna  par- 
\*--  y  «licen  «pie  hace  cuantas  obras  se  hacen  en  el  cuer- 
>  .  no  alraíuo en  qué  manera  las  hace,  porque  unas 
'•'-•<  le  ha»'eíi  cociuero,  y  otra*  entallador  y  pintor  de 
i .  ir^i  al  proprio;  y  unas  veces  acrescienta,  y  otras 
'"li  'uye.  Y Gnahnente,  le  dan  tantos  oticios,  cuantos 

^  liay  en  el  año;  y  nunca  le  vemos ,  ni  aun  sabemos 

"^  iiL'ima  fantasma  qtic  aparece  á  unos  y  á  oíros  co- 
u'j  irus^o  ó  coiuo  la  hueste  auugua. 
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ViLULOBos.  En  uíia  doclrina  muy  trillada  habéis 
puesto  tantas  diGcullades  y  errores ,  que  aína  me  ha- 
réis entender  que  es  burla  esto  que  dicen  del  calorna- 
tural ,  y  que  es  patraña  de  los  médicos  y  de  los  filoso- 
feó. Y  porque  á  tantas  preguntas  como  ha^^eis  juntas  * 
no  podría  responder  muy  á  la  clara ;  sino  por  parles, 
quiero  daros  primero  á  conoscer  palpablemente  el  ca- 
lor natural ,  y  después  ¡ré  quitando  poco  á  poco  todas 
vuestras  dificultades,  hasta  que  vos  quedéis  satisfecho 
ó  yo  quede  confuso. 

AcEVEDo.  Deseo  mucho  ser  alumbrado  en  esta  obs- 
curidad; que  cierto  yo  estoy  tan  corto  de  vista  enellji, 
que  he  menester  alguno  que  me  lleve  por  la  mano. 

ViLLALOBds.  Dadme  acá  esa  mano,  y  ponérosla  he 
en  vuestro  mesmo  pecho. 

AcEVEDO.  Ya  la.tenga  puesta. 

ViLLAL(iBos.  ¿Qué  sentís? 

AcEVEDO.  Siento  calor. 

Villalobos.  Pues  bagóos  saber  que  es  ese  el  calor  na- 
tural que  tienen  todos  los  anímales  en  cuanto  les  du- 
ra la  vida;  y  cuando  hace  tan  gran  frío  que  se  mata  con 
él  una  gran  hoguera,  estando  vos  en  mCvliode  hrnie- 
ve,  si  entonces  ponéis  la  mano  como  agora  en  vuestrp 
pecho ,  sentiréis  calor  notable.  Yo  sé  que  caminando 
muchos  hombres  de  noche  por  montanas  cubierJas  d6 
nieve ,  para  guarecer  de  la  muerte,  abrtfn  la  bestia  en 
que  van ,  y  con  la  calor  que  hallan  dentro  del!a  esca;»an 
de  gran  peligro.  Este  es  el  calor  natural  que  tienen  io- 
dos los  vivos  durante  la  vida,  y  en  muriendo  quédanso 
frios. 

AcEVEDo.  Sigúese  que  del  alma  procede  este  calor 

en  el  cuerpo. 

Villalobos.  Así  es  la  verdad,* que  es  ella  la  causa. 

AcEVEDo.  Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  entender;  por- 
que, ¿cómo  es  posible  que  caliente -la  cosa  que  no  es  ca- 
liente, y  que  siendo  el  alma  cosa  incorpórea  y  no  sub-* 
jectaá  cualidades  corporales,  pueda  ella  dar  calor  coa 
su  presencia,  y  conservarlo  en  el  cuerpo? 

Villalobos.  Algunas  cosas  hay  que  dan  calor  no 
siendo  ellas  calientes  en  si  mismas. 

AcEvEDO.  ¿Qué  cosas  son  esas?  ^  ' 

ViLLALi'Bos.  El  sol  y  la  luna  y  todas  las  estrellas  no 
son  callentes ,  porque  no  les  toca  el  contagio  délas  cua- 
lidades elementales,  y  engendran  calor  en  todos  los 
cuerpos  inferiores ;  y  también  el  movimiento  no  es  co- 
sa caliente  dfl  suyo ,  y  es  causa  de  calor  por  sentencia, 
de  todos  los  filósofos,  que  dicen  que  lodo  movimiento 
es  causa  de  calor. 

AcevEoo.  Yo  confieso  que  es  así  en  las  cosas  corpo- 
rales ,  mas  el  alma  no  es  cuerpo  celestial ,  para  que 
haga  influencia  de  calor  en  los  cuerpos  que  están  de- 
bajo della,  ni  tiene  movimiento,  porque  de  suyo  es 
inmóvíle;  querría  saber  por  cuál  razón  hace  caloí  en 
el  cuerpo. 

Villalobos.  Por  parle  del  movimiento ,  porque  aun- 
que ella  no  se  mueva  por  sí  misma ,  hace  con  su  pre- 
sencia que  se  mueve  el  cuerpo. 

AcEVEDo.  ¿Qué  diremos  cuando  el  cuerpo  no  se  mue- 
ve ?  ¿  No  habrá  por  ventura  calor  dentro  del?* 

Villalobos.  Nunca  el  cuerpo  vivo  está  sin  movi- 
miento notable  en  sí  todo  ó  en  sus  partes. 

AcEVGDo.  ¿Qué  partes  hay  del  cuerpo  que  perpetua- 
mente se  muevan? 
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Villalobos.  El  corazón  y  ol  pulmón  y  el  potlio, 
con  sus  telas ,  y  el  vientre ,  y  todas  las  venas  pulsan- 
tes ,  y  todas  las  telas  que  están  enramadas  con  ellas. 

AcBVBDO.  Y  las  partes  del  cuerpo  que  carescen  dése 
moviroiento,  ¿de  cuál  parte  les  viene  el  calor  natural 
que  tienen  con  la  vida? 

Villalobos.  Tanto  me  enojaréis ,  que  os  descubra 
secretos  de  filosofía ,  que  los  tengáis  por  cosa  nueva. 

AcBVGoo.  A  la  fe.  Señor,  en  tal  caso  yo  acuerdo  de 
enojaros. 

Villalobos.  Ya  vos  sabéis  que  el  corazón  en  su  com- 
postura tiene  dos  senos  ó  concavidades,  de  las  cuales 
la  diestra  está  llenado  sangre  muy  escogida,  cual  con*- 
viene  para  la  recreación  y  gobierno  de  tal  noble  subs- 
tancia, y  en  el  seno  izquierdo  se  contiene  el  spírltu 
vital ,  que  es  un  cuerpo  sotil  á  manera  de  aire.  Cuer- 
po invisible,  celestial ,  purísimo ,  y  en  quien  la  natu- 
ra se  esmeró  tanto  y  le  dio  tanta  perfecion ,  que  por 
solo  61  fué  hecho  el  corazón,  como  vasija  suya,  y  todos 
los  otros  miembros  son  por  él  y  para  su  servicio;  por- 
que él  es  el  principalísimo  subgecto  del  alma ,  y  dél  se 
comunica  la  vida  y  todas  las  virtudes  á  todas  las  par- 
tes del  cuerpo.  Esta  es  filosofía  platónica,  que  no  la  nie- 
gan los  peripatéticos. 

AcBVBDo.  ¿  Por  dónde  se  puede  investigar  que  el  seno 
izquierdo  del  corazón  está  lleno  dése  spírítu,  pues  que 
nunca  lo  vio  ninguno,  y  por  dónde  se  sabe  que  lo  hay? 

Villalobos.  Sábese  que  lo  hay  por  el  tacto,  porque 
es  palpable. 

AcevEDo.  ¿En  qué  manera  lo  alcanzamos  por  el 
tacto? 

Villalobos.  En  los  pulsos  conoscemos  que  está  den- 
tro dellos  un  cuerpo  sotil  como  aire  que  hace  aquellos 
latidos,  y  nunca  cesan  del  todo  hasta  que  cesa  la  vida 
del  animal. 

AcevEDO.  ¿Cómo  se  alcanzó  que  el  seno  izquierdo 
del  corazón  esté  lleno  deste  spírítu? 

Villalobos.  Sábese ,  porque  muerto  el  animal,  que- 
da vacía  del  todo  la  dicha  concavidad,  y  por  cuanto 
natura  no  suele  hacer  cosa  en  vano ;  claro  está  que 
en  un  miembro  tan  principal  como  es  el  corazón ,  no 
habia  de  hacer  aquel  armarlo  vacío  sino  para  esconder 
en  él  algún  gran  tesoro  y  alguna  gran  substancia  en 
quien  el  ánima  principalmente  morase ,  y  sin  la  cual 
ella  no  pudiese  quedar.  Mayormente  que  todas  las  ve- 
nas pulsantes  nascen  de  alíí,  y  en  ellas  palpablemente 
conoscemos  que  anda  el  spfritu,  como  dicho  es. 

AcEVEDO.  Do  manera  que  vuestro  paso  á  paso  me 
queréis  persuadir  que  del  corazón  procede  la  vida  y 
el  calor  natural  á  todos  los  otros  miembros  del  cuerpo. 

Villalobos.  Así  es  como  vos  lo  habéis  entendido. 
I        AcEVEDO.  Eso  no  es  gran  secreto  de  filosofía;  que  to- 
dos los  escolares  que  han  aprendido  los  primeros  prin- 
cipios y  rudimentos  do  la  medicina  lo  saben. 

Villalobos.  Yo  os  he  ensoñado  las  vías  y  el  rastro 
por  donde  lo  supieron  los  grandes  filósofos  naturales, 
y  os  he  puesto  la  mano  sobre  el  calor  natural  y  el  spí- 
rítu vital,  en  quien  vos  hallábadcs  tantos  ambajes  y 
tantas  obscuridades,  y  agora,  de  verlo  tan  claro  todo, 
pareceos  que  los  niños  lo  saben.  Esa  es  una  condición 
común  de  los  ignorantes ,  que  antes  que  sepan  lar  doc- 
trina no  la  creen ,  y  después  que  se  la  dan  á  entender 
piensan  que  ya  se  la  sabían. 
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AcEVEDO.  En  eso  decís  tan  gran  verdad,  que  me  hj. 
beis  echado  en  gran  vergüenza,  porque  hasta  agora  to 
no  hallaba  calor  natural  ni  espíritu  vital ,  y  d€^¿'j 
de  hallado  no  doy  gracias  por  ello.  Como  los  labrado- 
res que  andan  llorando  por  la  muía  que  han  pcrdidí 
y  después  que  se  la  dan  ponen  en  pleito  el  liallaz^o.' 

Villalobos.  Pues  aun  no  he  declarado  el  mayor 
Tecrelo,  porque  vos  me  lo  atajastes  con  vuestras  prc 
guntas  ,•  porque  poníades  dificultades  en  eso  que  (i*--!; 
que  lo  saben  todos.  Vos  me  pregunlástes  de  cuál  pir- 
te  les  viene  á  los  miembros  el  calor- natural  que  Uu^^ 
tienen  con  la  vida ;  yo  he  respondido  que  les  viene  del 
corazón,  y  digo  que  les  viene  por  medianería  de  ki 
venas  pulsantes,  que  nascen ,  como  dicho  es ,  del  mi^ 
mo  corazón ,  y  repártcnse  por  todos  los  miembros  díl 
cuerpo,  y  llevando  ellas  dentro  de  sí  aquel  spírítu  tí- 
tal  muy  caliente,  caliéntanse  con  él  todas  las  partes ) 
partéenlas  del  cuerpo  de  una  calor  uniforme  y  suare^ 
con  que  la  potencia  nutritiva  ejercita  los  aclosde  la  di- 
gestión, y  llámase  calor  natural  porque  procede  déla 
natura  del  animal ,  y  calienta  siempre  sin  artificio, 

AcEVEDo.  Cada  hora  me  voy  alumbrando  roas,  por- 
que oímos  hablar  destas  materias  en  las  escuelas;  pero 
estamos  tan  adormecidos  y  tan  abonados  ea  (a  ínlelli- 
gencia  dolías ,  que  solamente  nos  quedan  los  vocablos 
en  la  memoria ,  sín  que  ol  entendimiento  se  apascien- 
te  ni  goce  de  las  verdades,  como  los  que  tragan  la 
vianda  sin  mascarla ,  ni  dar  gusto  al  paladar  del  sabor 
que  tiene.  Agora  me  falta  de  saber  de  qué  parte  le 
viene  al  corazón  y  al  spírítu  tanta  calor  cuanta  tiene 
dentro  de  sí,  que  basta  para  estar  él  muy  caliente j 
para  repartir  del  calor  que  le  sobra,  por  toda  la  carne 
y  los  huesos  y  por  todos  cuantos  escondrijos  tiene  e! 
cuerpo  de  sus  puertas  adentro;  que  si  allá  se  encen- 
diese fuego ,  él  mismo  consumiría  la  materia  que  que- 
mase y  el  lugar  donde  estuviese.  Pues  que  dígaoKM 
que  viene  de  parte  del  ánima,  no  puedo  entender  la  ma- 
nera; porque ,  como  está  dicho,  ella  no  es  de  fuefro  ni 
tiene  ctftilidades  corporales.  Por  otra  parte,  veo  que 
en  saliéndose  el  alma  se  pierde  toda  la  calor  y  queda  el 
cuerpo  frió,  aunque  antes  estuviese  ardienck);  por  es- 
to creo  que  en  la  satisfacion  desta  dificultad  debe  es- 
tar el  secreto  de  toda  esta  filosofía. 

Villalobos.  En  todos  los  otros  tiros  que  habéis  be- 
cho  habéis  dado  cerca  del  blanco;  mas  agora  habéis 
acertado  en  medio  del  fiel ,  y  por  esto  os  quiero  ense- 
ñar todo  lo  que  yo  alcanzo  en  este  negocio.  Sabed  que 
la  causa  principal  deste  calor  es  el  ánima ,  que  hace 
todas  las  obras  mediante  los  instrumentos  que  tiene 
para  venir  en  los  actos  segundos,  porque  ella  prime- 
ramente da  ser  al  cuerpo*  para  que  sea  lo  que  es ,  y  tm 
esto,  es  causa  de  todas  las  operaciones  que  se  hacen  en 
el  cuerpo ,  y  esto  se  llama  acto  segundo.  El  io^tro- 
mento  que  ella  tiene  para  engendrar  esta  calor  en  el 
corazón  y  en  el  spírítu,  que  está* dentro  dél  y  de  todos 
los  pulsos,  es  el  incesante  movimiento  que  hace  eí  mis- 
mo corazón  y  los  pulsos  que  nascen  dél;  porque  todo 
movimiento ,  como  está  dicho ,  es  causa  de  calor  ac- 
tual ,  no  solamente  en  los  animales ,  mas  también  ea 
los  inanimados;  porque  con  dar  golpes  en  las  plelra> 
y  en  los  leños  saltan  centellas  de  fupgo,  y  con  ir  cor- 
riendo muy  presuroso  el  navio,  saltan  centellas  de  \i 
misma  agua,  que  suele  matar  el  fuego.  Pues  ya  eu  los 
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animales  esta  pn^xffcioii  es  muy  evidente,  porqués! 
el  gal^o  corre  á  la  liebre,  se  enciende  tanto,  que  no 
le  basta  mi  rio  para  amansarle  la  calor  que  cobró  de 
aquel  moirimiento.  Y  lo  mismo  acaesce  al  hombre  cuan- 
do corre  ó  cuando  sube  de  presto  por  una  cuesta  ar- 
riba y  y  como  el  corazón  y  los  pulsos  nunca  cesan  de 
moverse ,  es  forzado  que  se  caliente  el  spíritu  que  tie- 
nea  dentro  de  sf,  asi  por  ser  un  cuerpo  muy  delicado 
y  muy  aparejado  para  calentarse  de  ligero,  como  por 
estar  encerrado  eo  aposento  muy  estrecho ,  y  asi  se  en- 
riende; de  manera  que  si  con  los  alientos  y  con  el 
mesmo  movimiento  no  cogiese  aire  fresco,  para  que  la 
calor  no  pasaseadelante ,  en  muy  breve  espacio  se  que- 
mara. Y  á  esto  llaman  ahogar,  porque  se  hace  fuego 
loque  era  spiritu,  y  asi  espira  el  animal.  De  forma 
que  el  aire  que  cogemos  por  el  aliento  entra  en  el  pul- 
fiK>n ,  y  este  sopla  en  el  corazón  como  unos  fuelles,  y 
después  el  corazón ,  cuando  se  aprieta,  exprime  y  lan- 
za fuera  de  sí  el  dicho  aire  que  ha  cogido ,  porque  lue- 
go se  calentó,  y  toma  el  corazón  á  ensancharse  para 
traer  otro  aire  fresco.  Y  esto  se  hace  con  tanta  priesa 
y  tan  á  menudo,  cuanto  tarda  el  aliento  en  entrar  y  sa- 
lir. Y  este  oficio  tiene  el  corazón  y  los  que  le  siguen 
lodos  loa  dias  de  su  vida,  sin  cansar  en  ello,  porque  es 
movimiento  natural ,  como  el  de  los  cielos ,  que  se  ha- 
ce sin  fetíga  ninguna. 

Agkvsoo.  Yo  pensaba  que  la  pulsación  del  corazón 
y  de  los  otros  miembros  del  aliento,  que  llamamos spi- 
rituales ,  no  servia  sino  en  dos  oficios :  el  uno  en  coger 
aire  fresco  para  su  refrigerio,  y  el  otro  en  echarlo  de 
si  cuando  está  caliente ,  como  está  escripto  en  toda  la 
medidoa;  porque  cuando  se  dilata  y  ensancha  el  cora- 
zoo,  coge  aire  frío,  que  corre  allá  para  henchir  lo  vacio, 
que  no  se  puede  dar  en  natura ,  y  cuando  se  compri- 
me y  aprieta  el  corazón,  echa  fuera  de  sf  el  aire  ca- 
liente, como  está  dicho  de  los  fuelles.  Pero  que  este 
movimiento  sea  causa  inmediata  de  engendrar  el  calor 
natural  que  tienen  todos  los  animales,  esto  nunca  lo 
oi  en  las  escuelas  ni  lo  vi  escripto. 

Villalobos.  Si  yo  digo  bien,  tomaldo  de  mi,  aun- 
que no  lo  escriban  Jacobo  de  Forlivio  ni  los  otros  no- 
minales. Y  ¿por  cuál  razón  pensábades  vos  que  el  spi- 
ritu, que  está  en  el  corazón,  tenga  tan  gran  calor  ac- 
tual que  haya  necesidad  de  templarse  tan  á  menudo  con 
el  úre  ezteríor ,  mayormente  que  Galeno  no  lo  pone  por 
muy  caliente  de  compleiion,  antes  dicen  que  es  un 
vapor  templado? 

AcBVBDO.  Pensaba  yo  que  el  sptritu  de  su  natio  es 
tan  calienie  que  haya  menester  templarse  con  el  alien- 
to, porqueasi  lo poneAvicena,  porla  mas  calientepar- 
te  que  haya  en  todo  el  cuerpo  del  hombre. 

Villalobos.  Avicena  entendió  que  es  mas  caliente 
que  todos  cuanto  á  la  cualidad  actual ,  y  así  es  la  ver- 
dad, pues  él  da  calor  á  todos  los  miembros;  mas  cuan- 
to á  la  cualidad  complexional,  otra  cosa  diria. 

AcBVBoo.  Allí  no  habla  sino  en  las  cualidades  com- 
pleiioDales  de  todos  los  miembros. 

Volalobos.  Así  es  verdad,  pero  habla  como  médi- 
co, segnn  el  sentido,  y  no  según  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Que  si  hablase  como  filósofo,  de  otra  manera 
senUría;  mas  en  cualquier  forma  que  lo  sienta,  si  el  spí- 
ritu de  au  natural  complexión  es  asi  caliente ,  ¿qué  ne- 
cesidad tiene  de  nsfriane? 
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AcBVBDo.  Porque  no  se  queme  ni  se  resuelva  con  su 

gran  calor. 

Villalobos.  Si  aquella  calor  es  de  su  natío,  antes  se 
conservará  con  ella,  como  se  conservan  kts  víboras  y  los 
otros  animales  calidísimos  en  fin  del  cuarto  grado.  É 
¿para  qué  buscamos  muchos  ejemplos?  Pues  que  ve- 
mos que  el  fuego  quema  y  deshace  todas  las  cosas  que 
á  él  se  llegan  con  su  calor,  y  no  se  quema  asimesmo, 
antes  se  conserva  y  dura  en  su  cerco  su  forma,  y  con 
sus  proprias  cualidades.  De  manera  que  si  el  spiritu 
ha  menester  resfriar  la  calor  que  tiene ,  no  ádbe  ser 
suya  propria,  sino  hecha  de  nuevo  en  él,  para  que  sien- 
do subgecto  de  aquella  calor,  la  lleve  á  todo  el  cuerpo, 
así  como  el  sol  ll^va  la  calor  y  la  luz  á  todas  las  par* 
tes  del  universo.  Y  si  bien  isúrm  en  ello,  no  hay  otra 
parte  ninguna  en  el  cuerpo  del  hombre  á  quien  pudie- 
ra natura  dar  este  cargo  de  llevar  esta  calor  por  todoel 
cuerpo  y  ser  subgecto  della,  sino  es  el  spüitu  vital, 
porque  con  su  delicadeza  la  reciba  presto ;  y  con  su 
ligereza  corre  presto  á  distribuirla  donde  es  menester; 
y  él  no  recibe  trabaja  en  esto,  porque  asi  como  así ,  él 
tiene  por  oficio  de  visitar  todas  las  partes  del  cuerpo  y 
dalles  vida ,  que  sin  él  no  la  podrían  tener ,  y  de  ca- 
mino llévales  la  calor  natural  con  que  siempre  estén 
calientes  y  ejerciten  sus  operaciones  naturales ,  co- 
mo dicho  es.  Y  si  vos  me  dais  otra  causa  inmediata 
desta  calor  actual ,  que  tanto  cuadre,  como  es  el  ince- 
sante movimiento  de  los  miembros  pujantes ,  yo  aba- 
jaré mi  cabeza  y  me  conformaré  con  vuestro  pare<H:er. 

AcEVEDO.  Filosofía  nueva  es  esta,  y  secretos  son  que 
no  se  revelan  por  todos  los  rincones.  Bien  seria  que 
estose  juntase  con  los  otros  problemas  que  queréis  dar 
á  los  impresores,  porque  es  muy  provechoso  y  será 
tenido  en  precio,  aunque  perderá  mucho  de  su  digni* 
dad  en  ser  en  lengua  vulgar. 

Villalobos.  En  latín  tengo  escripto  esto  y  otras  co- 
sas en  un  tractado  que  se  dice :  De  potmtia  vitaii.  Mas 
los  impresores  de  España  no  quieren  imprimir  libros 
de  latín  si  el  mismo  autor  no  pone  la  costa  de  su  casa. 
Y  como  yo  no  soy  librero,  tengo  por  pesadumbre  tra- 
bigar  en  el  estudio  de  la  obra,  y  gastar  la  hacienda  pa- 
ra el  provecho  de  les  que  no  lo  han  de  agradescer.  An- 
tes espero  que  habrá  muchos  rapaces  que^  mordiéndo- 
me, querrán  ganar  honra  conmigo. 

AcBVBDO.  Yoquedo  por  fiador  á  cualquier  librero  que 
lo  tomare  á  cargo ,  que  no  tardará  un  año  en  vender 
todos  los  libros  que  imprimiere.  Has  agora  deseo  saber 
por  qué  natura  dio  al  spíritu  el  calor  tan  excesivo, 
que  baya  necesidad  de  reparo  tan  frecuente  y  tan  con- 
tinuo. Porque  despierto  el  animal  y  dormiendo,  nun- 
ca cesa  jamás  de  coger  por  el  aliento  y  por  los  pulsos 
aire  fresco  para  su  refrigerio. 

Villalobos.  Bien  pudiera  natura  hacer  lo  que  vos 
mandáis,  si  la  calor  que  da  el  spíritu  no  fuera  necesa- 
ria sino  para  él  solo,  mas  fué  menester  dárgela  para 
que  él  la  llevase  á  todo  el  cuerpo;  y  una  substancia  tan 
delicada  y  tan  noble  no  pudiera  sufrir  la  carga  y  la  ca- 
lor de  todos ,  si  con  este  refrigerio  no  se  reparase. 

AcEVEDo.  Y  ¿para  qué  fué  necesaria  esta  calor  en  to- 
do el  cuerpo? 

Villalobos.  Eso  nq  habíades  de  preguntar,  porque 
es  cosa  muy  trillada ,  y  no  hay  médico  ni  filósofo  que 
no  sepa  que  la  calor  natural  fué  hecha  para  el  coci- 
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míenlo  de  la  vianda,  que  se  hace  primeramente  en  el 
estómago  y  vientre ,  y  después  en  el  hígado  y  en  las  ve- 
nas y  en  el  corazón,  y  últimamente,  cada  miembro 
por  sí  acaba  de  cocer  la  ración  que  le  cabe ,  de  un  co- 
cimiento conforme  al  apetito  y  gusto' natural  que  tiene. 
Y  si  esta  calor  no  fuese,  toda  la  sangre  se  congelaría  en 
el  cuerpo,* y  así  cuajada,  no  podría  correr  por  las.  ve- 
nas grandes ,  y  mucho  menos  por  las  chiquitas  que  es- 
tán enramadas  por  todas  las  partccíllas  del  miembro, 
y  están  siempre  goteando,  porque  nunca  se  sequen,  sino 
que  duren  en  zumo  y  verdura ,  y  se  conserve  en  ellas 
cí  calor  natural ,  como  se  conserva  el  fuego  de  la  can- 
dela en  el  aceite  del  pávilo.  E  finalmente,  fué  he- 
cha esleí  calor  para  otros  infinitos  efectos,  que  aquí  se- 
rian tan  largos  de  contar,  que  no  ocuparían  un  proble- 
ma, sino  un  júslo  volumen. 

AcEVEDo.  Yo  nic  doy  por  mas  que  satisfecho  en  to- 
do el  discurso  que  habernos  llevado,  porq,ue  ya  co- 
nozco cí  calor  natural  y  sus  causas ,  y  el  horno  don- 
de se  enciende  y  los  caños  por  do  va  á  repartii-se  por 
lodos  los  miembros  interiores  y  exleriores ,  y  los  fines 
para  que  fué  hecho.  Y  todo  está  dicho  tan  evidente, 
que  lo  he  visto  por  estos  ojos  y  palpado  con  estas  ma- 
nos. Solamente  me  falta  de  entender  ima  cosa  que  há 
rnuchoá  días  que  estoy  dubdoso  en  ella. 

Villalobos.  ¿Qué  Cosa  es? 

AcEVEDO.  Dicho  está  que  por  los  miembros  del  alíen- 
lo y  por  las  venas  pulsantes  entra  en  el  corazón  aire 
fresco  con  que  se  temple  el  spírílu  que  está  dentro,  pa- 
ra que  no  se  aliogue  ni  se  resuelva  con  el  gran  fuego 
que  tiene ;  y  este  aire  entra  por  la  boca  y  por  las  na- 
rices al  pulmón,  y  de  allí  al  corazón. 

ViLLALOBo?.  Así  es. 

AcEVEDo.  E  si  el  dicho  aire  no  entra  por  allí,  ahó- 
gase y  enciéndese  el  espíritu,  y  repentinamente  se  mue- 
re el  animal. 

ViLLALODos.  Decís  verdad. 

A  CE  VEDO.  La  criatura  qiie  está  en  el  vientre  tiene 
atai)ada  la  boca  y  las  narices,  y  aunque  las -tuviese 
abiertas  de  un  pahno,  el  lugar  donde  está  es  tan  apre- 
tado y  tan  calienle ,  que  cualquiera  que  en  otro  igual 
lugar  metiese  la  cabeza  se  ahogaría  luego.  Querría  yo 
saber  cómo  se  puede  allí  sostener  y  conservar  la  cria- 
tura tantos  mi^-^es  sin  ahogarse;  y  la  mayor  maravilla 
que  en  ello  hnlio  es,  que  en  saliendo  la  dicha  criatura 
del  vientre,  si  su  madre  ó  su  ama  se  descuida  ó  se  duer- 
me, y  le  atapa.  la  boca  y  las  narices  con  la  manga  ó 
con  la  gran  tela,  luego  se  ahoga  el  niño.  ¿Qué  razón 
•  se  puede  ilar  para  que  tan  presto  se  ahogue  en  salien- 
do, y  para  que  nunca  se  baja  ahogado  estando  en  aquel 
ahogadero? 

Villalobos.  No  es  mala  ni  muy  trillada  cuestión 
la  que  habéis  puesto ;  muchos  hay  que  lo  echan  á  mi- 
lagro, y  oíros  á  las  propriedadcs  ocultas.  E  si  desta 
manera  hubiésemos  de  res¡»onder  en  las  cosas  natura- 
les, cesaría  la  filosofía,  y  pagaríamos  á  todas  las  pre- 
guntas con  decir  que  son  milagros  ó  que  Dios  lo  qui- 
so; y  así,  alcanzarían  tanto  los  rústicos  como  Platón  y 
Arislütolc^ ,  y  aun  con  mayor  verdad.  Lo  que  yo  alcan- 
zo en  eso  es ,  que  estando  la  criatura  en  el  vientre,  no 
tiene  n(^' csidid  que  en  su  corazón  se  engendre  tanta 
calor  que  basio  para  resolver  ni  ahogar  el  espíritu  vital 
que  allí  licué;  y  por  eso  aquel  movimiento  de  dilata- 
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cíon  y  compresión  que  suelen  hacer  el  corazón  y  loa 
otros  miembros  pulsantes,  con  que.sehacd  el  calor  na- 
tural ,  es  muy  poco  ó  ninguno  estau<io  el  niño  en  el 
vientre. 

AcEVEDO.  Pues  ¿con  qué  calor  hace  la  potencia  nu- 
tritiva del  chiquito  sus  digestiones  y  todas  las  otras 
operaciones? 

Villalobos.  Con  el  calor  natural  de  la  ma(h*e,  quo 
basta  para  entrambos.  Ella  tiene  dentro  de  sí  lañ 
abrazadas  y  ijiii  trabadas  unas  venas  con  otras,  que  los 
actos  naturales  della  le  comprehenden  á  él,  como  sí 
fuese  un  miembro  do  los  de  su  madre.  Y  así  como  el 
estómago  de  la.criatura  está  entonces  ocioso  en  su  ofi- 
cio hasta  que  la  criatura  salga  fuera  y  le  entre  el  nu- 
trimento por  la  boca ,  así  el  corazón  está  ocioso  en  el 
suyo,  liastaque  el  niño  se  cebe  por  su. pico  y  le  en- 
tre el  aliento  por  la  boca  y  las  narices ,  para  que  le  h»> 
ga  mover  y  engendrar  aquella  calor  natural  que  ha 
menester,  después  que  le  falló  la  de  su  madre.  E  si  es- 
tando en  el  vientre  tiene  necesidad  de  algún  refrige- 
rio el  corazón  de  la  criatura ,  esta  necesidad  es  tan  po- 
ca ,  que  le  basta  el  aire  que  le  entra  por  las  venas  pul- 
sanies  de  su  madre,  que  están  trabadas  con  las  suyas. 

AcEVEDO.  Y  después  que  la  ciiatura  salió  á  luz» 
¿quién  le  mostró  á  resollar  y  coger  ahe  fresco,  pues 
que  en  el  vientre  decís  que  no  lo  acosturpbraba? 

Villalobos.  Mostrógelo  la  misma  maestra  que  le  mos- 
tró á  maniar,  aimque  en.  el  vientre  no  mamaba,  y  esta 
es  natura,  medíanle  las  potencias  vital  y  nutritiva. 

AcEVEDO.  Y  destc  movíiniento  que  hacen  el  corazón 
y  los  miembros  del  spírílu,  ¿quién  es  el  movedor?  que 
á  mi  ver  no  se  puede  decir  que  lo  liace  el  ánima ,  pues 
que  ella  misma  no  lo  entiende,  y  hácese  aunque  *e1  hom* 
bre  esté  dormiendo  y  aunque  esté  con  aplopejia,  y 
bácese  aunque  el  alma  no  quiera,  ponjue  no  estásub- 
jecta  al  imperio  de  la  voluntad. 

Villalobos.  Esto  hace  la  potencia  vital  que  añadie- 
ron (y  muy  bien)  los  médicos  á  sus  maestros  los  filó- 
sofos, «w .  . 
.  AcEVEDO.  ¿En  qué  manera  lo  hace? 

ViLULOBos.  Hácelo  taunatiu*al  y  tan  sotilmente.  co- 
mo si  supiese  lo  que  hace  y  como  si  obrase  con  pro- 
pósito. Va  vos  sabéis,  por  lo  que  antes  habernos  comu- 
nicado ,  que  la  potencia  nutritiva  obra  con  cuatro  vir- 
tudes que  tiene.  La  primera  es  atractiva,  con  que  natu- 
ra melé  i)ara  sí  el  mantenimiento  que  lia  menester.  La 
segunda  es  retentiva ,  con  que  lo  tiene  hasta  que  se 
aprovecíie  dello.  La  tercera  es  digestiva,  con  que  hace 
en  la  vianda  su  digestión.  La  cuarta  es  expulsiva ,  con 
que  echa  y  lanza  fuera  de  sí  lo  que  le  sobra  ó  no  cim- 
vicne.  Todo  esto  hace  el  niño  en  nasciendo,  guiándo- 
le  natura,  sin  saber  lo  que  hace;  porque  con  la  virtud 
atractiva  mama  y  trae  la  leche  $d  estómago,  y  con  la 
retentiva  detiene  la  loche ,  y  no  la  deja  correr  abajo 
hasta  que  cumpla  en  ella  su  digestión ;  con  la  dlgesli'- 
va  hace  su  digeslion  hasta  que  tome  el  estómago  della 
lo  que  .mas  le  conviene,  y  con  la  expulsiva  edia  el  es- 
tómago fuera  de  si  lo  que  no  le  conviene. 

AcEVEDo.  Todo  eso  está  largamente  declarado  en  el 
problema  pasado. 

Villalobos.  Decís  verdad ,  mas  fué  bien  traerlo  aquí 
á  la  memoria  para  que  entendíais  mejor  lo  que  ago- 
ra diré.  Sabed  que,  así  como  la  potencia  nutritiva  de  uu 
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onimsl,  yaunde  ona  planta,  obra  naturalmente  con 
♦  <<n?  cuatro  Tirludes»  sin  tener  propósito  ni  saber  lo 
«liie  hace;  así  ta  potencia  vital  dé  los  anímales  obracon 
I  .!>  dos  dellas  naturalmente  y  sin  saber  lo  que  hace; 
i'orque.  así  cohío  hay  en  los  miembros  que  se  mantie- 
nen virtud  atractiva  do  la  viandj^ ,  y  expulsiva  de  lo 
«pjc  sobre  6  daíia,  así  en  los  miembros  del  alienta  hay 
virtud  atractiva  del  air¿  frío,  y  expulsiva  del  aireca-' 
liante ,  sin  saber  lo  que  hace.  Y  con  estas  dos  virtudes 
el  corazón  se  abre  y  ensancha  como  fuelles  para  coger 
>ify  írio,  y  luego  se  comprime  y  aprieta  para  exprimir 
}  lanzar  fuera  de  sí  aire  caliente.  E  asi  como  no  nos  ma- 
ravillamos del  niQvimiento  natural  que  hacen  los  miem- 
bros nutritivos  en  atraer  para  si  lo  que  les  conviene  y 
«U^^i^charlo  que  do  conviene,  así  no  nos  hemos  de  ma- 
rá vil  iai- del  movimiento  natural  que  hace  el  corazón  pa- 
i.t  traer  aiie  frió,  y  lanzar  3e  si  el  aire  caliente,  por- 
que toilos  son  movimientos,  no  cierto  voluntarios,  sino 
iiatumles,  dados  á  los  animales,  así  como  á  los  elemen- 
tal fuerou  dado»  sus  proprios  movimientos  en  sus  pro- 
I  rias  £;eneraciones. 

\cLveoo.  Yo  me  doy  por  satisfecho  en  todo  lo  que 
hal>enias  altercado,  ftlas  a^ora  me  falta.de  saber  por 
(|ué  razón  los  doctores  llamaron  celeste  á  este  calor 
irátural  susodicho. 

Villalobos.  Si  yo  no  me  engaño,  justamente  meresce 
lUinan^  celestial,  porque  no  procede  de  elemento;  mas 
<Mi^AndnLse  en  el  corazón  de  aquel  su  movimiento  per- 
[•«'luo,  que  nunca  cesa  en  tanto  que  le  dura  la  vida. 
Mué  ningún  movimiento  de  cuerpos  corruptibles  hay 
4*n  toda  la  universidad  de  natura ,  que  así  parezca  al 
movimiento  de  los  cuerpos  celestiales ,  como  es  el  mo- 
vimiento del  corazón  y  de  las  venas  pulsantes ;  porque 
i^c  mueven,  como  el  cielo,  sui  cansancio  ni  pena,  y  mué- 
vele el  corazón  según  sus  partes,  no  mudando  su  lugar 
como  el  cielo;  y  muévense  los  pulsos  con  el  movimien- 
to del  primer  móvile,  que  es  el  corazón ;  y  muévelos  á 
todos  un  movedor  que  no  es  móvile,  que  es  natura ;  y 
?t-i  el  corazón  como  los  puísos  contienen  dentro  de  sí 
nu  cuerpo  muy  semejante  á  los  cuerpos  celestes ,  que 
«--i  el  espirita ,  de  que  ya  habernos  hablado ,  y  este  espí- 
ritu recite  la  virtud  el  influencia  del  cicJo,  por  la  gran 
fviurtrnúdad  y  semejanza  que  tiene  con  él  mas  que  to- 
dos loü  otros  cuerpos  naturales.  Por  estas  razones  y  por 
otras  qne  se  podrían  dar»  méritamente  el  calor  natural 
ff.  di'Le  llamar  celeste^ 

Acevsoo,  Otra  dificultad  me  nasce  agora,  y  no  quie- 
n>  quf>dar  con  ella,  pues  que  tan  buenas  respuestas 
we  dais  á  todo ,  y  es  esta.  Dicho  está  que  el  aire  frío 
t\\ví»  estos  miembros  atraen  para  si  con  su  dilatación, 
i\>  (lara  resfriar  el  espíritu  que  está  dentro  dellos  por- 
que no  se  abogue  ni  se  consuma ;  y  después  que  este 
ñir>^  !$e  calienla  y  se  quema  allá ,  el  corazón  Jo  echa  de 
?i  con  sa  compresión,  conviene  saber,  apretándole  y 
piprimiéndolo  •  y  todo  ello  está  muy  bien  probado. 
Quiero  saber  si  este  aira  frío,  cuando  allá  entra,  se 
mezcla  con  d  espíritu  para  templarle,  ó  no. 

Villalobos*  No  aé  por  qoé  lo  preguntáis ;  mas  digo 
que  sí« 

AcsvEiH).  Cuando  se  aprieta  el  corazon*y  los  pulsos 
para  echar  fuera  aquel  aire  quemado*  ¿cómo  no  echan 
á  las  vueltas  el  spirita  que  está  mezclado  con  él? 
ViLiJkLOMs.  El  espíritu  es  el  príncipe  y  señor  de  la 
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virtud  expulsiva  y  de  todas  las  otras  virtudes,  y  él  las 
trae  y  las  da  á  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  él  lan- 
za de  sí  aquel  aire  quemado  para  recebir  otro  fresco ; 
y  no  se  sigue  que  por  eso  vaya  tras  él ,  porque  esto 
cuando  acaescicstí ,  repentinamente  se  moriría  el  ani- 
mal, como  acontesce  al  hotnbre  en  el  demasiado, gozo, 
y  no  es  tan  flaca  jii  tan  imprudente  la  providencia  de 
natura ,  que  cuando  un  miembro  lanza  de  si  las  su- 
perfluidades que  están  revueltas  en  él ,  que  por  eso  so 
vaya  á  la  vuelta  deltas.  Bonicos  quedaríamos  cuando  el 
cerebro  echa  fueraaquellas  reumas  y  corrimientos  quo 
salen  por  las  narices  y  la  boca,  si  entonces  echase  los 
meollos  con  ellos. 

AcEVEDO.  Ya*  no  me  queda  scrupulo  ninguno  en  i(h 
dos  los  artículos  desta  cuestión ,  si  no  es  lo  que  el  mis- 
mo problema  pone  á  la  letra. 

Villalobos.  Pues  que  así  es,  vengamos  á  la  decla- 
ración de  la  letra  del  problema ;  dice  asi :  Que'pues  el 
calor  natural  no  es  tan  fuerte  como  el  calor  del  fuego, 
antes  muy  manso  y  suave,  ¿por  qué  razón  muda  tan 
presto  con  su  cocimiento  la  substancia  de  la  vianda  en 
otras  substancias  tan  diferentes ,  cuanto  es  diferente  el 
pan  del  miembro  en  quien  se  transforma,  y  de  aquella 
superfluidad  que  va  á  tos  intestinos  ?  Lo  cual  hace  el  ca- 
lor natural  dos  ó  tres  veces  al  dia  con  su  cocimiento,  y 
no  lo  hará  el  calor  del  fuego  en  muchos  dias;  porque  si 
cuecen  en. una  olla  pan  y  carne  ó  cualquiera  ofra  vian- 
da ,  no  hará  en  ella  el  calor  del  fuego,  por  grande  que 
sea ,  tan  gran  mudanza  ni  tan  diferente  substancia  co- 
mo hace  el  calor  natural  dentro  del  estómago ,  siendo 
tan  manso ;  que  si  metéis  la  mano  dentro  del  estómago 
de  un  animal ,  sentís  calor  con  que  holgáis ,  y  si  la  me- 
téis en  una  olla  húrvlenda,  sentís  ardor  con  que  no  • 
habéis  placer  nipguno.  Por  este  inconveniente  hubo 
algunos  filósofos  de  los  antiguos  que  tuvieron  por  opi-  ' 
nion  que  el  calor  natural  no  cuece  la  vianda  en  el  es- 
tómago ;  y  la  razón  que  daba  por  sí  Asclepiades  era 
'  los  rehueldos  y  los  vómitos,  porque  con  ellos,  en  cual- 
quier hora  de  la  digestión ,  nunca  se  siente  cocida  la 
vianda  en  el  estómago ,  sino  aceda  y  de  otros  malos 
sabores,  lo  cual  no  acontesceria. si* alguna  vez  estu-- 
viese  bien  cocida.*  Creo  yo  que  bien  debían  pensar  As- 
clepiades y  Erasistrato  y  los  de  su  secuela  que  no  so 
cocía  verdaderamente  el  manjar  en  el  estómago  con  Ja 
calor  que  allí  está ,  sino  que  se  podrecía ,  como  se  ha- 
ría en  un  muladar,  con  la  calor  que  tiene;  porque 
para  que  una  materia  se  transforme  en  otra  substan- 
cia, es  forzado  que  se  corrompa  y  pierda  la  forma  que 
antes  tenia ,  para  que  haya  lugar  de  recebir  la  nueva  . 
forma  que  sobreviene ;  y  como  el  manjar  entra  en  el 
estómago  para  tomar  forma  de  sangre  ó  de  miembro, 
es  necesario  que  primero  se  corrompa  el  manjar  y  se 
despoje 'de  la  forma  que  lleva ;  y  si  este  era  el  intento 
de  los  filósofos ,  no  sería  su  opinión  tan  ridiculosa  co- 
mo cierto  Galeno  la  hace.  Mas  nosotros  responderé-  • 
mos  por  otro  camino  mas  conforme  á  la  via  de  los  pe- 
ripatéticos, pues  que  somos  de  su  bando,  y  digo  que 
en  el  estómago  se  hace  perfecto  cocimiento  en  lo  que 
es  bueno  de  la  vianda  y  conforme  á  su  mantenimien- 
to,  y  lo  mismo  50  hace  en  el  hígado  y  en  todos  los 
otros  miembros.  Mas  en  lo  que  es  malo  de  la  vianda  y 
disconveniente  *á  la  natura  de  los  dichos  miembros, 

aquello  no  se  cuece  en  ellos,  antes  se  lanza  fuera  co^ 
I 
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mo  cosa  conlrarla  y  dañosa ,  y  esto  es  lo  que  se  siento 
en  los  rellueldos  y  los  vómitos. 

AcEVEDp.  Pues  ¿  qué  respuesta  daremos  á  la  difi- 
cultad del  problema  que  dice  que,  siendo  el  calor  na* 
tural  tan  suave  y  tan  manso,  cómo  puede  hacer  en 
breve  tiempo  tan  grande  obra? 

Villalobos.  Gran  dificultad  seria  si  el  autor  de 
aquel  cocimiento  y  digestión  fuese  solo  el  calor  natu- 
ral; mas  no  lo  es  así. 

AcBVEDo.  Pues  ¿quién  cuece  esta  vianda  que  cabe 
en  el  estómago? 

Villalobos.  La  potencia  natural  que  llamamos  di- 
gestiva ,  luja  ó  servidora  de  otra  potencia  mayor  que 
ella  y  que  se  llama  vegetativa  ó  nutritiva.  Esta  es  la 
que  hace  el  cocimiento  y  digestión  en  la  parte  mas 
liuena,  y  es  mas  conveniente  de  la  vianda ;  y  el  ins- 
trumento desta  obra  es  el  calor  natural,  que  dispone  la 
materia' para  que  reciba  la  forma  que  le  dieren  ;  y  des- 
pués que  el  dicho  estómago  so  mantiene  y  se  harta, 
lodo  lo  que  le  sobra ,  aunque  sea  bueno ,  lo  echa  de  si 
como  cosa*  demasiada  y  dañosa ;  y  entonces  el  hígado 
envia  por  su  ración,  y  los  intestinos  envían  por  la  suya. 

AcEVBDO.  ¿Adonde  envían  por  esta  ración? 

Villalobos.  Al  hondón  del  estómago  calan  unas  ve- 
nas que  se  llaman  miseráícas.  Estas  nascen  del  híga- 
do ,  y  nunca  hacen  sino  mamar  y  chupar  del  estómago 
d  zumo  mas  escogido  de  la  vianda  que  allí  se  coció; 
y  llévanlo  á  la  concavidad  del  hígado ,  donde  se  cuece 
otra  vez,  como  el  mosto  en  la  cuba,  y  se  hace  sangre, 
como  liabcmos  dicho ,  y  desta  sangre  se  mantiene  el 
hígado,  y  lo  que  le  sobra  corre  por  todas  las  venas,  y 
f,'obiérpase  dello  todo  lo  alto  y  lo  bajo  del  cuerpo,  co- 
mo se  gobierna  la  mas  alta  hoja  de  un  árbol  del  hu- 
mor que  se  cuece  en  la  raíz ,  aunque  el  árbol  sea  tan 
alto  como  aquellos  de  la  India,  que  dice  Plinio  que  no 
los  sobrepuja  un  tiro  de  una  saeta.  Dcstos  la  mas  alta 
hoja  se  mantiene  y  reverdece  con  el  gobierno  qite  le 
entra  por  la  raíz,  y  sube  por  sus  jomadas  contadas 
hasta  arril)a ,  no  olvidando  por  todo  el  camino  cuántos 
brazos  y  ramos  se  extienden  en  toda  la  latitud  que  tie- 
ne. Desta  manera  todos  los  miembros  altos  y  bajos  re- 
verdescen  y  se  gobiernan  de  la  sangre  que  sale  del  hí- 
gado, y  corre  por  las  venas  altas  y  baja»,  excepto  el 
estómago  y  los  intestinos,  y  la  bicl  y  el  bazo  y  la  ve- 
jiga ^  que  estos,  según  dice  Galeno,  se  mantienen  de 
otra  manera ;  porque  el  estómago  se  gobierna  de  su 
trabajo,  y  los  intestinos  hacen  lo  mesmo,  como  dicho 
os,  sin  que  les  venga  nada  por  las  venas.  La  hiél  se 
mantiene  de  lo  que  tiene  en  su  balsa,  porque  ella  mis- 
ma se  lo  quiere ,  y  lo  chupa  .como  cosa  muy  dulce  y 
delectable  para  su  gusto ;  y  lo  mismo  hace  el  bazo  con 
aquella  agua-pié  que  sale  de  las  heces  de  la  sangre,  y 
otro  tanto  hace  la  vejiga  con  la  urina.  Todo* esto  he 
dicho  aquí ,  porque  sepan  que  los  doctores  que  hablan 
contra  esta  opinión  van  contra  Galeno  porque  no  le 
entendieron  bien ,  no  cierto  por  falta  de  sus  ingenios, 
sino  por  errores  de  la  traducion  antigua ;  y  como  esto 
que  dice  Galeno  sea  verdad,  pídeos  por  merced  que  os 
atreváis  á  decirlo  en  público  delante  algunos  doctores 
que  están  mancipados  con  la  opinión  contraria ,  y  no 
hagáis  sino  decirles  que  el  vientre  no  se  mantiene  de 
la  sangre  qtie  vo  del  hígado ;  yo  os  certifico  que  no 
solamente  os  traclarán  como  á  herético  y  absurdo,  mas 
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turbaros  han  y  ensorde^ceros  han  con  sos  deseUma* 
dos  gritos  y  clamores.  En  ninguna  numera  quieren  ver 
á  Galeno  en  el  tercero  De  Potentiis  naturoHbus  ni  eo 
otras  partes ,  y  tienen  ya  tan  arraigada  y  tan  jurada  la 
dicha  opinión ,  que  si  un  ángel  descendiese  del  cielo 
á  decirles  otra  cosa ,  renegarían  del  ángel  y  aun  de  su 
embajada ;  mayormente  si  el  dicho  jurado  acierta  á  ser 
muy  confiado  y  enamorado  de  su  ingenio^  y  por  eso 
muy  porfiado;  que  este  tal  no  solamente  porfia,  mas 
tórnase  melancólico  y  furioso,  unas  Teces  muriendo 
de  risa  y  otras  veces  llorando  con  mil  gestos  y  gri'o; 
furiosos.  Yo  tengo  experiencias  desto ,  y  doy  aviso  á 
todos  los  que  disputan ,  que  cuando  toparen  con  hom- 
bres desta  cualidad  huyan  dellos  como  de  perros  que 
tienen  rabia,  si  no  quieren  quedar  amenguados  de  dar 
topadas. 

AcEVRDO.  El  consejo  es  bueno  y  la  necedad  es  gran- 
de del  que  está  acorralado  y  encerrado  en  una  secta  ó 
en  una  opinión  sin  ver  lo  que  puede  haber  tras  elli. 
Mas  porque  no  se  nos  vaya  d'entre  manos  lo  que  ha- 
bernos comenzado ,  es  de  saber  en  qué  manera  hace 
natura  digestión  en  el  manjar  con  la  calor  natural  del 
estómago ,  pues  que  en  los  vómitos  nunca  ge  la  senti- 
mos ;  que  si  fuese  buen  cocimiento  no  habría  en  él  Un 
mal  olor  ni  sabor  tan  malo,  lo  cual  nunca  acontesce 
en  el  cocimiento  que  se  liace  sobre  el  fuego. 

Villalobos.  El  cocimiento  que  se  hace  en  el  estó- 
mago no  es  del  todo  semejante  al  que  se  hace  en  la 
olla ,  porque  en  la  olla  no  hay  virtud  atractiva  ni  ei< 
pulsiva,  ni  hay  otra  acción  sino  la  del  fuego,  que  todo 
lo  que  allí  está  cuece  sin  escoger  ni  desecliar ;  y  así 
con  aquel  cocimiento  lo  que  allí  está  no  se  corrompí», 
antes  se  preserva  de  corrupción.  Pero  el  cocimienlo 
que  se  hace  en  el  estómago ,  por  cuanto  lo  hace  la  po- 
tencia nutritiva ,  aparta  lo  que  conviene  para  el  cstiH 
mngo  con  la  virtud  atractiva ,  y  con  la  expulsiva  echa 
de  si  lo  que  no  le  conviene ;  y  de  lo  que  toma  el  estó- 
mago para  sí  y  ¡mee  en  ello  su  digestión,  nunca  salo 
mal  olor  ni  mal  sabor,  sino  de  aquello  que  desecha. 

AcEVBDo.  Si  lo  que  el  estómago  desecha  es  a$í  ma- 
lo, ¿cómo  se  gobierna  dello  el  hígado  y  el  celebro  y 
el  corazón,  siendo  miembros  mucho  mas  nobles  que  el 

estómago? 

Villalobos.  No  digo  yo  que  todo  lo  que  dwecba  el 
estómago  es  malo,  que  mucho  dello  es  bueno,  roas  no 
hace  á  su  propósito ,  y  por  eso  no  es  bueno  para  él,  y 
échalo  de  sí ;  mas  el  hígado  y  los  otros  miembros  prin- 
cipales toman  de  aquello  bueno  lo  que  hace  á  su  cuen- 
ta ,  haciendo  en  ello  otros  guisados  y  cocimientos  con- 
formes á  sus  proprias  naturalezas ,  y  así  se  mantiene 
dello.  El  estómago  ni  las  tripas  no  han  menester  aque- 
llos guisadillos,  porque,  como  moran  acá  fuera  en  el 
arrabal,  no  se  curan  de  las  delicadezas  ni  policías  de  )a 
república  que  mora  de  los  muros  adentro,  que  son  los 
miembros  que  se  gobiernan  del  hígado  y  de  las  venas, 
porque  estos  piden  otros  aparejos  en  la  vianda  sobrs 
lo  que  se  guisa  en  el  estómago.  Y  esta  es  la  sentencia 
de  Galeno ,  aunque  diga  otra  cosa  el  Conciliador  y  otros 
escaramuzadores  de  las  cátedras. 

AcBVEDO.  Todavía  queda  scrápulo  en  mi  pregunta, 
que  no  puedo  pensar  cómo  pueda  la  virtud  digestirá 
hacer  tan  gran  cocimiento,  y  con  tan  poco  fuego  co- 
mo es  el  calor  natural. 


Villalobos.  Paes  somos  maravillados  mas  de  la  di- 
gestión que  9e*bace  en  las  raíces  de  las  plantas,  que  no 
UeoeQ  calor  natural  maníGesto  á  nuestro  sentido ,  y 
cuecen  la  vianda  para  todo  el  árbol,  aunque  sea  do 
tan  grande  altura  como  la  que  arriba  dijimos. 
AcKTKDO.  E  á  eso  ¿qué  respondéis? 
Villalobos.  Respondo  que  cuando  un  agente  na- 
tural es  fuerte  y  venbe  á  la  materia ,  ligeramente  le 
introduce  la  forma  que  quiere»  y  así  la  virtud  digesti- 
da es  muy  fuerte  y  vence  al  manjar ;  porque  esta  es  la 
diferencia  que  pone  Galeno  entre  el  veneno  y  el  cibo; 
que  asi  como  el  veneno  vence  á  natura,  asi  natura 
vence  al  cibo.  De  manera  que ,  dándose  por  vencido 
el  manjar  y  no  repugnando  á  la' virtud  digestiva,  aque- 
lla poca  calor  le  basta  para  bacer  su  cocimiento.  Acá 
íuera  en  la  olla  no  se  puede  hacer  asi ,  porque  aquella 
agua  hcrviendo  no  es  agente  puro  natural ,  ni  obra  por 
ÍQtento  de  introducir  otra  forma  y  no  vence  á  la  ma- 
teria que  allí  se  cuece ,  antes  ella  repugna  fuertemente 
á  la  operación  de  aquella  calor  artiGcial ;  é  por  esto, 
BURq[ue  sea  grande  la  calor,  no  se  puede  igualar  con  la 
obra  natural  de  la  virtud  digestiva  que  hace  con  su 
pequeña  y  suave  calor ;  y  si  queréis  ver  cómo  este  co- 
cimiento de  la  digestión  no  se  hace  con  fuerza  de  ca- 
lor, Gonoscerlo  heis  en  las  fiebres,  que  siendo  la  calor 
del  estómago  y  de  los  otros  miembros  mucbo  mayor, 
es  la  digestión  tanto  menor,  que  á  las  veces  es  ningu- 
na y  otras  veces  se  corrompe.  Do  manera  que  la  calor 
natural  debe  ser  en  cierta  medida  y  moderación  para 
que  natura  obre  con  ella ;  y  si  de  aquella  raya  excede, 
no  es  natural,  sino  extraña,  y  entonces  natura  no  se 
sirve  della. 

AcsvKDO.  Todo  está  tan  bien  declarado ,  que  no  bay 
mas  que  preguntar. 
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ira  lengua  castellana  excede  á  todas  las  otras  en  la  gra- 


CABTA  DCL  BBVaaRNDÍSUIO  SE^OR  EL  SEÑOR  DON  ALONSO 
DB  PONSBCA,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  AL  DOCTOR  DE 
VILLALOBOS. 

Pocos  días  liá  que  el  señor  don  Gómez  me  mostró  un 
diálogo  vuestro,  en  que  muy  claramente  vi  que  nues- 


cia  y  dulzura  de  la  buena  conversación  de  los  hombres, 
porque  en  pocas  palabras  comprehendistes  tantas  di- 
ferencias de  donaires,  tan  sabrosos  motes,  tantas  deli- 
cias, tantas  flores ,  tan  agradables  demandas  y  respues- 
tas, tan  sabias  locuras,  tantas  locas  veras,  que  son 
para  dar  alegría  al  mas  triste  hombre  del  mundo ;  y 
aun  dfjome  el  señor  don  Gómez  que ,  demás  de  aquello 
que  allí  posístes,  después  que  al  Duque  le  cresció  la  ca- 
lentura y  vos  acabastes  de  comer  y  aim  de  beber,  hubo 
entre  los  dos  otra  batalla  mas  sangrienta  que  la  primera, 
que  se  corrió  gran  peligro  de  venir  á  las  manos ;  y  co- 
mo ellos  no  osaban  reir  Sueltamente  por  no  enojar  á 
las  partes,  hubo  tantos  reventones  de  risa ,  que  uno  á 
uno  se  salieron  todos  de  la  cámara,  y  os  dejaron  á  vos 
en  los  cuerno^  del  toro.  Hacedme  saber,  señor  Doclor, 
cómo  os  aprovechástes  tan  poco  de  vuestra  fitosofía, 
y  enviadme  una  copia  del  dicho  diálogo ,  con  addicion 
de  lo  que  allí  faltastes;  porque  aquel  desgraciado  no 
me  quiso  dejar  el  suyo,  diciéndome  que  os  habia  jura- 
do de  no  lo  dar  á  nadie.  E  si  desta  casa  mandáis  al- 
guna cosa,  ya  sabéis  que  todo  es  vuestro  cuanto  bay 
en  ella.  De  Salamanca,  etc. 

RESPUESTA  DEL  DOCTOR. 

Allá  envió  el  diálogo  como  lo  tiene  el  señor  don  Gó- 
mez :  si  vuestra  señoría  lo  quiere  para  burlar  de  mi, 
dígalo  claro,  que  buen  campanero  soy  para  acudir  y 
rechazar.  La  otra  escaramuza,  como  vuestra  señoría 
dice,  fué  mas  trabada  que  la  primera,  porque  con  la 
cuartana  el  paciente  no  estaba  muy  filósofo ,  y  con  el 
vino  el  filósofo  no  estaba  muy  paciente.  Aquellos  se- 
ñoritos, como  son  buenos  despartidores' de  ruidos,  gus- 
taron mucho  mas  de  las  veras  que  de  las  burlas,  y  de- 
seaban ,  H;on  gran  caridad  que  liay  en  ellos ,  que  vinié- 
semos á  las  greñas ;  y  porque  estas  cosas  que  se  hacen 
con  calor  y  con  gestos  y  meneos  furiosos  son  graciosas 
durante  la  farsa,  y  no  valen  nada  escriptas,  no  las  en- 
comendé á  la  memoria,  y  por  eso  no  las  envió  á  vues- 
tra señoría.  De  Valladolid-,  etc. 


Este  es  el  tramunto  de  un  diálogo  que  pasó  entre  un  grande  desle  reino  de  Castilla,  estando 
con  el  frío  de  la  cuartana ,  y  el  doclor  de  Villalobos,  que  estaba  alli  con  él,  en  presencia 
de  sus  hijos  y  de  la  noble  juventud  de  su  casa. 


Doqite,  Dootor. 

DcQUE.  Quince  días  há  que  me- quejo  de  un  grande 
amargor  de  boca,  y  no  me  lo  habéis  remediado,  y  con 
todo  eso,  hallo  por  mi  cuenta  que  sois  el  mayor  físico 
que  hay  en  toda  Castilla. 

Doctor.  Por  él  favor  que  tengo  de  vuestra  señoría  soy 
buen  físico ;  que  por  lo  demás  mejore  Dios  lo  que  falta. 

Duque.  No  me  entendéis ;  no  lo  digo  por  tanto. 

Doctor.  Pues  ¿por  qué  lo  dice  vuestra  señoría? 

DcaoB.  Porque  toda  la  física  es  burla ;  y  como  vos 
sois  el  mayor  burlador  de  Castilla,  desta  manera  sois 
el  mayor  físico. 

Doctor.  Ello  está  por  cierto  bien  silogizado;  ya  me 


maravillaba  que  de  una  boca  tan  amarga  saliese  cosa 
tan  dulce.  Bien  se  pudiera  aplicar  aquí  el  problema  que 
hace  Sansón ,  cuando  bailó  el  panar  de  miel  en  la  boca 
del  león  que  él  habia  muerto. 

Duque.  Bien  decís  ^  porque^  después  de  Dios,  vos  me 
habéis  muerto. 

Doctor.  Tampoco  me  entiende  á  mí  vuestra  seño- 
ría ;  no  lo  digo  por  tanto. 

Duque.  ¿Cómo  así? 

Doctor.  Porque  ni  vos  sois  león  ni  yo  Sansón ;  mas 
dígolo  porque  tenéis  la  boca  tan  amarga,  que  cuando 
no  estáis  de  buen  temple  nunca  salen  de  allá  sino  amar- 
guras ;  si  no ,  pregúntenlo  ai  njayordomo  y  á  los  otros 
oficialas  de  casa. 
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Duque.  S¡  yo  cuando  lo  pude  hacer  hubiera  hecho 
carne  de  los  que  son  de  vuestra  suerte ,  vos  me  luvié- 
rades  á  mí  por  leoii ;  mas ,  como  -an^o  doméstico  entre 
vosotros,  teneisme  por  cordero. 

Doctor.  Sea  así  como  vuestra  señoría  manda ,  pues 
que  el  reverendísimo  señor  cardenal  de  Toledo  manda 
poner  silencio  en  la  respuesta. 

Duque.  No  os  entiendo ;  mas  volvamos  á  esta  mi  có- 
lera, que  la  siento  yo  en  la  boca ,  y  vos  me  la  veis  cada 
dia  en  el  cuero  del  rostro,  que  está  teñido  de  azafrán, 
y  nunca  habéis  sido  para  echármela  fuera. 

Doctor.  ¿Qué  aprovecha  vaciar  el  cuero,  si  luego 
le  torna  á  en  Vasar? 

Duque.  ¿Pareceos  á  vos  que  soy  gran  borracho? 

Doctor.  No  por  cierto,  Señor;  que  quizá  no  hay 
hombre  en  Caslilla  que  beba  menos  que  vuestra  se- 
ñoría. 

Duque.  Pues  ¿por  qué  lo  decis? 

Doctor.  Porque  sabe  muy  bien  vuestra  señoría  que 
os  teníamos  ya  cuasi  sano  de  todas  vuestras  indisposi- 
ciones, y  el. dia  de  Antruejo  fué  tanto  vuestro  regocijo, 
que.  mandastes  que  todo  cuanto  hubiese  én  vuestra  bo- 
tillería V  cuanto  hubiese  en  el  mundo  todo  entrase  á 
vuestra  mesa^  sino  físicos ;  y  fué  tan  grande  la  comida 
y  la  bebida' de  aquel  dia,  que  luego  á  la  noche  estovis- 
tes  para  morir  de  un  principio  de  apoplejía ;  y  si  el 
doctor  m¡  compañero  et  yo  no  pusiéramos  tanta  dili- 
gencia en  provocar  un  vomitó  de  cuatro  ó  cinco  vaci- 
nas  «llenas  de  manjorrada  y  de  venado  y  lampreas ,  y 
otras  cosíllas  de  por  casa ,  no  fuera  posible  vivir  dos  ho- 
ras ;  y  sobre  todo  esto ,  vuestras  cargas  echáislas  á 
nuestras  cuestas,  y  cuando  algún  provecho  hacemos  no 
DOS-  dais  gracias  por  ello ,  porque  decis  que  Dios  lo 
hace. 

Duque.  Y  oso  ¿negáislo^vos? 

Doctor.  No  por  cierto ;  que  bien  sé  que  Dfos  da  la 
salud  y  la  vida ,  y  también  da  la  enfermedad  y  la  muer- 
te, que  asi  lo  dice  él  mismo  :  Egaoccidam,  et  ego  üt- 
vere  faciam ,  percutiam  et  ego  sanabo.  Mas,  como  nos 
cargáis  culpa  de  lás  enfermedades  que  Dios  os  da  por 
vuestros  errores,  ¿por  qué 'ño  nos  dais  gracias  de  la 
salud  que.  Dios  os  da  por  nuestras  manos?  Cuando 
vuestra  señoría  ha  vencido  en  alguna  guerra ,  ¿ por  qué 
pedís  mercedes  al  rey,  pues  que  Dios  da  la  victoria? 

Duque.  En  eso  yo  confieso  que  tenéis  razón.  Mas  en 
todo  vuestro  seso,  ¿creéis  que  la  comida  de  aquel  dia 
me  hizo  aquel  parojismo  que  tuve  en  la  noche? 

Doctor.  No.  lo  creo ,  porque  lo  sé  de  cierto  como 
•quien  lo  vio ;  y  las  cosas  que  hombre  ve ,  impropria- 
mente se  dice  que  las  cree,  sino  que  las  sabe. 

Duque.  Muy  engañado  estáis,  y  por  eso  os  digo  yo 
que  sabe  mas  el  cuerdo  en  su  casa  que  el  necio  en  el 
ajena.  Sabed  que  aquel  accidente'  me  vino  del  cuarto 
de  la  luna ,  y  no  de  otra  cosa. 

Doctor.  No  era  cuarto  de  luna  aquella  noche,  antes 
eran  diez  dias  de  luna. 

Duque.  Sería  medio  cuarto. 

Doctor.  Según  eso,  no  es  menester  cuartear  la  lu- 
na, sino  hacer  della  veiifte  y  nueve  tajadas  para  que 
quepa  á  cada  dia  la  suya ,  y  tras  esto  comer  y  beber 
hasta  reventar ;  et  si  hiciere  mal ,  decir  que  no  lo  hizo 
el  banquete ,  sino  la  tajada.  Por  cierto  en  otras  cosas 
muchas  yo  daré  á  vuestra  señoría  todo  el  crédito  que 
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es  razón ;  mas  en  esa  no,  porque  veo  que  va  muy  le- 
jos de  la  verdad. 

Duque.  ¿Qué  tan  lejos? 

Ductor.  Cuanto  hay  desde,  la  luna  hasta  la  botill&- 
ría 

Dique.  Eso  mas  lejos  es  que  de  aquí  á  la  feria  de 
Peñaranda ;  mas  dóos  al  diablo,  que  os  lleve ,  que  así 
me  habéis  hecho  reir.  ¿Ncgáisme  vos  que  los  cuartos 
de  la  luna  me  hacen  grandes  impresiones? 

Doctor.  Niego  que  hagan  impresiones  semejantes 
de  aquella;  porque,  sí  asUuesc,  ¿en  qué  manera  ye  pu- 
diera sostener  una  edad  tan  larga ,  sobre  la  cual  han 
pasado  mas  ^e  seis  mil  cuartos  y  medios  cuartos? 

Duque.  Creedme,  Doctor,  que  todos  vosotros  coqueáis 
en  esto  del  creer. 

Doctor.  De  los  otros  yo  no  sé  nada ;  de  ini  puedo 
certificar  á  vuestra  señoría  que  soy  incrédulo  de  sci— 
,  mejantes  abusiones ,  porque  son  vanidades  do  gentili- 
dad ,  y  nuestro  Señor  no  las  mandó  creer,  anles  dijo  : 
A  signis  coeli  nolite  timere,  quae  gentes  (imenl.  Y 
porque  soy  incrédulo  destas  liviandades ,  creo  mas  Or- 
meraenle  las  cosas  que  tienen  raíces  y  fundamentos 
por  donde  deban  de  ser  creídas  ;  y  si  vuestra  señoría 
creyese  la  fe  tan  firmemente  como  debe ,  ella  misma 
le  daría  á  entender  que  es  imposible  dejarla  de  creer 
otro  ninguno  que  está  bien  informado  della ,  si  tiene 
uso  de  razón. 

Duque.  Yo  creo  en  Dios  trino  y  uno. 

Doctor.  E  yo  también. 

Duque.  Eso  no  creo  yo. 

Doctor.  ¿Cuál? 

Duque.  Que  creéis  vos  en  las  tres  personas  tan  bien 
como  yo. 

Doctor.  ¿Por  qué? 

Duque.  Porque  me  lo  ha  dicho  la  una  dolías. 

Doctor.  ¿Cuál  dellas? 

Duque.  El  Espíritu  Santo. 

Doctor.  ¿Cuándo? 

Duque.  Cuaydo  vino  en  las  lenguas  de  fuego  sobre 
la  ciudad  de  Córdoba. 

Doctor.  La  respuesta  deso  suspendió*  también  el 
reverendísimo  señor  susodicho';  mas  yo  la  diré  á  vues- 
tra señoría  de  mí  á  él. 

Duque.  Decídmela  al  oído. 

Doctor.  Pláceme.  Chio,  chio,  chio,  chio. 

Duque.  Ya  os  entiendo  :  ¿todavía  porfiáis  en  esa  ne- 
cedad? 

Doctor.  No,  Señor. 

Duque.  Pues  ¿por  qué  la  decís?; 

Doctor.  Porque  vino  sobre  habla. 

Duque.  Dadme  algún  remedio  para  esle  amargor  do 
boca;  maldilo  seáis  de  Dios,  que  tan  gran  cl.ocarrcro 

sois. 

Doctor.  Haga  vuestra  serjoría  lo  que  yo  le  aconseja- 
re, y  luego  se  quitará  el  auiir^^orde  lu  boca ;  y  en  eso.ro 
punto  que  dice  de  chocarrero,  pésame,  por]ue  no  !o 
puedo  responder  lo  que  al  doctor  Torrellas  dolimlc  el 
Rey  nuestro  señor. 

Duque.  ¿Qué  fué? 

Doctor.  No  sé  si  lo  sa!>e  vuc-«»ra  spñotía  cuan  in- 
nocente es,  y  cuan  invidioso  anda  del  doclor  de  la 
Reina. 

Duque.  Ya  lo  sé. 
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DocTOft.  Y  de  mf  también  tiene  iavidia  porque  huel- 
ga el  Rey  de  hablar  comigo,  y.  un  día^  riendo  su  al- 
teza mucho  de  un  cuenlo  que  yo  le  contaba  de  las  da- 
nias  ,  DO  lo  pudo  sufrir  Torrelías,  y  (Újo  al  Rey  :  «Yo, 
Seoor,  soy  doctor  y  maestro,  y  como  me  doy  á  las  co- 
sáis de  la  speculadon ,  no  me  curo  destas  gracias ,  que 
son  cosas  de  chocarreros. »  El  Rey,  afrontándose  mucho 
por  amor  de  mi ,  echóme  los  ojos ;  yo  volvíme  á  Torre- 
jas y  dijelé :  a  Amuéstreme  vuestra  merced  á  ser  ne- 
cio ,  pues  que  sois  maestro ,  y  no  seré  gracioso  por  no 
enojará  ?uestra  merced.»  Fué  tanta  la  risa  de  todos  y 
tanto  su  (yriJpRienlo,  que  se  salió  huyendo  de  la  cá-' 
mará.  Esto,  como  digo,  no  lo  puedo  decir  á  vuestra 
señoría,  de  lo  que  me  pesa,  porque  me  pagáis  las  chu- 
fas en  la  misma  moneda.  )las  puédele  decir  que,  aun- 
que yo  tenia  ya  buen  natura),  la  mayor  parte  de  las 
burlas  he  aprendido  en  vuestra  casa,  de  los  hijos  della, 
y  aun  del  padre  dellos,  que  en  verdad  aqui  hay  una 
buena  escuela  desla  profesión. 

Dlque.  Aprendisteslas  vos  en  casa  de  Satanás,  y  no 
en  la  mía.' 

Doctor.  Si  yo  en  virtud  de  Beeleebub,  príncipe  de  los 
demonios,  aprendí  las  burlas,  vuestros  lujos  ¿en  cuya 
virtud  las  aprendieron?  Que  qu  verdad,  cuando  yo  acá 
vine  üo  merescia  enlazar  la  correa  de  su  zapato. 

Duque.  Ellos  son  tales  como  vos,  y  vos  tal  como' 
jellos;  roas  dejemos  esto,  j  dad  orden  cómo  se  me  quite 
este  amargor  de  boca,  que  es  tan  grande ,  qiie  el  vipo 
de  los  asensios  que  me  hacíades  tomar  hallaba  dulce. 

D('CTi>R.  Yo  hablaré  luego  con  el  boticario,  y  daré 
lodo  el  remedio  que  sea  menester. 

DuQCB.  Mirad  que  no  ha  de  ser  cosa  de  jarabe  ni 
purga  ni  sangría,  ni  otra  suciedad  de  las  que  soléis 
dar. 
Doctor.  Otro  campo  se  nos  apareja.  • 
DüQor.  ¿Cómo  así.? 

Doctor.  ¿Qué  cosa  es  mandarme  vuestra  señoría 
que  yo  le  cure,  y  suspenderme  los  medios  con  que  le 
tengo  de  curar? 

DoQiTB.  Pues  ¿cómo  no  habéis  de  saber  otra  cosa 
sino  jaropar  y  purgar  y  sangrar? 

Doctor.  Un  sastre  no  sabe  otra  cosa  sino  cortar  y 
coser ;  mándele  vuestra  señoría  que  os  haga  un  jubón 
muy  justo  sin  cortar -y  coser;  y  un  platero  y  todos  los 
otros  maestros  mecánicos  no  saben  otra  cosa  sino  apar- 
tar y  juntar ;  mande  vuestra  señoría  que  os  labren  una 
casa  de  madera  sin  cortar  y  clavar,  y  burlarán  de  vues- 
tra señoría.  El  físico  no  sabe  sido  apartar  lo  malo  y 
juntar  lo  bueno.  Si  á  este  et  á  todos  los  otros  oficiales 
quitáis  el  apartar  y  juntar,  podréis  asentaros  á  par  de- 
llos. 

Duque.  Pues  yo  os  digo ,  si  otra  cosa  no  se  sabe  en 
la  física  9  que  vos  sois  el  mejor  librado. 
Doctor.  ¿Porqué? 

Duque.  Porque  sois  up  remendón ,  y  purgáis  y  san- 
gráis como  el  doctor  de  la  Reina  :  ¿qué  os  falta  á  vos 
para  ser  uu  doctor  de  la  Reipa? 

Doctor.  No  ma,.poQgo  agora  yo  en  comparaciones 
con  otro  ninguna ;  mas  mucha  diferencia  va  del  pur- 
gar y  sangrar  hecho  sabiamente  al  que  se  hace  fortui- 
tamente. Huchas  veces  es  menester  sangrar  al  dolien- 
te en  el  primero  día ,  porque  la  corrupción  de  la  san- 
gre Qose  extienda  por  todas  las  venas.  A  este  tal  si  le 
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dilatan  la  sangría  basta  el  octavo  día,  ó  le  matan  ó  no 
cumplen  después  con  cuatro  sangrías  en  lugar  de  una, 
y  así  se  alargan  las  dolencias,  y  nunca  Dios  les  da  sa- 
lud. Otras  veces  es  menester  que  no  se  sangre  hasta 
el  octavo  ó  deceno  dia ,  porque  sentimos  gue  hay  gran 
.  pujanza  de  cólera  yquedaria  desenfrenada  si  le  sacá- 
semos la  sangre ,  que  es  su  freno ,  y  aun  la  mesma  có- 
lera ocuparia^  en  las  venas  la  vacante  de  la  sangre ,  y 
así  cresceria  la  dolencia  con  todos  sus  malos  acciden- 
tes ;  á  este  tal  purgárnosle  luego  sin  muc'hos  jafabes. 
Y  como  estamos  seguros  de  la  furia  colérica,  acudimos 
á  la  sangre  que  quedó  escalentada  y  aparejada  para  cor- 
romperse y  convertirse  en  otros  humores  malos ;  y  en 
la  purga  es  menester.asímismo  guardar  temples  y  co- 
yimturas ,  que  el  buen  físico  y  la  buena  est^imativa  los 
entiende  mejor  que  el  ruin ,  así  como  el  buen  balles- 
tero acierta  mas  veces  á  la  presa,  aunque  el  rum  haga 
muchos  mas  tiros. 

Dique.  Y  vos  ¿tenéisds  por  buen  físico? 

Doctor.  A  la  honra  de  vuestra  señoría  conviene  que 
digamos  que  sí ,  porque  estando  enfermo  y  negocian- 
do de  la  vida,  no  digan  que  os  curáis  con  un  ruin  fí- 
sico y  dejais  de  llamar  los  buenos  por  no  pagallos. 

Duque.  Eso  bien  saben  todos  que  no  lo  hago  de  mez- 
quino, «ino  porque  tengo  tan  poca  confianza  en  la  fí- 
sica ,  que  el  mas  ruin  della  tengo  por  menos  malo  que 
el  mejor ;  porque  el  mejor,  viene  con  reputación  de 
gran  físico ,  y  presume  el  hi  de  cornudo  de  mandar  :ab- 
solutamente y  con  gran  ceño,  como  si  fuese  algo  loque 
manda,  y  liase  de  obcdescer  ó  caer  en  mal  caso;  y 
siendo  tal  como  vos,  antes  dirán  que  es  cordura  no 
hacer  nada,  y  esto  es  gr^n  descanso,  así  como  lo  otro 
es  gran  pesadumbre. 

.  Doctor.  Alabado  sea  Dios,  que  ya  acertastes  una 
en  el  clavo  de  cuantas  habéis  dado  en  la  herradura. 
Mas  ¡qué  risa  les  toma  á  estos  vuestros  hijos,  y  qué 
fiesta  hacen  de  una  nonada  que  habéis  dicho !  Bien 
parece  que  les  vienen  á  deseo  estas  vuestras  razones. 

Dique.  Hora  volvamos  á  mi  enfermedad;  no  sea 
todo  chocarrerías.  ¿Qué  haría  yo.  para  este  amargor, 
que  no  sea  cosa  de  botica? 

Doctor.  Estas  chocarrerías,  después  de  Dios,  le  dan 
la  vida  á  vuestra  señoría ,  porque  os  criastes  en  ellas 
y  son  los  aires  de  la  patria  ;  y  cuanto  á  la  amargura, 
digo  que  tome  vuestra  señoría  cada  mañana  y  cada 
tarde  una  granada  agra-dulce ,  y  que  comencéis  las  co- 
midas en  naranjas  que  no  sean  muy  agras  con  azúcar, 
y  las  cenas  en  chicoria  y  endivia  con  vinagre  y  azúcar, 
ó  en  lechugas  y  escariólas  y  lúpulos  con  la  misma  sal- 
sa ,7  que  deje  vuestra  señoría  el  vino,  pues  que  lo  sue- 
le hacer  de  buena  gana. 

Duque.  ¡Cómo  se  quiso  vengar  luego  el  hidalgo!  Mas 
yo  le  perdono ,  porque  me  ha  dado  remedios  graciosos 
para  el  gusto  y  conformes  á  razón ;  aun  si  le  liabemos 
de  hacer  buen  físico  no  so  tarda,  porque  mi  doctor  mas 
medicina  deprendió  entre  nosotros  que  en  Salamanca, 
y  aun  aquí  estudió  astrología. 

Doctor.  Yo  os  diré  que  tan  buen  matemático  es, 
que  dijo  el  otro  día  que  deseaba  vivir  en  Toledo  por 
hartarse  de  sardinas  frescas ,  y  que  dellas  y  de  besugos 
tenia  antojo  como  una  preñada.  Digo  :  Pues  para  eso 
no  vais  á  Toledo,  que  está  lejuelos ,  sino  á  Ciudad-Real, 
que  llevan  allí  los  besugos  de  Toledo  corriendo  sangre. 
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Y  preguntóme  cuándo  era  la  sazón  de  los  besugos. 
Digo  :  Comienza  en  fín  de  mayo  y  dura  liasta  Santia- 
go ,  porque  ellos  vienen  en  busca  de  las  cerezas ,  y  en 
acabándose,  luego  se  vuelven  á  su  tierra.  Dice :  «Pues 
yo  os  prometo  de  hurtarme  del  Duque,  mi  señor,  para 
darme  una  hartazga  de  besugos  en  Ciudad-Real  y  vol- 
verme luego.» 

ÜVQVE.  Eso  todo  vos  ge  lo  levantáis. 

DoctOR.  JPregúntelo  vuestra  señoría  á  estos  señores, 
que  lo  oyeron. 

Duque.  El  diablo  os  apareja  á  vos  todos  estos  des- 
varios. Hora  sus,  ¿en  qué  vasija  beberé,  que  ya  co- 
mienzo á  escalentarme  ? 

Doctor.  En  la  que  vuestra  señoría  quisiere ,  pues 
que  habéis  de  beber  por  vuestro  gusto,  y  no  por  el 
mió. 

Duque.  Yo  querría  en  aquella  garrafa,  porque  me 
harta  mas  y  bebo  meno^ ;  mas  decis  vosotros  que  echa 
mucha  ventosidad  en  el  cuerpo. 

DocTon.  No  digo  yo  tal  cosa ;  antes  es  opinión  del 
vulgo,  y  vanse  los  físicos  tras  él  como  las  ovejas  tras 
el  carnero  de  la  cencerra. 

Duque.  Y  vos  ¿qué  decis? 

Doctor.  Que  la  garrafa  no  mete  aire  on  la  boca, 
antes  saca  el  que  está  en  la  boca. 

Duque.  Eso  me  dad  á  entender,  porque  deseo  mu- 
cho que  sea  verdad. 

Doctor.  La  razón  está  muy  clara,  y  el  testigo  della 
os  la  misma  vista ;  porque  cuando  sale  el  agua  de  la 
redoma ,  es  necesario  que  entre  aire  dentro  della  para 
henchir  lo  vacío ;  y  como  el  salir  del  agua  y  el  entrar 
del  aire  se  hace  por  lugar  angosto,  va  rompiendo  el 
aire  por  el  agua  y  liacc  aquel  sonido  que  oímos ;  y 
cuando  agora  vuestra  señoría  bebiere  en  la  garrafa  verá 
claramente  que  Jas  campanillas  que  hace  el  aire  que 
entra  por  el  agua,  todas  van  dentro  de  la  redoma,  y  nin- 
guna sale  afuera ;  y  como  la  boca  de  la  redoma  está 
dentro  en  vuestra  boca,  es  forzado  que  el  aire  que  está 
en  la  Ijoca,  y  aun  el  que  está  dentro  del  cuerpo,  salga 
de  allá  para  henchir  el  vacío  de  la  redoma,  y  con  esto 
se  agota  el  huelgo  mas  presto  bebiendo  con  la  garrafa, 
porque  el  aire  que  ha  de  entrar  por  el  aliento  bébeselo 
la  garrafa. 

üuQUB.  Dígoos  que  es  mas  graciosa  filosofía  esa  que 
la  de  los  besugos  que  agora  me  decíades. 

Doctor.  Pues  algunos  hay  que  arguyen  contra  esto, 
diciendo  que  cuando  se  bebe  con  barril  ó  con  garrafa 
siempre  después  que  beben  echan  rehueldos ,  que  es 
señal  que  han  cogido  en  el  estómago  algún  viento. 

Duque.  Y  vos  ¿qué  decis  á  eso? 

Doctor.  Digo  que  no  soy  obligado  do  responder  á 
todos  los  objectos  que  en  este  caso  me  pusieren ,  por- 
que lo  que  tengo  dicho  está  probado  al  sentido,  y  con 
demonstracíon  asi  traída  á  la  vista  que  so  muestra  con 
el  dedo  tan  clara,  que  quien  la  negare  niega  el  senti- 
do ,  mayormente  si  beben  con  una  redoma  que  tenga 
largo  el  pico  y  retorcido  en  la  raíz ,  porque  entonces  á 
vista  de  ojos  verán,  cuando  sale  el  agua,  entrar  el  aire 
cercado  de  una  como  vejiga  para  henchir  en  la  redoma 
el  espacio  que  se  vacia  del  agua.  Así  que,  vea  el  que  da 
el  rehueldo  la  causa  donde  le  viene ,  ó  si  lo  suele  dar 
iras  el  betfer  en  cualquier  manera  que  ))eba ;  que  la 
verdad  que  yo  he  demonstrado  no  tiene  contradicioD. 


DoQUB.  En  eso  yo  soy  da  vuestra  parte ;  y  mas  os 
digo,  que  nunca  yo  eolio  aquel  viento  cuando  bebo  [or 
mis  barrilícos.  Mas  todavía  es  bien  que  digáis  vuestn» 
parescer  á  estos  que  nunca  quieren  confesar  las  ver- 
dades. 

Doctor.  Digo  que  todas  las  veces  que  se  b^  clio- 
pando  y  muy  de  espacio  se  hace  asi ,  que  después  que 
acaban  de  beber  echan  aire  del  estómago,  que  una^ 
veces  so  siente  y  otras  no ;  y  es  la  causa,  porque  lo 
que  se  bebe  colado  abájase  poco  á  poco  á  lo  ancho  d*?í 
estómago ,  y  es  necesario  que  tanto  aire  salga  de  allá 
por  la  boca ,  cuanto  fuere  el  agua  que  I9  o^upa  su  lu- 
gar. Esto  no  se  hace  asi  bebiendo  de  recio  y  con  gran- 
des  tragos ,  porque  la  boca  del  estómago  es  angosta,  y 
en  unos  mas  que  .en  otros ,  y  entrando  el  agua  de  gol^ 
pe  no  la  deja  bajar  el  airo  que  está  dentro  del  estóma- 
go ,  ni  ella  deja  salir  el  aire  por  la  boca ,  y  entonces  es 
forzado  que  el  estómago  se  ensanche  y  se  pare  hincha- 
do para  que  quepan  en  él  el  aire  que  allá  estaba  y  el 
agua  que  entra.  La  comparación  de  esto  es  tan  ciara 
cuando  echáis  agua  en  un  barril ,  que  si  la  echáis  de 
golpe  no  entra ,  porque  el  aire  que  está  dentro  no  la 
deja  entrar,  ni  ella  deja  salir  el  aire,  porque  le  Uene 
atapada  la  boca  ;  mas  si  la  echáis  poco  á  poco,  ella  da 
lugar  al  aire  para  que  salga ,  y  el  aire  da  licencia  al 
agua  para  que  entre ;  y  así  en  el  estómago,  como  el 
agua  que  se  apodera  dentro,  con  su  pesadumbre  carga 
sobre  el  aire  y  hácele  salir  mas  que  de  paso,  y  el  es- 
tómago también  por  deshincharse  échale  fuera  violen- 
tamente con  su  virtud  ezpulsiva,  y  dé  aquí  nascen  los 
rehueldos ,  los  cuales  no  se  hacían  cuando  iba  entrando 
el  agua  poco  á  poco ,  porque  salía  entonces  poco  aire  y 
no  daba  ruido  ninguno. 

Duque.  La  razón  es  buena ,  y  sin  ella  está  clara  la 
verdad  de  lo  que  habéis  dicho ;  en  mi  seso  roe  estoy 
de  haceros  mercedes,  como  os  las  he  hedió ,  mas  por 
vuestra  buena  razón  que  por  la  física. 

Doctor.  Tal  salud  os  dé  Dios  como  vos  me  habéis 
hecho  las  mercedes,  y  aun  como  me  las  haréis. 

Duque.  ¿Qué  estáis  gruñendo  entrevientes? 

Doctor.  Digo,  Señor,  que  Dios  dé  mucha  salud  á 
vuestra  señoría  por  las  mercedes  que  me  ha  hecho  y 
me  hará. 

Duque.  Eso  bien  lo  pudiérades  decir  á  voces. 

Doctor.  Porque  no  recibiese  lisonja  de  mendigan- 
tes lo  dije  para  entro  Dios  y  mí. 

Duque.  Pues  ¿de  qué  se  ríen  esos  otros? 

Doctor.  Señor,  son  mozos,  y  de  cada  cosa  que  ha- 
blamos les  está  retozando  la  rísa  en  el  cuerpo ;  aunque 
aquí  está  quien  me  importuna  que  tome  bien  en  la  me- 
moria todo  lo  que  hemos  pasado  para  que  ge  lo  dé  por 
escrípto. 

Duque.  ¿Cuándo  beberé? 

Doctor.  De  aquí  á  tres  horas ,  porque  estará  enton- 
ces la  calentura  en  toda  su  fuerza. 

Duque.  Mejor  será  beber  luego,  que  está  la  sed  en 
toda  su  fuerza. 

Doctor.  Por  lo  que  á  mí  va  en  ello,  siquiera  bubié- 
sedes  ya  bebido. 

Duque.  Caridad  perfecta  es  la  vuestra,  porque  ni 
tenéis  amor  con  Dios  ni  con  el  prójimo. 

Doctor.  Antes  be  pasado  mas  adelante  de  la  ca- 
ridad. 


LOS  PROBLEMAS 

BoQoc  iCótao^  cómo^ 

DocTDB.  Porque  no  me  contenió  yo  de  querer  á  mi 
prójimo  como  á  mi  mismo » sino  tanto  como  él  se  quiere 
i  si  mismo. 

OiTOLX.  Vos  habláis  muy  bien  cuál  sea  la  vuestra 
vida.  Pues  ¿en  qué  pasaremos  el  tiempo  en  lauto  que 
se  llega  la  hora  del  beber? 

I>ocTOR.  Ea  lo  que  vuestra  señoría  mas  holgare, 
con  oondicioD  que  no  se  duerma. 

DcQoc»  Gontadnos  lo  que  os  acaesció  con  el  conde 
de  Bejiavente  cuando  le  mandastes  ecliar  una  ayuda. 

Doctor.  Pasó  desta  manera  :  Primeramente  él  te- 
nia unas  tercianas  muy  recias,  y  estaba  tan  bravo  con 
ellas »  que  no  habia  hombre  que  se  le  parase  delante. 
Tenia  siempre  á  la  cabecera  una  ballesta  armada  con 
un  Tiróle  jostrado,  y  cuando  algún  paje  le  enojaba 
mandábale  volver  de  espaldas  y  poner  sobre  las  cade- 
ras una  almohada  de  seda ;  y  aun  la  condesa  proveyó  en 
qiie  aquellas  almohadas  fuesen  bien  rellenas  de  lana, 
pcHtiue  quedaban  lisiados  algunos  pajes  con  la  balles- 
tería ;  entonces  él  tiraba  al  almohada ,  y  el  paje  daba 
un  grito  y  saltaba  de  aqui  acullá  como  un  gamo.  Desto 
había  tan  gran  placer  el  Conde ,  que  deseaba  que  hu- 
biese muchos  delincuentes.  Un  dia  de  aquellos,  estan- 
do con  su  mujer  y  con  el  guardián  de  San  Francisco, 
hallé  algún  aparejo  para  osalle  hablar  y  díjele  :  »  Se- 
ñor, seis  dias  há  que  no  hacéis  cámara  y  tenéis  doce 
comidas  en  el  cuerpo,  sin  los  malos  humores ,  que  no 
deben  ser  pocos,  y  las  calenturas  vienen  cada  vez  ma- 
yores; no  es  posible  que  esto  pase  adelante  sin  gran 
daño  y  peligro  vuestro.  Dice  :  «Pues  ¿qué  querriades 
hora  vos?»  Digo :  Quema,  cuanto  á  lo  primero,  que 
tomase  vuestra  señoría  una  ayuda.  Dice  :  aTomalda 
vos  por  mí ;  yo  os  hago  donación  della,  y  sea  á  mi  costa, 
porque  aproveche  mas  á  mi. »  Parescióme  que  él  andaba 
ya  muy  cerca  de  mandármela  echar,  y  por  no  poner  mi 
seso  con  el  suyo,  lo  mas  disimuladamente  que  pude 
salíme  de  la  cámara.  Entre  tanto  los  frailes  y  la  Con- 
desa trabajaron  tanto  con  él ,  que  le  convencieron ,  y 
mandándome  llamar,  díjolne :  «Por  amor  del  señor  guar- 
dián y  por  amor  de  vos  yo  tomaré  el  ayuda ,  mas  ha  de 
ser  con  ciertas  condiciones :  primeramente  el  canutillo 
ha  de  ser  nuevo  y  de  plata,  y  la  vejiga  nueva,  porque  yo 
me  pico  de  hombre  limpio,  y  no  me  Go  de  la  limpieza 
de  los  otros  cañutillos.  Lo  segundo  es,  que  me  la  eche 
María  Rodríguez ,  la  dueña  de  Martin  de  Sosa,  y  ha  do 
venir  perfumada  con  las  pasticas  de  la  Condesa,  y  ves- 
tida con  el  sayuelo  de  terciopelo  negro  con  sus  cintas 
amarDlas.  Lo  tercero  es,  que  yo  me  tengo  de  poner 
sobre  las  rodillas  y  sobre  las  manos  á  manera  de  perro, 
y  á  los  pies  de  la  cama  donde  yo  estuviere,  han  de  es- 
tar dos  hachas  encendidas  en  dos  blandones ,  porque  la 
dicha  doña  no  diga  :  No  lo  vi ,  si  lo  vi. »  Digo :  Todo  se 
hará  como  vueslra  señoría  lo  manda ,  y  de  mañana,  que 
es  dia  de  huelga,  seremos  aquí  con  todo  aparejo.  Al  otro 
dia,  Señor,  venimos  con  toda  nuestra  artellería,  y  la 
ayuda  era  de  muy  gran  cuantidad,  habiendo  respecto 
á  que  no  la  tomaría  otras  veces.  E  como  el  Conde  nos 
vio,  dijo  :  o  Vengáis  mucho  enhoramala  para  vosotros 
y  para  mi  padre  el  guardián ,  y  aun  para  mi  madre ; 
llegaos  acá ,  señora  María  Rodríguez  y  todo  mi  bien ;» 
y  luego  se  puso  de  la  misma  manera  que  él  había  di- 
cho, que  no- vale  nada  pintarle  de  palabra ,  sino  ver- 
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le ,  porque  su  postura  con  aquel  aparato  de  las  hachas 
nos  hizo  salir  mas  que  de  pnso  á  la  sala  rcvenlnndo  de 
risa,  Y  dijo  el  Conde  :  «Mirad,  María,  si  está  bien  des- 
cubierto todo  lo  que  es  menester.»  Dice  ;  «Señor,  y  aun 
lo  que  no  es  menester.»  Entonces  ella  comenzó  á  em- 
bocar el  cañutillo,  y  como  la  plata  con  los  licuores  ca- 
lientes arde  luego  mas  que  ellos  mcsmos ,  hizo  dar  un 
sallo  al  Conde  con  todos  los  cuatro  pies,  y  con  un  grito 
iba  diciendo  :  «¡Oh,  pese  á  tal  con  la  puta  vieja,  que 
me  ha  metido  un  asador  ardiendo  por  el  obispillo!  Re- 
niego de  la  leche  que  mamé,  pula  vieja ;  ¿pensábadcs 
que  era  yo  perdiz?»  Dice  :  « ¡Ay,  Señor,  triste  de  mí ! 
Perdóneme  vuestra  señoría  que  la  plata  me  engañó, 
porque  el  caldo  templado  y  bueno  cslaba.»  Dijo  el  Con- 
de :  «Hora  pues  tornádmela  á  ecliar,  porque  no  diga  el 
Doctor  que  es  mía  la  culpa.  La  mujer  tornó  al  oficio, 
y  al  primer  apretón  que  dio  rompió  la  vejiga  y  derra- 
móse un  piélago  de  suciedad  por  las  piernas  con  lodo 
aquel  término  redondo,  y  paróse  la  cama  como  un 
charco  de  cieno ,  la  mas  abominable  cosa  del  mundo. 
Ella ,  como  vio  el  mal  recaudo,  abajó  su  cabeza ,  y  toda 
turbada  y  descabellada  botó  por  la  puerta  afuera.  Yo 
cuando  la  vi  preguntóle  si  era  liecho  ;  ella  sin  parar  en 
la  carrera  íbase  mesando  sus  cabellos.-  Digo  :  No  es 
tiempo  de  parar  aquí;  y  vojine  á  unos  desvanes  que 
estaban  en  lo  alto  del  alcázar,  donde  pasé  el  tiempo 
que  estuve  escondido  una  semejanza  del  infierno ,  así 
con  el  hedor  y  oscuridad  que  allí  estaba ,  como  con 
la  gran  congoja  que  tenia  por  saber  cómo  habia  pasa- 
do aquel  desastre ;  porque  algunas  veces  me  vino  al 
pensamiento  que  el  Conde  era  muerlo  de  algún  des- 
mayo ;  y  quedara  yo  bonito,  porque  todos  pensaran  que 
le  habia  echado  allí  algunas  yerbas  malas.  Los  pajes  y  el 
camarero  huyeron  todos,  cada  uno  por  su  parte ;  la  Con- 
desa y  sus  mujeres ,  como  les  llegó  el  rebato ,  pasaron 
á  su  cuarto  á  oír  misa ,  y  eslo  todo  se  hizo  en  un  cre- 
do. El  Conde  quedó  del  todo  desamparado,  y  preguntó 
á  la  mujer  si  había  acabado ,  y  entonces  cstaiba  ya  den- 
tro en  la  villa  escondida  en  una  cueva ,  porque  de  tal 
manera  fué  huyendo  por  las  calles  toda  turbada  y  des- 
tocada, que  pensaba  la  gente  que  iba  loca.  £1  Con- 
de, como  vio  que  la  mujer  no  le  respondía,  echó  la 
mano  atrás  para  alimpiarse  con  la  media  sábana,  y 
hundiéndose  la  mano  en  la  piscina,  sacóla  lan  sucia,  que 
se  espantó  della ,  y  por  no  llegar  la  mano  á  la  cama  al- 
zóla en  alto  y  quedó  en  tres  pies  no  mas.  Contemple 
agora  vuestra  señoría  el  fali^o  visaje  que  le  quedarla, 
alzada  la  camisa  por  detrás ,  y  todo  sucio  y  en  tres  pies, 
y  una  mano  levantada  en  alto  como  quien  ha  quebrado 
lanza,  y  dos  hachas  encendidas  junto  con  él.  Comien- 
za el  pobre  hombre  á  dar  voces  y  llamar  por  nombre  á 
todos  los  pajes ,  jurando  á  Dios  de  no  hacer  mal  á  nin- 
guno ;  mas  esto  era  en  vano ,  porque  oslaba  la  casa 
hecha  un  yermo ;  y  agora  confiesa  él  que  en  aquella 
tribulación  le  vino  gran  pensamiento  de  sus  pecados  y 
de  sus  bravezas ,  el  vio  cómo  todos  le  habían  desam- 
parado por  su  mala  condición.  En  esUi  contrición  es- 
tuvo llorando  medía  hora ,  y  proponiendo  de  ser  pia- 
doso y  bueno  de  servir  de  allí  adelante.  Al  cabo  el  su 
contador  viejo  entró  por  la  puerta  de  la  sala ;  este  era 
un  hombre  con  quien  el  Conde  holgaba  de  íiablar  en 
extremo ,  porque  tenia  un  lenguaje  muy  zafío  y  muy 
avillanado  -,  y  como  este  vio  la  casa  toda  despoblada. 
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espantóse ;. allegó  á  la  cámara  y  asomóse  á  ia  puerta, 
et  viendo  aejuella  visión  con  las  haclias,  dice  que  se  le 
enerizaron  los  cabellos,  y  echó  á  huir  con  muy  horrible 
miedo.  Ei  Conde ,  que  siempre  lenia  la  cabeza  vuelta  á 
la  puerta ,  como  le  vio  asomar,  lidmóle  ágrsufides  .voces, 
y  él  á  duras  penas  queria  volver ;  mas  ya.  vencido  de  los 
clamores,  énlró  dondeel  Conde  estaba ,  y  dijole  lloran- 
do :  (' Contador)  ;,no  veis  qué  tal  estoy?»  Dice  :  «Por 
qjerto  mal  endeliñado  está  vuestra  señoría.».  Desto  tomó 
al  Conde  muy  gran  risa ,  y  dijole :  «  Llegaos  acá  y  alim- 
piadme  esta  mano  con  el  cabito.de  la  sábana.»  E  como 
se  llegó  el  Contador  al  Conde,  hízose  erradizo  y  frególe 
la  boca  con  la  mano ;  el  viejo  hubo  muy  gran  asco  y 
alimpió  primero  sU  bdta  con  la  sábana,  y  decia  :  «Mas 
quigera  focicar  en  la  mujer  del  trapero.»  En  tanto  que 
él  estaba  alimpiando  la  mano  del  Conde,  preguntóle  el 
Conde  :  «¿Qué  pensábades  cuando  echastes  á  huir?» 
Dice :  «Pensé  que  estaba  con  vos  el  diabro,  que  os  ve-, 
nia  á  llevar,  y  eso  queteníades  descubierto  pensé  que 
era  la  boca  del  infierno,  como  el  que  llevaban  en  el 
carror  el  dia  de  Cuerpos  Cristos ,  y  las  antorchas  encan- 
diláronme los.  ojos ,  y  todo  se  me  facie  llamas  de  fuego 
que  salieu  de  la  l)oca  del  infierno.  »  Dijo  el  Conde  :  «Y 
cuando  os  llamé,  ¿por  qué  huíadcs?»  Dice  :  «Porque 
pensé  qué  aullábades  como  el  conde  don  Alonso,  vues- 
tro agüelo ,  que  un  vecino  de  aquí  lo  vio  una  noche 
arder  en  esta  torre  de  la  cadfcna  y  daba  grandes  au- 
llidos. Mas  ¿por  qué  no  cubre  vuestra  señoría  sus  ver- 
güenzas, que  las  tiene  ^odas  defuera?»  Dijo  el  Con- 
de': «Alimpiad  bien  esa  mano,  vipjo  ruin,  y  después 
me  alimpiaréis  lo  de  abajo ,  para  que  me  pueda  echar 
en  un  cabo  de  la  cama.))  Entonces  el  Contador  tomó  la 
sábana  de  encima,  y  dejóle  cubierto  el  medio  cuerpo 
con  la  colcha ,  y  como  llegó  á  limpiarle ,  volvió  las  es- 
paldas como  que  se  queria  ir.  Dijo  el  Conde  :  «¿Adó 
vais ,  viejo  ruin  ?»  Dice  :  «Voy  á  llamar  dos  ó  tres  tri- 
peras que  vos  sepan  alimpiar,  que  yo  non  me  estrevo  ni 
sé  por  dó  comience. »  Dijo  el  Conde  :  «Viejo  ruin ,  ha- 
ced lo  que  os  mando  bonitamente. »  El  viejo  no  hacia 
sino  mirar  y  ahogarse  de  risa.  Dijo  el  Conde  :  «¿Qué 
parezco  ahora?»  Dice  :  «  Por  santa  Catalina,  que  pares- 
ceis  á  la  mi- puerca  parida.»  Otras  muchas  razones  me 
contó  después  el  Conde  que  habían  pasado  los  dos,  que 
no  se  me  acuerdan. 

DuQLB.  Yo  os  certifico.  Doctor,  que  en  todos  los  fríos 
de  la  cuartana  yo  no  he  temblado  tanto  como  en  este, 
porque  he  pensado  morir  de  risa.  Pues  ¿en  qué  paró  la 
liistoria? 

Doctor.  Mandó  el  Conde  al  contador  que  llamase 
cocorro,  asegurándonos  á  todos,  et  jurando  de  ser  buen 
paciente  de  allí  adelante,  y  asi  lo  cumplió.  Venimos  to- 
dos, y  no  se  puede  creer  lo  que  se  despendi<f  en  agua 
rosada  y  de  azahar  y  aguas  almizcladas  para  bañarse 
en  unas  vacías ,  una  quit^ida  y  otra  puesta.  De  toda  la 
cama  hizo  merced  á  María  Rodríguez ,  por  la  carrera 
que  pasó  desde  el  alcázar  hasta  la  cueva  de  un  regidor, 
donde  estuvo  escondida  todo  el  dia.  Después  vino  la 
Condesa,  y  fué  grande  el  regocijo  de  los  cuentos  que  sa- 
lían del  uno  y  del  otro,  y  aquella  noche  vínole  al  Con- 
de un  dolor  de  vientre;  todos  decían  que  era  de  la  frial- 
dad que  habla  cogido  en  tanto  que  estuvo  descubierto. 
Después  rompió  en  muchas  cámaras  coléricas,  y  nun- 
ca mas  le  vino  ia  terciana. 
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DiQCE.  Esos  os  han  pedido  por  escrlpto  lo  que  lu. 
bíades  pasado  comigo,  et  yo  os  ruego  que  rae  escribdis 
este  cuento,  y  enviarlo  fie  al  Rey  nuestro  señor,  paní 
que  ge  lo  lean  en  presencia  del  Coude ,  que  será  mi 
graciosa  comedia'. 

Doctor;  He  miedo  que  por  éscrlplo  ha  de  ser  una 
cosa  fría,  que  aun  lo  relatado  no  vale  nada  en  cQm¡ia- 
racion  de  visto.  Mas  yo  lo  haré,  pues  que  vuestra  scüih 
ría  lo  manda. 

DuQUB.  Doctor,*9¡  vos  quisicsédes  vivir  comigo,  da- 
ros hia  yo  dos  tanto-quc  el  Rey,  y  estaríades  en  mi  ca-jj 
mucho  mas  descansado  que  en  la  corte. 

Doctor.  Yo,  Señor,  no  vivo" con  el  Rey  por  lo  que  M 
me  da,  sino  por  lo  que  me  puede  dar  sin  poner  naüade 
su  bolsa.  E  viviendo  yo  con  él,  vuestra  señoría  pueíte 
ahorrar  el  salario  que  me  había  de  dar  y  servirse  de  rni, 
que  ya  sabemos  que  nunca  os  apartaréis  del  Rey,  si  id 
muerte  no  os  aparta.  '. 

Duque.  No  estoy  en  eso,  sino  en  retraerme  á  mi  ra- 
sa, que  ya  he  sabido  (juc  en  la  corte  yo  no  puedo  e^ap 
sin  amores  y  parcihHdadcs ,  et  invidias  y  tráfagos,  t 
mentiras  y  tibiezas  de  las  cosas  de  Dios,  y  ca^io  r^Ka 
destas  es  parle  bástanle  para  llevar  su  dueño  con  el  <lia- 
blo.  Y  pues  que  Dios  rae  ha  dado  esta  dolencia  pra 
que  miro  por  mí,  quiero  encerrarme  de  mis  muros  a(ii»n- 
tro  y  velarme.  Buen  rey  me  tengo  sí  sirvo  á  Dios,  \  uo 
habré  miedo  que  la  muerte  me  aparte  del. 

Doctor.  Por  cierto,  vuestra  señoría  habla  como  q\iipa 
es,  y  pluguiese  á  Dios  que  yo  lo  pudiese  así  decir r 
hacer. 

Duque.  Pues  ¿qué  físico  os  parece  que  puedo  to- 
mar para  que  nos  fiemos  aquí  del? 

Doctor.  Yo  pensaré  en  ello,  y  avisaré  á  vuestra  se- 
ñoría de  lo  que  yo  podré  entender. 

Duque.  Uno  que  vos  conocéis  muy  bien  holgara  de 
asentar  comigo;  todos  dicen  que  es  buen  físico,  pero 
es  muy  necio ,  que  fuera  de  física  no  se  puede  hablar 
con  él. 

Doctor.  Dos  cosas  son  incompatibles;  porque  si  ti 
es  buen  físico  no  es  necio,  y  si  es  necio  no  es  buen  fí- 
sico. 

Duque.  Al  revés  lo  piensan ,  porque  si  un  físico  es 
necio,  presumen  que  toda  es  física  maciza. 

DocTüit.  Todos  los  oficios,  por  torpes- que  ellos  ^nn, 
han  menester  prudencia  y  discreción,  hasta  barrer  uua 
casa  y  hacer  fuego.  Pues  ya  un  sastre  y  un  plaiew 
¿cuánta  ventaja  hace  á  otro  si  es  de  buen  entendimien- 
to y  el  otro  necio?  Pues  ¿qué  será  de  un  físico,  que  la 
mayor  parte  de  su  perfecion  no  está  en  las  letras,  sino 
en  el  buen  seso?  Y  si  este  no  tiene  en  las  cosas  que  co- 
menzó á  deprender  desde  la  teta  y  en  su  lengua  ma- 
terna, ¿cómo  lo  podrá  tener  en  lo  que  comenzó  á  estu- 
diar en  otra  lengua,  siendo  ya  hombrecico?  Y  si  vues- 
tra señoría  supiese  las  infinitas  diversidades  que  hay  de 
complexiones  particulares  de  hombres,  y  de  aires  y  de 
mantenimientos,  y  de  yerbas  y  raices,  y  otras  raíces; 
otras  cosas  que  no  las  pudo  escrebir  la  medicina,  sino 
remetillas  á  los  buenos  ingenios  que  sepan  reprobarlo 
malo  y  escoger  lo  bueno,  luego  vería  que  un  bombrc 
.  necio  no  podrá  jamás  acertar  en  cosa  buena,  sino  fue- 
re acaso.  Si  rae  dicen  á  mí  que  un  necio  puedo  tener 
buena  memoria  y  saber  muchos  textos,  yo  lo  concede- 
ré; mas  que  por  eso  sea  buen  físico^  es  burlt  Mu* 
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cbas  oraciones  sabe  vaesira  scSoría  de  coro,  y  podois- 
h:>  decir  con  sola  la  memoria,  sin  que  el  entendimien- 
to eslé  presente  y  sin  saber  lo  que  os  decís ,  y  si  os 
|iacen  cortar  el  hilo,  no  podréis  saber  adonde  os  de- 
justes.  De  manera  que  aunque.la  memoria  ayuda  al  buen 
Si*so,  bien  se  puede  hallar  sin  él.  Y  liallara'os  hombres 
que  en  cada  cura  os  liarán  una  larga  repetición,  y  en 
cabo  della  no  saben  ordenar  ima  agua  de  cebada  ni 


otra  de  lentejas.  Así  que ,  vuestra  señoría  créame  y  no 
tome  hombre  necio  por  físico ,  porque  este  en  las  do- 
lencias remontará,  y  cuando  las  tengan  bien  altas,  echa- 
rá al  discreto  y  matará. 

DuQCE.  Mi  fe.  Doctor,  en  eso  estoy,  y  si  es  tiempo  de 
beber,  aunque  remontéis  la  calentura  y  aunque  pie  ma- 
téis, os  obedesceré. 


TRACTADO  DE  US  TRES  GRANDES, 


CONTlElfB  saber: 


DE  LA  GRAN  PARLERÍA ,  DE  LA  GRAN  PORFÍA  Y  DE  LA  GRAN  RISA. 


AL  MUY  ALTO  T  HUT  ESCLARECIDO  PRÍNCIPE  T  SBflOR,  EL  SEÍ^OR  INFANTE  DON  LOIS  DE  PORTOGAL,   ETC. 

PROLOGO. 

En  la  obra  pasada  de  Las  tres  interrogaciones ,  serenisimo  Príncipe ,  se  pusieron  muchas  artes  y 
costumbres  de  la  vida  humana.  Y  verdaderamente ,  si  yo  tuviera  la  casa  de  mi  entendimiento  tan 
ancha  y  tan  espaciosa,  que  cupieran  en  ella  todas  las  cosas  que  he  visto  en  esta  corte  de  Castilla,  y 
en  las  que  han  pasado  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  yo  hubiera  emprendido,  con  el  favor  de 
>  uestra  alteza^  de  hacer  un  gran  volumen ,  por  estilo  tan  claro  como  el  pasado ,  que  fuera  como  un 
espejo  en  que  se  pudieran  mirar  todos  los  cortesanos,  y  conoscer  cada  uno  por  él  sus  fealdades  y 
defectos,  para  que  asi  vistos  y  reconoscidos,  se  enmendasen  y  curasen  dellos.  Mas  la  dicha  casa  es 
tan  angosta,  que  apenas  yo  puedo  caber  dentro  della  para  entenderme  á  mí  mesmo  y  corregirme 
de  tantos  errores  como  las  mundanas  costumbres  me  han  hecho  adquerir,  que  florecen  mas  en  la 
corte  que  en  otras  partes ;  y  son  tan  pestilenciales  y  tan  contagiosas,  que  con  sola  la  habla  se  pegan 
de  unos  en  otros,  y  no  perdonan  edades,  ni  hábitos,  ni  hombres,  ni  mujeres;  todo  lo  mancillan  y 
todo  lo  tiñen  en  su  negra  color.  De  manera.  Señor,  que  solamente  escrebi  para  enviar  á  vuestra 
alteza  lo  que  en  mi  proprio  ejemplar  y  dechado  hallé,  para  que  otros  lo  vean,  y  escarmentados,  no 
se  descuiden ,  como  yo,  para  alcanzar  hasta  la  vejez  con  las  ignorancias  y  delictos  de  la  juventud. 
Después  de  haber  escripto  aquello,  y  puesto  el  diálogo  para  recreación  de  los  leyentes ,  hallé  den-* 
tro  de  mis  envoltorios  unos  papeles  de  mi  letra,  que  contenían  este  tractado  que  se  sigue ;  y  como 
me  pareció  del  metal  de  todo  lo  otro ,  quíselo  juntar  con  ello.  Llámase  el  Tractado  de  las  tres 
grandes ,  conviene  saber :  de  la  gran  Parlería,  de  la  gran  Porña  y  de  la  gran  Risa ;  todas  ellas  ^n 
grandes,  tomándolas  cada  una  por  si ;  mas  todas  ellas  no  supe  darles  nombre  apropríado ,  porque 
tienen  parte  de  enfermedad,  y  parte  de  locura,  y  parte  con  necedad,  y  parte  de  liviandad,  y  de  otras 
sabandijas  y  cojijos  participan;  de  tal  manera,  que  nombre  apropríado  que  fuese  comuna  todas 
tres  no  se  hallaba ;  porque  si  las  llamasen  enfermedades,  cierto  es  que  se  agraviaría  totalmente  la 
locura ;  si  locuras,  quejariase  la  necedad ;  y  sí  necedades ,  hariase  injuria  á  la  liviandad ;  y  si  livian- 
dades, enojaríanse  las  otras.  Aunque  son  compañeras,  son  tan  mal  avenidas,  que  á  cada  una  dellas 
le  pesa  del  bien  de  las  otras.  Llámanse  pues  Las  tres  grandes  9  porque  quede  comenzado  el  nombre 
para  que  lo  acabe  cada  uno  á  su  voluntad  :  tractado  es  de  que  algunos  no  se  descontentan.  Si  & 
vuestra  alteza  no  le  paresce  asi ,  por  eso  es  bien  que  vaya  puesto  en  el  cabo ;  mándelo  quitar,  pues 
que  la  obra  es  suya,  y  acá  no  la  daremos  á  los  impresores.  —  Vale. 


CAPITUL'O  PRIMERO. 

De  U  gnn  parierfa. 

Esta  es  una  pasión  de  los  grandes  parleros,  que  se 
puede  nombrar  en  nuestra  lengua  baltronerfa,  y  así  es- 
tos se  llaman  en  latín  Naterones.  E  son  unos  hombres 

G-B. 


que  nunca  se  hartan  de  hablar  importunfsimamente;  y 
es  tan  grande  su  hervor  y  su  pasión  en  ello,  que  ma- 
tan á  quien  les  está  escuchando,  y  no  le  dan  espacio 
para  que  responda  siquiera  un  sí  ó  no,  y  con  el  temor 
que  tienen  que  se  les  vaya,  prenden  ima  habla  de  otra, 
y  otra  de  otra ;  de  tal  mAnAm.  míe  son  mayores  penden- 
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cías  las  qiie  comienzan  cuando  acaban,  que  las  que  se 
proponen  al  priucipio ;  y  sí  eslá  ea  pie  e!  que  los  escu- 
cha, y  sienten  que  se  quiere  ir,  pónense  delanle  del  pa- 
so, y  ásenlo  de  la  mano,  y  veces  hay  le  aprielan  los  de- 
dos hasta  descoyuntárgelos.  La  pasión  ya  eslá  dicha, 
y  muchos  hay  que  la  entenderán  por  la  experiencia, 
mejor  que  por  la  rela'^ion  que  aquí  se  pone.  Y  porque 
C8  enfenredad  que  participa  de  la  mnla  complexión  del 
cuerpo  y  de  perversas  costumbres  en  el  alma,  por  tan- 
to la  determinación  y  remedios  dnila  tan  bien  pcrlc- 
nescen  á  los  consejos  de  la  filosofía  moral  como  á  las 
receptas  de  la  medicina. 

CAPITULO  n. 

De  lii  caaus  desu  pailón,  natonleí  y  morales. 

Las  causas  della  ao  deben  aquí  declarar,  pesquisan- 
do primeramente  qué  es  esto  que  los  está  punzando  y 
stimulando  dentro  del  corazón  para  que  nunca  caHen. 
Lo  sagundo  es,  qué  píocer  y  qué  descanso  es  el  que  sien- 
ten en  hablar  tanto.  Lo  tercero  es,  qué  pena  es  la  que 
sienten  cuando  callan,  porque  en  todos  los  vicios  es 
cosa  muy  cierta  dar  con  su  presencia  algún  deleite  ó 
proveclio  aparente,  y  con  su  ausencia  dar  pena.  Lo  cuar* 
to  es,  cómo  nunca  se  desengañan  viendo  que  toda  la 
gente  anda  huyendo  dellos.  Cuanto  á  lo  primero,  digo 
que  el  estímulo  y  aguijón  que  les  está  picando  dentro 
dol  corazón  es  una  locura  mezclada  con  solileza  de  inge- 
nio, y  hay  cu  esta  mezcla  diversos  grados,  porque  unas 
veces  vence  hi  locura,  y  otras  vence  el  agudeza.  Y  por 
cuanto  á  la  locura  es  cosa  muy  propia  el  hablar  mucho 
y  nunca  tener  freno  en  la  boca,  por  eso  en  esta  nuestra 
lengua  castellana  se  le  dio  muy  apropríado  nombre, 
porque  locos  y  iocuazos  viene  de  locuaces,  que  en  len- 
gua latina  quiere  decir  parleros.  El  humor  que  hace 
este  desconcierto  es  melancólico,  hecho  por  adustion  de 
sangre  colérica  dentro  en  las  venas,  y  como  llega  al  co- 
razón, con  su  turbieza  ofusca  el  .espíritu  vital  que  está 
dentro  en  él,  y  con  este  destemple  apasiónase  la  vir- 
tud irascible  y  sale  fuerar  de  los  términos  de  su  concier- 
to et  armonía,  y  enójase  de  las  cosas  que  no  se  debo  de 
enojar,  y  ha  miedo  á  las  cosas  q^ie  no  debe  de  temer,  y 
sospecha  las  cosas  que  no  debe  de  sospechar.  Y  el  mis- 
mo humor  hace  soberbia  y  vanagloria  y  ambición  don- 
de no  la  debe  haber.  Y  así,  se  ve  que  los  grandes  par- 
leros, por  la  mayor  parte,  hablan  cosas  do  que  ellos  es- 
tán quejosos  y  enojados,  y  de  cosas  de  miedos  y  de  sos- 
pechas, y  de  cosas  en  que  quieren  ganar  honra,  y  dicen 
mal  Je  los  que  gobiernan ,  y  précianse  de  lo  que  ha- 
blan, y  tienen  por  punto  de  lionra  que  ellos  solos  ha- 
blen, y  que  todos  los  otros  escuchen.  Y  cuando  esto  no 
pueden  alcanzar  por  punto  llano,  conviene  saber,  di- 
ciendo verdades  y  hablando  á  la  llana,  usan  do  contra- 
punto, conviene  saber,  mintiendo  y  murmurando,  y 
contando  cosas  de  admiración ,  para  hacer  que  los  es- 
cuchen Con  mayor  atención.  Estos  son  los  aguijones 
que  los  grandes  parleros  sienten  dentro  de  sí,  que  los 
pican  y  punzan  de  manera  que  no  los  dejan  callar.  Y 
eada  uao  veré  por  sí  cuando  está  enojado,  cuánto  mas 
habla  y  nenos  acierta,  y  cuando  está  vanaglorioso, 
euántas  cosas  cuenta  de  ú  mismo,  y  cuando  está  me- 
droso y  sospechoso,  cómo  nunca  calla.  En  la  guerra  leo 
paieacia  esto  muy  clarOi  que  el  dia  que  teoiamos  mie- 
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do  oran  tantos  Ioí;  corrillos  de  la  gente  y  el  hablar  tq 
público  y  á  las  orejas ,  que  todos  hablaban  juntos,  m 
haber  quien  escuchase.  E  quitando  el  miedo,  lo  que  boj 
hablábamos  no  valia  nada  mañana ,  antes  estábeimii 
corridos  los  unos  de  los  otros.  Y  por  eso,  cuando  el  bm- 
bre  está  con  algún  defecto  destos  debe  callar  ó  ro  jq 
mucho  lo  que  liabla ,  porque  ntás  muclias  veces  ac«N 
tara  diciendo  el  contrarío  de  loque  piensa.  ítem,  cali 
uno  verá  por  sí,  cuando  piensa  que  habla  bien ,  om 
se  deleita  en  el  hablar  y  cómo  se  está  e<icuchan4lo; 
saboreando  en  todo  lo  que  dice.  Y  esta  es  la  vanagloria^ 
hija  do  aquel  humor  que  habemos  dicho.  De  tal  genid 
como  esta  deben  guardarse  las  cosas  secretas  en  qoe 
va  algo,  y  no  fiarlas  del  hermano  ni  del  hijo,  pues  que 
es  tanto  el  apetito  que  tienen  de  ser  esaicbados,que 
cuando  por  otra  via  no  lo  pue(hin  alcanzar,  descubri- 
rán tos  secretos  capitales  con  que  se  hagan  los  sacri- 
ficios del  animal  que  ge  los  confió. 

Cuanto  á  lo  segundo,  digo  que  el  placer  y  áesetnso 
que  sienten  en  hablar  tanto  es,  pofijue  lanzan  fuera lie 
su  concepto  aquello  que  tanta  congoja  les  da  dentro 
del,  y  esta  es  una  pena  espiritual  que  se  puede  compa- 
rar á  otras  penas  corporales  que  son  semejables  á  esta. 
Como  los  que  tienen  gran  punción  y  gana  de  uriiiar 
sienten  gran  pena  en  detener  la  urina,  y  descanso  cuan- 
do la  echan,  y  los  que  tienen  gana  de  vaciar  el  vientre 
sienten  gran  pena  si  lo  de  llenen ,  y  deicansan  cebán- 
dolo fuera.  Sino  que  los  parleros  siempre  qw^dancon 
pujo  y  apetito  de  vaciar  otros  y  otros  conceptos,  que 
siempre  engendran  de  nuevo,  y  les  baten  en  el  corazón 
como  las  ondas  del  mar  tempestuoso,  que  balen  en  la 
ribera  con  grande  ímpetu  y  desorden,  que  á  las  veces 
la  que  viene  detrás  sobre  I&  delantera  llega  primero  qae 
ella,  echando  en  alto  los  espumajos  y  ruciadas,  conque 
hacen  sinsabor  á  los  que  están  presentes.  Asf  veréii 
que  cuando  les  vienen  las  grandes  crescicntes )  av^s 
nidas  del  hablar,  van  por  su  proceso  adelante,  Y»le 
de  través  otra  parlería  que  les  pono  furia,  y  a'^ábanli 
primero  que  la  que  venia  delantera,  y  no  dejan  muchos 
del  ¡os  de  echar  espumas  por  la  boca  y  ruciar  á  los  que 
alcanzan,  como  adelante  se  dirá.  En  las  antiguas  poe- 
sías se  halla  que  los  sacerdotes  do  los  demonios,  cuan- 
do tenían  concebidos  sus  oráculos  y  profe^^ías,  era  tan- 
ta la  congoja  que  sentían  en  el  corazón  hasta  mani- 
festarlo todo,  que  echaban  grandes  empuñas  por  tabo- 
ca, y  saliendo  fuera  de  sí,  cuando  no  bailaban  boinbr» 
á  quien  descubriesen  el  secreto,  lo  cantaban  en  versos 
á  las  ovejas  y  á  las  vacas.  Así,  no  es  cosa  nuova  cuando 
los  hombres  ó  las  mujeres  salen  de  sí ,  con  la  cnngoja 
del  concepto  y  con  los  combates  que  los  da  en  el  ro- 
razón,  tener  gran  descanso  cuando  lo  echan  fuera,  j 
con  esto  queda  respondido  á  la  tercera  pregunta. 

A  la  cuarta  digo,  no  es  gran  maravilla  do  desenga- 
ñarse los  hombres  do  los  vicios  que  tienen,  antes  nuu* 
ca  vemos  otra  cosa,  especialmente  si  la  cualidad  desu^ 
humores  les  ayuda  á  su  mala  inclinación  y  coflü/n/írp. 
Desta  manera  no  se  desengañan  los  iracundos,  ni  los 
tristes  ni  tos  invidiosos,  ni  los  murmuradores  ni  los 
vengativos,  ni  los  ladrones  ni  los  lujuriosos,  nilosolroj 
viciosos  que  son  de  infinitos  géneros,  aunque  hayaquien 
los  avise ;  pasan  por  los  castigos  y  vuélvanse  i  la  cos- 
tumbre ;  porque  la  inclinación  que  tienen  ya  coa  la  co»* 
tumbre  couvoriida  en  otra  naturaleza,  está  tan  pod^ 
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rasa  en  elfos  y  conrní  e!](Kf ,  qp^  eada  dia  les  dá  mil  ve- 
ces la  beiaiia  mas  que  cruel  y  mas  que  civil.  Porque  en 
todas  las  cosas  que  leñemos  muclta  pasión,  aunque  al- 
gunas vecas  sea  recebida  y  oonsentída  la  razón,  luego 
k  olvidamas  y  la  ociamos  detrás,  y  volvemos  á  lo  que 
babemos  gana  y  teoeiros  én  uso.  Por  esto  debemos  con 
Tigüaneia  fanir  de  las  grandes  pasiones  y  de  las 
costumbres,  porque  no  tomen  Um  gran  po- 
fl^sioa  en  et  ceruon,  que  con  grandes  títulos  bagan  á 
la  rúen  penier  li  pf^riedad  que  allí  tiene. 

GAPItULO  m. 

tt  U  cifi  desU  pasión. 

■ 

El  rencriio  desta  enfennédad  no  se  debe  procurar 
«90  jarabea  ni  porgas,  Ai  otros  artificios  de  yerbas  ni 
do  piednsj  tiiio  con  industrias  y  ingenios ,  puestos  en 
razón  y  eeosejo,  desta  manera,  que  si  fuere  niño  le 
qoitea  át  lodo  panto  el  vino  y  el  regalo  y  la  mucba 
libertad,  y  te  amenacen  y  pongan  temores  sobre  los  ex- 
cesos del  hablar  y  el  mentir.  E  cnando  cayere  en  ello, 
l<  castiguen  y  le  azoten  basta  que  le  abran  las  carnes, 
y  le  quicen  también  el  comer  y  las  otras  cosas  con  que 
¿1  suele  hab^  placer,  porfue  le  hagan  corregir  de  aquel 
vicio,  y  le  hagan  rezar  mas  horas  de  las  que  sufre  su 
tierna  edad«  Y  en  estos  puede  haber  esperanza  de  sa- 
lud, porque  poniéndoles  nueva  costumbre,  es  darles 
nueva  naturaleza,  que  será  parte  contra  los  perversos 
bunuffes,  y  les  liará  sufrido  y  endurescldo  el  corazón, 
para  que  no  se  deje  asi  de  ligero  estimular  y  vencer  de 
cualquier  concito  que  les  venga.  E  si  fueren  los  bom- 
Ires  adultos,  pocas  veces  se  pueden  curar,  especial- 
nente  si  es  algún  rey  ó  gran  principe,  como  algunos  de 
tos  que  se  han  visto  en  nuestra  edad;  porque  no  quie- 
ren obedecer  á  los  ccnsejos  de  la  filosofía  y  medicina, 
que  si  los  quisiesen  ^descer,  mandaríamos  que  reza- 
sen cada  dia  un  salterio,  porque  se  hartasen  de  hablar 
y  escarmentasen  de  parlar.  Y  mandariamos  que  guar- 
dasen silencio  en  una  desas  religiones,  ó  mandariamos 
i  la  llana  que  no  fuesen  parleros,  poniéndolos  en  razón 
y  mositrándoles  la  fealdad  del  vicio.  Pero,  como  esto  no 
está  en  mano  de  la  filosofal  discipb'na,  porque  los  pa- 
cientes no  se  quieren  someter  al  yogo  de  la  razón,  con- 
taré aquí  la  Industria  que  yo  tuve  con  un  estudiante, 
grande  amigo  mío,  que  estaba  muy  confínnado  en  este 
vicio,  y  sos  deudos  muy  desesperados  del  remedio.  To- 
mé comigo  dos  compañeros,  qucl  también  eran  sus  ami- 
gos, y  diJeleB  todo  mi  precito  para  que  me  ayudasen, 
y  todos  en  buena  amistad  le  llamamos  para  que  una 
maiíana  se  saliese  con  nosotros  ¿  una  huerta  solitaria 
que  estaba  en  el  campo  entre  Valladolid  y  Cigales,  y 
determinamos  de  dejalle  hablar  basta  que  se  hartase. 
Después  qne  le  posimos  en  el  regocijo  de  la  conversa- 
ción, él  lomó  la  habla  á  las  diez  horas  de  la  mañana,  y 
habló  sin  parar  basta  las  tres  horas  de  la  tarde,  y  cier- 
to es  que  él  comenzaba  á  hordir  otra  tela ,  en  que  no  aca- 
bara (.or  toda  aquella  noche.  E  uno  de  los  compañeros 
moríase  de  hambre,  et  dijo :  «¿No  seria  bien  que  nos 
fuésemos  ¿  comer,  pues  qnifse  va  haciendo  hora  de  ce- 
nar?» Respondió  el  que  hablaba:  «Horamiradquienqule^ 
re  com^,  estando  aqui  en  un  lugar  tan  apacible  y  tan 
dulce  conferencia;  esperemos  un  poco,  que  luego  nos  iré- 
mos.D  Yo  dije :  «Esperemos  cuanto  mandáredes^mas  ba 
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de  ser  de  manera  qucliablemosá  v^'^cs.»  Dice:  «Sea  así, 
y  hablad  luego  vos,  poniuo  me  dejcls  después  acabar 
mi  ra70Uj)  Digo :  «Con  vuestra  licencia  yo  tomaré  la 
mano,  mas  habcisme  de  prometer  todos  de  callar  liasta 
que  yo  haga  punto.»  Y  como  lodos  me  lo  prometieron, 
volvlme  para  él,  y  díjele :  aCslos  dos  compañeros  míos 
y  vuestros ,  el  yo  con  ellos ,  acordamos  de  sacaros  aquí 
paca  certificarnos  de  una  fama  que  vos  tenéis  en  esta 
villa,  en  que  dicen  que  sois  tan  grandísimo  parlero, 
que  andan  todos  huyendo  de  topar  con  vos.  Y  la  ma-« 
yor  burla  que  se  puede  hacer  á  uno  de  los  novicios  qua 
aqui  vienen,  es  echároslo  en  las  manos,  y  ellos  desea' 
bullirse  con  algún  achaque.  Y  de  los  cuentos  que  hay 
de  vos  por  las  mesas  de  los  seaores  y  en  la  corredera 
de  San  Pablo,  andamos  ya  tan  corridos  los  que  aqui  es- 
tamos, que  por  la  amistad  que  con  vos  tenemos,  os  de« 
seamos  la  muerte  ó  un  gran  destierro  para  alguna  tier-* 
ra  ultramarina,  donde  no  os  entiendan  á  vos ,  ni  vos  á 
ellos,  porque  habléis  por  señas  y  la  lengua  eslé  queda. 
Y  las  coplas  que  se  publicaron  el  otro  dia,  con  que  vos 
holgábades  mucho,  eran  contra  vos ;  y  porque  me  creáis, 
esta  noche  las  tornaréis  á  ver,  y  hallaréis  que  de  cada 
pié  dolías,  tomando  la  letra  primera  y  juntándolas  to- 
das, está  escrípto  vuestro  nombre.  Y  mas  dicen,  parle-^ 
ro,  incomportable,  importuno,  frió  y  pesado.  Y  porque 
no  penséis  que  es  invención  mía ,  yo  juraré  donde  vos 
quisiéredes  que  no  sé  quién  las  hizo ,  sino  cuanto  hay 
fama  que  fueron  seis  hombres  de  palacio  en  la  burla. 
))Vuestro  padre,  viendo  que  no  le  queréis  creer,  avisa 
á  vuestro  confesor  para  que  os  lo  ponga  en  consciencia. 
Asi  que,  agora  hemos  querido  sacar  á  plaza  este  negó* 
cío,  y  tomaros  con  el  hurto  en  las  manos,  para  que  no 
lo  podáis  negar,  y  para  daros  á  entender  la  mala  ven- 
tura que  tenéis  sin  remediaros  della ,  podiéndolo  vos 
hacer.  Agora  todos  los  que  aqui  estamos,  y  vos  mismo, 
somos  testigos  que  comenzastes  á  hablar  á  las  diez  ho- 
ras, y  no  habiadcs  acabado  á  las  tres,  et  si  no  atajára- 
mos, ya  comenzábades  otras  dependencias  y  filaterías, 
que  no  se  acabaran  de  aqui  á  mañana ,  y  en  todas  las 
cinco  horas  que  habéis  hablado  no  habéis  dicho  cosa 
que  valga  un  maravedí  para  vos  ni  para  nosotros;  por- 
que ni  eran  cosas  para  reir,  ni  nuevas  para  holgar,  ni 
cosas  de  admiración,  ni  doctrinas  de  edificación,  ni  avi- 
sos de  provecho.  ¿Qué  se  me  da  á  mí  de  lo  que  pasába- 
des  con  Velazquez,  y  de  lo  que  acaeció  en  Pancorvo,  ca- 
mino de  Burgos,  y  de  lo  que  Lobos  dijo  al  Condestable, 
y  de  las  fuentes  de  Argales,  y  de  los  zurradores,  y  de  otras 
quinientas  frialdades  y  desvanecimientos  de  cabeza  con 
que  nos  habéis  tenido  de  comer  basta  agora,  y  sin  dejar- 
nos hablar  ninguna?  De  manera  que  aunque  vos  decís 
que  es  conversación,  no  lo  es,  porque  la  buena  conversa- 
ción es  que  hablen  á  veces,  y  que  cada  uno  esté  atento 
y  guste  de  lo  que  el  otro  dijere.  Nosotros  ui  habernos  po- 
dido hablar,  ni  babemos  tomado  gusto  de  lo  que  vos 
habéis  hablado.  Si  á  esta  vos  llamáis  comunicación, 
llamóla  yo  descomunión.  Y  si  la  llamáis  conferencia, 
llamóla  yo  pestilencia,  porque  todos  se  apartan  de  ha- 
blar con  vos  como  con  un  descomulgado,  y  huyen  de 
vos  como  de  pestilencia.  En  una  cosa  os  confieso  que 
nos  habéis  dado  gusto,  y  es  en  notar  bien  la  trápala  que 
tenéis  en  ese  vuestro  molinillo ;  y  en  cada  cuento  que 
mudábades  nos  mirábamos  unos  á  otros  y  nos  muría- 
mos de  risa;  y  vos  estábades  tan  arrebatado  en  vuestra 
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diablura»  quo  no  sentíadcs  c¿mo,  á  ojos  vistas,  burlá- 
bamos de  vos.»  A  esto  respondió  él :  a  Yo  no  orco  lo  que 
vos  me  decís,  porque  si  lo  creyese,  la  primera  cosa  que 
baria,  seria  echarme  en  esc  rio  con  un  canto  al  pes- 
cuezo. »  Digo:  ((No  os  aboguéis  hasta  que  la  gente  vea  que 
estáis  emendado;  porque,  demás  de  serla  muerte  muy 
infame ,  seria  tras  una  vida  muy  infamada.  E  si  á  mi 
no  creéis,  que  os  desengaño  como  á  buen  amigo,  creed 
á  estos  señores,  que  son  venidos  aquí  para  haccro^ es- 
ta buena  obra.  E  sí  á  ellos  et  á  vuestro  confesor  ni  á 
vuestro  padre  no  queréis  creer,  á  lo  menos  dad  crédi- 
to á  vos  mismo.  Yo  os  pregunto  si  es  verdad  que  hoy 
en  este  día  os  oistes  hablar  cinco  lioras  arreo.  Y  decid- 
nos alguna  cosa  de  las  que  haljeis  dicho ,  que  sea  para 
holgar  con  ella  ó  para  sacar  della  algún  fruto.  ítem,  so 
cargo  del  juramento,  que*diga¡s  si  en  todas  estas  ho- 
ras ha  hablado  alguno  de  nosotros  siquiera  dos  pala- 
bras. E  si  vos  oyérades  á  otro  hacer  lo  que  habéis  he- 
cho, ¿qué  sentencia  dicrades  contra  él?  Pues  que  el 
otro  día  hecistes  tan  grandes  exclamaciones  contra  fray 
Juan  de  Hempudia  porque  se  alargó  en  el  sermón  un 
poco  mas  de  lo  que  solía,  siendo  perlas  todo  cuanto 
echaba  por  la  boca.  Ésto  no  lo  hace  sino  que  un*  gran 
parlero  piensa  que  todo  lo  que  otros  hablan  ge  lo  ro- 
ban á  él.  Pues  yo  os  digo  que  no  distes  entonces  pe- 
queña materia  de  reír  á.  los  que  os  oyeron ,  consideran- 
do la  severidad  con  que  juzgastes  contra  el  sanio  va- 
ron,  y  la  clementísima  indulgencia  que  usáis  contra 
vos  mesmo.  Si  en  convite  viésedes  vos  á  uno  qué  co- 
miese todo  cuanto  viene  á  la  mesa,  sin  dejar  un  solo 
bocado  para  todos  los  otros,  ¿no  os  paresce  que  todos 
le  abominarían?  Pues  lo  mismo  hacéis  vos  en  las  con- 
versaciones, que  todo  lo  habláis  sin  dejar  una  palabri- 
ta para  que  hablen  los  otros ,  y  aun  arrcbatáisles  de  la 
boca  lo  que  comienzan  á  hablar.  Y  es  tanto  el  hervor 
que  tenéis  en  vuestra  parlería ,  que  cortáis  un  cuento 
con  otro,  y  este  con  otro.  Y  después  olvidáisos  devol- 
ver al  primero,  y  preguntáis  á  los  otros  en  qué  hablá- 
bades,  y  no  ge  lo  dejais  decir,  porque  no  os  tomen  la 
mano;  nunca  tal  molino  se  vio  de  moler  hombres.  E 
sobre  todo  vuestro  infortunio,  escupís  á  toJos  cuantos 
hablan  con  vos,  ó  por  mejor  decir,  voá  con  ellos,  por- 
que es  mucha  la  saliva  que  apañáis  en  la  boca ,  y  dais 
con  ella  grandes  ruciadas.  Y  ¿cómo  no  ha  de  sor  mu- 
cha la  saliva,  nunca  parando  la  bomba  de  la  lenf^a? 
Que  antes  me  maravillo  cómo  no  escupís  los  hígados  y 
los  livianos,  y  cómo  no  se  os  desprende  la  lengua  para 
irse  dando  saltos  por  esos  tejados ,  como  mona  que  se 
soltó  de  ia  maza.  Y  no  está  solamente  en  la  lengua 
vuestra  gran  pesadumbre,  mas  también  en  los  puños, 
porque  son  tantas  las  puñadas  que  dais  al  que  tenéis 
mas  cerca,  porque  esté  atento  y  porque  no  mire  á  otra 
parte,  que  cuando  de  allí  escapa,  va  por  lo  menos  con- 
trecho de  un  lado.  9  A  este  punto  él  miró  á  los  compa- 
ñeros, que  estaban  muertos  de  r¡9a,y dijo:  «Poruña  par- 
te me  paresce  que  habla  muy  bien,  y  que  es  todo  veri- 
símile  lo  que  dice,  aunque  verdaderamente  este  su 
sermón  es  duro  como  piedra.  Por  otra  parte  veo  que 
eiste  es  un  hombre  que  hace  muchas  burlas  y  muchos 
recaudos  falsos,  y  podrá  ser  que  me  quiere  hacer  picar, 
y  esUi  debe  de  ser  la  causa  de  vuestra  risa.  Yo  no  le 
tengo  de  responder  hasta  que  vosotros  me  juréis  en 
unos  evangelios  que  esto  va  fuera  de  todo  escamiO|  y 


que  se  me  dice  con  ánimo  sincero  y  sin  dobladura  ni 
guna.  Entonces  uno  delt^  sacó  unas  horas  que  I 
en  la  manga,  y  puso  la  mano  en  el  evangelio  d« 
Juan,  et  juró  con  toda  solemnidad  que  á  todo  suj 
cío  y  según  lo  que  él  podía  entender,  que  todo  lo 
yo  le  había  dicho  era  con  limpieza  de  corazón,  y  coii 
mucha  compasión  que  tenia  del  en  verle  cómo  s«  p 
día  por  aquel  vicio,  y  se  divertía  del  estudio  de  las  li 
tras,  en  que'  él  era  habilísimo,  y  andaba  infamado  por 
corte  y  por  toda  la  villa;  y  que  era  poco  lo  que  yo 
bia  dicho  en  comparación  de  lo  qae  pasaba.  Y  otro 
juramento  hizo  el  tercero.  A  esto  respondió  lio 
el  pobre  hombre :  «No  pensé  que  tanto  caso  se  hacia  li 
mí  en  el  mundo,  ni  que  tan  adelante  iba  la  com,  y  cm\ 
do  mi  padre  me  hablaba  en  ello,  no  le  daba  entera  fej 
porque  le  tengo  por  honüire  muy  rencilloso,  y  que  tg^ 
das  las  cosas  de  sus  hijos  (los  que  somos  de  la  prime- 
ra  mujer)  le  parecen  mal ;  y  porque  todo  nascia  de  m^ 
padre,  pcrdia  también  comigo  el  crédito  mi  confe5or. 
Mas  ya  agora  me  parece  que  la  cosa  va  fuera  de  juego,; 
y  que  yo  tengo  de  pasar  gran  trabajo,  no  por  cierto  eo 
dejar  esta  vanidad  del  hablar,  que  antes  será  para  mí 
mayor  descanso ,  porque  nunca  me  voy  á  dormir,  quo 
no  me  arrepienta  de  todo  cuanto  lie  hablado  aquel  día, 
y  siempre  ando  con  sospecha,  que  la  justicia  ha  Jeediar- 
me  la  mano  por  una  cosa  que  dije  aquí  y  otra  que  ú¡ji 
allí;  mas  el  trabajo  no  ha  de  ser  sino  en  hacer  que  la 
gente  me  tenga  en  otra  posesión,  y  que  sepan  que  no 
soy  el  que  solía.  Y  para  esto,  visto  lo  que  yo  haré,  tne 
po<iréis  vosotros  ayudar  muclft)  en  publicar  lo  contra- 
rio de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho. »  En  este  artiruio 
nosotros  le  dimos  las  manos  de  le  ayudar  por  todas  las 
vias  que  pudiésemos ,  haciendo  él  do  manera  que  ih» 
sacase  la  barba  de  vergüenza ,  y  así  nos  partimos  pan 
nuestras  posadas.  De  allí  adelante  fué  tanto  su  callar, 
que  ya  pensaba  la  gente  que  andaba  loco ,  y  que  era 
otra  vena  peor  que  la  pasada.  Y  como  le  avisamos  tam- 
bién desto  que  decían ,  retrajese  á  estudiar  uoa  repe- 
tición para  hacerse  licenciado  en  derecho  civil,  y  Íoi  le- 
trados que  la  oyeron ,  todos  afirmaban  que  había  tiJo 
cosa  muy  notable,  porque  se  vea  cómo  la  gran  necesi- 
dad hace  buen  corazón  y  aviva  mucho  los  ingenios  que 
con  el  descuido  estaban  amortiguados.  Acabando  su  n^- 
petición  en  las  escuelas,  en  presencia  de  gran  compa- 
ñía de  caballeros  que  allí  estaba,  y  de  hombres  de  toda 
orden,  hizo  una  habla  en  romance,  en  que  les  pidió  i 
todos  por  merced  que  do  le  tuviesen  de  allí  adelante 
en  posesión  de  parlero,  como  antes  lo  era,  porque  é)« 
habia  ya  despedido  de  aquel  vicio  y  de  aquella  rapara- 
ría,  y  como  hombre  que  lo  conoscia,  tenia  ya  tanta 
abominación  y  hastío  del  hablar,  que  tenía  temor  de  ha- 
cer exceso  en  el  callar,  y  que  él  se  daría  á  las  buenas 
letras  y  al  recogimiento  y  moderación  de  tal  manera, 
que  los  que  fueron  antes  testigos  de  su  vituperio,  lo 
serian  de  su  aprobación,  ayudando  Dios  á  su  buen  pro- 
pósito y  sus  buenos  comienzos.  Todo  esto  agradó  tanto 
á  la  gente,  que  cobró  muy  buena  fama  y  alcanió  gran 
casamiento,  y  es  hoy  uno  de  los  principales bom^/w 
de  su  profesión,  y  con  su  Ucencia  se  publica  osla  his- 
toria para  edificación  de  los  que  tuvien^n  seroajantes 
vicios. 


LOS  PROBLEMAS 


CAPITULO  IV. 

Da  la  gran  porfía. 


La  segunda  grande  de  las  que  en  este  tractado  se 
hace  mención,  es  la  pasión  de  los  grandes  porGados; 
que  hay  hombres  tan  conGrmados  en  este  vicio ,  quo 
ninguna  buena  compela  ni  conTcrsaclon  se  puede  te- 
ner con  ellos,  porque  en  todo  lo  que  se  habla,  ellos  han 
de  defender  la  parte  contraria  con  tanta  pertinacia,  que 
no  bastan  diez  hombres  contra  uno  dellos.  Y  porque  se 
Tea.  que  no  lo  hacen  con  fundamentos  de  razón  ni  por 
el  celo  y  patrocinio  de  la  verdad,  porfían  hoy  una  cosa, 
y  mañana  la  contraría  della,  con  tantas  voces  y  con  tan- 
ta luii)ack>n  de  los  que  están  presentes ,  que  á  las  ve- 
ces nascen  grandes  escándalos  de  cosas  muy  pequeñas. 
La  causa  natural  que  á  esto  les  mueve,  es  humor  me- 
Uocdlico  quemado  con  mixtión  de  cólera  quemada. 
Esle  humor  los  hace  primeramente  mal  condicionados 
y  enemigos  de  toda  benivolencia  y  concordia,  y  paré- 
celcs  mal  todo  k)  que  los  otros  dicen  y  hacen,  y  salen 
luego  al  encuentro  como  buenos  mantenedores ,  y  con 
la  pasión  que  tienen,  nunca  quieren  apaciguarse  ni  to- 
mar apuntamiento  ninguno.  Los  que  guarecen  de  gra- 
ves enfermedades, 'en  toda  su  convalescencia  quedan 
con  tan  malas  mañas,  que  son  muy  importunos  y  muy 
porfiados,  y  asimismo  los  cuartanarios.  E  si  estos  en 
su  sanidad  eran  porGados,  quedan  incomportables,  y 
no  hay  carnero  topador  que  se  les  pare  delante,  cuanto 
mas  los  hombres  mansos  y  acogidos  á  razón ;  finalmen- 
te ,  todos  los  hombres  que  fueren  infectos  de  los  humores 
susodichos,  serán  plagados  desta  lepra,  y  cuanto  mas 
van  entrando  adentro  en  la  porfía,  tanto  mas  se  encien- 
den en  ella,  y  van  siempre  pujando  y  haciendo  mayo- 
res ventajas  al  otro  porque  no  deje  la  empresa,  y  enó- 
janse  del  porque  porfía,  y  pésales  de  muerte  si  deja  de 
porfiar.  Y  cuando  calla,  ichanle  garrochas  porque  sal- 
ga, y  provocante  á  ira,  et  dense  del  porque  lo  porfió, 
mostrándole  que  era  gran  necedad  y  aun  herejía,  y  que 
merecía  que  le  quemasen.  Esta  es  una  mala  buríeta  de 
que  se  aprovechan  los  teólogos  cabezudos  en  sus  dis- 
putaciones, y  por  eso  nunca  he  gana  de  altercar  con 
ellos.  Así  que,  ellos  andan  hurgando  al  que  se  deja  de 
la  porfía  de  tal  manera ,  que  le  hacen  darse  al  diablo  y 
salir  otra  vez  á  la  tela  para  defender  su  causa.  E  si  otra 
vez  se  cansa  de  dar  cabezadas  en  la  pared ,  otra  y  otra 
vez  vuelven  sobre  él  á  echarle  mas  leña  y  encenderle 
con  mas  furiosa  pólvora.  Yo  tráete  un  poco  de  tiempo 
con  un  señor  muy  porfiado,  y  hacia  escrebir  la  senten- 
cia que  él  defendia,  y  que  la  fírmase  de  su  nombre,  y  den- 
de  á  dos  ó  tres  dias  entraba  con  él  en  porfía^  y  hacíale 
decir  lo  contrario  de  lo  que  él  tenia  firmado,  y  hacíalo 
también  escribir  y  firmar  de  su  nombre,  y  después  que 
tuve  llenas  seis  hojasdestas  sus  retractaciones,  apárteme 
con  él  delante  su  secretario,  y  díjele :  «  Porque  veáis. 
Señor,  que  estas  vuestras  porfías  es  enfermedad  de  que 
habéis  menester  curaros,  y  que  no  tenéis  siempre  tan- 
ta razón  como  vos  pensáis ,  quiero  que  veáis  cómo  en 
diversos  dias  habéis  porfiado  cosas  muy  contrarías  unas 
de  otras,  y  lo  que  hoy  afirmáis  que  es  blanco,  mañana 
juráis  que  es  prieto,  y  lo  que  habéis  dicho  que  es  ca« 
liente,  volvéis  á  porfiar  que  es  frío.  De  manera  que  no 
podemos  escapar  ni  defendernos  de  ser  vuestros  contra- 
ríos. Mandad  á  vuestro  secretario  que  lea  estos  capitu- 
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los  firmados  de  vuestro  nombre,  que  comienzan  desde 
10  de  agosto,  y  veréis  por  el  proceso  de  los  dias,  có- 
mo porfiáis  contra  vos  mismo,  hasta  desmentiros  vein- 
te veces;  y  si  esto  no  bastare  para  emendaros,  habréis- 
me  por  eicusado  si  yo  callare  á  todo  lo  que  dijéredes 
de  aquí  adelante.»  El  tomó  los  papeles  y  rompiólos  en 
mil  pedazos,  ^l  bizose  después  mas  incomportable  que 
lo  era  antes,  y  en  cada  cosa  que  le  hablaba  me  decía 
por  grande  injuria:  «Esto  será  como  las  mentiras  que 
poníades  por  escripto  y  me  las  haciades  á  mi  firmar  » 

CAPITULO  V. 

De  las  cansas  montes  de  la  porfía. 

Habemos  pues  dicho  las  causas  naturales  desta  pa- 
sión; agora  conviene  que  digamos  las  causas  morales 
que  tiene,  las  cuales  comunmente  son  dos :  la  una  es 
necedad ,  la  otra  es  confianza  que  tienen  de  sí  mismos. 
Los  necios  abrázanse  mucho  con  lo  que  ellos  alcanzan, 
porque  si  lo  sueltan  no  les  queda  nada.  Tienen  los  es- 
tómagos de  la  razón  tan  angostos,  que  no  cabe  dentro 
dellos  sino  aquello  que  dicen ;  aquello  dígeren  y  mué-' 
len,  y  con  ello  muelen  á  toda  la  compañía.  Son  tan 
cortos  de  vista,  que  no  ven  sino  lo  que  tienen  á  par  de- 
sí  ;  lo  que  estuviere  detrás  de  aquello  ó  un  paso  mas 
lejos  no  lo  podrán  devisar,  y  por  eso  traban  de  aquello 
que  una  vez  asieron ,  que  no  ge  lo  harán  soltar  cien 
hombres  de  armas.  Mucho  mayor  torpedad  es  la  del  en- 
tendimiento que  la  de  los  ojos  corporales ,  porque  un 
hombre  corto  de  vista  conosce  que  lo  es,  y  no  traba 
porfía  sobre  las  colores  con  otro  que  tenga  clara  la  vis- 
ta, antes  se  rendirá  luego  á  la  primera  contienda;  y  un 
necio  nunca  se  rinde,  porque  el  entendimiento  que  ha 
de  conoscer  que  es  necio,  es  él  mismo  necio.  Y  los  quo 
no  conoscen  la  gran  confianza  que-tienen  de  sí  mismos, 
es  una  labor  de  jactancia  bordada  sobre  campo  de  ne- 
cedad, porque  piensan  que  no  se  puede  mas  saber  de 
lo  que  ellos  saben.  Que  por  necios  que  ellos  fuesen, 
verían  lo  que  dejan  de  saber,  y  así  estimarían  en  poco 
lo  que  saben.  Que  un  hombre  pesado  cuando  pusiere 
todas  sus  fuerzas  y  sudores  en  correr  bien ,  conoscerá 
que  es  mucho  mas  lo  que  deja  de  correr  en  compara- 
ción de  otros  hombrea,  que  lo  que  ha  corrido.  Mas  la 
gran  presunción  que  estos  tienen  les  hace  que  no  vean 
lo  que  dejan  de  saber,  y  que  no  conozcan  á  los  otros  la 
ventaja  que  les  tienen.  Y  por  eso  porfían  con  mucha 
soberbia,  unas  veces  enojándose  y  otras  muñéndose  de 
risa  y  de  gran  menosprecio.  En  la  profesión  de  la  me- 
dicina se  pasa  también  gran  trabajo  con  este  género 
de  monstros,  porque  hay  hombres  en  ella  que  tienen 
en  tanto  precio  lo  que  ellos  saben,  que  piensan  que  no 
ha  llegado  allí  sino  Dios  á  ellos,  y  como  les  llega  de 
nuevo  cada  cosa  que  entienden,  piensan  que  la  nove- 
dad está  en  la  cosa,  y  que  nunca  fué  vista  hasta  que 
ellos  la  hallaron,  y  no  conoscen  que  aquella  novedad 
está  mas  cierta  en  tener  el  entendimiento  novicio  y  es- 
pantadizo de  cada  cosa  que  alcanza;  y  así,  los  que  estoís 
entienden,  guardante  mucho  y  han  celos  dello,  poique 
no  ge  lo  alcance  otro  ninguno.  Estos  tales,  cuando  to- 
man el  freno  en  la  boca  para  porfiar,  poco  es  para  ellos 
aventurar  la  vida  de  un  enfermo  ni  de  dos,  sino  la  oe 
todos  los  enfermos  de  una  otoñada,  porque  dejan  el  ca* 
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roirio  real ,  q\ie  está  llano  y  patente  para  proceder  en 
aquellas  pasiones  que  curan ,  y  caminan  por  unos  ro** 
cuestos  y  despeñaderos  por  do  no  vayan  los  oíros,  y  van 
en  buscado  unas  novedades  exquisitas  para  liacer  tras* 
tumbar  con  ellas  á  sí  mismos  y  á  ios  dolientes  que  lie* 
Tan'á  sus  cuestas;  y  si  estos  topan  con  otros  de  su  ma- 
nera, hácense  carne  los  unos  á  los  otros  sobre  si  seria 
veinte  6  veinte  et  dos  las  len  Lejas. 

CAPITULO  VI. 
De  la  cura  jr  remedio  de  los  porflados. 

La  cura  delitos  es  no  curar  dellos  ni  porfiar  con  ellos, 
porque  es  un  cáncer  muy  arraigado  y  endurecido,  que 
es  peor  andarle  hurgando.  C  por  eso  cuando  todos  de- 
jaren de  porfiar  con  ellos,  ellos  dejarán  do  porfiar,  mal 
que  les  pese.  Y  cuando  no  curaren  dellos,  ellos  abaja- 
rán las  cabezas;  cúrelos  Dios,  que  los  Iiizo.  E  sí  fueren 
incapaces,  y  no  meresciercn  la  cura  de  tan  buena  ma- 
D0|  cúrelud  el  diablo,  que  los  lleve. 

CAPITULO  vn.  , 

De  la  divisloo  do  la  risa,  y  de  su  difinleloo. 

La  risa  se  divide  en  dos  partes,  porque  bay  risa  ver- 
dadera et  risa  falsa.  La  verdadera  es  una  propriedad 
que  tiene  el  hombre  en  cuanto  es  hombre,  diferente  de 
todos  los  otros  animales,  que  ninguno  dellos  es  risible 
sino  el  liombre;  aunque  á  mi  parecer  mas  cierta  pro- 
priedad del  hombre  es  el  llorar  que  el  reír,  porque  llo- 
ran en  nasciendo,  y  algunas  veces  dentro  del  vientre, 
y  la  risa  comunmente  no  viene  hasU  los  cuarenta  dias 
después  del  parto.  En  las  causas  naturales  desla  risa 
no  me  entremeto  agora,  porque  seria  menester  decla- 
rar la  hechura  del  corazón,  y  de  las  telas  y  cortinas  de 
que  está  cercado,  y  declarar  la  substancia  del  spíritu 
vital  que  está  aposentado  en  el  seno  izquicnb  del  co- 
razón ,  y  declarar  la  impresión  que  eslc  hace  en  los 
miembros  espirituales  cuando  con  el  súbito  gozo  sale 
á  hacer  cosquillas  en  ellos.  Y  como  la  materia  destas 
cosas  es  muy  lar^/a,  y  ha  menester  muchos  principios 
y  fundamentos  para  entendella,  no  es  k^ar  este  para 
tratar  della;  en  otra  parte  tengo  escriplo  lo  que  yo  des- 
lo  alcanzo,  protestando  que  no  he  visto  sobre  ello  es- 
cripta  cosa  que  me  satisfaga.  La  risa  falsa  es  una  si- 
mulación de  risa  y  de  gozo  que  fingen  unos  hombres 
para  engañar  á  otro^  y  para  darles  á  entender  lo  que 
no  es,  y  desta  ^e  hablará  en  el  preseiue  Lractado. 

CAPITULO  vin. 

De  la  falsa  risa. 

,  Esta  risa  es  pasión  y  propriedad  de  una  alimaña  que 
se  llama  la  corte.  Este  es  un  animal  que  siempre  se 
anda  riendo,  sin  haber  gana  de  reír ;  tiene  dos  ó  tres 
mil  bocas,  todas  muertas  de  risa,  unas  desdentadas  co- 
mo bocas  de  máscaras,  otras  comilludas  como  de  per- 
ros, otras  grandes  como  calaveras,  qua  descubren  de 
oroja  á  nido ,  oirás  fruncirlas  como  ojales  de  botones^ 
Otras  barbudas  y  otras  rasas^  otras  n^ascuUoa^  y  otri^ 
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femininas,  otras  vocingleras  y  otras  roncan,  o^ras  gni« 
ñidoras  y  otras  gomitonas,  otras  á  boca  cerrada  y  otns 
regañosas,  oirás  enrubiadas  y  otras  teñidas  de  negro. 
Cosa  es  cierto  de  ver,  no  coasiderando  que  son  mucbos 
bonibreSi  sino  muchos  miembros  de  im  ^oúoal* 

CAPITULO  IX, 
P«  las  civaí  diüa  petios* 

No  tiene  causas  naturales  dí  procede  de  bamor  nis. 
guno,  antes  es  puramente  pasión  moraK  Porqoe  \oi 
hombrea  de  corte,  como  son  mas  cooTersahlcs  y  roai 
ociosos  que  la  otra  gente,  tienen  en  gran  precio  serdo« 
nosos,  y  es  lisonja  entre  ellos  reírse  los  unos  de  loqua 
dicen  los  otros,  con  condición  que  ge  lo  paguen  en  lo 
mismo.  Y  algunos  bay  que  cuando  no  ludían  quien  acu- 
da con  la  risa  i  lo  que  ellos  dijeron « fíensele  ellos.  Otr» 
hay  que  antes  que  comiencen  á  contar  el  donaire  h 
rico  antemano,  y  otros  que  en  tanto  que  lo  dicejí  se 
caen  de  risa.  Esto  es  convidar  á  risa  á  los  oyentes,  co- 
mo si  dijesen  yo  bebo  á  vos,  y  para  que  sepan  quees 
cosa  de  rcir  y  que  no  sean  necios.  Y  estos  por  la  ma- 
yor parte  quedan  después  del  donaire  tristes  y  (rios,  sa!« 
vo  si  son  príncipes  ó  grandes  privados;  porque  estos  ea 
comenzando  á  reír,  hacen  á  todos  los  otros  cae^^6  de 
risa,  unos  sobre  las  arcas  y  otros  sobre  los  bancos,  otros 
sobre  los  hombros  de  sus  compañeros,  otros  lloraado 
de  risa,  que  sus  ojos  se  toman  fuentes  perenales,  oim 
juran  que  les  duelen  las  arcas,  otros  se  les  desencasaa 
las  quijadas.  Y  créelo,  porque  las  bateo  por  fuerza  j 
contra  su  voluntad.  Otros  hay  que  rien  y  paran,  y  des- 
pués tornan  á  rehacer  la  risa  con  otro  reventón,  p^ 
dar  á  entender  que  la  detuvieron  por  fuerza,  y  que  se 
les  tornó  á  soltar.  Porque  se  vea  cuántos  brinquillos  y 
cuántos  joguezuelos  tiene  naadama  Lisonja. 

CAPITULO  X. 
De  itf  ilvorai4a4«8  4e  liom^m  na  m  rlM» 

Los  sordos,  cuando  estañen  conversación  y  no  oyen 
lo  que  les  dicen ,  dense  para  disimular  el  c^fecto  del 
oir,  porque  presuponen  que  en  reírse  uo  pueden  sino 
acertar,  pues  que  los  otros  que  hablan  do  quieren  sa- 
car otro  fructo  de  las  palabras  que  siembran  sino  larí* 
sa  de  los  compañeros.  Los  negros  también  se  neo  mu- 
cho unos  con  otros,  mas  esta  no  es  falsa  risa,  sino  do 
corazón,  porque  son  innocentes  y  rfense  como  oioosi 
que  de  una  palmadica  6  de  un  coquito  6  de  ponerles  el 
dedo  á  la  boca  se  rien  como  de  un  gran  donaire.  Los 
viejos  también  cuando  se  juntan  iwos  con  otros  ouoc4 
están  sino  riendo,  y  aunque  esta  risa  es  de  su  natío  fal- 
sa y  contrahecha,  porque  no  tienen  ya  tiempo  de  reir, 
sino  de  llorar ;  pero  en  alguna  manera  se  rien  de  plaeer, 
porque  traen  á  la  memoria  los  actos  de  la  juventud,  que 
les  parece  que  fué  ayer,  y  en  verse  tan  súbitame/ito 
desviados  y  trocados  de  todo  aquello,  riei^sej  como  si  les 
hubiesen  hecho  una  gran  burlete.  Porque  el  uao  dico 
de  cuando  escalaba  las  paredes  y  terrecí  y  <I  otro  do 
cuando  corria  por  un  cerro  arribe  como  Q»  g^nio.  T 
mirándose  unos  á  otros,  vista  la  disposicioo  del^<i'' 
lante  y  del  corriente,  ¿quién  no  tta  de  iporírse  de  risa? 
Taaü)ien,  como  se  acuerdan  de  loa  goslos  qu9  ayer  iu« 
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leron,  y  se  yen  hoy  con  las  mascarelas  de  la  vejez, 
ieuse,  como  s!  vienen  un  mancebito  contraliacer  el 
:c<lo  y  la  liabla'  de  un  viejo.  También  se  podrían  reír 
I»-  las  vanidades  qua  ven  hacer  á  los  mozos  y  del  en- 
Sífo  íjiií* traen,  y  cuan  preslo  se  hallarán  búrlalos; que 
•ara  quien  está^sin  pasión  loiüís  son  cosas  para  reir.  Y 
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porque  nuestro  Señor  Jesucristo  Tino  á  pagar  las  livian* 
dades  y  placeres  de  los  otros  hombres ,  y  le  dolían  sus 
engaños  y  sus  perdiciones*  y  no  era  lisonjero  ni  admi^ 
lia  palabras  ociosas ,  por  tanto  ninguna  specie  de  risa 
cupo  en  su  benditísima  boca  ni  en  su  aaoUsimo  pecho. 
A  él  sea  dado  honor  y  gloria  para  siempre  jamás.  Amen, 


Esas 


CANCra  DE  VILLALOBOS,  CON  SU  GLOSA. 


Venga  ya  la  dolee  mnertei 
Con  quien  libertad  se  atranza  ¡ 
Qoédese  adiós  ia  esperanza 
Uel  bien  qoc  se  da  pur  saerte. 

Quédese  adiós  la  fortuna 
Coa  5u$  faijos  y  privados. 
Quédense  cun  sos  coidados 
Y  con  so  vida  ioiportuna. 

Y  pues  at  lin  se  ronnierte 
En  vanidad  ia  pujanza, 
Qocdese  adiós  la  esperanza 
l>€t  bien  que  viene  por  saerte. 

GLOSA. 

Cuando  aquella  muy  bienaventurada  hembra,  la  Em- 
peratriz nuestra  señora ,  se  fué  huyendo  de  las  lágri- 
mas y  trabajos  desta  vida»  y  se  acogió  á  los  placeres  y 
des<;ansos  que  agora  tiene,  yo  quedé  tan  triste  y  tan 
descontento  del  mundo,  que  deseaba,  si  Dios  fuera  ser- 
vido, morirme  en  aquella  sazón  con  su  buena  gracia. 
Y  como  esto  no  se  alcanza  liasta  que  sea  llegada  la  ho* 
n  y  los  términos  que  tiene  constituidos  el  Señor  de  la 
ú¿A  et  de  la  muerte,  quédeme  embebescido  conlem- 
piando  en  los  amores  de  la  deseada  muerte ;  porque  ya 
tenia  aborrescida  la  vida ,  con  quieu  yo  había  estado 
abarraganado  tanta  multitud  de  anos  tan  mal  gastados 
y  tan  mal  empleados  como  han  pasado  por  mí.  Que  ver- 
daderamente si  agora  hiciese,  como  dicen ,  palacioi  y 
mosuase  ios  vergonzosos  actos  que  en  presencia  de 
Dios  be  liecho  por  todo  el  discurso  de  mis  edades ,  yo 
quedaría  tan  confuso ,  que  nunca  mas  osaría  parescer 
de\ante  las  gentes.  Así  que,  estando  arrebatado  en  la  di- 
cha conferoplacion,  acordé,  como  buen  enamorado,  de 
buscar  con  toda  diíígeucía  las  mejores  formas  que  yo 
pudiese  para  alcanzar  la  presa,  conviene  saber,  una  so- 
segada y  dulce  muerte,  de  que  abajo  hablaré  mas  lar- 
gaioente.  E  parésceme  que  tal  joya  como  esla  uo  se 
vende  públicamente  en  la  corle,  sino  es  en  algunos 
rincones  delía  apartados  de  toda  conversación  y  pala- 
cio, y  tan  esjxmdidos,  que  son  muy  pocos  los  oficíales 
que  los  pueden  hallar  para  sus  señores.  E  como  yo  te- 
m  larga  experiencia  de  los  hervores  y  ansias  que  allí 
andan  en  las  cosas  del  mundo,  y  de  las  tibiezas  y  me- 
nosprecios eu  las  cosas  del  cielo,  y  habían  pa¿»ado  por 
mí  muchas  competencias  y  rancores  con  mis  prójimos, 
y  grandes  invidias  de  verlos  ir  delanteros  y  primeros, 
y  quedarme  rezagado  y  postrero  sin  culpa  mía,  y  otras 
ÍDllnitas  pertnrbacíoues  que  tiranizan  y  toman  de  su 
Vute  á  la  voIUBtadi  f  roban  el  imperio  y  señorío  de  la 


razón,  y  hacen  de  lo  dulce  amargo  y  de  lo  amargo  dul- 
ce, como  los  mulos  y  viciosos  humores  que  perturban 
el  sentido  del  gusto;  determiné  de  buscar  otra  mora-* 
da,  donde  con  menos  eslropiezos  pudiese  caminar  por 
camino  mas  llano  y  mas  seguro  á  la  mi  muy  amada  y 
muy  deseada  muoie ;  porque  ya  la  jomada  es  muy  bre- 
ve/y  la  bestia  en  que  voy,  cuanto  mas  vieja  y  mas  can-> 
sada,  tanto  corre  mejor  las  poetas  para  llegar  al  cabo. 
E  así,  con  licencia  y  gracia  de  su  majestad  vine  á  ha- 
cer mi  asiento  fuera  de  bi  corte.  Y  escrebí  estos  versos, 
que  por  parescer  muy  compendiosos  y  provechosos  pa- 
ra los  hombres  que  son  como  yo,  les  di  la  aiguiente 
glosa.  Pues  dice  asi: 

Tenga  ya  la  dolce  muerte , 
Con  qoien  U]>ertad  se  alcanu. 

Dos  géneros  hay  de  muerte.  La  una  es  Idee,  la  otm 
es  amarga.  La  primera  y  la  mas  principal  destas  dos 
muertes  es  aquella  por  cuyo  medio  se  van  lodos  los 
vivientes  de  la  subjecion  y  servidumbre  á  la  muy  ver- 
dadera libertad,  esta  es  la  muerte  que  es  buena  para 
los  justos.  Cuántas  servidumbres  y  yugos  ten¿,a  el  hom- 
bre en  este  mundo,  cada  uno,  si  quisiere  pensar  en  ello, 
lo  verá  en  ai  raesmo.  Porque  desde  que  nascemos  so- 
mos captivos  y  subjeotos  á  las  necesidades  del  mundo 
adonde  venimos,  conviene  saber,  á  la  hambre,  á  la  sed,  á 
los  grandes  frióá  y  á  las  grandes  calores,  á  las  enferme- 
dades y  dolores,  el  á  las  veces  á  los  tirannos  y  natura- 
les et  á  las  veces  á  los  tirannos  y  malos  jueces,  á  las  pa- 
siones de  la  carne  et  á  sus  concupiscencia^  E  Qual- 
menle,  ¿á  quién  no  servimos?  Servimos  ala  tierra,  que 
fué  heclia  para  nuestro  servicio,  servírnosla  labrando 
en  ella  para  que  nos' dé  de  comer,  servimos  á  los  ani- 
males, que  nos  fueron  dados  por  esclavos;  porque  ¿quién 
no  cura  de  su  caballo?  quién  no  le  da  la  comida?  quién 
noje  frega  y  le  rasga  y  le  alimpía?  Et  á  las  veces  se 
hace  esto  en  tanto  extremo,  que  si  no  fuese  por  la  cris- 
ma, querría  mas  ser  el  caballo  que  su  dueño. 

Ítem,  servimos  á  los  bueyes  y  álos  otros  ganados,  y 
también  somos  subjectos  á  los  peligros  y  destemplanzas 
y  corrupciones  de  la  tierra  y  del  agua  y  del  aire,  et  á  los 
terremotos  y  á  lastempesiades  del  mar,  y  á  los  truenos 
y  rayos  y  relámpagos  del  fuego.  \  somos  subjectos  á  las 
gueri-as  y  tunmltuaciones  y  disensiones  del  linaje  hu- 
mano. Y  en  fin,  ¿á  quién  no  somos  nosotros  subjectos? 
pues  que  hasta  las  moscas  y  las  chinches  nos  ofenden,  y 
no  podemos  defendernos  deilas  ni  de  hts  pulgas  oí  de  las 
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langostas  ni  de  los  otxos  cocos  y  gusanos  de  los  huer- 
tos, y  oíros  muchos  y  muy  diversos  géneros  de  anima- 
les semejantes  á  ellos.  E  sobre  todo,  somos  esclavos  del 
pecado,  porque  quien  liace  el  pecado  es  esclavo  del  pe- 
cado y  esclavo  de  todos  los  diablos,  que  le  tientan  y  lo . 
persiguen.  De  todas  estas  subjeciones  y  servidumbres, 
y  de  otras  muchas  que  por  evitar  prolijidad  y  hastío 
no  se  ponen  aquí,  de  todas  ellas  nos  libra  ¡a  dulce  muer- 
te susodicha,  que  en  verdad  los  que  huyen  della  y  los 
que  no  andan  tras  ella  son  ingratos  de  sus  beneficios, 
y  no  la  conoscen  ni  saben  bien  ponderar  ni  estimar  el 

*  valor  que  tiene,  pues  que  con  ser  muerte  nos  quita  la 
mortalidad,  y  nos  hace  vivir  de  asiento  con  un  Señor 
que  servirle  no  es  servidumbre,  sino  reinar  para  siem- 
pre, y  no  de  cualquiera  reino,  sino  del  mismo  reino  su- 
yo, y  gozar  perpetuamente  del  mismo  señor  y  de  todo 
cuanto  él  tiene,  como  verdadero  Rey  nuestro.  Así  que, 
esta  es  la  muerte  que  se  debe  pedir  á  Dios,  y  comprár- 
gela  con  obras  de  amor,  porque  esta  es  la  moneda  que 
él  mas  quiere;  que  sin  ella  cierto  es  que  todas  las  otras 
monedas  son  falsas  y  no  valen  nada.  Que  si  le  amamos 
de  corazón  limpio  á  él  y  á  todas  sus  cosas,  desamando 
y  despreciando  lo  que  no  es  él  ni  por  él ,  no  hay  ha- 
cienda ni  bienes  en  todo  el  universo  mundo  que  sean 
tan  grandes,  y  por  estimados  que  sean,  que  se  puedan 
comparar  con  aquellos  y  darlos  á  trueque  de  la 'buena 
muerte.  Y  mirad  qué  compra  tan  sin  engaño  es  esta, 
que  el  mesmo  vendedor  os  dará  tanta  ayuda  de  costa 
para  comprar  la  joya,  que  cuasi  no  ponéis  nada  de  vues- 
tra casa;  porque  si  os  ve  comenzar  con  algún  buen  res- 
pecto á  contractar  con  él,  de  su  casa  pone  todo  lo  de- 
más, para  confirmarse  con  vos  en  buena  y  verdadera 
confederación  y  amistad.  Y  en  este  punto  se  engañan 
infinitas  ciudades  y  reinos  y  naciones,  y  gran  multitud 
de  príncipes  y  señores  de  la  tierra ,  que  no  tienen  por 
delicto  ni  ofensa  de  Dios  quererse  mal  unos  á  otros. 
Y  es  tanto  como  no  querer  bien  á  Dios ,  que  mandó 
que  nos  amemos  unos  á  otros  como  él  nos  amó  á  nos- 
otros. Agora  no  se  hace  asi,  pues  que  por  el  interese  ó 
por  un  humo  de  honra  y  de  cuidados  vengativos  quiere 
mal  el  hermano  al  hermano,  y  procura  la  muerte  el  hi- 
jo al  padre,  y  aun  el  padre  al  hijo.  Cierto  no  es  buena 
moneda  esta  para  comprar  con  ella  la  buena  muerte  y 
la  libertad  susodicha. 

Hay  otro  género  de  muerte ,  y  esta  es  muy  amarga 
cuando  llega,  y  deja  mucho  mayor  amargura  después 
de  venida,  porque  es  de  todo  en  todo  contraria  á  la  que 
está  dicha.  Esta  es  la  muerte  de  ios  malaventurados 
que  mueren  en  servicio  del  diablo.  Este  es  un  tirano 
que  no  les  da  descanso  de  los  trabajos  que  pasaron  por 
él  en  esta  vida,  ni  les  da  libertad  de  las  servidumbres 

1  y  subjeciones  que  tuvieron  en  ella ;  antes  los  llevadle 
unos  trabajos  livianos  á  otros  tan  grandes  y  de  tan 
crueles  tormentos ,  que  no  basta  la  lengua  humana  ni 
la  escríptura  de  todos  los  teólogos  que  hablaron  en  es- 
to para  poderlos  explicar.  Porque  las  cnieldades  del 
turco  y  los  tormentos  que  inventó  Falaris,  y  los  de  Si- 
lla y  Mario  y  Ñero,  y  de  otros  tiranos,  si  los  hubo  peo- 
res que  estos,  no  eran  tormentos,  sino  halagos  y  baños 
de  agua  rosada,  en  comparación  de  las  crueldades  que 
hace  el  diablo  á  sus  servidores ,  en  remuneración  y  pa- 
ga de  lo  mucho  que  trabajaron  eu  su  servicio.  Que  ver- 
daderamente la  vida  de  ios  viciosos,  con  toda  su  pros- 


peridad ,  es  muy  trabajosa  en  este  mundo.  ;,Qné  ini- 
bajos  se  pueden  comparar  á  los  del  avaro?  Qut  trabajos 
y  peligros  pasan  los  enamorados  y  carnales  por  un  mo- 
mento de  placer  con  muy  largo  arrepenlfmicDlo?  Qué 
trabajos  son  los  del  invidioso  y  los  del  celoso?  Qué  tra- 
bajos son  los  de  la  honra  y  ambición,  que  un  punto  de 
sosiego  no  dejan  á  su  dueño?  Si  no,  véase  por  los 
que  andan  en  bandos  sobre  esta  negra  honra,  que  por 
sostenerla  la  derriban  mil  veces  con  rail  traiciones  j 
fealdades  hechas  en  servicio  de  la  honra.  De  manera 
que  los  postes  con  que  la  piensan  sostener  son  tiros 
de  artillería  que  dan  con  ella  en  tierra ,  son  imas  mi- 
nas con  que  la  hunden  debajo  de  (ierra,  en  dauo  nuyo 
y  de  todos  sus  descendientes.  \  todos  estos  trabajos»  j 
otros  infinitos  con  que  afiigen  f  quebrantan  sus  cuer- 
pos los  malos  hombres ,  no  son  nada  en  comparación 
de  las  bascas  y  congojas  mortales  que  sienten  dentro 
de  sus  pensamientos.  Porque,  como  el  ánima  humana, 
por  mala  que  sea,  es  de  un  metal  celestial  y  divino ,  á 
las  veces  adevina  el  gran  mal  ó  bien  que  le  está  apare- 
jado. E  poresto  los  malos  padescen  acá  grandes  congojas 
de  espíritu  y  grandes  fuegos  en  sus  pensamientos,  sin 
saber  la  causa,  y  es  que  su  ánima  profetiza  su  perdición 
Y  que  sean  mayores  los  trabajos  del  pensamiento  que  los 
del  cuerpo ,  manifiestamente  se  paresce  en  esto.  Que 
ninguno  por  cavar  y  remar ,  ni  por  otros  afanes,  por 
grandes  que  sean,  se  desespera ,  y  muchos  hombres  y 
mujeres  por  una  congoja  ó  triste  pensamiento  te  dan 
crueles  muertes,  unos  despeñándose,  otros  dándose  dd 
estocadas,  otros  ahorcándose,  otros  en  agua  y  otros  en 
fuego.  Porque  es  tan  grande  la  pasión  del  ánima,  que 
cualquiera  muerte  tienen  en  muy  poco,  por  acabar  la 
tormenta  que  padescen.  Los  malos  padescen  muchos 
destos  trabajos,  según  que  cada  uno  verá  en  si  mismo. 
¿Cuánto  reposo  y  cuánto  descanso  trae  dentro  de  su 
spiritu  cuando  hace  lo  que  debe?  Y  ¿qué  tempestatles 
y  vueltas  de  fortuna  siente  cuando  hace  lo  que  no 
debe?  Este  de  todas  las  cosas  ha  miedo,  sino  á  D'os, 
y  el  otro  á  ningima  cosa  teme  sino  á  Dios.  E  por  cuan- 
to el  temor  de  Dios  es  sosiego  y  seguridad  de  lodos 
tos  otros  temores,  por  esta  razón  se  paresce  el  cuiU- 
tentamiento  del  bueno  y  el  descontentamiento  del  ma- 
lo, de  quien  dice  el  Profeta  que  su  corazón. no  licué 
mas  sosiego  que  la  mar  cuando  está  herviendo  con  las 
grandes  tempestades ;  Cor  impii  sicut  more  fervens 
quod  quiescere  non  valet.  Esla  es  la  paga  que  da  el  diii* 
blo  á  sus  vasallos  en  esta  vida  cuando  mas  le  sirven. 
Pues  ¿qué  será  lo  de  la  tierra,  cuando  los  lleva  no  li- 
bertados, sino  captivos,  y  los  aposenta,  no  como  acá  en 
palacios  muy  ricamente  labrados  y  muy  regaladamen- 
te servidos,  sino  en  la  mas  escura  y  mas  hedionda  cár- 
cel que  nunca  fué  ni  será?  E  los  pajes  no  serán  muy 
hermosos  mancebos,  sino  muy  espantables  cabrones. 
E  los  manjares  serán,  no  pavos  nuevos  ni  perdices  gor- 
das y  tórtolas  cebadas,  sino  muchos  y  muy  crueles  do- 
lores, y  tantos  géneros  de  tormentos  cuantos  no  pue- 
dan taber  en  las  fantasías  humanat.  Y  de  todo  eslo  doy 
por  testigos  á  los  sanios  teólogos,  q[ue  tractan  dosta 
razón  como  hombres  llenos  de  Dios,  Inspirados  por  el 
Espíritu  Santo,  que  no  los  deja  decir  una  cosa  por  otra. 
Así  que,  la  canción  no  pide  á  Dios  en  mi  worobn»  lal 
muerte  como  esla  para  escapar  di»  la*  molf^íiní»  y  In- 
bajos  de  la  corle,  que  no  seria  buena  graujeria  huir  e| 
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bocsbre  las  moscas  y  acogerse  á  los  leones  hambrientos; 
mas  pide  la  otra  muerte,  que  es  dulco  y  da  descanso  y 
libertad,  y  alimpia  todas  las  lágrimas  y  tristeza  de  los 
que  van  agraviados  desta  vida,  que  para  los  que  me- 
jor negocian  en  ella  es  tal ,  que  el  bien  mayor  que  ella 
tiene  es  lo  que  todos  tienen  por  mal ,  conviene  saber, 
sor  breve  y  acabarse  presto,  sino  que  no  lo  entende- 
mos ni  lo  sabemos  gozar.  Dice  roas: 

Quédese  adiós  la  esperanza 
Del  bien  que  se  da  por  suerte. 

Despoes  que  be  pedido  á  Dios  la  muerte,  que  es  bue- 
na y  preciosa  delante  su  acatamiento,  comienzo  á  des- 
pedirme del  mundo ,  y  principalmente  de  la  corte,  que 
es  el  corazón  del  mundo,  donde  todos  los  otros  miem- 
bros y  partes  de  la  república  se  gobiernan  et  rigen. 
Donde  sola  esperanza  del  medrar  trae  á  los  hombres 
borrachos  y  encantados,  sufriendo  trabajos  y  peligros 
mortales  por  mar  y  por  tierra,  y  á  las  veces  es  mas  lo 
que  dbtríbuyen  de  sus  intereses  y  del  patrimonio  que 
ya  poseen,  que  lo  que  esperan  y  nunca  lo  gozarán.  Que 
cierlaniente  no  sirven  alli  los  hombres  al  rey  porque 
es  rey  y  señor  suyo,  digno  de  ser  acatado  y  servido,  no 
por  la  grande  esperanza  que  tienen  de  los  bienes  y 
mercedes  qué  están  esperando  de  su  gran  liberalidad. 
E  á  estos  llamo  yo  bienes  que  se  dan  por  suerte ,  por- 
que vienen  como  cuando  echan  suertes,  que  á  pocos 
acierta  la  joya ,  et  toda  la  otra  multitud  se  queda  en 
blanco.  Y  es  de  saber  que  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes de  fortuna  no  consiste  en  méritos  humanos  ni  en 
obras  de  naturaleza,  sino  en  las  opiniones  de  la  gente; 
verbi  gracia ,  si  un  mercader  es  mas  dichoso  que  su 
vecino  es  por  la  opinión  de  la  gente,  que  se  aficiona  á 
su  casa,  et  quieren  darle  los  provechos  antes  que  al 
otro,  et  lo  mesmo  acontesce  cutre  los  oficiales.  E  un 
capitán  de  qilien  se  tiene  mejor  concepto  y  mayor  con- 
fianza será  mas  dichoso  en  la  guerra  que  otro ,  porque 
los  suyos  pelearán  con  mayor  voluntad  et  ten^n  me- 
nos miedo,  y  los  contraríos  le  temen  y  pelean  de  mala 
gana.  Asi  que,  también  esta  fortuna  buena  consiste  en 
las  opiuiones,  y  por  eso  se  dan  con  mucha  razón  todas 
las  gracias  del  triunfo  al  capitán,  aunque  no  es  mas  de 
un  hombre  solo,  que  no  puede  en  ninguna  manera  ven- 
cer por  si  solo  ton  sus  proprias  fuerzas,  sino  con  las 
ajenas. 

ítem ,  las  mercedes  y  favores  que  dan  los  príncipes 
co!Ounmeute  son  bienes  que  vienen  como  suerte,  por- 
que se  dan  por  la  opinión  de  los  que  hacen  las  infor- 
maciones, que  algunas  veces  se  pueden  engaiíar;  é  co- 
mo los  príncipes  no  son  dioses,  sino  hombres,  qué- 
dause  algunas  veces  los  que  mas  han  merescido  con 
menos  premio ,  y  los  que  merescen  ser  ahorcados  los 
vemos  puestos  en  la  cumbre  de  la  rueda.  Y  permite 
Dios  estas  cosas  p<»t|ue  consisten  en  el  Kbre  albedrio 
de  los  hombres,  al  cual  no  quiere  forzar,  porque  con  él 
merezcan  y  desmerezcan.  Y  como  yo  anduve  en  la  cor- 
to liasta  los  setenta  años,  y  entendí  las  cosas  del  mun- 
do, hablé  comigo  desta  manera :  «Yo  he  servido  hasta 
la  muerte,  porque  ya  lo  que  queda  de  vivir  no  es  vida 
sino  p^ra  sentir  las  penas  y  pasiones  que  la  edad  trae 
coosigo ,  y  he  trabajado ,  no  en  hacer  zapatos  de  viejo 
é  los  pobres  labradores,  sino  en  procurar  la  salud  á  los 
mas  altos  y  mejores  príncipes  que  hay  en  el  mundo;  y 
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esto  hice  con  todo  m!  estudio,  pasando  muchas  noches 
en  sospiro  et  sin  sueño,  y  otras  echando  estos  huesos 
secos  sobre  las  alhombras.  E  sabiendo  todo  esto  sus 
majestades,  como  testigos  de  vista ,  nunca  hubo  lugar 
para  que  yo  medrase  on  su  casa,  ni  me  dieron  siquiera 
de  comer  para  un  hijo ,  que  es  la  cosa  que  mas  ligera- 
mente pueden  hacer.  Esto  no  me  ha  venido  sino  por 
una  de  dos  causas ,  ó  por  entrambas ;  conviene  saber, 
que  ó  yo  no  lo  merezco,  aunque  pienso  que  sí,  ó  quizá 
los  que  hacen  las  informaciones  en  las  consultas  olví- 
danme  á  mi ,  y  acuérdanse  de  otros  que  tienen  mas  á 
la  mano ,  á  quien  yo  por  ventura  precedo  en  servicios 
y  en  ancianía.  Y  no  ha  lugar  la  esperanza  destos  bie- 
nes fortuitos,  porque  está  combatiéndome  la  muralla 
qnien  no  consieote  que  yo  goce  dellos;  que  la  muerte 
me  tiene  minados  todos  los  cimientos  del  edificio,  y  la 
fortaleza  tiene  aportillada  y  batida  por  muchos  luga- 
res; porque  los  ojos  ya  cuasi  no  ven ,  ni  oyen  las  ore- 
jas, y  la  barba  cana  está  toda  por  el  suelo,  que  no  hay 
un  diente  para  comer ,  aunque  agora  me  lo  diesen.  E 
pues  que  asi  es,  yo  determino  de  darme  á  partido  con 
que  me  dejen  salir  la  persona  libremente ,  aunque  va- 
ya desnudo  como  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  des- 
pidome  del  mundo  y  de  sus  vanas  esperanzas;  porque 
ya  de  aquí  adelante  no  le  pueden  llamar  esperanzas» 
pues  no  queda  tiempo  para  gozar  lo  que  se  espera;  y 
concluyo  que  nos  vamos  de  aquí ,  y  venga  ya  la  dulce 
muerte ,  con  quien  libertad  se  alcanza.  Quédese  adiós 
la  esperanza  del  bien  que  se  da  por  suerte.  Dice  mas : 

Qaédese  adiós  la  fortuna , 
Con  sus  hijos  y  privados. 

Esta  es  la  segunda  parte  de  la  canción,  en  que  se  de- 
clara quién  son  aquellos  que  reparten  estos  bienes  de 
fortima,  y  en  quién  ponen  toda  su  esperanza  los  que 
andan  en  la  corte ;  y  despídeme  de  importunarlos  mas 
en  razón  de  la  dicha  esperanza,  por  esperar  en  otro  S&- 
ñor,  con  quien  ellos  pueden  vivir,  y  en  otros  bienes 
mas  verdaderos  y  de  muy  mayor  estima;  y  es  la  verda- 
dera y  virtuosa  esperanza  que  muchas  veces  viene  á 
los  desesperados  del  mundo,  porque,  vistas  sus  fala- 
cias y  sus  iniquidades ,  huyen  y  declinan  su  jurísdi- 
cion ,  apelan  de  la  tierra  al  cielo  y  de  los  hombres  á 
Dios ,  porque  saben  que  allí  no  hay  accepcion  de  per- 
sonas, y  que  cada  uno  vale  por  su  precio;  et  si  él  quie- 
re ,  será  estimado  en  mucho  mas  de  lo  que  él  vale ,  y 
tal  desesperación  como  esta  es  de  inestimable  fructo, 
como  dicho  es,  y  la  esperanza  de  quien  van  huyendo 
es  de  incomportable  afán ,  porque  nos  trae  burlados  y 
afanados  por  todo  el  discurso  de  nuestras  edades.  Ella 
nos  hace  subir  en  los  hombros  una  piedra  muy  pesada 
cien  mil  veces  á  la  cumbre  de  una  gran  montaña ;  ella 
nos  hace,  con  la  gran  sed,  llegar  el  agua  del  rio  fresco 
á  la  boca  sin  que  pueda  entrar  en  ella  una  gota  de 
agua ;  ella  nos  trae  trasportados  et  olvidados  de  Dios  y 
del  infierno  y  de  la  muerte;  ella  nunca  nos  da  un  punto 
de  reposo,  y  de  tal  manera  corremos  tras  ella,  como  si 
no  hubiese  otro  bien  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  mas  de 
lo  que  ella  pretehde;  y  es  el  bien  que  espera  tal,  que, 
aun  después  de  alcanzado,  no  liay  descanso  con  él,  por- 
que luego  se  siguen  otras  y  otras  esperanzas  peores  y 
de  mayores  trabajos  que  la  primera;  y  dejamos  á  Dios, 
que  se  nos  da  con  los  brazos  abiertos,  y  que  sus  bienes 
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soa  tale<),  que,  teniéndolos,  paran  allí  todos  los  deseos 
ci  las  esperanzas;  porque  no  hay  mas  bien  que  desear 
ni  mas  bien  que  se  pueda  esperar.  R  volviendo  á  la  de- 
claración de  ios  versos ,  es  de  saber  que  los  hijos  de  la 
fortuna  son  los  grandes  señores  y  los  príncipes  del 
mundo,  porque  estos  son  lierederos  de  sus  bienes,  y  los 
privados  de  la  fortuna  son  los  que  gobiernan  sus  esta-- 
dos  y  andan  siempre  al  lado  de  los  didios  sus  hijos;  á 
los  unos  y  á  los  otros  tienen  ojo  los  que  andan  por  me- 
drar. Estos  traen  la  rueda  de  la  anoría  para  vaciar  á  los 
unos  y  henchir  á  los  otros,  y  en  fin,  aunque  el  princi- 
pe sea  mayor  que  Octaviano  y  mas  liberal  que  Alejan- 
dre ,  serán  pocos  los  que  alcanzarán  la  presa;  porque 
el  universo  no  es  bastante  para  henchir  la  hambre  y  la 
avaricia  de  los  que  pretenden  sus  dones  y  mercedes;  y 
muy  peores  son  de  satisfacer  et  de  contentar  los  que 
han  medrado  que  los  desmedrados,  et  por  esta  causa  es 
grande  la  multitud  de  las  esperanzas  que  salen  en  va- 
cío. £  ponjuo  la  mía  era  una  destas,  acordé,  aunque 
tarde,  de  no  seguir  mas  la  empresa,  y  á  mas  no  poder, 
me  vine  con  licencia  de  su  majestad  á  hacer  mi  asiento 
de  vivienda  con  Dios;  y  asi,  me  despido  de  andar  mas 
al  remo  en  las  galeras  de  la  fortuna  et  de  importunar 
mas  á  los  príncipes  y  señores  del  mundo;  é  porque  se- 
pan todos  que,  bien  mirado  todo,  no  es  mas  holgado 
el  estado  de  la  grandeza  y  prosperidad  que  el  estado 
de  la  pobreza ,  y  que  por  oso  no  debemos  de  anhelar 
ni  trasfagar  tras  esta  esperanza,  dice  adelante  la  can- 
ción : 

Quédense  con  sos  cuidados 
Y  con  stt  vida  Imporiina, 

Los  grandes  cuidados  que  siempre  tienen  los  pode- 
rosos principes  ellos  solos,  que  los  padet^^en  de  dia  y  de 
noche ,  los  conoscen  y  los  pueden  explicar ,  porque  la 
experiencia  los  ensenará  y  les  dará  copia  de  vocablos 
para  darlos  á  entender ;  que  ciertamente  los  hombres 
que  son  de  mediano  estado  no  entienden  el  bien  que 
tienen,  si  desean  ser  grandes  principes ;  porque  en  su 
estado  no  tienen  á  cuestas  la  carga  de  todo  un  reino 
ó  de  muchos  reinos  y  diversas  lenguas  y  naciones,  ni , 
los  lian  de  defender  y  morir  por  ellos,  ni  los  han  de  go- 
bernar en  igualdad  y  justicia ,  ni  han  de  ser  importu- 
nados de  todos  ellos  y  de  cada  uno  por  sí ,  ni  lian  de 
sentir  mortales  fatigas  con  las  competencias  de  los  ene- 
migos injustos  y  malos,  ni  les  ladran  un  millón  de  per- 
ros de  oriente  y  de  occidente  y  de  todas  las  partidas 
del  mundo  con  cartas  y  con  temores  horribles,  ni  pa- 
descen  sueiíos  y  fantasmas  de  furias  infernales,  ni  han 
de  dar  cuenta  á  su  reputación  ni  á  Dios  de  cada  cosa  y 
parte  destas ;  antes  comen  á  sus  mesas  con  buena  ga- 
na, y  duermen  en  sus  camas  con  sosiego  de  espíritu,  y 
levántanse  sin  andar  pidiendo  nada  á  sus  vecinos  para 
defender  los  hogares  y  las  mujeres  et  hijos.  Estos  tales, 
si  bien  lo  entienden ,  mas  bienandantes  bod  en  esta  vi- 
da que  lo  fué  Alejandre  ni  Julio  César  cuando  hacían 
temblar  el  mundo;  y  pues  que  así  es,  no  les  hayamos 
invidia  ni  les  demos  mas  enojos  ni  mas  importunida- 
des; basta  dejarlos  cen  sus  cuidados  y  con  sus  importu- 
nidades. Tras  esto  la  canción  concluye  diciendo  qoe, 
ya  que  todas  las  prosperidades  del  mundo  fuesen  agua 
limpia ,  sin  tener  mezcla  de  fatigas  y  trabajos  incom- 
portables, al  cabo  cabo  todo  para  en  una  gran  vanidad 
y  un  suooo  que^  en  despertando,  iiaUa  q«e  todas  ton 


nada  cuantas  torres  de  viento  hacia ;  y  por  eso  el  rey 
sabio ,  que  habia  gustado  y  gozado  de  los  bienes  y  de- 
leites del  mundo  mas  que  lodos  los  nascidos ,  sin  tu- 
ber  contraste  ni  revés  en  todo  cuanto  sus  ojos  desea- 
ban, estando  en  medio  de  todas  sus  prosperidades,  dló 
por  sentencia  difmiüva  que  todo  era  una  vanidad  üeoa 
de  vanidades,  y  que  ninguna  cosa  habia  on  la  vida  del 
hombre  que  tuviese  ser  ni  substancia  ^aino  el  temor  de 
Dios  y  el  guardar  sus  mandamientos ;  porque  esto  iia- 
ce  al  hombre  ser  hombre  y  capaz  de  razón,  y  para  o 
to  fué  criado,  y  no  para  las  otras  cosas;  y  esto  dura  con 
él  para  siempre  y  le  defiende  del  rigor  del  juicio,  pan 
que  dé  á  Dios  buena  cuenta  de  sus  obras ;  y  con  e»iO  el 
dicho  rey  cierra  mi  lilwo,  y  oonfonue  á  esto,  oueitri 
canción  concluye  :  «Que  pues  al  fia  a^  coaviarte  en 
vanidad  la  pujanza.» 

Para  mayor  declaración  destos  versos ,  que  son  la 
tercera  parte  de  la  caución ,  diré  aquí  lo  que  vi  en  Za- 
ragoza estando  en  ella  su  miyestad,  antes  que  se  casase. 
Murió  allí  el  gran  Gliancilier  de  uo  paroxismo  de  apo- 
plejía, que  súbitamente  le  vino;  este  era  un  hombre 
que,  después  de  su  majestad ,  mandaba  todos  sus  rei- 
nos y  le  obedescian  todos  los  principados  y  magistra- 
dos dallos ;  y  estando  asi  dando  el  alma  ¿  cuya  era,  es* 
taba  Ul  cama  cercada  de  sus  criados ,  entre  los  cuales 
estaba  un  mozo  barbero  y  otros  mozos  de  despensa, 
que  en  poco  tiempo  hablan  ganado  con  su  favor  ma- 
chos millares  de  ducados;  y  acaso  dormíóse  ano  dellos 
sobre  las  almohadas  del  gran  Chanciller ,  muy  abierU 
la  boca  y  con  gran  ronquido ,  y  los  otros  quitan  lacrui 
de  los  pechos  del  gran  chanciller  y  pónenla  con  grao 
diligencia  sobre  el  otro  que  se  dornua,  y  reventando 
todos  de  risa,  comienzan  á  cantarle  un  responso.  Yo, 
espantado,  contemplando  en  aquella  horrible  visión  de 
aquel  malaventurado  y  de  aquellos  bienaventurados, 
digo  :  Ninguna  cosa  se  huelga  lioy  de  la  potencia  y 
prosi)eridad  que  ayer  tuvo,  ni  se  le  da  un  manvedipoi 
toda  aquella  pujanza,  ni  se  enoja  del  poco  acatamiento 
que  estos  le  tienen ,  ni  de  la  poca  guarda  que  hay  aa 
sus  puertas,  porque  todos  entramos  cuantos  queremos, 
sin  que  liaya  quien  nos  dé  con  el  pono  en  lo»  pechos. 
Ayer  temblaba  la  tierra  delante  del ,  y  hoy  le  pueden 
dar  estos  cien  papirotes  en  la  nariz ,  sin  que  él  ni  otio 
ningimo  les  diga  que  hacen  mal ;  ayer  le  habían  in? i^ 
dia  los  mas  prósperos,  et  hoy  no  se  trocarían  por  ¿1  los 
mas  míseros:  Sigúese  que  toda  su  pujonas  brevisio»- 
mente  se  convenio  en  humo  y  en  vanidad;  y  lo  mismo 
se  puede  juzgar  de  la  felicidad  de  Pompeo  y  de  OcU- 
viano  y  de  Trajano,  y  de  lodos  k»  otros  hijos  de  la 
fortuna;  é  con  tanto,  me  despido  della,  y  no  solaroenU 
me  despido  de  sus  bienes,  mas  aun  de  la  espenmzadt^ 
líos  me  aparto,  con  propalo  de  no  úrnportunar  á  nío« 
guBO,  stoo  á  Dios ,  rogándole  por  la  vida  de  su  majes- 
tad,  porque  en  mi  pobre  retraimiento  me  mantiene  para 
que  pueda  Uevar  adelante  esU  sa&U  y  descansada 
empresa. 
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Yo  he  ¥¡slo  los  problemas  y  los  otros  tratados  que 
TUKln  OMTced  me  eoTió,  y  estuve  tan  lejos  de  im- 
poctuBaime  coa  la  prolijidad  de  la  escriptura,  que 
antes  me  pesaba  en  el  alma  cuando  se  me  iba  acá* 
bando;  porque,  dejadas  aparte  las  gracias  que  pa- 
sastes  con  el  señor  duque  de  Alba ,  tan  dulces  y  tan 
bien  recliaiadas  de  la  una  parte  á  la  otra ,  que  en  es- 
tas yo  confieso  mí  liviandad,  que  quien  quiera  que 
roe  las  Tiera  leer  me  tuviera  por  loco,  según  era  la 
risa  y  los  visajes  que  yo  hacia  en  todos  los  pasos  que 
van  alU  tan  bien  tractados ;  mas  aun  en  lo  que  loca  é 
la  filosofía  natural  y  á  los  principios  de  la  medicina 
lo  hecistes  tan  sabroso ,  que  me  quitastes  todo  el  has- 
tio que  yo  tenia  en  estas  sciencias ;  porque ,  siendo 
ellas  de  suyo  tan  ásperas  y  tan  puestas  en  pleito,  les 
distes  una  muy  palauciana  y  muy  buena  conversa-- 
cion,  con   una  claridad  y  unos  testimonios  .traídos 
basta  el  sentido,  que  ningún  matemático  puede  pro- 
bar sus  figuras  con  mas  ciertas  demonstraciones  que 
las  que  allí  están  puestas.  Espánteme  de  ver  la  razón 
por  donde  el  elemento  del  fuego  no  puede  inflamar 
al  aire  que  está  incluso  dentro  del  y  por  donde  no 
puede  alumbrar;  porque ,  ai  yo  fuese  muy  ambicioso, 
no  puedo  decir  que  las  he  visto  en  otra  parte,  y  si 
fuese  muy   invidioso,  no  las  puedo  contradecir.  C 
aquellas  materias  de  las  fiebres  periódicas  y  del  calor 
nalural  y  de  la  virtud  vital  ¿quién  las  vio  tan  decía- 
ndas  y  con  tantos  secretos  como  allí  revelastes?  Per- 
dóueme  vuestra  merced ,  que  en  verdad  ego  non  te 
tantí  facMam,  ni  alcanzo  cuándo  estudlastes  aque- 
llo ,  ai  adonde  lo  hallastes  con  aquella  copia  y  con 
aquel  estilo  y  brevedad  y  llaneza  y  solileza  que  allí 
habéis  puesto.  Yo  suplico  á  vuestra  merced  que  tome 
mi  parescer  en  esto  y  lo  encomiende  á  la  impresión, 
que  en  verdad  ello  hará  mucho  en  la  honra  de  la  me- 
dicina cuando  vieren  los  que  no  son  médicos  que  tan 
bien  fundados  tiene  sus  edificios ,  y  que  no  son  fábu- 
las ni  patrañas  las  cosas  que  en  ella  so  tractan.  Y  por- 
que esta  mi  carta  se  escribió  depriesa ,  por  ser  ajeno 
el  oieusajero,  recibiré  gran  merced  que  luego  sea  ras- 
traba, porque  no  venga  á  noticia  de  los  que  no  son 
la»  amigos  mios  como  lo  es  vuestra  merced ,  de  quien 
yo  puedo  fiar  todos  mis  bienes  y  mis  males.  De  Ma- 
drid, á  23  de  junio  de  1530  años. 


CAaiA  DE  UN  PAMB  C0U6IAL  T  RBGBNTB  EII  SANTA  TBO- 
LOfiÍA  £!«  EL  INSIGNE  COLLBGIO  DE  SAN  GREGOBIO  DB 
VALLADOUD,  VE  LA  ORDEN  DE  LOS  PREDICADORES,  DIRI- 
GU>A  AL  SK^OR  DOCTOR  VILLALOBOS,  AUTOR  DE  LA  PRE- 
SEIfTBOBRA. 

£1  padre  rector  deste  nuestro  collegio  me  mandó  leer 
este  libro  de  vuestra  merced;  et  aunque  al  principio 
yo  recebí  alguna  pesadumbre  en  ello,  porque  no  sabía 
la  cualidad  de  la  obra  ni  conoscla  el  autor  della ,  pen- 
saba seria  como  otras  muchas  escrípturas  que  vienen 
i^v  exanünadas  á  este  collegio,  en  las  cuales  se 
gasta  tiempo  y  se  sufre  en  acabarlas  de  leer  no  pe- 
qoefia  importunidad ;  y  estaba  á  la  sazón  tan  ocupado 


en  mis  lecíones  y  continuo  ejercicio  de  estadio ,  que 
de  necesidad  me  había  de  dar  gran  ilesabrimiento  y 
pena  cualquier  otro  nuevo  embarazo.  Cou  lodo  eso , 
comencé  á  hacer  lo  que  me  mandaban  ,  y  fuéme  pa« 
resciemlo  tan  bien  á  mí  et  á  oíros  mis  cocnpaneros, 
que  juntamente  oían  lo  que  yo  iba  leycnd  \ ,  la  escrip« 
tura,  las  preguntas  y  respuestas,  la  gracia  de  los  diá« 
logos,  el  ingenio  de  las  cosas ,  el  lenguaje  y  explica*- 
cion  dellas ,  y  finalmente ,  el  retórico  artificio  en  dis- 
putarlas, de  arte  que  al  cabo  de  la  lición  quedó ,  asi  el 
lector  como  los  oyentes,  sin  ningún  fastidio  y  can- 
sancio, antes  con  muy  sabroso  dejo ,  que  entendí  bien 
que  no  es  este  de  los  libros  que  se  hallan  á  cada  rin- 
cón ,  sino  de  los  muy  raros  y  estimados  que  suelen 
por  dicha  salir  de  cuando  en  cuando.  Yo  bien  osaría 
afirmar ,  de  cuantos  padres  oyeron  el  libro ,  que  nin- 
guno dejó  de  proponer  de  haberlo,  en  pudiendo,  á  las 
manos,  y  de  mi  digo  ciertamente  que  no  lo  dejarla 
por  ninguna  cosa;  porque  hallo  en  él  muy  buenas 
doctrinas ,  y  juntamente  gran  recreación  y  deleite  en 
leerlas,  que  son  cosas,  como  saben  bien  los  que  han 
leído  muchos  libros ,  que  con  dificultad  se  hallan  en 
ellos.  Yo  me  daba  por  muy  satisfecho  del  tiempo  que 
empleé  en  leer  la  obra  de  vuestra  merced ,  y  del  tra- 
bajo que  pasé  en  ello  y  falta  que  á  otras  mis  ocupa- 
ciones hice  con  el  fhicto  y  recreación  que  de  la  lecion 
hube,  y  me  tenia  por  muy  pagado  con  mucha  dema-» 
sia;  pero,  porque  no  me  fuese  alabando  del  lance, 
mándame  el  padre  rector,  en  pago  de  la  buena  obra 
que  del  libro  recebimos ,  que  yo  escriba  aquí  mi  pa- 
recer y  censura  del.  Por  cierto  mi  parecer  es  muy 
corto  para  poner  la  lengua  en  una  escriptura  que  tan 
largamente  meresce  ser  alabada ,  y  bien  sé  que  no  po« 
drá  dignamente  loar  el  libro  sino  alguno  que  alcan- 
zase el  ingenio  y  elegancia  castellana  que  en  él  se 
contiene,  de  las  cuales  dos  cosas  sé  yo  bien  que  estoy 
muy  lejos ;  y  la  mejor  manera  de  alabar  la  obra  seria 
para  mi  referirme  á  lo  que  en  ella  se  tracta  y  á  lo  que 
arriba  he  dicho ,  do  tengo  escrípto  mi  parescer ,  sin 
pensar  que  tomaba  argumento  tan  desigual  á  mis  po- 
cas fuerais.  Con  todo  eso ,  si  no  puedo  escapar  sin 
decir  una  palabra ,  como  de  paso ,  por  cumplir  con  la 
obediencia ,  lo  que  siento  es  que  el  censor  de  la  obra 
presente  había  de  ser  universal  en  muchas  sciencias 
y  tener  experiencia  de  cosas  varias ,  porque  el  libro  es 
muy  erudito  y  vario;  digo  que  había  de  ser  filósofo, 
poeta ,  teólogo ,  médico ,  soldado ,  caballero ,  cortesa- 
no; para  todas  suertes  de  personas  tiene  escogidas 
sentencias  y  particulares  avisos ,  gracias  y  donaires 
muy  á  propósito.  En  cada  cual  destas  profesiones  to-* 
me  cada  uno  y  encarezca  lo  que  hace  á  su  caso,  que, 
sí  no  me  engaño ,  bien  hay  en  qué  meter  la  mano.  En 
lo  que  yo  podría  tener  voto  es  en  las  cosas  de  filoso- 
fía y  materias  de  vidos  y  virtudes  que  en  el  libro  se 
contienen.  Todo  me  parece  que  está  resuelto  por  el 
cabo,  y  que  igualmente ,  ansí  en  los  problemas  como 
en  los  diálogos,  compiten  ingenio,  elocuencia,  gra- 
cia y  donaire ,  pero  sobre  todo  grande  explicación  y 
facilidad ,  con  la  cual  cosas  muy  ocultas  y  delicadas 
de  filosofía  hace  palpables  al  sentido.  Si  alguno  pien- 
sa que  esto  se  dice  por  encarecimiento ,  lea  el  diálogo 
entre  el  señor  doctor  y  Acevedo ,  y  verá  tomar  con  la 
mano  al  médico  ingenioso  lo  que  antes  con  el  enten- 
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dimlento  no  podía  bien  alcanzar.  No  quiero  decir  en 
particular  cuan  cristianamente  diga  mal  de  algunos 
vicios  que  hacen  grande  estrago  en  las  personas  do 
una  vez  hacen  asiento ,  como  es  el  ataricla ,  la  ambi- 
ción, la  lisonja  y  otras  semejantes ;  cuan  bien  se  enoja 
con  ellos  y  los  disuade  coa  fuerza  y  muchas  razones 


vivas  y  cristianas ;  porque  esto  seria  idargar  mucho 
la  carta,  que  ya  se  va  haciendo  prolija ;  yo  me  reñert) 
á  los  que  vieren  la  obra ,  y  oso  afirmar  que  cualqui<>r 
hombre  de  ingenio  se  satisfará  mucho  della  y  la  ten- 
drá ,  como  es  razón ,  en  gran  predio.  Noestio  Scüor 
quede  con  vuestra  mercecL 


PIN  VE  LOS  raOlLESAi  M  VILUtOBOS, 


ANFITRIÓN, 


COMEDIA  DE  PLAUTO, 

QUE  traducía  el  DOCTOR  VILLALODOS, 

Uk  COAL  CL0S6  ÉL  EN  UC0N08  PASOS  OBSCUROS;  MUBVA>BNTE  DIPRCSA  T  ENMEIIDADA  POR  EL  MISMO  AVTOR. 


PROEMIO. 

Plaoto  fué  tin  excelente  poeta  de  comedias,  que  es  un  linaje  de  poesía  que  en  el  tiempo  de  la 
antigüedad  usaban  mucho.  Fué  muy  elegante  y  muy  gracioso;  llamante  padre  de  la  lengua  latina, 
porque  comenzó  en  él  la  elegancia  de  la  poesía.  Floresció  en  Roma  en  tiempo  de  Marco  Catón, 
orador  clarísimo  y  caballero  muy  famoso.  Fué  tenido  este  poeta  en  tanta  autoridad ,  que  no  se  des- 
deña de  alabarle  Varro,  Stolon,  y  Aulo  Gellio,  y  Horacio,  y  Sant  Hieróuímo,  y  Eusebio  y  otros  mu- 
chos sapientísimos  escriptores.  Y  agora  en  nuestros  tiempos  han  trabajado  de  corregir  y  glosar  al 
Plauto  ctiatro  hombres  que  en  todo  género  de  doctrina  fueron  los  mayores  sabios  de  toda  Italia, 
conviene  saber :  Hennolao  Bárbaro,  cardenal  de  Aquíleya,  y  Angelo  Policiano,  Filipo  Béroaldo  y 
Merula.  La  primera  comedia  que  este  poeta  escribió  se  dice  AnfUrion;  esta  es  la  que  aquí  traduci- 
mos de  latín  en  romance. 

Como  los  fuertes  guerreros  ejercitan  á  las  veces  las  personas  en  los  juegos  de  cañas  y  justas  para 
tomar  gusto  en  las  cosas  de  las  armas,  y  recreando  con  las  burlas  hacerse  diestros  en  las  veras ;  así 
los  entendimientos  humanos,  que  suelen  contemplar  en  las  cosas  arduas,  se  abajan  algunas  veces  á 
ejercitar  en  las  comedias  y  otras  cosas  dulces  de  poesía,  como  hacia  Sócrates,  Solón  y  Platón,  gran- 
dísimos filósofos  y  muy  probados  auctores  de  la  sciencia. 

Por  tanto,  si  dguno  tachare  esta  nuestra. traducion  porparescerle  cosa  impertinente  á  los  estu-- 
diosos,  ninguna  injuria  nos  hace ,  por  dos  cosas :  la  una  es  porque  no  sabe  lo  que  se  dice ,  y  habe- 
rnos placer  que  se  consuele  de  lo  que  no  sabe  con  reprehender  al  que  lo  sabe ;  la  otra  es  por  lo  po- 
co en  que  estimamos  á  tales  hombres,  que  no  es  razón  de  tener  en  cuenta  al  que  quiere  ser  tan 
ruin,  que  determina  de  ser  invidioso. 

Quien  supiere  que  \'uestra  merced  me  manda  pagar  tan  largamente  porque  traslade  esta  comedia 
graciosa  del  Plauto ,  luego  verá  que  tenéis  en  tan  poco  cuanto  dais ,  que  no  queréis  que  tenga  nom- 
bre de  merced,  sino  de  contratación ;  porque  el  latín  sabéis  entender  y  hablar  con  tanta  elegancia, 
como  todos  los  que  viven  dello,  y  vuestro  romance  es  el  mas  polido  y  agradable  de  cuantos  haya- 
mos visto  en  nuestra  edad. 

Asi  que ,  pudiera  vuestra  merced  guardar  sus  dineros  y  gozar  mucho  mejor  de  la  comedia  en  su 
original  que  en  mí  trasunto;  no  embargante  que  en  este  nuestro  trabajo  el  dinero  es  la  presa  que 
queremos  cazar,  y  no  el  bien  y  provecho  de  la  república. 

Tres  provechos  principales  se  siguen  de  la  traducion  desta  comedia :  el  primero  es,  que  por  ella 
los  estudiantes  de  la  poesía  entenderán  el  latin  del  Plauto  en  AnfUrim^  sin  doctrina  de  maestro,  y 
no  lo  tengan  en  poco ;  porque,  como  este  poeta  es  vetustísimo,  el  estilo  suyo  és  inusitado,  muy  fira- 
gnso  y  muy  áspero.  El  segundo  es,  que  todos  los  que  quisieren  pasar  tiempo  en  leer  la  comedia, 
verán  en  eÜa  qué  dioses  eran  aquellos  que  adoraba  la  gentilidad,  y  cuan  lejos  de  razón  y  de  huma- 
nidad se  fundaban  sus  ritos  y  religiones,  y  cuáles  eran  las  doctrinas  y  los  ejemplos  que  los  dioses 
daban  á  sus  vasallos  y  servidores;  y  maravillarse  han  cómo  podían  creer  tan  vana  bestialidad  unos 
varones  tan  sátíios  y  tan  illustres,  que  de  su  profunda  sabiduría  y  claros  hechos  dejaron  inmortales 
memorias;  y  por  eso  juzgarán  cuánta  es  la  sotileza  del  demonio  para  engañar,  y  guanta  merced  nos 
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ha  liecTio  Dios  en  desengañar;  que  nos  ha  mostrado  la  verdad  portan  claras  sentencias^  que  el  ca« 
mino  que  agora  saben  los  hombres  rústicos  para  salvarse ,  era  tenido  en  los  tiempos  antiguos  por 
scicncia  muy  escondida  y  muy  cerrado  secreto^  El  tercero  es,  que  en  esta  comedia  hay  algunos  pa- 
sos y  dichos  notables,  según  por  el  discurso  della  se  verán  por  mi  mano  notados  en  la  mareen  i. 

Si  esta  comedia  por  si  no  tuviese  anctoridad ,  deba  ser  teolda  én  mucho  por  parte  de  vuestra 
merced,  á  quien  es  dirigida  y  recomendada,  por  ties  parte»  qoe  hay  en  vos,  que  cualquier  dellas  es 
materia  de  muy  alta  poesía.  La  primera  es  \iiestra  excelente  genealogía,  que  por  la  parte  del  &^ñor 
conde  Dosorno,  á  quien  Dios  dé  salud,  cuyo  hijo  prinu)g¿QÍto  vos  sois  por  línea  derecha,  descended 
del  muy  esclarescido  tronco  de  los  reyes  de  España  y  de  la  antigua  y  noble  sangre  de  los  godos ;  y 
por  la  parte  de  la  señera  condesa,  vuestra  madre,  hija  del  señor  don  GarcI-AIvare&de  Toledo,  iUus- 
trisimo  duque  Dalba,  venis  de  los  emperadores  de  Constantinopla,  de  cuya  raiz  vino  á  florescer  en 
España  un  ramo  que  fmetificó  los  se&ores  DallM,  los  cualea  han  sido  tan  fimoios  en  el  oso  y  éjetci^ 
ció  de  la  caballería,  y  sus  hazañas  tan  espantosas,  que  no  sé  yo  quién  recibe  la  honra  del  otro,  ó 
ellos  en  venir  de  los  emperadores^  ó  los  Césares  por  respecto  déth».  La  segunda  es  vuestra  pruden- 
cia tan  grande,  y  vuestra  moderación  y  gravedad  tan  cuerda  en  caballero  tan  mancebo  y  dotado 
de  los  bienes  de  fortuna,  que  habéis  puesto  hasta  agora  admiración  en  los  que  os  conoscen ;  b^p 
vuestra  merced  de  manera  que  esto  vaya  adebmte,  pues  que  tan  bueno  es  et  tan  bien  paresce.  La 
t^cera  es  las  virtudes  que  habeia  comenzado  á  obrar,  asi  en  h»  cosas  de  cristiano  eono  en  les  de  ea- 
ballero ;  tanto,  que  por  vuestra  persona  no  habéis  perdido  nada  de  la  nobleza  de  vuestros  mayores, 
antes  resplandescen  en  vos  las  imagines  dellos  como  en  espejo  muy  chro  y  limpio.  Y  pues  el  Rey 
nuestro  señor,  ¿  quien  Dios  guarde  muchos  auos,  comienza  á  coaoseeros  y  estiniaros  en  to  que  a 
razón ,  tenga  vuestra  merced  de  tal  manera  la  rienda  de  la  perseverancia  en  la  mano « que  la  mo- 
cedad no  os  dé  algún  corcovo  que  os  haga  salir  de  camifio. 

Así  que,  pues  vuestra  merced  tiene  en  reputación  y  esüma  esta  nuestra  trastedadon ,  eosa  justt 
es  que  la  comedia  sea  fot  todos  tenida  en  mucho.  Habeislade  mandar  corregir,  que  algunos  yenxa 
hallaréis  en  ella ;  dellos  por  descuido,  y  otros  por  no  entender  naas;  yo  me  someto  al  sano  juicio 
y  emienda  do  vuestra  merced ,  cuyas  muy  magnificas  manos  beso. 


Aquiie vuelve d$kiinmf(manei ¡a jp^inmaeomeiiáddP  AafiCrloit.  L9haMa* 

cion  es  fielmente  hecha,  sin  añadir  ni  quitar,  salvo  d  frúlogo  qm  d  jwtte  kaai  m  nomhn  ié  Mtrmsrio,  y  m 
afffumeníos,  ^ué  esto  era  bueno  para  represetUar  la  oomedia  en  páblieo  y  hacer  farsa  deUs,  porque  los  mira" 
dores  entendiesen  bien  los  pasos  todos.  Áqui  no  se  pone  aquello ,  porque  seria  cosa  deeabf  ida  f  sin  guete,  BetUm 
los  argumentos  que  yo  pongo,  porque  dan  m^or  á  entender  la  comedia  y  son  mae  sabrosos  pora  lee  /«yaUei. 


ARGUN£NT0   PAaA  ENTENDEa  LA  COMEDIA  DE  AZCTITaiON. 

AnSlrtoff,  capitán  general  (fe  Tes  tebanos,  contra  Terela,  rey  de  Telebols,  desque  bobo  vencido  en  batallt  loi 
teleboianM,  y  cortado  la  cabéis  vanentementir  af  rey  dellos,  y  sojuzgada  la  tierra  para  el  rey  de  Tébas,  Creoote, 
él  se  vuelve  victorioso  á  su  casa.  Mas  antes  qne  á  ella  llegase ,  'como  desembarcó  en  el  pueito  que  e^  cerca  de  Té- 
bas ,  acordó  de  quedarse  sr  el  Ba)vio  squeHa  noche ,  y  eavló  k  va  siervo  Sosia  coa  Is  buena  nueva  de  m  venldi  i  ta 
mujer  Alcumena.  En  aquella  saaon  Jüpiter,  transformado  en  la  figura  de  Anfitrión^  y  Mercurio «  su  bije,  en  íi  ds 
Sosia,  su  siervo,  vanse  á  casa  de  Anfitrión  como  que  vienen  de  la  guerra ;  recibe  muy  bien  Alcumena  k  Júpiter,  te- 
niéndole por  su  marido ,  y  buélganse  juntos  aquella  nocbe.  Mercurio  guarda  la  puerta.  En  esto  llega  Sosia.  Metto- 
rio  no  le  dqa  eoitar»  dleléndole :  cTo  si^  Sosia ,  y  ta  s^  •  Altercan  nracbo  sobre  esta  qutstibn ,  y  después  ^oe  Ver- 
curio  bulto  mostrada  todos  loe  arfnuenKM  y  aésalos  como  él  cta  Sosta»  el  verdadero  Sosia,  stéalh»  y  hsünadi^ 
con  boretouesy  puñadas » vuelve  al  puerto  siaeulfar  e»  casa  de  su  amo,  y  dice  &  su  sefior  AaStri«o ;  •  Yosm  hsUé 
á  nii  mismo  á  )a  puerta,  que  estaba  allá  antes  que  yo  llegase,  y  me  di  á  mi  el  que  iba  de  acAmuy  grandes  bofetoses 
oc  yo  el  qoe  quedo  aHé  estorbé  la  entrada  á  mi  et  que  vuelvo  aci;  et  así,  no  hice  cosa  de  lo  que  mandaste.!  AnfitríOD 
meltrau  4  Sosia,  pensando  qoa  vloae  bonracao;  y  asi,  eomnbos  de  buena  nafiana  se  parten  dtel  uavio  y  vinse  pm 
su  casa. 

i  En  la  presente  sAdofi  van  puestos  al  pll. 


ANFITRIÓN. 


SMía ,  eiTlad*  yor  Aailríofi  tfesd^  el  yvertd  ftn  qae  diese  Ui 
r.oe%i>  a  Alcuineoa»  va  por  et  camino  de  nuche,  medroso,  ha* 
Vaodo  funsigo  cómo  complirá  su  mensaje.  Mercurio  le  escacha 
todo  caaoto  dice,  et  le  pone  mis  temores  de  los  que  é(  Irae.  T 
desqoe  se  jvnun  enuamboa,  Mereorio  le  borla  graeiosameale 
I  «stérbaie  U  eatrMla;  asi  gue,  se  vaclve  sin  ver  áao  seAon. 

SOSIA ,  MERCURIO. 

SOSIA* 

¿Quá  hQDabTA  hay  eael  tnundo  mas  osado  que  yo,  6 
qoiéa  es  mas  confiado»  que  conozco  las  costumbres  de 
iüs  maucebos  desLa  tierra  y  voyme  sok)  de  noche  por 
aquí?  ¿Qué  liaría  bora  yo  si  las  tres  guardas  de  ia  ciu- 
dad nie  meliosen  en  la  cárcel,  y  de  allí  oie  sacasen  á  la 
mañana  y  me  diesen  cíen  azotes  ?  Yo  no  podría  decir 
de  mi  causa,  ni  en  mi  amo  bailarla  socorro,  ni  habría 
bombre  qud  no  me  juzgase  por  culpado;  y  asi  como  en 
una  yunque»  descargarían  los  azotes  en  el  triste  de  mi 
echo  Talientes  hombres;  asi  que,  $n  cabo  de  mis  jor* 
oadas  yo  seria  hospedado  en  posada  pública.  El  des- 
comedimiento de  mi  amo  me  hizo  esta  fuerza,  que  sin 
valerme  excusación  me  dio  priesa  para  enviarme  de 
Doclie  desd^el  puerto  donde  él  queda,  como  si  de  dia  no 
me  pudiera  enviar.  Esta  servidumbre  dura  cosa  es.  ser- 
viendo  á  hombre  rico,  y  tanto  es  mas  desventurado  el 
esclavo,  cuanto  mas  es  rico  el  señor,  porque  todas  las 
Doches  y  los  dias>  sin  cesar  jamás  en  dicho  ó  en  hecho, 
siempre  hay  obra  con  que  nunca  huelgues  ni  descan- 
ses; ca  el  hombre  rico,  como  no  sabe  qué  cosa  es  tra- 
bajo, con  cualquier  fatiga  que  á  hombre  le  venga  de  lo 
que  é)  manda,  le  paresce  que  absolutamente  lo  puede 
mandar,  y  que  es  cosa  justa  que  se  baga.  No  cura  él 
de  ponderar  el  trabajo  que  de  allí  se  sigue,  ni  de  pen- 
sar si  es  cosa  justa  ó  injusta  que  lo  mande ;  de  manera 
que  en  la  serridumbre  se  requieren  muchos  agravios, 
y  es  menester  que  se  lleve  y  se  sufra  con  gran  trabajo. 

Hmcuaio. 
Con  mayor  razón  me  podría  yo  quejar  hoy  de  la 
servidumbre  que  no  este,  pues  be  sido  libre,  y  este  se 
queja  della  siendo  padre  de  servidumbre,  porque  ñas- 
eió  esclavo  y  nunca  supo  qué  cosa  era  libertad;  yo 
agora  esclavo  estoy  hecho  como  él. 

SOilÁ* 

Agora  me  /vitoe  al  pensamiento  i  que  yo  haría  me- 
jor, viniendo  de  tales  jomadas ,  en  dar  gracias  á  los 
dioses  por  las  mercedes  que  me  han  hecho  y  adorarlos, 
que  DO  eo  blasfemar  y  quejarme  de  los  agravios  que 
tengo  de  la  servidun^re ,  siquiera  pcNrque  no  me  den, 
según  mi  merescido,  otras  tales  gracias  como  yo  les  he 

^  Ani  doade  diee  Sosia :  «AfOfa  ne  viene  al  pensamiento,*  se 
Maquea  e«8l4|afer  hombre,  por  malo  qoe  sea,  enando  hace  d 
dice  cosa  «(ae  ao  deba,  le  viene  una  santa  Inspiración  al  pensaraien- 
K  qae  le  amonesta  y  le  repreliende  Je  lo  malo  j  vltnperable,  y 
le  nvcstra  el  camino  de  lo  bneno  y  honesto.  Esta  es  «na  de  las 
■iDeras  en  qve  habla  Dios  coa  loa  hombres ,  y  llámase  habla  ia- 
^or.  (VilteMea.) 


dado,  echándome  algún  hombre  de  mano  que  bucna<-» 
mente  me  quebrante  las  muelas,  porque  soy  ingrato  y 
olvidadizo  de  los  bienes  que  me  hicieron. 

MeRComo. 
Este  hace  lo  que  suele  hacer  el  vulgo,  que  conosce 
BU  culpa  y  au  ingratitud. 

SOSIA. 

Ranos  venido  tanto  bien,  cuanto  yo  min<*a  pensé,  ni 
Otro  alguno  de  los  ciudadanos,  que  nos  viniera,  que 
volviésemos  salvos  á  nuestras  casas,  nuestros  enemigos 
vencidos,  y  tornasen  á  la  patria  nuestras  huestes  ven^ 
cedoras,  habiendo  desbaratado  una  gran  batalla  y 
muertos  los  enemigos  todos,  que  muchas  amargas  mor- 
tandades habían  hecho  en  nuestro  pueblo  tebano.  Com- 
batida su  ciudad  y  vencida  por  la  fortaleza  y  virtud  de 
los  nuestros  caballeros,  et  mucho  mas  por  la  industria 
y  gobernación  de  mi  señor  Anfitrión ,  el  cual  después 
de  la  victoria  repartió  á  los  suyos  el  despojo  y  las  he- 
redades y  bastimentos,  y  al  rey  de  Tébas ,  Créente ,  su 
señor,  aseguró  y  conGnnó  su  reino.  Y  agora  como  des- 
embarcó, envíame  delantero  á  su  ca<a  desde  el  puerto, 
donde  él  se  queda  esta  noche,  para  que  yo  cuente  á  su 
mujer  cómo  ha  gobem:ido  su  hueste  como  buen  capi- 
tán y  buen  emperador  y  buen  gobernador;  quiero  des- 
de agora  pensar  en  qué  manera  ge  lo  tengo  de  proponer 
cuando  allá  llegare;  si  dijere  mentira,  haré  lo  acostum- 
brado, porque  cuando  ellos  mas  peleaban  mas  huía  yo; 
mas  fíngiré  como  que  estuviera  presente  á  la  batalla, 
y  contaré,  no  lo  que  vi,  sino  lo  que  oí.  Quiero  consul- 
tar primero  conmigo  el  estilo  y  las  palabras  con  que 
me  conviene  hablar;  asi  tengo  de  proponer  :  Al  co- 
mienzo. Señora,  cuando  allá  llegamos,  Anfilrion  escogo 
tres  varones  pnncipales  de  los  mejores  de  la  hueste,  y 
envíalos  por  embajadores  á  los  teleboyanos ;  la  senten- 
cia de  su  embajada  es  esta :  que  si  quisiesen  sin  fuerza 
de  armas  y  sin  rigor  de  batalla  entregar  loque  nos  han 
robado  y  á  los  mismos  robadores,  y  restituir  todo  lo  que 
nos  han  tomado,  él  levantaría  de  allí  luego  su  ejército  y 
le  volvería  á  sus  casa? ;  y  alzando  la  hueste  tebana  do 
sus  campos  á  ellos,  les  seria  dada  toda  paz  y  sosiego; 
é  cuando  otramente  lo  quisiesen  hacer,  teniendo  áni- 
mo de  pelear  y  no  dar  lo  que  se  les  pide ,  que  protes- 
taba con  gran  forUileza  y  por  las  armas,  de  combatir- 
les su  ciudad.  Como  estas  cosas  por  orden  nuestros 
embajadores  dijeron  á  los  teleboyanos,  ios  varones  mag- 
nánimos, confiados  en  su  voluntad  y  soberbios  con  sus 
fuerzas ,  maltratan  á  los  nuestros  con  mucha  feroci- 
dad, y  responden  que  ellos  podrán  defender  á  si  y  á  los 
suyos  por  la  batalla,  y  que  por  tanto,  les  requerían  que 
luego  á  la  hora  levantasen  el  ejército  y  le  sacasen  de 
todos  sus  términos.  Recontada  la  respuesta  por  nues- 
tros embajadores,  luego  Anfitrión  manda  mover  todo 
su  ejérci«^o,  y  por  el  contrario,  los  teleboyanos  sacaa 
de  la  ciudad  todas  sos  huestes  muy  bien  adornadas  de 
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muy  lucidas  armas.  Y  después  que  salió  de  cada  parta 
gran  número  de  guerreros,  repartidos  los  caballeros  y 
repartidas  las  ordenanzas  y  escuadrones,  nosotros  or- 
denamos nuestras  batallas  según  nuestra  manera  y 
costumbre ;  los  enemigos  asimismo  ordenan  las  suyas. 
Después  el  un  emperador  y  el  otro  se  salen  fuera  de 
sus  companas  y  se  ponen  entre  medias  de  los  dos  ejór- 
citos;  hablan  el  uno  con  el  otro  et  convienen  en  esto: 
que  cualquier  de  los  dos  pueblos  que  fuere  vencido  en- 
tregue al  vencedor  la  ciudad  y  las  heredades  y  los  tem- 
plos y  las  casas ,  et  á  si  mismos.  Acabado  esto,  tocan 
las  trompetas,  resuena  toda  la  tierra,  alzan  las  voces  y 
la  gritoria  de  cada  parte ;  cada  uno  de  los  emperado- 
res promete  votos  á  Júpiter  y  esfuerza  su  gente;  cada 
uno  de  los  guerreros  por  su  cabal  trabaja  cuanto  pue- 
de; hieren  con  hierro,  quebrantan  las  astas,  truena 
el  cielo  con  los  bramidos  de  los  que  pelean ,  y  con  el 
espíritu  y  aliento  dellos  se  cierra  de  niebla;  muchos 
de  los  caballeros  caen  con  el  ímpetu  de  las  heridas. 
Finalmente,  nuestra  mano  fué  vencedora,  como  nos- 
otros queríamos;  los  enemigos  caen  á  montones,  los 
nuestros,  en  contrario,  se  levantan ;  vencimos  por  fuerza 
á  los  feroces.  Con  todo  eso,  ninguno  de  los  enemigos 
vuelve  las  espaldas  para  huir  ni  se  parte  de  su  lugar; 
cada  uno,  donde  estaba  en  pié,  allí  yace  tendido,  y  así, 
muerto  guarda  su  ordenanza;  mas,  como  Anfitrión,  mi 
señor,  vio  el  tesón  de  ios  contrarios,  jfnandó  luego  á 
los  caballeros  de  la  man  derecha  que  rompiesen  por 
ellos;  estos  con  gran  presteza  obedescen  al  capitán,  y 
con  grandes  alaridos  y  muy  alegre  ímpetu  entran  por 
sus  enemigos,  ensangrientan  y  despedazan  todas  sus 
compañas. 

macüRio. 
Aun  basta  agora  no  ba  dicho  palabra  falsa ,  porque 
yo  y  mi  padre  fuimos  presentes  cuando  peleaban,  y 
pasó  asi  como  este  dice. 

SOSIA. 

Estonces  los  enemigos  comienzan  de  huir,  y  siguen 
el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos,  y  el  mismo  An- 
fitrión cortó  la  cabeza  por  su  mano  al  rey  Terela.  Duró 
esta  batalla  por  todo  el  día ,  desde  la  mañana  hasta  la 
noche,  y  acuérdaseme  muy  bien  esto,  porque  en  todo 
aquel  día  no  comí  bocado;  con  la  venida  do  la  noche 
cesó  la  batalla  y  alcance.  A  otro  día  salen  los  príncipes 
de  la  ciudad  al  campo,  y  vienen  llorando  á  nosotros  con 
las  manos  cubiertas,  en  señal  de  paz,  pidiendo  perdón 
de  su  pecado,  y  entréganse  á  sí  mismos  y  todas  sus  co- 
sas, divinas  y  humanas ,  con  su  ciudad  y  sus  hijos,  á  la 
obediencia  y  potestad  del  pueblo  tebano ,  é  á  mí  señor 
Anfllrion,  en  señal  de  su  virtud  y  fortaleza,  le  fué  pre- 
sentada una  copa  do  oro  con  que  solia  beber  el  rey  To- 
rda. Desta  manera  lo  quiero  contar  á  mi  señora,  y  voy- 
me  luego  á  complir  lo  que  me  mandó  mi  amo,  y  en- 
trarme en  casa. 

vencDRio. 

Cata,  cala,  entrarse  quiere  en  casa;  salirle  quiero  al 
encuentro  :  no  dejaré  yo  este  hombre  en  ninguna  ma- 
nera hoy  llegarse  á  esta  casa ;  que  pues  yo  estoy  trans- 
formado en  la  figura  y  gesto  desle,  cierto  es  que  le  po- 
dré muy  bien  burlar;  roas  conviene,  como  yo  be  tomado 
en  mi  la  forma  y  estatura  deste,  que  también  las  obra»' 
y  las  costumbres  mias  sean  semejantes  á  las  suyas.  Así 
que,  habré  de  ser  bellaco  y  muy  traidor  y  muy  astotOi 
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y  echar  á  este  de  la  puerta  de  casa  con  sos  proprías 
armas,  que  es  con  .su  malicia;  mas  ¿qué  es  aquello? 
Mirando  está  al  cielo ;  esperar  quiero  á  ver  lo  que  hace. 

SOMA. 

Si  yo  no  soy  muy  necio,  et  si  yo  sé  ó  creo  otra  cosa 
alguna ,  cierto  sé  agora  y  creo  que  el  noctomo  dios 
so  echó  á  dormir  borracho  i  esta  noclie ;  porque  ni  los 
septentriones  se  mueven  en  el  cielo,  ni  la  luna  se  mu- 
da de  como  salió,  ni  las  estrellas  de  Orion  ni  el  locero 
ni  las  cabrillas  se  ponen;  todas  estas  señales  se  es- 
tán quedas,  sin  que  la  noche  dé  lugar  al  día  pan  que 
venga. 

MKRCimiO. 

Anda,  noche, como  comenzaste,  y  liaz  placer  á  mi 
padre;  haces  al  mejor  de  todos  la  mejor  obn  de  todas, 
y  es  muy  bien  empleada. 

SOSIA. 

Yo  en  toda  mi  vida  nunca  vi  otra  noche  mas  larga 
que  esta,  sino  una  en  que  fui  azotado,  y  aun  esla^  por 
mi  fe,  sobrepuja  á  la  otra  en  largura ;  yo  creo  en  ver- 
dad que  el  sol  está  dormiendo  y  bien  borracho;  maravi- 
liarme  hia  yo  si  él  no  envasó  en  la  ceiui  mas  de  lo  que 
era  menester. 

«EaCÜRIO. 

Así,  don  ladrón,  ¿piensas  que  los  dioses  son  borra- 
chos como  tú?  s  Pues  yo  te  prometo,  malvado,  de  casti- 
garte muy  bien  pon  tus  malos  diclios  y  fechos;  hora 
vén  cuando  quisieres,  que  en  hora  mala  acá  vendrás. 

SOSIA. 

¿Dónde  son  estos  putañeros,  que  suelen  esforzarse  á 
hacer  mas  de  lo  que  pueden  con  sus  rameras ,  por  en- 
tregarse bien  del  alquiler,  parescléndoles  la  noche  pe- 
queña? Esta  era  buena  noche  para  alquilar  mujer  por 

mucho  precio. 

«sacoaio. 
Luego ,  según  este  dice ,  cuerdamente  lo  hace  tni 
padre,  que  tal  noche  como  esta  se  está  abrazado  eo  )a 
cama  con  Alcumena,  á  quien  él  ama  y  obedesce  de  co- 
razón. 

<  Allí  donde  dice :  «Qoc  el  Doctarno  Dioi  se  echó  i  domir  bo^ 
raeho,»  has  de  laher  que  los  poeus  In^en  que  idpllér,  por  bolpr 
aquella  noche  largamente  con  Alcumena,  hito  qoe  se  alargase 
mocho  la  noche  y  se  deloviese  el  dia.  Y  esto  es  lo  qte  agora 
siente  Sosia.  {YiUaiobo$.) 

I  AlU  donde  dice :  «¿Piensas  qnetos  dioses  son  bomcbosromo 
td?*  quiso  notar  annf  el  poeta  que  ninguno,  en  bnria^  ni  en  veras, 
en  secreto  ni  en  publico,  debe  murmurar  contra  Dios  ó  contra  rl 
santo,  porque  ellos  estin  oyendo  aquello  que  td  dices,  et  iodí|< 
nanse  dcllo,  y  tras  la  indignación  viene  el  caslgo.  T  annqae  otro 
mal  no  quiera  hacerte  Dios ,  porque  es  muy  bneno  y  piadoso,  si- 
no dejarte  de  proveer  con  aquella  especial  gracia ,  tá  por  ti  sies- 
mo  te  Irás  A  perder,  porque  tienes  mezclados  los  principios 
del  ser  con  los  principios  de  la  perdición  de  tal  manera,  qie 
cuando  el  Hacedor  no  favoresee  i  los  prlmerosJhos  segundos  s<m 
muy  presto  vencedores,  ca  eres  eu  la  mano  do  píos  como  et  el 
vaso  de  vidrio  eo  la  tuya,  qoe  coando  le  tienes  con  espeeial  nh 
dado  y  diligencia, pnedc  durar,  mas  si  te  descuidas  y  aflojas li 
mano,  aunque  tu  intención  no  sea  de  quebrantarle,  él  por  si  mis- 
mo se  va  i  perder.  Esta  es  Agora,  para  qoe  lo  eatlenilas,  magoer 
que  entre  la  Ogura  y  lo  Bgurado  hay  dlsproporelon  laasíis.  Por 
demasiado  loco  Juiírarias  td  al  hombre  que  estando  el  rey  badén* 
dolé  grandes  mercedes,  le  estuviese  deshonrando  al  rey  y  oii- 
tratándole  en  su  presencia,  y  tanto  es  mas  loco  el  blasfrna^or, 
cuanto  hay  distancia  onire  el  rey  y  Dios,  y  cuanto  Us  mereedei 
qne  Dios  hace  eiccdcn  &  las  qu>l  rey  puede  hacer. 

Asi  que,  Sosia  murmuraba  de  los  dioses;  oyóle  Iferrurio  rt 
amenaióle.  y  adelante  se  sigue  el  castigo,  el  eoal  Sosia  fué  i  las- 
car por  sus  ptés,  sin  que  nadie  le  llamtse.  y  allí  pagó  dondr  él 
pensaba  que  eslarlt  vas  seguro,  que  era  d  iMpaeitai  do  si  (asa. 
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SOSIA. 


Voyme  á  decir  á  Alcumena  lo  que  mi  señor  Anfi- 
rion  me  mandó.  Mas  ¿qué  hombre  es  aquel  que  veo 
1'.' loo  te  la  puerta  á  tal  hora  de  noche?  Ñame  agrada 
quello. 

■BBCDntO. 

No  hay  hombre  en  ei  mundo  tan  cobarde  como  este. 

SOSIA. 

¿  AuD  si  es  este  el  que  yo  decía  que  habia  de  que- 
trunUrme  las  quijadas?  Aquel  hombre  en  son  está  de 
'jmarme  la  capa. 

HCMimio. 

Miedo  ha  el  hombre;  burlarle  quiero.   • 

.     SOSIA. 

\Sj,  que  me  crujen  los  dientes,  ciertamente  porque 
"figo  de  camino!  Este  me  habrá  de  hospedar  en  la  po- 
:'iia  de  las  puñadas.  Agora  creo  que  es  piadoso,  que 
^  iiHido  cómo  mi  amo  me  ha  hecho  velar  toda  esta  no-> 
\h:,  querrá  hoy  hacerme  dormir  para  siempre  con  los 
puüos.  Muerto  soy;  ¡ob,váiame  Dios,  cuan  grande 
V  cuáa  valiente  hombre  es !  i 

Hcacuato. 

Quiero  hablar  claro,  porque  me  escuche  lo  que  dije- 
r>%  para  que  conciba  en  si  mucho  mayor  miedo  del  que 
*'\  trae ;  ca,  mis  puños,  mucho  há  que  no  me  distes  de 
•  "luer;  pajrece  que  há  muchos  dias,  aunque  fué  ayer, 
'  tuLudo  dejastes  ahi  tendidos  á  dormir  cuatro  hombres 
desnudos* 

SOSIA. 

Miedo  mato  tengo  que  me  muden  aqui  el  nombre,  y 
tru  lugar  de  Sosia  me  haga  quinto;  cuatro  hombres  dice 
<jueechó  á  dormir;  temo  de  acrecentar  aquel  número. 

HBBCDmo. 

Pnes  mi  fOi  asi  lo  quiero  hacer  agora  como  ayer. 

SOSIA. 

Parece  que  se  apareja ;  cierto  se  apercibe. 

HERCOaiO. 

No  se  me  irá  sin  que  vaya  descalabrado. 

SOSIA. 

¿Por  quién  dice? 

Mcacoaro. 
Cualquier  hombre  que  aquf  llegare  comerá  buenas 
puñadas. 

SOSIA.  - 

Tirta  huera,  no  me  agrada  á  mf  aquel  convite  para 
esta  noche,  que  ya  he  cenado;  por  ende,  hermano,  esa 
tu  cena  dala  á  los  que  sabes  que  tienen  hambre. 

MBRCOniO.    . 

Aun  no  Uene  mal  peso  este  mi  puño. 

SOSIA. 

Muerto  soy,  los  puños  está  pesando. 

Mcacuaio. 
Si  f  o  le  doy  un  buen  rato,  hacerle  he  que  se  duerma. 

SOSIA. 

La  vida  me  darás,  porque  tres  noches  há  que  no 
(iuermo  sueño: 

«eBcunto. 
Muy  mala  cosres  herir  de  bofetada;  mal  aprendió 

•  Donde  dice  :  «Ctiia  granJe  y  eoin  valiente  hombre  ei,»  se 
dfl«  notar  qoe  tí  Biedoterbaloa  sentidos  y  eogáfianos  la  vista  de 
los  o]i»^.  HereviiQ  estaba  traflsrormado  es  el  mesmo  eoerpo  y  gesto 
ñi  Süfia ,  y  pareaelale  i  Sosia  ^ae  era  Mercarlo  moy  grande  y 
ob;  estkamablg  boübrc;  desto  m  tntari  bm  largancnte  abajo* 
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mi  mano  á  herir  abierta ;  á  quien  mi  mano  alcanzaro 
con  el  puño  cerrado,  de  otro  gesto  le  tornará. 

SOSIA. 

Aquel  hombre  me  habrá  de  descomponer  y  hacer 
otro  gesto  de  nuevo. 

MERCDRIO. 

A  quien  tú,  mi  puño,  hirieres  bien,  desosarle  has. 

SOSIA. 

No  seria  mucho  que  piense  este  desosarme  como  á 
la  murena^;  de  buena  gana  lo  hará,  pues  que  deshuesa 
los  hombres;  muerto  soy  si  me  mira. 

MBRCUniO. 

Hombre  huele  aquí,  por  su  mal. 

SOSIA. 

Cuitado  de  mí,  nunca  yo  solia  oler. 

MERCURIO. 

Y  aun  no  debe  estar  lejos. 

SOSIA. 

Por  cierto,  yo  estaba  harto  lejos,  si  Dios  quisiera. 

MERCURIO. 

Aquel  hombre  cobarde  es;  los  'puños  me  están  re- 
tozando. 

SOSIA. 

Si  en  mí  los  has  de  emplear,  por  Dios  que  los  aman* 
ses  primero  en  la  pared. 

MERCURIO. 

Voz  de  hombre  me  ha  volado  á  las  orejas. 

SOSIA. 

Cierto,  yo  soy  un  hombre  malaventurado  que  no  ten- 
go alas  para  volar  yo,  que  es  la  cosa  del  mundo  que 
agora  mas  me  cumplia,  y  traigo  la  voz  voladora,  que  es 
lo  que  menos  me  cumple. 

MERCURIO. 

Aquel  hombre  anda  acarreando  con  su  bestia  3  cómo 
lleve  de  raí  alguna  malaventura. 

SOSIA. 

Maldita  la  bestia  yo  tengo,  que  á  pié  me  vengo. 

MERCURIO. 

Muy  bien  cargado  habrá  de  ir  á  puñadas. 

SOSIA. 

Cansado  vengo  en  verdad  para  cargarme ,  que  aun 
después  que  salí  del  navio  no  me  se  ha  quitado  el  re- 
volvimiento del  estómago,  y  á  duras  penas  me  puedo 
mover  sin  carga,  cuanto  mas  cargado. 

MERCURIO. 

Cierto,  yo  no  sé  quién  habla  aquí 

SOSIA. 

Salvo  soy,  que  no  me  ha  visto,  pues  que  dice  que  no 
sabe  quién  habla;  que  si  me  viesCí  sabría  cómo  me  Ua^ 
man  Sosia. 

MERCURIO. 

Parésceme  que  una  voz  me  está  azotando  esta  oreja 
derecha. 

SOSIA. 

Miedo  he  que  en  pago  de  los  azotes  que  mi  voz  le  da, 
habré  de  llevar  yo  buenos  bofetones. 

MERCURIO. 

Bien  está ;  hé'lo  aquí  do  se  viene  para  mí.    . 

t  ahí  donde  dice: « Oesosarme  como  i  la  morena,»  dice  la  glosa 
qne  la  morena  es  nn  pescado  lleno  de  lioesos  y  de  espinas,  y  para 
comerle  qnebrintanic  todos  los  Imesos ,  y  esprimiéndolos  desda 
la  cabeza»  sacángelos  todos  por  la  cola. 

a  ahí  donde  dice  :■  Acarreando  con  sa  bestia,»  dice  la  glosa 
que  es  naoera  de  bablar  de  aquel  tieopo*  como  refrán. 
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SOMA. 


MBnCOMO. 


lOlU. 


Temblando  estoy  de  rnictlo  i ;  todo  e*loy  corlado,  y 
por  Dios,  yo  no  sabría  a;:ora  decir  á  quion  me  lo  pre- 
guntase, en  qué  parle  del  mundo  estoy,  ni  puedo  mo- 
verme de  temor;  ; desventurado  de  mí!  aquí  perecerán 
juntamente  la  embajada  y  Sosia,  pues  cierto  es  que  me 
cumple  liahlar  esforzadamente  contra  este  hombre,  por 
parescer  valiente,  siquiera  porque  se  aliente  J  retraiga 
it  mano  de  hacerme  mal. 

HEnCORIO. 

¿Adó  vas  con  tu  linterna  en  la  mano? 

SOStA. 

Y  tú  ¿qué  cargo  tienes  do  pesquisar  eso,  que  con  los 
puños  deshuesas  los  hombres? 

MERCURIO. 

¿Eres  esclavo  ó  libre? 

SOSIA. 

Soy  como  á  mí  me  place. 

HERCORIO. 

¿Díceslo  de  verdad? 

iotu. 
De  verdad  lo  digo. 

¡Oh  malvado! 

En  eso  mientes. 

«RRCOniO. 

Pues  yo  le  haró  que  deprendas  á  decir  verdad. 

SOSIA. 

¿Qué  menester  es  nada  deso? 

MBUCUIIIO. 

Yo  puedo  saber  dónde  vas  y  cuyo  eres  et  i  qué  vie- 
nes. 

SOSIA. 

Aquí  vengo,  y  soy  esclavo  de  mi  amo;  ¿estáiatgon 
quizá  mas  cerliíicado? 

«F.RCUniO. 

Yo  te  haré  hoy  embozar  esa  tu  bellaca  lengua. 

*  <  Allí  donde  diré :  «Temblando  ettoT  de  miedo, »  etc.,  se  debe 
noiar  t|ac  rl  tloüonli'nado  lemor  hHceüuA  daQoa  muy  prínri|»alet:  el 
príincro  es  quitar  las  Tuertas  á  los  miembros;  l:i  raxon  dello  es 
qne  ia  volnniad  mueve  los  miembros,  porque  el  énlna  es  tan  ab- 
soluta senara  del  curriio,  que  si  fila  quiere  que  so  mueva  sn  de- 
do, sin  mas  premia  se  mueve  luego  aqncí  deilo  jr  los  otros  estáa 
quedos,  j  a>i  hace  detndos  los  o!r.>.>  mii-mbios ;  j  cuanto  la  vo- 
luntad es  mas  recia,  lantu  el  Ímpetu  ild  movimiento  es  mas  roer- 
te, y  por  esto  se  vrn  ú  las  veres  en  Ii0:nhres  thicns  Cuereas  impo- 
sibles. Mas  cuantió  ceiía  la  voluntad,  los  iqicmbros  no  se  mueven, 
amos  caen  como  cota  murial,  sin  teucr  en  si  Tuerza  alguna ;  é  co- 
mo al  cobarbc  le  falla  voluni:id  para  ntüvcr  A  la  pelea  los  miem- 
bros de  <iu  cuerpo,  plenlen  Ijs  Tuer/as  y  caen.  K  do  aqui  Vienen 
ios  temblores  y  el  rortamientn  y  las  arradas  y  los  desmayos,  y 
otros  accidentes  desta  cualidad.  Cl  segundo  daflo  es  tmbar  las 
poirnrias  exteriores  y  interiores ;  ra  el  cobarde  no  ve  por  dónde  va 
ni  quien  le  doüende.  ni  qnién  le  oTenrie,  ni  oye  lo  que  le  diren. 
E>to  vni»  «nila  día  en  lo<que  van  huyemlo  del  turo,  üirnsl,  no  es- 
tima lo  i|iii-  di'be  seguir  ni  lo  que  debe  liuir,  ni  determina  cun  la 
raxon  y  pruiienna  lo  que  d>  be  hacer;  y  por  eso  el  coba-do  en  las 
cosas  de  bei  h't  exiiuv  iiwletermliíadií,  y  muy  mudable  en  lusacoer- 
du.H.  De  aqui  nasce  que  los  cobardes,  cii.uito  mas  son  tanto  me» 
no-  v;tlen,  porijue  rre«-c  la  ronTu»ion  y  la  lurbücion  en  la  obra.  Y 
de  lodo  lo  siibredirtio  iiaüce  que  la  huá'na  opiTiion  qne  hi  gente 

•  tiene  de  un  buen  capitm,  basta  para  que  \en7an  la  batalla  contra 
duhliid.i  K^'iiie,  |Uirt|ue  con  l:i  buena  cunUanzu  del  famoso  varón, 
apliran  «>us  \oluiiiades  á  1 1  obra,  con  las  ( nales,  como  dicho  es,  se 
mui'\en  to  los  lu^  Uiíembros  del  hombre  con  mayor  Ímpetu  y  Tor- 
taieza.  Otrosi,  con  la  prudencia  determlnanse  ú  obrdescer  al  ca- 
pitán, y  a&l  romo  el  cons<-jo  no  a,  m:\^  de  nno  y  dulcrmiusdu,  si* 
giieuie  sin  lutbaciou  cou  mj^ur  \eiiwmciici4« 


\ 


SOtfA. 

No  porlrás,  porque  sin  eso  es  ella  bpana  y  bonesu. 

¿Aun  porfías  á  responder  con  argumentos  hiseit 
¿Quó  tienes  tú  que  hacera  par  desta  casa? 

S0M4. 

Y  tú  ¿qué  tienes  aquí'que  ver? 

heucomo. 
Ei  rey  Créente  mandó  poner  aqui  eada  nocbe  unode 
los  veladores  nocturnos. 

sosia; 
Bien  hace  :  pues  que  nosotros  bemos  andado  ^j» 
de  aqui  en  au  servicio,  mándanos  guardar  la  casa;  ago- 
ra tú  te  puedes  ir  y  decirte  que  son  veDídos  los  íamí- 
Uares  desta  casa,  y  que  ya  no  es  meaestar  ponerle  ve- 
ladores. 

■mcuiío, 
.  No  sé  yo  qué  tan  familiar  seas  tú  desta  casa ;  mis  jo 
te  prometo»  familiar,  que  si  luego  no  te  vas  de  aquí, 
que  yo  te  baga  hospedar  no  como  i  fiuniltar. 

SOSIA. 

Digo  que  yo  moro  en  esta  casa  y  «oy  siervo  destos 
señores. 

Mffsciniio. 

¿Sabes  cómo  te  va?  Vete  da  aqiií  iQtgo,  porq»,  si 
no  te  lUf  yo  te  levantaré. 

¿En  qué  manera? 

«cacoaio. 
Tomándote  i  cuestu;  ¿no  te  iris  qolii  si  yo  tomo 
un  garrote? 

SOSIA. 

*  Yo  no  digo  sino  que  soy  familiar  desta  compata. 

«£RC0BtO. 

Mira  cuan  presto  quieres  ir  descalabrado,  si  luego 
no  te  vas  de  aquí. 

SOSIA. 

¿Paréscete  cosa  justa  que  me  estorbes  de  entrvio 
la  casa  do  yo  moro,  viniendo  de  camino? 

■sacuaio. 
¿Y  es  esta  tu  casa? 

sosu. 
Digo  que  si. 

■KKcoaio. 
Pues  ¿quién  es  tu  señor? 

SOStA. 

AnOtrion,  que  fué  agora  por  capitán  general  de  las 

huesles  tebanas,  y  e^tá  casado  con  Alcumena,  es  mi 

señor. 

«F.ticcnto. 

¿Qué  diablo  dices?  ¿Cómo  le  llaman? 

SOSIA. 

Sosia  me  lUman  los  tóbanos,  bijo  de  mi  padre 
Dabo. 

HF.nrrnto. 
Ciertamente  tú  ha»?  venido  hoy  aquí  por  tu  mal  roo 
tus  mentiras  compuestas  y  con  tus  engaños  co.miIoí, 
l)ellaco  atrevido. 

SOSIA. 

En  verdad  yo  vengo  aquí  con  la  ropa  cosida,  y  dú  coo 
ios  engaños.  . 

«RnCDStO. 

Aun  en  eso  mientes;  que  no  vienes  con  k  ropa, si- 
no con  los  pies. 
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fOSIA« 


Cm  ci«iio  es. 

■&BCUIIIO. 

Pues  por  sola  6$a  mentira  llevarás  agora  en  las  qul- 
idas. 

SOSIA. 

No  quiero  yo  eso  por  cierto.  ^ 

HeacoRio. 
Por  cierto  aunque  no  quieras,  porque  esto  será  cosa 
ierla,  y  no  está  eo  que  tú  la  quieras. 

sosu. 
Señor,  ya  no  mas,  por  amor  de  Dios;  á  tí  me  enco« 
niendo. 

«aacumo. 
¿Tú  has  de  osar  decir  que  eres  Sosia ,  sléndolo^o? 

SOSIA. 

!  Ay y*  que  me  lia  muerto! 

MBRCOaiO. 

Temprano  te  quejas;  no  es  nada  esto  con  lo  que  ha 
Ae  ser ;  ¿cuyo  eres  agora? 

SOSIA. 

Tuyo,  que  con  los  puños  has  tomado  la  posesión  de 
mi  y  roe  hecistes  tuyo.  ¡  Ay  de  los  ciudadanos  de  T6* 
bas! 

MERCUatO. 

¿  Aun  das  yocesi  bellaco?  HabU,  ¿  á  qué  veníate? 

SOSIA. 

Para  que  hubiese  alguno  á  quien  tú  matases  á  pu- 
ñadas. 

«Eieoaio. 
iCúyo  erest 

fOSIA. 

Digo  que  wj  Sosia,  el  de  Anfitrión. 

■tRCUftIO. 

Poes  por  esaa  vam'dades  que  hablas,  llevarás  mas  en 
la  cabeza;  lofáa :  yo  soy  Sosia,  no  tú. 

SOSIA. 

¡Asi  plega  á  Dios  que  tú  lo  seaSi  et  yo  el  que  te 

ca:^llgase ! 

UOLCChK. 

¿Aun  hablas  entre  dientes? 

SOSIA. 

Ya  calle. 

■EBCimiO. 

¿Quién  es  tu  señor? 

sosu. 
Quien  tú  quisieres. 

MmeiiBio.^ 
Poes  ¿qae  dices?  ¿Cdmo  te  llaman  agora? 

SOSIA. 

Nonada»  sino  como  tú  mandares.        • 

HERCVaiO. 

¿Dedu  que  eras  Sosia  el  de  Anfitrioa? 

•   sosia! 
Eiréme;  «pie no  quise  decir  sino  que  era  compañero 
deAniltríoD. 

■eaceaio. 
Sabia  yo  de  cierto  que  no  habla  en  esta  casa  otro 
lier ?o  Sosia  sino  yo,  y  tú  estabas  fuera  de  seso, 

SOSIA. 

¡Ojalá  me  hubiesen  hecho  ianto  bien  tus  puños! 

■sacoato.    • 
To  soy  este  Soaia  que  túdecias  agora  que  eras. 


SOSIA. 


Suplicóte  a^ora  que  me  des  licencia  para  que  te 
pueda  hablar  sin  que  me  descalabres. 

MERCURIO. 

Mas  yo  quiero  que  hagamos  treguas  por  un  ratiilo 
para  que  digas  lo  que  quisieres. 

SOSIA. 

No  hablaré  sino  hecha  la  paz,  pues  que  puedes  maa 
que  yo  á  las  puñadas. 

MERCURIO. 

Di  lo  que  quisieres;  que  no  te  haré  mal« 

SOSIA. 

Por  tu  palabra  me  creo. 

MERCORIO. 

Asi  sea. 

SOSIA. 

¿Qué  será  si  me  mientes? 

MERCURIO. 

Si  yo  te  mmtiere,  plega  á  Dios  que  la  ira  de  Mercu- 
rio venga  sobre  Sosia. 

SOSIA. 

Para  mientes  lo  que  digo;  agora  tengo  licencia  de 
hablar  libremente  lo  que  quisiere;  yo  soy  Sosia,  el  sier- 
vo de  Anfitrión. 

■EECDBIO. 

¿Aun  otra  vez? 

SOSIA. 

Paz  hice,  treguas  hice,  y  digo  verdad. 

MEaCbElO. 

Pues  tómate  esa. 

SOSIA. 

Haz  lo  que  quisieres  y  como  á  tí  te  agradare,  pues 
que  puedes  mas  que  yo;  mas,  como  quiera  que  tú  lo 
liarás,  yo  esto  nunca  callaré. 

MERCURIO. 

Siendo  yo  vivo,  nunca  tú  haiás  que  yo  no  sea  Sosia. 

SOSU. 

Por  Dios  tú  nunca  me  harás  ajeno  para  que  no  sea 
de  quien  soy,  hi  en  toda  esta  compaña  hay  otro  sierYo 
Sosia  sino  yo,  que  juntamente  con  Anfitrión  me  parlí 
de  aquí  para  el  ejército. 

MERCUBlb. 

Este  hombre  loco  está. 

SOSIA. 

Esa  enfermedad  tú  la  tienes;  ¿qué  diablo  es  esto? 
¿No  soy  yo  el  Sosia,  siervo  de  Anfitrión?  ¿Por  ventura 
el  nuestro  navio  que  me  trajo  no  arribó  esta  noche  del 
puerto  pérsico?  Por  ventura  mi  amo  no  me  envió  aquí? 
Por  ventura  yo  no  estoy  agora  delante  nuestra  casa?  no 
tengo  yo  una  linterna  en  la  mano?  no  hablo?  no  estoy 
despierto?  no  me  ha  molido  este  hombre  con  los  pu- 
ños? SI  por  cierto;  que  aun  las  quijadas,  desventiu'ado 
de  mí,  me  duelen  mucho ;  luego  ¿  por  qué  estoy  du-* 
dando,  ó  por  qué  no  entro  en  nuestra  casa? 

MERCURIO. 

¿Qué  cosa  es  nuestra  casa? 

SOSIA. 

Cierto  así  es. 

MERCURIO. 

Todo  cuanto  agora  has  dicho  es  mentija,  que  cier^ 
tamente  yo  soy  Sosia  el  de  Anfitrión ,  porque  aquesta 
noche  partió  nuestro  navio  del  puerto  pérsico^  y  allá 
hobimos  combaUdo  la  ciudad  do  reinaba  el  rey  Terela» 
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y  vcncimofi  en  batalla  lan  huestes  de  los  leleboyanos,  y 
el  mismo  Anfílrlon  cortó  la  cabeza  al  roy  Terela  en  la 
batalla. 

BOSIA. 

Yo  mesmo  no  me  creo  á  mí  mfsmo ;  ¿cómo  le  oyó 
decir  estas  cosas?  Porque  lo  que  allí  pasó  este  lo  cuen- 
ta lodo  como  hombre  de  buena  memoria;  mas  ¿qué 
me  dirás?  Qué  es  loque  le  dieron  los  teleboyanos  á 
Anfitrión? 

MERCUniO. 

Una  copa  de  oro  con  que  solia  beber  el  rey  Terela. 

SOSIA. 

Dices  cuanto  hay  en  ello;  mas  ¿adonde  está  agora 
esacopa? 

MERCORIO. 

En  una  costilla  cerrada  y  sellada  con  el  sello  de  An- 
fitrión. 

SOSIA. 

Dime,  ¿y  qué  está  figurado  en  el  sello? 

MKRCURIO. 

El  sol  cuando  nasce,  en  un  carro  que  lo  traen  en  cua- 
tro juntas  de  caballos;  ¿pira qué  me  tient^i,  bellaco? 

SOSIA. 

Con  argumentos  me  vence;  otro  nombre  habré  de 
bu^c^r,  pues  que  este  no  es  mió;  no  sé  dónde  pudo  ver 
este  toda3  estas  cosas,  mas  yo  fe  asiré  muy  bien,  por- 
que lo  que  yo  mismo  á  solas  hice  en  la  tienda  de  mi 
amo  sin  estar  presente  otro  alguno,  esto  nunca  me  lo 
podrá  decir  hoy.^Si  tú  eres  Sosia,  cuando  la.s  huestes 
peleaban  en  la  mayor  priesa  de  la  batalla  ^  ¿qué  hacias 
tú  en  la  tienda  de  Anfitrión?  Aquí  te  tengo;  yo  me  doy 
por  vencido  si  lo  dijeres. 

HERCCniO. 

Habia  allí  un  cántaro  de  vino;  de  aquel  henchí  una 
jarra,  y  retraído  mas  adentro,  bebíia  de  vino  puro,  cual 
su  madre  lo  parió. 

S05ÍTA. 

Esto  es  cosa  de  maravilla,  porque  él  no  lo  pudo  ver 
si  no  estaba  escondido  dentro  en  la  jarra. 

MERCURIO. 

El  hecho  fué  que  yo  roe  bebí  entonces  un  buen  jarro 
de  vino  puro;  ¿qué  dices  agora?  ¿Confiesas  que  te  ven- 
zo con  argumentos  no  ser  tú  Sosia? 

SOSIA. 

Yeso  ¿niégaslo  tú? 

MERCURIO. 

¿Cómo  no  telo  tengo  de  negar,  siéndolo  yo  mismo. 

SOSIA. 

Juro  por  Júpiter  que  soy  Sosia,  que  oo  miento. 

MERCURIO. 

E  yo  juro  por  Mercurio  que  Júpiter  no  te  creerá  á 
tf ,  porque  sin  juramento  me  creerá  mas  á  mi,  que  á  tí 
jurándolo. 

SOSIA. 

A  lo  menos  preguntóte  quién  soy  yo,  pues  que  no 
Boy  Sosia. 

MERCURIO. 

Adonde  yo  no  quisiere  ser  Sosia ,  séitelo  tú ;  mas 
agora,  que  yo  lo  soy,  tú  llevarás  mal  año  si  luego  no  te 
vas  de  aquí,,  don  villano. 

SOSIA. 

Cierto,  yo  jnro  por  la  casa  de  Apolo  que  cuando 
miro  bien  á  este,  y  recoupzco  mi  gesto,  cual  yo  le  he 
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visto  muchas  veces  en  el  espejo,  él  es  semejante  á  mi 
en  gran  manera;  el  sombrero  y  el  vestido  tiene  lúnus 
ni  menos  que  yo,  el  calzadO|  el  pié,  la  estatura  \  U 
tresquiladura;  los  ojos,  las  narices,  los  labrios,  las  me- 
jillas ,  el  asiento  de  la  barba  y  la  misma  barba ,  el  cue- 
llo y  todo  el,  cuerpo.  ¿Qué  menester  es  alargar  en  pa- 
labras? Si  él  tiene  en  las  espaldas  señales  de  lieríJa>(, 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  que  mas  se  parezca  i 
otra  que  él  se  paresce  á  mí.  Mas  cuando  por  otra  pajic 
pienso  en  verdad  y  me  acuerdo  bien  que  yo  soy  cieno 
el  mesmo  que  siempre  fuí^,  conozco  á  mi  amo,  coooica 
á  nuestras  cosas,  y  entiendo  y  tengo  sentido,  en  oio- 
guna  manera  le  confesaré  lo  que  habla,  antes  quiero 
llamar  á  las  puertas. 

MBRCCRÍO. 

¿  Adonde  te  vas  allegando  ? 

.    SOSIA. 

Aquí,  á  casa. 

MERCURIO. 

Aunque  agora  subieses  en  el  carro  de  Júpiter  y  hu^ 
.  yeses  en  él  tan  ligero  como  él  suele  correr ,  no  pch 
drías  huir  la  mala  ventura  que  andas  buscando. 

SOStA. 

¿Cómo?  ¿  No  puedo  yo  decir  á  mi  señora  lo  que  aú 
señor  me  mandó? 

MEICURIO. 

A  tu  señora  si  algo  quieres  decir,  dígelo;  mas  áesta 
nuestra  casa  no  te  dejaré  yo  entrar;  por^e  si  me  eno- 
jas, llevarás  de  aquí  quebrantados  los  lomos. 

SOSIA. 

Mejor  será  que  me  vaya.  ¡Oh  dioses  inmortales! 
vuestra  fe  imploro.  Yo  ¿adonde  perecí?  adonde  me  tro- 
qué y  me  hice  otro?  adonde  perdí  mi  hechura?  ¿Si  me 
dejé  yo  mismo  allí  donde*aquel  está ,  cuando  nos  par« 
limos  á  la  guerra?  si  me  olvidé  de  UeTarme?  Porque 
aqueste  toda  mi  imagen  posee,  la  que  yo  antes  de  agón 
tenia.  Siendo  yo  vivo  se  hace  comigo  lo  que  nunca  na- 
die hará  después  que  me  muera,  que  es  sacarme  la  ima- 
gen al  proprio.  Voyme  al  puerto,  y  todo  esto  como  hi 
pasado  lo  diré  á  mi  amo,  si  también  élno tne  deiícoao- 
ce,  Jo  cual  plega  á  Júpiter  que  así  sea;  dejaré  siquiera 
de  ser  esclavo,  y  raida  mi  cabeza  como  hombre  libre, 
porné  mi  bonete  sobre  la  calva.  • 

Mefcario  qneda  moj  afano  de  lo  que  ha  pisado,  y  recuenta  i»io 
d  fln  que  lian  de  liaber  estas  cos^i,  j  por  esto  no  se  poroi  iqal 
la  meitad  dealo  capUalo,  porque  se  perderla  el  gasto  áct94ol9 
de  adelante. 

MERCURIO. 

Bien  y  prósperamente  me  ha  sucedido  hoy  esra  obra; 
desvié  délas  puertas  muy  .gran  pesadumbre  y  enojo, 
porque  mi  padre  seguramente  pudiese  estar  abrazado 
con  su  amiga.  Y  este  mozo,  cuándo  llegare  allá  do  está 
Anfitrión,  contarle  ha  ci!»mo  el  siervo  Sosia  kechóáe 


<  Nota  que  estas  sefiales  de  berídas  qué  teota  $psls  ra  lai  ei- 
paldas  no  eran  aeftales  de  ser  él  mojr  viriooso  ol  anj  ttíontéi, 

s  Allf  donde  dice  :  «T  me  acuerdo  bien  que  yo  soy  cif  rto  rl  oit* 
010  que  siempre  fot,*  etc.,  has  de  notar  que  linyaoa  de  Us  ^ 
tcDcias  interiores  del  Anima  liace  tanto  al  caso  pan  qoe  \ttom' 
cas  A  U  mismo  como  la  memoria,  porque  acordándote  rila  iss  ro- 
sas pasadas,  y  conflnuindolss  con  las  presentes,  hace  i  to  rnleO' 
dimiento  que  juxguecumo  eres  una  misma  cosa  el  que  tns  caioiio 
nifio  y  ei  que  agora  eres;  qd^  si  te  faltase  la  memoria ,  arta  nio 
desconocerlas  i  U  mismo,  y  te  podrían  trocar  eiauaibrey  hicertt 
•Ateader  qao  no  erae  quien  eres. 

\ 


,  ANFITRIÓN, 

•  puerla  de  casa,  que  nunca  le  dejó  entrar;  y  el  olro 
^-' ti  sari  qne  es  gran  mentira,  y  nn  podrá  creer  que  So- 
*'*  vino  acá,  como  le  fué  mandado;  de  manera  que  los 
-"» iV*  andar  errados  y  locos  á  entrambos,  y  á  toda  la  fa- 

nilia  de  Anfitrión  con  ellos,  basta  que  mi  padre  tome 

Ana  buena  hartazga  desta  que  tanto  ama. 

^  «-«T^CdMe  lápiUf  de  Aledneoa  aotes  que  Héroe  Anfitrión,  so  ma- 
rido;  eili  i^wáz  triste  j  lloros»  por  el  ausencia  del  que  pensaba 
n^e  era  an  marido.  Júpiter  la  consuela  y  da  la  copa  de  oro  que 
SjlUó  Anatrion  en  la  baCalla. 

JCPITER,  ALCUMENA,  KERCURIO. 

JCPITER. 

Quédate  adiós,  Alcumena;  encoroíéndote  el  cuidado 
y  gobernación  de  nuestra  casa  t ;  que  lo  hagas  como 
siempre  lo  haces  y  perseveres  en  ello;  ya  ves  cómo  has 
cumplido  los  meses  de  tu  preñez,  necesario  es  que  yo 
me  parta  de  aquí;  lo  que  parieres  críalo. 

¿Qué  negocio  es  este,  mi  marido,  por  que  tan  súpi- 
in mente  le  vayas  de  tu  casa? 

Por  Oíos,  que  yo  no  lo  hago  por  aborresciroiento  que 
t^n^a  de  ti  m  de  mi  casa,  mas  porque  estando  yo  acá, 
Uta  en  e!  ejército  el  capitán  general,  y  hacerse  ha  al- 
gún mal  recaudo  de  los  que  no  se  suelen  hacer  estando 
presente  el  capitán ,  mas  presto  que  hacerse  alguna 
cosa  convenible  y  provechosa. 

MERCURIO. 

Muy  sabido  ea  este  chocarrero,  y.  séase  mi  padre ; 
miralde  cuan  halagüeñamente  está  lisonjeando  á  la 
mujer. 

ALCVVRRA. 

A  osadas  yo  juré  por  dios  Castor,  que  ya  tengo  ex- 
p«*rimentado  en  qué  tanto  tenaas  a  tu  mujer. 

ilíPITcf. 

¿No  te  basta  que  no  quiero  yo  en  el  mundo  á  otra 
mujer  tanto  como  á  tí  ? 

■ERCORIO. 

Por  la  casa  de  Apolo,  que  si  ella  no  supiese  que  tú 
sueles  andiu"  en  estos  adulterios,  yo  me  obligase  á  ha- 
cerla creer  por  tus  lisonjas  q\¡fi  queírias  mas  ser  Aii- 
GlríoQ  que  no  Jápiter. 

ALCCVENA.  ' 

Esto  que  tú  dices,  mi  marido,  roas  lo  querría  ver  por 
la  obra  que  por  relación;  lo  que  yo  veo  es,  que  te  vas 
antes  que  se  escalentase  el  lugar  de  la  cama  do  te 
acostaste;  ayer  venisteá  medianoche,  y  agora  tepar^ 
tes  antes  del  día.  ¿Agrádate  esto? 

MERCURIO. 

Quiero  llegarme  á  ellos  y  decir  á  esta  alguna  lisonja 
para  hacerme  alcahuete  de  mi  padre. — Señora,  en  tanto 
grado  eres  amada  deste,  que  ¿1  se  va  del  todo  á  perder 
por  tus  amores. 

<  AtH  donde  dice:  ■Eneonféndote  el  enfdado y irobernaelon de 
Bof^tra  casa,-  quiso  dar  á  entender  el  poeta  qne  el  baeno  y  vir- 
tuoso marido  debe  cometer  á  la  baena  mujer  el  cuidado  y  gober- 
oarion  de  la  eaaa«  de  laa  puertas  adentro,  y  desta  ella  sola  ba  de 
conoscer  y  aaber,  sin  entremeterse  en  l5  que  es  de  fuera  de  casa, 
porque  destA  el  marido  solo  tiene  el  cuidado ;  y  asi  como  i  él  se- 
na desconrenlMe  y  fe«  entender  en  las  cosas  de  dentro  de  casa, 
así  i  rila  seria  deshonesto  curar  de  lo  que  es  en  la  plaza  y  en  la 
cíodad :  y  porqse  el  Arlafdletea  fabla  largamentp  desta  materia  en 
el  legnodo  de  ta  Siotiémic$,  btate  k»  dicüo  al  presente  para  traerlo 
i  la  memofia. 


COMEDIA.  469 

J1)PITRR. 

Bellaco,  ¿no  te  conozco  yo?  Quítateme  delante; 
¿qué  cargo  tienes  tú  de  hablar  en  esto,  ladronazo?  Si 
tan  solamente  hablas  entre  dientes ,  yo  te  moleré  las 
espaldas  con  este  palo. 

ALCDNENA. 

Hora  ya,. señor  mío,  no  hayas  enojo. 

•    JÚPITER. 

Hora  habla  entre  dientes. 

MERCURIO. 

Ruínmente  nos  ha  sucedido  esta  primera  alcahue- 
tería. 

idPlTER. 

Mas,  tornando  á  lo  que  tú  dices ,  mi  mujer,  no  me 
paresce  que  tienes  razón  de  enojarte  de  mí,  porque  yo 
me  partí  de  la  hueste  secretamente ;  tomé  por  tu  ser- 
vicio este  tri^bajo,  porque  tú  primera  que  nadie  supie- 
ses de  mí  antes  que  de  otro  toda  la  nueva  de  la  guerra, 
cómo  yo  he  gobernado  el  ejército;  largamente  lo  be 
contado  todo.  Si  no  fuese  grande  eí  amor  que  te  tengo, 
no  lo  habría  hecho  desta  manera. 

MERCURIO. 

¿No  miráis  cómo  hace  mi  padre  lo  que  yo  dije?  En 
el  alma  le  toca  el  lisonjero  con  sus  halagos. 

JIÍPITER. 

Así  que  agora,  porque  el  ejército  no  sienta  mi  veni- 
da, es  menester  volver  allá  encubiertamente ,  siquiera 
porque  no  digan  que  dejo  el  provecho  de  la  república 
por  amor  de  mi  mujer. 

ALGUNE!«A. 

Llorosa  y  triste  dejas  á  tu  mujer  con  tu  partida. 

JÚPITER. 

Calla,  mi  señora,  no  destruyas  tus  ojos;  que  yo  te 
prometo  de  volver  muy  presto. 

ALCUMENA. 

Ese  muy  presto,  lejos  viene. 

JÚPITER. 

No  te  dejo  yo,  SeñcM^a,  ni  me  parto  de  tí  por  mi  vo- 
luntad. 

ALCOMEMA. 

Creólo,  porque  en  la  misma  noche  que  veniste  te  vas. 

JÚPITER.  , 

¿Para  qué  me  detienes?  Tiempo  es  ya  de  salir  de  la 
ciudad;  quiero  que  sea  antes  que  amanezca.  Hágote 
donación,  Alcumena,  desta  copa  de  oro  que  á  mí  me 
dieron  por  mi  fortaleza;  solía  beber  con  ella  él  rey  Te- 
rcia, á  quien  yo  por  mi  mano  maté  en  la  batalla. 

ALCUMENA. 

Háceslo  tú,  señor  mío,  como'  sueles  hacer  todas  las 
otras  cosas;  tal  es  por  cierto  el  don  cual  09  el  que  lo 
hace. 

MERCURIO.  ' 

Mas  como  á  quien  se  hace. 

JÚPITER.- 

¿Aun  porfias  á  hablar?  ¿No  sabes  tú  que  te  podría  yo 
sacar  el  alma,  ladrón? 

ALCUMENA. 

» 

No  quieras,  mi  señor  Anfitrión,  enojarte  de  Sosia  por 
mi  causa.  , 

JÚPITER. 

Así  lo  haré,  Señora,  como  tú  lo  mandas. 

MERCURIO. 

¡cuan  rijoso  está  este  mi  padre  con  el  celo  de  los 
amores! 
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¿Quieres  algo,  Señora? 

alccmeNa. 
Quiero  que  cuando  me  tuvieres  absenté  me  ames,  y 
quiero  ser  tuya  estando  tú  absenté. 

ÜRRCORIO. 

Vamos  de  aquí,  Anfitrión,  que  ya  esclaresce. 

jóPiTcn. 
Anda  tú  delante,  Sosia,  yo  te  seguiré.— ¿Quieres  al- 
.    go,  Señora? 

ALCCMCIfA. 

•    *  Que  te  vengas  luego. 

JÜPITER. 

Yo  seré  contigo  antes  de  lo  que  tú  piensas ;  por  eso 
ten  buen  corazón.— AS^^i*^  ^^  suelto,  noche,  que  has  es- 
fado  presa,  porque  te  vayas  y  des  lugar  al  dia  que  alum- 
bre á  los  mortales  con  la  luz  clara  y  hermosa,  y  cuan- 
to tú,  noche,  fuiste  mas  larga  que  la  pasada,  haré  que 
tanto  el  dia  sea  mas.  breve,  porque  igualmente  se  con- 
formen el  dia  y  la  noche  desiguales;  yo  me  voy  en  pos 
de  Mercurio. 

Aofltrloo  se  parte  ton  Sosia,  de  madragada,  desde  el  nsTfo  pira  so 
casa,  y  por  el  camino  viene  maltratando  Anütrion  i  Sosia  por- 
que le  contd  eosas  Imposibles  de  lo  qne  babia  pasado  con  el 
otro  Sosia.  Descúlpase  Sosia  j  afirmase  en  lo  dlcbo;  propone 
Anútrlon  de  pesqaisar4a  verdad. 

ANFITRIÓN,  SOSIA. 

ANFITRIÓN. 

Sus,  anda  tú  delante,  yo  te  seguiré. 

SOSIA. 

No,  sino  yo  iré  detrás. 

ANriTRlOIf. 

To  te  juzgo  por  el  mayor  bellaco  que  hay  en  el 
mundo. 

SOSIA. 

Dime,  ¿por  qué  razón? 

AXFITBIOH* 

Porque  me  haces  entender  lo  que  nunca  fué  ni  es 
ni  será. 

SOSIA. 

Ves  aquí ,  Señor,  cómo  tú  bacei  que  ningún  crédito 
tengan  los  tuyos  cerca  de  tí. 

A:fF  ITRIO  V. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Cómo  puede  ser?  To  te  juro 
por  Hércules,  don  malvado,  que  yo  te  corte  esa  tu  men- 
tirosa y  bellaca  lengua. 

•SOSIA. 

Tuyo  soy;  por  ende  haz  lo  que  te  pluguiere  comente 
sea  mas  provechoso;  mas  en  ninguna  manera  me  pie- 
dras poner  miedo  que  me  estorbe  de  hablajr  todo  esto 
como  ha  pasado. 

ARFITBIO?!. 

Bellaco,  ¿osas  tú  decirme  á  mi  que  quedas  en  casa* 
y  que  estás  comigo? 

SOSIA. 

To  digo  verdad. 

AWFITRIOlt. 

•    Dices  tú  la  mala  ventura  que  los  dioses  te  darán,  et 
yo  también  te  la  daré  hoy. 

80SI4. 

En  tu  mano  es  de  hacer  eso,  pues  que  soy  tuyo. 

ARPITR10:v. 

Ladrón,  ¿tú  has  de  tener  osadía  de  burlar  de  mi| 


siendo  yo  tu  señor?  Tú  has  de  osar  decirme  ttM¡m 
nunca  hombre  la  vio  ni  puede  liacerse ,  que  un  mismo*, 
hombre  en  un  tiempo  esté  juntamente  en  dos  logam?*! 

SOSIA. 

En  verdad,  como  yo  lo  digo,  asi  pasa. 

AMflTRlOX. 

Mal  te  haga  Júpiter. 

SOSIA. 

¿Qué  deservicio  te  hice,  Señor,  porque  tanto  ¡mi, 
merezca? 

ARPiTRlOll. 

¿Eso  me  preguntas,  bellaco,  y  estás  burlando  de  mi! 

SOSIA. 

Si  asi  es,  con  razón  me  maltratas;  roas  yo  no  misa* 
to ;  la  cosa  como  pasó  te  la  digo. 

AlfFITRIOff. 

To  pienso  que  este  hombre  está  borracho. 

SOSIA. 

Ojalá  lo  estuviese. 

A?IFITRKm. 

Deseas  lo  que  ya  está  hecho. 

SOSIA. 

¿To,  Señor? 

ATVFITRlOlt. 

TÚ,  cierto,  mas  ¿en  qué  taberna  lo  bebisieT 

SOSIA. 

En  ninguna  parte  he  bebido  en  verdad. 

•  ANFITRIOX 

¿Qué  es  esto  deste  hombre? 

SOSIA* 

Cierto,  yo  te  lo  lie  dicho  diez  veces:  digo  que  yo  es- 
toy agora  en  casa;  ¿hasme  oido?  y  el  mismo  Sosia  que 
quedó  en  casa,  ese  mismo  esloy  agora  aqui  contigo; 
¿va  bien  claro  esto,  Señor?  ¿Paréscete  que  hablo  abie^ 
tamei^te?  ^ 

AlfPITRIOlf. 

Vete  de  ahí,  apártate  de  mí. 

89SU. 

¿Por  qué  razón? 

Aifriraioü. 
Porque  estás  tomado  del  diablo. 

dIOSIA. 

¿Qué  es  eso  que  dices  ?  En  verdad,  Anfltrion,  yo  e^ 
toy  sano  y  salvo. 

ARFnrMOü. 

Si  yo  vuelvo  á  mi  casa  en  salvo,  yo  te  haré  hoy,  como 
tú  lo  mereces,  que  no  estés  sano  y  que  seas  majaren* 
turado;  vente  agora  tras  mi,  pues  que  barias  de  tuse- 
ñor  con  palabras  desvariadas ;  y  por  cuanto  has  menos- 
preciado de  hacer  lo  que  tu  señor  te  mandó,  vienes  agora 
por  tu  pasatiempo  á  burlar  dól ,  y  dfcesme,  ahorcadízo, 
cosas  que  son  imposibles  y  nunca  hombre  las  dijo; yo 
haré  que  todas  estas  mentiras  te  carguen  hoy  sobre  lai 
espaldas. 

SOSIA. 

AnGtrion^  gran  desventura  es  esta  para  el  buen  ffe^ 
vo,  que  hable  verdad  con  su  señor,  y  sea  por  fuera 
vencida  osla  verddd,  y  habida  esta  por  mentira. 

'  A:f  FITRIO^. 

¿En  qué  manera  puedes  tú  haeer  verdad  lo  que  di* 
ees?  Quiero  que  pienses  que  esto  se  ha  de  averiguar 
con  argumentos,  y  no  con  fuerza;  ¿cómo  puedes  lúe}* 
tar  agora  aquí  én  casa?  Esto  quiero  que  me  hagas  eo- 
tender. 


ANnTRlON,  COHEDU. 
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Ciertamente  yo  estoy  aquí  y  allá^y  desto  quien  quiera 
^  debe  maravülar»  y  no  es  mayor  maravilla  para  U 
^c  panmL 

asmaiosi. 

¿Bu qué  manera! 

sosu. 

D¡^  qoñ  no  te  marayillas  tú  desto  mas  que  yo,  y  asi 
lo^  dioses  rae  quieran  bien  como  yo  no  me  creía  luego 
á  mi  misuM)  Sosia ,  Insta  que  yo  mismo,  Sosia,  el  que 
estoy  allá  me  lüzo  que  le  creyese;  él  me  recontó  por 
órvien  todas  hs  cosas  como  pasaron  cuando  estábamos 
contra  los  enemigos,  y  el  mismo  gesto  y  forma  que  yo 
tengo,  me  tomó  con  el  nombre;  aun  la  leche  no  se  pa- 
resce  tanto  á  la  leche  como  aquel  yo  me  parezco  á  mí ; 
porque  como  me  enviaste  desde  el  puerto  pura  fuese 
aaie^que  lá  á  casa... 

AKFITIUOX 

¿Qué  pasó  entonces? 

SOSIA. 

Mucho  antes  que  yo  llegase  á  casa,  estaba  yo  miimo 
ante  la  puerta  á&  casa. 

AKPITaiON. 

¿Qué  mentiras  dice  este  bellacoT  ¿Tfi  estás  bien  en 
ta  seso? 

SOSIA. 

Asi  estoy  como  ves,  y  digo  lo  que  pasó. 

ANFITRIOÍI. 

No  sé  qué  mala  Tentura  le  ha  venido  á  este  hombre 
de  alguna  mala  mano,  después  qne  de  mi  se  partió. 

sosu. 
Tote  confieso  que  era  ella  tal ,  porque  muy  mala- 
meo  le  me  majó  las  quijadas  con  los  puños. 

A.'vnrRioH. 
¿Quién  le  iürió? 

SOSIA. 

Yo  núsmo,  el  qne  estoy  agora  en  casa,  á  mí  mismo. 

AÍiprriiioii. 

Cata  que  no  me  respondas  sino  á  lo  que  yo  te  pre- 
guntare. Primero  quiero  que  me  digas  quién  es  este 
Sosia. 

iOSIA. 

Tu  siervo  es. 

ARPITRION. 

Por  cierto  á  mi  me  basta  un  Sosia,  que  eres  tá,  y 
aun  me  sobrade  lo  que  yo  quiero ;  y  después  que  nascl, 
nunca  tuve  otro  siervo  Sosia  si  á  ti  no. 

SOSIA. 

Yo  digo,  An6tr!on,  que  es  ta  siervo  Sosia,  sin  mi,  el 
otro  que  está  en  casa,  y  digo  que  yo  haré  que  le  topes 
cuando  llegares  á  casa ,  y  te  le  daré  que  sea  hijo  del 
mismo  padre  que  yo  soy,  et  de  la  misma  forma  y  edad 
que  yo  tengo;  ¿qué  menester  son  palabras?  De  un  Sosia 
se  te  liicieron  dos: 

AKprraio3i. 

Grandes  maravillas  me  cuentas,  mas  ¿viste  á  mi 

mujer? 

sosu. 

Antes  nunca  pode  entrar  en  casa. 

AiirirR!o.v. 
iQuién  te  lo  estorba? 

sosu. 
Aquel  Sosia  que  ya  muchas  veces  te  tengo  dicho, 
tquai  qne  me  molió  con  los  ptmos. 


ANFITEI03I. 

¿Qué  cosa  es  esto  Sosia? 

SOSIA.       . 

Digo  que  yo,  cuantas  veces  fuere  menester  decir- 
telo. 

AlfFITRIO.'V. 

¿Qué  me  dices?  ¿Tú  echáslele  á  dormir  en  alguna 
parte.  Sosia,  para  que  quizá  hayas  visto  en  sueüos  este 
Sosia  que  has  dicho? 

FOSU. 

No  tengo  yo  en  costumbre  de  hacer  -sonando  lo  que 
mi  señor  me  manda;  despierto  le  vi,  y  despierto  agora 
le  veo ;  despierto  le  liablaba,  et  á  mí  despierto  él  des- 
pierto me  atormentó  poco  há  ron  los  puiíos. 

A>FITR10!f. 

¿Quién? 

SOSIA. 

Digo  que  Sosia,  aquel  yo  que  estoy  en  casa ;  Señor, 
¿aunuo  lo  entiendes? 

AlfFlTIlIOTI. 

¿Quién  diablo  te  puede  entender,  según  las  menti- 
ras tú  compones? 

SOSIA 

Mas  luego  lo  conosccrás;  digo  que  conoseerás  luego 
aqueltir  siervo  Sosia. 

ANFITRIÓN. 

Pues  vente  por  aquí  en  pos  de  mí,  porque  yo  he  me- 
nester pesquisar  es  lo  antes  que  otra  cosa ;  mas  mira 
ique  se  trayan  del  navio  todas  las  cosas  que  yo  he  man- 
dado. 

SOSIA. 

Yo  tengo  memoria  y  diligencia  para  que  parezcan 
todas  las  cosas  que  mandaste ,  porque  no  he  bebido  tu 
mandamiento  juntamente  con  el  v.no. 

ANFITRIÓN. 

Así  plegaá  los  dioses,  que  lo  que  tú  dices  que  no  has 
hecho  sea  asi  como  io  dices. 

Alcamena  se  qncja  de  la  poca  tardanza  qae  habla  hecho  sn  ma- 
rido COR  ella*;  en  c>lo  ilrga  AnOtrioa^su  marido,  y  taiiidjla 
amorosamente  cumo  quien  viene  de  nuevo;  ella  le  recibe  dt's- 

*  amoradamente,  pensando  que  borla  della,  pues  qne  la  noche 
pasada  habían  estado  Juotoi»;  Anfitrión  niega  babef  e&tadu  coa' 
ella,  y  ofrécese  á  la  pinelA. 

ALCÜMENA,  ANFITRIÓN ,  SOSIA. 

AIXUMENA. 

Harto  poca  cosa  es  i  el  placer  que  se  pasa  en  esta  vida 
y  en  todas  sus  edades  para'con  las  tristezas  y  moles- 
tias della;  asi  se  conipra  bien  lo  uno  por  lo  olro  en  la 
•dad  de  los  hombres.  Así  ha  placido  á  los  dioses  que 

• 

I  Altt  donde  dice:  «Harto  poca  cosa  es,*  etc.,  nota  qne  todas  es- 
tas paUbrasqoe  siiai  dice  Alcuraena  son  dignas  de  mucha  contem- 
plación, dice  ci  Ptioio  en  el  vii  de  ia  Hiatoña  natural,  que  si  sa- 
cas de  la  cnenia  de  ta  vida  é\  tiempo  que  duermes ,  pues  que  en- 
tonces estás  como  moerto,  y  es  cuasi  ia  meiiad  del  espacio  qne 
vives,  y  quitando  los  años  de  la  niaez,  que  no  es  vivir,  pues  qne 
falta  la  raxon,  y  los  afios  de  la  vejez,  que  no  es  vivir  sino  en  pena 
y  tristeza,  poro  tiempo  de  vida  le  puede  quedar,  y  esta  entre  tan- 
tos géneros  de  peligros,  tantas  enfermedades  y  tantas  ansias  de 
miedos  y  cnlilados,'y  otras  inliniías  miserias;  tantas  veces  deman- 
dada y  llamada  lá  muerte,  por  tat  manera  ,  que  ninKuna  eosa  na- 
tura did  i  los  hombres  mejor  que  la  brevedad  de  la  vida,  y  aun 
sobre  todo  esto  se  queja  Alcnmena,  que  un  rato  de  placer  que  se 
da,  luego  se  paga  con  no  gran  dolor  que  del  mismo  placer  nasce, 
dejando  aparte  los  otros  enojos  y  desventuras  que  Ciida  ^  " 
ftcoca,  sla  coiopafiia  de  eoosolacioo  ni  alegría  ningún'^ 
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sieinpre  Iras  el  deleite  se  siga  la  compaüía  del  dolor; 
que  si  algún  bien  se  alcanza,  sea  mayor  el  duno  y  el 
ipal  que  de  allí  redunda,  eslo  tengo  yo  agora  por  ex- 
periencia en  mi  casa,  y  por  mí  misma  lo  sé;  que  se 
roe  dio  un  rato  de  deleite  cuando  pude  alcanzar  de  ver 
á  mi  marido  por  espacio  de  una  noche,  y  este  se  me 
partió  luego  antes  que  amanesciese;  parésccme  que 
quedo  sola  sin  alguna  compañía  en  apartarse  de  aquí 
aquel  á  quien  yo  amo  sobre  todos;  mas  pasión  me 
queda  de  la  ida  de  mi  marido  que  placer  me  dio  su  ve- 
nida; mas  esto  me  hace  bienaventurada,  que  á  lo  me- 
nos venció  por  batalla  los  enemigos,  y  en  volver  él  á 
su  casa  con  mucha  honra  me  da  consolación;  sea -de  mí 
absenté  con  tanto  que,  alcanzada  la  gloriosa  alabanza, 
se  retraya  á  su  casa ;  yo  sufriré  mucho  el  absencia  suya 
con  fuerte  et  firme  ánimo,  pues  que  tal  galardón  se  me 
da,  que  vuelva  mi  marido  vencedor  de  la  batalla;  esto 
habré  yo  por  gran  bien,  porque  la  virtud  es  muy  buen 
premio  de  los  trabajos i ;  la  virtud,  en  verdad,  á  todas 
las  cosas  precede ;  la  libertad^  la  salud ,  la  vida,  la  ha- 
cienda ,  los  padres ,  la  patria  y  los  hijos  con  la  virtud 
se  defienden  y  se  guardan ;  la  virtud  contiene  en  si  to- 
das las  cosas,  lodos  los  bienes  están  ea  quien  está  la 
virtud. 

ANFITRIÓN. 

Por  Dios,  que  creo  que  yo  tengo  de  llegar  á  mi  casa 
muy  deseado  de  mi  mujer  que  me  ama ,  et  yo  también 
á  ella,  mayormente  pues  que  nuestros  negocios  se  han 
hecho  bien ;  vencidos  los  enemigos  que  ninguno  pen-' 
saba  poderse  vencer,  por  mi  industria  y  gobernación 
al  primer  encuentro  los  desbaratamos ;  por  esto  sé  cierto 
que  yo  vengo  á  mi  mujer  muy  esperado  y  deseado 
della. 

SOSIA. 

¿Qué  piensas  tú  que  hará  mi  amiga  con  nú  venida, 
cuando  eso  juzgas  de  tu  mujer? 

ALCÜIIBKA. 

Ui  marido  es  este ,  por  cierto. 

AXFITRIOÜ*  •   . 

.  Vente  por  aquí  tras  mí. 

ALCUMCNA.  ' 

¿Cómo  se  vuelve,  que  me  dijaque  se  iba  de  gr^nprie- 

4  Allf  donde  diee : « Porque  la  virtud  es  oay  baen  premio  de  los 
tribajos,»  etc.,  quiso  dar  á  entender  cl  poeta  que  la  virtud  en  esta 
vida  es  la  bienaventuranza  del  hombre,  en  cuanto  bombre  es,  con- 
viene saber,  en  cnanto  tiene  uso  de  razón ,  porque  la  virtud  se 
obra  según  la  parte  mas  perfecta  que  hay  en  ci  hombre,  que  es  la 
razón,  por  la  cnal  difiere  el  bomlTre  de  los  brutos,  y  participa  con 
las  substancias  inmortales  y  con  la  divinidad ;  asi  que,  la  vÍrtnd*por 
si  mii^mM  debe  ser  elegida  como  An  y  galardón  de  todos  los  tra- 
bajos, y  nó  que  se  obre  la  virtud  por  alcanzar  con  ella  otra  cosa 
en  e>ie  mundo,  porque  ella  precedo  á  todas  las  cosas  mundanas  y 
es  fin  dellas,  por  quien  todas  se  deben  hacer,  y  no  ella  por  ellas ; 
y  mira  cuánta  es  la  excellencia  de  la  virtud,  que  aunque  no  la  obren 
yara  conseguir  con  ella  otros  bienes  mundanos,  ellos  mismos  se 
te  dan  y  te  obeúescen  siendo  tü  virtuoso,  y  por  eso  dice  aquí  el 
poeta  que  con  la  virtud  se  defiende  y  se  guarda  todo,  y  que  todos 
los  bienes  tiene  el  virtuoso ;  otrosí,  debes  notar  que  aquí  la  virtud 
principalmente  se  entiende  por  la  Tortaleza,  porque  esta  es  la  mas 
notable  virtud  de  tudas  acerca  de  los  caballcrüs  famosos  y  varo- 
nes illustres  en  el  hecho  de  las  armas,  porque  .con  la  fortaleza 
principalmente  se  hacen  los  hazañosos  y  claros  hechos,  dignos 
(ie  inmortal  fama  y  de  gloriosa  memoria ;  y  entiéndese  aqui  la  for- 
taleza con  la  compafiia  de  las  otras  virtudes,  que  otramente  ella  no 
seria  fortaleza.  Asi  que,  aqui  se  consolaba  Alcumeoa  de  todos  sus 
trabajos  y  tristezas  por  haber  alcanzudo  en  Üo  dellas  por  galardón 
la  virtud.  Todas  las  palabras  que  e^táu  en  el  texto  son  muy  no- 
tables. 
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sa?  ¿Si  me  quiere  tentar  de  lo  que  él  sabe  muy  bieo 
que  yo  le  amo ,  y  si  quiso  probarme  con  su  ida  para  ver 
cómo  le  deseo?  En  cualquiera  manera  que  ello  sea,  por 
cierto  él  no  me  hace  pesar  con  su  venida. 

SOSIA. 

Anfitrión ,  mejor  será  que  nos  volvamos  al  navio. 

A?(FlTRI0rr. 

¿Por  qué  razón? 

SOSIA. 

Porque  no  habrá  en  casa  quien  nos  dé  de  comer  cuan- 
do llegáremos. 

AKFITRIOIf. 

¿Qué  causa  te  movió  á  pensar  agora  eso? 

SOSIA. 

Porque  venimos  tarde. 

AXFlTRIOIf* 

¿Cómo? 

SOSIA. 

Porque  veo  á  Alcumena  estar  á  la  puerta  muy  harta 
y  rellena. 

AXFlTIUaN. 

No  es  sino  que  la  dejé  yo  preilada  antes  que  me  par* 
ticse. 

SOSIA. 

jGuay  de  mí !  Muerto  soy. 

A?(FlTIUO?r. 

¿Qué  has? 

SOSIA. 

Porque,  según  la  cuenta  traes,  ella  tiene  yacumpli> 
do  el  mes ;  asi  que  vengo  yo  á  ser  aguadero  de  la  pa- 
rida y  de  toda  la  casa. 

ANFITRIOÜ. 

.  No  hayas  miedo. 

SOSIA. 

Sabes  cuan  buen  corazón  tengo ,  que  si  una  Tez  to- 
mo el  calderón  en  la  mano,  nunca  me  tengas  por  hom- 
bre de  mi  palabra  si  yo  no  le  sacare  toda  el  alma  ai  po* 
zo  que  una  vez  comenzaré. 

ANFITRIOIf. 

Vente  tras  mi ,  que  otro  habrá  que  haga  eso;  no  ha- 
yas miedo. 

SOSiA. 

Yo  haría  mejor  lo  que  debo  en  llegar  ¿  mi  señora 
primero  que  mi  amo. 

ANFITRIOrr. 

Anfitrión  muy  alegre  saluda  á  su  deseada  mujer ,  á 
la  cual  sola  estima  por  la  mejor  de  todas  cuantas  hay 
.  en  Tébas ;  cuya  bondad  es  famosa  entre  todos  los  cíih 
dadanos.  ¿Has  estado  buena?  has  deseado  mi  Tenida? 

SOSIA. 

Nunca  vi  cosa  mas  deseada,  ninguno  le  saluda  mas 
que  á  un  perro. 

ANHTRION. 

Y  como  te  veo  preñada,  y  como  te  veo  embarneci- 
da, alégreme. 

ALCUMENA. 

Ruégote  por  Dios  que  me  digas  por  qué  me  salu- 
das para  burlar  de  mi ,  y  me  hablas  tan  amorosamente, 
como  si  de  poco  acá  no  me  hubieses  visto,  jcomo  si  ago- 
ra fuese  la  primera  vez  que  llegas  á  tu  casa  viniendo 
de  la  goerra ;  asi  me  hablas  de  nuevo  como  si  do  mu- 
cho tiempo  acá  no  me  vieras. 

AMFITRIOX. 

Antes  te  certifico  que  yo  no  te  baya  visto  en  alguna 


ANFiraiON, 

f^^rto ,  si  agón  río,  después  que  me  partí  á  la  guerra. 

«Por  qué  lo  niegas? 

AimTaiOfr. 
Porque  deprendí  á  decir  verdades. 

AtCOttEXA. 

No  Lace  cosa  justa  el  que  desaprende  lo  que  apren* 
<iió.  ¿Probáisme  quizá  por  ver  loque  tengo  en  el  cora- 
¿t»n?  Has  dinie,  ¿por  quó  os  vol vistes  tan  presto?  ¿Hu- 
bo algún  agüero  que  le  hiciese  tardar,  ó  detiénete  al- 
;.Mina  tempestad  que  no  te  fueses  á  tus  huestes  como  po- 
ro há  me  dijis^es? 

akutbioii» 

¿Poco  há?  ¿Qué  tan  poco? 

ALCUHENA. 

¿Tiéntasme?  Poquito  há,  muy  poquito,  agora. 

AXPlTBlOZf. 

¿Cómo  puede  ser  esto  que  dices,  poquito  há  y  agora? 

ALCOHBXA. 

¿Qué  piensas  que  tengo  de  hacer  sino  burlar  de  tf, 
pues  que  burlas  de  roí?  ¿Qué  dices,  que  llegaste  agora 
lie  nuevo,  y  aun  agora  partiste  de  aquí? 

AKnTRION. 

Esta  mujer  desvariando  está ;  espera  un  poco  hasta 
que  descabece  un  sueno ,  que  ella  ciertamente  despier- 
ta está  soñando. 

ALCCMEXA.       .  ^ 

En  verdad  yo  estoy  despierta,  y  velando  hablo  lo 
que  ha  pasado ,  porque  de  poco  acá ,  antes  que  hoy  ama- 
Desciese ,  os  vi  á  este  y  á  tí. 

A^IFlTRIOir, 

¿En  qué  lu^? 

ALCDHB9A. 

Aquí  en  esta  casa  do  tú  morai. 

ANFITBION. 

Nunca  tal  cosa  pasó. 

SOSIA. 

¿Por  qué  no  callas?  ¿Qué  sabes  tú  si  el  navio  nos  tra- 
jo acá  adormidos  desde  el  puerto  ? 

ABFITBION. 

¿También  tú  te  conformas  con  esta? 

*  SOSIA. 

¿Qué  qu^res  que  haga?  ¿No  sabes  tú  que  una  loca 
que  desvaría,  si  la  quieres  contradecir,  que  de  loca  la 
harás  m^íf  loca,  y  arrojará  mas  porradas ;  et  si  otorgas 
^.on  ella»  con  sola  esta  herida  la  vencerás? 

AKFITRIOIf.     * 

Antes  te  juro  por  Apolo  que  ella  habrá  hoy  cierta  la 
rencilla ;  ¿cómo  pues  que  viniendo  yo  agora  de  nuevo 
á  mi  casa  no  lia  querido  saludarme? 

SOSIA. 

Despertarás  las  moscas  para  que  te  piquen  mas.  • 

ABFtTBION. 

Calla  tü.^Alcumena ,  una  cosa  te  quiero  preguntar. 

AICCVEHA. 

Pregunta  lo  que  quisieres. 

AKPlTRIOIf. 

¿Por  ventora  es  locura  esta  que  te  ha  venido ,  ó  es 

demasiada  soberbia? 

AtcuHnrA. 

¿Por  qué  te  ha  venido  al  pensamiento  de  preguntar- 
me esto,  mi  marido? 

ANfmtOII. 

Porque  aniM  de  agoni'BoUas  tú  saludaime  cuando 
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venía  de  fuera ,  y  asimismo  hablar  amorosamente ,  co- 
mo suelen  hablar  las  buenas  mujeres  á  sus  maridos; 
agora  hallóte  muy  fuora  de  la  costumbi'e,  llegando  yo 
de  camino  á  mi  casa. 

ALCCSIENA. 

Por  cierto,  mi  marido,  cuando  tú  llegaste  ayer  yo 
te  saludé  y  te  pregunté  sí  venias  bueno,  y  juntamente 
le  tomé  la  manó  y  te  di  un  beso  en  la  boca. 

SOSIA. 

¿Tú  saludaste  ayer  á  este? 

ALCUMEXA. 

Yátí  también,  Sosia. 

SOSIA. 

Anfitrión ,  yo  esperaba  que  esta  te  había  de  parir  un 
hijo;  mas  no  es  de  hijo  su  preñez. 

ANFlTHlOrr. 

¿Pues  de  qué? 

SOSIA. 

De  locura. 

ALCÜMEXA. 

Yo,  en  verdad ,  en  mi  seso  estoy,  y  ruego  á  los  dio- 
ses que  me  alumbren  para  que  venga  parida  de  un  hijo, 
et  á  ti  verná  mucho  mal  si  este  usa  de  su  oficio;  y  tú, 
malvado  agorero ,  llevarás  lo  que  mereces  por  este  agüe- 
ro que  me  anuncias. 

SOSIA. 

Mas  razón  es  de  dar  el  mal  á  la  preñada  <,  porque  ten- 
ga en  qué  roer  si  comenzare  á  estar  mala  del  seso. 

AHnTBlOZf. 

¿Tú  me  viste  ayer  aquí  ? 

ALGCMEHA. 

Digo  que  yo  te  vi ,  si  quieres  que  lo  diga  diez  veces. 

ANFITBIOII. 

En  sueños  quizá. 

ALCÜMBIfA. 

Mas  despierta,  te  vi  despierto. 

Aifpmuoif. 
¡Oh  desventurado  de  mi! 

SOSIA. 

¿Qué  has? 

AMFITB10!C. 

Desvaría  mi  mujer. 

SOSIA. 

Con  algún  humor  melancólico  está  turbada^;  porque 
ninguna  cosa  hay  que  tan  presto  iiaga  desvariar  los 
hombres. 

ANFITBIOÜ. 

Mujer,  ¿adonde  s{!ntiste  la  primera  vez  tomarte  es- 
te mal? 

• 

1  Allí  donde  dice:  «Masrazonesdedarelmililaprefiada,*  has 
de  saber  qae  en  latin  matum  quiere  decir  tsanzana ;  j  como  Al- 
cnmena  dijo  &  Sosia  qoelévernia  mal  destoque  hablaba, respon- 
de Sosia  qne  el  mal,. que  es  la  maniana ,  seria  mejor  para  la  pre- 
fiada,  porque  tenga  qoé  roer. 

<  Allí  donde  dice:  «Con  algan  humor  melancólico  está  torbi- 
da,»  etc.,  ñola  que  en  los  meollos  de  la  cabezti ,  que  se  llaman  ce- 
lebro, se  representan  las  especies  de  las  cosas  qne  sentimos  y  en- 
tendemos, mediante  las  virtudes  sensitivas  que  alli  son,  así  como 
en  una  fuente  de  agua  elara  se  representan  Jas  imagines  y  figuras  de 
hs  cosas  que  se  ponen  delante.  Y  cuando  llega  el  humor  melan- 
cólico al  celebro,  como  es  humor  terrestre  y  negro,  enturbia  y  le 
ofusca  los  espiritas  dél  de  tal  manera ,  que  no  se  representan  alK 
las  cosas  como  s^ ,  asi  como  cuando  cae  Uerra  ó  cisco  en  el  agua 
clara  la  enturbia  para  que  no  se  representen  en  ella  las  figuras  por 
la  manera  que  son ,  y  de  aqui  nasce  el  desvariar;  asi  que,  el  poeta 

quiso  tocar  aqiM  esta  matoúa  como  filosofo  j  m^oo. 
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En  verdad ,  por  Dios ,  yo  estoy  sana  y  salva. 

ANFITRIÓN. 

Pues  luego,  ¿por  qué  dices  que  me  viste  ayer?  que 
aun  esta  noche  arribamos  al  puerto;  allí  cené,  alli  dor- 
mí toda  la  noclieen  el  navio;  ni  he  puesto  el  pió  en  es- 
ta casa  después  que  me  partí  de  aquí  con  el  ejército, 
contra  los  enemigos  teleboyanos,  y  los  vencimos. 

ALCCMEIIA. 

Mas  antes  cenastecomigo  y  dormiste  comigo. 

ANFITIIIO.N. 

¿Cómo  es  eso? 

ALCDMENA. 

Digo  verdad. 

ANFITRIÓN. 

No  en  esto,  par  Dios;  en  otras  cosas  no  sé. 

ALCOXENA. 

A  la  primera  alborada  te  partiste  para  tus  huestes. 

ANFITRIÓN. 

¿En  qué  manera? 

SOSIA. 

Bien  dice  lo  que  se  le  acuerda ,  estáte  contando  el 
sueno.— Mas  tú,  buena  mujer,  después  que  despertaste, 
habias  de  sacrificar  á  Júpiter,  el  de  las  maravillas,  coa 
muela  saladaí  ó  con  encienso.  ^ 

ANPlTRIOIt. 

¡Guay  de  tu  cabeza ! 

SOSIA. 

Antes  hago  provecho  con  lo  que  te  digo,  si  curas 
de  tí. 

ALCÜMRNA. 

¿Es  muy  gentil  con  que  diga  este  bellaco  otra  taz 
descortesías  contra  mí  sin  que  tú  le  castigues? 

ANFITRIÓN. 

Calla  tú.-*Dltú,  ¿yo  me  partí  hoy  de  tí  cuando  amá- 
nesela? 

alcuuna. 

Pues  ¿quién,  sino  vosotros,  me  contó  i  mí  cdmo  ba* 
bia  pasado  allá  la  batalla  ? 

ANFITRIÓN. 

¿Cómo»,  y  tainbíen  sabes  tú  eso? 

ALCeVP.NA. 

Como  quien  lo  oyó  de  tí,  que  habias  combatido  una 
gran  ciudad,  y  tú  mismo  mataste  al  rey  Terela. 

AI^lTRION. 

¿Yo  dije  eso? 

ALCUHfNA. 

Tú  mismo ,  y  atm  estaba  delante  eite  Sosia. 

ANFITRIÓN. 

¿Oísteme  tú  contar  hoy  estas  cosas?    . 

SOSIA. 

¿Adonde  te  lo  había  yo  de  oir? 

ANFITRIÓN. 

Pregúntalo  á  esta. 

•osu. 
.  Estando  yo  présente ,  nunca  tal  pa$d ,  que  yo  sepa. 

'   ALCOHENA. 

Maravilla  es  no  pablar  este  oontit  U. 


•  Nota  que  Ion  gentiles  lUmabaa  muela  saUda  al  firro  toatade 
ton  sal,  todo  molido  y  nésdsdo ,  y  esta  pdlvon  derramaban  se* 
bre  todos  los  ueriBcios  qne  ofitsclan  t  sos  dioses;  no  sé  si  pea* 
saban  qae  les  sabls  bien  A  loa  dIOKS  la  earae  del  sacrt0eio  sea  et* 
te  salmorcjoi  ifl/Ai/e>M.) 


ANrmidi. 

Hora  sus ,  SosiA ,  mírame. 

SOSIA. 

Ya  té  miro. , 

ANFITRIÓN. 

Yo  quiero  que  se  diga  la  verdad,  y  no  quiero  qoB  te 
conformes  comigo;  ¿oisteme  tú  contarle  á  ella  esto 
que  dice? 

SOSIA. 

Ruégete  en  reverencia  de  Apolo,  que  me  digas  si 
has  perdido  el  seso  también  tú  como  ella,  pues  que 
me  preguntas  eso ;  que  sabes  que  es  esta  la  primera  vez 
que  yo  juntamente  contigo  la  veo. 

A>F1TRI0N. 

¿Qué  dices  agora,  miyer?  ¿basleoido? 

ALCOMENA. 

Por  tanto ,  me  creo  yo  mucho  mas  á  mf  que  á 
otros,  y  sé  qne  esto  ha  pasado,  ni  mas  nimeaot, 

mo  yo  lo  digo. 

lüFflUION. 

¿TÚ  dices  que  vine  yo  ayer? 

ALCOMENA. 

Y  ¿tú  niegas  haberte  partido  de  aquí  hoy? 

AXFITRION. 

Yo  sí ,  por  cierto ,  y  digo  que  agora  es  la  primera  tei 
que  vengo  á  mi  casa. 

%  '      AIXOHENA. 

Ruégete  que  me  digas  si  negarás  también  esto :  ha- 
berme tú  hoy  empresentado  una  copa  de  oro  que  di- 
jiste que  te  hablan  dado  allá. 

ANFITRIÓN. 

Por  la  casa  de  Apolo,  que  ni  yo  te  la  ^ ,  ni  te  dijo 
eso;  mas  pensé  de  liacerlo  así  como  dices,  y  aun  ago- 
ra pienso  de  darte  esa  copa ;  mas  ¿quién  te  dijo  eso  ? 

ALCOHRNA. 

Por  cierto,  jo  áé  tí  lo  oí,  y  de  tu  noano  tomé  la 
copa. 

ANFfTRION. 

Está  quedo,  está  quedo,  por  amor  de  mf;, mucho 
me  maravillo ,  Sosia ,  que  sepa  esta  cómo  allí  nóe  die- 
ron la  copa  de  oro ,  si  tú  no  hablaste  con  ella  cuando 
yo  te  envié,  y  le  contaste  todas  estas  cosas. 

sosu. 
Por  la  casa  santa  de  Apolo ,  que  ni  yo  tal  dije,  ni  ia 
vi  sino  junto  contigo. 

ANrrrRioN. 
¿Qué  será  esto  désta  mujer? 

ALCCIENA. 

¿Quieres  que  te  saquen  aquella  copa? 

•  ANFITRIÓN. 

Quiero  que  la  saquem 

'    •  .  •    AIXOMENA. 

Hága^.— Tésala,  entra  y  saca  fuera  la  copa  que  boj 
me  dio  mi  marido. 

ANFITRIÓN. 

Vén  acá  tú ,  Sosia ;  allende  de  las  otras  maravillas, 
en  verdad  yo  me  espanto  mucho  desta;  ¿si  es  verdad 
que  este  mi^er  tiene  aquella  copa? 

SOSIA. 

¿Cómo?  ¿Crees  tú  que  ha  de  tener  ella  la  copa  que 
traen  en  esUi  costilla  sellada  con  tu  sello? 

ASrtVRION. 

Bl  sello  salvo  está» 


MU. 

Míralo. 

ANnniioN. 
Bueno  está^  ni  mas  ni  menos  cómo  yo  le  sellé. 

SOSIA. 

Ruégete  que  tú  hagas  aUmpiar  y  desencantar  esta 
«ohechizada. 

AltPiTRlON. 

•  Casa  santa  de  Apolo!  ¿qué  menester  es  hacer  aquí  na- 
da? Toda  esta  casa  está  llena  de  visiones  y  espantos; 
¿qué  menester  son  palabras?  Cata  ahí  la  copa,  véistela 
allí. 

ALCOIIEMA. 

¿Creerás  lo  que  le  digo?  Sus,  mira  hora  bien  si  quie- 
re»,  iú^  que  niegas  lo  que  heciste ;  ya  yo  te  yenceré  ago- 
ra presto;  ¿es  esta  la  copa  que  allí  me  diste ? 

AHPITaiOII. 

;Oh  gran  Júpiter !  ¿qué  es  esto  que  viso?  Esta  es ,  es- 
ta- en  verdad  la  copa ;  muerto  soy ,  Sosia. 

SOSIA. 

O  esta  mujer,  par  Dios,  es  una  grande  embauca- 
dora ,  ó  la  copa  iui  de  estar  aquí  en  esta  cestilla. 

AKPITBIOR. 

Sus,  desata  la  cestilla. 

sosu. 

¿Para  qué  la  tengo  de  desatar?  Ella  está  muy  bien 
sellada ,  y  ha  Tenido  á  buen  recaudo;  la  cosa  se  ha  he- 
cho gentilmente ;  tú  pariste  otro  Anfitrión ,  yo  parí  otro 
Sosia ,  y  agora,  si  la  copa  ha  parido  otra  copa ,  todos 
nos  hecimos  mellhBOS. 

ANFITRIÓN. 

Cierto  es  que  se  ha  de  abrir  y  miiar.     * 

SOSIA. 

Mira ,  61  quisieres,  qué  tal  está  el  sello;  no  mecar« 
gues  después  á  mi  la  culpa. 

ANFiniON.,. 

Abre  luego,  porque  esta  mujer  quiere  con  palabras 
tornamos  locos. 

ALCDMKNA. 

¿Ddnde  había  yo  de  haberesta  copa,  sino  de  tí^  que 
me  la  diste? 

ANFITIION. 

Eso  quiero  yo  pesquisar. 

SOSIA* 

lupiter,  ¡oh  Júpiter! 

ANFinuos. 
¿Qué  has  habido? 

sosu. 
Aquí  ninguna  copa  está  en  la  cestilla. 

ANPITEION. 

¿Qué  es  esto  que  oyó? 

SOSIA* 

Lo  que  es  verdad. 

ANPrraioN. 

Ello  es  hecho  por  tu  mal  y  para  tu  tormento  si  no 
paresce. 

ALCOIIKNA. 

Bélá  aquí  do  paresce. 

ANFItllON. 

Pues  ¿quién  te  la  dio? 

ALCtmiNA* 

Quien  me  lo  pregunta. 

sosu. 
Buriai  demí  túique  escondidamenteTeiiiite  delna* 
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vio  por  otro  camino  antes  que  yo  sacase  de  aquí  la  co- 
pa y  distegela ,  y  después  tomaste  otra  vez  á  sellar  la 
cestilla  secretamente. 

ANFITRIÓN. 

lOh  cuitado  de  mí !  ¿ya  tú  también  ayudas  á  la  locu- 
ra desta?  ¿Dices  tú,  mujer,  que  nosotros  venimos  ayer 
aquí? 

ALCDIIENA. . 

Digo  que  SÍ,  y  que  luego  en  llegando  me  saludaste, 
et  yo  á  ti ,  y  díte  un  beso. 

ANFITUtON. 

Ya  este  comienzo  del  beso  no  me  agrada ;  diga  mas 
adelante. 

ALCUMENA. 

Bañástete. 

^NFiniION. 

¿Qué  fué  después  que  me  bañé? 

ALCOWKA. 

Sentásteteálamesa. 

SOSIA. 

i  Oh  qué  bien!  No  hagáis  sino  preguntar. 

ANFITBION. 

No  atajes,  di  mas  adelante. 

ALCOMSNA. 

La  cena  faé  traída,  cenaste  comigo,  yo  me  asenté 
junta  contigo. 

ANFiraioN* 
¿En  un  mesmo  estrado? 

ALCIWBNA. 

£n  el  mismo. 

SOSIA. 

T  ihuy!  no  me  agrada  nada  este  convite. 

ANFITRIÓN. 

Déjate  agora  de  argumentos,  üga  qué  fué  después 
que  cenamos. 

ALCOIIENA. 

Decías  que  te  dormías,  alzaron  lamosa,  y  de  equinos 
fuimos  á  acostar. 

ANFITRIÓN. 

Y-  tú  ¿  dónde  te  acostaste  ? 

ALGOmNA.    . 

lautamente  en  la  cámara ,  en  una  misma  cama  con* 
tigo. 

ANFFTEION. 

Echado  me  has  á  perder. 

sosu. 
¿Qué  bebiste.  Señor? 

ANFITRIÓN. 

Hame  muerto  esta  mujer. 

ALCOKBNA. 

¿Qué  has,  mi  alma? 

ANnTRION. 

No  me  bables  amorosamente. 

sosu. 
¿Qué  hasjsentido? 

ANFITRIÓN. 

¡Oh  desventurado  de  mí !  Yo  soy  muerto,  pues  que 
á  la  castidad  desta  ha  sobrevenido  vicio  y  maldad  en 
mi  absencia. 

ALCUMENA. 

Ruégete  en  reverencia  de  Castor,  que  me  digas,  mi 
marido,  por  qué  razón  tengo  yo  de  oír  de  tí  tales  iU"*. 
jurias. 
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AKFITMOlf. 

¿Que  sea  yo  tu  marido?  No  me  llames  tan  falso 
nombre. 

SOSIiU 

Sigúese  de  aquí ,  pues  que  este  dice  que  no  es  el  ma- 
rido, que  se  ha  tornado  la  mujer. 

ALCDXENA. 

¿Qué  Ilice  yo  porque  tales  injurias  se  me  digan? 

AlfFlTBION.  • 

Tú  misma  te  lo  dices  lo  que  has  hecho ;  y  ¿pregún- 
tasme  á  mi  lo  que  tú  pecaste  ? 

ALCUMEÜA. 

.  ¿Qué  pecado  hice,  si  me  acosté  á  par  de  ti ,  siendo 
casada  contigo  ? 

ANFITRIÓN. 

¿Tú  acostáslete  comigo?  ¿Hay  cosa  en  el  mundo 
mas  osada  que  esta  cara  sin  vergüenza?  Demanda  si- 
quiera un  poco  de  honestidad  prestada,  pues  tienes  ne- 
cesidad della. 

ALCUMBNA. 

Esa  maldad  que  tú  me  tevantas  no  se  halla  en  nues- 
tro linaje;  si  tú  quieres  por  engaños  probarme  de  des- 
lionesta ,  nunca  podrás  hallar  lo  que  buscas. 

ANFITRIÓN. 

¡  Oh  dioses  inmortales!  Sosia,  tú  á  lo  menos  ¿conós- 
ccsme? 

SOSIA. 

Escasamente. 

ANFITRIÓN. 

¿Cené  yo  ayer  en  el  navio  en  el  puertor pérsico? 

SOSIA. 


CURIOSIDADES  BIBU06RAFICAS. 

la  carne ,  el  temor  de  los  dioses ,  el  amor  de  los  pa^Si^ 
y  la  concordia  de  los  deudos,  y  ser  á  tí  obedieata ,  y 
liberal  con  los  buenos  y  aprovechar  á  los  virtuosos. 

SOSIA. 

■  Cierto,  por  Dios,  esta  es  apuradamente  buena,  ai  es 
verdad  lo  que  dice. 

ANFITRIÓN. 

Enajenado  estoy  en  verdad  de  tal  manera ,  que  fo 
no  sé  quién  me  soy. 

SOSIA. 

Por  cierto,  tú  eres  Anfitrión;  guarda  no  te  pierdas, 
según  la  costumbre  de  agora;  asi  se  truecan  los  hom- 
bres después  que  venimos  deste  viaje. 

.  ANFITRIÓN. 

Mujer ,  cierto  es  que  yo  no  tengo  de  dejar  de  pesqui- 
sar este  negocio. 

ALCOMENA. 

Por  Dios,  que  en  eso  me  harás  placer. 

ANFITRIÓN. 

¿Qué  dices?  Respóndeme,  ¿qué  será u  yo  traigo  aquí 
del  navio  á  tu  primo  Náucrates,  que  vino  junto  comigo 
en  el  mismo  navio?  Si  este  niega  haber  pasado  lo  que 
tú  dices,  ¿qué  pena  meresces?  ¿Por  ventura  darás  al- 
guna razón  por  ti  para  que  yo  no  te  prive  del  matri- 
monio? 

ALCOMENA. 

Si  yo  erré,  no  hay  causa  ni  razón  que  me  baste« 

ANFITRIÓN. 

Bien  está.— Tú,  Sosia,  mete  allá  dentro  estos  capti- 
vos; yo  me  voy  á  traer  comigo  á  Náucrates  del  navio. 

SOSIA. 


Sin  mí,  hay  otros  testigos  que  en  esto  ne  me  dejan 
mentir;  yo  no  sé  qué  me  diga  deste  negocio,  si  no  hay 
otro  Anfitrión  que  quizá  siendo  tú  absenté  tenga  cargo 
de  tus  cosas,  y  que  en  tu  absencia  goce  de  tus  bienes; 
porque  de  aquel  Sosia  encantado  que  yo  poco  há  te  di- 
je, cosa  es  de  maravillar  mucho,  mas  cierto  deste  An- 
fitrión es  otra  mayor  maravilla ;  no  sé  qué  encantador 
es  este  que  ha  engañado  esta  mujer. 

ALCUMENA. 

Jufapor  el  reino  del  alto  Rey  y  por  la  madre  de  las 
compañas,  Juno,  de  quien  yo  debo  tener  mucho  mie- 
do y  vergüenza ,  que  ningún  mortal,  fueras  de  ti,  se  lle- 
gó á  mi  cuerpo  con  cuerpo  para  hacerme  deshonesta. 

ANFITRIÓN. 

Querría  que  eso  fuese  verdad. 

ALCOMENA.  , 

Yo  digo  verdad,  mas  en  vano ,  pues  que  no  la  quie- 
res creer. 

ANFITRIÓN. 

Mujer  eres ,  atrevidamente  lo  juras. 

ALCUMBNA. 

«  La  que  no' tiene  culpa  ha  de  ser  osada  y  hablar  por 
su  honra  confiada  y  soberbiamente. 

ANFITRIÓN.  • 

Harto  osadamente  lo  dices. 

ALCUMENA. 

Como  conviene  á  mujer  honesta. 

ANFITRIÓN. 

En  las  palabras  lo  pruebas. 

ALCOMENA. 

No  tengo  por  mi  dote  lo  que  la  gente  llama  dote,  si- 
no la  castidad  y  la  honestidad |  y  el  resfriamiento  de 


Aqui  no  e^á  sino  Dios  y  nosotros ;  Señora,  di  la  ver- 
dad, no  roe  burles,  ¿está  aqui  dentro  otro  Sosia  co- 
mo yo? 

ALCOMENA. 

Véteme  de  ahi ,  siepyo  digno  de  tal  señor. 

80S1A« 

Voyme,  pues  lo  mandas. 

ALCOMENA. 

*  Maravillosa  bazaik  ha  sido  esta  en  verdad ,  que  ha- 
ya placer  mi  marido  de  levantarme  una  maldad  tanfal* 
sa  y  tan  mala  como  esta,  que  quiera  que  ello  sea;  yo  lo 
salaré  presto  de  mi  primo  Náucrates. 

Janto  eon  estose  signen  ciertas  psUbras qae habla  Jdpiter  eoo los 
miradores  para  caaodo  se  representare  la  comedía  ea  póbtico; 
no  se  ponen  aqní,  porqoe  no  valen  nada.  ^ 

Alcnmena ,  desque  sfl  marido  fa¿  i  bascar  testigos  centra  ella,  se 
queda  quejando  muy  amargamente  de  lan  grsnmaldad  como  sa 
marido  le  levantó ;  efr  esto  entra  Jdpitfr  becbo  Anfitrión,  y  dea- 
cúlpase  de  todo  lo  pasado ;  al  cabo  se  reconciUaa  co  amistad, 
7  aparéjanse  los  sacriücios 

ALCUMENA,  JÚPITER. 

« 

ALCOMENA. 

No  puedo  sosegar  en  casa,  así  me  veo  acusada  de 
mi  marido  de  maldad  y  adulterio  y  deshonestidad;  to- 
do lo  que  pasó,  dice  á  grandes  voces  que  no  pasó;  re- 
prehéndeme de  lo  que  nunca  fué  ni  yo  cometí,  et  á 
diestro  et  á  siniestro  piensa  que  ha  de  valer  lo  que  di- 
ce ,  et  que  yo  me  tenga  por  tal  ni  mas  ni  menos  como 
él  me  pinta.  Nunca  tal  haré  por  Dios,  ni  tengo  de  con* 
sentir  que  sea  yo  falsamente  acusada  de  adulterio;  an- 
tes me  quiero  apartar  déli  ó  él  me  satisfaga,  y  eacima 


ANFITRIÓN 

lia  fie  jarar  qtie  le  pesa  de  haber  dicho  lo  que  contra 
mi  dijo,  siendo  yo  sin  culpa. 

JtPITBR. 

Obh'gado  soy  de  hacer  lo  que  esta  pide,  si  tengo  de 
F*rocurar,  amándola,  de  ser  della  recebido;  y  pue§  la 
obra  que  yo  hice  ha  hecho  daño  á  Anfitrión ,  y  el  amor 
q\ie  yo  la  tengo  acarreó  gran  trabajo  á  Anfitrioii ,  que 
está  sin  colpa  en  acusarla ;  agora  conviene,  aunque  es- 
toy sin  culpa,  que  yo  me  haga  culpado  de  las.malda- 
de^  que  él  le  dijo,  y  dé  la  Ira  que  mostró* contra  ella. 

ALCOMBKA. 

Helo  aquí  dó  le  reo  al  que  á  la  triste  de  mí  acosa  de 
aduJierío  y  deshonestidad. 

JÚprrEa. 
Mujer,  hablarte  quiero;  ¿adonde  te  vuelves? 

ALCOMENA. 

Tal  es  n)i  condición ,  que  siempre  aborrezco  de  mi- 
rar  en  el  rostro  á  mis  enemigos. 

itfPITEK. 

Ea  ya ,  Señora ,  ¿enemigos  dices? 

ALCCMBIIA. 

Asi  es,  yo  digo  verdad ,  si  no  me  levantas  que  tam- 
bién es  mentira  esto. 

Jl^PlTER. 

Mucho  estás  vergonzosa. 

ALC0V8ICA. 

Aparta  allá  tu  mano  de  mf ,  porque  si  tú  estás  en  tu 
seso  ó  si  sabes  mucho,  la  que*  una  vez  tú  has  tenido  por 
mala  mujer,  y  lo  lias  afirmado  cierto,  no  debes  haber 
razones  con  ella  en  burla  ni  en  veras,  si  no  eres  el  ma- 
yor loco  de  los  locos. 

JCPITER. 

Si  yo  lo  dije,  no  te  debes  enojar  dello ,  porque  yo  no 
lo  pienso  así  como  lo  dije,  y  por  eso  vuelvo  acá  para  dar 
mis  desculpas  >  porque  nunca  mayor  pesar  llegó  á  mi 
ánimo  que  cuando  sentí  que  estabas  enojada  de  mi. 

ALCCSR?rA. 

Ik!cinne  has  por  qué  lo  dijiste. 

íOpiter. 

Yo  te  lo  responderé  :  Por  la  casa  de  Apolo ,  que  yo 
no  lo  dije  creyendo  que  tú  eras  mala  mujer;  mas  qpi- 
se  probar  tu  ánimo,  ver  qué  harías ,  y  en  qué  manera 
te  pondrías  á  sufrir  tan  fuerte  acusación.  Que  yo  ver- 
daderamente te  lo  dijo  burlando  para  reír  después;  si 
no,  pregúntalo  á  este  Sosia. 

ALCOVBNA. 

No  cale  sino  que  trayas  aqui  á  mi  primo  Náucrates, 
que  tú  dijiste  poco  há  que  lo  hablas  de  presentar  por 
testigo;  otramente  no  debieras  venir  acá. 

JTPtTEa. 

Si  alguna  cosa  se  di]o  en  burla,  no  es  razón  que  tú 
la  tomes  á  veras. 

ALCOMEKA. 

No  sé  qué  tan  burla  es,  mas  sé  qué  tanto  me  dolió 
en  el  cora^n. 

Alctiroena,  por  la  tu  diestra  te  ruego  y  te  suplito 
que  me  perdones;  perdóname ,  no  estés  enojada  de  mí. 

ALCOIEXA. 

Con  virtud  hice  yo  que  tus  palabras  y  acusaciones 
fuesen  vanas  y  falsas,  y  agora,  pues  me  das  por  libre 
de  las  obras»  yo  roe  quiero  apai^tar  de  los  deshonestos 
dichos;  qoédale  adiw,  guarda  para  tí  tu  hacienda  y 
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dame  la  mia,  y  manda  que  vaya  comigo  alguna  com- 
pañía. 

jtPiYER. 

¿Estás  en  tu  seso? 

alcumeha. 
Si  no  mandas  que  me  acompañen,  yo  sola  me  iré,  y 
llevaré  comigo  por  compañera  la  castidad. 

JÚPITER. 

Yo  haré  un  juramento  cual  tú  le  ordenares,  que  yo 
pienso  que  tengo  muy  buena  mujer;  et  si  en  esto  mien- 
to, yo  te  ruego,  muy  alto  Júpiter,  que  siempre  estés 
enojado  de  Anfitrión. 

ALCÜMENA. 

Noplega  á  Dios,  sino  que  te  sea  favorable. 

JÚPITER. 

Así  confio  que  será,  porque  yo  tengo  jurado  la  ver- 
dad; agora,  nú  señora,  ¿ya  no  estás  enojada? 

ALCDIC.'VA. 

No  estoy  enojada. 

JÚPITER. 

Es  muy  bien  hecho,  porque  en  la  edad  de  los  hom- 
bres muchas  cosas  acontescen  desta  manera;  toman 
deleites,  y  otras  veces  toman  desventuras;  entrevie- 
nen  enojos,  y  otras  veces  tornan  en  gracia;  mas  los 
enojos ,  cuando  alguna  vez  vienen  desla  manera  entre 
los  que  se  aman ,  si  después  toman  en  amistad ,  dos 
tanto  quedan  amigos  que  antes  lo  eran. 

ALCÜMElfA. 

Lo  principal  que  tú  hubieras  de  hacer,  era  guardar- 
te de  decir  contra  mí  tales  palabras;  mas,  pues  que  ya 
es  dicho ,  si  con  la  lengua  que  se  dijo  lo  desdices,  hase 
de  sufrir  en  paciencia. 

JÚPITER. 

Manda  luego  que  me  aparejen  vasijas  limpias,  por- 
que los  votos  que  yo  prometí  estando  en  la  guerra  para 
si  volviese  salvo  á  mi  casa,  los  cumpla  todos  agora. 

ALCUNEIIA. 

Yo  temé  cuidado  deso.' 

JÚPITER. 

Mozos ,  llámame  acá  á  Sosia  para  que  me  llame  aquí 
á  Blefaron ,  el  gobernador  que  fué  conmigo  en  el  na- 
vio, para  que  coma  con  nosotros.  Este,  sin  comer, 
quedará  burlado  cuando  yo  tuviere  aquí  asido  por  las 
agallas  á  Anfitrión. 

ALCDUCNA. 

No  sé  qué  habla  entre  sí. 

(A  brense  las  puertas  y  sale  fuera  Sosia.) 

Envía  iúpUer  4  Sosia  qae  convide  k  Blefaron  de  so  parte,  y  llama 
4  Mercurio  para  qae  defienda  tn  entrada  de  Anfitrión,  quevueU 
ve  i  sn  casa. 

SOSIA,  JÚPITER,  ALCÜMENA. 

SOSIA. 

Anfílríon,  aquí  estoy;  mira  si  es  menester  mandar 
alguna  cosa,  y  hacerlo  he. 

JÚPITER. 

A  buen  tiempo  vienes. 

•  SOSIA. 

Ya  me  paresce  que  hay  paz  entre  vosotros,  y  como 
05  veo  sosegados,  gozóme  y  deleitóme;  y  así,  me  pa- 
resce  que  es  justo  que  el  buen  siervo  se  haga  á  la  ma- 
nera >  condición  de  sus  señores ,  que  como  ellos' esta-» 
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vieren ,  tsi  se  ponga,  y  saque  su  gesto  por  el  gesto  de- 
llos,  triste  cuando  ellos  tristes,  y  alegre  cuando  ellos 
ñiesen  alegres;  mas  ea,  respóndeme:  ¿habéis  ya  Tueito 
en  concordia? 

I1}PITER. 

¿B&rlaste ,  sabiendo  que  todo  aquello  lo  decia  yo 
burlando? 

SOSIA. 

Si  tú  lo  dijiste  por  juego,  yo  cierto  por  veras  la  to- 
maba. 

Yo  tuve  mis  desculpas ,  y  es  hecha  paz  entre  nos- 
otros. 

SOSIA. 

Fué  bien  beclio. 

JÚPITER. 

•Yo  me  voy  adentro  á  hacer  los  oficios  divinos  y  cum- 
plir los  votos  que  son  hechos. 

SOSIA. 

Bien  me  paresce. 

ii)piTEa. 

Tú  llama  aquí  de  mi  parle  á  Blefáron,  el  gobernador 
del  navio,  para  que,  acabados  los  sacriflcÍ0S|  coma  co- 
migo. 

SOSIA. 

Yo  iré  tan  presto,  que  cuando  pensares  que  yo  estoy 
allá,  esté  acá.. 

itiPtTEtt. 

Pues  vuélvete  luego. 

ALCOMEMA. 

¿Qué  mandas  que  haga  ?  Yo  me  entraré  adentro  pan 
que  se  apareje  lo  que  es  menester. 

J|}prTBR. 

Anda  en  hora  buena,  y  cuando  pudieres  haz  que 
esté  todo  aparejado. 

ALCUNENA. 

Antes  vén  cuando  quisieres,  que  yo  haré  que  no  ha- 
ya tardanza. 

itfprrBA. 

Hablas  muy  bien ,  como  mujer  diligente.  Ye  estos 
dos  entrambos  están  engañados ,  el  siervo  y  la  señora, 
que  piensan  que  soy  Anfitrión.  Y  agora  tú,  divino  So- 
sia ,  haz  cómo  seas  aquí  presente;  bien  oyes  lo  que  di- 
go aunque  eslás  absenté;  liaz  como  tú  quisieres,  de 
manera  que  eches  de  ca»  á  Anfitrión,  que  viene  ago- 
ra. Mira  que  estés  avisado,  que  yo  quiero  burlarle  en 
tanto  que  con  esta  mujer  prestada  tomo  placer;  ten 
cuidado  desto,  y  haz  asimismo  todo  lo  que  tú  entien- 
des que  yo  he  gana,  y  sírveme  en  tanto  que  hago  sa* 
orificio  á  mí  mesmo. 

Mereorlo  viene  corriendo  i  eomplir  por  Orden  lo  que  manda 
Jdpiter,  7  dice  lo  qne  enUendo  JMcer. 


MERCURIO. 

Haced  lugar,  desviaos,  apartaos  todos  del  camino;  no 
sea  algún  hombre  tan  osado  que  se  me  pare  delante; 
porque,  siendo  yo  dios,  ¿qué  menos  licencia  tengo  de 
amenazar  al  pueblo  para  que  baga  lugar,  que  un  siervo 
que  trae  nuevas  i  del  navio  que  arribó  en  salvo  y  otras 

*  Allí  donde  dice:  «Qoe  nn  slenro  qse  trae  noevas,»  etc.,  bai 
de  entejider  que  estas  palabras  habla  Mercarlo  i  la  senté  delante 
Ittiea  se  rtpreseou  «tu  conedla,  y  has  do  pretypoasr  qnt, 
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nuevas  del  viejo  sañudo ;  pues  ú  á  este  hacen  lofiar 
cuando  viene  corriendo,  cuánto  mas  á  mí,  qae  vengo 
.obedesciendo  las  palabras  de  Júpiter,  y  por  su  manda* 
do  me  traigo  con  tonta  furia?  Por  tanto ,  es  cosa  josta 
que  se  me  aparten  de  la  carrera  y  me  bagan  lagar ;  nú 
padre  me  llama,  yo  lé  sigo,  y  á  su  dicho  y  manda* 
miento  soy  obediente ,  cual  debe  ser  el  buen  hijo  á  su 
padre.  Asimismo  yo  le  soy  á  mi  padre  en  sus  aoHMi» 
buen  servidor;  amenazo,  amonesto,  estoy  presente, 
gozóme  cuando  le  va  bien ;  y  si  algún  deleite  siento 
que  tiene  mi  padre,  es  para  mi  mayor  deleite.  Éi  ama  j 
sabe  lo  que  cumple.  Hace  bien  en  obedescer  á  sa  toIui:- 
Ud  ),  que  -así  lo  debian  hacer  todos  los  iiombres,  baciéo- 
dose  por  buenos  modos.  Agora  mi  padre  quiere  gue 
Anfitrión  sea  escarnecido;  yo  haré  muy  bien  cómo  él 
lo  sea.  Pomé  una  corona  en  mi  cabeza,  como  siervo 
que  quiere  hacerse  libre ;  -fingiré  que  estoy  bornicÍH>, 
y  subirme  arriba ,  y  de  allí ,  desde  el  sobrado ,  cuando 
Anfitrión  llegare  á  casa ,  echarle  del|á,  y  liaré  del  bor- 
racho aunque  no  haya  comido.  Después  luego  su  siervo 
Sosia  llevará  la  pena  des(e  enojo  que  yo  le  haré,  por- 
que  todo  lo  que  yo  hiciere  hoy  argüirá  contra  Sosia, 
diciéndole  que  él  lo  hizo.  ¿Qué  se  me  da  á  mi,  pues 
que  tengo  de  seguir  la  voluntod  de  mi  padre  y  servirla 
en  lo  que  él  ht¿iere  gana?  Mas  helo  dé  viene  Anfi- 
trión ;  ya  él  será  burlado  aquí ;  voyme  adentro  y  to- 
maré el  vestido  como  Sosia ;  después  subiime  aniba 
imra  estorbarle  dende  aHi  la  entrada. 

YaelTsABfltrioa  i  so  east  sin  bailar  el  tsiUf  o  que  bascaba; 

y  llaaia  á  la  paerta* 


ANFITRIÓN. 

Náucrates,  en  cuya  busca  yo  iba,  no  esuba  en  el 
navio  ni  en  casa ,  ni  be  hallado  en  la  ciudad  quien  le 
haya  visto ;  porque  yo  he  andado  arrastrada  todas  las 
plazas,  las  escuelas,  las  tiendas  de  los  aceites  oloro* 
sos,  al  mercado  y  á  la  cameceria ,  y  adó  se  hacen  las 
luchas  y  adó  libran  los  pleitos,  á  los  boticarios  et  á  los 
barberos,  y  por  todos  los  templos  he  andado;  cansado 
vepgo  buscando  á  Náucrates,  y  en  ninguna  parte  le 
hallo.  Agora  yo  me  iré  á  mi  casa  y  tomaré  á  pesquisar 
de  mi  mujer  este  negocio  ^  quién  haya  sido  aquel  por 
quien  ella  ha  inficionado  su  cuerpo  de  adulterio ;  por- 
que á  mí  mas  me  vale  morir  que  dejar  hoy  de  pesquisar 
esta  demanda.  Mas  cerrado  han  las  puertos  de  mi  casa; 


coando  Soila  vino  la  primera  ves  i  traer  la  soen  i  Alenneni, 
bacía  apartar  la  senté  qoe  allí  estaba  mirando  para  pasar  so  ca- 
mino adelante;  dice  agora  Mereorio  qoe  si  este  siervo,  toovífse 
laber,  Sosia,  qoe  tralo  nnevaa  del  oavlo  baber  Uceado  en  salro 
y  de  la  venida  del  viejo  safiodo,  que  es  Anfitrión,  tenia  liceoda 
de  apartar  la  gente,  y  todos  le  badán  lopr  para  qae  pauto,  na> 
eba'roaa  ratón  es  qae  61,  alendo  dios,  bagí  otro  tanto.  E  ooiiqae 
•ato  capítolo  se  pudiera  dejar  de  traaladir  aqnl;  mas  qnisclo  po- 
ner por  dar  i  entender  i  los  escolares  este  paso,  porqoe  no  lo  en- 
tendió el  qae  glosó  la  comedia  en  iatin.  Otroa  machos  entendió, 
y  muebos  glosó  qne  están  muy  c|aroa,y  mnchoa  dc^jó  de  glo&ar  qae 

'  BO  ae  pueden  bien  entender. 

s  Allí  donde  dice :  «líate  bien  en  obedeseerá  so  volontad,*  ele., 
en  estas  palabras  parece  qne  este  tuvo  polr  opinión  qoe  es  bacas 
obedescer  hombre  A  su  voluntad  cerca  del  apetito  aensliivo ;  esta  es 
opinión  epleürea  y  errónea ,  porqoe  la  volanlad  de  tal  manera  no 

'  Cfl  voluntad  do  liombre  en  cuanto  es  bombre,  antes  es  bestialidad; 
y  en  decir  aquí  que  los  dioses  baelan  bien  en  hacerlo  asi,  se  moes- 
tra  bien  cuan  fuera  de  todo  discurso  de  ratón  y  aon  apareneta  en 
to  Uy  y  reUgloa  qao  titos  toaias  y  gaaráabaa*  {fitískHi.} 


».  •*.• 


ANFITRIÓN,  COMEDrA. 

¡^ »  qué  bien!  Hácese  ag^  esto  como  todo  lo  otro; 
^MTé  golpes  á  la  puerta.  Abrí  aqui;¿quiéa  está  acá, 
^1k>?  Quién  abre  esta  puerta? 
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Mcmrío,  en  Ifvn  de  Sosia ,  estorba  la  entrada  de  Anfltrion ,  lo 
csai  Aalirton  sofre  con  poca  paeienclt,  miyoraente  desque 
9iáho  %mt  esteks «ico  con  so  mojer. 

MERCURIO ,  ANFITRIÓN.    . 

«BSCOIUO. 

¿Quien  está  ahí? 

ANFRIION. 

Yo  soy, 

MEacoiuo, 
iQoécosaesyofioy? 

AHrmum. 
Asi  lo  digo. 

■ncoRio. 
CieTto  Jápiter  y  todos  los  dioses  están  enojados  de 
ti  9  pues  que  asi  quebrantas  las  puertas  por  tú  mal. 

AKriTMON* 

iCdmoeseso? 

MBtcoaio. 
De  tal  manera,  que  vivas  toda  tu  vida  malaventu- 
rado. 

AlCFITftl03l. 

¿Sosia? 

■BKCORIO. 

Asi  me  llaman.  Sosia,  si  no  piensas  que  se  me  olvi« 
dó ;  ¿qué  es  lo  que  quieres  agora? 

Anr  ITRIO  .X. 
Bellaco ,  ¿agora  me  preguntas  qué  quiero? 

■BRCURIO. 

SI  pregunto,  don  loco,  desvariado,  que  cuasi  has 
quebrado  los  quicios  de  las  puertas,  si  piensas  que  nos 
dan  de  concejo  las  puertas  de  balde.  ¿Qué  estás  mi- 
rando, bobo?  qué  es  lo  que  quieres  é  qué  hombre 
eres? 

ANFITRIÓN!. 

Ladronazo,  ¿aun  me  preguntas  quién  soy?  Apura- 
dor  de  las  vergas  con  que  azotan,  á  quien  yo  haré  hoy 
por  esto  que  has  dicho  hervir  en  azotes. 

■  SRCORIO. 

Gran  gastador  debías  de  ser  cuando  mozo. 

AHnTRIOK. 

¿Cerno  asi? 

KSRCOatO. 

Pues  que  agora  en  la  vejez  has  venido  á  pedir  á 
puertas  el  mal  año  que  yo  te  daré. 

'     A?(FITRIO?l. 

Por  tu  tormento  derramas  hoy  estas  paUbfaSi  mal* 
dito. 

■ERCORIO. 

Sacrificarta  quiero. 

AxriTRKm. 
¿Cdmoeseso? 

■BRCVRIO. 

Porque  te  quiero  matar  por  desastre. 

AKFITRIOR. 

Has  yo  te  mataré  á  ti  puesto  en  cruz  y  atormentado; 
sal  acá  fuera,  ladrón;  ¿tú  me  has  de  matar,  venlugo? 
Si  los  dioses  no  me  deshacen  hoy  mi  hechura ,.  yo  te 
haré  que,  después  do  cargado  de  azotes  con  duros  láti- 
gos, seas  llevado  para  sacrificio  de  Saturno. 


JRRCDRIO. 

Fantasma  de  noche,  ¿con  amenazas  me. tientas? 
Pues  si  no  huyes  de  ahi ,  si  de  nuevo  tocas  al  a1da« 
ba ,  si  con  el  mas  chiquito  dedo  hicieres  ruido  á  la 
puerta,  con  esta  teja  te  quebrantaré  la  cabeza,  y  te  ha- 
ré que  con  los  dientes  escupas  la  lengua. 

ARFrraio:!. 

Ahorcadizo ,  ¿tú  has  de  ser  osado  de  echarme  á  mí 
lejos  de  mi  casa? 

MERCURIO. 

Y  ¿tú  de  dar  golpes  á  mis  puertas? 

ARFITRIOR. 

Yo  derribaré  luego  estas  puertas  con  sus  quicios* 

MBRGORIO. 

.   ¿Porfías  aun? 

AIinTRIOII. 

Sí  porfió. 

VBRCORIO. 

Pues  témate  esa. 

ANriTRIOR. 

¡Oh  malvado  traidor !  ¿  en  esto  soy  venido?  Si  hoy  te 
tomo,  yo  te  daré  mala  ventura  que  para  siempre  vivas 
desventurado. 

■ERCOtlO. 

Viejo  rain ,  tú  mucho  vino  debías  hoy  de  sacar. 

ARFITRIOX. 

¿Gémoeseso? 

■BRCORJO. 

Gomo  tú  piensas  que  soy  tu  siervo. 

ARFlTRlOiV. 

¿Qué  es  eso  que  piensa  yo? 

MERCORIO. 

Mucho  mal  para  tí,  porque  yo  no  he  conoscido  otro 
señor  fueras  de  Anfitrión. 

AKFITRIOR. 

Yo  si  he  perdido  mi  figura,  pues  que  no  me  conos** 
ce  Sosia;  preguntárgelo  quiero.— ¿Oyes?  mirame  bieUi 
¿qué  te  parezco?  ¿no  te  parezco  asaz  Anfitrión? 

■ERCORIO. 

¿Anfitrión  ó  qué?  ¿Estás  en  tu  seso?  ¿No  te  dije  yo, 
viejo  bomcho,  que  habias  sacado  muclio  vino ,  pues 
que  preguntas  á  los  otros  quién  eres  tú?  Avisóte  que 
te  apartes,  no  seas  importuno  en  tanto  que  Anfitrión, 
que  viene  agora  de  la  guerra,  está  tomando  solaz  coa 
su  miger. 

aupitrion. 

¿Con  cuál  miger? 

IIKRC9BI0. 

Con  Alcumena. 

ANFITRIÓN. 

¿  Qué  hombre  es  ese? 

MERCORIO. 

Cuantas  veces  quisieres  telo  diré:  Anfitrión,  mi  se- 
ñor; no  seas  enojoso. 

ANnTRIOR. 

¿Con  quién  está  echado? 

■ERCORIO. 

Hira,  no  busques  mal  año,  porque  astas  burlando 
de  mí. 

ARFITRIOR. 

Ruégele  que  me  lo  digas,  mi  Sosia. 

■ERCORIO. 

'  ¿Qalágasme?  Con  Alcumena. 
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CURIOSIDADES  BIBLIOGRAHCAS. 


AüPITMOlf. 

¿En  una  misma  cámara? 

MERCURIO. 

Antes  pienso  que  oslan  echados  un  cuerpo  en  otro. 

AimTRiorr. 
¡Ay  de  mí  desventurado ! 

■CRCORIO. 

Ganancia  es  lo  que  este  cuenta  por  miseria ,  porque 
asi  es  de  dar  la  miger  prestada,  como  si  alquilases  una 
tierra  estéril  para  que  te  la  labren  bien. 

ANFITRIÓN. 

¿Sosia? 

MCRCDRIO. 

¿Qué  quiere  decir  Sosia? 

ANFITRIOIV. 

¿No  me  conosces,  ladrón? 

MERCURIO. 

Conózcote  por  hombre  importuno  que  compras  rui- 
do por  tus  dineros. 

AfíFiTRiorr. 
¿Aun  todavía  dices  que  no  soy  tu  señor  Anfitrión? 

MERCURIO. 

Tá  borracho  eres ,  no  Anfitrión ;  sobre  cuantas  ve- 
ces te  lo  he  dicho,  agora  te  lo  tomo  á  decir:  Anfitrión 
está  dentro  en  la  cámara  abrazado  con  Alcumena;  si 
porfías,  ponértelo  he  delante,  y  no  será  sin  gran  daño 
tuyo. 

ANFITRIÓN. 

Deséelo ,  llámamele  que  venga.  Por  las  buenas  obras 
que  yo  tengo  heciías,  ruego  á  los  dioses  que  hagan  que 
yo  pierda  hoy  la  patria,  las  casas,  la  miyer  y  la  fami- 
lia juntamente  con  la  figura,  que  he  perdido. 

■BRCDR10. 

Yo  te  le  llamaré  por  cierto,  mas  entre  tanto  mira 
que  te  apartes  de  las  puertas;  si  no,  yo  prometo  que  si 
no  es  acabado  el  sacrificio  y  traído  el  manjar  para  co- 
mer, si  eres  masenojoso,  que  no  te  me  escapes  hoy  que 
allí  no  te  sacrifique. 

Anfltrion  se  qaéda  en  la  calle  florando  svs  miserias;  en  esto  llega 
Sosia  con  Bleíaron,  qne  le  traía  convidado  por  mandado  de  Jd- 
piter  tnnsformado  en  Anfltrion ;  y  como  Anfltrion  los  vio,  negd 
haber  convidado  ft  Blefaron,  y  vengóse  de  Sosia  por  las  iiú orlas 
qne  le  biso  Mercnrio»  pensando  que  todo  era  vano. 

ANFITRIÓN,  BLEFARON,  SOSIA. 

ANFITRIÓN. 

¡Oh  dioses!  ¿dónde está  vuestra  fe?  ¡Qué  descon- 
ciertos tan  grandes  andan  entre  nuestra  familia! «qué 
maravillas  veo  desque  vine  de  la  guerra !  Agora  pares- 
ce  verdad  lo  que  solíamos  oír  en  hablillas,  que  en  Ar- 
cadia se  mudaban  los  hombres  de  Atenas ,  y  se  queda- 
ban hechos  bestias ,  y  nunca  tornaban  á  ser  conoscidos 
de  sus  padres. 

BLEFARON. 

¿Qué  seria  aquello,  Sosia?  Grandes  maravillas  son 
esas  que  me  dices;  ¿dices  tú  que  hallaste  en  ca&a  piro 
Sosia  como  tú? 

SOSIA. 

¿Si  lo  digo  dices?  Antes  pienso  que  yo  he  parido 
Otro  Sosia,  et  Anfitrión  otro  Anfitrión;  quizá  tú  pari- 
rás otro  Biefaron.  Ojalá  pluguiese  á  los  dioses  que  así 
lo  hiciesen,  porque  herido  con  los  puños  y  quebranta- 


dos los  dienten  antes  que  comas,  me  creas  así  como  ine 
lastimóá  mi  de  mala  manera  el  otro  Sosia,  que  estoy 

allá. 

BLEFARON. . 

Por  cierto,  ello  es  cosa  maravillosa;  mascmopleque 
alarguemos  el  paso,  porque,  según  veo»  ^péra&os 
Anfitrión  para  comer,  y  aun  me  rojeo  las  tripas  de 
vacío. 

ANFITRIÓN. 

¿Para  qué  hablo  de  las  cosas  ajenas?  Ea  niiestromt<^ 
mo  linaje  tebáno  cuentan  haber  acaecido  cosas  masque 
maravillosas.  Aquel  Cadmo,  gran  buscador  deEoro- 
pa,  que  acometió  y  mató  la  fiera  sierpe  de  marés,  t 
con  sembrar  en  la  tierra  los  dientes  della ,  de  sote  esl¿ 
simiente  parió  la  tierra  unos  hombres  taneneoiigoseo- 
tre  sf ,  que  armados  con  lanza  y  con  capacete,  se  nai^ 
han  en  batalla  el  hermano  contra  el  hennanQ.  Yel  mis- 
mo Cadmo,  auctor  de  nuestra  nación ,  con  la  benooa 
bija  de  Venus ,  haberse  mudado  en  dragón,  la  tierra 
epirótica  lo  vio ;  asi  de  las  alturas  el  alto  Júpiter  lo 
ordena,  y  así  lo  hace;  los  hombres  batalladores,  en  pa- 
go de  sus  hazañosos  y  claros  hechos ,  son  coa  peoas 
muy  crueles  afligidos. 

SOSIA. 

Biefaron, 

BUFARON. 

¿Qué  es? 

sosa. 
No  sé  qué  mala  ventura  sospecho. 

BLSFABON. 

¿Qué  es? 

SOSIA. 

Mira,  si  quieres,  mi  amo  como  librante  se  pasea il 

derredor  de  las  puertas  cerradas. 

BLBFARON. 

No  es  sino  que  espera  que  le  venga  la  hambre  pi- 
scándose. 

SOSIA. 

Gomo  hombre  cuerdo,  el  que  está  dentro  cerró  ks 
puertas  porque  no  le  echasen  fuera* 

BLBFABON. 

¿Gruñes? 

SOSIA. 

Ni  gruño  ni  ladro ,  mas  tú  mira  si  me  entiendes;  fo 
no  sé  qué  anda  consigo  solo  hablando ,  pienso  que  apa- 
ña las  razones  que  ha  de  decir;  escuchémosle  de  aquí; 
no  te  apresures. 

ANFITRIÓN. 

Según  yo  temo,  desbaratados  los  enemigos ,  ¿si  me 
quieren  combatir  los  dioses  la  gloría  que  allí  gané?  To- 
da nuestra  familia  veo  turbada  por  maravillosos  mo- 
dos: mi  mujer,  llena  de  adulterio  y  de  vicio  y  des- 
honestidad, me  mata;  mas  lo  de  la  copa  fué  cosa  de 
maravilla,  estando  el  sello  muy  bien  sellado,  y  también 
¿quién  le  dijo  á  ella  las  batallas  peleadas  que  bobimos, 
y  del  rey  Tercia,  combatido  y  muerto  por  nuestras 
manos?  Gata,  yo  lo  sé;  esto  lodo  Sosia  lo  ha  hecho, 
que  también  hoy  ha  tenido  osadía  en  mi  presencia  de 
echarme  de  mi  casa  amenguadamente. 

SOSIA. 

De  inf  habla ,  y  aun  lo  que  yo  no  querría  que  habla^ 
se;  ruégete  que  no  le  encontremos  hasta  que  haya  des- 
cubierto su  enojo. 


ANFITRIÓN,  COMEDIA. 

.fetBPAIK». 

Yo€ap«apé. 

AlfriTMOX. 

Si  yo  pudiese  asir  este  malvado ,  yo  le  daré  á  enten- 
a«r  qué  cosa  es  engaoar  al  señor  y  con  amenazas  v 
mentiras  cnojarie. 

sosu* 
4  Oyes  ti  aquello? 

_  BLEFAROIf* 

Oyólo. 

SOSIA. 

I>e  aquella  artillería  me  querrá  cargar  las  espaldas; 
tDM  desviarle  hemos  de  aquel  propósito  con  nuestra  ve- 
nada ,  pues  que  el  enojo  es  por  lo  que  suele  decir  el 
refraji. 

BLKFAaOlf. 

Lo  que  tá  dirás  yo  no  lo  sé,  lo  que  te  harán  bien  lo 
ade^mo. 

SOSIA. 

Viejo  refrán  es,  que  la  hambre  y  la  tardanza  llevan  la 
cólera  á  las  narices. 

BLCPARON. 

Dices  verdad,  ypues  que  así  es,  llamémosle.— ¿Anfl- 

Aifnnuoit. 
A  BleCaron  oyó,  maravillóme  de  su  venida;  con  to- 
do eso,  viene  á  buen  tiempo,  porque  con  él  mostraré  la 
maldad  que  comeUómi  mujer.~¿Qué  me  quieresacá, 
BlefaroQ? 

BLtrAttOtf. 

¿Tan  presto  lo  has  olvidado,  habiéndome  enviado  es- 
ta aumana  á  Sosia  para  que  me  viniese  á  comer  contigo? 

ANriraioff. 
Nunca  tai  pasé;  y  ese  bellaco  ¿dónde  está? 

BteFAKOIf. 


4Si 


Aiimiiiojr. 
BLirARoír* 
AHnraio». 


¿Quién? 
Sosia* 
Cátale  ahí. 

¿Qué  es  del? 

blcfabon. 
Delante  los  ojos  le  tienes;  ¿aun  no  le  ves? 

ANFITmON. 

Apenas  le  veo,  con  la  ira  que  tengo;  en  Unto  grado 
rae  hizo  alh  boy  perder  el  seso.  Agora  no  te  me  irás  sin 
que  ta  sacrifique  «.—Déjame,  Blefaron. 

BLEPASOU. 

Ruégete,  Señor,  que  me  escuches, 

,  ANPlTBIOlf. 

Di  tu,  que  yo  te  escucho  en  tanto  que  mato  á  este: 
por  eso  tá  oo  haces  las  cosas  á  tiempo. 

BLKFAftOJf. 

¿Cómo  que  no?  Pues  aunque  con  los  remos  de  Dé- 
dalo yo  me  hubiese  traido,  no  pudiera  venir  mas  pres- 
lo;  apárute  allá  por  Dios,  que  no  pedimos  mas  mn- 
u«s  pasos  hacer.  .       e  »" 

«  AIU  ionúéAltBi  f  Assrt  ae  Cé  mé  Iris,  «ae  fio  te  Mcriflqae.» 

nota  qoe  mncbas  veces  penniíe  Ojos  qae  los  malos  paneo  ewn. 

ío  00  ileoeD  colpa  de  a^pieUo  ea  qae  sod  acosados .  poVqae  sien. 

^  15^T  ?J'  ^"^•**'^^  ««"^í*^  «««  »w«  fcacea  obras  de 

C-B* 


A5FtTniOS. 

No  me  da  mas  que  haya  iicclio  pasos  ó  escalones 
que  portadas,  que  yo  cierlo  tengo  de  matar  este  bella- 
co.-Toma  porque  te  subiste  al  sobrado,  toma  por  las ' 
lejas  que  arrojabas ,  toma  por  las  puertas  que  cerras- 
te ,  toma  por  el  escarnio  que  hecisle  de  tu  amo,  toma 
por  las  maldades  que  me  dijiste. 

DLEFAROrr. 

¿Qué  mal  te  hizo  este  pecador? 

ANFITRIÓN. 

¿Eso  me  preguntas?  Desde  aquel  sobrado  me  echó 
de  mi  casa  y  me  estorbó  la  entrada. 

SOSIA. 

¿Yo  hice  eso? 

ASFlTia02r. 

¿Niégaslo,  traidor? 

SOSIA. 

Niégolo ;  cata  aquí  buen  testigo,  con  quien  yo  he  v^ 
nido  hoy ,  y  tú  me  enviaste  á  llamarle  para  que  le  tra- 
jese á  comer  contigo. 

AXFtTRioir.    ■ 
¿Quién  te  envió,  ladrón? 

sosu. 
Quien  me  lo  pregimla. 

A?(FITRI02I. 

¿En  qué  lugar  fué  eso? 

SOSIA. 

Agora  poco  há  en  casa,  cuando  tomaste  en  amistad 
con  tu  mujer. 

AifnnuoN; 
El  vino  te  desatina. 

SOSIA. 

Ni  he  gustado  vino  ni  pan.'  Tu  mandaste  alimpiar 
las  vasijas  para  hacer  el  oficio  divino ,  et  á  tai  me  en- 
viaste á  llamar  á  este  para  que  comiese  contigo. 

ANFITRIÓN. 

Destruido  sea  yo,  Blefaron,  si  estuve  dentro  y  si 
envié  á  llamarte.— Di,  beUaco,  ¿dónde  me  dejaste? 

SOSIA. 

^  En  casa  con  Alcumena,  tu  mujer,  y  partiéndome  de-    ' 
ti,  rae  voy  volando  al  puerto  y  llamé  á  este  por  tu  man- 
dado, y  luego  venimos,  y  después  que  me  enviaste  no 
te  vi  sino  agora. 

ANFITRIÓN. 

Cabeza  de  traiciones ;  con  esta  mujer  que  dices  que 
me  dejaste,  no  te  me  escaparás  que  no  te  atormente. 

BLEFARON. 

Déjale  agora  este  pecador  por  amor  de  mí,  y  escú- 
chame. 

AKFnniow. 
Cata  aquí  dóIe  dejo;  ¿qué  quieres?  habla. 

BLEFARON. 

Este  me  ha  contado  agora  muy  grandes  maravillas; 
quizá  que  algún  encantador  ó  hechicero  encanta  esta 
tu  familia;  pesquísalo  de  otra  parte  y  sabe  qué  cosa  es, 
y  no  atormentes  mas  este  malaventurado  antes  que  en- 
tiendas la  cosa. 

ANFITRIÓN. 

Buen  consejo  me  das ;  vamos,  que  también  te  quiero 
por  abogado  contra  mi  mujer. 


di 
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Jdplter  deielendfl  al  alboroto  que  Anfitrión  hiriera  A  laa  puertas, 
y  pasando  algunas  descortesías,  Júpiter  asió  por  los  gaznates  i 
ADQtrtoD,  j  ahogArale  si  no  se  metiera  entre  medias  Blefaron,  al 
caal  ponen  por  jaez  qae  determine  euál  dellos  es  Anfitrión ,  y 
oídas  j  reconoscldas  las  panes,  juzgó  que  entrambos  lo  eran. 

JÚPITER,  ANFITRIÓN,  SOSIA,  BLEFARON. 

JÚPITER. 

¿Quién  arrancó  estas  puertas  moviendo  los  quicios 
de  su  lugar?  Quién  alborotó  tanta  gente  tan  gran  rato 
delante  nuestra  casa?  Si  yo  le  hallo,  con  estas  manos 
teleboyanas  le  sacrificaré. 

ARFlTRIOlf. 

Ninguna  cosa ,  como  suelen  decir ,  me  puede  hoy 
suceder  bien ;  dejé  á  Blefaron  et  á  Sosia  por  topar  con 
el  pariente  de  mi  mujer,  Náucrates;  no  hallé  á  este  y 
perdí  á  los  otros;  mas  alH  los  veo;  Yoyme  para  ellos, 
para  ver  si  habrá  alguna  rienda  de  que  trabar. 

SOSIA. 

Blefaron ,  aquel  que  sale  de  casa  es  mi  amo;  este  que 
Tiene  con  nosotros  es  el  hechicero. 

BLEFARON. 

¡Oh  Júpiter!  ¿qué  cosa  veo?  este  no  es  Anfitrión, 
sino  aquel ;  et  si  lo  es  este,  no  lo  pudo  ser  aquel  si  no 
se  hizo  mellizo. 

JtiPITBR. 

Helo  aUi  Sosia  con  Blefaron,  llamarlos  he. — Sosia, 
acaba  ya  de  venir,  que  me  muero  de  hambre. 

SOSIA. 

¿No  te  lo  dije  yo ,  que  este  era  el  hechicero? — Señor, 
tú  estás  hambriento  et  yo  harto  de  bofetones  y  puna- 
das;  para  U  me  voy. 

aufitrioii, 

¿Alíate  vas,  ladrón? 

SOSIA. 

Anda,  vete  ai  infierno,  heclücero. 

ANFITHION. 

¿A  mf  hechicero?  Pues  toma. 

JlinTER. 

Caminante,  ¿qué  descortesías  son  estasque  hagas 
tú  al  mió? 

AlfriTRIOll. 

¿Tuyot 

JÚPITER. 

Mío. 

AlinTRIOll. 

Mientes. 

Jl}ptTER. 

Sosia ,  yete  dentro  en  tanto  que  sacrifico  á  este ,  y 
haz  que  se  apareje  la  comida. 

S08IA. 

Ya  voy.  Tan  buena  compañía  creo  que  hará  Anfitrión 
á  Anfitrión,  como  á  mí  Sosia  me  hice  yo  el  otro  Sosia. 
£n  tanto  que  estos  debaten  voyme  á  la  cocina ,  lavaré 
todos  los  platos  y  henchiré  de  agua  todas  las  almofías. 

JÚPITER. 

¿T&  me  dices  á  mí  que  miento? 

AUnTRlO». 

Digo  que  mientes,  deshonrador  de  mi  mvúer  con  en- 
gaños. 

JdPITRR. 

Por  esa  razón  deshonesta  te  arrastraré  por  aquí,  asi- 
do por  la  garganta. 


BIBUOGRÍFIGAS. 

AtrmRioic 
¡Ay,  cuitadodemí! 

jdpma. 
Antes  de  agora  debieras  excusarte  deste  tnbtjo. 

ANFITRIÓN. 

Blefaron,  socórreme. 

SLRf  ARON. 

Paréscense  tanto,  que  no  sé  á  cuál  dellos  ayude; 
mas  despartirlos  be  en  cuanto  pueda. — ^No  quieras  ago- 
ra matar  á  Anfitrión  uno  por  uno,  ruégate  que  ic  suel- 
tes la  garganta.  ^ 

JÚPITER. 

¿A  este  llamas  t&  Anfitrión? 

RLEFARON. 

¿Porqué  no?  Un  tiempo  solía  ser  uno  ,  mas  agora 
hizose  de  mellizos  el  parto ;  pues  que  tú  quieres  ser  el 
uno,  él  también  en  la  figura  no  deja  deserel  otro;  «a- 
tre  tanto  ruégete  que  le  dejes  la  garganta. 

JÚPITER. 

Ya  le  dejo;  mas  dime,  ¿paréscete  á  tí  que  es  este 
Anfitrión? 

BLEfARON. 

Entrambos,  en  verdad,  me  lo  paresceis. 

ARnTRIOR. 

¡  Oh  gran  Júpiter  1  ¿dónde  me  robaste  boy  mi  figura? 
Quiérelo  ver,  ¿eres  tú  Anfitrión? 

J1ÍFITBR. 

¿Nlégaslo  tú? 

ANFITRIÓN. 

Reniégolo ,  pues  que  en  Tébas,  fueras  da  mi,  nobaj 
otro  Anfitrión. 

JÚPITER. 

Más  antes  no  !iay  otro  sino  yo ;  et  á  ti,  Blefan»,  ha- 
go juez. 

BLEFARON. 

Yo  lo  probaré,  si  puedo,  dolante  vosotros  con  señales. 
Responde  tú  primero  á  lo  que  yo  preguntaré. 

ANFITRIÓN. 

Pláceme. 

RLETARON. 

Antes  que  se  comenzase  la  batalla  con  los  teleboya- 
nos  ¿qué  me  mandaste? 

ANFITRIÓN. 

Que  aparejado  el  navio,  estuvieses  con  cuidado  arri- 
mado al  gobernalle.  ' 

JÚPITER. 

Para  que  si  los  nuestros  huyesen,  me  pudiese  aUi  re- 
traer en  salvo. 

ANFITRIÓN. 

Ilem ,  otra  cosa  te  mandé ,  que  se  guardase  la  bolsa 
de  los  dineros;  ¿qué  monedas  iban  en  ella? 

BLEFARON. 

Galla  si  quisieres,  que  eso  mió  es  de  preguntar;  ¿sa- 
bes tú  el  número  de  la  moneda? 

JÚPITER. 

Cuarenta  talentos  atenienses. 

RLEFARON. 

Este  bien  por  orden  lo  cuenta,  ¿y  tú  sabes  caáotos 
filipeoseran? 

ANFITRIÓN. 

Dos  mil  fiUpeos  y  dos  tantos  óbolos. 


ANFITRIÓN,  COMEDIA. 
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SLCFAUOlf. 

Entrambos  están  bien  en  el  negocio;  dentro  del  bol- 
són debía  estar  encerrado  el  una  dellos. 

Mira  acd,  ai  quieres :  con  esta  diestra  y  como  sabes, 
yo  maté  al  rey  Tercia  y  le  quité  el  despojo ,  y  la  copa 
^oTí  que  él  solía  beber  truje  en  la  cestilla ,  y  la  empre- 
senta á  mi  mujer,  con  la  cual  hoy  me  bañé  y  sacri- 
Cqué  y  me  acosté. 

ARFITRIOX. 

;  Guay  de  orejas  que  tal  oyen !  Apenas  estoy  bien  des- 
pierto, ciertamente  Telando  duermo ,  y  despierto  sue- 
no ,  y  sano  me  muero;  yo  soy  aquel  mismo  Anfitrión, 
iii^'to  de  Gorgofon ,  capitán  general  de  los  lebanos,  ami- 
po  lie!  rey  Créente,  vencedor  de  los  leleboyanos;  con 
i¿T  an  virtud  guerrera  vencí  al  rey,  y  por  fuerza  do  ar- 
mas desbaraté  á  los  acamates  y  á  los  tasios ,  y  les  de- 
jé por  gobernador  á  Tésalo,  hijo  del  grande  Yoneo. 

itfPltER. 

Yo  los  enemigos  ladrones  por  fuerza  y  por  batalla 
los  quebranté,  que  habían  muerto  á  Clectrlon,  herma- 
no de  mi  mujer,  y  destruido  á Etolia  et  Acaya  y  Foci- 
de  ,  andando  como  cosarios  por  los  mares  Yonio  y 
Egeo  y  Crético. 

ARFITRIOH. 

¡Oh  inmortales  dioses!  ya  no  me  creo  á  mi  mismo; 
asi  habla  este  por  orden  todas  las  cosas  que  han  pa- 
sado. 

BLErAKOIf. 

Mira ,  una  cosa  queda  por  hacer ;  si  esta  es ,  sábete 
que  eres  dos  Anfitriones. 

JÚPITER. 

Ya  te  entiendo:  quieres  preguntar  de  la  herida  que 
me  hizo  Terela» 

BLEFARO^r. 

Eso  mismo  en  verdad. 

A5nTRio:f. 
Bien  preguntas :  mírala ,  cálala  aquí. 

JÚPITER. 

Míramela  aquí. 

BtEPAROTf. 

Verla  quiero.  ¡Oh  alto  Júpiter!  ¿qué  cosa  veo?  á  ca- 
da uno  dellos  en  el  muslo  del  brazo  derecho ,  en  un 
mesmo  lugar,  con  la  mesma  señal  que  al  comienzo  tuvo, 
poresce  una  cicatriz  bermejuela  amarilleja;  cáense  las 
razones  y  el  juicio  enmudesce ,  no  sé  qué  me  diga . 

Dlefaron  los  deja  y  se  ta  del  eonvife,  muerto  de  hambre.  Anfltrion 
qofda  eo  la  ealle  deplorando  sa  trlbalacioo ,  y  amenaia  á  los 
hombres  7  ft  los  dioses. 

BLEFARON,  ANFITRIÓN,  JÚPITER. 

BLBFARON. 

Vosolros  allá  os  avenid;  yo  me  voy,  que  tengo  nego- 
cios. Yo  jamás  no  me  acuerdo  en  parte  alguna  haber 
visto  tan  grandes  maravillas. 

ANrrrRioTT. 
Biefaron,  ruégele  que  estés  aquí  por  mi  abogado ;  ó 
que  DO  le  vayas* 

BLirARaf. 

Quédale  adiós;  ¿qqé  menester  so  yo  aquí  por  abo- 
gado? 

JÚPITER. 

To  ne  Toy  de aqol  «114 dentro;  qqe  AIOYimena  está 


ANFimiON. 

¡Muerto  soy,  desventurado  de  raí!  ¿qué  haré?  á 
quien  ya  los  abogadosy  los  amigos  desamparan;  nunca, 
por  la  casa  do  Apolo,  este  que  burló  de  mí  se  me  irá  sin 
venganza ,  quien  quiera  que  él  sea;  porque  ya  me  iré 
camino  derecho  al  Rey,  lodo  lo  que  ha  pasado  le  diré, 
yo  me  vengaré  hoy  de  aquel  hecliicero  do  Tesalia,  que 
perversamente  ha  perturbado  el  entendimiento  de  to- 
da nuestra  familia;  mas  ¿adunde  eslá?  Por  Dios ,  que 
creo  que  se  entró  á  mi  mujer;  ¿cuál  otro  vive  hoy  en 
Tébas  mas  malaventurado  que  yo?  ¿qué  haré?  á  quien 
todos  los  mortales  desconocen  y  escarnesceii  como  les 
place ;  cierto,  yo  quiero  romper  por  la  casa ,  y  á  cual- 
quiera persona  que  hallare,  sea  mozo  ó  moza,  sea  mu- 
jer ó  adúltero ,  sea  padre  ó  agüelo ,  cualquiera  que  vea 
en  casa  le  cortaré  la  cabeza;  que  Júpiter  ni  todos  los 
dioses  no  me  lo  quitarán  aunque  quieran ,  para  que  no 
haga  esto  como  lo  pienso ;  ya  me  voy  por  toda  la 
casa. 

Bromla,  sien'a  de  Alcumena,  sale  espantada  de  las  cosas  qac  vio; 
y  topó  con  Anfitrión,  que  estaba  á  la  puerta  de  casa  amortesci- 
do,  y  contóle  todo  lo  que  acaesció  cuando  Alcumena  paria,  y 
desengaflóle  de  todo  lo  pasado. 

BROMIA,  ANFITRIÓN. 

BROIUA. 

Las  esperanzas  y  los  esfuerzos  de  mi  vida  yacen  se- 
pultados en  mi  pecho;  ya  no  lengo  conGanza  en  el  co- 
razón para  que  no  le  pierda ,  asi  me  parece  que  mo 
persiguen  ya  todas  las  cosas,  el  mar, la  tierra  yelcio^ 
lo  para  deshacerme ,  para  matarme ;  ;  oh  desventurada 
de  mi!  no  sé  qué  haga;  tan  grandes  maravillas  son 
hechas  hoy  en  nuestra  casa.  ¡Ay  triste  de  mi!  desmá- 
yeme ,  agua  querría ,  muérome ,  desbagóme ,  la  cabe- 
za me  duele ,  no  oyó ,  ni  veo  de  mis  ojos ,  ni  hay  tan 
triste  hembra  en  el  mundo  como  yo,  ni  se  verá  jamás  otra 
alguna;  esto  es  lo  que  boy  acónteselo  á  mi  señora,  que 
luego  como  se  puso  á  parir  invoca  los  dioses;  enton- 
ces un  gran  estrépito,  gran  ruido ,  gran  sonido,  gran 
Irueno  súbitamente  muy  presto  y  muy  recio  tronó.  Ca- 
da cual  adonde  estaba  alli  se  cayó  amortcscido  con  aquel 
estruendo;  en  esto,  no  sé  quién  á  grandes  voces  dijo: 
«Alcumena,  socorrida  eres,  no  lemas;  para  tí  y  para 
los  luyos  viene  favorable  el  Señor  de  los  cielos;»  y  dijo: 
«Levantaos  los  que,  espantados  de  mi,  caisles  con  el  gran 
miedo.»  Yo,  como  estaba  echada,  levánteme,  y  pensé 
que  ardian  las  casas ,  lan  gran  resplandor  había  en 
ellas ;  entonces  me  llamó  Alcumena ;  ya  otra  vez  es- 
taba yo  espantada  de  aquella  gran  claridad ,  mas  por 
el  miedo  que  lenía  á  mi  señora,  dejo  el  mió  y  levánte- 
me, y  corrí  á  saber  lo  que  quiere;  véolacómo  había  do 
aquel  parto  parido  dos  niños ,  y  no  lo  sintió  persona 
de  nosotras  cuando  ella  parió ,  ni  lo  habiamos  visto; 
mas  ¿qué  es  esto?  ¿  qué  viejo  es  este  que  eslá  aquí  ten- 
dido ante  nuestra  puerta?  ¿Si  quizá  le  hirió  Júpiter?  Yo 
lo  creo  por  la  casa  de  Apolo,  porque  ¡oh  gran  Júpiter! 
sin  alientos  está  como  si  fuese  muerto;  quiero  llegará 
conocerle  quien  quiera  que  sea.  Este  Anfitrión  es  por 
cierto.— ¿Anfitrión? 

ANFirnioN. 

Muérome. 

DROIU. 

Levántate. 
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AlIFITBKMf* 

Voyme  i  morir. 

BBoau. 
Daine  la  mano. 

ASiriTRIOü. 

¿Quién  me  tiene? 

BaOMU. 

Tq  criada  Bromia. 

AlfFITniOÜ. 

Todo  estoy  medroso,  así  roe  espantó  Júf»¡ter,  estoy 
ni  mas  ni  menos  como  si  saliese  de  la  sepultura;  mas 
tú  ;á  qué  saliste  acá  fuera? 

BKOMIA. 

Otro  tal  miedo  como  el  tuyo  nos  ha  echado  fuera 
espantadas;  en  estas  casas  do  tú  moras  grandes  mila- 
gros he  Tísto;  ¡ay  cuitada  do  mi,  Anfitrión i  queami 
agora  me  falta  el  ánimo! 

A?(PITRI0?l. 

Despacha,  declárame  eso;  ¿conócesme  que  soy  tu  se- 
ñor Anfitrión? 

BaoviA. 
Conózcote,SeBor. 

AIVITBIO». 

Mírame  bien. 

Moau. 
Ya  lo  veo. 

ARfimOlf* 

Tómame  á  mirar. 

BROMU. 

Bien  sabido  lo  tengo. 

AariTkioii. 
De  toda  mi  gente ,  sola  esta  moza  está  vestida  de 
carne  humana,  todos  los  otros  son  fantasmas. 

BBOMIA. 

Mas  antes,  Señor,  todos  están  sanos  y  libres,  por 
cierto. 

Ajcpiraioü. 

Pero  mi  mujer  me  hace  á  mi  loco  con  sus  feas 
obras. 

laoiitA. 

Mas  antes  te  haré  yo ,  Anfitrión ,  que  tú  mismo  di- 
gas otra  cosa.  Y  porque  sepas  que  tu  muycr  os  santa 
y  honesta,  yo  mostraré  sobre  olio  señales  y  argumen- 
tos en  pocas  palabras.  Ante  todas  cosas,  lias  de  saber 
que  Alcumena  parió  dos  hijos  mellizos*   . 

A?IVlTai01f. 

iMellizost 

nOHIA. 

Mellizos. 

ANnraioR. 
Los  dioses  andan  comigo. 

Déjame  decir,  porquo  sepas  cómo  todos  los  diosos 
son  faYorables  á  ti  y  á  tu  mujer. 

Babia. 

Dno»A* 

Después  que  tu  mujer  comenzó  á  parir ,  cuando  sue- 
len á  las  que  paren  venir  los  dolores  del  Tlenlre ,  ella 
invoca  los  dioses  inmortales  que  le  ayuden ;  esto  decia 
con  las  manos  lavadas  y  la  cabeza  cubierta  ^  AIH  luego 

*  AlH  donde  dice:  «Las  manos  taradas  y  la  rabcia  cnblerta,*  dí- 
te la  gluaa  qaa  eala  en  coaiambre  y  rilo  di»  loa  qae  McrlAsebsa 
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comenzó  á  tronar  con  gran  sonido ;  primero  pen^amof 
que  tus  casas  se  caían,  tras  esto,  tus  casas  resplandes- 
cian  como  si  fuesen  de  oro. 

A5FITRI0Ü. 

Ruégete  que  acabes  presto  tu  razón,  desqae  bayas 
bien  burlado  de  mi,  y  dime  qué  se  hizo  después  deso. 

BBOMIA. 

En  tanto  que  estas  cosas  así  pasaban ,  ninguna  de  nos- 
otras oyó  á  tu  mujer  que  llorase  ni  gkniese;  así  verda- 
deramente parió  sin  dolor. 

ANFiraioif. 

Ya  de  eso  me  alegro,  cuanto  quiera  que  me  lo  baja 
mal  merescido. 

IROMIA. 

Deja  hora  eso ,  y  para  mientes  á  lo  que  te  diré :  des- 
que parió  los  niños,  mandónos  que  los  bañásemos,  y 
llegándonos  á  ellos,  temámoslos,  mas  aquel  niño  que 
yo  lavé  es  muy  grande  y  de  gran  fuerza,  que  no  habU 
quien  pudiese  envolverle  en  la  cuna. 

ANnTRION. 

Grandes  maravillas  me  cuentas.  Si  esto  es  verdad, 
por  dicho  me  tengo  que  mi  mujer  fué  socorrida  del 
cielo. 

aaoiiA. 

Yo  haré  que  digas  que  son  mayores  maravillas.  Des- 
pués que  fué  echado  en  la  cuna  cada  uno  de  los  niiíos, 
vienen  volando  al^jo  al  patio  dos  grandes  serpieota 
con  sus  crestas,  y  luego  entramlMs  levantan  sus  ca- 
bezas. 

ANFITBIOÜ. 

¡Ay  cuitado  de  mí  I 

BaOMIA. 

No  hayas  miedo ;  mas  las  sierpes  echan  los  ojos  todo 
en  torno,  y. desque  vieron  los  niños  vanse  luego  alas 
cunas ;  yo  procuraba  de  llevar  las  cunas  á  la  cáman  f 
traerlas  ora  acá,  ora  acullá,  temiendo  el  peligro  de  los 
niños  y  el  mió,  y  cuanto  yo  mas  hacía  esto,  tanto  con 
mayor  presteza  nos  perseguían  las  suertes.  Desque  el 
otro  niño  grandecillo  que  te  dije  vio  las  sierpes,  tomó- 
las muy  presto  con  sus  manos,  con  cada  mano  apreid 
la  suya ,  saltando  ligeramente  de  la  cuna  y  arreme» 
tiendo  derecho  á  ellas  con  gran  ímpetu. 

A>iFITai05. 

Maravillas  me  dices ;  muy  espantosa  hazaña  me  has 
contado;  aun  oyéndotela  decir  se  me  enerizan  ios 
miembros ;  habla  mas  adelante  :  ¿qué  es  lo  que  des- 
pués acaesció?  I 

BROMtA.  I 

El  niño  mató  entrambas  las  sierpes.  En  cuanto  esto  | 
se  hacia,  llamó  á  tu  mujer  con  voz  alta  y  chuv...       i 

AlfflTálOIf. 

¿Quién? 

íbohia. 
El  muy  alto  emperador  de  los  dioses  y  de  los  honn 
bres,  Júpiter,  el  cual  dijo  que  solia  echarse  con  Alcih 
mena  secretamente  en  su  cama,  y  que  aquel  niño  que 
venció  las  sierpes  es  hyo  suyo ;  el  otro  niño  dice  qoe 
es  tuyo. 

A!iriTRio?r. 
Par  Dios,  no  me  pesa  de  parür  con  Júpiter  los  bie- 

6  bactan  atmnA  eoaa  dWIna.  T  el  nbrir  de  la  caben  en  porqat 
Bo  «leaen  alKoni  eoaa  aaelea  larbaae  ó  iBlerrempleae  la  abn^ 
la  coatenpIacioB, 


ANFITRIÓN, 

u'ts  i  por  medio.  Enlra  en  casa  y  manda  que  luego  se 
me  apAJTOjen  los  vasos  limpios  para  pedir  al  muy  alto 
J  iipiter  la  paz  con'muclios  sacriiicios ,  y  llamaré  al  ade- 
uno  Tiresias  y  tomaré  su  consejo,  qué  es  lo  que  le 
I'irece  que  se  debe  hacer,  contándole  lodo  el  negocio 
como  ha  pasado.  Mas  ¿qué  es  esto,  que  tan  reciamente 
tronó?  ¡Oh  dioses,  á  vosotros  me  encomiendo! 

Uice&M  las  aalsudü  entre  J^Wet  y  AoStrlon ,  y  Tájale 

el  áíéblo  pan  rolo. 

JÚPITER,  ANFITRIÓN. 

lériTER. 
Ten  buen  corazón ;  yo  vengo  en  tu  ayuda ,  Anfí«- 
trion ,  para  tí  y  para  los  tuyos ;  no  hay  cosa  que  debas 
temer ;  los  adevinos  y  agoreros  déjalos  todos ;  lo  que 
ha  de  ser  y  lo  que  es  pasado  yo  te  lo  diré  mejor  que 
todos  ellos ,  porque  soy  Júpiter.  Lo  primero  que  has 
de  saber  es,  que  yo  tomé  prestado  para  mi  el  cuerpo 
<U^  Alcumena ,  y  de  aquel  ayuntamiento  la  hice  preña- 
da de  un  hijo,  y  tú  asimismo  la  heciste  preñada  cuando 
te  partiste  al  ejército.  De  un  parto  ha  parido  junta- 
mente entrambos  niños ;  el  uno  dellos ,  que  fué  conce- 
bido de  nuestra  simiente,  te  investirá  de  inmortal  glo- 
ria ;  tú  tómate  con  Alcumena,  tu  mujer,  en  el  antigua 
f:racta ;  que  oo  te  merescíó  por  donde  le  acusases  de 
maldad ,  pues  mi  fuerza  la  forzó  á  Racer  lo  que  hi^o  ] 
yo  me  paso  al  cielo. 

ANPrniroii. 
Yo  lo  haré  asi  como  lo  mandas ;  ruégete  que  guar- 
des lo  que  has  prometido.  Voyme  adentro  para  mi  mu- 
jer, y  díejaré  de  llamar  al  viejo  Tiresias. 

ConplíaiieBto  de  U  comedia,  sacado  de  otro  orígtiiol. 

ANFITRIÓN,  ALCUMENA,  SOSIA,  6R0MIA, 

TÉSALA. 

ANPrraioii. 
Alcumena,  perdóname;  yo  conozco  que  erré  en 
acusarte  tan  impacientemente,  hasta  que  con  mas 
acuerdo  y  menos  pasión  se  pesquisara  la  verdad. 

ALCOaS.MA. 

Yo  te  perdono,  mi  marido,  porque  el  mucho  amor 
que  me  tienes  te  turbó  el  juicio  y  te  hizo  perder  la  pa- 
ciencia; que  boeno  estaba  de  conoscer  si  yo  te  luciera 

<  Allí  donde  diee :  bNo  me  peta  de  partir  con  Jüplter  los  ble- 
oes.*  ttota  qoe  los  moy  enroñados  son  la  Rente  del  moudo,  que 
coo  mejor  paciencia  sofTen  el  everpo ,  y  qne  mas  presto  hau  gana 
de  saUsíacerse  een  cnslqalera  ctcnsaclon  qne  les  den ;  y  de  aqnl 
vifoe  qne  sna  mojerea  se  atreven  A  ellos  mucho  mas  que  i  los 
raines  baeen  sus  mujeres.  Le  raaon  dello  es ,  que  los  generosos 
inioos  contra  las  cosas  flacas  no  quieren  teoer  foi  taleza ,  y  des* 
d^fiafise  de  bacer  nal  i  la  mejer,  como  los  feroces  lebreles  de 
irUoda  no  qnleren  saUsfacer  svs  saflas  contra  los  pequeOos  goa-' 
qors ,  maf oer  qne  de  sus  ladridos  sean  Importunamente  perse- 
(gidos.  Has  los  pnslIlAnimes  como  se  les  dobla  el  ánimo  y  la  fuer- 
la  otra*  la  cosa  fencldn  son  sns  mujeres,  asi  temerosas  y  sojut- 
C<das  dellos  como  lo  son  las  ovejas  delante  el  hambriento  lobo. 
Pero  si  estos  nclertao  eon  ttctjer  matrera  y  varonil,  fállales  el 
(oraion  y  snfren  loe  cáenos  á  ojos  sin  qne  osen  hablar  en  ello ; 
de  cneiqnlefa  CMI  desiAS  podríamos  mnebos  ejemplos  de  las  his- 
tonas  alegar,  si  niestra  intención  no  foese  no  poner  hastio  á  los 
lectores.  Asi  qne  t  A  Anfitrión  hlciéronle  entro.ier  que  era  üíos 
dd  Cielo  el  qne  se  echaba  con  so  nojer,  siendo  el  mas  bellaco 
hombre  y  el  mas  dUolaio  j  adállero,  y  el  mas  bestial  nigroman- 
lUe  qni  jaaUe  bobo» 
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maldad,  que  te  encubriera  lo  que  tú  sabias ^  pues. que 
no  me  lo  preguntabas. 

AlfFITniOM. 

No  puede  guiar  por  razón  la  cosa  el  que  está  del 
todo  fuera  de  razón  en  ella  ;  no  creas,  mujer,  que  hay 
en  los  géneros  de  las  locuras  otra  locura  tan  grande 
como  la  del  celoso ,  que  no  solamente  desvaría  según 
la  razón ,  mas  también  los  sentidos  lo  mienten ,  por- 
que cuanto  ve  y  cuanto  oye,  aunque  sea  muy  lujos 
de  aquel  propósito,  todo  lo  re^luce  y  lo  aplica  á  su  pa- 
sión para  confirmar  con  ello  la  mala  opinión  que  tiene 
de  la  cosa  amada. 

ALCOIEXA. 

No  pensaba  yo  que  tan  gran  locura  era  la  de  los 
celos. 

ANFrrniOTT. 

Mira,  mujer,  que  tan  grande  es,  que  se  hace  de  ttee 
locuras  muy  capitales. 

ALC0MB2IA. 

¿De  cuáles? 

aufitrior. 
De  ira  y  miedo  y  amor;  cualquiera  destas  por  si 
hace  perder  el  seso ;  mira  qué  harán  todas  juntas. 

ALCOVERA* 

Pues  agora ,  marido,  ¿estás  ya  libre? 

•  A>'FtTltlO?f. 

Si  por  cierto;  que  yo  te  tengo  por  muy  buena  y  ho- 
nesta mujer. 

ALCUnXA. 

No  me  contento  con  que  solamente  me  relieves  déla 
opinión  pasada ,  mes  quiero  también  que  tengas  de  mí 
gran  confianza  para  adelante. 

AKnTRlON. 

Si  tengo  en  verdad,  y  siempre  la  tuve  antes  de 
agora. 

ALCOMBICA. 

Agora  la  debes  tener  mayor  que  nunca ;  porque  si  Já« 
piter  no  conosciera  en  mi  gran  castidad  y  lealtad  conju« 
gal ,  no  hubiera  menester  tomar  tu  forma  para  que  yo 
le  recibiese  en  mi  casa ,  antes  viniera  en  la  propria  su« 
ya,  pues  que  es  dios  y  lo  manda  todo  y  lo  puede;  mas 
el  conosció  que  era  mayor  mi  castidad  que  su  poder, 
y  que  si  no  fuera  engañándome  contigo ,  de  otra  ma- 
nera no  pudiera  conseguir  en  mi  lo  que  deseaba. 

AKFITRIOX. 

Por  malo  que  yo  fuese,  no  podría  negarle  lo  que  di- 
ces ;  yo  tengo  bien  conoscida  la  mujer  que  tengo ,  y 
de  aquí  adelante ,  no  como  á  mujer  y  compañera  mia, 
mas  como  á  diosa  y  gobernndora  de  mi  vida ,  maeslra 
de  toda  virtud  y  ejemplo  della,  entiendo  honrarle  y 
eslimarte  en  cuanto  yo  viviere. 

ALCUMENA. 

Júpiter  y  todos  los  dioses  te  sean  favorables ,  porque 
puedas  muchos  años  cumplir  lo  que  has  prometido. 

SOSIA.  ^ 

Mejor  haríades  en  haber  placer  el  uno  con  el  otro, 
que  bien  lo  habéis  menester,  que  no  en  gastar  el  tiem* 
po  todo  en  palabras. 

ALCDVENA. 

Sosia,  ¿paréscete  agora  que  andaba  yo  preñada  de 
hijo,  y  no  de  locura ,  como  tú  decías? 

SOSIA. 

Señora ,  iü  dechis  verdad  et  yo  era  mentiroso ;  mas 
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otra  cosa  me  parcscc  agora,  no  sé  si  csloy  también  en- 
gañado. 

álCOMSNA. 

¿Qué  cosaca? 

SOSIA. 

Paréscome  que  la  mejor  librada  de  lodo  eslc  juego 
lias  sido  tú. 

ALCCaE?rA. 

¿Porqué? 

SOSTA. 

Porque  has  pozado  de  dos  Anfíiriones  á  pierna  ten- 
dida ,  y  el  uno  dellos  tal ,  que  vale  por  ciento. 

ALCVMEKA. 

Anfitrión,  ¿porqué  no  mandas  á  este  bellaco  qne 
calle,  que  me  ha  hecho  venir  muy  gran  vergüenza? 

ANFirnio^. 

¿Por  qué  no  callas,  ladrón?  ¿Aun  no  estás  escar- 
mentado? 

SOSIA. 

Anfitrión ,  aunque  me  mates  no  callaré  una  cosa. 

ANriTRlOÜ. 

Dila  ya ,  bellaco. 

SOSIA. 

Señor,  si  tú  has  de  cumplir  con  mi  ama  por  la  me- 
dida de  Júpiter,  gran  trabajo  tienes. 

ANPlTRIOIf.   • 

¿Porqué? 

ALCUNEIfA. 

Cállate ,  malvado ,  no  digas  mas. 

AlinTRIOlf. 

Déjale  decir,  mujer,  porque  no  ío  vaya  á  decir  en  la 
calle.— Di  por  qué ,  Sosia. 

SOSIA. 

Porque  los  dioses  tienen  recios  los  lomos ,  y  nunca 
cansan  los  inmortales. 

ARFITRION. 

Ah,ah,  ah. 

ALCOMENA. 

Holgarás ,  Señor,  que  has  hecho  á  este  bellaco  que 
me  pierda  del  todo  la  vergüenza.— Bromia,  dale  azo- 
tes porque  no  quiere  callar. 

SOSIA. 

Mejor  harías ,  Bromia ,  en  darme  otra  cosa ,  que  no 
lo  que  te  manda  mi  ama. 

DltOllIA. 

¿Qué  otra  cosa  quieres  que  te  dé?  que  todo  lo  me- 
resces  tú. 

SOSIA. 

Querría  que  me  besases. 

BBONIA. 

Si  haré ,  por  cierto ;  mas  no  ha  de  ser  en  la  boca, 
que  la  tienes  muy  deshonesta  y  sucia. 

SOSIA. 

Pues  ¿dóndB? 

BROMIA. 

En  las  quijadas  y  en  el  pescuezo ,  que  lo  tienes  todo 
consagrado  con  las  puñadas  y  bofetones  de  Mercurio. 

ALCUMERA. 

rh,ih,fh. 

SOSIA. 

¿Ríeste ,  Señora,  porque  me  qucbrantií  Mercurio  las 
muelas  por  tu  causa?— Y  tú,  Bromia,  pues  que  eres  tan 
devota  de  Mercurio,  si  él  me  diera  de  nalgadas,  ¿tam- 
bién me  besaras  allá? 


TÉSALA. 

Allá  te  besara  ella  de  mejor  gana  que  en  él  rostro. 

SOSIA. 

¿Por  qué,  hermosa? 

TÉSALA. 

Porqtie  no  hay  cosa  que  tú  puedas  tener  tan  fea  ni 
tan  sucia  como  esa  cara  de  aliorcado  que  tienes. 

SOSIA. 

Pues  Otros  armiños  lie  visto  yo  tan  limpios  y  tan 
lindos  como  tú. 

TÉSALA. 

Esa  ventaja  me  llevas  por  haber  andado  mochas 
tierras;  que  yo,  por  cierto,  no  be  visto  otro  puerco  tan 
puerco  ni  tan  feo  como  tú. 

SOSIA. 

Si  no  fueras  mujer,  yo  te  hiciera  conoscer  que 
mientes. 

BROmA. 

Guarte  del ,  Tésala,  que  es  muy  esforzado. 

TÉSALA* 

¿Qué  sabes  tú? 

BROMIA. 

Sí ,  en  verdad ,  que  él  mismo  roe  contó  cómo  en  U 
batalla  hizo  un  gran  vertimiento  de  sangre. 

TÉSALA. 

¿En  qué  manera? 

BROMM. 

l)íjome  que  mientras  ios  otros  peleaban  én  toda  U 
furia  de  la  batalla,  estaba  él  en  la  tienda  de  Anfilrioo 
con  un  gran  jarro  de  vino  puro  á  los  peclios,  y  que 
Mercurio  lo  acertó  todo ,  como  si  él  mismo  fuera. 

TÉSALA. 

Y  ¿cuándo  habló  Mercurio  en  eso? 

BROMIA. 

Cuando  le  hizo  aquellos  lunares  por  el  rostro. 

TESAU. 

¡Oh  filustre  varón! 

SOSIA. 

Para  sobre  el  convite  que  me  dio  Mercurio  buena 
fruta  es  esta  que  me  dan  las  damas ;  tal  salud  les  dé 
Júpiter ;  yo  os  prometo ,  si  no  fuérades  mujeres,  qiM 
yo  os  mostrara  qué  tan  cobarde  soy. 

BROMIA. 

No  somos  sino  hombres ;  por  eso,  levanta  de  abí, 
bellaco,  veamos  quién  eres.— Tésala,  tenle  tú  por  los 
pies. 

TÉSALA. 

Dale  tú ,  Bromia;  que  yo  be  asco. 

sosu. 
Anfitrión,  socórreme,  que  me  matan  estas  midas  mu- 
jeres. 

ANflTRIOfl. 

Tú  lo  has  merescido  en  hablar  fieros  ocm  ellas,  que 
se  les  entiende  cualquiera  ruindad. 

SOSIA. 

Dejadme,  en  reverencia  de  Apolo,  que  estoy  quebnn* 
tado  por  mil  partes. 

TÉSALA. 

Ten  buen  corazón ,  que  ahí  do  le  da  Bromia  no  es- 
tás quebrantado. 

alcümeha. 

Bromia ,  ¿tú  no  has  asco  en  dar  nalgadas  ú  tan  gran 
bellaco?  Avisóte  que  no  me  des  de  comer  esta  semana. 
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AnfitiioDy  cata  que  me  matan ;  á  U  me  encomiendo. 

aüpituioii. 
Bromia ,  déjale  por  amor  de  mi ,  que  otra  yez  lo  aca- 
bará de  pagan 

aaoMU. 
D'^jolc  por  ta  mandado.  Mai  te  bagá  Júpiter,  que 
t.i:i  cansada  me  dejas  y  lan  sucia ;  corlar  quiero  esla 
Djmo,  que  de  aquí  adelante  no  será  de  provecho. 

Bienaventuradas  seáis,  mis  criadas,  que  tanto  pía* 
riT  me  babcjs  lieclto.— Hora,  Aolitrion,  mándales  que 
>ean  amigos,  y  aparéjese  la  comida. 

Hágase  luego.—Sosla ,  demándales  perdón  por  las 
injurias  que  les  heciste. 

SOSIA. 

Demándeles  perdón  porque  te  den  luego  á  tí  de  co- 
mer, que  lias  hambre  ^  y  á  mí  de  beberi  que  perezco  de 

sed. 

BROaiA, 

Vamos  volando. 

TÉSALA. 

Aoda  tú  delante. 

sotu. 

No  me  quedaré  yo  alabando  á  lo  menos  desta  boda 
i\(i  Júpiter,  sí  mal  provecho  le  haga  á  él ,  y  aun  á  Mer- 
curio, su  b\io,  también ,  porque  es  muy  diligente,  pues 
ro  les  mando  mal  ano  según  las  mañas  de  Juno,  ó  ella 
no  usará  de  lo  que  suele. 

ALCDMEXA. 

¡Ay  cuitada  de  mí,  que  desa  tengo  yo  muy  gran 
miedo  y  vergüenza!  Mas  ella  sabe  que  yo  soy  sin  cul- 
pa; que  si  no  lo  supiera ,  tres  serpientes  enviara,  las 
dos  contra  los  niños  y  la  tercera  contra  mí. 

AUPITKlOIf. 

Ta ,  la ;  ¿dices  que  las  sierpes  que  volaron  al  patio 
Tíoieron  por  mandado  de  Juno? 

ALGONZMA. 

Pue$( ¿quién,  sino  Juno,  las  envió?  Y  ¿quién,  sino 
Júpiter,  defendió  los  niños? 

AxriTaioit, 
¿En  qué  manera? 

ALCUmNA. 

Porque  el  niño  fuerte,  á  quien  Júpiter  puso  por 
nombre  Hércules,  las  mató  en  virtud  de  su  padre. 

ANFITRIÓN. 

A^í  lo  creo  yo ,  que  otramente  no  bastara  fuerza  bu- 
mana  contra  Juno.  Mas  déjame,  Alcumena,  ver  luego 
los  niños  y  las  otras  maravillas  que  hoy  son  hechas  en 
casa. 

ALCUHSNA. 

iNo  ha  de  ser  basta  después  que  hayas  comido,  por- 
que lo  Teas  con  mayor  espacio. 

ANrrraiox. 
Baen  consejo  me  das ;  así  lo  quiero  hacer. 

AODltt  ACARA  U  CORIDIA  DI  ANriTRIOlT. 
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SOBRE   CIERTAS   SENTENCIAS   DEL   AUTOR. 

Para  declaración  de  la  postrera  cena  y  capítulo  desta 
comedia,  el  Iraslador  della  pone  aquí  cierias  sentencias 
proveciiosas  pura  la  doctrina  y  eiiscñamiento  de  los 
mancebos,  por  cuanto  van  allegados  al  estilo  dellos  y 
á  su  manera  do  vivir.  Ücllas  son  cogiólas  como  flores 
de  la  escríptura  de  algunos  sanios  y  aprobados  docto- 
res, y  deltas  se  sacan  del  propio  juicio,  fundadas  por 
los  cimientos  de  la  raxon  y  filosofía.  C  si  algún  mali- 
cioso dijere  que  al  maestro  mejor  le  estaría  deprender 
que  enseiíar  en  semejantes  materias,  yo  confieso  que 
dice  verdad.  Mas  quiero  en  servicio  de  la  virtud  hacer 
este  tratado  breve ,  como  diezmo  de  otras  escrituras 
que  yo  tengo  hechas  en  servicio  del  mundo  y  de  la  va- 
nagloria. Repartiré  por  capítulos  lo  que  tengo  de  es- 
crebir ;  porque  de  las  partes  venga  mejor  la  noticia  del 
todo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Oe  amor  en  general. 

El  amor  es  una  donación  que  se  da ,  porque  á  quien 
tu  amas  ofréscesle  y  dasle  tu  amor,  y  este  daslo  de  tu 
voluntad ,  que  ninguno  ama  por  fuerza.  La  voluntad 
no  tiene  mayor  cosa  que  pueda  dar  que  el  amor,  porr- 
que  es  dar  su  querer  y  darse  á  si  misma.  Sígnese  do 
aquí  luego  que  á  quien  tú  amas  dasle  tu  voluntad ;  y 
por  cuanto  tu  voluntad  es  tu  señora ,  á  quien  tú  sirves 
y  por  quien  te  mueves  y  te  riges ,  sígnese  que  á  quien 
das  tu  voluntad  le  das  á  ti  mismo ;  pues  luego  el  amor 
es  una  donación  que  el  amante  liace  á  la  cosa  amada, 
cu  la  qu'él  te  ofresce  y  traspa^  su  voluntad  con  todas 
las  cosas  que  á  la  voluntad  pertenescen. 

CAPITULO  n. 

Cómo  el  amante  se  convierte  y  transforma  en  la  cosa  amada* 

Cuando  alguna  cosa  se  da  de  grado  y  libremente,  es 
que  se  quita  del  poder  y  facultad  de  aquel  que  la  da, 
y  se  pasa  al  poder  y  señorío  de  aquel  á  quien  se  da ; 
otramente  no  seria  donación.  De  aquí  se  sigue  que 
á  quien  tú  amas  de  amor  verdadero  y  no  fingido  y  le 
das  tu  voluntad,  que  ge  la  das  quitándola  de  tí ,  y  pa« 
sándola  á  su  poder  y  señorío.  De  manera  que  ya  tú  no 
te  puedes  mover  ni  gobernar  por  tu  voluntad,  pues  no  la 
tienes ,  ni  puedes  tener  otra  condición  ni  otro  querer 
mas  del  que  tiene  la  cosa  que  amas,  porque  en  ella  lo 
enajenaste  todo  y  eres  miembro  suyo ;  por  esto  dicen 
que  el  amante  se  traiisforma  en  el  amado. 

CAPITULO  III. 

De  la  diTision  del  amor. 

El  amor  se  divide  en  dos  partes ;  que  hay  amor  fin- 
gido y  no  fingido,  ó  liay  amor  falso  y  verdadero.  Del 
falso  no  tractamos  aquí ,  porque  no  es  amor ;  así  como 
el  oro  falso  no  es  oro  aunque  lo  paresce.  ítem ,  el  amor 
verdadero  se  divide  en  dos  partes ,  porque  hay  amor 
virtuoso  y  amor  vicioso ;  estos  dos  comprebende  la  di- 
fínicion  susodicha.  Hablaremos  primero  de  lai>  propríe* 
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dades  y  pasiones  del  amor  vicioso ,  y  después  tratare- 
mos dol  amor  virtuoso ;  y  como  quiera  que  eu  razón 
de  valor  y  dignidad ,  y  también  en  orden  de  natura,  el 
amor  virtuoso  precede  y  es  primero  que  el  vicioso;  pero 
en  orden  de  doctrina  y  para  enseíiar,  primero  se  debe 
notar  del  vicioso ,  porque  del  tenemos  mas  experiencia 
y  mayor  noticia,  y  la  orden  de  la  doctrina  es  que  ven- 
gamos en  conoscimiento  de  lo  que  no  sabemos  por  lo 
que  sabemos ;  pues  el  amor  vicídso  se  dividO'  en  tan- 
tas parles  cuantos  vicios  hay  y  deleites  que  tú  puedes 
amar ;  que  unos  aman  la  honra ,  otros  la  hacienda» 
otros  la  gula,  otros  las  mujeres,  y  asi  de  todos  los 
otros  vicios ,  cuantos  hay  y  se  pueden  pensar ;  y  por- 
que entre  todos  los  amores  viciosos ,  el  amor  del  hom- 
bre á  la  mujer  y  de  la  mujer  al  hombre  es  el  mayor  y 
mas  famoso ,  porque  es  amur  de  cosa  viva ,  en  que  el 
amante  y  el  amado  son  conformes  en  una  naturaleza, 
y  cualquiera  dcllos  puede  dar  y  recebir  del  otro,  y  el 
un  fuego  con  el  otro  se  aviva  y  cresce ;  por  tanto,  tra- 
taremos solamente  del  amor  de  la  mujer,  y  por  este  li- 
geramente tomarás  noticia  de  los  otros  amores  vicio- 
BOS;  que  aquí  no  serán  expresados. 

CAPITULO  IV. 

Do  la  gran  perdición  y  total  destrntclon  del  amante  vicioso. 

Mira  que  tan  grande  es  tu  pérdida  en  semejantes 
i  amores,  quo,  como  tu  voluntad  y  lo  que  ella  señorea 
posee  la  mujer  ^lue amas,  y  tú  no,  sigúese  que  te  per- 
diste á  tí  mismo  y  dejaste  de  ser.  Asi  que ,  tü  no  eres 
qm'en  eras,  mas  baste  trocado  por  otra  cosa  muy  des- 
igual eu  valor  y  muy  lejos  de  lo  que  antes  eras ,  ca 
dejaslc  de  ser  hombre,  y  tornaste  mujer;  dejaste  de  ser 
hombre  suelto  y  libre,  y  háceslo  mujer  captiva  y  ata- 
da ;  dejaste  de  ser  tO(lo,  y  tornaste  parlo.  E  ya  sabes 
que  toda  mujer  desea  ser  hombre ,  y  todo  esclavo  desea 
ser  libre,  y  la  parte  desea  la  perfección  del  todo;  asi 
que,  tú  desearás  todas  estas  cosas;  y  como  cualquiera 
bien  que  se  desea  es  mas  fuerte  y  aquejosamente  de- 
seado si  primero  fué  poseido  y  se  perdió,  sigúese  que 
tú  ternas  cátos  doseos  de  volverte  á  tu  ser  primero  con 
gran  hervor  y  tormento ,  y  tu  voluntad  no  consentirá, 
porque  ya  no  es  tuya  ni  quiere  lo  que  tú  deseas.  Esta 
contradicion  tan  grande  y  discordia  tan  intima  dentro 
del  alma ,  es  un  martirio  y  tristeza  secreta  que  pades- 
ce  el  amador,  sin  saber  dónde  le  viene.  De  aquí  nasce 
el  quejarse,  y  no  sabon  de  qué  se  quejan ;  piden  satis- 
facion,  y  no  saben  satisfacerse ;  y  de  aquí  se  complican 
dos  mil  desatmos,  que  no  lo  entiende  el  mismo  que  los 
padosce. 

CAPITULO  y. 

C()mo  el  amante  se  toma  de  nataraleza  de  bestia. 

Cosa  muy  notoria  es  que  ninguno  ama  á  su  amiga 
sino  por  el  deleite  que  espera  haber  con  ella ;  de  ma- 
nera que  lo  que  aquí  principalmente  se  ama  es  el  de- 
leite. Probado  está  asimismo  quo  el  amante  se  con- 
vierte y  transforma  en  la  cosa  amada ;  sigúese  que  el 
amador  se  torna  de  la  condición  y  naturaleza  de  aquel 
deleite  que  ama.  Este  no  es  deleite  de  hombre  en  cuanto 
es  hombre,  porque  no  consiste  en  la  razón  y  entendi- 
miento ,  que  es  lo  que  hace  al  hombre  ser  hombre  di- 
fereute  do  los  brutos,  mas  condisle  en  ios  sentidos 
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corporales,  que  son  dados  principalmente  á  las  bestia*^, 
porque  su  perfecion  es  el  áuima  sensitiva,  por  U  cual 
son  animales.  De  aquí  se  sigue  que  los  deleites  sea»- 
tivos  perteoescen  á  las  bestias  por  parte  de  bestia«. 
Pues  luego  si  el  amante  se  transforma  y  se  muda  en  la 
naturaleza  del  deleite  sensitivo  que  ama » sigúese  que 
se  toma  de  naturaleza  de  bestia.  Asi  que,  el  amador 
parte  por  el  cammo  de  sus  amores  adelante  ^  y  en  el 
medio  camino  se  toma  mujer,  y  en  el  ténnliio  donde  se 
apea  se  torna  bestia. 

CAPITULO  VL 

Cómo  el  amador  es  loco  de  atar. 

Para  darte  á  entender  este  capitulo  es  menester  ense- 
ñarte primero  algunos  principios  y  fundamentos  de  ñ- 
losoda  y  de  medicina.  Has  de  saber  que  aquello  que  tú 
sientes  bullir  dentro  del  pulso  cuando  le  tocas,  es  un 
cuerpo  BOtil  y  delgado  que  allí  anda  como  aire  ó  vapor, 
al  cual  los  naturales  llaman  espirito.  Este  noora  den- 
tro del  corazón ,  y  de  allí  parte  y  corre  por  todos  los 
miembros  del  cuerpo ;  los  caminos  y  sendas  por  donde 
va  son  los  pulsos  y  las  venas  y  los  nervios.  Este  espi- 
rito reparte  á  los  miembros  todas  las  virtades  y  po- 
tencias del  ánimo  y  todo  el  calor  que  cada  uno  delks 
ha  menester  para  sus  obras.  De  manera  que  el  miem- 
bro adó  llega  el  espirito,  luego  tiene  aquella  virtod 
y  calor  necesarios  para  poder  usar  del  ofieio  que  le  es 
encomendado ;  que  si  el  espirito  que  Tiene  del  conzoo 
llega  á  la  mano,  luego  ella  tiene  virtud  para  tomar  y 
apretar  y  soltar,  abrir  y  cerrar,  sentir  lo  caliente  y  lo 
frió  y  mantenerse ,  y  todos  los  otros  olicios  para  qiíe  la 
mano  fué  hecha.  E  si  á  la  mano  no  llega  el  dicho  es- 
pírito  por  parte  de  algún  humor  que  se  entrepone  y  le 
cierra  el  paso  y  ge  la  impide,  entonces  la  roano  se  que- 
da sin  virtud  ninguna,  hedía  paralitica,  que  no  siente 
ni  puede  moverse,  aunque  en  sí  misma  no  tenga  daiio 
ni  lesión  alguna.  Lo  que  te  habernos  dicho  de  la  roano 
ha^lo  así  de  entender  de  todos  los  miembros,  cada  uno 
en  su  oficio.  Este  espirito  sube  del  corazón  al  celebro, 
y  allí  con  la  frialdad  de  los  sesos  desahúmase  y  tém- 
plase dol  ardor  y  humos  que  trae  consigo  de  aquel 
horno  donde  partió,  que  es  el  corazón,  y  purificase 
para  poder  usar  las  obras  sensitivas,  porque  alguna 
parte  del  dicho  espirito  va  á  los  ojos  y  dikles  virtud 
para  que  vean  y  se  muevan ,  y  otra  parte  va  á  los  oidos 
y  hace  que  oyan ,  y  lo  mismo  hace  con  todos  los  otros 
miembros  que  sirven  á  los  sentidos  eiteríores  y  á  loá 
sentidos  interiores.  Todo  lo  susodicho  está  largamente 
disputado  y  probado  por  mi  en  el  libro  de  las  Cm^n- 
ftonei,  que  yo  compuse,  en  el  segundo  tractado,  en  el 
tercero  y  cuarto  principios  del  dicho  libro.  Entre  las 
otras  potencias  y  sentido^  interiores  hay  una  que  se  llama 
imaginativa ;  esta  es  el  pensamiento  con  que  pensamos 
y  componemos  todas  las  cosas,  y  fué  llamada  imagi- 
nativa, porque  es  maestra  de  hacer  imagines  y  com- 
ponerlas ;  ca  en  el  espirito  que  está  en  aquella  parte 
de  los  sesos  que  sirve  á  la  imaginación ,  represéntanse 
las  imagines  de  las  cosas  que  se  piensan  ^  así  como  eo 
un  espejo  claro  se  representan  ios  bultos  y  figuras  de 
las  cosas  que  se  ponen  delante.  Que  si  tú  piensas  en 
caballos ,  es  porque  en  la  imaginación  tJeues  entonces 
formadas  las  imagines  de.  aquellos  caballos^  et  si  pien- 
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«05  en  la  mor  ¿  ea  la  tierrai  en  las  mercadurías  ó  ea 
1a  guerra ,  allá  tienes  dentro  plasmadas  las  imagines 
de  ludas  estas  cosas ;  y  como  alli  están  hechas  las  imá-  ¡ 
^üies,  asi  las  piensas;  que  si  están  al  proprio  de  como 
acá  son  I  la  imaginación  es  verdadera ,  y  si  están  com* 
puestas  y  falsas,  tu  pensamiento  es  vano  y  lalso.  Esta 
¡nia^tnativa  adolesce  algunas  veces  de  un  género  de 
locura  que  se  llama  alienación ,  y  es  por  parte  de  algún 
malo  }  rebelde  humor  que  ofusca  y  enturbia  el  espiri- 
to do  se  hacen  las  imagines,  fórmase  alli  la  imagen 
falsa,  causada  según  la  hechura  y  fuerza  del  humor  que 
allí  se  pone ;  asi  como  algunas  veces  acaesce  también 
á  los  ojos  que  vean  falsas  imagines  con  ciertos  humos 
de  candelas  que  les  ponen  delante ,  y  les  hacen  ver  ser- 
pientes y  dragones  que  alli  no  están ;  y  como  los  que 
e^tán  heridos  de  rabia,  que  ven  dentro  del  agua  la  ima- 
gen, que  allí  no  está,  del  perro  que  los  mordió ,  así  en  la 
imaginativa,  por  parte  del  mal  humor,  y  por  hechura  y 
molde  que  allí  toma,  se  pueden  causar  tantas  imagines 
cuantas  la  humana  sabiduría  no  puede  comprehender, 
y  según  es  la  imagen  falsa  que  allí  se  pone,  asi  le  to- 
ma la  lema  y  la  alienación  á  este  loco  ;  porque  has  de 
Mber  que  los  ojos,  para  ver  disthitamente  los  colores, 
p¿  menester  que  no  tengan  color  dentro  de  sí,  porque 
si  U  tienen  miénteles  la  vista  y  enajénase ;  y  por  eso 
los  que  tienen  ojos  azafranados  ó  verdes  en  ¡a  tericia, 
cuanto  ven  les  parece  azafranado  ó  verde ;  y  así  la  ima- 
fíoativa,  para  pensar  distintamente  las  cosas,  es  me- 
nester que  no  tenga  imagen  hecha  ni  habituada  den- 
tro de  si,  porque  si  la  tiene,  es  mentirosa  y  enajenada 
Ib  imaginación ,  y  cuanto  piensan,  todo  es  del  metal  de 
aquella  imagen  que  allí  está,  de  aquello  habla  el  alie- 
uado,  y  en  ello  está  rebatado  y  trasportado  de  tal  ma- 
nera, que  ni  oye  ni  ve  ni  entiende  cosa  que  le  digan,  ni 
responde  á  propósito.  Rie  y  llora  sin  concierto  de  las 
cosas  que  pasan,  respondiendo  solamente  á  los  ímpe- 
tos  y  movimientos  y  pasiones  y  afecciones  de  su  imá- 
^^en ;  estos  se  llaman  alienados ,  en  los  cuales  hay  gra- 
dos de  mas  y  menos,  como  en  todas  las  disposiciones 
suele  acaeacer.  Los  enamorados  son  desta  materia :  que 
la  imagen  de  su  amiga  tienen  siempre  figurada  y  fija 
dentro  de  sus  pensamientos ,  por  donde  no  pueden  ocu- 
l<ar  jamás  la  imaginación  en  otra  cosa ;  en  esta  imagen, 
T  en  las  cosas  anejas  y  tocantes  á  ella ,  están  traspor- 
tados y  rebatados  todas  las  horas ;  con  ella  hablan,  de- 
lia  cantan  y  della  lloran,  con  ella  comen  y  duermen  y 
despiertan ,  á  ninguna  cosa  responden  á  pro|)ósito ,  ni 
piensan  que  puede  hablar  nadie  en  otra  manera  sino 
en  aquella.  Asi  que,  todas  las  causas  y  señales  tienen 
de  alienación  como  las  otras  especies  della ,  sino  que 
están  estos  mas  presos  y  mas  ligados  á  su  locura,  por 
cuanto  enajenaron  su  voluntad  y  la  captivaron  en  po- 
dnr  ajeno ;  de  manera  que  los  otros  querrían  sanar,  y 
buscan  remedios  para  ello,  si  no  es  extremada  su  locu- 
ra; y  estos  no  quieren  sanar  ni  lo  pueden  querer,  an- 
tes procuran  con  todas  sus  fuerzas  de  meterse  mas 
adentro  en  la  pasión ,  y  confirmar  su  dolencia  con  ma- 
yores causas.  Esto  no  lo  hace,  sino  que  en  otras  alie- 
uacioaes  solo  la  imaginación  está  enajenada ,  y  los  ena- 
morados tienen  ajena  la  imaginación,  y  la  voluntad  con 
ella  *,  y  con  todo  esto,  ha  venido  en  costumbre  de  la 
gente  que  á  los  otros  desvariados  Haman  locos ,  et  á  es- 
U»  no,  sino  galanes ;  y  la  causa  de  su  manifiesto  error 
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nació  y  tuvo  principio  de  ver  que  en  los  amores  cada 
imo  entra  por  su  voluntad  propria  y  por  su  proprio 
querer,  y  así  á  todos  ellos  parésceles  que  no  es  enferme* 
dad  la  que  se  toma  voluntariamente,  sino  la  que  viene 
por  fuerza  y  violencia  de  causa  que  hace  enfermar.  Al- 
guna razón  tendrían  si  tuviesen  los  amores  cuándo  tie- 
nen la  voluntad  para  entrar  en  ellos ,  ó  si  tuviesen  la 
voluntad  cuando  tienen  los  amores;  mas  el  amador,  si  no 
tiene  voluntad  para  dejar  los  amores ,  ni  aun  para  que^ 
retíos  dejar,  que  si  la  tuviese,  yo  confieso  que  no  es  lo- 
co, sino  muy  gran  burlador  á  maravilla ;  y  no  embar- 
gante que  entre  por  su  propria  voluntad,  ya  después 
que  está  dentro,  enfermr  está;  que  el  dolor  de  cabeza 
que  yo  me  tomo  por  mi  voluntad  dándome  de  cabeza- 
das á  una  pared,  no  deja  de  ser  dolor  de  cabeza  tan 
bien  como  el  que  viene  por  pujanza  de  sangre ;  ni  deja 
de  ser  llaga  la  que  tá  haces  voluntariamente  si  te  ras- 
cas mucho ,  tan  bien  como  la  que  se  hace  cuando  se 
abre  una  apostema ;  ni  dejan  de  ser  locuras  las  que 
hace  el  borracho ,  maguer  que  por  su  voluntad  se  em- 
borrachase ,  antes  todo  el  tiempo  que  estuviere  borra- 
cho estará  loco ;  también  como  el  amadoi^n  cuanto 
duran  sus  amores,  que  dice  dos  mil  locuras,  y  llaman- 
las  gracias  porque  piensan  que  está  burlando ;  y  si  su- 
piesen cómo  habla  por  fuerza ,  sin  saber  juzgar  lo  que 
dice ,  cualquier  cuerdo  juraría  que  aquel  hombre  está 
loco ,  y  el  mismo  paciento  lo  jurara  después  que  se  vie- 
re sano.  Tiene  un  bien  esta  locura,  que  hace  sus  lo- 
cos tan  mansos  y  tan  bien  condicionados,  que  osarás 
sin  miedo  ninguno  llegarte  á  ellos ,  y  aun  á  las  veces 
holgarás  y  hallarás  pasatiempo  en  tratar  y  hablar  con 
ellos,  y  en  ver  los  gestos  y  falsos  visajes  que  están  ha- 
ciendo ,  mayormente  si  aciertan  los  amores  en  un  por- 
tugués músico  muy  querelloso  y  pobre ^  ó  en  otros 
hombres  sin  cualidad  graciosos ,  en  verdad  que  te  an- 
des todo  el  día  sin  comer  tras  ellos.  Lo  sobredicho  se 
entiende  de  los  verdaderos  amores ,  como  protestamos 
al  comienzo ,  y  son  muy  malos  de  examinar  y  conos- 
cer,  porque  consisten  en  el  pensamiento ,  de  que  solo 
Dios  es  el  sabidor ;  ni  el  mismo  paciente  los  conoscerá, 
porque  está  sin  conoscimiento ;  por  conjecturas  alcan- 
zamos algo.  Mas  de  los  fingidos  otra  cosa  sentimos ; 
que  ya  liemos  visto  algunos  grandes  señores  que  to- 
man los  amores  por  su  pasatiempo,  y  para  disimular 
con  ellos  los  grandes  negocios  que  andan  urdiendo, 
sábenlo  tan  bien  hacer ,  que  quien  los  viere  jurara  que 
están  dentro ;  mas  yo  aviso  á  sus  amigas  que  se  guar- 
den dellos ,  porque  vienen  á  ellas  en  vestiduras  de  cor- 
deros ,  y  ellos  son  lobos  robadores ;  en  lo  que  hacen  por 
ellas  lo  verán ,  que  al  verdadero  amador  ningún  servi- 
cio es  trabajoso,  ni  hay  cosa  que  le  pidan  dificultosa  ó 
imposible. 

CAPITULO  VIL 

De  los  celos. 

La  substancial  perdición  y  daño  del  amador  breve- 
mente lo  habemos  mostrado.  El  remedio  mas  cierto 
seria  que  se  pusiese  tierra  y  mares  entre  medias  de  si  y 
de  su  amiga,  y  se  encomendasen  á  Dios  y  á  los  devo- 
tos templos  para  que  le  resusciten  en  su  proprio  ser  y 
le  libren  de  aquellas  tan  ásperas  y  tan  escuras  prisio- 
nes. Cuando  esto  no  hiciere ,  sino  que  determmada- 
mente  ha  de  se^  por  el  proceso  do  sus  amores,  el 
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mayor  reparo  que  tiene  es  procurar  con  todas  sus  fuer- 
zas y  diligencia  que  su  amada  le  ame  olro  tauto  como 
él á ella,  porque  entonces  cada  cual  dellos  dará  su  vo- 
luntad al  querer  y  voluntad  del  otro ;  de  manera  que 
juntas  y  pagadas  entrambas  voluntades,  se  haga  dellas 
una  volmitad  común  entre  ellos,  y  cada  uno  goce  de  su 
meílad,  y  no  que  quede  el  uno  dellos  del  todo  perdido 
y  deshecho.  Para  las  otras  miserias  y  enfermedades  su- 
sodichas es  grande  consuelo  iiaber  compañia  que  par- 
ticipe dellas  y  las  ayude  á  llorar.  Cuando  esto  tiene  el 
amador  alcanzado ,  harta  mala  ventura  tiene  y  gran 
causa  de  sospirar  y  de  llorar  en  todo  tiempo ,  mas  muy 
consolado  y  muy  alegre  se  halla.  En  tal  estado  como 
csle  son  los  fmos  y  muy  lastimeros  celos ;  estos  derri- 
ban y  minan  todo  el  reparo.  Allí  son  los  sospiros  arran- 
cados de  las  profundas  entrañas,  con  un  hoyo  y  vacia- 
miento tan  grande  en  el  medio  del  pecho,  que  no  le 
henchirán  toda  la  tierra  y  la  mar.  Allí  son  los  arroyos  de 
lágrimas  que  revierten  por  encima  de  las  presas,  por^ 
que  no  lo  pueden  encubrir  ni  disimular ;  allí  es  el  tor- 
cer del  cuerpo  y  el  apretar  de  los  pechos ,  allí  es  el 
enclavijar  de  las  manos  y  ponerlas  á  la  rodilla ,  allí  los 
gemidos  al  cielo  con  los  ojos  puestos  en  blanco ,  allí 
son  las  desordenadas  vueltas  y  locos  meneos  de  rostro 
y  de  manos ,  allí  se  aborrece  la  gente  y  se  busca  la  so- 
ledad ,  allí  van  y  vienen  los  pajes  y  las  espías  y  nunca 
se  acaban  los  mensajes ,  porque  uno  engendra  diez,  y 
diez  paren  ciento ;  allí  son  las  bascas  de  esperar  el 
mensajero ,  que  nunca  viene ,  por  presto  que  venga ; 
allí  son  las  bravas  ondas  y  la  gran  tempestad  de  los 
pensamientos  con  los  vientos  contraríos  de  la  fortuna, 
que  unas  veces  se  trastumban  en  lo  mas  hondo  de  la 
mar,  y  otras  veces  le  ponen  en  la  mayor  altura  de  los 
montes ;  allí  son  los  mortales  escándalos  y  discordias 
del  alma  consigo  misma,  que  se  hiela  y  que  se  quema, 
que  quiere  lo  que  no  quiere ,  que  busca  lo  que  deja 
perder,  que  pierde  lo  que  anda  buscando ,  que  ama  lo 
que  aborresce ,  que  aborresce  lo  que  ama ;  donde  está 
mas,  allí  está  menos,  y  allí  está  siempre  donde  nunca 
está.  Es  traído  en  la  rueda  de  amor  coa  tanta  velocidad 
y  presteza,  que  juntamente  está  alto  y  bajo,  junta- 
mente á  la  diestra  y  á  la  siniestra ,  enemigo  rabioso  y 
suave  amigo ,  cruel  y  piadoso ;  muy  íiero  cuando  muy 
manso ;  muy  confiado  cuando  mas  desesperado ;  cuan- 
do mas  se  encubre ,  se  descubre  mas ;  cuando  mas  se 
cierra ,  está  mas  abierto ;  cuando  mas  se  aparta ,  mas 
cerca  se  pone ;  cuando  mas  se  despide ,  mas  quiere  ser 
acogido ;  cuando  mas  pide  la  muerte,  mas  quiere  vivir; 
cuando  mas  amenaza,  mas  suplica ;  donde  mas  guerrea, 
allí  se  rinde ;  á  quien  ofende,  defiende ;  á  quien  roba, 
da  cuanto  tiene ;  lo  que  da,  no  lo  da ;  lo  que  dice,  no 
lo  dice ;  lo  que  siente,  no  lo  siente;  y  otros  bullicios  y 
diferencias  infmitas  que  nascen  dentro  de  la  opinión, 
conformes  á  la  cualidad  de  los  amores  y  celos  y  á  la 
condición  del  paciente,  que  cada  uno  siente  de  su  ma- 
nera estas  cosas;  y  por  eso  es  infínito  el  numero  de  los 
locos.  Finalmente,  podemos  concluir,  pues  todas  estas 
penas  y  descontentamientos  se  sienten  dentro  del  al- 
ma sin  que  liaya  Hsion  en  el  cuerpo ,  que  aquí  debe 
estar  figurada  y  plasmada  la  imagen  y  hechura  del  m-* 
fiemo  espantoso  y  terrible.  ¿Paréscete  agora  que  es 
buena  vida  esta  para  procurarla  con  tanta  diligencia? 
¿Tienes  este  por  buen  pasatiempo,  para  perder  por  él 
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el  tiempo  y  la  hacienda ,  y  la  honra  y  el  cuerpo  y  el  al- 
ma ?  Si  pregun  Las  al  amador : «  ¿  Qué  has  ?  qué  te  duele? 
¿tómante-algo  de  tu  haciertda?  ¿hácente  alguna  injuria  á 
la  lionra?  ¿niégate  tu  amiga  la  parte  que  te  solía  dar?  ó 
¿qué  es  esto  que  sientes?»  dirá  que  no  es  nada  deso,  por- 
que si  á  todo  ello  le  satisfacen,  él  no  queda  saUsfeclio  en 
tanto  que  ella  diere  parle  á  olro.  Así  que ,  la  verdad  es 
la  que  te  habemos  enseñado ,  que  cuando  estaban  jon- 
.  las  las  voluntades  de  entrambos  él  gozaba  agora  de  su 
mellad ;  si  ella  agora  despega  y  aparta  su  voluntad  para 
darla  y  enajenarla  en  otro,  este  queda  de)  todo  perdido  y 
vendido ,  puesta  su  libertad  en  poder  de  quien  no  ti^ 
ne  libertad  para  librarle ,  captivo  en  poder  de  captiva 
que  no  puede  ahorrarle  ;  queda  con  todas  las  pérdidas 
susodichas ,  y  sin  el  reparo  que  para  ellas  te  habíamos 
dado ,  y  no  sabe  decir  sino  que  le  hizo  traición  su  ami- 
ga y  que  le  mintió  malamente  y  le  trincó  la  palabra, 
según  que  por  sus  cartas  y  firmas  paresoe  muy  pa- 
tente. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  el  celoso  es  loco  de  srte  msyor. 

El  celoso  enloquesce  de  tres  temas  muy  grandes  y 
muy  desvariadas.  La  primera  es  de  amor,  que  es  gran 
locura,  como  habemos  probado,  y  avívanse  mucho  las 
llamas  del  amor  con  el  soplo  de  los  celos,  porque  la 
cosa  amada  y  preciada,  en  mayor  gradóse  ama  cuando 
se  pierde.  La  segunda  tema  e.s  el  miedo  y  asorobra- 
miento  que  trac.  Primera  y  principalmente  teme  de 
perder  á  su  amiga,  en  quien  está  depositado  todo  su 
tesoro,  su  corazón ,  su  voluntad.  Deste  gran  temor  nan- 
een míinitos  temores,  ramos  suyos;  tiene  miedo  de 
cuantos  hablan  paso  unos  con  otros ,  miedo  de  la  tin- 
ta y  del  papel ,  miedo  de  los  confesores  et  de  los  hom- 
bres de  sania  vida ,  miedo  de  las  fiestas  y  regocijos , 
miedo  do  los  sermones  y  misas  y  romerías ,  miedo  de 
los  sastres  y  cliapineros  y  cocineros  y  aguaderos ,  y 
miedo  de  los  pobres,  y  miedo  de  todos  los  liombres  y 
mujeres  y  niuos  y  ninas  que  hablan  con  su  amiga  ó 
pasan  por  su  calle ,  y  miedo  de  ventanas  abiertas  y  en- 
treabiertas, y  de  ropas  y  lienzos  puestos  en  ella.  En 
fin ,  que  teme  de  palabras  et  de  sombras ,  y  de  bultos  y 
piedras,  y  otras  cosas  no  pensadas  jamás ;  los  cuales 
temores,  formados  todos  en  su  estimación,  le  hacen  an- 
dar atónito  y  desemejado ;  y  esta  especie  de  locura  se 
llama  en  la  física  temor  y  solicitud ;  los  que  tienen  mi- 
rarquía  van  por  este  camino,  y  aunque  no  tienen  tan- 
to mal  como  estos,  sabrán  decir  qué  Uin  triste  enfer- 
medad es  esta ,  y  cuánto  tormento  secreto  se  pasa  en 
ella.  La  tercera  tema  es  la  ira  que  concibe  contra  su 
amiga  y  contra  el  que  la  sigue ,  y  contra  todos  los 
coadjutores  y  fautores  desta  scisma ,  y  contra  todo  lo 
tocante  y  perteneciente  á  ello.  En  fin ,  que  tiene  ira 
contra  lodo  lo  que  teme,  y  es  una  ira  no  ejecutable  ai 
vengable,  porque  á  la  venganza  no  le  ayuda  su  volun- 
tad, que  se  le  pasó  á  los  enemigos;  así  que,  desea  ven- 
garse, y  no  tiene  voluntad  para  ello,  y  también  lo  de- 
jaría, porque  es  cosa  que  no  se  puede  acabar,  que  son 
infinitos  aquellos  que  es  menester  matar  para  satisfa- 
cerse y  por  no  dar  ocasión  á  su  absencia  y  al  apar- 
tamiento de  aquella  en  quien  él  está  trausfonnado,  que 
seria  apartarse  de  sí  mismo.  Esta  ira  así  furiosa  y  no 
vengable  se  llama  en  la  física  freuesís  ó  manía  ¡  no  es 
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loco  manso  n¡  de  bnena  contenacion  corao  el  amante; 
apártate  del  cuanto  pudieres ,  y  si  por  caso  hablares 
con  él,  síid  muy  sobre  ei  aviso,  porque  esta  locura  ha 
hecho  perder  muchas  vidas  y  destruido  grandes  ciu- 
dades y  reinos,  según  que  liabrás  visto  y  leido  por  las 
historias.  Con  lo  susodicho  entenderás  el  capitulo  pos- 
trero de  la  comedia.  Y  pues  que  habernos  ya  diíinido  y 
dividido  por  sus  partes  el  amor  vicioso,  y  te  lo  enseña- 
mos según  su  naturaleza ,  agora  conviene  que  hablemos 
un  poco  del  amor  virtuoso.  E  porque  en  el  amor  de 
Dios  se  contiene  el  amor  de  todas  las  virtudes ,  y  las 
buenas  labores  dellas  se  sacan  todas  deste  dechado,  por 
tanto  hablaremos  solamente  del  amor  de  Dios,  y  dare- 
mos conclusión  y  fin  á  nuestra  doctrina. 

CAPITULO  IX. 

Del  mny  excelente  7  loberano  amor. 

Si  el  amor  que  tienes  plantado  en  la  mujer  ó  en  las 
otras  cosas  mundanas  le  arrancas  de  allí  y  le  trasplan- 
tas en  Dios ,  tú  granjearás  un  árbol  de  vida  y  de  sabi- 
duría» y  gozarás  de  un  fructo  sin  comparación  deleitoso 
y  provechoso.  Este  árbol  cresce  en  tan  grande  altu- 
ra ,  que  no  se  puede  alcanzar  la  fruta  madura  y  sazo- 
nada del  hasta  que  el  alma  se  pone  en  jubón  y  calzas 
y  se  despoja  de  toda  su  vestidura  mortal ;  roas  alguna 
della  cogemos  acá  verde  como  se  cae  del  árbol ,  y  tie- 
ne tan  suave  olor  y  tantos  buenos  sabores ,  que  si  al- 
guno la  gusta  con  apetito  sano  y  no  enfermo  ni  cor- 
rupto, ligeramente  juzgará  que  pasa  y  sobrepuja  sin 
proporción  á  todos  los  deleites  desta  vida.  Primera- 
mente Bdlo  desta  fruta  el  suavísimo  olor  de  la  buena 
fama ,  con  que  trasciendes  en  toda  la  casa  do  estás,  y 
en  todo  el  lugar  y  por  toda  la  provincia  y  en  toda  la 
corte  de  España,  y  aun  en  la  del  cielo  te  alaban  todos 
y  dicen  bien  de  tí ;  es  este  muy  gran  deleite ,  asi  co- 
mo es  gran  pena  ser  un  hombre  infamado  y  maldito  de 
todos.  Tras  esto,  gustas  el  sabor  del  sosiego  y  seguri- 
dad de  tu  ánimo,  que  no  has  miedo  que  te  venga  cosa 
que  te  haga  sobresalto,  porque  tienes  dada  y  ofirescida 
tu  voluntad  y  tu  querer  á  quien  tu  amas ;  y  así ,  todo 
lo  que  quiere ,  quieres  tú ,  y  con  todas  sus  cosas  te  ale- 
gras y  todas  las  amas ;  y  este  sosiego  del  ánimo  es  la 
paz  que  nuestro  Señor  trajo  á  la  tierra  á  ios  hombres  de 
buena  voluntad,  conviene  saber,  á  los  que  ge  la  tienen 
o&escida ;  desta  paz  gozan  los  justos;  por  eso  dice  el 
profeta  que  la  justicia  y  la  paz  se  besaron.  Podemos 
juzgar  cuan  dulce  sabor  debe  ser  este,  los  que  anda- 
mos metidos  en  los  hervores  y  bullicios  de  la  corte, 
en  ver  cuan  amargo  es  el  desasosiego  et  sobresaltos 
que  aquí  gustamos ;  por  eso  dice  el  Profeta  que  el 
corazón  del  malo  es  como  la  mar  herviente,  que  sose- 
gar no  puede.  Gustas  asímesmo  el  menospreciar  de  las 
prosperidades  y  favores,  porque  en  verte  bienquisto  y 
&vorido  de  tan  gran  rey,  estimas  en  tanto  el  fovor  de 
los  otros  reyes  como  sus  privados  estimarían  el  favor 
de  sus  acemileros ;  aquí  no  has  miedo  que  te  muerdan 
ni  te  dañen  los  invidiosos,  ni  tienes  temor  de  ser  des- 
cubierto, porque  no  habías  miedo  ni  vergüenza  aun- 
que te  tomen  con  Dios  en  escondido.  Suelen  ser  las  ca- 
nas y  la  vejez  estorbo  en  los  otros  amores,  y  en  estos 
no,  antes  te  paras  con  ellas  mas  hermoso  y  mas  dis- 
puesto*  Este  es  muy  gran  descanso  para  tra¿r  amores, 
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que  darían  los  otros  cuanto  tienen  por  tomarse  atrás 
en  la  edad,  y  pelan  con  tenazuelas  las  canas  que  aso- 
man ,  y  guisan  las  barbas  con  pebrada  como  caracoles; 
¿qué  mas  quieres  tú,  sino  que  la  dolencia  te  hace  mas 
gracioso,  y  la  muerte  mas  lindo  y  mas  alegre,  aunque 
la  pintan  triste  y  fea?  ítem,  en  estos  amores  no  pue- 
des padescer  absencia ,  que  es  una  de  las  crueles  pe- 
nas de  amor,  ni  te  pueden  apartar  de  quien  bien  quie- 
res prisiones  ni  amenazas ,  ni  fuerzas  ni  destierro  ni 
otra  violencia  mundana ,  porque  do  quiera  que  fueres, 
allá  lo  llevas  contigo,  ni  hay  puerta  cerrada  para  tí 
cada  vez  que  quieres  entrar,  porque  en  buscando  al 
que  amas,  le  hallarás  luego,  y  en  pulsando,  luego  te 
abrirán.  Gozas  también  de  una  buena  confianza,  que 
es  el  mayor  sabor  y  mas  deleitoso  de  'toda  esta  vida, 
pues  que  con  las  esperanzas  dudosas  y  caducas  della 
te  alegras  y  te  consuelas  mas  que  con  lo  que  ya  posees, 
y  gozas  de  aquel  contentamiento  secreto  y  alegría  es- 
condida que  siente  tu  alma  cuando  haces  lo  que  debes. 
Aquí  no  receles  de  perder  el  seso,  porque  en  estos 
amores  ninguna  imagen  ni  fantasma  tienes  formada  ni 
figurada  en  la  imaginación  ó  fantasía,  que  no  son  amo- 
res sensuales  estos  ni  se  ccmciben  en  los  sentidos,  mas 
son  amores  intellectuales  y  puestos  en  razón ,  y  el  en- 
tendimiento no  pierde  sus  fuerzas  por  ser  alta  ó  des- 
compasada la  cosa  que  contempla,  aunque  no  quepa  en 
su  capacidad ,  antes  queda  mas  vivo  y  mas  fuerte  para 
el  conoscimiento  de  las  otras  intelligencias  menores,  y 
esta  es  una  de  las  ventajas  que  el  entendimiento  hace 
á  los  sentidos  corporales ,  como  se  trata  en  el  tercero 
De  Anima,  Así  que,  no  enloquecerás  ni  perderás  el  jui- 
cio en  estos  amores ,  porque  consisten  en  la  razón  y 
prudencia ,  y  son  proprios  amores  de  hombre  en  cuan- 
to es  hombre ,  y  no  de  hombre  en  cuanto  es  bestia ; 
otrosí,  no  te  diminuyes  de  tu  valor  natural  para  que 
te  sometas  á  otra  cosa  que  sea  de  menos  condición  que 
tú,  antes  honras  y  acrescientas  tu  naturaleza ,  que,  co- 
mo eras  de  condición  mortal,  te  haces  inmortal ,  y  co- 
mo eres  humano,  te  haces  divino ;  y  en  esto  se  debrian 
esmerar  los  generosos  ánimos  de  los  caballeros ,  que 
como  procuran  con  tantos  trabajo.'^  y  peligros  y  aun 
hacienda  lo  que  no  deben ,  por  conservar  y  acrescen- 
tar  los  estados  que  sus  padres  les  dejaron ,  procurasen 
con  mayor  diligencia  y  haciendo  lo  que  deben,  de  guar- 
dar y  acrescentar  el  valor  y  dignidad  natural  que  en 
sus  personas  tienen;  ca%l  estado  de  menos  estima  ha 
de  ser  que  la  persmia,  pues  que  fué  para  la  persona,  y 
no  la  persona  para  el  estado.  ítem ,  en  estos  amores 
vivirás  seguro.de  haber  celos;  que  ya  sabes  que  es  in- 
mudable quien  tú  amas,  y  que  siempre  te  amará  tanto 
como  agora ,  y  mucho  mas  si  tú  quisieres,  y  sabes  tam- 
bién que  el  amor  que  te  tiene  es  mayor  que  el  que  tú 
le  tienes ;  y  bien  se  paresce  en  lo  mucho  que  te  da  y  en 
lo  poco  que  tú  le  das.  Cuantos  mas  competidores  ten- 
gas y  cuanto  mejor  les  fuere  á  ellos ,  tanto  serás  tú  mas 
preciado  y  mas  amado ;  porque  aquí  los  unos  no  impi- 
den á  los  otros,  antes  se  ayudan  en  tanto  grado,  que 
después  de  Dios,  no  habrá  cosa  en  el  mundo  que  mas 
ames  que  á  tus  competidores.  Finalmente ,  te  quiero 
comprefaender  en  una  ezcellencia  de  sabor,  que  tiene 
esta  fruta  todas  cuantas  dulzuras  y  delmtes  tú  puedes 
pensar,  y  otras  infinitas  mas  de  las  que  puedes  enten- 
der^ y  esi  que  pues  ei  amante  se  transfonnaeo  ala 
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do,  si  tú  amas  á  Dios,  te  transformas  en  él  y  te  haces 
una  cosa  con  Dios  y  Iiijo  suyo ;  que  asi  dice  san  Juan, 
que  á  todos  los  que  le  reciben  en  su  amor  y  voluntad  les 
dio  poder  para  que  fuesen  hechos  hijos  de  Dios,  y  no 
heclios  de  carne  y  do  sangre ,  mas  nascidos  del  mismo 
Dios.  Y  en  otro  lugar  dice  que  quien  está  firtn^  en  ei 
amor  de  Dios  está  on  Dios,  y  Dios  en  él.  Fallan  en  ver- 
dad vocablos  y  sobran  conceptos,  faltan  conceptos  y 
sobra  lo  que  es  inünita  manera.  Basto  agora  que  sa- 
bemos por  muy  cierta  experiencia  que  los  que  en  este 
mundo  caminan  por  las  veredas  y  sendas  de  paraíso, 
en  el  mismo  camino  comienzan  á  oler  y  gusUr  los  de- 
leites d^allá,  y  los  que  tiran  á  man  izquierda  por  el 
camino  del  infierno ,  acá  hallan  el  rastro  y  las  pisadas 
del ,  y  en  lo  que  sienten  se  les  trasluce  lo  d'allá.  Muy 
dulces  amores  te  habemos  puesto  delante ,  y  muy  )ig<^ 
ros  de  alcanzar,  si  tú  los  quieres ;  y  si  fueren  menes- 
ter medianeros  para  aliviarle  de  cuidado ,  hablarás  con 
su  misma  Madre,  que,  con  ser  honestísima  y  la  mas 
casta  mujer  que  nunca  fué  ni  será ,  tomará  tanto  cargo 
de  tus  amores  como  si  le  fuese  la  vida  en  ello ;  y  si 
quisieres  los  mismos  porteros  y  guardas  de  palacio,  dilo 
á  san  Pedro  y  á  sus  compañeros ;  y  si  quieres  de  las 
dueñas  de  casa,  viudas,  do  tocas  largas  y  honestas, 
que  no  se  guardan  dellas ,  puedes  fiarte  de  muchas  que 
allí  están ,  y  encárgales  tu  negocio  cada  vez  que  qui- 
sieres ;  y  si  quieres  damas  y  vírginos ,  en  un  rincón 
deste  palacio  liallarás  mas  que  en  todo  el  mundo ;  y 
6i  quieres  á  sus  mismos  pajes,  que  nunca  se  le  quitan 
delante ,  habla  con  san  Miguel  ó  con  cualquier  de  los 
otros.  Allí  hallarás  confesores  y  religiosos  que  te  ayu- 
den, allí  habrá  caballeros  esforzados  con  treinta  cu- 
chilladas por  las  coras,  hechos  arneros.por  amores ,  que 
te  sabrán  muy  bien  entender  y  holgarán  de  favorecer- 
te. Toda  esta  gente  deste  palacio  te  mirará  con  ojos 
de  amor,  y  te  recibirá  con  los  brazos  abiertos  y  las  bo- 
cas llenas  de  risa ,  y  no  les  habrás  dicho  la  cosa,  cuando 
la  tengan  hecha,  sin  pedir  interese  ni  Iraerte  mentiras, 
y  serás  de  toda  la  gente  de  palacio  muy  conoscido  y 
muy  bienquisto  por  el  cabo ;  si  te  agradan  estos  amo- 
res, sigúelos;  y  si  no  quieres  sino  mujer  y  dama  iier- 
mosa,  et  á  esta  meterla  en  las  entrañas  y  en  los  senos 
del  corazón ,  y  que  se  ande  Dios  i)or  defuera ,  como  si 
fuese  una  vieja  que  te  ruega  y  te  da  cuanto  tiene,  pué- 
deslo  bacer.  Empuércate  bien  en  tus  suciedades,  y  re- 
vuélcate  mucho  por  tus  cienos  y  chaparrales,  y  saldrás 
tal  de  allí ,  que  no  haya  quien  de  asco  pueda  mirarle, 
sino  el  diablo,  que  te  abrazará  sin  cosa  y  te  meterá  en 
aquella  pocilga  que  tú  buscabas ;  ella  es  tal ,  que  en 
pensarla  solamente,  si  bien  la  contemplas,  te  tomarán 
dos  mil  desmayos. 

CAPITULO  X. 
Fia  de  U  obra ,  y  recomendación  de  las  mojerei. 

Habemos  Títuperado  el  amor  vicioso  del  hombre  á  la 
mujer;  lo  mismo  amonestamos  á  ellas  que  se  guarden 
dellos,  que  mayor  daño  les  viene,  porque  son  mas  deli- 
cadas y  concurren  en  ellas  mas  cü^unstancias  de  per- 
dición ;  mas  de  amor  honesto  y  virtuoso,  ellas  son  dig- 
nas y  merescedoras  de  ser  amadas ,  por  muchas  prenn 
gativas  y  gracias  de  que  fueron  dotadas.  Prímeramen- 
t6|  porque  son  criaturas  de  Dios  capaoea  de  mop  y  de 


entendimiento  cómelos  hombres ,  hechas  de  sa  misma 
masa,  á  la  imagen  y  semejanza  de  su  Hacedor;  otros!, 
por  la  gran  hermosura  i]ue  les  fué  dada ,  que  debajo  d^ 
cielo  no  hay  cosa  tan  deleitable  para  la  vista  de  los  ojos, 
y  para  dar  gracias  al  Maestro  do  tales  imagines ,  como 
es  ver  una  mujer  muy  hermosa  y  bien  apuesta ,  ca  res- 
plandc:^ce  mas  en  ellas  la  belleza  por  su  gran  vergüen- 
za y  esquividad ;  porque  las  cosas  vistas  y  comunica- 
das pocas  veces,  deleitan  mas  la  vista,  por  s<y  roas  noe* 
vas,  que  se  miran  con  mayor  deseo,  como  dice  el  Arís* 
tote  en  el  décimo  de  la  Ética.  Tienen  asimismo  incli- 
nación natural  á  las  cosas  de  Dios,  y  ejercitan  los  ofi- 
cios divinos  sin  cansancio  ni  fatiga ,  antes  reciben  en 
ello  recreación  y  consuelo,  y  por  eso  las  llamó  la  Igle- 
sia linaje  devoto.  Tienen  también  mucha  obediencia  y 
mansedumbre,  que  donde  son  compañeras  se  hacen 
siervas  compradas  por  precio,  y  sufren  los  insultos  de 
los  hombres  y  los  de  la  fortmia  con  gran  paciencia, 
ítem,  son  muy  moderadas  en  comer  y  beber,  y  sentir- 
lo has  si  mantienes  veinte  hombres  y  veinte  mujeres ; 
no  hay  borracherías  entr*ellas  ni  bodegones ,  no  hay 
juegos  ni  blasfemias  ni  juramentos  sacados  de  las  eo* 
Irañas  y  tuétanos  de  la  fé  católica,  no  hay  homicidios 
ni  robos  ni  otros  enormes  pecados  qué  á  cada  paso  co- 
meten ios  hombres.  Otrosí ,  la  castidad  halló  en  ellu 
espaciosa  morada ,  y  conoscerlo  has  en  una  cosa ,  que 
si  en  una  gran  ciudad  hay  diez  mujeres  erradas,  de 
aquellas  se  habla  por  los  cantones ,  de  aquellas  se  ha- 
cen los  corros  por  las  plazas,  como  de  cosa  nueva  y 
monstruosa ;  mas  de  los  hombres  con  quien  erraron 
no  dicen  nada ,  siondo  en  ellos  mayor  la  culpa ,  asi  co- 
mo en  cualquiera  escándalo  el  agresor  y  acometedor 
tiene  mayor  culpa  que  el  acometido  y  perseguido ;  y 
aun  esUs  mujeres  erradas ,  con  toda  su  infamia ,  son 
mas  honestas  y  mas  recogidas  que  los  hombres  hones- 
tos del  pueblo ;  y  esto  no  lo  hace  sino  que  quisieron 
ellas  tomar  para  si  la  observancia  y  regla  de  la  virtud 
tan  estrecha,  que  los  pecados  que  son  veniales  y  livia- 
nos en  los  hombres ,  los  hicieron  en  si  muy  graves  y 
muy  mortales ;  y  ellos  tomaron  la  vida  tan  ancha ,  que 
un  ladrón  muy  malvado  y  muy  borracho  osa  decir  ea 
medio  desa  plaza  que  él  no  es  hombre  que  ha  de  ba- 
cer cosa  que  no  deba,  y  sobre  esta  razón  no  duda  de 
matarse  con  otros  dos,  y  dan  con  él  en  el  infierno ;  y 
dicen  luego  los  que  le  llevan  á  enterrar,  que  juran  á 
Dios  que  hizo  bien ,  ¿para  que  es  la  vida?  y  que  dan  al 
diablo  la  vida  que  no  se  pone  al  tablero  por  la  honra ; 
y  sale  otro  mas  fiero  de  entre  ellos ,  y  dice  :  «No ,  no ; 
esa  raya  se  la  dio  Dios  del  casco,  que  hago  voto  á  Dios, 
la  vida  y  el  alma  pierda  cien  veces  si  me  tocan  en  la 
honra  en  tanto  como  este  pelilo;»  y  saca  el  pelito  de  la 
capa ,  que  apenas  le  halla,  y  sóplalo.  ¿Paréscelc  agora 
que  es  bien  ancha  regla  destos  bellacos ,  que  piensan 
que  hacen  lo  que  deben  en  hurtar  y  en  ser  profanos  y 
viciosos  de  todo  género  de  pecado?  Et  si  una  mujer 
tuerce  el  ojo,  ella  misma  ha  vergüenza  de  parcscer 
entre  las  otras.  Y  no  embargante  todo  lo  su<«dicfao ,  y 
mucho  mas  que  se  podría  decir,  no  ha  fallado  quien 
murmurase  de  todas  las  mujeres  en  general ,  y  escri- 
biese juicios  y  sentencias  contra  sus  honras.  Én  ver- 
dad me  parescen  sentencias  vanas,  sin  fundamentos 
de  razón ,  y  de  jueces  apasionados ,  porque  alguna  do- 
lías 00  respondió  i  sus  desordenadas  y  torpes  deman^ 


ANFITRIÓN, 

das ;  7  no  es  dd  m&ntTitlar  que  fttin  á  Dios  reprehen- 
ikn  y  maltratan,  porque  los  tiempos  y  las  otras  cosas 
que  crió  no  responden  á  sus  locas  voluntades  para  hen- 
chir sus  hambrientas  y  tragonas  avaricias ;  que  la  di- 
vina Providencia  cura  de  nosotros  como  un  padre  muy 
piadoso  cura  de  sus  niños,  cumpliendo  con  todas  sus 
iiixesidades  y  no  satisfaciendo  á  todas  sus  peticiones, 
f»orque  son  innocentes  y  no  saben  lo  que  piden ;  esto 
no  les  agrada  á  los  que  tienen  mucha  pasión  de  lo  que 
il«*^edn  y  poco  cuidado  de  la  gobernación  del  mundo. 
A>i  que,  á  las  mujeres  entonces  las  maltratan  mas  cuan- 
do menos  culpa  tienen ,  y  la  ponzoña  que  conciben  do 
una  sola  derrámanla  sobre  todas. ;  Qué  vileza  tan  gran- 
de ofender  á  quien  no  se  deGende ,  y  alargar  mucho  la 
lengua  en  injuria  á  quien  no  responde  por  sí! 


Muy  magnífico  Señor :  Con  las  liviandades  de  Júpi- 
ter, como  con  plumas  de  gallo,  he  pescado  aquí  ga- 
lanes como  truchas  y  para  metellos  en  la  santa  doctrina 
del  amor  virtuoso;  y  maguer  que  ellos  se  congojarán 
en  salir  de  sus  piélagos,  no  deja  por  eso  de  ser  buena 
la  pesca.  Esto  les  doy  en  pago  de  cuantas  mercedes  y 
favores  en  esta  corte  me  hacen ,  porque  estoy  de  vo- 
luntad ,  si  Dios  quisiere,  de  dejarlos  muy  presto ;  y  si 
la  grave  enfermedad  del  Rey  nuestro  señor  no  me  de- 
tuviese ,  que  seria  mal  caso  dejar  á  su  alteza  en  tan 
gran  necesidad,  ya  me  habría  yo  arribado  en  algún 
puerto  y  remanso  donde  escapase  de  los  peligrosos  gol- 
fos y  tempestades  deste  mar ;  que  en  verdad,  si  toda  la 
corte  es  bullicio  y  turbación  y  desasosiego,  los  que 
hacen  la  corte ,  que  son  los  que  residen  en  ella ,  tur- 
bados andarán  y  bulliciosos  y  desasosegados ,  y  no  que- 
ráis mayor  venganza  de  los  que  mal  quisiéredes;  por- 
que paresce  que  comen,  y  no  comen,  pues  no  toman 
gusto  ni  sabor  en  el  manjar ;  paresce  que  duermen,  y 
no  duermen ,  que  mil  vuelcos  dan  en  las  camas ;  pa- 
resce que  rien ,  y  no  ríen ,  que  no  les  viene  la  risa  del 
placer  que  sienten ,  mas  dan  aquellas  arcadas  y  singul- 
tos mortales  para  hacer  palacio  y  buena  conversación ; 
paréscete  que  hablan,  y  no  hablan ,  porque  en  su  habla 
no  declaran  su  concepto,  sino  la  lisonja  y  lo  que  al 
otro  ha  d^  agradar,  las  cautelas,  las  falacias,  los  enga- 
ños y  las  hipocresías.  En  fin ,  que  ya  es  tanto  el  miedo 
que  todos  tienen  de  decir  verdad ,  que  escogen ,  hu- 
yendo della,  meterse  por  los  peligros  antes  que  con 
ella  ampararse  dellos.  El  pobre  dice  que  es  rico,  y  si 
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toma  á  ser  rico,  dice  que  es  pobre ;  de  manera  que  no 
huye  de  parescer  pobre  ni  rico ,  sino  de  confesar  la  ver- 
dad ;  paresce  que  oyen  misa ,  y  no  la  oyen ,  porque  no 
entienden  lo  que  dicen  ni  lo  que  se  dice  ni  á  quién  so 
dice ;  paresce  que  se  confiesan,  y  no  se  confiesan ,  por- 
que de  la  mas  livmna  cosa  que  tratan  llevan  mas  cui- 
dado y»  mayor  agonía  que  de  tocias  cuantas  ofensas  hi- 
cieron á  Dios.  Así  que ,  todos  los  actos  de  su  vida  son 
por  este  tenor ;  de  manera  que  paresce  que  .viven,  y  no 
viven ;  corren  desalentados  reventando  por  las  ijadas 
tras  una  liebre ;  atraviesa  otra ,  y  dejan  la  primera ; 
atraviesa  otra,  y  dejan  la  segunda ;  y  atraviesa  otra,  y 
dejan  la  tercera ;  al  cabo  no  toman  ninguna,  y  quedan 
hechos  pedazos  ;  y  si  por  gran  dicha  uno  entre  mil  al- 
canza la  liebre  que  los  otros  levantaron ,  el  que  la  mala 
no  la  come ,  sino  pan  duro  y  de  dolor,  atado  con  cade- 
nas de  privanza ,  y  metido  en  la  ceguedad  y  embebo- 
cimiento  del  favor,  basqueando  y  gruñendo  por  salir  á 
cazar  mas ;  y  los  que  cazan  con  ellos  cómense  las  lie- 
bres, que  son  sus  herederos  y  succcsores;  estos  gozan 
de  la  caza,  y  meten  sus  galgos  eu  las  tinieblas  citerio- 
res ,  donde  son  los  aullidos  y  regañar  de  los  dientes. 
Habemos  visto  esta  burlería,  no  en  uno,  sino  en  diez ; 
no  en  diez ,  sino  en  ciento ;  burlamos  de  los  que  así 
mueren ,  y  no  escarmentamos ,  antes  habemos  invidia 
de  sus  vidas ;  y  los  mismos  que  mueren  burlaron  ya  y 
chiflaron  de  otros  que  murieron  primero  que  ellos  en 
la  misma  locura ;  este  es  el  juego  de  los  negros  que 
van  en  carnes ,  que  cada  uno  se  cae  de  risa  de  la  feal- 
dad del  otro.  Así  que,  esta  enfermedad  de  los  cortesa- 
nos bien  paresce  desde  agora  en  lo  que  ha  de  parar ; 
señales  mortales  tiene ;  trazado  tiene  el  infierno,  que 
en  ella  veréis  las  entradas  y  vueltas  del.  De  manera  que 
cuando  allá  entrare  el  desventurado  podrá  decir  :  «¡Oh 
casa  triste  y  escura ,  con  cuánto  dolor  y  trabajo  te  ha- 
llé, y  cuánto  fuera  mejor  no  hallarte!  En  el  camino  to 
vi  muchas  veces,  y  pudiera  desviarte  si  quisiera;  ago- 
ra querría,  y  no  puedo.  ¡Oh  ciega  y  engañosa  mercadu- 
ría ,  que  solamente  porque  cuestas  cara  engañas,  y  so- 
licitas á  los  compradores  para  que  no  te  dejen,  pensan- 
do que  vales  algo ,  y  las  cosjis  de  valor  desprecian  por- 
que son  barato!»  Plega  á  Dios  y  á  su  santa  Madre  que 
me  guien  y  me  pongan  en  camino  llano,  por  donde 
pueda  pasar  esta  breve  carrera  con  pocos  estropiezos, 
et  á  vuestra  merced  haga  muy  gran  señor,  con  tal  con- 
dición que  sea  para  servicio  suyo  y  descanso  vi^estro. 
Amen,  De  Galatayud,  en*  6  de  octubre  de  1515  años. 


Fué  impreso  el  presMte  libTo  del  doctor  VlIl«lot>Af ,  eonviene  saber ,  los  problemas  y  los  diálogos  y  el  traetado  de  las  tres  grandes, 
y  la  eomedií  de  AoOtrioo,  qoe  tradujo  el  dicho  anctor,  en  la  moy  noble  y  leal  elodad  de  Zaragoza,  eu  casa  de  Jeorgc  Coci»  i 
espensas  de  Pedro  Bemot  y  Bartolomé  de  Nijera.  Acabóse  i  qaloce  días  del  mes  de  enero ,  ado  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mú  y  qulfiiesioe  y  coarcata  y  cuatro. 
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INVECTIVA 


CONTRA 


EL  VULGO  Y  SU  MALEDICENCIA, 

CON  OTRAS  OCTAVAS  Y  VERSOS 


OE 


COSME  DE  ALDANA, 

CUTIUOMBU  IMTUnMIlK)  MU  fU  MAASTAP  UtóUU, 


i  FRANCISCO  DE  nUAIjDEZ,  SSCRBTARIO  DB  ESTADO  BE  LA  MAJESTAD  CATÓLICA,  Etc. 

Estábanse  estos  pocos  versos  mios ,  que  agora  salen  adornados  del  nombre  de  vuestra  merced, 
escondidos  y  entre  otros  mis  papeles  arrinconados  y  olvidados ,  y  al  fin  como  merecian  estarlo* 
cuando^  revolviendo  otios  para  buscar  nueva  cosa  que  mas  me  importaba,  se  me  pusieron  ante  los 
ojos ;  los  cuales  vistos,  dije  entre  mí :  c  ¿  Aquí  estáis  vosotros,  que  aun  no  habéis  salido  á  las  censu- 
ras del  vulgo  como  las  demás  cosas  mías?  Pues  yo  os  aseguro  que  ya  que  me  os  dejastes  ver,  que 
no  habéis  tampoco  vosotros  de  escapar  la  merecida  pena,  porque  si  sois  de  un  mesmo  jaez  todos 
y  salidos  de  una  mesma  aljaba  (como  otros  mios  han  hecho  muestra  de  si,  y  bueno  ó  malo  que  haya 
sido  el  juicio,  ya  ha  pasado  por  ellos),  no  es  bien  que  os  estéis  holgando  vosotros,  pues  ya  no  puede 
ser  mas  negro  el  cuervo  de  sus  alas.  •  Fui  después  considerando,  en  aprobación  de  lo  dicho,  que  no 
porque  no  tengan  las  cosas  su  perficion  mayor  es  acertado  el  hacer  que  no  parezcan ,  porque  á  toda 
cosa  dló  Dios  su  particular  ser,  que  aunque  no  sea  tan  perfeto  como  el  de  la  otra,  tiene  su  grado  de 
bondad  en  su  especie  y  propriedad  individual  conforme  á  lo  que  es ;  porque,  si  eso  fuese,  no  osaría 
parecer  sino  el  oro  entre  los  metales,  el  diamante  entre  las  piedras  preciosas,  el  águila  entre  las 
aves,  el  león  entre  las  fieras,  y  al  fin  el  mas  sabio  entre  los  que  escribiesen.  Así  pues,  movido  de  tal 
razón,  di  la  sentencia,  y  condené  estos  mis  pobrecillos  versos  á  salir  tan  desnudos  de  ornamento, 
incultos  y  mal  puestos,  y  de  manera  que  les  tuve  lástima  y  mancilla.  Pero  dándoles  la  bendición, 
dije  por  última  resolución :  c  Allá  habéis  de  salir  á  veros  entre  ks  picas;  habed  paciencia,  aunque 
á  la  verdad  no  os  dañarán,  porque  sé  que  os  cubro  de  una  arma  tan  fuerte,  que  no  os  empecerá  cosa 
alguna* »  Fortifiquélos  pues  con  el  tan  digno  nombre  de  vuestra  merced,  y  con  él  me  aseguié  en 
todo  y  por  todo  de  que  el  vulgo  no  solo  no  podrá  hacerles  daño,  mas  ni  aun  osar  mirallos,  porque 
cubiertos  de  la  luz  de  tal  nombre,  los  tales  (semejantes  á  nocturnas  aves),  huyendo  la  luz,  se  es« 
coaderán  en  sus  tinieblas.  Suplico  á  vuestra  merced  me  haga  tan  señalado  favor  de  recebillos  de- 
bajo de  su  amparo,  porque  aunque  desnudos  y  pobres,  los  enriquece  mi  voluntad,  rica  de  deseos 
de  serville.  A  quien  nuestro  Señor  guarde  y  á  mayor  grado  acreciente ,  como  su  mucho  valor  me- 
rece y  los  deseosos  de  serville  desean.  De  Madrid ,  y  2  de  abril  de  1591  • 


40<( 


CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS. 


DEL  AÜCTOR  AL  LECTOR. 


¿Corres,  lector?  No  creas  que  esta  ioTentiva 
Contra  el  vulgo ,  de  autor  compuesta  sea 
Que  se  exima  del  vulgo ,  y  que  no  crea 
Ser  del  mismo  en  cuanto  obre,  hable  y  escriba; 

Que  presunción  seria  loca  v  altiva, 
Digna  uel  mas  vulgar ,  que  el  mundo  vea 
Presunüir  de  si  tanto  (aunque  posea 
Todo  lo  mas  perfecto)  hombre  que  viva. 

Que  la  humildad  virtud  es  que  está  unida 
Siempre  al  saber,  y  asi  por  lo  contrario. 
Lo  es  la  soberbia  á  necedad  cumplida; 

Que  si  el  autor  al  vulgo  es  adversario; 
Es  porque  de  si  cree  por  lev  sabida 
No  ser  vicioso,  indocto,  odible  y  vario. 


Porque  el  reprehender  mala  porfía^ 

Y  el  no  admitir  jamás  consejo  sano, 

Y  al  ser  tan  maldiciente,  inicuo  y  vano. 
Justamente  á  cualquier  se  convenia. 

Que  bien  ve  e»  sí  el  autor  que  se  desvia 
Mil  veces  de  lo  justo  )'  que  es  humano 
El  errar,  mas  no  el  siempre  dar  de  mano 
A  cualquier  pretensión  mas  justa  y  pía. 

Y  pprque  el  vulgo  cree  de  si  que  acierte 
Siempre ,  y  que  jamás  yerre,  en  cuanto  yerra 
Esle  el  autor  contrario  de  tal  suerte. 

Pues  cierto  él  es  de  si  que  no  destíerra 
Al  sabio  parecer,  y  hasta  la  muerte 
Le  seguiré,  pues  vida  en  él  se  encierra. 


Porque  en  su  parecer  Jamás  sosiega 
El  autor,  y  aunque  en  él  fallas  quien  quiera 
Mil  podrá  hallar,  mas  no  de  tal  manera 
Como  en  este,  que  al  sabio  jamás  llega. 

El  vulgo  en  su  pasión  tanto  le  ciega, 
Que  sola  su  opinión  por  verdadera 
Tiene,  v  á  la  verdad  Orme  y  entera 
Contradice,  aborrece,  impugna  y  niega. 

El  autor  (cual  dicho  ha)  ser  reprendido 

S^  aun  del  vulgo)  querría;  ved  ue  esto  cuánto 
as  serlo  del  mas  sabio  ame  v  desee. 
Del  vulgo  la  porfía  pues  le  ha  metido 
A  que  discante  del  tanto ,  aunque  tanto 
Yerre  como  él,  que  asilo  afirma  ^^cree. 


SONETOS  DE  COSME  DE  ALDANA  A  FRANCISCO  DE  IDIAQUEZ, 

MOretArio  de  Etl«do  del  Rey  naettro  Señor,  ete. 

Dicese  Lnz  primera  por  don  Juan  de  Idiaquez,  del  consejo  de  Estado  ydeUt  Guerra  de  su  majestad  Caiélica,  etc., 
aludiendo  á  la  etimologia  de  la  dicción  Idiaquez,  que  incluye  en  si  este  nombre  Dia. 


Segunda  luz,  que  sigues  la  primera. 
Digna  de  eterna  ser  por  larga  liistoria, 
Sobre  cuantas  nos  pueda  la  memoria 
Ofrecer  que  hayan  sido  en  cualquier  era; 

Luz  que  luces  por  dentro  y  por  defuera. 
Por  afecto  y  efecto  en  alta  gloría 
De  valor  y  virtud ,  por  quien  se  gloria 
El  mundo,  v  con  razón  tirme  y  entera ; 

Si  pudo  disolver  tiniebla  tanta 
Luz,  Ydia  que  es  tan  claro  en  mi  tan  ciego 
Con  solo  el  ver  su  luz  divina  y  santa, 

Vén  iü  en  mf,  oh  luz  segunda,  alumbra  luego 
Con  tu  serenidad  ( Y  dia  que  ¿«pauta 
Mi  noche)  y  luce  en  mi,  que  á  ti  me  llego. 

De  una  luz  otra  luí  salido  ha,  y  de  ella 
Otra  también,  que  en  un  perfeto  trino 
Ños  descubren  del  sol  alto  ^  divino 
De  Iberia  inmensa  luz,  que  igual  no  hay  vella. 

De  su  luz  forma  y  una  y  otra  estrella 
Este  terrestre  sol  claro  y  benino. 
Mas  cuando  á  difundir  su  luz  roas  vino 
En  dos  subffectos  do  se  imprime  y  sella. 

Tan  gran  luz  de  si  echó ,  y  en  los  do9-8oU>8 
Tanta  luz  difundió,  que  solo  en  ellos  f 
Sin  privarse  de  luz ,  toda  la  puso. 

Lucen  los  dos  como  supernos  polos, 
O  cual  dos  solos  soles,  con  sus  bellos 
Rayos,  aln  que  ano  de  otro  esté  confuso. 


El  resplandor  segundo ,  7  dia  que  es  raro 
Sobre  cuantos  el  sol  mfra  y  rodea. 
Cubierto  no  es  posible  que  se  vea 
De  nube  oscura,  ó  sea  de  luz  avaro; 

Que  jamás  desta  luz  el  rayo  claro 
Muere  en  la  mar,  ni  habrá  temor  que  see 
Eclipsado,  ó  de  luz  mas  se  provea 
De  otro  sol,  de  otra  luz  y  de  otro  amparo ; 

Pues  interposición  de  tierra  en  medio 
A  tan  heroica  luz  no  hay  poder  verse. 
Ni  ocultar  él  su  luz  puede,  aunque  quiera ; 

Que  una  tal  luz  por  único  remedio 
Del  mundo  quiso  Dios  que  venga  á  verse» 
Como  centro  en  mitad  puesto  á  su  esfera. 

¿Quién  vio  jamás  un  día  tan  claro  y  bueno 
Nacer,  y  otro  tras  él,  de  un  sol  presente 

8ue  luce  y  da  la  vida  á  toda  gente, 
on  resplandor  celeste j  alto  y  sereno? 

O  ¿quién  pudo  jamás  el  mundo  lleno 
Ver  ae  una  claridad  tan  eminente. 
Mayor  de  la  que  el  sol  resplandeciente 
Pueda  influir  á  nuestro  bajo  senoY 

Mas  no  hav  de  qué  admirarse,  pues  dos  dlaSy 
Antes  tres  luces  ya  por  todo  el  mundo 
(Que  de  un  tan  solo  sol  vienen  tan  solo) 

Lucen,  Y  dia  que  es  tres^  por  do  las  MsM 
1  oscuras  noches  con  su  horror  profundo 
Va  no  se  veu  en  uno  y  otro  polo. 
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Segunda  laz,  que  en  igualdad  entera 
De  resplandor  celeste,  alio  y  divino. 
Ai  desdichado,  inüUl  peregrino 
Luces  y  alegras  cual  la  luz  primera ; 

Tal  nue  hombre  ó  en  una  ü  en  otra  luz  espera 
Todo  favor  y  gracia  de  conthio, 
De  la  cual  no  es  capaz  el  orbe  indino, 
Que  antes  cubierto  de  tinieblas  era ; 

Cúbreme  con  tu  luz,  que  tanto  vale. 
Que  becho  me  (jucdaré luciente  estrella. 
Do  en  parte  oscuridad  no  se  señale. 

Viviré  con  la  luz,  gozando  en  vella 
Como  en  la  propia  vida,  en  quien  prevale 
Siempre  y  se  reverencia  el  Autor  della. 

Segunda  luz  Y  din  que  «iempre  vienes 
De  un  mismo  sol  ú  illuminar  la  gente 
Tras  la  primera  luz ,  que  eternamente 
Causa  en  el  mundo  inlinidad  de  bienes ; 

No  hay  ouien  entienda  cuánta  en  ti  contienes 
Luz  para  él  mismo;  es  tal  y  tan  luciente 
La  que  en  tu  alma  luce  interiormente, 
La  cual  jamás  impides  ni  detienes. 

Oh  luz  de  aquella  luz  K  dia  que  es  claro 
Sobre  cuantos  el  sol  nos  amanece. 
Que  es  sol  á  nuestro  ver,  de  luz  avaro ; 

Pues  tu  luz  no  tan  solo  al  dia  esclarece. 
Mas  á  la  noche ,  porque  un  ser  tan  rara 
Noche  jamás  consigo  compadece. 

Con  tintas  luces,  ¿cómo  asomar  puede 
La  tiniebla  ó  la  noche  en  parle  alguna, 
Pues  que  no  luce  ya  la  blanca  luna 
De  noche,  antes  un  sol  que  al  sol  excede? 

Porque ,  aunque  esa  oira  luz  isc  firme  y  quede 
Acá  en  nuestro  horizonte,  luce  en  una 
Parte  tan  solo  y  cede  á  la  importuna 
Moción  del  cielo,  sin  que  ella  io  vede  ; 

Mas  tu  luz,  sin  trocarse  en  solo  un  punto 
Por  movimiento  de  contrario  cielo 
(Que  todo  ella  lo  rige  y  lo  gobierna ) , 

En  todo  tieiiTpo ,  en  cualquier  parle  y  junto 
Nos  da  todo  aquel  bien,  gloria  y  consuelo. 
Que  de  Apolo  nos  dé  la  luz  eterna. 

¿Cómo  tan  altas  luces  ha  criado 
Dios  para  el  bajo  y  mundanal  asiento. 
Por  do  de  oscuridad  solo  un  momento 
No  se  Te,  como  en  tiempo  ya  pasado? 

Dosdias  claros  sin  noche  nos  ha  dado, 
Llenos  de  gloria,  paz ,  vida  y  contento, 
\  muestra  en  dos  sugetos  luz  sin  cuento. 
De  que  el  tiempo  y  el  mundo  está  espantado. 

Que  de  otra  luz  mas  clara  y  mas  suprema 
Que  sea  la  corporal ,  ha  enriquecido 
Dos  polos  V  dos  soles  en  la  tierra. 

Dignos  cíe  eterna  y  de  inmortal  memoria, 
Por  do  recibe  el  mundo  un  bien  cumplido. 
Pues  mayor  bien  el  suelo  en  si  no  encierra. 


Una  luz  de  otra  luz  sale,  y  del  mismo 
Sol  son  entrambas,  sin  que  en  ellas  sea 
Henoridad  alguna,  ó  que  se  vea 
Sino  de  luz  un  infinito  abismo. 

Dichoso  yo,  que  en  tanta  luz  me  abismo. 
Que  un  solo  y  mismo  sol  causa  y  rodea,  . 
Sin  que  por  otra  parte  se  provea. 
Que  es  luz  de  luz  sin  cuenta  y  sin  guarismo. 

Lumbre  de  luz,  Y  dia  que  es  tan  luciente, 
De  lumbre  Y  dia  que  es  luciente  y  clara. 
De  un  sol  que  os  aa  la  luzperpéluamente, 

niuminad  al  pobre  y  deüciente , 
Pues  su  ver  es  de  luz  pobre  y  avara, 

Y  de  su  oscuridad  teneldo  ausente. 

Segunda  luz,  Y  dia  que  es  tan  claro 
Como  es  el  mismo  sol  que  alumbra  el  mundo. 
Que  eres  en  mucho  igual ,  aunque  segundo, 
Al  dia  que  es  primero,  único  y  raro. 

Ambas  del  sol  de  Iberia  alto  y  preclaro, 
Luces,  nacéis,  del  sol  que  al  orbe  inmundo 
Con  su  luz  y  valor  alto  y  profundo 
lllustra,  y  que  de  luz  nunca  es  avaro. 

Luces,  que  ambas  á  dos  tan  altamente 
Luceis,  lucidme  en  noche  oscura  y  triste ; 
Que  el  bien  comunicado  es  muy  mas  bueno. 

Tú,  oh  luz  primera,  el  primer  ser  me  distes; 
Segunda  luz ,  por  ti  mi  bien  se  aumente, 
Así  esté  vuestro  sol  claro  y  sereno. 

Dos  dias  tan  á  la  par,  que  en  el  gobierno 
Del  mundo  y  para  dalle  eterna  y  clara 
Luz  succede  uno  al  otro ,  en  esta  avara 
Edad  hombre  no  vio  ni  fué  en  eterno. 

Gran  milagro  del  bien  alto  y  superno, 
Que  tras  una  gran  luz  siempre  otra  aclara, 
De  nueva  perucion  única  y  rara ; 
Luz  de  excelso  valor  por  ser  interno. 

En  el  cerco  solar  hay  cuatro  cosas : 
Su  cuerpo,  luz,  calor  y  movimiento; 

Y  en  esta  luz  cuatro  hay  mas  milagrosas: 
Gran  fe,  valor,  virtud  y  entendimiento; 

Muy  hábiles  á  hacer  maravillosas 
Obras  dellas  cualquiera  en  un  momento. 

Luz  y  segundo  dia,  gne  al  dia  mas  claro 
Con  muy  mas  alta  luz  ínvidia  pones, 

Y  al  verte  la  mortal  vista  dispones, 
No  Como  este  otro  sol,  de  luz  avaro. 

Luz  de  celeste  ardor,  preciado  y  caro, 
Que  á  toda  oscuridad  te  contrapones, 

Y  enriqueces  al  mundo  con  mil  dones. 
Dándole  con  tu  luz  muy  firme  amparo. 

El  rayo  de  tu  luz  quite  y  deshaga 
La  oscura  noclie  de  que  estoy  cercado, 
Porque  el  alma  en  tu  luz  se  satisfaga; 

Pues  ella  á  su  valor  claro  y  preciado 
Podrá  satisfacer  cuando  esto  haga ,  * 

Y  en  mi  estará  tu  rayo  señalado. 


La  luz  segunda  Y  dia  que  se  muestra 
Sin  segunda  del  orbe  en  toda  pitrte. 
Tanta  luz  y  virtud  de  si  reparte. 
Que  entre  mil  luces  sola  ella  se  amuestra; 

Ella  sola  á  mirar  el  hombre  adiestra 
Su  misma  luz,  la  cual  influye  y  parte 
Con  tal  porción,  tal  providencia  y  arte,    ' 
Que  goza  della  la  mayor  maestra. 

Mas  cuanta  luz  mayor  al  orbe  infunde, 
Tanta  mas  reverbera' en  su  sugeto, 
Y  es  tanto  mas  su  rayo  en  él  crecido. 

De  si  misma  después  tal  se  difunde 
Su  luz,  que  pone  en  un  eterno  olvido 
Toda  luz  con  su  ser  raro  y  perfeto. 
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QucRBiÁ,  Talgo,  morir,  querría  sin  vida 
O  verme  ó  verte;  ¡ay!  que  no  sé  decillo, 
Tramposo, -desleal ,  genlc  abatida. 
Gente  manjar  de  horca  y  de  cuchillo : 
Hambrienta  arpia ,  cruel,  fiera,  homicida, 
Hidra  inmortal,  querría,  y  hablo  sencillo. 
Sola  causa  especial  de  mis  enojos, 
O  no  verte  ó  perder  estos  mis  ojos. 

Oh  fiero  y  sin  virtud,  indino,  cierto. 
Del  alma  y  sus  potencias  rocionalps. 
El  cual  antes  de  muerte  cst.^s  ya  muerto, 

Y  enterrado  en  abismo  de  mil  males; 
Concédeme  una  vez  segnr.o  puerto , 
Si  para  efeto  bueno  en  algo  vales. 
Contra  la  tempestad  de  tus  palabras. 

Si  es  verdad  que  tu  boca  al  bien  nunca  abras. 

Concédeme  una  vez  que  libre  venga 
De  tu  lengua  imprudente,  oh  vulgo  licro; 
Haz  que  un  momento  soto  se  detenga 
Esa  furia  infernal  por  quien  yo  muero, 
Si  quieres  que  contigo  yo  me  avenga, 
Ni  te  muerda  también ;  que  yo  no  quiero 
Hacello  como  tú ,  si  no  me  hieres. 
Que  tú  sin  causa  á  todos  herir  quieres. 

¿Qué  hago,  oh  vulgo,  yo,  que  me  persigues 
Si  te  buyo,  y  no  menos  que  al  infierno? 
¿Por  qué,  si  yo  te  huyo,  así  me  signes? 
¿Quieres  contigo  hacer  mi  mal  eterno? 
Pues  mira,  oh  vulgo,  bien  que  no  me  obligues 
A  decir  mal  de  ti;  porque  un  interno 
Dolor  allá  en  el  alma  mucho  puede, 
Si  á  ella  injuria  y  sinrazón  precede. 

¿No  tienes  en  memoria,  oh  vulgo,  cuando 
Un  libro  á  luz  saqué  para  tus  daños, 
En  ddnde  paso  á  |)aso  iba  contando 
Mil  tuyas  sinrazones,  mil  engaños? 
Pues  no  quieras  tu  mal  ir  renovando. 
Ya  que  esto  se  pasó,  y  bik  muchos  anos, 
Para  doblar  tus  ansias  y  dolores. 
Con  venir  á  escuchar  cosas  mayores. 

Tú  la  culpa  ternas,  y  justamente 
Habrás  de  tanto  mal  condigna  pena, 
Pues  al  que  dice  mal  de  cuanto  siente, 
Que  sienta  de  su  mal  el  cielo  ordena ; 

Y  mas  si  en  maldecir  se  vea  que  miente, 

Y  que  decir  no  sepa  cosa  buena; 

M:is  tú  dirás  que  no  haces  de  eso  cuenta, 
Es  |)or(|ue  en  tí  caber  no  puede  afrenta ; 

Porque  quien  de  cien  mil  está  ya  lleno, 

Y  tan  hecho  á  sufrir  injurias  tales, 
A  toda  cosa  el  rostro  buce  sereno, 
Ki  se  turba  jamás  de  ver  sus  males. 
Perdido  ha  la  vergüenza,  y  no  es  tan  bueno 
Que  dé  de  algún  dolor  vivas  señales. 

Pues  á  cualquiera  culpa  v  fiero  hecho 
Ha  endurecido  y  afirmado  el  pecho. 


Pero  con  todo,  sé  vo  bien  que  tienes 
Desgusto  de  oír  tus  faltas  graves, 

Y  no  porque  vergüenza  á  tener  vienes. 
Pues  que  tu  misnio  error  no  ves  ni  sabes; 
Mas  por  ser  tan  altivo,  y  que  detienes 

Tu  plática  en  contar,  y  si»  que  acabes. 

De  tí  mil  mentirosas  afabanzas. 

Que  nunca  un.solo  bien  tienes  ni  alcanzas. 

¿Cuánto  menos  oír  podrás  quien  diga 
Mal  de  ti,  que  no  mueras  de  disgusto 
Allá  en  lo  interior,  si  habrá  quien  siga 
A  dar  dello  razón,  oh  vulgo  iniuslo? 
Porque  toda  razón  te  es  enemiga; 
Duro  contrario  te  es  lo  bueno  y  justo* 

Y  pues  de  quien  mal  dice  justamente 
Se  dice  mal,  oírlo  has  al  presente. 

Déjame  á  mi  hacer,  que  haré  de  modo. 
Va  que  tu  lengua  estar  no  puede  (lueda. 
Que  muy  presto  te  veas  puesto  del  lodo, 

Y  á  tu  pesar,  entre  una  y  otra  rueda; 
Déjame  un  poco,  que  hora  me  acomodo. 
Agora,  pues  que  ho  hay  quien  me  lo  veda, 
Ann(|ue,  por  no  imitarte  en  cosa  alguna, 
Querría  perder  mi  ser,  vida  y  fortuna. 

Mas  si  tú  me  prometes  firmemente 
(;Ay  Dios,  y  que  firmeza  tan  constante  1) 
De  no  emplear  en  mí  tu  maldiciente 
Lengua  antes  que  de  tí  parle  ó  discante, 
Yo  quedo  muy  contento  y  satisfecho 
De  no  hablar  cíe  tí ,  pues  mal  sonante 
Seria  que  hablase  mal  de  quien  no  ba  dado 
Ocasión  con  no  haber  de  mi  bal  lado. 

Decirme  has  tú  que  hago  mucha  cuenta 
De  tu  hablar,  pues  tanto  esto  te  rue^o, 

Y  que  algo  temo  en  mi,  por  dome  sienta, 
Uesienta  y  pique;  oh  vulgo,  eso  te  niego; 
Oh  vulgo,  esa  razón  no  me  contenta: 
Espera ,  oh  vulgo,  y  responderte  be  luego 
Que  no  por  la  verdad  se  ofende  el  hombre, 
Mas  por  la  infamia  que  se  da  y  mal  nombre. 

Y  por  ver  la  osadía  que  el  malo  tiene 
En  querer  afrentar,  aunque  no  afrente, 
Do  en  razón  militar  está.y  conviene 
Que  esa  con  daño  igual  en  él  se  aumente; 
Que  la  verdad  del  vicio  á  injuriar  viene 
Cuando  es  probada,  y  tal  que  se  consiente 
De  algunos  que  en  valor  y  entendimieato 
.  Tienen  mas  experiencia  y  sepUmiento. 

Porque  ¿cómo  podrá  quien  bien  no  entiende, 
Cosa  entender,  por  mínima  que  sea, 
Si  della  tarazón  no comprehende , 
Pues  que  no  ve  con  cuáles  ojos  vea? 
Parece  al  vulgo  en  decir  mal  que  ofende , 
Sin  que  ofender  él  mismo  á  sí  se  crea, 

Y  él  por  falso,  engañoso  y  maldiciente  . 
Es  reputado  entre  la  buena  gente. 
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Bííenlras  piensa  ofrn'lor,  queda  ofendido 
El  vulgo,  y  sin  ecíiart  (rísie,  de  vello, 
Dice  que  alguno  es  loco  y  sin  sentido. 

Y  él  de  sí  entiende  que  no  viene  á  sello ; 
Mas  se  tiene  por  docto  y  muy  sabido, 

Y  echa  á  su  necedad  con  esto  el  sello ; 
Dice  mal  por  pensar  que  dél  lo  digan » 
Persigue  por  pensar  que  le  persigan. 

Y  porque  es  necio ,  vil  y  sospechoso , 

Y  ve  cómo  contiene  en  si  mil  males. 
Siempre  está  con  receto  y  temeroso 
De  que  se  digan  dél  las  cosas  tales. 
Dice  mal  con  su  hablar  tan  ponzoñoso, 
Pudiendo,  aun  de  las  cosas  celestiales; 
Mas  de  este  mal  se  hace  poco  caso, 
Pues  no  puede  otro  dar  que  hiél  su  vaso. 

Que  tal  daño  poco  es,  pues  de  ti  sale, 
Siendo  ya  tan  notado  y  conocido ; 
Digas  tü  bien  ó  mal,  muy  poco  vale, 
Oue  el  hablar  mentiroso  no  es  creído; 
Pero  si  en  algo  ves  que  se  señale 
Mi  petuí  cuando  tü  mo  has  perseguido. 
No  es  por  lo  que  á  entender  quizá  te  has  dado, 
Pues  jamás  tu  opinión ,  vulgo ,  ha  acertado. 

Porque  tu  lengua  injuria  no  me  hace, 
Me  causa  bien  desgasto  en  paite  y  nena ; 
Que  á  nadie  el  decir  mal  de  si  le  aplace. 
Aunque  su  vida  sea  perfeta  y  buena. 
Ni  tu  decir  tampoco  me  desplace 
De  veras  tanto,  4nas  me  aflige  y  pena. 
Como  un  ruido  ó  gran  ladrar  de  perros 
Causaría  al  que  escribiese  enojo  o  yerros. 

Porque  no  soy  tan  justo  y  tan  entero. 
Que  alguna  vex  que  alguno  oya  y  me  diga 
Lo  que  tú  dices  con  tu  hablar  tan  fiero, 
Que  tu  perverso  ser  yo  no  maldiga ; 
Mas  si  con  juramento  verdadero 
He  aQrmaras  no  haber  quien  me  persiga 
De  los  tuyos,  callar  prometo  y  juro 
Siempre  de  tí,  que  hablar  de  tí  no  curo. 

Yo  no  voy  contra  ti  ni  veo  tus  cosas; 
Menos  verlas  quen'ia;  dt^jame  agora, 
Deja  mí  triste  ser,  si  mis  quejosas 
Voces  oír  no  quieres  en  esta  hora ; 
Has  veo  que  uunca  callas  ni  reposas; 
¿No  lo  puedes  hacer?  Sus,  que  á  deshora 
Yo  empezaré,  pues  veo  que  no  hay  remedio 
A  tu  mal,  en  que  no  hay  principio  ó  medio. 

Si  por  haber  escrito  en  verso  ó  prosa 
Contra  tu  ser  tan  miserable  y  vano. 
Persiguiéndome  vas  con  tan  rabiosa 
Lengua  y  con  un  furor  tan  inhumano; 
Agora,  que  de  tí  no  digo  cosa 
Que  te  ofenda,  ¿por  qué  tratable  y  llano 
Mas  no  te  muestras,  vulgo,  y  no  me  dejas 
Vivir,  antes  doblar  haces  mis  quejas  ? 

¿Nueva  ocasión  me  das  pereque  mas  diga 
De  Ut  Pues  mas  diré  si  mas  dijeres. 
Que  el  decir  contra  tí  no  me  es  fatiga. 
Siendo,  triste  de  tí,  quien  siempre  eres; 
Harás  que  el  mismo  estilo  agora  siga 
Que  un  tiempo  atrás  seguí,  si  tú  me  dieres 
Ocasión,  y  te  jtu'o  y  te  prometo 
Que  verás  contra  ti  mas  crudo  efelo. 

Nuevos  libros  en  luz  porné,  te  digo, 

Y  formaré  mayores  invectivas. 
Pues  eres  de  virtud  tan  enemigo, 

Que  es  mancilla  y  dolor  que  al  mundo  vivas; 
Pero  si  alguna  vez  yo  te  persigo « 

Y  es  forzoso  que  mal  de  mi  recibas. 
Tienes  la  culpa  tú  con  perseguirme 

Y  cien  mil  veces  sin  razón  herirme. 

Nota  ora  bien  que  si  en  ajena  lengua 
Contra  tu  condición  horrible  y  fiera 
Escrebl,  bien  será  que  á  roas  se  venga 
En  mi  materna  y  natural  ibera. 
Otro  libro  haré  que  en  si  contenga 
Desde  la  primer  falta  á  la  postrera 
De  tu  ser  triste,  vil,  bajo  y  precito, 
Si  ya  cottiarse  puede  lo  infinito. 


l  Es  imposible  que  cfsto  no  te  mueva, 
Si  tanto  te  movió  cuando  entendiste 
Mi  escriiura,  en  que  viste  alguna  prueba 
De  tu  naturaleza  horrible  y  triste? 
Pues  nuevo  mal,  nuevo  disgusto  y  nueva 
Pasión  por  causa  tal,  vulgo,  me  diste 
En  mal  decir,  ¿ni  üun  esto  le  ha  bastado. 
Que  aun  á  dar  sobre  mí  de  nuevo  has  dado? 

Hártate  pues,  cruel,  hártate,  y  sea 
Este  tu  mayor  gusto ,  y  de  tal  arte. 
Que  por  ir  contra  mí  solo  se  vea 
De  tu  mal  libre  el  mundo  en  mucha  parte; 
Pues  no  hay  á  tanto  daño  quien  provea, 
Ni  es  Júpiter  bastante,  Apolo  ó  Marte, 
Siendo  tu  multitud  sin  cuenta  ó  suma. 
Mas  que  pueda  escribir  mi  flaca  pluma. 

Si  es  pues  luego  tu  mal  inremediable, 
iDe  que,  triste  de  mi,  tanto  me  aflijo , 
O  me  trabajo  en  darte  saludable 
Consejo,  como  suele  el  padre  al  hijo? 
Mas  háceme  el  dolor  que  de  tí  hable, 
El  dolor  que  me  das,  y  así  me  rijo 
Agora  sin  razón  á  dar  razones 
A  gentes  de  tan  falsas  opiniones. 

¿A  gente  sin  razón,  sin  tiento  y  tino 
Pretendo  dar  razón,  orden  y  aviso? 
A  gente  cuyo  ser  es  tan  malino , 
Que  dice  mal  del  bien  del  paraíso? 
A  un  monstruo  infame  y  de  la  vida  indino. 
Que  cualquiera  es  de  sí  nuevo  Narciso, 

Y  se  estima  el  mas  sabio  y  mas  prudente 
Del  que  inventó  el  derecho  antiguamente? 

Miserable  de  mí ,  que  en  balde  tiento 
Regla  poner  al  mismo  desconcierto, 
Recojo  (¡ay  triste!) en  red  ñudosa  el  viento, 

Y  busco  dar  la  vida  al  que  es  ya  muerto, 
Al  que  á  su  bien  no  da  consentimiento, 
Al  que  anda  por  camino  tan  incierto. 
Cuya  vida  bestial ,  cuya  baja  alma 
Nunca  aspira  á  ganar  la  inmortal  palma. 

¿Al  vulgo,  cuyo  fin  es  solamente 
Henchir  el  vientre  en  desusado  modo, 

Y  darse  á  la  lascivia  juntamente , 
Al  carnal  apetito  y  torpe  lodo? 

¿Al  que  virtud  no  busca  y  no  consiente? 
Al  que  con  su  deseo  se  inclina  todo 
A  la  ganancia  vil  y  al  interese. 
Como  si  acá  el  vivir  eterno  fuese  ? 

¿A  quien  sin  vida  vive  en  pura  muerte. 
Eterna  privación  y  ciego  olvido? 
A  quien  mas  siempre  indina  hace  su  suerte? 
Al  vulgo  bajo,  loco  y  atrevido? 
A  quien  en  decir  mal,  pecho  tan  fuerte 
Muestra  de  nunca  verse  arrepentido? 
A  quien  pasa  sin  vida  y  sin  memoria. 
Contrario  objeto  á  la  virtud  y  gloria? 

¿Al  por  quien  tantos  sabios  con  tal  pena 
Pasan  la  triste  y  miserable  vida  ? 
A  quien  reparte  el  mal  con  mano  llena? 
A  quien  de  mal  obrar  jamás  se  olvida? 
Al  de  quien  el  decir  con  voz  serena. 
Mal  puede  cualquier  musa  alia  y  cumplida? 
Al  que  toda  bondad  parece  indina 

Y  nunca  al  bien  obrar  el  alma  inclina  ? 

Pues  ¿quién  podrá  con  voz  libre  y  exenta 
Hablar  ae  un  tan  cruel  monstruo  sangriento. 
Que  de  honra  privar  cualquiera  tienta. 
Gente  sin  fe,  valor  ni  entendimiento? 
Bien  sé  que  mi  decir  no  te  contenta, 

Y  me  querrías  sin  vida  y  sin  aliento 
Ver;  asi  plega  á  Dios  que  de  tí  sea, 

Y  de  quien  mi  desdicha  y  mal  desea. 

Escucha  un  poco,  vulgo,  escucha  agora. 
Habla  tras  esto  tanlo  que  revientes ; 
Dame  siquiera  la  atención  de  un  hora. 
Ya  te  oigo  murmurar  entre  los  dientes ; 

ÍPor  que,  vulgo,  tu  ser  tanto  empeora? 
^or  qué  de  tanto  mal  no  te  arrepientes? 
Por  qué  no  tomas  sobre  ti,  di,  oh  vulgo. 
De  quien  la  infamia  y  la  maldad  divulgo? 
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Válgame  la  verdad,  como  la  digo 
En  eslo  y  sfn  mrntir  en  ello  un  punto, 
Que  yo  no  sin  razón  liiero  ó  persigo 
1  u  bajo  ser  en  quien  vive  el  mal  junto. 
Ni  te  deseo  del  cielo  ira  ó  castigo ; 
Mas  tus  maldades  Üeras  aquí  apunto, 
Para  que  en  tí  las  veas  y  en  parte  cese 
Tu  crueldad,  furor,  odio  é  interese. 

Gran  cosa  es,  cierto,  y  della  yo  me  espanto, 
Que  me  aborrezcas  tú  (le  tal  manera, 

Y  que  con  esto  yo  te  quiera  tanto, 
Oue  te  amuesire  tu  error  y  culpa  (lera; 

Y  lo  que  á  otro  mueve  á  risa,  a  llanto 

Mi  alma  mueva,  aun(|ue  enmendar  no  espera 
Gente  tal,  y  que  al  fln  con  nuevo  aliento 
Mil  veces  y  otras  mil  lo  mismo  tiento. 

Y  que  digas,  cruel,  que  te  aborrezco. 
Sin  ver  esta  verdad  que  aquí  te  aclaro , 

Y  los  buenos  consejos  que  te  ofrezco 
Pagues  con  maldecir  tan  libre  y  claro; 
xYo,  que  hablo  por  tu  bien,  esto  merezco? 
Yo ,  que  debria  de  serte  amable  y  caro, 
Te  purezco  cruel,  duro  enemigo 
Porque  te  reprehendo  y  te  castigo? 

Escncha  mis  palabras,  vulgo,  un  poco 
Mas  sosegadamente,  oh  triste,  y  calla. 
No  estés  dando  mil  voces  como  loco 
O  como  el  que  razón  no  mira  ó  halla. 
Si  me  hieres,  oh  vulgo,  y  yo  te  toco 
Blando,  ¿por  qué,  si  vienes  en  batalla 
Comigo,  tü  no  quieres  que  te  ofenda. 
Mi  que  mi  justa  causa  al  fin  deUenda? 

Pero  si,  oh  vulgo,  ser  vulgo  no  entiendes. 
xCómo  dices  que  yo  te  he  reprehendido? 

Y  si  aquesto  no  es  ¿por  qué  pretendes 
Herirme  mas?  ¿No  basta  lo  herido? 

tPor  qué  contra  razón  así  me  ofendes 
ün  toda  cosa  (ó  en  mal  establecido) 
Por  desgustarme,  y  yo  también  disgusto 
Tu  gusto  á  quien  el  desgustar  es  justo? 

Ni  en  lo  que  digo  aqui  mucho  te  ofendo, 
Que  estas  cosas  muy  bien  de  tí  se  saben, 
P^ro  los  sabios  dcllas  van  riendo ; 

?VLÍíh  tú  pensarás  que  ellos  te  alaben : 
o  te  voy  el  camino  agora  abriendo 
Para  que  un  dia  tus  culpas  ya  se  acaben, 

Y  vendas  á  dejar  tus  pareceres ; 

Mas  tu  estás  lijo  siempre  en  ser  quien  eres. 

Debriate  aborrecer  como  al  infierno. 
Mas  que  á  la  propia  desventura  v  muerte, 
Pues  es  tu  daño  al  mundo  sempiterno, 
NI  hay  quien  h  tu  mal  gusto,  oh  vulgo,  acierte; 
Perdona,  ó  vuelve  al  bien  mas  blando  y  tiento, 
Sí  yo  en  esto  decir  vengo  á  ofenderte; 

Sue  si  de  mal  en  bien  haces  mudanza, 
esonará  mi  musa  en  tu  alabanza.  * 

Mas,  ya  que  es  imposible  lo  que  digo. 
Déjame  en  parle  alguna  que  discante, 
Pues  de  tu  mal  cualquiera  es  buen  testigo. 
Sin  que  de  mi  hablar  nadie  se  espante ; 
Ni  con  verdad  dirás  que  te  persigo, 

8ue  yo  de  la  verdad  soy  libre  amante, 
ual  tú  jamás  no  viste  ni  conoces, 
y  á  quien  cuadrupedal  tiras  mil  coces. 

Dices  que  malencólico  y  muy  triste 
Soy  por  natura  propia  habituada, 

Y  que  esta  mi  tristeza  no  consiste 
Sino  en  tener  la  mente  perturbada  ; 
¿De  adó  en  esa  opinión,  vulgo,  veniste? 
¿Cosa  me  viste  hacer  tan  nial  mirada? 
Dilo  tú,  que  con  tan  gran  concierto 

Hablas  y  obras,  oh  vulgo.  ¡Ab,  si  por  cierto! 

¿Qué  sabes  tú  si  mi  tristeza  sea 
De  que  ofendido  he  ¿  Dios  por  muchas  vias, 
O  por  algún  error  aue  en  mi  yo  vea, 
Sin  que  a  emendarlo  venga  en  muchos  dias» 
O  porque  el  alma  de  virtud  desea 
Subir  á  mayor  grado,  y  la  desvias 
Tú  con  tu  ejemplo,  oh  vulgo ,  cada  hora, 

Y  la  apartas  del  bien  que  ella  en  si  adora? 


¿  Qué  sabes  tú  si  cause  esa  tristeza 
Aparente  en  los  ojos  y  en  la  cara 
lina  conlina  y  natural  flaqueza 
De  la  calor  vital,  comigo  avara ; 
O  que  sea  por  desorden  que  en  firmeza. 
No  estando  la  salud  muy  mal.  aclara 
Sus  potencias  el  alma  cual  debria. 
Da  nao  ¿  su  corazón  viva  alegría? 

Si  hombre  cual  yo  veréis  en  quien  samldos 
Por  su  natural  forma  estén  los  ojos 
De  color  cenicienta  v  que  absumidos 
Casi  tenga  del  alma  los  despojos , 
Luego  decis,  oh  necios  y  atrevidos, 
Que  es  bumor  melancólico  y  enojos 
Lo  que  ser  natural  puede  en  cualquiera. 
Bautizándole  humor  de  tal  manera. 

Y  dado  que  tristeza  en  si  posea 
Alguna  el  que  se  mira  enfermo  y  malo, 

Y  esto  por  complexión  le  venga  6  sea.    - 
¿Quiéreslo  sin  sentido,  ó  piedra  ó  palo? 
Quieres  (lúe  no  se  queje  cuando  crea 
Tal  estar?  Yo  en  gemir  mi  pena  exbalo; 
¿No  estará  triste  el  que  salud  no  tiene? 
¿Y  este  á  ser  melancólico  humor  viene? 

Malencólico  bumor  diré,  que  pueda 
Ser  del  que  triste  está  sin  causa  alguna. 
Que  al  que  su  suerte  algo  de  bien  le  veda 

Y  el  que  contraria  tiene  la  fortuna 
Muy  mal  puede  tener  el  alma  leda« 

Y  mas  si  enfermedad  tiene  importuna ; 
Mas  tú  por  hombre  alegre  al  loco  v  vano 
Tienes ,  y  por  prudente  al  que  es  insano. 

¿No  sabes,  vulgo,  tú  cómo  se  muestra 
Muchas  veces  virtud  ct  mismo  vicio, 

Y  el  vicio  de  virtud  da  viva  muestra 
Al  que  platico  no  es  en  su  ejercicio? 
Es  menester  con  mas  sutil  y  diestra 
Razón  ver  de  cualquiera  el  propio  oficio 
Particular,  y  dar  juicio  justo, 

Y  no  á  sabor  de  su  opinión  y  gusto. 

Si  alguno,  por  muy  poca  experiencia. 
En  su  mas  tierna  edad  viene  á  picarse. 
No  en  modo  tal  que  el  mal  de  su  dolencia 
Por  efeto  exterior  venga  á  mostrarse , 
Mas  por  sola  tristeza  en  aparencia. 
Que  mal  puede  un  secreto  mal  celarse, 
Luego  el  vulgo  dirá  que  es  grave  falta, 
Sin  su  vida  mirar  tan  corta  y  falta. 

Quien  pocas  cosas  mira,  oh  cuan  presto  echa 
Su  parecer  (sin  bien  mirallc)  afuera, 

Y  queda  corto  y  necio  cuanao  bccba 
La  discusión  es  con  razón  entera ; 
Asi  tu  parecer  de  su  cosecha 
Tiene,  oh  vulgo,  el  huir  la  verdadera 
Razón,  y  por  costumbre  allí  juntarte 
Adó  no  hay  de  verdad  mínima  parte. 

Si  tienes  por  humor  triste  y  pesado 
El  de  quien  considera  en  esta  vida 
Cuan  grave  mal  al  alma  es  el  pecado, 

Y  cuan  fácil  en  él  es  la  calda , 

La  vanidad  del  tiempo  ya  pasado, 

Y  e!  presente,  que  va  tan  ae  corrida, 
¿También  estimarás  ser  devaneo 
Cualquier  tristeza  santa  y  buen  deseo? 

Tú,  oh  vulgo,  siempre  estar  quieres  gozoso, 
Con  chacota ,  con  risa  y  dulce  canto. 
Sin  á  cosa  pensar  ,muy  de  reposo. 
Sordo  á  toao  que  sea  de  queja  y  llanto; 
Ande  quien  quiera  triste,  ande  quejoso; 
Vida  brutal,  ;cuán  dina  eres  de  espanto! 
Cuan  lejos  vas  del  bien,  siempre  engolfado 
En  tiaiebla,  miseria  y  en  pecado! 

Tú  pues,  que  nunca  miras  ni  contemplas 
Cosa  ue  bueno,  alegre  está  y  contento. 
Pues  con  razón  tus  alegrías  no  templas, 
Por  no  tener  valor  ni  entendimiento; 
Está  tú  alegre,  el  cual  siempre  destemplas 
Tu  modo  de  vivir  sin  sentimiento. 
No  porque  alegre  estar  con  razón  debaíi. 
Mas  de  que  porque  comas  siempre  y  bebas. 


INVEXITIVA  COMIU 

Mas  yo  ¿«fe  qoé  me  e.<;panto,  pues  tu  lengua, 
De  mil  errores  y  mentiras  llena» 
A  la  mayor  virtud  tiene  por  mengua, 
loterpretando  á  mal  toda  obra  buena  ? 
lEs  posible  á  tu  hablar  que  se  detenga 
£q  mi  mal)  pues  mi  vida ,  alma  y  serena, 
Toda  por  ti  se  ba  vuelto  amarga  muerte, 
Que  oir  no  te  querría  ni  menos  verte? 

De  Flora  la  ciudad  noble  y  dichosa 
Ble  inclinaste  á  partir,  vulgo  engañoso, 
Pensando  que  tu  rabia  ponzoñosa 
Participase  en  si  de  algún  reposo ; 

Y  hora  que  en  la  gentil,  clara  y  famosa 
Me  veo  de  la  sirena,  ando  quejoso 
De  tí  muy  mucho  mas  que  antes  solía, 
Que  tu  maldad  no  mengua  y  tu  porfía. 

Querría  para  huirle,  oh  vulgo  insano, 
Ir  al  mas  bajo  centro  de  la  tierra ; 
Mas  bien  veo  que  esto  hacer  seria  muy  vano, 
Qne  desde  alia  moverme  podrías  guerra; 
A  Jove,  el  inmorU-il  dios  soberano. 
Que  con  rayo  de  fuego  al  mundo  atierra. 
Contrastar  los  gigantes  propusieron, 

Y  DO  tantos  cual  tú  mil  partes  fueron. 

¿Y  yo  no  temeré,  por  mas  que  huya, 
Tu  furor  inniorlal?  Dios  me  uelienda 
De  ti,  vulgo  bestial,  tu  error  destru>a; 
Después  su  gracia  en  ti  caya  y  descienda, 
Ya  que  obra  ni  palabra,  otí  vulgo,  tuya 
No  uay  por  qué  con  ra/on  se  crea  y  entienda. 
jAy,  que  naciste  inútil  hez  al  mundo, 
Por  su  íiero  castigo  y  mal  profundo ! 

'¿Por  qué  inquieres  de  mí  qué  pasos  mueva. 
Qué  haga  ó  diga?  ¡Ay  triste!  dinie  agora: 
Si  yo  errase,  ^el  errar  cosa  es  tan  nueva, 
Errando  tú  mil  veces  cada  hora? 

Y  si  tú  no  cotejas  y  haces  prueba 
De  tu  yerro  y  del  mió,  ¿por  qué  á  deshora 
He  ofendes  sin  por  qué,  sin  ver  que  es  causa 
De  algún  error  pasión,  que  no  de  pausa? 

Mas  tú,  que  sin  razón  que  tanto  pueda 
Tus  errores  no  ves  tan  descubiertos, 
¿Quién  el  ajeno  mal  callar  te  veda? 
¿Por  qué  no  miras,  di,  tus  desconciertos? 
Por  qué  no  tienes  Arme  un  poco  y  queda 
Tu  lengua;  quede  vivos  y  de  muertos, 
Sin  cansarte,  mal  dices,  cual  si  fuese 
inmortal,  y  ella  error  nunca  hiciese? 

No  hay  estudio,  no  hay  vida  y  no  hay  persona 

gue  no  se  hiera  por  tan  dura  mano ; 
anas  tú,  en  decir  mal,  rica  corona, 
Solo  este  es  tu  trofeo  mas  soberano; 

Y  si  tu  lengua  alguna  vez  abona , 
Es  solo  al  maldictente,  al  loco  y  vano ; 
Conviene  malo  ser  el  que  alabanza 
Tuya  ba  de  baber  por  ser  su  semejanza. 

Locura, confusión,  mentira  y  daño. 
Necedad,  presunción,  ira  y  porfía, 
Malicia,  odio,  furor,  error  y  engaño, 
Yanídad,  elación,  falsa  alegría, 
Falto  juicio  y  maldecir  extraño , 
Temor  sin  ocasión,  loca  osadía, 
Son  tus  partes,  ob  vulgo,  tan  divinas. 
Tú  diño  dellas,  y  ellas  de  ti  dinas. 

Escuchar  no  me  puedes ,  ya  lo  veo; 
Querrías,  vulgo ,  hablar;  sus,  tente,  espera. 
Que  si  principio  das ,  yo  cierto  creo 
Que  nunca  acabará  tu  lengua  fíera. 
Querría  un  poco  hablarte  á  mi  deseo; 
Recíbelo  tú,  oh  vulgo,  como  quiera; 
Aguarda ,  y  tú  después  dirás  tu  parte; 
Ea  ya,  ¿por  qué  no  quieres  aguardarte? 

Tú  haces  con  las  manos  mil  jugueb^s. 
Los  dedos  componiendo  en  varia  forma ; 
Yuelves  los  ojos,  hinchas  los  mofletes,    . 
¡Ob  de  tu  necedad  bien  digna  norma! 
Dices  para  picar  mil  remoquetes, 
Con  ({ue  tu  error  se  apura  y  mas  se  informa, 
Publicas  por  verdad  lo  que  no  has  visto,  - 
{Oh  nuevo  en  mil  mentiras  Anlicdsto! 
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No  des  voces,  ob  vu1go,^y  no  contiendas; 
No  hagas  mil  visajes  como  loco. 
Que  dos  palabras  quiero  que  me  entiendas; 
Breve  seré,  que  pienso  baolarte  poco. 
Bien  veo,  bien ,  que  me  burlas  y  me  arriendas; 
Tienes  mucha  razón,  pues  yo  me  apoco 
De  contigo  hablar,  que  eres  sin  seso. 
Inútil,  sin  razón,  medida  y  peso. 

¿Ya  torna  á  vocear?  ¿  No  me  harías. 
Vulgo,  tanta  merced?  Has  ya  reposa. 
Yo,  vulgo,  no  diré  Glosofias, 
Como  sueles  decir  de  toda  cosa; 
Quiero  decirte  las  razones  mías 
Con  sosegada  voz  dulce  y  piadosa. 
Ob  ¡Dios  loado  sea!  que  estás  atento; 
Cese  también  del  rostro  el  movimiento. 

La  cara  acá  y  allá  tú  vas  moviendo. 
Un  no  sé  qué  significando  en  ella; 
Pues  ¿cómo,  mis  procesos  nolevendo, 
Ya  el  decreto  final  se  firma  y  sella? 
O  no  puedo  entenderle  ó  no  me  entiendo; 
Por  Dios  escucha  agora  mi  querella. 
Que  dar  juicio  bueno  mal  se  puede 
Si  á  la  razón  la  voluntad  precede. 

Inútil  peso  y  hez  de  la  natura, 

luién  te  pone  á  mirar  tanto  mis  cosas, 

son  hechas  con  seso  ó  sin  cordura? 

ÍPor  qué,  dime,  en  mi  mal  jamás  reposas? 
Ires  el  centro  tú  de  la  locura, 
¡y  aun  hablar  tú  de  seso,  oh  vulgo,  osas? 
Bien  eres  loco,  pues  no  ves  tú  serlo, 

Y  siéndolo,  no  puedes  conocerlo. 

¡AyDios,  cuánto  me  aflige  y  me  atormenta! 
tCuánto  mi  corazón,  Dios,  se  lastima 
En  ver  que,  oh  vulgo,  tienes  de  mi  cuenta! 
Que  en  fo  demás  no  hago  de  ti  estima; 
No  hay  quien  no  busque,  mire,  note  ó  sienta. 
Qué  hago  ó  digo  ó  pienso,  ó  dó  se  arríma 
Mi  parecer  ó  cuántos  pasos  doy; 
Asi  que  en  tu  tutela,  oh  vulgo.'^estoy. 

Animal  ponzoñoso,  hídria  espantosa 
De  mil  cabezas;  fiera  y  cruel  serpiente, 
Que  no  hay  al  mundo  chica  ó  mayor  cosa 
Que  no  la  hieras  con  tu  agudo  diente ; 
Perversa  gente,  vil,  triste,  enojosa, 
¿Quién  vivir  en  el  mundo  te  consiente? 
Inútil  plebe,  vulgo  monstruoso. 
Que  tus  faltas  decir  ni  sé  ni  oso. 

No  tengas  de  mi  cuenta;  afuera,  afuera 
Cualquier  de  tu  memoria  cosa  mía; 
No  viva  en  tu  noticia;  muera,  muera 
Mi  mismo  ser  si  en  tí  jamás  vivía  ; 
El  gran  Señor  de  la  dorada  esfera, 

gue  puede  escurecer  su  luz  al  dia ,  * 

n  ti  escnrezca  con  perpetuo  olvido 
Mi  ser,  tal  que  por  ti  no  sea  nacido. 

Ser  no  querría  nacido  en  el  humano 
Ser.  porque  lo  eres  tú,  ni  acá  en  la  vida 
Vivir,  pues  vives  tú,  vulgo  profano. 
En  quien  tan  solo  el  mal  iodo  se  anida. 
¿Por  qué  me  cargas  con  tan  dura  mano. 
Lengua  falsa,  cruel,  siempre  homicida, 
Que  el  mundo  abrasas  con  un  fuego  eterno. 
Que  no  le  aplaca  el  mas  nevado  invierno? 

Creo  que  acá  te  formó  naturaleza. 
Como  hizo  también  mil  crudas  fieras. 
Para  con  tu  ponzoña  y  tu  fiereza  ^ 
Dar  al  mundo  pasión  por  mil  maneras , 

Y  aumentar  la  virtud  firme  y  entera 
Del  que  sufre  tu  mal  y  tu  aspereza. 
Que  con  lómalo  el  bien  crece  y  aumenta» 

Y  el  valor  se  conoce  en  grave  afrenta. 
Oh  indino  de  la  vida  y  de  la  gloria 

Suprema,  jcómo!  ¿y  almas  tan  bestiales 
Piensan  subir,  cubiertas  de  su  escoria. 
Do  tienen  su  lugar  las  celestiales? 
Si  no  mudas  tu  ser,  vida  y  memoria. 
No  pienses  levantarte  á  impresas  tales, 
Que  las  almas  y  espíritus  ruines 
funtos  no  están  do  están  los  serafines. 
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¿Cómo  han  de  dllá  subir  los  que  en  el  sacio 
Tienen  su  fln,  su  gloria  y  su  bien  todo? 
Cómo  verán  el  alto  y  claro  cielo 
Los  que  reposan  en  el  cieno  y  lodo, 
Los  que  el  placer  del  bajo  y  mortal  velo 
Siguen  tan  sin  razón,  compás  ni  modo? 
Cómo  irán  sobre  estrellas,  sol  y  luna 
Los  que  en  sí  no  poseen  virtud  alguna? 

Si  no  te  mudas,  vulgo,  y  desamparas 
Un  tan  bajo  vivir  como  el  que  tienes, 

Y  de  obras  mas  heroicas  y  mas  raras 

No  hinches  el  alma  y  de  mas  ciertos  bienes» 
Nunca  allá  subirás  do  están  las  claras 
Estrellas,  mas  irás  do  siempre  penes. 
Do  siempre  mueras  con  vivir^  pues  sido 
Tu  vida  a  muerta  en  un  perpetuo  olvido. 

Escucha  á  los  que  son  sabios,  si  quieres 
Uno  tú  dellos  ser,  no  porfiado, 
Ni  te  fírmes  en  vanos  pareceres. 
Tan  llenos  de  malicia  y  de  pecado; 
Haz  que  sean  muy  contrarios  tus  placeres 
De  lo  que  son  tu  ser,  vida  y  cuidado , 

Y  asi  verás  trocar  tu  suerte  triste. 
Do  nunca  otjo  que  sea  vulgo  le  viste. 

¡Cuántos,  vulgo,  que  fueron  muy  vulgares, 
Espejos  de  virtud  ciaros  se  hicieron , 
Sembrados  por  el  mundo  en  mil  lugares , 
Ouc  antes  de  tu  cosecha,  oh  vulgo,  Hieron! 
No  es  menester  andar  montes  ni  mares 
Por  con$c;;uir  lo  que  estos  consiguieron; 
Mas  tan  solo  creer  al  sabio  y  bueno, 

Y  obrar  con  corazón  de  virtud  lleno. 
Mas  no  quieres  oír  esta  mudanza. 

Como  quien,  enlodado  en  torpe  vicio, 
Ya  del  todo  perdido  ha  la  esperanza 
De  inmortal  y  de  humano  beneflcio. 
Siga  pues  tu  pasión  por  donde  alcanza. 
Ten  siempre  al  mal  obrar  por  propio  oficio ; 
Que  tú  verás  dó  al  Un  á  parar  vienes, 
Según  la  brutal  vida  que  acá  tienes. 

¡  Oh  monstruo  de  natura  abominable ! 
Oh  dülla  misma  hez  vituperosa , 
Hambrienta  arpia,  quimera  detestable, 
De  mil  cabezas  hidra  ponzoñosa , 
Furia  inrernal ,  infierno  lamentable! 
Oh  infame,  oh  enorme,  oh  enorme,  oh  infame 
Vulgo,  lleno  de  vicios  (an  sin  cuento. 
No  alcanzados  de  humano  eutendimiento. 

Torna  en  ti ,  torna,  oh  vulgo,  y  nota  y  mira 
Que  hay  Dios,  eternidad,  inuerno  y  cielo, 

Y  deja  atrás  el  odio'y  la  mentira, 
Abraza  la  virtud  y  el  santo  celo ; 
Desprecia  lo  mortal  y  al  bien  aspira. 
Que  da  noble,  vital  y  alto  consuelo; 

No  estés  tan  fjjo  en  tu  opinión  ¡ay  ciego! 
Que  te  condena  á  sempiterno  fuego. 

Eres  ciego,  y  con  todo,  ser  guiado 
No  quieres ,  roas  seguir  tu  mal  camino. 
De  (lo  vernás  á  verte  despeñado, 
Pues  á  todo  te  arrojas  tan  sin  tino. 
Ya  que  vives  al  mundo  tan  menguado, 
Oh  bajo,  busca  unirte  al  Ser  divino. 
Para  verte  subir  á  mayor  grado 
Que  puedas  entender  ni  haber  pensado. 

¿Qué  te  aprovecha  el  ser,  pues  luego  en  siendo 
Vives  de  modo  tal ,  que  en  largo  olvido 
Se  va  tu  vida  y  nombre  consumiendo, 
Como  si  acá  jamás  fueras  nacido? 
No  te  curas  de  fama  ir  adquiriendo. 
Si  ya  no  fuese  como  el  que  encendido 
Ver  de  Diana  el  templo  efesio  quiso, 
Que  asi  fama  ganar  le  fué  en  aviso. 

Si  con  siempre  hacer  mal  fama  ganases, 
Tanto  n)ul  siempre  obraste  y  tanto  haces , 
Que  duda  no  sería  que  te  ensalzases 
Al  nombre  de  que  mas  te  satisfaces , 
Por  do  tu  nombre  en  mal  perpetuases , 
Pues  en  el  mal  te  alegras  y  compluccs ; 
Pero  esa  infamia  es,  no  fama  ó  gloria, 
Bien  digna  de  tu  ser,  vida  y  memoria. 


El  mayor  mal,  oh  vulgo,  que  poseas 
Es  ir  poniendo  falta  en  toda  cosa , 

Y  que  al  dicho  del  sabio  jamás  creas , 
Su  voz  teniendo  siempre  por  odiosa , 

Y  el  maldecir  de  cuanto  oyas  ó  veas 
Con  lengua  tan  aguda  y  poderosa 

Es  lo  que  al  mundo  mas  ofende  y  daua , 
Aunque  á  los  sabios  tu  afirmar  no  engaña. 
¿Quién  oye  un  malo,  infanne  y  mentiroso 
De  tantos  decir  mal  con  voz  serena. 
Puesto  en  autoridad  muy  de  reposo. 
Como  si  obrase  alguna  cosa  buena ,     ^ 
Que  no  esté  de  un  tal  mundo  muy  quejoso 

Y  desta  vana  edad  de  vicios  llena? 
Quien  no  morir  desea  por  no  escucharte. 
No  posea  de'  virtud  mínima  parte. 

¿Qué  bien  sacas,  oh  vulgo,  de  los  daños 
Ajenos?  Qué  pasión  te  mueve  á  tantos 
Dar  sin  razón  tan  fieros  y  tamaños. 
Pues  do  no  hay  qué  ofender,  buscas  los  santos? 
iPor  qué  usas  de  menthras  y  de  engaños. 
Por  do  eres  causa  de  mil  tristes  llantos? 
Por  qué  do  miras ,  vulgo,  tus  errores , 
Que  tan  sin  igualdad  son  muy  mayores? 

¡  Miserable  de  tí !  ¿  Cómo  escarneces 
Alguno  que  de  gloria  eterna  es  diño, 

Y  tú  con  tu  locura  á  ti  pareces 

Ser  supremo,  inmortal,  claro  y  divino, 

Y  entonces  en  tu  ser  mas  permaneces, 
En  tu  mas  bajo  ser,  fiero  y  malino. 
Cuando  piensas  no  ser  quien  triste  eres. 
Fundándote  en  tus  falsos  pareceres? 

Del  sabio,  del  prudente  y  del  letrado , 
Si  acaso  yerra  en  bien  peque&o  punto, 
Al  mismo  tiemno  el  mal  has  trastornado 
Solo  sobre  él  ae  todo  el  mundo  junto ; 

Y  con  falso  juicio  apasionado 

Le  das  de  todo  mal  ya  por  trasunto , 

Sin  ver  cómo  otras  veces  mil  se  ha  escrito 

Ser  tú  el  malo,  el  infame  y  el  precito. 

En  la  casta  mujer  la  lengua  pones. 
Con  juzgar  por  su  mal  solo  un  meneo; 
Que  haga  ejemplo  iufamealli  antepones, 
De  alguna  que  conforme  á  tu  deseo ; 
Como  invidioso ,  al  bien  te  contrapones, 
Solo  en  mudable  ser  firme  te  veo ; 
Mas  del  mal  en  el  bien  jamás  mudaste, 
Porque  siempre,  tu  ser  empeoraste. 

Al  que  por  impotencia  y  por  Oaqueza 

Y  pasión  viene  á  dar  en  desconcierto, 
No  sabes  excusar,  mas  con  fiereza 

Le  da  tu  lengua  por  perdido  y  muerto. 
No  creo  que  te  crió  naturaleza , 
Pues  eres  della  misma  un  monstruo  cierto, 
Pues  haces  tanto  dafio  y  mal  al  mundo, 
Que  imitas  á  las  furias  del  profundo. 

Que  si  alguna  virtud,  vulgo«  tuvieses. 
Sabiendo  cuánto  importa  un  claro  nombre , 
Cierto  seria  que  tú  compadecieses 
Al  caldo  en  error,  miserable  hombre. 
No  sé  qué  ganas ,  vulgo,  ó  qué  intereses 
Adquieres  de  provecho  ó  de  renombre , 
O  gloria ,  que  al  que  igual  te  es  en  natura 
Des  pena  tan  mortal ,  ansia  tan  dura. 

Siquiera  al  fin ,  por  la  Igualdad  que  tiene 
De  semejanza  el  hombre  á  ti ,  si  lo  eres, 
No  debrias  de  buscar  que  siempre  pene; 

Y  tu  por  le  dañar  andas  y  mueres. 

Mas  ¿  qué  bien ,  digo,  te  recrece  ó  viene 
Con  tales  ser,  oh  vulgo,  tus  placeres 
Tan  sin  gusto,  tan  m.ilos  y  tan  feos? 
Líbreme,  oh  vulgo,  Dios  de  tus  deseos. 

Del  mas  prudente  y  sabio  religioso 
Dices  mil  males  con  lu  hablar  insano, 
Del  soldado  mas  fuerte  y  valeroso, 
Del  avisado  y  noble  cortesano. 
:0h  importuno,  sin  fe ,  bajo  y  tramposo, 
imprudente ,  cruel ,  vil ,  loco  y  vano. 
Sin  por  qué,  con  iuvidta  y  con  mentira, 
Tau  sin  razón  i  tan  encendido  en  ira! 
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No  hay,  cual  dije,  mujer  sabia  ó  mas  casta. 
La  cual  no  ofendas  con  tu  fiera  boca , 
Y  para  dalle  infamia  solo  basta 
La  buena  compostura  de  una  toca. 
Tomas  de  allí  argumento,  y  vienes  basta 
Afirmar  v  decir  que  es  vana  y  loca. 
jMiserable  linaje  de  mnjeres. 
Tan  sujeta  á  tan  falsos  pareceres ! 

Si  del  alma  inmortal,  cual  lú,  adornada 
Ella  sabes  que  está  y  del  mismo  velo 
Heruióso,  por  lo  cual  mas  admirada 
Es  la  mi^er  y  \üt  del  bajo  suelo, 

ÍPor  qué  tú ,  ob  gente  vil ,  baja ,  apocada , 
>  bien  hidina  de  mirar  al  cielo. 
Das  menos  culpa  á  ti  que  des  á  ellas, 
Desle  nuestro  vivir  nortes  y  estrellas? 

Si  hace  algún  error  por  pura  fuerza, 
O  de  fragiUdud  ó  de  amor,  cuanto 
Tau  solo  al  parecer  un  paso  tuerza 
De  lo  que  tú  querrías ,  que  no  eres  santo, 
iPor  qué  tu  lengua  fiera  así  se  esfuerza 
ue  cubrirla  con  negro  oscuro  manto 
De  una  infamia,  y  mortal?  ¡Ob  maldad  dina 
De  la  venganza  eterna  y  que  es  divina  I 

Si  para  todos  niño  arquero  y  ciego 
Amor  nació;  si  á  todus  da  igual  peso, 
Si  ¿  entrambos  arde  un  amoroso  fuego; 
Si  eres,  siendo  bombre  tú,  cual  ellas  preso, 
¿Porqué,  ob  vulgo  furioso  y  bajo,  luego 
(Vulgo  sin  ser,  razón ,  cordura  y  seso) 
Das  al  mas  frágil  sexo  mayor  culpa 
Que  á  ti ,  pues  muy  menor  es  tu  disculpa? 

No  alabo  en  decir  esto  alguna  parte 
De  vicio ,  mas  bien  digo  que  debrias 
Tú,  si  tienes  mayor  ingenio  y  arle, 
Desamparar  tan  bajas  faniasias. 

Í Quieres  en  el  poder  quizá  igualarle 
Ion  ellas?  Cierto,  bien ,  vulgo,  dinas 
Que  en  el  valor  te  exceden  y  prudencia; 
Tienen  ellas  el  ser,  tú  la  aparencia. 

¿Cómo  ¡  ay  triste !  mi  pluma  me  llevaba 
Oe  una  tras  una  cosa  otra ,  siguiendo 
De  tus  errores ,  vulgo,  y  no  miraba 
Que  en  una  mar  sin  fin  me  iba  metiendo; 
Pues  para  no  acabar  principio  daba 
A  la  tela  sin  fin  que  estaba  urdiendo? 
Mas  ya  enfadado  estoy  de  bablar  contigo, 
Que  eres  de  todo  bien  claro  enemigo. 

Pienso  pues  acabar;  solo  esto  quiero 
Pedirte ,  en  galardón  de  cuanto  escribo. 
Que  sigas  en  decir  mal ,  ob  parlero, 
De  mi  con  tu  bablar  duro  y  esquivo ; 
Que  presto  y  sin  tardar,  ob  vulgo,  espero, 
8i  mi  libre  poder  del  fugitivo 
Tiempo  no  oallo  entre  sus  ruedas  preso, 
Cantar  mas  largamente  y  con  mas  peso. 

Esta  será  mi  impresa ,  este  mi  norte. 
Descubrir  tus  marañas  mas  cubiertas 
Para  que  el  mundo  un  tanto  se  aconborte 
De  verlas  ya  del  todo  descubiertas. 
Quiero  oue  aqui  mi  musa  algo  se  acorte , 
Ni  abriré  á  maldecir  de  ti  las  puertas 
Hasta  algún  tiempo ,  que  las  abra  tanto. 
Que  cause  al  mundo  inevitable  espanto. 

Quédate  pues,  ob  vulgo, enboram.ila. 
Nunca  puedas  decir  bien,  aunque  quieras, 
Pues  tu  naturaleza  en  U  sefiala 
Todo  mal,  que  es  sin  fin  de  mil  maneras; 

Y  pues  tu  boca  eterno  fuego  exhala 

Y  decir  tiene  mal  basta  que  mueras , 
Viva9de  tu  vivir  mas  enfadado 

Que  no  el  que  á  pena  eterna  es  condenado. 

Que  yo  daré  testigo  en  algún  dia 
Del  interno  valor  que  en  mí  se  encierra, 
Ualgrado  á  la  contraria  suerte  mia 

Y  á  mi  velo  mortal,  que  siempre  yerra; 
Que  sin  temer  región  caliente  ó  fria , 
Al  cielo  me  alzaré  desde  la  tierra , 

Y  Inciendo  unn  contraste  á  la  enemiga 
Culpa  I  me  alegraré  cao  santa  vida ; 


Adó  pueda  decir:  «Haz  cuanto  quieras , 
■Vulgo,  mundo,  fortuna,  tiempo  y  muerte; 
Que  ya  Dios  me  apartó  de  tantas  ueras 

Y  mejoró  con  alto  bien  mi  suerte. 

Que  abrases,  males,  quiebres  ó  que  bieras. 
No  curaré  ni  aun  por  mis  ojos  verte.  > 

Y  diré :  «  Ob  vulgo,  estáte  allá  en  ti  mismo. 
Como  fuente  de  error,  centro.y  abismo.» 

De  ti  me  burlaré ,  que  agora  siento 
En  parte  algún  dolor  cuando  me  tocas. 
Entonces  me  darás  gozo  y  contento 
De  que  abras  sobre  mi  cien  mil  mas  bocas. 
Ya  estov,  vulgo,  diré,  sin  sentimiento 
De  tus  furias  perversas  y  tan  locas , 

Y  esme  tu  maldecir  gloria  y  corona ; 

Que  el  malo,  en  decir  mal ,  muy  mas  abona* 

Mas  mientras  tal  no  fuere  mi  ventura « 
Con  alguna  pasión  voy  escuchando 
Lo  ({lie  lu  lengua ,  tan  perversa  y  dura, 
Va  siempre  contra  mi  ue  mal  hablando. 
También  mi  pluma  agora  te  asegura 
De  ir  mas  siempre  tus  culpas  publicando 
Muy  en  particular,  para  que  entienda 
Tu  ser  el  mundo,  y  tamo  no  se  ofenda. 

Si  tú  mostrases  ser  lo  mismo  que  eres, 

Y  en  cuanto  al  parecer  no  fuese  de  bombre 
Racional  lu  figura,  aunque  me  hieres, 

Y  que  tu  lengua  ¡ay  Dios!  asi  me  asombre, 
Podríate  yo  huir ;  mas  lú  nos  quieres 
Engañar  con  el  rostro  y  con  el  nombre 

De  animal  racional ,  siendo  una  fiera , 
De  quien  otro  que  mal  jamás  se  espera. 

Que  no  eres  bombre  tú,  mas  lobo  y  perro; 
Al  que  debrias  de  ser  mas  dulce  amigo. 
Ames  le  quitas  con  agudo  hierro 
Su  vida ,  cual  cruel  fiero  enemigo. 
Por  tu  lengua  la  honra  anda  en  destierro 
Perpetuo  de  cualquier,  pues  yo  le  digo 
Que  sí  la  vida  y  honra  al  hombre  llevas. 
Que  te  queden  de  hacer  muy  pocas  pruebas. 

Quiero  cesar,  oh  vulgo,  y  cesar  antes 
Debiera ,  pues  no  bien  mi  musa  suena 
Entre  gentes  incultas  é  ij^noranles. 
Por  mosirar  la  virtud  cual  sea  y  cuan  buena. 
[Oh  qué  ocasión  te  doy  porque  discantes ! 
Di ,  vulgo,  mal  de  mi  con  muy  mas  llena 
Boca,  pues  mi  mayor  ansia  y  deshonra 
Sería  si ,  ob  vulgo,  tú  me  dieses  honra. 

Mas  tú  dirás :  «A  ti  ¿quién  te  asegura 
De  no  ser  vulgo  mas  que  yo  me  sea  ?> 
Si  no  cree  el  que  es  del  vulgo  su  locura , 
Ames  se  da  á  entender  que  sabio  sea, 
Vul;;o  yo  le  diré ;  que  el  que  procura 
Aprender,  no  hay  por  qué  vulgo  se  crea 
Ser ;  que  si  al  sabio  escucha,  ese  es  prudente. 
Ni  puede  ser  del  vulgo  eternamente. 

Yo  aquesta  diferencia  entre  mí  veo 
Ytú :  que  tú  no  escuchas  al  que  sabe» 
Que  el  saber  le  parece  devaneo,- 
Porque  tanta  humildad  en  ti  no  cabe; 
Pero  acercarme  al  sabio  yo  deseo , 

Y  es  menester  que  le  ame  y  que  le  alabe. 
Que  ya  que  yo  no  emienda ,  al  fin  querría 
Ver  con  su  Scieocia  la  ignorancia  mia. 

Pues  no  hay  cosa  que  yo  mejor  entienda 
De  mi  de  que  no  sé ,  y  asi  he  buscado 
Siempre  quien  sepa,  note  y  reprehenda 
Mis  cosas  cuando  vea  aue  vaya  errado, 

Y  en  ver  que  mi  entender  poco  se  extienda » 
En  creer  no  saber  ando  acertado. 
Porque,  pensando  errar  no  errando,  tomo 
Consejo  en  cuándo,  en  cuánto,  en  qu^  y  eo  cómo. 

Y  aun  lo  que  mas  me  pesa  es  que  yo  triste 
No  sé  bien  que  no  sé,  porque ,  á  saberlo. 
Error  no  baria ,  ya  que  el  error  consiste 
Bu  no  saber  venir  á  conocerlo; 
Porque  aquel  de  su  error  nunca  desiste 
Cuando  piensa  entender,  sin  entenderlo, 
Pero  si  duda ,  al  sabio  y  buen  consejo 
Se  arrima » y  ve  su  falta  en  claro  espejo. 
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Y  porque  mas  saber  sé  ya  que  cabe 
En  quien  menos  saber  entiende  ▼  creo 
(Pues  sabe  sabiamente  que  no  sane, 
Tor  do  es  forzoso  que  saber  desee), 
Saber  deseo  del  sanio  á  quien  alabe 
Otro  sabio  como  él  cuanto  en  mi  vec 
De  yerro  por  no  errar,  pues  siempre  yerra 
Quien  de  si  el  parecer  sabio  destierra. 

Yo  conozco  y  sé  cierto  que  erraría 
Cuando  en  mi  parecer  Arme  estuviese  i 
Sin  querer  sujetar  la  opinión  mia 
Al  que  creyese  yo  quemas  supiese; 
Porque  mas  en  mi  error  Qjo  estaria 
Cuando  mas  fuera  del  estar  creyese , 
Pues  todo  no  lo  entiende  un  hombre  solo, 
Aunque  sepa  muy  mas  que  el  rubio  Apolo. 

Mas  tú  mas  fijo  estás,  firme  y  plantado, 
De  los  montes  K  i  feos  allá  en  su  asiento» 
Contra  toda  verdad ,  y  acostumbrado 
Al  mal  con  firme  y  grave  fundamento; 

Y  en  tu  mala  opinión  tan  obstinado, 
Que  no  te  sacarla  de  su  cimiento 
La  mayor  fuerza  de  aquilón  furioso. 
Pues  del  mal  en  el  centro  es  tu  reposo. 

Por  cuanto  eres  de  mal ,  vulgo,  tan  lleno 
Por  toda  parte ,  y  dél  tan  embutido, 
Que  un  grano  solo  no  cabria  de  bueno 
En  tu  cuerpo,  en  tu  alma  y  tu  sentido. 
El  día  mas  para  ti  dulce  y  sereno 
Es  el  en  quien  mas  males  bas  podido 
Obrar,  porque  si  acaso  algún  bien  obras, 
Nuevo  a  males  cien  mil  esfuerzo  cobras. 

Quiero  pues  acabar,  aunque  en  profundo 
Piélago  estoy  de  tus  miserias  tantas , 
Que  sin  sentillo  ya  me  anego  y  hundo. 

ÍQué  de  cosas  diría ,  cuáles  y  cuántas ! 
)Io  se  hable  mas  deste  animal  inmundo. 
¡Oh  vulgo  miserable !  ¿  á  quién  no  espantas? 
Quédate  en  tu  miseria  y  desventura , 
Deshonra ,  confusión ,  pena  y  locura. 

Quédate  á  escuras  pues,  oh  vulgo  malo , 
Durmiendo  en  los  regazos  de  la  muerte ; 
Que  aunque  hora  mi  aolor  contigo  exhalo, 
Presto  no  habrá  nombrarte  y  menos  verte. 
¿Si  hablado  habré  con  una  estatua  ó  palo? 
Toda  vez  no  es  posible  que  se  acierte , 
Pues  sus ,  libre  poder  doy  te  y  licencia  ^ 
Vulgo,  que  hables  de  mi  mal  en  ausencia. 

Que  si  en  presencia ,  vulgo,  lo  dijeses, 
No  sé  si  suirimiento  tal  tendría 
(Porque  otra  vez  en  tal  no  te  metieses), 
Aunque  el  sufrirlo,  en  fin ,  mejor  seria ; 
Pero  bien  creo,  si  á  tal  tú  te  pusieses , 
Que.  al  suelo  yo  mi  pluma  arrojaría , 

Y  volverme  hia  cual  tú  tueco  al  momento. 
Porque  dicen  que  un  loco  nace  otros  cíenlo. 

Hago  en  esto  pues  fin,  oh  vulgo,  y  queda 
Contento  con  tu  ser,  vive  y  reposa 
Con  largo  sueño,  come,  bebe  y  leda 
Pasa  tu  vida  inútil  perezosa; 
Duerme  mientras  ae I  tiempo  ande  la  rueda 
De  tu  breve  vivir  tan  presurosa; 

Y  en  fin ,  para  en  un  fin  tan  miserable 
Como  tu  vida  es  torpe  y  detestable. 
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A  ti ,  que  de  aquel  Héctor  tan  temido 
Por  mas  de  una  razón  te  llamo  hermano ; 
A  ti,  que  un  caso  tal  lia  sucedido 
Como  aquel  que  juzgó  París  Iroyaoo ; 
A  ti ,  divino  héroe ,  va  dirigido 
Mi  verso  mal  compuesto,  inculto  y  Taño ; 
Vano,  porque  en  mi  estilo  lo  confundo ; 
Que  en  cuanto  á  la  sentencia  es  bien  profundo. 

De  Silva,  en  cuya  selva  y  verde  prado 
En  cualquier  tiempo  hay  dulce  primavera» 

Y  adonde  á  recrearse  hablan  juntado 

Tres  ninfas  que  em'iquecon  mas  nuestra  era, 
Supe  el  decreto  y  parecer  que  has  dado, 
Juzgando,  lo  que  á  muchos  confundiera , 
Que  entre  damas  no  hay  cosa  mas  odiosa 
Que  alguna  celebrar  por  mas  hermosa. 

Porque  es  blasón  que  todas  la  pretenden. 
Teniendo  á  la  verdad  por  enemiga, 

Y  si  bien  la  conocen  y  la  entienden. 
No  pueden  consentir  que  se  les  di^a ; 
Temo  que  sea  furor  de  que  se  enciendeo, 
O  mucha  vanidad  que  las  persiga; 

Otros  dicen  especie  de  locura, 
Causada  por  defelo  de  natura. 

En  cinco  lustros  de  mi  ciega  vida 
(Que  no  sé  si  á  mi  mismo  me  lo  crea), 
No  tengo  la  primera  conocida. 
Que  de  estas  pretensiones  libre  sea; 

Y  si  alguna  se  muestra  comedida. 
Diciendo  yo  soy  vieja  ó  yo  soy  f^a, 
Es  por  dar  ocasión,  velas  y  remos 
Porque  en  su  vano  humor  nos  engolfemos. 

Bien  creo  me  dirás  que, pues  conlenla 

Suedó  la  que  por  Venus  señalaste, 
ue  de  Juno  y  de  Palas  no  haces  cuenta. 
Por  do  sin  mas  temor  las  condenaste. 
No  dudo  que  en  el  mundo  alguno  sienta 
Que  en  tal  resolución  no  te  encañaste. 
Pues  nadie  á  opinión  tal  ha  de  mclinarse, 
Mas  antes  por  buen  término  apartarse. 

Podría  ser  me  preguntes  en  qué  guisa 
Pudieras  excusar  ese  desgusto; 
Pidiérasie.  Señor,  como  por  risa 
Lo  que  Páris  pidió  que  era  mas  justo. 
Dien  sé  que  ellas  no  hicieran  tal  devisa, 
Pues  es  la  honestidad  su  mayor  gusto, 

Y  queriéndolo  hacer  por  desafio. 
Aquí  fuera  el  Juzgar,  Aldaoa  mió. 

También  alegarás  que,  pues  dijiste 
Tan  pública  verdad,  no  hay  que  culparte, 

Y  que  asi  como  tú  te  resolviste. 
También  se  resolviera  Apolo  y  Marte ; 
No  lo  quiero  negar,  pues  tú  lo  hicisie, 
Pero  yo  me  acordara  en  esta  parte, 

Que  á  veces  la  verdad  dicha  entre  amigos 
Los  suele  hacer  mortales  enemigos. 

Cuanto  roas  que  volviendo  hoja  por  hoja 
El  voto  y  la  pasión  con  que  lo  entiendes. 
Podría  quizá  dudar  si  se  te  antoja, 
Si  asi  puedo  decir  lo  que  defiendes; 
Pero  iay,  que  ya  parece  que  se  enma 
La  bella  ninfa  que  ensalzar  pretendes! 
Mas  no  suspenderán  estas  señales 
La  defensión  de  dos  hermanas  tales. 

No  quiero  mas  que  á  Venus  sublimarlas, 

8ue  al  fin  seria  argüir  con  falsa  tema, 
i  quiero  consentir  menospreciarlas, 
Juzgando  á  quien  tú  juzgas  por  suprema; 

Y  asi,  lo  que  pretendo  es  igualallas. 
Pues  su  belleza  y  gracia  es  tan  extrema, 

§ue  puede  ser  cualquiera  mi  homicida, 
darme  después  Ana  nueva  yida. 
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Y  pues  que  mi  opinión  «s  Un  potente, 
Que  casi  con  callar  está  probada, 
IteToca  tü  la  tuya,  diferente 

Déla  mía,  justamente  pronunciada; 

Y  mide  tu  conciencia  justamente, 
Qae«  después  de  medida  y  bien  juzgada, 
Verás  que  bay  tanto  de  mirar,  Aldana, 
Que  mucho  fué  atreverte  á  decir  Ana. 

\Xy  Dios!  y  ¡quién  presente  allí  se  hallara 
Coando  soltó  tu  voz  la  cruel  sentencia! 

8ue  tanto  por  mis  diosas  alegara , 
ozando  aquel  favor  de  su  presencia , 
Que  si  mucha  pasión  no  lo  esforhara. 
Partieras  por  igual  ladifcrenei»; 
Has  no  lo  permitió  mi  suerte  dura, 
Porque  era  para  mf  mucha  ventura. 

En  esto  solamente  corto  fuiste 
(Quizá  lo  causó  amor,  que  en  fm  es  ciego), 

Y  fué  que  á  la  discordia  no  pediste 
La  poma  que  debieras  dalle  luego; 
Mas  dale  en  su  lugar  este  mi  triste 
Corazón,  que  por  ella  está  en  cl  fuego, 

?ue,  por  mas  que  lo  abrasa  y  que  lo  hiere, 
omallo  de  mi  mano  nunca  quiere. 

Y  si  viendo  que  es  mió  lo  desceba, 
Dtle  que  digo  yo  que  agora  es  suyo, 
Mas  temo  que  este  aví&o  no  aprovecha , 
Que  tü  le  ofrecerás  primero  el  tuyo ; 
Pero  pues  mi  amistad  es  tan  estrecha, 

Y  ves  como  por  ella  me  destruyo. 
Ofrécele  los  dos  para  que  escoja, 

SI  acaso  con  entrambos  no  se  enoja. 

Has  ¡ay!  que  ya  resuena  en  mis  oídos 
La  vengativa  voz  de  tu  respuesta. 
Siento  también  mis  versos  confundidos 
Con  la  razón  que  aquí  ternas  tan  presta. 
Pensarás  que  he  perdido  los  sentidos, 

Y  al  Hn  dirás ;  t¿Oué  ceguedad  es  esta, 
Que  quiera  yo  ofender  tan  sin  medida 
Aquella  en  cuya  roano  está  mi  vida?» 

Mi  sentencia.  Señor,  no  es  tan  injusta, 
Que  esta  ninfa  la  tenga  por  odiosa; 

Y  pues  le  doy  su  parle  iyual  y  jnsla , 
No  temo  que  esleirá  de  m\  quejosa, 
Ni  tampoco  creeré  que  se  desgusta. 
Pues  Siendo  tan  discreta  como  liermosa. 
No  se  puede  Imprimir  en  su  memoria 
Esta  Ciega  pasión  de  vanagloria. 

Y  tú,  oh  ninfa  crnel,  ingrata  dama, 
Si  contra  mí  te  queda  algún  indicio, 
Haz  prueba  de  mi  amor  y  ardiente  Huma 
En  bazafia  que  cumpla  átu  servicio; 

Y  así  verás  el  que  te  adora  y  ama 
Haciendo  de  la  vida  un  sacrllicio. 
La  cual  aquí  te  ofrezco  tan  de  veras. 
Que  por  ti  la  pomé  siempre  que  quieras. 
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Bien  parece,  oh  Ferrcr,  que  traes  de  hierro 
Vestida  el  alma  y  de  diamante  el  pecho; 
Pues  afirmando  dices  ser  gran  yerro 
El  tan  justo  juicio  por  mi  hecbo. 
La  razón  y  verdad  de  mi  destierro. 
Si  el  cbiro  parecer  (¡ue  me  has  deshecho 
No  sea  tal.  que  coníírmen  mil  razones, 
Que  puedan  confundir  tus  opiniones. 

Resuena  en  mis  oídos  dolcemente 
El  grato  son  de  versos  que  bas  cantado» 
Aunque  te  muestras  varío  y  diferente 
Del  mas  justo  Juicio  que  yo  be  dado ; 
Cuando  mi  hado  en  el  lugar  presente 
Las  tres  ninfas  en  uno  había  juntado, 
Adó  forzado  fui  decílles  cuanto 
De  stt  beldad  noté,  que  agora  canto. 

Digo  y  torno  á  decir  que,  pues  los  ojos 
Descubren  la  verdad  de  hermosura, 
Pues  son  los  que  nos  roban  los  despojos 
De  las  atinas  congusto  y  con  dulzura, 


Yo,  que  ciego  no  soy  ni  traigo  antojos 
De  engaño  y  de  pasión,  con  libre  y  pura 
Voz  dije  y  lo  diré,  ni  es  cosa  vana, 
Que  de  las  tres  la  mas  hermosa  es  Ana. 

Ana  gentil,  en  quien  la  cracia  cabe 
Que  á  nocas  concedió  tan  largo  el  cielo. 
De  podella  alabar  nadie  se  alabe 
Como  merece  en  este  bajo  suelo ; 

Y  si  otra  cosa  siento,  en  mí  se  acabe 
Lo  que  dé  movimiento  al  mortal  velo, 
Tanto,  que  pienso,  afirmo  y  no  lo  niego. 
Que  esta  Ferrer  del  todo  en  esto  ciego. 

Mas  falto  aquel  juicio  ser  nudiera 
Que  dio  de  las  tres  diosas  el  troyano. 
Que  en  él  algún  engauo  haber  pudiera 
Por  la  madre  de  Amor,  fiero  tirano, 
Pero  el  que  tiene  vista  verdadera, 
Sin  que  el  alma  le  ocope  el  niño  vano. 
Lo  que  descubre  y  ve  luego  declara, 

Y  mas  si  lo  que  entiende  es  cosa  clara. 

Y  que  sea  mi  opinión  cierta  y  notoria. 
Ved  si  luego  propuse  allí  á  la  hora 

Dar  á  quien  merecía  la  justa  gloria. 
Pues  de  todas  merece  ser  señora ; 
Si  interpusiera  tiempo  ó  larga  historia, 
Hiciera  como  vos  hacéis  agora, 
Pudíérase  entender  cuanto  decia 
Ser  de  ciega  pasión  que  me  movia. 

Asi  como  entre  estrellas  puede  verse 
El  sol ,  deltas  mas  claro  y  mas  luciente, 
Asi  puede  entre  damas  conocerse 
Ana,  en  beldad  mas  rara  y  excelente ; 
Ño  puede  su  beldad  encarecerse 
Por  ser  tan  sobrehumana  y  eminente, 
Ni  podrá  alguna  al  fin  mas  celebralla 
Del  que  la  mira  y  se  enmudece  y  calla. 

Ni  deben  las  demás  ninfas  turbarse 
Si  expliqué  lo  mas  cierto  en  tal  manera, 
Pues  debe  tanto  la  verdad  preciarse. 
Que  se  diga  con  voz  libre  v  entera; 
Pues  que  a  tí,  oh  Ana,  igual  no  puede  hallarse 
En  esta  baja,  humana  y  triste  esfera 
Del  menor  mundo,  aunque  mas  busque  ó  vea^ 
Cuanto  ver  y  buscar  hombre  desea. 

Fácil  cosa  es  juzgar  lo  que  sevee 
Con  ojos  claros,  y  en  verdad  muy  cierta , 
Si  el  hombre  entendimiento  en  sí  posee 
Que  la  verdad  le  muestre  descubierta; 
Quien  de  sus  mismos  ojos  no  se  cree, 
¿Cual  cosa  le  será  clara  y  abierta, 
Si  no  es  la  del  tocar?  y  esta  se  entiende 
Que  en  balde  labrará  quien  la  pretende. 

Y  aunque  Silva,  el  amigo  y  compañero. 
Quiso  tambii-n  decir,  á  mal  mi  grado, 
Que  mi  juicio  libre  y  verdadero 

Pqr  alguna  razón  fué  apasionado , 
Yo  por  tal  repugnancia,  Ana,  no  quiero 
(Tu  beldad  excediendo  en  tanto  girado) 
Usar  de  adulación,  pues  sola  quiero 
La  verdad  por  testigo  alto  y  sincero. 

Y  si  las  dos  son  tales,  que  cualquiera 
Voluntad  se  les  rinde  y  enamora, 
Tened  por  cosa  cierta  y  verdadera 

Que  Ana  las  vence,  á  quien  amor  adora; 
Mas  vos,  como  quien  pago  y  premio  espera. 
De  cuantas  veis  dais  el  juicio  agora. 
Sin  aclarar  quién  mas  hermosa  sea, 
Ferrer,  y  el  adular  es  cosa  fea. 

Yo  no  quiero  adular,  dadme  licencia 
Que  lo  torne  á  decir,  pues  es  tan  cierto. 
Que  de  la  hermosura  la  excelencia 
Goza  la  que  me  tiene  en  vida  muerto. 
¿Pensáis  que  yo  no  viva  en  la  dolencia 
Cual  vos  de  amor?  IMas  si  en  juzgar  acierto. 
Es  que  no  á  tantas  y  notante  quiero 
Cual  vos,  aunípie,  cual  vos ,  por  Ana  muero. 

Muero  por  Ana.  ¡  Ay !  ved  qué  varia  suerte. 
Que  si  muero  cual  vos,  no  cual  vos  hago. 
Que  á  todas  igualáis ;  jo ,  porque  acierte, 
A  la  mas  bella  doy  su  justo  pago ; 
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Oh  modo  de  adalar  eztrafio  y  fuerte. 
Por  qaien  en  mil  tristezas  me  desliago, 
Pues  la  ventaja  puesta  en  una  parte 
En  tres  tan  desiguales  se  reparte. 

Es  Ana  la  mitad  del  sobrenombre 
De  Aldana,  ¿y  no  queréis  que  la  defienda? 
hnposible  será  ciue  yo  me  asombre 
De  publicar  veruad  que  tanto  entienda, 
Pues  mas  querría  privarme  del  ser  de  hombre, 
Deque  con  sello  a  la  verdad  orenda; 
Dice  pues,  oh  Ana,  aqui  tu  triste  Aldana 
Que  el  decir  que  hay  mejor  es  cosa  vana. 

Ana  inmortal,  no  Ues  de  quien  no  canta 
En  tu  justo  favor  lo  que  es  tan  claro, 
Pues  tu  sola  beldad  al  mundo  espanta, 

Y  el  subido  juicio  único  y  raro; 

Que  do  hay  amor,  adulación  no  hay  tanta, 
Que  amor  en  sus  efetos  no  es  avaro. 
Antes  de  cierto  afirmo  que  no  te  ama 
Quien  como  á  diosa  no  te  invoca  y  llama. 

Y  no  creas  á  Fcrrer ,  qne  en  esto  yerra. 
Siguiendo  de  su  nombre  el  propio  efeto, 

Y  si  otra  cosa  allá  en  su  pecho  encierra, 
En  no  aclararlo  aqui  muestra  el  defeto; 
Que  negar  no  se  debe  acá  en  la  tierra 
Cosa  tan  rara  por  humano  afecto; 
Dice  mil  veces  la  verdad  Aldana, 

Que  de  las  tres  la  mas  hermosa  es  Ana. 

RESPDBSTA  DE  PEDRO  FERRER  Á  COSME  DE  ALDAflA, 
ARRfiPl?ITléNDOSE  DE  LO  DICHO. 

Estando  con  mi  musa  retirado 
Para  darte  respuesta,  Aldana  mió, 
De  tanta  confusión  me  vi  cercado. 
Que  estuve  para  hacer  un  desvarío ; 
Cuando  un  fiero  temor  apresurado 
Cubrió  mi  rostro  de  un  sudor  tan  frió» 

Y  me  turbó  el  espíritu  de  suerte, 

Que  en  mi-  pensé  sobrevenir  la  muerte. 

Sentfme  luego  asir  del  brazo  izquierdo, 

Y  tan  alto  subir,  que  es  desatino 
Pensar  aqui  explicallo,  porque  pierdo 
Cuanto  puedo  perder  si  lo  imagmo; 
Ni  \i  quien  me  llevaba  ni  me  acuerdo 
Cosas  varias  que  viese  en  el  camino; 
Úasta  que  en  un  momento  desde  el  suelo 
Subido  me  hallé  eil  el  cuarto  cielo. 

No  quiero  detenerme  en  este  canto, 
Narrando  la  grandeza  de  aquel  polo, 
Que  si  después  te  diere  gusto  tanto, 
Lugar  no  tallará  de  solo  á  solo. 
Aqui  quiero  cantar,  no  sin  espanto, 
Lo  que  pasé  con  el  dorado  Apolo 

Y  diosas  que  la  poma  competían, 
Que  con  l'áris  juntado  alli  se  habían. 

Pues  como  en  tal  presencia  hube  llegadoi 

Suedé  sin  habla  y  sin  ningún  sentido» 
uiseme  arrodillar,  mas  fui  forzado 
Caer,  del  gran  espanto  amortecido ; 
Pero  de  Venus  luego  fui  llamadOi 

Y  asi  volví  en  el  ser  que  habia  perdido, 

Y  con  airado  rostro  y  voz  muy  fiera 
Me  comenzó  á  hablar  desta  manera : 

«Oh  mozo  desleal,  inicuo,  injusto, 
¿Cómo  DOílrá  tu  musa  torpe ,  insana » 
Contrauecir  al  parecer  tan  justo 
Del  Ínclito  iuez,  Cosme  de  Aldana? 
Tú  no  puedes  tener  perfeto  gusto 
Si  quieres  igualar  á  la  bella  Ana, 
No  digo  allá  en  la  tierra  á  las  hermosas, 
Mas  en  mi  asiento  á  las  celestes  diosas. 

kEmpiezaá  discurrir  por  sus  cabellos, 
Verás  que  á  los  de  Febo  son  ¡guales; 
Mira  su  frente  y  sus  dos  ojos  bellos 
Cubiertos  de  dos  arcos  celestiales; 
Han  rendido  á  mi  hijo,  y  él  con  ellos 
Mueve  guerra  de  amor  á  los  mortales; 
Mira  sus  cejas ,  mira  su  desgaire, 
Mira  su  dulce  risa  y  su  donaire»     • 


»Ed8U  boca  verüs  el  desatino, 

Y  el  yerro  de  tus  versos  mal  mirados ; 
Mrra  sus  dientes  de  alabastro  fino. 
Mira  si  están  con  orden  asentados; 
Mira  sus  dulces  labios,  que  coiitino 
Parece  que  los  veo  ensaugrentados; 
Mira  su  linda  cara  y  su  bluiicura. 

Que  parece  ¿  la  nieve  intacta  y  pura. 

•Mira  en  su  rostro  aquel  lunar  gracioso, 
Que  estimar  no  se  puoue  su  riqueza, 

Y  su  ne?ado  pecho  tan  bcrraoso, 

Y  de  su  blanca  mano  la  belleza; 
Mira  su  honestidad  y  su  reposo, 
Su  gracia  singular  y  gemileza, 
Su  gala  y  discreción  maravillosa, 

Que  lo  menos  que  tiene  es  ser  hermosa.! 

Tanto  mas  largo  su  discurso  fuera,  • 
Según  el  gran  furor  que  la  encendía. 
Si  el  rubio  Apolo  no  la  interrompiera 
Con  el  mandu  y  poder  que  alN  tenia ; 

Y  de  esta  ninfu,  mas  que  tigre  Uera, 
Sacó  un  retrato  al  vivo  que  tenia, 
Diciéndole  que  en  él  y  sin  cansarse 
Su  evidente  razón  podía  mostrarse. 

Y  á  mi  volvió  su  vista  temerosa, 
Diciéndome :  «S;ibrás  que  tu  venida 
Ha  sido  porque  entiendas  cuan  odiosa 
Nos  fué  tu  musa  loca  y  atrevida ; 
Queriendo  dar  i^ual  á  quien,  de  hermosa* 
Está  sobre  las  diosas  preferida. 
Conforme  á  la  sentencia  tan  prudente 
Que  ha  pronunciado  Aldana  nuevamente. 

•Que  cuando  la  discordia  movió  duda 
Para  las  tres  que  sabes  en  el  suelo, 
Otra  movió  mas  alta  y  mas  aguda 
Para  con  Venus  y  Ana  acá  en  mi  cielo. 

Y  saliendo  la  diosa  aqui  desnuda. 
No  sin  trabajo  v  tímido  recelo. 
París  acá,  y  allá  en  el  suelo  Aldana, 
Todos  juzgaron  ser  la  poma  de  Ana. 

» Y  es  nuestra  voluntad  que  tú  la  lleves 
A  quien  con  tanta  gloría  la  üa  ganado, 

Y  que  allí  de  rodillas,  como  debes, 
Le  pidas  en  perdón  de  tu  pecado, 

Y  SI  partirte  del  la  acaso  atreves 

Sin  que  con  mucho  amor  te  le  baya  dado, 
O  si  la  ofendes  mas  de  lo  ofendido , 
Teluro  que  te  pese  haber  nacido.» 

La  poma  me  dio  apenas,  cuando  fuera 
Me  vi  de  aquel  asiento  soberano, 

Y  sin  saber  con  quién  ó  en  qué  maneta  > 
He  vuelto  á  mi  lugar  bajo  y  numaoo; 

Y  lo  que  mas  me  admira  y  desespera, 
Es  que  mi  corazón  me  hallo  en  la  mauo, 
Que  en  él  sin  entender  adonde  ó  cómo. 
Se  ha  transformado  aquel  dorado  pomo. 

Y  en  esta  triste  forma  convertido, 

La  has  de  tomar,  Sefiora.  á  quien  exclamo 
Que,  pues  me  ves  del  todo  arrepentido 

Y  que  misericordia  á  voces  llamo. 

Me  otorgues  el  perdón  queaqai  te  pido 
Con  lágrimas  amargas  que  derramo; 
O  si  no,  dame  por  final  sentencia 
Que  de  rodillas  muera  en  tu  presencia. 

Y  tú,  dichoso  AMana,  á  quien  natura 
Dotó  de  tan  divino  entendimiento, 
Mucho  debes.  Señor,  álu  ventura 

Y  á  la  discordia  mas  de  ciento  en  ciomo; 
Pues  te  dieron  lugar  y  coyuntura 

Para  mostrar  tu  verdadero  íntenlOt 

Y  que  eres  de  verdad  tan  libn*  amigo. 
Que  siempre  serás  della  buen  testigo. 

Y  núes  tu  voto  doy  |)or  tan  perfeto, 
Suplicóte  perdones  mi  porfía, 

Y  no  digas  que  á  todas  me  sujeto; 
Qne  sí  por  lo  pasado  asi  loliacia, 
Era  para  saber  con  cierto  efelo 

Lo  mas  hermoso  que  en  el  mundo  había; 
Mas  ya  no  tengo  que  buscir ,  olí  Aldana, 
Pues  la  ventura  me  topó  con  Ana. 


INVECTIVA  CONTRA  EL  VULGO,  Etc. 
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Gracias  le  doy,  Amor,  dios  alto  y  solo, 
Gracias  al  cielo,  al  muodo,  i  la  natura; 
Gracias  á  ti,  mi  rubio  y  sacro  A|iOlo, 
Pues  mudaste  opinión  tan  falsa  y  dura , 
Si  en  cuanto  mira  e)  sol  y  alcanza  Eoío 
Solo  puede  admirar  la  hermosura 
De  Ana  gentil  l'^errer,  grao  yerro  becistes 
Cuando  igualar  con  ella  otra  qucsistes. 

La  verdad,  que  es  de  Dios  hija  querida , 
Que  de  su  st?r  emana  y  nos  procede , 
Largos  tiempos  estar  en  sí  escondida , 
Por  roas  que  el  falso  error  baga,  no  puede; 
Pues  su  fuerza  es  tan  alta  y  tan  cumplida , 

Y  su  ser  todo  ser  pasa  y  excede. 

De  mundo,  tiempo,  gente  y  de  fortuna, 
Con  cuanto  cstA  deÍ)2U0  de  la  luna; 

La  cual ,  rica  de  sí ,  contino  infunde 
Luz  divina ,  inmortal ,  amada  y  pora , 

Y  si  eu  si  el  mortal  peso  la  confunde , 
Por  la  tal  confusión  leda  amargura» 
Della  causada  no,  mas  cual  difunde 
Al  que  padece  ardiente  calentura , 

De  miel  dorada  el  gusto,  que  amargando, 
Siendo  ella  dulce ,  acíbar  le  va  dando. 

E^ta  pues,  oh  Ferrer,  inmortal  diosa. 
Que  tanto  vale  en  noble  y  tierno  pecho, 
Hito  dojaros  la  opinión  odiosa , 
Revocando  un  juicio  tan  mal  hecho; 
Torna  en  ser  la  verdad  de  cualquier  cosa, 
A  juque  nos  turbe  la  pasión  el  pecho; 

Y  asi ,  poco  tardó  que  no  hiciese 

Su  efeto  en  vos,  por  mas  que  duro  fuese. 
'Antes  os  dio  el  subir  con  presto  vuelo 
A  la  de  Apolo  eterna  y  clara  lumbre, 

Y  a  ver  á  las  tres  diosas  en  el  cielo, 
No  obstante  la  terrena  pesadumbre. 
Mas  yOf  que  ando  ratero  acá  en  el  suelo. 
Ni  de  subir  tan  alto  he  por  costinnbre , 
¿Cómo  entendí,  oh  Ferrer,  en  un  momcnlo 
Tanto  de  ella  sin  ver  el  alto  asiento? 

Pero,  como  entrañable  y  verdadera 
Obra  es  de  Dios,  la  cual  siempre  resido 
De  lodo  en  la  mitad,  como  en  su  esfera 
Centro,  oue  acá  y  allá  lineas  despide. 
Me  descubrió  su  luz  clara  y  entera ,  • 
Pues  cualquier  cosa  á  la  verdad  se  mide, 

Y  á  vos,  (lue  la  pasión  ciego  hecho  habia , 
No  descumió  la  luz  que  en  si  tenia. 

;0h  del  eterno  Dios  hija  entrañable , 
Virgen  hermosa ,  noble ,  alta  y  discreta , 
Doncella  santa,  fuerte , incontrastable , 
De  antigua  juventud ,  clara  y  secreta ; 
Gracias  te  doy,  grao  diosa,  incomutable, 
Pues  subiste ,  Ferrer,  al  gran  planeta, 

Y  doyie  esta  alma ,  oh  venturoso  oQcío, 
En  victima ,  holocausto  y  sacrificio. 

Asi  debe  también ,  cualquier  que  sea, 
A  la  pura  verdad  siempre  ofrecerse ; 
l¿]  que  la  ignora  al  oue  la  entiende  eren. 
Que  sin  creer,  creed  que  no  hajr  saberse. 
Do  la  verdad,  de  ser  hermosa  o  fea, 
A  la  ciega  pasión  no  ha  de  creerse , 
Mas  sola  A  la  verdad,  por  quien  se  muestr» 
Ser  Ana  perfidon  de  la  edad  nuestra. 

Cuando  la  gran  verdad  de  su  belleza 
Por  la  ciega  pasión  no  hubo  aclararos , 
Podo  por  si  ella  misma  con  presteza 
Cn  el  cielo  solar  representaros , 

Y  ante  las  diosas  tres  con  tal  destreza 
Quiso  esta  mayor  diosa  alli  mostraros 
Por  evidente,  clara  y  cierta  prueba , 

Que  Ana  es  por  quien  su  luz  Febo  renueva. 

Y  aunque  vistes  Anolo  y  las  tres  diosas, 
No  vistes  la  Inmoriai  reina  que  digo, 
Poroue  vive  secreta  entre  las  cosas, 

Y  ella  do  si  por  SI  sola  es  testigo; 


Cuyas  sublimes  obras  milagrosas 
Se  muestran  solo  al  de  verdad  amigo , 
Sin  pasión  y  por  otros  se  declara , 
Ni  de  sí  misma  es  á  si  misiha  avara. 

Mas  ¡ay,  quién  ver  pudiese  aquesta  eterna 
Obradora  inmortal  de  la  natura ! 
Vería  guien  todo  el  ser  rige  y  gobierna, . 
Del  bajo  centro  á  la  mayor  altura ; 
Mas  no  mezclemos  la  verdad  superna 
Coq  la  de  acá  tan  vil ,  baja  y  oscura, 
Que,  aunque  esta  della  viene  y  della  sale, 
No  hay  término  ó  igualdad  qlüe  se  le  Iguale. 

Asi,  torno  á  decir  que  esta  ha  causado 
Con  su  luz  inmortal  el  dar  sentencia 
Contraria  á  la  primera  que  habéis  dado 
Con  tan  horrible  y  snbita  violencia ; 
Mas  ¿como  á  la  \erdad  habéis  tornado 
Que  la  luz  os  mostró  de  su  presencia. 
Mas  admirada  allá  del  rubio  Apolo 
Que  de  nuestro  entender  injusto  y  solo? 

Gozad  ver  descubierto  el  claro  engaño , 
Gózaos ,  (|ue  la  verdad  tan  prestamente. 
Sin  término  pasar  de  mes  ó  de  año. 
Hizo  nacer  en  vos  esa  simiente 
De  si,  que  Ui  creyésedes  sin  daño. 
Pues  grave  error  el  alma  en  si  consiente , 
Que  deja  entrar  pasión  allá  en  su  nido. 
Por  do  en  falsa  opinión  quede  metido. 

Alégrese  también  la  inmortal  Ana, 
Que  queda  su  verdad  tan  descubierta 
De  aquella  hermosura  soberana , 
Por  00  mí  pluma  al  escrebir  no  acierta, 
Que  ante  sus  pies  se  humilla,  y  hecha  Aldana, 
Cuya  alma  en  vivo  amor  por  ella  es  muerta, 

V  junto  con  Ferrer,  que  enmienda  el  hecho. 
Démosle  abierto  el  corazón  y  el  pecho. 

Ni  ya  pueda  en  Ferrer  la  tan  odiosa 
Rabia  inmortal  de  amor  y  sus  enojos , 
Pues  consagrar  se  debe  á  una  tal  diosa 
El  alma,  el  corazón  y  sus  despojos; 

Y  siendo  su  beldad  maravillosa 

Mas  que  vieron  jamás  humanos  ojos , 
Ferrer  querer  no  debe  que  no  quiera , 
Que  si  muere  de  amor,  de  amor  no  muera. 

Y  tú.  Silva  inmortal ,  que  estás  mirando 
Con  nuestro  contender  la  verdad  clara, 
Venga  tu  excelsa  musa  acompañando 
La  nuestra  en  alabar  cosa  tan  rara ; 
Tú,  discordia,  no  estés  mas  contrastando 
Lo  que  cierta  verdad  muestra,  y  aclara 
De  la  beldad  de  nuestra  inmortal  Ana, 
Que  no  merece  aquí  nombrar  Aldana. 


DE  PEDRO  FEBRER ,  ElV  00  PROPONE  OTRA  DUDA. 

Llevóme  ayer  mi  suerte,  acaso  errandO) 
Por  un  campo  que  sangre  en  él  ¡lovia, 
Do  estaban  cuatro  ninfas  porfiando 
Cuál  mas  fiera  y  cruel  se  llamaría ; 
Llegúeme  cerca  deltas,  deseando 
Siiher  en  qué  paraba  la  porfía, 
Cuando  la  mas  osada ,  en  rabia  ardiendo, 
Ihropuso  su  razón ,  así  diciendo  : 

<Yo  i^oy  Tnllia  cruel,  endurecida. 
Hija  del  rev  Tarquino,  y  fui  tan  dora, 
Que,  viéndole  en  el  suelo  sin  la  vida, 
So  solo  le  negué  la  sopoltura, 
Mas  con  mi  carro  en  su  mayor  corrida 
I 'asé  sobre  su  rostro  y  su  figura , 
No  obstante  que  el  caballo  mostró  cierto 
Piedad  de  su  señor,  viéndole  muerto.» 

Y  la  segunda ,  que  también  desea 
Llevar  de  crueldad  el  nombre  y  gloria, 
Para  que  su  derecho  allí  se  vea , 
Kn  breve  declaró  su  cruda  historia , 
Y  dice  con  furor:  tYo  soy  Medea, 
Cuva  fiereza  al  mundo  es  mas  notoria. 
Pues  con  mis  propias  manos  y  estos  brazos 
Mis  hijos  y  un  nermano  hice  pedazos.» 
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La  tercera,  que  en  ira  y  saña  ardía. 
Dice :  «Progne  sov  yo,  qae  injusiamento 
Maté  un  tau  solo  nijo  gue  tenia , 
En  obras  y  en  edad  niño  inocente  ; 
El  enojo  y  pesar  qae  otro  me  hacia 
Vengarlo  quise  en  él  muy  crudamente , 

Y  por  pasto  le  di ,  como  á  enemigo, 

A  aquel  que  le  engendró  junio  comigo.» 

La  cuarta,  que  diré  cómo  se  llama 
En  los  postreros  versos,  si  no  yerra 
Mi  pluma ,  dijo :  cSoy  tan  fiera  dama, 

Y  tanta  crueldad  en  mi  se  encierra , 

Que  á  quien  me  sigue,  sirve,  adora  y  ama, 
Doy  contino  pesar,  contina  guerra. 
Hasta  causarle  muerte  cruda  y  fiera, 

Y  lie  muerto  á  mas  de  mil  desta  manera.» 

Y  porque  no  vi  el  fin  de  esta  contienda , 
Que  forzado  me  fué  partirme  luego, 
Querría  saber  cuál  destas  comprenenda 
Mayor  fiereza  y  mas  ardiente  luego. 

A  nadie,  como  á  vos,  que  tanto  entienda, 
Podré  llegar ;  y  ansí ,  Señor,  os  ruego 
Explic^ir  y  llorar  queráis  conmigo 
Esta  duda  tan  fiera  que  aquí  digo. 

RSSPOESTA  DE  COSME  DE  ALDARA,  Eü  DECISIOH 
DE  LA  DUDA  PROPUESTA. 

Pésame  ser  juez,  Ferrer  amado. 
De  dudas  tales ,  pues  verdad  diciendo, 
Como  otra  vez,  al  fin  seré  forzado 
Lo  mas  cierto  aclarar  de  lo  que  entiendo ; 
En  otros  versos  ya  me  habéis  notado 
Cuánto  con  mi  juzgar  alguno  ofendo, 
Mas,  pues  queréis  asi ,  vamos  á  malas, 
Que  no  es  mas  negro  el  cuervo  que  sus  alas. 

Como  precede  en  grado  de  excelencia 
La  inmortal  alma  á  su  terrestre  velo. 
Que  no  puede  vivir  sin  su  presencia, 
Ni  gozar  algún  bien  del  bajo  suelo; 
Asi  como  es  mas  noble  en  su  eiistencla 
Del  vil  y  oscuro  centro  el  alto  cielo. 
Asi  es  mayor  del  alma  ó  el  bien  ó  el  daño 
Que  del  cuerpo,  aunque  sea  cruel  y  extraño. 

La  hija  de  Tarquínio  rigurosa, 
Con  la  injusta,  cruel,  fiera  Uedea; 
Progne,  de  su  venganza  deseosa, 

Y  la  que  mas  ingrata  al  mundo  sea. 
No  puede  ser  mas  dura  y  mas  rabiosa, 
Por  mas  rabia  y  furor  que  en  si  posea , 

De  la  que  á  un  puro  amor  su  premio  niega; 
Mujer  fiera ,  infernal ,  maldita  y  ciega. 

De  las  tres  la  crueldad  no  fué  en  el  alma, 
Mas  en  los  cuerpos,  y  estas  se  movieron 
Por  alguna  pasión,  no  quien  la  palma 
Tiene  de  ingrata  sobre  cuantas  fueron, 
i  No  merecen ,  decid ,  regalo  y  calma 
Los  que  su  gloria ,  amor  y  fe  pusieron 
En  seguir  y  adorar  fiera  enemiga , 

Y  que  ella  los  tormente  y  los  persiga? 

Y  si  ouieo  ama,  á  ser  tan  mal  pagado 
Viene  cíe  amor  con  crueldad  crecida. 
Habiendo  el  alma  y  corazón  ya  dado, 

Y  la  oue  adora  y  ama  es  su  homicida, 
¿No  diréis  este  ser  mas  lastimado 
De  cualquiera  que  asi  perdió  la  vida? 
No  diréis  esta  ser  mas  fiera  suerte 

De  muerte  que  no  sea  la  misma  muerte? 
Si  quien  muere  una  vez,  muere  en  muriendo 

Y  el  que  ama ,  con  vivir,  mil  otras  muere ,        ' 
La  del  enicma  ser  mas  fiera  entiendo, 

Que  de  vida  privar  al  alma  quiere. 
No  sé  quién  pueda  ser,  mas  si  la  ofendo , 
Perdone,  que  verdad  siempre  prefiere 
Mi  musa  á  todo  en  cuanto  escribo  y  digo. 
Este  es  mi  parecer,  Ferrer  amigo. 
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Dime,  oh  Ferrer,  ¿cuál  nueva  y  dura  suerte. 
Cuál  destino  cruel,  cuál  triste  hado 
Hacen  que  nunca  pneda  alegre  verle . 
Sino  con  mal ,  recelo,  ansia  y  cuidado? 
í  Porqué  quieres,  Ferrer,  de  mi  esconderte, 

Y  encubrir  el  lloroso  y  duro  estado 

De  vida  en  quf»  le  hallas,  pues  no  puede 
Secreto  estar  dolor  que  tanto  excede? 

Si  verdadero  amor  en  ñudo  estrecho 
Me  tiene  de  amistad  contigo  unido, 
Abre ,  oh  Ferrer,  al  dulce  amigo  el  pecho. 
No  tengas  tanto  mal  en  ti  escondido; 
Si  en  con  tino  dolor  has  ya  deshecho 
Tu  vida ,  corazón ,  alma  y  sentido , 
¿Por  qué  no  buscas .  díme ,  algún  consuelo. 
Pues  uu  amigo  tal  te  ha  dado  el  cielo? 

¿Sabes  cuánto  conviene  ¿  un  caro  amigo 
Cual  yo  mostrar  abierta  el  alma  y  vida , 
Que  lloraré  contigo ,  y  tü  comi^ , 
El  común  daño  y  la  común  herida? 
¿Qué  mas  podrías  hacer  con  tu  enemigo» 
Que  tenerle  tal  ansia  asi  escondida, 

Y  por  no  descubrir  tu  daño  v  pena. 
Hacer  tu  vida  de  mil  males  llena? 

¿No  sabes  loque  importa  nn  buen  aviso 
De  un  verdadero  amigo,  y  cómo  hace 
De  un  puro  infierno  el  pecho  un  paraíso. 
Con  que  á  todo  dolor  se  satisface? 

Y  pues  te  soy  cual  fué  á  su  hermano  Nlso, 
Dime  ya ,  ¿por  qué  tanto  te  desplace 

El  secreto  mostrar  de  tu  gran  daño, 
Si  en  la  cierta  amistad  no  cabe  engaño? 

Que  yo  veré  el  remedio  que  se  pueda 
Dar  conforme  al  dolor  y  su  viveza,     . 
Primero  que  tu  mal  en  tanto  exceda. 
Que  te  venga  á  malar  con  su  fiereza. 
¿Quién  decirme,  oh  Ferrer,  tu  mal  te  veda, 
Si  hay  de  tanta  amistad  firme  pureza 
Entre  los  dos ,  si  es  tal  cual  ser  solía 
Comigo  tu  amistad,  y  á  ti  la  mía? 

Ruégote  pues,  si  be  merecido  el  nombre 
De  amigo  verdadero  en  parle  alguna. 
Que  recelo  ó  temor  jamas  te  asombre 
Para  encubrirme  tu  cruel  fortuna; 
Que  yo  seré  quizá  después  el  hombre 
Que  excuse  el  grave  mal  que  te  ímporlana, 
O  con  remedio  ó  con  alivio  ó  muerte ; 
Común  será  y  de  entrambos  uoa  suerte. 
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Las  tristes  ansias  de  mi  dulce  muerte. 
Que  mi  terrestre  velo  afligen  tanto. 
Nacen,  ob  Cosme,  de  un  dolor  tan  fuerte, 
De  tal  angustia  y  áspero  quebranto , 
Que  no  permite  mi  contraría  suerte 
Que  las  pueda  explicar  sin  grave. llanto, 

Y  aunque  querría  callarlas  por  agora. 
Me  dice  tu  amistad :  tEscrib^  y  llora.» 

Y  si  me  dan  lugar  tanto  que  baste 
Las  lágrimas  amargas  desios  ojos. 
Diré ,  porque  en  tus  versos  lo  mandaste , 
La  pérdida  cruel  de  mis  despojos ; 
Con  que  de  tiempo  un  punto  no  se  gaste 
Para  ñuscar  remedio  á  mis  enojos. 
Aunque  es  tan  grave  dellos  la  herida. 
Que  na  de  curarse  con  perder  la  vida. 

La  ninfa  que  en  las  cuevas  sin  abrigo 
Responde  con  sus  ült irnos  acentos. 
Cuando  tu  sobrenombre  á  veces  digo , 
Suele  en  algo  aliviar  mis  descontentos ; 
Pues  todo  junto  es  de  un  leal  amigo, 

Y  la  mitad  quien  causa  mis  tormento^. 
Yo  el  medio  con  amor  llamo  primero, 

Y  ella  responde  el  otro  por  quien  muero. 
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Amor,  que  sto  por  qné  siempre  me  injaria, 
Eq  un  pequeño  carro  me  lia  ligado, 
Es  peqaeoo  eii  el  uouibre,  aunque  su  Turía 
No  itene  furia  igual  en  lo  criado;  ** 
Tras  él  me  lleva  con  expresa  itijuria 
Los  días  j  las  noches  arrastrado , 

Y  si  me  quejo,  mas  se  enciende  en  ira, 
Dícieuüo  que  yo  voy « que  él  no  me  lira. 

Y  si  presumo  no  paso  retirarme  • 
Creyendo  ser  verdad  que  él  no  me  lleva, 
Con  doblado  Turor  siento  llevarme, 

Y  todo  el  mal  pasado  en  mi  renueva ; 
Aquí  veréis  cómo  podré  escaparme , 
Haciendo  amor  en  mi  tan  dura  prueba; 
Sola  muerte  podrá  sacarme  de  esto, 

Y  dichoso  seré  si  viene  presto. 

Y  porque  to  amistad  tanto  me  obliga, 
Mi  pena  y  mi  dolor  te  be  descubierto. 
Con  el  nombre  también  de  mi  enemiga. 
Mas  no  me  des  remedio,  pues  soy  muerto; 

Y  cuando  me  dirás  que  no  la  siga , 
Ser4  ta  pri'dicar como  en  desierto. 
Pues  no  lo  puedo  bacer  aunque  quisiese, 
Ni  tampoco  lo  quiero,  aunque  pudiese. 

COSME  DK  ALDAXA  X  PEDRO  FfiRRER. 

¿Cuünlo  errado  he ,  oh  Ferrer  triste,  hasta 
Que  por  no  entristecerte  be  consentido 
Llagarse  el  alma,  ir  contra  el  bien  que  adora, 
Siguiendo  tras  la  carne  y  su  sentido? 
Mas  ya  que  puede  en  un  momento  y  hora 
Ed  vida  verse  el  hombre  arrepentido 
Por  la  gracia  de  Dios ,  diré  ora  cuanto 
Se  me  Da  ofrecido  en  doloroso  llanto. 

Digo  que  hice  mal  y  ofensa  cuando. 
Respondiendo  ¿  tus  versos,  dejé  irme 
De  la  buena  intención  luego  alejando. 
Que  no  andaba  ya  en  mi  tan  lija  v  Gime; 
Pues  por  no  parecer  que  retirando 
Me  iba  por  bueno  ser.  quise  partirme 
De  la  pura  verdad,  y  dar  respuestas 
A  tus  enfadosísimas  recuestas. 

Ya  vuelvo  el  paso  atrás,  ya  me  desvio ; 
Lo  que  quisieres  di ,  y  el  mundo  diga, 
Pues  me  dio  a  conocer  el  error  mió 
Dios,  porque  no  le  abrace  y  no  le  siga, 
Y  de  mis  ojos  forme  amargo  rio, 
Para  que  yo  mi  culpa  en  mi  persiga, 
Pues  dejado  el  amor  divino  y  sanio , 
La  hermosura  alabé  de  un  carnal  manto. 

¿Dices  de  estar  atado  ¡  ay  triste  suerte! 
En  UD  pequefio  carro?  iOb'  Dios  no  quiera 
De  que  en  culpa  mortal,  de  inüeroo  y  muerte 
Digna,  atado  te  veas ,  mas  libre  y  fuera ; 
Tú  me  hiciste  caer  con  ver  caerte , 
Pues  que  no  di  respuesta  horrible  y  Gen 
A  tu  vano  escrebir,  coando  quería 
Mitigar  tu  pasión  con  culpa  mia. 

Deja,  oh  Ferrer,  ay  triste,  esos  amores , 
Que  son  de  un  corporal  terrestre  velo; 
Deja  esa  vanidad  y  esos  errores, 
Sube ,  sube  tu  vista  al  claro  cielo ; 
De  divinos,  suavísimos  ardores. 
De  un  casto,  puro,  santo  y  vivo  celo 
Hinche  á  tu  alma,  y  pon  á  Dios  en  ella. 
Como  4  SB  eterno  sol  y  flija  estrella. 

Busca  de  encaminarte  adó  no  puedas 
Por  jamás  resbalar  libre  y  dichoso. 
Mas  tanto  bien  tú  triste  en  ti  lo  vedas, 
Siguiendo  un  vano  amor  tan  sin  reposo; 
Mira  cu^  velozmente  andan  las  ruedas 
Del  tiempo,  y  cómo  á  un  fin  tan  temeroso 
Muy  presto  llegarás,  sin  saber  cuándo, 
¿Y  de  espacio,  oh  Ferrer,  tú  estás  holgando? 

Rolgarme  bia  que  te  holgases  cuando  fuese 
Con  la  divina  y  la  perfeta  holganza , 
Pues  que  todo  placer,  todo  interese 
De  aci  gusto  perfeto  en  si  no  alcanza. 


No  dio  el  mundo  placer  que  Dios  no  diese 
Mucho  mayor,  pues  todo  es  semejanza 
Este  bien,  que  es  tan  vil ,  breve  y  terreno, 
De  aquel  supremo  bien  que  solo  es  bueno. 

No  digo  allá  do  en  la  perpetua  silla 
Está  el  eterno  Rey  de  las  alturas 
Con  alta  j  ponderada  maravilla 
De  todas  sus  celestes  criaturas ; 
Pero  acá,  do  jamás  dulce  y  sencilla 
llora  de  bien  se  vio,  del  que  en  honduras 
De  mil  miserias  va ,  y  adó  el  contento 
Es  turbado  y  tan  lleno  de  tormento. 

¿Qué  contento  dar  puede  una  hermosura 
Mortal ,  que  se  deshace  en  breve  hora 

Y  por  pequeño  mal  se  desGgura , 
Que  ya  florece  y  se  marchita  agora? 
Ea  ya ,  sube  tu  alma  á  mas  altura, 
Súbela  al  sumo  bien  que  la  enamora 

De  otro  amor,  de  otro  gusto  y  de  otra  gloria 
Que  no  dé  el  mundo  y  su  brutal  escoria. 

Si  quieres ,  oh  Ferrer,  el  alegría 
Gozar  que  pueda  ser,  ver  ó  entenderso. 
Con  un  gozoso  y  sempiterno  día , 
Sin  cuidado,  dolor,  vicio  ó  interese , 
Sube  tu  corazón  do  estar  querría , 
Sube  do  no  hay  subir  mas  ni  quererse « 
.    Deja  la  escoria  vil ,  el  barro  y  cieno. 
Que  te  estorba  este  día  claro  y  sereno. 

Prueba  un  poco  el  placer  que  Dios  dar  suele 
A  quien  su  amor  en  él  ha  colocado, 

Y  que  tan  solo  el  ofenderle  duele , 
Ofender  aquel  bien  santo  y  sagrado. 
Haz  que  tu  alma ,  oh  triste,  se  desvelo 
En  amar  este  amor,  por  ser  amado 
Del ,  para  del  gozar  y  en  él  Grmarse , 
Que  es  el  autor  de  la  natura  y  arte. 

Y  asi  podrás  llegar  do  el  sentimiento 
No  llega  humano,  el  triste,  por  si  mismo; 
Podrá  gozar  en  Dios  tu  entendimiento 

Su  inmensa  luz ,  sin  cuenta  y  sin  guarismo. 
Allí  estarás  en  tan  dichoso  asiento. 
Puesto  de  gloria  en  un  profundo  abismo. 
Que  no  podrás  querer,  por  mas  que  quieras. 
Tan  altas  alegrías  ó  tan  enteras. 

Deja  al  carro  pequeño,  al  Ana ,  y  deja 
No  solo  á  ella ,  mas  á  tí,  del  todo. 
Porque  á  romperse  venga  esa  madeja , 

Y  que  puedas  salir  del  tor|)e  lodo. 
Se  irá  lue^^o  el  dolor,  la  pena  y  queja 
Que  te  afligían  sin  término  y  sin  modo, 

Y  te  verás  tan  lleno  de  placeres. 
Que  casi  dudarás  si  eres  quien  eres. 

Toma  este  mi  consejo  amigo  y  sano. 
Ensancha  el  corazón  y  bácele  fuerza. 
Contrasta  al  bajo  amor,  carnal  y  vano. 
Que  inclinarte  á  la  tierra  asi  te  fuerza; 
Mas  merece  el  Señor,  que  es  soberano, 
Que  bagas  por  él,  mientras  su  amor  te  esfuerza 
Para  emendar  lo  mal  que  al  mundo  obraste, 
Por  el  tan  grande  amor  que  en  él  hallaste. 

Y  porque  el  tiempo  inslantemente  vuela , 
Toma  en  la  misma  hora  el  alto  asunto; 
Pues  en  tu  daño  el  adversario  vela , 
Convierte  el  alma  á  Dios  en  este  punto; 
De  que  ¡ay  triste!  oh  Ferrer,  ella  recela, 
Viendo  en  Dios  todo  bien  y  gloria  junto , 
Como  en  su  propio  fín ,  su  norma  y  causa , 
Que  eterna  quietud  y  holganza  causa. 

Si  miras  bien  en  Dios ,  siempre  contento 
Hallarás ,  pues  no  hay  causa  de  desgusto 
En  un  supremo  bien,  vuelve  tu  intento 
AI  amar,  al  que  amar  mas  será  justo, 

Y  no  me  escribas  mas  con  sentimiento 
Carnal,  si  no  pretendes  mi  desgusto; 
Porque  jamás  habrás  respuesta  mia 
Desde  este  punto  basta  el  postrero  dia. 


SIO 
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Decir  quiero  el  valor  mas  soberano, 
El  mas  raro  saber,  dotrina  y  arte 
De  coautas  haya  visto  el  ser  humano 
Acá  y  allá  del  mundo  en  toda  parte , 
De  un  heroico  \aron ,  en  quien  no  en  vano 
El  cielo  su  tesoro  y  luz  reparte , 
Pues  fomunica  al  mundo  alta  memoria 
De  supremo  valor,  virtud  y  gloria. 

No  entiendo  yo  formar  larco  poema ; 
Que,  según  su  virtud ,  serlo  aebria , 
Por  dar  á  un  tal  valor  clara  diadema. 
Pues  tan  alta  no  \a  la  musa  mía ; 
Uas  su  saber  y  su  virtud  extrema « 
Su  bondad ,  su  humildad  y  cortesía 
Pintar  quiero,  aunque  sea  muy  brevemente, 
Pues  callar  tanto  bien  no  se  consiente. 

Pero  porque  tratar  bien  no  se  puede 
De  alguno  que  primero  no  se  entienda 
Quién  sea ,  porque  sabido  en  tanto  quede 
Lo  demás  que  en  razón  de  esto  se  extienda, 
No  será  bien  que  el  nombre  aqui  se  vede 
Propio  poner,  porque  se  comprehenda 
Cuanto  diré  del  claro  y  divino  hombre. 
Cuyo  valor  nos  muestra  el  mismo  nombre. 

Fadrique  Geriol  Furio  es  llamado 
El  héroe  inmortal,  claro  y  divino 
Que,  como  en  otros  versos  ya  be  cantado, 
Le  dió  un  tal  nombre  su  cortés  destino 
Para  dejarnos  dicho  y  avisado 
Que  una  tal  propiedad  bien  le  convino 
De  un  cirio  lucidísimo  que  alumbre , 
Pues  el  dar  luz  de  si  tiene  en  costumbre. 

Y  porque  la  virtud  puesta  en  el  medio 
Por  los  sabios  estar  se  afírma  y  cuenta , 
Ceriol  puse  en  medio,  el  cual  es  medio 
Para  dar  gloria  y  iuz  sin  fín  ni  cuenta ; 
Que,  como  de  virtud  (útil  remedio 
De  la  miseria  ajena  y  grave  afrenta 
Del  ciego  y  triste)  por  señal  propuesto, 
No  sin  razón  asi  me  vino  puesto. 

Con  esta  luz  tan  clara  eternamente 
En  ffeneral  nos  comunica  y  muestra 
Un  Dien  tan  principal,  tan  eminente, 
Que  mayor  no  le  vio  la  gran  maestra. 
Ni  lamas  pudo  verse  entre  la  gente 
De  la  dorada  edad  ó  la  que  es  nuestra ; 
Mas,  por  venir  á  le  especial ,  yo  debo 
El  snogeto  ordenar  que  agora  llevo. 

Mas  ¿por  dónde  empezará  mi  musa  indina, 
Pues  cualquier  parle  suya  en  tanto  es  rara , 
Que  no  parece  humana,  mas  divina , 
Conforme  de  su  nombre  á  la  luz  clara? 
Principiaré ,  mas  no  por  la  mas  dina , 
Pues  cada  cual  al  ver  muy  mas  se  aclara; 
Pero  de  la  primera  en  su  cimiento 
Diré  que  es  su  divino  entendimiento. 

Mas  ¿qué  diré ,  puesto  que  yo  mas  diga 
De  aquel  ingenio  raro  y  escogido 
A  quien  suerte  cortés,  dulce  y  amiga , 
Ilizo  en  su  ser  tan  noble  y  tan  cumplido. 
Que  con  tanto  concierto  ata  y  desliga 
Cualquiera  gran  razón  de  muy  subido 
Concepto,  sin  dudar  un  punto  solo, 
Como  divino  oráculo  de  Apolo? 

Es  este  ingenio  casi  un  prado  ameno 
De  mil  flores  y  mil,  que  no  hay  sabello, 
Sino  admirar  el  mas  claro  y  sereno 
Escritor,  con  que  venga  á  conocello; 
Porque  es  forzoso  estar  muy  colmo  y  lleno 
De  saber  al  venir  tan  solo  á  vello. 
Pues  no  puede  entender  quien  no  le  entiende, 
Mas,  porque  tanta  luz  su  vista  ofende. 

Cuanto  se  sabe  mas  á  mas  se  aplica 
La  gmn  capacidad  del  alma  nuestra, 
Y  asi ,  quien  poco  sabe  á  poco  aplica 
Su  torpe  ingenio  y  voluntad  6iiue«tra; 
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Y  á  quien  mas  sabe  mas  se  notiíict; 
Que  a  mas  saber  con  la  verdad  se  adiestra 
El  que  de  una  verdad  va  otra  sabiendo, 
Que  va  de  aquella  y  de  esta  otra  entendiendo. 

Digo  pues  que  i  cptender  el  alto  y  claro 
Conceto  del  sublime  entendimiento 
Es  menester  no  ser  de  sciencia  avaro. 
Mas  de  profundo  y  grave  sentimiento  ; 
Pues  cualquier  dicho  suyo  único  y  raro 
Posee  de  gran  dotrina  alto  cimiento, 
Mas  intimo,  celado  y  mas  subido. 
Que  de  docto  vulgar  sea  conocido. 

En  todas  artes  es  claro  y  cursado, 
Las  que  á  illustre  varón  mas  se  convienen , 
De  do  nace  el  discurso  tan  preciado 
De  que  las  gentes  á  admirar  se  vienen , 

Y  aquel  hablar  tan  claro  y  concertado, 
Al  cual  por  bien  oir,  mas  se  detienen 
Todos  los  que  saber  algo  procuran , 
Ni  otro  precian  jamás  ni  (le  otro  curan. 

Desde  las  bajas  cosas  naturales 
Hasta  las  mas  supremas  y  divinas 
Dice  en  estilo  tal  conceptos  tales. 
Con  palabras  tan  propias  y  tan  dinas , 
Que  no  hay  darse  en  el  mundo  otras  iguales 
De  almas  en  el  saber  mas  peregrinas, 
Merecedoras  de  atención  eterna 
Por  ser  llenas  de  luz  alta  y  superna. 

Mas  deiando  al  tan  raro  entendimiento, 
Que  es  supremo  y  sin  par,  á  la  potencia 
Segunda  de  su  alma  en  bajo  acento 
Verné,  sola  perfeta  en  eminencia. 
Esta  es  la  voluntad ,  firme  cimiento 
De  cualquier  perficion  y  única  esencia 
De  virtud ,  que  en  su  alma  es  recogida , 
Merecedora  de  la  eierna  vida. 

Digo  que  la  virtud  que  en  este  mora 

Y  la  benignidad  es  tal  y  tanta , 
Que  hasta  las  mismas  piedras  enamora , 

Y  es  mas  que  fué  en  la  edad  dorada  y  santa^ 
Pues  que  tan  altamente  en  si  atesora 
Rara  y  dulce  humildad  que  al  mundo  espantt» 

Y  aquella  excelsa  y  noble  cortesía 
Que  en  las  almas  amor  aviva  y  cria. 

Vengamos,  tras  aquesta,  á  la  tercera 
Porción  del  alma ,  que  es  su  gran  memoria , 
Nobilísima  y  rica  tesorera 
De  todo  alto  concepto  y  larga  historia. 
Nunca  se  vio  la  mas  íirme  y  entera , 
Pues  sabe  el  ser,  los  hechos  y  la  gloria 
De  cuantos  en  el  mundo  hubo  famosos 

Y  en  muy  claras  hazañas  valerosos. 

De  cuantos  en  poder,  imperio  y  mando 
Dominaron  el  mundo  en  toda  parte, 
Varios  efetos  va  siempre  acordando , 
Gracia  que  el  cielo  á  pocos  tal  reparte; 
Cuanto  en  muchos  obrado,  y  cómo  y  cuándo 
El  sacro  Apolo  ha  siempre,  ó  el  fiero  Marte, 

Y  tal  causa  atención,  gusto  y  dulzura. 
Que  se  enajena  el  mundo  y  la  natura. 

Vengamos  pues  á  las  virtudes  claras, 
Que  en  estas  dos  del  alma  altas  potencias 
Muestran  de  si  mil  maravillas  raras , 
Mil  altas  períiciones  y  excelencias. 
Pues  son  liberalislmas,  no  avaras, 

Y  de  todo  valor  nobles  esencias; 

Y  asi ,  principiaremos  por  la  guia, 
Virtud  do  todas  van  eu  compañía. 

La  Prudencia  es,  la  cual  guarda  en  sf  y  tiene 
Toda  cualquier  virtud  mas  de  estimarse, 
Que  en  él ,  como  en  espejo,  á  verse  viene , 
Y,  como  en  propio  trono,  á  colocarse ; 
La  cual  conserva  en  si  siempre,  y  cootiene 
El  consejo  mas  digno  de  admirarse ; 
Con  proveer  á  todo  caso  incierto 
De  la  fortuna  varia ,  aunque  encubierto. 

La  tan  paciente  y  santa  Temperancia 
Repartiéndose  va  por  los  sentidos 
Con  firmeza  tan  sólida  y  constancia. 
Cuanta  ae  pueda  ver  en  loa  nacidos  i 


Sin  que  la  vanisloria  ó  la  jactano'a 
De  Unto  bien  sas  méritos  perdidos 
Vuelva ,  pues  ta  modestia  en  él  es  cosa 
Sobre  todo  entender  maravillosa. 

Nunca  balanza  6  peso  ser  mas  justo 
Se  podo  ver  en  cuanto  verse  pudo , 
Por  ta  Justicia  ser  su  mayor  gusto, 

Y  á  la  impiedad  mostrarse  horrible  y  crudo, 
Aborrecer  al  miserable  injusto , 

Y  al  torpe  bablar  estar  cual  sordo  y  mudo; 
Solo  lo  bueno  admira ,  admite  y  quiere, 
Porque  lo  justo  á  todo  el  bien  prefiere. 

La  Fortaleza,  firme  v  bien  armada 
Contra  todo  poder  de  Itero  asalto , 
Se  ve  (que  en  la  mitad  es  colocada 
De  la  audacia  y  temor)  subida  en  alto 
Sobre  toda  pasión ,  nunca  alterada 
Por  buen  suceso  ó  peli^oso  salto, 
Mas  firme  en  si  que  este  la  mayor  sierra 
Que  hombre  pudo  Jamás  ver  en  la  tierra. 

La  Caridad  en  él  de  vivo  celo 
Arder  se  ve  con  luz  perseverante , 
Moradora  dignísima  del  cielo , 
No  conocida  acá  del  vulgo  erninte ; 
Con  bistima,  piedad  y  desconsuelo 
De  todo  ajeno  duelo  que  delante 
Se  le  presente ,  al  cual  busca  y  procura 
Alivio  dar  con  gusto  y  con  dulzura. 

Y  para  esio  Dios  le  dio  que  sea 
De  varones  muy  altos  muy  preciado. 
Que  acerca  el  mayor  rey  que  el  mundo  vea 
Poseen  el  mas  supremo  excelso  grado, 
Porque- ayude  á  los  pobres  y  provea 
Al  triste,  al  miserable  y  fatigado, 
A  que  con  su  favor  vaya  cobrando 
Aliento  y  luz,  su  mal  algo  olvidando. 

Salga  pues  á  alabarlo  el  que  al  iroyano 
Alabó  tan  heroica  y  altamente; 
Venga  el  poeta  argivo  y  el  toscano, 
Con  cuantos  ban  escrito  antiguamente. 
Que  en  üeclr  del  suhgcto  soberano, 
Número  no  serán  tan  suQciente 
Todos,  y  al  alabar  este  héroe  solo, 
Aunque  con  ellos  se  halle  el  rubio  Apolo. 

¡Cuantas  cosas  decir,  cuántas  auerria. 
Dignas  de  tan  dignísimo  subgeto  1 
Mas ,  como  he  dicho,  no  es  la  musa  mía 
A  tanta  luz  proporcionado  objeto; 
Kzcuse  su  bondad  heroica  y  pía 
Mi  baja  indignidad  y  mi  defeto, 
Va  que  indigna  se  vea  de  tanta  gloria 
Cualquier  musa  de  estima  y  de  memoria. 

Y  cese  ya>  pues  con  tan  rudo  canto 
Viene  &  diminuir  el  alabanza 

De  aquel  varón  que  celebrado  es  cuanto 
Pueda  volar  do  mas  la  fama  alcanza ; 

Y  excuse  el  gran  héroe,  que  humilde  es  tanto 
Mi  temerario  osar,  pues  confianza 

No  es  ya«  que  excedió  con  mucho  el  srado 
De  virtud  que  en  el  medio  es  colocado. 

Y  por  fin»  déle  Dios  tanta  grandeza, 
Tanta  dicha,  (al  gozo  y  tanta  gloria 
Como  merece  la  suprema  alteza, 

Do  está  por  fhma  puesta  su  memoria ; 

Tal,  que  te  invidie  al  fin  naturaleza. 

Ya  que  el  mundo  con  él  se  ensalza  y  gloria, 

Y  después  de  una  larga  y  santa  vida 
Goce  la  paz  suprema,  alta  y  cumplida. 


tomos  AI.  MISMO. 

En  Tirtnd  ó  en  talor,  ¿cu ál,  Furio,  ba  habido, 
Aunque  Camilo  sea  de  los  romanos, 
Que  Iguale  á  vuestros  modos  soberanos 
Ni  á  vuestro  entendimiento  esclarecido? 

¿Cual,  Fadríque,  Jamás,  aunque  baya  sido 
Emperador  ó  rey  de  los  hispanos. 
Os  echó  el  pié  adelante  en  sobrebomanos 
Efetos  ó  en  valor  alio  y  coraplido? 


INVECTIVA  CONTRA  EL  VULGO,  Etc. 

Bien  pudieron  ser  mas  en  lo  que  v  íene 
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A  ser  ceplro,  corona,  estado  ó  mando. 
Mas  no  en  valor,  virtud  ni  entendimiento. 

Vos  cual  cirio  lucis  por  cuanto  tiene 
El  sol  su  luz,  muy  mas  del  mismo,  cuando 
Alumbra  el  estrellado  firmamento. 

Pues  que  tenéis  sin  cuento 
Virindes,  como  tiene  el  cielo  estrellas, 
ftlas  ¡Ilustres,  mns  firmes  y  mas  bellas, 

Luego  sin  mas  querellas. 
Conceded  que  por  cuanto  el  sol  alcanza 
Suene  vuestra  divina,  alta  alabanza; 

Y  tenga  yo  esperanza 
De  un  día  veros,  Señor,  puesto  en  un  grado 
Cual  merece  un  valor  tan  eslimado. 

Cirio  la  luz  que  vos  con  vucsira  lumbre 
A  vos  os  dais,  al  mundo  es  tan  crecida, 
One  no  hay  por  do  igualalla  ó  que  se  mida 
Con  la  de  Apolo  ya,  por  mas  que  alumbre ; 

Luz  es  de  alto  valor  y  mansedumbre, 

Y  toda  otra  virtud  (que  eterna  vida 

De  gloria  dé  y  de  fama  alta  y  cumplida) 
One  está  en  vos  de  elección  y  de  costumbre. 

Cuando  mi  oscuridad  me  oprime  y  ciega 
Con  su>dcnsa  tiniebla,  á  vos  me  llego, 
Cuva  bondad  jarnos  su  luz  me  nic^a. 

Yo  soy  muerto  sin  vos,  perdido  y  ciego, 

Y  en  vuestra  luz  mi  alma  se  asosiega, 
Pues  toda  gloria  y  luz  halla  en  vos  luego. 

Cirio  lucido  y  claro,  ¿á  quién  la  lumbre 
De  alta  dolriua  y  gran  virlud  interna, 
Hacer  subir  por  fama  sempiterna 
Dil  bajo  suelo  á  la  suprema  cnmbre 

(Pues  que  la  misma  luz  que  ha  porcostumbre 

De  ilustrarte  con  luz  clara  y  superna 
Por  do  el  alma  se  rige  y  se  gobierna, 

Y  esforzóse  tiemblen  que  al  mundo  alumbre.) 
Es  tal?  Goce  también  della,  pues  UnU 

La  comunicas  con  tu  eterna  gloria. 
Desde  adó  mucre  el  sol,  do  se  levanta. 

Pueda  yo  ver  los  obras,  que  memoria 
Eterna  han  de  dejar  acá,  por  cuanto 
Suba  la  fama  que  mas  vuela  y  canU. 

Varón  supremo,  á  quien  natura  y  cielo 
Dio  el  mas  alio  valor  que  á  nadie  ha  dado. 
Por  darnos  un  subgeto  el  mas  preciado 
üue  pudo  jamás  verse  en  este  suelo ; 

Suelta  tu  lengua  y  da  vital  consuelo 
Con  el  hablar  tan  dulce  y  adornado 
De  mil  conceles,  que  de  tu  avisado 
Pecho  salen  con  noble  y  santo  celo. 

Oya  tu  voz  angélica  y  divina, 
.   Que  nos  levanta  al  bien  del  paraíso,     . 
Con  tan  celeste,  noble,  alta  doctrina ; 

Pues  todo  aquel  saber,  virtud  y  aviso 
Oue  pueda  contener  alma  mas  dina 
Él  cielo  en  ti  poner  lo  pudo  y  quiso. 

Quien  de  este  Cirio  /ocido  y  ardiente 
Vi»re  la  luz,  no  curará  de  alguna         ^ 
Luz  que  alumbre  de  aurora  o  estrella  o  luna 
En  dia  mas  claro  ó  en  noche  mas  luciente  ; 

Quien  oyere  aquel  sabio  y  tan  prudente 
Hablar,  icómo  escuchar  po  trá  ninguna 
Voz  de  alguno,  pues  solo  es  la  suya  una. 
Que  es  de  mavor  consuelo  entre  la  gente? 

Quien  no  leyere  de  su  sabia  mano 
Prosa  ó  verso,  ¿qué  habrá iaraás  que  entienda, 
Que  inútil  no  parezca,  indocto  y  vano? 

¡Oh  divina,  inmorUl.  celeste  prenda! 
Oh  dií^nísimo  ingenio  soberanol         .      .  , 
¿Quién  tu  gran  luz  habrá  que  comprenenda? 

Cuánto  pueda  un  afecto  ardiente  y  puro 
En  una  volunUd  sencilla  ;f  clara 
Bien  lo  echo  yo  de  ver,  mientras  la  avara 
¡fuerte  me  aflige  y  mi  dolor  tan  duro ; 

Pues  mientras  desechar  Lusco  y  procuro 
Con  remedios  mi  mal ,  jamás  no  para, 
Antes  se  hace  iBa)or,  tal,  que  en  mi  cara 
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So  ve ;  mfis  ¿cómo  ;ay  Dios !  yo  en  vida  duro? 

£s  que  en  viendo  ía  lux  alta  y  divina 
Del  Orto  /ucidisimo  que  asoma 
Por  mis  puertas,  ,*  oh  extrafia  ó  varía  suerte! 

Mi  mal  vuelve  hacia  tras ,  para  y  se  inclina, 

Y  espíritu  vital  el  hombre  loma, 

Coa  que  vuelve  salud  lo  que  era  muerte. 

AL  COMKNDADOR  JUAN  BÜIZ  DE  HERRERA ,  CE?ITILnOMBRE 
ENTRETE?»00  DE  SU   MAJESTAD ,  ETC. 

Alargóse ,  Señor,  vuestra  partida, 
Efetode  gran  gusto  al  alma  mía. 
Cuando  á  vos  como  á  mí  diera  alegrín, 
Que  quizá  os  viene  á  dar  pena  crecida. 

Si  bien  lo  miro  y  juzgo  con  medida , 
No  sé  de  las  dos  cosas  cuál  querría ; 
Bien  sé  lo  que  querer  mas  convernia, 
Mas  voy  contra  mi  bien ,  mi  gusto  y  vida. 

Rindase  pues  mi  gusto,  y  venga  el  vuestro; 
Pene  yo  y  gocéis  vos ,  y  del  contento 
Vuestro  reciba  yo  vida  y  descanso; 

En  tal  paso  veréis  la  que  os  amuestro 
Ser  pura  voluntad  sin  fingimiento, 
Pues  en  querer  mi  mal  por  vos  descansa. 

AL  PADRE  FRAY  PEDRO  DE  PADIUA. 

Para  alabar  tan  alia  maravilla 
Como  eres  tú ,  ¿  auien  solo  y  sin  segundo 
Nos  dio  benigno  cielo  acá  en  el  mundo, 
Mar  de  todo  saber,  que  es  sin  orilla , 

Diré  con  libertad  ciara  y  sencilla 
Que  conviene  el  estilo  alio  y  profuiído 
Tener  de  Homero,  prez  del  orbe  inmundo, 
Subió ,  ilustre ,  inmortal ,  claro  Padilla. 

Aunque  en  loarte  habrías  de  ser  tú  solo, 
Que  contienes  mas  dulce  y  grato  acento 
Que  oírse  pueda  en  uno  y  otro  polo, 

Pues  tu  suave,  claro,  almo  concento 
Envidia  pone  al  sacrosanto  Apolo, 

Y  a  Palas,  la  gran  diosa,  allá  eu  su  asiento. 

A  6ABRIF.L  uso  DB  LA  VEGA,  CONTINO  DE  SD  MAJESTAD,  i:iC. 

Porque  mi  musa  no  alza  á  tanto  vuelo 
Sus  alas ,  y  es  tau  breve  y  tan  escaso    . 
Su  torpe  eslilo ,  oh  ilustre  j  claro  Laso, 
^o  os  «engo  á  levantar,  cual  debo,  al  cielo. 

No  porque  con  ardiente  y  vivo  celo 
No  ame  vuestra  virtud ,  la  cual  me  paso 
En  silencio ,  pues  no  tan  largft  el  paso 
Tengo,  y  be  del  subir  tanto,  recelo. 

Recelóme ,  Señor,  que  mientras  quiera 
Subir  vuestra  virtud  do  ella  merece, 
Cai^a  en  la  mar,  cual  Icaro  ó  Faeíonte , 

Ciego  entre  tanta  luz,  y  cual  de  cera 
Viendo  mis  alas ,  por  do  ser  parece 
Que  DO  hay  vuelo  que  suba  i  tan  gran  monte. 

Vega ,  venga  el  conecto  alto  y  subido 
De  vuestra  clara,  illustre  y  sabia  musa, 
La  cual  mi  indignidad  tacna  y  acusa, 
Pues  tan  alto  la  mia  nunca  ha  subido; 

Porque  á  cantar  de  un  ser  que  es  tan  crecido 
En  virtud  como  el  vuestro  no  se  usa, 
M  es  aceto,  mas  antes  se  rehusa 
Todo  estilo  no  excelso,  alto  y  cumplido. 

Mas  como  yo  de  mi  diga  y  confíese 
Que  á  cantar  la  verdad  y  amor  me  fuerza^ 
Y  no  porque  poeta  ser  profese , 

No  curo  el  vul^o,  aunque  mis  dichos  tuerza 
A  siniestra  opinión  por  su  interese 
O  envidia,  pues  razón  á  esto  me  esfuerza. 

REDONDILLAS  DEL  AUTOR  A  DIOS  RUESTRO  SERoR. 

Oh  Bondad  sola,  de  quien 
Nuestro  bien  ^ ser  procede, 
8iD  quien  ningún  bien  ser  puede. 
y  en  quien  al  fin  lodo  es  bien ; 


Bien  es  que  gracias  te  demos 
Como  á  mieno,  y  que  nos  dist43 
Tantos  bienes,  y  quesisle 
Que  dellos  en  ü  gucemos , 
Do  el  bien  tan  solo  consiste. 

Oh  cierta  y  suma  Grandeza , 
Do  está  el  mas  que  no  se  entiende, 
En  el  cual  se  comprehende 
Un  ser  de  infinita  alteza; 
Grandes  gracias ,  gran  Señor, 
Te  damos ,  porque  mayores 
Das  grandezas  y  menores, 
Según  ves  merecedor 
Al  que  haces  tus  favores. 

Oh  Eternidad ,  adó  está 
Lo  que  ha  sido,  será  y  es, 
Sin  antes  v  sin  después , 
Pues  no  vino  y  no  se  va; 
A  ti.  Eterno,  eternamente 
Gracias  quiero  eternas  dar, 
Sin  detenerme  ó  parar. 
Pues  gozas  solo  un  presente 
Sin  fio ,  principio  ó  pasar. 

Oh  sumo ,  inmenso  Poder, 
Al  cual  todo  le  es  posible 
Con  solo  el  Verbo  indicible, 

V  obras  con  solo  querer ; 
Pueda  yo  mil  gracias  darte 
Por  tu  ser  maravilloso. 
Por  tu  poder  milagroso , 
Que  sin  natura  y  sin  arte 
Lo  imposible  haces  forzoso. 

Oh  Saber ,  que  en  un  presente 
Todo  lo  miras  y  entiendes , 

V  en  tu  ser  lo  comprebendes 
Infinito  y  eminente ; 
Sepámoste  gracias  dar 
Para  poder  entender 

Tu  soDerano  saber 
Cuánto  se  pueda  alcanzar, 
Por  mas  venirte  á  querer. 

Oh  Voluntad  admirable, 
Tan  llena  de  santidad. 
Cuya  infinita  bondad 
Es  tan  sola  inexplicable; 
Piadoso  y  dulce  Señor, 
Haz  que  mi  voluntad  sea 
La  tuya,  y  te  sirva  y  crea 
Con  un  sempiterno  ardor, 
Como  mi  alma  desea. 

Oh  Virtud ,  de  quien  nos  mana 
Santidad  alta  y  extrema. 
Con  esperanza  suprema 

V  caridad  soberana; 
Virtud  queramos  obrar, 
Dios ,  por  tu  virtud  divina. 
Que  nos  manda  y  nos  inclina » 

V  nos  concede  en  ti  hallar 
A  lodo  mal  medicina. 

Oh  Verdad  sola  crecida , 
Que  toda  verdad  nos  muestras. 
Por  ouien  las  verdades  nuestras 
Reciñen  verdad  cumplida ; 
Haz  que  con  verdad  queramos 
Subir  nuestro  corazón 
A  loar  tu  perficion. 
En  cuyo  ser  solo  bailamos 
Toda  verdad  y  razón. 

Oh  gloria,  paz  y  reposo 
De  todo  lo  que  es  criado. 
Pues  eres  su  fin  amado, 
Mas  alto»  noble  y  gozoso ; 
Gocemos  cuando  alabanzas 
Te  damos,  pues  entendemos 
Que  tras  tan  varias  mudanzas, 
A  ti..  Señor,  gozaremos 

V  á  tus  bienaventuranzas. 

Oh  infinita  Hermosura, 
Tan  alta  y  maravillosa, 
Vision  de  Dios  milagrosa, 


Que  cansa  eterna  holgura ; 
Quedemos  enamorados 
De  tu  ser  y  tu  belleza 
Sin  fio«  y  coD  gran  firiDeza« 
Por  do  seamos  colocados 
Do  gocemos  taula  alteza. 
Ob  santa,  eterna  Unidad 
Del  que  es  uno  solo  y  trino, 
Ser  sin  igual ,  gue  es  divino 
De  infinita  majestad; 
A  tu  divinal  eseneja 

Y  tos  tres  que  sois  solo  ono» 
Mi  ser,  de  pecado  ayaoo, 
Alabe ,  y  con  peniteacia 

Tal,  que  no  le  «xceda  algmto. 

Ob  alto  Dios  inexplicable. 
Solo  ser  sumo,  inmorible, 
Infinito,  incomprehensible, 
Sobre  todo  ser  amable ; 
Ámete  tu  criatura 
Con  Codo  el  ser  que  le  dlstc^ 
Pues  para  tí  la  heciste 
Eterna  y  santa  holgura, 

Y  por  ella  al  fin  moriste. 

Gracias  do>te«  oh  Padre  eterno* 

Y  á  ti ,  oh  Hijo  tan  piadoso, 

Y  á  ti ,  oh  Espíritu  amoroso, 
Ser  inmenso,  alto  y  superno; 
Ui  alma ,  Dios  mió,  te  alabe, 
Te  adore ,  sirva  y  bendiga, 
Te  busque,  te  llame  y  siga 
Cuanto  puede  y  cuanto  sabe, 

Y  cien  mil  himnos  te  diga. 

Por  los  tan  grandes  favores, 
pAr  las  gracias  tan  crecidas. 
Porque  mis  graves  errores 
Curaste  con  tus  heridas. 
Roen  Jesu ,  redentor  mió, 
Alabe  tu  mismo  amor, 
A  tu  hambre,  sed  y  frío. 
Tu  muerte,  pena  y  dolor, 

Y  á  tu  ser  benigno  y  pío. 

Y  pues  quesiste  morir 
Por  darme  la  eterna  vida. 
Hazme  merced  tan  crecida 
De  que  te  pueda  servir, 
Porque  alcance  á  merecer 
De  gozarme  al  fin  contigo 
En  el  sempiterno  abrigo, 
Para  no  mas  descaer 

En  brazos  de  mí  enemigo.  ^Amen. 

OTRAS. 

El  que  se  diere  á  entender 
De  tener  la  cosa  cierta, 
A  mi  ver,  muy  poco  acierta, 
Pues  puede  no  suceder ; 

Y  el  que  quisiere  llevar 
Pena  y  ansia  menos  fiera; 
Ha  de,  dudando,  esperar, 
Notando  el  refrán  vulgar, 

i  Que  el  que  espera  desespera,  t 

Y  por  la  misma  razón, 
El  que  mucho  deseare, 

Y  con  gana  lo  esperare. 
Ha  de  tener  gran  pasión;. 
Porque,  según  la  grandeza 
De  lo  que  desea,  cualquiera 
Tiene  el  ansia  y  la  tristeza, 
Porque  sube  mas  de  alteza, 

Y  ese  espera  y  desespera. 

Quien  mucha  esperanza  tiene, 

Y  quien  de  mucho  también, 
TIenomas  ira  y  desden 
Cuando  la  cosa  no  viene, 

Y  el  dolor  es  sin  igual 
Cuando  muy  presto  la  quiera, 

§ue  tardando  es  muy  gran  mal, 
si  no,  viene  mortal, 

Y  ya  espera  y  desespera. 
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Mas  el  que  en  Dios  confianza 
Tiene,  posee  cosa  cierta; 
Mucho  espera  y  mucho  acierta, 

Y  siempre  anda  con  bonanza; 
Mas  el  que  en  cosa  mortal , 
Baja,  vil,  perecedera 
Espera ,  espera  muy  mal , 

Y  podrá  decir  el  tal 

Que  aunque  espera,  desespera. 

£n  Dios  esperar  se  puede , 
Sin  hacello  con  tormento. 
Pues  con  su  querer  contento 
Anda  el  que  en  amor  excede» 

Y  con  esto  goza  cuanto 
Pueda  gozar,  de  manera 

Que  en  el  esperar  no  hay  llanto. 
Antes  gozo  firme  y  santo, 

Y  esperando  bien  se  espera. 

DCL  PASTOR  COSOENIO  ALDlNO  AL  PASTOR  HERüADIO  nCUBRIO. 

Terceto*. 

Aunque  escrito  no  me  hayas,  oh  Fíguerio, 
Aquesta  vez,  con  otras  mil  primero. 

Y  me  has  negado  un  tanto  refrigerio. 
Yo,  que  te  soy  amigo  verdadero. 

No  puedo  no  escribirte,  aunque  debria 
Hacerlo  como  tú  cruel  y  fiero. 

Que  no  te  mueve  la  contina  mia 
Memoria ,  cual  á  mi  siempre  me  mueve. 
Para  hacer  lo  que  á  ti  mas  convenia ; 

Mas,  como  sea  tu  amor  no  cual  se  debe 
A  mi  amistad ,  muy  raro  al  fin  me  escribes, 

Y  es  lo  peor  que  siempre  eres  muy  breve , 
No  cuales  son  las  cartas  que  recibes. 

Tan  largas  y  amorosas  cual  conviene 
Al  puro  amor  con  que  en  mi  pecho  vives. 

Dien  sé  quién  desto  á  ser  la  causa  viene : 
Tu  Calatea,  pues  tan  embebecido 

Y  triste  y  transformado  en  sí  te  liene; 
Que  yo  no  te  lo  tengo  merecido. 

Ni  culpa  contra  tí  jamás  entiendo 
Que  mi  alma  haber  pueda  cometido. 

Por  eso  contra  tí  tanto  me  enciendo 
En  ira  y  en  pasión,  Fíguerio  mió : 
Dime  siqifiera  en  que  te  be  yo  ofendido. 

Tú ,  que  eres  tan  cortés,  humano  y  pió; 
Tú,  que  en  benignidad  vences  cualquiera, 
¿A  tu  Cosdeniodas  tan  gran  desvio? 

Que,  como  si  un  extraño  el  triste  fuera, 
Le  tratas,  no  escribiendo  en  verso  ó  prosa; 
¿Tú  le  tratas,  Fíguerio,  en  tal  manera? 

Bien  creo  que  debe  ser  que  tu  hermosa 
Pastora  así  te  tiene  enajenado , 

Y  no  te  acuerdas  ya  de  humana  cr>sa. 
Mas  della  misma  me  veré  ven{;ado 

Por  la  ley  de  amistad  interrompida, 
Cruel  pastor,  ingrato  y  desalmado. 

¿Bástate  á  ti  escribir  que  antes  la  vida 
En  ti  se  pierda  que  á  Cosdenio  inyo 
Olvides,  y  después  lauto  se  olvida? 

Al  fin,  de  aqui  adelante  yo  rehuyo 
De  creer  a  mortal  hoüihre  en  el  mundo, 

Y  que  cualquiera  es  falso  al  fin  concluyo. 
¿No sabes  el  dolor  grave  y  profundo 

Que  con  tu  no  escribir  causas-al  alma. 
Tú,  cuyo  amor  decías  ser  sin  segundo? 
Mas  yo  de  esta  victoria  habré  la  palma, 

Y  aunuue  tú,  desleal,  no  me  ames  tanto, 
Pondré  mi  vida  en  sosegada  calma , 

Y  á  mi  bien  verdarlero ,  útiico  y  santo 
Volveré,  sin  fiar  del  mundo  insano, 
Que  va  cubierto  de  dorado  manto, 

Y  lo  que  esconde  en  sí  falso  es  y  vano, 
Tiniendo  por  amigo  á  solo  uno 

Que  sobrepuja  á  todo  ser  humano; 
En  este  fiaré ,  no  en  otro  alguno. 
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RESPUESTA  DEL  ADTOn  POR  LOS  MISMOS  COXSOXARTES 
k  Vn  POETA  NUEVAMENTE  IMPRESO. 

Espantóme,  oh  Señor,  oír  gramática 
Nombrarse  en  el  hablar  del  rey  gloríGco, 
Dado  que  u^ulogia  pida  esa  plática. 

A  objeto  tal  que  intituláis  magnlfíro. 
Veo  que  no  importa  el  instrumento  bélico, 
Mas  entender  las  artes  muy  nacIGco. 

Que  mal  podéis  cantar  del  alto  célico, 
Sin  doctrina  tener  para  eso  válida. 
O  que  se  estudie  el  gran  doctor  angélico. 

¿Qué  os  sirve  á  eso, ó  Zétiso  ó  Castálida, 
Que  aqui  escrebis,  ni  el  reputado  Cicero, 
Ni  de  nombre  vena  tibia,  helada  ó  cálida? 

Que  il  que  poco  estudió  no  es  salutífero 


Ejercitarse  sino  en  lo  bacól(oo« 

Que  hablar  sin  entender  es  muy  pestífero. 

Yo,  que  no  bueno  soy  ni  aun  para  cómico « 
Déjoio  a  vos  ó  á  quien  en  la  matricala 
De  docto  esté,  pues  menos  sé  el  argóliro 
Qué  sea,  ni  aun  de  eso  entiendo  una  particaU. 

DEL  AUTOR  i  UNA  DAMA ,  k  INSTANCU  DE  U3I  DCO»0  ftVLl  4 

Pregunta  el  Mundo  á  Amor:  t  Díme, ¿quien  es 
La  mas  hermosa  acá  en  lo  trans  torio?» 
Responde  Amor :  <  ¿Quién  es?  Leonor  de  loes, 
La  tan  linda  Leonor  dicha  de  Osorio. 
Bien  lo  debrias  saber,  le  dice ,  pues 
Ves  que  yo  tanto  en  m  valor  me  glorio. » 
Dice  Amor :  «  Si  es ,  que  á  mí  da  lustre  y  vida. » 
Dicen  los  dos : « ¡  Ay  que  es  naestra  bomicida ! » 
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DISCURSOS 


DE  LA 


VIUDA  DE  VEINTE  Y  CUATRO  MARIDOS, 


DIRIGIDOS  A   SU  MAYOR   AMIGO 


POR  EL  CABALLERO  DE  LA  TRANCA. 


DISCURSO  PRIMERO. 


De  mi  ociosidad)  por  haber  mejorado  de  posada ,  á 
'US  mucíjas  ocupaciones  de  vuestm  merced  encamino 
'slosriaglones;  no  digo  los  enderezo,  porque  los  es- 
Tíbo  tan  tuertos,  que  si  Tuestra  merced  no  los  mira 
ion  atención,  le  parescerán  de  solfa  y  música;  algún 
rilo  desembarazado  (si  es  que  le  puede  tener  vuestra 
iiKTred)  entreténgase  con  ellos,  riéndose  á  veces,  y  á 
^t^  es  admirándose  de  los  trabajos  que  pasé  desde  la 
j7.)rosa  entrada  que  tuve  en  casa  de  la  señora  Polonia 
A<iute  y  cuatro,  mi  patrona,  liasta  que  salí  de  ella; 
léniola  tanto,  aunque  me  veo  fuera  de  su  persecución , 
<|iie  no  roe  atrevo  á  tratarla  sino  es  con  mucha  corte- 
úi  y  recelo  do  quien  la  conoce  y  me  oye.  No  le  parez- 
ci  .'oy  gentil ,  y  que  por  ser  ella  tan  diablo  la  venero, 
)  la  incienso  porque  no  me  haga  mal. 

Los  casos  son  notables ,  y  quien  no  ha  pasado  por 
dos  lüs  tendrá  por  viciosos;  y  si  como  rae  dan  ma- 
to t-la  bastante  para  referirlos,  pudiera  usar  bien  de 
i  tía ,  muchas  veces  los  leyera  vuestra  merced ,  y  cada 
uno  en  particular  obligara  á  su  memoria  á  retenerle. 

El  asiuito  es,  en  iin ,  una  mujer  que  por  fuerza  de- 
tiene el  alma  en  el  cuerpo  sin  dejarla  salir ,  y  no  por 
razón  natural  en  el  siglo  presente,  pues  tiene  ciento 
>  cuarenta  años ;  y  hablando  con  la  modestia  que  de- 
bo ,  alcanza  esta  señora  la  sexta  generación ,  con  mu- 
( lias  canas ;  es  viuda  de  veinte  y  cuatro  maridos ,  y 
I>oresola  llaman  la  Veinte  y  cuatro;  de  tocas  muyre- 
^<»^endas,  y  tan  melindrosa,  que  viendo  una  hormiga 
la  voces  y  huye  de  ella ,  llamándola  elefante ;  y  no  lo  es 
menos  de  estómago ,  que  porque  dieron  una  purga  en 
un  lugar,  dos  leguas  de  aquí,  á  una  paríenta  suya,  hizo 
mas  corsos  que  ella.  La  mayor  ladrona  de  años  que  se 
n)nüsce ,  y  de  todo  lo  que  mejor  se  cierra  para  guar- 
(iar,  qoc  la  ejecutoria  de  esta  opinión  curiosa  tiene 
uanaila  con  muchos  actos  positivos ;  es  de  tal  habili- 
fiad,  que  á  la  misma  muerte  hurta  el  cuerpo,  siendo 
t^mbuena  toreadora  y  ágil  en  las  suertes,  que  muchas 
voces  que  la  ha  acometido,  la  tapa  los  ojos  con  una  ni- 
íia  de  quince  años,  linda,  ó  un  joven  robusto,  como 
cuelen  U(ián>eles*con  la  capa  los  famosos  y  diestros  to- 
readores al  toro  para  que  yerre  su  golpe;  yo  creo  que 


burlada  tantas  veces ,  no  la  acometerá  mas ,  y  que  será 
eterna.  Si  el  mayor  ladrón  del  mundo  fué  Caco,  en  la 
era  presente  justamente  podi'émos  llamar  Caca  á  nues- 
tra Polonia ;  es  tan  alta  de  cuerpo ,  que  para  muletilla 
la  viene  corta  una  pica.de  veinte  y  cinco  palmos;  y 
esto  no  es  mucho ,  si  está  averiguado  que  de  ordina- 
rio tropezaban  los  vencejos  en  ella ;  flaca ,  que  en  hue- 
sos puede  apostarlas  con  muertos  de  ducientos  años ; 
no  habla  entre  dientes,  sino  entre  colmillos ,  que  cada 
uno  puede  ser  envidia  de  la  quijada  de  Sansón ;  dice 
que  los  dientes  se  le  cayeron  sobre  el  último  parto,  y 
no  le  da  mas  antigüedad  que  de  dos  anos ,  que  siem- 
pre eclia  una  alforza  á  ellos  que  recoge  mas  de  ciento; 
que  debe  de  creer,  como  vive  tantos,  puede  ir  desco- 
siéndolos y  estirando  poco  á  poco  á  su  voluntad ,  co- 
mo si  fuera  basquina  de  niña  que  crece;  habla  ronco  y 
•destemplado ,  porque  el  órgano  de  la  voz  está  deshecho 
y  roto  en  las  batallas  de  sus  innumerables  años ;  los 
ojos  sin  color  que  se  pueda  distinguir ,  y  son  también 
ladrones,  porque  hurtan  el  que  se  les  pone  delante 
como  si  fueran  camaleones,  tan  retirados  y  hundidos, 
que  paresce  muy  presto  verán  tanto  por  la  una  parle 
como  por  la  otra.  La  nariz  se  extiende  y  alarga  de  ma- 
nera, que  para  divisar  desde  su  origen  el  pico  en  que 
remata  es  nescesario  un  antojo  de  larga  vista ;  como 
cosa  natural ,  la  tienen  por  milagrosa;  la  barba  la  sigue 
de  suerte,  que  paresce  la  busca  empinándose  para  arri- 
ba ,  y  enroscándose  como  si  fuera  cola  de  galgo ;  mal- 
tratada en  partes,  porque  el  pico  de  la  nariz  la  sacude  de 
tal  manera,  que  se  halla  con  callos ,  y  según  la  conti- 
nuación forzosa  de  encontrarse,  podrá  hallarse  sin  bar- 
ba con  el  tiempo.  No  dude  vuestra  merced  que  lo  es- 
lime Polonia  por  parescer  mas  hermosa  sin  ella ;  y  aña- 
do otra  particularidad  en  que  he  reparado  con  atención, 
sin  ser  bailarin  de  chacona  ni  pastor,  que  cuando  da  al 
soslayo  el  pico  de  la  nariz  en  la  barba ,  como  que  res- 
bala ,  suena  mas  que  una  castañeta  de  las  grandes ,  y 
algo  menos  que  el  disparar  la  honda. 

Esta  posada  fué  de  don  Baltasar  y  don  Antonio,  y 
quedé  en  ella,  por  su  despedida,  con  recelo  de  que  ha- 
bia  de  tener  que  allanar  algunas  dificultades  por  su 
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exlríiña  condición  de  la  Polonia,  y  envióla  á  decir  que 
yo  era  su  huóspcd ,  que  se  sirviese  de  acudirme  con 
el  servicio  ordinario  de  casa,  llevándola  juntamente 
un  gazapo  mi  criado  Pedro  para  cenar ;  forzoso  es  nom- 
brarle: nació  entre  los  jarales  mas  espesos  de  Vizcaya, 
y  por  lo  cerdoso,  no  solo  emparentado  con  los  jabalíes 
íieros  que  hay  en  ellos ,  sino  pariente  mayor  de  todos; 
respondióle  que  ella  no  era  bodegonera  ni  sabia  guisar, 
y  cuando  lo  supiera,  no  lo  hiciera,  porque  la  ofendía  la 
tez  ¿el  rostro  el  acercarse  á  la  lumbre.  Re) ose  el  ma- 
jadero, que  es  muy  sencillo,  y  aunque  del  mismo  nom- 
bre que  el  de  ürdcmalcs ,  no  tan  bellaco  y  embustero; 
y  echóle  noramala  del  cuarto.  Sentí  mucho  que  por  lo 
gordo  me  remitiese  á  los  bodegones,  y  inviéla  á  decir 
que  mandase  á  la  criada  guisase  el  gazapo ,  que  ya  co- 
noscia  yo  no  merescía  de  su  cuidado  aquel  favor.  Res- 
pondióme que  otras  cosas  de  mas  importancia  tenia  á 
acudir ;  y  porque  no  anduviésemos  en  demandas  y  res- 
puestas, que  la  ofendían  la  cabeza,  solamente  se  me 
daría  en  su  casa  la  cama.  Fué  fuerza  inviar  otro  re- 
cado procurando  ablandarla ,  contra  la  Toluntad  de  Pe- 
dro, porque  no  era  jescibido  como  quisiera,  y  las  ra- 
zones secas  de  Polonia  le  metían  en  desconfianza,  que 
de  la  cara  ya  habla  perilido  el  miedo ,  aunque  con  difl- 
cultad,  y  ca!)<v:eaba  de  verme  tan  compuesto  y  cortés. 
El  recado  fué,  que  eslimaba  mucho  el  favor  de  la  cama, 
pero  que  era  lo  que  menos  habla  menester,  por  traerla 
conmigo ,  y  que  por  servirla  buscaría  una  criada  que 
barriese  y  limpiase  la  casa ,  aunque  no  deseaba  tuvie- 
se queja  de  mi  ni  de  ella  en  ningún  tiempo,  porque  se 
]a  hubiese  barrido  demasiado ;  porque  muchas  de  ellas 
tenían  parentesco  indispensable  con  los  gatos,  y  mas 
en  esta  tierra ,  que  no  ven  ellas  cosa ,  aunque  sea  di- 
nero, que  no  les  parezca  ratón  y  se  les  antoje ;  y  quo 
asimismo  buscaría  quien  roe  guisase  de  comer,  pero 
que  no  seria  en  su  cocina  de  arriba,  sino  pn  el  patío, 
junto  á  mi  cuarto ,  donde  tenia  dos  arcas  viejas  y  tres 
puertas  y  ventanas  para  hacer  lumbre ,  y  que  me  hol- 
garía estuviesen  tan  secas  porque  el  humo  no  la  ofen- 
diese sus  bermoi^os  ojos.  Con  esto,  por  no  decir  que 
dejé  de  cenar,  fui  á  ser  convidado  á  otra  parte;  volví  á 
dorm'r,  hallé  la  puerta  cerrada,  llamé,  y  según  tardaron 
on  abrirme ,  se  confirmó  la  mala,  voluntad ,  y  recono- 
cí, según  el  silencio,  alguna  junta  secreta.  Impacionte 
Pedro  de  la  tardanza ,  sin  decirme  nada  ni  mandárse- 
lo, tiró  un  buen  guijarro  á  la  ventana,  donde  acortó  á 
oslar  un  cántaro  de  agua,  y  sacudiéndole,  dio  sobre 
roí  to  la  ella,  y  aun  el  instrumento  de  la  ruina,  de  vuel- 
ta, en  un  pié,  con  mucho  dolor  en -él.  Rerdle  por  verme 
enojado  y  dolorido ,  y  respondióme  sin  compasión  al- 
guna y  como  si  yo  fuera  Polonia ,  que  lo  hecho  estaba 
bien  hecho,  aunque  yo  tuviese  lo  que  tuviese  (es  raro 
personaje).  No  se  detuvieron  mas  arriba;  bajó  un  es- 
tudiantón ,  sobrino  de  ella ,  con  la  llave ;  abrióme  la 
puerta ,  y  pidióme  perdón  de  la  tardanza  con  fingido 
sentimiento  y  falsa  vergüenza,  disculpándose  que  ape- 
nas habían  hallado  la  llave.  Dijele  risueño  que  no  im- 
portaba nada ,  que  la  tardanza  no  había  sido  mucha; 
no  me  preguntó  de  qué  estaba  mojado  ni  yo  quise 
prevenir  disculpa.  Entré  y  acostóme;  no  acudió  Iup.to 
el  sueño,  con  que  estuve  discurriendo  cómo  me  había 
de  portar  con  esta  mujer  de  tan  descomunal  talle  y 
cara ,  que  en  su  tiempo  la  retrató  el  Bosco ,  y  si  él  fué 
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mas  antiguo,  le  imitó  naturaleza,  pues  está  en  el 
Pardo  entre  sus  delirios  en  el  cuarto  de  su  alteza.  Co- 
nocía su  condición  áspera  y  poco  caritativa  desde  que 
tuvo  en  casa  enfermos  á  don  Baltasar  y  don  Antonio, 
y  no  acertaba  con  medio  que  me  satisfaciese:  dar  vo- 
ces no  era  para  mí,  que  nunca  he  solfeado ;  reñir  tam- 
poco ,  porque  jamás  lo  hice ;  y  como  via  que  el  rue^ 
y  la  cortesía  aumentaban  soberbia  en  Polonia ,  Tolvía- 
me  loco.  Desvéleme  en  estas  cosas  de  suerte,  que  t1 
que  amanescia,  no  por  la  música  de  los  pájaros ,  qu« 
estaba  lejos  del  campo,  sino  por  dos  ó  tres  arcabazajoá 
que  rompían  el  nombre ,  que  hay  algunos  que  suelea 
quedar  hechos  andrajos,  como  si  fueran  de  lienzo.  Lla- 
mé á  Pedro,  que  dormía  mejor  que  yo;  Tístióse,  y  dijele 
que  abriese  la  ventana,  y  él  abrió  también  la  puerta, 
que  no  debiera,  pues  á  poco  rato  entraron  enelaposer- 
to  dando  voces  y  palos  \)0t  las  paredes  el  estudiantón  de 
casa  y  otro  mozo  vecino,  de  pendencia ,  el  uno  con  un 
chuzo  y  el  otro  con  una  alabarda.  El  primero  pidióme 
favor;  saltó  de  la  cama  aprisa,  y  tomando  en  las  manoi 
una  tranca  grande  que  servia  de  aldabilla  en  la  Tentana, 
que  fué  la  primera  cosa  que  topé  con  ellas ,  me  puse  i 
su  lado,  y  al  primer  golpe  que  dejé  caer  sobre  el  hom- 
bro izquierdo  del  forastero ,  le  hice  soltar  la  alabarda, 
como  si  en  ambas  le  hubiera  sacudido,  y  se  tendió,  di- 
ciendo le  había  muerto.  El  estudiantón  daba  á  enten- 
der con  gestos  y  amenazas  no  estaba  satisfecho ,  y 
se  movía  como  que  le  quería  atravesar  con  el  chuzo 
(que  lo  creí  sin  malicia),  y  volviendo  la  tranca  ád 
(juzgando  por  baja  aquella  acción  ,  estando  el  otro  ra 
el  suelo) ,  le  di  un  bote  con  ella  en  los  pechos ,  que  le 
hice  dar  de  espaldas  reciamente.  Bajó  al  ruido  Polonia 
con  una  partesana  en  las  manos,  que  parcscia  pequeña 
pieza  de  estuche  en  ella,  y  un  morrión  viejo  en  la  ca- 
beza, tan  despejada  como  una  moza,  en  camisa ,  m^ 
corla  que  modesta ,  ceñida  la  cintura  con  una  faja  co- 
lorada, y  unas  chinelas,  donde  atravesándose  reinte  ? 
cuatro  puntos  de  pié ,  dobe  de  pala  y  doce  de  talón,  pc- 
rescia  algún  instrumento  matemático,  figura  extrava- 
gante y  de  risa ;  papel  era  de  Palas  de  burlas  el  que 
hacia  Polonia  de  veras.  Pedro,  que  hasta  entonces  es- 
tuvo víeuilo  á  los  mozos  y  el  subceso ,  alegrándose  df* 
verlos  ten<li<!os,  luego  que  vio  á  Polonia  armada,  en 
lugar  de  alegrarse  mas,  se  cnforesció  y  se  enojó ,  y  en- 
trando en  BU  aposento ,  tomó  en  forma  de  adarga  una 
mesilla  larga  que  habla  en  él ,  y  con  la  espada  en  la 
mano  se  puso  entre  los  dos,  dlcióndola  con  toda  có- 
lera: aSi  piensa  ki  muy  vieja  que  mi  amo  está  cansado, 
yo  estoy  aquí ;»  y  juntamente  la  tiró  una  cuchillada,  que 
aunque  no  pudia  alcanzarla  en  la  cabeza,  á  no  des- 
viarla con  la  partesana,  peligrara  el  ombligo;  estelo 
ejecutó  con  tanta  prontitud,  que  no  pude  prevenirlo 
primero;  sacudíle  un  golpe  y  hícele  retirar.  Vien-lo 
Polonia  á  los  mozos  en  el  suelo,  al  uno  no  putL'endo 
levantar  el  brazo,  y  el  otro  escupiendo  sangre,  y  á  mi 
con  la  tranca  en  la  mano  algo  colérico,  parescíóle  que 
la  pendencia  hechiza  habja  rematado  en  veras.  Miróue 
con  ceno  y  la  frente  encapotada ,  y  sin  hablar  palabra, 
tuvo  un  rato  los  ojos  tan  fijos  en  los  míos ,  que  temí, 
seL,Mm  los  via  clavados ,  tuviera  nescesidad  de  fuerza 
grande  para  apartarme  de  ellos.  Soltó  el  habla,  que  ¿e 
la  tenia  presa  la  ira  concebida  contra  mí,  dlciéndom^: 
«Caballero,  seáis  de  buena  parte  6  de  mala  (paresce 
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{ütira  e<m  fantasma),  si  de  la  buena,  de  las  Indias, 
.'.)!).1p  hay  quietud  y  dinero,  y  si  de  la  mala,  de  Spana, 
.<o(i<Íe  hay  summa  pobreza  y  guerras  por  nuestros  peca* 
úús .  bizarro  sois  sobre  todos  los  del  mundo ;  si  os  co- 
i.cieran  y  alcanzaran  los  autores  de  los  insignes  libros 
t'(>  caballería,  las  alabanzas  que  dieron  al  del  Febo  y 
\inai!ís  y  otros  muchos  ilustres  varones,  os  las  bubie- 
<r)  <I:]-'o  sin  duda.  Doy  muchas  gracias  á  Dios  de  que 
ho  lui\n  pasado  este  subccso  de  dolorido  á  mortal  para 
r«¡..s  uiozos;  desde  hoy  será  vuestro  nombre  para 
>  "nipre  jamás  el  famoso  é  ilustre  caballero  de  la  Tron* 
.  a .  que  para  que  sea  inmortal  le  aplicaré  el  bálsamo 
i,>  U»s  siglos  de  los  siglos,  amen ;»  y  haciendo  una  re- 
\t:''!icia  muy  baja,  pasó  á  reconocer  con  el  aire  de 

<  niiice  años  si  el  golpe  del  sobrino  era  de  cuidado. 
\n  (lor  delante  de  ella,  haciendo  bastón  de  la  tranca  y 
,11.1  Muuisa  cortesía,  la  respondí :  u  Infanta  Matusalén, 
no  bC  atrevan  otra  vez  á  reñir  es '.os  malandrínes  á  mis 

<  jí)<;;  que  juro  por  los  divinos  de  la  sin  par  Magdalena, 
1 .111  i'e  morir  sin  remedio;»  y  deteniendo  un  rato  en  la 
!>•  i-n  ajuel  soplo  portugués,  quee^edicina  saludable 
|.;<r;i  nú  reventar  de  fuerte  y  bravo,  le  esparcí,  y  la  vol- 
\\  las  espaldas  con  lindo  brío  y  compás  de  pies,  como 
H  me  locaran  la  caja  de  marcha.  Jimtáronse  luego  ios 
.)<)¿os,  como  que  no  hubieran  renido,  y  pude  oir  cuan* 
(lo  subían  la  escalera ,  que  caia  á  una  puerta  falsa  de  mi 
riijrlo :  <iSeñora,  ¿que  os  parece?  mal  nos  ha  ido;  si 
in.e^lro  inlcnlo  fué  darle  á  entender  al  huésped  era 
1  «jp^lra  pendenciado  veras,  lo  conseguimos,  porque  te- 
iiiiMi'iüla  por  tal,  metió  paz  sacudiéndonos  reciamente,  y 
i.o  hemos  podido  tocarle  en  su  persona,  como  estaba tra* 
'.ido,  para  echarle  de  casa.  No  hay  sino  tener  paciencia, 
lia  mia,  y  procurar  obligarle.  ctHuélgome,  dijo  ella,  de 
n:e  no  liaya  subcedido  mayor  daño,  porque  tan  exce- 
;•  i)ir  hombre  y  tan  airoso  no  he  visto  en  mi  vida;  si 
S'.\  i  rao,  trocara  á  mis  veinte  y  cuatro  maridos  por  él. 
,H')c  mal  empleadas  canas,  y  de  cuanto  sentimiento  hu- 
lií«ra  <^ido  para  mi  si  le  hirieran  ó  le  subcediera  otra 
cosa  peor!  ¿Vosotros  habéis  reparado  cuan  bien  pares- 

•  I.-"  rn  camisa ,  los  pechos  descubiertos  y  cubiertos  de 
[  • 'i\  y  los  brazos,  con  las  mangas  caldas,  muy  cerdo-> 
sosY  ¡Qué  fuerte,  qué  galán  y  qué  hermoso  estaba  con 
aquella  %iga  en  las  manos,  y  con  qué  brio  derribó  en 
mi  defensa  al  mastinazo  de  su  criado !  Respondiéronla: 
«Sef.ora,  nosotros  podemos  asegurar  no  le  vimos  con 
esas  circunstancias  oi  reparado  en  ellas,  sentido  si ,  y 
muy  de  veras,  y  nos  acordaremos  de  ello  algunos  días; 
poro  diganos  vuestra  merced ,  ¿  por  qué  la  llamó  Jeru- 
salen  ?o  Respondió  ella  :  «Este  es  buen  hombre,  y  aun- 
•]Mp  yo  sea  pecadora,  como  conGeso ,  debe  de  tenerme 
\0T  santa;  también  dijo  que  los  fadrínes  no  reñiesen 

oixie  él  estaba,  porque  morirían  sin  remedio,  juran- 
I  o  por  los  divinos  ojos  de  Magdalena,  que  sin  duda  la 
quiere  bien,  y  yo  desde  que  la  oi  nombrar  estoy  celo* 
sa ;  debe  ser  la  mas  iiermosa  del  mundo,  pues  no  tiene 
i^'iaL  ¡Dichosa  ella,  que  la  quiere  tanto!» 

Quedé  admirado  del  ruido  hechizo  que  inventaron 
para  que  les  desembarazase  el  cuarto ,  y  de  que  po  eje* 

•  otasen  el  golpe,  porque  mi  descuido  tenia  las  puertas 
i  biertas  para  reseibirle;  que  aquel  que  no  ha  ofendido 
H  naiie  no  Cerne  traición  ni  asechanza ,  y  solamente  se 
MxqMb  de  ellas  la  inocencia ,  ó  causando  temor  ó  In- 
troiiudendo  alguo  accidente  en  el  que  va  á  ejecutarla. 
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Empecé  á  vestirme  y  bajó  á  mi  cuarto  Polonia ,  no 
del  todo  vestida,  levantada  la  basquina,  descubriendo 
el  guarda-infante  bien  desabrigado,  que  su  fábrica  me 
paresció  de  sus  venas,  y  no  de  barba  de  ballena.  Juz- 
gúela verdaderamente  sierpe,  y  me  revestí.  En  san  Jor- 
ge, díjome  que  la  pesaba  mucho  el  que  aquellos  mozos 
me  inquietaren ,  que  habían  tenido  pesadumbre  sobre 
cosa  de  pora  importancia.  Yo,  como  estuve  atento  á  la 
plática  de  la  e-calera,  la  dije  que  estimaba  mucho  el 
favor  que  me  hacia;  que  no  me  maravillaba  de  pen- 
dencias entre  mozos,  pero  que  viviesen  con  quietud 
donde  yo  estaba ,  porque  no  podia  dispensar  con  el  ju- 
ramento que  hice,  y  que  así  se  lo  aconsejaba.  Respon- 
dióme con  gran  suspiro  (creo  al  juramento)  que  lo  ha- 
rían así,  y  que  yo  ios  tuviese  por  de  casa ,  que  me  asis- 
tirían con  mucha  voluntad ,  y  que  viendo  ella  mi  buen 
proceder  y  trato,  gustaba  de  tenerme  contento,  em- 
pleándose en  servirme  muy  de  corazón ,  y  no  solo  *en 
lo  que  habla  podido ,  sino  en  otras  cosas ,  aunque  no 
merescia  lo  que  la  señora  Magdalena,  y  calló.  Yo  me 
mostré  agradecido  y  obli¿;a(lo  á  servirla,  y  la  dije  lo 
haría,  como  fuese  no  ofendiendo  al  amor  que  tenia  al 
dueño  de  mi  corazón.  Dijome  quería  traer  una  criada 
á  propósito  para  que  tne  sirviese  y  cuidase,  así  de  la 
cocina  como  de  totto  lo  demás  en  casa.  Respondila  que 
mi  correspondencia  seria  igual  en  la  satisfacción ;  y 
con  esto  se  fué ,  acompañándola  hasta  sacarla  de  mi 
cuarto.  Pedro,  atento  á  tolas  estas  cosas,  se  hacia 
cruces,  maravillándose  de  la  mudanza  repentina  de 
Polonia,  y  me  dijo :  oA  fe ,  Señor,  que  si  fuera  niña  de 
quince  años ,  y  no  tan  vieja ,  si  fuera  hermosa  como  la 
señora  Magdalena ,  fuera  mas  rica  y  fuera  mas  peque- 
ña de  cuerpo  y  de  narices,  y  acepillada  de  la  barba  fue- 
ra ;  si  fuera  de  ojos  garzos  como  la  otra ,  y  fuera  en  la 
cara  tan  blanca  y  llena  como  ella ,  y  fuera  de  tan  linda 
boca  y  dientes,  y  si  fuera  posible  achicarla  los  pies  diez 
y  ocho  puntos,  no  fuera  mala  para  vuestra  merced  nuca* 
ira  patrona. »  Cayéronme  en  gracia  las  condiciones  con 
que  me  la  deseaba  su  simplicidad,  y  le  respondí :  aSi 
eso  fuera  así ,  hermano  Pcdrp,  ¿qué  me  fallara?  Pero  ya 
que  no  puede  ser,  afuera,  d  Díjome  que  le  pesaba  mu- 
cho de  que  no  fuese  tal  como  él  quisiera  dármela;  pe- 
ro, ya  que  yo  leia  en  tantos  libros,  ¿por  qué  no  buscaba 
remedio  para  todo?  No  pude  sufrir  ni  esperar  mas  bo- 
berias,  y  salí  de  casa  á  comer  cou  un  grande  amigo 
mío ,  llamado  don  Alvaro ,  porque  toda  la  mañana  pa- 
só en  estos  subcesos,  tan  varios  unos  de  otros,  y  vol- 
ví á  sestear,  por  dormir  algo ;  que  la  necesidad  de  sue<- 
ño  era  grande. 

A  media  hora,  poco  mas,  de  reposo  entró  Polonia  en 
mi  cuarto ,  y  me  preguntó  muy  cariciosa  cómo  me  ha- 
bla ido  fuera  de  casa ;  que  estaba  arrepentida  de  ser 
causa  de  ello;  que  ya  habia  traído  criada,  y  muy  buena, 
para  que  me  sirviese.  Y  llamándola  Tecla,  que  este  es 
su  nombre,  la  hizo  una  plática  de  la  puntualidad  coa 
que  me  habla  de  servir,  y  de  la  limpieza  y  aliño  de  mi 
cuarto;  que  yo  no  dejarla  de  mi  parle  de  satisfacerla 
muy  bien.  Dijola  con  falsa  risa  y  con  los  conceptos  for- 
zados mi  agradecimiento,  con  ofertas  grandes.  Fuese 
Tecla,  y  preguntóme  Polonia  los  platos  de  la  cena;  res- 
pondila que  no  serian  mas.  de  cinco.  Como  oyó  decir 
cinco,  se  le  alegraron  tanto  los  ojos,  que  salieron  fue- 
ra d3  sus  cavernas,  como  que  hubleien  de  comer ,  si 
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bien  pálidos  de  la  penitencia  que  liacian ,  porque  mo- 
ría de  hambre  la  pobre  señora ,  y  creí  de  verdad  se  le 
precipitaran  por  las  quijadas,  que  en  otra  edad  fueron 
mejillas.  Preguntóme  qué  guisados  serian,  porque  lue- 
go traíase  de  ellos;  que  siendo  cinco  los  platos,  sin  du« 
da  seria  larde  cuando  cenase.  Rcspondila ,  dos  de  en- 
salada cocida,  uno  que  cubriese  otro  porque  no  se  en- 
friase, otro  de  un  perdigón  cubierto,  que  eran  cuatro, 
y  el  quinto  el  de  la  fruta  de  postre,  que  por  no  ser 
de  los  primeros  ni  grande ,  no  se  cubría.  Creído  te- 
nia ella  que  había  de  sobrar  cena  para  el  estómago  y 
los  ojos,  según  el  número  de  los  platos;  pero  oyendo  la 
dislinclon  de  ellos ,  los  recogió  desconsolados  con  tal 
velocidad  á  sus  cuevas,  y  con  tanta  fuerza  y  senti- 
miento de  la  burla,  que  los  hizo  retirar  mucho  mas  de 
lo  que  estaban  antes,  y  si  no  hallaran  resistencia  en  el 
casco  posterior  de  la  cabeza,  que  es  fortísimo,  se  hu- 
bieran desespaldado.  Subió  el  mozo  el  perdigón  y  las 
yerbas,  en  que  no  hubo  qué  partir  ni  qué  sisar  por  la 
Polonia;  con  todo,  bajó  ella  con  la  cena,  diciéndome  que 
era  torpe  mi  criado  y  que  no  quería  aventurarle  en  sus 
manos ;  que  creía  me  sabría  bien ,  porque  con  cuidado 
le  liabía  asado.  Pedro  estaba  presente  al  razonamiento, 
y  parcsciéndole  que  la  palabra  torpe  era  injuriosa,  di- 
jo, muy  descolorido ,  que  en  Vizcaya  no  había  torpes ; 
que  si  no  respetara  sus  muchas  canas,  la  hubiera  res- 
pondido de  otra  suerte ;  que  era  mas  limpio  que  el  sol 
y  mas  hidalgo  que  el  preste  Juan  de  las  Indias,  y  juró 
por  el  árbol  de  Guernicaqueel  Rey...  Aquí  le  atajé,  por- 
que no  pasara  adelante  con  sus  desatinos.  Reyóse  Po- 
lonia, aunque  sintió  mucho  lo  de  las  canas.  Sabíame 
bien  el  perdigón,  y  porque  no  me  tuviera  por  grosero, 
la  ofrescí  una  pechuga ;  no  dijo  de  no,  antes  con  mu- 
chas ceremonias  la  recibió ;  llegué  á  las  aceitunas  y 
ofrescíla  dos  de  ellas;  díjome  que  en  su  vida  las  habia 
comido,  aunque  por  ser  dos  convidaban  á  comerlas,  y 
era  que  por  la  falta  de  los  dientes  le  costaba  trabajo 
el  mascarlas.  Con  lodo,  bebió  otras  tantas  veces  como 
yo,  que  fueron  siete,  y  queriendo  echar  la  bendición, 
me  dijo  que  el  número  siete  era  aciago  y  crítico,  que 
otra  vez  bebiese;  hícelo  así,  y  también  ella,  diciéndome 
que  un  cuñado  suyo,  módico ,  solía  decir  que  con  los 
perdigones  se  habia  de  beber  puro,  y  tanto,  que  nada- 
sen en  el  vino  como  las  peras;  y  brindómo  siempre  á 
la  causa  de  mis  desvelos ;  no  quiso,  por  mi  desgracia, 
subir  arriba  ni  cenar  mus;  así  quedó  conmigo,  y  iu- 
viando  la  gente,  me  dijo  muy  risueña,  tomándome  la 
mano  derecha  entre  las  dos  suyas,  que  las  juzgaba  ta- 
blas, y  que  me  quería  aprensar  la  mia:  «jAh  señor  mió! 
aunque  vuestra  merced  me  ve  ahora  flaca  y  deshecha, 
no  há  mucho  tiempo  que  solía  ser  estimada,  par- 
ticularmente después  que  murió  mí  último  marido, 
que  en  su  vida  fué  tan  celoso,  que  no  me  dejaba  aso- 
mar á  las  ventanas  y  me  tenia  encerrada.  Pensión  de 
mujer  hermosa,  como  yo  lo  era ;  que  ahora  solamente 
han  quedado  las  reliquias  de  lo  que  fui.  Era  tal  su  ex- 
tremo, que  sí  algún  caballero  ú  otra  persona  de  porte 
miraba  á  las  ventanas,  con  algún  cuidado  ó  sin  él,  ac- 
cidentalmente me  molía  á  palos,  y  se  iba  á  su  herma- 
no el  médico,  con  quien,  fuera  de  serio,  profesaba  amis- 
tad grandísima,  y  le  decía  ^ue  aquel  hombre  habia  de 
morir,  que  á  su  honra  y  quietud  convenia;  que  si  den- 
tro de  ocho  días  (que  cátc  termino  so  le  daba )  no  caía 
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enfermo  naturalmente ,  se  hiciese  encúntradixo  c<m  ü 
y  le  detuviese,  y  mirándole  al  rostro,  le  persuadiese  í 
que  estaba  de  mala  color  y  peores  señales;  que  trat.n<e 
de  curarse,  asegurándole  era  el  mejor  tiempo  del  año, 
aunque  fuese  el  peor,  para  que  se  previese  y  huyese  Je 
todo  malicioso  accidente;  y  como  esto  lo  hizo  con  mu- 
chos, los  mas  fueron  muertos  á  sus  recetas,  con  gran 
dolor  mío ,  porque  por  buena  correspondencia  querü 
bien  á  quien  bien  me  quería.  Yo  lo  supe  tarde  f^or  nij 
hermana,  á  quien  so  lo  contaba  el  médico  entre  las  <^V 
bañas,  que  es  el  tiempo  en  que  no  se  guarda  secreto. 
Pasaba  yo  muy  malos  ratos,  pero  después  que  falló  («a- 
be  Dios  cómo)  mi  lozana  juventud  alcanzó  muchos; 
gustos.  Oh  cuánto  dio  que  mirar  y  que  ínvidiar  mi  ros- 
tro, talle  y  buen  garbo,  sin  que  ofendiese  á  nuestro  Se- 
ñor de  tejas  arriba.  Viera  vuestra  merced  los  canónigos, 
los  caballeros  y  ciudadanos  en  la  calle,  encontrándole 
cada  instante.  Hubo  pendencias  bien  reñidas,  prifúones, 
quebrantamientos  de  ellas  y  desafíos.  Asimismo  fíes- 
tas  de  lanzas  y  sortijas.  No  ha  inventado  el  amor  y  la 
fineza  de  los  hombfes  cosa  que  por  mi  no  la  hiciesen, 
que  era  muy  apacible,  cortés  y  muy  poco  desdeñosa  con 
gente  de  tan  buen  porte,  y  los  regalos  de  algunas  per- 
sonas que  en  público  no  podían  festejarme  mootaban 
mas  que  lodo. »  Calló,  y  yo  la  dije  que  no  tenia  que  use- 
gurármelo,  que  las  damas  de  su  bizarría  y  donaire,  so- 
bre tanta  hermosura  como  la  suya ,  traían  ooR^igo  k 
razón  y  el  empeño  de  los  hombres,  y  que  ahora  tampo- 
co debía  carescer  de  estimación,  como  entonces  la  tenia, 
por  merecerla  igualmente.  Re.spondióme :  (cSeñordoíi 
Beltran,  estos  dos  años  últimos  me  han  consumido  to- 
talmente y  me  han  rematado,  sin  que  la  galantería  fnu:- 
cesa  me  divertiese;  que  en  realidad  de  verdad  los  frnii> 
ceses  son  muy  galantes  con  las  damas,  aunque  no  tan 
generosos  como  los  spañoles,  partlcularmenle  en  es!e 
sitio ,  con  tanta  artillería  y  bombas,  que  cada  una  de 
ellas  me  hacia  estremecer,  y  daba  gracias  á  Dios  de  no 
estar  preñada,  porque  sin  duda  mal  pariera.  Ya  yo  e^- 
toy  acabada  y  no  soy  para  vista  de  nadie. »)  Y  dio  un  sus- 
piro tan  grande  con  la  cabezar  baja,  mirando  al  suf'to, 
que  pienso  le  oyeron  en  los  antípodas.  Yo  la  respoadí, 
por  consolarla ,  que  mas  páresela  en  su  persona  con- 
fianza y  satisfacion  propia  que  desengaño,  pues  no  le 
podía  haber  en  su  hermosura ;  que  eran  dictiosos  lo^ 
favorecedores  suyos;  que  yo  estimara  el  serlo  y  mere- 
cerlos en  otro  tiempo ;  que  ahora  estaba  mi  corazón 
debidamente  empleado,  como  confesaba  (el  diablo  me 
lo  hizo  decir,  ó  lo  mucho  que  se  brindó,  que  es  lo  mi"^ 
mo).  <(Gran  socarrón  es  vuestra  merced,  me  respondió 
muy  remilgada  y  dama,  y  qué  loco  eslí  con  su  Mag- 
dalena.» Y  salió  fuera  tentándose  una  nalga;  que  sin 
duda  metía  en  paz  las  pulgas  que  gruñían,  que  las  hay 
perras  amigas  de  huesos ;  pudieran  roerlos  y  entrete- 
nerse con  ellos  muy  secamente ,  si  corresponden  las 
nalgas  á  las  quijadas. 

El  siguiente  día  por  la  mañana  abrió  Pedro  la  puer- 
ta del  aposento  muy  temprano,  que  esU noche  dunnin 
tan  poco  como  un  poeta,  y  luego  entró  Tecla  muy  Ta- 
miliarmente,  llamándome  dormilón,  y  desenvolvió  un 
paño  de  manos  que  cubría  un  plato  con  unas  excelenleb 
y  olorosas  lonjas  de  tocino,  y  un  panecillo  muy  blanco, 
con  un  garrafoncillo  de  vino  ojo  de  gallo,  y  por  su  an- 
tigüedad mas  viejo  que  el  ojo  del  gallo  de  la  paáiou , 
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pu<^  crfio  bebterim  dál  en  la  cena  del  rey  Baltasar;  y 
en  lo  sutil,  solo  probándole,  cualquiera  ingenio  pudie- 
ra competir  con  el  do  Escoto.  Enterrado  venia  en  nie- 
>e»  en  un  cubo  de  corcho  de  maravillosas  labores,  y 
1  forrado  por  defuera  do  guadamecí ,  sin  duda  era  he- 
cho de  ios  chapines  de  la  rema  Sabá.  El  recado  fué, 
(íue  su  señora  me  ínviaba  de  almorzar,  y  que  no  ba- 
>-(ba  á  hacorcne  compañía  porque  estaba  desnuda  y  al- 
go aciíacosa;  pregúntela  qué  tenia,  respondióme  de  no 
>ó  que  semanas  que  la  faltaban ;  graciosa  me  pareció 
h  queja  de  quien  la  sobraban  tantas.  Dije  á  Tecla  hu- 
biera &ido  mayor  el  favor  ai  bajara,  y  que  podía  ha- 
cerlo por  pru^  también  I  si  era  remedio  el  ejercicio 
pira  su  achaque;  que  dentro  de  casa  no  to  notaria  na- 
difí  si  estaba  desnuda ,  que  no  me  daba  por  satisfecho 
<ie  la  excosa ,  pues  era  de  damas  el  agasajar  mucho 
)i>s  huéspedes.  La  moza,  como  que  no  esperaba  mas, 
subió  arriba.  Yo,  juzgando  que  sin  duda  bajaría  su  ama 
como  estaba»  me  di  tanta  prísa  en  vestirme,  que  tro- 
cando calcetas  y  medias,  y  calzándolas  al  revés,  en  un 
punto  me  yi  vestido  ecepto  la  hungarina.  Pedro  estaba 
mirando,  y  paresciéndole,  según  sus  ganas,  que  la  pri- 
sa ora  para  almorzar,  quiso  componer  el  plato  y  acer- 
carme la  mesa,  «Hsóel  garrafin  fuera  del  cubo,  sin  du- 
da para  quebrarle,  que  para  otra  cosa  era  temprano, 
como  subcedió,  pues  con  la  demasiada  diligencia  que 
puso,  le  hizo  pedazos  (desgracia  que  acompaña  siem- 
pre i  toda  cosa  que  se  quiere  hacer  sin  tiempo),  pero 
el  vino  60  derramó  en  un  barreño;  luego  lo  tuve  por 
agüero,  y  imaginé  que  habia  de  haber  desgracia,  que- 
brándose el  TidrOy  y  fué  asi;  porque  entró  Polonia  en 
mi  aposento.  Sin  otra  toca  venia  que  una  cofia  de  pun- 
tillas y  muy  descoUadaí  no  tanto  por  no  traer  cubierto 
el  cuello  y  cuanto  por  ser  delgado,  demasiado  sutil  y 
casi  ninguno;  descubría  un  poco  de  pelo  negro  en  la 
cabeza  y  sobre  las  sienes,  sin  duda  de  sus  últimos  de- 
cendjenles,  con  una  gargantilla  de  azabache  que  en 
otro  tiempo  la  sirvió  de  sortija»  tan  deslustrada,  que  pa« 
recia  de  pez;  un  juboncUlo  blanco  apretado  de  cintura, 
que  no  disimulaba  las  costillas  y  los  demás  huesos  y 
junturas ;  asimismo  unas  enaguas  blancas  de  cotonía, 
no  de  la  mas  fina,  sino  de  laque  mas  dura,  algo  estre- 
cluí,  que  sin  dudüei  se  hicieron  en  invierno,  según  las 
pocas  hojas  que  tenian,  sin  mas  calzado  que  las  chine- 
las de  la  batalla  pasada;  ios  pies  largos,  ahora  me  pa- 
rescieron  los  tiaia  en  estribo  de  poco  asiento,  engargan* 
lados;  tanto  sobraba  de  ellos  de  una  parte  como  de  otra. 
Cuando  asi  la  vi,  dije  entre  mí :  «Si  me  hallara  acostado, 
con  menos  cumplimientos  que  en  recibir  la  pechuga 
déla  perdiz  se  me  entrara  en  la  cama.»  Preguntóme 
cómo  tan  presto  me  habia  vestido,  que  si  lo  hubiera  sa- 
bido no  b^ara;  yo  la  dije  que  paresciera  mal  esperar 
en  la  cama  con  poltronería  á  una  dama  que  me  rega- 
laba y  venia  á  almorzar  conmigo;  que  no  me  tuviese 
por  tan  grosero,  que  aunque  no  mozo,  no  era  tan  vie- 
jo como  to  decían  algunas  canas  tempranas;  que  no 
(altaba  en  mt  la  memoria  de  lo  que  debia  hacer  con 
señoras  de  eo  calidad^  qoe  aun  tenia  algunas  especies 
de  galán*  Riéndose,  me  preguntó  cuántos  años  tenia, 
díjelaqofi  muchos;  á  esto  respondió  ella:  «Pocos  me  de* 
be  de  Uevar  vuestra  meieed;»  yo  entonces  á  ella  que  tu- 
yiese  por  cierto  pedia  ser  mi  hija.  Instó  en  que  los  di- 
jesa,  hioelo  coo  la  verdadi  que  tenía  cuarenta  y  dos ; 
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dijome  que  la  diferencia  era  de  doce  smos ,  pues  ella 
tenía  treinta  y  no  mas.  Sabe  Dios  cómo  pude  tener  la 
risa  para  decirla  que  el  semblante  podia  despedir  cin- 
co, que  no  mostraba  mas;  á  esto  replicó  ella  que  mal  se 
podían  encubrir  años  cuando  estaba  la  naturaleza  tan 
gastada,  que  parescian  todos,  como  yo,  de  mas  edad  de 
la  que  tenían;  díjele  que  no  habia  regla  de  vejez  en  las 
damas  hermosas,  porque  la  hermosura  perfecta  ño  tenia 
límite ,  como  constaba  del  previlegio  de  estar  siempre 
en  un  mismo  ser.  Ella  se  holgaba  de  oirio,  y  al  tiempo 
que  queríamos  almorzar  entraron  de  romanía  dos  clé- 
rigos, que  debían  de  tener  á  ochenta  años,  y  dijeron  á 
Polonia  que  venían  de  apuesta,  y  con  calidad  de  que 
habia  de  partir  con  ella  el  que  la  ganase;  preguntó  qué 
era  lo  que  querían ,  y  ambos,  embarazándose  el  uno  al 
otro,  y  no  itisólidum  cada  uno,  la  dijeron  que  habia 
de  decir  la  verdad ;  respondióles  que  sí,  y  proseguieron 
preguntándola  cuántos  años  tenia ,  que  habían  revuel- 
to los  libros  de  bautismo  de  las  pilas  de  la  ciudad,  des- 
d*el  año  de  quinientos  y  cuatro,  y  que  en  ellos  no  se  ha- 
llaba que  declarasen  el  suyo.  No  es  mal  paso  este,  pues 
apenas  me  dijo  que  no  tenia  mas  de  treinta ,  la  vieja 
les  preguntó  de  cuántos  años  la  hacían;  respondió  el 
uno  de  ciento  y  treinta,  y  el  otro  de  ciento  y  veinte. 
«Pues  hagan  cuenta,  les  dijo  ella,  que  no  tengo  mas  de 
quince,  y  que  en  todos  los  demás  han  errado.»  Reyé- 
ronse,  y  sacándola  á  la  otra  pieza,  la  hicieron  confesar 
la  verdad;  yo  les  pregunté  á  los  clérigos  cuántos  eran, 
y  el  uno  dellos,  diciendo  á  ella :  «No  importa  que  este  se- 
ñor lo  sepa,  que  no  se  ha  de  casar  con  él,»  me  respon- 
dió ciento  y  cuarenta;  no  se  descuidó  ella  en  querer- 
me asegurar  los  habia  burlado,  solamente  por  la  par- 
tición de  su  apuesta,  que  la  habia  ganado  el  de  los  cien- 
to treinta  por  haberse  acercado  mas  al  número  de  ciento 
y  cuarenta  que  ella  había  declarado;  yo  la  respondí  que 
lo  habia  hecho  muy  bien ,  con  que  quedó  asegurada 
de  que  yo  la  daba  crédito.  Invié  á  Pedro  por  mas  vino, 
por  si  faltase;  á  ella  satisfizo  esta  diligencia,  no  sé  si 
por  beber  mucho,  ó  porque  quedábamos  solos  para  la 
fruta  vedada;  pero,  como  yo  estaba  entregado  del  todo 
á  aquel  divino  ángel,  maravilla  mayor  de  la  hermosu- 
ra, sin  ser  mío,  era  diferente  mi  pensamiento,  tenia  yo 
la  vista  baja  y  discurría  en  varias  cosas,  por  no  reírme 
de  verla  comer  y  mascar,  y  porque  siendo  la  punta  de 
la  naríz  tan  larga  y  la  barba  levantada  para  arriba,  no 
llevaba  bocado  á  la  boca  que  no  tropezase  en  la  una  ú 
en  la  otra ;  y  como  el  tocino  pringa,  relucian  de  suerte, 
que  parecían  cascos  de  espejo  sus  visos.  Siempre  be- 
bía primero,  por  la  costumbre  damal,  y  me  brindaba  á 
lo  que  mas  bien  queria,  de  que  yo  me  holgaba  suma- 
mente; y  como  la  nariz  larga  y  pringada  nadaba  en 
el  vaso,  el  vino  regalado  me  sabia  á  torrezno  ;•  bien  es 
verdad  que  pudo  saber  á  otra  cosa  peor,  si  el  luquete 
de  la  humedad  de  las  narices  tuviera  jugo.  Llegó  Pe- 
dro y  volvimos  á  beber,  y  él  se  puso  á  mirar  á  Polonia 
de  hito  en  hito,  componiéndose  la  valona  y  haciendo 
algunos  gestos,  acompañando  su  cara  á  los  movinúen- 
tos  altos  y  bajos  de  la  de  Polonia.  Yo  creí  que  estaba 
endemoniado;  preguntóle  qué  tenia ,  respondióme  que 
ya  que  no  le  habíamos  dejado  de  almorzar,  le  deja- 
sen ponerse  galán ,  con  que  reconocí  que  se  servia  del 
pringue  de  Polonia  como  de  espejo ,  y  antes  que  ella  lo 
echase  de  ver,  porque  no  se  corriese/ le  hice  seña  para 
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que  se  fuese  de  allí.  Acabóse  el  almuerzo  y  quedamos 
los  dos,  con  dolor  mió,  en  conversacron,  y  después  de 
Tarias  cosas,  me  preguntó  si  era  casado,  y  respondíla 
que  no;  dijome  que  hombre  de  mis  parles*  sin  casarse, 
no  podía  creer  estuviese  sin  causa  grande  (aquí  fué 
mi  miedo  mayor);  pero  con  buen  semblante  la  respon- 
dí que  no  tenía  empeño  secreto  de  anles,  y  que  des- 
pués que  llegué  aquf  y  la  vi,  amaba  y  estimaba  á  la  ce- 
lestial Magdalena,  á  quien  mis  ojos  solamente  la  ha- 
blaban por  el  corazón ;  que  no  me  atrevía  á  otra  cosa, 
temiendo  oir  un  desengaño  ó  desprecio,  que  todo  po- 
día caber  en  ella,  por  no  merecerla  yo,  por  su  soberana 
hermosura  y  divinas  partes;  que  antes  de  conocerla,  un 
achaque  grave  me  había  impedido  el  casarme.  Pregun- 
tóme sonriéndose  cuál  era ,  respondíla  flaqueza  de  es- 
tómago causada  de  las  muchas  mocedades  mías,  y  que 
era  tan  grande,  que  estaba  incapaz  de  commiicar  mu- 
jeres habia  doce  anos.  Díjome  que  sí  no  estuviera  tan 
enamorado  de  quien  decía,  era  el  achaque  fácil  de  re- 
medio, y  que  hacia  mal  en  no  casarme  para  tener  sa- 
lud. Respondíla  que  si  roe  hallara  casado,  fuera  forzo- 
so hacer  divorcio  ó  apartarme  de  la  mujer  por  conve- 
niencia para  curarme,  aunque  ella  buscase  otros  por  las 
suyas ;  que  no  tenia  por  buen  remedio  el  uso  que  me 
había  traído  á  este  estado.  Prosiguió  diciendo:  «Y  bien, 
8i  yo  tratase  de  dar  á  vuestra  merced  una  mujer  que 
le  curase  casándose  con  ella ,  ¿qué  me  daría?  Volví  á 
decirla  que  el  curarme  habia  de  ser  sin  ella,  fuera  de  que 
yo  no  podia  ofender  á  mi  altivo  pensamiento.  No  se  sa- 
tisfizo^ y  dijo  que  no  era  justo,  hallándome  en  lo  mejor 
de  mi  edad,  dejase  de  tomar  estado  por  respeto  de  otra 
mujer,  y  mas  confesando  yo  no  haberla  hablado ,  sino 
mirado,  juzgándola  rigurosa,  que  sin  duda  lo  seria  tam- 
bién adelante ,  sin  atender  á  finezas  ni  conceptos  de 
ojos ;  que  seria  presuntuosa,  zahareña  y  arisca ;  que  me 
aconsejaba  tomase  mejor  acuerdo,  y  no  con  niña,  que 
•eran  impertinentes,  holgazanas,  amigas  de  ver  come- 
dias para  enseñarse  los  enredos  deltas  j  pasearse,  tra- 
tar de  meriendas ,  sabiéndoles  mejor  el  bocado  no  ha- 
llándose presente  el  marido,  que  su  vista  los  convertía 
en  rejalgar;  que  habia  de  ser  con  el  enamorado  y  á  cos- 
ta suya,  y  algunas  veces  á  costa  de  ella,  hurtándolo 
en  casa,  aunque  fuese  despidiendo  una  criada,  levan- 
tándola testimonio;  todo  era  tratar  de  galas,  sin  gobier- 
no ni  regalo,  sin  que  se  atreva  el  marido  á  preguntar 
de  la  pollera  y  enaguas  que  no  las  pagó  con  su  dinero. 
Lloronas  á  cualquiera  cosita,  por  leve  que  sea,  por  sa* 
lír  con  la  suya ,  ó  con  lo  etcétera ;  que  no  volvían  sino 
á  deshoras  á  casa ,  por  las  mañanas  oyendo  los  pre- 
dicadores, y  no  todos  en  los  pulpitos ,  misas  las  últi-* 
mas,  por  no  dejar  de  ver  hasta  los  mas  perezosos;  y  por 
la  tarde  en  casa  délas  tías,  de  donde  hacían  punta  para 
ejecutar  la  caza,  y  á  la  vuelta,  de  camino  compraban 
un  ramillete,  seco  de  esperar  desde  la  mañana,  y  se  lo 
ponían  en  la  cabeza  á  su  marido,  aun  mas  seca  y  dura 
que  las  flores ,  para  ser  bien  recibidas  en  casa  como 
bien  tomadas  fuera ;  y  el  haber  de  estar  escuchántiDlas 
mil  beberías  de  lub  que  oyen  ó  imaginan ,  para  tener 
qué  hablar,  sin  que  alcancen  cosa  de  sustancial  ni  to* 
marle  sazón  á  un  puchero  como  á  una  bolsa ,  ni  qui^ 
ren  ver  almohadilla,  diciendo  que  el  nombre  es  bárbaroi 
ni  saben  componer  una  cama,  sino  descomponerla,  qne 
hasta  en  esto  no  saben  lo  que  se  hacen;  y  si  en  el  ma- 
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ñdo  eonocen  alguft  etiMatlo  celoso ,  y  no  se  atreven  á 
salir  de  casa,  suelen  Gngir,  eon  consentimiento  de  las 
tías,  mal  de  corazón  para  que  la  saquen  de  h  casa  eon 
nombre  de  divertimiento,  a  sus  placeres  eitados;  y 
cuando  están  en  visita,  con  liceada  y  benepláeifto  áe 
ellas ,  parlicularinente  á&  caballeros  mozos,  llaman  k\ 
mal  de  corazón,  y  llega  luego,  (¡m  es  bien  mandado»  y 
se  tienden  de  golpe,  aprietan  fes  dientes,  cruzan  las 
piernas,  descábrense  para  que,  con  aeliaque  de  que  es 
menester  estirárselas,  se  tes  tienten  y  se  las  vean ,  unas 
por  los  bajos  rii*os,  otras  por  las  buenas  piernas.  Que 
yo  habia  menester  ana  mujer  sin  verdores  y  paridera 
para  la  subceskm,  que  atendiese  á  mi  regalo  y  salud; 
mujer  lieeba  y  dereeha  como  eihi ,  que  perdonase  la 
comparación  (aquí  mintió  Polonia,  porrpie  está  des- 
hecha y  agoviada );  que  tampoco  fneso  rica,  qe»  las  ta- 
les eran  soberbias,  y  á  poeos  lances  saltaba»  (parücu- 
lamente  si  tocaban  ai¿e  en  tontas),  dicientlo;  oCon  la 
hacienda  que  truje ,  en  otra  casa  pilde  estar  mas  &á^ 
roada  y  regalade»  que  en  esta ;»  ámá»  a>  diablo  al  fmilo 
ó  caBÓnigo  (^9  la  casó,  per  pagarte  eon  un  marido.  Y 
haberlo  de  oir  un  íiembre  y  pasar  por  ello  por  fuarxa 
era  desdichada  eosa,  pues  la  mujer  casada  áifisgusV) 
y  atormentada  ea  easa  im  á  bascar  quien  la  entre- 
tuviese á  otras.  La  quo  me  pro^om»  or»  la  de  las  mejo- 
res manos  qne  se  eenoeí» ,  y  ^tie  RenaliaH  la  casa  6^ 
dinero  y  todo  lo  demás  netjcesark)  efi  ella ;  qoe  en  poro 
tiempo  me  vería  lleno  de  ts'soto  ahuebado,  que  todas 
SHS  puntadas  eran  oro  y  étiemaMes,  de  mas  que  media- 
im  hermosura  y  viuda,  que  esta  vafMa  mas  (^e  las  do- 
tes mayores ;  que  de  m  víilud  ne  habMa ,  porque  era 
contra  el  uso  de  los  matrimoffiofl  die  ^Sf »,  por  ser  gro- 
sería el  preguntarlo  y  livJBodbd  et  in^fairírlo.  A  \wfi^o 
conJQTO,  porque  se  fnera  y  no  me  «tormentare  nns  el 
corazón,  eneoroendándoinp  intork>ri<0eH4e  á  Magdalena 
y  invocando  su  nombre  nraelM»  veces,  la  dije  que  la 
Imbia  oído  con  admiraeion  grande  y  con  Igual  gusto; 
pero  que  no  me  inclinaba  á  casarme  nf  podía,  y  otan- 
do pudiera,  solamente  me  ajestarsr  á  procurar  IH  cora 
y  regalo  sin  casamiento,  eon  una  iRiena  eonversacioa 
que  se  llamase  8al«idj^le.  Aquí  se  declaró  Polotua  y  di- 
jo, perdiendo  totalmente  e{j«ieio:  (iBUeno  fuera  que  yo 
tomara  conversaciofi  con  vuestra  merced,  sin  mas  enn 
peño,  con  la  vida  que  trae  Sirrlend»  al  Rey,  sin  que  por 
la  maiVana  sepa  dónée  ha  de  anochecer,  y  per  la  nodra 
dónde  le  alcanzará  e4  día;  j  come  suele  ser  lo  mas  cier- 
to, y  según  yo  soy  desgraciada,  me  hiciese  preñada, 
quedaría  buena  moee,  notada  de  iiviaiía,  y  sin  consuelo 
ni  padre  para  el  vientre.»^ 

Por  Dios  no  sepe  dónde  estaba  y  cómo  pude  conte- 
ner la  risa  oyendo  preñeces  á  una  mujer  nacida  en  otro 
siglo,  que  de  puro  seea, aun  ne  tiene  lagañas;  respon- 
díla la  servh^ia  toda  mi  vida ,  y  tendría  perpetua  me- 
moria de  Um  gran  favor.  Levantóse,  y  fuese  meneando 
la  cabeza,  como  quien  quiere  dar  á  entender,  ú  no  oía 
engañaréis,  ú  no  os  podré  engañar,  qne  anílns  eosas 
puede  significar  este  menee,  y  bien  segura  podia^estar 
de  ambas,  por^  Magdalena  es  mi  ilda  y  lodo  mi 
bien. 

Seli  de  casa,  admirado  del  subceso,  y  kabiendo  oído 
misa,  anduve  por  toda  ia  ciudad  buscando  un  altar  y 
imagen  de  san  Anton^  para  suplicarte  me  apartase  de 
!  esta  tentación  Gera ;  poedo  ^tecir  eon  verdad  tpie  tn  mn- 
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;'ima  dd  sus  tablas  y  imágenes  be  vislo  cosa  mas  borri- 
jle  ni  espantosa ;  uo  sosegaba  ni  me  atrevia  á  Toiver  á 
.  asa,  y  andando  medio  aturdido,  encontré  con  don  Al- 
'.aru,  y  (iiciéndole  que  tenia  que  bablarle,  le  saqué  de  la 
otra  parle  del  rio ;  dijele  lo  que  me  babia  subcedido  des- 
ÁA  primer  punto,  sin  omitirle  cosa  alguna,  basta  la 
iiluma  visita.  Royóse  notablemente,  y  me  aconsejó  hi- 
.  i*fse  lo  mismo,  asigurándome  que  por  la  tarde  nos  ve- 
riamos,  pues  recooocia ,  según  el  estado  de  las  cosas, 
iiibia  de  baber  que  solemnizar  otras;  que  no  me  diese 
.  Lii'lado  la  vieja,  que  antes  era  de  entretenimiento  que 
.:*;  ilisgusto.  Con  esto,  nos  despedimos. 

Lo  que  yo  temía  era,  no  me  diese  algo  en  la  comida 
que  me  prívase  de  la  vida  ó  juicio,  que  fuera  peor, 
on'vendo  roe  daba  cosa  favorable  á  sus  deseos.  Entré 
( !i  casa,  donde  hallé  á  Pedro  con  la  mesa  puesta.  Su- 
tío  por  la  comida,  y  en  el  ínterin  tomé  la  servilleta; 
>>i.iba  debajo  de  ella  un  papel  muy  cerrado  y  con  la  ci- 
vil idail  de  la  dorada  orilla,  que  decia  asi : 

(I  Senur  don  Beltran  :  Después  que  vi  á  vuestra  mer- 
"CfíiJ  con  la  tranca  en  las  manos  (i  ob,  nunca  le  hubiera 
•ví>ti> ! },  quedé  sujeta  á  la  flaqueza  de  rendirme  á  vues- 
ntra  merced,  porque  tal  aire  y  brio  con  ella  no  se  vio 

•  jamás  en  niiigufíb,  perdonen  los  caballeros  andanles  y 
I  ilustre  niaiicbego  don  Quijote.  Deseé  al  principio  por 

tercera  persona  ( ¡oh,  lo  que  puede  el  amor ! )  inlro- 
lucir  á  vuestra  uiei'ced  la  mia  en  casamiento,  para 
venirle  y  darle  la  salud  que  le  falta;  pero  viendo  en 
'  vneslra  merced  tantas  tibiezas  y  desengaños  ( no  digo 
•c^ro^rias),  me  ha  sido  forzoso  el  confesar  lo  que  callar 
debiera  una  mujer  de  mis  prendas,  pues  creo  que  nin- 
guna, por  baja  y  humilde  que  ñiese,  ha  dicho  esto  con 
»Ul  re.^olucion ;  y  sepa  que  en  empeñándome  en  el  quo- 
<if  r,  soy  un  rayo,  intrépida  y  bizarrota,  que  el  dios  Amor 
'totalmente  me  cierra  los  ojos  de  la  consideración;  y 
•aunque  no  sea  tan  liermosa  como  la  que  vuestra  mor- 
ed  adora  (que  me  holgara  ser  ella  para  que  me  qui- 
lera  igualmente),  n)0  quiero  llamar  suya ;  y  porque  so 
»aíoí;ure  de  mi  voluntad  y  la  estime  como  yo  sus  cosas 
)(,oh  qué  notables  empeños !),  suplicóle  se  sirva  de 
'  jiiviariue  la  tranca  para  mi  custodia  y  alivio  en  la  so- 
>  iVJad  que  paso,  que  la  quiero  muy  cerca  y  tocarla  mii- 
»cbHS  veces  con  mis  manos ,  porque  á  vuestra  merced 
H  para  mi  perdición )  le  hizo  tan  bizarro  robador,  te- 

•  luéndola  en  las  suyas*  —  De  vuestra  merced,  aunque 
'•sea  tirano,  Poíonia,i¡> 

Quitóme  la  melancolfe  el  asunto  que  tomó  para  es- 
crebirme  el  papel,  y  dije  á  la  criada,  que  estaba  pre- 
sente, que  yo  respondería ;  que  en  mi  vida  habia  tenido 
tan  gustoso  principio  da  cmnida,  que  la  ínvíaba  aquel 
regalo;  era  un  salpicón  de  vaca  con  mucha  cebolla,  y 
una  ufia  de  pié  de  puerco  en  medio,  con  la  punta  para 
arriba,  que  páresela  labrada  de  diamante ;  acabé  de  co- 
mer, sin  gustar  á  qué  sabia,  porque  estuve  pensando 
tuutos  y  tan  diversos  desatinos ,  que  creo  no  sintió  la 
comida  el  estómago,  sino  que  subió  á  la  cabeza.  Puse- 
me  luego  á  escrebir  un  soneto  por  forzosa  deuda,  y 
también  porque,  si  tratábamos  de  papeles,  aunque  es- 
tábamos en  una  casa ,  se  alargarla  la  correspondencia , 
cjue  era  lo  que  deseaba.  Señor  y  amigo,  óigale  vuestra 
meioed,  y  avíseme  si  lo  he  cerrado  bien. 
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De  mi  amor  el  aspecto  soberano, 
Anuente  en  nieve  se  resuelve  ea  llama; 
Que  qnicn  pesares  en  el  eco  inllaaia. 
Tiene  el  decoro  en  la  siniestra  mano. 

No  os  parezca  delito  y  que  profano 
La  sacra  eontba  que  la  I>io:i>a  aclama, 
Que  es  infausto  ei  [Mder  de  quien  derrama 
El  cristal  del  Pegado  rabicano. 

El  soneto  se  cierre»  y  no  con  llave  * 
Del  metal  cudiciado  que  el  sol  dora; 
Con  otra  nalurat  y  la  mas  franca. 

No  lia  de  bnsrar  al  oro  aquel  que  sabe 
Puede  suplir  la  falta  como  ahora. 
Cerrándole  mas  fuerte  con  la  tranca. 

Subió  Pedro  á  dársele,  y  volvió  con  él ,  diciendo  que 
la  puerta  de  su  aposento  estaba  cerrada,  y  que  él  ha- 
bia visto  á  Polonia  por  una  pequeña  rendija  en  cami- 
sa, matando  pulgas  con  unas  tijerillas,  y  que  no  qui^o 
llamar  sin  decírmelo  primero;  cayóme  en  gracia  la 
simplicidad  de  Pedro,  que  es  notable;  pero,  ¿qué  rr.u- 
cho,  si  soy  otro  don  Quijote,  que  él  sea  Sancho  Panza? 

Pasaron  dos  horas  antes  que  el  mozo  volviese  á  su- 
bir arriba.  Halló  á  Polonia  desembarazada ,  y  dióla  el 
papel;  decia  que  le  leyó  muchas  veces,  y  en  cada  una 
que  le  acababa  de  leer  mostraba  admirarse  y  se  suspen- 
día; cuándo  recogía  la  nariz,  cuándo  la  alargaba,  y  la 
barba,  bajándola  y  subiéndola,  unas  veces  daba  en  la 
frente,  otras  en  los  pechos ;  en  fin,  dijo  Pedro,  después 
de  haber  hecho  gi^acíosas  imitaciones  con  su  sencillez, 
que  le  había  dicho,  nu^gando  el  silencio,  rompiéndole 
ó  haciéndole  andrajos,  le  daba  por  respuesta  bajaría 
luego  á  ver  al  señor  poeta.  Si  no  me  lo  previniera,  no 
me  hallara  en  casa ,  por  no  espérenla ,  juzgando  por 
cierta  la  visita,  pero  no  pudeesCapanne.  Vino,  sentóse 
con  las  ceremonias  ordinarias,  y  me  dijo  que  si  hasta 
entonces  me  habia  querido  y  estimado  por  buena  per- 
sona y  se  me  habia  aficionado  por  mis  muchas  partes, 
que  ya  se  le  habia  aumentado  el  afecto ;  decíame :  «  ¿Es 
posible,  señor  don  Deliran ,  que  vuestra  merced  tiene 
dicha  de  ser  tan  gran  poeta,  y  yo  soy  tan  venturosa  que 
le  ten«o  en  casa?  Cada  vez  que  esto  considero,  me 
mortifico  en  un  desengaño  cruel  y  no  merescido;  ¡oh, 
mal  haya  Magdalena!  Perdone  vuestra  merced;  no  he 
leido  en  mi  vida  cosa  que  mejor  me  suene,  ni  mas  sua- 
ve y  clara,  de  mas  sustancia  que  yema ,  que  su  soneto 
de  vuestra  merced,  y  si  vuestra  merced  no  le  tenia  en 
la  memoria,  por  Imbérsele  escripto  á  otra  dama,  eslimo 
el  cuidado  y  desvelo  que  le  han  causado  tan  altos  con- 
ceptos ; »  y  después  de  larga  conversación  y  que  creí  se 
iba,  metió  la  mano  en  el  seno,  y  por  la  parte  de  arriba, 
como  que  quería  sacar  tcstimoiiio  de  que  tenía  carnes 
en  alguna  cosa  viva  (si  es  posible  que  su  edad  y  fla- 
queza los  pueda  dar),  sacó  el  soneto;  dijome  que  era 
curiosa  y  deseaba  salir  de  una  duda ,  y  era  que  habia 
visto  en  casa  de  un  letrado,  pintado  el  caballo  Pe- 
gaso, blanco  como  la  nieve,  y  que  yo  le  llamaba  rabi- 
cano ;  que  la  dijese  si  en  lo  cano  se  incluía  lo  blanco, 
y  en  lo  rabí  algima  estimación  mayor  entre  los  caba- 
llos, como  la  tenia  entre  los  judíos.  Notable  reparo  y 
delicadeza  me  paresciu ;  así,  la  respondí  que  era  aguda 
la  pregunta;  y  faltándome  razones  con  que  satisfacerla, 
me  páreselo  escrebir  otro  soneto  acabando  en  Polonia, 
que  la  mas  presumida  queda  contenta  y  vana  hablando 
de  ella  en  verso;  y  asf ;  la  dije  que  era  justo  que  las 
dudas  de  un  soneto  otro  aclarase.  Preguntóme  cuándo; 
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yo  la  respondí  que  luego,  y  empecé  á  escrebirle;  y  tan 
prcslo  se  acabó,  que  se  pudo  juzgar  le  sabia  de  memo- 
ria, y  leísclo. 

El  dudar  del  eaballo  rableano, 
De  los  astros  redime  la  cortesa, 
Que  si  volcan  despide  en  la  pureía, 
Es  inmenso  raudal,  signo  liviano. 

Si  rabi  por  lo  viejo,  el  potro  en  vano 
Desengafla  Jovial  nalaraleía, 
Presnmiendo  vencer  en  sutileza 
Vuestro  ingenio  veloz  al  mas  lozano, 

Dlen  labrada  pasión,  constante,  implica 
El  dócil  monumento  de  la  esfera, 
Al  soneto  confuso  en  Babilonia. 

Procediendo  variable,  multiplica 
Del  aflo  mas  rapaz  la  primavera, 
Al  miximo  coturno  de  Polonia. 

Díjome  quedaba  muy  satisfecba  y  enterada  de  la 
glosa ;  yo  la  respondí  que  no  era  amigo  de  poner  con- 
fusión á  las  gentes  con  mis  versos;  ella  prosiguió  di- 
ciendo que  fuera  imposible  le  explicara  mejor  en  prosa, 
estimando  sobre  todo  el  que  Imbiese  acabado  el  soneto 
en  Polonia;  solo  me  preguntó  qué  era  coturno;  yo  la 
respondí  que  la  coña  de  la  cabeza,  que  porque  tenia  pun- 
tas la  llamaban  así  las  damas  de  palacio,  que  era  una 
liierarqufa  que  hablaba  diferentemente  que  las  demás, 
y  con  los  dedos  como  con  la  lengua,  por  particular  vir- 
tud que  tenían  en  las  uñas ,  que  por  ser  de  ángeles,  y 
no  de  la  gran  bestia,  causaban  muchos  males  de  cora- 
zón. Volvió  á  alabarme  el  soneto  y  la  brevedad  en  escre- 
birle ;  yo  la  dije  que  en  escribirlos  aprisa  llevaba  ventaja 
á  muchos,  pero  que  la  aseguraba  que  estos  no  eran  de 
•  los  mas  anochecidos  que  oscrehia.  Preguntóme  (¡qué 
molesda  tan  grande  para  mí ! )  si  sabia  jugar ;  díjela  que 
unasquinolillas;  sacó  los  naipes  y  dineros,  diciendo 
que  liabia  de  ser  entretenimiento  no  mas;  empezamos 
el  ¡\io'¿o,  y  cayéndosele  á  menudo  los  naipes  de  la  ma- 
no, creí  que  habia  algún  embuste ;  jugaba  con  mujer, 
y  no  era  temerario  el  juicio,  que  si  jugara  con  varón,  le 
tuviera  por  fullero,  que  también  es  oficio  que  se  apren- 
de, y  hay  escuela  serreta  de  esta  habilidad,  y  se  ejer- 
cita pitblicaincnte.  Yo  la  disimulaba,  hasta  que  eché 
de  ver  que  al  tiempo  que  yo  alargaba  el  cuerpo  y  la 
mano  para  levantar  los  naipes,  levantaba  también  ella 
un  poco  las  faldas  para  descubrir  por  aquel  lado  zapato 
y  media ,  y  una  vez  de  suerte,  que  vi  ceñida  la  media 
naranjada  una  liga  blanca,  que  sin  duda  fué  feriada  ó 
ganada  de  algún  francés;  no  me  daba  por  entendido, 
con  que  las  diligencias  se  apresuraban  con  menos  di- 
simulación ;  ganóme  dos  reales  y  levantóse,  y  al  bajar 
dos  escalones  que  habia  de  mi  cuarto  al  patio,  resbaló,  y 
desenvueltamente  cayó,  cubriéndola  cabeza  con  las  fal- 
das, descubriendo  liasta  los  jueces  antiguos  de  Casti- 
lla; yo,  que  no  los  quise  ver  difimtos  de  tantos  años, 
cerré  los  ojos,  pero  reconocí  que  no  traía  mas  de  una 
media,  que  la  otra  era  de  pelo  propio.  Levantóse,  ayu- 
dada de  mi  consentimiento,  el  rostro,  aunque  no  car- 
mesí, porque  la  sangre  tenia  repartida  en  su  larga  ge- 
neración ;  pregúntela  si  se  habia  hecho  mal,  y  me  res- 
pondió que  un  poco  en  las  espaldas ;  hice  traer  unos 
bizcochos  y  vino,  con  que  se  alegró  algo;  preguntóme 
si  se  habia  descubierto  del  todo  en  la  caída;  anticipóse 
Pedro,  que  es  muy  amigo  de  tomar  mis  veces,  aunque 
sea  en  el  vino,  y  respondió  prontamente : «  Hasta  el  om- 


bligo no  mas;  por  señas  de  que  vuestra  mercad  no  trae 
mas  de  una  media.»  Yo  la  dije  que  no  le  creyese ,  qup 
el  mozo  era  un  hablador  majadero,  sin  policía;  que  me 
habia  parecido  á  mí  habia  venido  con  los  vestidos  co- 
sidos al  cuerpo,  pues  no  se  habian  desunido  las  falda«. 
Fuese,  y  dejóme  admirado  de  ver  el  capricho  de  U  mu- 
jer, sin  mas  que  una  media  para  ensenarla  por  pun- 
tos en  el  juego,  dejando  caer  los  naipes,  que  sí  no  fuera 
por  esta  causa,  creyera  que  la  caída  había  sido  estu- 
diada para  que  la  viera  sin  pulgas;  llamé  á  Pedro  y 
reprendíle  por  hablador  poco  advertido  con  damas;  rey- 
pondíóme  que  cómo  podía  ser  dama  una  vieja  como 
aquella,  que  apenas  tenia  señales  de  mujer,  y  que  e^ 
taba  obligado  á  decir  verdad,  como  cristiano;  que  do 
quería  dares  y  tomares  con  el  confesor,  que  por  una 
mentira  de  burlas  le  predicaba  y  hacía  rezar  diucIki. 
Mientras  se  aderezaba  la  cena  bajó  Tecla  á  hacer  la 
cama;  díjela  cuan  milagrosamente  se  habia  escapado 
su  ama,  que  creí  tuviera  descalabradura  eo  alguna  par- 
te, que  me  hubiera  pesado  infinito  de  cualquier  mal 
subceso,  habiendo  bajado  á  mi  cuarto  á  hacerme  mer- 
ced ;  dijome  que  estaba  muy  melancólica;  pregúntela 
la  causa;  respondióme  riéndose  pasito,  poniendo  el 
dedo  en  la  bocí  y  mirando  á  la  poerUf  si  la  acechaban, 
que  porque  la  habia  visto  descubierta,  sin  mas  que  una 
media,  que  aunque  yo  la  habia  dicho  que  no  creyese  á 
Pedro,  que  inocentemente  habia  declarado  la  verdad, 
que  esUba  discurriendo  qué  decirme  para  que  no  tu- 
viese á  pobreza  suya  aquella  falta ;  pregúntela  el  ca%; 
respondióme  que  no  tenia  medias,  y  que  aquella  que 
yo  había  visto  era  de  seda  con  su  compañera,  y  que  se 
las  habia  invíado  para  echar  soletas  un  licenciado  g.i- 
lante  de  la  ciudad ,  y  que  se  la  puso  sola ,  abriéndola 
mas  para  que  entrara  el  pié  antes  de  aderezarla,  y  l.i 
liga  blanca  que  tenia  en  prendas  de  tres  reales  para  dar 
á  entender  no  le  faltaban,  y  la  otra  pierna  sin>)lla  para 
mostrar  mejor  su  perfección.  (La  cana,  dijo  Pedro, 
muy  monda,  y  que  peligra  entre  los  soldados  alemanes 
por  instrumento  pifano. )  Admíreme  de  la  satisfacción, 
porque  el  dia  que  bajó  con  la  partesana,  ó  parte  mala, 
que  lo  es  toda  ella,  y  tan  de  corto,  se  le  descubrían ,  y 
en  fin  me  pareció  las  habia  sacado  de  alguna  sepultura 
antigua ;  y  prosiguió  diciendo  que  me  quería  notable- 
mente, que  si  ella  hubiera  :ido  moza  y  rica,  no  bal)ia 
echado  mal  lance ;  que  no  dormía,  y  que  toda  la  nocli^^ 
con  olla  pasaba  hablando  de  mocedades  y  galanle<>s 
pasados;  que  de  mi  la  decía  era  buena  persona,  agra- 
dable, grandísimo  y  clarísimo  poeta,  y  que  si  no  fuera 
por  esta  inquietud  de  las  guerras,  se  ca^ra  conmi?  •; 
que  aunque  yo  la  mostraba  mucha  afición,  y  tanta,  qu'í 
ya  me  habia  declarado  con  ella  (aquí  la  dije  á  Tecla : 
»  Miente  Polonia,  por  vida  de  Magdalena,  que  es  la  q  o 
mas  deseo»),  que  no  se  atrevía  á  este  empeño;  que  á 
una  conversación  sí,  que  se  olvidaba  en  cuatro  dias  y  v: 
llamaba  saludable,  que  procuraría  ajustaría  con  las  me- 
jores conveniencias  y  partidos  que  pudiese,  y  si  se  ha- 
cia preñada,  había  guarda-infantes  para  su  disimulación, 
que  no  lo  faltaría  hacienda  ni  leche  para  criar,  ni  maáa 
para  inviarme,  si  pariese  varón,  donde  me  hallase;  que 
todo  lo  prevenía  anticipadamente,  y  que  la  pedia  con- 
sejo de  lo  que  debia  hacer,  como  á  buena  criada  y  ami- 
ga, que  por  Ul  la  tenia  y  estimaba.  Preguntóla  qué  era 
b  que  la  aconsejaba ;  respondióme  (pidiéndome  per- 
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.!on  sin  sor  gallego)  que  la  decía  qite  no  se  fiase  en 
^tillados,  qae  la  robarían  lo  poco  que  tenia ,  que  no  se 
orrojase  tan  fácilnienlo  sin  conocer  mis  coslumbres;  . 
(jue  yo,  quo  traia  buen  hábito  exterior,  podia  toncr 
(Kulio  otro  de  picara  inclinación ;  que  pues  estaba  en 
Hii  casa,  brevemente  daria  muestras  de  ella ,  y  que  se 
aoorJase  del  refrán  común  por  el  buen  hábito  exterior, 
«aiiDipie  á  ia  mona  vistan  de  seda,  mona  se  queda;» 
>i  YO  le  páresela  apacible  y  risueño,  se  acordase  del  dia 
que  mo  \i6  enojado  con  la  tranca,  quo  á  pocos  lances 
I  odia  también  probarla,  y  sobre  todo,  que  no  era  nina 
>  que  la  despreciaría  luego;  que  etla  bien  podia  estar 
^•{.'lu'a  do  preñeces,  que  no  lo  decía  por  este  peligro, 
sino  por  la  risa  que  habría  en  la  ciudad  publicándose 
el  caso;  y  que  á  esto  la  había  respondido  que  ¿  por  qué 
no  podía  liacerse  preñada?  que  ella  creía  lo  estaba  con 
s*)[i)  imaginarlo ;  y  respondiéndola  cómo  podia  ser,  so- 
blando  el  requisito  de  los  anos  y  faltando  la  junta  del 
>aron,  la  había  dicho  que  era  una  grosera  mentecata  y 
simple  y  poco  leída  en  preñeces ,  que  las  yeguas  en  el 
Andalucía  concebían  del  aire,  y  si  del  aire  concebían, 
aporqué  no  ella  de  la  imaginación,  que  tenia  cincuenta 
%  tre>  grados  inas  varoniles  ?  Que  estaba  tan  loca ,  que 
]xir  esta  razón  sola  la  quiso  despedir.  Di  á  Tecla  por 
tMüs  consejos  un  doblón ,  y  la  ofrescí  otros  si  los  con- 
tiniulm  y  trataba  de  entibiarla,  aunque  fuese  levantán- 
dome testimonios,  que  los  estimaría  mas  que  sí  me  le- 
VAnUran  estatuas.  Díjome,  agradecida,  que  inventarla 
co>»s  nmica  oídas.  Fuese  arriba  y  bajó  la  Polonia  muy 
üiituida  y  limpia  con  la  olla  de  gigote,  porque  no  se 
inifriu^e  cu  el  camino;  sacóle  al  plato  y  convídela; 
re>{>ondióine  que  para  de  noche  era  muy  pesado  el  gí- 
pile,  y  aim  para  la  flaqueza  del  estómago  que  yo  pade- 
na.  Anduvo,  no  pudiendo  encaminarse  á  darme  satis- 
íuocion  sobre  la  medía  sola,  y  no  halló  cosa  mas  á  ma- 
no que  la  banda  que  traigo  ceñida,  diciéndome  que  de 
\erano  cómo  me  abrigaba  tanto  y  traía  tanta  ropa;  rcs- 
{•ondíla  que  estaba  viejo,  para  andar  mas  aligerado  que 
tuyesitaba  de  traerla ;  entonces  me  dijo  que  la  mitad  del 
vruno,  particularmente  junto,  julio  y  agosto,  casi  no 
sp  ponía  camisa  por  la  calor  que  daba  el  lienzo,  que  era 
la  ropa  que  roas  se  pegaba  al  cuerpo,  que  las  basquí- 
na^siu  ella  eran  mas  despegadas;  que  tani[)oco  traía 
iiiHiüas .  que  alguna  vez  se  prnia  una  para  dar  á  en- 
tender las  tenia ,  siendo  verdad  no  le  faltaban  hasta 
oi  ho  pares  de  todas  colores ,  con  sus  ligas  con  puntas 
lio  oro  y  plata,  y  que  esto  era  lo  mas  saludable  en  los 
tres  meses  ardientes;  yo  la  alababa  mucho  lo  que  de- 
cía, y  la  daba  por  el  mejor  albitrío  contra  la  calor  una 
oíUifa  de  suma  porquería,  inventando  algunos  cuentos 
do  rí>a  en  esta  materia,  y  ella  se  reía  poderosamente  y 
cidiria  la  boca,  como  con  abanico,  con  el  cucharon  de 
lú  olla,  no  sé  si  por  cubrir  el  defecto  de  los  dientes  ó 
I'ur  lamerle;  y  según  es  para  mucho,  las  dos  cosas 
pudo  hacer  á  un  mismo  tiempo.  Acabé  de  cenar,  y  ella, 
dicicnüome  que  también  había  cenado,  quedó  á  parlar 
conmigo.  Luego  acudió  á  preguntarme  cómo  me  sen- 
lia  del  estómago;  dijela  que  como  antes,  que  requería 
larga  cura  y  de  mucho  recogimiento,  dieta  en  el  comer 
y  beber,  que  había  de  ser  poco^iy  bueno.  Hizo  grande 
instancia  sobre  tentármele ,  que  quería  reconocer  si 
podía  ser  otro  achaque  que  el  que  yo  decía ;  y  aunque 
lo  rehusó  mucho  por  mi  honestidad,  fué  tan  grande  su 
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porfía,  que  me  dijo  en  donaire  :  «Mire  que  estoy  preñada 
y  que  es  antojo,  y  si  no  se  le  tiento,  malpariré .»  Des- 
abrochóme y  anduvo  con  la  mano,  que  me  parescia  que 
algún  albañil  andaba  con  la  paleta  dum  emblanque- 
ciéndome el  estómago  y  pechos  (tan  dura  estaba); 
preguntóme  sí  sentía  'á\'¿m\  alivio  en  sus  manos;  yo  la 
dije  que  no,  y  porque  me  dejase,  la  di  á  entender,  des- 
viando un  poco  el  cuerpo,  que  tenia  cosquillas;  aquí 
dijo  ella  :  «¿Cosquillas  tiene  vuestra  merced?  La  cura 
será  breve;  yo  le  dejaré  bueno  antes  de  muchos  días.» 
Salióse  con  esto;  yo  quedé  con  nescesidad  de  dormir, 
porque  la  Polonia  no  me  dejaba  reposar  ni  de  noche  ni 
de  dia. 

¿Puede  haber  cosa  mas  graciosa  que  la  que  tengo 
referida  y  la  conversación  con  su  criada ,  pues  la  daba 
á  entender  no  quería  casarse  conmigo,  aunque  me  había 
declarado  con  ella ;  pero  que  sí  á  una  conversación  de 
menos  empeño,  que  se  llamase  pasatiempo,  siendo  lo 
que  ella  no  quiso  cuando  me  excusé  de  cafnirme  ?  Pase 
esto  por  gracia  y  por  donahre,  y  atiéndase  á  lo  que  sé 
sigue,  para  que  conozca  vuestra  merced  lo  que  son 
viejas  enamoradas.  El  endiablado  deseo  de  Polonia  era 
tal,  que  se  hizo  enferma,  y  por  la  mañana,  sacando  el 
orinal  como  para  vaciarle,  mostró  á  un  doctor  las 
aguas  por  suyas.  El  mnjadero  de  Pedro  estuvo  atento  á 
lo  que  hacia  y  decía  del  orinal  Polonia ,  que  otra  vez 
no  se  le  conoció  aquel  cuidado,  y  cuando  dijo  el  Doc- 
tor que  eran  de  sugelo  robusto  y  no  enfermo,  sino 
muy  sano  y  que  habia  señales  de  preñado,  que  se  ma- 
ravillaba que  en  su  edad  los  tuviese  y  estuviese  tan 
recia  y  buena,  y  que  si  no  se  las  hubiera  enseñado  por 
suyas  no  las  tuviera  por  tales.  Saltó,  como  digo,  Pe- 
dro, sin  poderlo  sufrir,  y  dijo  que  aquellos  meados  no 
eran  de  la  señora ,  sino  de  su  amo;  que  era  una  vieja 
mentirosa  y  hechicera ,  y  volviendo  al  Doctor,  prosi- 
guió no  la  creyese,  que  ella  no  podia  mear,  de  vieja  y 
seca.  Enojóse  Polonia  contra  Pedro,  y  quebró  el  ori- 
nal, vaciándole  juntamente,  en  su  cabeza,  y  sí  el  Doc- 
tor no  se  pone  á  meter  pa/  ,  creo  que  Pedro  hubiera 
caído  en  alguna  desgracia  de  marca  mayor  con  ella, 
pues  no  pasó  entonces  la  ejecución  de  levantar  en  alto 
un  alpargata  que  Ipuia  en  las  manos,  adrezándola,  y 
amenazarle  con  ella ,  y  darle  al  Doctor  de  camino,  que 
estaba  en  medio  y  mas  corea,  en  las  barbas,  un  buen 
sacudido  golpe  con  ella;  no  era  tiempo  de  lodos,  y  a:>í 
no  pasó  el  daño  de  polvareda.  Con  todo,  entró  en  mi 
aposento  escui)iendo  muy  aprisa,  y  me  dijo  que  el  cria- 
do que  tenía  era  medio  loco,  que  tratase  de  despedir- 
le, porque  no  me  empeñase  en  alguna  cosa  grave; 
respondila  estimaba  mucho  la  advertencia,  pero  quo 
creyese  era  mozo  de  verdad ,  servia  bien  y  con  amor, 
con  que  debía  pasar  por  otras  cosas  de  su  corto  natu- 
ral. En  esto  entró  Pedro  muy  afanado  y  á  toda  dili- 
gencia ,  y  sin  decir  nada  ni  quejarse  de  la  cabeza  ni 
limpiar  la  sangre  que  le  corría  por  la  cara ,  que  estaba 
descalabrado  del  orinal,  como  si  fuera  con  navaja,  re- 
cogió con  toda  prisa  los  cordeles  quo  halló,  con  que 
liaba  los  baúles,  y  midiendo  puntas  unas  con  otras,  y 
añudándolas,  paresció  un  terrible  azote;  pregúntele 
qué  hacia;  respondióme  que  quería  azotar  muy  hien  á 
la  pali-ona  y  quitarla  el  vicio  de  mentir  á  personas  co-- 
mo  el  señor  Doctor.  Cuando  el  Doctor  oyó  al  mozo  y 
su  resolución  y  si  antes  estaba  enojado  contra  él,  em- 
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pezó  á  reírse  y  á  pedirme  que  no  le  estorbase  su  in- 
tento ;  que  era  una  vieja  embustera  y  ladrona  la  Polo- 
nia,  que  por  justos  juicios  de  Dios  estaba  destinada 
aquella  diciplina  para  molerla  los  huesos  y  con  ella  pa- 
gase parte  de  sus  pecados.  Con  todo,  no  me  pareció 
bueno  el  consejo ;  y  así,  le  dije  al  mozo,  por  templarle 
algo  y  no  desahuciarle  de  su  intento  de  repente  ( porque 
no  pecase  en  desobediencia ,  qu^es  medicina  saludable 
dar  tiempo  al  enojo  para  que  se  gaste),  que  dejase  el 
azote,  y  que  yo  le  avisaría  cuándo  lo  habia  de  hacer,  y 
que  se  fuese  á  curar  la  cabeza,  y  que  no  dijese  quién 
la  habia  descalabrado  ni  lo  que  habia  pasado  ni  subce- 
dido  con  el  señor  Doctor,  que  estaba  presente,  á  quien 
habia  de  pedir  perdón  del  descuido  y  yerro  de  cuenta. 
Hizolo,  y  quedó  admirado,  asi  de  la  cólera  del  mozo  en 
el  djQseo  de  la  venganza,  como  de  su  dociUdad,  y  dán- 
dole la  mano  de  amigo,  y  diciéndoie  que  si  cayese  en- 
fermo no  le  matase,  pues  era  amigo  suyo  y  estaba  gus- 
tosísimo de  que  su  amo  estuviese  preñado,  según  las 
agrias,  ^e  fué  á  curar,  y  el  Doctor  á  sus  visitas,  hechos 
sus  labios  getas  del  golpe  recibido ,  que  parecía  mé- 
dico monicongo ;  pero  pereciéndose  de  risa  y  jurando 
que  no  podía  dejar  de  contar  por  la  ciudad  lo  que  ha- 
bia subcedido,  que  no  era  para  menos  el  caso,  aunque 
se  holgara  mas  si  hubiera  habido  azote. 

Habiendo  oído  Polonia  la  relación  del  médico  sobre 
las  aguas,  le  pareció  que  todos  mis  achaques  eran  fal- 
sos, introducidos  por  mf  por  no  obligarme  á  galanteos, 
ó  porque  no  era  dueño  de  mi  por  la  que  amaba,  ó  por- 
que no  hubiese  parecidome  bien  ella;  y  recelosa  de 
esto  mas,  y  por  apurarme  del  lodo,  usó  de  una  maldad 
diabólica,  que  fué  echar  á  mediodía  unos  polvos  en  el 
caldo,  que  tomándolos  yo,  no  obstante  mis  recelos,  á 
poco  rato  que  acabé  de  comer  me  sentí  con  impulsos 
de  muclia  mocedad  y  vigores  terribles,  que  no  me  de- 
jaban sosegar.  Écheme  sobre  la  cama ,  y  no  pudiendo 
aquietarme,  me  desnudé  y  acosté.  Pedro,  que  también 
probó  del  caldo,  sin  atreverse  á  decir  palabra ,  salla  y 
entraba  en  el  aposento  demasiadas  veces ;  preguntóle 
qué  tenia;  respondióme :  aY  vuestra  merced  ¿qué  tiene?» 
Díjele  que  estaba  enfermo  de  mozo,  y  él  á  mi  que  es- 
taba enfermo  de  vieja.  Hallándonos  ambos  de  esta 
suerte  tocados  de  la  ponzoña  infernal ,  bajó  Polonia 
muy  aliñada  y  compuesta,  y  como  me  vio  en  la  cama, 
me  preguntó  la  causa,  como  si  la  ignorara.  No  me  atre- 
ví á  decirla,  como  otras  veces,  tenia  dolor  de  estómago, 
porque  no  me  metiera  la  mano  entre  las  sábanas ,  sino 
que  tenia  un  terrible  dolor  de  cabeza ;  y  porque  me 
dejara,  la  dije  que  debía  de  proceder  de  dormúr  poco, 
que  algunas  noches  habia  me  faltaba  sueño,  y  quería 
dormir  si  me  daba  licencia.  Fuese  con  esto,  y  Pedro 
la  seguía;  pero  conociendo  ella  su  intención,  cerró 
aprisa  la  puerta  de  su  aposento ;  empezó  á  llamar  amo- 
roso, no  hallando  piedad  á  sus  requiebros,  y  encendido 
mas,  cada  palmada  que  daba  era  porrada  de  Hércules, 
que  abriera  la  puerta  mas  fuerte  si  no  era  esta  fortifi- 
cada por  la  parte  de  adentro  de  los  huesos  de  Polonia. 
Ella  me  pidió  favor;  di  una  voz  á  Pedro,  y  bajó  luego, 
y  ella  también,  y  puesta  la  mano  en  la  mejilla,  se  sentó 
en  una  silla,  y  luego  por  tenderse  se  me  echó  á  la  otra 
parte  de  la  cama;  yo  estaba  acordándome  de  mi  ángel 
con  Polonia  al  lado ;  daba  ella  á  entender  que  descan- 
saba, y  yo«  con  todo  mi  mal^  que  dormía,  roncancb)  de 


falso,  sin  querer  envite.  El  pobre  Pedro  estaba  Ace- 
chando por  defuera  cuándo  salía ;  mas  ella  estaba  de 
espacio,  y  creyendo  que  dormía ,  me  despertó  como  al 
descuido  con  un  codazo,  ó  por  mejor  decir  una  estoca* 
da,  que  su  codo  es  buido  y  es  lezna.  Yolvi  la  cara ,  y 
sonriéndose  me  dijo :  «¿Qué  hay,  cómo  va,  hállase  me* 
jor  vuestra  merced?»  Respondila  (ponjue  fuera  perdien-» 
do  las  esperanzas)  que  alga  mas  aliviado,  y  monlia, 
que  entonces  estaba  el  crecimiento  en  la  mayor  altura. 
Quiso  salirse  por  la  puerta,  y  vio  á  Pedro  delante,  mo- 
jado, que  venia  del  río ;  díjome  Polonia  que  !e  reco- 
giese;  yo  la  pregunté  qué  pendencia  liabia  sido  la  «u« 
ya  con  él  arríba,  que  estaba  colérico  desde  la  descala- 
bradura de  la  cabeza.  Respondióme  que  no  había  sido 
pendencia  de  disgusto,  sino  susto  pora  ella ,  pues  ha- 
bia mostrado  quererla  bien,  que  roas  galán  era  el  cria- 
do que  el  amo ;  respondila  que  conocía  se  burlaba  con- 
migo por  divertirme;  que  la  aseguraba  estaba,  aunque 
algo  mejor,  muy  malo ;  preguntóme  con  gesto  apaci- 
ble (á  su  parescer,  y  no  al  mío)  si  queríame  tirase  un 
poco  las  piernas;  estimándoselo,  me  eicusé,  diciéndola 
que  lo  mejor  era  dejarme  quieto,  sin  mover  pías  d  hu- 
mor, y  porque  ella  lo  deseaba,  instó  en  ello,  pero  en 
balde;  llamé  á  Pe(ht),  y  fuese  Polonia.  Pregúntale  de 
qué  estaba  mojado  de  pies  á  cabeza;  respondióme  que 
se  habia  ecliado  al  rio  y  nadado  vestido  por  no  tener 
lugar  de  desimdarse,  y  que  ya  se  hallaba  sin  malos  de- 
seos ;  bien  hubiera  hecho  yo  lo  mismo,  si  nopmsaraea 
la  risa  que  causarla  el  bañarme  en  tiempo  tan  templa- 
do como  el  que  hacía;  la  neseesidad  lo  pedia,  el  qué  di- 
rán me  detenía.  A  Polonia  siempre  se  le  ofrescia  algo 
en  mi  cuarto,  que  bajaba  á  menudo  por  cosas  que  no 
hallaba  en  él;  la  última  vez  me  tentó  la  frente,  dióme 
un  olor  (le  algalia  notable;  díjela  que  estaba  olorosa; 
respondióme  que  su  h^a  la  monja  la  inviaba  todos  los 
olores  y  pastillas  con  que  la  regalaban  diíerentes  de- 
votos suyos,  y  que  ella  era  amiga  de  andar  muy  olo- 
rosa, particularmente  por  lo  interior ;  que  la  confortaba 
y  llamaba  también  algunos  descuidos  de  la  naturaleza, 
y  que  traia  para  este  efecto  debajo  de  la  ropa  conti- 
nuamente un  papo  de  algalia;  que  si  quería  verle  y 
olerle,  me  le  enseñaría,  y  empezó  á  levantar  las  Eildas; 
respondila  que  el  demasiado  oler  me  ofendía  la  cabeza, 
que  de  un  poco  gustaba  mucho;  verdaderamente  con- 
fieso no  se  le  senti  cuando  se  echó  sobre  la  cama;  asi, 
creí  fué  la  última  diligencia  y  suplemento  contra  sn 
mal  parescer.  Considere  vuestra  merced,  señor  y  ami- 
go, lo  qu'es  enamorarse  una  vieja,  las  cosas  que  inven- 
tan y  hacen  para  que  las  quieran,  pues  no  hay  maldad 
ni  extremo  que  no  cometan  para  cumplir  su  mal  de- 
seo, por  cuanto  hiciera  esto  una  mujer  moza  primero 
al  rue^o  de  un  verdugo  que  rogar  á  un  príncipe  con 
tales  instancias  y  medios.  Fuese  diciendo  que  quería 
tratar  de  mi  cena;  yo  quedé  contento  teniéndola  fuera 
de  mi  cuarto;  sentime  mas  sosegado,  que  la  operación 
de  los  polvos  declinó  mucho ;  dormí  cosa  de  una  hora, 
que  me  hizo  gran  provecho.  Bajó  Tecla ,  y  viéndome*, 
empezó  á  santiguarse;  preguntóla  qué  tenia  6  qué  vio; 
respondióme,  con  el  mismo  recato  que  antes,  que  su 
señora  la  habla  contad»  la  liialoria,  y  que  habf^doU 
dicho  que  no  debían  de  ser  buenos  los  polvos,  la  roi- 
pondió  que  se  lo  preguntase  á  Pedro,  pero  que  yo  de- 
bía de  ser  mas  robusto,  pues  tanto  k»  habia  resiaiído; 
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y  qudast.  Olio  dia  había  de  componer  otra  cosa  que  roe 
de:>€oa)pusiese  mas  y  olvidase  otras  pasiones  por  un 
rato,  y  me  obligase  á  humanarme ;  pero  que  esto,  me 
ilijo  Tecla ,  oo  me  diese  cuidado,  que  me  avisaria  de 
UkIos  sus  intentos  y  que  juntamente  me  guardaría  de 
ellos.  Sm  duda  quiso  doblón ,  y  así ,  se  le  di ;  hizo  la 
cama  y  fuese,  \  no  tardó  mucho  Polonia  con  la  cena, 
que  era  un  gazapo :  no  me  atrevía  á  comerle,  hasta  que 
ella  empezó  ¿  hacer  la  salva.  (Juzgó,  conociendo  mi 
cuidado.)  Acabábamos  de  ceimr,  y  contó  cuentos  de 
enamoradas,  y  muy  alegres  y  gustosos  fmes  de  ellos. 
Vo  también  c^nlé  algunos,  pero  acababan  siempre  en 
desastres,  que  parescian  tragedias  del  español  Gerar- 
do, que  no  había  ninguno  que  no  rematase  en  tinie- 
blas y  descalabramientos  y  melancolías.  Dejóme  esta 
noche  mas  teniprano  que  otras,  y  yo  se  lo  estimaba;  y 
porque  no  tuviese  ocasión  de  volver  y  entrar  en  el 
cuarto»  hice  cerrar  las  puertas  á  Pedro,  advirliéndole 
que  aunque  llamasen  y  estuviese  despierto,  se  hiciese 
dormido  y  no  respondiese  (tan  grande  era  mi  miedo). 
Apagóse  la  luz  y  traté  de  reposo,  pero  no  pasaron  dos 
tioras,  y  serian  las  diez,  cuando  la  inquieta  Polonia  lla- 
mó á  la  puerta.  Pedro,  que  estaba  durmiendo ,  medio 
liesperló,  y  sin  acordarse  de  lo  que  le  encargué ,  pre- 
{!unlú  quién  era.  Ella  le  dijo  que  abriese  la  puerta;  hí- 
zoloel  tonto,  que  aun  no  habia  despertado;  entró  con 
dos  bujías  delante,  que  las  llevaba  la  criada,  y  después 
d  csludianton  de  casa  siguiéndola,  con  las  antiguas 
cabás  atacadas,  gorra  con  martinetes,  cuello  abierto  y 
mascarilla,  y  luego  un  vecino  no  muy  mozo,  de  barba 
larga,  con  jubón  abierto  por  las  espaldas  y  los  calzones 
hosia  los  zapatos,  el  cuello  del  jubón  por  la  parte  poste- 
rior mas  alto  que  la  cabeza,  defensa  segura  para  cual- 
quiera pescozón,  con  valona  floja  sin  almidón  ni  goma, 
j  una  gorrilla  chata,  alhaja  de  algún  arlequín ;  seguían 
los  dos  músicos,  uno  de  rabel  y  otro  de  guitarra;  des- 
pués destos,  dos  enmascarados,  el  uno  en  camisa  con 
turbante  )  el  otro  de  licenciado  con  capirote  de  peni- 
tente, y  después  Polonia,  vestida  de  blanco,  con  un  ca- 
potillo corto  encarnado,  corto  para  su  talle,  pero  fué 
fieltro  de  uno  de  sus  maridos;  el  sombrero  grande,  con 
muchas  plumas  blancas  y  rojas,  levantadas  las  faldas, 
que  hasta  en  el  sombrero  tenia  tentación  de  levantar- 
las; no  traía  mascarilla  porque  no  la  podía  haber  he- 
cha para  su  nariz,  ni  había  bastante  cartón  en  Lérida 
para  poderla  cubrir  y  enfundar;  yo  estaba  admirado 
de  ver  la  novedad  disparatada,  y  incorporándome  en 
la  cama,  estuve  viendo  el  baile,  que  fué  extravagante, 
por  ser  de  cuatro,  y  verdaderamente  conocía  que  eran 
dieslrísimos;  y  la  Polonia,  sentada  sobre  mí  cama,  pá- 
resela de  quince  anos ,  mirada  por  las  espaldas.  Invié 
á  Pedro  á  la  coníileria  y  por  vino  para  que  se  refres- 
caran, pero  no  trujo  dulces,  por  ser  tarde ;  y  así,  para 
b  introducción  del  vino  se  hubieron  de  contentar  con 
fruta,  que  había  mucha  en  mi  despensa,  como  si  fuera 
de  Aguado.  Parescíóme  que  con  esto  tenia  fin  la  fiesta, 
pero  de  nuevo  empezaron  con  otra  danza  diferente,  que 
duró  mucho  rato;  acabada  y  sentados  todos,  volvieron 
i  beber,  y  Polonia  brindó  á  los  danzantes  á  la  salud  de 
la  dama  á  quien  yo  mas  quería ,  y  ellos  bebieron  bien, 
y  esto  me  dijeron  era  hacer  la  razón,  que  yo  no  lo  sa- 
bia. Polonia  mandó  al  del  rabel  tocase  el  son  del  can-> 
delero;  yo  no  sé  cómo  podía  estar  en  pié,  sino  es  que 
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í  también  tuviera  polvoi;  de  danzar;  tómele  en  la  mano, 
y  dando  una  vuelta  y  haciéndome  una  reverencia,  me 
le  entregó;  díjela  que,  como  vían  todos,  estaba  malo, 
que  otro  dia  la  serviría ;  no  hubo  menester  mas  ins- 
tancia. Pedro ,  para  salir  del  rincón  en  que  estaba 
( también  de  máscara,  que  con  la  camisa  cubría  los  cal, 
zones,  que  á  él  le  páreselo  la  ocasión  pedia  disfraz  ge- 
neral en  el  aposento),  y  representar  mi  persona,  pues 
dando  cuatro  zapatetas  y  dos  saltos,  como  sí  hubiera  de 
danzar  el  villano,  se  plantó  delante  de  Polonia ;  mas 
respondióme  ella,  sin  hacer  caso  de  Pedro,  que  en  Ca- 
taluña no  se  admitían  groserías,  antes  se  vengaban.  No 
hallé  los  calzoncillos,  y  en  camisa,  puestas  las  chíne- 
las, hube  de  acompañarla;  hice  todo  lo  que  pude,  y  es 
cierto  que  no  danzó  solo  conmigo,  sino  con  todos  los 
palomares  de  la  ciudad ;  tal  estaba  la  camisa  por  la  virtud 
de  los  polvos.  Y  cesando  ella,  y  no  habiendo  otra  dama 
á  quien  sacar  á  danzar,  me  recogí  á  la  cama,  y  también 
se  sentó  junto  á  mí.  Pedro  se  ofendió  de  que  no  hubiese 
querido  danzar  con  él,  y  dijo :  Con  licencia  de  mi  anm, 
bien  podía  danzar  con  él ,  que  no  debía  nada  á  nadie ; 
y  tan  limpio  y  leal  que  pudo  fiarle  el  candelero,  que  lo 
que  mas  sentía  era  parescerle  que  no  se  le  quiso  en- 
tregar porque  no  se  fuera  con  él.  Díjome  Polonia  que, 
como  estaba  malo,  por  divertirme  habia  tmido  aque- 
llos músicos  y  vecinos ;  que  no  me  entristeciese ,  que 
habia  de  darme  buenos  ratos,  y  que  no  huyese  de  ellos. 
Estímela  el  favor,  que  era  imposible  el  que  mejorase 
de  melancolías;  respondióme  que  me  tenia  lástima, 
pues  me  juzgaba  ya  por  loco  en  querer  á  quien  no  me 
quería,  y  por  despedida  hizo  que  cantasen  á  la  guitar- 
ra el  romance  de  Lucrecia,  que  decía  la  agradaba  mu- 
cho la  primera  copla  y  las  seguidillas ;  tocaba  el  del 
rabel  vivísímamentc  y  con  gran  destreza.  Fuéronse,  y 
tornando  á  decir  á  Pedro  que  cerrase  la  puerta  y  no  la 
abriese,  nos  recogimos  á  la  una. 

El  siguiente  dia  por  la  mañana ,  sin  haberme  levan- 
tado de  la  cama ,  bajó  Polonia ,  que  estaba  con  cuida- 
do de  mi  melancolía ,  que  me  sobrevino  grandísima ,  y 
no  sabía  qué  hacerse  por  divertirme.  Almorzamos  una 
perdiz ,  y  yo ,  con  el  pensamiento  en  lo  que  me  había 
dicho  Tecla  de  la  segunda  diligencia  que  quería  hacer 
su  ama,  y  discurriendo  sobre  lo  que  debía  prevenir, 
que  aunque  la  moza  me  habia  asegurado  del  cuidado  y 
ejecución  de  ella ,  temíala  que  en  su  ausencia  y  sin 
noticia  suya  no  acabase  conmigo.  Viéndome  Polonia 
suspenso,  me  dijo  que  me  alegrase,  que  para  la  noche 
tenia  una  fiesta  excelente  que  me  holgaría  muchísimo 
de  verla ,  porque  seria  famosa ,  y  que  no  me  habia  de 
quejar  de  que  no  me  agasajaba  en  su  casa ,  aunque 
quisiese  tanto  á  Magdalena ,  y  á  ella  aborreciese ,  que 
ya  no  podía  mas;  que  bien  conocía  no  hallaría  medio 
ninguno  al  presente  para  hacer  la  olvidase ;  pero  por  si 
con  el  tiempo,  que  mudaba  las  cosas,  me  mudaba,  que- 
ría tenerme  obligado  de  manera,  que  no  me  atreviese  á 
querer  otra;  que  ya  se  reducía  á  esta  espera,  aunquo 
fuese  larga ,  que  no  peinaba  canas  ni  las  esperaba  tan 
presto.  Yo  la  respondí  que  me  hiciese  merced  de  de- 
jarme con  mis  melancolías ,  que  las  estimaba ,  aunque 
me  atormentaban  por  la  causa  de  e!^as;  que  me  perdo- 
nase, que  no  podía  olvidarla  en  mi  vida,  que  no  estaba 
para  diversiones  nmgunas,  porque  tenia  rendido  y  pos- 
trado el  homenige  de  no  olvidarla ,  con  mucho  gusto 
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mío.  Dfjome  qiio  ha'Sta  la  misma  Magdalena  se  Imllaría 
en  la  fiesta ,  y  que  la  traería  ¡^in  falta  á  cenar  conmigo; 
yo  me  consolé,  como  sí  ella  lo  pudiera  hacer  6  id  qui- 
siese Magdalena ;  que  aquel  que  verdaderamente  ama, 
fácilmente  cree  y  se  engaña;  y  diciéndome  :  «Quéde^ 
se  vuestra  merced ,  que  yo  haré  lo  que  importa;»  volvió 
las  espaldas  prosiguiendo  :  «O  yo  he  de  valer  poco,  ó 
vuestra  merced  ha  de  estar  bueno  y  alegre,  v  Quedé 
considerando  qué  fiesta  podía  ser  esta  que  tanto  alababa 
Polonia,  sin  que  nunca  imaginase  en  la  que  fué,  queá 
saberlo,  no  hubiera  vuelto  á  casa  nunca. 

Salí  en  busca  de  don  Alvaro  para  comunicarle  el  ca- 
so. Hállele  á  pocos  pasos ,  porque  venia  á  verme  para 
divertirse  también  con  los  cuentos  de  Polonia ,  que  á 
mi  me  mataban,  y  él  gustaba  deltos;  que  como  la  co- 
nocía ,  la  causaba  notable  risa  el  verla  enamorada.  Dí- 
jele  la  novedad  de  las  danzas  y  prevención  que  había 
para  la  noche,  suplicándole,  pues  éramos  amigos  y  muy 
suyo  el  cuartel  nuestro,  me  sacase  á  otra  casa.  Gonléle 
el  subceso  de  los  polvos  y  el  de  Pedro ;  no  le  quiso 
creer  hasta  que  examiné  al  mismo.  Díjome  don  Alvaro 
quería  cenar  conmigo  y  pasar  la  noche  en  fiesta ;  no 
añadí  plato ,  porque  con  los  amigos ,  he  oído  decir  está 
cumplido  de  cualquier  manera,  aunque  sea  dándoles 
de  cenar  tan  poco  que  mueran  de  hambre.  Quedamos 
esperando  la  hora ;  yo  solo  no  la  deseaba ,  porque  me 
tenia  la  vieja  mortalmcnle  cansado,  y  á  don  Alvaro  se 
le  hacia  tarde;  bajó  con  la  cena  Polonia,  y  él  empezó  á 
requebrarla ;  ella  le  estuvo  mirando  muy  atenta^  y  des* 
pues  que  le  reconoció  bien,  dijo :  «La  convidada  tienen 
vuestras  mercedes  aquí  para  la  cena  y  fiesta ;»  y  salióse, 
diciendo  á  Pedro  que  si  faltase  algo  subiese  por  ello 
arriba;  y  juntamente  entró  la  convidada ,  que  mirada 
de  lejos ,  unas  veces  era  de  la  altura  y  endiablada  pro- 
porción de  Polonia ,  y  otras  de  la  perfecU'síma  y  her- 
mosa Magdalena ;  llegó  cerca :  la  medía  cara  era  del 
mismo  sol,  y  la  otra  de  Polonia;  estaba  dividida  en  las 
dos ,  sin  que  saliese  de  los  límites  de  la  perfecion  la 
nariz  de  Polonia  por  el  lado  de  Magdalena  ni  se  mo- 
derase de  la  suya ,  ni  causaba  fealdad  en  Magdalena 
ni  hermosura  en  Polonia  el  hallarse  juntas  dos  caras 
tan  diferentes  de  tanto  extremo  en  hermosura  y  feal- 
dad ,  por  una  parte  divino  serafin ,  por  otra  parte  dia- 
blo; las  voces  eran  también  diferentes,  porque  cuan- 
do hablaba  por  Magdalena  era  sonora ,  dulce  y  grave, 
y  cuando  por  Polonia ,  estropeada  y  deshecha ;  en  fin, 
suya.  Cenando  estábamos  los  tres ,  teniéndola  en  me- 
dio don  Alvaro  y  yo,  y  á  mi  parte,  que  era  la  dere- 
cha ,  estaba  Magdalena ;  pero ,  como  para  mí  no  se  hi- 
cieron los  gustos  durables ,  cuando  mas  alegre  estaba 
de  ver  á  Magdalena  tan  cerca  de  mí ,  respondiéndome 
con  una  gracia  modesta ,  sin  perder  un  punto  de  su 
compostura ,  sonriéndoso  apacible ,  trocó  de  puesto 
la  cara  endemoniada  de  Polonia ;  cuál  me  debía  pa- 
^scer  en  lugar  de  la  otra  ya  se  deja  considerar.  Díjela 
>e  mo  hiciese  favor  de  pasarse  al  puesto  de  antes ,  y 
í  no  tratase  de  quitarme  tanto  bien,  y  que  cen- 
drase que  aquella  señora  estaba  en  su  casa  de  ella, 
ue  no  páresela  cosa  decente  le  quitase  la  man  dere- 
i  y  primer  lugr  c  que  le  tocaba  en  cortesía ;  estaba 
iUando  para  mí  Polonia ,  y  don  Alvaro  hablando  con 
Magdalena ;  yo  rabiaba  de  celos ,  no  sabia  qué  hacerme, 
ni  me  acordaba,  según  estaba  loco,  de  que  todo  aquello 
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era  embuste  y  ficción  diabólica;  «lontla  estuviese  la- 
blando  con  otro ,  aunque  era  amigo  don  Alvaro ;  que 
en  amores  se  debe  fiar  p6co  en  el  mayor,  qoe  los  cel<» 
amorosos  son  hermanos  de  los  de  los  privados ;  y  mas, 
que  don  Alvaro  no  sabía  que  yo  quisiese  á  Magdalena, 
que  á  la  mayor  amistad  se  deben  ocultar  estas  materias, 
por  delicadísimas  y  de  toda  envidia  en  sí.  Gondeceiidió 
á  mi  niego  Polonia,  y  pasó  Magdalena  á  mi  lado;  y  co- 
mo si  la  ausencia  hubiera  sido  grande  y  de  mucha 
tierra  en  medio ,  asi  la  di  la  bienllegada.  Hallándome 
en  este  paraíso  deleitable ,  nos  empezamos  á  mirar  uno 
á  otro,  don  Alvaro  y  yo;  mirálmle  que  estaba  transfor- 
mado en  borrico ,  y  él  á  mí  á  la  frente,  donde  vía  dos 
formidables  cuernos  con  sus  púas  iguales  á  mis  auos 
en  el  número ,  y  en  las  puntas  principales  dos  luces 
como  de  dos  bujías  juntas,  y  en  las  de  las  púas  co- 
mo de  las  candelillas  ordinarias.  Luminaria  parcscb 
curiosa.  Al  origen  de  ellos  dos  culebras  enroscadas,  y 
los  lagartos,  lagartijas,  sapos  y  otras  sabandijas  pon- 
zoñosas andaban  con  gran  presteza  encontrándose 
unas  con  otras  de  arriba  para  abajo,  con  gran  cuidado 
de  no  tocar  en  las  luces,  que  estaban  cercadas  de  innu- 
merables murciélagos,  mariposas  del  infierno,  y  no 
solo  no  se  quemaban  las  alas,  sino  con  la  agitación  de 
sacudirlas  las  encendían  mas.  Todo  lo  vi,  porque 
desviándose  don  Alvaro  algunas  veces  de  mf ,  como  con 
miedo,  le  pregunté  la  causa  y  me  hizo  traer  un  espe- 
jo; Pedro  me  le  entregó ,  y  con  tanto  miedo,  que  tem- 
blando alargó  cuanto  pudo  el  brazo  para  dármele.  E^ 
pantémc  de  mí  mismo,  y  me  levanté  furioso;  pero  di- 
jome Magdalena  al  oído  (que  jamás  tanto  se  me  acer- 
có) que  me  sentase  y  no  tomase  pesadumbre.  Di  el 
espejo  á  don  Alvaro ,  y  apenas  se  vio  en  él  su  seme- 
janza, cuando  empezó  á  rebuznar,  reclamo  bien  gra- 
cioso. Pedro  estaba  con  notable  cuidado  no  le  tocase 
algo  de  la  fiesta,  tentándose  cada  instante  de  pies  á  ca- 
beza, temblando  como  si  estuviera  con  cuartana,  y 
juzgó  no  oliendo  bien ;  pero  en  un  punto  se  vio ,  como 
mapa  mundi,  mapa  de  todos  los  animales,  que  no  io- 
nía  en  su  cuerpo  parte  sin  remiendo  de  cada  uno ,  solo 
que  el  rostro  era  de  aguilucho  y  los  pechos  de  concha 
de  tortuga;  púsole  el  espejo  delante,  y  hizo  tales  ex- 
tremos, que  creí  se  diera  contra  alguna  pared.  Sose- 
guéle  y  quedó  en  pié,  que  no  era  mala  figura. 

Estábamos  esperando  el  subceso.  Oyóse  en  la  pieza 
de  fuera  ruido  de  animales  y  música  de  pájaros,  sin 
que  aquellos  embarazasen  la  dulzura  de  estos.  Su^^pen- 
dtóse  todo  por  un  rato ,  y  se  empezó  la  fiesta  así. 

De  todos  instrumentos  se  oía  alegre  música  de  sones 
sazonados  y  breves ,  y  después  de  un  rato  fué  mudada 
á  las  reales  vacas ,  que  á  su  gravedad  y  son  y  en  toiia 
buena  orden  vimos  que  bajaba  la  pared  que  dividía  el 
aposento  primero ,  hundiéndose  con  el  compás  que  si 
danzara ,  y  quedó  igualada  al  suelo.  La  otra  que  divi- 
día el  tercer  aposento,  al  mismo  son  con  rabel ,  como 
que  gruñía ,  no  se  hundió ,  sino  que  de  golpe  se  hizo  á 
im  lado,  corriéndole  una  mano  de  una  parte  á  otra  co- 
mo si  fuera  cortina.  Quedaron  los  tres  aposentos  ca- 
paces hechos  una  pieza  para  la  fiesta;  era  como  sona- 
ba de  todos  anímales  en  cuerpos  perfectos;  no  digo  que 
páresela  la  desembarcacion  del  sanio  patriarca  Noé,  ^i- 
no  que  Orfeo  con  su  atractiva  y  dulce  lira  los  había 
juntado  á  todoa.  Las  luces  eran  tantas,  que  parescia 
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entierro  de  algon  ministro ,  y  que  se  esmeraron  sus 
í lijos  en  ellas  por  vanidad  mas  que  en  misas  por 
|ij>ilad.  Usase  así;  pero  no  sé  si  eslc  uso  está  admi- 
tiiio  en  la  otra  vida ;  yo  sé  mas  de  dos  que  andan  por 
Ivw  cimenterios  examinando  difuntos ;  en  este  parli-* 
rular  estos  tales  se  salvarán  por  amor  ó  por  temor, 
sin  que  los  quieran  los  diablos.  Bajaron  las  cabezas 
to<íos  los  animales,  como  en  cortesía,  á  la  parte  donde 
(atábamos  sentados,  y  salieron  cuatro  gatos  de  algalia 
por  perfumadores,  que  dejaron  la  pieza  olorosísima  con 
una  vuelta  que  dieron  por  la  sala,  rozando  las  paredes 
con  el  oloroso  rabo,  y  luego  una  mona,  saltando  á  los 
hombros  de  Pedro,  que  no  estaba  lejos  de  mí,  casi  des- 
mamado, y  de  ellos  á  mis  cuernos,  donde  dice  don  Al- 
varo anduvo  diligente  despavilando  las  luces  de  ellos,' 
y  dejándolas  muy  avisadas  y  discretas,  tocaron  una 
pavana  con  notable  armonía;  danzaron  todos  juntos 
ron  gran  orden ;  pero  lo  que  mas  me  hizo  reir  fué  el 
ver  al  elefante  torpe  metido  en  cabriolas,  y  lo  que  mas 
ti)e  admiró,  que  hubiese  quien  dijese  al  león  á  su  vista 
que  no  danzaba  mal ,  y  que  con  el  tiempo  seria  ápropó- 
hito  para  aquel  ejercicio.  Acabada  la  danza,  guardaron 
viiencio  algún  espacio,  y  estando  muy  atentos  á  él ,  vi- 
niot«  salir  al  águila,  y  dando  una  vuelta  por  toda  la 
pieza,  le  siguieron  todas  las  aves,  acompañándolas  con 
suavísima  música ,  y  las  recogió  á  una  parte ,  porque 
otaban  divididas,  y  juntando  los  músicos  para  que 
i^iiitaranenellala  segunda  danza,  se  puso  en  su  lugar, 
a»  )endo  que  no  faltaba  ninguno;  pero  el  jilguero  no 
ijuiso  concurrir  con  ellos  por  mas  presuntuoso  y  her- 
ni'i<o,  que  hay  pajarlllos  de  estos  que  tienen  lindo 
punto  como  pico  aun  fuera  del  plato;  y  aunque  el  águi- 
la» advirtiéndolo,  sintió  este  desvío  por  público,  con- 
fomiáudose  con  el  tiempo  y  en  consideración  de  lo  que 
antes  tenia  servido,  no  hizo  ninguna  demostración ,  y 
p>ia  acción  tan  cuerda  murmuraron  los  animales,  di- 
ciendo que  si  la  águila  fuera  real ,  debía  ser  castiga- 
(lu  el  jilguero  severamente,  ó  por  lo  menos  hacerle 
pardo ,  quitándole  tan  hermosas  plumas  como  tenia, 
i  Hasta  en  los  animales  hay  envidia  y  murmuración 
ruando  no  quepa  consejo!  El  citarista  se  puso  en  me- 
dio de  ellos,  y  tocando  suavisimamente,  empezaba  los 
sones,  y  los  ps^jaríllos  los  continuaban,  sin  que  se 
^cllase  de  ver  la  falta  del  jilguero,  con  que  á  la  mur- 
muración pasada  daban  fuerza;  de  suerte  que  no  ser- 
via de  otra  cosa  la  cítara  que  de  avisarlos  el  son  que 
liabian  de  continuar,  quelo  hacían  con  superiores  con- 
trapuntos en  capilla  muy  ordenada,  y  asimismo  los 
animales,  sobre  cuál  habla  de  llevar  el  premio  de  la 
ventaja  en  sus  mudanzas  á  los  demás.  Acabóse  también 
esto ,  y  estando  en  nuevo  silencio ,  se  juntaron  todos 
los  animales,  y  se  conoció  que  el  oso  y  el  lobo  tuvie- 
rciD  algunas  palabras  en  el  discurso.  No  le  paresció  al 
leen  ( que  como  rey  suyo  los  presidia )  hacer  demos- 
tración con  su  persona ,  por  ser  la  crueldad  personal 
contra  la  dignidad  y  generosidad  real ;  antes  escogió 
para  prenderlos  al  cordero,  contra  el  voto  de  todos  los 
demás,  que  deseaban  fuera  el  tigre.  Hizolo  con  toda 
prontitud ,  que  aunque  cordero  con  la  voz  de  león ,  tem- 
blaron del  que  no  balaba,  sino  bramaba ,  en  que  se  co- 
noció la  soberanía  sin  recelo  de  desobediencia.  Arri- 
máronse todos  á  la  pared  en  hilera,  y  juntos,  á  un 
mismo  tiempo  se  echaron  á  los  pies  del  ieon^  majestuo- 
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so  y  apacible  igualmente  ,  para  que  perdonara  al  oso  y 
al  lobo.  Solo  el  tigre  era  de  parescer  los  diesen  muer- 
te, que  es  lo  mismo  que  entregárselos  á  él ;  y  el  león 
los  perdonó,  porque  no  era  razón  que  fuera  tigre,  usan- 
do de  toda  generosidad  y  clemencia ;  con  que  empezó  el 
papagayo  á  cantar  el  matachín  con  toda  claridad  y  son- 
sonete ,  y  porque  juntamente  andando  no  podían  d^r  la 
palmada  los  animales ,  graznaba  un  grajo  capen  á  su 
tiempo ,  que  sin  duda  era  Florian  del  infierno ;  estuvi- 
mos mirando  cuál  de  los  animales  se  había  de  echar 
en  el  suelo,  y  según  la  junta  pasada,  salió  decretado 
que  el  paciente  fuese  el  borrico;  así,  salió  y  se  puRO 
en  medio  de  la  sala;  pero,  como  estaba  don  Alvaro  á  la 
vista,  rebuznó,  y  le  respondió  el  borrico  de  don  Alva- 
ro cortésmente,  como  de  muchas  obligaciones  y  corte- 
sano ,  y  debía  hacerlo  en  ocasión  tan  pública;  tendióse 
su  asnidad ,  y  no  cierto  delicadamente ,  y  el  mono  fué 
electo  para  guiar  la  danza ;  propiamente  lo  hacia.  Se- 
guíale el  león  ,  que  quiso  honrar  la  fiesta  con  su  per- 
sona ,  el  caballo,  el  tigre,  el  toro,  el  oso,  el  lobo,  y  los 
demás  anímales  por  su  orden ,  y  por  remate  de  todos  el 
elefante ;  tanta  fué  nuestra  risa  de  verlos,  que  creirao.í 
nos  había  de  costar  la  vista.  Magdalena  y  Polonia  tam- 
bién se  reían  aveces,  porque  deseando  imitarlos  gestos 
y  ademanes  del  mono,  los  demás  animales  hacían  cosas 
ridiculas  y  sazonadas ,  y  entre  ellos  lo  arisco  del  jabalí 
con  el  arro  en  punta  como  sierra,  y  la  entereza  del  oso, 
deseando  el  uno  reirsey  el  otro  agilitarse  y  volverla  ca- 
beza aprisa  de  una  parle  á  otra.  ¿A  quién  no  liabia  de 
hacer  desatinar  de  risa?  SolamniUe  la  ardilla,  con  ser 
pequeña ,  era  la  que  mejor  imitaba ,  y  el  ver  al  tigre 
traidor,  como  se  recelaban  todos  del  mirar  á  una  parte 
y  otra,  levantada  la  cabeza,  relamerse  y  hacer  adema- 
nes de  querer  carnicería ,  causaba  miedo ;  y  porque  no 
hiciera  de  las  suyas,  aunque  de  la  junta,  todas  las  ve- 
ces que  se  engreía  ó  miraba  airado  á  alguna  parte  mos- 
trando su  pasión ,  un  fierísimo  cochero ,  que  sin  duda 
tienen  lugar  entre  los  diablos ,  y  están  cansados  de 
tantas  pasiones,  le  sacudía  un  azotazo ;  que  los  diablo*} 
tigres  tan  malos  deben  de  ser  como  los  de  por  acá; 
cuando  llegaron  después  de  las  demás  circunstancias, 
que  no  hay  tiempo  para  referirlas  ni  papel  donde  que- 
pan ,  á  querer  remojar  el  borrico,  fué  co-^a  muy  de  ver 
que  el  mono,  quien  le  tentaba  sutilmente  y  sin  daño 
los  bajos;  el  león  le  rascaba  demasiado  con  la  garra, 
sin  tener  sarna,  sin  tiempo,  que  á  tenerla  no  se  la  die- 
ra; el  caballo  le  daba  manotada  violenta,  porque  no  tu- 
viera lugar  de  tomarle  la  mano  para  levantarse;  ve- 
nia á  ser  apariencia  sola  zarpazo;  el  tigre  sin  disimu- 
lación amenazaba  muerte;  el  toro,  escarbándole,  le 
despolvoreaba ;  es  buena  escobilla  si  no  fuera  de  tantas 
colores;  el  oso  le  cargaba  demasiado  la  mano ,  porque 
la  tiene  pesada  aun  de  burlas,  y  no  hay  que  fiarse  en 
halago  suyo;  el  jabalí ,  no  acomodándose  con  ella ,  le 
hirió  de  navajada  y  melecina ,  barbero  y  boticario  qui- 
so ser;  aquí  faltaba  el  albéitar  para  echarle  á  la  calle 
muerto.  Dicen  que  el  jabalí  discurre  poco,  por  cerrado 
de  mollera;  de  todo  ha  de  haber  en  esta  república  dia- 
bólica y  alimanisca;  el  lobo  le  lamió  la  herida,  y  an- 
duvo muy  disimulado  porque  levian  muchos,  y  mas 
hipócrita  en  esta  ocasión,  siendo  él  el  Judas  entre  lodos 
los  animales  y  del  que  menos  se  podía  fiar;  este  y  los 
demás  animales  ajustaron  sus  gestos,  meneos  y  las  de-« 
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mus  acciones  con  las  del  mono ;  pero  es  imposible  que 
pueda  parescersc  el  cuervo  á  la  paloma ,  ni  hacer  un 
sugeto  lo  que  otro ;  no  pueden  ser  iguales  las  habilida- 
des, por  mas  que  quieran ,  en  una  cosa.  El  elefante  re- 
mató la  fiesta ,  abriendo  el  cano  de  su  trompa  ó  nariz, 
envidiada  de  los  judíos,  y  le  mojó  de  suerte  al  triste 
borrico ,  que  le  hizo  levantar  mas  aprisa  que  se  echó; 
movió  las  orejas ,  tremoló  la  cola  y  sacudió  el  cuerpo, 
con  que  regó  la  sala ,  y  el  elefante  quedó  muy  gustoso 
de  haber  sido  fin  de  la  fiesta ,  y  de  no  solo  ser  causa  del 
diluvio  del  triste  y  obediente  borrico,  sino  de  la  inun- 
dación de  la  casa,  sin  querer  quedar  con  gota  de  agua, 
por  no  matar  la  sed  de  hacer  mal  y  daño;  tal  es  la  mala 
inclinación  de  algunos.  No  anduvo  poco  sazonada  la  pi- 
caza, que  alegró  el  matachín  con  su  inquietud  gustosa, 
saltando  de  una  fiera  en  otra ,  y  al  que  mas  perseguía 
era  el  tigre ,  porque  se  enojaba  mas  y  no  era  amigo  de 
bufonerías.  Apenas  se  acabó  el  malacliin ,  cuando  hubo 
á  un  mismo  tiempo  estruendo  de  montería ;  víanse  cor- 
netas y  silbos  de  caza  menor ,  de  correr  toros ;  oíase  en 
una  parte  el  jabalí  rodeado  de  lebreles  acuchillados  y 
de  podencos  y  sabuesos  muertos ,  hiriendo  á  una  parte 
y  otra,  tan  señor  del  campo,  que  le  daban  lugar  para  que 
sazonara  y  diera  filos  á  los  colmillos  en  los  árboles ; 
mirábale  con  cuidado ,  y  reparaba  cómo  siendo  tan  va- 
liente y  de  tan  gran  corazón ,  no  perdonaba  á  ninguno 
de  los  perros  pequeños  que  le  ladraban  sin  poder  lle- 
gar á  él  de  miedo ;  sin  duda  era  defecto  del  ánimo,  que 
no  era  generoso,  sino  vengativo ,  y  recelaba  que  cuan- 
do por  sí  no  podían,  por  sus  pocas  fuerzas,  hacerle  da- 
ño, tendrían  maña  para  inducir  á  algunos  lebreles  y  lle- 
varlos donde  se  hallaba  por  el  rastro  la  pi^,  y  ponerle 
en  riesgo  de  perder  la  vida.  El  venado  rendido  mostra- 
ba efectos  de  su  pusilanimidad  y  flaqueza ,  se  había 
cansado  de  correr  á  botes  como  pelota  de  viento;  el 
toro,  por  otra  parte,  con  los  alanos  y  dogos,  unos  de  las 
orejas ,  otros  por  el  aire ,  del  mal  que  los  unos  le  ha- 
cían se  vengaba  en  los  otros,  que  si  no  acometiera  cie- 
go, no  lo  hiciera;  pero  la  pasión  le  tapaba  los  ojos.  El 
mono  á  caballo  quiso  dar  lanzada ;  pero  antes  de  eje- 
cutar su  golpe ,  le  hizo  dar  media  docena  de  vueltas 
por  el  aire,  que  apenas  se  escapó  tropezando;  fué  cosa 
gustosa  ver  su  aflícion  y  la  demostración  de  ella  en  el 
matachín ;  le  seguían  todos,  porque  estaba  destinado  por 
el  león  para  aquello;  pero,  como  aquí  cayó  maltraUído, 
reíanscle  y  no  había  quien  le  recogiese.  Víase  la  liebre 
cazada  de  galgo,  que,  según  son  cobardes  estos  dos  ani- 
males, quien  acomete  vence;  pero  la  mejor  vista  fué 
la  de  la  zorra  cercada  de  muchos  perros ,  cuando  aco- 
metía á  uno  muy  fanfarrón ,  le  tiraba  de  la  cola  otro ; 
cuando  áeste  revolvía,  otro  le  divertía;  unas  veces 
se  hacia  compañero,  porque  no  le  hiciesen  mal ;  salta- 
ba y  hopaba ,  levantado  el  penacho  de  la  trasera ,  y 
pretendía  lugar  entre  ellos ,  pero  por  sus  malas  mañas 
y  mal  olor  no  era  admitida;  aquí  si  que  hizo  de  las  su- 
yas para  engañar,  pues  sacó  algunas  pechugas  y  hue- 
sos de  aves  mal  digeridos  de  su  estómago ,  desustan- 
ciándose  por  ver  si  á  sus  enemigos  con  aquellas  dádi- 
vas podía  templar ;  pero  no  le  valieron ,  que  por  todas 
partes  la  pellizcaban  y  castigaban  sus  delitos ;  estos 
perros  eran  ejemplo  de  ministros;  el  león  y  los  demás 
animales  no  hicieron  papel.  Metióse  de  por  medio  una 
niebla,  con  que  no  vimos  en  qué  pararon  estas  cosas; 
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esta  se  quitó  y  se  desvaneció,  y  juntos  se  tlcron  en 
mucha  quietud  y  mansedumbre.  Llamóel  león  á  la  mona 
y  díjola  algo  al  oído,  y  ella  fué  por  todos  ellos  y  liúo 
lo  mismo ;  cuando  le  páreselo  al  león  estaban  prmai- 
dos ,  dio  un  bramido ,  y  sallaron  juntos  donde  e>taha 
Pedro,  y  le  arrebataron  y  llevaron  á  la  mitad  de  la  sa- 
la ( ¡cuál  estuviera  él ! );  cada  uno  le  quitó  con  increíble 
furia  el  retazo  que  tenia  de  su  piel ,  y  da  todos  ellos 
juntos  hicieron  una  manta,  con  la  concha  de  la  tortuga 
en  medio ,  que  no  parescia  mal  remendada,  y  echan» 
á  Pedro  en  ella;  salieron  cuatro  salvajes  fieros  y  grandes, 
llenos  de  cerdas  y  pelo  desde  los  píes  á  la  cabeza ,  y  le 
mantearon  altamente ,  y  aunque  daba  gritos,  no  le  po- 
de favorescer,  porque  habiéndolo  intentado  por  lo  que 
le  quería ,  me  vi  amarrado  de  una  cadena  á  am  aldaba 
de  la  pared;  dejáronle,  pregúntele  cómo  eslAba»  que- 
jábase mucho,  porque  decia  que  siempre  daba  áe  ca- 
beza y  costillas  en  la  concha  de  la  tortuga,  que  caía 
en  medio  de  la  manta.  Juntaron  las  luces,  y  hicieron 
una  hoguera  todos,  y  fueron  metiéndose  en  ella  muy 
aprisa ,  sin  esperarse  ni  hacer  cortesía  unos  á  otros, 
que  para  todos  ellos  debe  de  ser  igual  el  lugar.  La  zorra 
quedó  la  állíina ,  y  izquierdeaba  el  entrar,  huvendo  de 
una  parle  á  otra ;  enseñáronla  una  gallina  en  medio  da 
la  llama ,  y  vencida  de  la  cudicia ,  entró  dentro  de  ella 
muy  gustosa  y  prontamente;  apagáronse  sus  luces  y 
las  nuestras  á  un  tíempo,  y  quedó  todo  suspenso  y  en 
silencio.  Reconocí  por  los  resquicios  de  la  yenlana  era 
muy  de  día ;  abríla ,  y  como  si  no  hubiera  pasailo  cosa, 
hallamos  nuestros  aposentos  como  estaban  antes  divi- 
didos; solo  se  advierta  que  viendo  que  las  tiendas  de 
los  oficiales  no  se  abrían ,  pregunté  á  un  zapatero  ve- 
cino qué  dia  era ,  y  me  respondió  que  domingo.  Quedé 
admiradísimo  del  caso ,  porque  la  fiesta  empezó  jue- 
ves á  la  noche ,  y  duró  como  si  fuera  una  sola  todo 
este  tiempo.  Fué  don  Alvaro  atónito  de  Imberla  visto, 
y  yo  llamé  á  Polonia,  y  bajó  luego  muy  risueña,  como 
que  yo  hubiese  quedado  satisfecho  de  la  fiesta.  Reñíla, 
diciéndola  que  temiese  á  Dios,  que  aquellas  eran  pro- 
hibidas, y  no  tenían  sazón  ni  lugar  entre  los  católicos, 
que  me  maraTtIlaba  de  que  se  hubiese  metido  en  cosa 
tan  grande  y  digna  de  grave  castigo.  Respondióme 
que,  como  no  la  había  de  ver  otro  que  nosotros ,  redu- 
jo para  este  efecto  á  una  mujer  de  muchas  partes,  ami- 
ga suya ,  que  la  habían  tenido  en  la  Inquisición  presa 
mas  de  siete  años  en  diferentes  veces,' por  muy  curiosa 
y  entretenida;  que  siendo  recogida,  que  no  sabían  de 
ella  sino  los  menos,  era  conocida  de  los  mas  después 
que  la  sacaron  á  pasear  con  mitra  y  dícipllna  vulgar; 
que  si  antes  vivía  pobremente ,  había  mejorado  de  for- 
tuna después  que  en  el  paseo  se  díó  á  conocer ;  que  la 
visitaban  canóiiígos  y  caballeros,  y  todas  las  noches 
había  en  su  casa  entretenimiento  y  juego.  Yo  la  drji» 
que  si  creyera  intentara  tal  cosa  en  mi  cuarto,  hubiera 
salido  del ,  como  lo  quería  hacer  luego,  por  no  verme 
en  otro  tanto  escrúpulo  de  conciencia ;  que  no  quería 
ver  mas  fiestas  y  habilidades  de  quien  podía  volver  á 
la  Inquisición ,  y  hacer  luminaria  sin  fiesta  de  santo  ü 
regocijo  real.  Respondióme  :  «  En  cuanto  á  m!,  los  yer- 
ros por  amores  dignos  son  de  perdonar; »  y  fuese  d  mi- 
sa, habiendo  dicho  este  disparate. 

Quedé  considerando,  sin  discurrir  en  el  caso,  con  el 
juicio  del  Santo  Tribunal ,  cómo  por  medio  del  mismo 
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castigo  entrsbati  estas  malditas  mujeres  á  pasarlo  me- 
jor ,  y  que  no  solo  no  era  escarmiento  para  ellas  la  afren- 
ta pública,  sino  conveniencia;  pero  claro  está  que  no 
puede  errar,  como  mi  discurso,  en  cosa  alguna ,  y  que 
hü  castigo  y  disposiciones  son  las  mas  acertadas,  como 
)o  lo  creo.  No  quise  estar  mas  en  casa,  y  hasta  buscar 
olra^  pasé  ú  la  de  don  Alvaro ,  donde  almorzamos  con 
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nescesidad)  porque  los  estómagos  estaban  flacos  con 
tan  largo  ayuno.  Si  hubiese  novedad  que  yo  no  pueda 
impedirla  ó  excusar  de  verla  ó  efectos  de  amor,  avisaré 
á  vuestra  merced  desta  suya ,  no  sé  á  cuántos  somos ; 
solo  le  suplico  no  dé  lagar  de  conversación  á  viejas,  es- 
carmentando en  mí. 


DISCURSO  SEGUNDO. 


En  el  discurso  pasado  ofrescf  á  vuestra  merced  él 
]iTO  seguirle  si  me  ocasionaban  con  la  continuación  los 
¿tibcóaos  de  Polonia  ó  efectos  amorosos:  de  todo  tie- 
nen estos,  para  volverá  escribirlos,  siendo  mi  deseo  el 
dívorlir  á  vuestra  merced.  Algo  son  mas  gustosos  para 
r^boiieros  mozos  como  vuestra  merced,  que  sé  ha  si- 
do y  es  tan  dichoso  aventurero  en  la  amorosa  palestra, 
qu«;  no  ha  tenido  igual ;  encaminosele  á  vuestra  merced 
I  «rao  á  maestro,  para  que  pueda  quitar  y  añadir  lo  que  . 
k  paresciere  de  ellos  ú  todos. 

Viéndose  conmigo  don  Alvaro  embarazado  en  su 
ca^a,  que  el  mayor  amigo  se  cansa  de  huésped  de  mu- 
cbos  días ,  por  conveniencia  suya  y  mia ,  pidió  boleta 
[»ara  olra;  dléionsela,  y  fué  la  de  la  divina  Bíagdalena, 
que  estaba  desembarazada,  y  como  él  no  estaba  entera- 
fío  de  ms  ansias  y  amor  que  la  tenia,  que  la  noche  de 
ia  fiesta  pasada  páreselo  de  juguete ,  sin  ofrescérmela 
p:i>ü  á  elld,  y  sin  duda  por  nuestra  amistad,  juzgando 
era  mejor  laque  me  dejaba!  Tampoco  quise  darle  á  en- 
teivler.  por  mi  recato  natural,  me  estuviera  mejor  aque- 
tia;  antes  mostrándome  muy  agradescido  por  estar  á  la 
[U7[f'  del  rio  y  de  muy  buenas  vLstas,  le  di  á  entender 
mi  contento.  Despedimonos  quince  dias  después  que 
estuvimos  juntos,  quietos  y  sosegados,  sin  los  tormen- 
tos que  |»asaba  con  Polonia,  aunque  los  de  mi  amorosa 
\>súo\\  se  iban  aumentando,  por  no  hallar  lugar  ni  me- 
ü'j  [lara  descubrir  á  Magdalena  mi  llaga  mortal ;  pero 
roibolúme  algo  el  que  fuese  á  posar  á  su  casa  don  Al- 
"i^ro,  quien  apenas  hizo  pasar  una  tienda  algo  desabrí- 
gah,  por  haber  s'ervido  otras  campañas,  un  transpon- 
tiu  como  una  oblea  por  colchón ,  dos  baúles  cubier- 
tHÑ  ei)  un  tiempo  de  pieles  espesas ,  >a  calvos  por  trai- 
dor, dos  maletas  con  conocimiento  particular  de  los 
ratiine$  en  sus  secretos,  un  rocin  con  otras  tantas  ma- 
Ui'iuras  como  junturas  tenia,  roto  el  pellejo  por  ellas 
I'ur  desaliño  y  poca  curiosidad  del  mozo,  que  no  hay 
liiíjcano  que  se  duela  de  la  hacienda  de  su  amo;  te- 
ní:iifí  reducido  á  este  miserable  estado  porque  comia 
lii  cebada  en  albitríos  y  matemáticas.  Apenas,  digo,  hizo 
\^<iT  csla  aligerada  recámara  y  necesaria  para  la  cam- 
p'^úa ,  cuando  fui  á  verle,  y  mas  por  si  podia  ver  mas 
tie  cerca  á  la  causa  de  mis  bienes  y  mis  males.  Estuve 
con  óI  en  conversación ;  pero,  como  tenia  distinto  cuar- 
t'>  del  que  habitaba  Magdalena,  no  la  pude  ver;  solo  la 
m  [tablar,  y  cada  palabra  suya  penetraba  mis  oidos  y 
akgraba  el  corazón.  Ibase  haciendo  tarde,  y  porque  el 
criado  de  don  Alvaro,  llamado  Meicliori  no  estaba  en 
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casa,  hubo  de  encender  una  vela  el  mío;  volvió  con  ella, 
y  con  mas  resplandores  me  pareció  que  de  la  luz  que 
traía,  porque  se  habia  acercado  al  mismo  sol ;  pregún- 
tele quién  estaba  con  la  patrona;  respondióme  que  no 
sabia  cuál  era,  que  una  vieja  y  tres  mozas  estaban  jun- 
tas ,  que  debían  de  ser  sus  hijas,  y  una  de  ellas  entre 
las  otras  alumbraba  como  un  candil.  Guando  oí  la  vie- 
ja, se  me  erizó  el  cabello  coif  la  memoria  de  Polonia, 
juzgando  que  donde  las  habia  no  podi^  tener  buen 
subceso,  y  estaba,  con  este  temor,  hecha  mi  cabeza  un 
cerro  de  jabali  enfurecido.  A  poco  rato  se  despidieron 
las  señoras,  y  porque  venían  sin  vela ,  aunque  con  so- 
brada luz  acompañándolas  Magdalena ,  hice  sacar  una 
de  don  Alvaro,  aunque  quedamos  á  escuras,  y  delante 
de  ellas  fué  Pedro  con  gran  contoneo  y  gravedad ;  está- 
bamos admirados  de  la  belleza  de  Magdalena.  Volvió,  y 
al  pasar  por  delante  de  nuestra  puerta ,  la  dimos  bue- 
nas noches,  ya  que  ella  siempre  nos  daba  buenos  dias; 
detúvose  diciendo  que  no  seria  capaz  el  cuarto  para 
tan  buenos  caballeros,  pero  que  seriamos  servidos  con 
entera  voluntad,  y  porque,  si  hablamos  de  estar  los  dos, 
era  necesaria  otra  cama,  quería  prevenirla ;  yo  me  bol 
gué  de  oirlo,  y  si  yo  pudiera  dar  á  don  Alvaro  cosa  con 
que  me  admitiera  en  su  cuarto ,  aunque  fuera  toda  mi 
hacienda,  se  lo  ofreciera ;  pero  callé,  y  él  respondió  que 
solo  con  un  críado  se  alojaba;  que  yo  era  amigo  suyo 
que  habla  llegado  á  ver  la  posada.  Despidióse,  y  Pedro 
con  la  ociosa  luz  delante,  á  quien  preguntó  si  era  cría- 
do  del  huésped,  respondióla  que  no,  porque  tenia  uno 
que  no  comia  y  le  comia  la  sarna ,  sino  de  su  amigo 
don  Beltran,  aquel  caballero  que  estaba  con  61 ;  volvió 
á  preguntarle  cómo  se  llamaba  el  huésped ;  respondió- 
le que  casi  albarícoqme,  porque  se  llamaba  don  Alvaro; 
rióse  de  la  respuesta,  y  por  oir  otras,  prosiguió  dicién- 
dole  qué  criado  traia;  respondióla  que  un  muchacho  sar- 
noso, y  que  la  aconsejaba  no  se  metiese  en  la  cama,  aun- 
que faltasen  en  casa,  porque  se  la  habia  pegado  á  otros, 
y  que  habia  enfermedades  que  se  {legaban  durmiendo. 
No  le  oía  mal  á  Pedro  todas  estas  cosas ,  y  don  Alvaro 
se  pudria  oyéndolas,. por  ser  muy  entero  para  la  sim- 
pleza de  Pedro;  yo  me  holgaba,  porque  por  su  sencillez 
prevenía  edificios,  y  máquinas  para  mis  intentos ;  di  jóle 
Magdalena  que  las  veces  que  fuese  conmigo  ó  á  algún 
recado  mió  para  dort  Alvaro,  no  la  dejase  de  ver,  y  con 
ofrescerla  Pedro  lo  baria,  se  despidió;  pero  apenas  vol- 
vió las  espaldas,  cuando  encontró  con  el  sarnoso  Mel- 
chor, y  volvió  con  él  á  Magdalena,  por  enseñarla  en  sus 
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rnanos  la  muestra  del  cuerpo.  Ella  perecía  de  risa  de 
ver  á  Pedro  metido  en  tantas  \eras  y  cuidadoso  de  su 
salud,  y  el  pobre  mozo  quedó  corrido  de  verse  sarnoso 
en  público.  A  muchos^ubcede  eslo,  que  teniendo  acha- 
ques ocultos,  se  los  descubre  un  accidente  ó  descuido; 
y  no  pudo  responder  lo  contrario ;  bien  creo  tomara 
Mclclior  de  mejor  gana  le  bailaran  con  un  hurto  en  las 
manos  que  con  sarna.*  Dijo  el  pobre  que  presto  esta- 
rÍ4i  sano,  que  ya  tomaba  jarabes  para  purgarse ;  y  di- 
ciendo Pedro  á  Magdalena  otra  vez,  que  hiciese  lo  que 
quisiese,  que  por  descargo  de  su  conciencia  la  preve- 
nid, que  él  por  lo  menos  no  dormiria  con  él;  con  que 
se  despidió  y  me  buscó.  Dijole  don  Alvaro  por  qué  era 
tan  simple,  que  decía  aquellas  cosas  á  una  señora  tan 
hermosa  y  linda  y  de  tanto  respecto ;  respondióle  pron- 
tamente que  si  no  lo  fuera  no  la  previniera  del  daño 
que  podia  tener  en  un  descuido,  que  á  fe  que  á  la  vie- 
ja no  se  lo  babia  dicho ;  andar  en  demandas  y  respues- 
tas con  él  era  cosa  perdurable.  Dejé  á  don  Alvaro  en 
su  cuarto,  y  pasé  á  cenar  á  mi  casa;  sentéme  á  discur- 
rir con  Pedro,  pregúntele  qué  era  lo  que  habia  pasado, 
y  es  cierto  que  si  á  Magdalena  dijo  lo  que  á  mi  y  con 
las  circunstancias  y  representaciones  de  su  simplici- 
dad, no  me  maravillo  le.  mandara  le  viese  cuando  iba 
allá ,  porque  jamás  le  vi  mas  gracioso. 
Yo  reparé  en  Magdalena  cuando  estuvo  hablando 
•  con  nosotros  á  la  puerta  del  cuarto  de  don  Alvaro,  pen- 
diente de  una  cinta  verdegay  una  crucecita  curiosa  al 
pecho,  sin  duda  poi:  devoción  mas  que  por  gala,  y  pa- 
resciéndome  que  era  su  color  aquella,  y  que  era  tiempo 
.  de  empezar  á  hacer  alguna  demostración  en  que  cono- 
ciese mi  cuidado,  y  ir  poco  á  poco  con  la  introducción 
de  Pedro  abriendo  camino  á  mis  deseos ;  acabando  de 
cenar  pasé  á  casa  de  un  mercader,  sin  poderme  con- 
tener ni  mas  esperar ,  y  porque  las  cosas  prontas  son 
mas  bien  vistas  y  admitidas ;  y  buscando  paño  verde- 
gay, raja  ú  otra  estofa,  no  lo  hallé;  y  así,  por  última 
resolución  saqué  de  vestir  á  Pedro  de  tafetán  sencillo 
de  aquella  color,  con  su  jubón  y  tallí,  y  porque  no  ba- 
bia medias  de  seda ,  unas  de  Ingalaterra ;  y  llamando 
sastres  á  casa  con  un  maestro,  delante  de  mí  le  corla- 
ron y  le  cosierojí;  yo  tenia  un  caballo  blanco,  y  porque 
correspondiera  á  la  libret,  llamando  á  un  pintor  de  ios 
que  tiñen  balcones  y  ventanas,  le  hice  teñir  la  cola  y 
crines  de  verdegay,  y  porque  se  secara  para  por  la  ma- 
ñana, le  rodeó  en  la  caballeriza.de  tanta  lumbre,  que 
fué  milagro  no  quemar  la  casa.  A  mi  me  faltaba  una 
pluma  verdegay,  y  un  oficial  de  los  sastres  me  la  trujo, 
diciendo  que  habia  sido  de  un  gaballcro  francés.  Ya 
^e  ve  cuan  poco  se  dormiria  esta  noche.  El  siguiente 
dia,  ú  cosa  de  las  diez,  estaba  Pedro  vestido,  y  preveni- 
do el  caballo,  y  salí  á  pasear  por  la  ciudad.  Gran  nove- 
dad causó  el  caballo  tenido,  y  algunos  se  persuadían  á 
•  que  era  su  color  natural,  y  no  menos  se  admiraban  de 
Pedro,  vestido  de  tafetán  á  la  entrada  del  invierno.  An- 
daban los  muchachos  tras  él  y  el  caballo,  y  al  pasar  por 
la  puerta  de  Magdalena  asomó  don  Alvaro  á  la  ven- 
tana; yo  creo  no  so  rcia  tanto  de  mí  como  de  Pedro, 
que  andaba  ya  por  mostrar  su  gala,  mirando  el  balcón 
del  cuarto  de  Magdalena,  por  si  páresela;  pero,  como  no 
la  vio,  entró  con  el  salvoconduto  que  tenia,  y  subió 
arriba.  En  la  calle  se  oyó  el  regocijo  con  que  le  reci- 
bieron y  la  instancia  que  hacia  á  ella,  no  porque  me 
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viese  á  mí,  sino  &l  caballo;  liízolo  saliendo  al  balcón. 
Yo  entonces,  dándole  de  pies,  le  liice  dar  una  carrera, 
que  no  lo  hacia  mal  el  Copos  (por  lo  blanco  le  llamaba 
así);  volví,  pero  ya  no  via  á  Magdalena;  entré  en  el  za- 
guán, y  apeándome,  subí  aleñarlo  de  don  Alvaro,  don- 
de estuvimos  un  rato;  preguntóme  del  capricho;  res- 
pondile  que  fue  un  antojo  repentino,  que  tenían  tanta 
fuerza  conn^igo ,  que  me  vencían  y  era  imposible  de- 
jar de  ejecutarlos.  Despedímc  sin  hablar  á  Pedro,  por- 
que para  subir  á  caballo  habia  mas  de  cien  lacayue- 
los  á  la  novedad  de  la  cola  y  crines.  El  quedó  en  la 
sabrosa  y  dulce  conversación  de  Magdalena,  con  liarta 
envidia  mía;  pero  antes  que  llegara  á  casa  me  alcanzó; 
reconocíle  nueva  gala  en  el  sombrero,  y  pregúntele  qué 
listón  era  el  que  traia;  respondióme  que  Magdalena 
(que  ya  sabia  su  nombre)  se  le  habia  dado,  quitándole 
de  una  cruz  y  puéstole  con  sus  manos,  que  parecían  re- 
quesones ,  diciéndole  que  porque  pareciese  mas  galán 
se  le  daba,  y  que  asimismo  había  almorzado ,  que  ya  es- 
taban grandes  amigos;  y  todo  esto  me  consolaba.  El 
sombrero  que  él  traia  era  pequeño  de  falda,  y  no  gus- 
taba de  ponérsele  porque  los  molletes  de  su  cara  salían 
descompasadamente,  y  le  hacia  mala  cara  como  pantor- 
rilla;  yo  estaba  envidioso  del,  pero  no  me  atrevía  á  de- 
círselo hasta  reconocer  mas  el  vado,  porque  no  sospe- 
chase alguna  cosa ,  que  los  mas  simples  son  los  roas 
maliciosos ;  y  hube  de  usar  de  este  medio  para  quedar- 
me con  él.  Asómeme  á  la  ventana,  y  como  si  fuera  des- 
cuido, dejé  caer  al  rio  mi  sombrero ;  Uevósele,  con  que, 
por  ser  negro  el  de  Pedro ,  le  dije  le  liabia  menesliv, 
que  yo  le  compraría  uno  blanco  grande ;  no  hubo  di- 
íicultad^en  el  trueque,  y  se  hizo  con  gusto  suyo  y  mas 
llenó  el  mío;  hícesele  traer  luego,  y  no  sosegaba  de  con- 
tento porque  le  puse  la  pluma.  Salimos  de  casa  en  co- 
miendo; no  me  puse  á  cabalb,  sino  que  Pedro  le  Irujera 
siguiéndome ;  acertó  á  estar  Magdalena  á  la  ventana ; 
púseme  en  él  y  hizo  maravillas  á  sus  ojos;  entró  con 
algún  ceño,  que  fué  fácil  en  mi  reparar  en  él,  y  porque 
don  Alvaro  habia  salido  hube  de  pasar  de  largo,  pero 
no  conmigo  el. buen  Pedro,  porque  subió  arriba;  ale- 
jóme al  campo,  donde  me  halló,  y  preguntándole  cómo 
le  habia  ido ,  me  respondió  bien ,  aunque  no  le  bahía 
dado  de  merendar ;  pero  que  le  dijo  la  señora  qué  ha- 
bía hecho  de  la  cinta ,  y  que  la  respondió  cómo  á  roi 
se  me  cayó  el  sombrero  al  rio,  y  que  por  ser  negro  le 
habia  quitado  el  suyo;  que  mas  valiaT aquel  blanco  mil 
veces  y  la  pluma  que  el  negrillo  dedal  con  sucinta. que 
ni  resistía  el  sol  ni  defendía  el  agua;  pero  es  vcnlad 
que  me  dijo:  «Otra  vez  no  le  daré  cosa  mia,  y  no  es  ra- 
zón que  haga  nadie  alarde  de  lo  que  doy  á  Pedro  en  do- 
naire y  chanza.  »>  No  sé  loque  quiso  decir  en  eslo,  solo  nv 
paré  que  no  se  reía  como  otras  veces,  antes  arrugiV  Is 
frente  de  arriba  abajo.  Volvimos  á  casa,  y  aun  dumla 
en  la  gente  el  reparo  del  caballo  y  Pedro ,  y  dieron  en 
llamarme  indiano  los  muchachos,  no  por  rico,  sino  por- 
que á  Pedro  le  juzgaban  papagayo;  esta  noche  nos  re- 
cogimos  temprano  por  dormir  algo  y  por  descansar,  y 
quise  primero  prevenir  á  Pedro  de  algunas  cosas  para 
cuando  hablase  á  Magdalena.  Díjcle,  después  de  liaber 
cenado  y  regaládole,  porque  hasta  en  los  criadoses  no>- 
cesario  este  saínete,  que  cuando  la  viese  la  dijese  mu- 
chos bienes  de  mí,  que  era  rico  y  generoso  con  las  lla- 
mas y  muy  limpio  y  aliñado,  que  por  esla  causa  ine 
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lorian  mucbo  todas,  y  qac  estuviese  atento  y  la  oye- 
Men;  ofreció  de  hacerlo  asi,  y  al  siguiente  día,  ape- 
i^  amanesció ,  cuando  sentí  grita  de  muchachos  á  la 
i'Tta,  que  ya  Pedro  salia,  llamándole  papagayo,  papa- 
do y  papabreva ,  papada  y  páparo,  y  todo  lo  que  no 
•'  Hogar  al  pontífice,  le  añadieron  de  papa.  Llegó  á 
vi  lie  Magdalena  cuando  abrieron  la  puerta,  para 
ir'  tuviera  luz  el  dia;  entró  en  ella,  y  habiendo  estado 
t.  ri  rato,  volvió  cuando  quise  levantarme;  pregúntele 
•ióudo  venia;  respondióme  sonríéndosc  que  de  casa 
r  la  señora  Magdalena;  volví  á  preguntarle  á  qué  ha- 
H  ido,  respondióme,  á  decirla  lo  que  le  habia  ehcar- 
^'li-k  la  noche  antes ;  y  conociendo  su  simpleza ,  no  le 
üi  el  que  hubiese  ido  sin  ocasión ,  antes  le  pregunte 
l:i  habia  tenido  buena  para  el  caso;  respondióme  que 
lelamente  lo  habia  hecho;  que  ella,  aunque  era  tem- 
.ino,  para  ir  acompañando  á  una  amiga  suya  á  misa 

>  parida  se-  estaba  vistiendo,  y  que  le  habia  pregun* 
/•  •  qué  buscaba  por  allí  á  aquella  hora,  y  que  41  iue- 

>  t^ue  tuvo  tan  excelente  ocasión,  la  habia  dicho  que 
I  r.iK^he  antes  después  de  cenar  le  habia  encargado 
•  la  refu-icse  lo  rico  que  era  y  geiíTeroso  con  las  da- 
:t>.  y  queme  querían  mucho.  Quedé  aturdido  de  esto, 
tii.'^s  cuando  añadió  que  otra  cosa  la  habia  dicho,  de 
•vella  se  habia  reido  mucho;  pregúntele  cuál  era; 
••  )0  era  tan  limpio  y  aliñado,  que  por  no  manchar 

i  ve^ií^,  sieinpre  comía  asado  y  sin  salsa ,  cosas  se- 
•>^  y  fiambres,  y  esto  de  tres  á  tres  días  después  que 
.ti  i  de  casa  de  Polonia,  que  allá  se  me  quitaron  lasga- 
n^  del  comer;  que  una  comida  me  duraba  en  el  esto- 
iia;,'o  otros  tantos,  que  le  tenia  muy  cuerdo  y  aseado, 
I  niodo  de  algunos  hombres,  que  un  vestido  les  dura- 
»a  diez  años,  y  á  otros  diez  dias;  que  lo  que  comía  otro 
^  mediodía,  hasta  la  noche  me  satisfacía  por  los  tres, 
)  q\ie  siempre  estaba  mi  aposento  sin  malos  olores,  que 
lü  i^^oldaba  ni  escupía  ni  bostezaba ;  y  á  mí  me  pre- 
ninfó  cómo  me  iba  con  aquella  regla;  respondíla  que 
i  >*  n,  porque  por  lo  menos  comía  una  vez  al  dia,  y  de 
io^  d  dos  cenaba ,  que  aunque  yo  había  procurado  me 
i  mu>e ,  no  podía  llegar  á  los  tres.  Tentado  estuve, 
i»Tto,  de  echarle  al  rio,  pero  su  sencillez  le  salvó,  y 
I  ¡zurriendo  un  rato  en  el  caso,  reparé  que,  aunque 
I  ir  aquel  camino,  ño  era  malo  supiese  Magdalena  era 
ri.ci  y  generoso;  pregúntele  dónde  era  la  misa;  respon- 
■i'Mne  que  en  San  Juan,  y  preguntándole  si  había  re- 
•tratio  en  el  vestido  que  llevaba,  me  dijo  era  plateado; 
''i'e  llamar  al  sastre  para  hacer  un  vestido  á  Pedro, 
{'•To  desengañóme,  como  sastre  de  bien,  diciéndome 
'¡nc  no  podía  coserle  dentro  de  medía  hora,  que  era  el 
t-  rinino.  Con  que  llamé  á  mi  pintor,  y  diciéndole  lo 
•I  je  quería,  me  respondió  que  lo  mejor  era  y  mas  bre- 
\^  mUar  el  vestido  con  un  aceite  que  .él  haría  luego  y 
í  iibrirle  de  harina ,  que  nadie  echaría  de  ver  la  trans- 
í«rin.i*  ion  de  verdegay  á  plateado;  parescióme  bueno 
Halíiitrio,  y  luego  se  puso  en  ejecución ;  con  que  el 
\f'siido  era  plateado  y  mas  al  uso  y  al  tiempo,  á  la  vi&- 
u  s\n  la  tez  de  U  seda;  limpióse  también  el  caballo  de 
la  ^ola  y  crines  con  agua  caliente,  y  yo  puesto  en  él, 

>  Pedro  delante,  salí  de  casa  llevando  la  cinta  en  el 
H  librero,  que  aunque  verde  bastardo,  denotaba  algu- 
r-  esperanza.  Llegué  á  San  Juan  cuando  sallan  de  mi- 
m;  llevaba  de  la  mano  Magdalima  á  Candia,  que  era  la 
recien  parida;  empezó  i  Uover,  y  porque  no  tenían  co- 
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che  me  páreselo  obligación  el  ofrescerlas  la  capa.  Mag* 
dalena  no  respondió;  pero  Candia  estimó  la  defensa  de 
ella ,  ó  porque  nescesitaba  mas ,  por  no  hallarse  con- 
valecida, ó  por  hacerme  agasajo,  conociendo  miraba  á 
Magdalena  con  cuidado,  partióla  con  ella.  Yo  las  acom- 
pañaba en  cuerpo  mojándome,  y  cuando  llegaron  á  ca- 
sa de  Magdalena,  dijo  Candia  quería  detenerse  un  po- 
co por  si  escampaba,  que  había  rrocido  el  agua  mucho;  . 
mandáronme  entrar,  y  lo  mismo  hizo  Podro  sin  man- 
dárselo, atropellando  con  el  caballo  á  las  damas.  Aver- 
goncéme,  no  de  su  resolución,  sino  de  verle  que,  como 
era  harína  lo  plateado  del  vestido,  le  limpió  el  agua',  y 
mojado  el  verdegay,  páresela  de  diferentes  colores.  Pre- 
guntó Candia  qué  tela  era  aquella  de  tantos  visos;  el 
grandísimo  hablador  de  Pedro  respondió  antes  que  yo 
que  era  el  mismo  vestido  del  otro  dia,  que  por  la  ma- 
ñana le  habia  enharinado  su  amo  porque  saliese  de  pla- 
teado como  la  señora  Magdalena,  y  que  habia  gastado 
la  harina  de  mas  de  doce  dias  de  pan.  Mordía  los  labios 
Magdalena  por  no  reírse ,  y  unas  veces  se  ponia  colo- 
rada, otras  parescia  difunta ;  no  sabia  si  lo  tomaría  á 
burla  ó  á  veras;  yo  dije  entonces:  a  Artificios  son  de  ena-  ' 
morado^,  que  les  falta  lugar  cuando  el  dinero  no,  para 
ejecutar  un  buen  deseo  de  agradar  á  quien  bien  aman ; 
pues  luego  que  supe  que  salía  vuestra  merced  á  misa 
de  plateado,  no  pude  prevenirlo  mas  prontamente,  por 
faltar  tiempo.»  Respondió  ella  que  estimaba  aquel  cui- 
dado de  manera ,  que  á  Pedro  agradoscía  aquel  aviso 
que  me  habia  dado;  y  porque  tesó  de  llover,  se  despe-r 
dian  Magdalena  y  Candia ,  no  supe  qué  hacerme ,  si 
quedar  con  Magdalena  ó  ir  acompañando  á  Candía, 
Viéndome  en  esta  aflicion,  viendo  y  conociendo  Mag- 
dalena mi  irresolución,  me  mandó  acompañase  á  la  se- 
ñora Candia;  obedccíla  y  fui  con  ella.  Díjome  en  el  ca« 
mino  que  verdaderamente  estaba  hermosa  Magdalena, 
que  no  habia  visto  mejor  cara  y  gracia  en  otra  mujer,  ^ 
fuera  de  que  era  rica  y  cudiciada  de  muchos  para  ca-  ' 
sarse  con  ella ,  pero  que  tenia  muy  libre  el  albedrío, 
pues  no  se  dejaba  vencer  de  nadie ,  y  mirándome  al 
sesgo,  anadió  que  con  todo  era  mujer  y  no  desconfiase; 
llegamos  en  esto  á  su  casa,  y  me  despidió  amorosamen- 
te. Subí  á  caballo,  porque  Pedro  me  habia  seguido  con 
él,  y  al  pasar  por  la  puerta  de  don  Alvaro  me  salió  al 
encuentro  y  me  convidó  á  comer;  díjele  que  tenia  que 
hacer  un  poco ,  que  á  la  tarde  le  veria ,  si  me  esperaba 
en  casa;  dejando  acordado  esto,  púseme  á  comer  en  la 
mia  con  buenas  ganas ,  por  ser  el  dia  cuarto  y  haber 
madrugado  y  refrescádome  un  poco;  después  de  haber' 
comido,  me  puse  á  escrebir,  habiendo  discurrido  pri- 
mero si  seria  bien  el  que  llegase  un  papel  mío  á  ma- 
nos de  Magdalena,  y  solicitar  á  Candía  para  facilitar  el 
medio,  juzgando  me  hacia  merced  y  me  favorescia; 
borré  tres  ó  cuatro  pliegos  de  papel ,  y  quedando,  por 
lo  que  podía  subceder,  con  media  docena  de  copias,  es- 
cribí este  con  intento  de  que  si  le  entendía ,  le  pares- 
ceria  bien,  y  si  no  le  entendía,  mejor,  juzgando  en  lo 
crítico  y  obscuro  conceptos  grandes;  yo  le  tuve  por  de 
toda  elegancia ;  pero,  porque  me  pudo  engañar  el  amor 
de  cosa  propia,  pido  la  enmienda  al  mas  devoto  de  mon* 
jas  ó  enamorado  de  palacio. 

«Poderosamente  en  el  obstáculo  que  á  mi  corazón  con 
«reverente  aplauso  mortifica,  el  desden  es  suave;  tam- 
vbien  la  actividad  del  deseo  que  muestra  en  su  rigor  de 
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nviicsfra  merced  aceros  caliginosos  son,  yarreboza- 
Ddos  implican  justificación ,  que  á  mi  albedrío  lumina 
»sin  merecer  soberanos  empleos,  y  si  no,  peregrino  so- 
»]itario,  si  aunque  bien  en  el  bien,  el  bien  se  rinda.» 
Fui  con  él  á  casa  de  Candía,  que  acababa  de  comer  y 
estaba  con  una  ama  y  una  criada ,  que  su  marido  liabia 
ido  á  Zaragoza  á  pretensiones  merecidas  de  su  afecto  al 

.  servicio  real ;  cuando  me  vio ,  preguntóme  qué  novedad 
era  acfuella ;  si  tenia  paz ,  que  la  liabia  sobresaltado;  res- 
pondíla  que  iba  de  paz  y  no  se  inquietase,  que  un  cui- 
dado amoroso  venia  á  anticipar  algo  la  liora.  Dio  orden 
de 'dar  de  comer  á  las  criadas,  y  sentóse  en  un  tabure- 
te junto  á  mi ;  empezamos  á  hablar,  y  yo,  con  gran  des- 
confianza de  la  merced  que  me  liacia,  alargando  la  plá- 
tica mas  que  un  letrado  cuando  informa  en  derecho,  y 
aun  no  osaba  llanamente  el  decirla  mi  intento ,  basta 
que ,  conociendo  ella  mi  cortedad  y  empacho ,  me  dijo 
me  declarase,  que  el  querer  bicn*no  era  cosa  que  no  se 
podía  decir;  que  bieti  podía  fiarme  de  ella.  Con  este  sal- 
voconduto,  la  dije  que  sobre  todo  loque  la  habla  re- 
pre6cntado  del  querer  bien-,  tenía  un  papel  escripto 
para  la  señora  Magdalena,  y  que  no  hallaba  medio  nin- 
guno para  que  llegase  á  sus  manos  sino  el  sujo;  res- 
pondióme que  de  buena  gana  seria  la  tercera ,  y  que 
era  sor  toso,  pues  sabia  leer  y  escribir  ella,  por  haberla 
enseñado  sus  padres  y  criádola  para  monja ;  que  pocas 
había  tuviesen  esta  habilidad ,  porque  mas  se  entrete- 
nían en  enseñarse  á  labrar  que  en  escrebir,  y  que  así  la 
diese  el  papel ,  que  buscaría  brevemente  ocasión  para 
dársele ;  estimé  sumamente  el  favor,  de  que  hi  di  las 
gracias  con  todo  rendimiento,  suplicándola  me  avisase 
de  lo  que  dijese  leyéndole;  despedime,  y  fui  en  busca 
de  don  Alvaro  al  tiempo  que  ya  estaba  fuera  de.  casa 
por  haber  tardado  yo;  á  pocos  pasos  le  alcancé ,  y  sali- 
mos á  pasear;  dijome  que  aquel  mismo  punto  había  te- 
nido un  disgusto  con  su  maestre  de  campo,  y  que 

•quería  pasar  á  Zaragoza,  y  si  quecia  algo  para  allá, 
que  no  quería  empeñarse  en  cosa  de  que  le  resultase 
algún  daño,  y  que  así  partiría  el  día  siguiente  muy 
temprano.  Pesóme  mucho  de  oirle ,  porque  faltando  él 
de  casa  de  Magdalena  no  tenia  medio  para  verla,  aun- 
que Pedro  era  admitido  en  ella,  y  por  esta  razón  em- 
pecé á  decir  á  don  Alvaro,  sin  declarar  mi  intento, 
que  le  sería  muy  mal  visto  si  se  ausentaba  y  retiraba 
anles  del  tiempo;  que  me  dijese  la  causa,  y  si  yo  podía 
tomar  manoen  ajusfarlos,  lo  haría  por  mi  y  por  mis  ami- 
gos; no  fué  posible  el  reducirle  á  ello;  volvimos  á  su 
casa,  y  luego  llamando  á  Melchor,  le  mandó  recogiese  si 
habla  alguna  ropa  suya  fuera,  que  alamanescor  partiría, 
y  que  dijese  á  la  palrona  cómo  se  iba,  que  si  tenia  lu- 
gar de  besarla  la  mano  y  despedirse;  ella  respondió 
que  pasase  norabuena  á  su  cuarto;  yo  le  acompañé  á 
la  visita ;  estaba  con  su  madre  Brianda  este  divino 
cielo,  con  tan  sereno  rostro  y  tan  claro,  que  le  juzga- 
ba el  mejor  día;  hicieron  sus  cortesías,  y  en  lo  mas  vi- 
vo de  ellas  entró  Melchor,  y  dijo  que  la  lavandera  no 
estaba  en  casa  ni  la  ropa  enjuta,  que  era  imposible  sa- 
liese tan  temprano ;  pero  mi  Pedro  con  desembarazo, 
que  nodecia  la  verdad  en  lo  de  la  ropa,  que  el  mal  es- 
taba en  e)  caballo,  pues  no  podía  marchar  sí  no  le  re- 
mendaban las  junturas,  y  que  era  menester  tiempo  para 
esto.  Echóle  noramala  don  Alvaro,  sintiendo  en  extre- 
mo la  U4^uv^ii«uciu  de  Pedro.  A  la  despedida  dije  ú 


BIBLIOGRÁFICAS. 

Magdalena  que  con  la  ausencia  de  don  Alvaro  no  me 
atrevía  á  if  á  aquella  casa;  que  en  la  ciudad  quedaba  ú 
acaso  tenia  que  mandarme ;  y  ella  muy  risueña ,  divi- 
diendo los  claveles  ó  abriendo  la  puerta  de  coral ,  mos- 
trando el  riquísimo  tesoro  de  perlas,  respondió  que  aque- 
lla casa  estaba  para  que  yo  entrase  en  ella,  que  lo  tendría 
á  merced  particular  el  que  lo  hiciese;  yo,  tan  turbado  y. 
fuera  do  mi  con  este  favor,  que  la  dije  un  notable  dis- 
parate por  concepto,  y  no  reparara  yo  en  61  si  ella 
con  mucha  risa  no  me  le  hubiera  repelido;  no  tratr  de 
enmendarle  por  no  decir  otro  mayor,  que  ya  yo  estaba 
sin  razón  y  sin  sentido;  despedime,  y  quedando  don 
Alvaro  en  su  cuarto,  fui  á  mi  casa  sin  Pedro,  ponme 
se  quedó  en  conversación ;  á  poco  rato  llegó,  y  prepio- 
tándole  qué  había  habido,  me  respondió:  aGrandes  ro- 
sas hay,  que  luego  que  vuestra  merced  salió  entrt'»  ua 
hombre,  y  sacando  k  guitarra  debajo  la  capa,  y  templáis- 
dola  se  la  dio,  y  cantaron  los  dos;  pero  ella  dulcomen- 
te. »  Luego  que  lo  oí  invié  á  llamar  á  Lázaro,  que  era  um 
viejo',  maestro  de  enseñar  á  cantar,  y  tenia  rcco'is 
para  Imcer  la  voz  buena»  Vino,  y  concertados  los  \m, 
me  dio  la  lición  y  la  receta,  que  fué  comiese  todos  cuan- 
tos pájaros  músicos  hallase,  en  cazuela,  y  les  echase  mi 
onzas  de  miel  virgen ;  encargué  á  Pedro  el  cuidada,  y 
luego  fué  á  casa  de  jdagdalejia,  juzgando  que,  según  U 
dulzura  de  la  voz,  los  comía,  y  volvió  con  unas  cañas  de 
ellos,  todos  ipúsicos,  ruiseñores,  calandrias  y  jilgue- 
ros, y  oti'os  géneros,  que  hay  muchos  aquí;  dljele  ¿tara 
qué  y  de  dónde  traía  tantos  pajarillos  juntos;  rc>iion- 
»  dióme:  «En  buena  fe,  Señor,  que  los  puede  vuestra  n]er- 
ced  estimar,  que  se  los  mvia  la  señora  Magdalena ,  y  mo 
quiso  dar  una  fuente  de  plata  para  traerlos;  pero  nu  me 
atreví  á  pasar  con  ella  por  estar  lejos  nuestra  ca^a  y  la- 
ber  muchos  soldados  en  la  plaza.»  PregmUéle  qué  no- 
vedad  amorosa  era  aquella ;  respondióme :  a  A  tai  mt*  la 
debe  vuestra  merced,  y  así,  á  Pedro  los  agradecimien- 
tos y  rendimientos.!)  Volví  á  decirle  me  sacase  de  con- 
fusión, que  estaba  temiendo  algún  disparate; respon- 
dióme: «¿Dispáratele  parece  á  vuestra  merced  el  tn^er 
que  cenar  todos  estos  pájaros  músicos ,  como  vuestra 
merced  los  busca  y  ha  menester?  En  fin,  Señor,  porque 
vuestra  merced  no  reviente  y  huela  mal ,  Ija  de  saber 
vuestra  merced  que  luego  que  oi  al  viejo  Lázaro  oran 
necesarios  los  pájaros  para  cantar  con  buena  voz,  fui  á 
casa  de  Magdalena  por  si  usaba  del  mismo  remedio,  ^  b 
dije  en  primer  lugar  lo  que  había  pasado,  y  que  an^U- 
ba  buscándolos;  preguntóme  si  ios  habla  hallado;  rc^ 
pondila  en  breves  razones  que  no,  que  el  músico  corno 
llegó  tarde,  no  había  liabido  lu^ar  para  la  diligencia;  en- 
tonces ella  me  sacó  todas  estas  cañas ;  quiso  hacer  de- 
mostración de  meter  la  mano  en  la  faltrit{iutra,  como 
que  quería  pagarlos,  y  ella  me  dijo  qué  buá<.'aba;  ro— 
pondila  el  dinero  para  pagarlos;  entoncei^  volviói  ■  lu- 
cirme que  me  viniera,  que  vuestra  merced  se  ios  pa:^]- 
ria  caniúndola  algunas  letras;  yo  me  vi  conloiito»  quo 
aunque  fuera  nescesarío  el  pagarlos  á  dinero ,  no  tiMua 
ninguno  en  mi  poder,  y  no  menos  contento  de  que  si*ni 
grande  la  cazuela. »  Reprehender  á  Pedro  estas  cosas  era 
echarme  á  perder  mas ,  porque  trataría  de  otras  pcor^i 
por  enmendarlas;  solo  le  dijo  que  sin  orden  mia  do  en- 
trase en  aquella  casa ,  porque  no  dijese  cosa  que  me 
arruinase  del  todo.  Trujóse  la  mi»íl ,  rexié,  podi  la  gui- 
tarra po4'  ver  si  había  alguna  variable  y  diílos  mufótra^ 
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•tnpece  á  cantur  y  y  á  cada  verso  y  contrapunto  sal- 
1.»  Pedro,  y  liecia :  «Ese  ruiseñor  es,  jílguerillo  es  ese, 
.ijtlria  ese;»  y  iba  nombrando  todos  los  pájaros  mú- 
0- ,  )  á  mí  me  parescia  también  que  la  garganta  era 
jv  diferente.  Aco$téine,yá1a  mañana  y  i  no  el  maestro; 
Kiie  cantar;  no  es  cosa  de  ponderación  ni  presun- 
]  ly  que  digo :  él  se  durmió;  desperléie  y  díjele  que 
•übí'so ;  respondióme  que  no  podia  mas ,  que  Ja  sua- 
iil  de  !a  voz  era  tal,  que  le  enajenaba;  que  en  los 
t<  (*  •  su  vida  le  Labia  succedido  tai  cosa,  aunque  ha- 
I  'Dseüado  á  muchos  y  dádoles  la  receta  que  á  mí; 
•  lo  que  había  cenado ,  y  de  las  manos  mas  sóbe- 
te (]iie  se  conocían;  respondió  el  maestro :  «En  eso 
ui ,  porque  hay  algunas  que  de  un  ruiseñor  harán  un 
)i),  y  otras  al  contrario,  que  de  «un  grajo  harán  un 
•••ñor  o  Pregúntele  si  podia  cantar  á  una  dama 
r  la  tarde;  respondióme  que  si,  y  hacer  de  ella  lo 
10  tiuísiese,  aunque  estuviese  acompañada,  porque 
I  \[vh  se  dormirían  todas.  Salí  á  misa,  y  Pedro,  sin 
<^<lar  el  precepto  que  le  puse,  se  fué  á  casa  de  Mag- 
.  !í:i  y  la  refirió  todo  lo  que  habia  pasado  con  el 

•  iro,  y  lo  que  me  aseguraba  haría  dormir  á  las 
uY¿> ;  al  salir  de  la  iglesia  vi  que  venía  por  aquella 
,K«';  pregúntele  de  dónde,  y  él  me  respondió  clara- 
,<  .t{*  fjue  de  casa  de  la  señora  Magdalena ;  en  lugar  de 

•  liniip ,  roe  hizo  reir;  quise  saber  con  quién  estaba; 
^,>o^lJióme  que  con  Candía  leyendo  un  papel :  mu- 
.1  iw  holgué  de  oírlo,  y  llegado  á  casa,  escrebí  un 
rumcillo  sazonado,  y  puéstole  al  tono  de  las  galeotas 

,•  \rgel ,  le  estudié  muy  bien,  y  comiendo  algo  tejn- 
r.iito,  ful  ácasa  de  Magdalena;  pero  madrugó  mas 
<i.)la  y  hizo  madrugar  otras  damas,  y  hallé  el  estra- 
.1  !i<>rho  un  coro  de  ángeles,  qiie  sin  duda  juzgaron 
■h  y  Gindia  que  yo  iria  allá  sin  falta  á  cantar;  tam- 
¡-••1  lonian  guitarra  prevenida,  y  así,  después  que  fui 

•  ií>u1o  bien ,  la  tomó  una  de  ellas  y  cantó  extremada- 
.  '  lie,  y  habiéndola  alabado,  me  la  entregó  á  mí ;  empecé 
'  riüiar,  y  á  la  primera  copla  se  miraron  unas  á  otras,  y 
'■{  hP2.imda  se  durmieron,  excepto  Brianda,  que  estaba 
1  j.i  y  sorda  y  no  oía  la  másica ;  llamábalas  sin  sentido, 
('riéndolas  las  piernas  y  pies,  que^  habían  descom- 
j'^tn  unas  buenas  y  otras  mejores,  con  igual  aliño  y 

r  i.si.ind,  que  pudieran  brindar  á  un  viejo  de  ochen- 
•i  .iño<  á  ser  mozo  de  veinte.  Pidióme  Brianda  que  ca- 

t*\  y  lo  hice,  con  que  despertaron;  creyeron  todas 
fiH  liabia  sido  algún  encanto,  y  me  dijo  Magdalena 
[  II?  auíi(|ae  Pedro  la  habla  dicho  lo  del  sueño  del  maes» 
;>,  ifue  lo  tuvo  por  cosa  suya  y  á  disparate,  y  que 
[li'  liaba  con  pesadumbre  de  que  tal  hnbilídad  hubiese 
li  I  Irado,  porque 'temería  en  adelante  entrase  en  su 
^  i*;  re^pondíta  que  en  mis  obligaciones  no  podia  ca- 
r-í  [W  a  que  oliese  á  fuerza ,  que  así  podia  llamarse 
:<  <i'u^  á  una  mujer  dormida  y  sin  sentido  la  ofendiese. 
!. b  il'tnás  estaban  admiradas  del  caso  y  se  hablaban 

' t^  á  o;ra:(  al  oído,  casi  atónitas  y  asombradas.  Sin 
lu 'i.i  me  tintan  por  hechicero;  pasóse  lo  demás  de  la 
I  r.le  en  buena  conversación ,  y  volví  á  casa  con  Pedro, 
;'u;  tanibien  se  durmió  como  dama.;  cené ,  no  poco 
:  i>^Im>o  de  haber  brujuleado  los  bajos  de  la  Magdalena, 
V'«.'  tan  hermosa  como  esta  tarde  nunca  la  vi,  ni  tan 

.iMt).i(io  ruto  pasó ;  dormí  bien ,  y  al  amanecer^llama- 
i'ii  la  puerta  do  mi  cuarto;  abriéronla,  y  entró  una  mu- 
üiAclvA)  criada  de  Candía;  dijome  de  parte  de  su  seño- 
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ra  que  á  las  diez  estuviese  en  su  ca<^,  ofrescí  el  hacer- 
lo ,  y  nunca  me  parescieron  las  horas  mas  largas ;  fui  á 
verla  y  recibióme  bien ,  díjome  que  habia  dado  mi  pa- 
pel ,  y  aunque  Magilalena  habia  rehulado  mucho  el  re- 
cibirle por  su  recato,  la  persuasión  suya  habia  podido 
mas;  que  no  tenia  que  darme  otra  respuesta  que  el 
asegurarme  lahabíaparescldo  bien  lo  disfrazado  que  iba 
en  el  lenguaje ,  porque  otro  no  le  entendiera  si  se  per- 
diera, y  que  así  me  aconsejaba  continuase  en  solicitarla 
con  ello»;  parescióme  que  no  era  mala  respuesta  para 
el  primero ,  y  que  por  las  mismas  manos  podia  escri- 
bírselos; supliquésclo  á  Candía,  y  ella  me  mostró  cariño, 
y  me  respondió  que  si ,  con  que  volví  á  casa;  pero  ad- 
mirado de  que  no  me  preguntase  de  la  música,  ni  yo 
quise  hablar  de  ella,  con  que  concebí  que  este  silencio 
pedia  duplicado  sueño;  pero,  por  no  volver  tan  aprisa, 
este  dia  se  me  pasó  en  escribir  papeles  y  versos,  unos 
roas  cultos  que  otros,  y  no  solo  corrió  en  este  ejercicio 
la  tarde ,  sino  la  mayor  parte  de  la  noche.  Seria  la  una 
de  la  mañana  cuando  estaba  acostándome ,  y  desnudo 
ya ,  sentí  gran  mido  en  el  rio  y  en  mis  ventanas  gran- 
des golpes;  suspendíme  á  la  novedad,  porque  habia 
tres  estados  de  ellas  al  río,  paresciéndoine  imposi- 
ble llegase  ninguno  á  llamar  á  ellas;  abrilas,  y  asomán- 
dome, vi  una  armada  de  barcos ,  con  muchos  faroles  y 
luces,  y  en  uno  de  ellos,  pegante  á  la  ventana,  recono- 
cí á  Magdalena ;  empezó  á  llamarme  y  á  pedirme  favor, 
y  á  altas  voces  decía  que  la  llevaban  forzada ,  que 
aquella  era  la  ocasión  para  que  mostrara  las  finezas  de 
buen  galán  y  verdadero  amante ;  parescióme  cierto  el 
caso ,  y  que  con  menos  de  un  paso  podia  pasar  al  bar- 
co de  mi  ángel ,  y  tomando  la  espada  con  el  talí  sobre 
la  camisa ,  di  un  salto  largo ,  porque  por  corto  no  pei^ 
diera  el  borde  del  barco ;  pero  desviándose  di  en  el 
agua,  y  la  armada  corrió  velozmente,  sin  que  yo  el 
socorro,  por  mas  voces  que  di,  fuera  socorrido;  perdíios 
dei  vista  brevemente ,  y  viéndome  refrescado ,  que  era 
invierno ,  pasé  de  la  otra  banda  con  alguna  dificultad» 
nadando  á  trechos,  y  hallé  en  el  rastrillo  en  vela  los  sol- 
dados ,  y  preguntándome  quién  era,  unos  decían  espía 
es,  otros  que  fantasma,  otros  que  seria  loco;  este  andaba 
mas  cerca  de  la  verdad.  Reconociéronme,  y  viéndome 
y  hablan  dome,  echaron  de  ver  en  la  respuesta  estaba  lo- 
co, porque  habiéndoles  preguntado  qué  armada  érala 
que  habia  pasado  aquel  punto  por  el  rio  abajo,  empe- 
zaron á  reírse;  llamaron  al  capitán;  conocile,  y  él  tam- 
bién á  mí ;  admiróse  de  verme  en  camisa  con  mi  espa- 
da y  tiritando  de  frío,  que  le  hacia  gr^indisimo;  pero, 
como  no  pudo  abrirme  la  puerta  hasta  el  amanecer,  so- 
lo pudo  socorrerme  con  una  capa  gascona  de  muchas 
borlas  y  una. manta  ;  preguntóme  el  caso,  pero  por  no 
descubrir  mi  pasión  amorosa  le  dije  que  por  la  mañana 
se  la  diría.  Abrigúeme  un  poco ,  y  luego  que  empezó  á 
amanescer  invié  por  mis  vestidos,  y  en  una  de  las  ga- 
ritas del  puente  me  vestí.  Pedro  vino  con  ellos ,  y  pre- 
guntándole qué  habia  oído  de  la  armada,  me  respondió : 
((¿Qué  armada  y  qué  furia  le  hizo  saltar  á  vuestra  mer- 
ced por  la  ventana?  Si  así  sueña  vuestra  merced ,  mas 
quiero  dormir  junto  al  cafiallo  que  donde  duermo ,  que 
estamos  nmy  cerca  ;  yo  creí  que  estaba  durmiendo 
vuestra  merced  cuando  invió  por  el  vestido.»  Fui  á 
casa  y  contóle  el  subceso ,  y  partió  de  carrera  á  la  de 
Magdalena,  diciéudome  quería  dar  de  comer  al  cuer- 
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po;  y  como  por  temprano  no  habian  abierto  su  puer- 
ta, volvió  y  (lijóme  que  habia  ido  á  casa  de  Magda- 
lena después  de  haber  cumplido  con  las  obligaciones 
de  la  caballeriza*  pero  que  estaban  las  puertas  cer- 
radas, que  sin  duda  era  verdad  que  la  habian  llevado; 
no  me  acordaba  con  esto  de  mi  remojo  y  frío ,  aunque 
excesivo ,  sino  de  la  fuerza  que  se  líabia  hecho  á  ella ,  y 
la  poca  dicha  que  tuve  de  socorrerla;  y  haciendo  sacar 
el  caballo  al  zaguán ,  juré  en  la  mano  derecha  del  (que 
el  caballo  es  animal  muy  noble)  de  vengarme  del  agra- 
vio, y  descalabrando  á  Pedro,  escribí  con  su  sangre 
en  tres  lienzos  de  la  pared  mi  resolución  para  que  cons- 
tase al  mundo  toda  la  causa  de  mi  ausencia;  no  es  el  ju- 
ramento común,  y  por  no  serlo  me  páreselo  mas  obliga- 
torio para  cumplirle,  porque  ya  los  juramentos  en  manos 
de  caballeros  y  otras  personas,  por  ordinarios,  no  tienen 
fuerza.  Reparó  Pedro,  y  no  mal,  en  que  el  caballo  en 
esta  ocasión  se  habia  orinado ,  y  me  dijo  que  lo  tenía 
por  buen  agüero ,  aunque  para  él  habia  sido  malo. 

Pasé  á  casa  del  gobernador  de  la  plaza  para  que  me  diera 
licencia,  que  quería  llegarme  á  Torlosapara  cobrar  un 
poco  de  dinero;  diómela  generosamente,  y  al  volver  con 
ella  á  casa  encontré  con  Anastasia,  criada  de  Magdale- 
na; empecé  á  hacer  grandes  demostraciones  de  senti- 
miento antes  de  hablarla,  y  ella  me  preguntó  qué  te- 
nia; respondila  qué  habia  de  tener,  si  á  su  ama  y  á  mi 
bien  la  habian  robado ;  díjome  si  estaba  loco,  que  su 
ama  estaba  en  casa.  Quedé  admirado  del  caso,  y  dis- 
curriendo en  él,  reconocí  que  Polonia  no  me  tenia  olvi- 
dado, y  que  habla  sido  la  causa  de  mi  precipitación  al 
rio;  contéselo  á  Pedro ,  y  mi  presunción ,  y  concedió 
con  ella ;  pero  yo  estaba  tal,  que,  no  obstante  la  relación 
de  Anastasia,  fui  á  casa  de  Magdalena  á  saber  si  era  ver- 
dadera; subí  la  escalera  sin  que  me  sintiesen,  y  sin 
Yerme  ella,  la  vi  sentada  en  el  suelo  sobre  las  faldas  de 
otra  mujer,  recostada  la  cabeza ,  que  la  estaba  quitando 
el  bello  del  rostro  cdh  un  casco  de  vidro ,  y  con  mas 
que  moderado  descuido  Magdalena ;  puedo  asegurar  no 
he  visto  postura  de  mas  tentación  en  mi  vida ,  porque 
el  resto  del  cuerpo  estaba  Incitativo.  Volví  á  bajar  la 
escalera  con  el  mismo  silencb  que  la  subí ,  porque  no 
se  corriera  de  haberla  visto,  y  detúvome  en  el  zaguán , 
donde  después  de  un  rato  me  vio  la  criada,  que  habia 
bajado  por  agua  al  pozo ;  dijo  á  su  ama  que  yo  estaba  allí 
y  que  me  habia  dicho,  habiéndola  preguntado  por  ella, 
que  no  estaba  vestida ;  acabada  la  obra,  me  dijo  la  cría- 
da  de  suyo  que  bien  podía  subir  arriba ;  hicelo,  y  roe 
páreselo,  si  antes  del  afeite  hermosa,  después  el  mas 
claro  y  hermoso  sol;  preguntóme  la  causa  de  la  visita 
temprana ,  respondila  el  cuidado  en  que  habia  estado 
con  el  subceso  de  la  noche  pasada ;  y  como  le  declaré  en 
él  mi  afecto  cara  á  cara  y  con  mas  claridad  que  nun- 
ca, mudal)a  de  color  el  rostro ,  y  andaba  batallando  la 
nieve  con  la  rosa  sobre  cuál  habia  de  quedar  vencida,  y 
8U  madre  Brianda  empezó  á  rumiar  algunas  palabras, 
en  que  conocí  me  habia.  adelantado  en  referir  el  caso 
con  las  circunstancias  de  mi  pasión ;  que  la  buena  se- 
ñora bien  pudo  estar  sorda  á  la  relación  como  i  la  mú- 
sica ,  pero  conozco  que  no  hay  sordo  que  no  oiga  lo 
que  quiere.  Salí  de  la  visita ,  y  aunque  con  gusto  de  ha- 
ber visto  á  Magdalena ,  con  sentimiento  porque  á  la  sa- 
lida no  reconocí  aquellos  agasajos  y  agrados  pasados,  si- 
no sequedad  y  tibieza;  llegué  á  casa  pensativo  y  pe$a«» 
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roso  de  haber  descubierto  mi  verdad  y  aftcíon ;  pro 
considerando  que  en  cosas  tan  grandes  habia  de  hab^ 
desigualdades  y  pesares,  y  que  no  se  podían  vencer 
"sino  con  porfías  y  constancia ,  me  alenté  y  düipa<^  W 
correr  una  sortija  para  la  calle  l^yor,  donde  Magdil^ 
na  tenia  un  excelente  balcón ;  puse  el  cartel  ud  <iu 
señalado  en  su  defensa  á  tres  lanzas;  atrevióse  á  k^ 
marle  den  Cosme ,  caballero  de  obligaciones  y  muy  ca- 
lan ,  defendiendo  la  hermosura  de  Prudencia ,  qu^  «?r« 
una  dama  de  muchas  parles  y  de  quien  estaba  enan^ 
rado;  cada  uno  sacamos  nuestros  padrinos  y  amigo?; 
el  mío  fué  don  García ,  y  el  de  don  Cosme  don  Ali'jo. 
Los  jueces  eran  don  Amaldo ,  don  Crisanto ,  don  Tri- 
buido, don  Macario  y  don  Virgilio,  personas  veoen^ 
das  por  sus  canas  y  admiradas  por  sus  nombres ,  que 
en  su  juventud  llevaron  grandes  premios  de  lanzas ; 
en  torneos  la  faina  de  vencedores.  Magdalena»  como  te- 
nia balcón,  y  capacísimo,  convidó  á  sus  amigas  para  U 
fiesta,  y  en  otro  opuesto  estaba  Prudencia  con  las  su- 
yas. Corrimos,  y  con  la  primera  lanza  me  llevé  la  sorti- 
ja; corrióla  bien  don  Cosme,  pero  no  la  tocó;  eorrí 
otra  vez  y  la  toqué,  y  don  Cosme  no  corrió  la  tercera, 
y  volví  á  llevarla;  con  que  el  premio  fué  mío,  que  en 
una  araña  do  esmeraldas  curiosamente  labrada  y  tao  al 
vivo,  que  las  moscas  huían  de  ella;  entregároospls lois 
jueces  á  don  Pantaleon,  caballero  señalado  pant^u; 
efecto ;  y  tomándola  en  la  punta  de  la  lanza,  seU  d:<> 
á  Magdalena,  quien,por  favorescer  mi  buena  forlma^ 
hacerla  mayor,  se  la  puso  al  pecho ;  corrieron  tambiea 
los  demás  caballeros  y  emplearon  sus  premios  en  di!t> 
rentes  damas.  Hallándose  don  Cosme  picado  de  haber 
sido  vencido,  se  llegó  á  los  jueces  conmigo  y  tes  pro- 
puso le  permitiesen  otras  tres  íaiuas  conmigo;  couce- 
diéronselas  con  consentimiento  mío  por  darle  ga^io^ 
y  quitándose  una  rosa  de  diamantes  riquísima  del  som- 
brero, les  entregó.  Corrió  primero  él  airosa  y  bizarra- 
mente, pero  lléveme  yo  la  sortija,  habiéndome  apeado 
del  Copo  por  cansado,  aunque  afortunado ,  y  corrí  en 
Azabache,  que  era  morcillo,  muy  oscuro,  de  un  ami^o, 
que  podía  competir  con  el  viento;  volvió  i  correr,  y 
bien,  y  yo  encordelé.  La  tercera  fué  desgraciada  pan 
él,  porque  tropezó  el  caballo  y  dio  eon  él  en  el  suelo; 
yo  volví  y  la  llevé,  pero  pedí  licencia  á  don  Cosme  [«- 
ra  inviársela  á  Prudencia.  Parescióle  mucha  galantería 
lamia,  y  pidiéndosela  él  mismo,  se  la  dio  en  la  punu 
de  su  lanza ,  y  ella  le  dijo  de  manera  que  lo  oyesen  to- 
dos que  aunque  yo  habia  ganado  en  las  lanzas,  me  ha- 
bía ganado  en  la  galantería ,  pues  el  premio  ganad) 
por  mí  se  le  habia  presentado  él;  no  hubo  dama  que 
no  tuviese  premio  en  uno  y  otro  balcón,  y  Polonia^  qu« 
también  se  hallaba  en  la  fiesta  con  Prudencia,  le  tuvo  áf 
una  banda  azul  y  puntas  de  plata ;  yo  estaba  con  nota- 
ble deseo  de  venganza  de  la  burla  que  me  hizo  con  ia.s 
barcas  y  robo  de  Magdalena;  y  después  de  acabada  U 
fiesta  principal  di  dos  carreras  por  la  hilera  de  Magda- 
lena ,  rompiendo  las  lanzas  atravesadas  por  el  arxon 
en  el  suelo,  y  con  tanta  pujanza,  que  sallando  ana  &>- 
tilla,  como  si  se  la  mandara,  dí  en  una  ventana  de  la  na- 
riz de  Polonia  con  ella ,  y  se  la  metí  liasta  los  raMrcfs. 
que  no  fué  dificultoso  el  topársela,  bajando,  la  cabez.ii 
verme  qprrer ;  empezó  á  sangrar,  v  ví«n#lA  tuAn»  no  p*»- 
dian  retenérsela  co"  «» — ''*  Adi- 

eos y  cirujanos 
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.•:ir  !a  lierida  se  la  empeoraban ,  y  luego  que  trataron 

t  virársela  murió.  Como  fué  accidental  el  caso,  quedó 

•t  ' ,  y  no  iireso,  aunque  fiabia  opiniones  contrarias; 

>    (gustoso  del  caso,  por  la  burla  que  me  liabia  liecho 

a  t*nt Hablada  Tlejá,  aunque  disimulaba,  me  recogí  á 

- 1  á  I  lesea  usar. 

l'»rianda,  fuera  de  su  natural  sequedad  y  rigor,  en  par- 
•'•i'.ir  para  mí^  me  invió  un  regalo  de  granadas,  que  las 
•  M»i»-  inuclio,  con  un  recado  de  que ,  paresciéndola 
íí'3:i  qiKulado  cansado  y  caluroso  de  la  fiesta,  me  las. 
i\  niía  para  refrescarme;  que  Magdalena  se  había  hol- 
.1  ^1  mucho,  y  que  se  habia  recogido  achacosa  de  la 
»'>«v.n ,  pero  ambas  muy  obligadas  á  mi  fineza  y  con- 
•  u;i"^  á  mi  buena  fortuna;  estimé  las  granadas,  y  el  re- 
Á  Ut  inuclio  mas;  yo  debía  de  tener  recogidas  en  casa 
."•»iiia  libras  de  diferentes  dulces  y  de  fruta  fresca 
;:<ra  ni\  padrino  y  camaradas,  y  antes  que  ellos  llega- 
■^Mi,  liaciendo  traer  otros  y  partiendo  la  fruta,  se  los 
t'ANtO  ú  Brianda  con  recado  de  que  me  holgaría  hiese  de 
■•<ü!ui  alivio  y  provecho  aquel  refresco  para  la  señora 
'Uj  ialena ,  y  fué  Pedro  por  superintendente  de  tres  6 
cii^iuo  moxos  que  los  llevaban,  y  llegó  á  tan  buen 
i  lempo,  que  las  amigas  que  babian  acomj)añado  áMag- 
<V.\\eua  no  se  habían  despedido.  Terencia,  una  de  ellas, 
de  {M'jada  mas  que  todas,  moza  de  lindo  arte,  aunque 
vivida ,  preguntó  dónde  estaba  el  criado ;  entró  Pedro  y 
d'joieque  no  merendarían  si  yo  no  me  hallaba  presente. 
Vinoá  casa  á  buscarme,  y  yo  fuícontentísimo,  tomando 
\d>^ouasdela  dama  que  me  hacia  aquel  favor.  Entré  en 
ol  aposentoy  fui  recibido  de  todas  con  muchas  caricias,  y 
Magdalena,  que  estaba  acostada,  me  dio  muchas  gracias 
de  lo  bien  que  había  corrido  y  salido  del  empeño  en  que 
me  puse  por  ella,  y  me  alabó  la.  buena  fortuna  de  las  lan- 
zik^.  Empezaron  á  merendar,  y  aunque  Terencia  (á  quien 
Labia  dado  las  gracias  por  este  favor)  me  regalaba  apa- 
ciblemente, Magdalena  pidió  un  melocotón  confitado,  y 
Terencia  la  llevó  dos  que  estaban  juntos  y.  pegados;  no 
lci¿  quiso  ella,  diciendo  que  uno  bastaba.  Terencia  por- 
fiaba con  disimulación  picaresca,  que  los  desjuntes  eran 
mejores ,  pero  partiéndolos  Magdalena ,  me  dio  el  uno 
de  su  mano ,  y  llamando  á  Pedro  empezaron  todas  á 
llenarle  las  faltriqueras  de  peladillas  y  canelones,  y  con 
mucha  risa,  porque  le  sobajaban  los  cuartos  bajos,  tanto, 
que  dijo  con  su  sencillez  no  le  capasen,  que  él  mas  quería 
merendar  un  pedazo  de  morcilla  y  una  tajada  de  mon- 
dongo ,  á  que  estaba  acostumbrado ,  que  aquellos  dul- 
ces; de  que  no  poco  me  corrL  Díjele  que  saliese  fuera! 
Habióse  de  la  fiesta,  y  después  de  solenizadas  algunas 
particularidades  de  ella,  se  trató  de  Polonia,  y  me  pre- 
f^UDiaron  si  ^ía  alguna  cosa  de  mi  antigua  patrona; 
\o  respondí,  disimulando  la  noticia  de  su  muerte,  que 
no;  pero  una  parienta  suya,  que  estaba  alti,  dijo  que 
era  muerta.  Magdalena,  por  entretener  ala  visita,  llamó 
á  Pedro  y  le  mandó  hiciese  relación  de  las  cosas  que 
en  su  casa  me  iiabian  subcedido,  y  del  último  arroja- 
•  miento  al  rio.  Obqdesció  Pedro  con  particular  gracia ; 
con  que  ellas  confesaron. que  en  su  vida  liabian  teni- 
do mejor  tarde.  Tuto  consideración  Magdalena  de  des- 
pedirme primero  que  se  fueran  las  damas ,  porque  no 
me  viera  en  cuidado  sobre  cuál  había  de  acompa- 
ñar, portpie  tampoco  con  ella  podía  quedar;  quedé  ci- 
tado i  /a.  despedida  para  que  el  jueves  siguiente  fuese 
%(l(}que  veroian  i  ver  á  Magdalena;  ofrescílo  y.despe- 


VEINTE  Y  CUATRO  MARIDOS.  535 

díme,  y  á  la  salida- encontré  con  Brianda ;  suplíquéla  me 
diese  licencia  de  inviar  algunos  dulces  para  el  jueves, 
que  quedaba  citado  por  todas  para  aquel  día ;  respon-  • 
dióme  que  no  tratase  de  gastar  en  aquellas  cosas  de 
golosinas  y  sin  provecho,  que  yo  ternía  ocasiones  ^dondü 
poder  lograr  mejor  mi  dinero,  que  Magdalena  Jiabía 
menester  una  pollera  vistosa ,  pero  que  no  fuese  de 
mucha  costa,  y  ella  un  manto,  y  un  chiquillo  quii 
criaÍKín  unas  medías  y  zapatos,  un  papagayo  una 
jaula  nueva,  un  perrillo  un  collarcíto  con  cascabeles  do 
plata,  un  galo  mansito  que  tenia  unas  orejeras,  y  ei 
mono,  que  también  le  habia,  un  baquerillo  aforrado 
en  pieleSj  y  en  todo  caso  una  basquina  para  la  criada  y 
doce  varas  de  bayeta  negra  para  cubrir  la  tumba  de  su 
marido,  ¡¡ue  la  que  tenia  estaba  vieja  ya.  Toda  esta 
demanda  de  galas  para  Magdalena ,  ella ,  la  criada, 
el  chiquillo,  el  papagayo ,  el  mono,  el  gato  y  el  perro, 
me  paresció  corta  j>ara  lo  mucho  que  deseaba  ser- 
vb*  y  obligar  á  Magdalena ;  pero  me  admiré  de  que 
pidiese  gala  para  la  tumba ,  que  hasta  para  los  muer- 
tos la  quería;  así,  pasando  á  casa  de  un  mercader, 
saqué  recado  para  una  pollera  y  justillo,  que  lo  uno 
sin  lo  otro  venia  á  ser  defecluoso ,  de  charaolete  azul  y 
flores  grandes  de  oro ,  con  diez  y  nueve  pasamanos  de 
oro  de  ojuela,  y  el  justillo  cuajado  y  aforrado  todo  en 
raso  carmesí,  porque  no  traía  grande  guarda-ínfanle 
Magdalena,  y  habia  menester  cosa  que  la  abultase  mas 
que  el  tafetán ;  fuera  de  esto,  saqué  dos  pares  de  medias 
con  ligas  correspondientes*  y  puntas  grandes,  \  un 
manguito  de  martas  finas,  pieza  excelente ,  asimismo 
para  Brianda  manto  y  un  corle  de  vestido  de  raza  fina, 
medias  y  ligas ,  y  para  la  criada  basquina ,  jubón  y  es- 
capulario, medias  y  ligas,  y  para  el  chiquillo  y  demás 
obligaciones  todo  el  recado ;  llamé  á  mi  sastre ,  y  en 
casa  se  trabajó  todo  brevemente ,  que  para  el  siguiente 
día  por  la  mañana  no  faltaba  puntada ;  y  paresciéndo- 
mequeen  la  brevedad  consistía  mas  mi  dicha,  lo  invié 
todo  con  Pedro ;  volvió  y  díjome  que  no  era  nada  lo 
que  me  debía  querer  Magdalena  con  lo  que  la  vieja  me 
quería ;  que  habia  dicho  de  manera  que  él  lo  oyese 
que  no  habia  caballero  como  yo  ni  tan  generoso ,  y  que 
mas  de  veinte  vueltas  habían  dado  entre  madre  é  hija  y 
criadas  á  los  vestidos ;  que  sin  duda  creía,  si  yo  quería 
dormir  con  ella,  lo  alcanzaría ;  que  me  llamaba  hijo  de 
sus  ojos,  su  don  Beltran ;  que  la  Magdalena  la  habia  ha- 
blado al  oido  tres  ó  cuatro  veces,  y  que  ella  la  respon- 
dió, oyéndolo  él:  «¿Por  qué  no,  hija  mía,  y  cómo?  Gran- 
dísima dicha  sería  para  nosotras.))  A  que  volvió  á  decir 
Magdalena:  «Sí,  pero  sí  él  no  trata  de  lisura,  y  su  inten- 
to es  otro  del  que  podemos  desear,  ¿qué  se  ha  de  hacer?» 
«No  ha  llegado  el  tiempo  para  discurrir  en  eso , »  dijo  Brian- 
da. Oílo  todo,  y  nunca  me  paresció  que  Pedro  habia  teni- 
do tanta  memoria  como  en  esta  ocasión,  y  quedé  previ- 
niendo finezas,  porque  juzgaba  ya  este  negocio  en  buen 
estado.  Llegó  el  día  citado,  y  no  obstante  el  consejo  de 
Brianda,  la  anticipé  algunos  fiambres,  porque  no  empa- 
lagasen tantos  dulces,  y  pasé  á  la  fiesta.  Estaba  Magdale- 
na levantada  con  su  pollera  y  justiUo,  sin  otra  ropa,  y  su 
madre  y  todos  los  citados  y  comprehendidos  en  las  ga- 
las, con  ellas.  En  este  tiempo  pasaba  un  gaitero;  llamóle 
Terencia,  y  subiendo  arriba,  se  trató  de  danzar,  y  dancé 
la  primera  vez  con  Magdalena ,  que  el  tocar  su  mano 
en  las  Tueltas  aumentaba  incendios  en  mi  pecho.  Duró 
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esta  fiesta  dos  lioras,  y  despedido  el  músico  soplón, 
oímos  que  pasaba  por  la  calle  un  francés  avecindado 
.en  el  lugar,  que  llevaba  una  arquilla  vendiendo  algunas 
cosas ;  llamóle  Terencia,  que  no  tenia  empacho  en  cosa 
alguna;  subió  arriba,  y  abriendo  la  arquilla,  le  dije  que 
como  Iba  sacando  algunas  cosas  las  iria  comprando  si 
eran  de  gusto  de  las  damas  presentes.  La  primera  de- 
mostración fué  de  medias  de  sedas  de  Italia;  las  damas 
de  la  visita  eran  seis;  dijelas  que  tomasen  las  que  les  pa- 
resciese  y  en  la  color  se  ajustasen ;  tomáronlas,  con  sus 
ligas  con  puntas  de  oi;o  y  plata,  y  sobrando  otros  seis 
*  pares,  se  las  llevé  á  Magdalena;  apartó  un  par  de  ellas, 
pero  díla  las  otras  tres  y  las  dos  á  Brianda,  quien  al 
tiempo  de  recibirlas  me  apretó  la  mano  con  ademan  de 
que  sentia  gastase  con  las  otras,  llamándome  en  voz 
baja  perdido  y  loco,  y  aunque  rehusó  Magdalena  el  to- 
marlas, sin  duda  por  la  visita,  pudo  mas  la  persuasión 
de  Terencia,  y  llamándome,  me  dijo' Magdalena  que  de 
mi  parte  quería  inviar  un  par  de  ellas  á  Gandia,  que  es- 
taba mala.  Supliquéla  dejase  aquel  regalo  á  mi  cuidado 
y  obligación;  pero  no  rae  dio  licencia,  con  amenaza  de 
que  no  me  hablaría.  Luego  desenvolvió  puntas  el  fran- 
cés; entonces  Magdalena,  paresciéndola  me  barian  gas- 
tar demasiado,  le  llamó  y  fué  viéndolas  y  reprobándo- 
las, unas  por  poco  finas,  otras  por  mala  hechura,  y  no 
me  parescia  mal,  aunque  porfiaba  en  lo  contrario,  ofres- 
ciendo  á  todas  lo  que  iban  viendo;  solo  Brianda  á  mis 
ofrescinücntos  ponía  ceño.  Llegó  á  los  antojos,  que  tam- 
bién k)s  vendía,  y  en  donaire  dio  Magdalena  á  su  ma- 
dre unos  para  que  se  los  pusiera;  agradó  la  chanza  á 
la  vieja  y  se  quedó  con  ellos,  y  dijo  al  francés  que  no 
había  elegido  mal ,  que  eran  de  los  finísimos  cristales 
de  la  galería  de  Palacio ;  sacó  otros  y  tomólos  Eufrasia, 
que  era  algo  corta  de  vista;  aseguró  el  francés  eran  de 
los  cristales  del  coclie  del  almirante.  Terencia  se  puso 
otros  jugueteando,  que  tenia  extremado  gusto  y  era  la 
bufona  de  la  conversación,  y  me  mandó  se  los  comprase; 
puestos ,  afirmó  el  gabacho  que  para  grandes  pruebas 
habían  estado  en  Míulríd,  y  que  entre  todas,  la  mayor  fué 
que  vía  con  ellos  Críslobalillo,  el  ciego  de  Cienpozue- 
los,  y  porque  vía  con  ellos,  por  no  perder  el  juro  de  la 
ceguera,  los  había  dejado.  Magdalena  tomó  otros  algo 
mayores  y  de  mas  claro  cristal  y  mejor  guarnecidos,  y 
se  los  puso  también ,  riéndose  mucho.  Dijo  el  francés : 
«No  se  ría  vuestra  merced,  que  valen  mas  que  todos  jun- 
tos.» Yo  se  los  hice  tomar,  aunque  los  rehusó  mucho, 
diciendo  que  era  muy  temprano  para  antojos ,  y  púsolos 
debajo  de  la  almohada;  pregunté  al  francés,que  los  encá- 
resela, si  tenían  alguna  particularidad  mas  que  los  otros, 
á  que  me  respondió  que  no  hallaría  otros  dos  pares  como 
.    ellos  porqueeran  hechos  del  orinal  de  Lucrecia  la  romana, 
'    quese  había  quebrado  en  la  fuerza  de  Tarquino;  que  otros 
tenia  en  mucha  estimación  el  duque  de  Florencia  entre 
las  cosas  mas  particulares ,  y  que  él  los  había  habido 
*on  gran  dificultad  de  un  criado  de  un  cardenal  de 
orna,  que  era  depósito  de  cuantas  antigüedades  había, 
que  juülamenlo  le  vendió  un  pedazo  de  lienzo  que 
li  Iraia,  algo  manchado  de  -san^íre  de  la  puñalada  que 
i  dio,  que  era  una  es'quiua  de  la  toca  que  tenia  puesta; 
.odas  pidieron  el  paño  para  verle,  y  anduvo  de  una  ma- 
no á  olra;  dijo  Luisa  que  la  sangre  parescia  de  persona 
floja  y  de  poco  espíritu;  Emerenciana,  de  caprichosa  y 
loca;  BeaU'iZy  de  meiancóUca;  Apólinarla,  de  persona 
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fría;  y  Leonarda,  que  no  era  tan  resabida,  dijo  que  pa- 
rescia de  una  cordecilla;  pe/o  Terencia  se  desenvolvió 
y  dijo  que  era  de  una  mujef  mas  nescia  y  porfiada  qoe 
habia  habido  en  el  mundo,  y  aun  habladora  sin  tiempo 
ni  ^azon ;  á  que  respondió  el  francés;  sin  pregun tirulo, 
que  era  así  la  verdad,  y  que  pudo  callar  después  de  eje- 
cutado el  caso,  pues  no  la  daban  tormeoio.  Magdalna 
no  quiso  dar  parescer;  solamente  su  madre  Brianda 
dijo  que  bien  pudo  tener  la  fueiía  en  silencio,  enco- 
briendo  la  flaqueza  de  su  rey  y  principe,  que  masque 
%l  en  la  fuerza,  habia  pecado  ella  en  descubriría;  pues 
fué  causa  para  que  un  bruto,  un  toro,  un  Iqqq  le  echasen 
para  sacarle  de  la  ciudadde  Roiya  y  despojarle  de  su  reioo, 
que  tan  legítimamente  poseía,  pues  el  uno  era  daño 
particular  y  el  otro  general  y  común  y  contra  su  seto 
natural.  Todas  alabaron  sus  razones,  y  me  paresció  esta- 
ban reducidas  con  el  sermoncillo  á  callar  cualquiera 
fuerza,  aunque  no  fuera  de  principe;  solo  d^o  el  fran- 
cés que  Bruto  no  era  animal ,  como  toro,  leoa  y  títro^, 
sino  hombre  particular,  y  que  pudo  tanto,  que  juntando 
séquito,  bastó  paraecharíe  de  la  ciudad.  Recogíóel  lien- 
zo ensangrentado,  porque  no  le  quisieron  las  dama«,* 
bien  pudo  ser  temiesen,  estando  en  su  poder,  se  les  in- 
fundiría y  pegaría  alguna  fortaleza ,  teniendo  por  bas- 
tante la  común  de  decir :  «¿Qué  haíbia  de  IiaceneTAb 
pude  mas,v  cuando  á  saberlo  vinieran;  que  sin  esU> re- 
quisito, el  callar  y  pasar  por  ello  era  la  mayor  cardara. 
Llamé  á  la  puerta  de  afuera  al  francés ;  hióam  U 
cuenta;  quísole  dar  el  dinero;  respondióme  que  quería 
letra  para  Zaragoza  ;hícelo  así;  que  fué  de  tres  mil  rea- 
les, sin  los  últimos  antojos  de  Magdalena,  que  los  vol- 
vió, porque  decía  no  quería  cosa  de  una  mujer  tan  eitra- 
vagante,  que  ella  era  sin  duda  la  bruta;  yo  contento  por- 
que via  favorescida  mi  persona  y  bolsa ;  despidióse  di- 
ciendo á  las  damas  no  había  visto  tan  generoso  paga- 
dor en  su  vida,  y  que  se  holgara  fuera  verano,  porque 
tenia  abanicos  extremados  y  otras  niñerías  gustosas. 
Terencia  le  dijo  que  volviese  el  domingo  siguiente  con 
ellas  para  verías,  que  juntas  estarían  todas;  con  que 
se  fué.  Yo  quedé  en  conversación,  y  Magdalena  me  lla- 
mó. Hízome  sentaren  un  taburete  á  su  lado,  y  muy  gus- 
tosa me  dio  las'gr&cías  de  la  gala,  encareciendo  mu- 
cho mí  buen  gusto,  y  también  por  las  de  su  madre  v 
las  demás ;  que  se  holgaría  mucho  de  corresponder  i 
tanta  fineza ;  yo  la  respondí  que  me  corría  de  lo  que 
me  decía ,  que  mi  persona  y  hacienda  siempre  estañan 
á*su  servicio ;  llegó  la  madre,  y  preguntóme  cuánto  ha- 
bía gastado ;  respondfla  que  poco ;  tanto  instó  en  ello, 
que  se  lo  hube  de  decir.  Hacíase  cruces ,  y  delante  de 
mí  dijo  á  su  hija  que  de  alli  adelante  excusase  la  visita 
de  aquellas  mozas  golosas  y  amigas  de  recibir,  y  mi- 
rándome á  mí,  prosiguió:  «Hijo,  no  mas  locuras  de  es- 
tas;'¡tres  mil  reales  de  niñerías!  A  mi  l\ija  echo  la 
culpa, pues  ella  ha  sido  hi  causa  de  gastarlos;»  díjome 
que  me  despidiese,  y  que  al  anochecer,  después  que  » 
fuesen  aquellas  mozas ,  podía  volver  y  entrar  en  casa 
con  capa  diferente  sobre  la  valona,  porque  no  hubiere 
reparo.  Despedime,  y  tan  contento,  que  no  sabia  qué 
hacerme  ni  creía  lo  que  por  mi  pasaba.  Llegó  la  hora, 
y  con  capa  de  color  y  circunstancia  de  la  valona  entré 
en  su  casa  do  Bríand^  y  Magdalena ;  fui  muy  bíenrece- 
bido,yá  poca  conversación  me  preguntó  la  vieja  de  dón- 
de era  y  qué  hacienda  tenia;  respondilaque  de  Toledo, 
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y  qiiemts  agüelos  me  dejaron  tresmil  y  quinientos  du- 
cados de  renta»  con  mucha  plata  la1)ra(ia  y  alhajas  de 
i\<-a,  como  colgaduras,  tapicerías,  camas  y  escritorios, 
y  ft!if%  mil  escudos  en  moneda  de  oro,  los  cuales  iba  gas- 
Íiumío,  ecepto  mil,  que  tenia  en  Madrid  en  un  hom- 
I  re  de  negocios,  paraiíacer  las  informaciones  de  un  há- 
lalo que  pretendia,  y  esperaba  en  breve  la  merced  del; 
f  r-fíuulónoe  si  tenia  hermanos  que  alimentar  ú  otras 
obligaciones  de  mocedad ;  respondila  que  no;  si  pagá- 
is^ el  r5dtto  de  algunos  censos ;  respondila ,  tampoco. 
1)1  jume  si  trataba  de  casarme ,  y  yo  á  ella  que  no,  por- 
qu»r  adoraba  á  la  señora  Magdalena  con  extremo ,  y  que 
dsi ,  aunque  no  esperaba  la  dicha  de  merecerla,  la  sir- 
\iria  toda  mi  Tida,  que  no  podía  ser  dueño  de  mi  ce- 
ní zon  otra  ninguna;  á  que  me  respondió  que  ya  yia  la 
iiitia ,  y  si  el  parecer  exterior  era  de  mucha  hermosu- 
ra ,  la  virtud  era  mayor.  La  calidad,  hija  de  un  caba- 
llero montañés  que  se  babia  casado  con  ella  por  amo- 
ns,  habiendo  venido  á  este  principado,  y  que  en  su 
muerte  babia  dejado  á  la  rapaza  cuatrocientos  duca- 
dos de  rentas  sin  ninguna  obligación ,  con  que  lo  pa- 
tita lucidamente  y  bien;  que  un  hermano  tenia  en  las 
ludias ,  á  quien  liabia  dejado  dos  mil  ducados  de  reñ- 
ía ,  con  todas  las  alhajas  necesarias,  de  quien  no  sabia 
liiceaños  había;  que  hacían  diligencias  por  si  Dios  le 
habia  llevado ,  para  que  Magdalenica  entrara  en  toda  la 
liiicicnda;  y  pues  yo  vía  que  su  hija,  por  todas  estas 
ciiusas ,  uo  podía  caer  en  liviandad ,  estimaría  que  yo 
IDO  declarase ,  porque  no  le  estaba  bien  el  caer  en  ella 
con  nadie ;  y  porque  me  asegurase  mas ,  me  sacó  una 
información  que  su  padre  hizo ,  con  un  escudo  de  ar- 
ma-i. Todo  esto  me  parescia  bien ,  pero  mejor  la  moza, 
q\ie  estaba  callando  en  todas  estas  pláticas ,  y  tan  di- 
vi^.rlida ,  de  espaldas  á  la  chimenea ,  que  sin  echarlo  dé 
\cr,  salló  una  chispa,  y  no  solo  se  le  quemó  la  polle- 
ra ,  sino  que  sintió  la  calor  del  fuego  y  dio  un  gran  gri- 
to y  saltó  á  mis  brazos ;  recogíla  en  ellos  con  un  amo- 
ro-o  apretón,  y  ella  me  dijo:  o  La  pollera  rica  se  ha 
([iiemado.v  £1  sentimiento  fué  grande  de  madre  é  hija; 
yn  lus  dije  no  le  tuviesen ,  porque  aquello  tenia  fácil 
remedio ,  y  que  estimaba  m¿is  á  la  chispa  la  ocasión 
(]ue  me  había  dado  de  recogerla  en  mis  brazos  á  la  se- 
íiiira  Magdalena,  que  cuantas  polleras  podía  haber; 
i(ii(^  quería  ver  lo  que  se  habia  quemado  della;  pareció- 
le, á  Magdalena ,  aunque  estaba  abrasada  una  nalga, 
que  no  había  penetrado  las  enaguas  y  camisa,  y  asi  se 
volvió  de  espaldas  á  la  luz ;  descubrí  el  daño ,  y  cuan 
luciente  estaba  aun  en  aquellas  partes,  pues  excedía á 
la  luz  su  resplandor;  corrióse  cuando  conoció  la  habia 
visto  parte  de  los  hermosos  antipodas,  y  dijo  sentía  mas 
aquel  descuido  que  todo  el  daño;  acostóse ,  y  yo  hice  - 
tomar  á  Pedro  la  pollera  y  me.  la  truje  á  casa ;  Dame  al 
sastre ,  y  preguntándole  cómo  se  podía  remediar  aque- 
lla quemazón  sin  que  fuese  conocido  el  remiendo ,  me 
resi»ondió  que  con  dos  varas ,  y  veinte  de  pasamano; 
sacóse  todo,  y  aquella  misma  noche  quedó  sin  lisien 
alguna  y  sin  que  se  echara  de  ver  chamusquina,  y  á 
la  mañana  la  llevó  Pedro  temprano;  estimaron  el  cuida- 
do y  puntualidad,  y  la  misma  Magdalena  dijo  al  mozo 
que  yo  no  dejase  de  verla  por  la  tarde;  muy  lozano  con 
esto  recado,  pasó  á  casa  del  mercader  y  saqué  unas 
enaguas  de  tafetán  verde  con  guarnición  de  puntas  de 
oro  j  y  un  íu^UUo  para  ellas  cuajado  de  las  puntas^  por- 
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que  el  siguiente  día  era  el  citado  para  ir  á  ver  los  aba- 
nes del  francés,  donde  habría  gran  concurso  de  da*- 
mas;  en  comiendo  fui  allá,  donde  rescíbi  gracias  de 
madre  6  hija  con  amoroso  semblante.  Vestida  estaba 
Magdalena  de  la  pollera  remendada ;  yo  deseaba  ha- 
blarla, y  su  madre  presente  no  me  atrevía;  y^sí,  al 
tiempo  que  ella  entró  en  el  aposento  á  un  recado ,  tu- 
ve lugar  de  decírselo ,  á  que  me  respondió  que  á  las 
once  de  la  noche  volviese  allá ,  que  me  estaría  espe- 
rando; muy  larga  se  me  hacía  la  tarde,  aunque  estaba 
con  ella,  por  las  esperanzas  que  me  había  dado;  llegó  la 
hora  de  recogerme ,  fui  á  casa ,  donde  hallé  á  Pedro 
vestido  de  las  enaguas  verdes  (que  ya  el  sastre  las  había 
traído)  y  puesto  el  justillo,  abierto  por  los  lados  por  la 
fuerza  que  hizo  para  vestírsele ;  díjome:  «¿Qué  le  pare- 
ce á  vuestra  merced,  no  estoy  buena  moza?»  Díle  en 
la  cabeza  tres  ó  cuatro  cintarazos ,  y  haciéndole  des- 
nudar, Se  hubo  de  volver  al  sastre  el  justillo,  porque 
le  habia  hecho  reventar  por  tres  partes.  Si  la  pollera 
era  bien  parescída ,  no  parescian  peorías  enaguas.  Era 
cerca  de  las  once,  salí  de  casa  con  Pedro,  y  á  pocos 
pasos  me  dijo  vía  un  bulto  que  le  parescia  tm  gigan- 
te, que  le  reconoscíose  primero,  que  á  él  le  bastaba 
habérmelo  advertido ;  miraba  á  una  parte  y  otra  y  no 
vía  cosa;  díjele  que  me  enseñase  dónde  estaba  el  bulto 
que  me  decía ,  y  me  llevó  delante  del  hasta  un  pilarde 
una  casa ,  y  él ,  habiéndole  reconocido,  me  dijo:  «Mas 
quiero  que  me  mate  á  mi  que  á  vuestra  merced  este  dis- 
forme hombre,  que  estaos  ley  de  buen  criado;»  y  se  ade- 
lantó y  le  dio  tres  ó  cuatro  golpes  con  la  espada,  dicíen- 
do:  «Mueran  los  gigantes  y  toda  su  raza.  »Reíme  mucho, 
del  razonamiento  del,  y  pasamos  adelante;  y  él,  como 
si  hubiera  hecho  una  hazaña  grande,  todo  el  camino  has- 
ta casa  de  Magdalena  fué  preguntándome  si  había  anda- 
do bien;  yo  le  dijeque  demasiado  arrojado.  Llegué  ala 
puerta ,  y  tentándola ,  la  hallé  abierta ,  y  á  ella  con  su 
madre  en  un  aposento  bajo.  Sentámonos  en  amorosa 
-conversación  y  sin  melindre  alguno  de  los  pasados, 
aunque  su  madre  estaba  presente ,  que  ya  me  llamaba 
su  hijo;  con  todo,  no  quise  tomar  licencia  para  engol- 
farme del  todo ,  porque  no  paresciese  fácil  mi  resolu- 
ción ,  no  obstante  que  ella  se  hubiera  resistido  de  lan- 
ce tan  sin  tiempo.  Estuvimos  gustosos  hasta  las  cuatro 
de  la  mañana ,  que  me  despedí  con  dulces  abrazos  pa- 
ra vernos  al  día  siguiente  por  la  tarde  en  las  ferias  pre- 
venidas, y  á  las  siete,  después  que  dormí  un  poco,  en- 
vió á  Pedro  con  las  enaguas  verdes ,  que,  como  no  la 
dije  nada  dellas,  fueron  con  novedad  y  particular  gus- 
to recibidas ;  invióme  á  decir  que  luego  las  vestiría 
para  hallarse  con  ellas  á  la  Gesta;  que  las  damas  no  re- 
paran cuando  hay  galas  en  qué  dirán  los  que  las  ven, 
que  sin  duda  serian  murmuradas  de  las  mayores  ami- 
gas dos  tan  vistosas  en  tan  breve  tiempo.  Llegó  la  tar- 
de y  fui  allá,  pero  ya  estaban  dos  ó  tres  de  ellas  dentro 
anticipadamente ,  y  entre  ellas  Terencia ,  que  me  dijo 
que  una  hora  había  estat)an  aguardándome ,  que  bien 
conocían  que  iba  de  mala  gana  á  feriarlas  los  abanicos. 
La  Brianda  salió  por  mi ,  y  dijo  que  era  muy  temprano 
y  que  no  babia  hecho  falta;  sentóme  con  Tcrencia,  y 
ella,  tomándome  de  la  mano,  me  llevó  junto  á  Magda- 
lena, que  sonrojeada  me  admitió  á  su  lado;  llegaron 
las  .demás.  Danzóse  al  son  de  la  guitarra,  que  Candia 
estaba  buena  y  la  tocaba  bien;  las  amigas  no  dejaban 
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de  hablarse  al  oido  y  mirar  las  enaguas  de  Magdalena, 
BUS  acciones  y  las  mías  é\  conformaban ;  ella  disimu- 
laba y  yo  también  lo  posible ,  aunque  es  imposible  di- 
simular el  ampr.  Llegó  el  francés ,  y  desenvolviendo  su 
arquilla,  sacó  dos  docenas  de  abanicos;  todos  ellos 
compré,  pero  no  dijp  el  precio  el  francés,  y  trató  de 
ponérsele,  porque  los  unos  costaban  mas  que  los  otros; 
yo  le  dije  que  después  haríamos  la  cuenta;  él  respon- 
dió que  por  lo  menos  le  dejasen  decir  la  calidad  que 
tenían ,  que  eran  muy  particulares  algunos  de  ellos ,  y 
dándole  lugar, sacó  seis  de  ellos,  y  relirió  queaquellos, 
seis  años  hablan  estado  en  los  montes  Pirineos  curán- 
dose con  er  cierzo ,  y  sacó  otros  tantos  que  juró  por  el 
emperador  Garlo-ftlagno  habían  gozado  de  la  frescura 
de  Sierra-Morena  cuatro  años,  y  después  de  estos,  tres, 
que  dijo ,  jurando  por  la  buena  memoria  del  cardenal 
Rechcliu ,  eran  sazonados  doce  años  en  Guadarrama,  y 
los  otros  tres  otro  tanto ,  y  jurando  á  los  lamparonesquo 
curaban  los  reyes  de  Francia  en  las  casas  de  nieve  de 
diferentes  partes;  confesaban  las  damas  que  el  aire 
que  daban  competía  con  los  hielos  mismos,  que  tal  fres- 
cura jamás  habían  conocido ;  eran  siete,  y  tomaron,  á 
mí  instancia,  dos  cada  una,  y  los  sois  do  los  pirineos 
quedaron  para  Magdalena ,  y  con  los  cuatro  restantes 
quedé  yo ;  supliqué  á  Magdalena  me  dejase  volver  á  la 
noche,  y  me  respondió  recatadamente  que  sí,  pero  no 
tan  tarde  como  la  vez  pasada;  despedime,  y  cuando 
supe  por  Pedro ,  que  era  el  espía ,  habían  salido  todas 
volví.  Estaba  con  su  madre;  díéronme  de  nuevo  las  gra- 
cias de  la  gala ,  y  después  de  una  sabrosa  conversa- 
ción, que  ya  Brianda  entraba  y  salla  á  menudo  en  su 
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aposento,  notan  recatada  como  las  veces  pasadas, 
llegamos  solos  á  tratar  de  nuestras  cosas,  y  se  r^  • ! 
vio  que  el  primer  domingo  se  hicieren  las  primar. 
proclamas,  y  que  se  lo  dijesen  á  su  madre,  qip 
deseaba  sumamente ;  hizolo  ella,  y  vino  la  vif^ja  á 
con  los  brazos  abiertos;  yo  me  arrodillé  y  la  be^ 
mano,  y  también  á  Magdalena.  Quedando  en  eM^  fifi- 
peño,  fui  á  casa  con  acuerdo  de  (pie  mas  larde  vi>lv>. 
ría ,  y  llamando  al  sastre,  saqué  para  Magdalena  tn!^  y  • 
res  de  vestidos,  dos  negros  y  uno  de  color,  lml(»>  r. ;,, 
sazonados  y  guarnecidos  al  u<o ,  y  para  mi  dos,  y  ^  i , . 
dro  le  saqué  otros  dos  graciosísimos;  no  me  dexui: 
en  joyas  y  cadenas,  que  me  costaron  dos  mí!  \  >'*.^ 
cientos  ducados;  con  esta  prevención  volví  á  ai 
Magdalena ,  que  me  estaba  aguardando,  y  al  am.if) 
salí  de  la  casa.  Pasaba  adelante  el  matrimonio;  In... 
tres  proclamas ,  y  á  la  tercera  convidó  ella  á  su^, ;  ¡uu 
gas  y  yo  á mis  amigos.  La  comida  fué  mas  que  tn.>  li- 
rada ,  y  el  sarao  á  Ja  noclie  grande ,  donde  huU  tu.. 
chos  disfraces  que  divcrlieron  alegremente. Fuf'n'i-^, 
y  yo  quedó  en  casa  con  la  prenda  do  tanta  ei»UaMci'  !•, 
y  nos  recogimos.  Lo  que  resta  ya  está  dicho,  y  iw  t- 
nescesario  duplicarlo;  yo  quedo  elliombre  mas^h*H4, 
del  mundo,  casado  con  un  ángel  en  condición  y  h  r- 
mosura ,  y,  en  quien  concurren  todas  las  partc<  f '  v 
pueden  desear  de  calidad,  y  aunque  no  muy  rio,  ron 
laespetativa  del  hermano  que  pasó  á  las  Indias  y  o>  o- 
sabe  dól.  Si  vuestra  merced  supiere  algo  desumo  > 
te,  amigo  mío,  anticípeme  la  buena  nueva;  queyV.»: 
ofrezco  albricias  de  ella. 
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CARTAS 


DE  DON  JUAN  DE  LA  SAL, 

OBISPO   DE  BONA, 

AL  DUQUE  DE  MEDINASIDONIA. 


CARTA  PRIMERA. 

GicsLEifTÍsiiro  Sg5íoii  :  Há  mucho  tiempo  que  en  Se- 
villa hace  notable  ruido  la  santidad  aparente  y  lucida  , 
en  extremo  de  un  sacerdote  seglar^  llamado  el  padre 
Méndez  1. 

Su  hábito ,  8U  rostro ,  sus  ejercicios  y  empresas  de 
virtud ,  siempre  han  tenido  de  peregrino  y  aun  de  ex- 
travagante en  cuanto  pone  la  roano,  y  lo  que  muestra 
la  corteza  debe  ser  sin  duda  lo  interior,  y  aun  por  ven- 
tura  mucho  mas ;  pues  tiene  fuerza  para  escupir  afuera 
tal  sarta  de  pensamientos  piadosos ,  guiados  siempre 
por  sendas  exquisitas ,  por  donde  nunca  fué  otro. 

Ha  finalmente  querido^  como  me  acaba  de  informar 
ahora  persona  fidedigna,  rematar  su  carrera  con  la  ex- 
traneza  siguiente : 

Publica  desde  el  primero  dia  de  julio,  y  somos  hoy 
á  los  cuatro,  siendo  este  dia  el  postrero  de  su  vida,  que 
¿  los  veinte  pasará  de  este  mundo  al  Padre  eterno ,  y 
está  Sevilla  llena  de  esta  profecía. 

Quisiera  yo  ser  tan  bueno  que  la  creyera ,  y  estaría 
aguardando  con  devoción  su  cumplimiento,  como  ha- 
rán otros  muchos  de  mejor  alma  que  la  mia ;  pero  ful 
algún  dia  (que  no  debiera)  testigo  de  otra  semejante, 
cuyo  vanísimo  supeso  me  está  á  las  manos,  y  me  obli- 
ga á  no  expresarlo  muy  en  otra  coyuntura. 

• 

<  El  padre  Pranelsco  Mendei  fli6  qq  clérigo  seglar  portogués 
qae  s«  Qngió  santo  en  Sevilla.  De  resultas  de  los  disgustos  que  le 
ocasionó  la  farsa  que  habla  enpiendido,  marid  el  30  do  octubre 
del  afio  de  Í616. 

En  la  relación  del  Anta  ie  ft  celebrado  el  30  de  noviembre 
de  1624,  en  Sevilla,  relación  que  escribió  Alonso  Ginete,  familiar 
df  1  Santo  ODcio  de  la  villa  de  Alcalá  de  Guadayra  (UonllUa,  16:^ 
co  4.*),  se  lee  lo  siguiente : 

•  La  primera  de  las  seis  estatnas  que  acompafiaban  i  los  reos 
vivos  era  la  del  padre  Francisco  Méndez,  de  nación  portugués, 
difunto ,  sacerdote.  Salió  en  bibito  de  clérigo,  como  andaba  por 
Sevilla,  cedida  ana  soga  en  lugar  de  cínguto.  Fué  condenado  que 
era  de  la  secta  de  los  atumhradoi,  y  tenia  este  modo  de  orar :  Dio», 
mi  ccrauK,  mi  bttena  cara.  Tenia  casa  de  recogimiento  de  moje- 
res,  donde  decía  misa  y  las  comulgaba  todos  los  días,  y  1  las  mas 
allegadas  con  muebas  formas.  Acabada  la  misa,  desnudándose  las 
vestiduras  sacerdotales,  en  lugar  de  dar  gracias  á  Dios,  las  mu- 
jeres cantaban,  I  él  bailaba  descompoestlmente.  Fingíase  santo 
7  tenia  arrobos  y  éxtasis.  Dícieodo  misa,  se  ponia  en  cruz  y  daba 
bnmidos  y  se  reía.  Dijo  nna  misa  de  veinte  y  seis  boras.  Tuvo 
nachas  hipocresías  y  decía  muchos  desatinos,  todo  á  fln  de  ganar 
opinión  de  santo,  y  qae  lo  hablan  de  canonizar  may  presto.  Dlóse 
SQ  doctiist  por  nali,  y  oaadaren  recoger  loa  reUqBlas.i 


Un  fraile  santo,  cuyo  hábito  era  conio  reliquia,  pues 
que,  besándolo  todos,  tocaban  en  él  sus  rosarios,  como 
pudieran  tocarlos  á  la  capa  que  partió  con  el  pobre  san 
Martin,  cayendo  enfermo,  dijo  á  algunos  de  innúmera* 
bles  devotos  que  tenia,  dentro  de  su  convento  y  fuera 
de  él,  que  el  domingo  siguiente  morirla  al  punto  de  la 
una,  después  de  mediodía. 

Fuese  esta  profecía  resonando ;  y  cuando  dieron  las 
doce  del  domingo  ya  estaba  la  iglesia  llena  de  beatas 
y  de  señoras  devotas  que  las  beatas  habían  convidado, 
todas  con  velas  encendidas  como  en  la  fíesta  de  la  As- 
censión. Era  el  convento  un  campanario  con  el  mor- 
mullo de  frailes  que ,  á  la  mia  sobre  la  tuya,  tomaban 
puesto  en  la  celda,  para  ver  con  sus  ojos  aquella  ma- 
ravilla. 

Estaba  el  siervo  de  Dios  tendido  de  largo  á  largo  en 
su  cama,  boca  arriba,  con  los  bratos  en  cruz  y  con  los 
ojos  cerrados,  puesto  en  contemplación.  Dio  la  una  el 
reló  sin  que  el  bendito  hiciese  movimiento.  Apelaron 
á  otro  ios  oyentes.  Finalmente,  dieron  todos,  y  enton- 
ces, en  lugar  de  espirar,  dio  un  gran  suspiro  el  en- 
fermo, diciendo  con  voz  muy  flauteada :  « ¡  Dios  mió  de 
mi  alma!  Abismos  son  tus  juicios.  Ya  te  entiendo: 
quieres  que  trabaje  mas  en  tu  viña ;  cúmplase  tu  santa 
voluntad.  Padres  y  señores  míos,  perdóneselo  Dios;  que 
con  sus  oraciones  le  han  obligado  á  que  me  alargue  la 
vida.  Pero  ¿qué  se  ha  de  hacer?  El  Esposo  lo  quiere,  el 
Esposo  lo  manda;  sea  el  Esposo  bendito  para  siem- 
pre.» 

El  auditorio  con  esto  fuese  saliendo  poco  á  poco ,  los 
frailes  con  la  cara  caida  de  vergüenza,  y  los  seglares 
mirándose  los  unos  á  los  otros.  Y  las  beatas  del  orden 
estaban  desojadas,  con  las  orejas  de  un  palmo,  esperan- 
do para  saltar  de  placer  que  les  viniesen  á  decir  que 
habia  espirado ;  pero  cuando  supieron  el  suceso ,  qui- 
sieran no  haber  nacido,  y  con  los  mantos  echados  sobro 
los  ojos  soplaron  sus  velas ,  y  una  en  pos  de  otra  deso- 
cuparon la  iglesia. 

El  fraile  se  retiró  á  otro  convento,  menos  tenido  por 
santo  y  con  menos  estorbo  para  serlo.  Hoy  creo  que  es 
vivo,  para  cumplir  mas  de  espacio  la  voluntad  del  Es- 
poso. 

Ntmca  yo  hubiera  sabido  esta  desgracia,  que  su  no- 
ticia me  hace  incrédulo  hasta  ver  á  los  veinte  de  este 
mes  en  lo  que  para  est«  preñez* 
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Una  Ventana  lie  alquilado :  veré  desde  ella  la  fiesta, 
y  avisaré  del  suceso ;  si  no  es  que  Dios ,  como  podría 
suceder,  diese  en  llamarme  de  aquí  allá,  sin  habérmelo 
antes  revelado. 

Nuestro  profeta  santo,  muera  ó  no  muera  &  los  vein- 
te, por  lo  menos 'se  gana  de  antemano  que  está  su  casa 
lieciía  una  aduana  6,  por  mejor  decir,  una  probática 
piscina ;  tal  es  el  concurso  de  preñadas,  de  ciegos,  co- 
jos y  de  enfermos  de  toda  suerte  de  achaques,  que  cor- 
ren desalados  á  que  siquiera  los  toque  la  sombra  de 
este  Eliseo  antes  que  sea  cumplida  la  profecía  en  el 
día  dichoso  de  su  tránsito. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  excelencia  muchos 
años.  De  Sevilla,  4  de  julio  de  1616. — Su  mas  rendido 
y  humilde  capellán ,  Juan  de  la  Sal, 

CARTA  11. 

Prosigo  en  dar  aviso  á  vuestra  excelencia  de  nuestro 
clérigo  difunto.  Hase  retirado  al  convento  del  Valle,  de 
frailes  franciscos,  que.á  esto  solo  nombre  comienzan 
ya  á  recoger  muy  buena  ganancia  de  concurso  y  mido 
de  cuantos  hay  en  Sevilla  que  van  á  informarse  y  tra- 
tar de  esta  maravilla.  Piense  vuestra  excelencia  ío  que 
será  si  de  este  parto  sale  algún  ratón  que  nos  provoque 
á  risa,  como  lo  temo  grandemente. 

El  pono  pies  eii  pared  y  dice  á  cuantos  quieren  oírle 
( y  óyenlo  hartos ,  por  quien  se  deja  visitar ,  y  entre 
otros,  estuvo  con  éJ  hoy  doa  horas  el  conde  de  Palma), 
que  ha  de  morir  á  los  veinte  de  este  mes,  por  revela- 
ción particular  con  que  Dios  se  lo  ha  certificado. 

Dicep  que,  entrando  en  mas  honduras ,  ha  dicho  en 
puridad  á  algunos  que  certifican  haberlo  oído,  que  sabe 
ya  la  silla  que  le  está  apercibida  en  el  cielo,  y  que  mas 
de  una  vez  le  ha  hecho  merced  nuestro  Señor  de  ha- 
berle dejado  estar  en  ella  largos  ratos ,  gozando  de  su 
Vision  beatifica. 

Yo,  Señor,  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  pienso  que 
esto  buen  hombre  no  lo  ha  de  los  carcañales,  como  di- 
cen ,  y  que  se  le  ha  desengastado  en  la  cabeza  alguna 
rueda  de  reló,  con  que  dispara  á  diestro  y  á  siniestro. 
Y  en  sentir  esto  de  él ,  pienso  también  que  le  hago 
honra ;  pues  por  k)  menos,  estando  fuera  de  sí,  no  pue- 
de desmerecer  en  este  frenesí  ni  atribuírsele  á  peca- 
do;  y  si  estuviese  en  su  seso ,  seria  muy  culpable  en 
ojos  de  Dios  y* de  los  hombres  por  esta  su  profecía,  si 
se  resuelve  en  humo  al  cabo  y  á  la  postre. 

Yo  hago  este  discurso  :  Para  afirmar  lo  que  afirma 
ha  de  haber  precedido  revelación  de  Dios  particular  que 
le  haya  certificado,  y  dice  que  es  así  y  que  la  ha  teni- 
do. Extra  de  esto ,  el  mismo  que  le  revela  este  suceso 
le  ha  de  haber  dado  licencia  y  aun  mandado  que  lo  pu- 
blique por  las  calles,  como  lo  va  haciendo;  porque  sin 
ste  precepto  seria  muy  grande  ofensa  suya  que  este 

)mbre  se  atreviese  á  pregonar  este  milagro,  con  ries- 

\  manifiesto  de  ensoberbecerse  con  él.  Pues  pregunto 

>,  ¿qué  fines  razonables  puede  tener  Dios ,  que  es  ia 
lisma  sabiduría ,  para  obrar  juntas  todas  estas  mara-r 
;illas?  Qué  misterios  de  nuestra  santa  fe?  Qué  conver- 
sión ó  beneficio  de  las  almas?  Qué  reformación  de  cos- 
tumbre?... Mas  tiene  Dios  en  qué  entender  que  estarse 
regodeando  con  una  beata  ó  con  un  clérigo ,  para  ve- 
nirles con  chismes  y  avisos  impertinentes  de  cuándo 


se  han  de  morir,  en  tiempos  en  que  ya  su  Iglesia  no 
tiene  necesidad  de  estos  reparos.  Despacio  estaba  Dios, 
si  habia  de  llamar  á  que  gozasen  en  vida  de  su  esen- 
cia y  lo  mirasen  cara  á  cara  tantos  como  han  publi- 
cado que  lo  han  visto  y  gozado  de  pocos  añfis  acá ,  no 
resolviéndose  los  santos  en  si  la  Virgen  Santísima  ó  si 
san  Pablo  los  vio. 

Crea  vuestra  excelencia  que,  como  hay  hombres  ten- 
tados de  la  carne,  los  hay  también  del  espíritu,  que  se 
saborean  y  relamen  en  que  los  tengan  por  santos ,  e'n 
que  les  pida  una  enferma  un  evangelio,  y  otra  que  eNi,í 
para  parir  que  se  esté  en  oración  junto  á  su  cama  hasta 
que  Dios  la  haya  alumbrado ;  y  cuando  se  imaginan  que 
una  canilla  ó  roano  de  las  suyas  podrá  estar  algún  día 
con  unas  andas  dentro  de  un  relicario ,  se  les  cae  la 
baba  de  contento,  y  no  hay  enamorado  que  Kalte*pare- 
des  con  mas  ánimo  que  estos  tales  atrancan  dificulta- 
des y  barrancos  por  conseguhr  su  estimación. 

Díjome  hoy  el  Guardian  que  está  nuestro  Difunto  de 
noche  y  día*  en  continua  contemplación  todas  las  horas 
que  lo  dejan ,  y  que  á  la  noche  solo  come  un  poquito 
^  de  pescado  con  cuatro  bocados  de  ensalada,  y  bebe  uní 
"  vez  agua.  Tanto  podría  no  comer  ni  dprmir,  que  con 
estas  calores  se  le  enjugase  el  celebro,  de  manera  que 
tuviese  antes  de  morirse  otras  nuevas  revelaciones,  y 
aun  se  muriese  antes  de  lo  que  el  Señor  le  tiene  pro- 
metido. Comienza  todas  las  mañanas  á  las  cinco  la  misa, 
y  acaba  siempre  entre  la  una  y  las  dos,  estando  sin  sen- 
tarse ,  cosa  que  las  devotas  comienzan  á  celebrar  por 
uno  de  los  muchos  milagros  que  aguardan  de  aqueste 
cuerpo  santo. 

Confieso  á  vuestra  excelencia  que  por  no  ver  la  mofo 
y  el  escándalo  que,  si  no  se  muere,  es  fuerza  que  resi- 
ga, deseo  de  que  se  muera.  De  un  fraile  del  Valle  mt 
han  Contado  que  dice :  <c  Él  trate  de  morirse  coaniio 
nos  ha  prometido;  porque  si  no  nos  cumple  La  palabra, 
lo  hemos  de  achocar,  so  pena  de  que  nos  silben  por 
las  calles.» 

El  caso  es  que  el  año  no  ha  sido  tan  estéril  de  trigo 
cuanto  va  siendo  fértil  de  estos  revelanderos.  Uno  an- 
da ahora  corriendo  por  las  calles,  que  dice  en  todo  su 
seso  que  ha  estado  en  el  iníiemo,  y  ha  visto  en  él  á 
muchos  de  los  que  hoy  viven  y  encuentra  cada  dia.  Y 
es  lo  peor  que  señala  personas  conocidas :  á  tal  canóni- 
go, á  tal  prelado,  á  tal  sastre,  á  tal  mercader.  Cuen- 
tan que  dijo  el  otro  día  á  un  oficial  de  barbero :  «Yo 
os  \i  á  vos  en  el  infierno  en  una  cíima  de  fuego  con 
vuestra  amada,  dándoos  entrambos  de  azotazos;»  y  que 
al  dia  siguiente  el  barbero  se  quedó  muerto,  estando 
en  la  cama  con  su  amiga.  Esta  patraña,  que  yo  la  ten- 
go por  tal,  lo  ha  acreditado  en  el  vulgo  de  manera,  que 
hombres  con  barbas  y  mujercillas  á  docenas  lo  buscan 
de  secreto  y  le  piden  con  lágrimas  en  los  ojos  que  les 
diga  por  lap  entrañas  de  Dios  si  los  ha  visto  en  el  in- 
fierno. Y  no  solo  el  vulgo ;  que  ayer  m§  dijo  la  seiíora 
condesa  de  Palma  que  salía  por  verlo  y  conocerlo,  con 
la  señora  maquesa  de  Tarifa.  Otro  avechucho  6  tagarote 
de  estos  se  anda  arrobando  por  las  casas,  y  las  scuonis, 
á  mía  sobre  tuya,  lo  llevan  á  la  suya  y  lo  convidan  á 
comer,  y  sobre  mesa  anda  la  fiesta.  Ellas  son  de  ordi- 
nario... créame  vuestra  excelencia,  las  que  fomentan 
estas  sabandijas.  Ven  que  los  creen  y  que  los  honran, 
y  sin  trabajar  ganan  con  esto  de  comer;  tráenlas  con 
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las  bocas  ahiertas,  ¿qué  mas  quieren?  Y  supuesto  que 
ellos  eu  esUs  ficciones  y  embelecos  ofenden  á  Dios 
mortalmeale^  sin  género  de  duda,  no  sé  cómo  se  pue- 
den ííxcusar  de  grande  ofensa  de  Dios  los  que  coope- 
ran á  esta  vanidad,  y  dan  color  para  ella  c^n  acoger  y 
;i'ari»:íar  á  esos  tiles,. y  con  traer  en  palmas  beatas 
mas! rencas  ^  que  haii  hecho  suerte  de  comer  con  esta 
m'mitadc  vida. 

De  lo  que  fuere  inquiriendo  de  nuestro  clérigo  iré 
aviando  á  vuestra  excelencia,  ya  que  he  comenzado  á 
tiH«^erme  cronista  de  esta  historia. 

Dios  guarde  á  vuestra  excelencia  muchos,  años.— De 

Sevilla,  6de  juUodGÍ616. 

CARTA  m. 

Excelentísimo  Señor :  Prosigue  nuestro  Difunto  con 
su  resolución  de  morir  á  los  veinte  de  este  mes.  He  mi- 
r:i>io  qué  santo  ocupa  aquel  dia,  temiendo  de  que  no 
fu«*<e  embarazo  para  el  nuestro,  y  ¡gloria  á  Dios!  no 
t^s  mas  que  sania  Margarita,  cuyo  rezado  es  de  simple, 
y  asi  dará  lugar  al  doble  y  scmidoble  de  nueslro  Justo. 
A  ios  poetas  se  les  ha  caido  la  sopa  en  la  miel ;  por- 
que, con  achaque  de  que  hay  Margarita  ó  perla  en  aquel 
dia ,  será  rubi  nuestro  Sanio,  y  no  quedará  diamante, 
topacio  ni  esmeralda  de  que  no  hagan  sartas  en  sus 
^»*rsos  y  se  las  echen  al  cuello. 

Dijo  ayer  Francisco  González  de  Méndez  que  esta 
r<' votación  de  su  muerte,  del  dia  en  que  ha  de  ser,  no 
es  merced  fresca  que  le  haya  hecho  nueslro  Señor  de 
(•oro  acá ,  sino  muy  añeja ,  no  menos  que  de  veinli- 
cualro  años  á  estamparle.  Con  todo  eso,  se  queja  de  que 
el  enemigo  en  este  úllimo  trance  le  hace  la  guerra  y 
andar  á  la  melena  muchos  ratos ;  pero  nuestro  Señor 
tiene  ú  su  cargo  el  reparar  este  daño  con  nuevos  favo- 
Td^  que  lo  alientan  y  le  redoblan  las  fuerzas. 

Un  fraile  grave  del  Valle,  que  es  otra  alma  bendita 
y  que  casi  camina  por  las  mismas  pisadas ,  dicen  ({ue 
nfirma  que  lo  ha  visto  un  dia  de  estos  levantado  del 
suelo  estando  en  oración.  Yo  dudo  de  que  lo  diga,  y 
otros  de  que,  aunque  lo  diga,  sea  ello  asi;  porque  el 
cumpañero  del  Difunto,  que  es  un  religioso  del  Tardón, 
quede  dia  y  noche  no  lo  pierde  de  vis  la,  observando 
sas  dichos  y  sus  hechos ,  para  irlos  refiriendo  y  dando 
ripio  á  la  mano  del  licenciado  Castillo ,  médico  muy 
conocido  por  devoto ,  que  va  escribiendo  con  puntua- 
lidad la  vida  do  este  santo ,  dijo  hoy,  preguntado  por 
riorla  persona,  que  é!  no  ha  visto  jamás  que  se  haya  el 
padre  levantado  del  suelo,  si  bien  lo  ha  visto  en  la  mi- 
sa, entro  otros  ademanes  y  movimientos  que  hace  con 
la  fuerza  del  espíritu,  mientras  está  en  contemplación, 
ir.^e  estirando  poco  á  poco  basta  ponerse  sobre  la  punta 
lio  los  pies ;  pero  que  luego  ha  ido  volviéndose  á  bajar, 
ú\y  levantarse  del  suelo. 

.Ya  he  dicho  á  vuestra  excelencia  que  ocupa  en  la 
iiii'^a  toda  la  mañana.  Desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  la 
liiirlie  da  audiencia ,  y  la  dará  hasta  el  sábado  que  vie- 
ne, porque  de  allí  adelante  todo  será  vocar  á  sí  y  aper- 
cibirse al  tránsito  glorioso  que  lo  aguarda. 

Los  mas  que  libran  c^n  él  y  que  le  ocupan  las  tar- 
des en  la  iglesia,  son  beatas,  que  á  enjambres ,  como 
abejilas  de  Cristo, .le  cogen  el  rocío  de  su. boca;  y  es 
tal  su  dovocioo>  que  arrimándose  á  él  bonicamente  sin 
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que  él  lo  eche  de  ver  ( ¡guárdenos  Dios,  ni  por  imagi- 
nación!), con  tijericas  ó  de  la  suerle  que  pueden,  van 
arrancando  reliquias  hasta  dejarle  cortada  la  solana 
por  vergonzoso  lugar;  tal ,  que  recogiéndose  el  Santo 
esotra  noche,  dijo,  viéndose  tal,  con  mucha  sencillez, 
sin  advertir  de  dónde  venia  aquel  destrozo  :  a  Necesi- 
dad tengo  de  que  me  remiendeh  esta  solana.» 

No  anda  el  conde  de  Palma  tras  hilachas ,  que  un 
muy  genlil  bonete  viejo  tiene  cogido  ya ,  á  lo  que  hoy 
me  han  afirmado.  Y  otros ,  á  mia  sobre  tuya ,  van  re- 
. cogiendo  preseas,  y  de  mí  se  ha  dicho  que  tengo  un 
cordón  en  mi  poder,  y  no  há  seis  horas  que  me  han  en- 
viado ciertas  señoras  devotas  á  conjurar  si  es  asi,  pa- 
ra que  parla  con  ellas.  Y  dirá  después  vuestra  exce- 
lencia que  no  doy  crédito  á  esta  revelación. 

Volviendo  á  nuestras  beatas,  díjome  hoy  un  hombre 
honrado  que  ayer  tarde  andaba  en  la  iglesia  el  com- 
pañero del  Tardón  dándoles  á  besar  un  lienzo  reboru- 
jado que  traía  en  las  manos,  y  que  á  su  parecer  tenia 
por  cierto  que  eran  calzoncillos  blancos ,  pañetes  del 
Santo ;  y  que  ellas ,  no  contentándose  con  besarlos  ,  se 
los  ponían  encima  de  los  ojos  y  se  los  rcfrcfraban  por 
la  cara,  üízome  venir  á  la  memoria  un  donosísimo  caso 
que  me  contó  fray  Luis  de  Rebolledo  (téngalo  Dios  en  - 
su  gloria),  que  diciendo  misa,  sintió  que  los  pañe- 
tes se  le  ii)an  escurriendo  por  las  piernas ,  habiéndo- 
sele quebrado  ó  desatado  la  cinta.  Llamó  con  disimulo 
al  padre  compañero,  que  le  ayudaba  á  misa,  y  díjole: 
«Pasito,  como  que  llega  á  componerme  el  alba, coja  mis 
paños  menores,  que  hallará  entre  mis  pies,  y  métase- 
los bonicamente  en  la  manga.» 

Hízolo  todo  con  muy  bueoa  gracia  el  compañero ,  y 
cuando  vio  que  la  misa  llegaba  al  consumir ,  díjole  al 
padre  si  quería  dar  la  comunión  á  una  señora.  Respon- 
dió :  (( Sí,  hermano,  póngale  el  paño  y  diga  la  confe- 
sión.» Sacó  la  custodia  del  sagrario,  y  cuando  se  vol- 
vió con  la  hostia  en  la  mano  vio  á  la  buena  señora  con 
sus  paños  menores  al  rededor  del  pescuezo ,  que  se  los 
puso  el  compañero,  creyendo  que  le  había  dicho,  pón- 
gale el  paño  que  le  mandé  recoger.  Certificóme  Rebo- 
lledo que  estuvo  dos  ó  tres  veces  para  volverse  con  la 
forma  al  altar,  no  pudiendo  resistir  la  risa  viendo  aquel 
espectáculo. 

Guarde  Dios á  vuestra  excelencia  muchos  años,  etc. 
—De  Sevilla,  8  de  julio  de  1016. 

CARTA  IV. 

Excelentísimo  Señor;  Acuerdóme  que  en  Salamanca 
me  contó,  ya  há  muchos  años ,  el  señor  don  Sanchode 
Avila,  obispo  queesdeSigúenza,  de  una  monja  francis- 
cana melindrosa,  que,  entre  otras  palabras  que  truncaba 
á  menudo,  llamaba  paños  melonis  á  los  paños  menores 
de  sus  pemiles.  Pues  señor,  hade  saber  vuestra  merced 
que  lo  que  la  escribí  el  otro  día  en  duda  de  los  paños 
melonis  do  nuestro  bienaventurado,  e»  cosa  cierta;  por- 
que á  vista  de  algunos  que  me  lo  han  cerlifícado,  salió 
el  pompañero  del  Tardón  con  los  paneles  del  padre,  y 
los  fué  refregando  por  las  barbas  á  una  multitud  de 
beatas  y  mujeres,  que  no  se  hartaban  de  besarlos ,  con 
no  estar  nada  limpios,  para  que  fuese  mayor  el  mérito; 
pero  á  la  devoción  no  hay  cusa  sucia  ni  que  haga  asco 
á  un  verdadero  devoto. 
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Eií  prueba  de  esta  verdad ,  un  dia  después ,  no  sé 
qué  tnnlos  caballeros,  habiendo  habido  á  las  manos  es- 
tos paneles  de  mi  clérigo ,  los  repartieron  entre  sí  co- 
mo reliquia  sacrosanta.  Bien  es  verdad  que  uno  de  ellos, 
no  menos  sencillo  que  piadoso ,  iiabiéndole  cabido  en 
esta  partición  el  cuadradillo  de  abajo,  que  era  lo  mas 
embalsamado,  hi  bien  lo  veneraba  con  el  mismo  respe- 
to que  si  lo  hubieran  rociado  con  la  sangre  de  las  lla« 
gas  del  bienaventurado  san  Francisco,  su  devoción,  con 
todo  eso,  no  bastaba  á  vencer  la  repugnancia  que  natu- 
ralmente sentía  de  llegar  á  la  boca  aquella  joya  precio-» 
sa;  y  así  repella  muchas  veces :  ((Señores,  denme  re- 
liquia de  mejor  parte.  Tome  esa  quien  la  quisiere ,  que 
yo  la  quiero  de  mejor  parle.»  Uno  por  uno  reponia  que 
era  rcli(]uia aprobada;  solo  le  hacia  dificultad  no  verla 
con  el  aseo  y  olor  de  mosquctas  que  quisiera. 

Ya  lia  puesto  coto  á  las  audiencias  desde  el  domingo 
de  mañana ,  y  despedídosc  con  lágrimas  y  sentimientos 
notables  de  todas  sus  ovejítas,  y  liase  retirado  á  bien 
morir  en  una  celda.  Dojólas  consoladas  con  otra  profe- 
cía, de  que  también  debe  tener  revelación,  de  que  en  pos 
de  él  debe  venir  otro  mis  santo  y  mas  perfecto,  que  ha 
de  obrar  mayores  maravillas  y  consolarlas  mucho  mas. 
Con  esto  se  han  alentado,  y  aguardan  ahora  boquiabler- 
tas  la  muerte  de  su  pastor  con  poco  menos  ahinco  que 
aguardaban  las  tres  M  irías  la  resurrección  de  su  Maestro. 

Díjome  un  fraile  del  Valle  que  estas  noches  pasadas 
se  habla  alargado  el  padre  en  ¡as  cenas ,  y  habia  brin- 
dado con  nieve,  diciendo  que  no  quería  que  maliciai^en 
algunos  que  habia  muerto  de  hambre.  ¡  Tanta  es  la  ga- 
na que  tiene  de  que  se  vea,  para  mayor  gloriado  Dios, 
que  es  milagrosa  su  muerte ! 

Vúie  revelando  Dios,  á  vueltas  de  su  tránsito,  el  de 
otros.  A  ima  señora,  muy  dama,  que  tiene  buenas  ga- 
nas de  vivir ,  le  dijo  el  olro  día  que  irá  tras  de  él  muy 
en  breve ;  y  está  para  eciiarse  en  un  pozo ,  de  tristeza. 

Mas  alegre  está  otra  ,  á  quien  ha  descubierto  que  en 
el  cielo  le  está  aparejado  un  trono  de  gloria  espaciosS* 
simo. 

Con  esto  se  han  andado  mil  olmas  embebecidas  tras 
61,  echándole  manojos  enteros  de  rosarios  al  cuello 
por  parecerles  que  no  iban  tan  benditos  si  solamente 
tocaban  á  la  ropa ;  y  es  tanta  su  caridad ,  que  se  los 
dejaba  poner ,  y  andaba  cargado  de  ellos  un  gran  rato, 
como  si  fuera  buhonero. 

Ahora  desde  el  encierro  duerme  en  su  celda  el  pro- 
vincial del  Tardón ,  que  es  como  si  dijéramos  el  padre 
de  la  novia,  y  ya  comienza  á  decirse  que  él  y  el  guar- 
dián del  convento  se  han  de  arañar  las  caras  á  carre- 
ras el  dia  de  la  muerte  sobre  quién  ha  de  llevar  el  cuer- 
po del  Santo  á  la  iglesia.  El  Guardian  alc^'ará  que  era 
tercero  y  que  murió  dentro  de  su  casa.  El  Provincial, 
que  lo  ha  criado  á  sus  pechos  y  que  era  el  archivo  de 
sus  mas  Íntimos  secreto.;;  y  en  prueba  de  que  es  así, 
refiere  en  puridad  que  el  padre  le  ha  descubierto  que 
morirá  á  las  cuatro  en  punto  de  la  tarde,  y  habrá  aquel 
dia  una  espan tusísima  señal  para  castigo  de  Sevilla^ 
habiendo  dicho  misa  aquella  misma  mañana.  Y  en  las 
que  ahora  dice ,  después  de  su  retiramiento ,  es  todo 
risa  á  borbüÜOiies  y  júbilos  suavísimos  de  gloria. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  excelencia  muchos 
uiios.— De  Sevilla,  julio  12  de  1616. 
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Mande  vuestra  excelencia  á  su  paje  que  le  vaya  con- 
lando  mis  cartas  por  los  dedos,  y  bdlará  que  son  cinro 
con  esta,  desde  4  de  este  mes,  en  que  voy  prosiguien<it> 
por  servir  á  vuestra  excelencia  la  historia  de  nue>tro 
clérigo  santo.  Es  bien  verdad  que  en  estos  días,  fK)r>u 
retiramiento  desde  el  domingo  pasado,  hay  menos  mt- 
teria  de  que  echar  mano  y  son  menos  las  cosas  que  se  sa- 
ben ;  que  allá  dentro  deben  pasar  maravillas.  Con  lodo 
eso,  la  luz  por  los  resquicios  se  ha  de  comunicar,  por 
mas  que  la  tengan  encerrada. . 
.  Antes  de  ayer,  poniéndose  en  el  altar  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  y  comenzando  á  decir :  In  nomine  Pa- 
tris,  etc. ,  se  quedó  aquí  sin  otra  palabra  hasta  que  die- 
ron las  ocho. 

Mientras  le  duran  estos  raptos  ó  suspensiones  d'^l 
alma,  suelen  leerle  de  ordinario  algún  libro  espiritual, 
que  es  como  hacerle  el  son  para  que  dormite ,  ó  como 
llevarle  el  canto  llano  para  que  él  eche  el  contrapun- 
to, si  no  es  que,  arrebatado  de  las  bajezas  de  acá,  es  su 
conversación  allá  en  los  ciclos  y  se  pasea  por  ellos,  y  los 
mide,  como  suele  decirse ,  á  pulgadas. 

No  aguarde  vuestra  excelencia  que  le  escriba  tascos 
como  suceden,  porque  las  voy  escribiendo  conao  me  vie- 
nen á  las  manos,  y  unos  me  cuentan  laá  que  están  cor* 
riendo  sangre  de  frescas,  y  otros  las  rancias  de  muchos 
dias  atrás.  Hoy  me  han  certificado  que  el  día  que  selmbo 
de  retirar  al  convento  del  Valle  llamó,  como  buen  pas- 
tor, á  su  ganado,  y  estando  todos  juntos,  devotos  y  devo- 
tas, se  puso  en  medio  de  ellos  y  comenzó  con  muy  gran 
fervor  á  hacerles  muy  larga  exhortación ,  diciéndoles 
primero  que ,  como  al  apóstol  san  Pablo  le  fué  licito 
dar  cuenta  á  los  fíeles  que  estaban  á  su  cargo  de  las 
persecuciones  que  habia  padecido,  y  de  los  muchos 
favt>res  que  merecía  por  honra  de  nuestro  Señor ,  para 
poderlas  llevar ,  así  él  había  querido  contar  á  los  que 
bien  lo  querían  y  oían  su  doctrina  los  grandes  traba-- 
jos*  y  aflicciones  con  que  el  Señor  lo  habia  ejercitado, 
y  los  Inmensos  regalos  con  que  lo  habia  alentado  y  lo 
iba  alentando  cada  hora.  Aquí  hizo  un  gran  discurso 
délos  sucesos  de  su  vida,  y  refirió  extraordinarias  aven- 
turas, de  que  la  divina  Providencia  lo  habia  sacado 
siempre  con  ganancia,  dándole  los  consuelos  de  espí- 
ritu á  dos  manos ,  si  lo  aíligla  con  una. 

Dijo  tras  esto  cómo  dejaba  escritos  destratados.  Uno 
del  amor  de  Dios,  y  otro  de  las  mercedes  y  favores  con 
que  el  Señor  lo  había  enriquecido.  Concluyó  al  fm  con 
anunciarles  su  tránsito  á  los  veinte,  y  despedirse  de  lo- 
dos con  mil  ternuras  y  arrullos,  que  entemecian  las 
peñas. 

Aquí  fué  el  llanto  y  suspiros  de  todo  eljanditorío,  y 
el  arrojársele  al  cuello  como  los  de  Efeso  al  Apóstol. 
Enternecióse  con  esto  de  manera,  que  arrebatado  su  es- 
píritu, profetizó,  para  consuelo  de  las  beatas  que  allí  e&- 
taban  deshaciéndose  en  lágrimas,  la  muerte  de  cuatro 
de  ellas ,  señalándolas  una  por  una  con  el  dedo,  y  afir-- 
mando  que  lo  acompañarían. 

Dicen  que  en  esta  coyuntura  fué  el  consolarlas  con 
que  vendría  otro  en  pos  de  él ,  como  escribí  el  otro 
dia ,  á  quien  no  merecía  desalar  las  correas  del  zapato. 

En  el  segundo  tratado ,  de  los  dos  que  nos  deja,  rae 
asegiu*an  que  se  da  larga  noticia  de  los  milagros  que 
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ha  obrado  on  d  discurso  de  su  vida ,  con  que  se  ahor- 
rará de  liisloríaí  lores,  que  no  to»las  veces  aciertan  con 
la  verdad  puntual  délo  que  escriben. 

Nuest  ro  Seuor  guarde  A  vuestra  excelencia  uiuclios 
íHios,  ele— De  Sevilla,  14  de  julio  de  1616.  . 

CARTA  VL 

Con  ocasión  de  Iiaber  sido  huésped  antes  de  ayer, 
<!í;í  do  San  Buenaventura,  en  el  colegio  de  los  padres 
ít.uu'iiscos  de  Sevilla,  recogí  muy  gran  cosecha  de  no- 
\»*dadi3s  nuevas  de  nuestro  clérigo  santo,  que  es  estos 
luiS  el  Cmico  argumento  de  las  conversaciones,  y  mas 
cu  indo  se  va  acercando  el  plazo  de  su  muerte.  Los 
originales  fueron  ciertos,  porque  comimos  juntos  aquel 
día  c\  padre  guardián  de  San  Francisco ,  el  del  Valle, 
rector  del  colegio  de  la  Compañía ,  con  otros  muchos 
pailres  de  los  mas  graves  de  ambas  órdenes ;  y  antes 
iU  mesa  y  sobre  mesa  se  refirieron  las  cosas  que  se 

De  una  señora  que  há  pocos  dias  que  murió ,  dijo 
muy  mesurado:  «Penando  está  en  el  purgatorio,  y  es- 
tará allí  hasta  que  yo  muera  y  la  saque.»  A  otra  que 
le  contaba  sus  duelos ,  la  consoló  diciéndole  :  «  Mire : 
aunque  yo  me  muera,  llámeme  cuando  se  viere  afligi- 
da, que  yo  la  visitare.»  Y,  porque  ella  parece  que 
níDStró  algún  temor  de  ver  un  difunto  por  su  casa,  ana- 
dió luego:  «No  tenga  miedo,  que  yo  vendré  de  manera 
que  antes  se  alegre  de  verme.» 

Encareciéndole  á  otra  los  favores  del  cielo  que  so- 
bre el  lloYian  cada  hora ,  le  dijo  que  el  Señor  por  pri- 
vilegio especial  le  habia  dado  licencia  para  poder  repar- 
tir gracias  y  virtudes  á  las  que  de  corazón  se  las  vi- 
ni«>^en  á  pedir. 

Entre  oíros  discursos  que  tuvo  un  dia  con  el  conde 
<lo  Palma,  vino  á  decirle,  entre  otras  cosas :  «Si  vues- 
tra señoría  arranca  de  faíz  algunas  mocedades,  será  su 
salvación  tan  cierta  como  la  mia.» 

Ya  dijo  á  vuestra  excelencia  en  otra  carta ,  que  tie- 
ne amenazada  á  Sevilla  con  un  gran  castigo  que  des- 
pués de  su  muerte  ha  de  enviar  Dios  sobre  ella.  Pues 
<ruoT,  del  pan  y  del  palo,  como  dicen,  no  ha  de  ser  to- 
do casl¡f:o;  que  á  vueltas  de  él  ha  prometido  que  se 
han  de  ver  prodigios  espantosos  de  conversión  de  al- 
ma?, nunca  vistos. 

Hacíale  la  barba  esotro  dia  un  barbero,  y  dos  ó  tres 
que  se  hallaban  presentes  iban  con  gran  reverencia 
rofiiendo  los  pelos  para  guardarlos  ó  para  repartirlos 
por  reliquia ;  y  el  Santo  varón  no  se  hartaba  de  reir  de 
pviro  gusto  de  ver  la  devoción  de  aquellas  almas.  De' 
pocos  santos  se  sabe  que  liayan  en  vida  disfrutado  tan 
abundantemente  la  cosecha  de  sus  merecimientos,  an- 
tes de  ser  canonizado!?. 

Desde  el  retiramiento  en  que  se  halla,  ya  que  no  de- 
ja oomunícarsc  de  todos  como  do  antes ,  desfoga  á  ra^ 
tos,  llevado  de  su  gran  caridad,  con  escribir  varios  bi- 
lletes á  diversas  señoras  y  devotas,  y  el  provincial  del 
Tardón  los  cierra  y  les  pone  los  sobrescritos  de  su 
raa-irv 

Hn  hecho  ya  su  testamento ,  y  debe  ser  memorable, 
pu»s  que  lo  tiene  en  ?u  poder  su  cronista  el  doctor  Cas- 
lillo,  ron  otros  muchos  papeles  y  tratados,  para  sacarlo 
ludo  á  lur.  No  ha  faltado  un  malicioso  que  haya  dicho 
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que  si  no  ha  hecho  el  testamento  en  la  uña,  lo  hizo  al 
menos  con  unas ;  porque  tratando  de  hacerlo  con  uil 
hombre  rico,  su  devoto ,  en  deudas  sueltas  le  declaró 
que  debía  hasta  quinientos  ducados,  y  el  mercader  to- 
mó á  su  cargo  la  paga,  y  ha  comenzado  ya  á  pagarlos. 
No  manda  en  su  testamento  ni  una  misa,  porque  supo< 
ne,  y  aun  hay  quien  diga,  que  no  las  ha  menester. 

Una  persona  principal  me  ha  contado,  á  propósito  de 
este  testamento,  que  un  dia  de  estos ,  hablando  con  el 
padre  en  su'aposeuto,  presente  el  provincial  del  Tar- 
dón, le  dijo  el  siervo  de  Dios  estas  palabras :  «Vién- 
dome cerca  el  dia  de  mi  muerte,  le  dije  á  Dios :  Señor, 
bendito  seáis  vos,  que  no  tengo  sobre  la  haz  de  la  tier- 
ra de  qué  testar,  sino  es  solo  de  mi  cuerpo ;  y  respon- 
dióme el  Señor : — Sí  tienes  de  qué  testar.  Testa  de  mis 
donas,  que  yo  cumpliré  las  mandas  que  tú  hicieres  de 
ellos.— Conforme  á  esto ,  vea  vuestra  merced  qué  don 
de  nuestro  Señor  quiere  que  le  mande  en  mi  testa- 
mento.» 

Esta  persona,  dijo  que  le  mandase  el  don  de  la  sabi- 
duría, y  asi  han  quedado  de  acuerdo;  con  que  al  punto 
que  el  testador  haya  espií^do,  se  cumplirá  un  pié  á  la 
francesa  aquesta  manda,  de  que  es  fiador  no  menos  que 
el  mismo  Dios,  que  le  infundirá  cien  mil  habilidades, 
y  lo  hará  otro  Salomón.  Según  está  hecho  el  testamen- 
to, no  hay  mas  que  hacer  sino  morirse. 

Pero  á  fe,  Señor,  que  como  se  va  acortando  el  plazo 
en  que  se  ha  de  probar  su  profecía ,  afirman  hombres 
muy  cuerdos  que  no  las  tiene  todas  consigo,  y  que  co- 
mienza á  blandear  en  lo  que  antes  hablaba  con  denue- 
do, y  al  plazo  de  los  veinte;  duda  si  llegará  á  los  vein- 
ticinco, dia  de  Santiago ,  ó  si  se  acortará  á  los  diez  y 
siete,  que  es  mañana,  dia  de  domingo.  Este  plazo  pri- 
mero de  mañana  tiene  por  infalible  el  médico  historia- 
dor, y  afirma  que  morirá  sin  accidente  ninguno  y  sin 
entrar  en  la  cama ;  y  esto  muestra  decirlo  con  cierta 
resolución,  en  f^  de  lo  que  el  Justo  le  ha  dicho. 

También  comienza  á  dudar ,  habiéndolo  mil  veces 
afirmado,  si  ha  sido  revelación  de  lo  alto  que  le  ha  des- 
cubierto sobrenaturalmente  el  dia  de  su  muerte ,  ó  si 
ha  sido  impulso  ó  movimiento  interior  que  há  muchos 
años  le  dice  que  ha  de  morirse  en  este  tiempo,  y  le  ha 
salido  cierto  en  otros  casos  dudosos  como  en  lo  de  Ve- 
necia  ,  y  en  la  otra  señora  que  ha  poco  que  falleció,  á 
quien  los  médicos  todos  aseguraban  la  vida ;  y  él ,  por 
lo  que  acá  dentro  sentía,  dijo  siempre  que  habia  de  mo- 
rirse. Son  estos  tres  los  ejemplos  que  él  tnismo  alega, 
en  prueba  de  la  esperanza  que  tiene  de  que  le  salen 
ciertos  estos  impulsos  que  siente  interiormente. 

Un  religioso  grave,  viendo  que  andaba  vacilando,  le 
dio  poco  há  una  fraterna  muy  pesada,  encareciéndole, 
entre  otras  buenas  razones ,  el  escándalo  y  mofa  que 
liarla  en  los  herejes  extranjeros ,  que  en  Sevilla  están 
ahora  á  la  mira ,  cuando  oyeren  que  sale  vana  aquesta 
BU  profecía,  publicada  con  atabales  y  trompetas  por  to- 
da esta  ciudad.  Púsose  con  esto  pensativo ,  y  dijo  con 
muestras  de  haberse  enternecido :  «Padre,  en  ese  caso 
esconderéme  en  un  monte,  en  donde  nadie  me  vea.» 
No  me  parece  mal  remedio ;  pero  mejor  hubiera  sido 
no  haberse  hecho  las  cosas  alborotando  todo  el  mundo. 

Otra  persona  principal ,  para  animarlo  en  su  traba- 
jo por  lo  que  pueda  suceder,  se  resolvió  cuerdamente 
en  sacar  un  clavo  con  otro,  como  dicen.  Afirmóle  que. 
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habiendo  encomendado  este  negocio  á  un  gran  siervo 
de  Dios,  le  liabia  al  fin  respondido  que  nueslro  Señor 
le  había  revelado  que-,  para  mayor  servicio  suyo,  no 
moriría  el  padre  de  esta  vez,  sino  que  durándole  la  vi- 
da  algunos  años,  la  emplearía  como  antes  y  mejor,  con 
muy  mayor  amor  y  estimación  de  todo  esÉp  lugar.  Di- 
ce esta  persona  que ,  cuando  le  oyó  decir  esto ,  se  le 
alegró  visiblemente ,  y  respiró  como  si  le  quitaran  de 
á  cuestas  un  gran  pcso« 

Al  fin,  él  quiere,  Señor,  como  preñada,  tomar  entero 
su  mes,  y  parir  el  dia  que  quisiere ;  mas  yo  no  vengo 
en  aquesto.  Desde  el  principio  profetizó  que  á  los  vein- 
te,  y  un  dia  solo  que  se  muera  antes  ó  después  es  ma- 
nifiesta engañifa. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  excelencia ,  etc.— 
De  Sevilla,  16  de  julio  de  i6i6. 

CARTA  VIL 

Póngase  vuestra  excelencia  á  adivinar  si  se  ha  cum- 
plido la  profecía  de  nuestro  clérigo  Santo,  de  morirse 
á  los  veinte  de  este  mes,  que  se  cumplieron  ayer ,  y  era 
el  plazo  infalible  que  señaló  cuando  se  fué  á  retirar  al 
convenio  del  Valle,  como  muchos  lo  oyeron  de  su  boca. 

Pues  señor  mío,  pídolc  á  vuestra  excelencia  las  al- 
bricias de  que  vive  y  vivirá,  placiendo  á  Dios,  muchos 
años  para  volver  en  ellos  á  recibir  muchas  veces  de  su 
divina  mano  el  mismo  favor  que  ahora  ha  recibido  de 
revelarle  el  dia  de  su  muerte.  Pasó  puntualmente  el 
caso  de  la  manera  que  se  sigue. 

El  tuvo,  á  su  parecer  sin  género  de  duda,  esta  sema- 
na pasada,  nueva  revelación  de  que  el  Señor  le  abre- 
viaba el  término  de  su  muerte  por  tres  ó  cuatro  días; 
porque  el  viernes  en  la  noche,  á  los  quince  de  julio,  le 
dijo  al  padre  Guardian  que  le  diese  licencia  para  ir  á 
decir  hi  última  misa  á  casa  de  sus  hijas  ( que  es  un  re- 
tiramiento do  doncellas  pobres  que  él  tiene  recogidas) 
y  que  le  hiciese  merced  en  su  entierro  de  honrarlo  con 
sus  frailes.  Recibida  ia  bendición  del  Guardian,  y  des- 
pedidose  de  él  para  morirse  *,  salió  del  convento  buen 
rato  después  de  anochecido,  y  de  camino  quiso  antes 
consolar  á  una  señora  principal,  su  hija  de  confesión, 
de  las  que  mas  firmes  estaban  en  la  creencia  de  su  muer- 
te. Hallóla  que  estaba  acostada ;  mas  levantóse  en  los 
aires  en  oyendo  decir  que  estaba  allí  el  maestro,  y  des- 
pués de  los  últimos  abrazos ,  le  pidió  ahincadamente 
que,  por  la  despedida,  le  dejase  santificada  su  cama  con 
acostarse  un  rato  en  ella.  El ,  como  es  un  cordero  sin 
mancilla  y  una  paloma  sin  hiél,  no  tuvo  corazón  para 
negarle  su  cuerpo.  Acostóse  en  la  cama  como  un  án- 
gel, y  en  habiéndola  santificado,  volvióse  á  levantar  y 
prosiguió  su  camino,  acompañándole  siempre  el  pro- 
vincial y  tres  religiosos  del  Tardón ,  ¿1  médico  histo- 
riador y  no  sé  qué  tantos  hijos  suyos  de  los  del  cora- 
zón, que  fueron  ios  escogidos  por  él  para  testigos  de 
su  tránsito. 

Púsose  en  el  altar  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  sá- 
bado, entreteniéndose  en  la  misa  tan  despacio,  que  vi- 
no á  alzar  después  de  anochecido,  y  acabó  el  domingo 
á  mas  de  las  tres  de  la  mañana.  Reconcilióse  dos  ó  tres 
veces  en  la  misa,  y  juzgan  todos  que  también  rezó  las 
horas  canónicas  del  sábado.  Hacia  la  media  noche,  vien- 
do que  se  iba  acercando  la'  hora  de  sú  muerte,  se  .des- 
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pidió  en  el  altar  del  provincial  del  Tardón,  sti  confc<^>r 
y  padre  de  espíritu ,  con  estas  terminantes  palabras : 
«Adiós,  padre  mío.»  El  médico  devoto  le  tomaba  el 
pulso  de  cuando  en  cuando,  por  ver  cuando  acababa,  y 
con  razón ,  porque  de  un  hombre  tan  extenuado  na- 
turalmente se  debía  aguardar  que*  acabaría  en  aquel 
acto,  estando  vemte  y  cuatro  horas  en  el  aliar  sin  co- 
mer, y  con  ansias  continuas  de  esfuerzos  y  visajes,  (|ue 
le  deberían  consumir  los  espíritus  vitales.  Y  asi  en  mis 
ojos  el  verdadero  milagro  no  hubiera  sido  el  morírse 
cumpliendo  su  profecía,  sino  el  no  haberse  muerto  ha- 
ciendo lo  que  hizo.  Pero  Dios  quiso  hacer  antes  este 
milagro,  que  permitir  que  se  le  atribuyese  el  cumpli- 
miento de  la  profecía  vanísima  de  Méndez. 

Y  es  señal  evidente  de  que  les  habia  asegurado  de 
nuevo  á  los  devotos  del  alma  que  se  hallaban  presentes 
de  que  seria  su  tránsito  en  la  misa,  y  en  la  misma  1k>- 
ra  que  nuestro  Señor  Jesucristo  resucitó,  como  uno  de 
ellos  es  cierto  que  lo  dijo  tres  dias  antes  á  un  grande 
amigo  suyo  en  puridad. 

Pues  cuando  vieron  que  era  pasada  la  hora  y  no  «e 
moría,  todos,  uno  en  pos  de  otro,  se  fueron  cabizbajos 
ásus  casas,  dejándolo  en  el  altar,  donde  acabada  la 
misa,  se  halló  solo  en  su  cabo ;  y  sin  decir  palabra  ni 
despedirse  de  sus  hijas ,  se  fué  á  esconder  á  otro  re(i- 
ramiento  de  mujeres  ruines,  que  llaman  la  Galera;  de 
donde  nunca  saliera,  de  corrido,  si  el  padre  Guardian, 
de  compasión ,  sabiendo  lo  que  pasaba,  no  imbiera  ido 
á  buscarlo  aquella  tarde,  animándolo  y  consolándolo 
tanto,  que  al  fin  el  buen  hombre  le  vino  á  preguntar : 
(( Pues,  padre,  ¿qué  he  de  hacer?»  «¿Qué?  (le  respondió 
el  Guardian)  Salirse  como  antes  por  Sevilla ,  pidienJu 
su  limosna  para  estas  buenas  obras.  La  carne  lo  senti- 
rá á  los  principios,  pero  al  cabo  de  ocho  dias  se  liabrá 
olvidado  todo.»  Tomó  este  santo  consejo,  y  anda  por 
ahf,  y  á  cuantos  le  preguntan  por  las  calles,  burlándo- 
se de  él :  «¿  Cómo  no  se  ha  muerto,  padre  Méndez  ?  ¿  No 
decía  que  ayer  habia  de  morir?»  responde  con  la  bnoa 
llena  de  risa,  fingida  ó  verdadera :  «  El  demonto  e^ta  \et 
me  ha  dado  un  mal  golpecito.  Como  esas  locuras  diré 
yo;  soy  un  mentecato.»  Y  aunque  él  por  humildad  de- 
be ponerse  este  nombre,  no  falta  quien  muchos  dias  há, 
conociéndolo  de  trato,  dice  de  él  que  es  «  un  tonto  bien 
inclinado».  Y  así,  no  habrá  persona  cuerda <pie  no  juz- 
gue de  él  que  ha  pretendido  engañar  con  estas  vanida- 
des, pero  ellas  mismas  pregonan  que  el  pobre  ha  sido 
engañado ,  y  desde  el  dia  primero  se  las  habían  de  ata- 
jar, si  hubiera  habido  quien  se  doliese  de  él  y  án  lo 
mvicho  que  pierde  la  virtud  en  estas  ocasiones,  escan- 
dalizándose los  simples ,  y  dando  ocasión  á  los  ruinos 
que  piensen  y  publiquen  que  todo  lo  bueno  que  ven  es 
de  esta  casta;  pero  en  Sevilla  no  ha  habido  quien  k 
haya  ido  á  la  mano  ni  dicho  una  palabra,  con  babor 
tribunales  á  quien  tocaba  de  derecho  impedir  ó  exami- 
nar por  lo  menos  las  causas  de  tanta  revolución  como 
en  este  lugar  se  ha  padecido  en  este  mes. 

Sus  devotas  aliora  andan  corridas  mas  que  él ,  aun- 
que de  tantos  afirman  que  nunca  puso  el  plazo  seTiala- 
do ;  y  si  lo  puso  ó  dijo  alguna  vez  que  había  de  morir 
á  los  veinte ,  fué  solo  de  pura  humildad  por  desacn^di- 
tarse ;  porque  viendo  que  lodo  el  murid9  lo  traía  en 
palmas  como  á  santo,  quiso  atajar  este  aplauso ,  dando 
ocasión  á  que  lo  tengan  con  esto  por  un  engañador. 
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>aréc«ine  que  á  estas,  y  aun  á  él ,  se  les  podría  de* 
lo  que  Afórales,  un  loco  a^ciadisimo  que  andaba 
.Üc^ikío  por  Sevüla,  dgo  eo  las  honras  de  uu  caba- 
o  principal,  á  quien  el  predicadur ,  eulxe  otras mu- 
s  virludes  que  le  faltaban  al  mMorío ,  lo  alabó  de 
)'  uroiti  limosnero  eon  los  pobres.  Estábale  oyendo 
<'í:c  loco»  y  en  au  opinión  er&el  difunto  diferenli- 
0  de  lo  que  el  predicador  había  dicbo,.y  al  punto 

había  acabado  el  sermón,  se  subió  encima  de  un 
To  y  comeazó  á  decir  á  voces  á  cuanta  ^ente  faon- 
a  hay  en  Sevilla,  que  se  bailaba  en  la  iglesia :  «6e- 
>>s ,  de  iioy  mas  vivid  como  queráis ;  que  no  faltará 
o  mayor  bellaco  que  vosotros  que  diga ,  cuando  os 
iralá,  que  fuisteis  unos  santos.»  La  aplicación  es 
il. 

Pero,  volviendo  á  nuestra  bistoria,  no  hubo argu- 
\)\o  para  mí  que  me  hiciera  m^  fuerza  para  estar 
Mié  el  primer  día  siempre  firme  en  que  esto  era  va- 
lad,  como  en  mirará  ojos  vistas  que  siendo  Dios  el 
i"  ponía  la  C06ta  y  el  trabajo  de  toda  esta  sementera, 

le  locaba  un  grano  de  honra  ni  de  proveclio  en  la  co- 
cha ,  sino  que  solo  Méndez  se  lo  llevaba  todo,  y  era 
que  hacia  su  agosto  á  roanos  llenas,  y  Ixuicbia  sus 
>jes  de  esLioiacion  y  regalos,  con  que,  á  mia  sobre 
ya,  le  iraian  todos  envuelto  én  algodones.  Unas  seuo- 
s  le  enviaban  la  comida  guisada  de  sus  manos ,  otras 
s  camisas»  porque  les  diese  la  sucia;  y  todas  hesalian 
1^  pañetes ,  y  se  tenían  por  dichosas  en  alcanzar  una 
lacha  de  su  ropa.  Tarde  había  que  se  mudaba  cuatro 
cinco  camisas,  por  irlas  dando  tocadas  en  sus  carnes 
«iiversas  señoras  que  las  pedían  por  reliquia ,  y  no  se 
iban  lugar  las  unas  y  las  otras  para  alcanzar  la  suya 
ida  una.  Y  llegó  á  tal  la  devoción  de  una  de  ellas,  que 
}a  camisa  que  ella  babia  traído  puesta  muchos  veces, 
im  que  en  todo  caso  se  la  vistiese  el  Santo,  y  la  tra- 
'e  vestida  algunas  horas.  Y  él  fué  tan  caritativo,  que 
:lt\  como  el  apóstol  san  Pablo,  todas  las  cosas  á  lo- 
)s  para  ganarlos  á  Cristo.  Se  ochó  á  cuestas  aquel  ca- 
tí>on,  como  una  capa  de  asperges,  y  anduvo*con  él 
ran  parte  de  una  tarde. 

Dicen  por  cierto  (mentira  debe  de  ser)  que  pidién- 
3te  ó  cnviándole  á  pedir  mi  señora  la  marquesa  de 
arífa  alguna  cosa  suya,  babia  respondido  :  «No  ten- 
3,  cieno,  qué  enviarle  á  vuestra  excelencia  sino  esta 
amlsa ;  pero  sudada  la  tengo. »     , 

Otra  seíiora  trajo  muchos  días  en  la  boca  del  esto- 
lago  una  servilleta  sucia  con  que  él  se  Iwbia  lím- 
¡ado. 

La  mujer  de  don  Guillen  de  Casaus  dicen  que  es 
)rda,  y  en  especial  de  un  oído,  y  que  por  devoción, 
ara  sanar  dé  su  mal ,  ha  traído  todos  estos  días  encas- 
illado un  sombrero  del  bendito;  pero  dice  un  escu- 
t'ro  de  su  casa  que  desde  que  se  lo  puso  está  de  am- 
os oídos  mucho  mas  sorda  que  solía. 

Podría  decirle  esta  señora  á  su  santo  lo  que  don  Te* 
o  á  nuestra  SeSora  de  la  Consolación,  que  habiendo 
h  á  su  casa  el  dia  de  su  fiesta,  y  untádose  los  dos  ojos 
on  cantidad  de  aceite  de  su  lámpara,  con  deseo  de  ver 
on  uno  de  ellos  que  tenia  seco  enterameute,  probando 
brírlos,  y  viendo  que  no  veia  con  ninguno,  comenzó 

dar  gritos :  « ¡Reina  del  cielo!  No  quiero  mas  que  el 
lueme  traje.  ^Cou  el  que  vela  me  contento ,  virgen  de 
Consolación  I » 

C-B. 
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En  fíti  ;To  ma<í  de  Sevilla  y  lo  mejor  ha  anda  Jo  Or- 
tos días  de  revuelta  en  pos  del  Sun  lo  con  tan  exlrauo 
concurso,  que  hubo  mañana  que  se^coutaron  veinte  y 
ocho  coches  delante  de  la  puerla  del  convenio,  y  se  ha 
salido  con  todo.  No  lo  hubiera  con  nuestro  padre  santo 
Paulo  V,  que  apenas  hubo  sabido  que 'en  Roma  hacia 
ruido  un  ermitaño  que  se  arrobaba  y  era  tenido  por 
santo,  cuando  llamó  al  gobernador,  y  le  ordenó  que  !o 
mandase  de  su  parle  que  al  punto  se  rclii^ara  á  la  er- 
mita donde  decía  qíie  habla  vivido  muchos  anos  ha- 
ciendo penitencia,  y  que  no  saliese  de  allí  sin  su  li- 
cencia expresa;  porque  si  eran  verdndero>  los  regalos  que 
le  hacia  el  Señor,  allí  los  gozaría  mas  despacio;  y  si 
eran  fingidos,  alli  se  curaría  de  ellos,  como  con  !a 
mano ,  (altándole  el  aplauso  de  ioi  que  lo  traían  dcáva- 
necido. 

Y  el  mismo  papa  al  mismo  padre  Méndez  lo  mos- 
queó de  Roma ,  debe  de  liaber  seis  años  ó  siete ,  ofen- 
dido de  sus  extravagancias.  Y  el  cardenal  de  Guevara 
poco  antes,  por  cosas  mucho  menores  que  las  que  ahora 
pasan ,  lo  aventó  de  Sevilla ,  y  si  él  hoy  fuera  vivo,  no 
volvería  á  poner  los  pies  acá.  Santidad  con  pretiles  de 
cascabeles  nunca  durJ  ni  fué  segura,  sino  la  que  á  la 
sorda  busca  Dios.  Declaraba  esto  una  persona  discreta 
con  una  comparación.  Decía  que  hay  en  el  fuego  dos 
suertes  de  brasas ;  unas  que  con  poquito  calor  saltan 
luego,  y  convertidas  en  chispas ,  solo  sirven  de  pegar 
fuego  á  la  casa ,  ó  de  quemar  las  ropas  y  las  cosas  á  los 
que  están  al  rededor;  otras  que,  estándose  quedas,  se 
van  poco  á  poco  encendiendo ,  y  mientras  mas  se  en- 
cienden ',  se  cubren  mas  de  cenizas,  hasta  que  al  fin  so 
consumen  dentro  de  ellas. 

Tales  son  y  han  sido  siempre  los  verdaderos  santos, 
que  han  puesto  su  verdadero  estudio  en  encubrirse  á 
los  ojos  de  las  hombres.  Los  que  no  siguen  estos  pasos 
solo  son  chispas  alaraquientas ,  que  solo  sirven  de  es- 
cándalo á  los  simples  que  se  les  acercan  y  los  creen ,  y 
el  paradero  que  tienen ,  descubre  bien  lo  que  son.  Y 
si  quiere  vuestra  excelencia  conocerlos,  oiga  dos  ca- 
sos sucedidos  de  pocos  días  acá,  que  son  el  verdadero 
retrato  de  este. 

En  Castra  del  Rio,  lugar  del  estado  de  Priego,  del 
obispado  de  Córdoba,  una  beata,  moza  carmelita,  fué  en 
pocos  días  de  hábito  entrando  con  Dios  nuestro  Señor 
en  tanta  fanüliaridadque  no  había  entre  ellos  cosa  parti- 
da, como  dicen.  Conversaba  con  él  como  un  amigo  con 
otro,  y  como  buena  hija  daba  cuenta  de  todo  su  inte- 
rior al  fraile,  su conlbsor ,  hasta  que  de  lance  en  lance 
vino  á  certiucarle  en  gran  secreto  de  que  había  tenido 
expresa  revelación  de  que  á  los  diez  días  de  marzo  que 
pasó,  en  que  la  iglesia  de  Córdoba  celebra  la  fiesta  del 
santo  Ángel  de  laCuarda,  la  llevaría  el  Esposo  para  sí , 
y  que  siete  días  antes  puntualmente  le  daría  un  dolor  de 
costado,  de  que  al  sexto ,  desahuciada  d^  los  médicos, 
-la  olearían,  y  al  punto  del  amanecer  de  la  mañana  si- 
guiente, que  seria  el  seteno  de  su  mal  y  el  último  de 
su  vida ,  le  saldrian  á  los  pies  y  manos  y  costado  vi- 
sibles las  llagas  de  Cristo  crucificado,  y  no  le  saldrian 
antes  por  excusar  que  se  viesen  al  tiempo  de  darle  el 
santo  óleo;  y  que  serían  tantos  y  tales  los  milagros  que 
Dios  obraría  por  medio  de  las  reliquias  de  su  cuerpo, 
desde  el  momento  que  espirase ,  que  no  la  enterrarían 
coa  el  oficio  ordinario  de  difuntos,  y  antes  que  el  ano 
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se  cumpliese  la  bealificaria  el  Padre  Santo.  Final- 
mente, que  le  decía  el  Señor  que  hiciese  tres  retratos 
suyos:  el  uno  para  enviar  á  su  santidad,  el  otro  para 
su  majestad,  y  el  tercero  para  poner  en  el  altar  de  la 
iglesia  donde  estuviese  su  cuerpo. 

El  confesor,  oyendo  estas  maravillas,  entró  en  de- 
seo de  acompañar  á  la  Santa ;  y  pidióle  encarecidamen- 
te que  alcanzase  de  Dios  que  lo  llevase  consigo.  Pidiólo, 
y  tuvo  revelación  de  que  su  padre  espiritual  la  segui- 
rla cinco  dias  después  de  su  muerte. 

El ,  lleno  de  alegría  con  esta  buena  nueva,  repartió 
liberalfsimamente  cuanto  tenia  en  su  celda.  Comenzó 
á  predicar  aquellos  dias  con  increíble  feryor,  y  hacia 
extraordinarias  penitencias  por  disponerse.mejor. 

Todo  esto  estuvo  secreto  entre  los  dos  hasta  que,  lle- 
gado el  día  señalado ,  en  que  el  áo\(ff  de  costado  había 
de  darle  á  la  beata ,  y  dándole  con  erecto,  le  pareció  al 
confesor  que  era  bien ,  siendo  el  negocio  ya  seguro,  dar 
parte  á  su  provincial  y  á  alguno  de  los  mas  autoriza- 
dos religiosos  de  su  orden ,  y  aun  de  otras  que  estaban 
en  la  comarca,  para  que  todos  viniesen,  como  vinie- 
ron ,  á  ser  testigos  de  aquesta  maravilla.  Dio  tambiea 
cuenta  á  los  marqueses  de  Priego ,  que  por  su  devo- 
ción, pagaron  luego  al  pintor  para  que  hiciese  los  tres 
retratos;  y  la  Marquesa  madre  fué  en  persona  i  Castro 
del  Rio,  desde  Montilla,  llevando  al  nietecito,  herede- 
ro de  su  casa,  que  es  también  mudo ,  como  el  padre, 
con  esperanza  de  que  haría  la  Santa  algún  milagro. 

No  debió  el  padre  confesor  de  dormir  mucho  aquella 
noche ;  y  antes  que  Dios  amaneciera  fué  en  busca  de 
las  llagas,  que  era  la* señal  que  había  dado  la  Santa. 
Pero  no  quiso  Dios  que  las  hallase ,  de  que  quedó  me- 
dio atónito. 

Juntó  luego  á  los  padres,  y  dióles  la  negra  nueva  de 
que  no  había  rastro  ni  pensamiento  de  llagas;  con  que 
comenzaron  á  entrar  en  sospecha  de  que  podría  todo 
no  ser  agua  limpia. 

Juntóse  á  esto  que  una  persona  grave ,  á  quien  la 
enferma  había  entregado  gran  cantidad  de  papeles 
cerrados  y  sellados ,  escritos  de  su  mano,  con  orden  de 
que  en  ninguna  manera  los  abriese  hasta  después  de 
su  muerte,  porque  era  esta  la  voluntad  del  Señor,  en* 
tro  en  curiosidad  de  que  por  dicha  estos  papeles  le  da- 
rían luz  de  la  verdad  ó  vanidad  del  negocio ;  y  asi ,  se 
encerró  á  solas,  y  abriéndolos,  halló  por  cabeza  de 
proceso  que  en  tal  dia  y  á  tal  hora  le  había  mandado 
el  Señor  que  abriese  aquellos  papeles  en  manos  de  Fu- 
lano ,  que  era  gran  siervo  suyo ,  por  su  trucha  virtud, 
muy  agradable  á  su  divina  Majestad.  No  hubo  leído 
estas  palabras,  cuando  volvió  como  un  rayo  adonde  es- 
taban los  demás,  y  habiéndoselas  leído,  les  dijo,  lleno 
de  celo :  ((Padres  míos,  todo  es  vanidad;  porque  para 
mayor  confusión  mía ,  el  día  que  dice  ella  que  Dios  le 
dijo  que  yo  le  era  agradable,  fué  cierto  que  estaba  en 
BU  desgracia ,  y  lo  había  estado  y  lo  estuve  algunos 
días  antes  y  después. 

Acabaron  con  esto  de  persuadirse  á  que  era  fluslon 
ó  Gnglmiento  cuanto  decía  la  beata;  y  así,  acordaron 
prudentemente  que  luego  se  le  dijese,  por  el  nesgo  en 
que  estaba  de  morirse ,  que  si  había  engañado  fingían^ 
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do  todo  lo  dicho ,  pidiese  perdón  á  Dios,  y  se  oonfe-¿- 
se  de  todo  con  arrepentliniento ;  y  si  había  sido  enga- 
ñada del  demonio,  también  reconociese  y  confesase  sa 
culpa  de  haber  sido  frágil  en  creerlo. 

La  mujer  se  compunglógrandemente;  hizo  ana  bum 
confesión ,  y  quiso  Dios  darle  la  vida  para  que  do  que- 
dase duda  de  la  verdad  del  engaño.  También  vivió  el 
confesor;  y  la  Marquesa  y  su  nieto  dieron  ia  Toclla  i 
sus  cosas,  haciéndose  cruces  con  asombro. 

El  otro  caso  es  muy  breve  y  mas  donoso.  Iba  cadi 
mañana  aquí  en  Sevilla  una  señora  devota  áeocomen- 
darse  á  Dios,  y  á  oir  misa  á  un  convento  de  monjas 
descalzas ,  sus  vecinas.  Encontrábase  de  ordinario  en 
la  iglesia  con  una  beata  muy  espiritual ,  muy  devota  y 
tenida  por  santa.  Pidióle  algunas  veces  que  la  enco- 
mendase á  Dios,  y  le  suplicase  de  su  parle  que  le  en- 
señase su  santa  vpluntad  para  acertarle  á  servir.  No  lo 
dijo  á  sorda ,  que  la  buena  beata  una  mañana  le  dijo  en 
gran  puridad  que  ella  había  alcanzado  de  Dios  lo  que 
tantas  veces  le  había  encargado  que  le  pidiese  de  si 
parte;  porque  al  fin  su  divina  Majestad,  aquella  miso» 
mañana  en  la  oración,  le  Iiábia  dicho  que  era  su  vo- 
luntad determinada  que  se  entrase  á  servir  en  aquel 
conventico  con  las  demás  religiosas.  Oyóla,  y  respmj- 
dióle  muy  luego  la  señora :  «  Pues,  madre ,  si  el  Señor 
le  (}ijo  eso ,  ¿por  qué  también  no  le  dijo  que  tengo  ma- 
rido y  soy  casada? »  Quedóse  corrida  la  beata,  y  b  se- 
ñora riendo  de  ella. 

Lo  mismo  con  mucha  mas  razón  podemos  hacer 
aliora  de  nuestro  Méndez ,  reimos  como  de  un  loco.  Y 
es  infalible;  porque,  si  no  es  Dios,  ni  aun  el  diablo, . 
quien  le  dice  á  la  oreja  tan  grandes  desatinos ,  y  » ét 
no  tiene  malicia  ni  habilidad  para  fingirlos,  queái 
solo  que  se  los  representa  su  misma  imaginación ,  que 
se  apodera  de  él  con  tanta  violencia,  que  lé  da  i  en- 
tender que  es  Dios  quien  le  revela  este  secreto  y  eso- 
tra, con  otros  mil  trampantojos,  al  modo  que  vemos 
cada  düa  en  la  casa  de  los  orates  á  uno  que  dice  que  es 
Dios  l'adre,  y  á  otro  que  es  el  Gran  Turco. 

¿Qué  duda  hay  en  que  este  buen  hombre  es  no  me> 
nos  loco  que  estos?  Si  á  jas  personas  principales  que 
hoy  lo  certifican  les  dijo  en  todo  su  seso  estas  palabras 
formales  :  «Los  dias  pasados  me  retiré  á  una  soledad, 
y  después  de  muchos  ayunos  y  oraciones,  probé  á  re- 
sucitar á  un  hombre,  y  al  fin,  por  mas  que  hice ,  no 
pude  resucitarlo. »  Bien  se  le  puede  agradecer  que  no 
haya  dicho  que  lo  había  f  esucitado  ;  pues  con  el  mis- 
mo frenesí  con  que  aprendió  el  intentarlo,  pudiera 
aprender  que  había  salido  con  ello.  Quédese  pues  pan 
loco,  y  guárdenos  Dios  nuestro  juicio  por  su  miseri- 
cordia. Y  saque  vuestra  excelencia,  oyendo  estos  ejem- 
plos, muy  firmes  propósitos  de  no  creer  en  revelacio- 
nes semejantes ,  como  temo  que  debe  sacar  de  no  mos- 
trarme otra  vez  gusto  de  que  se  las  refiera,  por  el  can- 
saacio  qu^Ie  cuesta  con  siete  cartas  mías,  escritas  á 
este  propósito  en  pocos  dias,  no  siendo  poco  el  prove- 
cho que  vuestra  excelencia  habrá  sacado  de  eáta  his- 
toria. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  excelencia  muchos 
años.  —De  Sevilla^  21  de  julio  de  Í6i6. 
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PoB  ser,  como  es ,  la  fama  recuerdo  general  del  mun- 
do, ba  llegado  á  esta  corte,  cargada  de  las  Tictorías  del 
emperador  nuestro  señor;  y  pensando  pasarlo  domo 
doblón  de  plomo,  Yino  también  cargada  con  un  libro 
vuestro,  dirigido  cuando  menos  áia  ilustrísima  señora 
duquesa  de  Alba ,  en  el  cual  se  relata  la  victoria  habi- 
da contra  |os  sajones,  con  sus  anexidades  y  dependen- 
cias; tan  particularmente  escrita  y  tan  bien  ordenada, 
como  se  podía  esperar  de  hombre  que  lo  ?ió  todo  y  lo  ha- 
bló todo ,  y  ann  estoy  por  decir  que  tos,  que  lo  escribis, 
lo  hicisteis  todo.  Pero  esta  corle ,  como  creo  que  lo  sa- 
bréis, tiene  algo  de  satírica,  á  causa  de  residir  en  ella  el 
diablillo  Obsénralo-todo;  y  á  vueltas  de  la  libertad  que 
se  Itan  tomado  los  críticos  de  reprehender  los  vicios  aje- 
nos, se  han  metido  igualmente  en  las  necedades  de  otros, 
hablando  coa  perdón  de  vuestra  merced;  y  como  hay 
eotre  ellos  homares  de  delicado  juicio  que  quieren  par- 
tir el  cabello  en  muchas  partes  y  hilarlo  tan  delgado, 
bao  puesto  mas  calumnias  en  vuestro  libro  que  tiene 
letras,  sin  tener  jespeto  á  vuestra  persona  ni  al  grado 
de  capitán  que  tenéis;  á  cuya  causa,  así  por  ser  yo  de 
Granada,  cotoo  por  seros  aficionado  por  las  nuevas  que 
de  TOS  tengo,  quise  defenderos  por  buenas  razones, 
pues  con  las  armas  no  soy  para  ello ;  porque  tengo  un 
corazón  mucho  mas  afeminado  que  el  que  tenia  Arteaga, 
cuando  Ueváitdole  una  noche  consigo  don  Sancho  de 
Leiva,  muy  armado,  á  parte  donde  le  pudiera  haber  me- 
nester, el  dicho  Arteaga  le  preguntó  que  á  quién  quería 
que  diera  las  armas  que  llevaba,  porque  no  era  de  su  pro- 
fesión matar  ni  ser  muerto.  Mas,  señor  capitán ,  aun- 
que yo  fuera  un  Rodamonte,  ¿qué  hiciera,  pues  cuán- 
do acabé  de  reconocer  los  enemigos,  hallé  que  eran 
tantos,  que  me  fué^  forzoso  confesar  que  era  un  bachi- 
ller de  Arpadia  en  querer  tomar  sobre  mis  hombros 
defender  vuestro  libro?  Bien  sé  que  os  parecerá  flaque- 
za de  ánimo,  y  creo  que  lo  debe  de  ser;  pero  acuér- 
daseme de  un  disparate  que  dijo  Navarrico  al  rey  de 
Ñapóles,  que  hace  tanto  á  mi  propósito,  que  basta  para 
tenerme  por  excusado;  y  fué,  que  entrando  un  dia  llo- 
rando donde  el  Virey  estaba,  su  excelencia  le  pregun- 
tó :  4í¿Por  qué  lloras ,  Navarrico?»  a  Porgue  todos  es- 
tos soldados,  respondió  él ,  dicen  mal  de  vos;i9  de  lo 
que  riéndose  don  Pedro  de  Toledo,  le  dijo :  «  Pues  ¿por 
qué  no  matas  t&  á  los  que  dicen  mal  á»uáh  Kavani* 


co  respondió  todavía  llorando :  «Si  fuese  uno  ó  dos,  qui- 
zás lo  haría;  mas  si  son  tantos,  y  todos  dicen  mal  de 
vos,  ¿queréis  que  yo  solo  me  mate  con  todos?»  Toi^ 
nando  al  propósito,  no  embargante  que  todos  os  ca- 
lumnien y  reprehendan,  digo  que  no  tienen  razón*,  an- 
tes son  unas  bestias  (salvo  honor);  y  que  esto  sea  ver- 
dad ,  quizás  que  os  lo  probaré ,  no  con  autoridad  de 
soldados,  «ino  con  una  de  Salomón,  que  supo  algo  mas 
que  vuestra  merced ;  el  cual  escribió  un  cierto  reper- 
torio de  los  tiempos,  y  hablando  de  amores  con  la  rei- 
na vieja  de  Sabá,  vlsaíbuela  de  Tulurtin,  dijo  que,  ha- 
biéndolo visto  y  examinado  todo,  hallaba  que  este  mun- 
do era  una  vanidad  de  vanidades,  y  que  de  él  no  se 
saca  otra  cosa  buena  mas  del  placer  que  el  hombre  se 
toma  y  el  bien  qi^e  hace ;  de  que  se  viene  á  inferir  que . 
vuestro  libro  no  es  solamente  bueno,  mas«aun  bonísi- 
mo ;  la  razón  es  esta,  y  notad  esUb  puntillo  de  sofista : 
si  lo  bueno  de  este  mundo  es  alegrarse  y  holgarse,  ¿cuan 
bueno  será  el  que  da  materia  para  que  los  otros  se  huel- 
guen y  alegren ,  y  cuánto  mas  bueno  lo  que  alegra  y 
hace  holgar,  y  cuánto  mas  os  habéis  de  holgar  vos,  que 
nos  habéis  hecho  tanto  bien  con  vuestro  libro,  que  ja- 
más hombre  lo  leerá,  por  descontento  que  esté,  que  no 
se  alegre  y  ría  mucho  con  él?  Y  de  esta  manera  po- 
déis. Señor,  ver,  si  fuésemos  uno  á  uno,  si  podia  yo 
sustentar  vuestra  parte  y  contrastar  con  unos  reprehen* 
sores ,  smo  que  es  un  diablo  tener  que  hacer  con  tantos. 
En  una  cosa  sola  no  puedo  negar  que  no  tengan  alguna 
razón  vuestros  envidiosos,  que  dicen :  ((¡Cuerpo  ahora 
de  Dios!  si  Salazar  peleaba  tanto,  ¿cómo  veía  tanto? 
Cómo,  estando  envuelto  con  los  enemigos,  podiá  ver  lo 
que  hacían 4os  amigos?  Y  si  él  estaba  delante  de  todos , 
¿cómo  podia  ver  lo  que  hacían  los  que  estaban  detrás? 
Y  si  estaba  á  mirar  y  á  notar  lo  que  todos  hacían,  ¿có- 
mo se  señalaba  primero  en  todas  las  ocasiones  ?  »  Ha- 
blando como  práctícos ,  me  alegan  %  este  propósito  no 
sé  qué  conseja,  mas  luenga  que  la  esperanza  de  los  cor- 
tesanos ,  de  un  pastor,  que  teniendo  tantos  ojo^como 
una  red,  no  pudo  ver  tanto  que  Mercurio  no  le  bürtaso 
una  vaca  que  guardaba.  «Mirad,  diCen  ellos,  cómo  Sa- 
lazar andando  peleando,  podía  agualdar  á  tantas  haza-* 
ñas,  sin  que  se  le  escapase  ninguna.»  Vuestra  merced 
responda  porsí  á  esta  calumnia  ó  se  la  dispute ;  por- 
que ellos  se  encierran,  como  lógicos,  en  solas  dos  ra- 
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zones :  sí  Salariir  peleaba ,  no  veía  pelear ;  si  veía  pe- 
lear, no  peleaba,  y  si  estaba  delante,  no  veia  lo  que  se 
hacia  detrás.  De  las  otras  cosas  que  os  ponen,  cuando 
fuéremos,  como  he  dicho,  uno  á  uno,  yo  ref^ponderé 
por  vos ,  y  tomo  desde  ahora  á  mi  cargo  satisfacer  á  to- 
das sus  dudas ,  y  si  dijeren  que  por  qué  cnu^a  os  hizo 
su  majestad  caballero ,  decirles  he  yo  que  fué  por  mo- 
far ó  por  suplir  á  natura,  ó  fué  porque  lo  quiso  hacer 
él ,  y  fué  bien  hecho;  cuanto  mas  que  si  pudo  hacer  á 
Amador,  zapatero  de  viejo,  caballero,  ¿  por  qué  no  hará 
á  Salazar,  cronista  nuevo?  Y  cuando  todo  esto  no  bas- 
tare, el  Emperador  es  justo  principe  y  hombre  de  con- 
ciencia; ¿por  qué  os  habla  de  negar  un  espaldarazo 
con  un  (i  Dios  os  haga  buen  caballero» ,  no  cosiéndole 
nada  de  su  casa,  y  habiéudolo  vos  merecido  mas  que 
el  pan  de  la  boca? 

Y  si  me  preguntaren  en  qué  6  cuándo  estudiasteis 
autoridades  de  romanos,  que  así  las  alegáis  en  vuestro 
libro,  decirles  he  yo  que  no  saben  lo^^ue  se  dicen; 
porque  ni  vos  estudiasteis  nada,  y  una  palabrilla  de 
Comentarios  dicha* por  via  de  comparación  se  pudo 
alegar  acaso  sin  mirar  en  ello  y  sin  mirar  lo  que  de- 
cíades;  como  cuando  á  uno  se  le  suelta  un  pedo  entre 
damas,  que  hace  lo  que  nunca  pensó  hacer  y  lo  que  no 
quisiera  haber  hecho.  Donosa  cosa  es.  Con  que,  ¿pudo 
Boscan,  siendo  quien  era,  peerse  delante  de  su  dama 
descuidadamente,  y  no  podéis  vos,  siendo  «quien  sois, 
soltar  una  autoridad  entre  el  acatamiento  de  vuestro 
libro,  sin  haber  leido  ni  estudiado? 

Si  me  dijeren  que  cómo  matibades  y  hendfades  vos 
solo  tantos  hombres  el  día  de  la  derrota  de  Albis,  due- 
les yo  que  una  cosa  es  huir  y  otra  el  seguir,  y  que  70,  con 
aer  un  etcétera ,  me  bastaba  el  ánimo  á  hacer  tajadas 
al  Lansgrave,  si  huyese  de  mí,  mientras  neme  volviese 
el  rostro;  cuanto  mas  vos,  que,  demás  de  ser  quien  sois, 
estáis  encarnizado  %n  higadillos  de  tudescos ,  que  de- 
ben saber  ó  sacar  tonadas  de  cómo  lodo  lo  eempenen 
á  eslocadas;  mas  ¿quién  no  fuera  entonces  valiente, 
viendo  estar  peieancto  su  señor  natural,  y  mas  si  tu- 
viera, como  tenéis  vos,  un  titulo  de  capitán  á  las  ancas? 
El  cual,  aunque  sea  prendido  con  alfileres,  como  el 
don  de  la  sevillana,  vale  mas  para  lo  del  muiúio  que  el 
^rado  de  caballero  que  os  han  dado. 

En  una  cosa  estoy  confuso,  y  es ,  que  si  por  cubrir 
las  faltas  de  vuestro  libro,  les  dijere  que  tengan  res- 
peto que  vos  no  sois  cronista,  como  lo  decís  en  él ,  y 
que  lo  escribisteis  en  pocas  horas,  y  en  aquellas  que 
babiades  de  reposar,  tengo  temor  que  algunos  de  estos 
diablos  respondan  lo  que  respondía  Apeles  é  un  pintor 
gafo,  el  cual  habiéndole  mostrado  una  imagen  que  había 
hecho,  viendo  que  Apeles  hacia  con  ojos  31^ rostro  seib- 
les  de  admiraciones,  pensando  que  se  maravillaba  de  la 
perfección  de  ella,  le  dijo :  «Pues  mas  quiero  que  sepáis, 
para  que  os  maravilléis  mas,  y  es  que  la  he  hecho  en  tan- 
tas horas*»  8e&aláh4ole  un  tiempo  brevísimo ;  al  cual  el 
buen  Apeles  respondió  :  «No  me  maravillo  de  eso,  sino 
cómQ  en  estas  pocas  horas  no  has  hecho  otraamil  imáge- 
nes como  esta.»  Pero,  señor  capitán,  no  hay  estocada 
sin  reparo ;  no  se  os  dé  nada ,  que  si  acaso  me  lo  dije- 
aen,  decirles  he  d  cuento  de  Miguel  Ángel ,  sacado  á 
la  letra  de  un  trasunto  del  Cortesano ,  en  romance, 
toando  dgo  á  uno  que  tachaba  un  cuad^  suyo :  «Vos, 
406  sois  tan  gno  ¡¡iatori  tomad  «1  pincel  y  pintadoM 
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una  calabaza.»  Salgan,  cuerpo  de  m(,  es^os  petn- 
cristas  y  estos  cronistas  que  presumen  tanto,  hacan 
ellos  otro  libro  como  vos  habéis  hecho,  y  reírnos  he» 
mos  de  ellos  y  de  su  libro,  como  se  rien  ellos  de  vos  f 
del  vuestro.  No  es  mal  punto  este,  señor  Sslazar. 

También  podría  ser  que  algunos  dijesen  que  tomas- 
teis la  empresa  de  cronista,  no  lo  siendo,  y  que  quisis- 
teis hacer  regalo  á  nuestro  aníb,  á  riesgo  de  que  os  car- 
gasen de  sátiras;  pero  vénganse  los'bnfones,  vénganla 
á  mí,  pues  les  quiero  probar  que  no  saben  del  mundo 
tanto  como  vo;,  ni  la  mitad ;  porque  si  así  no  fuese,  no 
sabrían  los.....  no  me  lo  hagan  decir,  que  cuando  Dios 
llueve ,  ni  mas  ni  menos  llueve  para  los  ruines  qos 
para  los  buenos,  y  cuando  el  Sol  muestra  su  cara  de 
oro ,  igualmente  la  muestra  á  los  picaros  de  b  corte 
como  á  los  cortesanos  de  ella.  Pero  notad  por  mi  vida 
esta  comparación  que  se  me  viene  á  la  boca.  Si  los  que 
os  reprehenden  estuviesen  ó  hubiesen  estado  en  Mála- 
ga, donde  se  Uran  las  juvtjas,  habrían  visto  que  coaa- 
do  sale  alguna  muy  llena  de  pescado,  cogen  k»  pesca- 
dores lo  mejor  y  mas  grueso  para  el  aenor  déla /w^, 
dejando  lo  menudo  y  que  menos  vale  á  la  gente  pebre 
que  quiere  llegar  á  tomarlo.  Pues  ¿qué  otra  cosa  la. 
sido  esta  viotoría  de  Sajonia,  sino  «na  red  grande  de 
pescado,  donde  los  cronistas  del  dueño  de  la  ama- 
di  ja  cogerán,  como  creo  habrán  cagido,  lo  bfieoo,y 
de  lo  bueno  lo  mejor,  de  tantas  hazañas,  pan  d^^ 
escrito  por  pompa  del  mundo  y  para  mayor  gloria  son 
y  de  sus  sucesores?  Pero  siendo  tanto,  á  tívi  faera 
han  de  dejar  lo  que  no  vale  ni  importa  tanto  á  les  po- 
bretes que  lo  quisieren  coger  y  valoree  de  ello.  \  00 
os  parezca  nal  esta  comparación,  ni  la  tengáis  en  nw- 
nos  por  haber  sido  baja  y  material ,  puea  las  Ink&ss 
comparaciones  han  de  ser  palpables  y  tratables  y  qae 
se  dejen  entender ;  cuanto  mas  que  ;1  buen  ballestero 
suele  poner  el  punto  según  la  mira,  y  tenerle  bajo 
cuando  quiere  dar  en  el  suelo. 

Dicen  que  habéis  hecho  mercancfe  de  vuestra  hi^i- 
lidad,  y  que  será  bueno  por  esto  el  haber  eserito  vues- 
tro libro.  Peor  hizo  el  conde  don  Julián,  que  vendió  á 
su  patria.  Hagamos  cuenta  que  vuestro  Kbro  es  no 
huerto  lleno  de  puerros ,  de  ajos  y  de  ceboHas,  y  que 
no  las  hablados  menester;  ¿á  quién  parecerá  sial  ha- 
berlas sacado  á  vender  á  la  plaza?  porque  es  gran  cosa 
vivir  los  hombres  de  industria.  Si  es  dfe  sabios  mudar 
consejo,  ¿por  qué  no  pudisteis  vos ,  ai  os  faallábades 
mal  con  la  ley  del  guerrero,  pasaros  á  la  de  escritor? 
Y  si  el  Duque  se  agraviare  de  que  hayáis  puesto  hi  len- 
gua tras  él ,  aunque  sea  para  aíaballe ,  y  dijesie  acaso : 
«Mirad,  por  amor  de  Dios,  que  la  vuestra  es  ^ompa 
de  Homero,  digna  no  solamente  de  ser  codiciada,  pat> 
aun  suspirada  y  llorada,  como  la  suspiró  y  lloró  Ale- 
jandro ; »  decidle  vos,  pues  estái^^  allá,  que  acorto  él  sos 
victorias ,  si  no  quiere  que  os  alarguéis  vos  á  escribir- 
las ;  que  no  haga  él  cosas  dignas  ób  tan  gloriosa  me- 
moria y  fama,  si  no  quiere  que  quedéis  vos  corto  es- 
cribiéndolas ;  y  en  suma,  que  ai  el  vuestro  no  es  inge- 
nio de  tan  alto  angelo^  que  tanta  culpa  tienen  bus  ha- 
zañas de  no  dejarse  contar  cenio  voeatrn  ignoraucít 
en  no  saberlas  escribir.  Cuanto  mas,  que  si  no  valiera- 
des  por  testamento,  valdréis  por  codicilio,  que  sem 
como  si  dijésemos  :  «  Si  Salaaar  no  vsAe  uo  maravedí 
paca  tsompeka  del  Buque ,  valdrá  para  croniata 
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gante.»  T  aun  decidle,  si  os  pareciere,  que  si  vos  no 
ts  tal  como  Homero,  tampoco  Agamenón  era  tal  co- 

>  Cario  Magno ,  ni  Aquíies  como  don  Fernando  de 
>'edo,  y  veréis  cómo  con  su  propio  loor  les  coséis  las 
A'a<,  que  no  osarán  replicar. 

Pues  lléguensemelo  á  decir  que  fué  mala  la  consi- 
racion  de  poner  en  el  libro  los  estandartes  y  bande- 
.s  que  se  ganaron  en  la  batalla,  y  las  medidas  de  ellos 
(le  ellas,  y  veréis  cómo  les  santiguo  los  bigotes.  Por 
j os,  que  me  parece é mi  que  fueron  aquellas  banderas 
1  a>juel  libro  lo  mismo  que  .las  especias,  salsas  y  el 
uicar  en  los  potajes ,  y  que  asi  como  sin  esto  lo  que 

>  come  no  tiene  gusto  ni  sabor,  asi  el  libro  sin  aque- 
ds  pinturas  no  tuviera  con  qué  entretener  á  los  mu- 
liacüos ;  porque  á  la  verilad,  un  libro  sin  pinturas  es 
;omo  un  templo  de  luteranos,  que  no  tiene  crucifijo 
it  Si'into  á  que  volver  los  ojos. 

\  si  quieren  decir,  como  lian  dicho,  que  aqui  han 
fisto  otra  relación  de  las  banderas  y  estandartes,  en- 
itiu.la  al  cardenal  Fernes,  y  diGeren  en  la  medida,  por* 
que  en  las  unac  bay  un  dedo  mas,  y  en  las  otras  un 
caiito  de  r  eal  de  menos  de  anchura  y  de  largura ,  digo 
que,  ya  que  esto  sea  error,  es  digno.de  perdón,  pues 
nada  va  en  ello;  tos  podéis  tener  el  palmo  mas  largo 
que  otro  que  las  midió,  y  tampoco  sois  vos  lencero, 
aunque  lo  parecéis,  que  hayáis  de  mirar  en  esas  mise- 
rías;  pues  ponellas  alH  sacadas  del  natural  fué  muy 
bneo  acuerdo,  porque  cuando  se  mezclaren  con  las 
otras  que  los  pasados  del  Duque  ganaron,  conozca  cada 
uno  lo  suyo  y  pueda  decir:  «Estas  me  dejó  mi  padre.» 
En  una  cosa  tuvisteis  descuido,  y  fué  que,  comopusistéis 
aquellos  garabatos  en  todas  ellas  y  aquellas  letras,  no 
es  acordasteis  de  poner  la  etimología  de  ellas  y  de  ellos; 
puesto  que  un  tudesco  que  hace  aquí  vidrieras  dice 
qvie  la  V.,  la  D.,  la  M.,  la  Y.  y  la  E.  quieren  decir: 
VerLum  Domúii  manet  in  aeternum.  Lo  demás  ínter* 
pretadto  vos ,  pues  sois  cronista. 

Lo  que  yo,  como  vuestro  amigo,  quiero  reprehende- 
ros, porque  me  parece  digno  de  reprehensión,  es  que 
siendo  español,  y  escribiendo  á  una  dama  española 
y  de  tales  prendas,  que  os  obligaba  á  grandísima  consi- 
deración ,  usáis  de  ciertos  vocablos  italianos  insinua- 
dos y  que  no  los  conocerá  Galban ,  y  será  menester  que 
si  la  excelentísima  Duquesa  quisiere,  por  desenfadarse, 
leer  en  vuestro  libro ,  tenga  un  Calepino  delante  que 
lo  construya  ó  interprete  y  declare.  ¿Para  qué  decis 
hostería f  si  os  entendieran  mejor  por  mesón?  Por  qué 
estrada ,  si  es  mejor  y  mas  claro  camino  ?  Para  qué 
forraje,  si  es  mejor  decir  paja?  Para  qué  foso,  si  se 
puede  decir  mejor  casa?  ¿lanzas^  y  no  hombres  de 
armas?  ¿emboscadas,  y  no  celadas?  ¿corredores,  y  no 
adalides?  ¿marcha,  y  no  camina? ¿el  caz,  y  no  el  vado? 
¿indignación  en  lugar  de  devoción?  y  otros  mil  de  esta 
calidad ,  los  cuales ,  pues  aun  siendo  vuestro  amigo  me 
parecen  mal,  ¿  qué  harán  á  quien  no  lo  es?  Mal  gozo  vea 
yo  de  una  espectativa  que  tengo  en  Granada,  en  la  que 
he  pueslo  tanta  esperanza  como  vos  en  vuestros  memo- 
riales, si  no  me  han  amohinado  tanto  los  vocablos  que 
be  dicho  y  otros  que  por  la  amistad  dejo  de  decir,^ue 
no  lia  estado  en  dos  dedos  para  entrar  en  la  conjura  y 
decir  mal  de  vuestro  libro,  que  fuera  otro  que  palabras; 
í  porque  tengo  razón,  deciros  he  lo  que  pasa. 
Salió  una  vez  de  Logroño  un  mozueip,  hijo  de  una 
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viuda  y  un  sastre  ya  diñinto,  y  determinóse  de  ir  á  ver 
mundo.  Llegó  hasta  Tolosa,  en  Francia,  que  no  está 
mil  leguas  de  allí,  donde  estuvo  cinco  ó  seis  dias,  y 
habiéndosele  resfriado  la  cólera,  y  sintiendo  la  falta  de 
los  regalos  de  la  madre,  acordó  volverse,  y  para  el  ca« 
mino  hizo  compañía  con  otro  mozuelo  francés  que  iba 
á  Santiago.  Llegando  pues  el  mo2^  con  el  amigo  en 
casa  de  su  madre,  fué  bien  recibido,  y  no  embar- 
gante que  no  había  aun  veinte  dias  que  había  partido 
de  allí,  hacia  tanta  profesión  de  la  lengua  francesa, 
que  no  hablaba  palabra  castellana;  antes,  preguntán- 
dole la  madre  cómo  venia  y  cómo  le  había  ido  por  el 
camino,  el  hijo  la  respondió  :  Maroera,  parU  tus  á 
Pierres,  é  Fierres  parlera  á  moa,  y  mostrábala,  dicien- 
do esto,  al  muchacho  francés  para  que  hablase  con  él, 
que  la  entendería  mejor,  y  la  cuitada  de  la  madre  re- 
plicaba :  «¡Triste  de  mí,  hijo  mío,  que  no  há  veinte 
días  que  partistcs  de  aquí ,  y  te  se  ha  olvidado  ya  ta 
lengua!  ¿No  ves  que  aun  te  trües  Jos  zapatos  que  He-  * 
vastes?  ¿Por  qué  no  hablas  en  lengua  que  te  entien- 
da?» A  lo  cual  el  hijo  no  respondió  mas  que  preguntar 
al  muchacho  francés  qué  era  lo  que  su  madre  decía. 
Entended  por  lo  dicho  lo  que  quiero  decir. 

Conviene  á  saber,  que  hable  vuestra  merced  la  len- 
gua de  su  tierra,  y  no  la  materna,  sino  la  moderna  quo 
se  habla  en  Granada  desde  el  año  de  1492  á  esta  parte, 
y  deje  á  Pierres  hablar  la  lengua  que  se  le  antojare;  y 
si  vuestra  merced  hace  este,  yo  me  mataré  con  quien 
dijere  que  hay  falta  en  vuestro  libro.  Mirad  lo  que  im- 
porta hablar  el  hombre  como  valiente  con  los  que  apa- 
rentan serlo.  No  puedo  estar  de  risa  en  acordarme  del 
cardenal  Bembo,  que  habrá  poco  tiempo  fué  Á  portct 
inferí,  el  cual  se  quemó  toda  su  vida  las  pestañas  y 
aun  los  ojos  para  escribir  los  Anales  de  Venecia,  no 
liabiendo  en  ellos  cosa  que  pudiera  ser  leída  sino  Is 
jornada  de  Previca ,  y  vos  antes  de  llegar  al  beaba  09 
bastó  .el  ánimo  á  tomar  sobre  vuestras  espaldas  un  pe- 
so que  no  llevara  el  gigante  Atlante.  ¡Bienaventurado 
capitán  Salazar,  que  tan  alto  osaste  levantar  tus  pen- 
samientos, que  la  empresa  de  tal  libro  osaron  empren- 
der! Bienaventurado  libro,  que  desnudo  de  estilo, 
de  tantas  y  tan  gloriosas  hazañas  vas  vestido  y  ordena- 
do! Y  xnas  que  todo,  ¡bienaventuradas  hazañas,  pues 
cuando  los  cronistas  no  saben  ni  osan  atreverle  á  es- 
cribir la  menor  parte  de  ellas,  rebosan  por  la  bo3a  y 
libso  de  Salazar!  ¡Estos  si  que  son  loores  del  autor! 
Esto  sí  que  es  retórica  nueva!  Esto  sí  que  es  estilo  heroi- 
co y  elegancia  de  hablar !  ¿  Pareceos ,  amigo ,  que  sabría 
yo  hacer  un  medio  libro  de  don  Florisel  de  Níquea,  y 
que  sabría  yo  irme  por  aquel  estilo  de  alforjas  que  pa- 
rece al  juego  de  «  este  es  el  galo  que  mató  al  rato»,  etc. , 
y  que  sabría  decir  ala  razón  de  la  razón,  que  tan  sin 
razón  por  razón  tengo»,  para  alabar  vuestro  libro? 
Estas  voces,  esta  elocución  hay  en  él;  asi  os  explicáis 
en  todas  sus  cláusulas.  ¡Qué  cadencia!  Qué  frases  tan 
admirables!  Viva  el  autor  de  esta  maravilla.  Vos  ha- 
béis sabido  labrar  vuestra  dicha  con  cosas  que  nadie 
entiende.  Por  esto  vale  mas  buena  venlm^a  que  mala 
ganancia.  Veis  ahí  al  obispo  de  Mondoñedo ,  que  hizo 
(y  no  debiera)  aquel  libro  del  Menosprecio  de  la  corte 
y  alabanza  de  la  aldea,  que  no  hay  quien  no  le  cele- 
bre, como  tenga  el  gusto  bien  acondicionado,  y  con 
todO|  solo  ha  merecido  algunos  aplausos  de  los  que  son 
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Terdaderos  sabios;  pero  oíros  le  han  heclio  mil  inju- 
rias, porque  no  saben  hacer  otra  cosa.  Y  esto  es,  que 
6u  ilustrísimo  autor,  sino  ser  un  gran  Glósofo,  mayor 
teólogo ,  jurisconsulto  célebre  y  perfecto  liumanisUi, 
nada  mas  sabe ;  y  vos,  que  aunque  nada  habéis  estu- 
diado, habéis  andado,  visto,  hecho  y  peleado,  servido, 
escrito  y  hablado  mas  que  todo  el  ejército  junto  que 
envió  la  santidad  de  nuestro  santo  pacbe  á  esa  guerra, 
Detenéis  otros  elogios  por  vuestra  grande  obra  que 
los  mios ;  y  siempre  os  aconsejaré  que  os  andéis  á  in- 
mortalizar los  hombres  con  vuestros  escritos,  para  que 
supliquen  al  Emperador,  nuestro  señor,  que  os  mate 
la  hambre ;  pero  no  se  os  dé  nada  de  esto,  porque  para 
vos  todo  es  poco,  y  mas  vale  vuestra  virtud  y  habilidad 
que  mil  ducados  de  deuda;  cuanto  mas  que  aqui  se  ha 
dicho  por  cosa  cierta  que  su  majesUid  os  quiere  dar  el 
hábito  de  Santiago,  sin  que  toméis  el  trabajo  de  hacer 
probanzas ,  en  recompensa  de  lo  que  Imbeis  servido  y 
de  lo  muciio  que  habéis  trabajado  en  componer  vues- 
tro libro,  tan  lleno  de  doctríDa  y  de  bello  estilo,  que 
acaban  de  proponerle  para  enseñar  por  él  á  hablar  bien 
á  los  mudos  de  nación.  En  fin,  pillad  vuestro  hábito, 
y  advertid  que  cuando  se  le  dio  la  Reina  Católica  á 
Rincón  el  viejo,  él  dijo  :  «Su  alteza  me  ha  hecho  po- 
ner esta  cruz  porque  no  se  meen  en  mí.» 

Acuérdaseme ,  mientras  voy  escribiendo  estas  locu- 
ras, un  donaire  que  escribió  en  una  epístola  Cicerón  á 
Marco  Cecilio  Rufo,  en  la  cual,  tratando  de  un  cierto 
amigo  de  los  dos,  dice  estas  palabras :  «  ¿Qué  mas  que- 
réis, sino  que  cuanto  mas  me  acuerdo  de  él,  casi  roe 
trasformo  en  él?»  queriendo  inferir  que,  siendo  el  ami- 
go que  he  dicho  vacio  del  tercio  primero,  hablando  con 
61  se  tornaba  tan  loco  como  él. 

Ahora,  señor  Salazar,  yo  me  canso,  y  tocan  las  campa- 
nillas, y  si  me  tardase  mas,  seria  necesario  irme  á  comer 
á  un  bodegón ;  por  lo  cual ,  acabo  con  deciros  que  sois 
diestro ,  y  pues  os  muestro,  como  buen  esgrimidor,  en 
esta  carta  la  mayor  parte  de  las  ofensas  y  defensas  de 
vuestro  libro,  no  lo  tengáis  en  poco,  que  si  vos  supié- 
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redes  Ja  defensa,  no  os  ofendiera  el  tndeKts  i^e^h^. 
berg.  No  estéis  ocioso  en  escribir,  áúx»  ^  i  txj^^-r^ 
ner  libros  y  á  imprimirlos,  que  no  serán  UaauV  r. 
no  hallaréis  quien  los  compre.  Con  esu>  ¡b;iA<)r>,Jr 
pero  antes  debo  advertiros  una  cesa,  y  es, :.:  •> 
no  os  enojéis  con  esta  carta  ni  roe  queráis  na,  / 
ni  menos  hagáis  diligencia  por  saber  quién  i 
cribe;  básteos  que  os  jure  en  ley  de  hombK  •>  , 
que  soy  vuestro  amigo  y  que  os  quiero  masqv  •    ^ 
que;  y  si  me  dijéredes  que  no  se  me  parece  a  íj 
respondo  que  no  liay  hábito  tan  malo  ni  tan  p^  ^ 
opilación  como  la  de  los  donaires,  los  cuales  titu.. 
trecho  parentesco  con  ciertos  desahogos  de  U  m  r . 
leza,  los  que  en  queriendo  salir,  si  se  detienea,  n-  ^ 
dolores  de  tripas,  cólicos  y  otras  mil  desveoM.*::  \ 
mi  me  vinieron  á  la  boca  estos  disparates  o^reni.    • 
vuestro  libro  en  casa  del  Embajador,  y  no  oíaf* 
fiar  de  nadie,  por  amor  vuestro ,  ni  pudiéndolos  *  . 
secretos  en  el  cuerpo,  fui  forzado  á  echarlos  fu»;*  ■. 
la  manera  que  veis;  pero  si  vos  sois  tan  corLe<a:¡  t. 
mo  valiente ,  cosa  que  no  puede  ser ,  ftspond^  i  - 
veréis  que  si  acertáis  á  llevarme  el  conlrapuoio, : 
garéisdo  descartaros  conmigo;  pero,  si  queréis  j>..^  . 
os  metiéredc)  en  la  baraja,  tratadme  lo  peorqijt^  .- 
dais,  haceilme  un  libelo  y  guardad  la  cara  ai  i     , 
triunfad  del  manjar  que  quisíésedes,  con  tal  qu^  :< 
de  espadas ;  porque,  como  tengo  dicho«  no  sov  i 
valiente  ni  valgo  nada  para  pelear,  y  en  tal  cav'v    . 
dré  por  menor  mal  que  juguéis  de  bastones  ó  á*í  \ ;  - 
palos,  como  decia  don  Juan  Pacheco.  Mi  nfíinl<rr;'u- 
Haréis  aquí  debajo,  y  si  por  él  no  me  conoscié^cJe:.  i 
curéis  mas  de  ello;  baste  que  si  quisiésedes  re>;rjn,i-; 
lo  podéis  hacer  encaminando  vuestra  carta á  mi  «o.i . 
sobrescrito  así :  a  Al  Bachiller,  en  manos  del  som  >!< 
Diego  de  Mendoza,  nuestro  embajador; »  que  su  k*:i .. 
tendrá  cuidado  de  dármela;  pero  tomo  á  avisar«)s  {. 
miréis  lo  que  hacéis ,  y  que  juguéis  limpio  y  de  Iíj.. 
pues  no  hay  para  qué  dejemos  de  ser  amigos ,  y  ¿e  -^ 
comienda  á  vos,  —  El  Bachiller. 


rur  M  u  CARTA  ai  doü  msso  ai  «endoia. 


pía  junta 


EN  EL  PANTEÓN  DEL  ESCURIAL, 


DE  LOS  VIVOS  Y  LOS  MUERTOS 


Obra  de  iocierto  avtov. 


Por  los  continuos  asombros  <pie  había  en  el  Escu- 
a1 ,  aGnnando  unos  que  habían  oído  á  deshora  tristes 
cmif\os  y  otros  que  pasos  de  personas  como  que  pasea- 
an  con  botas,  y  afirmando  los  religiosos  que  en  las 
umbas  del  panteón  habían  oído  grandes  golpes ,  con* 
ándese  también  que  se  había  visto  pasear  por  aque- 
les cuartos  un  liombre  aimado,  que  parecía  cosa  de  la 
o!ra  Tilia ,  avivándose  con  la  fatalidad  de  la  señora  doña 
Manuela  de  Velasco  la  memoria  del  rayo  que  el  año  pa- 
sudo por  este  mismo  tiempo  cayó  en  aquel  sitio ,  die- 
ron que  decir,  así  á  los  religiosos  como  á  muchos  de 
los  cortesanos ,  que  aquellos  eran  efectos  de  haber  en- 
terrado en  aquel  sitio  á  don  Juan  de  Austria ,  que  ha- 
biéndole profanado  con  la  gente  armada  con  que  le  si- 
\\ó ,  atreviéndose  la  insolencia  de  los  que  envió  hasta 
el  mismo  sagrario  del  Santísimo  Sacramento ,  habien- 
do muerto  sin  la  absolución  de  esta  censura ,  sentía 
aquel  lugar  sagrado  verse  segunda  vez  profanado  con 
su  cuerpo ,  y  los  catolísímos  reyes  allí  enterrados  mos- 
traban horror  de  ver  alli  cerca  de  sf  á  el  que  había 
muerto  fuera  de  la  Iglesia.  Llegó  este  rumor  á  oídos 
de  su  majestad ,  que  se  hallaba  ya  cuidadoso  con  tan 
espantosas  demostraciones,  y  pareciéndole  digno  de 
remedio,  después  de  haberlo  consultado  con  los  de  su 
gabinete ,  mandó  que  á  deshora ,  por  excusar  la  publi- 
cidad ,  sacasen  el  cuerpo  de  don  Juan  para  llevarle  á 
otra  parte  fuera  del  sitio,  pues  con  eso  se  esperaba  ce- 
sarían estas  visiones  y  desgracias ,  y  podrían  sus  ma- 
jestades gustar  sin  di^usto  aquel  sitio.  En  ejecución 
de  este  decreto,  viernes,  un  cuarto  antes  de  la  una  de 
la  noche,  cuando  la  gente  de  palacio  estaba  recogida 
y  la  comunidad  de  religiosos  en  maitines ,  bajaron  á  el 
panteón  antiguo  el  Prior,  el  duque  de  Medinacelí ,  á 
quien  le  habían  cometido  su  majestad  y  el  obispo  Fur- 
rero,  alumbrándoles  Espino  con  una  hacha,  á  la  tumba 
de  don  Juan;  áel  abrirla  (¡caso  notable!)  se  levantó 
^ivo  el  cuerpo  y  saltó  en  un  punto  á  el  suelo  con  ros- 
tro enojado,  diciendo  :  «¿Qué  no  me  hais  de  dejar  ni 
aun  muerto?  Qué  queréis  de  mí?»  Cayó  tal  asombro 
en  ellos,  que  despayoridos,  dieron  á  huir  corriendo  á  la 
puerta,  que  fué  milagro  diesen  con  ella.  Bajaron  la 
escalen,  y  tropezando  unos  con  otros  los  vivos,  y  el 
nmerto  tras  ellos ,  dieron  consigo  con  grande  estruen- 
do 60  el  panteón  nuevo  de  los  reyes.  A  este  ruido 


multiplicándose  los  prodigios,  sonó  una  voz  majestuo- 
sa y  gruesa  desde  la  urpa  de  Filipo  IV :  c(¿  Qué  ruido  es 
este?i)  Y  en  un  punto  abriéndose  la  urna,  se  puso  en  el 
suelo  vivo  este  rey,  muerto  de  tantos  años,  y  con  un 
semblante  real  y  sereno  (aquí  se  compungieron  el  muer- 
to y  los  vivos)  dijo :  «¿Qué  es  esto,  don  Juan?  Qué  es 
esto,  Duque?»  «Señor,  respondió  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza el  Duque ,  no  hago  mas  que  ejecutar  lo  que  man- 
da su  majestad. »  »  No  es  la  primera  vez  que  este  fal- 
so ministro  autoriza  con  la  voluntad  del  Rey  sus  vio- 
lencias, queriendo  que  pasen  por  decretos  reales  los 
que  son  efectos  de  su  pasión.»  «Callad,  don  Juan,  dijo 
el  Rey,  que  yo  os  oiré  después.»  Y  vuelto  á  el  de  Me- 
dinacelí, dijo:  «¿Qué  os  mandó  el  Rey?»  «Señor,  le 
respondió  el  Duque ,  no  habiendo  otra  cosa  á  que  se 
atribuyan  los  repelidos  asombros  y  desgracias  que  pa- 
dece esta  real  casa,  que  á  sentimientos  de  Dios  de  ver 
en  este  sagrado  el  cuerpo  de  Juan ,  que  murió  excomul- 
gado por  haberle  profanado  y  haber  agraviado  la  Igle- 
sia con  tantos  destierros  de  eclesiásticos  como  mandó 
ejecutar,  y  á  horror  que  tienen  tan  católicos  difuntos  de 
ver  en  compañía  suya  cuerpo  execrable,  para  desagra- 
viar lo  sagrado  y  aplacar  los  muertos,  me  mandó  su  ma- 
jestad sacar  del  sepulcro ,  que  indignamente  ocupaba, 
este  bastardo  cuerpo.  Demás ,  Señor,  que  es  injuria  de 
.  tanto  real  cadáver  la  compañía  del  de  uno  que ,  aunque 
el  respeto  de  vuestra  declaración  nos  liaga  lo  creamos 
vuestro  hijo,  la  vileza  de  su  nacimiento  de.una  vil  co- 
medianta,  María  Calderón,  le  hace  indigna  de  tan  rea- 
les lados ,  y  debe  vuestra  majestad  aprobar  esta  expul- 
sión ,  pues  cuando  no  lo  hiciera ,  como  tan  reverente 
hijo  de  la  Iglesia ,  debía  en  muerte  apartar  de  si ,  como 
lo  hizo  en  vida ,  al  que  habiendo  recibido  el  honor  de 
su  hijo ,  salió  tan  bastardo,  que  habiendo  hecho  infeliz 
el  reinado  de  vuestra  majestad  con  sus  afrentosas  co- 
bardías, inquietó  á  vuestro  hijo  (que  Dios  guarde)  con 
sus  movimientos  antes,  y  después  con  su  tiránico  go- 
bierno ofendió  traidor  á  vuestra  real  casa ,  atreviéndo- 
se á  la  soberana  persona  de  vuestra  esposa  y  reina 
nuestra  á  su  destierro ,  que  el  mundo  todo  miró  con 
horror  y  escándalo.  ¿Cómo,  Señor,  ha  de  sufrir  vuestra 
majestad  cerca  de  sí  al  que  con  su  cobardía  perdió  el 
reino  de  Portugal,  al  que  con  libelos  sediciosos  inquie- 
tó á  Castilla^  al  que  con  malos  tratos  conmovió  la  no- 
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bleza,  al  que  con  hipocresías  enpañó  la  plebe,  al  que 
dos  veces  entró  con  armas  por  Castilla,  al  que  desterró 
Tuestra  mujer  y  su  reina ,  al  que,  si  la  justicia  de  Dios 
no  le  hubiera  precipitado  á  la  muerte,  temíamos  de  sus 
máquinas  que  aspirase  traidor  á  la  corona ,  como  leal 
le  huia  y  abominaba  cuando  vivo?  Como  ministro  de 
mi  rey  ejecuto  el  desterrarle  deste  sitio  cuando  muer- 
to.» Atento  estuvo  el  Rey  al  razonamiento  del  Duque, 
y  al  acabarle,  vuelto  á  don  Juan ,  le  dijo  :  «Don  Juan, 
el  oculto  destino  que  cuando  vivo  me  inclinó  á  honra- 
ros mas  que  á  los  otros  hijos  que  tuvo  mi  fragilidad, 
mereciéndolo  menos,  me  mueve  á  no  desatenderos 
cuando  muerto.  ¿Veis  lo  que  os  supone  el  Duque?  Si 
tenéis  algo  en  vuestra  defensa,  y  entendéis  que  en  este 
esfado  no  os  he  de  disimular  padre  \o  que  contra  vos 
averigüé  rey. »  «  Señor,  respondió  don  Juan ,  con  pos- 
trado rendimiento  agradezco  á  vuestra  majestad  la  sin- 
gular benignidad  con  que,  correspondiendo  á  las  hon- 
ras que  me  hizo  vuestro  real  pecho,  acogida  en  la  por- 
fiada persecución  con  que  mis  enemigos ,  no  cansados 
de  haberme  perseguido ,  veo  que  aun  no  me  dejan  des- 
catlsar  muerto;  y  valiéndome  de  la  licencia  que  me  dais, 
responderé  por  partes  á  lo  que  la  malicia  del  Duque, 
sin  atender  al  sagrado  y  presencia  de  vuestra  majes- 
tad;  y  al  que  goce  el  honor  de  vuestro  hijo ,  se  atreve 
á  suponerme ,  y  pudiera  dejarme  ya ,  pues  no  puede 
temer  de  mí  le  asalte  su  posesión ;  pero  las  descon- 
fianzas que  justamente  tiene  de  sus  méritos  hace  que 
como  indigno  poseedor  se  tema  de  todos  los  vivos  y  no 
se  asegure  de  los  muertos ;  y  perdonadme ,  Señor,  si 
alguna  vez  la  fuerza  de  mi  defensa  y  el  sentimiento  de 
la  insolencia  del  Duque  me  deslizare  alguna  razón  viva, 
pues  por  muerto  que  esté ,  no  puedo  tener  paciencia 
para  sufrir  injurias  tan  desmesuradas;  y  empezando 
por  el  fin  de  su  razonamiento,  ¿con  qué  cara  se  atreve  á 
decir  en  mi  presencia  el  Duque  que  como  leal  me  abo* 
minó,  y  vivió  siempre,  cuando  sabe  las  ocultas  inteli- 
gencias qiie  conmigo  conservó?  Bien  las  sabe  don  Die- 
*  go  de  Velasco,  por  medio  de  quien  pasaban ;  es  verdad 
que  por  hacer  á  dos  caras  y  engañar  la  Reina  me  lle- 
vó á  el  Reliro  el  recado  de  que  me  volviese;  pero  sabe 
también  que  al  mismo  tiempo  que  me  intimó  aquella 
salida,  se  me  ofreció  para  disponer  mas  presto  la  vuel- 
ta; no  firmó  con  los  demás  señores  el  papel  de  su  con- 
cordia, pero  fué  dándome  á  entender  que,  aunque  él 
no  firmaba  con  letras ,  estaba  mas  firme  por  mi  en  las 
obras;  que  me  importaba  que  asistiese  al  Rey  entonces 
para  mejor  disponerle  á  mi  favor  para  en  adelante,  y 
jugando  á  dos  manos  á  un  mismo  tiempo  conmigo,  se 
entendía  y  engañaba  á  la  Reina,  y  dispuso  de  secreto 
esta  retirada ;  él  me  hizo  en  mi  venida  con  mayores 
rendimientos  las  primeras  ofertas ;  él,  viendo  á  la  Reina 
calda,  por  no  hacerse  sospechoso,  no  la  asistió  con  re- 
cado ninguno ;  en  mi  consejo  hizo  mas  íinezas ,  'con 
todos  mis  criados  conservaba  íntima  confianza ,  plantó 
en  su  sala  por  pública  profesión  de  mi  partida  mi  relra- 
to,  y  mas  á  vista  y  con  mas  adorno  que  el  del  Rey;  todo 
por  asegurarse ,  y  lo  consiguió ,  porque  venciendo  su 
malicia  á  mi  ingenuidad,  me  sacó  la  presidencia  de  In- 
dias, consiguió  las  violencias  que  liice  obrasen  en  Ca- 
taluña en  su  pleito  con  la  duquesa  de  Frías,  me  ador- 
meció tanto,  que  le  dejé  á  el  lado  del  Rey,  jcon  que  tuvo 
¿u  falsedad  lugar  de  disponerme  el  tir0|  aprovechan* 


BIBLIOGRÁFICAS. 

dose  del  lugar  en  que  incauto  le  dejé  papa  pretender 
derribarme  del  mío ,  yéndome  enajenando  poco  á  poco 
del  ánimo  del  Rey  y  estrechándose  por  varios  modos  en 
la  real  gracia.  Siendo  esto  así ,  se  atreve  ahora  á  decir 
en  mi  presencia  que  me  abominó,  y  vi  yo  siempre  po- 
día estar  desengañado  para  no  fiarme  deste  mónstmo  do 
dobleces  y  malignidades ,  que  no  teniendo  nunca  mas 
fin  que  su  conveniencia,  engañando  á  todos  para  der- 
ribarlos ,  maquinándoles  con  rostro  apacible  de  sirena. 
Dígalo  la  Reina  madre ,  tantas  veces  burlada  ^  y  no  sé 
si  desengañada ;  dígalo  Valen zuela,  á  quien  habiéndo- 
le sacado  en  la  conferencia  que  dos  leguas  de  Madrid, 
por  mayor  disimulo,  tuviesen,  el  oGcio  de  sumiller, 
fué  el  primero  que  lo  vendió  para  la  expulsión  ;  dígalo 
Oropesa ,  á  quien  prometió  que  si  le  pusiese  en  el  lu- 
gar de  primer  ministro  le  haría  arbitro  de  lodo,  y  go- 
bernándose por  él  en  todo,  y  puesto  en  él,  no  solo  le 
ha  desatendido  con  ingratitudes,  sino  que ,  celoso ,  ita 
intentado  con  malicia  desviarle ;  díganlo  sus  antiguos 
amigos,  á  quienes  tantas  veces  dijo  que  solo  estima- 
ría tener  el  universal  manejo  para  poderles  emplear  en 
sus  aumentos ,  y  después  nada  ha  hecho  p<v  ellos  ;  no 
es  singular  mi  queja ;  hizo  conmigo  lo  que  con  todos, 
que  es  engañarlos ;  quiere  sacarme  de  sagrado  por  ex- 
comulgado ,  como  si  fuera  la  Iglesia  mas  severa  para 
los  excomulgados  muertos  que  para  los  excomulgados 
vivos.  Si  este  sitio  se  profanó  cuando  Valenzuela ,  no 
fué  mi  mandado  ni  ejecución  mía ;  yo  invié  á  que  le 
prendiesen  ;  si  los  que  vinieron  allanaron  el  convento, 
profanaron  la  Iglesia  y  se  atrevieron  á  la  Custodia,  ac- 
ción fué  de  ellos ,  no  comisión  mía. 

Hice  que  saliesen  de  la  corte  unos  pocos  jesuítas,  de 
cuyo  ánimo  inquieto  y  entrometido  me  recelaba  por  las 
largas  experiencias  que  tenia ,  de  lo  que  con  pláticas  y 
libelos  contra  mí ,  en  adulación  de  su  Everardu,  hablan 
obrado ;  pero  no  se  hizo  esto  metiendo  el  cuchillo  de 
la*  jurisdiciott  seglar  en  eclesiástica,  porque  fué  por  vía 
de  buen  gobierno,  por  mano  de  sus  prelados,  y  de  la 
misma  manera  se  obraron  los  destierros  de  los  otros 
eclesiásticos  que  salieron  por  la  misma  causa.  ¿Cuán- 
to mas  excomulgado  estará  el  Duque ,  en  cuyo  tiempo 
se  atrevió  la  justicia  seglar,  no  á  cuatro  jesuítas  ó  (rai- 
les, sino  á  lo  mas  sagrado  y  venerable  de  lo  eclesiás- 
tico? En  su  tiempo  se  ha  desterrado  por  autos  jurídi- 
cos seglares  un  arzobispo  de  Palermo ,  se  ha  preso  nn 
inquisidor  en  Cérdeña  por  la  audiencia  seglar ,  se  ha 
dado  un  ejemplo  nunca  visto  de  extracción  y  tempo- 
ralidades contra  otro  inquisidor  en  Granada ,  se  perdió 
el  respeto  con  horroroso  escándalo  al  Inquisidor  gene- 
ral en  la  corle;  ¿en  cuántas  excomuniones  habrá  in- 
currido el  Duque  por  la  permisión  que  lia  hecho  de 
unas  cosas  dcstas,  la  ejecución  de  otras,  y  la  defensa 
y  falta  de  satisfacion  en  todas?  ¡Y  el  que  vivo  está  eti 
la  Iglesia  con  tantas  verdaderas  excomuniones ,  escru- 
puliza que  eslé  yo  muerto  en  sagrado  con  una  tun  des- 
igual que  me  atribuye ;  á  una  violación  de  lo  sagrado 
atribule  lus  itifortunios  presentes ,  cuando  liay  de  pre- 
sente tantas  mas  feas  quo  la  ocasieiien!  ¡Bien  se  co- 
noce on  las  calamidades  tan  continuadas  desla  monar- 
quía que  un  excomulgado  la  gobierna!  ¿Qué  le  pue- 
de suceder  de  bueno  á  un  rey  asistido  de  un  ci^comul- 
gado?  Desvergí'iéuzaseme  á  darme  en  roslro  cun  la 
bastardía  de  mi  nacimiento «  como  si  iniciara  qmocíod 
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•1h  mi  padre  no  fuera  bastante  á  ¡lustrar  las  sombras 
do  mi  madre.  ¿Con  qué  cara  se  atreve  el  Duque  á  mo- 
tejar mi  bastardía,  cuando  no  de  un  monarca  tan  gran- 
•!e  como  fuó  vuestra  majestad,  sino  de  monsiur  de 
Foi,  un  francesilío  bastardo,  es  toda  su  baronía? 
¿Pionsa  que  porque  no  se  Itama  Foi  el  de  su  bastardía 
}  baronía ,  sino  el  de  Corda ,  que  le  tiene  de  una  remo- 
íi>ima  alHiela,  le  ha  de  borrar  la  memoria  las  bastar- 
<li:i((  de  Castilla,  donde  el  caballo  lleva  la  silla?  No  son 
afrentosas,  pero  fuera  de  Espaíía  aun  los  liijos  de  los 
mayores  príncipes  se  desprecian  como  ruindad  ;  ¿qué 
^.rii  de  un  bastardo  de  la  casa  de  Fox ,  escudero  de  la 
lie  Moneada?  Y  ¿cómo  se  atrove  á  darme  en  rostro  la 
Calderón,  no  acordándose  de  su  abuela  la  Orejona?  ¿Qué 
Itrvoe  ascos  en  mí  de  la  que  fué  cuatro  días  comedianta? 
ÍA  hiede  todavía  á  la  pescadera ;  no  le  lavará  toda  el 
a^ua  del  mar  de  aquella  mancha ,  ni  menos  la  que  tuvo 
sa  antecesor,  casado  con  la  hija  del  señor  de  Sanlúcar, 
í]iie  por  haberse  huido  con  un  acemilero,  y  no  parecido 
mas ,  se  quedó  el  de  Fox  con  el  Puerto,  que  era  el  dote 
que  babia  llevado  de  tan  honrado  Orejón ;  es  la  pose- 
sión de  aquel  lugar  que  hoy  es  la  destrucción  de  toda 
li  monarquía ;  y  confieso  que  me  saca  las  colores  á  el 
ri'^iro  muerto  cuando  me  da  en' cara  con  mis  procedi- 
mientos y  cuanto  hubo  con  la  Reina  madre.  Esta,  Se- 
iu'T,  que  gravó  mas  mi  conciencia ,  que  mas  infamó  mi 
memoria ,  y  que  mi  propio  amor  se  atreve  á  excusarla, 
para  cUa  lie  menester  toda  vuestra  piedad,  por  ella  me 
(]<jitO  Dios  la  vida,  y  por  ella  llena  de  desgracias  mi  me- 
moria; habrá,  Señor,  sentido,  siendo  hijo,  verme  ex- 
cluido del  gobierno,  y  metido  en  él,  no  solo  los  extra- 
ños ,  pero  aun  los  extranjeros;  no  me  atreví  al  princi- 
pio á  tan  soberano  sugeto ,  tirando  solo  á  despejar  de 
aquel  sol  las  nubes  que  me  parecían  se  me  interponían 
pr^ra  que  yo  gozase  sus  luces ;  fuíme  empeñando ,  ha- 
biendo conseguido  el  quitarle  los  que  me  juzgaba  ad- 
veraos lados ;  juzgándola  irritada  de  temor,  intenté  la 
división  de  hijo  y  madre ;  para  esto  me  precipité  en  el 
borrible  destierro ;  una  vez.caido  en  este  abismo,  no 
hallé  cónto  salir  del,  porque  la  conciencia  de  mi  culpa 
me  ponia  por  delante  que  no  podía  haber  restitución 
ik  la  Reina  que  no  fuese  peligro  d^  mi  vida.  Atormen- 
tado con  estas  congojas,  viví  una  vida  de  infíerno  entre 
el  Iforror  de  mis  culpas  y  la  desesperación  del  perdón. 
Esto  es  lo  que  allá  mas  pequé ,  y  esto  es  lo  que  acá 
tn:i<;  he  penado ;  pero  intolerable  desvergüenza  es  que 
bc  atreva  el  Duque  á  darme  en  cara  con  aquello  que  se 
halla  mas  feamente  cargado ;  íio  ha  desterrado  él  á  la 
Reina,  antes,  conociendo  que  la  sinceridad  desta  gran 
señora  no  habla  penetrado  sus  dobles  tratos  con  ella  y 
que  había  conseguido  el  engañarla  cuando,  asisüéndola 
eu  lo  exterior,  habla  sido  en  lo  oculto  mas  de  mi  parte, 
y  quedándole  tan  obligado  de  sus  reales  mercedes,  le 
tendría  siempre  por  confidente ,  y  su  favor  le  pondría 
en  el  valimiento  aplaudido,  y  solicitó  su  venida ,  y  ha 
querido  siempre  tenerla  por  su  escudo ;  pero,  monstruo 
de  ingratitud,  al  mismo  tiempo  la  echó  mas  y  mayores 
hostilidades ;  no  la  ha  desterrado,  pero  tiénela  en  la 
corte  con  indignidad,  sitiada  y  como  presa.  Valióse 
de  una  de  sus  criadas,  cuya  vanidad  le  fué  fácil  con- 
quistar con  una  ú  otra  demostración  de  estimación  y 
conQdencia ,  y  la  tiene  por  guarda  de  vista  de  su  ama, 
c&i  que  sea  señora  de  ^  la  hablen  una  palabra  que 


no  lo  sepa  luego  el  Duque;  y  conociendo  la  natural  in- 
clinación y  cariño  del  Rey  á  su  madre,  para  que  no  se 
gobierne  por  ella  ó  la  dé  mano  alguna  en  el  gobierno,  so 
vate  de  su  timidez ,  Insinuándole  graves  inconvenien- 
tes en  todo  lo  que  de  parte  de  su  madre  se  le  propone. 
Por  el  mismo  caso  que  una  pretensión  venga  favoreci- 
da de  la  Reina  madre ,  ó  sea  de  persona  que  le  toque, 
se  tiene  por  cigrto  el  mal  despacho ;  y  una  mujer  tan 
grande  y  que  tantas  mercedes  hizo  á  el  Duque,  y  sien- 
do tan  amada  de  su  hijo,  se  halla  por  las  impresiones 
del  Duque  sin  poder  lograr,  en  desgracia  de  su  hijo, 
una  pequeña  merced  para  los  que  le  sirven  ó  se  valen 
de  su  favor,  y  se  ha  cortado  de  manera ,  que  nada  se 
atreve  ya  á  pedir,  escarmentada  de  la  indignidad  de 
tantos  desaires  como  ha  padecido  en  lo  que  ha  pedido; 
no  tuve  yo  ánimo  para  tener  á  la  vista  á  tan  gran  rei- 
na cuando  no  había  de  ser  señora  de  todo  ,  pero  á  la 
desvergüenza  del  Duque  no  se  le  da  nada  de  tenerla  á 
la  vista  sin  que  sea  señora  de  nada ;  parecióme  que  se- 
ria imposible  que  tratase  un  hijo  á  tal  madre  y  no  lá 
'  diese  gusto  en  todo,  y  la  malicia  del  Duque  ha  podido 
hacer  que  también  su  hijo  en  nada  atienda  al  gusto  de 
su  madre ;  mas  ha  obrado  él  con  su  oculta  malignidad 
que  me  prometí  yo  con  mi  abierta  defidencia ;  seme- 
jantes indignidades  usa  con  la  reina  reinante ,  que  no 
solo  la  tiene  en  todo  excluida  del  manejo,  pero  no  le  ha 
dejado  el  arbitrio  de  una  gracia,  teniéndola  tan  desai- 
rada, que  causa  lástima  ver  una  rema  de  España  en  tal 
indecencia ;  no  pide  cosa,  por  fácil  que  sea,  que  no  le 
represente  el  Rey  tiene  grandes  inconvenientes;  y 
cuando  para  las  de  su  casa  corren  sin  límites  merce- 
des ,  para  cualquiera  encomendado  de  la  Reina ,  ó  del 
todo  ú  rara  vez  con  muchas  dilaciones  se  concede ;  y 
se  ha  atrevido  la  loca  de  su  mujer  á  decir  con  desver- 
güenza que ,  por  mas  que  la  Reina  haga,  no  ha  de  sa- 
lir con  su  gusto  contra  el  de  su  marido ;  y  faltando  al 
decoro  de  su  rey,  si  este  ha  concedido  sin  noticia  su- 
ya por  intercesión  de  la  Reina  alguna  gracia,  hace  que 
se  revoque  solo  porque  no  fué  por  su  medio ,  y  porque 
conozca  la  Reina  que  nada  se  ha  de  negociar  que  no 
sea  por  su  mano,  lastimando  con  justa  indignación  á 
todos  ver  una  tan  gran  reina,  por  tantas  partes  tan  ar- 
rimada, en  tal  vilipendio  de  un  vasallo,  pretextando 
con  lágrimas  que  ella  es  nada,  porque  me  dirá  lo  es* 
todo ,  que  mas  vale  ser  criada  de  Medina  que  suya ;  y 
siendo  esto  así,  publicar  él  y  su  mujer  en  la  corte,  por 
hacer  odiosas  las  reinas ,  que  lo  quieren  disponer  todo, 
que  él  no  es  mas  que  ejecutor  de  las  voluntades  de  am- 
bas ;  al  que  se  queja  de  no  haber  salido  con  alguna 
pretensión  le  dicen  esto ,  y  es  todo  para  dos  plazas  muy 
cortas,  que  después  de  muchas  diligencias  y  dilacio- 
nes, se  han  dado  á  dos  maridos  de  dos  criadas  de  la 
Reina ,  cuando  para  las  criadas  de  Mcdínaceli  corren 
las  mercedes  de  oficios  de  la  casa  real,  de  rentas,  de 
secretarías ,  de  raciones,  casándose  todas  muy  á  cos- 
ta del  Rey,  cuando  si  las  criadas  del  Rey  piden  alguna 
corta  merced  para  casarse ,  dice  que  por  empeños  de  la 
real  hacienda  no  está  su  majestad  para  poder  hacerlas. 
Ha  pretendido  mover  los  confesores  de  ambas  reinas  con 
el  título  de  ausencias  y  futuras  para  poner  confidentes 
suyos ,  queriendo  dominar  á  estas  pobres  señoras  hasta 
en  lo  secreto  de  sus  conciencias.  Culpa  mi  ambición 
de  mandar  el  que  es  la  misma  ambición.  Confieso  que 


834  CURIOSIDADES 

la  tuve  y  qae  me  val!  de  todos  los  medios  para  lograr- 
la; pero  en  mí  fué  esta  pasión  menos  culpable,  pues 
me  hallaba  hermano  de  un  rey ,  graduado  de  puestos, 
habiendo  pasado  por  los  supremos  de  toda  la  monar- 
quía ,  lleno  de  servicios ,  experiencias  y  méritos ;  de  los 
quince  años  me  veía  ocupado  en  gobiernos,  así  mili- 
tares como  polUicos ,  pasando  por  mi  mano  las,  mayo- 
res empresas  de  Europa ,  y  consiguiendo  por  mis  aus- 
picios las  mas  gloriosas  ylctorias  destós  reinos ;  y  si 
en  algunas  facciones  tuve  siniestros  sucesos ,  no  fué, 
como  se  desvergüenza  á  decir,  por  cobardía,  sino  por- 
que yo  solo  no  podia  ganar  batallas  faltando  la  obe- 
diencia á  mis  órdenes,  y  divididos  por  disensiones  ó  por 
invidia  los  cabos  de  los  ejércitos ,  no  es  mucho  no  las 
lograse ;  pero  que  este  nieto  de  la  pescadera,  sin  mas 
ejercicios  que  los  de  Venus,  sin  experiencia,  sin  apli- 
cación, haya  aspirado  al  universal  manejo  de  una  mo- 
narquía como  la  de  España  y  en  tales  tiempos ,  esta 
sí  que  es  ambición  temeraria  y  monstruosa;  y  si  re- 
conociendo su  cortedad,  la  procurase  suplir,  como  se 
esperaba,  con  el  subsidio  de  consejos  ajenos ,  y  los  ne- 
gocios á  que  se  halla  tan  desigual  los  repartiese  en 
personas  capaces ,  no  sería  ambición  tan  á  costa  del 
reino,  pero  es  igualmente  presumida  que  conGada; 
presume  vanamente  de  sí  que  podrá  gobernarlo  todo, 
y  teme  de  todos  los  que  pueden  ayudarle  no  le  quiten 
el  gobierno  de  algo,  con  que  de  todo  se  carga  y  todo 
lo  pierde ;  y  conócese  en  la  monarquía  la  capacidad  de 
quien  la  gobierna  en  el  miserable*  estado  en  que  se 
halla ;  muy  mala  se  vio  y  muy  mala  estaba  en  mi  tiem- 
po ,  no  lo  dudo ;  pero  comparado  con  el  estado  presen- 
te, los  de  mi  gobierno  pueden  llamarse  siglos  de  oro ;  y 
hállase  sin  crédito ,  sin  poder,  sin  fuerzas.  El  rey  de 
Francia  liace  lo  que  quiere ,  y  á  su  arbitrio  deja  ó  to- 
ma las  plazas ,  ha  tomado  las  puertas  de  Italia  con  el 
Casal ,  amenaza  al  Final  y  á  Milán ;  triunfa  en  Roma 
un  escarabajo  como  ei  rebelde  de  Portugal ,  porque 
'  defendíamos  se  apoderase  de  lo  que  era  nuestro  4  echa 
bravatas ,  y  la  vileza  de  este  ministro  y  su  buena  ley, 
que  con  Portugal,  y  como  hijo  de  su  padre,  guarda; 
lleno  de  temor,  le  invió  á  ofrecer  satisfacción  con  mil 
indignidades;  restituyóles  la  isla  de  San  Gabriel,  que 
era  nuestra ,  demoliendo  por  complacerle  la  fortaleza 
que  habiamos  hecho  en  nuestra  plaza ,  castigando,  en 
lugar  de  premio,  á  nuestro  cabo,  que  la  habia  defendido. 
Los  príncipes  de  Italia ,  como  andan  siempre  al  aire  de 
la  fortuna,  viendo  á  España  tan  miserable,  la  dejan. 
Amenaza  el  francés  á  todas  partes  con  guerras,  y  no 
tiene  este  hombre  en  parte  alguna  defensa ;  con  que, 
si  le  da  gana  de  venir  á  Madrid  y  hacer  San  Dionís 
deste  templo,  se  saldrá  con  ello;  ni  hay  armadas  en  el 
mar  ni  ejércitos  en  la  tierra ;  azótanos  el  francés  con 
mofa ,  hácenos  hostilidades  Brandemburg  con  insolen- 
cia ,  quiere  ser  nuestro  juez  y  ha  prevaricado  el  inglés 
con  malicia,  Suecia  y  Dinamarca  contra  nosotros  se 
coligan,  estamos  á  la  protección  del  holandés,  que  nos 
burla;  y  á  este  paso,  si  dura  dos  anos  este  hombre  en 
el  ministerio ,  ni  habrá  Italia  ni  habrá  Flándes  ni  ha- 
brá Indias ;  plegué  á  Dios  haya  España.  Todos  los  con- 
sejos claman  con  consultas ,  y  sin  que  deje  llegar  al  Rey 
ninguna,  porque  no  conozca  en  qué  estado  le  tiena 
y  busque  quien  la  saque  de  él ,  él  las  tiene  todas ,  en- 
viándolc  solo  algunas  de  cajón  en  que  se  éntreteos^. 
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Empezó  su  gobierno  derribando  por  su  pié  la  monar- 
quía con  la  baja  de  la  moneda ,  que  tanto  rehusé  sieni- 
pre,  por  mas  que  me  la  propusieron ,  aunque  fué  coa 
el  artificio  que  se  publicase  dos  dias  antes  de  so  Tali- 
miento,  como  si  /esta  acción  no  fuese  resolución  suya, 
como  si  no  hubiese  gobernado  como  valido  mas  de  un 
ínes  antes  de  la  formal  declaración;  con  esta  mudanza 
destruyó  de  suerte  á  todos,  que  boy  los  maa  neos  no 
tienen  de  qué  sustentarse ,  se  han  cerrado  los  tratos, 
arrumando  los  comeroios,  y  perdidoso  las  rentas,  que  ea 
ninguna  parte  hay  dinero ;  el  que  está  lleno  de  frutos 
no  tiene  de  ellos  salida ,  y  el  pobre  no  tiene  con  qué 
comprarlos ;  con  que  todos  igualmente ,  pobres  y  ricos, 
perecen,  no  oyéndose  otra  cosa  que  clamores  y  maldi- 
ciones contra  este  hombre  y  su  gobierno.  A  midie  paga 
el  Rey,  y  siendo  rentas ,  demás  de  las  tres  parles  de  su 
reino,  ios  créditos  reales ,  no  pagando  á  nadie,  quita 
la  hacienda  á  todos ;  consúmese  la  gente ,  no  imy  con 
qué  cultivar  las  tierras ;  con  que,  si  dura  Medinaoeii, 
será  el  hijo  de  vuestra  majestad  rey  de  eriales  y  de- 
siertos. Claman  los  pobres ,  impaciéntase  la  nobleza, 
inquiétase  el  vulgo,  y  Medina  solo  piensa  en  cómo  ba 
de  casar  sus  hijas  y  aumentar  su  casa.  Bien  la  casa 
real  experimenta  la  hambre ,  pues  los  mas  de  los  cria- 
dos se  pasan  muchas  veces  sin  ver  una  ración  cumpli. 
da  años  enteros ,  sin  que  les  den  una  paga.  No  hdj  en 
el  bolsillo  del  Rey  para  dar  una  limosna ;  solo  en  casa 
de  Medinaceli  se  ven  las  abundancias,  pues  desde  que 
es  valido  pasa  de  medio  millón  lo  que  ha  dado  á  sus 
hijas ;  y  lo  que  es  mortal  dolor  para  todos,  que  se  mue- 
ren soldados  de  hambre  y  andan  con  las  carnes  defue- 
ra por  no  pagarlos ;  perecen  los  juristas  porque  el  Rey 
les  toma  su  hacienda;  al  mismo  tiempo  en  e!  gobierno 
de  este  hombre  son  mas  de  seis  mil  millones  los  quede 
la  hacienda  del  Rey  se  han  dado  de  dádivas  graciosas  á 
los  suyos;  altera  por  su  arbitrio  lodo  lo  regular  de  las 
proposiciones;  cosas.  Señor,  que  con  excepción  ob- 
servó vuestra  majestad  en  su  gobierno;  puso  con  agra- 
vios de  tantos ,  porque  era  su  hechura,  á  Beitria  en  la 
secretaría  del  despacho;  y  porque  se  quejó  algo  deste 
agravio  Coloma,  y  dio  un  poco  recio  la  queja,  se  la  juró, 
y  en  la  primera  ocasión  les  leyó  la  carta;  después  de 
tantos  servicios  y  méritos,  le  privó  de  su  secretario  por 
poner  á  un  portugués,  como  si  no  hubiera  castellanos 
en  Castilla,  dándose  los  puestos,  no  por  los  méritos, 
sino  por  interés  ó  ganancia ;  están  las  catedrales  de 
España  llenas  de  grandes  sugetos  en  virtud  y  letras,  y 
da  un  obispado  á  un  clérigo  modorro  torrero,  sin  te- 
ner mas  mérito  que  haber  sido  maestro  de  leer  de  sus 
hijas.  Es  clamor  común  que  todo  se  vende ,  hasta  lo 
mas  sagrado ,  y  que  la  loca  de  Medinaceli  y  sus  hija^, 
de  todas  las  mercedes  y  oficios  hacen  mercancías;  nada 
se  consulta  en  todas  las  cámaras  que  no  se  hallen  los 
camaristas  con  papeles  destas  mujeres,  pidiéndoles  cod 
grande  empeño  por  algún  pretendiente.  A  todo  hacen, 
grande  y  pequeño.  Si  un  corregidor  ha  de  dar  una  va- 
ra ,  una  administración ,  un  oficio  de  guarda,  ó  un  se- 
cretario ha  de  recibir  un  paje ,  se  hallan  con  un  papel 
pidiéndolo ,  con  que  todo  lo  violentan  con  sus  empe- 
ños y  de  todos  sacan  interés,  porque  el  barbi-nibio  del 
Duque  nada  sabe  negar  que  le  piden  sus  mujeres,  aun- 
que es  un  pecho  de  bronce  para  el  que  cargado  de  mé- 
ritos ve  perecer  por  (alta  de  medios;  y  os  tan  desver» 
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lonzada  su  codicia,  qae  poseyendo  tantos  estados  y 
Hitas  y  teniendo  los  gajes  de  sumiller,  no  quiso  cuan- 

0  entró  á  ser  primer  ministro  dejar  el  título  de  pre- 
t< lente  de  Indias,  y  por  no  dejar  los  gajes  puso  en  el 

inscjo  gobernador  que  llevase  otros  gajes ,  añadiendo 

la  real  hacienda  este  gasto  tan  considerable,  por  la 

»?>i  insaciable  de  su  codicia.  Del  valimiento  solo  toma 

1  interés  para  sí,  la  malignidad  para  vengar  sus  pa- 
lones. Ciando  don  Luis  de  Haro  entró  á  ser  primer 
aiuistro  mandó  á  sus  agentes  que  no  siguiesen  pleito 
'guno  de  sus  intereses,  porque  no  pareciese  que  con 
\  (voiier  de  su  puesto  violentaba  la  justicia ;  esto  fué 
''mor  á  Dios  y  á  los  dichos  de  las  gentes ;  pero  el  Du- 
rue ,  atento  solo  á  su  conveniencia ,  nada  se  le  da  de 
a  lanna ;  loa  pleitos  de  su  casa  que  estaban  dormidos 
<>H  ba  avivado  y  apresurado  que  se  vean,  por  lograr- 
11  los  sentencias  la  fuerza  de  su  poder,  que  pasó  poco 
lá  en  el  pleito  de  Lerma  con  el  de  Pastrana;  porque 
•1  pueblo  le  dice  á  voces  no  lo  repito.  Vióse  necesitado 
A  t\e  Pastrana,  viéndose  oprimido  de  la  violencia  del 
iiij^rés,  á  sacar  una  paulina  del  Nuncio  se  leyese  en 
VjLlIadoiidy  compeliendo  con  censuras  áquedeclara- 
H'}\  los  que  lo  supieran  las  promesas  de  mercedes  de 
plazas  que  se  hablan  hecho  á  los  oidores  para  que  díe- 
:»cn  su^  votos.  La  infelicidad  con  que  se  abrieron  los 
que  los  ausentes  habían  dado  por  una  carta  de  favor 
t\ac  el  de  Villaumbroso  dio  para  unos  jueces  de  Gra- 
nada ,  para  que  favoreciesen  el  derecho  de  un  sobrino 
suyo ,  le  quitó  la  presidencia  de  Castilla ,  y  ahora  fue- 
r.)ii  carias  vivas  del  primer  ministro  para  todos,  por- 
t]ue  fué  su  hijo  Gogolludo  á  hacer  ofertas  y  á  sembrar 
amenazas.  Esta,  Señor,  no  es  injusticia  solo,  sino  ti- 
ranía »  y  porque  podia  ser  que,  por  mas  que  el  Rey  no 
atienda  á  lo  vivo  de  tantos  clamores,  llegue  á  sus  oidos, 
)e  llene  sitiado  do  sus  paniaguados  que  hablen  siempre 
ci'-a^  de  burlas,  desterrando  toda  la  plática  de  impor- 
ta ncía,  impresionándole  para  que  tenga  horror  á  los 
que  podian  darle  alguna  luz  y  desengaño.  Si  algún 
prí'dicador  dice  algo  de  su  falta  de  justicia  ó  de  los  tra- 
bajos del  reino,  se  le  dice  que  para  qué  es  afligir  al 
Rey.  Si  los  consejos  hacen  alguna  representación  de 
grandes  quejas,  el  valido  amenaza á un  destierro,  por- 
tille quiere  que  el  Rey  viva  á  ciegas  y  que  no  sepa  se 
le  cae  la  casa  hasta  que  no  la  tenga  sobre  si.  Hasta  el 
suTado  de  la  confesión  profana ;  halló  confesor  del 
Uey  al  maestro  Velez,  hombre  santo,  entero  y  docto, 
y  porque  deda  debia  el  Rey  gobernar  por  si ,  pues  ese 
era  su  oficio,  sin  otra  causa  le  quitó  que  fuese  confe- 
sor del  Rey,  con  sumo  escándalo  de  todo  el  reino.  Tra- 
jo después  á  Bayona,  que  era  hechura  suya ;  pero  por- 
que iba  abriendo  los  ojos  y  no  lo  aprobaba  todo  cayó 
en  desgracia,  y  no  sabemos  si  murió  de  achaque  de 
confesor.  Después  ha  jugado  la  pieza  mas  fina  de  su 
astucia,  que  no  la  tiene  mas  maligna  Maquiavelo ;  por- 
que conociendo  que  el  obispo  de  Sigüenza,  Carbonel, 
tenia  fama  de  ajustado  y  entero,  pero  que  por  falta  de 
conocimiento  de  las  cosas  de  la  corte  seria  fácil  enga- 
ñarle, le  trajo  para  que  su  crédito  excusase  sus  accio- 
nes y  su  sinceridad  no  las  conosciese ,  con  que  quitó 
m  buen  obispo  y  hizo  un  mal  confesor ;  pero  no  es 
nuevo  en  el  Duque  hacer  negociación  de  la  confesión, 
pues  habiendo  sido  toda  su  vida,  como  hijo  de  su  pa- 

dre,  conlrvio  á  los  jesuita&i  y  buyo  siempre  de  tratar- 


los cuando  vino  á  la  corte,  sabiendo  que  uno  de  ellos 
era  confesor  de  don  Pedro  Fernandez  del  Campo,  que 
tenia  entonces  todo  el  manejo,  porque  no  babia  valido, 
le  tomó  por  su  confesor  por  insinuarse  por  este  medio 
en  la  confidencia  de  don  Pedro;  y  echando  yo  de  la 
corte  al  tal  «confesor  porque  aquella  confesión  no  era 
mas  que  negociación,  caído  don  Pedro,  porque  le  juz- 
gó en  mi  desgracia  no  me  habló  por  él  una  palabra, 
y  después,  aunque  volvió,  no  se  confesó  mas  con  él, 
dando  á  entender  habia  hecho  razón  de  estado  el  sa- 
cramento; pero  lo  que  no  puedo  tolerar  es  quiera 
ofuscar  la  luz  de  mi  lealtad  con  nubes  de  sospechas  de 
traición,  cuando  todo  el  discurso  de  mi  vida  me  acre- 
ditó lealisimo  vasallo;  es  verdad  que  moví  algunos 
tratados ,  pero  nunca  contra  mi  rey ,  y  no  va  contra  la 
cabeza ,  sino  la  defiende ,  quien  la  quita  un  mal  lado. 
¿Cuánto  nías  fundamento.  Señor,  hay  para  temer  que 
no  está  segura  la  cabeza  de  vuestro  hijo ,  ó  por  meyor 
decir  en  su  cabeza  la  corona ,  estando  á  su  lado  dueño 
de  su  persona  y  reino  un  hombre  que  en  la  corte  oye- 
ron dechr  que  l\  embajador  de  Francia ,  cuando  supo- 
nían que  por  medio  de  la  Reina  pretendía  derribar  al 
Duque  de  su  valimiento ,  que  se  engañaban  los  que  tal 
pensaban ,  pues  ninguna  negociación  para  su  rey  ha- 
bla que  la  conservación  del  Duque  en  el  manejo ,  pues 
mientras  lo  tuvieren  nada  tendrán  que  temer  los  fran- 
ceses de  España ,  antes  lo  podian  esperar  todo?  No  sé 
qué  da  que  sospechar  el  ver  el  descuido  del  Duque  en 
el  extremo  cuidado  de  todos ,  no  tomar  providencia  al- 
guna para  la  defensa ,  cuando  por  todas  partes  está  la 
monarquía  amenazada ;  el  no  querer  se  labre  moneda, 
como  todos  los  consejos  lo  consultan,  cuando  por  falta 
de  ella  todo  el  reino  perece;  el  dejar  apurar  este  cuer- 
po para  que  no  pueda  tener  fuerzas ,  el  tener  desman- 
teladas y  sin  fuerzas  todas  las  fronteras ,  el  haber  gas- 
tado el  real  Erarlo  en  gastos  superfinos  y  prodigalida- 
des, y  esto  en  el  que  pretende  derechos  á  la  corona,  y 
dice  aquello  del  memorial  de  cada  año,  puede  ser,  pero 
algunos  lo  juzgan  cuidadoso.  ¿  Es  posible ,  Señor,  que 
no  se  hace  reflexión  en  el  modo  de  proceder  deste  hom- 
bre, que,  recatándose  de  los  españoles  y  teniendo  re- 
tirados los  primeros  hombres,  pase  toda  su  inteligen- 
cia y  confidencia  con  los  extranjeros ,  que  hais  puesto 
en  el  consejo  de  Indias  á  un  italiano ,  en  el  gobierno 
de  Flándes  á  otro,  en  las  costas  de  Andalucía  á  otro, 
que  se  estrechan  con  vínculos,  dando  sus  hijas  á  Co- 
loma y  á  Balváses?  ¿Qué  es  esto?  ¿No  hay  españoles 
en  el  mundo?  Plegué  á  Dios  no  lleve  misterio  que  al 
mismo  tiempo  tenga  un  virey  en  Méjico  y  á  un  her- 
mano ,  ponga  á  un  cuñado  en  Ñapóles  y  á  otro  en  Mi- 
lán ;  plegué  á  Dios  no  sea  ir  poniendo  aumentos  para 
alguna  máquina.  Siempre  los  señores  reyes  hais  tenido 
apartados  de  si  y  lejos  del  manejo  á  los  de  este  linaje, 
y  aun  el  estado  que  les  dieron  fué  dividido  para  que 
no  pudiesen  juntar  sus  fuerzas.  No  sé  cómo  duerme 
tanto  el  Rey,  que  hafiándose  sin  sucesión,  pone  su  vida 
y  reino  en  el  Duque  Cerda ,  que  ha  juntado  de  los  me- 
jores estados  de  Andalucía ,  de  Castilla ,  de  .Valencia  y 
Cataluña,  que  busca  alianzas  extranjeras,  que  se  ase- 
gura de  las  provincias  mas  distantes,  poniendo  en  los 
suyos  toda  la  fuerza ,  y  esto  con  el  ingenio  turbulento 
de  Cogolludo,  á  propósito  para  cualquier  turbación.  Se- 
ñor, no  le  vuelvo  al  Duque  lo  que  le  deja  decir  contra 
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mí  8u  atnTímlento ;  pero  si  su  obrar  no  lo  Tuel?e 
traidor,  harto  fundamento  hay  para  temerlo;  y  perdo- 
ne vuestra  majestad  tan  largo  haya  hablado,  que  todo 
ha  sido  justa  defensa  contra  quien  en  el  descanso  de 
una  pobre  tumba  de  madera  no  me  deja ;  por  estas  ra- 
zones verá  vuestra  majestad  cuánta  mas  n(2on  hay  para 
sacarle  á  él  de  palacio  que  á  mi  de  la  sepoUura ,  pues 
los  espantosos  golpes  de  este  palacio  son  para  despera 
tar  al  Rey  á  que ,  advirtiendo  su  cierta  perdición  y  del 
reino ,  abra  los  ojos  para  apartar  de  si  a)  que  lo  arrui- 
na; que  siento  de  verme  arruinado  en  una  tumba  llena 
de  telarañas,  o  Atento  estuvo  el  rey  muerto  á  todas  las 
razones  de  don  Juan ,  y  aunque  con  aquella  inalterable 
fineza  de  su  semblante  que  cuando  vivo,  todavía  parece 
hablan  hecho  en  él  impresión  las  razones  de  su  hijo, 
pues  vuelto  á  él,  le  dijo : «  Andad  á  vuestra  tumba  y  des-* 
cansad ,  que  yo  cuidaré  de  que  no  os  inquieten ;  y  vos, 
señor  Prior,  contad  fíelniente  á  mi  hijo  lo  que  habéis 
oído,  y  decidle  de  mi  parte  que  no  duerma  tanto  si  no 
quiere  de:ipertar  sin  reinO|  y  que  trate  de  gobernar  por 
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si ,  pues  es  su  oGcio ;  que  á  mi  en  esta  vida  do  me  }^ 
hecho  penar  tanto  por  las  flaquezas  en  qqe  he  ca.''. 
como  por  las  omisiones  con  que  goberné ;  que  e]  u'o- 
bemarse  por  uno  solo  no  es  gobierno,  lóesela  vi  ui  i; 
que  no  piense  que  cumple  con  su  obligaeioa  seGtá.i- 
dose  un  rato  en  el  despacho  á  hacer  cuatro  decretos  <:- 
cajón  y  firmar  todo  lo  que  le  manda  el  valido ;  qu^  vo 
que  averigüe ,  que  examine ,  que  consulte ,  que  foru^ 
juicio  de  los  que  consultan,  leyendo;  que  mire  qt*" : 
es  tiempo  de  burlas  ni  entretenimientos,  poes  ei  Ttl^ 
se  le  viene  á  plomo  encima ;  que  menos  gol  fies  m^-  ..- 
cieron  abrir  los  ojos  para  apartar  de  mi  lado  al  or.  ^ 
de  Olivares ,  por  ver  que  en  so  conducta  se  me  il : 
perdiendo;  pero  que  puede  temerle  perdido.  »  Dijo; » 
sin  hablarle  palabra  al  de  Medinaceli ,  que  esuba ,  ^^ 
confuso,  mas  muerto  que  vivo ,  volviéndole  las  es;  i'- 
das,  se  entró  en  su  urna,  diciendo :  «¡Pobre  rey!  Pc^ít» 
reino!  o  Don  Juan  se  metió  en  la  suya ,  y  el  Duqu«  t  fi 
Pdor,  llenos  de  confusión  y  miedo,  se  volvieron  i  :£5 
posada. 


r»  as  u  ru  itota,  v  obl  toío  si  coaiosiMau  araLlocairiCAi* 
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